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Gordon  (Bernardo)  ,  célèbre 
mèdico  de  ùltimos  del  siglo  13  y 
principios  del  siglo  14  9  es  clasifi* 
cado  corno  uno  de  los  mas  emi- 
nentes  partidarios  de  las  doctrinas 
de  los  àrabes.  Se  cree  con  algun 
fondamento  que  este  mèdico  era 
de  Gordon  en  la  Robergue,  j  que 
segua  el  uso  de  su  tiempo  adoptò 
el  nombre  de  su  patria.  Por  lo 
demas  se  ignora  la  època  precisa 
de  su  muerte,  asi  corno  los  porrne- 
nores  de  su  yida  privada  y  literaria; 
sin  embargo,  segun  él  mismo  indi- 
ca en  el  prefacio  de  suLi7mm^  etc. 
ensenó  la  medicina  en  Montpeller 
eal285.  Algunos  autores  preten- 
den  que  murìó  en  el  ano  1305,  y 
otros  aseguran  que  TÌTia  aun  en 
1518,  lo  que  parece  masprobable 
si  se  atiende  al  gran  nomerò  de 
obras  que  dejó  escritas.  Las  prin- 
dpales  son  :  1*  LUium  medidfUB, 
de  tnarbcrum  propé  omnium  curatione 
tepUm  pariicuiis  distributum,  Nàpo* 
les ,  1À80 ,  en  fòlio  ,  traducìda  al 
francès ,  Leon  ,  1A95 ,  en  4.  Està 
obra  la  mas  estensa,  la  mas  clara 
y  la  mas  metòdica  de  Gordon ,  es 
un  tratado  completo  del  modo  de 
curar  todaa  las  enfennedades  co* 


nocidas  basta  entonces,  produc- 
cion  superior  à  todo  lo  que  se  ba- 
bia  publicado  de  este  gènero,  que 
fuè  justamente  admirada  y  que  se 
ba  reimpreso  mucbas  yeces.  Se 
encuentran  en  ella  entre  otras  co* 
sas  la  composicion  de  un  colino 
capaz,  dice  el  autor,  de  bacer  leer 
à  un  anelano  el  caràcter  de  letra 
mas  pequeno  sin'socorro  de  los  an- 
teojos  ;  lo  que  supone  que  los  an- 
teojos  son  mas  antiguos  de  lo  que 
comunmente  se  cree  ;  y  2'  i)e 
conservatione  tiict  humatuB  d  die  na- 
viiaiis  ùàque  ad  ultimam  horam  mor» 
iis,  Leipsig,  1570,  en  àf  etc. 

GORDON  (Alejandro),  anti- 
cuario  y  artista  escocés  del  siglo  18, 
fuè  sucesiTamente  secretano  de  la 
sociedad  de  fomento ,  de  la  egip- 
eia  compuesta  de  sabios  que  ba- 
bian  yiajado  por  Egipto ,  y  de  la 
de  los  anticuarios  de  Loudres ,  de 
cuyo  ùltimo  empieo  bizo  renun- 
cia  en  17&1 ,  y  paso  à  la  Caroli- 
na donde  se  ballaba  de  juez  de  pas 
en  la  època  de  su  muerte  acaecida 
en  1750.  Fuè  muy  estimado  por 
su  talento  comò  dibujante  y  por 
el  grande  conocimiento  que  babia 
I  adqulrido    en   la    lengua  griega*. 


6  GOR 

Compuso  y  publicó:  ViUfurarium 
septentrionale  ,  ó  f^iage  d  varias  paV' 
ics  de  los  condados  de  E  scoda  y  dei 
norie  de  Inglaterra ,  obra  dividida 
en  dos  partes  oon  sescnta  y  scis 
estampas,  1726,  en  fòlio.  2*  Suple- 
mento  al  itinerari^  septenirional , 
1732,  en  fòlio  con  seis  estampas. 
y  Las  vidas  del  papa  j4 le j andrò  VI 
y  de  sa  hijo  Cesar  de  Borja,  1729, 
en  fòlio,  que  contiene  las  guerras 
de  Carlos  Vili,  y  de  Luis  XII  en 
Italia,  desde  1492  à  1506^  tradii- 
cida  al  francés,  Amsterdam,  17^2, 
tres  tomos  en  12.  4*  Hlsioria  com^ 
pietà  de  los  antiguos  anfiteairos^  tra* 
ducida  del  italiano  del  marqnés  £s- 
cipion  Maffeo,  1730,  en  8. '5*  Ensayo 
de  esplicacion  de  las  flguras  gerogllficàs 
inscriias  sobre  et  feretro  de  la  momia 
pertcneciente  al  capitan  Lei/ùenlUer, 
1737,  en  fòlio,  con  estampas;  y  6* 
Veinte  y  seis  Idminas  grabadas  de 
todas  las  momias  y  otras  antig&eda-» 
des  egipcias  que  se  vén  y  cxisten  en 
Inglaten-a,  1739,  en  iolìo.  Todas 
las  obras  que  se  dejan  citadas,  es« 
tan  escritas  en  inglés. 

GORDON  (Tomàs),  litcrato  y 
publicista  del  siglo  18,  naciò  en  la 
provincia  de  Galloway  en  Irlanda 
bacia  1684  9  se  asoció  à  los  traba- 
jos  literariòs  de  Tréucbàrd  y  pu- 
blicó con  él  en  inglés  las  Cartas 
de  Caton ,  1737,  cuatro  tomos  en 
21 ,  y  la  Defensa  del  cristianismo 
primitivo  ,  1728,  enS:  obras  pò» 
liticas  que  fueron  recibìdas  con 
grande  aceptacion.  Despues  de  la 
muerte  de  su  colaborador ,  Gordon 
eompuso  yarios  follctos  en  favor 
de  Roberto  Vèlpoie  ,  y  obtuvo  por 
la  proteccion  de  este  ministro  un 
distinguido  empieo,  que  desempc** 
&ò  basta  su  muerte  acaecida  en 
1750.  En  1739  babia  dado  una 
buena  traduccion  inglesa  del  Tdci-- 
io  con  refleopiones,  la  mayor  parte 
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orìginales  y  jaiciosas,  las  coale^ 
fueron  traducidas  al  francés  por 
Dande,  Amsterdam,  1742,  dos  to- 
mos en  12.  En  1743  publicò  igual- 
mente  su  traduccion  del  Salustio 
con  discursos  poUticos,  traducidos  al 
francés,  1759,  d  los  cuales  siguen 
las  Catilinarias  de  Ciceron.  Se  le 
debe  igualmente  la  Coleccion  de  tra" 
tados  por  et  difunto  Freuchard  y  To- 
màfi  Gordon ,  honàTG2>  y  1751,  dos 
tomos  en  12. 

GORDON  (Lord  Jorge),  perso- 
nage  famoso  del  siglo  18,  por  su 
genio  rcTolucionario  y  por  el  gran- 
de papel  que  represento  en  las  su- 
blcTaciones  populares  escitadas 
coiitra  los  boenos  catòlicos.  Naciò 
en  Londres  en  1750,  sirvió  en  la 
marina  por  algun  tiempo  durante 
la  guerra  de  la  independencia  amer 
ricana ,  y  entrò  cn  el  parlamento 
corno  representante  de  la  pobla-* 
cion  del  Ludgeroball  en  el  Wilts- 
bire  y  se  senalò  particularmente 
por  su  caructer  violento ,  por  su 
originalidad  y  por  su  genio  de  opot 
sicion ,  de  modo  que  generalmen- 
te se  decia  que  exìstian  tres  parti- 
dos  en  el  parlamento ,  à  saber ,  el 
del  ministerio,  de  la  oposicion ,  y 
el  de  lord  Jorge  Gordon.  £n  1780, 
se  colocò  al  frent^  del  partido  pro- 
testante alarmado  de  los  progresos 
que,  segun  se  decia,  hacian  los 
catòlicos,  tan  solo  porque  el  acta 
de  1778  babia  dulcificado  el  rigor 
de  las  leyes  contra  éstos.  No  solo 
se  encargò  Gordon  de  presentar  a 
la  càmara  de  los  comunes  las  re<^ 
presentaciones  de  su  partido  ,  sino 
que  bi^o  un  llamamiento  à  todos 
los  protestantes,  y  mas  de  cien  mil 
personas  se  agolparoa  en  el  parla- 
mento ,  se  entregaron  à  los  mayo- 
res  escesos,  y  sin  duda  babrìan 
sumergido  a  la  Inglaterra  en  un 
caos  de  desgracias,  sino  se  bubie<- 


GOR 

ie  tornado  la  rigorosa  médida  de 
kcer  fuego  cootra  la  multitud. 
€00  està  medlda  se  restableció  el 
órden  ;  Gordon  fué  acusado  del 
crimen  de  alta  traicion  ;  pero  lo- 
grò  salir  indemne.  Aigun  tiempo 
despues,  un  libelo  infomatorio  que 
poblicó  contra  la  reina  de  Francia 
le  espuso  à  nueTas  persecuciones; 
foé  arrestado  y  condenado  a  mu- 
chos  aoos  de  detencion ,  y  murió 
eo  la  càrcel  de  Newgate ,  en  1793. 
Poblicó  Tarios  foUetos  sobre  los 
Degocios  de  su  tiempo.  Sin  dudaha- 
brkmos  llenado  muchas  columnas 
linoshobièsemos  detenido  en  ma- 
nifestar su  Tida  prìyada  y  politica; 
pero  lo  dicho  noa  parece  suficiente 
para  dar  à  conocer  el  genio  frenè- 
tico de  un  hijo  de  la  reTolucion. 

GORGIAS  DE  LEONTE ,  el 
mas  célèbre  de  los  sofistas  de  su 
tiempo  y  uno  de  los  mas  famosos 
retórìcos  de  la  antigGedad;  nació 
co  Sicilia  bacìa  el  ano  h^h  antes 
de  la  era  Tulgar.  Discipulo  de  Em« 
pedocles  y  de  Tisias  fué  apellida- 
do  el  principe  de  los  spfistas  en 
una  època  en  que  està  denomina- 
doa  tomada  siempre  en  buen  sen- 
lido  senalaba  el  sabio  empieo ,  y 
no  el  abuso  del  raaonamiento  y  de 
b  elocaencia.  Contemporaneo  de 
Sóibcles  y  de  Eurìpides  ,  de  Aris- 
tófanes  y  de  Parménides ,  de  Pro- 
tiigoras  y  de  Tucidides ,  fué  digno 
del  siglo  que  le  tìó  naccr*  Nadio 
despues  de  Sóerates  ha  merecido 
mejor  d  titulo  de  parto  de  los  in» 
gfjMs^  ni  nadie  prestò  mas  ser^ 
Tidos  à  la  Terdadera  filosofia.  Se- 
■lejante  en  algan  modo  a  algunos 
de  los  mas  grandes  bombres  de 
1m  si^os  modemos  >  sembraba  la 
dada  con  finara  y  bacìa  nacer  las 
>deas  con  un  arte  del  cual  solo  So- 
cntes  habia  aido  basta  entonce« 
elmodelo.  Este  filosofo  procura- 
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ba  conrencer  y  persuadir,  Gorgias 
deslumbrar  y  aterrar.  Habiendo 
sido  enviado  por  la  ciudad  de 
Leonte  su  patria  para  implorar  el 
socorro  de  los  atenienses  ,  hallo 
una  de  las  mejorcs  ocasiones  que 
podian  presentarsele  para  desple* 
gar  todas  las  riquezas  de  su  brillan- 
te elocuencia.  Obtuvo  lo  que  pe« 
dia,  y  los  atenienses  conmoyidos 
con  el  entusiasmo  que  escitaban 
sus  discursos  le  pidieron  con  la 
mayor  espresion  que  se  quedase 
entro  ellos.  Ccdió  à  sus  instancias, 
y  el  orador  de  Leonte  rio  desde 
luogo  à  toda  la  ciudad  de  Atenas 
que  acudia  para  pedirle  Iccciones 
del  arte  que  tanto  les  habia  encan- 
tado.  Despues  de  la  batalla  de  Sa- 
lamina  se  ciibrió  de  gloria,  pro- 
nunciando el  elogio  de  los  guerre- 
ros  que  habian  mueiio  por  la  pa- 
tria. Poco  tiempo  antes ,  en  medio 
de  los  juegos  olimpicos  de  la  Gre- 
cia habia  pronunciado  la  hermosa 
arenga  llamada  Olimpica  ,  citada 
por  Longino,  en  la  cual  se  balla 
aquella  hermosa  idea  juzgada  por 
Aristóteles  con  demasiada  seyeri- 
dad.  «Recogeis  con  el  temor  lo 
»que  habeis  sembrado  con  ver- 
»  gGenza.  »  En  fin  la  Grecia  en  los 
)uegos  olimpicos,  y  en  el  entu- 
siasmo de  su  reconoeimicnto  y  de 
su  admiracion,  creyó  que  no  era 
bastante  premio  para  recompen- 
sar à  Gorgias,  el  decretarle  una 
estÀtua  en  el  tempio  de  Apolo  de 
Delfos.  No  contento  con  ejercer 
tranquilamente  en  Atenas  la  po- 
derosa influencia  de  su  talento , 
Gorgias  recorrió  la  Grecia ,  atra- 
Tcsó  la  Tesalia  y  fué  un  nueyo  Or- 
feo que  hizo  sentir  en  està  comarca 
salvage  el  encanto  de  la  literatura. 
El  retòrico  Troilus  en  sus  Prole- 
gomenos  sobre  la  retòrica  de  Her- 
mògenes.llamaba  &  los  dias  solem* 
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nizados  por  la  clocuencia  de  Gor- 
gias,  las  FUsias  y  sus  discursos 
las  Antorchas  ,  porque  decia  él 
mìsmo:  «que  asi  corno  el  fuego 
»  disipa  las  tinicblas ,  del  mismo 
»)modo  los  sabios  discursos  disipao 
ttla  ignorancia.  »  Gorgias  fué  el 
primero ,  segun  dice  Filostrates  , 
que  habló  estensamente  delante  del 
pueblo  reunido  y  que  ensenó  à  los 
gricgos  el  arte  de  bien  hablar;  pe- 
ro su  brillante  sistema  que  debia 
9er  eclipsado  luego  por  las  belle- 
zas  sencillas,  naturales  y  francas 
de  Demóstenes  ,  no  podia  resistir 
largo  tiempo  a  los  rasgos  ingenio- 
80S  de  Platon  9  ni  sostener  el  pa- 
ralelo  con  el  buen  gusto  y  el  ati- 
cismo  sostenido  que  reinaba  ea 
los  escrìtos  de  este  principe  de  los 
prosistas.  ^Pero  Platon  no  se  ha 
xnostrado  rigoroso  en  el  juicio  que 
ha  becho  de  Gorgias  ?  Algun  tanto 
de  resentimiento  parece  traslucirse 
en  sus  cbistes;  en  ellos  parece 
que  quiere  Ycngarse  ;  à  lo  menos 
Gorgias  esclamò  despiies  de  haber 
leido  el  dialogo  de  Platon  que  Uè- 
ra  su  nombre,  «que  el  autor  po- 
jidia  mas  bicn  reemplaxar  acerta^ 
jidameiite  al  poeta  Àrchiloques,  » 
Dionisio  de  Halicarnaso^  cuyo  tesr 
limonio  no  pude  ser  sospechoso , 
re  prende  à  Gorgias  de  liinchazon , 
y  anade  que  Tarias  de  sus  frases 
no  se  difercncian  mucho  del  tono 
de  los  ditirambos.  £s  dificil  en 
efecto  escucliar  à  los  enemigos  de 
Gorgias,  cuando  procuran  euTile- 
ccrle  desnaturalii^ando  sus  accio* 
nes  y  tratando  de  odioso  Io  que 
tal  Tcz  no  es  mas  que  ridiculo.  £s>* 
te  célèbre  sofista  murió ,  segun  se 
dice,  à  la  edad  de  107  anos.  A  pe- 
sar de  la  hinchazon  de  sus  espre- 
siones  y  de  todos  los  otros  defec- 
tos  que  pueden  reprenderle,  y  a 
pesar  d^  ìf^  declamacion  que  ha  in- 
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troducido,  y  que  Quintiliano  Ma- 
rna extemporaUs  oratio  ,  Gorgias 
merece  la  gloria  de  haber  esten- 
dido  los  limites  del  arte  oratoria, 
y  pasa  igualmente  por  uno  de  los 
fundadores  del  septiotsmo,  sistema 
que  debia  necesariamente  condu- 
cir  al  uso  de  atacar  y  defender  à 
su  tiempo  las  opiniones  mas  opues- 
tas.  Reiske  ha  insertado  en  el  tomo 
8  de  sus  Oradores  griegos ,  dos  de«- 
clamaciones  atribuidas  àGorgias;à 
saber  :  El  elogio  de  EkntL  ;  y  la 
Apologia  de  Palamedes, 

GORGO  ,  bija  de    Cleomenes 
rey  de  Esparta;  se  distinguió  por 
la  TÌveza  de  su  ìngenio.  Era  auo 
muy   nifia  cuando  Aristùgoras  de 
M lieto  paso  a  Esparta,  u  fin  de  in- 
clinar ù  los  lacedemonios  k  que  se 
declarasen  del  partido  de  los  jò- 
nios  centra  el  rey  de  Persia;  y  co- 
mò hubiese  sido  desechada  su  de- 
manda se  fué  À  encontrar  à  Cleo- 
menes en  su  misma  casa  por  ver 
si  podria  reducirle  ofreciéndole  seis 
talentos  :  eutonces  la  nina  Gorgo 
que  se  hallaba  presente  esclamò: 
4(  huye  padre  mio ,  huye ,  que  es- 
»te  estrangero  yà  à  corromperte.» 
Cosò  despues  con    Leònidas  rey 
de  Esparta ,  y  ella  fué  la  que  pro- 
porcionò'el  medio  de  leer  el  aviso 
que  Democrates  paso  à  su  patria. 
Este  principe  refugiado  en  la  cor- 
te de  Persia  no  sabiendo  corno  ad- 
Teitir  à  los  lacedemonios  de  los 
proyectos  de  Jerges,  cogiò  varias 
tablillas,  quitò  la  cera,  escrìbiò  so- 
bre  la  madera  lo  que  queria,  y  des- 
pues ToWiò  à  cubrirlas  con  la  mis- 
msi  cera  y  las  mandò  à  Esparta. 
Los  lacedemonios  comò  no  Tcian 
nada  escrito   no  podian  imaginar 
lo  que  significaba ,  y  entonces  fué 
cuando  Gorgo  les  indico  que  era 
preciso  quitar  la  cera  par^  saber* 
lo  :  siguieron  su  consejo  y  por  es* 
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te  medio  los  espaitanos  quedaron 
instruidos  de  los  preparatiTos  de 
Jerges. 

CORI  (  Juan  Antonio  ,   segun 
UDOS,    y    segun    otros    Antonio 
Francisco)  ,  uno  de  los  hombres 
que  mas  nan  trabajado  en  el  ùlti- 
mo siglo  sobre  todas  las  materias 
de  filologìa ,  de  historia  9  y  de  an- 
tiguedades  ;  nació  en  Florencia  en 
9  de  diciembre  de  1691.  Como  des- 
de  SU3  primeros  anos  estaba  desti- 
nado  al  estado  eciesiàstìco  se  dedicò 
al  estudio  de  la  teologia  9  pero  se 
a£c'ionó  tambien  a  las  artes  y  par- 
ticularmente  a  la  pintura;  y  las  an- 
tiguedades  fonnaban  sus  deliclas. 
Ordenose  de   sacerdote  en  1717  ; 
pronuncio  algunos   sermones ,  y 
compuso  algunos  tratados  de  teo- 
logìa ;  y  era  tal  la  reputacion  que 
se  habia  adquirido  ,  que  el  senador 
Ferrante  Capponi    le   eligió   para 
que  educase  a  sus  hijos.  El  célèbre 
Salyini  distinguìó  sus  talentos  ;  y 
los  consejos  de  cste  grande  litera- 
to  le  sirvieron  de  mucha  utilidad 
para  la  direccion  de  sus  estudios. 
Desplegó  particulannente  su  inge- 
oio  en  la  traduccion  de  diferentes 
tratados  de  Aristófanes,  de  Isócra- 
tes,  de  Luciano  y  de  Longino.  Feli- 
pe  Bonarota  le  dirigió  en  el  estudio 
de  los  monumentos  y  le  ensenó 
el  arte  de  interpretarlos  ;  hizo  que 
le  conocieran  Maffeo,   Fontanini^ 
Bianchì ,  Yettori  y  Andreini  ;  la  re- 
putacion que  estos  hombres  se  ha- 
bian  adquirido  escitó  la  emulacìon 
de  Cori ,  quien  se  entregó  con  una 
constancia  increible  à  esle  gènero 
de  trabajo  y  principiò  con  una  Co- 
leccion  de  inscripciones  antiguas 
que  existian  entonces  en  la  anti- 
gua   Etruria  publicada    sucesiva- 
mente  en  1726,  i73Ziy  Ì7AA,  tres 
tomos  en  fòlio ,  con  notas  de  Sai- 
Tini;  està  obra  està  adornada  de 
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on  gran  nùmero  de  estampas  que 
representan  las  figuras  y  bajos  re- 
lieves  acompaiiadas  de  inscripcio- 
nes. Se  habia  descubierto  en  Ro- 
ma un  Columòarium  ó  Sepulcro  fU 
los  lUerios  y  de  los  escUnos  de  la 
casa  de  Libia;  Gori  dio  su  descrìp- 
cioH  acompanada  igualmente  con 
notas  de  SaWini,  1726,  en  fòlio, 
y  poco  despues  publicò  una  Des^ 
cripcion  de  la  capUla  de  S,  Jl titanio, 
1728,  en  fòlio,  que  prueba  la  gran- 
de aficion  que  tenia  à  las  artes.  £1 
duque  Juan  Gaston  que  habia  nom- 
brado  a  Gori  profesor  de  historia  , 
le  eligiò  despues  de  la  muerte  de 
Casoti    para   publicar    las    oh  ras 
maestras  del  Museo  de  Florencia, 
y  al  mismo  tiempo  dar  su  esplica- 
cion ,   y  està  grande  y  magnifica 
obra  que  principiò  à  salir  à  lux  en 
1731 ,  y   de  la  que    en  17&S  se 
habian  publicado  ya  seis  tomos  en 
fòlio,  fljò  en  él  la  atencion  de  los 
estrangeros.  No  fué  menos  aplau- 
dida  La  descripcion  del  arco  levania" 
do  por  los  ingleses  en  Lioma  para  la 
entrada  del  infante  D.  Carlos  ^n  1731, 
Florencia,  1732.  En  fin,  este  hom- 
bre   infatigable  no  abandonò   sus 
trabajos  basta  su  muerte  acaecida 
en  su  patria  en  1757.  Las  calida- 
des  morales  de  Gori  aumentaron  el 
respeto  que  se  debia  ii  sus  talen- 
tos y  la  amabilidad  embellecia  su 
saber.  Unia  à  la  mas  grande  pure- 
za  de  costumbres  todas  las  Tirtu- 
des  que  exigia  su  estado  ;  sacerdo- 
te piadoso  ,  partente  liberal ,  ami- 
go  fiel,  protector  zeloso  de  los  jò- 
venes  que  anunciaban  un  mèrito 
prematuro,  todo  lo   reunia  y  de 
todo  daba  grandes  pruebas,  y  su 
muerte  fuè  sentida  y    Ho  rada  de 
todos  los  sabios  de  Europa.  Los 
restos  de  Gori  se  hallan  deposita- 
dos  en  la  iglesta  de  S.  Marcos  de 
Florencia,  donde  se  colocó  su  bus- 

2 


10 


COR 


io  con  una  inscripcion.  Para  dar 
una  idea  de  los  grandes  trabajos  de 
este  celebre  anticuano  y  &  fin  de 
no  detenemos  en  numerar  todas 
8US  obras^  bastare  decir  que  entre 
las  que  compuso  j  las  que  dio  & 
lux  de  otros  escritores  con  notas  y 
esplicaciones  fonnan  19  tomos  en 
fòlio ,  sin  contar  los  que  publicó 
en  A,  en  8^  y  varios  trataditos  que 
dio  à  la  prensa. 

GORINI  (José  Corio,  marqués 
de  )  9  poeta  dramàtico  ,  nació  en 
Milàn  à  fines  del  siglo  17.  Desde 
su  juYentud  tUTO  grande  aficion 
à  la  lectura  de  los  autores  antiguos 
y  concluida  su  educacion  paso  à 
Paris  9  donde  se  aficionó  particu- 
4armente  al  arte  dramàtico  ^  y 
c'uando  regresó  à  su  patria ,  puso 
en  escena  yarias  comedias  y  tra- 
gedias  que  fucron  recibidas  con 
grande  aceptacion  y  le  aseguraron 
un  lugar  distinguido  en  el  Parna- 
so italiano.  La  coleccion  de  sus 
comedias  y  tragedias  ba  sido  pu- 
blicada  yarias  yeces  con  el  titulo 
de  Teatro  còmico  y  tràgico,  Vene- 
«ia,  1732,  en  84  Milan ,  1745, 
seis  tomos  en  12  :  el  pròlogo  ofrc- 
ce  un  cuadro  del  orìgen  y  de  los 
progresos  del  arte  dramàtico  en 
las  yarias  naciones  :  la  ùltima  edi- 
cion  del  Teatro  de  Gorini  contie- 
ne nueye  tragedias  y  ciuco  come- 
dias entre  las  cutiles  se  mencionan 
corno  obras  maestras  ;  las  tra* 
gedias  de  La  muerte  de  Jgripina, 
de  Jezabel  ^  y  la  Hecubea.  Compu- 
to ademas  las  obras  siguientes: 
El  Pino  Arcadia,  Milàn,  1720, 
en  4  9  que  es  una  coleccion  de 
siete  églogas  en  prosa  mezcladas 
de  yersos.  2'  Diversas  rimas,  1724, 
en  8.  3*  Politica ,  dereclto  y  reli- 
gion,  etc.  1742  ,  dos  tomos  en  4- 
4*  El  /iombre ,  tratado  fisico  moral, 
-Luca,  1756,  en  4«  b^  Camino  y 
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verdad  sobre  los  fundamentos  de  la 
moral  cristiana  ,  soliloquio ,  Milàn, 
1761  ,  dos  tomos  en  12.  £f  mar-* 
qués  de  Gorini  muriò  poco  tiem- 
po  despues  de  la  publicacìon  de 
està  ùltima  obra  de  una  edad  muy 
ayanzada. 

GORIISI  (Juan)  ,  naciò  en  1785 
en  Palaziolo  en  el  Bresciano  ;  se 
puso  k  estudiar  la  geometria  solo 
para  poder  ejercer  el  arte  de  agri- 
mensor  ;  pero  iìieron  tales  los 
progresos  que  hiio  y  los  grandes 
conocimientos  que  adquiriò ,  que 
por  ellos  mereciò  una  càtedra  de 
matemàticas  en  Pav/a.  En  1818, 
estaba  encargado  de  suplir  à  Bru- 
nacbi  ,  à  quien  probablemente 
babria  sucedido ,  sino  bubiese 
muerto  Gorini  de  resultas  de  una 
calda  de  à  caballo  el  25  de  se- 
ttembre de  1825.  Sus  obras  son: 
Elementos  de  àlgebra,  Payia,  1816, 
cu  8.  —  Elementos  de  geometria  Ila' 
na  y  sòlida,  etc.  ,  1819,  en  8. 
— Elementos  de  matemdticas  puras, 
1819  ,   dos  tomos  en  8. 

GORRIS  (  Juan  de  )  ,  en  latin 
GorrcBus,  célèbre  mèdico  del  si- 
glo 16  ,  que  adquiriò  en  su  facul- 
tad  una  grande  reputaoion  tanto 
en  la  teòrica  comò  cu  la  pràcti- 
ca;  naciò  en  Paris,  en  1505,  re- 
cibiò  el  gi'ado  de  doctor  de  la  fa- 
cultad  de  Paris  ,  bacia  el  ano 
1530 ,  y  fué  elegido  decano  eu 
1548,  y  continuò  en  el  aiio  si- 
guicnte.  Habicndo  adoptado  un 
juicioso  sistema  fué  muy  afortu- 
nado  en  el  aite  que  profesaba. 
Sus  obras  prucban  que  tenia  un 
gran  conocimiento  de  las  lenguas 
griega  y  latina  ,  y  sobre  todo  que 
sabia  analizar  exactamente  la  doc* 
trina  de  Hipòcrates.  A  las  cali- 
dades  de  helenista  y  de  buen  me- 
dico reunia  un  grande  desinterés; 
por  fin  las  obras  que  ha  publica- 
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ib  5Òn  las  siguientes  :  1^  Hìp/fo- 
crtiù  jusjurandtan  de  arte  ,  de  an^ 
liqua  medicina  ,  gr,  lai.  cuwi  schth- 
/ili «Paris,   15^,  ^en    Ix.   2*  In 
Iftfipocratis  Ubrum  de  medico  edno- 
UAienes  et  eehoiia,  id.,  1543  ,  en  8. 
3'  Hippocraii*  de  genitura  et  natu- 
ri paeri,  id.,  1543  ,  en  4*  4*  Ni^ 
tenàri  theriaca    et    edexipharmaca , 
Clan  scoiiis  ,  gr.   tot.  ìd.;  1549 ,  en 
8 ,  1 557 ,  en  4  ;  està  ultima  edi* 
cion  es  bastante  estimada  y  poco 
comun.    5*    Galeni    in  prognostica 
fiifforratis ,  libri  sex,  Leon,  1552. 
€*   Definitionum    nudicarum    Otri 
XXIV,    Paris,  1564,   en   fòlio, 
Franefort,  1578  ,  1606,  en  fòlio, 
7  Paris  ,  1622  en  folio.  Està  obra 
la  mas  considerable  j  la  mas  im- 
portante   de    Juan    Gorris,    aun 
hoy  en  dia  es  indispensable  para 
aqoellos   que  quieran  profundizar 
la  doctrìna  de  los  médicos   anti- 
goos  j  especialmente  la  de  Hipó- 
crates.  Sus  definiciones  de  medi- 
nna  estàn   arre^ladas   por   òrden 
alfabetico  ,    j  cada  palabra  griega 
Tà  acompanada   de   un  comenta- 
no  Ialino ,  en  el  cual  se  descubre 
una  Tasta  y    solida  crudicion.  Un 
aocidente    deplorable    impidió    à 
Gorris,    el    concluir  otras  yarias 
obras  qiic  tenia  entre  manos.  Un 
dia  que  iba  à  Melun  à  ejercer  su 
lacultad ,    fiié    detenido   por  una 
partida  de  soldados  armados  :  està 
circunstancia  acaecidn  en  una  èpo- 
ca corno  la  del  siglo  16  aterrori- 
ló  à  Gorris  ,  de  modo  que  quedó 
prìrado  de    todas    sus  ìacultades 
iotelertuales ,  ocasionundole  k  po- 
co tiempo  la  muerte  •  esto  es ,  en 
1*77. 

GORSAS  (Antonio  José),  este 
kombre  nació  en  Lìmogesen  1752, 
se  mostrò  desde  el  principio  de  la 
f^CTolacion  uno  de  los  mas  zelosos 
partidarìos   de    ì^ò  nueyas   ideas; 
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redactaba  en  1790  un  diario  in- 
titulado:  el  Correo  de  Versalles , 
que  dio  la  seHal  de  la  sublc^ 
yacion  dei  3  y  6  de  octubre  de 
1789,  dando  cuenta  del  famoso 
conyite  de  los  guardias  de  corps , 
en  el  cpie  estos  militares  animados 
con  la  presencia  de  la  relna  se 
pusieron  la  escarapela  bianca  y 
se  desabogaron  con  im precacio- 
nes  contra  los  reyolucionarios  de 
la  asamblea  nacional.  Tan  luego 
corno  el  Correo  de  Versailes  bizo 
conocer  en  Paris  todas  estad  cir* 
cunstancias  ,  transformóndolas  en 
una  orgia  contrareyoluCionarìa , 
fué  grande  la  fermentacion ,  for- 
m&ronse  yarias  juntas  en  el  pala- 
ciò  real ,  en  los  e afés ,  en  las  pla-^ 
zas  pùblicas ,  y  al  dia  siguiente 
el  populacbo  di  rigido  por  sus  ge- 
fes  se  encaminó  k  Versalles.  Gor*- 
sas  contribuyò  igualmente  à  las 
desgraciadas  ocurrencias  del  20 
de  junio  y  del  10  de  agosto  de 
1792  ,  tanto  con  sus  escritos  co-- 
mo  con  sus  dìscursos  en  las  asam- 
bleas  del  pueblo  :  nombrado  en 
el  mismo  ano  diputado  k  la  con- 
yencion  nacional  por  el  departa- 
mento  del  Sena  y  Oise,  mani- 
festò unas  opinion  es  menos  yio- 
lenfas  de  las  qne  se  le  snponian  , 
y  en  el  proceso  formado  contra 
el  desgraciado  monarca  Luis  XVI 
pareciò  que  se  separaba  de  los 
mas  exaltados  demagogos.  Gorsas 
yotò  por  la  detencion  y  apelacion 
al  pueblo  ,  y  entonces  se  coaligó 
con  los  girondinos  y  el  ministro 
Roland ,  y  fué  un  enemigo  decla- 
rado  de  la  municipalidad  de  Paris 
y  del  parti  do  de  la  Montana.  Es 
bien  conocida  por  todos  aquellos 
que  ban  querido  enterarse  de  las 
particularidades  de  la  desastrosa 
reyohicion  de  Paris  la  carta  que 
dirìgiò  à  su  colega  y  amigo  Ma-* 
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rat,  piiblicada  en  su  diario  en 
1792.  Édta  le  atrajo  una  multitud 
de  enemigos,  j  el  8  de  marzo  de 
1793  una  partida  de  hombres  ar- 
mados,  éntre  Ics  cuales  se  hallaba 
un  gran  nùmero  de  dragones  de 
la  Uberiad  ,  se  introdujeron  en  su 
casa  j  le  quemaron  todas  sus 
prensas  y  sus  muebles.  Entonces 
lue  cuando  à  propuesta  de  La 
Croix  )  la  asambiea  decreto  que 
indiTiduos  suyos  que  se  ocupaban 
en  redactar  diarios  debian  ser  con- 
siderados  entre  la  calidad  de  dia- 
ristas  y  de  representantes  del  pue- 
blo. En  10  del  mismo  mes  el 
buen  consejo  acusó  é  Gorsas  por 
sus  escritos  y  pidió  k  la  conTCn- 
cion  que  fuese  arrestado  y  juzga- 
do  reTolucionariamente.  Acusado 
de  nueyo  por  Chaumette  ante  la 
municipalidad  de  Paris  de  haber 
variado  en  sus  prìncipios  politi- 
cos,  el  consejo  general  decretò 
que  las  prìmeras  opiniones  de 
Gorsas  fueran  reimpresas  contra- 
dictoriamcnte  con  sus  opiniones 
actuales  ^  las  cuales  se  fìjaron  en 
dos  columnas  con  este  doble  ti- 
tulo  :  El  Gorsas  de  oiro  tiempo, 
y  el  Gorsas  de  lioy  dia.  Despues 
de  la  revolucion  del  30  de  mayo, 
cuando  fué  derribado  el  partido 
moderado  de  la  convencion ,  se 
aumentaron  las  persecuciones  con- 
tra  Gorsas  ^  quien  para  libertarse 
del  furor  de  sus  enemigos,  no 
haHó  otro  arbitrio  que  la  fuga. 
Yolvió  otra  yez  à  Paris  despues 
de  baberse  disuelto  el  ejército  de 
Calvados  y  esto  es  ,  cn  los  pri- 
meros  dias  de  octubre  ,  y  come- 
tió  la  imprudencia  de  presentarse 
èn  medio  del  dia  en  el  palacio 
real,  Arrestado  y  condenado  à 
muerte  en  7  de  octubre  de  1793 
por  el  tribunal  del  crimen ,  escu- 
chó  eoo   la  mayor  serenidad  su 


GOR 

sentencià  ,  y  despues  de  habér 
recomendado  su  muger  é  bijos  k 
los  que  le  fodeaban  ,  declaró  que 
era  inocente,  y  que  habria  quien 
yengaria  su  memoria.  Gorsas  es 
autor  de  un  escrito  satirico  muy 
gracioso  ,  cuyo  titulo  es  :  El  astio 
paseante  ,  ó  Crites  paseado  par  su 
asno  ,  Paris  9   1786  ^  en  8. 

GORTER  (Juan de), mèdico ho- 
landés,  naciò  en  Enkuisen  en  1688, 
fué  discipulo  del  ilustre  Boerbaave , 
y  pormucho  tiempo  prò  fé  sor  de  su 
facultad  en  la  universidad  de  Har- 
derwick.  Muypocas  noticias  setie- 
nendelayidadeeste  mèdico  ;  pero 
merece  un  lugar  distinguido  por  la 
grande  celebridad  que  adquirió  en 
la  càtedra ,  y  por  las  muchisimas 
obras  que  compuso.  Solo  se  sabe , 
que  Isabel,  emperatriz  de  todas  las 
Rusias,  dio  a  Gorter  en  premio  de 
losgrandes  seryicios  que  prestò  a  la 
humanidad  el  titulo  de  mèdico  de 
su  real  persona.  Gorter  muriò  en 
1 1  de  setiembre  de  1762  à  la  edad  de 
74ai)os.  Entre  sus  numerosas  obras 
citaremos  las  siguieutes  :  1'  De 
Perspiraiione  insensibili  ,  Leyden  , 

1725  y  1736  en  4  con  estampas. 
2*  /)«  dirigendo  stadio  in  mediànx 
praxi  y  seu ,  de  iabulis  prò  disciplina 
medica  concinnandis  ,  Harderwick  , 

1726  ,  en  4-  3*  Medicincs  compendi 
in  usura  exercitat,  domest,  digest um» 
Leyden,  pars  priìna,  1731  >  pari 
secunda,  1737,  dos  tomos  en  4  9 
Francfort  y  Leipsig,  1749,  dos  to- 
mos en  4  con  làminas.  4'  Medici'- 
na  hippoa'atica ,  exponens  ophorismos 
Hippocratis ,  Amsterdam,  1755, 
dos  tomos  en  4*  5*  Chirurgia  r«- 
purgata,  Leyden,  1742,  cn  4^ 
etc.  6"  Praxis  medica  sistema,  Har- 
derwick ,  1749,  en  8,  Pttdua, 
1752  ,  dos  tomos  en  4  9  etc.  ;  y  7* 
Opuscula  varia  medico — theoretica, 
Pddua ,  1751 ,  1755 9  en  4  9  etc. 
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GOTTSCHED  (Juan  Crìstoyal), 
UDO  de  los  patriarcas  de  la  litera- 
turaalemana  ,  nació  en  Judìtea  — 
Eirck,  cerca  de  Konisberg,  en 
Prusia,  en  2  de  febrero  de  1700. 
Alaedad  de  14  anos  se  hallaba 
ja  bastante  instruido  para  poder 
«piìr  con  fruto  el  curso  de  la 
oniTcrsidad  de  Koniisberg  ;  estu- 
dio  teologia  por  compiacer  à  sus 

Ckdres  ;  sin  embargo  la  filosofia  j 
s  bellas  letras  ocuparon  muy  par- 
ticularmente  su  atencion.  Publicó 
entonces  sus  primeras  produccio- 
nes  literarias  que  se  componian 
de  dlsertaciones  filosóficas  j  de  al- 
Ifunos  fragmentos  de  poesias^  y 
despues  de  baber  tornado  el  grado 
de  maestro  en  filosofia  en  1723 , 
ainndonó  la  Prusia  para  substracr- 
se  de  los  alistamientos  militare s. 
Establecido  en  Leipsig,  dio  leccio- 
nes  pùblìcas  de  bellas  letras  »  y  se 
•dquirìó  grande  reputacion  por 
baber  sabido  atacar  con  energia  y 
boen  éxlto  el  mal  gusto  que  do- 
nÙDaba  entonces  en  la  literatura 
alemana,  y  la  sociedad  poètica  de 
Leipsig  le  nombrò  su  decano  en 
1726.  Àlgun  tiempo  despues  se 
separò  de  està  sociedad  y  fundó 
atra  nuera  con  el  titulo  de  Socie- 
éiddeartes  Uberales.  Publicó  Gotts- 
cbeden  1728  y  1729  algunas  obras 
lobre  la  elocuencia  y  sobre  la  cri- 
tica de  la  poesia ,  las  cuales  fueron 
recibidas  con  grande  aceptacion  y 
dieron  no  poco  realce  à  la  fama 
qoe  se  habia  adquirido.  En  està 
mbma  època  emprendió  un  yiage 
por  Alemania ,  trabó  amistad  con 
los  sabios  mas  ilustres  de  su  tiem- 
po ,  y  alli  lo  mismo  que  en  todas 
paites  se  distinguió  por  su  erudi» 
eiofl  y  por  sua  talentos  literarios. 
Contrìbuyó  en  gran  parte  à  resta- 
Uecer  el  gusto  dramiltico  «n  Ale- 
nania ,  y  despues  de  baber  profe- 
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sado  sucesivamente  la  poesia  y  la 
filosofia  fué  nombrado  decemviro 
de  la  universidad,  decano  de  la 
facultad  filosofica  y  del  gran  cole- 
gìo  de  los  principes,  y  miembro 
de  yarias  sociedades  sabias.  Gotts^ 
ched  murió  en  diciembre  de  1766. 
De  yeinte  y  siete  obras  que  han 
salido  de  su  piuma  solo  citaremos 
las  siguientes  :  1'  Ensayos  del  arte 
poètico  critico  para  los  aletnanes  ,  es-* 
plicado  con  ejemplos  de  todas  clases 
depoeelas,  Leipsig,  Ì7SÌÌ ,  en  8. 
2*  Elocuencia  acadànica  para  uso  de 
las  escuelas  pàblicas  ,  insiguiendo  los 
preceptos  de  los  aniiguos  y  de  los 
principales  oradores  alenumes^  Hano- 
yer,  1728,  dos  tomos  en  8.  3* 
Gramdtica  alemana,  6  f andamento 
del  arte  gramatical  de  la  lengua  ale~ 
mona ,  segun  los  mejores  autores  de 
nttestros  dias  y  de  muchos  siglos  j 
Leipsig,  1748,  en  8.  Està  gramà- 
tica  que  ha  sido  reimpresa  muchi- 
simas  yeces  y  traducida  al  francés, 
al  holandés,  alùngaro,al  rusoy  al 
latin,  mereció  cuando  salió  à  luzel 
titulo  de  obra  fundamental.  4' 
Nuevas  poeslas  de  Gottsched  publica" 
das  por  la  sociedad  real  de  Alemania^ 
Konisberg ,  1750  ,  en  8.  5*  Refle^ 
xiones  sobre  el  empieo  y  abuso  de  una 
multitudde  espresionesy  palabras  en  la 
lengua  aUnuina,  Estrasburgo,  1758, 
en  8.  6*  Dkcionario  compendiado  de 
bellas  letras y  de  artesliberales,  Leip- 
sig^ 1760  ,  en  8.  7-  Nueva  bibliote- 
ca  de  bellas  letras  y  de  artes  libera^ 
les,  Leipsig,  1745  à  1754  9  diez 
tomos  en  8. 

GOTTSCHED  YKULMUS  ^Lui- 
sa  Aldegunda  \ictoria) ,  nacio  en 
Dantiig  en  1713 ,  recibió  de  sus 
padres  una  brillante  educacion, 
hizo  grandes  adelantamientos  en 
los  estudios  y  fué  digna  muger 
del  precedente.  La  poesia  y  la  mù* 
sica  fonnaron  todo  su  recreo ,  sili 
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qiie  olTÌdase  por  esto  el  estudio'  de 
las  obras  mas  profundas  en  las 
cicncias  importantes.  Desde  1729 
hasta  1735  9  epoca  de  su  matrimo- 
DÌo  9  mantuTO  una  corresponden- 
cia  seguiday  muy  instructiya  con 
Gottsched,  y  entonces  aprendió 
las  Icnguas  griega  y  latina.  A  pe- 
sar  de  sus  trabajos  literarios ,  que 
eran  muchos  y  de  grande  impor* 
lancia ,  Uenó  rigorosamente  todos 
los  deberes  de  buena  madre  de  fa- 
ìtnilia.  Su  constante  apllcacion 
abrcTió  sus  dias  y  murió  en  Leìp- 
sig  9  en  1762,  Madama  Gottsched 
reunìa  k  la  constanciay  k  la  firme- 
za  que  caracterìzan  al  honfibre ,  la 
dulzura  y  la  modestia  que  son  los 
principales  adornos  del  bello  se* 
xo  ;  lejos  de  envanccerse  por  una 
erudicion  que  comò  muger  sabia  y 
comò  autora  le  grangeó  la  admi- 
racion  de  la  Alemania ,  y  aun  de 
los  estrangeros  ^  demostraba  la 
mayor  repugnancia  en  dedicarse  à 
la  ensenanza  de  personas  que  de- 
seaban  aprender  à  su  lado  ,  por- 
que  no  se  creia  capaz  de  elio.  Su 
escelente  corazon  se  distlnguia  por 
una  bencTolencia  general  y  una 
amistad  k  toda  prueba  :  seTera  en 
la  eleccion  de  sus  amigos  >  sacri- 
fico por  los  que  tUTieron  la  dicha 
de  serio  9  su  salud  y  su  reposo. 
£s  yerdad  que  sus  principales 
obras  no  son  mas  que  traduccio- 
ues  del  inglés  y  del  francés  ;  pero 
algunas  producciones  de  su  imagi<- 
nacion  ,  tales  corno  las  cartas  re- 
cogidas  por  madama  de  Runkel  , 
prueban  que  podia  emprendcr 
otros  trabajos  de  mayor  importan* 
eia  9  y  aun  se  aQade  ,  que  en  ge- 
neral aYentajaba  à  su  marido  9  en 
gusto  9  en  ingenio  y  en  la  pureza 
de  su  estilo.  Sus  obras  y  sus  pro- 
ducciones publicadas  antes  y  des- 
pues  de  su  muerte  son  en  nùmero 
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de  Tcinte  y  dos ,  y  las  mas  princi- 
pales las  siguientes  :  1*  Reflexiona 
sobre  las  mageres,  traducida  del 
francés  9  Leipsig,  I73I9  a  ks  cua- 
Ics  anadió  algunas  de  sus  poesias. 
2*  JEJ/  trliinfo  de  la  elocuencia ,  tra- 
ducido  del  francés  9  1735  9  en  8  , 
tambien  con  algunas  de  sus  poet- 
61  as.  3*  Una  Traduecion  del  Especf 
tador ,  de  Stéele  y  Addison  9  Leip* 
sig  9  1743  9  nueTe  tomos  en  8.  4* 
Llamamienio  persuasivo  de  Horacio  » 
naveganle  bien  esperimentado  ,  d  io* 
dos  los  JVolfios  que  navegan  en  el 
occéano  del  buen  seniido  ,  1740 ,  en 
8.  5*  Historia  de  la  academia  de  ins* 
cripciones  y  bellas  leiras  de  Paris  9 
traducida  del  francés  con  un  pró«- 
lego  de  Gottscbed9  Leipsig,  17579 
once  tomos  en  8  9  con  grabados. 
6*  Coleccion  de  poesias  de  madama 
Gottsched 9  Leipsig,  1763  en  8;y 
7*  Sus  Cartas  9  Dresde  1771  y 
1772  en  8.  Estas  cartas  son  el  ver-^ 
dadero  fundamento  de  su  reputa** 
cion  literaria.  Las  unas  estdn  es- 
critas  en  cstilo  graye  é  instructiro; 
las  otras  pintan  sin  exaltacion  la 
ternura  de  su  alma  9  y  todas  estiii 
enriquecidas  con  pensamientos 
nobles  y  profundos  9  espresados 
con  tanta  facilidad  comò  ele- 
gancia. 

GOUAN  (Antonio)  9  medico  y 
botanico  9  nació  en  Montpeller  eu 
1733.  Desde  su  juTentud  se  dedi- 
co à  la  historia  naturai  9  fué  prò- 
fesor  de  botànica  en  la  escuela  de 
so  patria-  è  indiyiduo  de  yarias 
sociedades  sabias.  Siguió  sìempre 
constantemente  el  sistema  de  Li- 
neo 9  quien  le  babia  honrado  en 
sus  cartas  con  el  titulo  de  su  cor- 
responsal  el  mas  querido.  Murió 
Gouan  en  1821 9  dejando  muchisi- 
mas  obras  suyas  Uenas  de  obser- 
yaeiones  ingeniosas  y  ùtiles  9  aun- 
que  algunas  Tcces  carecen  de  me-» 
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tod#.   Las    principales   son  :    1* 
Hortas  regius  Mouspeiiensis ,  et  e, 
Lcon^  1762 ,  con  indices  y  Idmt- 
oas.    2'  Fiora  Monspeliaca  ,    etc. 
1765 ,  en  8 ,  con  un   suplemento 
del  mismo  autor  titulado  :  Herbo-- 
riutdon  di  los  atrededores  de  Moni- 
pdUr  ,  1796 ,  en  8.  3'  Historia  pis- 
cium ,    1770  ,   en  4  traducida  al 
aleman  por  K.  de  Bieidìnger,  Leip- 
ng,  1781,  en  8.  4*  Ilustrationes 
il  observationes  botanica ,  etc.   Zu- 
rìch ,  1773 ,  en  fòlio ,  con  veinte  j 
ocho  grabados  dibujados    por  el 
mismo  autor  ;  y  5'  Materia  medica 
deljardin  de  MorUpeller,  precedida 
de  una  noeta  edicion  de  la  espUcacion 
dei  sistema  de  Lineo,  1805,  en  8. 
Gouan  fué  igualmente  muy  aficio- 
nado al  arte  filarmònico. 

GOUDELIN  ó  GouDOtu  (Fe- 
dro), naciò  en  1579  en  Tolosa, 
Mg;uió  la  carrera  del  foro  ;  y  era 
jÓTen  aun  cuando  fué  recibido  de 
abogado  ;  pero  en  breye  se  fasti- 
diò de  està  carrera  y  se  dedicò 
eoteramente  à  las  bellas  letras  que 
le  ofrecian  un  atractivo  que  no 
hallaba  en  la  esterilidad  de  las  le- 
je9.  Fué  ci  inventor  de  la  poesia 
del  Languedoch  ,  habia  estudiado 
con  fruto  los  buenos  autores  lati- 
DOS ,  y  por  la  superioridad  de  su 
mgenio  habia  hecho  grandes  pro- 
gress; no  quiso  pues  escribir  en 
el  idioma  francés,  entonces  aun  in* 
cierto  y  apenas  salido  del  estado 
de  barbarie ,  prefirìò  el  de  su  pais, 
que  mas  dulce  y  mas  armonioso, 
Uegò  a  ser  un  encanto  en  su  boca 
y  en  su  piuma  ,  y  se  prestò  à  to- 
dos  los  sentìmientos  del  alma.  £1 
{renio  insplraba  sns  composiciones 
deliciosas ,  bien  quisiese  tornar  la 
lira  de  Pindaro  ,  bien  la  flauta  de 
Teocrito  ,  ò  bien  el  laud  de  Àna- 
creonte.  Su  Canio  real,  ganò  el 
premio  del  poema  en   los  juegos 
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floreales  ;  y  las  orillas  del  Garona 
repitieron  el  bello  nombre  de  Li- 
bia ,  à  la  cual  dirigia  sus  poesias 
amorosas.  Lloraba  la  Francia  al 
mejor  de  sus  reyes,  una  mano 
sacrilega  acababa  de  traspasar  el 
corazon  de  Enrique  IV  ;  Goudelin 
en  estas  circunstancias  cogiò  su 
lira,  y  ninguna  toz  basta  enton- 
ces habia  hecho  sentir  unos  soni- 
dos  mas  tiernos  que  las  prìmeras 
estancias  de  este  canto  fùnebre. 
De  pronto  el  recuerdo  de  las  yir- 
tudes  de  Enrique  le  consuela ,  y 
sus  pensamientos  y  su  estilo  se 
eleyan  para  cantar  las  calidades 
brillantes  y  los  triunfos  de  su  hé- 
roe.  Nada  bay  mas  tcrrible  que 
la  indignacion  que  respira  contra 
el  monstruo  que  ha  prirado  à  la 
Francia  del  monarca  de  su  siglo. 
En  fin  ,  una  reflexion  moral  ter- 
mina està  hermosa  obra.  «En- 
»rique,  dice  ,  afortnnado  mo- 
»rador  del  cielo,  Enrique,  es- 
»te  modelo  de  los  reyes  los  mas 
»perfectos,  se  sostiene  mas  allÀ 
»  de  los  astros,  mientras  que  no- 
«sotros  nayegamos  aun  coii  la 
«nave  de  la  yida  ,  batida  siem- 
»pre  con  algun  yiento  de  aflic- 
xcion.  »  El  P,  Vauviere  tradu- 
jo  en  latin  està  oda  admirablc  ; 
pero  è  pesar  de  su  talento  està 
traduccion  es  muy  inferior  al  ori- 
ginai. La  reputacion  de  Goudelin 
no  se  limitò  solamente  a  Tolosa, 
paso  mas  alla  de  los  Alpes  y  de 
los  Pirineos ,  y  los  espaiiolcs  y 
los  italianos  quisieron  conocer 
en  su  idioma  las  bellezas  encan- 
tadoras  de  los  yersos  de  Goude- 
lin. Éste  no  debiò  su  celebridad  à 
ninguna  de  las  circunstancias  de 
lugar ,  ni  de  tiempo ,  sino  à  la 
fuerza  de  su  ingenio ,  à  la  fanta- 
sia y  a  la  originalidad  de  su  ta- 
lento 9  y  a  una  perfeccion  de  esti- 
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lo  que  es  el  secreto  de  los  gran- 
de» poetas.  Goudelin  formaba  las 
delicias  de  su  sociedad;  donde  fue- 
ra  que  se  hallase  este  sublime  can- 
tor,  la  alegria  era  mas  viva,  y  la 
conyersacion  mas  animada.  £1  ma- 
FÌscal  de  Montmorencì  le  dio  prue- 
bas  de  la  mayor  estimacion  ;  solo 
un  defecto  se  le  atribuye^  y  es 
la  neglìgencia  con  que  miraba  sus 
negocios ,  imitando  en  esto  a  La- 
fontaine  que  jamas  se  acordaba  de 
procurarse  lo  necesario  para  su 
subsistencia.  Lafontaine  contaba 
con  sus  amigos,  y  Goudelin  con  su 
patria,  y  ni  el  uno  ni  el  otro  se  en- 
ganaron.  La  patria  que  debia  colo- 
carie  un  dia  en  la  galeria  de  sus 
ciudadanos  ilustres ,  creyó  conye- 
niente  mantenerle  k  espensas  del 
tesoro  pùblico.  Goudelin  conseryó 
en  su  ancianidad  toda  la  grada  y 
toda  la  Yiyeza  de  su  caràcter.  Debi- 
litado  ya  por  los  aiios  se  paseaba 
apoyado  en  un  baston  por  el  claus- 
tro  del  grande  convento  de  car- 
melitas ,  donde  debia  ser  enterra- 
do  f  cuando  le  dijo  uno  de  sus 
amigos  :  «  Golpeais  con  mucha 
«fuerza.  —  Si 9  contesto  Goudelin, 
»llamo  para  que  yengan  a  abrir- 
nme.»  En  efecto,  murió  en  Tolo- 
sa en  10  de  settembre  de  16A9  a 
los  70  anos  de  su  edad.  Sus  obras 
fueron  impresas  en  su  misma  pa- 
tria en  16Z|B  ,  en  &,y  reimpresas 
mucbas  yeces  ;  contienen  Odas , 
Canciones ,  Didlogos  mezclados  de 
prosa ,  y  otras  composiciones  suel- 
tas.  En  1808,  esto  es,  ciento  se- 
senta anos  despues  de  la  muerte 
de  Goudelin  ,  cuando  se  demolió 
el  grande  convento  del  Carmen, 
sus  cenizas  fueron  trasladadas  con 
la  mayor  pompa  &  la  iglesia  de 
la  Dorada,  a  cuya  ceremonia  asis- 
tieron  las  academias  de  juegos  flo- 
r^ j^les  7  de  ciencias ,  las  autorida- 
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des  y  el  clero  de  Tolosa,  de  mo- 
do que  parecia  una  fiesta  estraor- 
dinaria. 

GOUDIMEL  (  Claudio  )  ,  uno 
de  los  mas  célebres  mùsicos  del 
siglo  16  ,  nació  en  Besanzon  ba- 
cia 1520  ;  se  dedicò  al  arte  fdar- 
mónico,  yiyió  por  mucbo  tiempo 
en  Paris ,  y  se  retiró  k  Leon  algu- 
nos  dias  antes  de  la  jomada  fu- 
nesta de  S.  Bartolomé  ;  pero  fué 
descubierto  por  algunos  ascsinos 
y  arrojado  al  Ródano  en  1572.  Sua 
talentos  no  se  limitaron  a  la  mù- 
sica ,  bay  de  ci  cartas  cn  latio 
muy  bien  escritas  en  la  ScludiaSf 
mata  ,  de  Pablo  Melisso  su  ami- 
go  ;  este  tomo  contiene  tambicn 
difcrentes  composiciones  en  yerso 
sobre  el  fin  tragico  del  artista 
Goudimel.  Se  couocen  de  él  :  1* 
Canciones  de  Marco  Antonio  Muret, 
en  nùmero  de  diez  y  nueye ,  pues- 
tas  en  mùsica  en  cuatro  partes, 
Paris,  1555,  en  12.  2'  Superiora 
Q.  Horatii  Fioca  poeta  lyrid  oda 
omnes  quotquod  carminum  generibut 
differunt  at  rythmos  tnusicos  redac- 
ta,  id. ,  1555  en  4  prolongado. 
Se  lee  en  la  portada  de  està  obra, 
ex  tipogr.  Nicol.  Ducbemin  et 
Claud.  Goudimelli.  S'  Los  saltnos 
de  David ,  comprendidos  en  odio  li" 
brosy  puestos  en  mùsica  en  cuatro 
partes  ,  en  forma  de  motetes ,  Paris, 
1565  ,  en  12,  Ginebra,  1565  y 
1680  en  12.  4'  La  fior  de  las  canr 
ciones  de  los  dos  mas  escelentes  ma*' 
sicos  de  nuestro  tiempo  ,  d  saher: 
Mando  de  Lassus y  CL  Goudimel, 
Leon  ,  1574  y  1576  en  4« 

GOUDIN  (Mateo  Bernardo), 
nació  en  Paris  en  14  de  enero  de 
1734  9  hizo  sus  estudios  en  el  co- 
legio  de  }esuitas ,  y  alU  conocio 
ù  Dionisio  de  Sejour  ,  destinado 
comò  él  a  seguir  la  carrera  de  la 
magistratura  :   ambos  tenian   un 
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gusto  decidido  por  las  ciencias ,  j 
entre  los  dos  se  estableció  una 
tieroa  amistad  que  duro  hasta  que 
la  muerte  los  bubo  separado.  Ape- 
nas  salieron  dei  colerlo ,  publica- 
ron  juntoa  los  primeros  frutos  de 
sas  trabajos  9  y  ^  pesar  de  que 
Dionisio  obtuYO  el  prlncipal  ho- 
aor,  DO  por  esto  se  disminuyó 
la  amistad  que  Goudin  le  proCe- 
Saba.  Los  distin^idos  empleos 
tpie*  éste  desempeiió  sucesiramen- 
te  no  le  impidieron  continuar  con 
el  mismo  ardor  en  las  ciencias  ; 
dotado  de  una  saUid  robusta  j  de 
una  paciencia  infatigable  pasaba 
los  dias  y  una  parte  de  las  noches 
en  su  gabinete  ^  ocupado  alterna- 
tivamente en  el  exàmen  de  los 
negocios  que  se  le  confiaban  y  en 
los  calculos  de  las  mas  elevadas 
matematicas.  La  rcTolucion  le  pri- 
TÓ  de  sus  empleos  y  disminnyò  su 
fortuna  ;  murió  tambien  su  inti- 
mo amigo,  y  entonces  se  retirò 
ik  m  castillo  de  Torcy,  donde  en 
tano  busco  distraerse  con  las  ob- 
serraciones  astronómicas  que  ba- 
cia,  y  murió  en  1805  k  la  edad 
de  72  anos.  Goudin  publicó  en 
union  con  Dionisio ,  el  Traiado 
de  las  curbas  algebrdicas  ;  Las  inves-' 
iigadonts  sobre  la  agnomónica ,  etc. 
y  el  Traiado  d$  las  propUdades  co- 
munes  d  iodas  las  curbas  ,  acompa- 
nado  de  una  Memoria  de  los  eclip^ 
sts  del  sol.  Este  ùltimo  tratado  » 
dice  MoDtucla  9  es  una  obra  maes«- 
tra  de  precision ,  y  tiene  por  obi^ 
jeto  el  al)rir  la  senda  à  la  trans- 
formacion  de  las  ecuaciones  al*- 
febràicas  de  un  modo  el  mas  ge- 
neral que  basta  entonces  se  babia 
eoncebido.  La  Memoria  de  los  ecUp- 
US  del  sol  9  pertenece  esclusiya- 
mente  à  Goudin  ;  està  se  babia 
paUicado  ya  en  1761 9  y  se  reimr 
prìmió  con  nuc\Qs  descubrimien*- 

VlL 


GOU 


17 


tos;  ha  detenmnado  en  ella  de 
un  modo  preciso  todas  las  circuns- 
tancias  del  eclipse  de  18A7,  cpie 
se  ha  anunciado  corno  el  mas 
coDsiderable  del  siglo  pasado.  Se 
tiene  ademas  de  Goudin  una  iMe- 
moria.  sobre  el  uso  de  la  elipse  en 
la  trigonometria  esfèrica,  y  diferen- 
tes  Memorias  sobre  el  conodmUnio 
de  los  iiimpos,  Sus  princìpales 
obras  han  sido  rennidas  con  el 
titulo  de  Obras  de  Goudin  ,  Paris  ^ 
1799  9  en  A- 

GOUJET  (Gaudio  Fedro),  ca- 
nónigo  de  Santiago  del  Hospital, 
uno  de  los  cscritores  mas  laborio- 
so del  siglo  18  ,  nació  en  Parì^ 
en  1697 ,  de  un  sastre  que  eu 
vano  se  opuso  a  su  gusto  por  el 
estudio.  Coujet  fué  individuo  de 
las  academias  de  Marsella ,  de 
Ruan  9  de  Angers  y  de  Auxerre  ; 
fué  asi  mismo  de  la  congregacion 
dei  Oratorio ,  y  murió  en  1767. 
Sus  continuos  trabajos  habian  de« 
bilitado  su  vista  y  babia  quedado 
casi  ciego  cu  andò  la  repùblicade 
las  letras  lo  perdio  para  siempre. 
Sus 'princìpales  obras  son  :  1"*  Tra' 
tado  de  la  verdad  de  la  religion 
cristiana,  traducido  del  latin  de 
Grecie  ,  en  12.  2*"  Vidas  de  los 
sanios,  en  dos  tomos  en  4*  ^*  Com- 
pendio  de  las  vidof  de  los  santos.  A"^ 
Suplemento  ai  diccionario  de  Mareri, 
1735  ,  dos  tomos  en  fólle.  5**  Bi^ 
blioteca  de  los  escritores  eclesidsticos, 
tres  tomos  en  .8.  6*  Discursos  jo^ 
bre  la  renotacion  de  los  estudios  des- 
pues  del  siglo  IA9  en  8.  7**  Del 
estado  de  las  ciencias  en  Francia, 
desds  la  muerte  de  Carlomagno ,  has^ 
ta  la  del  r^  Roberto,  1737,  en 
12  ;  està  diaertacion  ganó  el  pre- 
mio de  la.academia  de  bellas  le- 
tras. 8"  Biblioteca  francesa  ó  Ids^ 
toria  de  la  Uteratura  francesa ,  diez 
I  y  echo  toQios    en    12  ;    està    es 
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la  obra  mas  celebre  òè  Coujet. 
9*  Una  nuera  edicion  del  Diceio-- 
fuario  de  Richetet ,  ireè  tomos  en 
fòlio  9  con  un  gran  numero  de 
adiciones  y  correcciones  ;  y  10* 
La  historia  del  ponti ficado  de  Paulo 
V ,  1765  ,  dos  tomos  en  12. 

GOUJON  (Juan) ,  apelHdado  el 
Fidia»  francés  y  eì  Ccrregio  de  la 
escultura,  nació  en  Paris  en  el 
siglo  16  9  y  murìó  en  la  jomada 
de  S.  Bartolomé  herido  de  un 
arcabuzazo  ,  mientras  que  coloca* 
do  en  un  andamio,  trabajaba  en 
las  decoraciones  del  antiguo  Lou- 
Tre.  Los  principales  fragmentos 
que  se  conservan  de  este  célèbre 
artista  son  :  La  muerte  y  la  resur^ 
reccion  ;  otro  en  piedra  franca  (1) 
que  representa  à  Cristo  en  el  sepul- 
ero  :  los  bronces  que  embellecen 
la  puerta  de  la  entrada  del  castillo 
de  Anet;  un  griipo  de  marmol 
bianco  de  una  belieza  estremada, 
representando  à  Diana  cazadora, 
apoyada  sobre  un  ciervo  y  acompana- 
da  de  su3  dos  perrós  Frocion  y  Cirio, 
y  otra  Diana  cauidora ,  colocada 
en  el  gabinete  de  Mal^maisonl  La 
obra  mas  conocida  de  Goujon  es 
la  Fuente  de  loe  inocenies ,  cons- 
truida  en  1 550  ,  junto  à  una  casa 
de  la  calle  de  S.  Dionisio ,  y  trans- 
portada  en  1788  en  medio  de  una 

SI  aia  à  la  cual  sirre  de  adorno 
oy  en  dia.  A  continuadon  de  la 
Traducdan  de  f^itrubio,  por  J.  Mar- 
tin ,  Paris,  1547,  se  balla  un 
Opàscttlo  de  Juan  Goujon ,  que 
es  el  ùnico  escrito  que  se  conoce 
de  este  artista. 

GOUJON  (  Juan  Maria  Claudio 
Alejandro) ,  individuo  de  la  con- 
Tencion  nacional,  nació  en  1766 
en  Bourg  en  Bressa ,  de  un  direc- 


(t)  CicrU  dase  de  piedra  bianca  de  las  con 
ctaiaa  de  Paris. 
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tor  de  postas  ;  siguió  ihoy'  jóten 
los  prindiNOs  de  la  reTolucion , 
con  tan  buena  fé  corno  entusias- 
mo. Se  habia  dedicado  con  fnito 
al  estudio  de  la  jurisprudencia ,  de 
la  politica  y  de  las  bellas  letras , 
cuando  un  elogio  de  Mirabeau  pro« 
nuncifldo  por  el  mismo  Goujon 
en  las  cercan ias  de  Paris ,  en  una 
ceremonia  fùnebre  celebrada  por 
los  babitantes  de  Tarios  pueblos, 
le  abrió  la  entrada  à  las  funciones 
pùblicas  ;  nombrado  procurador 
general ,  sindico  del  departamen- 
to  del  Sena  y  Oise  ,  despues  del 
10  de  agosto  ,  fué  luego  elegido 
diputado  suplente  en  la  conven- 
cion  nacional  à  donde  se  le  Uamó 
para  reemplazar  a  Herault  de  Se* 
cbelles ,  representante  del  mismo 
departamento;  pero  no  tomo  asien- 
to  en  la  asamblea  basta  despues 
del  proceso  de  ^^uis  X\I.  Goujon 
fué  enyiado  en  ,179A  a  los  ejér- 
citos  del  Rin  y  de  la  Moscia  en 
calidad  de  comisario ,  y  la  reac* 
cion  del  9  termidor  se  faabia  eje- 
cntado  ya ,  cuando  regresó.  Se 
hallo  entonces  espuesto  a  los  ata- 
ques  del  partido  dominante ,  de 
los  cuales  se  defendió  con  tanto 
Talor  comò  intrepidez  :  arrestado 
en  piena  junta  con  seis  de  sus  co- 
legas  iniciados  en  la  insurreccion 
del  20  de  mavo  de  1795,  fueron 
conducidos  al  castillo  de  Taureau 
en  la  Bretana^  y  despues  ante 
una  comision  militar  establecida 
en  Paris  ,  la  cual  los  condenó  & 
ser  decapitados.  Goujon  y  que  du- 
rante la  instruccion  del  proceso 
habia  mostrado  un  valor  verdade- 
ramejite  estóico  ,  recibió  un  gol** 
pe  mortai  cuando  salió  del  lugar 
donde  habia  sido  conducido  para 
Gir  su  sentencia.  Parece  *  cierto  f 
dice  un  biografo  francés,  que  se 
le  hlzo  Yolver  en  si  y  que  te  le 
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dii^  la  Tida  por  algunos  dias , 
j  DO  se  duda  que  los  seis  diputa* 
dos  proscrìtos  en  està  jornada ,  do 
esperaban  substraerae  de  la  muer* 
te  por  la  medìda  que  les  habia 
aconse)ado  Rooaeiié.  (Véaae  eate 
nombre.  )  Goajon  habia  eompues- 
lo  un  Jaiwma  de  muerte  durante 
«a  pmion.  Tissot ,  ftu  compaSero 
de  estudioa ,  ha  puUicado  :  Re- 
ané^s  de  in  jomada  del  ì*  prmrial, 
noy^  et  e.  ,  Paris  ^  1799,  donde 
M  encueiìtran  los  dos  op&sculos 
ftignleotes  :  Diurimàon  Bòbrt  la  m^ 
/bieRcw  de  la  maral  en  il  gobUruo 
Am  respecio  d  la  di  los  puebloe  ;  j 
Demem  y  Finiiai  ,  ctc. ,  drama  en 
tres  actos  j  en  prosa. 

GOLJON  (  Alejo  Maria)  ,  edu- 
cado  en  la  escuela  policténica ,  j 
buen  literato ,  aseendió  sucesira- 
nieote  al  grado  de  capitan  de  ar- 
tilieria,  7  desde/i797  hixo  las 
can^ailas  de  Hoianda,  de  Auster- 
litx ,  de  Jena ,  de  Polonia ,  de 
Wagram  y  de  £spa5o',  y  recibió 
b  crux  de  la  legion  de  honor  en 
d  campo  de  batalla  de  Eylau. 
Cnando  se  licenció  el  esercito  en 
1816,  Goufon  se  dedico  esclusi- 
vamente a  la  Uteratura  y  habia  ma- 
mfestado  ya  su  talento  en  algunas 
poesias  sueltas  cuando  publicó  las 
obras  siguientes  :  Manuai  de  los 
fmases  bajo  el  règimen  de  la  Car- 
iey  Paris  ,  1818  ,  en  8.  Boleiines 
ofdaUs  dei  grande  ijérclio ,  1820 , 
enalro  tomos  en  12.  Pensamieu* 
ias  de  un  eoidado  sobre  la  sepuitura 
ù  Napoleon  ,  Paris ,  1821  ,  en  8 , 
àe  cuya  obra  se  han  publicado 
anco  ediciones.  Himno  d  la  Vbrgen 
ée  MgastOf  Paris,  1821 ,  en  8.  Tor- 
elei  cranológieoi  de  la  revoluci&n 
fnmeeea  ,  1823,  ciuco  libros  en  8. 
Faé  uno  de  los  prìAcipales  colo- 
baradores  de  los  FoKtos  ckiles  de 
la  Francia ,  1822,  en  8 ,  obra  que 
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debià  componerse  de  dies  tomos  ; 
turo  tambien  parte  en  los  Arudis 
de  los  fastos  y  de  las  cieneias  milU 
iares ,  publicados  por  Panckoucke, 
1817  ,  en  8.  Gonjon  murió  eo 
1823. 

GOULIN  (Juan  )  ,  prolssor  de 
historia  de  medicina  de  fa  escuela 
de  Parb ,  é  indiTiduo  de  yarias 
academias  ;  nació  en  Rerms  en  10 
de  febrero  de  1728 ,  bizo  sus  es^ 
tudios  en  la  misma  ciudad  de  Pa« 
ris  en  el  colefi^o  de  Naytrra ,  y 
tuTo  por  iiuieslro  al  celebre  Bat- 
toux,  entonces  profesor  de  elo- 
cnencia.  Era  tan  eseasa  su  fortu- 
na que  cuando  saiió  del  colegio 
«e  Tió  precisado  k  aceptar  una 
piata  de  paaaote  en  casa  de  un 
maestro  pensionista.  Vendió  des- 
pues  todos  sus  libros  para  poder 
continuar  sus  estudios*;  y  en  fin 
con  todos  los  trabajos  que  ocarrea 
la  miseria  logró  ser  recibido  de 
doctor  en  medicina.  A  mucha  eos- 
ta ToWió  à  reunir  otra  biblioteca 
de  unos  tres  mil  Tolómenes ,  tan- 
to puede  la  aficion  4  los  estudios 
y  el  amor  à  la  Uteratura ,  sin  em- 
bargo, k  pesar  de  que  en  1756 
aceptó  la  educacioo  de  algfunos 
alumnos  que  se  le  propuso ,  y  & 
pesar  de  haber  dado  algunas  lec- 
ciones  de  latin ,  y  del  crédito  que 
se  habia  adquirido  ,  Tiose  otra  res 
obligado  à  Tender  sus  queridos  li- 
bros para  asegiirarse  en  la  ancia- 
nidad  una  pension  de  seiscientas 
libras.  AgoTiado  ya  por  los  allos 
y  debilitadas  sus  foeraas  k  causa 
de  su  constante  aplicacion  estaba 
ya  al  bordo  del  sepulcro,  cuando 
t>btuTO  la  cutedra  de  historia  de 
medicina  de  Paris;  mas  apenas 
principio  k  distingtiìrse  por  su  sa- 
bcr  y  erudicion  entro  los  discipu- 
4os  que  iban  k  escochar  gustoso^ 
sus  leccipnes  ,  cuando  la  muerte 
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le  8orprendìó  en  38  de  janio  de 
1796.  Sus  prìfìcipales  obras  son  : 
•!•  JnaUs  iipogrdficos.  2»  Tobia  y 
diccionario  d$  materia  mèdica,  1770 
y  Hit 3  6'  Compendio  del  dicdona- 
rio  de  la  academia  francesa,  1771, 
dos  tomos  en  8*  À*  Memorias  lite- 
rarias  crliicas  ,  filológicas  ,  biogrd^ 
ficas  y  òibliogràficas  ,  para  sertir  d 
là  /ustoria  àntigua  y  moderna  de  la 
medicina,  1775  y  1776 ,  dos  tomos 
en  4;  J  5*  Estado  de  la  medicina,  a- 
ragia  y  farmacia  én  Europa,  y  prin- 
£Ìpalmente  en  Francia  para  el  ano 
AHI  >  en  union  con  Home  y  de 
■la  SenroUe,  etc.  Goulin  hadejado 
manuscritos  muy  interesantes  que 
conttenen  estractos  latinos,  grie- 
gos  y  àrabes  9  etc.  por  fin ,  ha  ùdo 
un  escritor  tan  instruido  corno  la- 
borioso y  y  merece  un  lugar  dis- 
tìnguido  entre  los  médicos  del 
siglo  18. 

GOURCY  (El  abate  de),  vica- 
rio general  de  fiurdeos  é  individuo 
de  la  academia  de  Nanci.  Fuc  uno 
de  aquelloft  sabios  y  respetables 
eclesiasticos  que  en  la  asamblea 
del  clero  de  Francia  se  dedicò  a 
escribir  contra  los  nuevos.  filóso- 
fos  9  en  la  època  en  que  cstos 
inundaban  la  Europa  con  sus  escri- 
tos  anti-religiosos.  Cuando  Gour- 
cy  consagró  su  piuma  &  està  obra 
le  babian  precedido  ya  escelentes 
escritores,  cuyos  trabajos  babian 
obtenido  un  éxito  favorable;  pero 
no  por  esto  fué  menos  dichoso 
que  aquellos  ,  cuando  emprendió 
la  defensa  de  la  religion.  Las  obras 
•que  ba  dejado  son  :  1'  Elogio  de 
Renato  Descartes ,  1765  en  8 ,  obra 
•que-  habia  compuesto  para  presen- 
tar à  la  academia  francesa  ;  tuvo 
.por  rivai  à  M.  Tomas,  y  sin  em^ 
■bargo  la  academia  apreció  los  tra^ 
bajos  de  Gourcy  y  los  mando  im- 
.primir.  2'  Historia  .filosofica  y  pò» 
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lltióà  de  la  dùctrina  y  de  laà  leyes 
de  Licurgo ,  Nanci ,  1768 ,  en  8  ) 
premiada  por  la  academia  de  ins* 
cripciones  y  bellas  Ictras.  3'  Cuoi 
fué  el  estàdo  de  las  personas  en  Frani- 
eia  bajo  là  primera  y  segunda  raia 
de  nuestros  reyes?    1769,  en  12 j 
1779,   en  8  ;    discurso  premiado 
igualmente   por  la  misma  àcade* 
mia.  k*  Rousseau  (J,  B,)  vengado, 
à  observacion  sobre  la  critica  que  ha 
hecho  de  él  M,  de  La  Harpe,  y  en 
general  sobre  las  crltìcas   que  se  han 
hecho  de  los  grandes  escritores ,  Pa- 
ris j  1772  ,  en  12.  5'  Ensayo  sobre 
la  felicidad,  1711  ^  en  12.  6'  La 
Apologètica  y  las  prescripciones  de 
Tertuliano  ,  nueva  edicion  con  kl 
traduccion  y  varias  notas  ,  1780 , 
en  12.  7'  Continuacion  de  los  anti'* 
guos  apologistas  de  la  religion  crii* 
tiana ,    traducidos   y   analizadoS) 
obra  muy  deseada  de  la  asamblea 
del  clero  ,  en  8  ;  y  8»  De  los  dere* 
chos  y  de  los  debercs  de  los  ciudada* 
1WS  en  las  circunstandas  presentes, 
con  un  juicio  imparcial  de  las  obraà 
de  Mably  ,   1789  ,  en  8.  £1  caruc^ 
ter  de  los  escritos  del  abate  Gour^ 
cy,  es  el  buen  metodo  y  lapure^ 
za  de  las  ideas  ;  su  estilo  es  sen^ 
cillo,  y  su   crìtica   juiciosa;  9us 
raciocinios   sólidos  y   sus  conoci** 
mientos  estensos.    Jùzguese  pues 
si   merece    un    lugar   distinguido 
entre  los  escritores   del  siglo  IS. 
GOURN AY  (Maria  de  Tars  de) , 
mugcr  celebre    por   sus  estensos 
conocimientos  y  por  su  grande  in* 
genio,  naciò  en  Paris.*  en  1506 9 
era  muy   niiia  aun  cuando  quedó 
buérfana  ,  y  Montaigne  se  la  puso 
à  su  lado  «y  cuidó  de   perfeccionar 
sus  cstudios.  Se  familiarizó   en  la 
literatura  griega  ,  latina  y  modera 
na ,  y  muriò  en   Paris  en   16&5. 
Se  tienen  de  ella  Versiones  de  alga^ 
I  nas  composiciones  de  Virgilio,  de  TA* 
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Kto  y  d$  Salustio  ,  Paris ,  f 619 , 
eu  8.  La  Igualdad  de  los  hombres  y 
de  Us  mugeres  ,  Paris ,  1622^  en  8 , 
etc.  y  otras  Tarias.  La  edicion  mas 
completa  de  las  obras  reunidas  de 
Gournay  11  era  por  titulo  :  L&s  ori- 
$08  0  los  presenUs  de  la  senorita  de 
Gournay  ,  1655  ,  en  4- 

GOURNÉ  (Pedro  Matìas  de), 
freógrafo.  Kació  en  Dieppe  en 
1702,  abrazó  el  estado  eclesiàsdco 
j  obtnro  el  priorato  de  nuestra 
Senora  de  Tabemy.  Empieo  su 
TÌda  en  redactar  sus  obras  y  en 
responder  a  las  Tarias  criticas  que 
se  le  dìri^ieron  ,  y  se  conjetura 
que  murió  bacia  1770.  Compuso 
1*  Duertaàon  eobre  la  elecdon  de 
mmpets  geogrdficos  ,  Paris  ,  1737  y 
17/^09  00  12.  2*  El  geògrafo  metòdico 
4  Introduccion  d  la  geografia  an^ 
tigua  y  moderna ,  Paris ,  17A2  ,  dos 
tomos  en  12  con  mapas.  3*  £7»a- 
yo  soòre  la  hisioria  de  la  geografia. 
Està  obra  fiié  seyeramente  critica- 
da  por  Yalart ,  y  sobre  todo  por 
Desfontaines,  Goiirné  le  contestò 
con  una  Caria  sobre  la  geografia , 
17&3  ,  en  12  y  este  documento  dio 
materia  à  los  diaristas  para  nue* 
Tos  cListes  9  de  modo  que  Goumé 
presento  una  Demanda  al  cancUler, 
pidiendo  la  supresion  de  sns  dia- 
rios.  à*  Descrìpcion  geogràfica  de 
ios  rcinos  de  Espana  y  Portugal, 
Paris ,  17/Ì3  ,  en  12.  5*  Cuadro  de 
la  Francia  anilguay  moderna,  1752, 
en  fòlio.  6*  Prospecto  de  una  histo-' 
ria  sinóptka  del  reino  y  de  la  casa 
Trai  de  'Frauda,  1751;  en  8.  7* 
Peqaeno  atlas  esiereo gràfico  y  geo» 
gràfico.  8*  Cartas  d  un  senor  de  la 
€orU  à  oòservaciones  sobre  la  ciencia 
metilica  y  M  esiilo  lapidario ,  y  en 
ptrticular  sobre  las  dos  inscripciones 
proptusias  y  aciualmente  delineadas 
en  yeso  cn  la  plaza  de  Luis  el  bien 
,   Paris  9  1765  9  en  8.  De 
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està  obra  se  impriuùeron  iin  cor* 
to  nùmero  de  cjemplares ,  que  el 
autor  distribuyó  entre  sus  amigos. 

GOU Y£A  (  Santiago  ]  ,  nació  en 
Beja  en  Portugal.  Este  célèbre  lu-» 
sitano  que  por  su  erudicion  y  sus 
talentos  mereció  que  los  francesea 
tan  idólatras  de  su  nacion  ,  y  tan 
entusiasmados  por  los  buenos  in» 
genios  que  han  florecido  en  su 
patria,  le  eligieran  por  gefe  del 
colegio  de  Santa  Bàrbara  de  Paris; 
fué  el  preceptor  de  sus  sobrinos. 
Marciai ,  Andrés  y  Antonio  Gou- 
rea  :  el  primero  llegó  à  ser  buen 
poeta  latino  ,  y  publicó  en  Paris 
una  gramàtica  en  este  idioma ,  y^ 
los  otros  dos  yàn  citados  à  con^ 
tinuacion  con  el  elogio  que  se 
merecen.  Parece  que  Santiago 
Gouyea  quiso  dejar  en  Francia 
Goureas  dignos  de  sucederle,  y 
en  efecto  lo  consiguió. 

GOUYEA  (Andrés)  ,  bermano 
del  jurisconsulto ,  nació  en  Beja 
u  fines  del  siglo  15.  £1  rey  do 
Portugal  Manuel  el  Grande ,  que 
amaba  a  està  fami  li  a  ,  senaló  upa 
pension  u  Andrés  para  que  pasase 
à  estudiar  en  Paris.  En  efecto, 
entro  en  el  colegio  de  Santa  Bàr-r 
bara  ,  donde  se  hallaba  de  gefe 
su  tio  Santiago  GouTca  ;  su  ber- 
mano  primogènito  Marciai  que  le 
babia  precedido  en  los  estudios, 
se  babia  dado  ya  à  conocer  por 
una  gramutica  y  rarìas  poesias  la-^ 
tinas.  Andrés  quiso  imitarle,  es^ 
tudió  con  arder  y  mereció  ppr 
sus  adelantamientos  una  càtedra 
de  gramàtica,  y  luego  despues  la 
de  filosofia  del  mismo  colegio; 
entonces  fué  cuando  Uamó  cerca 
de  SI  à  Antonio  el  nias  jÓTcn  y  el 
mas  célèbre  de  sus  bermanos,  a 
quien  dispenso  todos  los  cuidadoff 
que  le  dictaba  la  sangre  y  la  amis- 
tad,  de  modo  que  éste  en   la  de<v 
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^lioatoria  òe  una  de  sas  obras  le 
ék  el  titulo  de  padre  benéfiiiis  par- 
venti  ;  reemplasó  Andrés  k  su  tio 
en  las  funciones  de  ge/e  del  cole- 
gio  de  Santa  Bàrbara,  y  en  i5d& 
paso  a  Burdeos  k  ejercer  el  mis- 
mo  empieo  en  el  colegio  de  Gu- 
jenne  ,  que  bajo  la  direccion  de 
un  gefe  fan  actiro  cada  dia  fué 
aumentando  iu  prosperìdad.  Juan 
III,  rey  de  Portugal,  hiìo  de 
Manuel  el  grande,  deseoso  de  fun** 
dar  en  Coimbra  un  colegto  bajo 
el  pian  de  las  escuelas  francesas, 
invitò  à  Andrés  ,  para  que  àeste 
efecto  se  trasladase  k  su  patria 
con  algunos  literatos  de  su  can-^ 
fianza.  Gouye  accedió  à  las  ins* 
tancias  de  su  monarca  ,  ya  salìò 
de  Burdeos  en  1547  acompa&ado 
de  Jorge  y  Patrìcio  Buchana ,  Ni* 
colttS  Bronchi,  Elias  Binet,  Arnal- 
do Fabricio ,  y  algunos  otros  lite- 
ratos :  trabajó  un  ano  con  el  ma- 
jor zelo  en  hacer  florecer  los  bue- 
nos  estudios  en  su  patria  ;  pero 
no  pudo  teiìer  la  eatisfaccion  de 
Ter  conchiida  su  grande  obra, 
porque  murió  en  5  de  octubre  de 
1548,  de  edad  de  50  afios.  Era 
sacerdote  predicador ,  y  segun  al- 
gunos escntores  doctor  de  la  Sor^* 
bona.  Nada  dio  a  la  prensa  ;  pero 
su  fama  fué  tal  que  snpiió  a  las 
obras  que  pò  dia  haber  piiblicado. 
GOU  VE  A  (Antonio  de)  ,  en  la- 
tin Govemms ,  célèbre  jurisconsul- 
to,  naoió  en  Beja  en  Portugal  en 
1505.  iReunia  a  un  profundo  cono- 
cimiento    de  las  leyes   un   gusto 

fiaitìcular  por  la  literatara  y  por 
a  filosofia.  Se  adquirió  grande 
reputacioB  con  sus  elegantes  poe- 
sias  y  con  sabios  comentarios.  Pa- 
so k  Francia  cnando  apenas  tenia 
22  aììos,  y  fué  recibido  de  doctor 
en  artes  en  1532.  Despues  pro- 
fesó  durante  ciuco  afios  las  buma«- 
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uidades  tanto  en  Paris  corno  én 
Burdeos ,  y   de  alli  se  trasladó  i 
Tolosa  à  estudiar  la  jurispradeD<« 
ciò.  A  los  18  meses  de  estudio  re* 
nunció  à  una  ciéncia  que  le  pare^* 
eia  demasiado  penosa ,  por  dedi<* 
carse  esdusir amente  a  la  literàtu* 
ra.  Publicó  en  Leon  en  1539  una 
coleccion  de  poesias  latinas  eróti- 
oas  y  satiricas ,  compuesta  de  dos 
libros  de  epigramas  y  de  algunas 
epistolas.  £1  autor  se  babia  prò* 
pnesto  en   està  obra   luchar  Con 
Ovidio,  Catttlo  y  Marciai,  y  auii« 
que  sea  muy  inferior  k  estos  poe* 
tas ,  no   deja  de   ofrecer    buenas 
hnitacìones.  A  pesar  de  que  su  e»* 
tilo  en  general  es  fàcil  y  agradahle, 
se  le  reprneba  Ja  poca  exactitud 
en  la  eleccion   de    los    términos. 
Por  la  misma  època  conoció  Gou<< 
vea  en  Leon  a  Emilio  Ferret,  ju* 
risconsulto  muy  acreditado  ;  estu* 
vò  con  él  tres  a&os ,  y  à  él  debió 
sin  duda    los    grandes  progrcsos 
que  hizo  en  la  )urisprudencia.  Des« 
pues  Tolvió  à  Paris,  donde  ensciió 
la  filosofia  basta  15M.  En  este  in-^ 
termedio    fué   cuando    Pedro  de 
Ramùs  publicó  sus  obras  en  las 
cuales  se  ataca  enèrgicamente  la 
filosofia  del  Estagirìta.  GouTca  qne 
por  sus  talentos  y  su  zelo  por  It 
doctrina  aristotèlica  se  vela  al  fren* 
te  de  los  perìpatétlcos  le  comba* 
tió  desde  luego  con  un  escrito  in- 
titulado  :  Pro   ÀristùUie   responsic 
ttdoersus  Petrì  Rmni  calumnia»  ;  sin 
embargo ,  los  arìstotélicos  no  se 
limitaron  k  una  guerra  de  piuma*. 
£1  desgraciado  Ramùs  fué  perse* 
guido  criminalmente  ante  et  par- 
Umento  de  Paris  por  kaber  aten- 
tado  contra  la  gloria  de  tan  gran 
filòsofo.   Francisco  I  ììegó  k  en- 
tender  en  este  negooio ,  y  fué  tal 
sti  indignacion  que  quiso  enviar 
al  culpable  k  galera^  ;  pero  luego 
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aias  iDoderado  se  contentò  con  de- 
jarle  lucbar  con  Gouvea ,  bicn  se- 
gurode  qiie  este   aristotèlico    en 
hreie  le  impondria  silencio.    £n 
efccto,  las  controversiad  se  prìnci- 
piaron  en  preseocia  de  los  àrbitros 
^e  los  misinos  babian  elegido  para 
jux^  de   sus  disputas.    Gourea 
salió  trìunfante  de  està  hicha  ;  los 
libros  de  Ramùs  fueron  prohibi*- 
èas  en  todo  eì  reino ,  y  ami  a  él 
mìsmo  se  le  prohibió  enseìiar  fi- 
losofia. £n  esto  no  hacemos  el  elo- 
gio de  GoiiTea  ;  referiremos  sola- 
mente los  hecbos.  GouTea  princi- 
pio en  ld4B  à  ensenar  el  derecho 
en  Tolosa ,  despues  en  Cahors,  en 
Yaleocia  del  Belfinado  ^  y  en  fin  en 
Grenoble  9  y  fué  tal  la  fama  que 
se  adquirió  con  sus  lecciones  que 
Cujarìo  desesperando  obtener  glo- 
ria aJguna,  despues  de  tanta  noni- 
hradia  corno  se    babia  adquirido 
Gomrea,  resolTió  abandoiiar  el  es- 
tadio de  las  leyes.  Las  turbulen- 
cias  qne  escitaron  en  Francia  las 
iaoraciones  de  Lutero  y  de  Calri- 
DO,  obligaron    a  Gourea  à  dejar 
su  patria  adoptiva  en  1562.  £n- 
tonces  se  retiró  a  Saboya   cerca 
fc  la  corte  de  Manuel  Filiberto  , 
^ìen  le  nombró  jucz  de  apelacio- 
Bes  é  indif  iduo  de  su  consejo  pri- 
Tido.  Siguiendo  a  la  mayor  par- 
te de  los  biógrafos ,  Gouyea  murió 
m  Turin  en  1565.  Uno  de  sus  con- 
temporàneos   que  le   conoció   en 
Grenoble    en    1557,   cuenta   que 
GouTea  leia  poco,  escribia  menos, 
fero  reflexionaba  mucbo  ;  era  be- 
lèfico  y  de  un  trato  afable  y  festi- 
no. En  Guanto  à  su  mèrito  comò 
)>nscon$ulto  todos  los  sablos  estan 
iiBaniines  :  el  presidente  Fabres  le 
compara  a  Gujacio,  y  aun  le  re- 
c^DOce  un  ingenio  mas  profundo  ; 
GniTìna  solo  concede  la  preemi- 
■tocia  a  Cujacio  por  la  inmensidad 
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de  sus  trabajos.  Sus  obras  son  :  i*. 
EpigramnuLtutn  libri  dm  et  Episiela 
quatuor,  Leon,  1539,  en  h^  J  1540, 
en  8.  2'  Vlrgilius,  Terentius,  pristi-^ 
no  splcndon  rtsiiiuti,  Leon  ,  1541» 
en  4';  Lovayna,  1552,  en  4^  (Es- 
tà edtcion  es  citada  por  Fabricìo 
comò  la  primera  ;  mas  es  un  er- 
ror.)  Francforl,  1576,  en  16.  3' 
Porphyrii  Isagoge  in  latinum  trans^ 
lata,  Leon,  1541,    en   8.    à^  Pro 
Aristotele  responsio  adversus  Petri 
Rami  calumnias  et  alia  opuscula,  Pa- 
ris, 1 543 ,  en  8.  5'  In  topicam  Ci- 
eeronis  et  criticoni  logice$  partem, 
Paris,  1543  y  1545en  8;  està  obra 
ha  sido  reimpresa  en  4  en  Paris, 
en  1554^  con  los  comentarios  de 
Boelio  ,  Yisario  ,   Latomo ,  etc.  y 
es  citada  con  elogio  por  él  abate 
de  Oli Y et.  6'  In  priores  libros  duos 
Ciceronis    ad  Atticum  ,  et  in   lib* 
ejasdem  de  Ir  gibus  ,  Paris,  1543  , 
en  8.  7'  Enarratio  in  Ciceronis  ora^ 
tionem  in  Fatiniumy  Paris,  1545, 
en  8.  8*  In  aUqiiot  Ciceronis  oratio- 
nes,  Basilea,  1553,en  8.  9"  De  ju* 
re  accrescendi  libcr ,  Tolosa ,  1 549, 
en  4 ,  Jena  ,  1596 ,  en  8  ;  Worms, 
1611,  en  12.  10'  De  jurisdiccione 
libri  duo,  Tolosa,  1550  en  4>  11* 
Ad  L*  Gallue  de  lib.  et  posth,  et  ad 
titulum  de  vulgari  et  pupillari  subs'^ 
titutione,  Tolosa,  1554^  en  4,  por 
separado.  Todos  estos  tratados  de 
derecho  hs^  sido  reunidos  por  el 
autor  en  un  tomo  en  folio,  Leon, 
1562,  el  cual  contiene  ademas  : 
In  legun  tit,   10,    ad  L.    Falcid, 
lib,  hh  ff,  interpret.   Lectionum  ra- 
riarum  juris  citilis  ;  ha  sido  reim- 
presa  en  Leon,  en  1564  y  1599  en 
folio.  Los  dos  tratados   f^ariarum 
lectionum  han  sido  impresos  sepa- 
radamente   en  Yenecia ,   1665  ,  y 
en  Golonia  1575,  los  dos  en  folio: 
y  en  fin,  la  biblioteca  del  Vatica- 
no posee  comentarios  manuscritos 
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de  Gouvea,  sobre  Terencio  y  Ci- 
ceron  ;  un  discurso  apologètico  y 
alganos  poemas  ineditos.  £1  catà- 
logo de  la  biblioteca  real  de  Fran- 
cia hace  mencion  de  un  Oratcr 
Clceronis  ,  corregido  por  Gouvea  ; 
fuera  de  esto ,  todas  las  obras  pu- 
blicadas  por  Gouvea  han  sido  im- 
presas  en  dos  tomos  en  fòlio  ,  Ro- 
terdaniy  1766.  Antonio  de  GouTca 
tuvo  dos  hijos ,  Fedro  y  Manfre- 
do ;  este  ùltimo  se  dice  que  nació 
en  Cahors ,  patria  de  su  madre , 
aunque  otros  quieren  que  fuese  en 
Turin;  pero  todos  estàn  confor- 
mes  en  que  murió  en  1613,  des- 
pues  de  baber  sido  consejero  del 
senado  de  Turin  é  individuo  del 
consejo  de  estado  de  Carlos  Ma- 
nuel 9  duque  de  Saboya.  Gultivó 
corno  su  padre  las  letras  y  la  ju* 
risprudencia,  y  publicó  varias  Con' 
sultaciones  ;  vario s  Comentarios  so^ 
bre  Julio  Cloro  ;  una  Oracion  fàne^ 
bre  de  Feiipe  II  rey  de  Espana  y  de 
Portugal,  etc,  y  otros  escritos  so- 
bre  los  cuales' puede  consultarse 
el  Teatro  de  los  hombres  literaios  de 
Geronimo  Gbilini. 

GOUVEA  (Antonio),  nació  por 
el  ano  1575,  en  Beja  en  Portugal, 
fué  un  bombre  muy  estudioso,  to- 
mo elhUbito  de  S.  Agustin,  y  en 
1597  paso  à  Goa  por  órden  de  sus 
superiores  à  ensenar  por  algun 
tiempo  la  teologia.  £1  virey  de 
aquella  provincia  le  diputó  en  1602, 
cerca  del  rey  de  Persia  Scha  — 
Abbas  con  el  objcto  de  pcdirle 
pcrmiso  para  formar  varios  esta- 
blecimientos.  Este  prìncipe  consin- 
tió  en  elio  con  la  condicion  de  que 
los  espanoles  le  ayudarian  à  abatir  el 
poder  de  los  turcos  en  Asia  :  poco 
tiempo  despues  Gouvea  vino  à  £s- 
pafia  con  un  embajador  persa  y 
nada  omitió  para  inclinar  d  Feiipe 
.en. favor  de  lo  que   pedia  Scha- 
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Abbas.   Gustoso  habria  cedido  é 
sus  instancias  Feiipe  III  ;  mas  las 
guerras  que  la  Espaila  sostenia  poc 
cspacio  de  20  a&os  con  el  fin  de 
recuperar  las    provincias  unidas, 
se   lo  privaron ,  y   Gouvea  nada 
pudo  conseguir.  En  1612 ,  recibió 
este  religioso  órden  de  volver  & 
Persia  à  renovar  las   negociacio- 
nes     interrumpidas    despues    de 
muchos  aiios  ,  y  antes  de  su  par« 
tida  el  papa  le  confirió  el  titulo  de 
obispo  de  Sirena  en  Africa ,  en  re* 
compensa  de  los  servicios  que  ba- 
bia  heeho  d  la  religton.  Luego  que 
Gouvea  llegó  à  Persia  solicitò  una 
audiencia  de  Scha — Abbas;  pero 
este   prìncipe   no    queriendo  dar 
oidos  à  las  escusas  que  le  presen- 
tò de  parte    del  rey    de  Espana^ 
mando  ponerle  en  prision  :  logró 
Gouvea  fugarse  al  cabo  de  algunos 
meses  ,  y  habiendo  ido  por  algU' 
nos  dias  errante  atravesando  bos^ 
ques    y     malezas  ,    se     embar« 
co  segunda  vez  para  Europa.  Un 
tempora!   arrojò    la   nave  en  que 
iba  embarcado  à  las  costas  de  Cer- 
dena ,  y  entonces   cayó   en  poder 
de  los  piratas  y  fué  conducido  i 
Argel.  En  1620  habiendo  sido  res- 
catado   por  los  religiosos    de  la 
Merced  ,    paso  à    Madrid ,  dcsde 
donde  fué  enviado  luego  d  Orén 
encargado  de  una  comision  impor- 
tante. Concluyola  felizoìente  y  se 
retiró  d  un  monasterio  de  su  órden 
en  Manzanares  de  Membrillo,  don- 
de murió  en  18  de  agosto  de  1628, 
k  la  edad  de  57  anos.  Gouvea  tan 
religioso     comò    instruido   podia 
servir  de  modelo  d  todos  sus  com- 
paSeros.  Las  obras  que  compuso 
son:  1*  Jornada  del  artobispo  de  Goa 
D,  F,  Aiejo  de  Menesés ,  primado  de. 
la  India  orientai ,  cuando  fué  d  to 
tierì'a  de  Malabar  ,  y  lugares  en  que 
moraòan  los   antiguos .  crisiianos  de 
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Si».  Tcmds ,  etc.  ,  en  portugués , 
Goimbra ,  1606  en  folio  ,  j  tradu- 
(àda  en  francés  por  J.  B.  de  Glen, 
Amberes,  1609  en  8,  y  al  espaiiol 
por  el  P.  Francisco  Mufìos.  La  tra- 
duocion  francesa  si  bien  es  muj 
boscada  de  los  curìosos  es  menos 
fompleta  qùe  el  originai ,  pues  ni 
contiene  la  liturgia  de  los  malaba- 
res,  ni  la  relacion  del  sinodo  ce- 
lebrado  en  Diamper,  1599.  Miguel 
Gcddes  sr.ha  8er?ido  muchisimo 
deesta'óbra  para  la  redaccion  de 
su  bistorta  de  la  Antigua  IgUsia 
ée  Malahar,  2'  Relaciones  de  la  Per» 
da  y  Oriente ,  Lisboa  ,  1609  ^  en 
8.  S*  Relaciones  de  los  giterrasyric" 
tmas  dei  rey  de  Persia  Sclia^^  Ab- 
lés  cmUra  Mahameto  y  su  htjo  Ac- 
met,  Lijiboa,  1611  ,  traducida  al 
fraocés  ,  Ruan  ,  16A6  ,  en  4-  A'  £1 
^brioso  triunfo  de  tres  mdrtires 
etptnoies  ,  dos  en  Persia  y  uno  en 
Àrgel,  Madrid,  1623,  en  8.  5* 
Historia  de  la  rida  y  muerte  y  mila' 
gres  del  glorioso  patriarca  y  padre 
depobres  S.  Juan  de  Dios,  funda- 
éw  de  la  órden  de  los  hospitaiarias  6 
iila  caridad ^  Madrid,  162 A,  en 
i.  De  està  obra  escrita  con  mucha 
andon  se  han  hecbo  varias  cdicio- 
nes,  y  ba  sìdo  traducida  al  italia- 
no por  el  P.  Bernardo  Pandolfo , 
l^ipoles,  1631  ;  y  6*  Vida  de  Santa 
Clara  de  Monte — Falcò  ,  Madrid  , 
1626,  en  à- 

GOUYEA  (Antonio)  ,  jesuita 
portugués  ,  nació  en  Casales ,  dìo- 
cesis  de  >Ì9C0  :  se  dedico  à  las 
mìsiones  de  la  China  y  trabajó 
fon  un  zelo  infatigable  por  espa- 
do  de  mas  de  cuarenta  aiios  en  la 
prorincia  de  Fokien,  y  sufrió  diei 
de  cautiTÌdad  en  Canton ,  de  don- 
de salió  honrosamente  al  concluir^ 
se  la  persecucioQ  de  1669.  Tradu* 
io  al  latin  é  hizo  imprìmir  la  Re- 
WdoD  de  este  negocio ,  dada  por 
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el  P.  Juan  Àndrès  LaTelli ,  y  la 
sentencia  declarada  d  favor  del 
cristianismo  con  este  titulo  :  Ino- 
cencia  victria,  site  sentencia  comitio' 
rum  Sinici  imperii  prò  inocentia 
Christiana  religionis  lata  juridice  per 
annum  1669 ,  Canton  ,  1671  ,  en 
folio.  Dos  ejemplares  de  està  obra 
estremedamente  rara  ,  fueron  Ue- 
yados  à  Roma  en  1674,  £1  P. 
Gouyea  habìa  escrito  en  portugués 
una  Historia  china  de  la  compahU  de 
Jesus  y  que  se  conserva  manuscrita 
en  yarias  bibliotecas  de  Pòrtugal. 
£n  la  biblioteca  rcal  de  Madrid 
bay  de  ella  un  ejemplar  titulado  : 
Monarqida  de  la  china  ^  con  un 
apéndice  de  la  Monarqula  tàrtara  , 
y  contiene  el  e^tracto  de  los  libros 
cbinos  y  portugueses,  y  el  resul- 
tado  de  Teinte  aiios  de  trabajos  y 
de  iuTestigaciones  hechas  por  el 
autor  en  la  capital  de  Fokien , 
basta  20  de  enero  de  1654*  Leon 
Pinello  cita  aun  del  mismo  autor  : 
Asia  extrema,  que  contiene  la 
historia  de  los  trabajos  de  los  je- 
suitas  para  la  propagacion  de  la 
fé  en  la  Asia  orientai ,  cuyo  ma- 
nuscrito  de  fecha  de  1644  9  escrito 
sobre  papel  de  la  China  y  dedica- 
do  al  rey  de  Pòrtugal ,  dicen,  que 
se  conserva  en  la  biblioteca  de 
D.  José  Freyre  Monteroyo  Mas- 
careiias. 

GOUZ  (Francisco  de  la  BouUa- 
ye  de  ) ,  celebre  viagero  francés 
del  siglo  17  ,  nació  en  Yaugé ,  en 
el  Anjou ,  hdcia  el  ano  1610.  En 
1643  paso  A  Inglaterra  y  ofreció 
sus  senricios  d  Carlos  I  ;  luego  se 
trasladó  à  Irlanda  ;  de  alli  A  Brest, 
se  embarcó  para  Copenhague,  lle- 
gó  basta  Riga,  recorrió  Konisberg, 
Thorn,  Dantzig,  Lubek  y  Ham* 
burgo ,  y  tomo  tierra  en  Havre. 
A  su  regreso  d  Paris  no  quiso  pre- 
sentarse  A  sus  padres  para  que  nq 
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se  opusiesen  à  su  se^uiido  \iag;c. 
De  està  capital  ae  dirigió  d  Mar- 
sella  y  despucs  A  Liorna;  cn  Roma 
conoció  al  prelado  Capponi,  de 
quien  recibio  una  acopda  muy  fa- 
Torable.  Fué  li  Vcnecia  para  em- 
barrarse,  y  habiendo  yisitado  el 
Arcbipiélago  y  Constantinopla , 
tornando  la  ruta  de  Erzehorum , 
nbordò  en  Ispaban,  volviose  d  em- 
barcar  en  Bender — Abassi,  y  salto 
cn  ticrra  entre  Surate  y  Sonali;  y 
Ueyando  por  companero  al  P.  Ze- 
non  de  Baufé  ,  misionero  capuchi- 
no ,  compatriota  suyo ,  marebó 
liilcìa  Goa  ,  y  desdc  alli  paso  à  Ra- 
jepour  f  donde  el  gobernàdor  in- 
dio le  encarceló  con  su  compare- 
rò. Gonsiguicron  por  fin  su  liber- 
tad  ,  y  Goui  se  cmbarcó  para  Ba- 
sona,  cn  1*  de  marzo  de  1649. 
Atravesó  el  grande  desierto ,  tìó 
A  Alepo,  Tripoli  de  Siria  y  el 
Egipto  y  y  dio  la  vuelta  para  £u- 
l'opa.  En  Roma  su  pò  la  muerte  de 
sus  padres ,  y  corno  su  cuiiado  se 
bubiese  apoderado  del  patrimo- 
nio de  éstos,  bajo  el  pretesto  de 
que  Gouz  habia  tambieu  fallccido, 
partió  para  Paris ,  y  alli  reclamo 
juridicamente  y  obtuTo  lo  que  in- 
) ustamente  se  le  babia  usurpado. 
£1  rey  que  sabia  muy  bicn  cuan- 
tos  peligros  y  cuantas  fatigas  ba- 
bia corrido  Gouz  para  satisfaccr  ci 
desco  de  Tia)ar,  quiso  conocerlc, 
y  aun  exigiò  que  se  le  presentase 
con  ci  trage  de  persa  que  comun- 
mente  babia  usado  en  sus  iriages. 
Leyó  el  mismo  rey  el  diario  de  los 
viages  de  Gouz,  y  le  manifestò  que 
seria  de  su  real  agrado  que  lo  pu- 
bi rcase.  El  TÌagero  francés  obede- 
ció  j  y  ci  rcsultado  fué  para  él 
muy  satisfactorio  ,  pues  en  1664  9 
babiendo  resuelto  la  compaiim  de 
la  India  enviar  à  aquel  pais  bom- 
brcs  de  osperiencia  y  de  capaci- 
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dad  pam  couciliarse  ci  faror  de 
los  prìncipes  ,  cuyos  cstados  de^ 
bian  ser  el  teatro  principal  de  su 
cornerei 0  ,  Gouz  itié  uno  de  los 
oscogidos ,  y  ci  rey  le  honrò  con 
el  titolo  de  su  cnviado  cerca  del 
gran  Mogol  y  de  otros  reyes  de 
la  India.  Salió  Gouz  en  el  mes 
de  octubre  para  verificar  su  co- 
misìon;  però  murió  en  Ispahan, 
donde  el  Scha  mando  enterrarle 
con  grande  magnificencia.  Su  re- 
lacion  fué  publicada  con  el  titolo 
de  Viages  y  oùservaciones  del  senor 
de  la  Boidlaye  le  Gouz,  gentil  — 
hotnbre  augevino ,  en  donde  estdn 
descritas  los  religiones ,  gobiernos  y 
siiuaciones  de  los  estados  y  reinos  de 
Italia  ,  Grecia  ,  Natòlia  ,  Siria  , 
Persia  ,  Palestina  ,  Karamania  9 
Caldea,  Asiria,  Gran  Mogol,  Bi' 
japor  ,  Indias  orientales  de  los  portU" 
giieses  ,  Arabia  ,  Egipto  ,  Holanda, 
Gran  Bretalui ,  Irlanda,  Dinanuvr- 
ca ,  Polonia ,  istas  y  otros  lugares 
de  la  Europa ,  Asia  y  Africa  ,  don" 
de  ha  residido  ,  con  hermosa%  Um- 
nas,  Paris,  1653,  1657  ,  un  to- 
mo cn  4* 

GOUZ  DE  GERLAND  (Benig- 
no), bistoriador,  nació  cn  Dijoa 
en  1695,  de  una  antigua  y  noble 
familia.  Estudió  en  ci  colegio  de 
Clermont  en  Paris,  y  se  distingui ó 
entre  sus  demas  condiscipulos  por 
la  grande  aficion  que  manifestò 
por  làà  cicncias.  Concluidos  sus 
estudios  paso  d  Italia ,  no  por  me- 
ra curiosidad ,  sino  comò  un  TÌa- 
gero capaz  de  apreciar  las  obras 
macstras  de  que  abunda  aquel 
pais.  Dcspues  partió  para  Ingla- 
terra,  y  alli  se  detuvo  algun  tiem- 
pò  para  poder  cstudiar  sus  cos- 
tumbres ,  sus  usos  y  sus  leycs* 
En  estos  viages  se  adquirió  com- 
paiieros  y  amigos,  y  entre  est03 
ùltimos  se    cucntan   el  cardenal 
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Passione!  j  M.  Ellis,  su^etos  muy 
distioguidos  en  la  repùblica  de  las 
letns.   Cuaodo   regresó  à  su  pa- 
tria se  dedicò  d  fomentar  el   buen 
pisU)  en  las  cieocias  9  7  Jiabiendo 
sido  Bombrado  socio  bonorario  de 
la  academia  de  Dijoa  se  despren- 
dio  gratuitamente  de  una  poreion 
de  terreno  perteneciente  A  su  pa- 
trimonio para  el  establecimiento 
de  un  jardiu  botiinico,  y  poco  des- 
pues  recalo  à  la  misma   academia 
su  rico  gabinete  de  bistoria  natu^ 
ral.  Apasionado  por  la  gloria  de 
sa  pus ,  mandò  esculpir  à  sus  cos- 
tas  ios  bustos   en  miirmol  de  los 
bombres  ilustres  de  la  Borgona  , 
j  adornò  con  estos  bustos  las  salas 
de  las  juntas  pùblicas  de  la  acade- 
mia.   Éstableció   una    escuela  de 
pintura    j     de    escultura ,    bon- 
rada  despues    con    el    titulo    de 
Academia,   j  con    la  proteccion 
inmediata  del  rey  y  de  los  estados 
de   la    proTÌncia«    £n  fin  ,    este 
célèbre  literato  siempre  se  bacia 
Gooocer  por  sus  rasgos  de  genero- 
sidad,  y    no  se   proponia  objeto 
util  en  que  Gouz  no  tomase  una 
parte  muy  activa.  Este  célèbre  y 
esdarecido  francés  murió  en  su 
miuna  patria  en  177^9  d  los  79 
aiios  de  edad.  Compuso  las  obras 
i^igoìentes.  1*  ilistoria  de  Lais^  Pa- 
ris, 1756  ,  en  8.   2*  Ensayo  sabre 
la  kàioria  de  los  primeros  reyes  de 
Bcrgoiia  y  sobre  el  orlgen  de  los 
hrgoneses,    Dijon ,  1770,    en    4 
fon  un  mapa  de  la  antigua  Bor- 
^oìia;  està  obra  està  escrita  con  bas- 
tante erudicion.  S*  Diseriacion  so- 
ke  elorigcn  de  la  ciadad  de  Dijon,  y 
taire  las  aniigiiedades  descubiertas  de- 
bsjo  las  mura Uas  consiruidas por  Au- 
nUano ,    Vili ,    en   /i  9    con   una 
portada  grabada ,  un   mapa  de   la 
antigua  Dijon ,  y  treinta  y  dos  Id- 
minas.  Ìx*.Difertacion  sabre  la  causa 
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{laica  dei  diluvia,  5*  Ensayo  de  his- 
Uria  naturai,  impreso  en  el  tomo 
segundo  de  las  Mcnwriaa  de  la  aca- 
demia de  Dijon  ;  y  por  ùltimo  ba 
de}ado  manuscritas  las  sìguìentes  : 
Relacium  de  su  xiage  d  Italia;  Yarias 
cartas  sabre  los  ingleses  ;  Un  parale^ 
lo  de  Cesar  y  de  Augusto  ;  Una  Hisr- 
tarla  de.Pampeyo  ;  la  Hisioria  de  la 
entrada  de  los  Ilerdclidas  en  el  Pelo- 
poneso ,  y  yarios  fragmentos  sobre 
los  moros  de  Granada.  Maret  pro- 
nunciò su  elogio  fùnebre  en  la 
academia  de  Dijon. 

GOVEA  DE  VITORIA  (Pe<lro), 
jesuita  espaliol,  nació  en  ScTilIa 
bacia  1 560  ;  era  muy  jòren  aun 
cuando  oyendo  contar  las  cosas 
mararillosas  de  America  ,  y  sobre 
todo  del  Perù ,  concibiò  el  desco 
de  recorrer  aquellas  lejanas  tier- 
ras.  Su  padre  que  le  amaba  en 
estremo  quiso  desTiarle  de  su  pro- 
pòsito ,  y  lo  consiguiò  durante  su 
Vida  ;  mas  luego  que  murió  ;  el 
jÒTcn  Goveaoasò  adelante  en  su 
proyecto ,  ootuTO  no  sin  alguna 
repugnancia  el  permiso  de  su  ma- 
dre ,  y  se  enibarcò  .en  Cadi^ 
cuando  apenas  tenia  1^  anos.  Des- 
pues de  baber  recorrìdo  el  occéa- 
no  atlantico  y  el  mar.  de  las  Anti- 
Uas  ,  y  despues  de  baber  teuido 
parte  en  irarios  combates  paso 
por  el  golfo  de  Panama  en .  el 
grande  occéano,  donde  la  fortuna 
se  le  declaró  contraria.  Tuvo  que 
sostener  varios  ataques  de  los  pi- 
ratas  ingleses ,  fué  engaiiado.  por 
el  capitan  de  su  navio  y.  maltra- 
tado  por  la  tripulacion,  y  conclu- 
yò  con  naufragar  en  una  costa 
inhabitada.  Despues  de  rarias  fa- 
tigas  y  de  eminentes  peligros  lle- 
gò  al  Perù  ^  y  entonces  disgusta- 
do  de  sus  \iages  y  de  las  Tanida- 
des  mundanas ,  entrò  en  la  com- 
paiìia  de  Jesus  ,  en  .el  colegio  de 
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Linui  en  1597.  Morido  del  amor 
A  la  patria  re^esò  à  Scrilla  en 
1610  f  donde  murió  A  los  70 
afios  de  su  edad.  En  el  ano  mìsmo 
de  su  regreso  publicó  la  relacion 
de  sus  ayenturas  con  el  titulo  de 
Naufragio  y  viage  en  la  costa  del 
Perà,  SeTilla,  1610,  en  8.  La 
tradujo  él  mismo  al  latin ,  y  des- 
pues  fué  traducida  al  aleman  por- 
Juan  Bisely  y  reimpresa  en  In^ols- 
tad  con  el  titulo  de  Joannis  Biase- 
fu  Argopanticon  Americanorum  site 
hisioria  periculorum  Petri  de  Victo- 
ria acsociorum  ejus,  libri  XV ,  Mu- 
nich,  1647,  en  12,  traduccion 
impcrfecta  y  llena  de  errores. 
GOZON  (Dios  dado  de),  ti- 
gésimo  scptimo  gran  maestre ,  de 
la  òrdcn  de  S.  Juan  de  Jerusalen, 
descendia  de  una  familia  antigua 
de  la  ProTenza  6  dei  Languedoch, 
y  no  era  mas  que  simple  caballe- 
ro  de  su  órden  cuando  liberto  la 
isla  de  Rodas  de  un  monstruo  que 
la  desolaba;  con  este  eminente 
servicio  se  adquirió  una  reputa- 
ci on  de  yalor  yerdaderamente  ca- 
balleresco.  El  monstruo  de  que 
se  habla ,  era  una  especic  de  ser- 
piente  ó  cocodrilo  de  una  magni- 
tud  enorme  :  tenia  su  aibcrgue 
en  una  cabema  à  poca  distancia 
de  la  ciudad  ,  de  la  cual  salia  dia- 
riamente para  derorar  ci  ganado 
que  formaba  su  principal  alimento. 
Varios  caballeros  se  habian  pre- 
sentado  ya  para  combatirle  ;  pero 
todos  salian  mal  de  su  empresa, 
de  modo,  que  su  gran  maestre  Vi- 
lleneuve  les  prohibió  combatir  de 
nucTO  con  aquel  animai  bajo  pena 
de  ser  prirados  del  hàbito  de  la 
órden.  Gozon  resoWió  destruirle, 
buscò  la  ocasion  de  yerlo ,  y  ha- 
biendo  satisfecho  su  curiosidad  pi- 
dió  permiso  para  pasar  por  algun 
tiempo  à   sus  tierras.   Eo  este  in- 
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térmedio  mandò  ronstruir  la  figu- 
ra  de  la  serpiente  y  acostumbró 
&  dos  dogos  a  co  gerla  por  el  Tien- 
tre  ,  mientras  él   le  daba  repetidas 
laniadas.   Seis  meses  despues  re- 
gresó  à  Rodas ,  y  saliendo  un  dia 
con  sus  dogos  y  dos  criados ,  Aie 
k  encontrar  al  monstruo ,  que  se 
dirigia  ya  &  devorarle.  Trayosc  el 
combate  ;  en  yano  intento  Goxon 
atrayesarle    con  la  lanza ,  porque 
la  escama   de  que   se  hallaba  cu- 
bierto  resistia  sus  golpes.  Enton- 
ces  bajó  de  a  caballo  y  logró  ma- 
tarle  de    una   estocada.    Era  tan 
formidable  el  monstruo  ,  que  ba«- 
biendo   caldo    encima   de    Gozon 
indefectiblemente  le  hubiera  aho- 
gado  si  sus  dos  criados  no  le  hu- 
biesen    socorrido.    Este  intrèpido 
caballero  fué    recibido  con  gran- 
des  aclamaciones  de  todo  el  pue- 
blo.   El   gran  maestre  elogio   su 
yalor  ,  pero  al  mismo  tiempo  de- 
saprobó  su  desobediencia  ,  y  por 
ella  mando  encarcelarle  y  le  quitó 
el  h&bito  de  la  órden.  Poco  tiempo 
despues  le  dio  la  libertad  ,  le  yol- 
vió  à   su  gracia  y  le   nombró  su 
teniente    general.   Cuando  murìó 
el  gran  maestre   Gozon  le  reeni- 
plazó,  y  entonccs   restableció  al 
rey  de  la  Armenia  inferior  en  sus 
estados  ;  procurò  arrojar  de  Egip- 
to  à  los  sarracenos  ;  aumentò  la) 
fortificaciones    de    Rodas;    formò 
reglamentos  para  mantener  la  ao- 
tigua   disciplina    entrc  los    caba- 
lleros ;    y  por  fin   siendo  ya  de 
una  edad  muy  ayanzada  ,    muriò 
repentinamente  en  1^53.  Se  grabó 
en  su    tumba  està   corta  inscrip- 
cion  :  Draconis  extindor.  Este  be- 
cho  ,  que  a  la  yerdad  ,  parece  fa- 
buloso, le    cuentan  Tarios  bisto< 
riadores  antiguos ,  y  lo  atestiguau 
diversos  monumentos  contempo- 
ràneos  >    diyersas  cróaicas  de  la 
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ordeà  de  Malta ,  y  Theyenot  que 
Tió  ea  Rodas  à  medìados  del  siglo 
17  la  cabeza  del  monstruo. 

GOZZI  (  Gaspar  ) ,  célèbre  lite- 
rato  ,  poeta  y  crìtico  italiano  del 
si^  18,  nació  en  Yenecia  en 
Ì71J ,  fué  director  en  uno  de  los 
teatro»  de  su  patria  ^  revisor  de 
los  libros  que  se  publicaban,  j 
mono  en  1786.  Entre  el  gran 
ntniero  de  obras  y  de  opùsculos 
que  compuso  se  distinguen  :  1*  £/ 
oburMdor  veneto ,  periodico.  2** 
Carisi  fanUUares ,  Yenecia  ,  1755, 
dos  tomos  en  8  ;  nada  de  mas 
e^pirìtual ,  de  mas  atractiro  y  de 
mas  elegante  que  està  coleccion 
de  cartas  familiares  ;  el  autor  pro- 
pODe  à  si  mismo  cuestìones  à  las 
ciiales  contesta  ya  en  forma  de 
dialogo ,  ya  en  forma  de  una  pre- 
tendida  traduccion  de  un  autor  an- 
tig:uo,  y  ya  de  diferentes  modos 
todos  agradables:  en  todas  ellas 
rema  el  buen  gusto  y  una  critica 
juiciosa.  5*  Juicio  de  los  antiguos 
palimi  sobre  la  moderna  censura  del 
Detnte ,  atribuida  injusiamente  d 
VirgUio  y  con  los  principios  del  buen 
guato  ,  etc.  Yenecia  ,  1758,  en  4  ; 
està  es  sin  duda  la  mejor  y  la  mas 
preciosa  obra  del  autor.  A**  Obras 
en  Ttno  y  prosa  del  conde  Gaspar 
Gotti  9  que  contienen  Tarìas  co- 
ntftedias  y  tragedias ,  la  mayor  par- 
te traducidas,  1759,  seis  tomos 
en  8.  5'  Jlgunas  composidones  en 
pr0UL  y  en  verso  ,  Yenecia ,  1779. 
5*  Ei  mando  moral,  Yenecia,  1760, 
tres  tomos  en  8  ,  obra  que  respi- 
ra una  fdosofia  religiosa  ,  tal  co- 
rno lo  fué  siempre  la  del  autor. 
7*  El  triunfo  de  la  hundidad  en  cua- 
Èro  cmdas,  etc.  Yenecia,  1759  ;  este 
poema  es  uno  de  los  que  el  autor 
aaaaba  con  preferencia ,  y  en  efec- 
to  es  una  de  sus  buenas  obras. 

GOZZI  (  El  conde  Carlos  ) ,  na- 


GRA 


29 


ciò  en  Yenecia  en  enero  de  1720 , 
ha  sido  uno  de  los  escritores  lo^ 
mas  fecundos  de  la  Italia  y  con- 
temporàneo y  rivai  de  Goldoni  y 
del  abate  Chiari.  Goldoni  queria 
corregir  las  costumbres  ridiculi- 
zando  el  tìcìo  ;  el  abate  Chiari 
queria  interesar  con  la  Tersifica- 
cion  ;  pero  Gozzi  tornando  un  rum* 
bo  totalmente  opuesto  sacó  el  ar- 
gumento  de  sus  composiciones  de 
los  cuentos  de  hechiceras  y  en- 
cantamientos ,  y  los  puso  en  es- 
cena bajo  el  nombre  de  comedi as 
de  magia.  A  pesar  de  la  futilidad 
de  sus  argumentos ,  sus  composi- 
ciones fueron  muy  interesantes  ; 
en  ellas  se  obserra  un  estilo  fàcil 
y  elegante ,  y  con  frecuencia  es- 
cenas  muy  cómicas.  Las  principa- 
les  son  :  El  amor  de  los  tres  naran- 
jos;  La  dama  serpiente;  El  Mons^ 
truo  azul ,  etc.  Gozzi  ha  imitado 
yarias  composiciones  espanolas  y 
ha  traducido  del  francés  El  Fayel, 
de  Arno  ;  El  conde  de  Essex ,  de 
Tomàs  Corneille;  El  Gustavo  Vasa, 
de  Piron  >  y  ha  dado  igualmente 
una  traduccion  muy  estìmada  del 
arte  poètica  de  Boileau  ,  con  no- 
tas  muy  interesantes  que  nos  re- 
cuerdan  yarios  pasages  sacados  de 
Horacio.  Ha  publicado  tambien 
tres  poemas  a  saber:  La  estrac- 
don;  La  Mar  fisa  bizzarra,  y  El 
rapto  de  la^  doncellas  castellanas  ; 
y  una  sàtira  titulada  :  La  tartana, 
etc.  Sus  obras  se  imprimieron  en 
Yenecia,  en  1773 ,  ocho  tomos  en 
8.  Las  Memorias  de  su  yida  se  pu- 
blicaron  el  mismo  ano  ,  y  Gozzi 
murió  en  1804* 

GRAF  (Renato  de) ,  célèbre  me* 
dico  bolandés  ,  nació  en  Schoon- 
hoye  en  16&1,  de  un  arquitecto 
distinguido  ,  y  murió  en  Delft  en 
1673.  Habia  estudiado  en  la  uni* 
yersidad  de  Leyden,  y  se  dedicò 
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muy  particularmente  à  la  medici- 
na bajo  la  direccion  de  Dubob, 
mas  conocido  con  el  nombre  de 
Silvio  ,  de  quien  abrazó  la  doctri- 
na  ,  y  con  las  lecciones  de  oste 
liàbil  profesor  hizo  Un  rapidos 
adelantamientos ,  que  cuando  mu- 
rio  Dubois  hubiera  obtenido  por 
tmanimidad  la  cutedra  que  aquél 
desempe&aba  en  la  uniyersidad  de 
Leyden ,  si  la  religion  católica  que 
profesó  Graaf  cOnstantemente  no 
le  sirviese  de  obstùculo.  £1  famoso 
Tratado  del  suco  pancreàtico^  que 
publicó  à  la  edad  de  22  anos ,  le 
bizo  célèbre,  y  fué  lar  principal 
base  de  su  rcputacion.  \iajó  al- 
gunos  anos  despues  por  Francia , 
rccibìó  el  grado  de  doctor  en  Àn- 
-gers ,  y  paso  luego  &  Paris,  don- 
de en  breTe  se  gran  geo  la  amis- 
tad  de  mucbos  sabios.  Cuando 
Tegresó  à  Holanda  fijò  su  domicilio 
en  Delft ,  y  en  està  ciudad  se  em- 
pieo con  el  mayor  ardor  en  las 
sabias  investigaciones  que  tanto  le 
ban  ilustrado.  Se  cuenta  que  oca- 
sionó  su  muerte  un  esccso  de  c()- 
lera  en  las  controrersias  que  tenia 
contra  Swammerdam.  Éste  le  dis- 
putaba  la  gloria  de  sus  desciibri- 
mientos  sobre  los  órganos  de  la 
generacion ,  acusandole  al  mismo 
ticmpo  de  plagio  ante  la  Sociedad 
real  de  Londres  ;  pero  Graaf  se 
justificó  con  un  escrito  y  y  salió 
Jtriunfiinte  en  està  hicha  literaria. 
A  mas  de  Tarìas  observaciones 
que  cstc  medico  anatòmico  ha 
^ublicado  en  las  Memorias  de  Los 
cariosos  de  la  naturaleza  sobre  una 
violenta  cefalalgìa  que  atribuye  a 
-varias  concreciones  de  la  giandu- 
ia pineal  y  ^  la  osificacion  de  las 
rarterias  ;  sobre  un  csquirro  mons- 
truoso  del  Otero  ,  y  sobre  otros 
Tarìos  casos  de  anatomia  y  de  pa- 
balogia  y  se  le  debeii  las  obras  sl- 
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guientes:  i*  Dispuiatio  medica  de 
natura  et  usa  succi  pancreatici ,  Ley-» 
den  f  1664  9  en  12.  Eéta  diserta- 
cion  muy  aumentada  despues  fuè 
reimpreaa  con  el  titulo  de  Trae^ 
tatus  anatómico'-nudicus  de  succi  pan^ 
creatici  natura  et  usa  ;  accesit  Episf-^ 
fola  de  pariibus  genitalUus  malie" 
rum^  Leyden  y  1671  y  167A  en  8, 
traducida  al  francés  ,  Paris  y  1666 
en  12.  Imbuido  de  los  principios 
de  su  maestro  Graaf  pretende  que 
el  suco  pancreàtico  es  àcido  y  y  que 
por  su  mezcla  con  la  bilis  en  el 
duodeno ,  se  opera  una  fermenta- 
cion  ò  eferresceucia  de  la  cual  de>- 
pende  la  perfeccìon  del  quilo.  Atri- 
buye casi  todas  las  enfermedade», 
y  las  calenturas  intermitentes  so- 
bre todo,  a  las  alteraciones  di- 
yersas  del  licor  pancreatico ,  è  in- 
dica los  instrumentos  y  los  proce- 
dimientos  que  él  mismo  ba  em- 
pleado  para  obtener  este  licor. 
2*  D«  tirorum  organis  generationi 
inscrcientibus  ;  de  clysieribus  et  de 
usa  syphonis  in  anatomia ,  Leyden 
y  Roterdam,  1668,  1670  y  1672 
en  8.  Algunos  anatómicos  reprue-> 
ban  a  Graaf  el  no  haber  TÌsto 
bien  ni  haber  sido  el  primero  que 
ha  obserrado  los  objetos  de  que 
trata  en  està  obra.  Sin  embargo, 
debe  concedersele  la  gloria  de  ser 
ci  inyentor  de  la  xaringa  en  injec-- 
don,  que  ha  proporcionado  varios 
descubrimientos  anatómicos  ino- 
demos ,  abriendo  de  este  modo 
una  carrera  à  las  investigaciones 
de  los  sabios.  Con  respecto  a  los 
clisteres  ó  tratado  de  sus  diferen- 
tes  clases  natritiTas  ,  febrìfugas  y 
otras  ,  habla  de  una  especie  de 
canuto  con  el  cual  puede  uno  mis^ 
mo  dàrselos.  d"  Epistola  de  non-- 
nullis  circa  partes  genitalcs  noris 
inrcniis ,  Leyden,  1668,  en  12. 
à^  De  mulierum  organis  geTicraiioni 
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inserrUnUbus   tractatus  notiu ,  de» 
nufsirans  Uon  homiius    ci   ammalia 
ectiera  emnia  qua  vivipara  diaintur, 
Imud  wùnus  qumn  ovipara ,  ab  ovo 
ùrìgifum  ducere  y  Lejden  ,  1672  en 
8.  £5ta  obra  fué  TiTamente  critica- 
da.  DuTcrney  yitupera  al  autor  el 
Laber  admitido  la  posibilidad   de 
dos  matrices  en  la  especie  huma- 
na  ;   de  atribuìr  al  licor  de  la  pla- 
centa  diferentes  nacimlentos  se- 
guo las  diTersas  épocas  de  la  ges- 
tacion  9  y   de    haber   tornado    el 
fluido  TÌscoso  que  se  balla  habi- 
tualmente  en  los  orarios  por   el 
licor  seminai  del  macho  ;  por  fin 
se  le    atrìbujen  otros  yarios   cr* 
rorea.   Sin  embargo  Graaf  dio  en 
cste    tratado   una  dcscripcion   de 
loa  órganos  sexualcs  de  la  muger, 
mucho  mas  completo  y  mas  exacto 
de   los    que    habian   salido    ix  luz 
luista   cntonces ,  y  bajo  este  con- 
cepto  el  libro  de  Graaf  forma  uno 
de  los  bellos  titulos  de  su  gloria. 
S*     Defeniio    pariium    geniialium , 
Leyden  ,  1675  en  8  ;  esento  diri- 
gido  coDtra  Swammerdam.  Todas 
jaa  obras  de  Graaf  ban  sido  reuni- 
das   con  el  titulo  de  Opera  omnia^ 
Leyden ,  1678  en  8  ,   Amsterdam, 
1705  ,   en  8  con  estampas. 

GRAAF  (Nicolas  de),  nació  en 
Holanda  a  mediados  del  siglo  17; 
se  dedico  al  estudio  y  à  la  pràcti- 
ca  de  la  cirugia  ;  hizo  cinco  via- 
ges  ù  las  Indias  orientales  y  mu- 
rio  en  1687.  Setiènen  de  él:  Fita-* 
ges  d  ias  Indias  orientales  con  una 
curiosa  relacion  de  la  ciudad  de  Ba» 
Uxla  y  de  las  costumbres  y  del  co- 
mercio  de  los  holandeses  estabUcidos 
m  las  Indias  ,  en  flamenco ,  1705, 
en  &,  traducidos  al  francés,  Ams- 
terdam, 1719,  en  12. 

GRACE  (Tomas  Francisco),  li- 
terato  y  censor  real ,  nació  cn  Pa- 
ris en  1714^  y  murìé  en  la  misma 
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ciudad  en  1799.  Ha  pùbiicado  lo» 
escritos  siguientes  :  Carta  sabre  el 
origen  de  la  monargula  francesa,  in- 
sertada  en  el  Mercurio  del  mes  de 
mayo  1765.  Cuadro  /lisiórico  y  cro". 
nológico  de  las  /Ustorias  antigua  y  de 
la  edad  media ,  ctc.  1789  en  8. 
Principios  del  idioma  francés,  1789 
en  12,  sAgunhs  Memorias  de  botàni- 
ca y  una  nueya  edicion  de  la  Intro^ 
duccion  d  la  kistoria  general  del  uni~ 
verso,  por  Puffendorf,  continua- 
da  basta  1750  ,  Paris,  1755,  ocho 
tomos  en  ù» 

GRACIAN  (  Diego  )  :  cste  lite- 
rato  espano  1,  que  floreció  a  prin- 
cipios del  siglo  16,  era  bijo  de 
Diego  Garcia,  armerò  mayor  de 
los  reyes  católicos  D.  Fernando  y 
Dona  Itiabel.  Estudió  las  Icnguas 
sabias  en  LoTayna  al  lado  de  Luis 
Yiyes,  y  à  este  célèbre  maestra 
debió  sin  duda  los  grandes  adelan- 
tamientos  que  hizo  en  una  època 
en  que  la  literatura  estaba  lejos 
aun  de  Uegar  a  un  grado  de  per- 
feccion.  El  jóyen  Diego  tenia  el 
mismo  apellido  que  su  padre  ;  pe- 
ro corrompicronle  ci  n ombre  en 
la  escuela  llamundole  Gracian  en 
lugar  de  Garcia,  y  desde  enton- 
ces  ,  tanto  en  Espana  corno  fu  era 
de  ella  fué  y  es  conocido  por  Die- 
go Gracian.  Son  muy  escasas  las 
noticias  que  se  tienen  sobre  su 
Vida  pùblica  y  privada  ;  solo  se 
sabe,  que  por  su  mucba  erudicion 
Carlos  Y  le  nombró  su  secretano 
é  intèrprete,  y  que  Gracian  desem- 
peiió  este  empieo  a  satisfaccion  del 
monarca.  Que  caso  con  Juana  Dan- 
tisco ,  que  yivió  con  ella  cincuen- 
ta  anos,  y  que  murió  de  edad  de 
90.  Tradujo  del  latin  y  del  grie- 
go  los  tratados  siguientes  :  1*  Las 
obras'  de  Jenofante  ,  en  tres  partcs, 
a  saber  :  1*  La  Historia  de  Ciro,  que 
trata  de  la  crianza  ^  ó  institucion , 
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Tida  y  hecflibs  de  Giro.  2'  De  la 
enirada  de  Ciro  et  nunor  en  Asia  5 
ctc.  3*  Del  oficio  y  cargo  del  citpitan 
general  de  Ics  de  a  cobalto  :  Arte  mi- 
litar de  cabatlerla  y  de  los  cabaitos  : 
Vida  de  Agesilao  rey  de  los  lacede- 
monios  :  De  la  repàblica  de  los  la- 
cedemonios  :  y  De  la  caia  y  monterla, 
Salamanca,  1552,  en  fòlio;  està 
obra  se  hizo  con  el  tìcmpo  muy 
rara  ,  basta  qiie  el  zelo  de  la 
instruccion  pi'iblica  dispuso  que  se 
biciese  una  nueva  impresìon  con 
ci  testo  griego  y  con  otras  mejo- 
ras ,  y  en  efecto ,  salieron  h  lui  el 
prìmero  y  segiindo  tomo  en  Ma- 
drid, en  1781  ,  en  li  mayor,  de 
muy  buen  papel  y  hermosa  letra. 
^*  Las  obras  morales  de  Plutarco  , 
Alcalà  de  Henares,  1542  ,  en  fo- 
lio, y  Salamanca ,  1571  en  fólto, 
y  separadamcnte  de  los  Apotegmas, 
Alcal4  de  Henares,  1563,  en  4* 
3'  Tratado  de  la  gobernacion  del  rei- 
no  ,  al  rey  ^'icocles,  de  Isócratesy 
De  la  eit^ehanza  del  principe ,  de 
Dion,  1570,  en  8.  4'  Lahistoria 
de  Tucldides  ,  Salamanca  ,  1 564» 
en  folio.  5*  Regtas  de  Agapeto,  dia- 
cono ,  del  oficio  y  cargo  del  rey  d 
Justiniano  emperador.  6*  Los  lihros 
de  los  oficios  de  S,  Ambrosio ,  y  es- 
pejo  de  conciencia,  Salamanca,  15  54) 
en  fòlio.  7'  La  conquista  de  Africa 
en  Berberia,  escrita  en  latin  por 
Cristoforo  Calvete  de  Estrella ,  Sa- 
lamanca, 1558,  en  8;  y  8*  De  los 
cosas  de  la  guerra ,  cinco  tomos , 
obra  formada  de  Tarios  tratados 
de  dlversos  autores ,  Barcelona, 
1566,  en  4. 

•  GRACIAN  (Geronimo),  carme- 
Itta  descalzo  ,  hijo  del  anterior, 
naciò  en  Valladolid  en  1 545.  Dio- 
le  su  padre  una  educacion  e^sme- 
rada,  y  queriendo  que  la  instruc- 
cion correspondiese  a  su  distingui- 
da  clase  le  enTió  à  la  universidad 
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de  Alcalà ,  y  correspondtó  Gero- 
nimo à  las  esperanzas  de  sus  pre- 
ceptores,  haciendo  ràpidos  progre- 
SOS  no  solo  en  la  lìteratura  sino 
tambien  en  las  matem&ticas  y  en 
la  medicina ,  recibiò  los  grados  de 
doctor  en  filosofia  y  en  teologia, 
y  babiendo  determinado  seguir  la 
carrera  eclesiàstica  era  aun  diacono 
cuando  se  adquiriò  grande  repu- 
tacion  por  sus  predicaciones.  Eie-* 
Tado  al  sacerdocio  entrò  en  la  ór- 
den  de  carmelitas  de  la  reforma  de 
Santa  Teresa ,  y  poco  tiempo  des- 
pues  fué  nombrado  comisario  apos- 
tòlico por  los  reinos  de  Castilla  j 
Andalucia.   Dedicose    con  mucho^ 
zelo  a  estender  la  regia  d^  Santa 
Teresa  en  las  proyincias  ,  •  cuya 
direccion    espiritual  estaba  h    sa 
cargo  ,  pero  poco  à  poco  se  dcs- 
Tiò   del  espiritu    de  la   fundado-* 
ra,  y  se  declarò  tan  abiertamente 
por  las   inoTaciones  que   se  vió 
amonestado  póblicamente    en  ci 
eapftulo  celebrado    en  1585.  Lc- 
jos  de  ceder  &  las  suaves  adrerten- 
ciasde  sus  su periorcs  cambiò  total- 
mente de  conducta ,  y  publicò  con 
el  titulo  de  Apologia  un  libelo  en 
el  cual  trataba  con  poco  miramien- 
to  à  los  individuos  de  la  congrc- 
gacion  ,  y  està  tentatiTa  aumentò 
el  ni'imcro  de  sus  adrersarios.  Los. 
escritos  satiricos  se  multiplicaron 
de  una  y  otra  parte,  y  los  gcfcs 
de  la  òrden  no  hallaron  otro  me- 
dio para  restablecer  la  paz  que  el 
de  despedir  a  Gracian.   Fuera  del 
conyento  estc   buen  religioso  re- 
conociò   sus  yerros  y  paso  à  Ro- 
ma en  1 592  para  obtener  ser  rein- 
tegrado  en  su  conrento  ;  pero  to- 
dos  sus  esfuerzos  fueron  inùtiles, 
porque  la  corte  de  Espaiia  se  opu- 
so  a  elio ,  y  las  otras  ordenes  reli- 
gi osas    rebusaron     admitir   a  un 
hombre  que  ae  babia  dado  à  co^ 
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Boeer  por  su  insubordinacion.  En« 
ÌODMB  se  trasladò  à  Kapolea^  y  de 
alli  k  Sicilia,  y  en  todas  partes 
dio  maestras  de  su  Tasta  erudicion. 
Habiéndose   ^nbarcado    otra  vez 
pan  TolTer  à  Roma,  le  sorprendie- 
roa  en  la  trayesia  unos  piratas , 
qoienes  le  condujeron  a  Tunea, 
donde  por  espacio  de  tres  anos  su* 
frìò  una  dura  esclaTitud;  basta  que 
por  fin  rescatado  en  1595 ,  Uegò  à 
Roma  y  obtuYo  la  autorizacion  del 
papa  para  ser  recibido  en.  una  de 
US  casas  de  so  òrden.  YoItìò  à  su 
patria  para  yer  à  su  madre,  se  em- 
barcò  luego  para  los  Paises-Bajos, 
fué  nombrado  confesor  de  la  ar^ 
chiduquesa  Isabel ,   y  muriò   en 
Bmselas,  en  161&,  dejando  la  re- 
putacton  de  un   predicador  elo- 
euente.   Tenemos  de  Gracìan  un 
gran  nùmero  de  obras,  la  mayor 
parte   teològìcas  ò    ascéiicas.    £1 
P.  Marciai  de  S.  Juan  B autista  en 
la  Bibiioteea  de  ctarvulitas  descalzos, 
cita  treinta  y  tres  de  impresas  y 
treinta  y  una  de  manuscritas.  Ni- 
colas Antonio  en  su  Biblioteca  Bis-' 
pana  indica  algunas  otras  que  ba- 
bia  conomiesto  durante  su  residen- 
eia  en  Fiandes,  mas  nosotros  ci- 
taremos  las  priucipalea  que  son  : 
1*  Traetatus  de  Jubitteo  et  ofmo  SanC" 
io  ,  1600  en  8 ,  traducido  al  italia- 
no por  Santiago  Boni«  2*  Vita,  et 
man  patriarchm  Josef ^  Valencia, 
1502  en  8  ;  en  italiano,  Venecia, 
161d  9  y  en  fraacès  ,  Paris,  1619. 
J*  Vida  del  alma,  libro  que  irata 
de  da  hmiacion  de  Jesucristo ,   etc, 
Bmselas,  1609,  en  4»  traducido  en 
francés,  Leon,  1618  en  &•  La  ma- 
yor parte  de  las  obras  ascéticas  la- 
lloas  de  Grac£an  han  sido  tradu- 
cidas  al  espaiiol  y  recogidas  en  un 
tomo  en  fòlio.  &*  Tractatus  de  me^ 
iemcoHa.  h*Jbecedariumquinque  Un- 
gtuarum  gr. .  hebr,  arabicdf,  etc  Algur 
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nos  biògrafos    atribuyen    à   este 
buen  religioso   una  traduccion  de 
Vitrubio,  cuyo  error  derira  de  que 
està  Tersion  hecha  por  Miguel  llr- 
rea,  1602  en  fòlio,  esté  impresa  en 
Alcalà.  Compiuti  apud  Joannem  GrU" 
iianum,  Lucas  Gkacian  su  berma- 
no  ha  compucsto,  El  Galateo  espa-- 
noi,  Yalladolid,  1605,  en  12,  imi- 
tacion  del  Galateo  de  J.  de  la  Gasa. 
GRACIAN    (Baltasar),   jesuita 
espanol ,  y  uno  de  los  escrìtores 
mas  distinguidos   de  su  tiempo  ; 
naciò  en  Galatayud  en  marzo  de 
1584,  estudtò  en  la  universidad  de 
Huesca ,  y  ristiò  la  sotana  de  la 
compania  de  Jesus  en   1599.  Se 
disttnguiò  en  breyc  por  su  talea*? 
to  en  la  predicacion ,  y  habìendo 
sido  nombrado  rector  del  colegìo 
de  Tarragona  muriò  de  una  edad 
muy  ayanzada    en  diciembre  de 
1658.  Gracian  babria  sido  un  es- 
celente  escritor  sino  hubiese   da- 
do en  la  mania  de  tomar  un  nim- 
bo distinto  de  los  demas  escrìto- 
res. Dotado  de   una  Tasta  erudi- 
cion ,  de  un  genio  fino  y  delica- 
do  y  de  un  talento  profundo  y  ob- 
serrador,  habia  nacido  para  ilus- 
trar  su  siglo  ;  pero  la  Tanidad  de 
ser  inorador ,  perrertiò  su  gusto, 
pucs  llegò  al  estremo   de  querer 
introducir  en  la  prosa  aquel  len- 
guage  culto ,  aquellas  espresiones 
alambicadas  con  que  Gòngora  des- 
figurò sus  Tcrsos  ;  uno  y  otro  qui- 
sieron  abrìrsc  un  nucYO  camino, 
y  ambos  se  procuraron  prosélitos; 
los  que  siguieron  à  Gòngora  fue- 
ron  liamados  gongoristat ,  y  por 
lo  mismo  los  partidarìos  de  Gra- 
cian merecieron   el  sobrenombre 
de  gracianisias;  pero  asi  corno  Gòn- 
gora introdujo  por  algun  tiempo 
el  mal  gusto  en  la  poesia ,  Gra- 
cian no  pudo  logrario  ;  gracias  à 
la  noble  sencillez ,  y  à  la  elegan** 
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eia  de  SoUs  su  contemporàneo  > 
que  sinriò  corno  de  dìque  al  tor- 
rente Impetuoso  del  estilo  culto 
del  escritor  aragonés;  sin  embar- 
go, las  obras  de  Gracian  fìieron 
recibidas  entonces  con  bastante 
apl^uso,  y  9e  tradujeron  en  ya- 
rios  idiomas.  Tratan  generalmente 
de  la  moral  del  gran  mundo,  de 
la  poètica  y  de  la  retòrica;  las  mas 
seiìaladas  son:  ì*  Ei  criiicon,  en 
tres  partes ,  Madrid,  1658,  en  8, 
traducida  al  francés  por  Mouno- 
ry ,  con  el  titulo  de  Él  kombre  de" 
senganado ,  la  Haya ,  tres  tomos 
cn  12.  Està  obra  es  un  cuadro  ale- 
gòrico  y  moral  de  la  vida  huma- 
na,  dividido  en  periodos,  esto  es, 
la  primayera,  el  eslio,  el  otono  y 
ci  invierno  del  hombre.  Prescin- 
diendo  del  estilo  a  veccs  puro  y 
elegante  y  que  generalmente  hor- 
miguea  en  locucioncs  afectadas, 
este  libro  entonces  fué  muy  reco- 
mendable  por  el  objeio  que  el  au- 
tor se  propuso ,  pues  en  él  trata 
de  las  relaciones  esenciales  del 
hombre  con  su  autor ,  y  puede 
ser  considerado  por  otra  parte  .co- 
mò el  resultado  de  las  largas  me- 
ditaciones  de  un  filòsofo  csclare-> 
cido  que  conocia  todos  los  grados 
de  las  pasiones  y  lo  secreto  del 
corazon  h umano.  2*  El  lièroe , 
Huesca,  1637,  traducida  al  fran- 
cés por  Geryaise,  Paris,  16/|5,  y 
por  el  P.  GourbeTille,  id.  1725.  En 
està  obra  fué  donde  Gracian  dio 
ci  ùltimo  yuelo  ii  sus  espresiones 
y  estilo  fayorito  ,  de  modo  que 
casi  se  ba  hecho  inteligible  aun 
al  lector  mas  penetrante.  3*  Agu- 
deia  y  arie  de  ingenio,  e  te.  Madrid, 
1642  ,  en  4  ;  este  libro  que  trata 
del  arte  de  pensar  y  de  escrìbir 
con  iogenio  podria  servir  de  do« 
cumento  en  la  historia  critica 
de  la  literatura^  pero  el  autor  se 
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detiene  demasiado  sobre  las  dis- 
tinciones  &utiles ,  sobre  los  aati«- 
tesis,  ctc.  Ensena  destilo  que  ha 
adoptado  pretendiendo  poner  en 
claro  sus  preceptos  con  otros  tan- 
tos  ejemplos  sacados  de  Marini, 
de  Gòngora,  de  sus  sectarios,  etc; 
esplica  en  ella  lo  que  entiende 
por  conceptos  y  manifiesta  las 
combinaciones  que  considera  pro^ 
pias  para  espresar  las  ideas  sen- 
tenciosas  ,  sentlmentales  ,  heròi- 
cas ,  etc.  y  examina  luogo  las  fi- 
guras  poéticas  una  despues  de  otra, 
y  establece  insiguiendo  los  mls- 
mos  principi  OS  el  estilo  de  lo  que 
él  Uama  yerdadera  elocuencia.  4* 
El  discreto,  Huesca ,  1646,  en  16,- 
traducido  al  francés  por  el  P.  Cour- 
beyille  ,  con  el  litulo  :  Del  hombre 
universai,  Paris ,  1723,  en  12  ;  el 
autor  desenvuelye  en  està  obra  su 
teoria  de  las  facultades  intelectna- 
les ,  que  reduce  a  dos  facultades 
princìpales:  el  genio  y  el  ingenio  ^ 
que  segun  él  son  dos  ejes  del  ver- 
dadero  mèrito  y  el  medio  mas  se- 
guro  de  adquirir  buena  reputacion 
en  el  mundo.  5'  El  politico  D,  Fer- 
nando el  catóUco  ,  Zaragoza,  1641 
en  12,  traducida  al  francés  por 
Silhouette  ,  Paris,  1731 ,  y  el  aiìo 
siguiente  el  P.  Gourbeyille  dio 
otra  tradiiccion.  Este  libro  contie- 
ne reflexiones  politicas,  con  fre- 
cuencia  justas  y  profundas  sobre 
los  mas  grandes  reyes ,  y  aplica- 
das  especialmente  ìx  Fernando  el 
catòlico.  6*  Or  àcido  manual  y  arte 
de  prudencia  sacada  de  los  aforisnws 
que  se  discurren  en  tas  obras  de  Lo^ 
renzo  Gracian ,  publicada  por  V.  J* 
de  Lastanosa,  Huesca,  1647,  en  4> 
traducida  por  Amelot  de  la  Uous* 
saye ,  bajo  el  titulo  de  El  kombre 
cortesano,  Paris,  1684,  en  t^fjeX 
P.  Courbeville ,  bajo  el  de  MdM^ 
mas  de  Gracian,  Paris,  1730 ,  ea 
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13.  £n  aquellos  tiempoa  se  leia 
mucho  està  obra  ,  que  es  una  es- 
pede  de  resùmen  de  màziinas  ùti- 
les,  mexcladas  con  sanos  raciocì- 
niosy  sutileuis  sofìstieas.  £i  au- 
tor adopta  sobre  lodo  su  gran 
principio ,  de  inorai,  de  hacerse  d 
lodo,  y  su  niaxima  fay orila  es  la 
de  no  seas  vtdgar  en  nodo,  Estas 
obras  han  sido  reunidas  en  dos  to- 
mos  en  A)  con  el  titulo  de  Obras 
di  Lorenzo  Gradane  Madrid,  1664, 
7  Barcelona,  1700  ;  està  edicion 
contiene  ademas  las  Sehas  del  ano, 
esto  es ,  to  cuatro  esiadones»  A  pe- 
sar del  ingenio  inoTador  de  Bal- 
ta^ar  Gracian ,  dehemos  confesar 
que  bien  fuese  por  temor  ò  bien 
por  hamildad ,  no  quiso  jamas 
pablicar  su  nombre ,  y  casi  todas 
las  obras  que  dio  a  luz  las  publi- 
co  bajo  el  nombre  de  Lorenzo, 
que  segun  se  cree  fué  un  henna- 
no  suyo.  Al  bacer  este  articulo 
hemos  tenìdo  presente  los  biògra* 
fos  franceses  ;  el  mas  imparcial 
babla  de  nueslro  autor  con  elogio, 
al  paso  que  critica  con  justicia  y 
DO  sin  discernimiento  todas  sus 
obras;  pero  coocluye  su  articulo 
de  un  modo  singular.  «El  abate 
•Desfontaines  ,  dice ,  se  espresa 
>eo  estos  icnnìnos, --^  Buscando 
msitmfrc  Ul  energia  y  lo  sublime 
wpoMd  mas  adelante  y  se  pierde  en- 

•  tre  las  nubes  :  Gracian  es  para  los 
»mtoralisias  lo  que  Don  Quljoie  es 
Bpgra  los  verdaderos  liéroes  ;  ambos 
MÌÌ€suH  un  aire  aparenie  de  grandeza 
•que  impone  d  los  necios,  y  hace 
»reir  à  los  sabios, — ^Estas  ùltimas 

•  palabras ,  continua ,  se  resienten 

•  un  poco  del  espiritu  caustico  y 
«del  mal  humor  del  diarista,  que 
»dotado  de  mucho  talento  critica 
«4  Teces  obras  que  no  conoce,  y 
»  de  las  que  solamente  ba  oido 
•hablar  à  otros.  Sin  eiLaDoinar  hasp 
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»ta  que  punto  està  critica  es  jus- 
»ta  debemos  conceder  à  Gracian 
»  sin  temor  de  errar  uki  mèrito  pò* 
»co  ordinario,  y  sean  cuales  fue- 
»  ren  sus  defeclos ,  con  los  cuales 
»ha  corrompido  su  estilo,  el  fon- 
»  do  de  la  mayor  parte  de  sus  obras 
»  descubre  un  ingenio  sabio ,  jus- 
«to  y  observador.  Una  sola  refle- 
Dzion  basta  para  bacer  su  elogio, 
»y  es  que  sus  obras  fueron  cono- 
»cidas  en  Francia  y  gustaron  en 
)»el  siglo  de  Luis  XI Y.»  Tal  es  el 
modo  corno  se  espresa  el  biògra- 
fo francés.  Justo  es  ver  tambien 
lo  que  dice  un  cspanol  bablando 
del  mismo  Gracian.  «  El  mal  gus-* 
»  to  estaba  sancionado  y  reducido 
»à  teoria,  dice  nuestro  Quintana, 
»  en  la  obra  estravagante  de  Gra- 
»  clan  ,  Agudeza  y  arie  de  ingenio, 
)>que  es  un  arte  de  escribir  en 
»  prosa  y  verso  ,  fundado  en  los 
»  principios  mas  absurdos ,  y  apo-* 
»yado  con  ejemplos  buenos  y  ma<» 
»los,  confundidos  entre  si  de  la 
»manera  mas  repugnante.  Este 
«mismo  Gracian  es  el  que  compu- 
»so  un  poema  descriptiyo  sobre 
«las  estaciones  con  el  titulo  de 
nSelvas  del  ano;  el  primero  segun 
«creo  que  se  ha  escrito  en  Euro- 
»pa  sobre  este  asunto,  y  sin  du- 
»da  alguna  el  peor.  Para  muestra 
«de  su  estilo,  y  de  la  yisible  de- 
»  gradacion  a  que  habia  llegado  la 
«poesia,  bastaràn  los  rersos  st- 
«guientes  sacados  de  la  entrada 
«del  estio.  »  Y  aqui  pone  unos 
Tersos  harto  conocidos  para  que 
se  repitan.  No  deja  de  parecer  es-* 
trailo  que  un  francés  haga  la  de^ 
fensa  de  un  espanpl  que  florcci6 
en  una  època  comò  la  de  Luis  XIY, 
y  es  preciso  decir  p  ò  que  le  ani- 
ma el  espiritu  de  contradiccion,  ò 
que  en  el  siglo  de  Luis  XIY  esta- 
ba sancicmado  el  mal  gusto  ;  esto 
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nos  parcce  impoftìble ,  porque  en- 
tonces  nias  que  nunca  lucieron 
en  Francia  los  buenos  ingenios, 
bajo  el  patrocinio  de  un  rej  tan 
i^abio  é  ilustrado.  Lo  otro  nos  pa- 
rece  mas  cierto,  y  aun  afiadìremos 
que  no  se  atre?ieron  k  nombrar  h 
nuestro  Quintana,  pues  teniéndo- 
le  bìen  conocido  no  se  atreren  à 
pronunciar  su  nombre,  y  se  con- 
tentan  con  citar  à  Desfontaines. 
Bajo  este  conccpto  ,  dfgase  pues , 
que  juicio  podremos  formar  de  la 
critica  que  hagan  de  nuestras  obras 
los  autores  franceses. 

GRAGIANO  (Flavio  ),  empe- 
rador  romano  de  occidente ,  nijo 
de  Valentiniano  I  y  de  Valeria 
Serera,  nació  en  Sirmium  en  la 
Panonia  en  18  de  abril  de  359. 
Su  padre  le  dìo  el  titulo  de  Au- 
gusto &  la  edad  de  ocho  anos  y  le 
caso  con  una  hija  de  Constando. 
Cuando  murió  Valentiniano ,  el 
principe  entraba  en  los  18  aiios 
de  su  edad  ,  y  sus  Tirtudes  cor- 
respondian  ya  à  las  esperanzas  de 
los  pueblos  y  de  los  soldados  ;  sin 
embargo  ,  tranquilo  en  la  ciudad 
de  Tréyeris  no  supo  la  noticia  de 
la  muerte  de  su  padre  basta  que 
los  gefes  del  ejército  bubieron 
proclamado  emperador  al  jÓTen 
Valentiniano  su  nermano  ,  nacido 
de  la  segunda  muger  de  Valenti- 
niano I.  Eyitó  una  guerra  civil 
en  el  imperio  la  moderacion  de 
Gradano ,  y  mientras  que  Valen- 
te su  tio  gobernaba  solo  el  orien- 
te ,  consintió  Graciano  dividir  el 
imperio  de  occidente  con  su  jò-* 
yen  hermano,  de  quien  por  ùl- 
timo fuc  tutor.  £n  376  enga- 
liado  por  algunos  calumniado* 
res  dejó  condonar  y  dar  muerte 
al  conde  Teodosio ,  padre  del  gran 
Teodosio  ,  y  uno  de  los  mejores 
generales  de)  imperio  romano.  Dos 
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aiios  dcspues  ,  y  cuando  dirigia 
ya  sus  miras  bucia  oriente,  ìn?a- 
dido  por  una  multitud  de  barba- 
ros ,  se  Tiò  obligado  ù  defenderse 
él  mismo  en  la  Galla  contra  una 
iuTasion  de  alemanes;  batiòlos  cer- 
ca de  Argeutaria  en  la  Alsacia ,  los 
persiguió  en  Alemania  y  les  obli- 
gó  à  entregar  en  rebenes  los  mas 
jÓTenes  y  mas  vigorosos  soldados 
que  tenian.  Mientras  esto  pasaba 
los  godos  babian  logrado  introdu- 
dr  el  terrory  el  espanto  en  orien« 
te:  el  emperador  Valente  acababa 
de  perder  la  rida  entro  los  com- 
bates  9  la  mayor  parte  de  los  ejér- 
citos  romanos  se  nallaban  en  der- 
rota  j  todo  presentaba  un  aspecto 
el  mas  terrible  ;  entonces  Gracia- 
no marchó  contra  los  godos,  y 
deseando    restablecer    la   pax   en 
aquel  imperio  desgraciado ,  buscò 
un   general  capaz  de   impone r  à 
los   bàrbaros.   Teodosio  hijo    del 
general   decapitado  en    Gartago, 
file  el  elegido;  marche  pues  con- 
tra los  godos ,  los  dcrrotò  comple- 
tamente y  despues  de  tan  senala- 
da  Victoria  toItìò  k  prestar  homc- 
nage  a  Graciano  ,  quien    le    dio 
en   premio  el    cetro    de  oriente. 
Graciano,  que  apcnas  habia  cum- 
plido  reinte   anos  ,   se  habia  ad- 
quirido   ya   una  rcputacion  ignal 
à  la  de   los  mas  célebres  princi- 
pes  ;  pero  la  paz  y  la  tranquilidad 
que  reinaba  en  el  imperio ,  pare- 
eia  enervar  su  car&cter  :  los  pla- 
ceres  de  la  caza ,  à  los  cuales  se 
entregaba  con  ardor  ,  parecian  à 
la  vista  de   los  soldados ,  impro- 
pios  de  su  valor.  Esto  y  el  zelo 
con  que  persiguió  los   restos  de 
la  idolatria  restablecida  por  Julia- 
no ,   le  hicìeron  perder  la  aficion 
que   el  pueblo  le  habia  demostra- 
do.  Las  legiones  de  la  Gran   Bre- 
taiia  se  sublevaron  y  proclamaron 
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i  ilàiiiiio  cmperftdor.  Graciano  se 
Mbba  trinquik)  en  Paris  9  cuan- 
do  rectbiò   la  nottcia  de  que   los 
reroltosos  habian  pasado  ya  el  es- 
trecbo   y  marchaban    contra  él. 
Los  galos  le  abandonaron  y  por 
fio  se  Tiò  obligado  à  huir  a  Leon^ 
doode  cayò  en  manos  de  Andra- 
gates  uno  de  los  f^enerales  de  Maxi- 
mo. Graciano  fué  asesinado ,  segun 
opinion  de  unos,  é  las  orìllas  del 
Ródano,  y  segun  otros  al  salir  de 
una  cena  el  25  de  agosto  de  d8d, 
despues  de  haberse  mostrado  digno 
del  trono  y  del  amor  de  sus  sùbdi- 
tos.  Didce  y  modesto ,  Tigilante  y 
casto,  sòbrio  y  liberal,  se  senalò  en 
la  gnenra  por  su  actiyidad  y  por  su 
ralor  ;  marche  stempro  el  prìmero 
contra  el  enemigo  y  mirò  siem- 
pre  con  ojos  patemales  k  sus  sol- 
dados.   San  Ambrosio  hace  de  él 
el  mas  brillante  elogio.  Graciano 
liabia  cultivado  su  ingenio  y  debia 
el  gasto  y  el  conocimiento  de  la 
literatura  al  poeta  Ausonio  su  pre- 
ceptor,  a  quien  se  mostrò  agrade- 
cido  basta  sus  ùltimos  dias. 

GRACIANO,  tirano  :  los  roma- 
nos  ^ictoriosos  basta  entonces  se 
TÌeron  obligados  k  ceder  à  los  es- 
fnerxos  de  los  bàrbaros  :  la  Galla 
se  liallaba  iuTadida  y  la  Italia  ame- 
oazada  :  los  soldados  pedian  un 
gefe  habil  que  pudiese  yengaries 
de  las  afrentas  recibidas  :  las  le- 
gìoffies  acantonadas  en  la  Gran 
Bretana  eligieron  por  emperador 
en  407  k  un  oGcial  llamado  Mar- 
co ,  à  quien  asesinaron,  pocos 
£as  despues,  para  poner  en  su 
Ingar  k  Graciano.  Éste  era  ya  de 
■IMI  edad  muy  aransada  cuando 
faè  eleyado  al  imperio  que  no 
eonserrò  mas  que  cuatro  meses , 
poes  faé  asesinado  igualmente  que 
so  antecesor,  y  sucediole  Cons- 
tnatino. 
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GRACIANO ,  célèbre  canonista, 
naturai  de  Chiusi ,  pequena  ciu- 
dad  de  Toscana  en  las  cercanias, 
de  Siena.  Segtm  la  opinion  mas 
general  abrazò  la  yida  religiosa 
en  Bolonia  en  el  monasterìo  de 
S.  Felix  y  de  S.  Nabor,  donde 
compuso  la  obra  à  la  cual  debiò 
su  celebrìdad,  conocida  con  el 
titulo  de  Decréto  ;  està  obra  que 
saliò  à  lui  en  1151  ,  y  en  la  cual 
se  dice  que  empieo  yeinte  y  cua- 
tro anos  de  trabajo ,  es  una  com- 
pilacion  sacada  de  los  testos  de 
la  Santa  Escritura  ;  de  los  cànones 
Uamados  de  los  Apòstoles  y  de  los 
de  105  concilios,  de  los  cuales 
los  nueye  primeros  son  ecuméni- 
cos;  de  las  decretales  de  los  pa- 
pas  ;  asi  mismo  que  de  las  del 
falso  Isidoro  ;  de  los  estractos  de 
los  santos  padres ,  comò  S.  Gre- 
gorio, S.  Geronimo,  S.  Agustin, 
etc.  y  de  otros  estractos  de  auto- 
res  eclesiàsticos ,  de  libros  ponti- 
ficales  ;  del  còdigo  Teodosiano  etc. 
etc.  Graciano  habia  intitulado  es- 
te  libro  concordia,  ( discordancia ) 
catunutm ,  por  que  habia  procura- 
do  particularmente  conciliar ,  bien 
fuese  por  la  autorìdad  ò  bien  por 
el  raciocinio ,  la  contradiccion  que 
se  obseryaba  en  los  mismos  càno- 
nones.  Otros  escritores  antes  que 
él  habian  emprendido  ya  compi- 
laciones  semejantes.  Hucia  fiues 
del  siglo  9  ò  à  prìncipios  del  10, 
Reginon,  abad  de  Prum ,  compo-* 
nia  una  porcion  de  c&nones  y  de 
reglnmentos  eclesi&sticos  ;  Bur- 
chard  ò  Bouchard ,  obispo  de 
Woms,  en  el  afio  1000  dio  tam- 
bien  una  coleccion  de  cànones 
en  20  libros,  y  en  fin,  lyo  de 
Chartres,  quemuriò  en  1115  ,  ha- 
bia formado  otra  coleccion  igual. 
Graciano  se  aproyechò  de  los  tra* 
bajos  de  sus  antecesores  :  y  à  pe- 
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sar  de  que  alg;una5  veces  oo  acertò 
ca  la  eleccioiì  ^  eritò  cn  su  obra 
la  confiision  de  que  adolccian  las 
de  aquellos.  Distribujole  por  òr- 
dea  de  materias  y  la  dìvidiò  en 
tres  partes.  £n  la  primera  reuue 
todo  lo  que  tiene  relacion  al  de- 
recho  y  u  los  mìnistros  de  la  Igle- 
sia:  en  la  segunda  habla  de  los 
juicios ,  y  en  la  tercera  con  el 
titulo  de  Consecraiione  ,  introduce 
todo  lo  que  concierue  à  los  sacra-» 
mentos  y  à  las  ceremonias.  La 
compilacion  de  Graciano  debiò  à 
este  mètodo  la  preponderancia  so- 
bre  todas  las  demas  :  y  aun  sobre 
la  de  Ito  de  Ghartres  ,  que  habia 
gozado  basta  entonces  de  una  gran- 
de celebridad.  Se  pretende  que 
Eugenio  III  la  aprobò  ;  y  a  pesar 
de  que  esto  no  queda  completa- 
mente justificado  ,  es  cierto  ,  que 
la  escuela  de  Bolonia  la  recibi ò 
con  entusiasmo  ,  y  que  de  alH 
paso  à  Francia  y  se  adoptò  en 
Paris ,  en  Orleans  y  en  otras  uni- 
Tersidades.  Desde  luego  fué  el  so- 
lo testo  que  los  profesores  de 
derecbo  canònico  comentaban  en 
sus  lecciones  y  en  sus  escritos; 
sin  embargo  ,  no  se  hallaba  exen- 
la  de  defectos.  Las  falsas  decreta- 
les  estaban  mezcladas  con  todo  lo 
que  la  antiguedad  religiosa  ofrece 
de  mas  autèntico  ^  y  aun  se  pre- 
.«entaban  con  la  misma  autoridad. 
Estos  defectos  se  conocian  mas  y 
mas  k  medida  que  las  luces  se 
iban  estendiendo.  Tres  franceses, 
Antonio  de  Monchi,  nombrado 
Democ/iores  ,  Antonio  Le  Gomte 
y  Fedro  Dumoulin  trabajaron  en 
corregir  el  Decreto.  El  celebre 
Antonio  Agustin ,  ariobispo  de 
Tarragona  publicò  con  el  mismo 
destgjiio  à  principios  del  siglo  16 
su  libro  de  Emendatione  Gratiani. 
Algunos  papas>   creyeron  igual- 
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mente  està  correccion  necesaria  ; 
Pio  IV  y  Pio  V  emplearon  para 
elio  yarios  sablos ,  cuyos  nombres 
se  hallan  citados  a  continuacion 
de  la  misma  obra  de  Aatonio 
Agustin.  Hugo  BuoDcompagoo , 
despucs  Gregorio  III ,  sucesor  de 
Pio  V  ,  fué  del  nùmero  de  lo% 
elegidos  ,  siendo  aun  profesor  de 
derecho.  Guando  ciiiò  la  tiara, 
mandò  imprìmir  lo  corregido  de 
este  modo  en  15A0,  y  fué  apro- 
bado  e&presamente  por  una  buia  ^ 
{k  pesar  de  que  toda?ia  adolecia 
de  algunos  defectos.  A  fines  del 
siglo  18,  el  sabio  Berardi,  profe- 
sor  en  Turin  dio  una  obra  crìtica 
titulada:  Gratiani  Canones  gemÙM 
ah  apocryptds  (lUcreti  :  corrupti  ad 
emendationum  codicum  fidetn  ea&ctif 
difflciliores  commoda  inisrpreiationi 
iUastraii,  Venecia,  1777,  cuatro  to- 
mos  en  4*  El  libro  de  Graciano  go- 
zò  por  largo  tiempo  de  la  mas 
grande  reputacion  ,  era  recomea- 
dado  en  todas  partes  y  todos  los 
sabios  se  yalian  de  èl.  Algunos  es- 
critorcs  en  estos  ùUimos  tiempO) 
han  hablado  del  Decreto  de  un 
modo  muy  di  ferente  ;  bay  algu* 
nos  que  caliiìcan  a  Graciano  de 
monge  ignorante  ;  pero  estos  oo 
son  mas  que  sarcasmos  grose* 
ros  y  criticas  mordaces ,  foltas  de 
razon  y  de  justicia.  £1  Decreto  es 
uno  de  los  mas  apreciables  mo- 
numentos  de  la  edad  media,  y 
à  pesar  de  algunos  defectos  ha 
iimiortalizado  el  nombre  de  su 
autor  ó  compilador.  Se  sabe  que 
Graciano  muriò  en  Bolonia  en  el 
monasteri 0  de  S.  Felix  ;  pero  se 
ignora  en  que  ano*  La  primera 
edicìon  con  fecha  del  Decreto  de 
Graciano,  es  la  de  Estrasburgo, 
1471  ,  en  fòlio,  edicion  tanto  mas 
rccomendable  si  se  obserra  que 
es  el  primer  monumento  tipogrÀr 
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ico'doudo  én  la  ciadad  de  EstraÀ* 
bujr^o  ;  ha  sido  reimpreso  Tarìas 
rtcesy  j  forma  el  primertomo  del 
Cufrpo  del  derecho   Canònico. 

GRACIATiO  (Juan  Bautista  Gui- 
Ikrmo),  obispo  de  Ruan^  nació 
cn  i7&7  en  Cresceatiiio  en  el  Pia- 
monte  ;  se  hailaba  al  frente  del  se- 
minario de  Chaitres  i  cargo  de  los 
sacerdotes  de  la  congregacion  de 
San  Làzaro ,  è  prìncipios  de  la  re- 
Tolucion  francesa.  Citando  se  pu- 
blicó  la  constitucion  cìtìI  del  cle- 
ro, Graciano  no  tan  solo  se  suge- 
tó  d  ella  sino  que  escribió  en  su 
faror  ;  sus  princìpios  estaban  en 
armonia  con  los  que  entonces  do- 
minaban ,  y  esto  le  abrìó  camino 
aks  mas  altas  dìgnidades  de  la 
igiesìa  constltucional.  Fué  consa- 
gmdo  en  12  de  marzo  de  1792, 
obbpo  de  Roan ,  asistìó  d  la  asam- 
blea  ó  concilio  de  los  obispos  cons- 
titncionales  en  1797  ,  y  murìó  en 
so  diócesis  en  }unio  de  1799.  Ha 
dcjado,  1**  Trai  odo  eciesiàstico  sobrt 
io$  cofUratos  usurarios,  en  latin  , 
Cfaartres,  1790  :  2'  Carta  pastaral, 
Riian  ,  1792  ,  en  8:3*  Instrucdon 
/Miorai  sabre  la  coniineneia  de  los 
mmistros  de  la  religon ,  1792  ,  en 
8  :  està  instruccion  pasto  ral  foé 
denundada  d  la  asamblea  corno  à  li- 
belo  eclesidstico  ,  porque  estable* 
ce  en  ella  la  obligacion  del  celiba- 
to en  el  clero.  Decian  los  denun- 
dadores ,  que  con  esto  Tiolaba  los 
derechos  del  bombre ,  y  que  bus- 
càba  lànatixar  al  pueblo  ,  mdxima 
propia  de  los  rcToludonarios  :  4* 
C&ntraste  de  la  reforma  anglicana 
por  Enrique  Vili,  con  la  reforma 
gdieana  por  la  asamblea  constUu-' 
jenU  ,  1792  ,  en  8  :  5*  Carias  ieo^ 
iógieas  sabre  la  aprobacionde  los  con- 
faores,  Chartres  y  Paris,  1792, 
ea  8 :  6*  La  verdad  de  la  religion 
criftfciM  dimosirada  por  los  mHagros 
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de  Jesueristo ,  Ruan ,  1795 ,  en  8. 

GRACIO,    apellidado   Falisco , 
porque  era  de  Falerìas,  capital  de  los 
faliscos,  poeta  latino  contcmpord- 
neo  y  amigo  de  Gridio  ,  quien  le 
cita  con  elogio  en  su   epistola  del 
libro  cuarto  de  Ponto  ;  éste  es  el 
ùnico  testimonio   que  nos  queda 
en  faror  de  Gracio ,  pues  el  sabio 
Barcio  ha  refutado  completamente 
la  opinion  de  José  Escaligero,  que 
creia  haber   hallado    en   algunos 
Tersos  de  Manilio  ,  alguna  alusion 
al  poeta  que  forma  el  objeto  de 
este  articnlo.  Lo  ùnico  que  se  con- 
serva de  Gracio ,  es  un  poema  de 
540  rersos  heróicos  sobre  la  caza 
con  los  perros  (Cynegeticon) ,  que 
probablemente  no  era  muy  cono- 
cido    en  tiempo    de  Nemerieno , 
pues  que  éste  se  ranaglorìa  de  ha- 
ber sido  el  primero  que  celebrò  el 
ejercicio  de  la  caza  en  lengua  ro- 
mana. Se  atrìbuye  d  Sannazaro  el 
descubrimiento  del  poema  de  Gra- 
cio ó  mas  bien  de  los  fragmento^, 
pues  los  ùltimos   rersos  no  haii 
podido   ponerse  en  claro  d  causa 
de  hallarse  mny  perdido  el  origi- 
nai. Dicese  que  los  encontró  en 
1503  en  una  biblioteca  de  Fran- 
cia; lo  mismo   que  el  poema  de 
Nemerieno  sobre  el  mismo  obgeto 
y  otros  manuscritos.  Gracio  y  Ne- 
merieno parecicron  por  la  prime- 
ra  Tcz  en  Bolonia ,  150^9  en  fòlio; 
Aldo  los  publicó  despues  en  8  en 
Venecia,  153iì;  Dlisio  con  un  sa- 
bio comentarìo    en    Leyden,    en 
1645;  y  TomdsJomson  en   Lon- 
drcs  ,  en  1699  ,  en  8. 

GRAGO  (Tiberio  Sempronio) , 
de  la  familia  plebeya  Sempronìa, 
familia  distinguida  por  los  hombrès 
ilustres  que  habia  producido;  Gra- 
co  naciò  hdcia  el  ano  de  Roma 
530',  su  abuelo  y  su  padre  ambos 
honrados  con  el  consulado  ,  ha- 
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bian  prestado  grandes  é  importan*- 
tes  seryicios  d  la  repùblica»  Tibe- 
rio  nombrado  pretor  en  Espa&a 
sometìó  los  celtiberos,  y  à  su  re-* 
greso  depositò  en  el  tesoro  pùbli- 
co  cuarenta  mil  libras  de  piata, 
recogida  en  las  ciudades  que  ha- 
bia  conquistado  ,  y  obtuvo  por  sus 
brillantes  acciones  los  bonores  del 
triunfo.    Elegido    cònsul   en    576 
triunfò  segunda  Tez  por  baber  Yen- 
cido  il  los  sardos.  Creado  de  nue- 
TO  cònsul  en  591 ,  corno  fuese  al 
mismo    tiempo   gè  fé   del  colegio 
de  los  augures ,  designò  sus  su- 
cesores;  mas  babiendo  notado  él 
mismo  que  babia  omitido  algunas 
ceremonias    de  las  que  se  acos- 
tumbraban  ,   dio  inmediatamente 
parte  al  senado ,    quien  anulò  la 
eleccion.  Habia  desempenado  ya 
todos  los  cargos  del  imperio  con 
igual  aderto  y  con  zelo  beròico 
en  favor  de  las  glorias  de  su  pais. 
Mìentras  fiié  tribuno ,  d  pesar  de 
estar  enemistado  con  los  dos  Esci»* 
piones ,  tornò  à  su  cuenta  la  de» 
lensa  de  ellos  contra  sus  colegas, 
é  impidiò  que  se  diese  ascnso  à 
las  acusaciones  intentadas  contra 
los   mismos  :  con  està  generosa 
conducta  logrò  que   Escipion   el 
africano  se  reconciliase  con  él ,  y 
en  prueba  de  està  reconciliacion  , 
recibió  por  esposa  à  Cornelia  bija 
de  aqiiel  guerrero ,  de  la  cual  tuvo 
doce  bi)os  que  casi  todos  murìe- 
ron  jòTenes.  Plutarco  cuenta,  «  que 
»  babiendo  ballado  en  su  lecho  dos 
Dserpientes,  considerando  que  es? 
»  to  era  un  presagio.,  consultò  d  los 
»  adÌYÌnos ,  y  que  éstos  le  probibie- 
»  ron  el  que  dejase  escapar  ò  ma- 
»tase  aquellos  animales,    asegUf 
»  randole  que  si  mataba  al  macbo 
»  esto  le  ocasionaria  la  muerte ,  y 
»  que  si  mataba  d  la  bembra  Cor«> 
vpeliA  moriria  indispensablemen- 
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»te.  Tiberio  que  amaba  esoesiTa- 
«mente  d  sumuger,  matò  al  nia- 
>cbo  y  dejò  escapar  la  bembra  ;  j 
»  anade  Plutarco ,  que  se  cumpliò 
»èl  presagio  de  los  adÌTÌno8.  »  Ci- 
ceroD  en  su  tratado  de  Natura  Deo^ 
rum,  libro  segundo,  capitulo  coar- 
to ,  dice  :«que  Tiberio  fué  un 
«bombre  muy  sabio  y  tal  Tez  el 
»mas  aventajado  de  su  tiempo;» 

Plutarco ,  despues  de  enumerar 
08  tJtulos  de  sus  triunfos ,  aHade  é 
todo  :  «  que  adquiriò  aun  mas  g^lo- 
wria  por  su  yirtud,  que  por  sus 
»  dignidadesy  sus  empleos.  »  Tal  era 
el  padre  de  Tiberio  y  de  GayoGra- 
co ,  que  la  bistoria  represeata  co«- 
mo  d  dos  sediciosos. 

GRACO  (Tiberio),  famoso  tri- 
buno del  pueblo,  naciò  el  aao  de 
Roma  591  ;  era  hijo  del  preceden- 
te y  de  Cornelia,  la  cual  tòmo  el 
m^LH  grande  cuidado  en  la  educa- 
cion  de  Tiberio  y  de  Cayo  su  her- 
mano  ,  ddndoles  los  mejores  niaes- 
tros,  y  contribuyendo  no  poco 
ella  misma.  con  sus  lecciones  en 
formarles  para  la  Tirtud  y  la  elo- 
ouencia.  Tiberio  Graco  d  la  edad 
de  diez  y  seis  aiios  siguió  d  su  cu- 
nado  Escipion  el  jóven  d  la  es- 
pedicion  de  Africa ,  y  d  pesar  de 
ser  tan  cercano  parientc ,  à  pesar 
de  comeren  su  misma  mesa,  y  à 
pesar  de  dormir  en  su  propia  tien- 
da,  fué  el  primero,  en  demostrarse 
sumiso  y  en  cumplir  exai^tamenCe 
todas  las  órdenesde  Escipion.  Gra- 
co se  distinguiò  en  el  asalto  de 
Cartago,  y  segun  Fannio ,  tesiigo 
ocular,  fué  el  primero  que  subiò 
d  las  murallas.  Cuando  regresò  de 
està  espedicion  fué  admitido  en  el 
colegio  de. los  augures,  mas  bien 
por  su  vjrtud ,  segun  dice  un  his- 
toriador ,  que  por  su  noblesa.  JLa 
Iùj9  de  Appio  Claudio  era  una  de 
las  jóTenes  mas  hermosas  que  ha- 
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Ua'entre  las  romanas.  Tarios  jÒTe- 
nes  solicitaban    su  mano  ;  pero 
Claudio  Appio  prefirìò  darle  por 
mando  à  Graco ,  porqiie  escedia  à 
todos  en  yalor ,  en  prudeocia  j  en 
tirtud.  £ief;ido  q&estor  en  617, 
aeompaSÓ  al  cònsul .  Cajo  Manci- 
no encargado  de  continuar  la  gner* 
rt  contro   los  numantinos.    Este 
^eral    romano     perdio     Tarias 
batallasy  no  osando  ya  medir  su 
espada  con   la  de    sus  enemig;os , 
qinso  aproTecliarse  de  la  obscuri- 
dad  de  la  noche  para   emprender 
la  retirada  ;  pero  à  pesar  de  sns 
precaiiciones  los    numantinos  lo 
npieron ,  salieron  à  su  encuentro 
j  le  cercaron  en  un  desBladero, 
de  donde  no  podia  escapar.  Yién* 
dose    paes    enteramcnte   perdido 
pidiò  una  transaccion  ,  y  los  nu- 
mantinos. declararon  que  solo  tra- 
tvian  con  Tiberio  Graco  ,  ya  por- 
^econocian  su  yirtud,  ya  para 
konrar  la  memoria  de  su  padre. 
Graco  firmò    pues    un  conyenio 
konroso  con  el  que  salrò  la  rida 
i  mas  de  20,000  ro.manos.   Los 
padres  conscriptos,  lejos  de  los 
peKgros  y  del  estraendo  de  las  ar- 
mas,  juigaron  fócilmente  que  mas 
talia  dejarse  morir  de  bambre  que 
DO  recibir  condiciones  honrosas , 
y  a^  es  que  Tiberio ,  à  pesar  del 
grande  senricio   que   acababa  de 
prestar ,  fué  despedido  del  senado 
corno  indigno  de  la  magestad  ro- 
mana ,  y  aun  debiò  su  salvacion 
al  amor  que  le  profesaba  el  pue- 
blo, porque  de  lo  contrario,  habria 
lido  entregado  il  los  numantinos 
corno  Mancino.  Està  fué  la  causa, 
segnn  se  dice  ,  del  odio  que  con- 
cibió   contra  el  senado;   pero  la 
Tista  de  los  males  que  agoyiaban 
al  pueblo  debiò  bastar  para  con- 
morer  un  coraxon  corno  el  suyo , 
y  por  lo  mismp  debiò  obllgarle  ù 
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buscar  réformas  que  juzgaba  muy 
saludables.  Los  romanos  acostum- 
braban  diridìr  las  tierras  confisca- 
das  d  los  Tcncidos  en  dos  partes  , 
la  una  se  yendia  é  proTccho  del 
estado  para  indemnizar  los  gastos 
de  la  guerra,  y  la  otra  se  arrendaba 
à  los  ciudadaiios  pobres,  mediante 
un  canon  muy  moderado.  Los  se- 
nadores    aumentaron   progredira- 
mente  el  precio  de  los  arrìendos , 
resultando  de  esto  que  los  pobres 
no  pudieron  satisfacerlo  y  se  Tie- 
ron  desposeidos  y  reducidos  d  una 
sìtuacion  mas  triste  y  mas  lamen- 
table  que  la  de  los  esclaros.  La 
iey  Licinia  prerenia  que  cada  pa- 
tricio    no  podia  posecr  mas  que 
500  fanegas  de  tierra  conquistada, 
y  que  lo   sobrante  se   arrendase. 
Guando  Tiberio  fué  elegido  tribu- 
no en  621  pidiò  la  renoTacion  de 
està  Icy  agraria ,  cuyo  objeto  era 
que  se  efectuase  una  nuera  repar- 
ttcion  de  tierras.  Prcveyendo  los 
obstaculos  que  los  patricios  opon- 
drian  à  sus  proyectos ,   se  asegu- 
rò  dcsde  lucgo   de  los   TOtos  de 
personas  recomendables  por   sus 
luces  y  por  su  probidad ,  y  d  fin 
de  alejar  todo  motivo   de  queja  , 
quiso  que  los  perjudicados  reci- 
biesen  una  indemnizacion  del   te- 
soro póblico  ;  pero  nada  bastò  pa- 
ra que  el  senado  hiciese  un  sacri- 
ficio tal  comò  ci  que  pedian  las 
circunstancias  ;    por  el   contrario 
sedujeron  con  sus  promesas  &  Oct- 
tatio  ,    colega  de   Tiberio  en  el 
tribunado,  quien  se  opuso  al  pro- 
yecto  de  ley  ,  bastando  esto  para 
impedir  que  fuese  adoptada.  Tibe- 
rio despues  de  haber  apurado  to« 
dos  los  medios    para  conducir  à 
OctaTio  por  el  camino  de  la  razon, 
no  ballando  otro  arbitrio  bizo  que 
el   pueblo  le   depusiese  ;    accion 
que  reprueba  Fluti^rco  y  que  )uzga 
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indigna  de  un  kotnbre  honrado. 
La  ley  parece  cierto  que  se  puso 
en  pianta  tal  corno  se  habia  prò- 
puesto.  Tiberio  Claudio  su  sue- 
gro  9  y  Cayo  su  hennano  fueron 
otros  de  los  comisionados  elegidos 
para  ponerla  en  egecucion.  Mien- 
tras  esto  pasaba  se  presentaron 
dos  diputados  trayendo  la  noticia 
de  que  Atala  rey  de  Pergamo  ha- 
bia instituido  al  pueblo  romano 
por  su  heredero.  Tiberio  pidió^ 
que  el  dinero  hallado  en  el  tesoro 
de  Atala  fuese  distribuido  à  los 
ciudadanos  mas  pobres ,  para  que 
de  este  modo  pudiesen  remediar 
sus  necesidades.  Esto  aumentò  la 
ira  del  senado  que  desde  entonces 
jurò  la  pérdida  de  Tiberio  :  el  prì- 
mer  medio  de  que  se  valieron  fué 
tan  infame  corno  su  modo  de  pro- 
ceder; acusàronle  de  haber  ocul- 
tado  la  diadema  de  Atala  y  que 
por  lo  mismo  ambicionaba  el  ti- 
tulo  de  rey  :  Tiberio  graduo  està 
acusacion  de  una  calumnìa  atroz  y 
y  desde  luego  determino  abatir  el 
poder  del  senado  ;  sin  embargo  el 
dia  en  que  debia  proponer  sus 
nueyas  leyes  ^  observando  que  era 
mayor  el  nùmero  de  sus  adversa- 
rios  suspendiò  la  asamblea  basta  el 
dia  siguiente.  Se  habia  presentado 
yestido  de  luto  »  y  al  mismo  tiem- 
pò  habia  hecho  una  pintura  fiel  y 
exacta  de  las  desgracias  que  le 
•amenazaban  ;  asi  es  que  yarios  de 
sus  amigos  no  quisieron  abando- 
narle  y  casi  toda  la  noche  pasaron 
al  rededorde  su  casa  para  deCen- 
derle  de  las  asechanzas  de  sus  ene- 
migos.  Amaneció  el  dia^  llegó  la 
bora  senalada  y  Tiberio  se  presen- 
tò en  la  plaza ,  stendo  recibido  en 
medio  de  mil  aclamaci ones  y  con 
los  mayores  transportes  de  alegrìa. 
Habia  subido  ya  d  la  tribuna  cuan- 
do  se   le   presento  Fulvio    Placo 
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para  preyenirle  que  los  principa* 
les  senadores  habian  tornado  la 
resolucion  de  asesinarle  :  entonces 
comprimió  su  cabeza  con  sus  ma- 
nos ,  para  hacer  yer  que  atentaban 
centra  su  yida ,  de  lo  que  toma- 
ron  ocasion  sus  adyersarìos  para 
decir  que  lo  que  querìa  era  que  se 
le  cinese  la  corona  ;  y  al  mismo 
tiempo  se  presentaron  los  senado- 
res con  Éscipion  Nasica ,  y  fué 
tan  grande  el  tumulto  que  se 
.  promoyió  entre  ellos  ;  que  Tiberio 
creyendo  ya  inùtil  toda  tentatiya 
para  restablecer  la  calma  ,  se  reti- 
ró  con  sus  amigos.  Se  estendió  el 
desórden ,  los  ciudadanos  huian 
despayoridos  y  Tiberio  obligado  à 
seguir  à  la  multiud  tropezó  y  ca- 
yó,  Publio  Satureyo  ,  su  colega 
en  el  tribunado,  le  dio  un  siUe- 
tazo  en  la  cabeza ,  y  por  fin  mu- 
rió  à  manos  de  los  amotinados. 
•Mas  de  trescientas  yictimas  hubo 
en  està  sedicion^  la  primera  que 
se  yió  en  Roma  con  efusion  de 
sangre  despues  de  la  espulsion  de 
los  reyes.  La  familia  de  Tiberio 
Graco ,  pidió  el  cadayer  de  este 
yaron  ilustre  y  no  pudo  conseguir- 
lo ;  los  amotinados  no  contentos 
con  haber  acabado  con  su  existen^ 
eia  le  arrojaron  al  Ti  ber  con  los 
de  sus  companeros.  Un  gran .  nù- 
mero de  sus  amigos  fueron  dea- 
terrados  sin  forma  de  juicio ,  otros 
yarìos  murieron  en  el  tormento,  j 
Cayo  Billio  Oyillio,  que  era  uno 
de  los  que  habian  apoyado  sus 
proyectos  fué  encerrado  en  uà 
tonel  con  viyoras  y  serpientes. 
Este  suplicio  horrible ,  esclaioa 
Marmontel  con  toda  la  energia  de 
su  espresion,  fué  inyentado  para 
castigar  il  un  hombre  que  quiso 
aliviar  las  necesidades  de  los  po- 
bres. Todos  los  historiadores  es- 
tdn  acordes  en  elogiar  las  buenas 
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prendas  de  Tiberio^  su  grandeza 
de  alma  9  su  yalor  j  su  elocuen- 
eia  dilige  j  persuasira  ;  no  obs- 
tante  M  amìgo  de  las  inoTacioncs 
jcon  elias  introdujo  las  guerras 
miles  entre  los  romanos  ;  guerras 
chriles  qiie  cesaron  cuando  la  pre- 
ponderanGia  del  gobierno  romano 
dejó  de  existir. 

GRÀCO  (Cajo),  hermanode! 
precedente  nacido  el  ano  600  de 
Roma,  se  hallaba  en  el  sitio  de 
Nomaocia,  cuando  le  encargaron 
la  repartìcion  de  las  tierras  ,  <fue 
»egao  la  ìej  Licinia  debian  entrar 
eo  el  dominio  de  Roma  :  mas  sa- 
biendo  la  desgraciada  muerte  de 
la  henuano  Tiberio  ,  tornò  la  re- 
solaeion  de  abandonar  los  nego- 
cios  pàblicos,  dedic&ndose  desde 
entonces  a  perfeccionar  su  elo- 
faencia.  Ciceron  dice ,  «que  no 
«conocia  otro  orador  que  le  igua- 
•Itse.  »  La  prìmera  yez  que  subió 
a  la  tribuna  fué  para  defender  à 
UDO  de  los  atnìgos  de  su  hermano, 
Ibmado  Vettio  :  apenas  se  presen- 
tò reeibió  los  mayores  aplausos  de 
todo  el  pueblo  :  concluido  el  dis* 
carso  se  redobló  el  entusiasmo^ 
8U  diente  fué  absuelto  y  los  pa- 
trìdos  alarmados  con  la  buena 
icogida  que  tuYO  Cayo  se  reunie- 
ron  para  impedir  que  el  aSo  sì- 
gnìente  se  le  concediese  el  tribu- 
nado.  Estaba  todayia  bien  lejos 
Cajo  Graco  de  ambicionar  este 
distingnido  empieo  ;  querìa  yiTir 
ttsiado  cuando  una  noclie  creyó 
Ter  la  sombra  de  su  hermano  que 
le  dirìgìa  estas  palabras  ;  «  Cayo, 
*por  que  difieres  el  presentarle 
«por  mas  tiempo  al  pAblico  ,  mira 
*qoe  es  imposible  librarte  de  la 
>saerte  que  te  aguarda;  una  mis- 
>ma  muerte  nos  ba  sefialado  el 
■destino  ;  él  ha  dicho  que  nos 
•sacrìficariamos    por   la  patria.» 
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Cayo  acepló  despues  el  empieo 
de  qOestor  en  627  ,  y  comò  tal 
fué  enviado  à  Cerdena;  era  ya- 
liente  y  virtuoso ,  y  estas  dos  cir- 
cunstancias  le  grangearon  en  bre- 
re  el  amor  de  los  soldados  y  del 
pueblo  ;  pero  temiendo  el  senado 
la  influencia  que  ejercia  sobre  to- 
dos  los  miiltares,  mandò  reempla- 
car  las  legìones  de  Cerdena.  Este 
acto  ilegal  irritò  à  Cayo,  quien 
desde  hicgo  se  trasladò  ù  Roma 
sin  aguardar  la  debida  autoriza- 
cion.  Acusàronle  de  baber  faltado 
à  la  disciplina ,  de  cuya  inculpa- 
cion  se  justificò  probando  que  ha- 
bia  estado  mas  tiempo  en  ci  ejér- 
cito  del  qne  la  ley  exigia  ;  y  para 
Tciigarse  de  sus  encmigos  pidiò 
el  Iribunado ,  que  se  le  roncedió 
en  el  ano  630  de  Roma.  Entonces 
recordò  al  pueblo  los  serricio» 
de  su  hermano  y  su  desastrosa 
muerte  ,  y  propuso  luego  dos  le- 
yes  ,  à  las  cuales  hizo  dar  un  efec- 
to  retroactivo  para  atacar  al  tribu- 
no Octario  ,  que  se  hahia  opuesto 
à  Tiberio  ^  y  &  Popilio  que  habia 
desterrado  de  Roma  h  los  amigos 
de  éste  sin  forma  alguna  de  pro- 
ceso. £1  primero  fué  declarado 
incapai  de  poder  desempenar  nin- 
gun  empieo  pùblico  ,  y  el  segun- 
do  se  condenò  él  mismo  Tolunta- 
riamente  al  destierro.  Graco ,  libre 
ya  de  estos  dos  poderosos  enemi- 
gos  tomo  nueras  medidas  para  ga- 
nar  mas  y  mas  la  yoluntad  del  pue- 
blo, disminuyò  el  precio  del  trigo  y 
distribuyó  con  la  mayor  profusion 
dincro  entre  los  ciudadanos  po- 
bres  ;  y  a  fin  de  procurar  trabajo 
à  los  jornaleros  mandò  reparar  los 
caminos  pùblicos  y  formar  otros 
de  nuevos.  Por  fin  fué  el  prime* 
ro  que  marcò  las  distancias  por 
medio  de  columnas  mìliarias.  Ca- 
yo cada  dia  Iba  adquiriéndose  mas 
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elogios  9  y  el  seaado  que  temla 
su  popularidad,  y  que  no  se  atre- 
yia  à  atacarla,  comenzó  k  tratarle 
con  mas  consideracion  :  Caro  no 
por  esto  dejó  de  pasar  aaelante 
en  sus  proyectos ,  propuso  y  se 
adoptó  una  ley  que  despojaba  k 
los  senadores  del  derecho  de  juz- 
gar  los  procesos  para  dar  este 
mismo  derecho  in  los  caballeros. 
Gayo  continuaba  en  el  ejercicio 
de  sus  fìiuciones  sin  el  menor  obs- 
taculo  basta  que  Livio  Druso  su 
colera  j  zeloso  de  su  popularidad, 
ó  tal  yez  temiendo  los  efectos  de 
ella  9  se  unió  con  los  senadores 
para  hacérsela  perder.  Se  dio  òr* 
den  para  reedificar  la  ciudad  de 
Gartago  y  Cayo  paso  à  Africa 
encargado  de  està  comision.  Dru- 
se aproTechàndose  de  su  ausencia 
principiò  à  desacreditar  sus  ope- 
raciones  y  a  sus  partidarios;  hizo 
yarias  concesiones  al  pueblo  ha- 
ciende Ter  que  salian  del  senado^ 
y  procuraba  por  todos  los  medios 

?iosibles  lleror  à  cabo  su  proyecto. 
nformado  Cayo  Graco  de  la  con- 
ducta  que  obserraba  Druso  re- 
gresó  inmediataolente  k  Roma  y 
pidiò  un  tercer  tribuno;  pero  le 
saliò  frustrada  su  intencion ,  mien- 
tras  por  Qtra  parte  el  nuero  con- 
sul  Opimio  buscaba  comò  indis- 
poner  à  Gayo  con  toda  clase  de 
afrentas ,  à  fin  de  obtener  un  pre- 
testo para  destcrrarle.  Gayo  se 
mostrò  indifcrcnte  à  los  ultrages 
del  cònsul  \  pero  en  fin  escitado 
por  sus  amigos ,  y  aun  por  su 
madjfé  Gornelia,  resolrió  oponerse 
al  d^signio  que  tenia  Opimio  de 
hacer\anular  todas  las  leyes  prò- 
mulgadas  durante  su  tribunado, 
puntando  todos  sus  partidarios  y 
presentàndose  en  el  Gapitolio  el  dia 
sefialado  para  la  asamblea.  Uno  de 
los  lictores  Uamado  Quinto  Atilio 
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luego  que  los  viò ,  soltò  algonas 

Salabras  insultantes  y  resultando 
e  esto  una  pendencia  en  la  cual 
fué  muerto  el  lictor.  Gayo  did 
muestras  del  grande  disgusto  que 
le  ocasionò  este  incidente  »  y  el 
cònsul  Opimio  disoWiò  entonces 
la  asamblea  é  hizo  autorizar  à  los 
patricios  y  a  los  caballeros  para 
que  en  el  dia  siguiente  se  presen* 
tasen  con  armas.  Informado  Ga- 
yo de  los  preparatiTOS  de  sus 
enemigos  se  contentò  con  tornar 
una  espada  corta,  se  despidló 
por  ultuBa  Tez  de  su  muger^ 
dejàndola  sumergida  en  el  mas 
profundo  dolor ,  y  fué  à  reunirse 
con  Fulvio  uno  de  sus  amigos  que 
se  hallaba  situado  en  el  monte 
A  Tentino  con  un  peloton  de  pai-* 
sanos  armados.  Desde  alli  dirigiò 
sus  proposicìones  de  paz  al  cònsul 
Opimio  9  quien  rehusò  toda  pro* 
posicion  mientras  que  Gayo  y  sus 
partidarios  no  se  entregasen  prì- 
sioneros.  Al  mismo  tiempo  se 
adelautò  con  sus  soldados  y  logró 
ahuyentar  f&cilmente  à  Fulvio  y  à 
los  que  acompanaban  a  òste ,  que 
poco  aguerridos  y  poco  preparadoa 
para  sostener  un  cheque  abando* 
naron  à  Gayo  à  sus  propias  fuer- 
zas  desde  el  momento  que  Opi- 
mo publìcò  una  amnistia.  Yiéndo- 
se  el  desgraciado  Gayo  Graco  so- 
lo y  sin  apoyo  de  nadie ,  se  retir6 
à  un  tempio  9  y  de  alli  ù  un  bos- 
que  consagrado  à  las  furias ,  dea- 
de  mandò  à  un  esciavo  que  le 
miatase;  éste  le  corto  la  cabesa 
y  la  Uevò  à  Opimio  que  habia 
ofrecido  por  ella  tanto  oro  corno 
pesase.  El  cuerpo  del  desgraciado 
Gayo  fué  arrojado  al  Tiber  con 
mas  de  tres  mil  ciudadanos  que 
habian  perecido  en  està  jornada. 
Sus  amigos  y  partidarios,  los 
unos   sufrieron  el   destierro,  Ioa 


ORA 

otros  fueron  aiesinados;  se  con- 
fisraron  sus  bienes ,  y  aun  se  prò* 
hibìó  à  las  TÌudas  el  yestirse  de 
Imo.  Poco  tiempo  tardò  el  pue- 
blo en  sentir  la  irreparable  pérdi- 
di  de  loi  Gracos  ;  se  les  leyanta- 
roQ  estatuas,  y  los  parages  don- 
de habian  muerto  fueron  consa- 
grados  à  su  memoria.  Plutarco  ha 
comparado  à  Tiberio  y  Cayo  con 
À^  j  Cleomepes ,  y  decide  que 
riberio  ha  sido  el  mas  virtuoso 
de  loscuatro.  La  misma  historia 
traia  el  reirato  de  los  dos  herma- 
Dos;  «Tiberio  ,  dice  ,  era  dulce 
*j  apacible ,  Cayo  ,  Tehemente  y 
■colèrico ,  el  primero  se  mostra- 
>ba  senciUo  eo  sus  yestidos  y  era 
•estremamente  sòbrio  y  el  segun- 
>do  poscia  las  mismas  yirtudes; 
*pero  no  èn  igual  grado.  »  La 
aotlguedad  nos  recuerda  con  fre- 
caencia  la  elocuencia  sublime  de 
los  Gracos:  «donde  me  dirìgiré, 
*doDde  guìarè  mis  pasos  dcs- 
•paciado  de  mi.  Serà  hàcia  el 
*Gapitolio?  No  9  que  todayia  se 
•balla  tenido  con  la  sangre  de  mi 
•bennano.  ^Volyeré  à  mi  casa 
*part  Ter  à  mi  madre  sumergida 
*en  el  colmo  de  la  afliccion  y  to- 
*da  banada  en  lÀgrìmas?»  Tal 
crael  modo  corno  se  espresó  Cayo 
en  .un  discurso  que  pronuncio 
despues  de  la  muerte  deplorable 
de  su  hennano.  Al  pronunciarlo 
todo  hablaba  ,  dice  Ciceron ,  los 
ojosy  layox,  el  gesto  9  de  modo 
que  sus  minnos  enemigos  no  pu- 
Ctroa  contener  el  llanto,  y  el 
pinde  orador  ha  encontrado  este 
Irsio  fan  ylyo  y  ian  tiemo  que 
k  ba  eonsiderado .  digno  de  em- 
pkarlo  en  la  peroracìon  de  la  de- 
iensa  de  Murena.  Considerando  à 
loi  Gracos  comò  oradores  se  co- 
Boeerà  la  ìofluencia  de  los  progre- 
>osdel  arte  oratoria  en  Roma.  Des- 
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pues  de  Caton  el  censor ,  los  Gra- 
cos fueron  los  primeros  que  se 
mostraron  yerdaderamente  elo- 
cuentes  y  los.  solos  con  Escipion 
Emiliano  que  se  distinguieron  por 
el  encanto  de  la  palabra  en  un 
tiempo  en  que  la  gloria  se  cifraba 
mas  bien  en  las  acciones  que  en 
el  arte  de  bien  decir.  Las  tradi- 
ciones  de  la  antiguedad ,  nos  los 
representan  de  un  eweUnte  naturai 
y  de  un  maracilloso  fondo  de  inge^ 
nio  :  obserraban  mucho  órden  en 
sus  discursosy  fuerza  en  las  prue- 
bas  ,  solidez  en  los  pensamientos, 
energia  en  las  espresiones;  pero 
carecian  de  arte ,  de  delicadeza^ 
de  grada  ,  de  coordinacion  en  las 
palabras,  y  de  conocimiento  en 
el  nùmero  y  en  la  armonia.  A 
pesar  de  estos  defectos  que  el 
buon  gusto  ha  notado  en  las  aren- 
gas  de  los  Gracos,  conserraron  un 
grande  iayor  9  t  el  colmo  de  su 
reputacion  duro  basta  las  ùltimas 
épocas  de  la  literatura  latina.  So- 
bre  la  yida  de  estos  personages 
puede  consultarse  é  Plutarco,  la 
ConjaracUm  de  los  Gracos,  por 
Saint  Real ,  Lue  revoludones  romor 
no» ,  por  el  abate  Bertot ,  y  en 
fin  el  DiccUmario,  de  Ghauflapié. 
Guibert  compuso  una  tragedia  de 
Graco  ,  y  Ghemier  publicó  otra 
en  tres  actos ,  Intitulada  :  Cayo 
Graco ,  en  la  cual  ha  insertado  di- 
ferentes  trosos  que  se  han  conser- 
yado  de  los  discursos  de  estos 
oradores. 

GRAF  (Juan  Geronimo),  mùsi- 
co aleman ,  naciò  en  Salibieich  en 
1648 ,  fué  maestro  de  capilla  de 
Federico  I ,  habiendo  estudiado 
antes  la  jurisprudencia  en  Leyden; 
murió  en  Berlin  en  1729.  Compu- 
so y  publicó  las  obras  siguientes 
escritas  en  aleman  y  en  latin  :  If 
DescripcUm  de  ia  trompa  marina, 
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Brema,  1681.  2*  Canchnes  espiri" 
iuales  d  dot  tiples,  con  B.  C.  etc, 
Berlin,  1683,  en  8.  3'  Leccionei 
del  canto  en  didlogos,  1702 ,  en  8. 
A'  Rudimenta  mimcm  practias  ,  id., 
1685 ,  en  8.  Graf  eomponia  con 
gran  facilidad,  y  tocaba  y  taiiia  un 
gran  nùmero  de  instrumentos. 

GRAFEO  (Cornelio)  ,  poeta  y 
llterato,  naciò  en  1482  en  Alost 
en  Flandes;  fué  escribano  en  Am- 
beres  y  muriò  en  està  misma  ciu- 
dad  en  1558;  ha  de)ado  las  ohras 
5iguientes  :  1*  Sacrorum  Bucolico^- 
rum  eciogce  HI,  Amberes,  1 536,  en 
8.  2'  Conjugandi  et  decUnandi  rega- 
ta, id,  1529,  en  8.  3»  Fioccuti  eoi 
TerentU  comódiis,  Paris^  1533,  en 
12.  4*  Una  traduccion  latina  de  la 
Historia  de  los  pueblos  septentriona-- 
les  ,  de  Olao  Magno  ,  Amberes  , 
1562,  en  12.  Dicese  tambien  que 
Grafeo ,  compuso  bajo  el  nombre 
de  Cipriano  Cornelio  Grafo,  una 
coleccion  de  poemas  {poenuita)y  y 
una  Vida  de  S.  Guillermo,  tambien 
en  yersos  latinos,  impreso  todo 
en  Paris  en  el  siglo  16. 

GRAFFIGNI  (Francisca  de  Is- 
sembourg  de  Apponcourtde),  na- 
ciò  en  Nanci  en  1694,  era  hija 
de  un  mayor  de  la  gendarmeria 
del  duque  de  Lorena,  y  de  una 
sobrina  del  famoso  Callot.  Caso 
con  Hugo  de  Graffigny,  chambe- 
lan  del  mismo  duque,  bombre  co- 
lèrico con  quien  se  tìò  varias  ve- 
ces  à  piqué  de  perder  la  TÌda ,  y 
despues  de  roucnos  afios  de  una 
union  tan  desgraciada  logró  juri-' 
dicamente  el  diTorcio.  -Su  marido 
acabó  sus  dias  en  una  càrcel  a  don- 
de le  condujeron  su  caràcter  y  su 
mala  conducta.  Entonces  madama 
de  Graffigny  paso  à  Paris  con  la 
seiiorita  de  Guisa  ,  futura  esposa 
del  mariscal  de  Rkhélieu.  CrafBg- 
ny  fué  admitida  en  una  sociedad 
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donde  se  reunian  rarios  ingenios 
de  la  corte,  y  compuso  para  la 
Coleccion  que  estos  sefiores  forma- 
ban  ,  y   publicaron   en  Paris  en 
1745,  una  NoTela  \ni\tìi\&òsi:  Note^ 
la  Eepanola  :   el  mal  ejemplo    pro^ 
duce  iantos    vicios   corno   tirttides  ^ 
la  que  dio  motivo  à  varias  enti- 
ras.  Algun  tiempo  despues  se  pa^ 
blicaron  sus  carlas  de  una  peruana, 
do»   tomos  en  12,  cuyo  estilo  a 
pesar   de  ser  elegante  y  naturai 
està  con    frecuencia    afeado    con 
los  rasgos  metafisicos  que  prodiga 
la  autora  en  ellas.Publicó  tambien 
un  drama  en  ciuco  actos  en  pro- 
sa titulado;  Cenia,  que  viene  a  ser 
una   comedi  a   sentimental  escrita 
con  mucba  delicadcza  ;  y  La  hìja 
de  Aristides,  otra  come  di  a  en  cin- 
co  actos  y   en   prosa,  miiy   infe- 
rior  à  la  que  antecede.    Madama 
Graifigny  murió  en  Paris  el  12  de 
diciembre  de  1758,  ù  la  edad  de 
64  anos.  A  pesar  de  su  grande  mo- 
destia adolecia  de    mucho   amor 
propio ,  y  una  critica  en  un  epi- 
grama  le  causaba  una  verdadera 
pesadumbre. 

GRAFUNDER  f David),  teólo^ 
go  y  sabio  orientalista  aleman  del 
siglo  17,  originario  de  la  marca 
de  Brandeburgo  ;  fué  rector  de  la 
escucla  de  Custrin  ,  pero  perse-* 
guido  por  los  calvinistas  fué  des- 
tituido  en  1676 ,  porque  no  per- 
mitió  que  sus  discipulos  cantas- 
se n  los  salmos  de  David  segun 
la  version  de  Lobwaser.  Grafìin-* 
der,  fué  despues  sucesivamentc 
pastor  de  Salgart  ,  de  Luckau 
y  de  Merseburgo  ,  donde  mu- 
rió de  resultas  de  una  epidemia 
que  afligió  aquella  ciudad ,  en  24 
de  diciembre  de  1680.  Publicò  ias 
obras  siguientes  :  1'  Calligrafia  ke^ 
brdica,  seu  de  eleganti  sermone  abr,  ^ 
Colonia  ,  1668 ,  en  8.   2*  Grafita 
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maticasymca  cum  tyniaa^i  et  iexico 
knisshm,  'Witemberg ,  1665 ,  en 
8»  S*  Grammatica  chaidaica»  A'  Ora' 
ima  Ifocratis,  5'  Pluiarcus  cum 
wiis.  6'  AriuM  poètician  grofcum. 
GRAHAM  (Jorge),  relojero  in- 
^ésy  mecànico  dlstinguido,  na- 
ciò  en  1675  en  Horsgills  parroquia 
de  kirklinton  en  el  condado  de 
Cumberìand;  y  habiendo  pasado  à 
Loodres  en  1688 ,  entrò  corno 
aprendìz  en  casa  de  un  relogero 
doode  tdqiiiriò  muy  pronto  una 
grande  habilidad  j  mostro  un  in- 
genio tan  precoz,  que  Tompion , 
lino  de  Ics  mas  cèlebres  relogeros 
iogleses  de  aquel  tìempo  le  admi- 
tió  en  su  casa  j  le  trató  siempre 
corno  amigo.  Graham  reunia  à  su 
tiJento  inrentor  un  cuìdado  es- 
cnipulofo  en  la  ejecucion  de  las 
màquioas  y  de  los  instrumentos , 
de  modo  que  todas  sus  obras  tie- 
oeo  una  exactitud  que  admira. 
Tenia  igiialmente  un  profundo 
conocimiento  en  la  astronomia  y 
la  apUcó  a  los  diversos  instrumen- 
tos  y  métodos  que  imaginò.  Se  le 
à^  entre  otros  objetos  preciosos 
el  escelente  Murai  que  e)ecutó  pa- 
li el  doctor  Halley  en  el  obser- 
Taiorìo  de  Greenvich,  y  en  Tista 
del  cual  se  ban  hecho  los  mejo- 
resinstrumentos  de  està  clase.  Con 
ia  ajuda  de  un  Sedar  inrentado  y 
<^on$tniido  por  el  mìsmo  Graham, 
e!  doctor  Bradley  descubriò  dos 
iDOìimientos  nuevos  en  las  estre- 
llu  fijas  :  £1  planetario  que  cons- 
^jò  para  el  conde  de  Orrery  ha 
^errìdo  por  largo  tiempo  de  mo- 
^|o  à  las  màquinas  construidas  de 
^e  genero  durante  el  siglo  18. 
Coaado  los  académicos  franceses 
liicieron  los  preparatiros  de  su 
^^t  al  Norte  5  para  determinar 
Sfigura  de  la  tierra,  Graham  ftié 
fiien  les  proTeyó  de  todos  los 
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instrumentos  necesarios,  y  puedc 
decirse,  que  la  actividad,  el  zelo 
y  los  conocimientos  de  Graham, 
contribuyeron  en  gran  parte  al 
buen  éxito  de  aquella  espedicion 
cientifica.  La  relogeria  le  debe  la 
invencion  del  escape  cilindrico ,  con 
el  cual  se  ha  dado  un  grande  pa- 
so à  la  precision  de  las  péndulas 
astronómicas  :  ha  enrlqnecido  asi 
mismo  las  Transaccionee  filosofica, 
desde  el  tomo  31  hasta  el  42,  co- 
municando yarios  descubrimientos 
ingeniosos  é  importantes,  princi- 
palmente en  fisica  y  en  astronomia; 
tales  comò  una  especie  de  altera- 
cion  horaria  de  la  aguja  inìanieada» 
de  una  péndula  de  mercurio,  y  de 
yarias  partlcularìdades  curiosas  re- 
latiyas  a  la  yerdadera  longitud  de 
la  péndula  sencilla ,  sobre  la  cual 
continuo  en  hacer  esperiencias 
hasta  el  ùltimo  ano  de  su  yida* 
Graham  murió  en  Londres  el  24 
de  setiembre  de  1751,  y  fué  en- 
terrado  en  la  abadia  de  "Wersmins- 
ter  en  el  mismo  sepulcro  de  Tom- 
pion. Era  sincero,  confiado  y  ge- 
neroso ,  y  habia  dirigido  todos  sus 
esfuerzos  al  progreso  de  las  cien- 
cias  y  al  bien  de  sus  semejantes. 
Fué  de  la  sociedad  real  de  Lon* 
dres  y  de  la  secta  de  los  cuake- 
ros;  la  anècdota  siguiente  podra 
dar  una  idea  del  grado  de  exacti- 
tud con  que  construia  sus  obras. 
Un  hombre  que  le  habia  pedido 
un  reloz,  en  el  momento  mismo 
de  recibirlo ,  le  dijo ,  que  antes  de 
partir  para  las  Indias  donde  resi- 
diria  siete  anos,  deseabasaber  basta 
que  pimto  podria  contar  sobre  la  re- 
gularidad  de  su  moyimiento  ;  «Se- 
»iìor,  respondió  Graham,  el  relox 
»es  construido  por  mi,  puede  lle- 
«yurselo  donde  guste,  si  À  los  siete 
»a5os  yuelte  Y.  ù  terme  y  me  dice 
»  que  ci  relox  ha  variado  de  cince 
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sminutos ,  yo  le  deTolTeré  à  V.  el 
•  dinero.  »  El  comprador ,  despues 
■  de  una  ausencia  de  mas  de  siete 
vaiìos,  yoIyìó  en  efecto  à  la  casa 
»  del  relogero  ;  «  Aqui  le  devuelro 
»à  y.  su  relox.  —  Me  acuerdo  de 
nlas  condiciones  que  mediaron,  » 
contestò  Graham;  se  lo  mirò  j 
luego  anadìó ,  «y  bien  de  que  se 
nqueja  V? — B«  que  me  quejol  De 
«que  despues  de  siete  a&os  ha  va- 
^riado  mas  de  cinco  minutos.»  — 
»  y erdaderamente  ,  en  este  caso  le 
uderolTeré  à  V.  el  dinero.— Habla 
»V.  de  Teras?  —  Quiero  cumplir 
»mi  palabra.  —  Pues  yo  no  cede- 
»ré  mi  relox  por  diez  yeces  mas 
«del  precio  que  le  pagué  d  Y,  por 
)»cl. — Ni  yo  quiero  faltar  à  lo  que 
»le  prometi  por  ninguna  conside- 
»  racion  ;  una  promesa  de  mi  par- 
•»te  es  una  cosa  sagrada^  yo  di  k 
»  y .  el  relox  ba)o  ciertas  condicio- 
»  nes,  y  en  su  consecuencia  me  io 
>ha  devuelto  y.y  y  ningim  poder 
)»en  la  tierra  me  obligarà  k  renun- 
>d!ar  &  mi  tratado.  »  Y  en  efecto 
sostuTO  su  palabra ,  y  desde  en- 
tonces  este  relox  le  sirrió  cons- 
tantemente  de  regulador. 

GRAHAME  (Santiago),  poeta 
descriptiTO ,  naciò  en  Escocia,  ha- 
i)ia  abrazado  la  carrera  del  foro,  y 
ejercia  aun  en  1806  en  su  pais 
la  profesion  de  abogado  ;  pero  su 
debllitada  salud  y  su  aflcion  à  la 
Tida  tranquila  y  solitaria  le  sepa- 
raron  de  su  carrera ,  y  habiendo 
pasado  à  Inglaterra  se  ordenò  en  la 
Iglesia  anglicana  y  obtuTO  un  cu- 
rato de  una  renta  muy  mòdica  en 
los  alrededores  de  Durham.  La  dul- 
zura  de  su  caràcter  y  el  zelo  que 
demostrò  en  favor  de  sus  feligre- 
ses  le  grangearon  el  amor  de  todos 
ellos.  Era  elocuente,  y  Tarias  obras 
que  ha  publicado  prueban  que  te- 
nia liti  talento  distinguido  para  la 
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poesia.  Grahame  muriò  enGIascow 
el  30  de  noTiembre  de  1811.  Sus 
poemas  son  :  l' El  Domingo,  1804^ 
en  12 ,  impresa  por  tercera  yez  en 
1805,  en  8,  con  varìas  adiciones  y 
correcciones,  acompaSadas  de  los 
Paseos  de  los  Donungos.  2*  Las  ave$ 
de  la  Escocia  y  otras  poesias,  Edim- 
burgo, 1806,  en  8;  los  trozos  que 
siguen  a  este  poema  son  princi* 
palmente  :    Cuadros   sacados  de  ia 
Biblia;  3'  Las  GeórgUas  inglesas, 
1810,  en  A,  impresas  con  mucho 
lujo.  Este  poema  que  debiera  mas 
bien  titularse  las   Geórgkas  escoce^ 
SOS  «  està  dÌYÌdido  en  doce  cantos 
y  cada  uno  comprende   un  mes 
del  ano  ;  el  autor  no  ha.  sido  felis 
en  hacer  poéticos  los  preceptos  y 
ejercicios  de  la   agricultura   que 
tanto  recomienda  ;  pero  las  des* 
cripciones  que  ofrece  de  Tarias  si- 
tuaciones  y  de  las  costumbres  de 
la  Escocia  prueban    un    ingenio 
orientai^  un  obserrador  atento  y 
un  pintor  fiel  :  sus  episodios  prc- 
sentan  un  interès  muy  tiemo  ,  su 
estilo  en  sus  diyersos  poemas   es 
naturai ,  claro,  enèrgico  y  conciso 
mas  bien  que  elegante ,  y  el  caràc« 
ter  general  de  sus  obras  es  moral 
y  religioso. 

GRAINyiLLE  (Juan  Dautìsta 
GristOTal  ) ,  literato  y  poeta  fran- 
ccs ,  naciò  en  Lissieux  en  1760  ; 
fué  individuo  de  yarias  sociedades 
sabias  :  habia  sido  destinado  a  la 
carrera  del  foro  ;  pero  prefirìó 
seguir  su^  aficion  por  las  bella^ 
letriis,  /^adquiriò  mucha  repu— 
tacion  por  las  diTcrsas  obras  que 
compuso;  Grainyilley  muriò  en 
Pari«  en  1805.  Sus  obras  son  :  i* 
El  camacal  de  Pafbs  ,  Paris,  17^  , 
en  13.  2*  Aventurat  de  una  j&cen, 
saltage  esoritas  por  ella  misma,  id. 
1789 ,  tres  tomos  en  12  ,  romance 
traducido  del  italiano   del   abate 
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CUatl  3*  bmine  j  Tarsis  ò  la  die» 
net  Venus,  romance  poètico  con 
al^nas  poesias  sueltas  traducldas 
de  Metastasio,  Paris,  1785 ,  un  to*- 
00  en.  12.  &*  Una  traduccion  del 
italkno  de  là  esplicacion  textual 
àtìosMonumcntos  inediios  decine* 
keiman,  Paris,  1789,  dos  tomos 
eoi.  Graìn?ille  in^^ertò  en  la  ma* 
7or  parte  de  las  obras  periòdicas 
de  su  tiempo  «una  multitud  de  es- 
crìtos  tanto  en  Terso  corno  en  prò* 
M,  7  ha  estractado  durante  dos 
anos  (1788-89)  Las  alàricias  del 
Pirneso  familiar ,  con  el  espaiiol 
j  el  italiano  :  tambieh  ha  traduci- 
do  de  estos  dos  idiomas  '  muchos 
opij3culos  poéticos  impresos  des- 
de  1792  a  1801 ,  j  ha  dejado  ma- 
oascrìtos  un  Poema  sabre  la  caza,  y 
ana  traduccion  De  la  Araucana  de 
ilooso  de  Erciila. 

GRAMAYE  (Juan  Bautista],  na- 
tio enAmberes  à  fines  del  siglo  17. 
Ss  contado  entre  ios  buenos  poe^ 
tis  latinos  ;  pero  ha  adquirido  mas 
aombradia  por  sus  inrestigacio- 
oes  históricas.  Ensenó  el  derecho 
^ilLoTaina  j  fué  uno  de  Ios  me- 
jores  profesores  de'  etocuencia. 
Hombrado  historiógrafó ,  registrò 
con  là  mayor  eserupulosidad  todos 
lo8  archÌTos  de  au.  patria,  recor- 
rìó  la  Rolando,  la  Alemania,  la 
lUdia  y  la  Espa&a,  y  habiendo 
caldo  en  poder  de  Ios  berbcriscos 
recorrìò  igualxnentc  una  gran  par- 
te del  Africa.  Cuando  regresó  a  su 
patria  se  tìò  colmado  de  honores 
f  de  d'istinciones;  yis^  despues 
la  MoraTia  y  la  Silesia  ,  y  por  ól- 
timo  el  obispo  de  Olmutz  le  nom* 
htù  ono  de  Ios  ppofesores  del  cole- 
fiio  de  aquella  ciudad.  Turo  que 
ftsar  a  la  Bèlgica  y  entonces  hizo 
otro  Tiage ,  y  à  poco  tiempo  de 
iQregreso  muriò  en  Lubeck>  en 
U2(*  Se  tienen  de  él,  1*  Variaepoe^ 
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$las  latinas  publicadas  sucesiva- 
mente  en  el  nùmero  de  las  cuales 
se,  distinguen  alffunas  composiciones 
dramdticas  arregladas  al  gusto  del 
siglo  en  que  Titia  el  autor.  2"  Co- 
Ucciones  de  discitnos,  de  declamacio' 
fus  y  de  eplstolas.  3"*  Asia  site  his" 
toria  anirersalis  Asiaticarum  gen^ 
tium.  Colonia,  1591  cn  /ì,  repro- 
ducida  con  el  titulo  de  Hypomne^ 
mata  ske  ilìusiria  facta  gcniium 
asiaiicarum ,  Francfort,  1611.  A* 
Africa  illustraim  libri  X,  in  qidbus 
Barbaria  gentescfue  ejta  ut  olium  et 
nane  describuntur ,  Tornai,  1622, 
en  4*  5*  Diariam  rerum  A r gelo  ges- 
iarum  ab  anno  1619  sire  Speculum 
miseriof  semorum  turcicorum,  Ath, 
1622,  en  8.  6**  Historia  Brabaniiza, 
LoTaina ,  1606,  on  8.  7"  Antiqui^ 
tates  BredaniB,  obra  pòstuma  pu- 
blicada  en  LoTaina  en  1708  :  està 
y  diex  obras  mas  que  compuso 
concernientes  k  la  historia  de  Ics 
Paises-Bajos  lian  sido  reunidas  on 
fòlio,  LoTaina,  1708^  oon  el  titu- 
lo de  AntiquUaUs  Belgica,  8"*  Tbe- 
saurus  liierarius  de  literis  et  lingule 
unitersis  orbis ,  Colonia,  1623,  cu 
8.  9""  Lewicon  Mauricam, 

GRANADA  (  Luis  de  )  ,  uno  de 
Ios  varones  mas  elocuentes  de  la 
Espaiìa  y  uno  de  Ios  mas  grankles 
escntores  ascéticos  del  siglo  16  : 
nacìó  en  la  ciudad  de  Granada 
en  1505,  de  unos  padres**)K)bres 
pero  honrados  y  tenidos  por  gen- 
te muy  de  bien.  .Iba  crecìendo 
el  jòyen  Luis  bajo  Ios  auspicios 
de  una  sana  moral  y  aproTechàn-p 
dose  de  la  mediana  educacion  que 
podia  darsele  con  la  YÌTacidad  y 
buona  disposicion  que  manifestò 
desde  sus  tiernos  ai^os.  Cuando 
Uegó  à  la  edad  de  tener  que  elegir 
carrera  ,  sin  titubear  un  momen- 
to abraso  el  estado  nsligioso  ,  pi- 
diendo  eUhibito  de  U  órden  de 
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predicadores  eii  el  convento  de 
Santa  Gnu  la  Real  de  la  rnisma 
ciudad  de  Granada ,  con  particu- 
lar  satisfaccion  de  sus  padres  y 
con  gran  regooijo  de  .los  supe- 
ri ores  del  cotiTento  que  no  titu* 
bcaron  en  concederle  el  hàbito, 
porque  Teian  en  él  un  jóy en  bien 
dispuesto  y  capat  de  Incir  con  el 
tiempo  en  la  carrera  del  pùlpito; 
corno  en  efecto  asi  fué,  y  aun 
mas  tal  Tei  de  lo  que  ellos  espe- 
raban.  Estudió  las  artes  y  fué  eie- 
gido  colegial  de  S.  Gregorio  de 
Valladolid  para  seguir  su  curso 
de  teologia.  A  mas  de  la  santa 
escritura  y  de  los  padres,  estu- 
dió,  dice  el  F.  Touron  ,  los  mejo- 
res  Qutores  clàsicos,  preparandose 
de  este  modo  para  enriquecer  con 
todo  lo  que  la  antigiiedad  pre- 
senta de  masjuicioso  sus  discur- 
SOS  y  sus  escritos  ecclesiàslicos. 
Concluidos  sus  estudios  regresó  à 
Granada ,  y  en  1 534  el  maestro  de 
la  órden  Fr.  Juan.Feneris  le  cn- 
cargo  la  restau radon  del  conven- 
to de  Santo  Domingo  de  Escala 
Geli  9  fundado  por  Fr.  Alvaro  en 
la  àspcra  sier^a  de  Gòrdova.  £n 
este  cooventa  habia  prosperado 
jcn  algun  tiempo  la  piedad  religio- 
sa ;  pero  sus  frailes  tuvieron  que 
abandonarle ,  porque  bien  fuese 
por  la  austerldad  de  sus  costum- 
bres  9  ó  bien  porque  el  silio  no 
les  probase  ,  no  podìan  vivir  en 
él  sin  grave  peligro  de  una  tem- 
pr£ma  muerte.  Fr.  Luis  de  Grana- 
da obediente  siempre  a  los  man- 
dato» de  sus  superiores  >  empren- 
dió  està  comision  eoa  aqiiel  telo 
y  ardor  propio  de  un  corazon  ver- 
daderamente  cristiano  y  religioso, 
y  en  està  soledad  fué  donde  prin- 
cipiò a  escribir  sus  libros  de  la 
Oracion,  de  la  CùnttmpUcion,  y  de 
k  HediiàùoTL  En  1554  >  fué  r.om* 
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brado  presidente  del  nuèvo  con- 
vento de  Badajoz;  y  se  estendiò 
con  tal  rapidez  la  fama  de  su  saber 
y  de  sus  virtudes  que  de  todas 
partes  acudian  gentes  para  verle 
y  admirarle,  pues  bien  fuese  en 
el  pùlpito  ,  ó  bien  en  conversa- 
cion  particular,  donde  quiera  que 
«e  hallase  Fr.  Luis  de  Granada  ^ 
lucia  su  elocuencia  evangèlica  y 
su  gran  piedad.  Fr.  Alberto  de 
las  Gasas,  maestro  de  la  órdea  le 
autorizó  para  que  pasase  à  la  pro- 
vincia de  Portugal  con  el  distin- 
guido  empieo  de  reformador.  Alli 
fué  nombrado  provinciale  y  con- 
ci nido  ci  tiempo  en  que  debia 
ejercer  sus  funciones  se  quedó  en 
el  conveuto  de  Santo  Domingo 
de  Lisboa  ,  donde  residió  lo  res- 
tante de  su  vida.  Gatarìna  viuda 
de  Juan  III  y  regenta  de  Portugal, 
le  nombró  su  director  y  su  conse— 
jero;  y  justa  admiradora  de  sus 
virtudes ,  qubo  premiarle  con  el 
arzobispado  de  Braga  que  Fr.  Luis 
de  Granada  renunció  con  noble 
constancia,  considerandole  incom- 
patible  con  su  estremada  hui^U^ 
dad  ;  pero  si  bien  logró  que  Ca- 
tarina desistiese  de  su  empeno^ 
no  pudo  escusarse  en  designar  su- 
jeto  capaz  para  tan  clevado  em- 
pieo. Indicò  pues  que  el  mas  à 
propòsito,  era  Fr.  Bartolomé  de 
los  Màrtires ,  y  no  se  enganó , 
porque  este  digno  prelado  ri- 
valizàba  con  él  en  virtud  y  en 
sabidurìa  ^  y  por  fin  la  esperien- 
cia  lo  comprobò.  Granada  rehubò 
igualmente  el  capelo  con  que  ci 
papa  Sixto  Y  quizo  honrarle ,  y 
aun  algunos  anos  despues  se  sepa- 
rò de  toda-  funcion  pùblica  para 
poderse  dedicar  con  mas  libertad 
a  la  composicion  de  ^us  obras, 
à  la.  predicacion  y  4  satisfacer  los 
deseos  de  varios  personages  emi- 
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seotes  qiie  le  coùsuUaban  con  fre- 
roencin  sobre  dirèrsos  negocìos. 
Desde  està  època  nadìe  mejor  que 
éi  $upo  distribuir  el  tiempo  con 
ma$  utilidad  ;  oraba  ,  meditaba, 
leia  j  escribia  eu  horas  propor- 
cioDadas,  y  siguiendo  constante* 
mente  estc  régioien  conservò  sieni-> 
pre  un  entendinuento  despejado 
basta  su  muerte ,  acaecida  el  31 
de  diciembre  de  1 588 ,  &  la  edàd 
de  84anos,  en  el  mismo  -conren- 
to  de  Lisboa  ;  j  en  testimonio  de 
sus  firtudes  y  de  su  desinterés 
se  poso  sobre  su  sepulcro  el  si- 
piiente  epitafio: 

Fraier  Ludoticas  Granaicnsis  ex 
Preduaiorum  famiiia,  cuyus  dociri'- 
ne  majoTM,  eartant  mlracuLa  Gregorii 
XIII  Ponti ficis  Maximi  oraculo  : 
qumn  si  cttM$  visum  ,  mortuis  vitarh 
à  Deo  itnpeirofsei,  —  Pontificia  dig» 
tùttte  sapius  recusata  ,  cUàrior  mira 
«  Deatn  pietate ,  et  in  pauperes  mi-' 
tericordia  ,  insigniumque  libro  rum , 
ec  c9niionum  tarieiate  '  toto  orbe 
iltmtraio,  —  {ttatis  anno  LXXXIV, 
U&ùpone  meritar,  magno  ReipubUca 
dritiUnm  dolore.  Pridie  KaUndas 
JtauutrU,  Jnni  MDLXXXIX. 
Fr.  Luis  de  Granada  compuso  mu- 
cbirimas  obras  ,  todas  llenas  de 
oocion  y  de  piedad  :  brilla  en  elias 
ona  inmensa  erudicion ,  una  elo- 
cveocia  sublime  y  una  diccion  cia- 
ni é  tntcli^ble  &  toda  clase  de 
personas  ;  y  por  fin  bnn  merecido 
d  elo^o  de  nacionales  y  estran- 
geros  ;  por  io  mismo  nosotros  nos 
detendremos  en  numerar  las  prin* 
rìpales,  aunque  todas  nos  parecen 
difnas  de  la  atencion  de  los  lecto- 
res.  i*  Sermone*  de  tempore  et  Sane-- 
iù,  poblicados  en  1575,  Amberes, 
1577,  j  Roma  1578,  seis  tomos 
caS^de  los  cnales  se  ban  becbo 
aferas  Tarias  ediciones  :  algunos  de 
cstos  sennones  parecen  haber  si* 
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do  cscritos  en  idioma  Tulgar  y  la 
edicion  latina  de  las  obras  del 
autor  dada  por  Andrés  Escoto, 
con  su  TLcla  en  tres  tomos  en  fòlio, 
Colonia,  1628,  indica  que  ban  sido 
traducidos  al  latin  por  M.  Mar- 
tine?.. Los  sermones  del  P.  Luis 
de  Granada  citados  frecuentemen- 
te  por  S.  Carlos  Borromeo  ,  por 
Martin  de  Navarra  ,  etc. ,  reunen 
à  la  fucrza  de  la  razon  la  elo-* 
cucncia  ;  Baillet  dice ,  que  Grana- 
da es  tal  Tcz  de  todos  los  predi- 
cadores  ,  el  ùnico  cuyos  sermo- 
nes ban  conscnrado  en  la  lectura 
la  mayor  parte  del  fuego  que  les 
animaba  en  el  pùlpito.  £1  cardenal 
y  arzobispo  de  Milàu ,  Federico 
Borromeo  ,  anade  ;  «  que  en  to-^ 
»dos  sus  sermones  y  cn  cada  par-^ 
»tede  ellos,  no  tuyo  otro  propósi-* 
»to  que  introducir  en  los  hom- 
»brcs  unas  costumbres  yerdade- 
«ramente  cristianas  y  estirpar  de 
»ralz  los  TÌcios  ;  para  esto  traba- 
»jò  con  tanto  ardor  que  en  su 
»  tiempo  ,  y  bien  se  puede  aiia- 
»  dir  basta  los  nuestros,  no  tuTie-» 
»ron  acaso  los  claustros  un  pre- 
«dicador  mas  conforme  alespintu 
9 y  modo  pastoral.  »  Y  en  juicio 
del  sabio  y  noble  caballero  el  11- 
cenciado  Luis  Munoi  :  «  Si  en 
unuestra  edad  ba  babiJo  alguno 
»quc  pueda  ser  comparado  con 
»  los  escelentes  oradores  de  los  si-* 
»  glos  prìmeros  de  la  Iglesia  ,  uno 
«de  los  mejores,  sino  es  el  mejor, 
»  fué  el  maestro  Fr.  Luis  de  Gra- 
»nada.  »  Estos  sermones  ban  sido 
traducidos  en  Tida  del  autor  al 
italiano  y  al  francés,  j  al  espanol 
por  D.  Pcdro  Duarte,  Aladrid, 
1790.  2'  Obras  dogmdticas;  la  mas 
considerable  en  este  genero  es  su 
Catecismo  ó  introducdon  al  simbolo 
de  la  fé,  distribuido  en  cince  par- 
tes,    Amberes,   1578,  cinco  to- 
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mos  eaB;  y  Salamanca  ,  1582  en 
i'òUo<  ;  el .  mètodo^  la  claridad  y  la 
^u^ificacioa  caracterixan  està  -  obra 
teologica,  que  ha  sido  traducida 
en  ;  diferentes  idlomas  /  y .  a'un  en 
persa,,  si^iendò  la  relacfon'  de 
Antonio  de  GouTca.  3*  Oùras  mo-^ 
rateSf  a  saber;  Traùuto  de  la  ora-' 
cion  y  de  la  mcditacUm  ,  Medina  del 
Caiìnpo,  1567,  en  8 ,  y  Salaman^ 
ca ,  1582  ;  està  obra  es  la  primera 
que  compuso  Granada  en  la  sole- 
dad  de  Cordoba  ;  es  uno  de  los 
libros  los  mas  perfectos  para  ser 
ipeditados  ùtilmente  por  aquellos 
(lue  sig;uen  el  camino  de  la  pie*- 
iW  interior,  y  el  cual  con  los 
otros  que  eompuso  le  yaliò  el 
elogio  de  Gregorio  XIII  ,  que  le 
oseribió  una  carta  muy  afectuosa 
én  11  de  junio  de  1582.  Metnarial 
de  la  vida  ensiiana,  Lisboa  y  Sa- 
lamanca ,  1566.  Adiciones  al  me-' 
morial  de  la  vida  cristiana ,  Sala- 
manca ,  1577,  en  8.  Guiadepeca' 
dores,  compuesta  en  Badajoz  en 
1555  9  y  publicada  en  està  mlsma 
època  y  despues  en  Salamanca  en 
1570,  en  8  ;  el  autor  la  preferia 
con  razon  a  todos  sus  escrltos» 
S.  Francisco  de  SaleS  aconsejaba 
mueho  la  lectura  de  las  obras  es- 
pirliùales  de  Granada,  y  sobre  todo 
la  de  este  ùltimo  libro,  que  ha  si- 
de publicado  y  traducido  con  mu- 
cha  frecuencia.  Estas  mismas  obras 
se  publicaron  juntas  en  Àmberes 
en  1572,  nuere  tomos  en  8 ,  y 
han  sido  traducidas  del  espaiiol  al 
francés  con  el  caUcismo,  bajo  ci 
nombrc  de  Guillermo  Girard ,  Pa- 
ris, 1658,  y  1662  ,  cdicion  revis- 
ta ,  1664  y  1667  etc.  dicz  tomos 
en  8.  A'  La  vida  del  P,  maestro 
Aula,  de  sue  tirtiidesy  grandes 
predicaciones,  5'  Diàlogo  de  la  encoT' 
nadon  de  ìfuesiro  SeSor.  6*  Sennon 
^ue  predicò  d  los  portugueses  per* 
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suadiéndoles  qeis  les  estaba  éiéh  que 
Portiigal  se  uniefe  con  CastUta.  7* 
Vida  de  Milicia  Femandez,  pòrtu^ 
guesa  gran  sieì*va  de  Dios.  8*  Vida 
de  Dona  Elvira  de  Mendoza,- eie,  9* 
Varias  traducciones  ,  tales  Coioo'  la 
Escala  espiriitial   de  S,  Juan  CU-' 
muco  ,  con  notas,  1564 ,  y  Alcali, 
1596  ,  en  12;  Libro  llamado  dm- 
iemptus  mundi ,  de  Tomus  de  Rem- 
pis ,  Madrid  ,  1 567 ,  y  Lérida ,  en 
16;  éste  es  el  libro  de  la  Imita'» 
cion  de  Jesucristo.   Echard  que   dà 
la  relacion  de  las  ediciones  de  las 
obras  de  Granada ,  cita  corno  mas 
antiqua  de  està  Tersion  la  de  Ma* 
drid  ,  1567  ;  sin  embargo  Valerio 
Andrés  atrìbuye  è  nuestro   autor 
la  Imitacion  impresa  en  Lisboa  eci 
1642  ;  scalo  que  se  fuere,  su  tra- 
duccion  de  la  Imitacion ,  y   de  la 
Escala  espiritual y  escritas  con  gran- 
de   pureza,  .han    contrìbuido    io 
mismo  que  las  demas  obras  ascé- 
ticas  del  autor ,  à  colocarle   entre 
los  escritores  clasicos  de  nuestra 
naclon.  Lanzelot  en  el  prefacio  de 
la    gramética  espanola  de  Pueirto 
Réal ,   dice ,  que  està  Tersiòn  del 
libro  .  de  Contemptus  mtùuii ,'  reune 
la  uncion  à  la  elegancia ,  y  noso- 
tros    podemos  aiiadir  que  ofrece 
una  interpretftcion  tan  fiel  corno 
espiritual  del  texto,  y    baJo   este 
concepto  puede  ser  mirada  conio 
la  mejor   que   existe   en    niagim 
idioma.    Luià  de  Granada,  cuyas 
obras  principales   han  sido  tradu- 
cidas en  Tarios    idiomas  antig'uos 
y  modernos ,  europeos  y  estran* 
geros,    era  sin   duda  alguna     el 
hombre  mas  capaz  de  interpretar 
el  libro  de  la  Imitacion,  traducido 
tantas  yeces ,  y  que  Granada  supo 
apreciar  en  el  pròlogo  de  su  ver- 
8Ìon  ,    de  modo  que  està  puede 
servir  de  modelo  9  y  ha  sido  tra* 
duciday  estractada  ea  italiano  y 
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CD  francés  por  los  intérpreles  de 
este  libro  el  mas  distingiiido  :  10* 
tMrica  tcUtiàgìlca  dve  de  ratione 
amdanandi  ,  Lisboa ,  1 576  y  en  à. 
Iste  pfedoso  libro  fué  recibido  con 
if[ual'  aplaaso  qne  los  demas  qùe 
alieron  de  la  elocuente-  piuma  de 
Fr.  Luis  de  Granada  ;  este  hom- 
bre  pareeió  que  babìa  nacido  para 
refomiar  los  abusos  introducidos 
en  el  pùlpito ,  à  lo  menos  asi  lo 
demaestra  su  retòrica  que  forma 
uo  conjunto  de  preceptos  à  cual 
mas  proYechoso ,  de  modo  que 
aoahoj  en  dia  puede  serrir  de 
gaia  a  los  qve  se  dedìquen  à  tan 
sublime  carrera.  Està  obra  fué  tra- 
dudda  en  Tarìos  idiomas  j  tan 
apreciada  de  nacionales  corno  de 
estrangeros  ;  en  ella  trata  dei  ar- 
te de  la  retòrica ,  de  la  utilidad 
7  aecesidad  de  ella ,  del  oficio  de 
predicar,  j  de  su  grande  dignidad 
Tcostumbres  del  predicador,  de 
la  caridad  cpie  debe  animarle,  del 
eitndio  que  debe  hacer  de  la  san* 
ta  oracion  j  de  la  inclinacion,  y 
por  fin  de  otras  y  otras  cosas 
todas  agradables  y  todas  instruc- 
tiras.  £1  insigne  obispo  de  Bar- 
celona D.  José  Climent  mandò 
traducirla  del  latin  al  espaSol; 
j  este  generoso  prelado  dispues- 
to  siempre  para  hacer  bien  è 
SOS  seme)antes,  y  en  parttcular  & 
SOS  OTejasy  costeo  està  traduccion  | 
qne  se  nnprimió  en  Barcelona  en 
!770 ,  con  el  titulo  de  Los  seU  l^- 
yroi  de  la  reiòrìea  eclesidstica  escri^ 
iotm  latin  par  HV.  P.  M.  Fr.  Luis 
éi  Granada  :  al  principio  de  està 
tmduccion  se  lee  una  exortacion 
ò  proemio  escrita  por  el  mismo 
Sr.  Climent  y  dirigida  al  clero  re- 
galar y  secolar  de  su  diócesis  ;  en 
ella  les  dice  entre  otras  cosas  :  «  yo 
*no  juxgo  necesario  daros  un  re- 
•làinen  de  lo   que  contiene  està 
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»  preciosa  obra ,  porque  deseo  y 
«espero  qne  la  leereis  toda  mu- 
•chas  yeces;  sin  embargo  os  acon- 
»  sejo  que  leais ,  y  os  aseguro  que 
»le  leereis  con  gusto  y  con  prò- 
n'Techo  el  compendio  que  del  pri- 
»mer  libro  de  està  retòrica  hizo 
»D.  Luis  Mulioz  en  el  capltulo  16 
»T  siguientesdel  primer  libro,  de 
»ia  escelente  yida  que  escrìbió  del 
«Tenerable Granada,  demostrando 
»  al  mismo  tiempo  que  se  hallaron 
»  en  él  todas  las  partes  ò  Tirtudes 
»  que  debe  tener  un  consumado 
»  predicador  evangèlico,  y  le  gran- 
»gearon  el  renombre  de  Ciceron 
»  cristiano,  »  En  yista  de  este  elo- 
gio hecho  por  un  Climent  que 
todos  nosotros  conocemos ,  por  el 
grande  zelo  que  demostrò  por  la 
instruccion  de  sus  diocesanos,  que 
podremos  anadir?  Debemos  con- 
yenir  pues  con  nuestro  Climent 
que  la  Retòrica  es  uno  de  los  pre- 
ciosos  libros  que  honran  comò  los 
demas  la  memoria  de  Granada. 
En  su  època  habia  predicadores 
malos ,  de  modo  que  segun  refie* 
re  el  mismo  Granada ,  «  un  pre- 
»dicador  discretisimo  consultado 
»  por  un  principiante  sobre  la  ma- 
»  nera  de  predicar  bien ,  le  enyiò 
»  à  oir  à  otro  predicador  muy  ma«> 
»lo,  y  le  mandò  que  observase 
«atentamente  el  modo  con  qi;e 
«predicaba;  aconsejàndole  que  no 
»  hiciera  nada  de  lo  que  él  bacia , 
«con  lo  cual  seria  muy  posible 
»que  saliese  orador  famoso,  cyi- 
«tando  los  defectos  del  otro.> 
Granada  tratò  de  corregir  los  abu- 
sos introducidos  en  el  pàlpito ,  y 
en  parte  lo  consiguió  :  y  por  ùl- 
timo compuso  y  tradujo  otras  ya^ 
rias  obras  todas  de  grande  mèrito. 
Dionisio  Sanchez  ha  dado  en  es- 
pafiol  la  edicion  mas  completa  de 
las  obras  de  este  celebre  ascètico 
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eiì  tres  tomos  en  fòlio,  Madrid. 
1679  ,  y  ùltimamente  «se  reimpri- 
mieron  en  la  misma  Tilla  en  sels 
tomos  en  fòlio  y  bermosa  edìcion. 
GRANADO  (Diego)  ,  presbite- 
ro 9  jcsuita  9  é  insigne  teòlogo  ; 
nació  en  Cadit  en  1572  ;  estudió 
en  el  colegio  de  la  comparila  de  Je- 
sus de  la  mi^ma  cindad  y  entrò  en 
su  compania  a  la  edad  de  14  auos. 
Su  constante  apUcacion  y  su  mu- 
cha  piedad  le  grangearon  el  apre- 
ciò  de  sus  superiores,  pues  era  tal 
ci  conato  con  que  emprendìò  sus 
estudios  que  en  breye  fué  nombra- 
do  lector  de  filosofia  y  de  teologia 
en  Sevilla  con  general  aplauso  de 
todos  los  que  le  conocian.  Enton- 
ces  compuso  ya  Tarios  comenta- 
rios  sobre  el  doctor  Angelico  con 
el  mayor  acicrto ,  de  modo  que 
babiéndose  estendido  la  fama  de 
8u  saber  portodas  partes,  Uegando  a 
los  oidos  del  papa  Urbano  Vili,  se 
le  consultaron  materias  de  la  ma- 
yor importancia.  Llamàbanle  el 
maestro  de  los  nuustros ,  y  era  tan 
ieliz  cn  lo  que  escribia  que  scgun 
refieren  sus  contemporùneos ,  ja- 
mas  tuvo  que  borrar  ni  siquicra 
una  palabra  de  lo  que  babia  escri* 
to  conserrando  siempre  el  mis- 
mo  estilo.  Disfrutaba  de  una 
memoria  tan  feliz  que  se  cuenta 
de  ci ,  que  en  ocasion  en  que  se 
imprimian  suscomentarios  sobre  la 
priinera  parte  de  la  Suma  teològica , 
se  perdio  un  cuaderno  y  fué  preci- 
so acudir  al  autor  :  Granado  lo 
escribiò  de  nueyo  y  lo  entregò  tan 
corrccto  que  cotcjado  con  el  otro 
que  poco  despues  se  ballò ,  ni  una 
sola  coma  le  faltaba  ;  lo  mismo 
sucediò  cn  Scyilla  con  una  con« 
sulta  al  cabo  de  diez  afios  de  hà^r 
berse  hecho.  Este  hombre  tan  cé- 
lèbre y  sabiOy  se  tenia  ci  mismo 
por  el  hembre  mas  ignòrfinte  qu^ 
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se  conocia,  tal  era  su  humildad. 
Eftecto  rector  del  colegio  de  Sevi- 
lla, y  luego  de  Granada,  y  prò-». 
curador  de  cstas  provincias  en  Ro- 
ma para  con  au  general  ,  demos^ 
trò  su  grande  prudencia  :  por  otra 
parte  era  muy  carìtatiro,  y  en  la 
que  mas  se  complacia  su  corazon 
eraenhacer  bicn  a  sus  seme|antes; 
en  una  palabra,  Granado   era   un 
modelo  perfecto  de  todas   las  Tir*» 
tudes  cristiana».  Seis  meses  antes 
de  su  muerte  babiendo  celebrado 
un  capitulo  los  monges  basìlios  dei 
monastcrio  de  Tardon  ;  se  suscila- 
ron  graves  dificultades ,  y  eiìton- 
ces  solici taron  que  Granado  fìiese 
a  dirìgìrlos ,  corno  lo   yerificó   h 
costa  de  su  vida ,  si  se  atiende    a 
los  achaques  con  que  toItìò  a  su 
colegio  de  Granada,  de  cuyas  re-» 
sultas  muriò  ci  ò  de  enero  de  1032. 
Fué  tal  su  amor  à  la  pobreza  rcli-* 
giosa  que  cuando  bajò  al  sepulcro 
no  dejò  otro  espolio  que  su  mise-' 
rable    sotana  :  Granada   Uoró   su 
pcrdida  comò  un  bijo  querido  llo-i 
ra  la  de  su  padre  :  llamàbanle  el 
santo ,  y  en   efecto ,  lo  merecia 
por  sus  obras  de  piedad.  En  Sevi- 
lla Teneran  igualmente  sn  memo- 
ria y  le  deben  en  gran  parte    la 
magnificencia  con  que  celebra   la 
octaTa  de  Corpus  su  igksia  me-r 
tropolitana.  Dio  à  luz  las  obras  si-» 
guientes  :  Commentariorum  inaatn^ 
mam  Theologiam  S.  Thomas  ocbo 
tomos  en  fòlio ,  entre  los  cuales 
corre  inserto  un  Tratado  de  la  in* 
maculada  Concepcion,  SeriUa,  1617, 
y  compuso  el  rèzo  que  dice  la  igle- 
sia  gaditana  en  la  fiesta  y  octava 
de  sus   santos  patronos  Servando^ 
y  Germano.  El  celebre  Nieremberg 
hace  un  grande  elogio  de  Dieg^o 
Granado,  varon  tan    insigne   ea 
TÌrtud  corno  en  letras. 
GRANCOLAS  (Jium) ,  sabio  j 
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hborioso  doclor  dt  la  Sorbona  ^ 
oaeiò  en  Paris  y  emprentlió  sus  es- 
tudios  ea  la  misma  ciudall.  Ha* 
bleado  abraiado  el  estado  ecicsiàs- 
tico,  sipkió  el  curso  de  teologia 
y  se  ^aduò  de  doctor  en  1685  ;  7 
despues  fué  nombrado  capellan 
del  hennano  de  Luis  XIV  ^  empieo 
qoe  consenró  basta  la  miierte  de 
este  principe.  Grancolas  era  de  un 
carécter  austero;  j  se  «bseirabaen 
ius  costumbres  una  cierta  nideza 
que  alejaba  de  su  lado  aun  à  sus  mis* 
mos  companeros.  En  los  exàme- 
nes  de  teologia  7  en  otras  pruebas 
impnestas  para  poder  obtener  el 
grado  en  està  facultad  demostra- 
ba  una  seyeridad  que  inspiraba 
terror  à  los  aspirantes.  Por  otra 
parte  era  muy  Tirtuoso  j  por  lo 
mismo  enemigo  declarado  de  las 
noevas  doctrìnas  que  tanto  agita- 
ban  en  su  tiempo  à  la  Iglesìa , 
circunstancias  que  en  parte  suplian 
ks  calidades  amables  que  le  habia 
rehusado  la  naturaleza ,  pudìén- 
dose  decir  que  biio  bonor  à  la 
Sorbona  por  su  erudicion ,  j 
qne  sinrió  ùtilmente  à  la  re- 
ligion  con  sus  escrito».  Se  ba- 
bia  dedicado  particularmente  al 
«stadio  de  las  antìgGedades  ecle- 
Masticas  y  de  las  liturgias  ,  y  ba 
<iejado  sobre  està  materia  rarias 
obras  de  gran  mèrito.  Dicese  que 
babiaba  el  latin  perfettamente  y 
^e  se  csplicaba  con  mucba  facili- 
dad  en  las  asambleas  de  la  Sorbo- 
na ,  pero  que  babia  puesto  muy 
poco  cuidado  en  su  idioma  nata!, 
JMÌes,quc  si  las  obras  que  ba 
publicado  en  francés  son  recomen- 
^'Mts  por  la  profundidad  de  sus 
*<j«w  y  el  estilo  no  merece  ser  elo- 
(MUio  j  y  aun  seria  de  descar ,  se- 
S^^B  el  sentir  de  Dupin  ,  que  estu- 
Tiesen  escritas  con  mas  òrden  y 
Bkejor  mètodo.    Grancolas  jnurió 
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capellan  de  S.  Benito  en  1732  de 
una  edad  muy  avanzada.  Compu- 
so  mucbisimas  obras  y  las  mejo- 
resson  :  1*  Traiado  de  la  antigUe"* 
dttd  de  las  ccremonias  de  los  saa^a" 
mmios,  Paris,  1692.  2*  El  qule^ 
tismo  contrario  d  la  doctrina  de  los 
MUTomentos,  Paris  ,  1695 ,  en  12  , 
donde  se  encuentra  una  bistoria 
de  la  Tida  de  Molinos,  de  su  doc- 
trina ,  de  la  pena  que  se  le  impu** 
so  5  con  otras  particularidades  muy 
curiosas  relativas  a  su  persona. 
Grancolas  refuta  los  errores  de 
este  sacerdote  y  bace  Ter  que  son 
contrarios  à  la  Santa  Escrìtura. 
3*  La  àencia  de  I09  confesores  ò  el 
modo  de  administrar  el  sacramento 
de  la  penitencia ,  Paris ,  1696.  4'  La 
aniigua  disciplina  eclesidstica  sotre  la 
confesion  y  sobre  las  prdcticas  mas 
importantes  de  la  penitencia ,  Paris  , 
1697.  5'  El  antiguo  penitenciario  de 
la  IgUsia,  6  las  penitencias  qiu  en 
otro  tiempo  se  imponian  por  cada  pc^- 
cado,  y  los  deberes  de  todos  los  esta^ 
dos  prescriios  por  los  santos  Padres  y 
los  concilios  ,  Paris ,  1698.  6'  JEyer- 
cicio  del  cristiano ,  eie.  sacado  de  la 
santa  Escrìtura,  Paris,  1797.  7' 
Tratado  de  las  liturgias  ó  el  modo 
corno  se  ka  dicho  la  misa  en  cada  si^ 
glo  en  las  iglesias  de  oriente  y  de  oc^ 
adente,  Paris,  1697.  8»  Antiguo 
sacramentario  de  la  Iglesia  donde  se 
hailan  todas  las  prdcticas  que  se  ob^ 
sertaban  en  la  administracion  de  los 
sacramentos  entre  los  griegos  y  lati-* 
nos ,  Paris ,  1698  y  1699.  Dupiii 
dà  de  estas  dos  obras ,  las  mas  im- 
portantes de  Grancolas  ,  un  am- 
plio y  exacto  anàlisis  :  ba  sido  pre- 
ciso para  componerlas  .que  este 
teòlogo  consultase  los  PP.  ,  lo» 
cànones  de  los  concilios ,  los  di-* 
Tersos  libros  de  la  liturgia,  los 
autores  eclesiàsticos  y  Una  infìni- 
dad  de  monumentos  de  todos  los 
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siglos.  9*  Critica  compendiada  de 
Los  autores  écUsitUticos,  Paris,  1716, 
dostomos  en  12,  buena  obra,  tra- 
ducida  e  impresa  en  latin  en  Ve- 
neciu ,  1734 ,  en  A>  £s  una  bi- 
bliografia de  los  PP.  .y  de  los  prin- 
cipale s  escrìtores  eclesiasticos  por 
òrden  cronològico,  con  la  li^ta 
de  sus  obras  auténticas  y  la  indi- 
cacion  fundada  de  las  que  se  les 
ban  atribiiido  falsamente.  10'  Co^ 
mentano  histórico  del  breviario  ro^ 
mano,  11*  Un  Tratado  de  maral  en 
forma  de  conferendas ,  dos  tomos 
en  12.  12*  Una  Traduccion  de  la 
Imiiacion  de  Jesucristo.  En  la  diser- 
tacion  que  ociipa  diez  y  siete  pà- 
ginas  el  autor  discute  con  sagaci- 
dad  las  dirersas  opiniones  de  sus 
predeccsores  ;  y  parece  se  decide 
por  la  que  atribuye  la  Imitacion 
al  franciscano  Hubertìuio  Casal. 
Por  fin  Grancolas  compuso  .otras 
-varias  obras  basta  el  nùmero  dà 
veinte  y  una,  que  todas  tratan  de 
las  mismas  materias  que  las  ante- 
cedentes. 

GRAND  (Joaquin.de),  naciò  en 
1693  en  Saint-Lo,  diocesi^  de  Conn 
tances  ;  entrò  en  la  congregacion 
del  Oratorio  en  1671,  y  ciuco  anos 
despues  habiéndose  separado  de 
<  ella ,  se  encargò  de  la  educacion 
de  algunos  jórencs  y  ìiegò  li  ser 
secretario  de  embajada  del  abate 
de  Estrée  en  Portugal  y  en  Espa- 
fia.  No  hubo  negociacion  de  im- 
portanci^  en  que  Grand  no  tuviese 
gran  parte;  y  en  1704  fué  nom- 
Jbrado  secretario  de  los  duques  y 
pares  d^  Fraucin.  £1  marqués  de 
Torey  le  distinguió  con  su  amis- 
tad,  fué  por  ùltimo  secretarlo  del 
xainisterio  de  negocios  estrangeros, 
y  murió  en  Paris  en  1738  à  los  SO 
anos.  de  edad ,  dejando  muchas 
obras  ;  y  entre  ellas  :  Memoria  re- 
lativa d  la  eucesion  a  la  corona  de 


GRA 

Eepana,  171 1>  en  8. — Tratado  de  la 
iucesion  d  la  corona  de  Francia,  etc. 
1728,«en  8.  Està  obra  sabla  y  cu- 
riósa es  muy  ùtìl  para  conocer 
una  parte  del  derecho  pùblico  de 
Francia. — H istoria  del  divorcio  de 
Enrique  Vili,  en  tres  tomos  en 
12,  obra  que  contiene  documentos 
curiosos.  — La  defensa  de  Sande^ 
ras  9  y  la  Refutadon  de  Bossuet, — 
La  Traducaion  del  portugués  al 
francés  de  la  Relacion  histórìca  de 
la  jibisinia,  del  P.  Geronimo  Lo- 
bo, [esulta ,  enriquecida  con  quin- 
ce  disertaci ones.  Las  ocfao  ùltimas 
bacen  referencia  a  la  religion  de 
los  ctiopes,  Paris,  1728  en  /|. — 
Traduccion  de  la  Historia  de  la  isla 
de  Ceylan ,  por  RÌTeyro,1701,  en 
12.  £1  abate  le  Grand  era  un  hom- 
bre  sabio  que  seguia  los  buenos 
principios  y  escribia  de  un  modo 
interesante ,  aunque  sin  arte  y  con 
alguna  negligencia. 

GRANDI  (Santiago) ,  mèdico  y 
naturalista  italiano ,  nació  en  Gu- 
fato en  el  ducado  de  Modena  en 
1646.  Despues  de  baber  estudia- 
do  cn  Boloniapasó  à.Venecia  don- 
de Valente  Gandolfi,  sutio  le  en- 
seno  el  griego  y  el  latin.  Aprendiò 
Grandi  la  ciencia  mèdica  en  la  unl- 
yersidad  de  Pudua,  y  habiendo 
recibido  el  titulo  de  doctor  regrc- 
sò  li  Venecia.  £n  està  ciudad  de- 
sempenò  rarios  cargos  muy  hono-; 
rificos,  siendo  uno  de  ellos  el  de 
profesor  de  anatomia,  y  por  enton- 
ces  publicò  un  Elogio  de  Sanctorio^ 
1671 ,  en  8.  Sus  colegas  le  procu- 
raron  varios  empleos  bonrosos, 
tales  comò  el  de  sindico  del  cole- 
gio  de  los  médicos  filòsofos  (filo^ 
soft  medici),  y  de  conciliarlo  del 
colegio  de  médicos-cirujanos  ;  y 
este  titulo  prueba  que  Ips  s^bios 
Tenccianos  no  creian  que  estas 
dos    profesiones    debies^p  .estar. 
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esencialmeDte  separadas.  Grandi 
foé  uno  de  los  fundadores  de  la 
Jeademia  Dordonea  que  se  reunia 
ea  casa  del  procurador  Ang^el  Mo- 
rosmi ,  j  file  admitido  eo  la  de  Ge^ 
isti  de  Bolonia.  Dio  algunas  obras 
de  medicina  y  de  historìa  naturai^ 
jun  Tratado  sobre  éa  terdad  del 
diiuno  unkersal  y  sotre  et  arigen  de 
Uà  conchas  que  u  encuentran  lejos 
dei  mar ,  Veneeia ,  1676 ,  en  /i  ;  y 
(ktoDelEstiòioy  Nuremberg,  1688, 
que  compuso  para  la  academia  de 
los  Curiosos  de  està  ciudad ,  à  cu- 
jasociedad  fué  agregado  bajo  el 
Hombre  de  Seneca.  Es  suyo  el 
prefacio  de  ia  edicion  de  las  obras 
de  Làxaro  RiTera,  publicada  en  Ye- 
Becia  en  172^.  Grandi  no  solamen- 
te poscia  grandes  conocimientos 
ea  las  matemàtieas ,  en  la  anato- 
mia, y  en  la  medicina;  babia  ad- 
endo igualmente  una  crudicion 
sòlida,  y  era  miiy  biien  literato. 
Sm  discursos  aeadémicos  prueban 
qoe  cultÌTÒ  el  arte  oratorio ,  y  su 
musa  ha  cantado  en  Tersos  latinos 
la  Liberiad  de  Veneda  ^  y  la  Victo-^ 
ne,  di  Juan  Sobieski  centra  ics  tur" 
(D*;este  poema  ha  sido  impreso 
CD  Yenecia  en  1683  en  4.  En  la 
Kapueeia  ai  P.  Pini  relaUvn  d  ias 
euaiiones  que  habia  propuesto  iste 
uAre  S.  Mauro  y  la  Pretesa  (  esto 
es  la  antigiia  Kicupolis  cn  la  Àlba- 
oìa),  Yenecia,  1686,  en  12,  es  un 
testimonio  irrefragable  de  su  eru- 
AHon  ;  està  carta  estÀ  llena  de  ob- 
serraciones  curiosas  sobre  la  bis- 
Iona  y  la  geografia  antigua  del 
Peioponeso.  Se  leen  en  la  segun- 
da  parte  de  la  Defensa  del  Dante 
por  Mazzoni  dos  Cartas  del  mismo 
Grandi  sobre  los  claros  que  ofre- 
ce  el  manuscrito  de  este  comenta- 
dor,  y  al  mismo  tiempo  esplica 
i%una«  dificultades  que  se  ballan 
eoeUa.  Con  està  oeasion  discute 
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un  pàsage  de  Hooìero  en  el  cnal 
este  grande  poeta  babla  de  la  es- 
carcba  rociada  ,  comparando  el 
frio  que  produce  con  el  de  la  nie-* 
Te.  Se  le  atribuyen  igualmente  Ias 
Observatianés  sobre  el  vocabulario  de 
la  Crusca ,  publicadas  por  Apósto- 
lo Zeno,  Yenecia,  1698,  con  el 
nombre  de  Alejandro  Tassoni ,  pe- 
ro si  bien  es  verdad  que  el  nom- 
bre de  Grandi  se  balla  en  el  ma- 
nuscrito ,  es  constante  -que  no  es 
compuesto  por  él  sino  por  Julio 
Ottonelli.  Grandi  adicto  u  la  ciu- 
dad de  Yenecia ,  donde  turo  Ta- 
ri os  admiradores  y  Tarios  amlgós, 
rchusò  las  biltedras  que  le  ofrecie- 
ron  en  Pàdua  y  en  Pisa.  Este  cé- 
lèbre escritor  era  consultado  -  de 
todas  partes  sobre  materias  de  cien- 
eia  y  de  erudicion,  y  mantuTO 
una  correspondencia  seguida  con 
Redi,  Malpigbi,  el  abate  del  Mi- 
ro ,  Boyle  y  otros  sabios ,  y  no 
tenia  mas  que  44  anos  cuando  mu- 
riò  en  Yenecia  en  1691.  • 

GRANDI  (Francisco  Luis  Gui- 
do), religioso  camaldulense ,  ma- 
temàtico ,  anticuario  y  biògra* 
fo.  Naciò  en  Cremona  en  1671  y 
muriò  en  1742  despues  de  baber 
sido  sucesiTamente  profesor  de  fi- 
losofia en  Florencia  y  en  Pisa^  e 
intendente  general  de  las  aguas  en 
Toscana.  Ha  dejado  un  gran  nùme- 
ro de  obras  de  las  euales  se  balla 
la  lista  completa  d  continuacion  del 
Elogio  por  Badini  en  las  Memoria^ 
Italorum,  y  en  las  Vitas  Italorum 
de  Fabroni.  Nosotros  citaremos 
tan  solo  las  siguientes:  Geometrica 
demonstratio  rivianeorum  problema^ 
tum ,  Florencia  ,  1699,  en  4.  Geo^ 
metrica  demonstratio  theorematum 
hugeniorum,  etc.  Florencia,  1701, 
en  4*  Quadratura  circuii  el  hyperbo^ 
l(Bs  etc,  Pisa,  1703,  en  8,  1710, 
I  en  4*  De  infinitis  infinitoruminfini^ 
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ieqiie  panoarutn  ordinibas  ,  Pisa , 
1620,  eD  4.  Sistema  del  mando  ter^ 
ragtieo  geograficamente  déscrito.  Ve* 
necia,  1716,  dos  tomos  en  4*  Epù- 
iota  de  pasuiectis ,  Pisa,  1726,  en 
4  9  segunda  edicion  aumentada. 
Flores  geometrici  ex  rhodonearum 
et  ctmliarum  curvarum  descriptione 
resultantes  ;  una  cum  novi  expeditis' 
simi  Mesolabii  auctario  ,  1728,  en  4* 
Elementos  de  geometria  liana  y  eó" 
Uda^  1759,  en  8,  y  ademas  ha  de- 
jado  un  gran  nùmero  de  biografjas, 
de  disartaciones ,  de  opùsculos  en 
diferentes  colecciones,  y  principal- 
mente en  la  de  Calogera. 

GRANDI£R  (Felipe  Andrés), 
historiador,  naturai  de  Estrasbur- 
go ,  y  murió  en  1787 ,  tuTo  por 
protector  al  cardenal  de  Ruan ,  y 
fué  sucesÌTan)ente  archiverò  del 
obispo ,  canónìgo  y  historiógrafo 
de  Francia.  Compuso  la  historia 
del  obispado  y  de  los  obispos  de 
Eslrasburgo ,  1776  y  1778  en  4. 
Rsta  obra  debia  constar  de  ocho 
tomos ,  pero  no  se  publicaron  mas 
que  dos.  Ensayos  históricos  j  topo^ 
grdficos  sobre  la  Iglesia  catedral  de 
Estrasburgo  ,  1782 ,  en  8.  yUtas 
pintarescas  de  la  Alsacia,  (texto  his* 
tórico)  la  mayor  parte  grabadas 
por  Walter  ,  1785  ,  en  4.  His- 
torta  eclesiàsiica ,  militar,  civil  y  li- 
tjraria  de  la  provincia  de  la  Alsacia, 
1787,  en  4,  tomo  primero  que  es 
el  ùnico  que  se  ha  publicado.  No' 
ticia  de  la  viday  de  las  obras  de  Ottr 
frid,  poeta  aleman  del  siglo  9,  io-^ 
sertada  en  la  biblioteca  del  Norte. 
Una  Memoria  para  servir  d  la  histo- 
ria  de  hs  poetas  aUmanes  del  siglo  ÌS, 
conocidos  con  el  nombre  de  minenU^ 
gers  y  otros  Tarios  opùsculos ,  los 
uno»  que  se  hallan  en  dirersas 
obras  pcriódicas  tanto  en  francés 
corno  cu  aleman ,  y  otros  ineditos. 
Su  Elogio  histórico  pronuocìado 
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por  M.  Grapptn ,  canciller  de  Be« 
sanzon ,  se  ha  publicado  en  Estras^ 
burgo  en  1788  en  8. 

GRANDIER  (Urbano),  sacer- 
dote de  la  diócesis  de  Maus  en  el 
curato  de  Loudun ,  nació  en  Ro« 
yere  cerca  de  Sable.  ObtUTO  à  la 
Tez  el  curato  de  S.  Pedro  y  el  ca- 
nonicato de  la  iglesia  de  Santa 
Cruz  de  Loudun ,  y  se  cree  que 
este  duplicado  favor  en  un  estran* 
gero  de  la  diócesis  produjo  las 
crueles  enémistades  que  apoyadas 
en  el  can&cter  altanero  y  la  diccion 
caustica  de  Urbano  Grandier,  y  en 
su  mala  y  licenciosa  conducta,  oca* 
sionaron  la  catastrofe  en  que  pere- 
ciò  este  desgraciado.  Acusaironlé 
de  haber  maleficiado  à  las  religio-* 
sas  ursulinas  de  Loudun  ;  Urbano 
reclamò  de  la  calumnia  ante  el  ar* 
zobispo  SourdisdeBurdeos,  quien 
tornò  algunas  medidas  con  las  cua- 
les  calmaron  las  acusaciones,  y 
este  negocio  iba  ya  à  quedar  en*- 
teramente  sepultado  en  el  oWi- 
do ,  cuando  el  consejero  de  està- 
do  Laubardemont  enyiado  à  Lou- 
dun para  la  demolicion  del  casti- 
llo  de  està  ciudad  se  informò  de 
nueTO  de  Io  que  habia  pasado  en 
el  convento.  La  superiora  era  pa* 
rienta  suya  ,  y  por  otra  parte  cré-« 
dula  y  disgustada  de  Grandier;. 
asi  es  que  los  informes  que  dio  no 
fueron  &  éste  muy  favorables,  y 
por  otra  parte  ocasionaron  la  ruina 
de  este  sacerdote;  por  que  Laubar- 
demont dio  parte  al  rey  y  al  car- 
denal Richelieu ,  y  toItìo  luego  à 
Loudun  con  una  comision  real  pa- 
ra proceder  judicialmente  contrà 
Grandier.  Éste  fué  acusado  de  adul* 
terio  y  de  sacrilegio  ,  y  habiendo 
sido  convicto  del  crimen  de  magia, 
malefìcio  y  posesion,  se  le  puso 
en  la  tortura  y  se  le  condenó  à  lai 
Uamas.  Enionces  pidió  per  €oafe« 


W  al  guafdiaa  de  fraihciscaood  ; 
pero  se  opusieroD  d  elio,  propo- 
niéodole  en  su  lugar  à  un  Capu* 
chino,  à  quien  no  quiso  admitir, 
aie^do  que  era  uno  de  5us  ene- 
mi^os.  Conducido  al  lugar  del  su- 
plicio  el  ejecutor  tuto  la  crueldad 
de  no  ahogarìe  corno  era  de  cos- 
tumbre  antes  de  encender  la  bo- 
terà 9  j  de  este  modo  acabó  sus 
djas  en  medio  de  los  mas  borro* 
itMOs  tormentos.  Un  gran  nihnero 
de  obras  se  escrihieron  en  prò  j 
en  centra  de  Loudun. 

GRANELLI  (Juan)  ,  jesuita  , 
teologhe  y  orador  y  poeta  italiano 
bastante  distingnido  ,  naciò  en  Gé- 
Doraen  i70d,  y  fué  educado  en 
Yenecia ,  donde  sus  parientes  lia<» 
bi'an  fijado  su  domicilio.  Nombra- 
do  profesor  de  bellas  letras  en  la 
onìrersidad  de  Pàdua  ,  adquirió 
tal  reputacioD  por  su  elocuencia, 
que  los  babitantes  de  la  ciudad  se 
^resnraban  a  asistir  à  sus  discur«* 
SOS  preparatorii)s  y  à  los  eìercicios 
aeadémicos  que  presidia.  Envià- 
roale  sus  superiores  a  esludiar  teo- 
logia en  el  colegio  de  Bolonia  ; 
pero  DO  pudiéndose  acostumbrarse 
escluslTamente  a  un  estudio  tan 
serio  se  dedicò  al  mismo  tiempo 
i  bi  poesia.  Compuso  para  los 
ejereicios  pùblicos  de  los  colegios 
de  jesttttas  Tarias  tragedias  que 
fucron  recibidas  con  grande  aplau- 
M.  A  pesar  de  baber  escluido  las 
mogeres  de  la  escena ,  siguiendo 
la  costumbre  de  su  òrden,  pri- 
Tandose  de  este  modo  de  uno  de 
^  resortes  nia^  poderosos  para 
lostener  el  interés  en  està  ciase 
de  composiciones ,  Granelli  sobrc- 
laliò  en  las  suyas,  presentando  es- 
cenas  interesantes  y  bien  trazadas, 
7  earacteres  bien  sostenidos.  £n 
svs  composiciones  se  observa  un 
ciacto  eoDocimieDlo  del  coFfQu>n 
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biùtaano  »  y  una  perfecta  inteligen- 
eia  de  las  reglas  dramàticas  ;  el 
estilo  sobre  todo  igual mente  e:ten«- 
to  de  bincbazon  y  de  bajeza  es  de 
una  elegancia  sostenida  ,  de  mo- 
do que  el  sabio  abate  Andrés, 
cuando  babla  de  las  funciones 
académicas  de  los  jesuitas ,  dice, 
«que  éstos  dando  en  las  acciooes 
«teatrales  iin  ùtìl  ejcrcicio  à  sus 
»  discjpulos  contribuyef  on  no  poco 
»  al  adelantamiento  de  la  tragedia 
»  italiana,  la  cual  por  la  graredad 
»y  yigor  del  estSlo,  y  por  la  ar- 
«monia  y  elegancia  del  yerso,  dei- 
»be  no  poco  a  los  célebres  nom- 
»  bres  de  Granelli  y  de  Betinelli , 
»  omitiendo  otros  mnchos.  »  Y  ade- 
mas  9  no  titubeaba  en  colocarle 
en  el  primer  lugar  entre  los  poe- 
tas  tràgicos  de  la  Italia.  Habiendo 
terminado  el  P.  Granelli  su  carré- 
ra  teològica  en  1736 ,  fìié  destina* 
do  al  ministério  de  la  predicacion, 
y  la  reputacion  que  se  adquirió  co* 
mo  orador  sagrado ,  fué  aun  ma- 
yor  qiic  la  que  se  babia  grangea- 
do  corno  profesor.  Despues  de  ba- 
ber brillado  en  los  principales  pòi* 
pitos  de  Italia  fué  llamadò  ùl  Vie- 
na  en  1761 ,  donde  la  emperatris 
Maria  Teresa ,  queriendo  restabte* 
cer  en  està  capital  el  uso  de  los 
sermones  italianos ,  interrtimpido 
por  algun  tiempo,  quiso  nproTe- 
charsc  de  los  talentos  de  un  pre^ 
dicador  tan  distinguido  ,  el  cual 
obtuYo  alli  iguales  ò  mayores 
aplausos  :  se  admiraba  sobre  todo 
el  arte  con  que  Tolyia  k  tornar  et 
bilo  de  su  dtscurso  cuando  se  reià 
obligado  U  interrumpirle  para 
cumplimentar  a  algmi  gran  pert 
sonage  que  llegase  mientras  .esta« 
ba  en  el  sermon  ;  sus  transiciones 
en  este  caso  parecìan  tan  natura^ 
les  que  no  podia  sospecbarse  de 
que  luesen  improvisadas.   £1  Ec 
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Granelli  compartió  los  Teinte  ililti« 
mos  anos  de  su  rida  entre  el  Ai^ 
nidterio  del  pùlpito  j  la  ense- 
iianza  de  la  teologia ,  de  la  cual 
fué  catedràtico  en  Modena.  Era 
rector  del  colegio  de  està  ciudad 
y  bibliotecario  j  teòlogo  de  Fran- 
cisco III ,  cuando  murió  en  3  de 
marzo  de  1770.  Sus  obraB  son  :->• 
Lecctones  morales  ,  históricas ,  crlii' 
eas  y  cronológicas  soffre  ei  Génesis  , 
ti  Epodo  ,  los  Nàmeros,  el  Deute- 
ronomio ,  Josué ,  los  Jueces  y  los 
Reyeèy  Parma,  1766,  Modena, 
1768  y  1770 ,  con  unos  comenta- 
rios  que  hacen  de  este  libro  un 
curso  completo  sobre  la  Santa 
Eseritura.  —  Cuarestna  y  panegiricos 
en  italiano,  Modena,  1771. — Dis^ 
eursos  y  poeslas  ,  Ì71^  ,  en  A,  don- 
de se  encuentran  las  cuatro  cele- 
bres  tragedias  del  autor  intitula- 
•das  :  Saiecias ,  Manasés  ,  Dion  y 
Stila,  que  habian  sido  impresas 
separadamente  y  traducidas  en  di- 
rersos  idiomas. 

GR ANELO  (Nicolas)  ,  pintor 
y  el  hijo  mayor  de  Juan  Bautista 
Castello  el  bergamasco,  y  de  Mar- 
garita Castello*  Fué  discipulo  de 
su  padre  y  le  ayudò  en  la  obra 
que  ptntò  en  la  torre  nueya  del 
alcasar  de  Madrid ,  ganando  solos 
ciuco  reales  diarios.  Por  la  muer- 
te  del  padre,  acaecida  en  1569, 
se  le  aumento  el  salario  ,  man- 
dandole trabajar  con  otros  artis- 
tas  en  aquella  obra  que  babia  que* 
dado  por  acabar,  y  Felipe  II  le 
nombró  su  pintor  en.l571.  A)us- 
tose  Granelo  y  Francisco  de  Urbi* 
no  con  el  P.  prior  del  Escoriai 
para  pintar  al  fresco  la  bÒTeda  del 
caguan  ó  piexa  que  media  entre 
las  dos  saias  del  capitulo ,  y  se 
cree  que  està  haya  sido  la  prìmera 
obra  que  pintó  Nicolas  en  aquel 
moàasterio.   Mandò  el  rey  en  IZ 
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de  diciembre  de  1584  qtie  Granelo 
y  su  beimano  Tabaron,  y  Horado 
Cambiaso  pintasen  en  la  sala  llja- 
mada  de  las  baiali as  la  de  -la  Hi- 
guerela ,  corno  lo  ejecutaron  i  sa- 
tisfaccion  de  S.  M.;  y  en  1587  què 
pintasen  tambien  en  la  misma  sa- 
la la  batalla  de  S.  Quintili,  que 
igualmente  efectuaron;  pero  noHo- 
racio  Cambiaso,  que  ya  se  babia 
Tuelto  A  su  tierra.  El  P.  SigOenta  ha* 
blando  de  estas  pinturas  dice  :  «  Es 
»  digno  de  ver  (habla  de  la  batalla  de 
»  la  Higuerela),  la  estraiia  diferencia 
»y  géneros  de  trages  y  hiibitos, 
»las  Tarias  formas  de  armaduras  y 
»  armas  ^  escudos  ,  celadas  ,  adar* 
Dgas,  pareses ,  ballestas  ,  lanzas  , 
»espadas,  alfonges,  cubiertas  de 
»  caballos ,  banderas ,  pendones  , 
«divisas,  trompetas  y  otras  mane- 
»ras  de  atabales  y  atambores,  y 
vtantas  diferencias  de  jarcias  en 
ounos  escuadronesy  otros,  queha- 
»cen  estrafia  y  admirable  Tista. 
»  En  una  parte  se  Té  la  gente  de  A 
«pie  puesta  por  bileras,  en  otra 
»los  de  à  caballo  en  sus  escuadro- 
»nes  concertados,  unos  marchan* 
»do,  en  otra  los  unos  y  los  otros 
«revueltos  en  la  lid,  unos  caidos, 
»atropellados,  herìdos,  muertos, 
»  rerolcùndose  en  su  sangre ,  atra- 
«Tesados  de  las  lansas ,  caballos 
«sueltos  sin  dueSo  ,  corriendo 
«por  el  campo,  otros  desjarretados, 
«etc.  »  «Al  otro  lado  estd  pintada 
»  tambien  al  fresco  la  toma  de  San 
nQuiutin,  y  la  batalla  que  babia 
«dado  primero  el  duque  Filiberto 
»  el  dia  de  S.  Lorenzo ,  cuando 
«prendiò  al  condestable  de  Fran- 
«cia.  Aqui  se  dise&a  otro  genero 
»  de  milicia  harto  diferente ,  don- 
)»de  no  bay  ballesta  ni  adarga ,  ni 
»aun  al  fango ,  sino  picas,  cose- 
»  letes ,  arcabuces  y  fuego  en  to- 
»  das  partes ,  en  la  artilleria ,  en 
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ih  infanteria  ,  en  los  de  A  pie  y 
«en  los  de  (k  cabaìlo  ;  con  tantas 
«diferencias  de  canones  mayores 
vque  no  le  basto  al  hombre  tanta 
•suerte  de  enfermedades  con  que 
•le  combate  la  misma  miierte  que 
itrae  consigo  y  la  guerra  que  se 
«baeen  unos  à  otros  con  las  espa- 
•das  y  lanxas  que  habian  inrenta- 
•do  para  quitarse  la  Tida,  sino 
•que  forzaron  los  elementos  para 
•que  riniesen  d  senrir  las  guerras 
•para  con  mayor  crueldad  y  con 
•mayor  presterà  destruir  el  linage 
•humano ,  derribar  y  hacer  ceni- 
•US  SQS  obras.»Concluidas  estas 
obras  pasaron  Nicolas  y  su  her- 
maao  Fabrìeio  à  Alba  de  Tormes , 
en  ciiyo  palacio  pìntaron  ai  fresco 
en  la  armeria  tres  batallas ,  de  que 
file  general  el  duque  de  Alba  Don 
Peroando  AWarez  de  Toledo ,  y 
en  una  de  ellns  se  representa  la 
prìsion  del  duque  Mauricio  de  Sa- 
joaia.  Seria  muy  laudable  y  con- 
veniente que  se  grabasen  todas 
estas  obras,  respecto  de  que  se 
Tnelren  à  usar  en  Espana  estos 
%donios,y  para  que  los  estrange- 
fos  supiesen  que  no  nos  eran  nue^ 
Tos  ni  descoBOcidos.  Falleció  Gra- 
aelo  en  Madrid  el  alio  de  1593 , 
T  d  rey  concedìó  A  Geronima  de 
«  Panra  su  viuda  trescientos  duca- 
dos  para  poder  criar  cuatro  hijos 
qne  le  quedaron. 

GRANGER  ó  Geaincbi  (Santia- 
go) 9  medico  y  poeta  escocés ,  na- 
tio hécia  el  allo  1723  en  Dnnse , 
file  agregado  en  calidad  de  ciruja- 
po  é  un  re^imiento  del  ejército 
inglés  al  mando  del  conde  de  Stair 
7  se  dedico  despues  a  la  pràcti- 
etdesa  arte  en  Londres.  Se  es- 
taUceió  por  tiltimo  en  la  isla  de 
S.  CrìstOTal,  donde  murió  en 
i7(>7.  Pttblicó  las  obras  sìguien* 
^'HiiUnriafekis  mumui/Ue  Bo/a- 
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va  armùrum,  17A6,  47,  y  A8,  eie., 
en  8  ;  una  Oda  de  la  soledad ,  una 
traduccion  en  verso  de  las  EUgias 
de  Tibuloy  1758  ó  1759 ,  con  el 
texto  latino  y  sabias  notas  ;  un 
Poema  en  cuatro  cantos  intitula* 
do  :  Cam  de  azucnr  ,  1764  >  en  4  ; 
y  un  Ensayo  sabre  las  enfermedades 
mas  comunes  de  las  Indias  occidenia" 
les  y  de  los  remedios  que  produce  eS" 
ta  comarca ,  1764  9  en  4- 

GRANGER  (  Santiago  ) ,  biògra- 
fo inglés  del  siglo  18 ,  vicario  de 
Sbìplake  en  el  condado  de  Oxford^ 
murió  en  1776  de  un  ataque  de 
apoplégìa  que  le  atacó  en  el  mo- 
mento de  administrar  la  comunion 
en  su  iglesia.  £s  autor  de  una 
obra  mny  estimada  pnblicada  con 
el  titulo  de  Histona  biogriifica  de 
Inglaterra ,  despues  de  Egberto  el 
Grande ,  basta  la  epoca  de  la  re- 
volucion ,  1769 ,  cuatro  tomos  en 
4}  1775,  cuatro  tomos  en  8,y  1804^ 
cuatro  tomos.  La  continuacion  de 
està  biografia  becha  por  M.  Mark 
Noble  con  los  materiales  que  te- 
nia reunidos  Granger  salió  k  luz 
en  1809,  tres  tomos  en  8.  Se  ban 
publicado  igualmente  Cartas  del 
mismo  autor  por  varios  literatos 
de  su  tiempo, 

GRANGIBR  (Baltasar)  ,  del  si- 
glo 16,  babia  abrasado  el  estado 
eclesidstico ,  fué  limosnero  del 
rey ,  obtuvo  la  abadfa  de  S.  Bar- 
tolomé  de  Novon  ,  despues  un 
canonicato  de  Nuestra  Senora  de 
Paris ,  y  por  ultimo  el  titulo  de 
consejero  de  estado.  Tales  son  las 
noticias  que  se  ban  podido  adqui*> 
rìr  acerca  de  su  persona  ;  pero 
Crangier  es  mas  conocido  por  su 
traduccion  del  Dante,  la  primera 
que  se  publicò  en  idioma  francès , 
intltulada  :  La  comedia  del  DtmU  i 
dei  Infiemo  ,  del  Purgatorio  y'del 
Paraiso  fpaesta'en  rima,  fnmóem^y 
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comentada ,  Paris ,  1 595  ,  tres  to- 
mos  en  12.  Los  ejemplares  que 
tìenen  la  fccha  de  1797  no  se  di- 
ferencian  de  los  primeros  mas  que 
por  haber  cambiado  el  frontìspì- 
ciò,  y  por  la  adicion  de  una  episto- 
la dedicatoria  a  Enrique  IV  en  la 
cual  dice  Grangier  con  mucha  gra- 
cia^ftque  los  que  cmprendan  des- 
»  pues  de  él  la  misma  tarca ,  pò- 
wdràn  justificar  que  no  puede  ha- 
Mcerse  sin  mucha  pena  y  trabajo 
»y  sin  roerse  los  dedos  mas  de  uua 
NTez.  «Està  traduccion ,  la  ùnica 
que  los  fraaceses  tenian  en  verso 
se  ha  hecho  casi  inteligible  ,  por> 
que  ,  corno  dice  M.  Artaud ,  Gran- 
gier  quiso  emplear  el  mismo  nù- 
mero de  Tersos  que  presenta  el 
texto  9  y  se  esforzò  siempre  en 
traducir  verso  por  verso  y  espre- 
sion  por  cspresion  sin  detenerse 
en  dar  la  menor  claridad  à  su  e:f* 
tilo.  De  ésto  resulta  que  es  obscu- 
ro  cuando  el  Dante  lo  es  9^  y  lo  es 
aun  mas  cuando  el  Dante  se  de;a 
comprehender.  La  traduccion  es- 
tà acompaiiada  de  notas  instructi- 
vas  de  las  cuales  se  ha  servido  el 
mismo  Artaud.  Se  conocen  d  mas 
de  Grangier  una  traduccion  de 
los  Cesar e$  de  J aliano  ,  con  anota- 
ciones  9  y  la  vida  de  diche  empe- 
rader,  Paris ,  1580  ,  en  8. 

GRANYELLE  (Antonio  Perre- 
not  de)  9  cardenal ,  ministro  de 
Carlos  V  y  de  Felipe  II ,  fué  uno 
de  los  mas  hàbiles  politicos  del 
siglo  16.  Nació  en  1517,  fué  nom« 
brado  obispo  de  Arras  a  los  23 
a^os  de  edad  ,  sucedió  à  su  padre 
^n  el  empieo  de  co n se j ero  de  es- 
tado  y  y  recibi ó  los  sellos  del  im- 
perio.^ Los  actos  mas  distinguidos 
de  su  administracion  son  las  con- 
ciusiones  de  los  tratadps  de  Pas- 
sau  y  de  Cateau-Cambresis  en 
\hi9»   Despue»   de    haber  regido 
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los  Paises  Bajos  à  las  órdenes  de 
Margarita  de  Austria  duquesa  de 
Parma,  negoció  Granvelle  ea  1570 
con  el  papa  y  los  venecianos  cen- 
tra los  turcos  ,  impidiendo  de  es- 
te  Diodo  que  éstos   invadiesen  el 
reino  de  ^apoles.  Este  prelado  qae 
habia   justìficado  con  su  zelo  arr 
diente  centra  los  religiouarlos  el 
alto   favor  que  disfrutaba  con  Fe- 
lipe II,  murió  en  Madrid  eni593« 
Granvelle   negoció   iguatmente  el 
casamiento  de  la  infanta  Catarina 
con  el  duque  de  Saboya,  alianu 
que  quitó  à  los  franceses  teda  esr 
pcranza  de    peder    conquistar  el 
Milanesado.  £1  abate  Boisot  re^O* 
gió  su»  Catias  y  sus  Memorias ,  en 
treinta   y  cince  temes  en  fòlio, 
de  las  cuales  ha  dado   un  analisi» 
en  dos  tomos  en  4- 

GRAS    (Luisa  de),   fundadora 
en  union  con  S.  Yicente  de  Paul, 
de  las  Hermanas  4U  ia  Caridad}  era 
hija  de  Luis  de    MariUac^  y  fuè 
mucho  mas  recomendable  por  sus 
virtudes  que    por  su   nacimiento, 
Casada  con  Le  Gras  secretano  de 
la  reina  Maria  de  Médicis  ,  quedó 
viuda  en  1625 ,  despues  de  doce 
anos  de  matrimonio,  y   entonces 
fuc    cuando    poniéndoae    bajo   \^ 
direccion  de  S.   Yicente  de  Paul, 
este    sierve    de  Dies   la    empieo 
principalmente  en    los    estableci* 
mientos  que  hize  en  Paris.   A  los 
cuidados  y  al  zelo   de  estas  dos 
almas   benéficas  debieron  sin  da- 
da los  franceses  la  congregacion 
de  las  Hijas  de  la  Caridad.  Desti- 
nadas  éstas  al  cuidado  de  los  po- 
bres   enfermes  ,   se  multiplicaron 
mucbisimo  en  poco  tieippo  ,  y  st 
esparcieren  no  solamente  en  Fran«> 
eia  ,  sino  tambien  en   Polonia  y 
en   los   Paises    Bajos.    Los   ni&ot 
huérfanos  paiticiparen  tambien  de 
la  caridad  d^  oiadama  Le  Gia^ 
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Eto  Tirtuosa  senora  alquìló  uaé 
ea5a  en  el  arrabal  de  S.  Victor  ^ 
paia  serrir  de  retiro  k  estos  des- 
graciados;  j  por  fin  j  despues  de 
mi]   actos    de    caridad    sublime, 
murió  santamente  en  1662  u  los 
71  anos  de  su  edad.   Su  yida 'es- 
enta por   Gorillon  se    imprimió 
eo  Paris  en  1769,  un  tomo  en  8. 
GRA$S£T  DE   S.  SALVADOR 
(Santiago),    literato,    nació  en 
1757  en    Montreal ,   ciudad    del 
Canada,  hizo  sus  estudi os  en. Pa- 
ris ,  siguió  la  diplomacia ,  y  fué 
por  macho  tiempo  TÌx-consul  de 
Francia   en  Ungria  ,  y  en   el  le- 
vante, y  murió  en  Paris  eh  1810. 
Pofajicó  las  obras  siguientes:  Cos^ 
Uanbres  citiUs  aciuaUs  de  todos  los 
fHtbios  conocUIos  ,  178ZÌ  y  anos  si- 
gvientes,  cuatro  tomos  en  4»  ador- 
aados  con  305  làminas.  Citadros  ds 
k  fiibuU  represeniada  por  figuras, 
»n  espUcacionef ,  1785^  en  4.   Ta- 
kks  eosmogrdficas    de  la   Europa, 
dm ,  Africa  y  America  ,  1787,  en 
i.  La  aniigua  Roma,  ó  Descripcion 
lùtórica  y  pintoresca,    etc.    1795, 
a  4-   Los  amores  del  famoso  conde 
é  Bomuval ,  etc.  1796  ,  en  8.  El 
urraUo ,  6  Hisioria  de  las  intrigas 
uentas  y  amorosas  del  gran  Senor, 
1796,   dos    tomos  en  12,  Fasios 
éU  pueblo  francés  ,    etc.  1796,   en 
4.  WarejuUo  y  Zelmira  ,  romance, 
1796,  en    12.   Cosiimbres  de  los 
nfresentantes  del  pueblo ,  etc.  1796, 
ca  8.     Los    fres    Manuales ,   obra 
wnU ,  escrita  por  el  estilo  de  Epic-^ 
t*U,  etc   1796,    en    18.     Fiages 
fixtorescos  por  las  cuatro  partes  dei 
Madb  ,  1806  ,  en  A-  Museo  de  la 
jftteHtad,    etc.  ,   1812  ,  en  A9  en 
Teintey  cuatro  libros,  obra  póstu- 
oia  de  la  cual  el  autor  solo  pnbli- 
ci  icia;  los  restantes  lo  han  sido 
farM.  Babié.  Atchkos  del  honor^ 
i  Noikia  sobre  la  vida  miiiiar  de  los 
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generaleSf  1805,  cuatro  tomos  en 
8.,  etc.  etc. 

GRATCAN  (Enrique),  célèbre 
orador  irlandés ,  nació  bécia  el 
ano  1750  en  Dublin  ,  cn  ciiya  ciu- 
dad hizo  sus  primeros  estudios; 
y  à  pesar  de  ser  muy  poco  cono- 
cido  fué  elegido  en  1775,  por 
el  favor  del  lord  Charlemont ,  di*^ 
putado  del  pueblo  de  cste  nom- 
bre  en  el  parlamento  de  Irlanda. 
Sus  primeros  pasos  en  la  carrera 
politica  correspondieron  digna- 
mente  à  las  esperanzas  de  sus  prò- 
tcctores  ,  y  muy  pronto  el  foro 
de  Dublin  y  el  parlamento  irlan- 
dés se  reunieron  para  conceder 
recompensas  al  jòven  y  brillante 
orador,  à  aquel  fìel  ciudadane 
que  habia  logrado  hacer  revocar 
el  estatuto  del  ano  sesto  de  Jor- 
ge  I ,  y  por  el  que  la  Irlanda  iba 
a  perder  su  independencia  y  sua 
derechos.  Poniéndose  Grattan  à 
la  cabeza  del  club  -wigh  ,  resoWió 
en  union  de  sus  compatriotas  y 
sus  colegas  no  aceptar  ningun 
empieo  administratiyo  basta  que 
se  declarase  por  un  bill  respon- 
sables  de  sus  actos  u  los  oficiales 
de  la  corona  ,  y  a  los  oficiales  de 
hacienda  escluidos  de  votar  en 
las  elecciones.  Sus  reclamaciones 
à  favor  de  la  libertad  de  los  ca- 
tólicos  y  su  modcracion  estando  en 
Tisperas  de  la  guerra  civil,  sus 
esfuerzos  para  reconciliar  los  dos 
partidos  que  se  degollaban,  y  por 
fin  su  retirada  del  parlamento  por 
no  tener  parte  en  los  borrores  que 
no  le  era  posible  evitar  atestiguaa 
tk  la  vez  la  pureza  de  sus  miras  y 
la  franqueza  de  su  conducta.  Voi- 
viò  à  presentarse  en  la  tribuna  pa*« 
ra  oponerse  fuértemente,  aunque 
en  vano  ,  al  proyecto  de  Pitt, 
*que  fué  tan  fatai  &  los  intereses 
da  la   Irlanda  :    el   discurso  que 
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pronuncio  con  este  motivo,  y  que 
se  ha  hecho  celebre  en  los  fastos 
parlamentarios  9  le  vallò  de  una 
parte  los  honores  del  triunfo  al 
salir  de  la  sesìon  9  7  de  otra  un 
insulto  de  M.  Corry,  y  del  que 
exigió  satLsfaccion  en  un  desafio. 
En  1815 ,  u  causa  de  haberse 
unido  Grattan  con  el  partido  mi- 
lùsterial  para  votar  la  guerra, 
perdio  su  popularidad ,  la  cual  ya 
no  le  fué  posible  recobrar,  & 
pesar  de  colocarse  de  nuevo  en 
el  partido  de  la  oposicion  en  las 
discusiones  sobre  el  inconuiaSg  y 
sobre  la  suspension  del  habeas  cor-- 
pus.  Grattan  murió  en  Londres  en 
1820;  sus  discursos  politicos  han 
sido  recopilados  en  un  tomo  en 
8  :  fueron  tambien  impresos  por 
separado  1788  à  1812.  M.  T. 
Barnes  ha  calificado  muy  ingc- 
Diosamente  los  talentos  y  el  meri- 
to de  este  impertèrrito  defensor 
de  la  emancipacion  de  los  católicos 
de  Irlanda  ^  en  su  obra  intitulada  : 
Retratos  parlammtarios ,  etc. ,  Lon- 
dres, 1815  p  en  8. 

GRAU  (Juan  David) ,  medico 
aleman,  nació  en  Yolkstaed ,  cer- 
ea de  Rudolstadt  9  en  1729  ;  fué 
profesor  de  ciencias  médicas  en 
Jena ,  y  en  Gotinga  ,  y  murió  en 
està  ùltima  ciudad  en  1768 ,  de- 
jando  publicadas  un  nùmero  con- 
«derable  de  Disertaùonés  muy  sa- 
bias ,  cuyo  catalogo  se  balla  en 
la  Hi9t.,  Hit.  de  Gotinga ,  por  Put- 
ter.  Nosotros  citaremos  solo  las 
siguientcs  comò  las  escogìdas  :  de 
PleihoriB  caasis  et  éffeciihus,  Jena, 
1756  9  cu  4  ;  dt  Icanogr.  paihoi. , 
id.  1760  9  en  4;  Elementos  del  arte 
de  ptartear,  id.  ,  1764,  end. 
'  GRAYANDER  (Lorenzo  Fede- 
ÓCD  )  9  mèdico  y  poeta  sueco ,  na- 
ciò  en  1778  en  Sund«  cerca  de 
la  ciudad  djB  Nora  en  Y^estmania. 
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Luego  que  se  graduò  en  medici-*' 
na  en  Upsal,  fué  nombrtdo  en 
I8O4  mèdico  del  distrito  de  Fa-' 
blun  en  Delecarlia ,  en  donde  des- 
piegò  todo  su  zelo  en  la  propa- 
gacion  de  la  vacuna  ,  de  modo 
que  de  1805  h  1810  pasaron  de 
ciuco  mil  los  niiios  que  fueron 
vncunados  bajo  su  direccion.  El 
gobierno  premio  sus  servicios  con 
una  recompensa  de  unos  dote  mil 
reales  vellon  ,  y  le  condecoró  con 
la  medalla  sefìalada  à  los  propa- 
gadores  de  la  vacuna.  Estendiose 
una  enfermedad  contagiosa  por  el 
distrito,  de  Fablun,  y  Gravander 
despues  de  haber  empleado  todos 
los  medios  posibles  para  detener 
los  progresos  del  mal ,  fuè  victima 
de  su  zelo  y  murió  en  1815  àia 
edad  de  57  a&os.  Habia  publicado 
muchas  Memorias  sobre  la  vaca* 
na,  y  sobre  diversos  asuntos  àe 
poiicia  mèdica.  Sus  talentos  poé- 
ticos  merecicron  ganar  algunas  ve* 
CCS  el  premio  senalado  por  la  aca- 
demia  sueca,  y  en  1810  està  socie- 
dad  literaria  coronò  su  traduccion 
de  dos  trozos  de  las  Metamurfosis 
de  Ovidio  ;  y  en  1811  concediò 
igual  honor  à  su  imitacioo  del  epi- 
sodio de  Virgilio  y  de  la  oda  de  Ho* 
racio  sobre  los  placeres  de  la  fida 
del  campo.  .Gompuso  ademas'  un 
poema  de  HèrcuUs  ,  otro  intitula- 
do  :  El  orlgen  de  la  sabidtirla,  J 
muchas  poesias  de  menos  impor- 
tancia,  que  fueron  impresas  en 
el  Diario  de  la  literatura  y  del  ita'- 
tra  ,  que  se  publicaba  en  Esto- 
colmo. 

GRAYES  (  Ricardo  )  ,  escritor 
iuglès ,  oaciò  en  1715  en  Hickle- 
ton  en  el  condado  de  Glocester; 
fué  cura  de  Glaverton  ,  cerca  de 
Oxford  ,  y  capellan  de  lady  €ha- 
tam,y  murio  en  I8OA9  dejaiido 
compuestas  un   gran  nùmero  de 
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obras ,  entre  las  cuales  citare- 
mos  corno  principales  las  siguien- 
tes:  El  ingenioso  D,  Quijoie, irti' 
daccion ,  1772  ,  tres  tomos  en 
12.  ColunuUa  ó  el  Anacoreta  des^ 
gradado,  diàlogo ,  dos  tomos.  Eu* 
froima,  coleccion  de  poesfas  en 
dos  tomos.  El  hijo  del  arrendador, 
cueoto  moral  en  Terso.  Enireteni" 
mienios  de  un  anciano ,  en  prosa 
j  Terso»  1801 ,  cn  8.  El  impedi" 
do,  con  lo$  medios  mas  probables 
para  gotar  de  salud  y  de  una  rida 
larga,  por  un  nonagenario  ,  1805, 
en  12 ,  et  e. 

GRA VES ANDE  (Guillermo  Ja- 
eobo)  ,  célèbre  fisico,  geòmetra 
y  filòsofo  holandés,  naciò  cn  Bois- 
le-Duc  9  en  1688.  Desde  sus  pri- 
mèros  estudios  anunció  las  mas 
felices  disposiciones  para  el  estn- 
dio  de  las  matematicas.  Tendria 
nnos  dies  y  seis  anos  cuando  sus 
padres  le  enTiaron  à  Leyden  para 
que  estudiase  el  derecho  :  mas  no 
por  esto  el  jÓTcn  GruTesande  ol- 
Tidó  su  estudio  faTorito  :  apenas 
eontaba  diez  y  nuere  aììos  cuan- 
do ya  pnblicó  su  Ensayo  sabre  la 
pertpecthta  ,  produccion  que  Ila- 
mò  la  atencion  de  los  geómetras  , 
7  que  mereció  la  aprobacion  del 
grande  Bemoulli ,  &  pesar  de  al- 
funos  defectos  incTÌtables,  si  se 
attende  à  la  corta  edad  del  autor, 
y  los  cuales  se  habia  propuesto 
eorregir  en  una  nucTa  edicion, 
que  la  muerte  le  impidió  publicar. 
Habiéndose  graduano  de  doctòr 
en  derecho  k  flnes  de  1707 ,  espu- 
•o  con  mucho  òrden  y  saJ)idurìa 
k»  moViTOS  que  condenan  el  sui- 
cidio ,  en  una  disertacion  inaugu- 
rai :  De  Auiocheiria,  Luego  paso 
4  la  Haya  para  perfeccionarse  en 
b  practica  del  foro ,  segun  las  in- 
tenciones  de  sus  padres  ,  donde  se 
Bnió  Xon  alguQOs  literatos  que  se 
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habian  reunido  en  està  ciiidad  ,  y 
en   mayo  de  1715  emprendieron 
la  publicacion  de  un  Periàdico  /t- 
terario.  GraTesande  fué  uno  de  los 
mas  zelosos  colaboradores  de  es^ 
ta  obra,  redactando  un  sin  nùme- 
ro de  estractos  de  obras  de  mate- 
maticas y  de   fisica.  Tambien  in- 
serto en  ella  muchas  dìsertaciones 
originales  sobre  diTcrsos  asuntos, 
tales  corno   sobre  la   Comtruccion 
de  las  mdquinas  pneumdticas  ;  la  TeO" 
ria  de   las  fuerzas  vivas  y  del  choque 
de  los  cuerpos  en  movimlenio ,  segun 
\ós  principios  de  Leibnitz ,  teorìa 
que  dio  lugar  k  una  larga  contro- 
Tersia;  y  otras  Tarìas,  que  fueron 
muy    aplaudidas.  En  1715,  Gra- 
Tesande acompaSió   k  Londres  en 
calidad  de  secretano  de   embaja- 
da   k  los  diputados  de  los  Estados 
generales ,  que    iban   cncargados 
de  cumplimentar  k  Jorge  I  por  su 
adTenìmiento  al  trono ,  y  traban- 
do conocimiento  con  Burnet ,  ce- 
lebre obispo  de  Salisbury ,  se  hi- 
zo  amigo    de  los   hijos   de  éste, 
los  cuales  le  proporcionaron  el  ser 
admitido   en  la  sociedad  real   de 
Londres.  De  Tuelta  à  la  Haya  al 
ano  siguientc,  fué  nombrado   en 
1717  profesor  ordinario  de  mate- 
maticas y  de  astronomia  en  la  aca- 
demia  de  Leyden.  En  el  discurso 
que  pronunciò   con   este    motiTO 
intitulado  :  De  Maiheseos  in  omni- 
nibus   scientits ,  precipue  in  physicis 
usa  ;  nec  non  de  astronomiof  perfec- 
itone  ex  phisicà  kaurienda  ,  demos- 
trò las  Tentajas  del  mètodo  intro- 
ducido  por  Galileo  y  Newton  ;  los 
auxHios  que  e(  juicio  recibia  del 
estudìo  de  la  geometrìa,  y  la  intì- 
midad  que  babia  entre  la  astrono- 
mia y  la  fisica  ;  justificando  de  este 
modo  la  estension  con  que  se  pro- 
ponia  su  ensefìanza,  basta  entonces 
abandonada  à  una-  rutina.  Habiétt*« 
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se  casado  én  1720^  tuvo  de  su 
matrimonio  dos  hijos,  que  mu- 
rieron  el  udo  de  edad  de  13  aoos 
y  el  otro  de  lA  9  J  fué  tal  el  sen- 
timiento  que  esperimento  por  està 
pérdida  ^  que  le  condujo  ai  sepul- 
ero  à  poco  tiempo ,  en  febrero  de 
1742  9  à  la  edad  de  55  afios  ,  con 
la  gloria  de  haber  contribuido  po- 
derosamente à  los  progresos  de 
las  ciencias  fisicas  por  el  desen- 
Yolyimiento  de  los  nueTos  méto- 
dos,  confirmando  los  ùltimos  des- 
cubrimientos  por  medio  de  sus 
aparatos  ,  sus  maquinas  9  sus  tra- 
bajos  cientificos,  y  contribuyendo 
a  su  propagacion  con  un  esce- 
lente  mètodo  de  ensenanza.  Su 
mucrte  causò  la  pérdida  de  mu- 
chas  obras  que  tenia  preparadas  ; 
y  de  las  que  se  han  publicado ,  las 
siguientes  son  las  principales  :  Phy" 
sices  elementa  tnaUmàiica^  experimen- 
tis  canfirmata,  la  Haya,  1720  y 
1742  f  dos  tomos  en  A;  Philos. 
Newtoniame  institi,  in  ustis  acad.  , 
Leyden,  17M;  Introdttctio  ab  phi^ 
iosophiam  :  metaphysicam  continens, 
tratado  del  cual  se  hicieron  en  po- 
co tiempo  tres  ediciones ,  la  ùlti- 
ma en  Leyden  9  1756.  Grar esande 
turo  parte  en  la  Olnra  cidsica  de 
un  incògnito,  de  S.  Iacinto  y  otros: 
la  edicion  mas  estimada  de  està 
obra  ha  sido  la  publicada  en  1806, 
dos  tomos  en  8. 

GRAVESON  (Ignacio  Iacinto 
de),  nació  en  el  lugar  de  Greye- 
«on  cerca  de  Ayiiion ,  tomo  el  hà- 
bito  en  el  conyento  de  Santo  Do- 
mingo en  Arlés  k  la  edad  de  16 
aiios,  y  fué  enyiado  al  colegio 
4e  Santiago  en  Paris  donde  re- 
cibiò  el  grado  de  doctor.  Infor- 
tnado  el  general  de  la  òrden  de 
los  estraordinari  OS  talentos  de  Gra- 
yeson  se  apresuró  à  Uamarle  à 
-Roma  y  le  dii6  uno  de  los  empleos 
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de  teòlogo  de  Casanata  fundadoi 
por  el  cardenal  de  este  titulo.  Ed- 
cargado  de  esplicar  et  texto  de  San- 
to Tom&s  y  lo  hizo  con  tanta  soli- 
dez  que  fueron  à  oirle  las  perso- 
nas  mas  ilustradas  y  distinguidas 
de  Roma,  y  Benedicto  XIII  le  ma- 
nifestò desde  entonces  particular 
aprecio.  Tuvo  parte  en  los  trata- 
dos  comenzados  entre  el  cardenal 
de  Noailles  y  la  Santa  Sede ,  mos- 
trando se  en  esto  un  hombre  mo- 
derado  y  sabio ,  amigo  de  la  pai 
y  que  procuraba  facilitarla  à  los 
otros.  Hallàndosc  quebrantada  por 
las  tareas  la  salud  de  este  docto 
religioso   se  tìò  en  la   precision 
de  ir  à  respirar  el  aire  natal,  y  mu- 
rio  en  Arlés  en  1733  de  edad  de 
66  anos.  Era  hombre  de  una  pie- 
dad  fervorosa  y  sincera  por  medio 
de  la  cual  sostuTO  sus  penosos  es- 
tudios  y  santificò  sus  ùtiles  ocupa- 
ciones.  En  1740  se  publicò  en  Ve- 
necia  una  edicion  en  4  de  todas  las 
obras  de  Graveson  en  siete  tomos 
con  el  titolo  de   Opera  omnia ,  de 
los  cuales  el  primero  contiene  la 
Historia  del  antiguo  testamento  ;  el 
segundo  el  Tratado  de  la  rida  y  d» 
los  mìsterios  de  Jesucristo  ;  el  terce« 
ro,  Los  doce  primeros  sigLos  de  la  Ms^ 
torta  eclesidstica  del  nuevo  testamene 
io;  el  cuarto,  El  dècimo  iercio,  déci^ 
mo  cuarto ,  decimo  quinto  y  dédmo 
sesto  siglo;  y  el  quinto,  Los  siglos  diet 
y  siete  y  diez  y  ocho  hasta  ti  à^ 
1740»  con  algunas  Tobias  cronolò'* 
gicas.  Està  historia  eclesi&stica  fué 
reimpresa  con  este  titulo  :  Historia 
ecclesiastica  tum  veteristum  novi  Tes» 
tomenti  variis  colloquiis  digesta  in  IX 
Tomos  distributa,  in  totum  XIL  Vo^ 
lumina  ad  usum  candidaiorum  Tbeo* 
logici    collecta 9  Angustie,  1751  y 
56  en  fòlio.  El  autor  se  aprorechò 
de  las  inrestigaciones  del  P.  Natal 
Alejandro ,  su  co-hermano^  y  con 
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fcspecto  al  dogma,  escribiò  su  obra 
eoa  mucha  exactitud.  £1  sesto  j 
Mptimo  tomo  contìenen  sus  Opus- 
mÙm,  j  entro  ellos  uoa  Epùtola 
iwiógìca,  hUUricay  polémica,  so- 
kre  la  gracia  eficas  y  la  predesti- 
nacion  gratuita,  procurando  dis» 
tingiiir  el  autor  el  tomismo  del 
jansenismo.  Su  Historia  dèi  vaie" 
mo  CrUion  en  8 ,  fué  poco  aplau- 
dida  j  con  justo  motivo. .  Tenia  el 
P.  GraTeson  tanta  modestia  comò 
doctrìna,  de  modo,  que  habién* 
dole  ofrecido  Victor  Amadeo ,  rej 
de  Cerdena ,  la  primera  càtedra 
de  teologia  en  la  uniyersidad  de 
Turìn  con  una  renta  considerable, 
la  rehusò  desentendiéndose  de  las 
feDtajas  y  comodidades  que  le 
proporciofiaba. 

.  GRAVINA  (  Juan  Vicente  ) ,  na- 
dò  en  Rogllano  en  Calabria  en 
1664  ;  7  su  padre  le  dlrigió  en  los 
prìmeros  estudios  basta  que  se  en- 
caigó  de  su  educacion  un  tio  suyo 
residente  en  Escalea ,  a  cuyo  lado 
aprendió  Gravina  el  grìego ,  el  la- 
tin y  estudió  filosofia,  dedicàndose 
eoo  suma  aficion  ù  la  poesia  lati- 
na. Habiéndole  destinado  sus  pa- 
dres  al  foro  ,  le  euTÌaron  à  Nàpo- 
les  donde  se  bizo  célèbre  con  sus 
obras,  stendo  el  objeto  de  la  pri- 
mera la  moral  relajada,  en  la  que  se 
propaso  demostrar  que  la  corrup- 
cion  y  los  corruptores  de  la  moral 
liacian  à  la  Iglesia  y  d  la  sociedad 
una  llaga  mas  peligrosa  que  la  que 
babian  becho  los  hereges  todos. 
£1  titulo  de  su  obra  reimpresa  en 
Nàpoles,  con  fecha  falsa  de  Colo- 
aia,  es  Didlago  de  Prisco  Centu^ 
n»n,  el  cual  inserto  despues  casi 
tatero  por  el  P.  Concina  en  su  tra* 
tado  De  increduUs ,  indignò  contra 
al  autor  à  todos  aquellos  que  te- 
Biaa  interés  en  la  opinion  contra- 
fii-  A  pesar  de  esto  la  malicia  de 
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los  enemigos  no  disminuyò  la  es- 
timacion  general  à  favor  de  Gra- 
vina f  ni  menes  su  zelo  por  el  es^- 
tablecimiento  de  los  estudios  y  de 
la  buana  moral.  Estuvleron  acor- 
des  con  él  mucbos  doctos ,  siendo 
su  casa  el  lugar  de  las  primeras 
juntas^ecretas,  basta  que  aumen** 
tado  el  nùmero  de  los  socios,  des- 
apareció  el  secreto ,  y  de  alli  na- 
ciò  la  academia  de  los  Arcades ,  à 
la  cual  dictò  Gravina  las  leyes 
promulgadas  en  1696 ,  en  que  sa- 
lieron  &  luz  sus  prìmeros  opùscu* 
culos ,  de  los  cuales  el  cuarto  tra* 
ta  del  desprecio  de  la  muerte.  Pa- 
sados  tres  anos  le  dio  Inocen*- 
cio  XII  una  càtedra  de  leyes,  y 
el  primer  abuso  que  Gravina  cor- 
rigió  fué  la  argumentacion  escolàs- 
tica, continuando  en  bacer  anual- 
mente  nuevas  mutaciones  ùtiles. 
Creia  que  el  modo .  ùnico  de  reno- 
var  las  ciencias  era  el  de  estudiar* 
las  prò funda mente  en  buenas  fuen- 
tes ,  y  oste  fué  el  objeto  de  uno  de 
sus  discursos  :  De  repetendie  dodri^ 
naritm  foniiùus,  aplicando  su  prin- 
cipio à  la  ciencia  eclesiàstica  ;  y 
funddndola  en  la  Escrìtura  y  en  los 
concilios  se  acalora  contra  aquellos 
que  se  proponen  reglas  nuevas  en 
la  Iglesia.  En  la  primera  vacacion 
de  pascua  de  1703  terminò  Gravina 
«US  lecciones  con  un  di:«curso  intitu- 
lado  :  Dei  canon  interior ^  relativo  a  la 
piedad  cristiana,  la  cual  representa 
à  los  escolares  comò  base  fundamen** 
tal  del  estudio  y  de  lapràctica  legaL 
Murió  estc  docto  jurisconsulto  en 
Roma ,  d  la  edad  de  54  aSos ,  en 
el  1718  con  la  reputacion  de  un 
poeta ,  de  un  orador  mediano  y 
de  un  literato  escelente.  Su  genio 
colerico  y  satirico  le  suscitò  mu? 
cbos  enemigos ,  los  cuales  procu- 
raron,  aunque.  ea  vano,  depri- 
mir  sus  obcas  cuyos  titulos  soa 
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éstos,  cinéndonos  A  citar  las  prin- 
cipales  :  Instituiiones  Canonia^ 
fuinc  primutn  in  lucem  edita!  y  etc, 
Turìn  ,  Ì7429  en  8,  obra  pòstuma. 
De  Romano  imperio  liber  singuta- 
ris  ,  dedicado  por  el  autor  al  pue- 
blo romano.  Àunque  este  tratado 
adolece  de  muchos  errores ,  pnie- 
ba  no  obstante  que  Grayina  està- 
ba  yersadisimo  en  la  antigQedad 
grìega  y  romana.  Originum  juris 
libri  tres,  obra  la  mas  erudita  que 
se  ha  publicado  sobre  està  mate- 
ria. Cinco  tragedias,  &  saber  :  Pa- 
iamedes  ,  Andromeda,  Apio  Claudio 
Papiniano ,  y  Servio  Tulio  ,  escrìtas 
segun  el  gusto  de  las  tragedias 
griegas,  Yenecia,  1740,  en  8.  Un 
Discarso  sobre  las  fdbulas  antiguas, 
Roma,  1696,  en  4»  J  otro  sobre  la 
tragedia.  Hay  una  escelente  edicion 
de  las  obras  de  Orari na ,  en  Lip- 
sia, 1737  en  hy  coti  Notas  de  Mas- 
cotìo,  y  en  1762  se  publicó  en 
Roma  su  Vida  con  este  titulo  :  De 
Vita  et  scriptis  Vicentii  GracimB 
Comentarius.  Los  dos  libros  de  su 
Razonamiento  poètico,  abundan  de 
una  crìtica  fina,  de  una  rarìsi- 
ma  erudicion,  y  de  un  gran  cono- 
cimiento  de  la  poètica.  Era  Gra- 
vina hombre  tan  fiicil  en  despre- 
ciar  y  deprimir  comò  en  alabar, 
escediéndose  particularmente  en 
lo  primero  de  un  modo  que  mos- 
traba  su  arrogancia  y  su  presun- 
cion ,  con  lo  cual  dio  motivo  ai 
odio  con  que  muchos  se  declara- 
ron  contra  él ,  distinguièndose  en- 
tro todos  Luis  Sergardi  en  sus 
elegantisimas  Sdtiras  de  Q,  Setta- 
no.  Aparentó  Gravina  despreciarlas 
al  principio ,  pero  despues-  no  pu- 
diendo  contener  la  ira ,  se  dedicò 
41  escribir  algunas  inTectiras  contra 
su  ad  versarlo,  basta  que  por  ùlti- 
mo Tió  que  las  armas  no  eran  igua- 
les  y  se  absturo  4e  publicarlas,  £1 
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auditor  Passeri  tradujo  en  lengua 
italiana  el  tratado  intitulado:  De 
InsUtutione  poetarum ,  de  Gravina 
su  maestro ,  y  le  publicó  con  una 
nueva  Fida  de  éste  en  la  Noeta  co- 
leccion  de  opàscuios  ,  tomo  diex  y 
siete. 

GRAVINA  (Carlos  duquede), 
teniente  general  de  marina  en  Es- 
pai&a,  nació  en  Nàpoles  en  abrìl 
de  1747 ,  y  demando  aquella  capital 
en  1758  vino  à  este  reino  con  Car- 
los III  cuando  éste  t'ué  llamado  al 
trono  de  lasEspaiias.  Terminados 
sus  estudios  de  matemÀticas  y  de 
astronomia  en  Cartagena  en  la  aca* 
demia  ó  colegio  de  guardias  mari- 
nas ,  empezó  à  servir  en  la  arma- 
da  contra  los  argelinos  &  las  òrde- 
nes  del  famoso  Barceló,   y  siendo 
aun  jóven  se  le  confinò  el  mando 
de  dos  fragatas  con  las  cuales  Ile- 
gó  &  poner  las  costas  de  Espana  k 
salvo  de  las  empresas  y  de  las  ten- 
tativas  de  los  berberisoos.  Acom- 
panó  luego  en  diferentes  espedi- 
ciones  &  los  generales  de  marina 
Cordoba  y  Mazarredo ,  dando  en 
todas  ocasiones  pniebas  evidentes 
de  inteligencia  y  de  valor ,  y  dis- 
tinguièndose   particularmente   en 
la  guerra  contra  la  repùblica  fran* 
cesa  en  1793.    Hallilbase   atacada 
por  ocho  mil  Cranceses  la  fortale- 
za  de  Rosas,  en  tanto  que  otro 
ejèrcito  enemigo  iba  à   envolter 
algunos  regimientos  espanoles  qoe 
acudian  en  socorro  de  la  plaxa,  cu* 
ya  rendicion  hubiera  sido  funesta; 
y  Gravina  que  se  encontraba  en 
observacion  con  tres  fragatas  no 
lejos  de  la  costa,  habiendo  adver- 
tido  el  peligro ,  hiio  desembarcar 
artillcria ,  y  levantar  à  la  ilgera  en 
la  playa  tres  baterìas,  las   enales 
incomodaban  de  tal  manera  &  los 
enemigos  que  se  vieron  precisados 
à  desistir  dei  ataque.  Al .  mbmo 
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tiempo  el  fuego  de  las  fragatas 
thojeotó  el  cuerpo  enemigo  que 
csUÌm  à  punto  de  cortar  la  reti- 
nda  à  los  espanoles  9  y  en  prueba 
àt  està  accion  que  saWó  à  diez  mil 
espaooles ,  se  concedió  &  Gravina 
el  fiado  de  teniente  general  de  la 
aimada*  Cuando  Bonaparte  quiso 
liaeer  un  grande  esfuerao  centra 
fosìngleses  en  1805,  determinò  al 
gabinete  de  Madrid  à  que  le  auxi- 
lisse  con  todos  sus  medios,  la  ed- 
coadra  espa&ola  mandada  por  Gra- 
TÌQi  se  reuniò  à  la  de  Villeneure 
ea  el  puerto  de  Cadh.  Viéndose 
fbnado  à  obedecer  al  almirante 
friBcés,  intentò  inùtilmente  entre- 
gir  el  mando  al  general  Mazarre- 
éoj  qnien  lo  rehusò  obstinadamen- 
te,  Tiéndose  asi  obligado  à  cum- 

(lir  las  òrdenes  del  principe  de  la 
ax,  que  recibia  las  de  Bonaparte. 
Laescuadra  inglesa  mandada  por 
Nelson  estaba  a  la  vista  de  Gadiz , 
y  YilleneuTe  à  pesar  de  las  repre- 
fentaciones  de  Gravina  quiso  salir 
para  atacarla.  Era  esto  en  el  mes 
de  noviembre,  estacion  la  mas  cri- 
tica para  los  marinos,  y  aquel  dia, 
21  de  noviembre  de  1805 ,  se  ha- 
llaba  el  mar  sumamente  conmo- 
vide  por  una  Airiosa  tempestad 
que  mio  zozobrar  muchas  naves 
mereantes  en  el  puerto.  EncontrÀ- 
ronse  las  dos  escuadras  en  frente 
dd  cabo  de  Trafalgar;  el  combate 
kè  largo  y  obstinado,  y  de  una 
y  etra  parte  se  lìdio  con  fgual  en- 
eamisamìento.  Gontrarestando  à 
ledos  los  esfuenos  de  los  Ingleses, 
OMiitenian  los  espa&oles  su  linea, 
caaiido  dos  firagatas  enemigas  se 
ifTOJaron  sobre  el  ala  ixquierda 
Baiidada  por  Villeneuve,  y  este  al* 
miraiite  arriando  inmediatamente 
fabellon  por  medio  de  una  manio- 
4ra  inesperada  abandonò  la  linea 
de  hataua.    La  escuadra  inglesa 
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formah'do  tres  cuerpos  acabò  de 
romperla  enteramente ,  y  en  aquel 
momento  se  hizo  todavia  mas  san- 
griento  el  combate.  Quedaron  muy 
maltratados  los  navios  ingleses  por 
un  efecto  de  la  heròica  resìstencia 
de  la  marina  espaiiola;  pero  està 
quedò  destruida  en  tal  manera,  que 
&  fuersa  de  trabajo  pudieron  entrar 
tres  navios  a  remolque  en  el  puer- 
to de  Gadiz,  siendo  echados  los 
demas  h  piqué,  ò  quedando  en  pò- 
der  del  enemigo.  Villeneuve  pudo 
salvar  la  vida ,  y  Nelson  y  Gravi- 
na hallaron  en  el  combate  una 
muerte  gloriosa.  Ambos  fueron  he- 
ridos  en  el  brazo  :  el  primcro  mu- 
riò  de  resultas  de  la  amputacion, 
y  el  segundo  por  no  habcrle  he- 
cho  està  operacion  delieada,  d  pri- 
meros  de  enero  de  1806.  Gravina 
era  considerado  en  Espana  y  aun 
en  Inglaterra  comò  un  escelente 
marino  :  habia  introducido  sabias 
reformas  en  la  marina  espafiola, 
fomentò  el  estudio  de  està  ciencia 
dilicil,  é  hizo  establecer  muchas 
escuelas  ùtiles  de  pilotage  y  de 
artilleria.  Estaba  condecorado  con 
casi  todas  las  òrdenes  reales  de  Es- 
pafia  ,  y  en  la  corte  donde  rara 
vez  se  presentaba,  era  admitido 
con  una  distincion  particular  y 
conforme  al  alto  nacimiento  que 
se  le  atribuia.  Gomo  hombre  fran- 
co, leal  y  generoso,  )amas  incen- 
sò el  poder  del  favorito  Godoy, 
al  mismo  tiempo  que  era  aprecia- 
do  de  todos  por  su  car&cter  y  sus 
talentos. 

GRAY  (Tomàs),  poeta  clasifi- 
cado  por  los  ingleses  en  el  primer 
lugar  entre  los  suyos  del  siglo  18. 
A  pesar  de  esto  no  ha  compuesto 
mas  que  un  corto  nomerò  de  ver- 
SOS ,  y  la  lectura  de  sus  obras  no 
ocupa  dos  horas  de  tiempo  ^  por- 
que  casi  todas  sus  poesias  fueron 
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poco  aplaudidas  y  admiradas.  Esto 
no  obstante  j  es  el  autor  de  la  Ele- 
gia escriia  en  un  cemenUrio ,  com- 
posicion  de  un  mèrito  superior 
que  ha  inmortalixado  el  nombre 
del  poeta.  QuiziU  no  existe  en 
otra  lengua  un  frag[inento  en  Ter- 
so que  esceda  a  éste  en  la  belleza 
!r  plenitud  de  los  pensamìentos  , 
a  energia,  precision  y  armonia 
imitalivu  del  estilo,  la  solemnidad 
del  asunto  ,  ei  tono  patetico,  reli- 
gioso y  tierno  de  los  sentimientos 
y  de  las  imagenes.  Està  elegia  ha 
sido  traducida  en  todas  las  lenguas 
modemas,  é  inserta  en  un  gran 
nùmero  de  colecciones.  Nació 
Gray  en  20  de  diciembre  de  1726, 
comenzó  sus  estudios  en  el  colc- 
gio  de  Eton ,  y  los  termino  en  el 
de  Peter — House  ,  en  Cambrid- 
ge. Desdc  la  edad  mas  tierna  fué 
serio  y  reflexivo ,  pudiéndose  de- 
cir  que  en  cierto  modo  no  tuTO 
infancia.  Contrajo  amistad  con 
"Walpole ,  al  cual  acompanó  en  su 
Viage  ik  Italia ,  y  de  regreso  k  In- 
glaterra  en  17Ai  continuo  sus  es- 
tudios de  jurisprudencia  en  Cam- 
bridge, graduÀndose  de  bachiller 
en  leyes,  aunque  no  pensaba  se- 
guir la  carrera  de  la  jurispruden- 
cia.  Durante  seis  anos  se  aplicó  à 
leer  los  originales  de  todos  los  au- 
tores  cliisicoi  griegos,  haciéndo 
observaciones  para  aclarar  los  pa- 
sages  dificiies ,  y  corrigiéndoios 
con  la  sagacidad  de  un  buen  criti- 
co. Habiase  manifestado  desde  el 
colegio  su  buen  gusto  en  la  poe* 
sia,  por  medio  de  diTersas  com- 
posiciones  en  latin  y  en  inglés  ; 
pero  basta  Ì7A2  no  alzò  su  musa 
el  Tuelo  :  desde  entonces  compu- 
so  las  odas  sobre  la  PrimaTera, 
spbre  el  colegio  de  Eton ,  el  him- 
Xio  à  la  Àdversidad,  y  trazò  su 
célèbre  elegia  y  un  poema  latino 
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intitulado  ;  De  prinàpus  cogitandL 
HàcÌA  el  ano  1747  compuso  svs 
estancias  sobre  la  Mutrie  (U  un  g4h 
iofax>orUo,  composicìoo  graciosa, 
Tersificada  con  mucha  grayedad  y 
chiste ,  y  a  poco  tiempo  empren*" 
dio  un  poema  sobre  la  JUansa  di 
la  educacion  y  del  gobiemo ,  la  cual 
no  concluyó ,  y  de  que  se  conser- 
Yan  fragmentos  que  hacen  lamea- 
tar  la  pérdida  del  resto.  Concluyó 
en  17A9  su  célèbre  elegia  coment 
zada  siete  aiios  antes  :  circuló  pri« 
meramente  manuscrita ,  imprimio* 
se  despues  en   uno  de  los   perió« 
dicos  mensuales  de  Inglaterra,  y 
ùltimamente  fué  inserta   en  una 
edicion  de  las  poesias  del  autor 
publicadas  en  un  tomo  en  A*  En 
1753  perdio  Gray  a  su  amada  ma- 
dre ,  y  fué  tal  su  sentinùcnto  que 
empezò  d  agravarse  su  mclancob'a 
naturai ,  y  al  fin  le  conduco  al  se- 
pulcro  en  1771 ,  à  la  edad  de  55 
anos.  Las  dos  odas  intituladas  ;  El 
Bardo  y  los  Progresos  de   la  poem^ 
fueron  compuestos  por  Gray  des<« 
pues  de  la  muerte  de  su  madre , 
y  en  ellas  se  descubre  aquella  tris* 
teza   tnteresante   y    patètica   qae 
siempre  le  dominaba.  Tenia  este 
poeta  inglés  ideas  originales,  y 
aunque  la  mayor  parte  de  sus  mas 
bellos  pensamientos  son  tomados 
de  otros  autores ,  los  hermoseò , 
y  aumentò  su  merito  con  la  rique- 
za ,  la  armonia  y  la  gracia  de  la 
espresion.   £n  1786  publicò  Gil- 
bert Vakefield ,  una  edicion  de  Las 
Poesias  de  Gray^  en  8 ,  con  notas 
que  prueban  tanta  sagacidad  co- 
mò erudicion ,  aunque  no  toda  la 
imparcialidad  y  serenidad  que  re« 
quiere  una  critica.  El  merito  de) 
poeta  se  Té  en  ella  ensalzado  ea 
estremo,  particularmente  cuando 
se  trata  de  impugnar  los  iuicios 
de  Jonson  en  su  Critica  de   lai 
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pdes&s  eitadas.  Tenia  el  autor  un 
earàcter  amable,  benèfico  ^  paci- 
fico j  moderado  ;  pero  todas  sus 
Tirtodes  se  Teian  eclipsadas  en 
eierto  modo  por  a%unos  defectos. 
Carecia  de  constancià  y  de  ener- 
gia; tenia  earàcter  débil  y  afe- 
mioado;  y  se  desalentaba  al  en« 
contrar  cualquiera  obstàculo.  Era 
tacitnmo  y  caprìchoso ,  dificil  de 
eoDtentar,  y  à  Teces  grosero  y 
desatento. 

GMCIAM  (Geronimo)  ,  poeta 
italiano ,  nació  en  1604  9  en  Pèr- 
gola j  pueblo  del  ducado  de  Urbi- 
no, estudió  en  las  unÌTersidades 
de  Polonia  y  de  Pàdua ,  y  mostro 
desde  su  ìnfancia  gran  talento  pa- 
ra la  poesia.  Sus  primeras  com- 
posiciones  fueron  recibidas  con 
aplausos,  y  su  primer  poema  de 
CUopttra  ,  publicado  cu  andò  el 
poeta  tenia  22  anos ,  aumento  su 
reputacion  para  siempre.  Francis- 
co I  duque  de  Modena  deseando 
estimalar  Ics  talentos  de  Gracianl 
le  llamó  k  su  corte,  le  nombró 
secretano  suyo  en  1637,  y  le  dio 
d  coodado  de  Sarzano ,  rìca  po- 
sesion  en  los  estados  de  Reggio. 
Bajo  los  auspicios  de  aquel  gene- 
roso llecenas ,  publicó  Geronimo 
la  mayor  parte  de  sus  obras  à  sa- 
kr  :  1*  CUcpaJtra ,  Bolonia ,  1626, 
00  8,  poema  en  6  cantos  y  en 
octaras ,  cuyo  ostilo  es  puro,  los 
versos  fóciles  y  armoniosos ,  aun- 
fK  se  pueden  reprobar  algunos 
jaegos  de  voces  ò  retruècanos 
tao  ibera  de  proposito  corno 
iaAtiles.  2*  La  conquista  de  Gra- 
aa^  con  los  argumentos  del  Gal- 
U,  Modena,  1650  en  4*  El  pian 
de  este  poema  dÌTÌdtdo  en  Teinte 
7  seis  cantos  y  en  octaTas,  est& 
sacado  en  gran  parte  de  Las  gusr- 
r«i  dt  Granada  de  Mtndoza  ,  pero 
•oatieoe  bellesas  orìginales  y  .el 
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estilo  es  correcto  y  fluido.  5'  Ei 
Cramwell  f  Boìonìa  y  Ì61Ì ,  trage- 
dia cuya  fama  prodigiosa  hizo  ol- 
Tidar  en  breve  la  celebre  Sofmiis^ 
ia  de  Bembo  y  del  Trisino  ,  y  bas- 
ta que  saliò  d  luz  la  Merope  de  Ma- 
ffei,  en  1702,  el  Cromvell  fué  con- 
siderado  comò  la  obra  clàsica  en 
su  gènero ,  tanto  por  la  yerdad  de 
los  caracteres  ,  comò  por  la  obser- 
yancia  de  las  reglas  del  arte.  4' 
Poeslas  varias.  Modena,  1662  en 
8  :  este  tomo  contiene  yarios  so- 
netos  ,  canciones  ,  madrigales  , 
etc.  casi  todos  de  gran  merito. 
En  1655  hizo  Graciani  un  yiage  k 
Paris ,  donde  parece  que  para  cap- 
tarse  el  favor  del  cardenal  Maza* 
rìni ,  publicó  el  Coloso ,  en  la  im- 
pronta Real ,  1656  en  fòlio  ;  com- 
posicion  que  es  un  panegirico  de 
los  talentos  de  aquel  ministro ,  y 
en  que  Graciani  hace  cuantos  elo- 
gios  hinchados  puede  dictar  la  am- 
bicion  k  un  poeta  cortesano  é  ita- 
liano ;  mas  yiendo  burladas  sus 
esperanzas  rcgresò  à  Modena  ,  y  à 
pocos  anos  hizo  imprimir  en  1673 
su  jépUcacion  profética  de  las  glO' 
rias  de  Luis  XIV,  Los  elogios  que 
dà  k  su  hcroe,  nunque  mejor  fuu- 
dados  que  los  prodigados  al  car- 
denal ministro  adolecen  tambien 
de  exageracion.  Retirose  Graciani 
a  su  pais  natal  A  causa  de  sus 
achaques,  y  en  él  muriò  en  se- 
tiembre  de  1675. 

GRACIANI  (Juan),  naciò  en 
Bergamo  en  1670,  fué  catedràtico 
de  filosofia  en  Pàdua,  y  publicó 
una  Hietoria  de  Venecia ,  en  latin , 
trestomos  en  4,  Pàdua,  1725, 
la  cual  comienza  en  el  alio  1615  , 
y  acaba  en  el  1724.  No  solamente 
contiene  todo  lo  memorable  que 
ha  ocurrido  en  el  estado  de  Ve- 
necia ,  sino  tambien  un  gran  nù- 
mero de  acontecimientos  que  na 
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tienen  relacioa  alj^una  con  aque- 
lla repiiblica.  Escribió  ademas 
otras  muchas  obras  .qne  nos  pare- 
cen  poco  di^nas  de  mencion. 

GRÀZZINI  (Antonio    Francis- 
co) ,    poeta  italiano    Uamado    el 
Lasca  ,  mu rio  en   1583  9  de  edad 
de  79   aiios    en  Florencia  su  pa- 
tria ,  donde  fué  uno  de  los  funda- 
dores  de  la-academia  de  la   Crwt" 
ca»  M   obra  con  que  se  adquirió 
mas  rcputacion  es  una  coleccion 
de  Novelas  ó  cuenios  ,  impresa  en 
Paris,  cn  1756 ,  en  8  y  en  4*  Se 
le  mira  en  Italia  corno  un  èmulo 
de  Boccacio  :  es  menos  correcto , 
pero  mas  sabio,  y  mas  resenrado 
que  él,  aunque  no  es  todavia  lo 
suficiente.   Parte  de    sus   noTelas 
son  alegres,  y  parte  trugicas ,  en 
las  cuales  tiene  el  arte  de  intere- 
sar ,  siendo  muy  à  propòsito  para 
cscitar  algunas  reflcxiones  Atiles. 
Gompuso  ademas  Tarias  Estancias, 
Gomedias,  un  poema  burlesco,  etc. 
GREGINO  ó  G&BGiNO  (Julio) , 
senador     romano     que    vivia   en 
tiempo   del  emperador  Galigula, 
era  naturai  de  Frejùs ,  cui  tir  6  las 
bellas  letras  con  acierto  y  fué  uno 
de  los  homl)res  mas  elocuentes  de 
su  tiempo,    tanto   que  Seneca  el 
filòsofo   habia  de  él  con  admira- 
cion  ,  y    segun   Golùmela  parece 
que  escribió  sobre  la  agricultura, 
particularmente  de  las  Tinas.  Eie-» 
Tdronle  k  la  dignidad  de  senador^ 
y  la   desempeiió    con  honradcz, 
siendo  un   modelo  de  equidad  y 
de  justicìa.  Quiso  obligarle  Gali- 
gula  à  que  acusase  à  Marco  Sila- 
no ,  hombre  aborrecido  de  aquel 
principe  ,  pero  Grecino,  persua- 
dido  de  su  inocencia   se  negò   à 
tan  inicua  pretension,  y  el  empe- 
rador irritado    mandò  quitarle  la 
Vida  bacia  el  ano  40  de  nuestra 
era  Tulgur. 
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GREENE  d  G&EBH  (NaUniel), 
general  americano,  hijo  de  un  cua- 
quero    fabricante  de    àocoras  en 
^^arswich  ,    naciò    bacia  el    ano 
1741,  mostrò  desde  sus  primeros 
anos  tìtos  deseos  de  instruìrse  y 
aprendiò  el  latin  casi  sin  maestro. 
Llamaba  particularmente  su  aten- 
cìon  la  historìa  militar  ,  y  siendo 
nombrado  individuo   de  la  juata 
Rode-Island ,    correspondiò    dìg- 
namcnte  a   la   confianza    de  sus 
compatriotas.  Gonfiriéronle  &  poco 
tiempo  el  mando  de  tres  regimien- 
tos  para  ir  al  socorro  de  los  habi* 
tantes  de  Masasucbets ,  y  en  1776 
le  nombrò  el  congreso  mayor  ge- 
neral,  destino  en  que  dio  prue* 
bas  de  valor  y  de  pericia  militar     , 
en  muchas  ocasiones.  Diérooleen 
1780  el  alto  empieo  de  general  en 
gè  fé  del  ejército  del  medio  dia  en 
la  Garolina   del  norte  :   encontrò 
soldados  indisciplinados  acostun^-     , 
brados  a  la  desercion,  faltos  de  to- 
do  en  un  pais  devastado ,  circuns- 
tancia  por  la  cual  se  viò  Green 
precìsado  à  repartir  sus  tropas  en 
diferentes  puntos  ;  y  por  ùltimo 
no  pudiendo  evitar  una  accion  à 
pesar  de  la    inferioridad  de   sus 
fuerzas ,  aceptò  batalla  y  fué  der- 
rotado  por  Gomwallis.  Està  Vic- 
toria costò  no  obstante  muy  cara 
&  los   ingleses  ,   sin  que   sacasen 
de  ella   el    fruto  que    esperaban. 
Yiendo  Green  que  Gomwallis  que* 
ria  evitar  una  nueva  accion, reo- 
niendo  sus  tropas  ya  discipUnadas 
empezò  k  perseguirle ,  y  no  jus- 
gando    prudente    atacarle  porque 
habia  tomado  una  posicion  venta- 
josislma  ,  recorriendo  la  Garolioa 
del  sud  Uegò  basta  cerca  de  Gam- 
den  ,  defendida  por  lord  Rawdon, 
quien  le  atacò  de  improviso  y  der* 
rotò  a  los  americanos  :  no  por  està 
I  dejò  Green  de  hacer  sa  retiradi 
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cu  buen  òrdcn  llevando  consigo 
sus  heridos ,  su  artilleWa  j  sus 
baga^es.  VoItìó  muy  luego  à  re- 
cobrar  la  ofensiya  el  general  ame» 
ricaoo  y  tomo  muchas  plasas  ini- 
portanles  que  turo  qiie  abandonar 
inmedìatamente ,  por  lo-  cual  le 
aconsejaron  que  se  retirase  &  la 
Tirginia,  à  qiie  contestò  con  alti- 
Tei  diciendo  :  «  Yo  reconquìstaré 
■el  pais  ó  pereoeré  en  la  empre- 
■sa.  s  No  le  abandonó  efectiTa- 
mente  la  fortuna  en  està  ocasion. 
En  7  de  setiembre  de  1781  atacó 
con  su  yalor  acosttimbrado  à  los 
ingleses,  y  aunque  las  tropas  de 
éstos  eran  mas  numerosas  y  aguer- 
ridas  y  la  accion  fué  tan  viva  que 
los  gefes  de  ambas  partes  pelea- 
ronà  pie  con  la  espada:  qnedó 
por  fln  la  TÌctoria  por  los  ameri- 
eanos ,  y  fué  tan  completa ,  qiie 
temiioó  la  guerra  en  aquel  punto 
del  continente.  £1  congreso  al  re- 
eiblr  la  fausta  noticia  ,  recompen- 
»ó  al  general  vencedor,  concedién- 
dole  el  trofeo  de  un  estandartc 
tornado  al  enemigo,  y  adcmas  una 
medalla  de  oro  con  su  busto.  Re- 
giesó  Green  entonces  à  Rode-Is- 
Und  donde  hizo  esfuerzos  indti- 
ies ,  para  calmar  con  sus  conse- 
\os  las  disensiones  que  reinaban 
eatre  sus  conci  udadanos^  y  des- 
paes  de  haber  terminado  su  car- 
rera  pùblica  comò  la  habia  comen- 
udo ,  sirriendo  à  su  pais  con 
ras  laces,  en  octnbre  de  1785 
paso  a  la  Georgia  donde  tenia 
■na  posesion  considerable  cerca 
de  Savannab,  y  alli  murió  en  ju- 
aio  de  1786.  Lloró  su  muerte  el 
célèbre  'Washington ,  y  el  congre- 
so hiio  erigirle  en  el  lugar  mismo 
de  las  sesiones  del  gobierno  fede- 
rai un  monumento  con  una  ins- 
crìpcion  muy  honorìfica.  Se  dis- 
tÌDguia  el  general  Green  tanto  por 
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su  valor  y  actividad  corno  por  su 
prudencia  :  reunia  &  la  constancia 
y  à  la  firmeza  aquel  sentimiento  de 
lìumanidad  que  )amas  encuentra 
mejor  ocasion  de  manifestarse  que 
en  la  guerra.  Las  cartas  que  de  él 
se  consenran  ,  atestiguan  lo  mu- 
cho  que  padccia  su  corazon  al  pre- 
senciar  aquella  guerra  de  estermi" 
nio  :  rara  vez  descansaba  de  su 
fatìga  cuando  estaba  en  campafia, 
de  modo  ,  que  segun  una  de  sus> 
cartas  no  se  desnudó  en  siete  me* 
ses  sino  las  reces  indispensables 
para  mudarse  de  ropa. 

GREENE  (Eduardo  Bumavy  )  , 
escritor  inglcs  del  siglo  18,  muriò 
en  Nortlands  cerca  del  Kensing- 
ton  en  1788  :  es  autor  de  un  gran 
nVimero  de  obras ,  de  las  cnales 
mereccn  citarse  las  siguicntcs  :  En* 
sayo  critico ,  1770  cu  8  ;  Ensayo 
poètico  ,  Ì112  ,  en  8  ;  Àlganas  pa^ 
tabras  al  oido  del  autor  de  The^ 
liphihora ,  en  favor  de  la  razon  y  de 
la  religion  insuliadas  en  aquella  obra, 
1781 ,  cn  8  ;  algunas  ti*aducciones 
de  Anacreonte  y  en  verso  ìngles , 
1768  ;  de  Pindaro  ,  1778  ;  de  A  po- 
lonio de  Rodas,  1781  ;  y  una  imi- 
ta ci  on  libre  de  las  Sdtiras  de  Per- 
sio ,   1779  en  8. 

GREENVILLE  (  Ricardo  ) ,  na- 
vegante  inglés ,  cuyo  nombre  se 
hizo  inmortai  à  causa  de  uno  de 
los  rasgos  mas  intrcpidos  de  va- 
lor; hizo  muchos  viages  à  la  Flori- 
da y  &  la  Virginia  en  los  anos 
desde  1583  &  1587,  con  objeto 
de  formar  alli  establecimientos , 
empresas  para  las  cuales  se  asoció 
con  sir  "Walter  Raleìgh.  Como 
liombre  de  genio  marciai  y  audaz 
habia  ofrecido  volunt/ariamente  sus 
servicios  à  la  reina  en  la  guerra 
contra  los  cspanoles ,  y  dio  prucr 
bas  de  admirable  denuedo  en  mu- 
chas accìones  sangrientas.  Cuando. 
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Isabel  de  Inglateii^  enTi6  en  lS9i 
una  escuadra  de  siete  naTios  al 
mando  de  sir  Tomas  Howard  pa- 
ra interceptar  los  g^leones  de  Es- 
pana f  partió  Greenville  en  clase 
de  vice-alnùrante.  Habiendo  He- 
gado  à  la  altura  de  las  ÀKores, 
descubrìeron  los  ingleses  la  escua- 
dra espanola  compuesta  de  cin- 
cuenta  y  ciuco  buqiies  enriados 
para  escoltar  à  los  galeones,  j 
GreenTille  separado  del  resto  de 
la  escuadra  empeaó  solo  el  com:- 
bate  contra  el  enemigo,  estuTO  ba- 
tìéndose  desde  las  tres  de  la  tar- 
de basta  el  amanecer  del  dia  sì- 
^uientCy  j  rechazò  por  cinco  yeces 
uuestras  nayes.  Ba&ado  en  fin  en 
!<angre  y  Ueno  de  heridas ,  yiendo 
su  nayio  totalmente  desamparado, 
y  muerta  una  gran  paile  de  su 
gente  ,  propuso  k  sus  compancros 
que  pegasen  fuego  à  la  pólvora 
que  aun  quedaba,  y  que  asi  se  en- 
tregasen  en  manos  de  la  ProTiden- 
cia  diTina  mas  bien  que  confiar 
en  la  clemencia  de  los  nuestros. 
Adoptó  està  resolucion  una  parte 
de  la  trìpulacion  9  y  el  resto  obli- 
gó  à  GreenTille  à  rendirse  9  siendo 
trasladado  aun  tìto  à  bordo  del 
uaTio  almirante  cspanol  donde. to- 
dos  los  gefes  ^  oficiales  y  marine- 
ros  se  apresuraron  à  socorrerle  y 
consolarle  elogiando  su  beróica 
conducta.  Recibiolos  ci  con  una 
noble  altÌTez  ,  y  murió  à  los  tres 
dias  9  dejando  perpetuada  su  fama 
con  la  memoria  de  aquella  batalla 
naTal  en  que  perdimos  los  espano- 
les  cuatro  buques  mayores  y  cerca 
de  mil  bombres.  —  Greéhtillb 
(sir  BctìU)  ,  nieto  del  preceden- 
te, habitaba  en  la  proTincia  de 
Gomwall  cuando  estallaron  los  al- 
borotos  en  el  reinado  de  Garlos  I, 
y  baciéndose  partidario  do  la  justà 
causa  lleTado  de  su  lelo  à  fayor 
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del  monarec  f  se  puso  de  acoénI« 
con  mucbo9  eompatrìotas  suyos  y 
IcTantò  cueiMs  de  tropas  à  sui 
espensas.  Dio  pmebas  de  gran  ya* 
lor  y  babilidad  en  las  batailas  qae 
se  dieron  en  Saltasb-Down ,  y  eo 
Strattona  y  k  pesar  de  la  escases 
de  armas  y  muHiciones  ^  él  y  sas 
companeros  reclnxaron  las  armas 
del  parlamento.  ÀTanxaron  hasti 
Sommersetshire  9  eneontraron  ea 
LaudsdoTn  ,  cerca  de  Bath ,  ud 
ejército  enTiado  contra  ellos^  y 
despues  de  alguna»  cscaramuza» 
llegaron  à  las  mano»  en  5  de  ja- 
lio  de  1645.  La  accion  fué  san- 
grienta  ^  y  la  pérdida  de  hom« 
bres  igual  por  ambas  partes.  Los 
realistas  marchando  addante  re- 
clamaron  el  honor  de  la  Tictorìa, 
pero  està  la  compraron  muy  cara 
con  la  muerte  de  GreenTille  y  que 
murió  peleando  en  el  campo  de 
batalla. 

GREGORAS  rNiceforo) ,  biblio- 
tecario de  la  Iglesia  de  Gonstan- 
tinopla  en  el  siglo  14  9  turo  mu- 
cba  parte  ò  interTencion  en  los 
negocios  de  su  tiempo,  y  dejòi 
escrita  una  H istoria  de  los  emperd* 
dores  grUgos ,  desde  1204  dì^My 
la  cual  adolece  de  iuexactitudes 
y  est&  escrita  con  un  estilo  bir^ 
baro.  La  mejor  edicion  de  està 
obra  es  la  del  LouTre  ,  en  griege 
y  en  latin ,  publicada  ,  en  ITOS^ 
dos  tomos  en  fòlio. 

GREGORI  (Juan) ,  naciò  en 
Hamersam ,  proTincia  de  Buckin- 
gam  en  Inglaterra,  en  1607,  es- 
tudiò en  Oxford  donde  se  aplicò 
principalmente  al  estudio  de  ias 
lenguas  y  de  la  teologia.  Muriò 
siendo  prebendado  de  Salisbury 
y  de  Gicbester,  en  marco  de  1646. 
Gorren  de  él  Tarias  Notas  sobre 
el  derecbo  cItiI  y  canònico ,  eòo 
notas  inglesas  sobre  algunos  teztos 
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de  la  Escritura  qiie  se  han  impre* 
se  muchas  Teces  en  Oxford  y  en 
LoDdres,  ademas  de  algunas  obras 
de  ai|ueìla  clase. 

GREGORIO  TAUMATURGO 
(Stn) ,  Uamado  tambien  de  Neocc- 
«rea ,  fué  discipulo  de  Origenes, 
j  elevado  à  la  siila  episcopal 
de  aipiella  ciudad  su  patria,  bacia 
d  ano  2^*  EtìIò  tan  alto  bonor 
fugandose  ;  pero  tuTo  que  ceder, 
k  U  Tocacion  dÌTina  j  à  las  ins- 
taocias  de  todo  el  pueblo.  Su  epis- 
copado  fué  una  serie  no  iaterrum- 
pida  de  prodigios  sobre  los  seres 
fensibles  é  uisensibles;  ó  mejor 
diremos,  que  fué  el  senor  de  la  na« 
turalesa  y  de  los  corazones.  Guén- 
tasc  que  faltandole  sitio  para  cons- 
tniir  una  iglesia ,  con  la  eficacia 
de  su  oracion  hizo  retirar  una 
montana  ,  que  dejò  el  espaci o  ne^ 
cesano  al  intento,  realizàndose  asi 
eslas  palabras  del  ETangelio:  Si 
htèueriiis  fidtm  ,  dicetis  vumti  kuic  : 
Trtmsi  hinc  iliuc;  et  trMnsiòit,  Guan- 
do  oeupó  la  siila  de  Neocesarea  en- 
contro  en  aquella  ciudad  diex  y  sie- 
te crbtiauos  ùnicamente ,  y  Tién- 
dose  pròximo  à  la  muerte  no  que- 
daba  ya  mas  que  igual  nùmero  de 
ìdòlatras.  «Grandes  acciones  de 
i|racias  debo  dar  è  Dios ,  esclamò 
»pos€ido  de  alegrìa  ,  pues  no  dejo 
>a  mi  SHcesor  mayor  nùmero  de 
liofieles  que  el  de  idólatras  que 
•encontré.  »  A  poco  tiempo  espiro 
en  el  ano  265 ,  ò  mas  probable- 
Olente  segun  otros  en  271.  Los 
FP.  de  la  Iglesia  bablan  de  él  co^ 
no  de  un  nucTO  Moisés  ó  de  un 
aacTo  Fabio.  Rufino  y  Usuardo, 
le  Ibman  màrtir ,  segun  la  cos- 
timbre  de  los  griegos  que  daban 
ette  nomJire  è  los  que  babian  su* 
Mo  mucho  por  la  causa  del  ETan- 
gelio. Entre  las  obras  de  este  ilus- 
taa  defensor  de  la  Iglesia  catòlica 


CRE 


75 


se  ban  comprendido  mucbas  que 
no  son  suyas;  pero  si  la  Accion 
de  graciar  a  Origenes,  fragmento 
de  la  mas  sublime  elocuencia ,  y 
del  cual  ha  dado  el  abate  Guillon 
el  anÀlisis  en  su  Biblioteca  escogida 
de  ios  PP,  de  la  Iglesia  griega  y  la- 
tina ;  un  Simbolo  6  profesion  de  fi 
sobre  la  Trinidad  ;  la  Epistola  canó^ 
nica,  y  el  Parafrasis  del  EcUsiastes. 
Todos  estos  escritos  han  sido  re- 
copilados  en  un  tomo  en  fòlio, 
griego  y  latin  ,  Paris ,  1622.  Los 
Sermones  que  se  le  han  atribuido 
se  cree  que  son  de  S.  Proclo, 
discipulo  y  sucesor  de  S.  Juan 
Grisòstomo. 

GREGORIO  (San)  ,  primerpa^ 
triarca  de  Armenia ,  y  descendien- 
te  de  la  famiiia  real  de  los  Arsa- 
cidas  de  Persia  ,  fìié  denominado 
Lauzavorid  ,  ó  iluminador  ,  porque 
al  principio  del  siglo  A**  propagò 
por  la  Armenia  la  lux  del  Eyan- 
geiio.  Fué  degollado  por  los  ar- 
menios  su  padre  Anag ,  quien  es- 
tando al  senricio  de  Ardeschir, 
rey  Sasanida  ,  envenenó  4  Kos- 
rou  I ,  rey  de  Armenia ,  con  quien 
su  soberano  estaba  en  guerra ,  y 
toda  su  famiiia  sufrió  igual  suerte, 
escepto  Gregorio  ,  que  siendo  aun 
nino  pudo  salvarle  su  nodriza. 
Està  le  condujo  d  Cesarea  de  Ga- 
padocia  ,  le  educo  en  la  religion 
cristiana  ,  que  ella  profesaba ,  y 
en  su  juTcntud  le  caso  con  una 
doncella  catòlica  Uaniada  Maria, 
de  quien  turo  dos  hijos  ,  y  al  ca* 
ho  de  tres  atios  de  matrimonio, 
se  separò  de  su  muger  por  mutuo 
consentimiento  para  adoptar  el 
estado  eclesiàstico.  Notici  oso  Gre- 
gorio de  que  Tiridates ,  bìjo  del 
rey  Kosrou  estaba  en  Roma ,  don- 
de solicitaba  de  Diocleciano  que 
le  diese  socorros  para  recobrar  su 
trono ,  ftié  À  buscarle  ysc  agregó 
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^  su  serricio.  Tiridates  Tolviendo 
a  entrar  en  Armenia  al  frente  de 
un  e)ército  victorioso  y  quiso  ofre- 
cer  en  la  ciudad  de  Ani,  boy  dia 
Gamakh ,  un  sacrificio  k  la  diosa 
Anaitis ,  dandola  gracias  de  los 
primeros  triunfos  que  habia  con- 
seguido,  y  encargò  a  Gregorio  que 
presenciase  la  ofrenda ,  à  lo  cual 
se  negò  el  santo  declarando  ser 
cristiano.  £1  principe  enemigo  de 
cuantos  profesaban  la  fé  de  Cris- 
to ,  mando  darle  tormento  9  y  à 
poco  rato  sabedor  de  que  era  hijo 
de  Anag»  asesino  de  su  padre  ,  le 
bÌEo  ecbar  en  un  pozo  seco , 
donde  tìvìó  S.  Gregorio  por  es- 
pacio  de  catorce  auos ,  socorrido 
por  una  muger  caritativa.  Ator^ 
mentado  el  mismo  Tiridates  en 
301  de  muchas  dolencias  crueles, 
hizo  que  sacasen  a  Gregorio  dei 
pozo  à  ruegos  de  una  hermana 
del  principe ,  que  habia  abrazado 
la  religion  cristiana  ^  y  qué  le  pro- 
metió  que  curarla  por  mano  del 
santo.  Èfectuó  éste  la  euracion  en 
el  momento,  y  seguidamente  pre^ 
dico  el  Evangelio  con  tal  fervor 
que  conyirtiò  à  todos  los  grandes 
de  la  corte  y  &  una  gran  parte  del 
pueblo»  Fué  luego  a  Cesarea,  y 
alli  le  consagrò  el  arzobispo  Leon- 
ciò  patriarca  de  los  armenios.  Re- 
gresó  a  la  Armejiia,  hizo  derribar 
un -gran  nùmero  de  idolos  ,  bauti- 
zó  al  rey ,  consagrò  obispos ,  fun- 
dò  colegìos,  y  fué  à  establecer 
su  residencia  episcopal  en  Yagar- 
Schabad.  Tardò  poco  toda  la  Ar- 
menia en  ser  cristiana ,  y  sus  su- 
cesores  no  tuyieron  ya  que  cuidar 
sino  de  una  Iglesia  enteramente 
establecida.  En  318  consagró  obis<* 
pò  de,  Diospont  y  de  una  parte  de 
la  Armenia  oiayor  a  su  bijo  Aris- 
daphes  ,  y  bacia  el  mismo  tiempo 
a  campano    basta  à  Roma  al  rey 
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Tiridates ,  que  paso  k  aquella  ciu- 
dad a  felicitar  por  su  conversion 
à  Constantino.  Llamàronle  en  32  S 
al  concilio  de  Nicea  ,  y  no  ha» 
biendo  podido  ir  ,  cnyio  a  su  hijo 
Arisdaphes ,  quien  de  vuelta  a  su 
diócesis  Hevò  las  actas  del  conci- 
lio y  se  pusieron  en  obsenrancia 
en  todo  aquel  reino.  Hacia  ya  al- 
gun  tiempo  que  S.  Gregorio  me- 
ditaba  el  proyecto  de  retirarse  a 
la  soledad ,  lo  cual  rerificò  hàcia 
el  ano  331,  y  renunciando  su  obis- 
pado  à  favor  del  hijo,  fué  à  se- 
pultarse  en  una  caverna  al  piò 
del  moiite  Sevouch,  donde  mu- 
rió  a  pocos  anos.  Un  piadoso  er- 
mitano  Uamado  Kahnig  descubrìò 
el  cuerpo  del  santo  ,  y  le  hiio 
enterrar  en  la  ciudad  de  Thortan 
donde  llegó  ò  ser  objeto  de  la 
veneracion  pùblica.  Aun  ezistea 
en  idioma  armenio  muchas  Homi' 
lias  con  el  nombre  de  S.  Gregorio, 
pero  que  segun  ciertos  autores  se 
tienen  por  apócri&s  ,  asi  corno 
una  Vida  de  este  santo  patriarca 
atribuida  por  algunos  &  san  Juan 
Crisòstomo. 

GREGORIO  DE  NACIANZO 
(San),  Uamado  el  teologo,  nació 
bacia  el  ano  328  en  Arianzo,  pue- 
blo de  Capadocia.  Era  hijo  de  San 
Gregorio  ,  despues  obispo  de  Na- 
cianzo ,  y  de  Sta.  Nona,  uno  y 
otro  iguaimcnte  ilustre  por  su 
piedad.  Su  principal  cuidado  foé 
educar  u  su  hijo  en  la  virtud  y  en 
las  letras ,  y  habiéndole  enviado  à 
Cesarea,  d  Alejandria  y  à  Ateoas 
à  estudiar  bajo  los  mas  lidbiles 
maestros ,  se  hizo  ammirar  por  sus 
costumbres  y  su  talento.  En  aqua- 
Ila  ultima  ciudad  conoció  al  famo- 
so Juliàno ,  quien  despues  quiso 
tenerle  en  su  corte,  aunque  fueroa 
vanas  sus  instancias,  pues  Grego- 
rio despreciaba  el  mundo  miran- 
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dole  comò  el  escollo  de  la  vtrtttd. 
Go&cluidos  9US  estudios,  se  me- 
tió  en  un  desierto  con  Basilio , 
su  ilostre  amig;o  »  y  no  salió  de  él 
siao  para  ir  a  aliTÌar  à  su  padre  , 
qae  agOTÌado  con  el  peso  de  los 
toos  00  podia  soportar  ya  la  car- 
gadel  obispado.  Este  respetable 
«itiaoo  debilitado  por  la  edad  ha- 
bia  finnado  el  formulario  de  Ri- 
mini  ,  y  su  hijo  empefiAndole  à 
retractar  su  firma  instruyò  à  los 
fides  y  resistió  à  los  hereges.  Eie- 
rado  Gregorio  al  sacerdocio  por 
su  mismo  padre  «  y  consagrado 
despues  por  S.  Basilio ,  obìspo  de 
Saiimo  co  Capadocia,  cedió  aque- 
lla siila  a  otro  obispo  para  retirar- 
se  de  nueTO  d  la  soledad  del  de- 
sierto. Su  padre  estando  ya  para 
morir  rogò  al  hijo  por  segunda 
Tei  que  fucse  à  gobemar  su  igle- 
sia,  y  Gregorio  cediendo  à  sus 
instaocias ,  desempenó  las  funcio- 
oes  de  obispo  aunque  sin  tornar  el 
tituio  de  tal.  Muriò  su  padre  en 
m  a  la  edad  de  cerca  de  90  aiios, 
liabiendo  gobernado  su  diócesis 
por  espacio  de  cuarenta,  siendo 
modelo  de  virtudes  ^  segun  la  re- 
lacioo  que  el  hijo  nos  hace  de  su 
TÌda  en  una  de  sus  obras.  Quisie- 
ron  fonar  à  éste  à  aceptar  el  epis- 
eopado  :  fuv  à  ocultarse  por  terce- 
n  Tei  en  el  desierto,  y  sus  amigos 
If  obligaron  é  salir  de  él  para 
Sobernar  la  iglesia  de  Constanti- 
Bopla,  entonces  gobemada  por  los 
irrianos.  Quedaron  aterrados  y 
eonfiindidos  los  hereges ,  siendo 
co  Tano  que  se  armasen  de  la  ca- 
lomnia  y  de  la  impostura,  portpie 
el  emperador  Teodosio  el  grande 
Wiendo  justicia  al  santo  obispo 
M  declaró  protector  de  la  fé  cató- 
KoL  Reunidos  los  prelados  de 
oriente  de  órdeo  de  este  principe , 
^Mifirmaron  &  S*  Gregorio  en  el 
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obispado  de  Gonstantinopla  ;  pero 
Tiendo  el  santo  obispo  que  su  clec- 
cion  causaba  disensiones,  hizo  re- 
nuncia ,  toItìó  à  Nacianzo ,  don- 
de gobemó  nuevamente  aquella 
iglesia  durante  algun  tiempo,  y 
estableciendo  en  ella  un  obispo  , 
regresò  por  ùltimo  à  su  retiro  don- 
de murio  il  los  62  auos  de  su  edad 
en  el  389.  El  abate  Duguet  ha  es- 
ento un  bello  paratelo  de  S.  Basi- 
lio y  de  S.  Gregorio  Nacianzeno  ; 
pero  es  de  notar  que  ambos  san- 
tos  no  estuTieron  conformes  en 
todo,  aunque  si  por  la  amistad^ 
la  ìnocencia,  la  soledad  y  la  peni- 
tencia,  el  amor  ;i  las  letras,  la 
elocuencia ,  la  adhesion  à  la  ver-, 
dad  9  al  episcopado  y  U  los  traba- 
jos  por  la  Iglesia.  S.  Basilio  tenia 
mas  capacidad  para  los  asuntos  y 
mas  amabilidad  en  el  trato  :  la  ar- 
diente  pasion  de  S.  Gregorio  Na- 
cianzeno  d  la  soledad,  le  bacia 
de  un  caràcter  triste ,  taciturno  y 
algo  satirico.  Quedan  de  él  mu- 
chas  obras,  de  las  ciiales  las  es- 
cogidas  son  :  1'  Cincuenta  y  ciu- 
co Sermones,  2*  Un  gran  nùmero 
de  Carlos,  3*  Yarias  Poesias,  Estos 
difcrentes  escritos  han  side  reco- 
pilados  en  Paris,  en  1609 y  1711, 
dos  tomos  en  folio ,  con  notas ,  y 
la  Tersion  del  abate  de  Billi ,  muy 
hàbil  en  la  lengua  griega.  En  To~ 
Ili  insignia  itinerarii  itaUd  ,  obra 
publicada  en  IJtrech ,  en  1696  en 
4  9  se  encuentran  unas  poesias  de 
S.  Gregorio  Nacianzeno ,  que  aun 
no  se  babian  publicado  ;  y  Mura- 
tori dio  tambien  k  luz  un  gran 
nùmero  de  epigramas  del  santo, 
que  basta  entonces  eran  descono- 
cidas.  Al  leer  los  escritos  de  este 
padre  es  preciso  confesar  que  cof^ 
siguió  el  premio  de  la  elocUencià 
sobre  todos  los  oradores  de  su  si-* 
glo  por  la  pureia  de  sus  téraiinos, 
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la  dignidad  de  su»  espresiones  >  la 
•legancia  del  estilo ,  la  Tariedad 
de  las  figuras ,  la  fuena  de  los  ra- 
sonamieotos  y  la  eleyacion  de 
las  ideas.  A  pesar  de  està  subii- 
midad,  es  naturai,  corriente,  agra- 
dable  y  y  sus  perìodos  siempre 
Uenos  y  numerosos  :  es  el  Isócra- 
tes  de  los  PP.  griegos  ;  y  no  obs- 
tante  se  le  puede  tildar  que  suele 
abusar  de  las  antitesis ,  las  alusio- 
nes,  las  coniparaclones ,  y  otros 
ciertos  adornos  que  prodìgados 
hacen  el  estilo  afectado  comua- 
mente.  Sus  Sermones  abundan  de 
un  gran  nùmero  de  pensamientos 
filosóficoS)  de  rasgos  de  bistorta 
y  aun  de  mitologia.  Es  tan  exacto 
corno  sublime  en  la  esplicacìon  de 
los  misterios ,  calidad  por  la  cual 
mereció  el  nombre  de  Teòlogo  por 
escelencia.  Casi  todas  sus  Poeslas 
iìieron  el  fruto  de  su  retiro  y  de 
su  Tejez,  sin  que  deje  de  notarse 
en  ellas  el  vigor  y  el  fìiego  de  un 
)óven  poeta. 

GREGORIO  DE  NIZA  (San), 
obispo  de  aquella  ciudad ,  nació 
aegun  la  opinion  mas  probable  en 
Sebasta ,  n&cia  el  ano  331.  Era 
hermano  segundo  de  S.  Basilio  el 
grande ,  y  digno  de  serio  por  sus 
talentos  y  sus  rirtudes.  Se  aplicó 
desde  nifio  d  las  bellas  letras ,  ad- 
quiriò  una  profunda  erudicion  ,  y 
ensenó  la  retorica  con  mucho  cré- 
dito. S<  Gregorio  Naeianzeno  le 
obligó  à  dcjar  està  ocupacion  para 
entrar  en  el  clero  ,  y  abandonan- 
do  desde  entonces  la  literatura 
profana ,  se  dedico  enteramente 
i|l  estudio  de  la  sagrada  Escritura, 
haciéudose  admlrar  tanto  en  la 
Iglesia  corno  lo  babia  sido  en  el 
siglo.  En  premio  de  tantos  méri- 
los  fué  elcTado  d  la  siila  epbco- 
pai  de  Miza ,  en  372 ,  donde  mos- 
tomdo  su  ierroroso  xelo  por  la  fé^ 
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escitó  centra  si  el  encono  de  los 
hereges ,  que  al  fin  lograron  ha* 
cerle  desterrar  en  37&  por  el  em- 
perador    Valente,  Desde  lo  inte-* 
rior  de  su  retiro  no  ceso  de  com- 
batir  los  errores  y  de  instruir  à  los 
ortodojos  y   esponiéndose  à  todo 
gènero  de  peligros  para  ir  d  con- 
solar à   su  pueblo,  basta  el  ano 
378,    en  que    yoìtìó   a  Nisa  en 
consecuencia  de  baber  dejado  en 
libertad  d  los  desterrados   el  eoH 
perador  Teodosio ,  con  motivo  de 
su  adTenimiento  al  trono.  Al  ano 
siguiente  asistió  al  gran  concilia 
de  Antioquia  que  le   encargò  la 
visita  de  las  iglesias  de  Arabia  y 
de  Palestina ,    deyoradas  por  d 
cisma  é  infestadas  por  el  arriaais- 
mo  :  comision  drdua  en  que  Gre- 
gorio traba jó  ,  aunque  en  vano , 
deseoso  de  procurar  la  paz ,  dan^ 
do  d  conocer  la  verdad  del  Evan- 
gelio.   Igual  zelo  apostòlico  des- 
piegò en  381  en  el  gran  concilio 
de  Gonstantinopla ,  liaciendo  bri- 
llar sus  luces  y  sus  talentos  tan- 
to comò  en  el  de   Antioquia,  por 
lo  cual  los  PP.  del  concilio  bicie- 
ron  de  él  los  oiayores  elogios  y  le 
confiaron  comisiones  las  mas  im- 
portantes.     Se    ignora    la   època 
exacta  de  la  muerte  de  este  santo 
ilustre ,  pues  los  unos  dicen  baber 
sido  en  376 ,  y  los  otros  en  400. 
Sus  obras  ban  sido  publicadas  ea 
latin  y  en  griego  en  1615  ,  en  Pa- 
ris ,  en  dos  tomos  en  fòlio ,  por 
el    P.    Fronton  del   Ducb ,   d  los 
cuales  aiiadió  un  tomo  torcerò  en 
fòlio  ,  en  1618 ,  por  via  de  apèn- 
dice.  Se  tienen  por  escogidas  las 
siguientes  :  1'  Òraciofu$  fànebra. 
2'  Sermona.  3*  Panegirieos  de  sat^ 
tot.  4*  Comentarias  sobn  U  Euri* 
tura.  5*  Tralados  dogmdUcoi,  San 
Gregorio  de  Niza  puede  ser  com-. 
parado  k  los  mas  cèlebres  orado» 
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rts  de  la  antigGedad  por  la  pure- 
a,  el  decoro  9  la  fuerxa,  la  fe- 
cundìdad  7  la  magnificencla  de  su 
estilo  f  particularmente  en  sus 
obns  polémicas.  £d  ellas  muestra 
4uia  sagacidad  maraTÌllosa  para 
patentixar  el  error,  stendo  entre 
lodos  los  PP.  de  la  Iglesia ,  el 
qae  mejor  ha  refutado  à  Euno* 
jnìo.  Esto  DO  obstaDte ,  en  su  Dia^ 
tono  soère  ia  muerie,  parece  ad- 
initir  aquella  purgacion  general 
4|iie  se  atrìbttje  a  los  Origenìstas, 
lo  que  ha  dado  motiro  para  acu- 
ivie  de  haber  participado  de  sus 
errores;  pero  muchos  autores  le 
kui  larado  de  està  calumnia,  pro- 
btodo  que  cuanto  se  encuentra  en 
sas  escrìtos  corno  faTorable  al 
Orìgeni»mo ,  ha  sìdo  afiadido  en 
ellos  por  los  hereges  sus  encarni- 
ados  eoemigos. 

GREGORIO  DE  TOURS  (San), 
oblspo  de  aquella  ciudad ,  descen- 
diente  de  una  ilustre  fiunilia  de  la 
Anremia,  nacìó  en  él  ano  559. 
San  Gaio  9  obispo  de  Glermont  su 
tio  9  le  hìio  educar  en  las  cìencias 
yen  la  TÌrtud,  y  Gregorio  negan- 
do à  ser  obispo  de  Tours  en  573, 
•sistióa  muchos  coneilios,  7  mos- 
trò soma  firmexa  en  dirersas  oca- 
siones  ,  particularmente  contra 
Chilperìeo  7  Fredegunda ,  à  quie- 
aes  reprehendió  Tarìas  reces  por 
ns  desòrdenesy  negAndose  à  en- 
tregailes  à  Gontran  duque  de  Bor- 
Soosy  el  coal  hu7endo  de  ellos, 
tthabia  refugiado  cerca  del  sepul- 
ero  de  S.  Martin  de  Tours.  En  otra 
oeasion  obró  del  mismo  modo  con 
nspecto  4  Chilperìeo ,  cuando  su 
Uio  MeroTeo  fué  à  buscar  el  mis- 
Bo  asilo,  habiendo  casado  con 
^aeqailda ,  Tiuda  de  Sigeberto. 
b  el  concilio  que  se  renniò  en 
hris  en  577  para  jusgar  à  Mero- 
^  tomo  Gregorio  la  defensa  del 
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ilustre  proscrìto ,  se  con8titu76 
luego  mediador  entre  Chiideberto 
7  Gontran ,  il  consecuencia  de  la 
muerte  de  Chilperìeo,  7  fué  autor 
del  célèbre  tratado  de  Àudelot, 
que  restitu7Ó  el  reposo  u  la  Fran-» 
eia.  En  medio  de  tantos  asuntos 
politicos ,  protegió  su  diócesis,  re- 
paro  iglesias,  constru7Ò  otras  nue- 
Tas,  7  con  susTirtudes  7  con  sus 
talentos  llegó  à  tener  grande  in- 
fluencia  en  su  siglo.  Parece  que 
oste  santo  prelado>  cu7a  salud  ha- 
bia  sido  siempre  débil ,  murió  en 
593  de  edad  de  6^  anos.  Compu-* 
so  una  HUtoria  francorum;  histo- 
ria  eclesidstica  7  profana  dÌ7Ìdida 
en  diez  7  seis  libros,  que  com-r 
prenden  un  espacìo  de  174  aiios 
desde  la  època  del  estableclmiento 
de  los  francos  en  las  Galias  ;  pero 
Gregorio  de  Tours  siendo  el  padre 
de  la  historìa  de  Francia,  està  mu7 
lejos  de  ser  el  modelo  de  los  bis- 
toriadores.  Simple  7  crèdulo  no 
se  ha  cuidado  de  la  eleccìon  7  la 
yeracidad  en  los  hechos,  ni  menos 
de  la  correccion  en  el  estilo ,  sien- 
do el  SU70  tan  rùstico  7  tan  grò- 
sero  corno  el  siglo  en  que  Tiyia.— 
Ocho  Libros  tobre  la  gloria  de  los 
mdriires  y  eonfaores,  y  lo$  milagroi 
de  los  santos  JuUan  y  Marlin,  Es* 
tàn  llenos  de  tantos  7  tan  estraor- 
dinarìos  prodigios ,  que  es  dificil 
darles  fé  à  todos  ellos  ,  aun  en  su 
siglo,  por  mas  aficion  que  se  tuyie- 
se  à  lo  maniYilloso. 

GREGORIO  I  (  San  ) ,  Uamado 
el  Grande ,  fué  elegìdo  papa  en 
1590,  7  sucediò  è  Pelagio  II.  Era 
hijo  del  senador  Gordiano  de  una 
ilustre  familia  patricia.  Turo  por 
madre  k  santa  Silyia,  7  por  bisa- 
buelo  al  papa  Felix  III.  A  su  dls- 
tinguido  nacimiento  agregaba  Gre- 
gorio un  aspecto  noble,  talentos 
superiore^  7  yirtudes  dignas  de  sii 
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nombre.  A  la  edad  de  30  anos  fué 
pretor  en  Roma,  pero  poco  afecto 
ó  ias  Tanidades  mundanas  rcnun- 
ciò  à  poco  tiempo  la  magistratu- 
ra,  y  habiendo  quedado  libre  por 
muerte  de  su  padre  inyìrtió  su  pa- 
trimonio en  fundar  seis  monaste- 
rios  en  Sicilia  y  uno  en  Roma  ba- 
)0  la  inTOcacion  de  S.  Andrés,  al 
cual  se  retiró  y  alli  recibió  el  dia- 
conado.  £1  papa  Pelagio  II  le  nom- 
bró  su  nuncio  apostòlico  en  Cons- 
tantinopla,  donde  fué  recibido  con 
distincion  por  el  emperador  Tibe- 
rio respetando  su  dignidad  y  sus 
Tirtudes.  Contrajo  amistad  parti- 
cular  con  S.  Leandro  arzobispo  de 
Seyilla  y  pariente  del  rey  Rceare- 
do,  para  el  cual  comenzó  sus  li- 
bros  de  moral  sobre  Job.  De  vuel- 
ta à  Roma  por  muerte  de  Pelagio  II 
le  eligió  uuiinimemente  el  clero,  el 
senado  y  el  pueblo  romano  para 
ocupar  la  santa  Sede,  y  resistién- 
dose   à  recibir  tan  alta   dignidad, 
salió    de    Roma    y   estuTO  ocui- 
to  durante  tres  dias ,   basta    que 
siehdo  descubierto  por  susconciu- 
dadanos  fué  consagrado  solcmne- 
mente  en  3  de   setiembre  del  ano 
590   en  la  iglesia  de  San  Pedro  ; 
en  està  ocasion  compuso  su  PaS'^ 
ioral  que  es  un  tratado  admirable 
de  los  deberes  de  un  obispo.  À  su 
adTcnimiento   al  trono   pontificio 
encontró  S.  Gregorio  los  negocios 
•n  un  estado  el  mas  aflictìro.  Aso- 
laban  la  Italia  la  peste  y  el  bam- 
bre,  al  mismo  tiempo  qne  estaba 
la  guerra  a  Ias  puertas  de  Roma, 
y  el   santo  pontifice  con  su  Tigi- 
lancia  paternal  y  sus  sabias  dispo- 
siciones ,  no  solo  detuyo  los  prò- 
gresos  del  contagio ,  sino  tambien 
los  estragos  del  bambre,  abaste- 
ciendo  de  trigo  la  ciudad  trayén- 
dolo  de  Sicilia.  Con  igual  babili- 
dad  supo  resistir  tambien  à  Ias  ar- 
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mas  de  los  longobardos ,  ponien- 
do  en  estado  de  segurìdad  Ias  ciu- 
dades ,  y  mandando  que  basta  los 
eclesiàsticos   biciesen    guardia  de 
dia  y  de  nocbe ,  corno  los  demas 
babitantes ,  d  pesar  de  Ias  inmuni- 
dades  eclesi&sticas.  Con  mas  éxito 
empieo  t  oda  via  Ias  armas  de  la  re- 
ligion.    Teodellinda   reina  de  los 
longobardos  y  viuda  de  Autaris, 
despues  de  baber  dado  su  mano  y 
su  corona  al  duque  de  Turin  Agi- 
lulfo, de  acuerdo  con  S.  Grego- 
rio se  habia  ocupado  en  estirpar  en 
sus  estados  los  restos  del  arrianis« 
mo ,  y  el  pontifice ,  Uevado  ^ìem^ 
pre  de  un  fervoroso  zelo  rcsolvió 
negociar  con  ella.   La  veneracion . 
que  tenia  està  piadosa  reina  a  ]ai 
virtudes  de  S.  Gregorio ,  fué  sin 
duda  alguna  de  gran  peso  en  el 
tratado;  mas  no   obstantc  fué  de 
corta  duracion  la  tregua  acordada^ 
porque  el  exarca   descontento  de 
una  pacificacion  que  no  era  obra 
suya  trató  de  interrumpirlu  bacien- 
do  uso  del  medio  ordinario  en  los 
dcbiles,  cual  es  el  de  la  traicion. 
Al   intento  sedujo  al    gobernador 
longobardo  de  Pcrusa  y  se  apodc- 
ró  de  està  plaza  asi  comò  de  al-^ 
gunas  otras  à  favor  de  iguales  per- 
fidias.  Agilulfo  irrìtado  voHió  d  to- 
mar  Ias  armas  ,   reconquistó   en 
breve  cuando  el  exarca  babia  ocu- 
pado por  sorpresa ,  paso  el  Tiber, 
sitiò  a  Roma  y  puso  a  està  ciudad 
en  el  mayor  apuro.  El  santo  pon- 
tifice negoció  segunda  vez  con  el 
enemigo,  y  Agilulfo  consintló  en 
haccr  un  tratado  bajo  condiciones 
muy  modcradas.  De  este  modo  lo- 
grò  fclizmente  desarmar  la  còlerà 
de  los  longobardos,  mas  no  con-* 
servar   el   afecto  del    emperador 
que  desaprobò  aquel  conrenio ,  J- 
està  falta  de  armonia  se  aumentò 
basta  la  funesta  catàstrofe  que  eie- 


N 


(TRE 

TÓ  i  Tocas  ai  imperio.  El  empe- 
lador  M aurìcìo  fué  destronado  por 
una  de  aquellas  reyoIucioDes  tìo* 
lenlas,  pero   casi   ineTÌtables  en 
un  gobierno  en  que  la  sucesion  de 
ia  familia  reinante  no  estsi  garan- 
tinda  porlas  leyes  del  estado,  y 
mvj  eomunes  en    el  imperio  de 
oriente,  donde  el  motin  de   una 
tropa  indócìl ,  las  intrigas  de  una 
mu^er  ó  la  ambicion  de  un  eunu- 
co dìsponian  frecuentemente  de  la 
corona.  Las  imégenes  de  Focas  ^ 
et  Leoncia  su  muger  fueron  reci'- 
bidas  en  Roma   con  los  honores 
acostumbrados ,  y  S.  Gregorio  es- 
oìbiendo  al  nuero  emperador  con 
aste  motiTO  una  carta  en  que  le 
daba  sabias  lecciones  sobre  la  in- 
constancia  de  la  fortuna ,  y  esor- 
tandole &  seguir  el  camino  de  la 
nitod,  le  manifiesta  lo  miicho  que 
confia  en  sus  sentimientos  religio- 
SOS.  Los  importantes  cuidados  y 
desTelos  del  gobierno  ciVil  jamas 
hineron  que  el  santo  faltase  ù  los 
debcres  del  gobierno  de  la  iglesia, 
a  pesar  de  que  tuTO  que  comba- 
tir  por  todas  partes  el  ctsma  ó  la 
beregia ,  y  la  ignorancia  y  la  cor- 
rapcion  del  clero  en  aquel  siglo. 
Sn  Grecia  redujo  è  la  raion  à  los 
disidentes  acerra  del  quinto  conci- 
lio de  Calcedonia ,  y  de  la  conde- 
nadon  de  los  tres  capitulos  :   en 
Lombardia  destruyó  los  restos  del 
airianismo ,  y  en  Africa  debilito  el 
^    paitìdo  de  los   donatistas  :  consi- 
fuió  en  Eapafia  la  conyersion  del 
iDonarca ,  que  lo  era  Recaredo ,  y 
cn  Inglaterra  tuTO  el  Consuelo  de 
conquistar  la  nacion  entera  d  las 
liejes  del  Evangelio ,  segun  el  to* 
to  que  habia  hecho  en  su  reliro  de 
S.  Àodrès.  En  està  ocasion  escri- 
bia  a  la  reina  Bmnec{uilda  y  h  sus 
dot  nietos  Teodeberto  y  Teodori-* 
eoy  déndoles   gracias   por  haber 
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acogido  faTorablemente  d  sus  mi- 
sioneros  Agustin,  Càndido  y  otros; 
y  comò  si  prereyese  las  désgra* 
eias  de  que  se  Teian  amenazados 
aquella  reina  y  su  familia,  «cuidad 
»de  Tuestra  alma  y   de  Tuestros 
»  nietos,  decia  à  la  princesa,  an-' 
»tes  que  el  Criador  leTante  la  ma- 
«no  para  berir,  etc.  »  £1  sistema 
del  santo  pontifico  en  la  conferà 
Sion  de  los  infieles  era  ci  de  la 
persuasion  y  de  la  mansedumbre.- 
Reprendió  al  obispo  de  Terracina 
por  no  qnerer  permitir  à  los  judios 
que  se  reuniesen ,  y  escribicndole 
el  santo  le  decia  :  «Con  la  dulzu- 
»ra,  la  bondad  y  las  exortaciones 
»  es  corno  se  debe  atraer  fk  los  ìn- 
»fieles  k  la  religion  >  y  no  alejar- 
»  los  de  ella  con  el  terror  y  las  ame- 
»  nazas.  »  En  Cagliari  bizo  restituir 
h  los  judios  una  sinagoga  que  ba- 
bia  transformado  en  iglesia  cristia- 
na uno  de  ellos  nuey amente  con» 
Tertido  :  en   Sicilia  quiere  se  re- 
compenso  con  disminucion  de  tri- 
butos d  los  queadjuran,  y  en  Mar- 
sella  prohibe  que  se  bautize  por 
violencia  ó  por  supercberia.  Decla- 
rose  S*  Gregorio  cpntra  el  titulo 
de  patriarca  ecumenico  de  Cons- 
tantinopla ,  reprobando  està  deno- 
minacion  ,  fund&ndose  entro  otras 
cosas  en  que  el  papa  mismo  babia 
rebusado  de  tomar  oste  titulo  de 
obispo  unirersal,  qne  el  concilio 
de  Calcedonia  le  babia  ofrecido,  y 
que  se  vanagloriaba  de  ser  llama- 
do  el  sierYO  de  los  sierros  de  Dtos, 
aunque  hubiesen  sido  dados  d  San 
Fedro  el  gobierno  y  la  primacià  de 
toda   la  Iglesia.  A  pesar  de  eato 
persistiò  Juan  en  consenrar  su  ti- 
tulo ,  protegido  por  Mauricio ,  y 
està  desaTcnencìa  no  se  terminò  6 
satisfaccion  de  la  corte  de  Roma 
basta  que  Focas  bubo  ocupado  el 
trono.  Obsénraba  el  santo  la  mas 
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grande  circunspeccion  en  todas  las 
ocasiones  en  que  le  contradecìa  la 
Toluntad  del  emperador  9  j  asi  es 
que  eaando  Maiiricio  prohibió  por 
lina  ley  el  admitir  los  militares  en 
las  órdencs  monàstLcas  ^  el  pontifi- 
ce  no  dejò  de   hacer  publicar  el 
edicto  del  principe  sin  esperar  las 
modifìcaciones  que  le  fueron  con- 
cedidas.  Ejercia  una  autorìdad  in- 
mediata sobre  todas  las  elecciones 
de  obispos  en  Italia  y  en  Sicilia , 
principalmente  en  la  parte  meri- 
dional que  habia  sido  comprendi- 
da  en  otro  tiempo  en  el  gobierno 
del  prefecto  de  Roma,   y  cuyas 
iglesias  llamaban  por  està  razon 
suburbictrìas.  Su  vigilancia  en  los 
demas  estados  de  la  cristiandad , 
esceptuando  la  Iglésia  de  oriente, 
era  menos  directa ,  pero  no  meoos 
actiya,  y  por  todas  partes  se  re- 
cibian  sus  decisiones  con  respeto 
y  obediencia.  Guando  la  conducta 
de  un  obispo   era  denunciada  al 
papa,  reprendia   al  .culpable  con 
ayisos  particulares,  con  amenazas 
de  escomunion  si  persistia  en  sus 
estrayios  >   v  està  es  la  conducta 
que  obserro  particularmeifte  con 
los  obispos  de  Cagliari ,  de  Mar- 
sella  y  de  Salone ,  siendo  mas  in- 
dulgente  que    babia   sido    seve- 
ro cuando  yeia  en  el  acusado  un 
Terdadero  arrepentimiento.  Àquel 
mismo  obispo  de  Salone ,  llamado 
Maximo ,  que  habia  tomado  pose- 
sion  de  su  obispado  à  mano  arma- 
da,  y  resistido  durante  cuatro  aiios 
&  las  ezortaciones  de  S.  Gregorio, 
se  bumillò  en  fin,  y  quiso  ir  à 
Roma  à  echarse  à  los  pies  del  so- 
bemno  jpoptifice  ;  pero  éste  eyitàn- 
dole  la  humillacion  de  una  peoi- 
tencia  pùblica,  no  contento  con 
perdonarle,  le  dio  el  b/iculo  en  se* 
nal  de  honor  y  de  reconciliacion. 
A  yeces  enyiaba  tambien  un  dele*  I 
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gado  para  esaminar  los  hechos  y 
fallar  asi  con  mas  aderto  :  de  este 
modo  bixo  >usgar  el  aaunto  de  dos 
obispos  espanoles  que  habian  sido 
depuestos  y  apelado  con  este  mo- 
tivo al  papa.  Estevan,  uno  de  eUos 
habia  sido  )usgado ,  segun  parece, 
por  un  tribunal  irregular  é  incom* 
petente ,  y  el  defensor  en  la*  rela* 
cion  presentada  con  instrucciones 
del  papa  se  espUcaba  en  estos  tèr- 
mi nos:  «Si  se  dice  que  el  obispo 
«Esteyan  no  tenia  aietropolitano 
»ni  patriarca,  debe  tenerse  entea- 
»  dido  que  debia  ser  juKgado  corno 
»lo  ha  pedido  por  la  Santa  Sede, 
»que  es  el  gefe  6  cabexa  de  todas 
»  las  iglesias.  »   Este  acto  y  otros 
muchos  prueban  que  S.  Gregorio 
hadendo  uso  de  su  autoridad  su« 
prema  reconocia  sin  embargo  los 
derechos  de  la  jurisdiccion   ecle- 
siastica  en  los  diferentes  grados  de 
la  gerarquia.  El  santo  pontifico  en 
medio  de  los  importantes  cuidados 
que  le  rodeaban  no  descuidando 
un  punto  los  pormenores  relati- 
y OS  al  rito  y  al  culto ,  recopilò  to- 
das las  oradones  que  deben  couh 
poner  la  celebracion  de   la  misa 
y  la  administracion  de  los  sacra- 
mentos.   Es  taoibien  autor  de  la 
antifona  que  tuvo  cuidado  de  no* 
tar  enteramente  y  hacer  estender 
por  teda  la  Iglesia  latina  :  estable* 
ciò  tambien  una  escuela  partici!- 
lar  de  aquel  canto  que  fué  llama- 
do Gregoriano  :  no  se  desdenaba 
de  presidir  en  persona  à  las  escue- 
las,  y  aun  de  instniir  ii  los  nioos, 
y  enyió  discipulos  à  Francia  y  hai* 
ta  à  Inglaterra  nuovamente  con- 
vertida.  Laa  austerìdades  à  que  se 
habia  sujetado  en  su  juventud  y 
que  no  habia  cesado  de  practicar 
aun  estando  en  el  trono  pootifido, 
quebrantaron  eslraordinariameate 
éu  salud,  y  muriò  en  12  de  mar? 
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IO  àt  604,  el  72  4e  su  edad  y  d 
lAde  su  pontificado.  La  I^lesia 
consagnado  la  memoria  de  esle 
gran  papa  no  ha.  hecho  mas  que 
hacer  justicia  à  la  bistorta.  Su  ge- 
DÌo  j  su  caràcter  hao  difundido 
tanta  lu2  corno  sus  virtudes  reli* 
giosas  :  finalmente,  llamado  por  la 
Proridencia  al  g^obierno  tempora! 
qoe  habia  rehusadò ,  con  ^  hàbtl 
conducta  y  unas  medidas  tao  sa* 
bias  corno  generosas  anpo  preser* 
rar  k  sus  conciodadanos  del  asole 
de  la  guerra  y  de  los.  borrores  de 
la  hambre,  k  pesar  de  la  falsa  .po- 
litica de  un  prJQcipe  débil  y  enga* 
fiado.  De  todos  los  pontificce  ro- 
manos,  S.  Gregorio  es  el  qoé  mas 
escrìtos  nos  ba  deiado.  La  me|or 
edicion  de  sus  obras  es  la  de  Pa- 
ris, 1705,  cuatro  tomos  en  folio, 
de  los  cuales  el  prìmero  contiene 
los  treinta  y  ciuco  libros  de  Mora- 
k$  sahre  Job,  dos  de  HomUioà  so^ 
ère  EzequUl ,  y  dos  aoAre  io$  Evan- 
ptUas;  d  seguado  contiene  la  P«s* 
tenU,  cuatro  libros  de  DiéLago»  y 
catorce  de  Cartas  ;  el  tereero  se 
compone  del  Sacramentario  y  del 
ÀnUfiniario ,  y  el  cuarto  contiene 
la  Vida  de  S.  Gregcrìo ,  esenta  à  los 
trescieatos  aìlos  de  su  muerte  por 
Juan  el  didcono.  £1  ostilo  de  este 
santo  papa  adolece  algunas  Teces 
del  mal  gusto  de  su  siglo ,  defecto 
qne  él  mismo  conocia,  y  à  pesar 
deeslo  descuidaba  la  elegancia  y 
h  correcoion  en  sus  dbcursos^  di- 
eìendo  que  lapalabra.de  Diosno 
debia  sugetarse  à  las  reglas  del  sar- 
te. Siguiendo  este  prìnc^io  Te- 
prcndió  fuertemente  k  Deaidemo 
obispo  de  Viena,  porqne  enseiia* 
ba  fai  gramàtica  y  las  beltas  letras 
legun  Ics  autores  paganos ,  y  con- 
foiidia  las  alabanxas  de-  Jóptter  oon 
las  de  Jesttcristo.  Esto  no  obetasite 
en  k  iiltima  iMaaitia.  de  &  6rago« 
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rio  sobre  Esequie!  se  notan  y  s« 
admiran  los  rasgos  de  una  Terda- 
dora  elocuencla.  Un  pasage  altera- 
do  del  Policratiques  de  Juan  de 
Salisbury  babia  hecbo  acusar  k 
S.  Gregorio  del  incendio  de  la  hi* 
blioteca  Palatina  fuodada  par  Au- 
gusto ,  es  decir ,  de  todo  lo  que 
contenia  de  obnis  de  antigua  lite- 
ratura,  pero  este  tMTor  ha  sido 
eompletaniente  refutado  en  el  Ar* 
U  de  verificar  las  fechae,  con  la  sa- 
gacidad  que  caraoCerìta  al  autor 
de  tan  escelente  obra.  Habiase  im* 
putado  igualoaeute  k  S.  Grregorib 
la  degradaeioB  de  los  raonumen« 
tos  antiguos  de  Bonoia  ,*  baj6  el 
pretesto  de  quitar  de  la.  rista  de 
los  fieles  unos  ob}etos  de  escàn« 
dalo  y  de  profanacion.  Platino  ob- 
serva  acerca  de  esto  que  las  muti^ 
laciones  ò  cabidades  que  se  obser- 
Taban  en  la  mayor  patte  de  los 
odtficios  eran  mas  bien  obra  de  es- 
trangeros  atraidos  k  Roma  de  to- 
dos los  paises  del  miando  cristia- 
no, los  ouales  arrancaban  los  adorr 
nos  y  trabas  de  bronco  de  las  )un« 
turas  de«  las  piedras  de  sUleria  pa<* 
ra  buscar  entro  ellas  monedas , 
Tasos  y  otras  antiglìedades  que  eui- 
cerraban  los  monumeotos» 

GREGORIO  II  (San)  ,  romano, 
fué  electo  papa  en.715  despues  de 
la  muerte  de  Gonstaiktino ,  y  mer 
reeió  serio  por  el  aiierto  con  que 
babia  desempe&adO'ComisioQes  im<- 
porirUtttes  k  fisTor  <de  la  Igkaia. 
DtisiiugMÌose  fM>r  su  aelo  «postoli^ 
00  ;  restaUeciò'.el  Awmasterlo  .del 
monte  -Gasino  ;  reunió  dos  conoir 
lios  ;  el  uno  en  721  Qonlra  los  ma*- 
trimonios  ileigtlisnos  ^  j  el  otre  em 
729  contra  los  iconoclastas  ;  envió 
à  S.  Bonifacio  k  ptodicar  en  Àie* 
mania,  y  murió  en  7^1  >  siendo 
estimado  de  todos  por  sus  Tir  tu. 
dea,  su  aelof  ou  aaMduria.  JLo^ 
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historìadores  g^rìeg^os  acusan  à  Gre- 
gorio II  de  haber  indueido  k  los 
romanos  para  que  se  subleyasen 
contra  el  emperador  Leon,  llama- 
do  el  Iconoclasta  ,  y  que  se  nega- 
sèn  u  pagarle  el  tributo  ;  mas  va 
se  sabe  el  poco  crédito  que  debe 
darse  à  las  acusaciones  de  los  grie* 
gos  prevenidos  siempre  contra  la 
Iglesia  romana.  Semejante.  tenta- 
tila de  parte  de  Gregorio  estaba 
en  contradiccion  con  los  principios 
que  manifestaba  à  aqnel  empera- 
dor en  una  de  sùs  cartas ,  dicicn- 
dole  f  que  los  pontifices  no  debian 
mesclarse  en  los  negocios  de  la 
repùblicà  ,  ni  el  emperador  en  los 
de  la  Iglesia.  Àdemas  la  hi  storia 
nos  refiere  todo  lo  contrario  ;  pues 
este  papa  se  unió  al  exarca  de 
Uayena,  para  consenrar  la  Italia 
a  fiiiTor  del  emperador  contra  las 
empresas  de  Petasio  comò  lo  afir- 
ma  Baronie  en  sus  AnaUs  ni  ano 
729.  Àlgun  tiempo  despues  este 
mismo  pontifice  se  opuso  TiTamen» 
te  à  los  designios  formados  por 
el  ejército  romano  de  elegir  otro 
emperador  en  tugar  de  L^on ,  se- 
gun  io  cuenta  Fabio  Diacre ,  Lib, 
Ò  y  de  GesUa  Longobard.  e.  39,  y 
este  autor  no  habia  de  la  negati- 
va del  tributo  ni  de  la  deposicion 
del  emperador.  Los  aotores  lati- 
nos,  tales  corno  Anastasio  ,  Lan- 
dolfo,  etc.  qve  hablan  de  està  de- 
posicion ban  oopiado  à  Teofane», 
Zonaras  y  otros  nistoriadores  grie- 
gos>  que  segun  Baronie,  no  mere- 
cen  nìngun  crédito.  Y  por  ùltimo, 
muohos  hechos  posteriores  prae- 
ban  que  Leon,  no  fué  jamas'  de- 
puesto;  y  que  Gregorio  III  y  ios 
obispos  de  Italia  ,  le  presentaron 
T^rias  peticlones  èn  las  cuales  le 
reconocian  por  su  legbimo  sobe- 
rano. Hay  de  Gregorio  II  quince 
Cwrtat  y  una  Skmaria  dirigida  à  I 
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stis  delegados  en  Éaviera,  sobre 
diversos  puntos  de  disciplina ,  qu4 
se  ballan  en  las  CoUccùnus  de  Un 
Goncilios  del  P.  Labbé,  tomo  7. 
GREGORIO  III,  naturai  de  Siria, 
sucedió  d  Gregorio  II  en  731.  Una 
de  sus  principales  atenciones  foé 
la  de  escribir  al  emperador  Leon , 
reprendiéndole  su  perseverancia 
en  sostener  à  los  iconoclastas  ;  pe- 
ro comò  su  escrito  no  produjo 
ningun  resultado  favorable ,  reu- 
nió  un  concilio  en  732  ,  en  el 
cual  se  escomulgo  à  dlchos  here- 
ges.  Los  longobardos  bacian  ca- 
da dia  nuevatf  incursiones  con- 
tra los  romanos  ;  Gregorio  III 
viéndose  estrechado  por  estos  bàr^ 
baros ,  imploro  el  socorro  de  Car- 
los Martel  :  los  legados  que  fue-« 
ron  enyiados  k  este  prìncipe  le 
prometieron  de  parte  del  pontifi- 
ce ,  que  si  le  prestaba  auxilios, 
se  someterìa  k  su  dominacion  y 
le  reconoceria  por  cónsul  y  patri- 
cio  de  Roma ,  ya  que  el  empera- 
dor Leon  abandonaba  la  Italia , 
mirandola  con  la  mayor  indiferen<* 
eia  y  no  enyiando  nlnguna  clase 
de  socorros,  il  pesar  do  habérse- 
los  solicitado  con  vivas  instancias. 
Ademas  la  legacion  enviadad  Car- 
los Martel  no  fué  solo  en  nombre 
dei  pontifice  sino  tambien  en  el 
de  los  principes  y  del  pueblo  ro- 
mano :  Decreto  ramanomm  prinei^ 
/Mein....  gaodeesepopulus romanos..,^ 
ad  svAM  mPEHSiOHBM  et  inioictam 
eUmehiiam  oonfugeret.  Està  lega- 
cion que  es  cousiderada  comò  el 
origen  de  los  nuncios  apostólicos 
en  Francia  no  turo  el  éxito  cfue 
se  esperaba,  aunque  Carlos  Martd 
la  recibió  con  todos  los  faonoresy 
despidió  con  regalos,  porque  tenia 
demasiado  que  hacer  en  Francia 
contra  los  sarracenos  para  dis- 
traerse  en  iosasuiitos   de  Italia» 
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Gregorio  III  murió  poco  tiempo 
despuesy  eo  7^1  9  con  la  reputa- 
don  de  un  poutifice  magnifico  j 
caritatiro  ;  y  fué  el  primer  papa 
que  gobemó   corno   soberano    el 
exarcado  de  Ravena  ,  con  motivo 
del  abandooo   en   que  le   habian 
dejado  los  griegos.  Éate  pontifica- 
do  fonna  època  en  la  adquìsicìon 
deipoder  temporal  de  los  papas. 
Se  tienen  del  papa  Gregorio  III 
dos  CarUu  en  las  CoUcciones  de  los 
Ccnàlwi  ,  del  P.  Labbé  (tomo  6) , 
jBaluiio  pone  otra  en  sii  apéndice 
<1  tratado  de  Prmaiibus  de  Marca. 
GREGORIO  IV,  romano,  tan 
ivromeodable  por  su  sabiduria  co- 
no por  su  piedad ,  obtuTO  la  tiara 
|k>ntifical  en   827.   Este  papa   fué 
el  qne  mandò  reedificar  la  ciudad 
de  Ostia  para  la  defensa  de  la  em- 
bocadura  del  Tiber  centra  las  in- 
curaones  de  Ics  musulmanes ,  que 
te  habian  apoderado  de    toda  la 
Sicilia  9  y  a  la  cual  dio  el  nombre 
de  GregariópoUs.  Durante  las  tur- 
balencias  suscitadas  entro  Luis  el 
Benigno    y  sus  hljos,    Gregorio 
pasòii  Francia ,  d  instancias  de  Lo- 
tario d  fin  de  lograr  una  reconci- 
lianon ,  conforme  lo  dijo  el  mis- 
OH)  pontifico  al  emperador  :  Sabcd, 
f»  yo  solo  he  wnido  para  proeto'a- 
tot  Ui  paz  que  tanto  nos  recondenda 
wutro  Sakcador  ;  mas  no  habien- 
do  podido  lograr  el  buen   fin  de 
(Qs  desìgnios,   regresó  d  Roma  9 
de«coDtento  de  ambos  partidos ,  y 
narió  en  844-  Bste    papa  fué  el 
^t  mando  celebrar  la  fiesta  de 
ÌWtxf  loi  Sanios  en  la  Iglesia  ca- 
tólica.   Se  consenran  de   él  tres 
Cote  en  las  ColeccUmes  de  to$  Con- 
afi«  ,  del  P.  Labbé.   (  tomo  7.  ) 
GREGORIO  V ,  nació  en   Ale- 
■ttaia  en  el  siglo  iO  ^  era  sobrino 
del  en^rador  Oton  9  y  se  llama- 
h  BrwM  ò  Brumn  antes  de  su 
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eloTacion   al   pontificado    en  996 
despues   de    la    mnerte    de  Juan 
XVI.  C recencio ,  cónsul  de  Roma, 
olvidando  los  beneficios  que  Gre-* 
gorio   le  habìa  becho    protegicn* 
dolo  cerca  del    emperador,  turo 
la  ingratitud  de   conspirar  conlra 
ci  pontifico  oponicndole  a  Filigates 
obispo  de  Plasencia,  y  logró  echar» 
le  de  Roma  y  obligarlc  u  buscar 
asilo  en  Francia.   £1  antipapa  que 
habia  tornado  el  nombre  de  Juan 
XVII  tardo  poco  en  verse  arrojado 
tambien  de  Roma  por  las  armas 
de  Oton  ,  y  escomnigado  por  Gre» 
gorio   en  el   concilio    que    babia 
reunido  en  Pavia  en  997.   Al  aiio 
siguiente  cuando  el  rey  de  Fran- 
cia Roberto  se  caso  con  su  pri- 
ma Berta,  este  papa  juntó  un  con- 
cilio en  el  cual  se   impusieron  al 
monarca  siete  anos  de  peuitencia 
y  la  oblìgacion  de  repudiar  d  su 
muger.   Gregorio  murió    en  999, 
despues  de  un  pontificado  de  dos 
aiios  y  nueve   meses.   Hay   de   él 
algunas    cartas  y  diplomas  en  las 
CoUcciones  de  los  concUios ,  del  P. 
Labbé. 

GREGORIO  VI ,  nació  cu  Ro- 
ma à  fines  dal  siglo  10 ,  y  se  lla«- 
maba  Juan  Graciano  antes  de  acep- 
tar  la  soberania  pontificai  en  1044 
de  manos  de  Benedicto  IX  su  an- 
tecesor.  Entrò  Gregorio  en  el  pon* 
tificado  en  circunstaucias  muy  cri- 
ticas  para  la  Iglesia    romana,  y. 
hallo    ìf^   temporalidades    de  .  su 
Iglesia  eù  tal  desórden  y  decaden« 
eia ,  que  se  vió  obligado  ò.  esco^ 
mulgar  à  cuantos  habian  usurpado- 
los  bienes  de  ella.   Este  anatema 
irritò  de  tal  manera  à  los  culpa- 
bles  que  tomaron  las  armas  y  Ile- 
garon    basta    Roma;   pero    Gre-v 
gorio  los    rechaió,  recobrò  mii- 
chas  de  las  tierras  de  la  Iglesia, 
y  restableciò  la  seguridad  de  los 
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caminos  <|uc  estaban  tan  infesta- 
dos  de  salleadores  -9  que  los  pere- 
grìnos  se  reian  obligados  d  reu- 
liirse  en  grandes  tropas  para  guar- 
tlarse  de  sus  ropiflas;  mas  està 
sabìa  conducta  no  fué  del  gusto 
de  los  ronianos,  que  se  hallaban 
acostumbrados  al  latrocinio.  El 
fu  ego  de  la  rerohicion  iba  &  es- 
tallar 9  cnando  el  emperador  Enrt- 
qne  ìli ,  llamado  el  Negro  pas<i  6 
Italia,  hizo  celebrar  un  concilio 
en  Sutri ,  cerca  de  Roma,  en  1046, 
en  el  cual  Gregorio  VI  eansado 
de  los  escesos  de  que  era  te^tigo 
j  que  no  era  duefio  de  reprimir, 
abdico  el  ponlificado,  j  sucediole 
Clemente  II.  El  P.  Papebroch 
prueba  en  una  disertacion  parti- 
cular,  que  se  encuentra  en  el  Pro- 
pylaum  ad  Ada  Sanctornm ,  pdg. 
18& ,  que  Gregorio  VI  debe  ser 
considerado  corno  papa  legitimo , 
y  de  ningun  modo  corno  simon/a- 
co;  una  de  las  razones  en  que  se 
npoya  ,  es  que  Gregorio  y  el  cle- 
ro creyeron  de  buena  fé  poder  ha- 
cer  renunciar  el  pontificado  à  Be- 
nedicto  IX,  mediante  una  suma 
de  dinero  ,  evitando  por  este  me- 
dio un  grande  escàndalo  en  la  Igle- 
sia.  Papaium  non  tam  emii  quam 
redemit  ,  pecuniam  dando.  Anàdase 
&  esto ,  que  apenas  el  concilio  de 
Sutri  mostrò  algun  indicio  de  du- 
da  sobre  la  Talidez  de  la  eleccion 
de  Gregorio  ,  cuando  éste  no  ti- 
tubeó  ni  un  instante  en  quitarse 
los  ornamentos  pontificales ,  y  en 
enyiar  el  b&culo  pastoral  al  mis- 
mò  Concilio^;  cnya  accion  le  bizo 
digno  de  los  mayores  elogios.  Re- 
tìrose  despues  à  un  monasterio  de 
Gluny ,  donde  murìó  en  los  ejer* 
cicios  de  la  vida  mon&stica. 

'GREGORIO  VII,  llamade  Hil^ 
débrméò  antes  de  subir  al  pontifi- 
clido  ^  era  naturai  de  Toscana,  é 
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bijo  de  un  carpintero.  Como  so* 
brino  del  abad  de  Monte  Aventino 
de  Roma ,  fué  educado  desde  sa 
nìfiez  en  este  monasterio,  y  abra« 
zó  muy  jóren  la  rida  monastica, 
baciendo  singulares  progresos  en 
las  ciencias  y  en  la  virtud  y  lit« 
cìéndose  admirar  de  todos  en  Ita- 
lia ,  en  Francia ,  en  la  corte  im* 
perlai ,  y  en  cuantas  partes  fijé  por 
algun  tiempo  su  residencia.  Lo 
que  mas  en  él  se  admiraba  era  la 
elegancìa  y  el  fuego  de  sus  discur^ 
SOS,  de  modo  que  el  emperadof 
solia  decir  que  jamas  babia  oido 
enunciar  con  tanto  zelo  y  entereza 
la  divina  palabra.  En  Rooia  mere- 
ciò  la  confianza  de  los  papas  ;  y 
el  monasterio  de  S.  Pablo,  que  ea 
todo  babia  llegado  à  la  mayor  de« 
cadencia ,  se  viò  ba)o  su  direccion 
convertido  muy  pronto  en  una  co* 
munidad  numerosa ,  con  bienes 
sobrados  y  hecba  el  modelo  de  la 
disciplina  mon&stica.  Por  los  anos 
de  1055 ,  siendo  legado  en  Frao-" 
eia  presidio  un  concilio  de  Leon  ; 
y  tal  fué  el  tcmor  saludable  que 
supo  inspirar  à  los  obispos  simo* 
niacos,  que  cuarenta  y  ciuco  de 
cstos  y  veinte  y  siete  abadesi 
priores  se  confesaron  espontanca^ 
mente  reos  de  simonia  y  renon» 
ciaron  sus  dignidades*  Tambien 
presidiò  Hildebrando  otro  codch 
lio  en  Tours ,  en  el  cnal  adjurò 
Berengario  sus  errores.  Nicolas  II 
vlendo  su  zelo  y  sus  servlcios  lo 
nombrò  arcediano  de  Roma ,  de 
cuya  dignidad  paso  al  trono  pon- 
tificio por  muerte  de  Alajandro  II» 
con  general  aplauso  del  clero  y 
pueblo  romano ,  y  tomo  el  oom- 
ore  de  Gregorio  VII  ;  pero  no  so 
consagrò  basta  dos  meset  despues 
de  su  eleccion  por  esperar  el  con- 
sentimiento  del  rey  Éirìqae,  esto 
es,  en  30  do  jonio  de  1073.  Bn* 
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cste  tiempo  dio  el  papa  electo  al- 
^oas  proTidencias  para  facilitar  é 
£bolo  conde  de  Roceyo  en  Fran- 
m  la  conquista  de  las  tierras  que 
£0  nuestra  Espa&a  poseian  los  mo- 
ro5  :  conquista  que  debia  empreu- 
der  el  conde  en  nombre  de  la  san- 
ta Sede  9  j  en  fuena  de  un  cen- 
trato del  ano  antecedente.  En  es- 
te  asunto  suponia  el  sumo  ponti- 
le, siguiendo  la  opinion  de  su 
predeccsor  que  entonces  era  gene- 
rai en  Italia ,  que  el  dominio  tem- 
poral   de   los   reinos    de    Espaiia 
pcitenecia  à   la  santa  Sede  :  con- 
fcsaba  que  no  habia  titulo  ;  pero 
creia  que  su  memoria  podia  haber* 
<e  perdido.  Por  fin  desistió  el  pa- 
pa de  està  pretension ,  cuya  estra- 
Ta*ancia  demuestra  y  cuyo  autor 
iodica  el  P.  M.  Flores  en  su  Es^ 
pnaSagrada,  tom.  25,  trat.  63 , 
cap.  7.  Parece,    que  este  sumo 
poottfice  crejò  tancibien  tener  ti-> 
tolos  particuiares  sobre  otros  rei- 
aos  de  Europa  ;  pero  en  los  be- 
cWs  de  su  pontlficado  deben  siem- 
ire  distinguirse    cuidadosamente 
ias  opiniones  del  tiempo  que  tan- 
ti influyen  en  la  conducta  de  ios 
hombres ,  de  los  sentimientos  Ter- 
daderos  del  coraxon.  La  Terdad  es 
qae  el  papa  estaba  animado  de 
an  lelo  ardiente  por  la  disciplina , 
J  qoe  desde  el  momento  en  que 
oeopó  la  siila  de  S.  Pedro  habia 
ibnnado  grandes  proyectos  para 
la  reforma  de  toda  la  Iglesia.  Dio 
priacipìo  celebrando  un  concilio 
ca  Roma  la  prim^ra  semana  de 
caaresma:  publìcó  un  decreto  con- 
ili los  clérìgos  Simon jacos  y  con- 
cabìaarìos:  arregló  mucbosasun- 
toi  de  la  Francia  :  é  hixo  prome- 
tiesen  por  esento  los  obispos  espa- 
Ues  que  se   ballaron  en  aquel 
coBcilie  que  recibirian  el  Rito  ro- 
Mno  en  lugar  del  moxàrabe.  El 
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papa  euTió  à  Alemania  el  decreto 
del  concilio  con  sus  legados ,  quie- 
nes  pidieron  se  les  permitiese  ce- 
lebrar un  concilio  ;  mas  se  opuT 
sieron  los  alemanes,  deciarando 
que  no  concederian  jamas  la  prct 
rogatiya  à  nadie  de  que  les  presi* 
diera  estando  congregados  en  cour 
cilìo  no  stendo  el  papa.  Por  las 
cartas  del  sumo  pontifico  Grego-^ 
rio  VII  se  Té  que  en  1074  estaba 
ya  resuelto  ù  ir  al  oriente  à  sùfìì* 
cas  del  emperador  Miguel  que  le 
pedla  su  ausilio  à  favor  de  los 
cristianos  orientaies  contra  los  in* 
sultos  frecucntes  de  los  sarracc* 
nos  :    à  este    fin  escribió   al  rey 
Enrique  y  à  Guiliermo   conde  de 
Borgona  ,  para  que  le  acompana* 
sen  en  aquella  empresa ,   y  otras 
dos  cartas  por  el  mismo  estilo  d 
todos  los  fieles  :  y  he  aqui  el  prò* 
yecto  de  la  Cruzada,  que  no  tuvo 
efecto  basta  veinte  aiios  despues. 
Tambien  escribió  el  papa  una  car- 
ta llena  de  zelo  4  los  obispos   de 
Francia  contra  el  rey  Felipe ,  que 
no  querìa  permitir  se  ordenara  à 
Landerico  obispo  de  Macon ,  y  so* 
bre  la  acusacion    que   contra   el 
mismo  rey  se  habia  hecbo  de  que 
vendia  las  dignidades  eclesiàsticas; 
y  sobre  esto  escribió   igualmcnte 
al  conde  de  Poitiers  amenazando 
al    rey   con   la   deposicion.    Pero 
ningun   monarca  cscitó   tanto   el 
zelo  de  Gregorio  VII  comò  Enri- 
que   emperador  de  Alemania ,  à. 
quien  quiso  deponer  el  papa ,  de- 
clarando  à  sus  Tasallos  libres  del 
juramento  de  fidelidad,  en  Tista 
de  sus  repetidos  y  escandaiosos 
escesos.  Sobre   estos  sucesos  que 
tanto  ruido  hicieron  en  el  mundo 
católicO)  y   que  los  historiadores 
han  pintado  de  tan  dirersas  mane- 
ras  segun  ha  dirigido  su  piuma  el 
afecto  f  el  odio  o  el  interés,  nos^ 
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parece  conycniente  copiar  lo  que 
dice  el  ilu:«trisiiiìo  seiior  D.  Felix 
Amat  en  su  H istoria  eclesidstica , 
citando  en  el  cap.  V  del  lib.  X  re- 
fiere los  principales  succsos  que 
ocurrieron  en  el  pontificado  de 
Gregorio  VII.  Enrique,  tercero 
emperador  y  cuarto  rey  de  Ale- 
mania,  dice  el  sabio  y  prudente 
abad  de  S.  Ildefonso ,  a  lo9  diez 
y  odio  anos  era  ya  uno  de  los 
hombres  mas  corrompidos.  No  ha- 
bia  muger  hermosa  que  pudiese 
escapar  de  sus  alagos  ó  de  su  yio- 
Icncia  :  hizo  matar  òl  mucbisimos 
marìdos,  padres  ó  bermanos  so- 
lo para  quitar  todo  cmbarazo  a  su 
torpeza.  Yendia  los  obispados  y 
abadias  k  quien  daba  mas  y  llegò 
^  yenderlos  segunda  vez,  bacien- 
do  deponer  comò  a  simoniaco  al 

primcr  comprador 

San  Gregorio  dcsde  el  principio 
de  su  pontificadomanifcstaba  gran- 
de afecto  à  esle  rey,  y  "vivos 
dcseos  de  verle  libre  de  tanto.« 
escesos  y  bien  unido  con  la  Igle- 
sia.  Supo  que  la  Sajonia  se  le  ba- 
bla  rebelado ,  y  cscribió  varias 
cartas  à  los  obispos  y  seRorcs, 
corno  tambien  al  rey  ,  para  lograr 
una  suspension  de  armas ,  ofrc- 
ciendo  enriar  legados  é  interpo- 
ner  su  autoridad  para  restablecer 

la  paz 

£1  emperador  escribió  al  papa  con- 
fesando  sus  propios  escesos ,  en 
espcri  al  el  de  baberse  apoderado 
de  los  bienes  de  las  Iglesias  y 
Tendido  las  prelacias,  llenàndo- 
las  de  sugetos  indignos.  Se  espli- 
ca arrepentido  y  promete  cum- 
plir  con  entera  sumision  todos 
los  preccptos  del  papa.  Su  Santi- 
dad  le  contesto  con  gran  gusto , 
a^egurtlndole  que  en  la  misa  to- 
dos los  '  dias  pedia  A  Dios  que  le 
diese   constiMicia  en    tan  buenos 


propositos  f  y  encarg&ndole  que 
tuviese  gran  cuidado  en  la  elecclon 
de  sus  consejerosy  ministros.  Pero 
luego  supo  que  el  emperador  se- 
gtiia  comò  antes  ;  le  escribió  re- 
preliendiéndole  con  Tebemencia  ; 
y   le    envió    despues  nueros  le- 
gados  que   por  navidad  de  1075 
le  inttmaron  que  eran  tantas  y  tao 
graves  las  acusaciones  presentadaj 
al  papa  contra  él ,   que  babia  re* 
sueito  despues  de  la  segunda  se- 
niana  de  cuarcsma  celebrar  con- 
cilio para  el  exàmen  :  le  citaba  el 
papa  para  que  acudiese   &  defen- 
derse  ,  apercibiéndole  de  que  si  no 
comparecia   se  reria  preci sado  à 
escomulgarle.  £1    rey  se  dio  por 
ofcndido  9  despidió  los  legados  y 
convocò  los  obispos  y  legados  del 
reino  para  la  septuagésima  iiime- 
diata.  Entre  tanto  el  papa  en  otra 
carta  le  bacia  algunos   cargos,  en 
especìal  de  que  tratase  con  esco- 
mulgados  por   la  Santa  Sede  :  le 
decia  que  se  biciese  absolver  por 
algun  obispo  piadoso ,  y  le  exor- 
taba  h  favorecer  la  liberta d  de  la 
Iglesia  y  dar   gracias   à  Dios  por 
las  Tictorias  que  acababa  de  ganar 
de  los  sojones.  £sta  carta  es  de  8 
de  enero  de  1076.  A  23  del  mis- 
mo  ,  que  era  domingo  de  septua- 
gésima se  ballo  en  Vormes  Enri* 
que  con  los  obispos  y  abades  de 
su  reino.   Acudió  tambien  el  in- 
trèpido cardenal  Hugo  Càndido, 
à  quien  el  papa  acababa  de  depo- 
ner por   escàndalos   de  dìsolucion 
y    simonia.   Hugo  Ueyaba  la  fin- 
gìda  é  infame  relacion  de  la  Tida 
del  papa ,  que  se  conserva  con  el 
nombre  del  cardenal  Benon,  y  va* 
rìas  cartas  que  se  suponian  de  al- 
gunos  cardenales,  del  senado  y 
del  pueblo  de  Roma ,   para  pedìr 
al  rey  que  el  papa  fuese  depuesto 
y  se  eligiese  otro.  En  efecto^  et- 
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51  todos  los  obisposy  bìen  que  Ics  1 
mas  por  fuena  ,  finnaron  la  con- 
denacion  de  su  Santidad.  £1  rey  le 
escribió^  corno  tambien  al  clero 
j  pueblo   de  Roma  :   supone  que 
Gregorio  oprixnia  la  Iglesia ,  y  era 
autor  de   conjuracioncs  contra  el 
estado  ;  y  corno  patricio  de  Roma 
inaoda  al  papa  que  deje  la  siila  ^ 
j  preTÌene  à  la  Iglesia  y  pueblo 
de  Roma  que  le  bagan  salir  para 
colocar  otro  a  satisfaccion  de   to- 
àos,  Aoade  que  segun.la  tradicion 
de  los  Padred  un  soberano  no  tie- 
ne otro  )uex  que  à  Dios^  y  que 
no  puede  deponérsele  por  ningun 
dctito  f  dno  str,  dice  y  que  abando- 
MM  la  fé.    De  modo   que   segun 
Enrique   y     sus   consejeros  ,    un 
prìncipe  que  abandone  la  fé  pue- 
de ser  dcpuesto  legitimamenter  Un 
dérigo  se  encargó  de  estas  cartas  : 
se  presentò  en  la  iglesia  del  Sal- 
Tador  k  tiempo  que    el  papa  co- 
menxaba  el  concilio  que  nabla  in- 
dicado  para  la  cuaresma  :  dio  las 
cartas  9  y  en  alta  toz  dijo  al  papa: 
El  rey  mi  amo  y  los  obUpo9  ultra- 
numianos   è  italianos  os  mandan  que 
dejeis  al  instante   la  santa  Sede  que 
hibeis  usurpado;  y  Tuelto  al  clero 
anadló  :  Vosotros,  hermanos,  quedais 
dtados  para  comparecer  por  pente- 
co$ies  ante  el  rey  y  recibir  de  su  ma- 
no un  papa,  pues  iste  no  espapa  sino 
lobo  rapaz.  Las  gentes  se  ecbaron 
sobre   el   clérigo^  y  le   bubicran 
maerto  alli  minimo ,  a  no  baber  si- 
do  porque  el  papa  corrió ,  le  cu- 
brìo  con  su  cuerpo  9  y  le  sahó  la 
Tida.   Gregorio    al    dia   siguiente 
mandò   leer   en  el  concilio  todas 
hs  cartas  del  rey  y  de  su  asam- 
blea,  y   pronunciò   su  sentencia. 
En  ella  kabla  con  San  Fedro,  le 
pone  por  testigo  de  que  fué  be- 
cbo  papa  à  pesar  suyo,  y  prosi- 
gue:  En  honor  y  defensa  de  la  Igle^ 
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My  en  nombre  de  Dios  omnipotente, 
y  con  vuestra  auioridadj  yo  privo 
del  reino  Teutònico  y  de  Italia  d  En-' 
rique ,  qus  con  soberbia  jamas  vista 
se  ha  levantado  contra  la  Iglesia  y  y 
procura  dividerla  :  absuelvo  d  todos 
los  cristianos    del  juramento  que  le 
hayan  hecho  :  les  prohibo  reconocerU 
conio  rey  ;  y    le  separo  de  vuestra 
Iglesia  imponiéndole  anatema  en  vues^ 
tro  nombre.  Elpapa  escomulgó  tam- 
bien a  los  obispos  princlpales  del 
partido  del  emperador,  y  à  algu« 
nos    otros    de  yarias   partes    por 
otros  delitos.  La  sentencia  contra 
Enrique   la  publicó.  en  una    carta 
circular  u  todos  los  iieles  :  en  otra 
para  Herimano  procuraba  probar 
que  podia  deponer  u  los  reyes  ;  y 
en  otta  que  dirigió  à  todos  los  iie- 
les del  reino  Teutònico  referia  los 
hecbos  en  que  fundaba  la  )usticia 
de  su  procedimìento.  Entretanto  en 
Alemania  se  aumentaba  el  partido 
contrario   del  rey.  £1  obispo    de 
Utrecb,  que  en  todos  sus  sermones 
declamaba    contra    el   papa 9    fué 
repentinamente  aco^ietido  de  unoa 
yeben^ntes  dolores  9  y  se  lamen- 
taba  de  que  eran  justo   castigo  de 
Dios  por  baber  disfiamado  al  pa- 
pa,   conociendo   que  era   un  va- 
ron  apostòlico  y  de  rara  santidad, 
y  murìó  lamentandose  de  que  por 
adular    al  rey  y  quedaba   priyado 
de  la  Vida  temporal  y  de  la  eter- 
na.  Éste    y  atgunos  otros  seme* 
jantes  ejemplos  conatemaron  à  los 
principes  y  senores  alcmanes.  Por 
octubre    se    yuntaroa    en   Tribur 
con  el  fin  de  deponer  al  rey  En- 
rique,  y  nombrar  «  otro  :  Enrique 
les  enviò  varios  legados  con  mil 
promesas  ;    y    los  principes    por 
un    le    propusieron    que    el    pa- 
pa   fuese    el    juet  :   que    bariaa 
que  viniese  a  Augsburgo  pQr  la 
Purificacion  de  la  Virgeu  ,  dond^ 
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se  juntarìan  tod&s  los  sefiores  àtì 
reinO)  y  ci  papa  oyendo  los  dos 
partidos  condenarìa  à  Enrìqde  ^  ó 
le  absolreria  ;  pero  si  por  culpa 
de  éste  se  eumplìa  el  afio  de  su 
escomunion  sin  ser  absuelto  >  que* 
darìa  privado  del  reino  para  siem* 
pre.  £1  rey  que  no  tenia  fuenas 
rontra  los  sefiores,  aceptó  cstas 
y  otras  duHsìmas  condiciones ,  y 
paso  luego  h  Italia,  donde  tenia 
partido,  para  lo^ar  del  papa  la 
absolucion-  antes  del  aiio  ,  y  sin 
haber  de  defenderse  de  los  cargos 
que  le  harian  los  principes  de  su 

reino 

Dirigiose  pues  el  rey  à  Canosa  : 
estuTO   tres   dias    en   el   segundo 
recinto  del  Castillo^  descalzo,.  ves- 
tido  de  lana ,   sin   insignia  real  y 
sin  corner  basta  la  noche.  £1  dia 
cuarto  el  papa  le  dio  audiencia  y 
y  le  absoWió  con  el  pacto  de  que 
Enrique  se  presentaria  a  la  dieta 
•general  de  Alemania   &  responder 
à  los  cargos  que  los   sefiores  le 
biciesen  y  y  estarian  k  la  sentencia 
que  el  papa  dieso  sobre  con  serrar 
ó  perder  el  reino  ;  y  quo  si  le  con- 
serraba  estaria  siempre  sumiso  y 
obediente  k  su  Santidad.  Gregorio 
deseoso  de  terminar  tan  lastimo* 
sas  desaTenenciaSy-animaba  a  En- 
rique A  que  se  librase  de  todas  las 
acusaciones  de  sus  enemtgos  por 
medio  de  la  purgacion  canònica , 
segun  el  estilo  de  aquellos  ttem- 
pos  ^  à  lo  cual  nuDca  se  atreTió 
Enrique.  «Hasta   aqui  el  flustn'si* 
mo  senor  Amat.  La  sumision  de 
Enrique    fué'  poco  duradera  :  los 
lombardos  le  morieron  pronto  k 
retractarse  ;  y  los  alemanes  eligie- 
ron  otro  rey  que  el  papa  no  de)ò 
de  aprobar.  Enrique  entonccs  por 
el  aiio  1080  faizo  elegir  al  antipa-: 
pa  Guiberto  anobispo  de  Ravena, 
que  no*  obstante  de  estar  escomul* 
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gàio  por  baber  despojado  su  igte-* 
sìa  y  paso  à  Italia  adomado  de  las 
Insignias  pontificales  y  tornò  el 
nombre  de  Clemente  III  y  auxilia* 
do  siempre   de   las  fuerzas  y  de 
los  partidarios  de  Enrique.  El  pue- 
blo de  Roma   se  mantenia  ficl  al 
papa  y  le   defendia  ;  mas  en  firi 
Enrique  fué  ganando  mucbos  obÌ9* 
pos,  algunos   sefiores  y  casi  to« 
do  el  pueblo,   y  el  pontefice  tu- 
ro que  refugìarse  en  el  castillo  de 
S.    Angelo ,   y  entonces  Enrique 
dueno  de  Roma  biio    entronixar 
al    antipapa   Clemente.    Roberta 
Guiscardo ,    duque   de   Calabria , 
llegó  poco  despues  en  defensa  de 
Gregorio   VII ,  ecbó  de  Roma  al 
antipapa  y  à  los   suyos  ,  y   rediijo 
à    la  obediencia   del   papa  tarìas 
ciudades  y  castillos.  Algun  tìempo 
despues  se   retiró  Gregorio  é  Sa* 
lerno  ,  donde  muriò  en  1085.  Al-^ 
gunos   autores  de    aquel  ticmpo 
refieren  haberse   obrado  mucbos 
milagròs  en  el  sepulcro  de  este  su- 
mo  pontifico  ,  cuyo  nombre  se  in- 
sertò en  el  ano  158A  en  el  Marti- 
rologio romano ,  corregido  de  òi^ 
den  de  Gregorio  XIII  ;  y  final- 
mente en  tìempo  deBenedictoXIII 
se  puso    en  el  broTÌario  romano 
un   oficio   para  la  fiesta  de   San 
Gregorio  VII.  Las  cartas  de  este 
santo  papa  se  recogieron  y  fueron 
divididas  en  once  libros ,  las  cua- 
les  se  ballan  en  todas  las  CoUccuh 
nes  de  los  Conciliùs. 

GREGORIO  YIII,  naturai  de 
Benevento,  llamado  Alberto  Mon 
antes  de  suceder  al  papa  Urbano 
III  en  1187,  murió  en  diciembre 
próxìmo  en  Pisa ,  despues  de  ha- 
ber reconciliado  k  està  repùblica 
con- la  de  Genova  y  de  baber  exor- 
tado  A  los  principes  cristi anos  a  em-t 
prender  una  nuora  cruzada^  Era- 
un  pontifico  sabio  9  elocuente  »  de 


eo9ìtikwhtt$  irreprebeii9ÌUe6  y  de 
un  ardlente  xele.  £o  ias  CoUcdo- 
ut  de  ta$  CimciUas  se  halliiii  tres 
Airtede  Gregorio  YIII.  — No  de^ 
be  confundirde  con  el  aotipai^a 
Bourdio ,  (jae  habia  tornado  el 
aofflbre  de  Gregorio   Vili. 

GRSGORIO  IX  (Ugolino)  y  car- 
deaal  obispo  de  Ostia  ,    sucedìó 
i  flooorio  III ,  en  1227 ,  era  so- 
krìoo  de  Inoceocio   III  9    de   la 
luaùlia  de  los  condes  de  Segni  ^  y 
netonil  de  Agnani.  La  dep]orable 
Mtaacion  de  la   Tierra   Santa  ^  la 
«presloQ   de  los   cristianos  y  los 
pregresos  alarmantes  de  los  sarra- 
cenos  le  decidieron  a  mandar  pre- 
dicar una  nueta  cruzada.  El  eoi- 
perador  Federico  II  retardando  el 
fiage  de  Palestina  cuanto  le  era 
posible ,  parecia  baberse  olvidado 
del  solenuie  juramento  que  babia 
prestado  de  UeTar  alli  sus  armas. 
Viendo    Gregorio  cuan    en   rano 
eran  todas  las  amonestaciones  que 
dirìgìa  é  este  pnncipe   recordàn- 
dole  su  promesa,  le  escomulgó  en 
1227  y  1228.  Sin  embargo  de  la 
recoDciliacion  celebrada  en  1230 
eatre  el  pontifice  y  el  emperador, 
empeiaron  de  nue? o  sus  disensio- 
oes  en  1236  ,  pues  el  saqueo  de 
las  iglesias  y  otras  riolencias  atri-> 
boidas  a  Federico  atrajéron  sobre 
éste  una  nueya  escomunion.  En 
medio  de  estas   desavenencias  j  el 
papa  Gregorio  tanteó  una  recon- 
ciliacìon  entrc  la    Iglesia  romana 
7  la  Iglesia  griega  ;  y  la  conver* 
uon  de  los  mabonoetanos ,  en^ian* 
do  al  efecto  a  mucbos  principes 
mnsttlmanes  largas  instrucciones, 
en  las  cuales  procuraba  conducir- 
los  i  abrazar  el  cristianismo.  Ca- 
noaizó  a  S.    Francbco   de   Asis, 
del  cnal  habia  sido  amigo  j  a  San- 
to Domingo  y  4  S.  Virgilio ,  y  en 
1234  bbo  publicar  una  eoleccion 
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de  decretale^  que  es  una  de  la^ 
partes  princijpales  del  Cuerpo  del 
dertcho  canònico»  Murió  este  pon^ 
tifioe  en  1241  y  dejó  esqritas  un 
gran  nunaero  de  cailas  que  estmi 
en  las  CoUcciones  de  las  ooncUios*, 
en  los  jinaUs  de  Vadding  y  la  Ita-' 
lia  de  Ughelli-,  etc.  Gerardo  Voah- 
sio  ,  preboste  de  Tonges  ,  publicó 
Ja  Vida  y  las  Cartas  del  papa  Gre- 
gorio IX  en  griego  y  en  latin  con 
sabias  notas.,  Roma  9  1587. 

GREGORIO  X  (  Tibaldo  ) ,  na- 
ciò  en  Plasencia  de  una  ilustre  fa- 
milia  de  los  Visconti  ^  sucediò  al 
papa  Clemente  IV  en  1271 ,  des<- 
pues  de  una  vacante  de  dos  anos 
y  nuere  meses.  Estaba  en  la  Tier- 
ra Santa  con  Eduardo  rey  de  In- 
glaterra  cuando  supo  su  eievacion 
al  pontificado.  Al  ano  siguiente 
indico  un  concilio  general  y  en 
la  buia  que  espidió  al  efecto  ,  se- 
nalaba  los  tres  motivos  poderosos 
que  le  obligaban  ik  su  llamamien- 
to  ;  el  cisma  de  los  griegos,  el 
mal  estado  de  la  Tierra  Santa  ,  y 
los  tìcìos  y  errores  que  se  mul- 
tiplicaban  en  la  Iglesia.  Este  con^^ 
cilio  se  celebrò  en  Leon  en  1-274 
y  fué  muy  numeroso  ;  se  hallaron 
en  éi  500  obispos  ,  70  abades ,  y 
embajadores  de  casi  todos  los  prto- 
cipes  cristianos.  Apesar  de  cuanto 
se  determinò  en  éì ,  y  dei  zelo 
con  que  el  papa  Gregorio  hizo  los 
preparatiyos  para  la  cruzada  ^  no 
se  pudo  UeTar  è  cabo  ninguna 
empresa  general  en  socorro  de  la 
Tierra  Santa.  El  papa  muriò  poco 
tiempo  despues  eh  Arezzo  9  en 
10  de  enero  de  1276^  babiéndose 
becbo  recomendable  por  su  pie^ 
dad,  su  sabidurìa  y  su  amor  a  la 
disciplina.  Este  pontificé  fué  el 
que  dispuso  que  los  cardenaled 
despues  de  la  muerte  del  papa» 
fuesen  encerrados  en  un  conclave^ 
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en  el  cual  deberian  permanecer 
hasta  que  se  hubiese  hecho  la  elec- 
cion  ;  reglamenta  sabio  que  impi- 
'de  dejar  por  mucho  tiempo  va- 
cante  la  Santa  siila  j  que  opooe 
•un  dique  à  las  intrigas  y  a  las  se- 
duccioaes.  £1  jesuita  Bonucci  pu- 
blicó  la  Vida  de  Gre{;orio  X  en 
1711  ,  Roma,  en  A* 

GREGORIO  XI  (Fedro  Roge- 
rio))  nació  en  el  castillo  de  Mau- 
mont  en  el  Lemosin  ,  j  fuc  elegi- 
do  papa  en  1^70 ,  para  soceder  k 
Urbano  VI.  Era  sobrino  del  papa 
Clemente  VI  >  que  le  habia  becho 
cardenal  &  la  edad  de  18  afios,  y 
concedido  un  gran  nùmero  de  bc- 
-  nefìcios.  Sus  luccs  y  su  mèrito  le 
hicìeron  digno  de  la  tiara  ,  y  ape- 
nas  estuTO  sentado  en  la  siila  apos- 
tòlica,  cuando  se  dedico  con  zelo 
a  la  reconcilìacion  de  los  princi- 
es  cristianos ,  &  enyìar  socorros  & 
OS  armenios  contra  los  turcos ,  y 
a  la  reforma  de  las  òrdenes  reli- 
giosas.  ÀTifion  era  todayia  la  resi- 
deneia  de  los  papas  desde  que  Cle- 
mente y  habia  dejado  u  Roma  j  y 
Gregorio  XI  bien  convencido  que 
el  mejor  medio  de  establecer  en 
Italia  9  y  sobre  todo  en  el  cstado 
eclesiàstico  una  tranquilidad  per- 
manente era  transferir  de  nuevo 
la  santa  siila  k  Roma ,  tomo  la  re- 
'solucion  de  verificarlo,  no  obstan- 
te  las  tnstancias  del  rey  de  Fran- 
>cia  y  de  los  obispos  de  este  reino, 
7  embarcÀndose  al  efecto  en  Mar- 
sella  en  1376  ^  hito  su  entrada  en 
la  ciipital  del  mundo  cristiano  en 
17  de  enero  de  1577,  y  murió  en 
el  a&o  siguiente ,  muy  deaconten- 
to  de  los  romanos  ,  y  echando  de 
ménos  su  residencia  de  Ayinon. 
•Mereció  la  estimacion  general  por 
sus  yirtudes ,  por  la  bondad  de  su 
earMer  y  por  su  saber  en  los  de* 
reciios  ciril  y  caninico.    Fué  el 
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primer  papa  que  proscrìbió  los  er« 
rores  de  "Wiclef ,  y  el  ùltimo  que 
la  Frfeinciff  ha  dado  à  la  Iglesia. 

GREGORIO  XII ,  Teneciano,  se 
llamaba' Angel  Conrario  antes  de  sa 
elevacion  &  la  santa  siila  en  1406. 
La  division  que  entonces  existia 
entre  los  papas  de  Ayinon  y  los 
de  Roma  exigia  Tirtudes  y  sacrifi- 
cios.  A  fin  de  poner  termino  al 
cisma  escandaloso  que  desolaba 
desde  mucho  tiempo  la  Iglesia  ca- 
tòllca ,  el  conclave  romano  hiio 
firmar  a  Gregorio  un  compromise 
por  el  cual  se  obligaba  k  renunciar 
la  tiara  en  el  caso  que  el  antipapa 
Benedicto  XIII  cediera  de  su  par* 
te.  Mas  los  dos  competidores  solo 
buscaban  medios  de  eludir  este 
empeno ,  y  los  cardenales  de  am- 
bos  partidos  viendo  que  no  proce- 
dian  de  buena  fé ,  convocaron  un 
concilio  cn  Pisa  en  1409 ,  en  el 
cual  los  depusieron  y  eligieron  & 
Alejandro  V.  Para  contrabalancear 
este  concilio,  Gregorio  juntó  otro 
en  Udina  en  el  Prioul;  mas  temien- 
do  ser  arrestado  d  cada  momento, 
se  retiró  k  Gaeta  bajo  laproteocion 
de  Ladislao  rey  de  Nàpolcs,  ydes- 
pues  a  Rimini ,  desde  donde  envió 
su  renuncia  al  concilio  de  Cons- 
t ancia  en  1415.  El  concilio  eil 
agradecimiento  de  està  sumisioo , 
le  concedió  los  titulos  de  decano  d$ 
los  cardenaUSj  y  de  Legado  perpé* 
tao  en  la  Marca  de  Ancona.  Murió 
Gregorio  en  Recanati  en  1417  k  la 
edad  de  92  afios ,  bien  convencido 
de  la  nada  de  las  grandezas  huma- 
nas ,  y  desengaiiado  de  estas  mise- 
ria»  sublimes  que  habian  sembra- 
do  su  Vida  de  amargura. 

GREGORIO  XIII  (Hugo  Bvor- 
coMPAGiro)  ,  nació  en  Bolonìa  k 
prlncipios  del  siglo  16 ,  y  sucedió 
al  papa  Pio  V  en  1572.  Era  mi^ 
instruido  en  la  lurisprudencia  »•• 
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?il  j  canonica,  de  la  cual  habia 
desempenado  una    c^tedra  en  su 
patria ,   y   asistió  al   concilio   de 
Trento  en  calidad  de  jurìsconsul- 
to.  Su  pontificado  sera  siempre  ce* 
lebre  por  la  re  forma  del  calenda* 
rio.  Los  cardenales  Fedro  de  Ailly^ 
Nicolas  de  Cusa  y  Fabio  de  Mid- 
delburg^o  obispo  de  Fossombrone 
liabian  esento  sobre  la  necesidad 
de  la  reforma  del  calendario  :  se 
babia  resuelto  tratar  de  elio  en  los 
eoDcilios  de  Constancia,  de  Basi- 
lea, y  en  el  quinto  de  Letran,  pe- 
ro ftié  sin  efecto.  Sixto  IV  lo  en* 
cargo  a  Regio  Montano,  quienmu- 
rio  anies  de   haber  ejecutado   el 
proyecto.  Juan  de   SepuWeda  de 
Cordoba  ,  Lucas  Guarric  de  Népo- 
ìes,  y  otros^  traba;i*iron  en  està 
re  fonila  antes  de  la  primera  publi* 
cacion  del  concilio  de  Trento  ;  mas 
tampoco   se   decidió   nada,   y   el 
asunto  fuè  deTuelto  a  la  santa  Se- 
de. En  fin  Gregorio  XIII  adoptan- 
do  el  sistema  de  Aloisio  Lilio ,  bti- 
bU  matemàtico  y  mèdico  de  Roma, 
b  comunicò  con  el  F.  Gristobal 
Clayio,   gesuita  aleman,  el  mas 
grande  geòmetra  de  su  siglo ,  zan- 
}ó  las  dificultades ,  y  dio  Gn  a  està 
importante  reforma  con  la  buia  de 
3&  de  febrero  de  1582.  Mas  costo 
al  papa  Gregorio  bacer  adoptar  la 
reforma  por  las  naciones  qiie  el 
hacerla  redactar  por  los  matemà- 
tìcos:  fué  desecbada  por  los  prò- 
testantes  de  Alemania,  de  Succia, 
de  Dinamarca,   y   de  Inglaterra, 
Cinicamente  porque  Tenia  del  pa- 
pa: «Gomo  si  fuese  permitido , 
•dice  Bosauet ,  à  cualquier  hom- 
>bre    de    juicio  ,  no    recibir    la 
«rerdad  de  cualquiera  parte  que 
•Tenga.  »  Tambien  rebusaron  re- 
dbirla  ai  principio  eii  Francia ,  en 
k»  Faìses  Bajos  y  en  la  Grecia  ; 
no  tardaron  en   conocer  su 
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utiUdad  y  en  adoptarla  :  tambten 
lo  yeriflcaron  los  ingleses  en  1752^ 
los  suecos  en  1753,  y  los  protes* 
lantes  de  Alemania  en  1776,  y  no 
quedaron  mas  que  los  rusos  que 
prefirieron ,  segua  la  espresion  de 
un  autor  cbistoso ,  andar  reruel- 
tos  con  todo  ci  cielo  antes  que 
seguir  nada  de  la  Iglesia  romana* 
Gregorio  XIII  dio  al  mismo  tiem* 
pò  la  ùltima  mano  à  una  obra  nò 
menos  deseada  por  los  juriscon-^ 
sultos  que  la  reforma  del  calenda- 
rio para  los  astrónomos  :  està  era 
el  Decreto  de  Gradano.  El  papa  le 
pubiicó  enriquccido  con  sabias  no- 
tas  ,  y  en  las  cualcs  babia  trabaja- 
do   él  mismo  mie nt ras  bacia   de 
profesor  en  Bolonia.  Los  iiltimos 
dias  de  su  pontifR-ado  fueron  se-^ 
nalados  por  una  embajada  enWada 
del  Japon ,  de  parte  de  los  reyes 
de  Bongo  y  de  Arima ,  y  del  prin- 
cipe de  Omura ,  para  reconocer  la 
autoridad  de  la  santa  Sede.  Gre* 
gorio   murió   un   aiio   despues  en 
1585  à  la  edad  de  83  aiios.  £1  pue- 
blo hubiera  sido  muy  feliz  bajo  el 
gobierno  de  este   pontifice  si  la 
tranquilidad  pùblica   de  sus  està- 
dos    no  hubiese    sido   perturbada 
muchas  Tcces  por  los    bandidos 
animados  por  la   impunidad   que 
se  prometian  de  la  escesiya  bon-' 
dad  del  papa  Gregorio. 

GREGORIO  XIV  (Nicolas  Sfok- 
beate)  nació  en  Milàn  en  el  si^ 
glo  16,  y  fué  elegido  papa  despues 
de  la  muerte  de  Urbano  VII  en 
1590.Gobernó  por  muy  poco  tiom- 
pò  la  Iglesia  piies  murió  al  ano  si- 
guiente  1591,  pérdida  que  fué  ge- 
neralmente sentida  por  la  esperan- 
za  que  su  zelo ,  su  prudencia  y  sus 
yirtudes  babian  becbo  concebir  de 
un  dicboso  pontificado.  Sé  declarò 
contra  el  rey  Enrique  IV,  creyen- 
do  que   un   principe   protestante 
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tio  debia  ocupar  el  trono  de  Fran- 
cia. £1  Consuelo  de  yerle  entrar  en 
ri  seno  de  la  Iglesia,  estaba  reser- 
Yado  à  Clemente  YIII.  El  papa 
Gregorio  XIV  fué  el  que  dio  el 
capcio  encarnado  à  los  cardenales 
regulares. 

GREGORIO  XV  (Alejandro  Lc- 
DOTisio),  tue  elegido  papa  enlGSl, 
despues  de  liaber  sido  arzobispo  de 
Bolonia  su  patria  y  nuncio  en  Bs- 
paiia.  Erigi  ó  el  arzobispado  de 
Paris  en  metròpoli ,  fundó  el  cole- 
rlo de  la  Propaganda  en  Roma; 
aprobò  la  reforma  de  los  benedic- 
tinos  de  S.  Mauro,  presto  auxilios 
considerables  al  emperador  y  al 
rey  de  Polonia  que  sostenian  una 
guerra  sangrienta,  el  primero  con- 
tra  los  hereges ,  y  el  segundo  con- 
tra  los  turcos  ;  amo  à  los  pobres, 
y  asistió  con  zelo  particular  à  los 
enfermos.  Promulgò  una  nuera 
Gonstitucion ,  por  la  cual  mandò 
que  la  TOtacion  para  la  eleccion 
de  los  papas  fuese  secreta,  y  por 
consiguiente  mas  libre.  Ha  deja- 
do  muchas  obras  de  ias  cuales  ci- 
tamos  Ias  siguientes  :  Epistola  ad 
regem  persarum  Schah  Abbas ,  cum 
noiis  Hegalfoni,  1627  en  8;  y  Ias 
Decisiones  de  la  Rota.  Entre  Ias  mu~ 
cbas  de  Ias  canonizaciones  que  hi- 
zo  Ias  mas  célebres  son  :  la  de  San 
Ignacio  Loyola  ;  la  de  S.  Francis- 
co Javier  ;  la  de  S.  Felipe  Neri , 
y  la  de  Santa  Teresa  de  Jesus.  Gre- 
gorio muriò  cn  1623  in  los  70  anos 
de  su  edad,  y  le  sucediò  Urba- 
no Vili. 

GREGORIO  MAGISDROS;  cé- 
lèbre principe  armenio  de  la  raza 
real  de  los  Arsacidas  de  Persia  ;  na- 
ciò  à  principios  del  siglo  11,  y  fuè 
enyiado  en  su  juyentud  &  Cons- 
tantinopla  para  que  se  perfeccio- 
naso  en  el  conocimiento  de  la  fi- 
losofia, teologia  y  bellas  letraa.  En 
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el  afio  1030  entrò  en  el  coniejo  de 
Juan,  rej  de  Armenia,  é  hizo  k 
este   principe    importantes.  8em-< 
cios.    En    el   de   1042 ,    despues 
de  dos  anos  de  interregno  hizd 
nombrar  k  Kakig  II ,  rey  de  Ar- 
menia ,  y  rechazo  la  invasion  de 
los  turcos  seldjoukides.  En  premio 
de  sus  servicios  se  vió  calunuiiado 
ante  Kakig ,  y  para  poner  su  Tidà 
en  seguridad  tuTO  que  retirarse  al 
pais  de  Daron  ,  y  despues  &  Gons^ 
tantinopla  donde  se  entregò  ai  cui* 
tivo  de  Ias  letras.   Despues  de  là 
destruccion  del  remo  de  Armenia 
por  Gonstantino  Monomaco,  Gre- 
gorio recibiò  del  emperador  mu* 
ehas  ciudades  y  lugares  de  la  Me- 
sopotamia  que  juntò  a  Ias  posesio* 
nes  qoe  tenia  en  Daron ,  Sasoun, 
y  Vasboura^an  :  fué  creado  duque 
de  la  Mesopotamia,  rechazó  uot 
nucTa  inf  asion  de  los  seldjoukidas, 
persiguiò  cruelmente  k  los  secta» 
rios  armenios  sugetos  à  su  domì- 
nio,  hizo   que   un   gran   nàmero 
abrazasen  el  cristianismo,  y  miH 
rio  en  1058.  Dejò  escritas  mucbas 
cartas  sobre  asuntos  politicos ,  his- 
tòricos,  literarios,  filosóficos  y  teo- 
lògico s  ;  una  CrarmUica  armeimU; 
un  poema  de  mil  Tersos,  que  con* 
tenia  todo  el  antiguo  y  niiero  Tes- 
tamento; una  traduccion  armenit 
de  Euclides,  etc.  etc. 

GREGORIO  II  r  Vahram)  ,  pt- 
triarca  armenio ,  bijo  del  prece- 
dente ,  apellidado  Ugaiaser ,  esto 
es  ,  apasionado  al  martirio  ,  suce- 
diò à  su  padre  en  el  ano  1058,  y 
abandonò  poco  despues  los  nego* 
cios  del  gobiemo  para  entregarse 
d  los  ejercicios  de  la  rìda  monas- 
tica ;  pero  en  1065  se  tiò  forzado 
d  aceptar  el  patriarcado  de  Arme- 
nia ,  Tacante  mas  de  un  ano ,  y 
del  cual  fué  despojado  por  el  doc^ 
tor  Jorge  Lorhetsi  que  faabia  siila 


GRB 

lo  secKtario.  Habiendo  muerto 
éste  toItìó  à  entrar  Gregorio  en 
po«esion  de  aquella  dignidad  y  la 
«bdìró  de  nueTO.  Murió  hàcia  el 
alio  1105  en  el  monasterìo  de 
Gflimi-Vank ,  despues  de  haber 
nombrado  a  su  sobrino  director 
espirìtual  de  los  armeni os  emigra- 
ÒM  en  el  Cairo ,  y  elegido  à  Ba- 
silio ,  otro  sobrino  para  patriarca 
de  Armenia. 

GREGORIO    III,    sobrino  del 
frectòenìej  apellidado  Balbaroui- 
ni,  file  consagrado  patriarca  uni- 
Tersal  de  los  armenios  en  1113, 
despues  de  la  muerte  del  patriarca 
Basilio  à  quien  llamó   su  tio  para 
sucederle.   Su  inaugnracion  fué  el 
ongen  de  un  cisma  cuyo  resul- 
lado  fné  la  cteceion  de  un  patriar- 
ca partieular  en  Àgbtamar.   Gre- 
gorio goutocò  un  concilio  en  1114, 
donde  se  arregló  ci  modo  de  eie- 
gir  patriarca  de  Armenia  ;  estable- 
dó  en  Dxouk'b  su    residencia  en 
fa  Mesopotamia  septentrional ,  for- 
tificò aquella  plaza  ,  y  murió    en 
1166  en  Roum  Kalaak ,  orillas  del 
Eofrates,  despues  de  haber  Tisi- 
lado  los    santos   lugares,   con  el 
anobispo  de  Ostia   Alberico,  le- 
gado  del  p^pa,  y  entablado   in- 
fracluosas  negociaciones  con  Eu- 
genio III ,  sobre  la  reunion  de  la 
Iglesia  de  Armenia  y  de  la  Iglesia 
latina.    Poco  tlempo  antes  de  su 
ninerte  abdicò   el  patriarcado  en 
frror  de  su  hermano  Nersés. 

GREGORIO  IV,  sobrino  del 
precedente,  apellidado  Degha,  es- 
to  es ,  el  nino,  consagrado  patriar- 
ca onirersal  de  los  Armenios ,  des- 
pues  de  la  muerte  de  Nersés  IV , 
en  1173  ,  bizo  declarar  en  un  con- 
eflio  eelebrado  en  Hrhomgla,  la 
feonlon  de  la  Iglesia  armenia  con 
U  griega  ;  pero  habiendo  muerto 
d  empenidor    Manuel  Gomneno 
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antes  que  se  yerificase  està  reu-^ 
nion  ,  se  vió  obligado  à  renunciar 
su  empresa  ,  euTió  su  sumision  al 
papa  Lucio  III ,  y  murìò  cn  1193 
dejando  à  su  sobrino  el  patriar^ 
cado. 

GREGORIO  V  ,  sobrino  del  an- 
terior  y  patriarca  de  Armenia  en 
1193  ;  entregose  à  unos  desòrde- 
nes  que  sublevaron  contra  ci  à  los 
principcs  y  eclesisisticos  armenios; 
file  encerrado  en  la  fortaleza  de 
Gobidarh  en  1194,  de  órden  de 
Leon  II  prìncipe  de  Armenia ,  y 
se  mató  poco  dcspues  intentando 
escaparse. 

GREGORIO  VI,  pariente  del 
precedente ,  sucedìole  en  concur- 
rcncia  con  Basilio  ó  Parsegb,  obig- 
po  de  Ani ,  que  fné  reconocido 
por  muchos  prelados  de  la  Arme- 
nia orientaK  Gregorio  VI  consagró 
h  Leon  II  rey  de  Cilicia  en  1 198, 
obtuTO  de  este  principe  la  gracia 
y  la  libertad  de  muchos  seiiores 
que  se  habian  subleyado  contra 
él ,  y  murió  poro  tiempo  despues 
en  Ark  '  bagaghins.  Sucedìole  Juan 
VII. 

GREGORIO  VII  apellidado  ^mt- 
vazetzi ,  fué  electo    en  1294  desr 
pues  de  la  muerte  de  Constanti-* 
no  II ,  &  pesar  de  la  oposirion  de 
un  gran   nùmero   de    obispos   de 
Armenia  que  conocian  su  inclina- 
cion  bacia  la  Iglesia  romana.  En 
1S06  pidtó  socorrosd  Clemente  V, 
rogandole  que  predicase  una  crit-- 
cada  contra  los    musulmanes,  y 
murió  &    fines   del    mismo  a&o; 
Constantino  II  le  succdió. 

GREGORIO  Vili  apellidado 
Khandssophad ,  se  apodero  del  pa- 
triarcado de  Armenia  despues  de 
la  muerte  de  Santiago  III  en  1411, 
y  se  mantuTO  en  su  siila  durante 
muchos  aiios  sostenido  por  el  emtr 
de  Cilicia.  £n  1418  sucumbiò  à 
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ios  esfuerzos  de  siis  enemig^os,  fué  | 
encarcelado    y  murió    dcgollado. 
Fabio  II  fué  su  sucesor. 

GREGORIO  I\  ,  dicho  Mousa- 
pegéanis,  elegido  por  algunos  obis- 
pos  para  suceder  a  José  II  en 
iZlZiO,  no  fué  reconocido  por  Ios 
armenios  orientale»;  éstos  esco- 
gieron  à  un  tal  Yartavied,  nom- 
brado  Ciragos  ó  Ciriaco ,  que  fué 
consagrado  patriarca  supremo  de 
Ios  armenios.  Sometiose  Gregorio 
à  la  jurisdiccion  de  este  gefe^  de- 
)ó  de  mandar  la  Cllicia  ,  y  muriò 
en  1ZÌA7.  Garabied  le  sucedió. 

GREGORIO  X  apellidado  Ma- 
goveUi  ,  fué  elegido  en  l/iA^  »  des- 
pues  de  la  deposicion  de  Ciriaco, 
y  muriò  en  1461. 

GREGORIO  XI  sucesor  de  Sar- 
kis  Illen  1536,  murió  en  1541 
y  fué  reemplazado  por  Estoyan 
V, — Geegobio  XII,  sucesor  de 
Basilio  II  en  1569,  murió  en 
1573,  tuvo  por  sucesor  à  Este- 
Tan  VI. 

GREGORIO  XIII,  conocido  al 
principio  bajo  el  n ombre  de  Se* 
rapion,  fué  elegido  en  un  conci- 
lio de  obispos  y  de  doctores  reu- 
nidos  en  Edckmiadzin  en  1603, 
despues  de  la  fuga  de  DaTid  X  y 
de  Melquisedech.  Su  reinado  fué 
turbulento  à  causa  de  las  intrigas 
de  Ios  dos  patriarcas  sostenldos 
por  Ios  persas  :  cayó  en  las  ma- 
nos  de  sus  enemigos  el  afio  1605, 
sufrió  todo  genero  de  tormentos, 
comprò  su  libertad  con  una  suma 
con^siderable  de  dinero ,  y  murió 
en  1606  de  resultas  de  Ios  malos 
tratamientos  que  habìa  esperimen- 
do.  Citanse  aun  otros  armenios 
Uamados  Gregorio»,  pero  no  exis- 
ifì  de  ellos  mas  que  documcntos 
inciiertos  :  sus  obras  quedaron  ma- 
B  user  1  tas 

GREGORIO  (Publio),  sabio  es- 


GRE 

critor  italiano ,  nació  à  principio» 
del  siglo  15,  en  Tiferno  de  doode 
tomo  el  nombre  de  TiferneSf  o 
Tiferno  9  y  murió  bacia  el  ano 
1469.  Ha  dejado  una  yersioa  la^ 
tina  de  Ios  siete  àliimos  libroi  <!$ 
Esirabon  ,  Yenecia,  1472  en  fòlio; 
otra  version  latina  de  Dion  Cri- 
sòstomo De  regno  ;  otra  de  diei 
y  seis  homilias  sobre  Job,  porS. 
Juan  Crisòstomo  ;  unas  poesia» 
lalinas  ,  Yenecia ,  1472  a  1538^ 
en  4  j  etc. 

GREGORIO,  patriarca  de  Cons- 
tanti nopla  ,  nació  en  Arcadia  ea 
Morea  en  1739.  Era  de  una  fami- 
lia  rica  y  distinguida,  la  que,  des* 
pues  de  baber  Gregorio  concluido 
sns  estudios  cn  la  escuela  de  su 
pueblo  le  enviò  al  monastcrio  d» 
Monga  Spileou  situado  en  el  mon- 
te Sileno.  De  alli  paso  al  de  S. 
Lucas  y  recibiò  las  sagradas  òrde- 
nes  en   el  del  monte  Athos.  Era 
conocido  de  Procopio  ,  obispo  de 
Esminia,  compatriota  »uyo,  quien 
le  admitiò  en  el  clero  de  su  Iglc- 
sia^    cuando   fué    nombrado   pa- 
triarca  de  Constantinopla  ,  y  por 
muerte  de  este  prelado  el  sinode 
concedió  a  Gregorio  el  patriarcad9 
en  1731.  Habiendo  descmbarcado 
Ios  fraoceses  en  Egipto  y  apode- 
ràdose  de   un    territorio  que  lo» 
turcos  considerao  corno  el  obbli- 
go del  imperio  otomano ,  el  pueblo 
pidió  u  voccs  la  cabeza  del  patriar- 
ca de  Constantinopla  ,  sin  mas  ra- 
ion que  la   de  ser  cristiano,  lo 
mismo  que  aquellos  invasore».  En 
tanto  algunos  «misarios  francese» 
bacian  esfuerzos  para  determinar 
a  Ics  griegos  à  tomar  las  arma»  y 
hacer   con    ellos   causa    comon, 
prometiéndoles  libertarlos  del  yu- 
go  musubsian.  Selim  III  que  rei- 
naba  «ntonces  y  que  sin  duda  te* 
mia  una  guerra  cìtìI  eo  el  mo-. 
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Aento  que  tenia  que  combatir  à 
cnemìgos  esteriores ,  declarò  pù- 
blicamente  la  inocencia  de  Grego- 
rio ,  obraodo  asi  quixas  no  tanto 
por  un  sentimìento  de  justicia, 
cuaoto  porla  persuasion  de  que 
d  patriarca  por  si  solo  podia  im* 
pedir  la  revolucion  de  los  grìegos. 
£fectÌTamente ,  Gregorio  publicò 
uoa  enciclica  esortando  k  los  grie* 

{^05  a  que  permaneciesen  tranqui- 
09  :  pero   està  conducta  del  pa- 
triarca   no   tenia   mèrito    alguno 
eotre  un   pueblo  fanàtico  é  igno- 
rate; j  cuando  u  fines  de  1806 
estalló  la  guerra  entre  la  Rusia  j 
la  Puerta  ,  los  tureos  YoKicron    ù 
pedir   la    cabeza    del    patriarca, 
lambìen  sin  mas  motiTO   que  el 
ée  ser  crìstianos  los   rusos.  Selim 
in  defendió  de  nuero  &  Gregorio, 
j  Ica  griegos  no  hicierou  ninguna 
demostracion  hostil ,  en  Tirtud  de 
otra  enciclica  que  publicó  este  pa- 
triarca* Y  corno  los  ingleses  eran 
tambien  crìstianos,   cuàndo  en  el 
mismo  alio   1806  se  presento  su 
eseoadra  delante  de   Constantino- 
pla,  el   patriarca  corno    erandes 
riesgos  de   los  cuales  no  bubiera 
fodklo  librarle   Sellm  a  no  de&- 
temrle  al   monte  Athos*  Hallan* 
dose  la  Puerta  en  pax  con  el  resto 
de  Europa  se   dedicò  Gregorio  à 
las  tareas  de  su  miaisterìo  Tigilan- 
do  de  cerca  su  Ciero  j  castigando 
ks  abvsos   que  en  él   se  babian 
iatroducido.    Restableció   la    im- 
prenta  del    patriarcado,    escribió 
mncbos  Sermaneg  ,  traduco  en  grie- 
(0  moderno  j  cementò  un  tratado 
sobre  las   Episiolae   de  S.  Pablo , 
el  cual  iniprimtò ,  corno  tambien 
ras  HomiUas  sobre  la  caridad,  Sen- 
cìllo  y  austero  en  sus  costumbres 
oiMerraba  una  rida  ejemplar,  y 
goió  de  aigun  reposo  durante  el 
iciiiado  de  Muatafà  sucesor  de  Se- 
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lim  ;  pero  habiendò  Ibimado  ix  to- 
dos  los  gricgos  d  las  armas  el  prin- 
cipe Ipsiiantt  en  junto  de  1821, 
enarbolando    al   intento    la   cruK 
griega,  Mahomud  que  habia  suce- 
dido  k  Musta[à,  en  union  con  el 
diyan  biao  que  el  patriarca  com- 
pareciese  en  la  barra   del  apósiofre 
imperiai,  Despues  de   baberle  Ile- 
nado  de  in}urias  se  le  preyino  que 
mandase   à  los  grìegos  dejar  las 
armas  ,  j  ci  patriarca  obedeciendo 
fulminò  contra   Ipsilanti  el  anate'* 
ma.  Està  medida  contuTO  por  el 
momento  los  progresos  de  lain- 
surreccion ,    pero    habia   existido 
en  Constantinopla  una  faccion  que 
meditaba  mucho  tìempo. habia  la 
ruina  del  cristianismo  en  los  esta- 
dos  musulmanes,  j  preraleeiendo 
en  el  diyan  se  determino  alli  dar 
mucrte  al  inocentc  patriarca*    Asi 
creian   intimidar  a  los  griegos  con 
un  ejtfmplar  espantoso  ,  que  ùni- 
camente sirviò  para  irritarlo»  mas 
y    mas  y    faacerlos    iadomables. 
A  pocos  dias  de  haber    dirigido 
Gregorio   en    el  sabado  santo   la 
tercera  enciclica  k  ios  arzobispos, 
obispos,  exarcas,  archimandrìtas, 
y  à  todos  los  fieles  de  su  Iglesia 
para  exortarlos  i  permanecer  fie- 
les a  la  Puerta ,  el  desgraciado  par 
triarca  se  vió  preso  en  su  misma 
casa;  y  haciéndole  sufrir  to.do  gè- 
nero de  ultrages,  por  ùltimo   Le 
ahorcaron  comò  k  un  malhechor 
d  la  puerta  de  la  basilica  patriarr 
cai.  Los  jndios  ,   los  mas  impla- 
cables  encmigos  de  lo»  crìstianoe» 
y  encmigos  de  las  riqueaas  de  los 
griegos  de  oriente ,  se  apoderaron 
del  cuerpo  del  patriarca,  lesaca- 
ron  un    ojo ,   le  arrastraron    por 
las  calles,  y   tuyieron  un  piacer 
en  maltratar  y  desfigurar  su  cadàr 
ver,  arrojundole  en  fin  al  Bosforo. 
Sv  cobarde  crueldad  escediò  k.  .l«i 
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de  los  tUTCOs  à  quienes  ^  nnieron 
eD  los  escesos  que  fueroa  conse* 
cuentes  à  la  muerte  del  patriarca. 
De^oUaron  à  los  obispos,  los  mon* 
ges  y   los  sacerdotes  :   saquearon 
las  casas  de  los  griegos  ;  los  ma- 
taban  por  las  calles  doode  quiera 
que  los  hallaban  ^    sin    distincion 
de  sexos  y   edades;  y  las  calles 
de  Constantinopla  estaban  cubier- 
tas  de  sanare  y  de  caddTeres  de 
los  miserables  griegos.  Habian  ata* 
do  una  cuerda  con  una  piedra  al 
cucilo  del    patriarca  ,  se  desató  ^ 
el  cuerpo  salió  encìma  del  agua ,  y 
por  casualidad  fìic  impelido  bacia 
un  buque  que  se  hallaba  en  el 
Bosforo  y  y  en  el   cual  se  habia 
saWado  un  criado  del  mismo  pa- 
triarca. Habiendo  conocido  el  ca- 
d&ver  de  su  amo    lo  adrlrtió  al 
momento  à  la  tripulacion  dando 
gritos  y  gemidos  9  y  el  capitan  to» 
mando  todas  las  precauciones  de- 
bidas  para  no  ser  descubierto  de 
los  turcos  hizo  echar  ui^a  estera 
sobre   el  cadàrer,  y  atàndole  al 
buque   con  una    cuerda  ,  por  la 
«locbe  le  sacaron  del  agua  los  ma- 
rineros  y  le  trasladaron  a  Odesa  , 
adonde  el   buque    se   dirigia.    Al 
llegar  al  puerto  fueron  nombra- 
dos  inmediatamente  unos  comisa- 
rios  encargados   de  examinar   el 
cadarer  que  se  habia   conscnrado 
incorruptible  9  y  el  con  de  de  Lan- 
gei'on  gobernador  de  la  prorincia, 
espidió  un   correo  à  la  corte  de 
Petersburgo  para  pedir  instruccio- 
iiés  acerca  de  lo  que  habia  de  ha*^ 

'  cer  en  semejante  caso.  En   tanto 
el   archimandrita   ruso»   Teófilo, 

mientras  que  el  buque  hacia  cua* 
rentena  tuTO  permiso  de  reiar  el 
cuerpo  del  patriarca  ,  seguo  los 
ritos  de  la  Iglesia  griega,  que 
son  los  mismos  en  Rusia  que  en 
oriente.  Seguidamente  y  con  ar- 
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regio  à  las  órdenes  que  llegaroa 
de  Petersburgo,  se  hicìeron  al 
patriarca  magnificas  exequiasy  y 
sus  despojos  mortales  fueron  re- 
restidos  de  los  hàbitos  patrìarca- 
les  y  de  los  ricos  omamentos  qae 
paraeste  objeto  habia  enviadoel 
smodo  de  Petersburgo.  Deposita* 
ron  su  cuerpo  en  la  Iglesia  grie* 
ga  de  Odesa ,  y  ùltimamente  se 
le  ha  erigido  un  monumento  de 
màrmol  con  una  inscripcion  que 
recuerda  su  muerte  injusta  y  trd" 
gica. 

GREGORIO  DE  S.  VIGENTE , 
nació  en  Bruges    en  1584  9  y  se 
hiso  jesuita  en  Roma  à  la  edad  de 
20  aiios.  Siendo  discipulo  de  Cla« 
yio  en  las  matemàticas,  las  enseiìò 
con   reputacion  en  LoTaina  ,  y  fuè 
llamado  à  Praga  por  el  emperador 
Fernando  II 9  y  alli  correspondió 
dignamente  à  la  idea  que  se  ha- 
bian   foimado  de    su   capacidad. 
Felipe  IV  rey  de  Espauia  le  qui* 
so  tener  à  su  lado  para  ensenar 
a  quella  ciencia  k  su  hijo  el  pria-t 
cipe  D.  Juan  de  Austria ,  y  de« 
sempeilando  tan  honorifico  destino 
se  hizo  tan  recomendable  por  su 
telo  comò  por  su  saber.  Siguióal 
ejército  de  Flandes    durante  una 
campana  9  y   en  ella  salió  herido 
muchas  veces,  confesando  à  los  sol* 
dados  heridos  ò  moribundos.  Murió 
de  apoplegja  en  Gante  en  1667  de 
edad  83  aiios.  £s  autor  de  tres  sa* 
bias  obras  en  latin  que  tratan  de 
matemàticas:  1*  Opus  geometricwn 
cuadraiurm  circuii  et  sectionttm  amij 
decem  Ubris  comprehensum  ,  Ambe* 
res  9  1647  9  en  dos  tomos  en  fó* 
Ho.  Aunqiie  no  demuestra  en  està 
obra  la  cuadratura  del  circuio,  con- 
tiene su  libro  un  gran  nùmero  de 
Yerdades  y  de  descubrimlentos  im" 
portantes.  £1  P.  Leotand  9  jesoita^ 
ha  publicado  no  obstante  una  cri* 


liea  de  està  obra  ,  Leon,  1654/ 
en  4*  2*  Th^rema  maikemaiica, 
LoTtina  f  162& ,  en  A«  d'  Ojpcu 
pcmetricum  posthumttm ,  Gante  , 
1(»689  en  folio.  El  P.  Gregorio  ha 
eoriquecido  la  geometrìa  con  uu 
nùmero  admirable  de  Terdades  des* 
conoddas ,  de  nlliras  profundas  »  y 
de  Investigaciones  eatebsas.  Leib- 
luti  le  ensalsa  haciéndole  superior 
i  Galileo  y  à  Cayalieri  con  rea- 
pecto  à  la  inTencion.  Como  autor 
de  Tastos  coaocimientos  >  profìin- 
do ,  perspicax  y  originai ,  ha  re- 
saelto  la  mayor  parte  de  lo9  prò- 
Ucmas  que  habian  detenido  &  los 
tntig;uo9  geómetras  :  y  en  aquellos 
qne  no  ha  podido  resolver ,  ha 
lìcTado  la  solucion  de  ellos  basta 
d  ponto  en  que  aun  los  dejan  boy 
dia  los  càlculos  modernos.  El  ia- 
moso  P.  Castel  decia ,  que  pose- 
yendo  bien  las  obras  de  Gregorio 
de  S.  Yicente  se  tenia  a  todo  New- 
ton 9  y  que  el  geòmetra  inglés  se 
babia  enriquecido  con  los  despo- 
)0$  del  geometra  flamenco. 

GREGORI  (Jorge)  ,  teòlogo  y  li- 
terato  inglés,  indi? iduo  de  la  socie- 
dad  de  los  anticuarios ,  nació  en 
17^4  en  Irlanda ,  recibió  las  òrde- 
nes  aagradas  en  1776,  y  tufo  è  su 
cargo  el  curato  de  Lirerpool ,  y 
ùltimamente  uno  de  Londres.  Se 
dedico  con  acierto  à  la  predicacion, 
y  dorante  niuchos  afios  fué  el  edi- 
tor del  tfiuvo  anuario  ;  pero  oh- 
serrando  que  las  opiniones  politi- 
cas  que  babia  sostenido  en  aquella 
coleccion  le  perjudicaban  para  sus 
aseensos  en  la  carré ra  eclesiàstica 
le  dedico  à  su  ministerio ,  y  de- 
bió  &  la  proteccion  del  lord  Sid- 
moudi  Addington  el  rico  beneficio 
de  Westham  ,  una  prebenda  en  la 
catedral  de  S.  Pablo  de  Londres, 
y  algunos  otros  beneficios  :  basta 
tu  muerte   acaecida  en.  1808  ,  no 
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ceso  de  ocuparse  en  tareas  lite- 
rarias  ,  y  particolarmente  en  ayu- 
dar  los  honorificos  esfoerzos  de 
Wakefiled  ,  de  Roscoe  ,  y  de  Wil- 
berforce  para  impulsar  la  abolicion 
del  infame  tròfico  de  los  negros. 
Escribió  unos  Etua/os  hUióricos 
y  moraÌ€S  ,  en  1785  ,  en  8  ;  la  £€0** 
nomla  de  la  fuUuraleza  ,  efpUcada  i 
Uusirada  segun  las  principio*  de  la 
filosofìa  moderna,  1796,  tres  tomos 
en  8  con  cuarenta  y  seis  Idminas; 
un  Diccionario  de  las  ciencias  y  de 
las  aries  ,  1806 ,  dos  tomos  en  4  ; 
unos  Sermones  precedidos  de  re- 
fleaiones  sobre  la  compoxicion  y  el 
órden  de  un  sermon ,  1787  ,  en  8  ; 
Elementos  de  una  buena  educacion  , 
1801  ,  en  8  ,  etc. 

GIIESHAIN  (  Tomiis) ,  caballe^ 
ro  inglés ,  nació  en  1519 ,  fué  em- 
pleado  sucesiyamente  comò  agente 
del  rey  Eduardo  VI  y  de  la  reina 
Isabel  ;  bizo  à  entrambos  mo- 
narcas  servicios  de  la  mas  alta 
importancia  en  los  diversos  em- 
préstitos  que  estuTo  encargado  de 
negociar ,  y  gastò  una  gran  parte 
de  su  inmenso  eaudal  en  nacer 
construir  la  Bolsa  de  Londres  y 
en  fundar  el  colegio  de  Gresham 
en  la  misma  ciudad.  Murió  en 
1579,  despues  de  baber  dotado 
muchos  establecimientos  de  be- 
neficencia. 

GRESLON  (Adriano),  jesuita, 
nació  en  Perigueuz  en  ldl8,  en- 
trò en  la  compa&ia  de  Jesus  U  la 
edad  de  17  aih)s,  y  despues  de 
haber  ensefiado  las  bellas  letras  y 
la  teologia  en  diferentés  colegios 
fué  enviado  h  las  misiones  de  la 
China,  llegó  4  este  imperio  enl657 
y  no  yoIyìó  à  Francia  basta  prìn-> 
cipios  del  aìio  1670.  Falleció  el  P. 
Greslon  en  1697,  y  es  autor  de  la 
Hisiùria  de  la  China  bajo  la  donUmt^ 
cian  de  los    Tdrtaros ,  desde  1651 
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hasta  1669,  Paris,  1671,  eri  8.  Re- 
dactò  està  obra  en  parte  segun  las 
relaciones  de  sus  companeros ,  j 
en  parte  seguii  sus  propìas  obser- 
Taciones.  Atribùjenle  ademas  unas 
Vidas  de  lo$  sanios  patriarca»  del 
anilguo  Testamento,  con  reflexio- 
nes  en  lengua  cbina. 

GRESSET  (Juan  Bautista  Luis), 
caballero  de  la  órden  de  S.  Miguel, 
lììstoriógrafo  de  la  órden  de  S.  Là- 
zaro  j  uno    de   los   euarenta  de 
la   aeademia   francesa ,    naciò   en 
Amiens  en  1709;  se  hizo  jesuita  à 
la  edad  de  16  aftos,  j  dejò  la  com- 
pa&ia  &  los  26  con  motiyo  del  rui- 
do  que  moviò  su  Flwt-fVf.  Anun- 
ciado  por  su  fama  en  Paris  sostu- 
YO  la  que  se  habia  adquirido  en  el 
claustjro  y  fiié  recibido  en  la  aea- 
demia francesa  en  174B.  Poco  des- 
pues  se  despidiò  solemnemente  del 
teatro  por  medio  de    una    carta 
en  que  demuestra  los  peHgro«  de 
los  espectàculos  escénicos.  Desde 
aquella  època  yìtió  en  Amiens  don- 
de tenia  un  escelente  empieo  en 
rentas  j  se  caso  con  una  muger 
rica.  AUi  yìyìó  amado  j  estimado 
generalmente,  lejosde  las  inquietu- 
des  j  las  yanidades  Hterarias,  j 
de  las  cabalas  y  manejos  de  las  scc- 
tas  y  de  los  partidos,   llegando  4 
ser  en  fin  frtt  residencia  fayorita  la 
campifta   de  donde  habia  tornado 
casi  siempre  sus  imàgenes.  Implo- 
ro algunas  yeoes  el  socorro  de  los 
grandtes  para  aliYiar  à  los  neoesi- 
tados,  y  muchas  Teces  los  alirtó 
é!  Olismo.  Por  muerte  de  Luis  XV 
Tolyiò  k  Paris,  tuYO  el  honor  de 
cumplimentar  à  Luis  XVI  en  nom- 
bre  de  la  aeademia  por  su  exalta- 
taeion  al  trono,  y  despues  de  las  ce* 
remonias  recibió  mucfaas  YÌsitas. 
La  corte  y  la  ciudad  quisieron  Yer 
tm  hombre  que  tan  bhen  las  habia 
pkitado ,  pero  ya  sea  que  hiibiese 
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tomado  un  tono  mas  gVarre  del  qne 
usaba  en  la  juYcntdd ,  ò  ya  que  la 
edad  hubiese  amortiguado  en  Gres- 
set  el  espiritu  y  el  ingenio  para 
las  sales  y  las  agudezas ,  lo  cierto 
es  que  ya  no  parecia  el  mismo  k 
aquellos  que  le  habian  antes  co- 
nocido.  VoWió  à  la  ciudad  de 
Amiens,  y  à  poco  tiempo  murió  en 
16  de  junio  de  1777  sin  dejarhijos 
de  su  matrimonio.  Lo  agradable 
de  su  trato ,  la  solidez  de  sus  prìn- 
cipios  y  la  honestidad  de  sus  cos- 
tumbres  le  adquirieron  muchos  y 
buenos  amigos,  y  le  grangearon 
los  fayores  de  la  corte.  Hiciéron- 
le  en  Amiens  ezequias  muy  solem- 
nes  à  las  cuales  asistieron  las  au- 
torìdades  y  la  nobleta  en  cuerpo, 
y  se  compuso  con  motiyo  de  su 
muerte  el  siguiente  distico. 

JSTttJM  lepidifue  tmUs  imgau,  F'tmBttsfue  fm> 
Sód  prokiheiu  moru,  imgfmumfme  mori. 

Elogio  que  se  ha  justificado  en  su 
prime r  poema  titulado  :  Veri'-Vert 
\el  Papagayo),  el  cual  es  una  obra 
lìcna  de  sales,  de  faciHdad  y  de 
gracias,  y  cuyo  mèrito  pareció  tan* 
to  ihayor  cuanto  menor  parecia  el 
objeto.  «Este  poema,  dice  un  cé- 
lèbre filòsofo, lìubtera  sido  enma- 
nos  de  otro  solamente  una  sim- 
pleza  insipida  y  monotona ,  des- 
tinada  à  morir  en  el  recinto  del 
claustro  que  lo  habia  motiYado; 
pero  Gresset  tuYO  el  arte  de  adi- 
Tinar  en  su  retiro  la  )usta  medi- 
da  del  chiste,  la  agudesa  y  la  sa* 
tira  con  que  podia  hacer  direr- 
tida  y  agradable  una  obra  cuyo 
argumento  por  si  era  nimio.  » 
Acerca  de  ^ste  poema  se  cuenta 
una  anècdota  tanto  mas  graciosa 
cuanto  se  supone  haber  ocurrido 
en  un  locutorio  de  monjas.  Vm 
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felìgiosa  de  imaginacion  vira  ins-^ 
Uba  à  Gres$et  para  que  la  leyese 
m  Papagayo  »  y  él  despued  de  ha- 
berse  hecho  rogar  mucho  tiempo 
coosintió  en  elio,  con  esprcsa  con- 
dicion  de  que  la  monja  estaria  so- 
la en  el  locutorio.  Hizolo  asi,  eoa- 
fezó  su  lectura  9  y  al  llegar  &  un 
pasage  miiy    gracioso  ,   oye   una 
carcajada  de  risa,  descórrese  una 
cortina  en  un  abriry  cerrarde  ojo5, 
y  el  lector  queda  sorprendido  rìen- 
do  a  todas  las  religiosas  en  un  cor- 
ro 7  la  abadesa  al  frente  de  la  co- 
munidad.  Guando  bubo  Tuelto  en 
si  de  su  asombro   le  rogaron  que 
continua  se  la  lectura  de  su  poema 
a  lo  cual  no  quiso  acceder,  A  con- 
tliìuacion  del  Papagayo   compuso 
La  Cùrtiija,  epistola  en  que  mues- 
tra  un  canicter  originai ,  una  dul- 
ee  armonia  y  una  fecundidad  de 
espresiones  que  puede  decirse  que 
degenera  en  lujo.   La  Epistola  al 
pnÉre  Bougeani ,  y  las  somòrof^  que 
800  inferìores  conservan  el  mismo 
estilo.  £1  Sidney  j  dranui  represen- 
tado  en  i7&5 ,  es  un  romance  muy 
coman ,  pero  està  escrito  con  una 
elegancla  sostenlda ,  y  con  belHsi- 
mos  Tersos.   Las  personas  sabias 
conocieron  que  el  autor  habla  da- 
do sobrada  importancia  &  ciertas 
maximas  de  aquella  filosofia  que 
Its  gentes  no  estaban  acostumbro- 
das  &  oir  en  el  teatro.  Los  Tigo-? 
rosos  rasonamieotos  con    que  el 
foeta  sostiene  la  defensa  del  sui- 
cidio solamente  hicieron  en  aquel 
liempo  una  mediana  impresion, 
porque  està  epidèmica  locura  no 
era  entonces  tan  comun ,  mas  boy 
dia  se  joxgara  està  comedia  con 
nuusereridiBid  temendola  justamen- 
te  corno   nna  cosa  peligrosfsima. 
Rcfresentose  en  i7A7^  El  malvado^ 
J  està  composiclon  dramética  se 
Ì«ig6  Olia  de  las  me)ore8  del  tea- 
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tro  francés>  por  la  faciltdad,  la 
Tariedad ,  la  ab und ancia  de  las  sa- 
les  y  la  exactitud  de  los  retratos. 
£1  Malvado,  en  fin,  es  la  mejor 
recomendacion  literaria  del  autor, 
y  no  obstante  fuc  criticado  al  prin- 
cipio. Su  Facisiol  viro,  asunto  algo 
grotesco  ó  estrambótico,  està  ma- 
nejado  con  toda  la  alegria  y  joco- 
sidad  de  una  imaginacion  Tira  y 
fàcil.  Compuso  ademas  yarias 
odas  de  las  cuales  bay  algunas  que 
presentan  bellas  imàgenes  :  bizo 
una  traduccion  en  Terso  de  las 
Églogas  de  Virgilio,  y  un  Discurso 
sobrela  armonia  en  prosa,  escri- 
to en  que  se  nota  algo  de  én&sis. 
£ntre  sus  papeles  se  ban  encon- 
trado  dos  poemas  titulados  :  el  (ro- 
zetin  y  el  Padrino  magnifico.  Las 
mejores  ediciones  de  sus  obras  son 
la  de  M.  Fayolle,  Paris^  1803,  tres 
tomos  en  8 ,  imprenta  de  Didot , 
y  la  de  1811,  tres  tomos  en  8. 

GRETRY  (  Andrés  Ernesto),  ce- 
lebre compoaitor  de  musica,  na- 
ciò  en  Lieja  en  Francia ,  en  1741. 
Habiendo   estudiado   en  su  patria 
los  primeros  elementos  de  su  prò* 
fesion  ,   paso   a   Roma   donde   se 
perfeccianó  siguiendo  constante- 
mente   las   leceioncs   del  famoso 
Cascali.  Present&roiile  à  los  direc- 
tores  del  teatro  de  Alibeisli ,  y-  és<- 
tos  le  encargaron  que  pusiera  en 
mùsica  un  intermedio  en  dos  actos 
tltiUado  :  le    Vendemmiairiée    (las 
vendhniadoras ) ,  el  cual  fué  repre* 
sentado   con   mucbo  aplauso    en 
1765,  y  celebrado  por  el  célèbre 
Piccini,  quealabó  en  ci  jóren  com- 
positor  la  singular   circunstaocia 
de  no  baber  seguido  la  senda  co- 
mun. A  los  ocbo  anps  de  residen- 
eia  en  Italia  rolrió  a  Francia^  y  de 
trànsito  en  Ginebra  se  detuvo  en 
està  ciudad  en  1767   para  poner 
en  |iu(i9ica  la  opereta  de  Isabel  y 
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de  Getrudls ,  composirion  qiie  fué 
lambì  e  n  muy  aplaiidìda.  Llegó 
Oretry  d  Paris  en  1769 ,  paso  al- 
giin  tiempo  sin  encontrar  medio 
de  dar  ù  conocer  su  talento ,  yya 
desesperaba  de  conseguirlo^  cuan- 
do  Marmontel  consintiò  en  fin  en 
confiarle  la  composicion  deìHuron. 
El  rcsultado  fué  del  todo  satisfac- 
torio  9  y  desde  aqnel  momento  se 
Tió  Gretry  solicitudo  de  todas  par- 
tes  para  poner  en  mùsica  una  mul- 
titud  de  piezas,  Io  que  hizo  casi 
siempre  felizmente.  Trabajò  para 
la  òpera  còmica  ò  academia  real 
de  mùsica  de  Paris  cuarenta  y  cua- 
tro  composiciones,  entre  las  cua- 
les  se  pueden  citar  treinta  que  han 
mcrecido  justos  aplausos,  partìcu- 
larmente:  El  cuadro  pmUante, — Ze- 
mira  y  Azor, — La  magia  falsa, — 
La  Caravana, — El  Juicio  de  Midas, 
y — Ricardo  corazon  de  Leon,  Escri- 
biò  y  publicò  tambien  unas  Memo- 
rias  ò  Ensayo  sobre  la  musica,  Pa- 
ris, 1801,  trcs  tomos  cn  8.  No 
contento  Gretry  con  la  gloria  que 
habia  adquirido  por  sns  conoci- 
mientos  mùsicos  ,  quiso  mostrarle 
literato  y  politico  y  dio  al  pi'ibli- 
co  una  obra  intitulada  :  La  rerdad 
6  lo  que  fulmos  ,  lo  que  somos  y  lo 
que  debiéramos  ser,  1801,  tres  tomos 
en  8.  Pero  bubicse  sido  mas  cuer- 
do  siguiendo  solamente  su  talento 
particnlar,  pues  salìendo  de  su  es- 
fera manifestò  al  publico  que  no 
eran  grandes  sus  progresos  cn  la 
literatura  ,  y  le  dio  una  mala  idea 
de  sus  principios  poli'ticos.  Muriò 
este  celebre  mùsico  en  Montmo- 
rency,  en  1813 ,  y  sus  funerales  se 
bicieron  con  una  pompa  estraor- 
dinaria. Pareció  que  se  habian  reu- 
nido  todas  las  artes  para  perpetuar 
su  memoria  ,  y  al  Ter  su  acompa- 
iiamiento  fùnebre  y  la  aflìccion  de 
un  gran  nùmero  .de  personas-^  se 
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hubiese  dicbo  que  lloraban  la  pér« 
dida  de  un  buen  rey,  de  un  de* 
fensor  de  la  religion  6  de  un  bien- 
hechor  de  la  humanidad. 

GRETZER  (Santiago),  sabio 
jesuita,  catedràtico  de  filosofia  y 
de  teologia  durante  2&  anos  en 
Ingolstadt,  naciò  en  1561  en  Mar* 
ckdorf  en  Sua  via ,  y  murió  en 
1625,  con  la  reputacion  de  un 
hombre  emdito,  pero  que  carecit 
de  buen  gusto  y  de  critica.  Ha 
dejado  ciento  cincuenta  y  tres 
obras  de  controversia  cuya  lista  se 
encu entra  en  las  Memorias  de  Ni* 
eeron ,  tomo  28.  La  coleccion 
completa  de  ellas  ha  sido  publica* 
da  en  Ratisbona  en  1734  y  anos 
siguientes ,  diez  y  siete  tomos  en 
fòlio. 

GREUZE  (Juan  Bautista),  uno 
de  los  pintores  mas  distinguidos 
de  la  escuela  francesa  en  el  siglo 
18,  naciò  en  Tournus  en  1726, 
y  manifestò  desde  la  infancia  la 
mas  feliz  disposicion  para  el  dibu* 
jo.  Àprendiò  los  prìmeros  elemen- 
tos  de  la  pintura  al  Udo  de  un  re*' 
tratista  llamado  Grandon  ,  suegro 
del  célèbre  Grety ,  y  acompanò  k 
este  maestro  à  Paris.  Despues  de 
haber  trabajado  algun  tiempo  corno 
de  oculto ,  Ilamò  de  improviso  la 
atencion  pùbiica  con  su  escelente 
cuadro  del  Padre  de  familia  espli^ 
cando  la  Biblia  d  sus  hijos  ;  desde 
aquel  momento  se  aumentò  ràpi- 
damente su  reputacion  ,  y  la  aca- 
demia de  pintura  le  abriò  sus  puer» 
tas  admitiéndole  en  el  nùmero  de 
sns  individuos.  La  edad  y  sns 
mucbas  tareas  habian  quebranlado 
su  salud,  y  muriò  en  1805  habién-* 
dose  hecho  famoso  tanto  por  el 
cuadro  citado  corno  por  otros  mu-^ 
chos  :  entre  ellos ,  Èl  Padre  parth 
litico;  La  maldiàon  paUmtd;  La 
Buona  madre;  El  Padre  éntudua^ 


«RE 

Uiado  àbondonado  de  su  famìUa  ;  La 
mia  con  el  perro.  Las  composicio- 
Des  de  este  pintor  son  geoeral- 
meote  muj  animadas ,  seDsibles  y 
<^resÌTas ,  pero  alguDas  de  ellas 
iocorrectas.  La  major  parte  de  sus 
cuadros  han  sìdo  copìados  y  gra- 
btdos  por  Lebas  y  otros  buenos 
^rabadores  franceses. 

GHEVIO    (JuanJorge),  nació 
eiì  Naumburgo,  en  la  Sajonia  en 
Ìdó2  y  y  estudiò  dos  anos  bajo  la 
direccion  del  docto  Gronovio.    Va- 
naglorìàbase  el  dìscipulo  de  tener 
Ui  maestro ,  y  éste  de  tener  tal 
dìscipulo.  Era  Grevio  un  lUerato 
generoso    y    amable   sin   fausto , 
NO  orguUo  y   sin  aquel  aire  de 
pedanteria  que   tanto  deshonra  à 
muchos  literatos.  Despues  de  ha- 
ber  enseuado  las  bellas  letras  en 
Buisburgo  en  1656  ,  y  en  Deren- 
ter  en  1658 ,  obtuTO  una  càtedra 
de  docuencia  en  Utrech  en  1661  ^ 
j  una  de    politica  y  de  historia 
ea  1667.  Ocupolas  todas  con  dis- 
tiocion  contando  principes   en   el 
oómero  de  sus  alumnos  ^  y  muriò 
en  1703  de  edad  de  71  aiios.  £1 
ilnstre  Veùo  intimo  amigo  de  es- 
te  literato  »    le    dirigió    muchas 
caitas  impresas  en  sus  disertacio» 
aes  sabre  dirersos  asuntos.  La  re- 
póblica  de  las  letras  le   debe  las 
obras  siguientes  :  1'  Thesaurus  an- 
^iquitatum    romanorum  ,    1694  y 
iBos  siguientes,    doce  tomos  en 
&lio.  JÈta  inmensa  coleccion  no 
contiene  todos  los  autores  ni  tam- 
poco los  mejores  que  ban  tratado 
de  està  materia.   £1   compilador 
olridó  muchos    de   elios  ;   y  no 
ttnopre  ba  escogido  las  buenas 
tdictones  de  las  que  ha  insertado. 
Us  literatos    le   deben    tambien 
■ncbo  por   baber    publicado  un 
più  nùmero  de  Tratados ,  de  los 
Malesia  mayor  parte  no  se  en- 
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Contraban  y  habian  llegado  a  ser 
raros.   2*    Thesaurus  antiqaitatum 
lialicarutn,   seis    tomos  en  fòlio» 
Leiden,   1704 »  adomado  con  la- 
minas ,  continuado  por  Burman , 
basta  el   tomo  cuarenta  y  ciuco , 
conipilacion    enorme  aunque   sin 
òrden  ,  y  que  no  obstante   es  ne- 
cesaria   en    una  gran   biblioteca» 
3"  Algunas    ediciones    de    yarios 
autores  griegos    y    latinos  ;    del 
Esiodo  con  notas  juiciosas  y  de  la 
mayor  erudicion.  Pid>licó  tand>ien 
la  mayor  parte  de  las  Obras  de  Ci'^ 
ceron  y  de  Fioro  ,  con  un  prefacio 
obra  de  juicio  y  de  buen  gusto  ; 
las  de  CésaTf  de  Sueionio  y  de  mu«- 
chos  autores  de  los  ùltimos  siglos. 
4*  Syniagma  rariarum  dlartaUonum 
rariorumy   Utrech  ,    1702  »  en  A* 
5*  Ciento  y   yeinte  Cartas  en  la- 
tin publicadas  por  Jorge  Alberto 
Fabricio,  1707,  en  12.  Véase  Ni- 
ceron ,  tomo  segundo ,  y  las  Me^ 
morias  Uterarias  de  los  Paises  Bajos, 
tomo  diez  ,  en  8. 

Gll£Y  ó  Grat  (Juana),  mtiger 
de  Gilfort ,  hijo  de  Jorgc  Dudley, 
duque  de  Nortumberland,  sobri- 
no  de  Maria  j  hermana  de  £nri- 
que  Vili.  Habiendo  Marìa  queda- 
do  yiuda  de  Luis  XII  rey  de  Fran- 
cia ,  sin  baber  tenido  hijos  se  des- 
posò con  Brandon  duque  de  Su- 
ffolk,  de  quien  turo  una  bija  casada 
con  £nrique  Gray  duque  de  Su« 
ffolk  padre  de  Juana.  £1  duque  de 
Nortumberland  que  sucedió  en  el 
fayor  al  duque  de  Sommerset  cer- 
ca de  £duardo  VI ,  temió  que  es- 
te  prìncipe  cediese  en  breve  a  la 
debiiidad  de  su  complezion,  y 
para  mantener  su  autoridad  no  en- 
contrò  otro  medio  que  el  de  ale- 
nar del  trono  à  la  princesa  Maria 
Isabelj  y  de  hacer  proclamar  por- 
reina  à  su  nuera  Juana  y  princesa- 
amable  y    yirtuosa    é     ilustnuia. 
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Eduardo  VlKelo:»o  protestante,  ad- 
hirìó  al  consejo  de  su  ministro , 
derogò  el  órden  de  sucesion  està- 
bltscido  por  Enrique  Vili,  «  indicò 
por  sucesores  sujos  los  hijos  de 
Enrique ,  de  los  cuales  la  mayor 
era  Juana,  Està  princesa  fué  pro- 
clamada  en  Londres  ;  pero  el  par- 
lido  y  ci  derccho  de  Maria  Ycn- 
cieron.  Maria  encerrò  à  su  riral 
en  la  torre  de  Londres ,  asi  corno 
à  Isabel  que  reìnò  despucs.  Por- 
miironla  proceso  ,  y  el  siiegro  y 
el  esposo  de  està  infcliz  fueron 
decapìtados  con  ella  en  1554*  Es- 
tà princesa  era  la  t creerà  reina 
que  espiraba  en  Inglaterra  en  el 
ùltimo  suplicio.  Era  litcrata  y  se 
deleitaba  en  leer  à  Platon.  Poscia 
la  lengua  griega  tan  familiarmente 
que  la  vuspera  de  su  muerte  es^ 
cribiò  una  carta  en  griego  il  su 
hermana  la  condesa  de  Pembrock. 
Se  bizo  una  iraduccion  de  està  car- 
ta y  se  insertò  en  la  Hisioria  de 
Inglaterra  por  Larrey.  Su  marido 
faabfa  logrado  permiso  para  darla 
el  óhimo  adios  ,  pero  ella  lo  rehu- 
so  temlendo  demostrar  dcbilidad. 
Todos  compadecieron  la  sucrte 
de  Juana,  quien  no  babla  hecbo 
nada  con  tra  la  reina ,  y  perccia  en 
fci  primavera  de  su  edad,  Tictima 
de  la  ambicìon  de  su  suegro  ;  so- 
lo tenia  17  afios  ;  todo  hablaba  en 
su  favor  ,  y  se  babia  visto  obliga- 
da  il  recibir  la  corona,  y  Maria 
debia  temer  por  otra  parte  el  ejcm- 
ph>  demasiado  frecuente  de  pasar 
del  trono  al  patibulo. 
.  GRISFITH  (Isabel)  ,  roman- 
cera  inglesa,  caso  en  1752  con 
Ricardo  Grisfith ,  hombre  de  cos- 
t^imbre«  relajadas  y  dotado  comò 
sii  muger  de  algun  talento  litera- 
rìo.  Se  dìeron  à  conocer  entram- 
bos  publicando  su  correspondcn- 
cia  antes  y  algunos  anos  despues 
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de  su  matrimonio,  con  «l  titulò 
de  Cartas  de  Enrique  y  de  Fran" 
cieca  ,  seis  tomos  en  8 ,  1756  y 
1770  ;  en  que  se  encuentra  alga 
de  abandono  y  de  interés ,  al  mis- 
mo  tiempo  que  algunas  obserra- 
ciones  curiosas  sobre  el  trato  de 
las  gentes  y  la  literatura.  Isabel 
Grisfitb  dio  alpòblicosucesivamen- 
te  cuatro  comedias  que  son  :  La 
muger  plaiónica,  1765;  jémana,\à.; 
El  doble  engano ,  1766  ,  y  La  El- 
cu  eia  de  los  casados.  Compuso  y 
publicò  ademas  la  Hisioria  de  lady 
Baeton  en  forma  de  cartas,  1771, 
tres  tomos  en  8  ;  Hisioria  de  lodi 
Juliana  Hariley  ,  en  cartas ,  1775, 
dos  tomos  en  8  ;  La  moral  de  lòt 
dramas  de  Shakespeare,  1775,  en 
8  ;  està  obra  es  la  mejor  de  todas 
las  de  està  escritora.  Ensayos  diri' 
gidos  d  las  jévenes  casadas ,  1782 , 
en  8.  Hizo  tambìen  algunas  tra- 
ducciones  de  Tarias  obras  france- 
?a$.  Murìò  cn  MtUescent,  condado 
de  Kildare  en  Irlanda ,  cn  el  ano 
de  1793. 

GillGNAN  (Francisca  Margarì- 
ta  de  Sevignò,  condesa  de),  hija 
de  la  célèbre  marquesa  de  Sevig- 
ne,  naciò  en  1648.  Era  muger 
bella  y  graciosa ,  y  en  la  fior  de 
su  fuventud  fué  presentada  a  la 
corte  en  1665.  Llamò  la  atencioa 
de  todos  en  los  saraos,  donde  bai* 
laba  con  Luis  XIV  ;  el  poeta  Ben- 
scrade  la  celebrò  componiendo  en 
su  obsequio  varios  madrìgalesy  J 
La  Fontaine  en  su  F&bula  del  Ifem 
mamorado  faace  un  retrato  de  ella 
muy  gracioso  y  ezacto.  Por  com- 
piacer a  su  madre  caso  la  jóvcD 
Se  vigne  con  Francisco  Àdhemar 
de  Monteil ,  conde  de  Grignan , 
ya  viudo  entonces  de  segvndas 
nupcias ,  y  con  dos  bì jas  de  su  pri- 
mcra  muger;  mas  a  pesar  de  esto 
y  de  la  diversidad  de  genios  entro 
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nadre  é  hija ,  qne  casi  sieinpre 
TÌrieron  jontas  ^  aun  despues  def 
BtttrimoDJo   de    està    ùltima;   el 
eoode  de  Grignan  se  tìò  amado 
de  su  esposa  constantcmente.  Era 
la  madre  de  genio  tìvo  ,  alegre  , 
indulgente  ,  y  muy  afectuosa  ;  la 
Uja  triste  ,  graye  j  aererà  ,  y  sin 
embargo  por  la  correspondencia 
apistolar  de   ambas  cuando.esta- 
kaa  ausentes  y  se  adTÌerte  que  la 
primera  amaba   a  la  segiinda  con 
una  esperie  de  idolatrìa ,    lo  cual 
dio  ocasion  al  piadoso  Arnaud  ò 
Arnaldo  de  Andillj  para  dee  ir  que 
madama  Seyi^né  era  una  linda  pa- 
foia.  Madama  de  Grignan  muger 
dotada  de  mucho  talento  y  de  be- 
Heia,  rara  tcz  bacia  uso  de  sus 
mediosde  agradar,  y  sieinpre yeia 
el  fausto    y    la   ostentacion  mas 
Incn  comò  una  yanidad  que  corno 
decoro  :  era  bella ,  y   la   belleza 
ao  era  a  sus  ojos  mas  que  el  es- 
tollo de  las  mugeres  comunmente. 
Io  suma ,  era  de  un  carécter  mas 
elerado  que  sublime ,  y  mas  sòli- 
do que  agradable.  Ko  por  esto  se 
ha  dejado  de  tacbarla  de  incredu- 
la,   suponiendo    que   mirando  a 
Descartes  con  cierta  predileccion 
le  Uamaba  su  padre  ,  familiarìzàn- 
dosc  con  la  duda  metodica  de  os- 
te gran  filòsofo ,  basta  el  punto  de 
aherar  ea  ella  la  sencilles  de  la 
le.  La  condesa  de  Grìgnan  poco 
moTida  de  las  obras  de    imagi  na- 
cioDy  concedi  a  k  los  razonamientos 
9éUU$  una  prefere  noia  que  se  bizo 
ti  bianco  de  las  chocarrerias  de  su 
bermano.  Pero  El  resùmen  del  sis- 
Urna  de    Fenelon  sabre  el  amor  de 
Dios,  prueba  en  ella  el  talento  de 
desTanecer  con  una  admirable  con- 
dsion  las  tioieblas  de  la  metafisi- 
ra.  Murìó  està  célèbre  francesa  en 
ipsto  de  1705  9  à  la  edad  de  57 
aiios,  en  su  posesion  de  Alaaar- 
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guesy  en  las  cercanias  de  Marse- 
Ila  9  dejando  un  monumento  de  su 
iiistruccion  y  su  saber,  en  sus  car- 
tas  que  corren  imprej«as  entre  las 
de  su  madre  madama  de  Sc¥igné. 
GRIJALVA  (Juan  de),  celebre 
navegante  y  capitan  espanol ,  des- 
cubridor  de    Mégico  ,   naciò    en 
Cuellar,  pueblo  de  Castilla  layie- 
ja.  Le  dio  ci  mando  de  una  floti- 
lla  su  compatriota   Velazquez  go-^ 
bernador  de  Cuba ,  de  qnien  era 
temente  ,  à  fin  de  que  fuese  u  re- 
conocer  el  Yucatan  que   acababa 
de  descubrir  F.   H.  de  Cordoba  ; 
y  GrijaWa ,  bombre  de  firme  ca- 
rùcter,  denodado  y  de  acreditadù 
habilidad  ,  partiò  de  la  Habana  en 
8  de   abrii  de    1518.    LlcTàronle 
las  corrientes   de  aquellos  mares 
bacia  la   isla  de  Cozumel   k  que 
dio  el  nombre  de   isla  de   Santa 
Cruz,    porque    en    ella  encontrò 
una  Cruz  a  la  cual  ban  atribuido 
los  historiadores  un  origen  mila- 
groso.  Doblò  despues  GrìjalTa  el 
cabo  Catocho  ,  descubriò  el  para* 
gè  donde  Canova  habia  sido   der- 
rotado,  batió  &  los  indios,  quedó 
bendo ,    y  difundiendo  con  està 
accion  el  terrò  r  en  todo  aquel  pais, 
prosi gu io    su  TÌage   al   oeste  sin 
alejarse  mucbo  de  la  costa.  Cuan* 
to  mas  ayanzaba  tanto  mas  culti- 
yado  y  poblado  le  parecia   ci  ca-. 
mino  ,  los  edificios  mas  aseados  y 
mejor  construidos ,  y  los  babitan* 
tes  mas  tratables  y  cÌTilizados.  ES'^ 
to  fué  causa  de   que   uno   de  los 
marìneros  dijese    que  le   parecia 
estar  en  una  nuova  Espafta,  y  està 
idea  agradó  en  tal  manera  que  se 
dio  aquel  nombre  à  la  isla  entera. 
Arribando  GrìjaWa  al  rio  de  Ta- 
basco ,  que  tomo  su.  nombre  9  no 
pudo  contener  el  deseo  de  pene- 
trar en  el  pais ,  facilitando  su  em- 
presala  adbtniracion.y. espanto  qu/ò 
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caoso  én  los  indios  la  "vista  de 
aqueOo!»  navios*  Les  habló  del  pò- 
dei"  del  rej  su  seflor^  les  ìnTÌtó  a 
reconocerle  por  soberano,  y  uno 
de  los  principales  indios  le  dio 
una  respuesta  tan  enèrgica  y  tan 
JHÌoiosa,  que  nuestra  gente  cono- 
ciò  su  engaiio  en  creer  que  tenian 
que  haberlas  con  unos  hombres 
enteramente  satvages.  Consolida- 
da  en  fin  la  pax  mediante  recipro- 
cos  presentes,  continuò  Grijal?a 
MI  TÌage  siempre  costeando  ,  hizo 
con  los  habitantes  rarios  trueques 
que  le  proporcionaron  mucbo  oro, 
y  supo  que  debta  tan  buena  acogi- 
da  à  las  òrdenes  de  un  poderoso 
monarca  llamado  Moteiuma.  Es- 
to  no  obstante  habia  tornado  pò- 
sesion  en  n ombre  del  rej  de  Es- 
pa&a  j  de  Yelazquez  ,  j  luego  Ile- 
gó  delante  de  unas  isletas ,  j  en 
una  de  ellas  yìó  en  un  tempio  los 
restos  de  dos  desgraciadas  Tictimas 
humanas ,  sobre  lo  cual  preguntó 
à  los  indigenas  porque  sacrifica- 
ban  bombres,  j  le  respondieron 
que  era  de  órden  de  los  reyes  de 
Alcoliua  ò  de  Mégico.  Los  espa- 
Aoles  que  no  tenian  mas  intérpre- 
tes  que'  los  indios  de  Yucatan ,  cn- 
tendieron  mal  la  respuesta  ,  j 
erejcndo  que  Ulna  era  el  nombre 
de  la  isla ,  la  denominaron  San 
Juan  de  Ulua  5  y  en  ella  adquirie^ 
ron  tambten  mucho  oro.  La  rista 
de  paises  tan  ricos  babia  morido 
ya  en  Grijalra  y  en  aus  compaiie- 
ros  el  deseo  de  tomar  posesiòn 
de  ellos  de  un  modo  mas  serio 
que  00  se  redujese  «&  simples  for-> 
malidades  ;  mas  para  elio*  le  de- 
tenia su  escrupulosa  sumision  h 
las-  órdenes  de  Yelazquez,  quien 
le  babia  prerenido  que  no  formase 
estableeimientos.  Resolvió  noobs^ 
tante  despacbarle  un  nario  dando- 
le caenta  de  sus  desoubriHiientos 
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LenTiàiidòle  lo  mas  precioso  qae 
bia  adquirido.  Contmuaba  su 
rumbo  al  norte,  cuando  un»  de 
sus  naYios  fué  atacado  por  los  in* 
dios,  y  despues  las  corrienfes  le 
impidieron  doblar  una  panta  al 
norte  de  Panuco.  Hablose  naera- 
mente  de  formar  un  establectmien* 
to  ;  estuTÌeron  discordes  lo»  pare- 
ceres,  y  GrìjalTa  regresando  y- 
cia  la  Habana  arribó  a  este  pnerto 
en  10  de  setiembre  de  1518.  No- 
tando preparatiTOS  para  una  nue- 
ya  espediclon  se  lisongeaba  con 
la  idea  de  que  mereceria  el  man- 
do de  ella,  cuando  Yelazquez  en 
lugar  de  felicitarle  le  reconyino 
asperamente ,  y  aun  trató  de  crì- 
men  la  escrupulosa  fideltdad  de 
Grijalya  en  el  cumplimiento  de 
sus  órdenes.  De  este  modo  aun- 
que  la  opinion  pùblica  estaba  de 
parte  del  descubridor  de  Mégico 
haciende  justicia  a  sus  taientos , 
su  genio  y  sus  seryicios;  recayò 
ci  mando  de  la  espedìcion  en  Cor- 
tes ,  resolucion  de  que  se  arre- 
pintiò  despues  el  mismo  Yelaz- 
quez corno  lo  observan  nuestros 
historiadores  Castillo  y  Solis. 

GRIJALYA  (Fernando  de)  ,  es- 
tuYO  encargado  por  Cortes  de  ha- 
cer  descubrimientos  en  el  mar  del 
sud  ;  partió  en  1535  del  puerto  de 
Tchuantepec  de  escolta  con  Men- 
doza  del  cual  se  separo  en  la  prì- 
mera  nocbe.  Despues  de  baber 
corride  cerca  de  trescientas  leguas 
saltò  en  tierra  en  una  isla  desierta 
cerca  de  California  à  la  cual  dio 
el  nombre  de  Sto.  Tomsls,  aunque 
se  llama  del  Socorro.  Fondeó  des- 
pues en  febrerode  1554en  el  puer- 
to de  Sta.  Cruz  boy  dia  de  la  Pax, 
situado  en  la  costa  del  continente 
donde  fué  muerto  su  piloto  Jime^ 
nez.  Regresó  Fernando  Grtjalva  à 
Nueya — ^Espa&a,  eii  1536:  leUerò 
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Cort^  consigo  à  sa  espédicion  en 
la  California  ;  y  al  ano  siguiente 
-le  eiiTió  con  dos  na-vios  à  Herar 
^ocorros  à  Pizarro. 

GRIMALDI  (Antonio),  almiran- 
le  genorés  ,  estiiTo  encargado  en 
1^2  por  su  republica  de  tengar  los 
uitrages  (pie  los  genoYeses  ludiimi 
rerìbido  de  los  ratalancs  en  ei  a&o 
aaterior  cuando  una  guerra  ci  vii 
ies  habia  prìrado  de  los  medios 
de  defenderse.  Recorrió  Grimaldi 
ton  una  escnadra  de  cuarenta  y 
cinco  galeras  las  costas  de  Cata- 
luna  haciendo  en  todas  partes  mil 
estragos  ;  a  preso  miichas  galeras 
aragonesas  delante  de  la  isla  de 
Halloroa  ,  puso  en  fuga  cuarenta 
j  dos  buques  que  querian  en  cer- 
nirle en  el  puerto  de  Mcnorca ,  y 
ToWìó  con  su  escuadra  ii  GénoTa 
despues  de  baber  esparcido  el  ter- 
ror  en  las  costas  espanolas  del 
Hediterr&neo.  Pero  pasados  21 
anos  Tió  el  mismo  Grimaldi  mar- 
diitarse  svs  laureles.  Hallàndose 
encargado  de  combatir  d  los  ve- 
necianos  y  catalanes ,  atacó  im- 
prudentemente  en  29  de  agosto 
de  ÌSòS  à  Nicolas  Pisani ,  que 
mandaba  una  escuadra  de  setenta 
7  tres  Telas ,  teniendo  él  cincuen- 
ta  y  dos  ùnicamente  ;  y  despues 
de  hacer  prodigios  de  valor  se  viu 
forzado  &  huir  con  diez  y  nuove 
galeras,  ùnieas  que  se  salvaron 
de  la  derrota  ,  yendo  à  piqué  tres 
yqaedando  treinta  en  poder  del 
caemigo.  Fué  tan  grande  el  es- 
pasto  de  los  genoveses  despues 
de  este  desastre  que  dieron  vo- 
lontariamente la  soberania  de  su 
eìodad  k  Visconti  senor  de  Milàn 
tmpen&ndole  asi  en  la  defensa. 

GRIMALDI  (Juan),  se  hizo 
famoso  por  la  Victoria  que  ganó 
en  el  Pò  en  23  de  mayo  de  14^1 
coatra  Nieolds  Trevisani  «Imiran- 
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te  veneciano.  Hallébase  sometido 
Genova  en  aquella  època  al  duque 
de  Milan,  el  cual  estando  en  gueir- 
ra  con  los  venecianos  se  habia 
atrevido  à  combatirlos  en  su  pro- 
pio  elemento.  ÀI  intento  habia 
armado  una  escuadra  considerable 
mas  arriba  de  Cremona  ,  tripnlada 
con  un  gran  numero  de  marine- 
ros  y  soldados  genoveses  y  man-> 
dada  por  Juan  de  Grimaldi  ;  però 
la  escuadra  al  mando  de  Trevisani 
se  componia  de  SI  navios  con 
mas  de  cien  buques  menores,  es- 
tando ademas  auziliada  por  Car- 
magnole ,'  el  mas  grande  general 
de  su  siglo  y  cuyo  eiército  se  ha- 
llaba  en  las  murgenes  del  rio. 
Grimaldi ,  supo  no  obstante  apro- 
vecharse  tan  bien  de  la  corriente 
del  Pò  ,  que  separò  la  escuadra 
veneciana  de  la  orilla  donde  est»- 
ba  el  ejèrcito  de  tierra ,  &  tres  mi- 
llas  mas  abajo  de  Cremona ,  la 
arrojò  hàcia  la  playa  opuesta ,  y 
apresò  veintey  oche  galeras  y  cua- 
renta y  dos  buques  de  transporte, 
matando  dos  mil  quinientos  hom- 
bres ,  y  enriqueciendo  à  sus  sol- 
dados y  marineros  con  un  inmen- 
so  botin. 

GRIiM  ALDI  (  Juan  Francisco  ) , 
llamado  el  Bolohés ,  pintor  de  pai- 
ses ,  grabador  y  arquitecto ,  naciò 
en  Bolonia  en  1606.  Se  cree  que 
estudiò  los  principios  de  su  arte 
siendo  disc^pulo  de  los  Carracclos 
y  que  trabajó  algun  tiempo  con 
Albano.  Aumentose  en  tal  manera 
su  reputacion  ,  que  el  cardenal 
Mazarini  le  llamò  à  Paris  y  je 
mandò  hacer  algunas  pinturas  al 
fresco  en  el  Louvre.  Se  mostrò 
al  mismo  tiempo  el  Boloiiés  un 
sabio  en  sus  vistasse  arquitectura 
y  en  las  dos  perspectivas,  compi- 
tieìido  en  esto  con  sus  cuadros 
que  son  muy  admirables.   Grabò 
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él  mismo  sus  paises  y  los  del  Ti- 
ciano  con  tan  buen  gusto  que  sus 
làminas  son  muy  buscadas  y  apre- 
ciadas;  pero  deiò  ia  arquitectura 
y  el  grabado  para  ocuparse  ùni- 
camente en  la  pintura ,  en  la  cual 
correspondió  su  dibujo  a  la  soltu- 
ra  del  pincel  y  lo  exacto  del  colo- 
rido.  Inocencio  X  le  ocupó  en  her- 
mosear  con  pinturas  al  fresco  el 
palacio  del  Vaticano  y  el  del  Qui- 
final  donde  se  yèn  todayia  en  las 
obras  del  Boloiiés  algunos  testi- 
monios  de  su  admirable  habilidad. 
£1  caràcter  de  estc  célèbre  pintor 
era  franco  y  generoso  ^  y  se  citan 
de  él  Tarios  actos  de  benefìcencia 
que  honran  su  naemoria,  Blurió 
Grimaldi   en  1680. 

GRIMALDO  GUTIERREZ  DE 
SOLORZANO  (  José  de  ) ,  primer 
marqués  de  Grimaldo  y  nació  el 
ano  de  Ì66àf  bijo  de  D.  Fran- 
'Cisco  Martinez  de  Grimaldo  ^  se- 
cretarlo de  S.  M.  y  oficial  segun- 
do  de  la  secretarla  de  Nueva  Es- 
pana  ^  y  de  Dona  Maria  Gutierrez 
de  Solorzano  y  Castaiieda  y  natu- 
rales  y  vecinos  de  Madrid.  Seryia 
en  la  secretarla  de  su  padre  de 
oficial  en  1683 ,  en  que  el  Sr.  D. 
.  Carlos  II  le  hizo  merced  en  4  de 
marzo  del  hdbito  de  Santiago  en 
ouya  órden  gozó  las  encomiendas 
de  Ribera  y  Azebuchal.  Luego  pa- 
so à  la  secretarla  ,  de  estado  bajo 
Us  órdenes  del  marqués  de  Mejo- 
rada  :  el  ano  1705  el  Sr.  D.  Pe- 
li pe  Y  le  nombró  en  11  de  juiio 
su  secretarlo  de  estado  del  despa- 
cko  de  guerra  y  hacienda  :  en  1707 
le  dio  la  llave  de  su  gentil  h om- 
bre de  càmara  y  despues  las  secre- 
tarias  de  Indias  y  marina.  En  1714 
la  del  consejo  de  estado ,  y  en  el 
.  inismo  ano  le  creò  marqués  de 
Grimialdo.  Su  benìgnidad ,  recti- 
tud  y  genio  afable  le  hicieron  muy 
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amadò  del  monarca  ;  mas  con  to** 
do  el  Terle  en  tan  alta  priTanza 
le  produjo  muchos  émulos  parti- 
cularmente  entre  los  ministros  esr 
trangeros  ,  que  en  aquellos  tiem- 
pos  quisieron  mandar  la  monar- 
quia,  y  lograron  yarias  yeces  se- 
pararle del  despacho  de  S.  M.  ; 
pero  él  lo  lleyó  con  suina  paciea- 
eia,  y  asi  triunfó  de  todos  ellos  ,  y 
se  mantuyo  siempre  secretarlo  de 
estado.  La  reiaa  Dona  Isabel  Far- 
neslo  tambien  le  nombró  su  secret 
tarlo  ,  y  con  la  gracia  de  està  al- 
canzó  mayor  seguridad.  Nunca  da- 
ba  su  parecer  en  las  coosultas, 
diciendo  »  que  siempre  habia  vis- 
to que  el  dictàmen  del  rey  era  el 
mas  acertado  y  prudente.  Por  es- 
te  desinterés  y  desnudez  de  afec- 
tos  que  aprobaba  el  rey,  y  por 
oirle  de  oficio ,  le  creò  en  22  de 
julio  de  1721  conseicro  de  estado, 
con  retencion  de  la  secretarla,  y 
presidente  de  la  junta  de  negocioi 
estrangeros.  En  14  de  enero  de 
1724  paso  al  Escoriai  ,  en  donde 
estaba  el  Sr.  D.  Luis  I ,  y  le  leyó 
à.  presencia  de  la  Grandeza  la  re- 
nuucia  que  el  rey  su  padre  le  ba- 
cia del  reino  ;  y  entre  las  gracìas 
que  hizo  el  nueyo  monarca ,  fué 
una  la  de  ponerle  en  el  domingo  6 
de  agosto  el  colla r  del  Toison  de 
oro  9  de  que  tenia  hccha  gracia 
desde  10  de  enero  del  mismo  ano. 
£1  rey  D.  Felipe  le  mandò  quedar 
para  asistirle  en  su  retiro ,  desde 
donde  con  sus  consejos  era  el  alr- 
bitro  en  el  gobierno  de  la  mo- 
narquia.  Habiendo  muerto  el  rey 
D.  Luis  en  el  ultimo  de  agosto,  y 
vuelto  su  padre  à  tornar  el  peso 
del  reino,  el  marqués  yolyiò  à 
encargarse  de  las  secret arias  de  es- 
tado é  Indias ,  porque  S.  M.  no 
se  podia  ballar  sin  él  ;  y  à  D.  Juaa 
Bautista  de  Orendain  se  le  dio  la 


de  hacienda  ,  con  retencion  de  la 
futura ,  ausencias  y  eofermedades 
del  marqués ,  que  aunque  por  ha- 
Uane  cansado  de  sus  trabajos  y 
achaques  habia  pedido  su  retiro, 
nanca  se  io  pcrmìtia  el  rey .  £n  todo 
este  dilatado  tiempo  corrieron  por 
n  mano  los  importantes  negocios 
de  los  congresos  de  Cambray  y 
Itrech,  los  tratados  de  paz  con 
Inglaterra,  Holanda  ,  Poi*tugal  y 
otres  potencias  ,  que  firmo  en  los 
aoos  de  1713  y  lÀ;  y  &si  mismo 
la  paiy  alianza  de  1721  con  Fran- 
cia é  Inglaterra,  y  de  otros  sobe- 
noos  de  Europa.  Muriò  en  està 
corte  el  dia  3  de  )unio  del  ano 
17^3  ,  y  fué  sepultado  en  la  capi- 
Uà  del  Rosario  que  fundó  en  el 
cooTento  de  dominicos  de  Bai  ver- 
de para  entierro  de  su  familia. 
Caso  con  Dona  Francisca  de  Her- 
ino.sa  y  Espejo ,  naturai  de  la  yì- 
Ui  de  Alhama  ,  hija  de  D.  Sebas- 
tian  de  H erniosa  y  Espejo ,  j  de 
Dona  Francisca  de  Cisneros  ;  y 
tBTO  de  este  matrimonio  à  D.  Ber- 
nardo Maria ,  segundo  marqués  y 
à  D.  Fedro ,  caballero  de  la  ór- 
den  de  S.  Juan. 

GRIMOALDO  li  ó  Ayrssàits  , 
principe  de  Benevento ,  subiò  al 
trono  en  el  ano  806 ,  defendiò  con 
bnen  éxito  la  independencia  de 
stts  estados  con  tra  el  poder  de  Car- 
lomagno  ,  y  le  redujo  en  fin  en 
Si2  à  celebrar  con  él  un  tratado 
de  paz  en  virtud  del  cual  debia 
pagar  Grìmoaldo  al  rey  de  Fran- 
cia un  tributo  de  yeinte  y  ciuco 
BÙI  sueldos.  Este  tributo  quedó 
redncido  à  siete  mil  al  principio 
del  reioado  de  Ludovico  Pio,  en 
&14  9  y  se  hubiera  estinguido  à  no 
morir  asesinado  el  principe  de 
^evento  en  el  ano  818;  suce- 
diole  Sicon,  conde  de  Acerenza 
J  QUO  de  aus  asesinos. 


CRI 


109 


GRIMOARD  (F.  H.  conde  de), 
oficial  general  y  literato  francés, 
murió  en  Paris  en  1815.  Era  des- 
cendiente  de  una  antigua  familia 
del  condado  de  Aviiion  que  dio  à 
la  Iglesia  al  papa  Urbano  V;  habia 
servido  en  la  infanteria  y  en  el 
cuerpo  del  estado  mayor ,  y  po- 
scia grandes  conocimientos  en 
politica  y  en  el  arte  militar.  Tra- 
bajó  en  el  gabinete  privado  de 
Luis  XYI  en  la  epoca  de  la  revo- 
lucion,  y  fué  autor  de  los  planes 
ofensivos  y  defensivos  de  la  cam- 
pana de  1792.  Dumouriez  que  era 
sabedor  de  aquellos  planes  y  que 
en  parte  los  habia  adoptado,  par- 
ticularmente  en  sus  operaciones 
de  Champana,  ha  sido  injusto  con 
su  autor  dejando  de  citarle  en  sus 
Memorias,  Sai  vose  el  general  Gri- 
moard  de  los  furores  revoluciona- 
rios,  y  en  sus  ùltimos  anos  se  ocu- 
pò  en  el  arte  militar ,  en  politica 
y  literatura,  dejando  en  fin  bien 
sentada  su  reputacion  de  bnen  mi- 
litar y  literato  con  la  publicaciou 
de  estas  obras  :  Ensayo  teòrico  y 
prdctico  sobi'e  los  batailas  ,  1776, 
en  4  con  un  atlas;  CoUcclon  de  los 
carias  y  metnorias  del  Mariscal  de 
Turena,  1782,  dos  tomos  en  fòlio. 
Quedó  Grimoard  tan  descontento 
de  las  supresiones  que  habia  hecho 
en  està  obra  la  censura,  que  solo 
quiso  poner  su  nombre  cu  una  do- 
cena  de  ejcmplares,  Uevando  los 
demas  el  de  Beaurain  menor,  que 
no  habia  hecho  mas  que  grabar  los 
mapas  y  los  planos.  Tratado  de  la 
constitucion  de  las  tropas  ligeras  y 
su  empieo  en  campana;  1782,  en  8; 
Conquistas  de  Gustano  Adolfo  en 
Alemaniaf  1782,  once  entregas  ó 
cuademos  en  fòlio  ;  Bosquejo  de  la 
tida  y  del  reinado  de  Federico  el 
Grande ,  1788  ,  en  8  ;  Consideraciò- 
nes  sobre  el  estado  de  la  Rusia  en  el 
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tiempo  de  Fedro  I.  etc,  1791,  en 
8  ;  Bosquejo  hisiórico  de  la  guerra 
de  la  rerolucion  de  Francia ,  1803, 
tres  tomos  en  4  ;  Con'espondencia 
del  general  Dumouriez  con  Pache 
mimstro  de  la  guerra,  Paris  1793, 
en  8.  El  general  Grimoard  es  ade- 
mas  editor  de  la  Correspondencia 
de  Richelieu  ,  de  las  Carlos  de  Bo- 
lingbrok,  de  las  Obras  de  LuL$  XÌV, 
de  las  Memorias  del  mariscal  de  Tes- 
se y  de  las  Cartas  de  Madama  Lerìg- 
né,  ocho  tomos  en  8. 

GRITTI  (Luis),  gobcrnadorde 
la  Ungria  por  los  turcos,  nadó  en 
Constantinopla  de  una  esclama  y 
de  Andrcs  Grìtti,  que  se  hallaba 
entonces  prisionero,  y  que  duran- 
te su  cautividad  celebro  el  tralado 
de  1501  entre  los  otomanos  y  los 
Tenecianos.  Luis  hijo  de  Andrés 
que  llegò  k  ser  despues  dux  de  Ve- 
necia,  aprendió  el  turco  y  el  grie- 
go  y  siendo  instruido,  ambicioso 
y  emprendedor  se  agregò  &  la 
puerta  Otomana ,  y  ningun  cristia- 
no tuTO  antes  de  él  tanto  vali- 
miento.  Mercciò  la  confianza  y  el 
favor  del  gran  yisir  Ibrahim,  favo- 
rito de  Soliman ,  y  por  estc  medio 
obtuvo  Juan  Ziipoli  en  1528  el  apo- 
yo  del  Sultan  en  sus  pretensioncs 
al  trono  de  Ungn'a  contra  Fernan- 
do de  Austria.  Despues  del  sitio 
de  Viena  cn  1529  y  la  retirada  de 
los  otomanos,  mandò  G ritti  seis 
mil  hombres  enviados  al  rey  Juan 
por  su  protector,  &  fin  de  soste- 
nerle en  un  reino  que  se  liabia  con- 
Tcrtido  en  un  desierto.  Defendió 
la  plaza  de  Buda  ,  sitiada  en  1531, 
dio  tiempo  &  Soliman  para  que 
fuese  d  libertaria  y  el  mismo  rey 
Juan  le  estableció  gobemador  de 
Ungria.  Habiéndose  opucsto  los 
màgn*atcs  del  pais  k  està  eleccion 
ìque  esccpto  en  la  forma ,  nada  te- 
nta de  legai  ni  voluntaria ,  se  en- 
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tregaron  al  odio  y  &  la  yenganza 
de  G ritti ,  quien  hizo  que  pereine* 
sen  todos  en  el  cadalso  atrìbuyèn^h 
doles  difercntescrìmenes.  Imbuido 
en  fin  de  las  violentas  maximas  de 
los  otomanos,  pereció  victimade 
los  mismos  artificios  que  aprendió 
en  su  escuela ,  siendo  los  precur- 
sores  de  su  adversidad  la  desgra^ 
eia  y  la  muerte  de  Ibrabim  bajà  sn 
mayor  apoyo.  Despues  de  la  pai 
de  1533  entre  el  rey  Juan,  Fer- 
nando de  Austria  y  Soliman,  en- 
trò Luis  Gritti  en  Transihania  al 
frente  de  mil  genizaros ,  dos  mil 
spahis ,  y  algunos  ùngaros  enemì- 
gos  declarados  de  Cibaco  ,  obtspo 
de  'Waradino  y  gobemador  del  pais 
en  n ombre  de  Juan  Zdpoli.  Grìtti 
y  el  obispo  se  aborrecian  mutua- 
mente ;  pero  sabìendo  el  prelado 
que  su  rivai  estaba  protegido  por 
Soliman  y  el  rey  Juan  se  apresa- 
ró  a  bacerle  los  honorcs  esteriores 
debidos  k  su  poder.   Gritti ,  euyo 
fin  secreto  era  el  hacer  uso  de  su 
valimiento  y  sus  fuerzas  para  apro- 
piarse  la  sobcrania  de  Transilva- 
nìa  ,  escogiò  un  pretesto  para  dcs- 
bacerse  del  obispo ,  y   al  cabo  le 
hizo  asesinar  d  su  vista.  A  la  no- 
ticia   de   este  atentado    todos  los 
pucblos  de  la  provincia  norespira- 
ron  mas  que  venganza,  v  tomaron 
las  armas  animados  por  los  parien- 
tes  del   obispo  de  Waradino.  El 
gran  visir  Ibrahim  habia  muerto, 
y  Gritti   no  pudiendo  salir  de  la 
Transilvania  ,  se  retiró  k  una  for- 
taleza  de  donde  envió  k  pedir  so- 
corros  al  rey  Juan.  Antes  que  pu- 
diera   este  principe  intervenir  en 
tal  querella ,  y  que  Soliman  pu- 
diche llevar  k  efecto  sus  amenaxas 
cn  caso  de  atre  verse  cualquiera  i 
poncr  las  manos  en  su  general^  la 
suerte  de  Gritti  estaba  ya  decidida, 
en  términos  que  fuè  rendido  per 
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los  ùagaro8  que  estaban  encerra- 
dos  con  él ,  entregando  à  ios  sitia- 
dores  una  puerta  del  castillo.  To« 
dos  los  musalmanes  que  intentaron 
bacer  resistencia  fueron  despeda- 
lados;  Luis  Grìtti  quedando  pri- 
Monero  fué  coDdenado  al  supHcio 
mas  crael ,  por  la  manaoa  le  cor- 
taron  los  brasos^  al  medio  dia  los 
pies,  j  por  la  tarde  la  cabeza.  Ful- 
minò Soliman  su  colera  contra 
aqaellos  bèrbaros  ;  pero  las  solem- 
aes  excusa:»  del  rej  Zàpoli  tarda- 
ron  poco  en  apaciguarle. 

GRIYAUD  DE  LA  YINCELLE 
(Claudio-Magdaleoa)^  archeòlogo, 
ndó  en  1762  en  Cballon  del  Sao- 
Bt,  r  murió  en  Paris  en  1820. 
Foé  historiógrafo  de  la  cémara  de 
bs  pares  é  indlTiduo  de  muchas 
lociedades  sabias ,  mas  no  obstan- 
te  se  dedico  al  principio  li  seguir 
It  carrera  del  comercio.  Durante 
h  rerolucion  encontrò  en  su  mo- 
desto empieo  de  eficial  de  conta- 
duna  de  ejército  y  un  abrigo  con- 
tn  las  persecuciones  que  sus  prìn- 
eipios  politicos  no  bubieran  deja- 
do  de  acarrearle,  j  despues  de  la 
eaida  de  Robespierre  renunció  su 
onpleo  para  entregarse  libremente 
4  lu  ocupaciones  cient ificas.  Ade- 
mas  de  diferentes  Memorias  y  no- 
tieìas  insertas  en  la  coleccion  de  la 
•eademia  celtica,  y  de  la  de  Dljon, 
escrìbiò  las  obras  siguientes:  l' jin^ 
iifjudada  gauias  y  remano» ,  reco- 
Sidas  en  los  jardines  de  Lujem- 
Vargo,  1807,  en  4,  con  26  lómi- 
aas  ;  2*  Momtmenios  aniigiws  inedia 
ter  dtieMhiertos  en  la  awtigua  GauU, 
Paris,  JL817,  dos  tomos  en  A,  con 
4lcstaoipas  y  tres  mapas;  5*  jirte 
y  ùfkmi  d€  los  aniiguos  represenior- 
^  por  las  tnonumentos ,  etc.  Paris, 
ttl9  a  26.  Arreglò  tambien  y  pu- 
Uieó  con  notas  en  los  jinaies  de 
ki  tiagesy  de  la  geografia  y  de  la 


GRÒ 


ili 


Ustoria  (anos  1810  /i  Id) ,  las  Di- 
aertaciones  y  Memorias  sobre  diver^ 
SOS  objetos  de  Ut  aniigOedad,  dejados 
en  manuscritos  por  M.  Passumot. 
GRIVEL  (Guillermo),  abogado 
y  literato  francés ,  nació  en  User- 
che,  departamento  del  Correze  en 
17^5.  Concluido  el  curso  de  dere» 
cho  ,  siguió  dorante  algunos  anos 
la  carrera  del  foro  en  Burdeos  ,  j 
despues  fué  h  Paris ,  donde  se  dio 
à  conocer  poralgunas  obras  lite- 
rarias  que  tuvieron  bastante  aplau'- 
so.  En  la  època  de  la  creacion  de 
las  escuelas  centrales  le  concedie- 
ron  la  catedra  de  leglslacion  y  la 
desempenó  con  honor  en  el  poco 
tiempo  que  la  obtuTo.  Era  indÌTÌ-7 
duo  de  la  sociedad  filosofica  de  Fi- 
ladelfia ,  de  las  academias  de  Di- 
jon  ,  de  Ruan ,  y  de  la  Rochella  y 
muriò  en  1810  à  la  edad  de  75  afios. 
He  aqui  la  lista  de  sus  obras  :  1* 
El  etmigo  de  los  jóvenes ,  obra  de- 
mentai ,  Lila,  176/i  k  66 ,  dos.  lo- 
mos  en  12;  2*  Niuta  biblioteca  de 
literatura  y  de  critica  sacada  de  los 
Anales,  Lila,  1765,  dos  tomos  en 
12;  ^*  Teoria  de  laeducacion^  Paris, 
ili 6,  tres  tomos  en  8  ;  4'  f^a  isla 
deseonocida  ó  Memorias  del  caballèro 
Castrino,  Paris,  1783  u  87  seis  to* 
mos  en  12  ;  5*  Principios  de  politi' 
ca ,  de  hacienda  ,  de  agricidtura  y  de 
oiros  ranws  de  administi^adon ,  Pa- 
ris, 1789,  dos  tomos  en  8*;.  AndUsis 
sinàptica  del  curso  de  legislacion 
de  Grirel. 

GROCIO  (Hugo),  nació  en 
Deirt  en  Holanda  k  10  de  abrìl  de 
1583  de  ilustres  padres  que  le  die- 
ron  una  escelente  educacion  k  la 
cual  correspondió  disti nguiéndose 
en  todos  sus  estudios.  A  la  edad 
de  ocho  aiìos  componia  yersos  Ia<- 
tinos  qut  no  hubiese  desaprobado 
un  poeta  consumado,  y  à  la  de 
I  quince  sostuTO  teses  de  filosofia,. 
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matemàticas  y  jurìsprudencia  con 
general  aplauso.  Paso  k  Francia  en 
el  ano  siguiente  ,  que  era  de  1598, 
en  compania  de  Barneveld  emba- 
)ador  de  Hoianda ,  y  con  su  ta- 
lento y  SU'  conducta  mereció  en 
aquel  pais  los  elogios  de  Enri- 
que  IV.  De  Tuelta  d  su  patria  de- 
fendió  la  primera  causa  cuando  no 
tenia  mas  de  diez  y  siete  anos ,  y 
à  la  edad  de  yeinte  y  cuatro  fué 
nombrado  abogado  general.  De- 
seaba  Roterdam  aproTecbarse  de 
los  talentos  de  Crocio  ,  y  habien- 
do  fijado  éste  su  residencia  en 
aquella  ciudad  en  1615  fué  nom- 
brado sindico  de  ella  ,  en  epoca 
en  que  agitaban  à  la  Hoianda  las 
impertinentes  y  funéstas  dispulas 
de  los  Arminianos  ò  Remostrantes,  y 
Gomaristas  ó  Contra-Remosirantes. 
Era  Barnereldt  el  protcctor  de  los 
primeròs,  y  Crocio  declanindose 
partidario  de  aquel  grande  hom- 
bre  y  su  amigo  le  sostuyo  con  sus 
obras  y  su  crédito  :  circunstancia 
que  subministró  pretesto  a  sus 
encmigos  para  perder  a  entram- 
bos.  BerneTeldt  tue  decapitado  en 
1619  ,  y  Crocio  condcnado  d  cdr- 
cel  perpetua  en  el  castillo  de  Lou- 
▼estein.  Concediose  permiso  a  su 
muger  para  envìarle  los  libros  que 
pidiese  ;  se  los  enrió  metidos  en 
un  gran  cofre  ,  y  Crocio  encerràn- 
dose  en  el  9  y  estando  de  acuerdo 
COR  uno  de  los  guardias  que  sacó 
el  fardo ,  pudo  escaparse  del  en- 
eierro  y  ponerse  à  salvo  de  sus 
perseguidores.  Despues  de  haber 
andadò  errante  algun  tiempo  por 
los  .Paises  Bajos  católicos,  buscò 
un  aiàilo  en  Francia ,  y  entonces 
le  acusaron  en  su  pais  de  quererse 
bacer  católico.  lyos  protectores  que 
Crocio  encontró  en  Francia  le  pre- 
sentaron  d  Luis  XIII,  quicn  le  asig- 
QÙ  una  pensioD  de  m\\  escu^os  ^ 
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siendo  ranos  los  esfuerzos  de  los 
embajadores  de  Hoianda  para  ha* 
ecr  que  el  ilustre  desterrado  c^iye-' 
se  en  desgracia  de  aquel  principe  :- 
éste  muy    lejos   de  darles  oidos , 
dio  u  Crocio  pnblìcos  testimonios 
de  su  estimacion  y  aprecio ,  admi- 
rando  siempre  la  virtud  con  queel 
sabio  holandés  amaba  d  su  ingrata 
patria.    Nada    de  esto  basto  pra 
desalentar  ti  sus  enemigos  ,  antes 
bien  redoblando   siempre   sus  es- 
fuerzos para  perder  à Crocio,  con- 
siguieron  que  el  cardenal  Biche- 
lìeu ,  a  quien  no  babia  incensado 
en  sus  produccìones  literarias,  le 
hi(!iese  mil  desairea  y  le  obligase 
al  fin  d  retirarse   de  Paris  ,   sus- 
pendiéndole  por  ùltimo  el  pago  de 
su  pension ,  en   el  ano    1631.  El 
ilustre  refugiado  tomo  entonces  el 
partido  de   regresar  à   Hoianda, 
confiado  en  la  bondad  del  principe 
de   Grange  Federico  Enrique,  el 
cual   le   habia  escrito    una  carta 
consolatoria,  pero   sus   enemigos 
espusieron    al   principe  que  scria 
peligroso  restableccr  al  desgracia- 
do  Hugo,  y  por  este  medio  consi- 
guieron  que  fuese  destcrrado  nue- 
Y amente  d  perpetuo  destierro.  Es- 
tà nueva  burrasca  obligó  k  Crocio 
k  abandonar  segunda  vei  la  patria, 
mas  era  deseado  en  Suecia  ,  y  pa- 
so lucgo  k  Hamburgo  a  enterarse 
por  si  mismo  de  lo  que  podia  e>*- 
perar  de   la   corte  de  Estocolmo. 
Durante  su   mansion    en  aquella 
ciudad  bicieron  Tarìas   tentativas 
para  atraerle  d  sus  estados  muchos 
principes ,   tales  corno    los  reyes 
de  Dinamarca ,   de    Polonia  y  de 
Espana  ;   pero  la   proteccion  que 
le  concedia  el  canciller  de  Oxens- 
tier,  y  la  aGcion  que  la  reina  Cris- 
tina tenia  a  los  literatos  le  deter- 
minaron  a  prese ntarse  a  està  prin- 
cesa*   Partió  pues    en  ^$M  pa^^ 
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Istocolmo,  donde  fué  acogido  co- 
nio merecia  jjà  poco  de  su  arri- 
bo  fae  nombrado  consejero  de  es- 
tado  j  embajador  en  Francia.  Està 
eleccion  desagradó  al  cardenal  de 
Richelieu  9  y  6  pesar  su  jo  yìó  en- 
trar ^  Crocio  en  Paris  en  mano 
de  16^5  ;  y  despues  de  una  resi- 
dencia  de  once  anos  en  aquella 
corte,  donde  gozó  de  los  homena- 
ges  de  los  Uteratos ,  y  recibió  del 
monarca  nueros  test  imo  nios  de 
aprecio ,  regresó  a  Succia  pasan- 
do  de  trànsito  por  H olanda.  Ha- 
Bian  mudado  en  est  e  pais  las  cosas 
poh'ticas  :  la  mayor  parte  de  sus 
eoemigos  habian  muerto  y  los 
demas  se  babian  arrepentido  de 
haber  forzado  a  abandonar  su  pa- 
tria d  un  bombre  que  tanto  honor 
le  bacia.  Fué  recibido  pues  en 
Amsterdam  con  grande  dlstincion , 
7  continuando  su  ylage ,  à  su  Ile- 
f^ada  à  Suecia  le  recibió  tambien 
Cristina  de  un  modo  el  mas  lison- 
gero  y  satisfactorio ,  con  lo  cual 
se  determino  &  pedirla  permiso 
para  ToWer  à  su  patria  9  y  lo  con- 
•iguió  no  sin  grande  sentimiento 
de  aquella  prìncesa.  De  vuelta  a 
Holanda  cayó  Crocio  en  fermo  en 
Roftock  en  el  Meklelbnrgo ,  y  alli 
murió  en  28  de  abrìl  de  1645  de 
edad  de  62  anos.  Sus  enemigos 
esparcieron  la  tos  de  que  babia 
muerto  corno  un  impio  ;  pero  en 
jnstificacion  de  lo  contrario  se 
pobltcó  despues  una  carta  del  sa- 
cerdote que  le  asistiò  en  los  ùlti- 
mos  monientosy  la  cual  dice,  « 
>que  Crocio  estando  à  las  puertas 
•de  la  muerte  se  hallaba  contrito 
•corno  el  publicano  9  confesando 
•SOS  culpas,  y  recurriendo  à  la 
•misericordia  del  Padre  celestial  : 
•que  babia  puesto  toda  su  con- 
•fiansa  en  J. — C.  solamente ,  y 
.•que    sus   ùltiinos    pen^amientQs 
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»  babian  sido  dirigidosà  Bios  pre* 
»  paràndose  para  comparecer  ante 
»8u  fusto  y  supremo  tribunal.  nEs- 
te   bombre  célèbre  era  de  bella 
presencia ,  tenia  ojos  muy  vivos, 
rostro  siempre  sereno  y  rìsueiio  9 
y    una    ambici on   moderadisima. 
Escribia  a  su  padre  mientras  era 
embajador  :  E$toy  saciado  de  hono^ 
res  ;  amo  la  ru/a  tranquUa,  y  esia^ 
ria  muy  contento  de  ocuparme  en  sev" 
vir  d  Dias   ùnicamente   y  en  ohras 
àtiles  d  la  posteridad*  £i*a  é  un  tiem- 
po  mismo  buen  ministro ,   esce- 
lente  jurisconsulto  ,  teologo  ,  bis- 
tórico  9  poeta  y  gran  talento.   Sus 
obras  son  un  manantial  donde  han 
bebido    todos  los    )urisconsultos. 
Citamos  las  escogidas ,   siéndo  la 
primera     de    ellas    un    escelente 
tratado  :  De  y (ire  belli  et  pacis  atm 
notis  variorum  j  1712  9  en  8.  Està 
obra  se  tuTO  en  los  tiempos  pasa- 
dos  por  una   obra  cla8Ìca9  y  con 
mengua  de  la  multitud  de  libros 
publicados     sobre    està   materia  9 
merece  aun  en  ci  dia  un  lugar  dis- 
tinguido  entre  las  composiciones 
de  este   gènero.  2'  Tratado  de  la 
verdadde  la  Religion  cristiana,  en 
latin  9  libro  traducido  en  francés  9 
en  grieg0  9  en  arabe,   en  ingioi 9 
aieman  9  persa  y    flamenco.    Le 
compuso  Crocio  estando  presoyy 
le  dedico  à  Cerónimo  Bignon..  INp 
era  sjii  intento  tan  solo  de  fender 
la  religion  cristiana  de  los  impios 
que  la  atacan  en  el  seno  del  cris- 
tianismo 9  sino  que  tambie^  queria 
subministrar  à  la  Holanda  los  me- 
dios  de.  facilitar  los  progresos   del 
Eyangelio.  £1  comercio  que  sigue 
aquella  nacion  con  todas  la^  demas 
la  da  à  conocer  todas  las   religio- 
nes  :  Té  d.los  idólatras  ^n  la  Chi.- 
na9  en  las  Indias,  en  las  islas»  mas 
lejanas  ;  mahometanos  en  Africa9 
^n  Persia  y  en  el  vasto  jmpc^óP 
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de  los  tufcos;  judios  por  todas 
parte»  en  Europa  j  dispersos  fue- 
ra  de  ella  :  j  Crocio  describe  to-> 
das  estas  religiones  y  las  ìmpug^- 
Ba  y  confunde  una  en  pos  de  otra, 
usando  en  su  libro  de  lodo  gène- 
ro de  erudìcion ,  no  por  ostenta- 
cton  ,  comò  suelen  hacerlo  otros 
eacrìtores,  sino  por  dar  pruebas, 
por  ilustrar  y  dar  las  respuestas 
necesarias  y  conycnientes.  y  Mu- 
chas  Obras  ieoiógicas,  las  cuales 
contienen  Comentarios  sobré  la  sa* 
grada  Escritura  ,  y  otros  TVatados 
recopilados  en  Amsterdam  ,  en 
1679 ,  en  cuatro  tomos  en  folio  , 
reimpresos  en  Basilea  en  1732. 
Los  escritos  de  Crocio  se  resien- 
ten  del  modo  de  pensar  del  autor, 
que  hàcia  el  fin  de  sus  dias  pare- 
0i6  propender  al  socinianismo  al 
mimno  tiempo  que  escribia  en 
contra.  Se  advierte  escapdrsele 
algunas  proposiciones  que  fayore- 
cian  à  los  unitarios  ó  que  d  lo 
menos  conducian  insensibiemente 
à  su  sistema.  Le  acusaron  final- 
mente de  haberse  acercado  al  pe- 
lagianismo ,  de  ser  profusa  su  eru- 
dìcion profana  en  materias  sagra- 
das  9  de  haber  buscado  en  el  testo 
de  k  Escritura  no  tanto  lo  que 
bay  en  ella  corno  lo  que  en 
ella  queria  rer  el  Comentador, 
etc.  La  mayor  parte  de  estas  re- 
conTenciones  son  fundadas,  y  es 
preciso  confesar  que  muchos  lu- 
Ig^res.de  sus  comentarios  parecen 
farorables  k  los  nueros  arrianos. 
Es  cierto  que  ha  combalìdo  la  opi- 
nion de  Socino  sosteniendo  la 
preexiMencia  del  yerbo^  pero  tam- 
bien  lo  es  que  se  acercaba  è  él  en 
t>tros  muchos  puntos.  Esto  no 
obstante ,  sino  murìó  católico  te- 
nia mucba  inclinacion  il  serio.  &* 
Poesiat  Impresas  en  1617  y  1622 
en  8  :  algunas  de  eUas  son  felices; 
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pero  su  Tasta  literatura  estinguè  i 
veces  8U  fuego  poètico.  5*  D<  Im» 
peno  samméurum  poiesiMium  ditti 
sacra  ,  Aja ,  1661  en  8.  6*  Àntut- 
U$  et  Hisioria  de  rebus  BeifpcUy  eh 
obiiu  Regis  Phiiipffi  usqtu  ad  iiida- 
das  anni  1609.  En  està  obra  ha 
imitado  el  autor  perfectamente  é 
Tàcito,  porque  stendo  conciso  y 
enèrgico  se  hace  tambien  obscuro« 
7*  Hisioria  Goihorum ,  en  8  ,  libro 
inferìor  al  precedente  en  el  estilo, 
pero  utiljsimo  por  las  infestiga-^ 
ciones  sobre  la  historia  de  Espana 
y  lo  concerniente  à  la  decadencia 
del  imperio  romano.  8*  De  antiqui* 
tate  ReipubUcce  BaUaoicee,  en  16,  obra 
llena  de  erudìcion.  9*  Tragedia^ 
que  son  poco  teatrales ,  y  su  asun- 
to  ó  argumento  mal  escogido  ;  se 
publicaron  en  1655  en  ^  10*  Di 
origine  gcntium  Amerioanarum  Bis* 
sertationes  dua  ,  1642 ,  y  164^  ,  dos 
tomos  en  8. 11*  Excerptaew  Tragcd^ 
diis  et  Comediis  Grcecis  ,  Paris  ^ 
1626  ,  en  4-  ì^ì^  Pidiosophoramsen" 
ientìa  de  Fato,  Paris ,  1648,  en  4. 
Id*  Muchos  cartas  paòUoadas  en  el 
afio  1689 ,  un  tomo  en  fòlio.  Pue* 
de  consultarle  acerca  de  este  hom- 
bre  celebre  su  Fida  escrita  por 
Burigny,  dos  tomos  en  8,  1752. 
En  Delft  de  Holanda,  se  publicò  eo 
1727  una  obra  titulada  :  Hugoms 
Grotii  Belgarum  phctnicis  manes  ak 
iniquis  obtrectationibus  vindicati.  Lo 
major  de  està  obra  es  el  catalogo 
raxonado  de  todos  los  libros  im- 
presos  y  manuscritos  de  este  gran« 
de  hombre.  El  caricter  de  Crocio 
semejante  à  su  estilo  era  noble , 
firme  y  alguna  rei  duro.  En  la 
Hiftoriametdiica  de  Holanda ,  se  ve 
una  medalla  en  la  cual  es  Uamado 
Crocio  el  Fenix  de  la  Patria,  el  Ora' 
culodeDelfos,  el  Gran  Talento,  eie. 
CROENINC  (Juan),  sabiopu- 
blicista  aleoian  f  naciò  en 


GRÒ 

en  1669  y  ejerció  en  sa  ciudad 
natii  la  profesion  de  abogado,  en 
la  cual  adquirìó  gran   reputacìon 
j  macho  mas  con  sns  obras  lite- 
larias.  Desde  el  ano  1696  mantu- 
To  una  correspondencia  muj  se- 
guida  con  Leihnitz ,  y  fué  autor 
de  mas  de  treinta  obras  bìstórìcas, 
politicas ,  bibliogràficas  j  numis- 
miticas  j  la  mayor  parte  en  latin 
j  la»  demas  en  alenmn  ;   citare- 
mos  las  mas  interesantes  :  1*  His- 
iork  niimismdiicO''CrUìca ,  Hambur- 
go,  1700,   en   8,  obra  qoe  trata 
priacipalmente    de   las     medallas 
modernas ,  j  de  los  autores  y  ga- 
binctes  numismàticos.  2*  BibUothe- 
ca  umeenaUs  tea  coétx  operam  vor 
rwrum  ,  id. ,    1701 ,  en  8  :  à  este 
libro  aiiadió  el  autor  dos  tratados 
con  el  titulo  de   Biblioiheca  juris 
geniiam  et  Historia  juris  principHtn, 
6*  Historia  expeditionis  Russim  Ca- 
nti XII,  regis  Siieciee ,  id. ,  1701. 
7*  Historia  nueva    de  tas  medattas 
modemas  ,  id.  y  1700 ,  en  8,  con 
an  catalogo  de  los  mejores  auto- 
res nomismdticos  9  y  la  indicacion 
de  los  principales  gabinetes.   11* 
Historia  de  tas  reiigianes  modernas , 
id.  1702.  Estas  tres  àltimas  obras 
lasescribió  en  aleman.  i^*  Biblio- 
theea  juris  gentium  E  {tropea ,  id. , 
1703,  en  8.  13*  Cotecdon  de  obras 
estaditticoM  ,   es  àetit,  Los  verdade- 
ros  iniereses  dei  estado  ;  Et  perfecto 
mmktrù  del  estado;  El  perfecto  ar^ 
§mteeto  i  ingeniero;  y  El  proyecto 
it  un  fuuvo  Diccionario  matemàtico, 
id.  1703»  €n8.,  14*  Eaperhmnta 
fàisicm  primigenia,  id. ,  1703  »  m  8. 
15'  Bihtioiheca  juris  gentium  exoti" 
M,  Hamburgo  ,  en  8. 16*  Preecog^ 
aite   hisioriee  unitersaUs,    id.    17* 
Masmtm  juris  et  sotidioris  UtteratU" 
fss  quo  eaàbtttitur  :   1*  BibUo grafia 
propia  ;  2*  Setectas  epistolarum  Lin- 
kri  et  Leibeùiii  ;  3*  DeUneatio  mur- 
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scd  rariarum  rerum,  18*  Tratado 
de  la  uttiidad  y  de  la  importancia 
de  tas  medallas  modernas  ;  bizo  tam- 
bien  una  edìcion  de  Puffendorf, 
iotitulada  :  De  officio  hominis  et  ci- 
vis ,  Hamburgo ,  1706  ,  en  12.  Al 
frente  de  està  edicion  paso  su  His^ 
torta  juris  naturee  et  gentium. 

GROHMANN  (Juan  Godofre- 
do),  autor,  traductor  y  compila- 
dor  muy  laborioso,  nació  en  Guss- 
riti  en  la  Alta  Lusacia,  en  17  de 
julio  de  1765,  y  desde  1794 ,  en*- 
sellò  la  filosofa  en  la  uniyersidad 
de  Leinsick,  donde  murìó  en  1805. 
Sus  ooras,  y  principalmente  las 
qne  tratan  de  objetos  de  gusto  y 
de  agrado ,  turieron  aceptadon  en 
Alemania  ;  pero  su  Diccionario 
biogràfico  fué  compilado  muy  de 
prisa ,  y  no  siempre  escogió  con 
aderto  los  autores  de  donde  sacó 
las  materìas.  Entre  sus  numero^ 
sas  obras ,  ya  latinas ,  ya  alema- 
nas ,  nos  contentaremos  con  citar 
las  siguientes  :  1*  Terpsichorides  ^ 
Leipsick  ,  1789  ,  en  8.  2*  La  non 
turatela  campestre  segun  Mamesia 
con  una  disertacion  de  Heydenreich^ 
id. ,  1792  ,  en  8 ,  id. ,  1800 ,  en 
8.  3*  De  inùtatione  poetica  quid  sit 
censendum ,  id.  ,  1791 ,  en  4*  &' 
Diccionario  abreviado  de  las  bellas 
artes  por  una  sociedad  de  iiteratos , 
id. ,  1794 ,  1795  ,  dos  tomos  en 
8.  Grobmann  escribió  un  gran  »t~ 
mero  de  articulos  para  este  Dic- 
cionario, especialmente  los  que 
tratan  de  la  teoria  de  los  jardines. 
5*  Almacen  de  ideas  para- los  afiào^ 
nados  d  los  jardines ,  las  plantaaa- 
nes  inglesas ,  ete.  para  embetlecer  los 
jardines  y  sitios  campestres  al  gusto 
ingléSj  gòtico  y  cfdnesco,  en  aleman  y 
en  francés ,  Leipsick ,  1796 ,  1804, 
cuarenta  y  tres  cnademos  con  là- 
minas.  6*  Nueu>  diccionario  histàrico 
biogràfico,  Leipsick  y  1796  à  1799^ 
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siete  tomòs  en  8.  Està  obra  que 
.  no  debìa  ser  mas  que  una  traduc- 
cion  de  un  pequeno  Diccionario 
^biogràfico  publicado  en  Londres  en 
179&9  ha  lleg;ado  à  ser  una  obra 
.bastante  voluminosa  por  la  piuma 
del  autor;  alf;unas  yeces  se  balla 
defectuosa,  pero  sin  embargo  es 
ùtil  para  investigaciones  històri- 
cas.  Hay  en  ella  arliculos  que  se 
buscarìan  en  rane  en  las  demas 
obras  de  este  gènero ,  por  estensas 
que  sean.  "W.  D.  Fuhrmann  ba 
.publicado  una  continuacion  de  es- 
te diccionario ,  ó  por  mejor  decir, 
un  suplemento  intitulado  :  Los  per- 
so nages  mas  céUbres  en  los  tiemposan- 
tiguos  y  modemos ,  Leipstck  1805 , 
1808  ,  tres  tomos  en  8,  que  llegan 
.Jiasta  la  silaba  Fisch  :  fuera  de  de- 
sear  que  se  bubiese  continuado, 
porque  los  erroresy  omisiones  que 
se  encuentran  en  el  diccionario  de 
Grobmann  estan  corregidos  por 
Fuhrmann  con  sumo  cuidado.  7* 
CoUedanea  graca  minora  cum  notis 
philogicis  grwcis  quas  partim  colU" 
gii ,  partim  scripsit  Andreas  Daòul; 
curavit  et  parcum  lexicon  analyticum 
adjecit  J>  C.  Grohmann  ,  Lcipsick , 
1797  9  en  8.  8*  Fragmentos  de  or- 
quiteciura  gòtica,  id. ,  1799  à  1801, 
dos  cuadernos  en  A  con  làminas. 
,9'  Vestigios  de  la  arquitectura  egip- 
da,  ìd.  9  1799,  en  à-  De  està 
obra  no  saliò  mas  que  el  primer 
cuarderno  con  diez  làminas.  10* 
•  Coleccion  de  muchos  invemadores  se- 
.gun  Guillermo  Robertson,  id.,  1799, 
-en  folio  ,  con  rcinte  y  cuatro  là- 
minas 11*  Coleccion  completa  de  io- 
dos  los  juegos  que  piuden  establecer- 
se  en  el  campo  y  en  los  jardines ,  id., 
1799  ,  en  4-  12*  Proporciones  de 
las  estatuas  mas  beUas  de  la  aniigike- 
dad  para  el  uso  de  los  artistas ,  id. , 
1800 ,  en  A ,  con  Teinte  làminas. 
Siguió  Grohimaiin  en  està  obra  las 
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proporciones  indicadas  por  David. 
13*  Usos  y  costumbres  de  los  chmos 
segun  los  cuadros  del  pintor  Pu^Qaa 
d  Canton  para  servir  de  suplemento 
d  los  viages  de  Macariney  y  de  Vmr- 
Braam  Houckgest ,  en  aleman  y  en 
francés,  Leipsick ,  1800  à  1803, 
dece  cuademos  en  4  con  sesenta 
liiminas  iluminadas  ;  compilacion 
poco  estimada.  14*  Diccionario  de 
arquitectura  citil  y  de  teoria  de  los 
jardines^  Leipsick  1804,  dos  to- 
mos en  8 ,  con  làminas.  Publicó 
tambien  Grohmann  un  reducido 
Atlas  geogràGco  para  el  uso  de  los 
ninos  ,  y  muchas  traducciones  en- 
tre  otras  :  Los  prindpios  para  dibujer 
caricaturas  por  F.  Grose^  traduci- 
eidos  del  inglés  ,  Leipsick  y  Vie- 
na ,  1800  ,  en  8  ,  con  Teinte  y 
nueve  làmiuas. 

GRONOYIO  (Juan  Federico), 
nació  en  Hamburgo  en  1611 ,  re- 
corriò  casi  toda  la  Europa  ,  y  lle- 
gó  à  ser  profesor  de  bellas  letras 
en  Deventer,  y  ùltimamente  en 
Leyden  donde  muriò  en  1671.  Pu- 
blicó varias  Edidones  muy  estima- 
das  de  algunos  autores  latioos, 
comò  Plauto  ,  Salustio  ,  Tito-Li- 
vio ,  Plinio ,  Quintiliano ,  Tàcito, 
Aulo-Gelio  ,  y  de  algunas  tcage- 
dias  de  Seneca,  etc.  Ha  restau- 
rado  muchos  pasages  y  corrigió 
otros  con  grande  acierto.  Aun  se 
conserva  uno  de  él  en  4 ,  Leyden, 
1791  ,  bajo  este  titulo  :  De  sester* 
tiis  seu  subsecivorum  pecunim  veteris 
greca  et  romana,  lib*  IV ;  y  una 
edicion  del  tratado  De  jure  belli  et 
pads  ,  de  Grocio  con  notas ,  Ams- 
terdam ,  1680 ,  en  8.  Ademas  de 
ser  mu^  sabio  en  las  bellas  letras, 
era  tambien  un  hàbil  jurisconsul- 
to.  Se  le  considera  comò  el  mayor 
latino  que  ha  existido  desde  el  re- 
nacimiento  de  las  letras.  Reeibtó 
en  Angers  el  grado  de  doctor  en 
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derecho  eo  1660,  y  residió  mu- 
efao5  meses  en  Paris. 

CRONO VIO   (Santiago),  hijo 
ilei  precedente ,  naciò  en  Deventer 
en  1645,  viajó  por   Inglalerra  y 
por  Italia ,  adquirìéndose  en  todas 
partes  amigos   y    protectorea.   £1 
grui  duque  de  Toscana  le  dio  una 
ciCedra  en  Pisa ,  la  cual  dejó  en 
1676  para  ir  k  ocupar  la  de  su  pa- 
dre en  Leyden.   Murió  en  1716  il 
la  edad  de  71  anos,  con  el  titulo 
de  geògrafo  de  la  ctudad  y  la  re- 
putacion  de  un  hombre  sabio  aun- 
qae  satirico  y  mordaz.  Nadie  pò- 
dia  contradecirle  ni  aun  en  puntos 
iadiferentes ,  sin  Terse  espuesto  à 
k)  que  tiene  de  mas  amargo  la  bi- 
fis  de  un  pedante  orguUoso.  Su 
caficter  fué  causa  de  que  le  abor- 
reeieran  aun   mas  de  lo  que  sus 
obras  le  hicieron  estimar.  Las  prin- 
cipales  son  :  1*  Tesoro  de  ias  unti- 
fiidades  grugaSy  compilacion  me- 
diana ,  trece  tomos  en  fòlio.  Ordi- 
nariamente va  estacoleccion  acom- 
paìiada  de  Ias  Antigùedades  roma- 
qas  de  GreTÌo ,  doce  tomos  en  fò- 
lio; de  Ias  de  Sallengre,  entres 
tomos  en  fòlio  ;  del  Diccionario  de 
Pistijco,  tres  tomos  en  fòlio;  de 
los  Suplemeotos  de  Poleno,  Vene- 
eia,  17 57,  cinco  tomos  en  fòlio; 
de  Ias  Inscripciones    de   Gruter, 
caatro  tomos  en  fòlio,  y  de  Ias 
Antigùedades  de  Italia  de  Grevio 
7  de  Burman,  cuarenta  y  cinco 
tomos.  2*  Una  infinidad  de  Edicio- 
aes  de  autores  griegos  y  latinos, 
eomo  Macrobio,  Polibio ,  Tàcito, 
J  Seneca  el  tràgico  ,  Pomponio 
Mela ,  Aulo  Gelio ,  de  Giceron,  de 
Aminiana,  Marcelino,  Quinto  Cur- 
do, Fedro  9  etc.  La  mejor  de  to- 
das es  la  de  Herodoto ,  publica- 
dt  en  1715  en  fòlio   con  correc- 
donesy  notas.  Sin  embargo,  se- 
fim  Niceron ,  se  encuentran  tam- 
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bien  en  ellas  yarias  faltas  groseras 
pareciendo  ademas  que  Gronoyio 
vomitò  alli  toda  la  hiel  de  su  ge- 
nio. Prodigò  Ias  mas  groseras  ia- 
jurias  à  los  sabios  ma.^  célebres,  ta- 
les  comò  EnriqueEstevan^  Hols- 
tencio,  Vossio  Saumasio  ,  Grevio^ 
etc.  3*  Geographi  antiqui,  Leyden, 
169ZÌ  y  1699  ,  dos  tomos  en  4^  co- 
leccion  estimada.  4'  Unas  Diserta* 
ciones  sobre  diferentes  objetos ,  aglo- 
meradas  de  erudìcion.  5*  Muchos 
escritos  polémicos  ,  monumeutos  de 
la  hiel  que  rebosaba  su  corazon. 
En  el  tomo  segundo  y  tercero  de 
Ias  Memorias  de  Niceron  se  en- 
cu entra  una  noticia  de  la  Vida  de 
Gronovio,  y  un  Catàlogo  de  sus 
obras,  de  Ias  cuales  se  cuentan 
basta  cuarenta  y  seis. 

GRONOYIO  (Lorenzo  Teodo- 
ro),  anticuario,  bermano  del  pre- 
cedente, tenia  el  mismo  guslo 
que  ci  en  Ias  disputas,  y  se  mos- 
trò igualmente  injusto  con  sus  ad- 
versarios.  Yiajò  dos  veces  por  Ita- 
lia, y  contrajo  amistad  con  mu- 
chos sabios,  entre  otros  con  Ci- 
nelli,  quien  hace  muchos  elogios 
de  Gronovio  en  su  Biblioteca  volan- 
te. Se  sabe  que  murìò  jòven.  Las 
ùnicas  obras  que  bay  de  él  son  : 
Emendationes  Pandcciarutn  juxta 
florentinum  exemplar  cmendatarum, 
Leyden  ,  1685  ,  en  8.  Dedicò  està 
disertacion  al  célèbre  Antonio  Ma- 
gliabechi ,  bibliotecario  del  gran 
duque  de  Toscana ,  en  reconoci- 
miento  de  los  beneficios  que  de  él 
habia  recibido  durante  su  mansion 
en  Florencia.  2'  Marmorea  basis  co- 
lossi Tiberio  C(Bsari  erecti  ab  Civita- 
tes  Asi<B  restitutas  post  horrendos 
terre  tremores,  Leyden,  1697,  en 
fòlio ,  y  en  el  tomo  VII  del  The- 
saur,  antiguit,  Graec,  Estableciò 
con  tra  la  opinion  de  Meursio ,  que 
el  pednidco  de  màrmol  de  que  tra- 
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ta  en  aquel  esento  sinriò  de  base 
h  una  estatua  colosal  de  Tiberio. 
3*  Algunas  nota»  sobre  VibioSe- 
questeTj  j  sobre  Libellus  provinda- 
irum  y  en  las  yaria  geograpidca  de 
Abr.  Gronorio. 

GROOTE-PIER  6  Gband-Pieb- 
SOT  labrador  frìson ,  cuya  estatu- 
ra colosal  le  bizo  dar  este  apodo, 
distinguiose  en  los  neg^ocios  de  su 
{latria  al  principio  del  siglo  16. 
Arruinado  por  las  Incursiones  de 
los  sajones  aliados  entonces  de  los 
holandeses  recurriò  à  las  armas 
para  reng^arse  ,  formando  al  inten- 
to una  partida  de  600  bombres , 
mandados  por  "Wiard  su  sobrino 
que  estaba  à  sus  órdenes.  Para  cor- 
tar  las  comunicaciones  de  los  sajo- 
nes con  la  Holanda  era  preciso 
asegurarse  de  la  naregacion  de 
Zuyder-Zée.  Juntaron  à  este  efec- 
to  una  flottila  de  la  cual  Grand- 
Pierrot  fué  nombrado  almirante, 
j  en  1510  talò  las  costas  de  la  Ho- 
landa. Los  sajones  reunieron  en 
este  pais  una  fuerza  de  treinta  j 
seis  Telas ,  y  sin  tener  Grand-Pier- 
rot  mas  que  diez  y  seis ,  los  ata- 
cò ,  renciò  y  se  apoderó  de  todos 
los  buques  enemigos,  escepto  ocbo 
de  ellos.  Desde  entonces  no  tuTie- 
ron  IJmites  su  audacia  y  su  orgii- 
llo.  Queda  de  él  una  especie  de 
manifiesto  rimado,  serie  de  las  mas 
ridiculas  fanfarronadas;  se  califica 
«destructor  de  los  dinamarqueses, 
nterror  de  los  bamburgueses  y  de 
i»los  bremeses,  azoto  de  los  bo- 
li landeses^  y  no  dando  nunca  cuar- 
tel  a  estos  òltimos  puso  en  su  bla- 
son  la  meda  y  la  borea.  Basta  1519 
siguiose  la  guerra  de  una  parte  y 
de  otra  con  éxito  vario  ;  pero  con 
Igual  encarnizamiento.  En  este  aRo 
cansado  ya  Gran-Pierrot  de  aque- 
lla carrera  de  asritacion  r  de  car- 
nkeria,  y  nabiendo  conocido  que 
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no  babia  por  ninguna  parte  baena 
fé  ni  justicia,  se  retiro  del  serri-*^ 
ciò  y  y  muriò  en  Sueck  al  ano  si- 
guiente  ,  en  una  edad  muy  avan* 
zada ,  lo  que  prueba  que  se  pre*" 
sento  muy  tarde  en  la  escena  del 
mundo.  En  la  casa  de  ayuntamiea- 
to  de  Sueck ,  se  enseiian  aun  dos 
espadas,  que  segun  suponen  baa 
sido  del  uso  de  Grand-Pierrot  j 
de  su  sobrino. 

GROSCHUF  (Fabian),  filòlo- 
go aleman,  nació  en  Danzicb  ea 
1693  ,  estudió  primeramente  là 
teologia  y  despnes  el  derecho  en 
las  uniyersidades  de  Konisberg  y 
de  Leipsig;  pero  se  aplicó  sobre 
todo  à  las  bellas  letras.  Habia  aca- 
bado  de  educar  algunos  bijos  de 
familia,  cuando  el  pWneìpeGuille^ 
mo  de  Hese  Filippstbal,  general 
bolandès  le  admitio  de  secretano 
snyo  ;  pero  renunció  su  empieo  i 
poco  tiempo  y  yi?ió  en  Cassel  co- 
mò simple  particular,  habìendo  re- 
cibido  el  tJtulo  de  consejero  d( 
justicia  por  mediacion  de  su  pro- 
tector.  Estableciose  en  Scblciz  en 
1759  y  entonces  fué  nombrado  in* 
dividuo  del  senado  de  aquella  ciu< 
dad  donde  terminò  sus  dìas  en  il 
de  diciembre  de  1783.  Publicómu- 
cbas  obras  en  aleman ,  entre  la! 
cuales  bay  algunas  que  no  careceo 
de  merito.  1*  Las  poesia»  de  HotaàCi 
traducci&n  Uhre  con  noias  j  U  fidi 
del  autor,  Cassel ,  17&9,  dos  tomo! 
en  8.  2'  Disertacion  sobre  el  lenguir 
gè  por  los  dedoB ,  en  pariiciUar  à 
los  Indices ,  qus  seencuentran  en  (fl 
obras  de  los  tnejores  autores ,  ià.\ 
1750^  en  8.  3*  Disertaàan  sobre  Un 
dedos,  SH$  funeianes  y  su  signìficir 
cion  simbòlica ,  Leipsig ,  1757,  ei 
8.  A'  DiseHadon  hutórica  sobre  Im 
Druidas  de  los  Germanos  j  en  U 
cual-  se  prueba  que  los  Germanos  j 
los  Caios ,  han   Unido  sus  draidé 
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pciicttkres  ,  ad  corno   tos  Gahs  , 

Erììiì  y  1759 ,  en  8.  Groschuf  ha 

pablìcado  tambieo   en  1750   una 

Bucra  ediciOD  de  los  cuatro  poe- 

BUS  satirìcos ,  en  bajo  sajon  j  de 

J.  Leurembergy  poeta  muy  esti- 

nuMio  del  siglo  17.  Dejó  tambien 

«a  manuscrito  :  Origines  eiymolO' 

ffc»4isloricm  in  usum  Ungtue  Gtr" 

madcm  :  pars  prima,  Este  filologo 

€s  autor  de  algunas  Memorìas  in- 

teresantes  que  Gottsched  ha  inser- 

tado  en  su  Noeta  Biblioteca  di  las 

kttìa  teiras  y  de  las  artfs  liberaUs, 

Lcipaigy  17A5  à  1754  »  diex  tomos 

co  8. 

GROSIER  (Juan  Bautìsta  Ga- 
briel), jesuita,  nació  en  S.  Omar, 
€D  i74S»  entrò  en  la  compafiia  de 
lesus  pocos  meses  antes  de  la  su- 
presion  de  ella ,  j  conclujró  sus  es- 
tadios  en  Pont-à-Mousson.  El  aba- 
te Grosier  fué  uno  de  los  redacto- 
les  del  Ano  Uterario ,  periodico 
ledactado  por  el  celebre  Freron, 
à  qoien  ayudó  en  sus  impugnacio- 
nes  contra  los  filósofos  y  partlcu- 
larmente  contra  Voltaire.  Este  dia- 
no que  constaba  ya  de  doscientos 
ooTeota  cuademosen  12,  ceso  de 
salir  a  lux  en  1790.  Por  muerte 
de  Freron  acaecida  en  1776 ,  con- 
liauó  Grossier  redactando  aquella 
abra^  asociandósele  los  abates 
Geol&oy  y  Boyon.  Hàcia  al  ano 
1778  j  dejó  la  continuacion  del 
durìo  de  TreTOux  empezado  por 
bs  lesuitas ,  despues  de  cuya  es- 
tiodon  habia  pasado  à  otras  ma- 
■et.  IMole  el  titulo  de  Diario  de 
literatiira  de  las  ciencias  y  de  las 
«fics,  y  trftba)ó  en  él  hasta  1782. 
Despues  fué  uno  de  los  editores 
de  h  HisUnia  de  la  China  del  P.  de 
Mailla ,  y  casi  en  la  misma  època, 
faé  Dombrado  canónigo  del  Lou- 
rre,  destino  que  perdio  en  brere 
4  causa  de  la  revolucion.    Hiao 
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publicar  en  1770  algunas  Memorias 
de  una  sodedad  célèbre  ,  las  cuales 
no  eran  mas  que  un  estraeto  de  las 
Memorias  de  Trevoua,  Habia  ya  da'^ 
do  À  lux  tres  tomos,  euando  las 
turbulencias   poiidcas  le  impidie- 
ron  publicar  los  otros  tres,  y  tì- 
TÌ6  ignorado  durante  las  persecu-p 
ciones  contra  la  Iglesia.   VoItìò  i 
presentarse  en  pùbiico  en  tiempos 
menos  calamitoso»,  trabajó  en  el 
Almacen  Enciclopèdico,  y  dio  mu- 
cbes  articulos  à  la  Biografia  um- 
versal ,  entre  ellos  el  de  Confucio, 
En  tiempo  de  la  restauracion,  fué 
nombrado  conserrador  de jla  bi- 
blioteca del  Arsenal ,  e^p^o  que 
estaba  vacante  por  muerte  de  M. 
Freneuil ,  autor  de  los  Sepulcros  de 
S,  Dionisio.  El  abad  Grosier  murió 
en  Paris ,  en  10  de  diciembre  de 
1823 ,  de  edad  de  80  aiios.  Quedan 
de  él  estas  obras  :  1*  H istoria  gene^ 
rat  de  la  China  6  los  grandes  ÀnaUì 
del  imperio  ,  traducidos  del   testo 
chino  por  el  dìfunto  P.  de  Mailla^ 
1779  y  anos  siguientes ,  doce  to^ 
mos  en  4«  2*  Descripcion  general  de 
la  China  ,  formando  el  trigèsimo 
tomo  de  la  obra  precedente,  1787, 
en  4*  3'  Cuatro  crlticas  sabre  el  tia- 
gè  de  M,  de  Guignes  d  la  China,  4* 
Memorias   de  una  sociedad  célèbre, 
etc,  6  Memorias  de  los  jesuiias  sabre 
las  ciencias  ,  las  bellas  letras  y  las 
artes,  1792  ,  tres  tomos  en  8.  5* 
Antidoto  cantra  el  ateismo  6  Exd^ 
men   critico  del  Dicdonaria  de   los 
ateos,  y  Refutadon  del  libro  de  SU'- 
Vania  Marechal,  1801.  6'  Memorias 
para  servir  d  la  kutoria  antigua  dei 
globo  terrestre ,   tomo  10 ,   1809. 
Està  obra  hace  mucho  bonor  al 
abate  Grosier,. tanto  por  el  estilo 
corno  por  la  energia  con  que  cook^ 
bate  la  impiedad. 

GROSLEY  (Fedro  Juan) ,  lhe<- 
rato  francés  ,  naciò  en  1718  en 
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Troyes.  Estudió  derecho  en  Paris, 
donde  conoció  al  P.  Toumemine, 
en  cuya  casa  vió  y  tralò  à  Voltai- 
re ,  Pison  ,  Lefranc ,  Bouchardon, 
etc.  Se  recibiò  de  abog;ado  en  Tro- 
yes 9  Ale  à  Italia  ^  empleado  cn  la 
administracion  del  ejército  fran- 
cés ,  y  se  hallo  tambien  en  la  cam- 
jpaiia  de  Ì7A6.  De  Tiielta  à  Troyes 
se  dedicò  d  la  literatura ,  heredò 
de  un  tio  suyo  un  capital  equiya- 
lente  k  S20.000  reales  vellon  ,  de 
los  cuales  cediò  la  mìtad  ù  una 
hermana,  y  quedando  poscedor  de 
lina  renta  que  equi v alia  &  unos 
diéz  mil  reales ,  destinò  la  cuarta 
parte  à  la  ereccion  de  los  bustos 
de  sus  mas  itustres  compatriotas. 
Jamas  cesò  de  cultivar  las  letros , 
con  las  cuales  y  con  su  renta  se 
tuYO  siempre  por  feliz  siendo  su 
màxima  y  su  divisa  Paz  y  poco, 
Viajò  desde  1758.  Era  individuo 
de  la  academia  de  inscripciones  y 
bellas  letras  de  Paris  :  su  estatura 
eramayor  de  lo  comun,  seco  y  des- 
oarnado ,  la  cabeza  redonda  y  muy 
pequeiia  à  proporcion  de  su  esta- 
tura: la  frente  ancha,  los  ojos  ver- 
dosos  y  pequefios  ,  hundidos ,  pero 
ittuy  vivos  y  fogosos ,  cubierlos  de 
«mas  pestanas  muy  espesas  :  las 
megillas  muy  chnpadas  ^  el  cuello 
largo,  y  el  color  muy  pàlido.  Era 
no  obstante  el  primero  que  se  bur- 
laba  de  su  misma  figura,  diciendo 
que  era  la  Inuigen  de  la  Estrema- 
uncion,  Gompuso  Grosley  estas 
obras ,  entre  otras  poco  dignas  de 
menci on  :  1'  Memorias  de  la  acade- 
mia de  inscripciones ,  bellas  leiras  y 
bellas  artes ,  establecida  en  Troyes, 
d7&4,  dos  tODios  en  8 ,  reimpresos 
'en  1768,  en  cuya  edicion  com- 
-prendiò  un  esento  curioso  titula* 
do  :  Banquete  de  los  siete  sabios. 
Z*  Diseriacion  sobre  està  cueslion,  si 
ias  bellas  Utraa  han  cantrihuidod  los 
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progresos  de  la$  còstumbres ,  1751, 
en  8.  3*  Discusion  hMrica  y  crlti'^ 
ca  sobre  la  conjuracion  de  Veneday 
y  sobre  la  historia  de  ella  por  ei  ab»' 
te  de  S.  Real,  4*  Nuetas  Memorias  à 
obserraciones  de  dos  caballeros  suem 
relatitas  d  la  Italia  y  los  italianos, 
176A,  tres  tomos  en  8.  h^De  Utn- 
fluencia  de  las  leyes  en  las  costuma 
bres ,  1756. 

GROSSMANN  (Gustavo  Fede- 
rico Guìllermo),  célèbre  autor  dn« 
matico  y  artor  célèbre,  naciò  en 
Berlin  en  1746.  Siendo  liijo  de  un 
pobre  maestro  de  escuela  adquirìò 
con   su   mucha   aplicacion  va^tos 
conocimientos,  empezò  à  lucirsus 
talentos  desde  muy  jòven  ,  y  tuTO 
por  el  estado  varìos  empleos  hono- 
rificos  en  la  dìplomacia,  represcn- 
tando  ci  erto  papel   en  el  reparti- 
miento  de  la  Polonia.  Se  compU- 
ria  en  contar  frecuentemente  que 
habia  aprendido  los  secretos  mas 
curiosos  relativos  à  este  aconteci- 
miento  politico ,  estando  escondi- 
do  en  una  chimenea  durante  una 
conferencia  min  iste ral.  A  pesar  de 
sus  importantes  serricios  fué  de* 
satendido  ultimamente  por  la  con* 
te   de  Berlin  ,  donde  viviò  algun 
tiempo,   apreciado    de  los  poetas 
mas  distinguidos  de  aquella  capi- 
tal.  Discutìase  un  dia  la  cuestion, 
de   cuanto  tiempo  uecesitaba  un 
autor  para  componer  una  buena 
comedia ,  à  lo  cual  contestò  Les- 
sing  diciendo  que  un  ano,  à  sa- 
ber  :  tres  meses  para  trazar  el  pian, 
tres  para  componer  el  diilago,tres 
para  tenerle  en  olvìdo,  y  otros  tres 
para  dar  la  ùltima  mano  a  la  obra. 
Grossmann  al   contrario)  supuso 
que  solo  necesitaba  tres  dias,  J 
oyéndose  esto  corno  un  rasgo  de 
amor  propio  ò  de  presuncion,  dio 
lugar  à  la  risa  de  todos  los  circuat- 
tantes  :  sin  detenerse  marchó  à  sa 
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easa,  se  encerrò  en  8U  cuarto^  y 
compuso  en  tres  dias  su  primera 
comedia  en  tres  actos  tìtulada  :  El 
Inetndio.  (1)  Este  primer  ensayo 
mereció  aplausos  estraordinarios, 
7  el  buen  éxito  j  el  estimiilo  de  su 
amigo  Gilbert  animaron  al  jóven 
poeta  para  componer  en  ocho  dias 
»u  sec;undo  drama  que  compitiò 


(1)  Adnirabk  scria  la  facilidad  y  prcstoza 
a  qw  Groanuon  compooia  sin  comcdias  à 
Bo  babcr  ^  sto  a  onestro  faimieo  Lopc  tic  Vcga 
coapoorrìas  de  la  nochc  a  la  maftaoa.  Tal  era  el 
■odo  roQ  qoe  aatiafìxo  en  rcpctidas  ocasioncs  ci 
(•pridiodel  póMioo,  qne  al  conchiir  cada  no> 
cké  la  rrprescBtacion  co  ci  teatro  ,  aolia  indicar 
i  aaestro  celebre  t  fcriindo    autor  ci  titolo   6 

*  • 

arwinarnto  de  la  corocdia  que  Iiabia  de  compo- 
aer  5  se  hakia  de  reprcsmtar  en  la  Doche  del 
sìfairote  db.  El  miamo  ijope  bos  dice  babbo- 
dodesusdramas: 

Mas  de  eiento  co  horas  vcinte  v  cnatro 
pauron  de  mis  manos  al  teatro, 
twiialiiuia  era  U  feeiindidad  de  ingenio  del  poo> 
tafspafiol,  a  qoien  paedc  llamarsc  ci  monstruo  de 
h  poesia  ;  pero  si  bien  las  traducciones  qne  sue- 
kakaeerse  de  ona  comedia  en  una  Doche  son 
■I  aborto  de  errores ,  i  enaotos  mas  dcspropò- 
no  babian  de  rcsoltar  forzosamente  cn  una 
compuesta  con  tanta  prccipitacion  ? 
Caaq»arenae  sino  las  de  Grossmann  ?  de  nucs- 
Ira  Lope  con  lon  de  Moratio ,  j  cuajqniera  cri- 
liea ,  por  aedbao  «pie  sca ,  conoccri  los  disU- 
Ics  j  las  ìmpropiedadcs  de  unos ,  admirando  ci 
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,  la  natnralidad  j  Tcrosimilitod  del   otro. 

serio  adnirables  por  sn  imaginacion, 
•■  CMÌKdad  5  ni  talento  ;  ésùs  por  sa  ingenio ,  su 
■cditacioo  r  sa  cordura  :  Iob  unos  salisfacian 
ri  antojo  del  rulgo,  descntcndiéndose  de  los  pre- 
cepcos,  ▼  siendo  efimero  por  coosecnencia  el 
sfiaoBo  de  sos  dranas;  el  otro  ioscparable 
de  las  re^as   del  arte  dramitico  satislacia  al 

Sfostrado,  baciéndosc  inmortai  en  la 
:  Lope  j  Grossmann  abosaban  de  sa  in- 
> ,  Bloratin  le  manejaba  con  cordnra  j  con 
arierto.  Ea  ks  primeroa  admiramos  b  facilidad 
V  condeoanos  los  errores ,  dcseando  que  nin- 
|;nn  poeta  haga'  semejante  alarde  de  ella  ;  v  cn 
ci  fl^«ado  celebramos  la  meditacion  j  aproba* 
■OS  el  acierto  ,  aconscìando  qne  le  sigan 
sqnflUia  qoe  qnisicren  mereccr  eterna  fama  en 
h  escena  j  rerse  coronados  por  Talta.  FinaU 
■cate  y  adepCando  el  jnicioao  parecer  de  Les- 
sbg,  rrpctbBOs  oportnnamcnle  cstos  Tcnos 
de  Rondo  : 

eannen  rcprebcndite ,  qnod  non 

■aha  dies  «  et  malta  Kteratura  coen^uit ,  atqne 
FofiectaB   decien  bob    easligaTit  «d   ungoem. 


con  el  primero  9  j  era  una  trage- 
dia en  tres  actos  titulada  :  'Wilhel- 
mina  de  Blondheim.  La  casuali- 
dad  habia  desenvuelto  en  Gross- 
mann el  talento  de  autor  dramMi- 
tico  j  y  otra  casualidad  hizo  de  él 
un  escelente  actor.  £n  tin  viage 
que  hizo  à  Gotha  en  1774,  adqui- 
rio  conocimiento  con  los  còniicos 
de  la  corte,  que.  eran  entonces  la 
mejor  comparila  de  Alemania,  y 
dcterminundosc  é  encargarse  de  un 
papel  que  uno  de  cllos  no  sabia  re- 
presentar, le  dcsempeiìó  con  tanto 
acierto  que  resolvió  seguir  siem- 
pre  a  Talia.  Con  este  propòsito  hi- 
zo en  el  arte  dramàtico  en  Alema- 
nia  tales  y  tan  Tcntajosas  mudan- 
zas  que  le  llamaron  el  Shakespea- 
re aleman.  Su  opinion  en  favor  de 
la  revolution  francesa  y   de .  los 
principios  de  igualdad  que  profe- 
saba  no  solamente  le  suscitaron 
enemigos  en  la  sociedad  sino  tam- 
bien  en  la  escena.  Ultimamente  se 
dio  a  la  bebida ,  y  su  imagìnacion 
no  hizo  desde  entonces  mas  que 
andar  vagarosa  pasando  alternativa- 
mente de  las  ideas  mas  luminosas  & 
la  estravagancia  mas  completa.  Un 
dia  que  reprcsqntaban  una  come- 
dia  titulada:  De  quieti  sera?  en  el 
teatro  de  Hannover,  donde  se  ha- 
Uaba  Grossmann  que  era  el  autor, 
en  lugar  de  recitar  éste  su  papel 
improvisó  otro,  y  vomitò  un  tor- 
rente de  injurias  contra  la  noble« 
za,  el  gobernador,  y  muchos  per- 
sonages  de  las  cortes  estran geras, 
por  lo  cual  al  salir  del  teatro  fué 
preso  y  encerrado  en  la  càrcel  de 
cstado;  pero  la  regencia  de  Hanno- 
ver en  consideracion  à  su  talento 
le  puso  en  libertad  &  los  seis  me- 
ses ,  bajo  la  espresa  condìciop  de 
que  no  volviera  u  presentarsi  en 
el  teatro.  La  pesadumbre  de  està 
bumillaoion ,  la  embriagivez  y  un^ 
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grande  aplicacion  k  la  lectura  de- 
bilitaron  su  salud  y  causaron  en 
su  mente  una  exaltacion  que  toca- 
ba  en   frenesi.  Poco   ante»  de  su 
muerte  fijó  en  la  puerta  de  su  cuar- 
to  la  siguiente  letra  de  cambio  :  «A 
utres  dìas   vista,   mediante    està 
nprimera  y  ùnica  de  cambio  pa^a- 
•  ré  mi  cuerpo  a  la  tierra ,  yalor 
«recibido  de  ella,  y  pagadero  en 
»  todas  partes.  Hannover  23  de  abril 
nde  171^5.  G.  F.  G.  GrossDEUinn.  » 
No  le  enganò  su  presentimiento , 
pues  à  pocos  meses  murió  en  20  de 
mayo  de  1796.  £ra  Grossmann  sin 
contradiccion  el  primer  actor  còmi- 
co, y  quizàs  tambien  el  prìmer  autor 
dramdtico  de  Alemania.  Poseia  en 
alto  grado  el  talento  de  observar  à 
los  bombres ,  de  estudiar  su  carac- 
ter,  sus  inclinaciones  y  sus  cos- 
tumbres  ,   pintàndolos    con     una 
ezactitud  admirable.    En  materia 
de  gusto,  de  conocimientos  litera- 
rios  y  en  el  arte  de  aplicar  con 
talento  su   vasto  saber  ,  escedió 
mucho  à  los  autores  distinguidos 
de  su  tiempo.   Es  autor  de  trece 
composiciones    dramàticas     entre 
las  cuales  se  hallan  tres  òperas  có- 
micas  imitadas  del  italiano.   Esto 
no  obstante  solo  citaremos  dos  co- 
medias  suyas  que  se  tienen  por  las 
mejores  :  una,  Enriqueta,  6  la  està 
casadoj   en  ciuco  actos^   Leipsig, 
1783,  en  8,  y  la  otra  ,  Boston  seis 
platoSf  en  ciuco  actos,  Bonn,  1785. 
Ademas  escribió  y  publicò  otras 
obras  à  saber  :  NoteUu  dramàticas j 
Boun,  17SÒ,  tres  cuadernos  en  8  ; 
Al  pùblico  amigo  de  la  jusiicia,  sin 
lugar  de  impresion,  1787  y  1788, 
cuatro  cuadernos  en  8  ;  £/  immic- 
mento  de  Leissing ,  bistorta  patrio- 
tica,  Hannover,  1791. 

GROTTO  (Luis),  orador  y 
poeta  italiano,  no  tan  célèbre  por 
ti  mérko  de  sus  obras  corno  por 
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haberlas   compuesto  siendo  eiego 
casi  desde  que  nació  por  lo  cual 
es  conocido  comunmente  bajo  el 
nombre  de  el  Ciego  de  Adria.  Na« 
ciò  en  està  ciudad  en  15/il  de  una 
familia   noble  ,  y  à  los  ocbo  dias 
de  salir  à  lue  perdio  la  vista.  Le 
pusieron    no  obstante  à  estudiar 
desde  la  infiincia  ,    en  epoca  que 
aun  no  se  conocian  corno  boy  dia 
los  métodos  de  ensenar  A  los  cie* 
gos.  A  pesar  de  esto   las  graodes 
y  estraordinarias  pruebas  que  dio 
de   sus  talentos   en    sus    floridos 
anos ,  llamaron  por  dos  veces  ea 
en  un  ano  la  atencion  de  los  ve- 
necianos  que  le  dieron  el  cncargo 
de  pronunciar  unos  discursos  pù- 
blicos,  cuando  la  llegada  a  Vene- 
eia  de  Bonna  reina  de  Polonia  ,  y 
al   tiempo    de   la   in^talacion   del 
dux    Lorenzo   Priuli.     Apenas   se 
formò  en  Adna  la  acadcmia  de  los 
Il u strado s  en  1565  cuando  Grotto 
fuc  nombrado  principe  de  ella ,  que 
es  decir  presidente.  Fué   mas  de 
una   vcz  a  Bolonia,  y   en   1570 
pronuncio  alli  un  discurso  en  la- 
tin al  empeiarse  el  nuevo  curso  de 
la  universidad.    Las  sei^oras   mas 
distinguidas  de  las  casfts  de   Éste 
ò  de  Ferrara  le  honraron  en  repe- 
tidas  ocasiones,  haciéndolc  visitas, 
mas  no  obstante  fué  siempre  po- 
bre ,  concediéndole  la  fortuna  mas 
honores  que  bienes.  No  contento 
con  escribiry  pronunciar  discur-- 
SOS  compuso  tragedias  ,  y  no  sa-> 
tistecho  con  componerlas  las  re- 
presentò en  el  teatro  ,  baciendo 
un  papel   correspondiente  y  anà- 
logo il  su  triste   situacion.    En  el 
carnabal  de  1585   desempeiió  cn 
el  célèbre  teatro  olimpico  de  Vi- 
cencio  el  papel  de  Edipo  en  la  tra- 
gedia de   Sòfocles  traducida    por 
Orsato  Giustiniani.  Todo  el  mon- 
do se  apresuri  &  obsequiar  à  Grot-. 
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io  a  so  liegada  a  Vicencio ,  du- 
nntt  90  mansioDy  al  tiempo  de 
marchar  y  en  su  Tia$6 ,  no  Tién- 
da$e  por  todas  partcs  mas  que 
Uoipietes^  conciertos  9  fiestas  poé- 
ticasj  miisicales.  En  testimonio 
de  reconocimiento  dedico  la  co- 
leccion  de  sus  discursos  a  la  aca- 
dcoiia  olimpica.  El  admirable  cie- 
p  de  Adria,  casi  tan  celebre  corno 
ei  de  Quio ,  mnriò  con  general 
sentimiento  de  la  Italia  en  la  ciu- 
dad  de  Venecia  en  13  de  diciem- 
bre  de  1585  ,  jr  de  sus  cai'tas  pu- 
Uicadas  en  Venecia  en  1601  y  con 
una  noticia  muj  incompleta  de  su 
Vida  f  ha  dejado  un  gran  nùmero 
de  poesJas  dignas  de  Jeerse  :  una 
Traduccion  del  primer  libro  de  la 
IlùkU,  Venecia,  1570  ;  otra  de  las 
Gtórgitas  de  Virgilio  que  ha  que- 
dado  inedita  :  dos  tragedias,  la 
AèrUauL  y  la  Dalida,  tres  come- 
^aSf  el  Tesoro  j  1580,  en  S  ;  la 
AUeruLy  Venecia,  1592,  en  8;  7 
la  Emilia ,  compuesta  con  motivo 
de  la  con^truccion  del  nuovo  tea- 
tro de  Adria  en  1579.  Escriblò 
tambìeo  las  pastorales  el  Arre^ 
peniimitnto  amoroAo ,  y  la  Caii$to. 
Grotto,  es  uno  de  los  primeroìf 
qoe  hao  introducido  en  el  estilo 
aqoeilas  metàforas  alambicadas,  y 
aqoel  ialso  brillo  qoe  tanto  ha 
e^ado  en  auge  en  Italia  durante 
el  siglo  16.  El  Aretino  y  el  Fran- 
co son  los  prime ros  que  han  al- 
terado  la  prosa ,  y  Domingo  Ve- 
niero  el  primero  que  ha  corrom- 
pido  el  gusto  de  la  poesia  :  pero 
d  Grotto  ha  llegado  basta  mas 
leios ,  pareciendo  increible  que 
so  prosa  y  sus  versos  pertenez- 
can  todoTia  al  siglo  15,  de  mo- 
do, que  aunque  sus  obras  no 
SOD  despreciables ,  se  hiso  soas 
célèbre  por  su  estado  que  por 
cHas  mismas.  Ha  puesto  sobrf  el 
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Decameron  de  Boccacio  varias  no- 
tas  en  las  cuales  no  se  descubre 
mas  exactitud  y  buen  gusto  para 
la  critica  literarìa  que  con  respec- 
to  4  la  composicion  poetica.  Re^ 
dactó  y  publicó  tambien  el  Ciego 
de  Adria  una  coleccion  titulada  : 
Trofeo  de  la  Victoria  sagrada  aicanr 
zadapor  la  liga  cristiana  centra  los 
turcos  ,  en  el  am  1571 ,  Venecia, 
un  tomo  en  8 ,  lo  cual  cs  un  conr 
junto  de  versos  misticos  ,  de  trar 
ducciones.de  los  salmos,  de  can- 
ciones  y  de  sonetos  suyos,  muchos 
de  ellos  muy  singulares.  Al  frenr 
te  de  todas  las  ediciones  de  las 
obras  del  Ciego  de  Adria  se  en- 
cuentra  su  retrato  pintado  à  la 
edad  de  treinta  y  un  anos. 

GRLNER  (Juan  Federico),  teò- 
logo y  filòlogo  aleman,  nació  en  Co- 
bourg  en  1723,  y  murió  en  1778, 
siendo  catedràtico  de  teologia  de  la 
unÌTer!«idad  de  Leipsick.  Publicó 
cincuenta  y  una  obras,  entre  ellas 
las  siguientes  :  Iniroductio  in  anti^ 
quitates  romanas  ,  etc.  Jena,  1746, 
on  8.  Eutropii  (nretiarium  hist. 
RonunuB  cum  notis  criticis  et  hàt., 
Cobourg ,  1752 ,  en  8.  Feileius 
Paterculus  cum  commentario  perpe^ 
tuo  ,  Erlangen  ,  1763 ,  en  8.  lur- 
troduccion  d  Ut  elocuencia  del  palpi*' 
to  ,  Halle  ,  1766  ,  en  8,  etc. 
etc. 

GUARINI,  cuyo  verdadero  nom- 
bre  era  Guarino,  nació  en  Vero*» 
na  en  1370.  Fué  uno  de  los  pri- 
meros  restauradores  de  las  letras 
clàsicas  en  Italia ,  y  el  primer  ita- 
liano que  ha  dado  lecciones  pùbli- 
cas  de  lengua  griega.  Habia  estu- 
diado  primeramente  con  Juan  de 
Ravena ,  habil  gramdtico  de  quien 
fueron  tambien  dlscipulos  Victo- 
rino  el  Poggio,  y  otros  literatos 
de  aquella  epoca.  Pero  conocien- 
do  que  para  bacerse   superior  & 
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OS  conocimicntos  de  su  siglo 
era  necesario  sabcr  el  griego,  con 
el  ùnico  fin  de  aprenderlo  bizo 
un  yiage  a  Constantinopla  j  por 
espacio  de  cinco  aHos  recibiò  las 
Iccciones  de  Manuel  Crisóloras. 
A  su  regreso  &  fines  del  siglo  16 
ensenò  Guarini  el  griego  pùblica- 
mente  en  Verona,  y  de  aqut  paso  & 
Venccia,  Florencia  y  Ferrara,  don- 
de muriò  k  fìnes  del  aiio  1460 ,  de 
edad  muy  aranzada  y  llorado  de 
todos  los  sabios  contemporuneos 
suyos.  El  escrito  mas  consìderable 
de  todos  los  de  Guarini  es  una  Tra- 
duccion  latina  de  los  dice  y  siete 
libros  de  Estrabon  cmprendida  de 
órden  del  papa  Nicolas  V.  La  opi- 
nion comun  es  que  no  ba  tradu- 
cidò  mas  que  diet  libros  ,  pero 
esto  es  un  error  dcmoslrado  por 
Maffei.  De  està  yersion  se  lian 
hecbo  mucbas  edicioncs ,  la  pri- 
mera  de  ellas  sin  fecha,  aunque 
los  bibliógrafos  la  suponen  cor- 
respondiente  al  alio  1469.  Se  debe 
tambieiì  a  Guarini  la  traduccion 
latina  de  murbos  fragmentos  de 
Plutarco  y  del  Evdgoras  de  hócra- 
tes  y  una  Vida  de  Aristóteles  que 
se  balla  en  la  edicion  latina  de 
las  Obras  de  este  filòsofo  hecba 
en  Venccia  en  1539,  una  Vida  de 
Platon  ;  QÌ^unas  Noias  sobre  Cice- 
ron ,  y  mucbos  opùsculos  relati- 
T09  à  la  gramàtica  grtega  y  latina, 
entre  los  cuales  es  preciso  distin- 
guir  un  Compendio  de  la  granul- 
tica  general  de  Crisóloras  ,  publi- 
cada  con,  el  titulo  de  Erotemata 
Guarini,  En  ci  Comentario  de  està 
obra  becbo  por  Virunio  ,  se  en- 
cuentra  una  historia  muy  sospe- 
chosa  ,  y  mucbas  reces  repetida, 
la  cual  repetiremos  tambien  noso- 
tros  sin  darle  mucho  crédito.  Re- 
fiere Virunio,  qne  trayendo  Guarini 
de  Constantinopla  dos  cajones  de 
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manuscritos  perdio  uno  de  ellos 
en  un  naufragio  ,  y  que  fuc  tanta 
su  pesadumbre  por  està  desgra- 
eia ,  que  en  el  espacio  de  una 
noche  se  le  yolyiò  cano  todo  et 
cabello.  £1  mismo  autor  anade, 
sin  citar  testigos  ó  autoridades, 
que  Guarini  tuyo  yeinte  y  tres 
bijos  ;  pero  es  indtidable  k  lo  me- 
nos  que  en  1438  tenia  doce ,  sten- 
do el  mas  conocido  Juaii  Bautista 
Guarini  ,  sucesor  de  su  padre  en 
la  escuela  de  Ferrara.  Giraldi  j 
Aldo  Manucio  fueron  sus  discipu- 
los.  Se  conocen  de  Guarini  unos 
Poesias  latin as  impresas  en  Mode- 
na  en  1496  ;  un  Tratado  De  ordint 
docendi  oc  studendi  ;  unas  Notas  so- 
bre  Ciceron ,  Oyidio  y  Lucano  ;  la 
Traduccion  latina  de  mucbos  dis- 
cursos  de  Demóstcnes  ^  de  Dion- 
Crisóstomo  y  de  S.  Gregorio  Na- 
cianccno.  Publicó  la  primera  edi- 
cion de  Scrrio  ,  Venecia  ,  1471,  e 
bÌ£0  sobre  el  testo  de  Cutulo  yarias 
corrccciones  que  se  encuentran  en 
una  CHlicion  de  este  poeta ,  dada 
despues  de  la  muerte  de  Guarini 
por  su  bijo  Alejandro,  el  cual  fué 
padre  del  celebre  autor  del  PtaUif 
fido, 

GUARINI  (Juan  Bautista  ) ,  cé- 
lèbre poeta  italiano ,  naeiò  en  Fer- 
rara en  10  de  diciembre  de  1537, 
estudló  en  la  uniyersidad  de  Fii- 
dua ,  siendo  disctpulo  de  su  padre 
Alejandro  ,  al  cual  fué  deudor  de 
la  mayor  parte  de  sus  conocimien- 
tos  ,  y  particularmente  de  su  buen 
gusto  en  la  poesia.  Por  muerte 
de  Alejandro  ocupò  la  catedra  de 
hnmanidades  de  la  uniyersidad  de 
Ferrara  ,  aunque  apenas  tenia  en- 
tonces  yeinte  aiios ,  cdad  en  que 
ya  hnbia  empezado  A  adquirir  re- 
putacion  publicando  algunas  com- 
posiciones  Hricas.  Llamado  é  la 
corte  de  Ferrara  que  era  corno  la 
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din  de  los  ma»  bellos  talentos  de 
Italia ,  coQOció  alH  al  Tasso  que 
teoia  siete  aSos  meiios  que   Gua- 
rìiii  y  j  contrajendo  con  él  amis- 
tad  intima  fué  en  adelante  su  mas 
apasionado  defensor  y  panegirista. 
Bl  doque  nombró  à  Juan  Bautista 
ciballero  ^  y  le  confió  muchas  co- 
misiones  importantcs  cerca  de  di- 
ferentes  cortes  de  Europa.  Gator- 
ce  aSos  bacia ya  que  Guarini  serria 
4  su  soberano  ,  y  lejos  de  alcanzar 
la  menor  recompensa  babia  gas- 
tado  en  su  serricio  la  mayor  parte 
de  sus    bìeoes.    Quejosc   de  elio 
iautfgamente  ;  Uegó   à  oidos  del 
doque  ,  y  éste  mostriindose  irrita- 
do  alejò  à  Guarini  de  la  corte.  A 
poco  tiempo  de  està  injusticia  paso 
al  serricio  de  Manuel  Filiberto  du- 
que  de  Saboya ,  y   despues  al  de 
Yicente  duque  de  Mslntua  ;  pero 
TÌendo  que  de  aquellas  cortes  tam- 
poco sacaba  otra  cosa  que  mucbos 
elojpos  corno    6hica   dotacion    ó 
sveldo  de  sus  mucbos  é  impor- 
tantcs  serricios  ,  se   retiró  à  su 
posesion  de  Guarìna  cerca  de  Reg- 
gio,  y   babiendo  quedado  viudo 
penso  adoptar  el  estado  eclesi/isti- 
co  para  lo  cual  paso  ùl  Roma.  Pe- 
ro Guarini  tenia  ambicion,  y  acos- 
tumbrado  al  brillo  de  las  cortes 
no  podia  acomodarse  mucbo  a  las 
dulzuras  del    retiro.    Volyió  pues 
a  Floreocia  donde  el  gran  duque 
Fernando  le  colmò   de  presentes 
7  de  bonores,   sin  que  fuese  por 
csto  duradera  su  felicidad  à  causa 
it  un  asunto  domèstico.  £s  el  ca- 
10^  que  el  gran   duque  queriendo 
coiocar  de  un   modo   conveniente 
a  ana  dama  de  Pisa  que  babia  si- 
do  qoerida  suya ,  bixo  que  se  ca-> 
san  eoo  ella  uno  de   los  bi^os  de 
Goarini  sin   conocimiento  del  pa- 
Ire  sabiendo  la  delicadeza  de  éste 
«a  pootos  de  honor.  Guando  rio 
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Juan    Bautista  que    era   suegro , 
ofendido  justamente  del  proceder 
despótico  del  gran  duque,  se  mar- 
che de  Toscana  sin  despedirse  sì- 
quiera ,  y  despues  de  pasar  algunos 
meses  en  casa  de  su  protectora  la 
duquesa  de  Urbino ,  se  reconcilió 
de  nuero  con  el  duque  de  Ferra* 
ra ,  y  su  ùltima  mision  Tue  la  em- 
bajada   que  desempenó  en  1603^ 
cerca  del  papa  Paulo  Y.  Guarini 
fué  constantemente  el  juguete  de 
la  fortuna ,  riendo  acibarados  sus 
dias  por  muchas   pesadumbres  , 
ademas  de  la    ingratitud   de  los 
grandes  ù  quienes  serria.  A  la  fior 
de  su  edad  perdio  una  esposa  que 
era  su  idolo  ^  y  sus  hijos  le  susci- 
taron   frecuentes  disensiones  do- 
mésticas  u  causa  de  la  particion  de 
unos  bienes  casi   nulos.    Pero   el 
golpe  de  que  él  se  creyó  tambien 
victima  fué  la  muertc  tragica  de 
su  bija  Ana.  Al  regreso  de  un  yia- 
ge,  fué  a  ver  à   su   querida  hija  , 
y  cuando   creia  estrecharla  entrc 
sus  brazosy  solo  encontró  un  ca- 
dàyer  cnsangrentado  pues  acaba- 
ba  de  ser  sacrificada  por  los  zelos 
de  un  marido  injusto  y  violento. 
Tantas  y  tantas  desgracias  no  impi- 
dieron  que  Guarini  se  ocupase  en  su3 
obras ,  de  las  cuales  son  esta's  las 
mas  interesantes.  1'  Elpasior  Fi^ 
do,  tragicomedia  pastoral  en  cin- 
co  actos  y  en  verso  j  composicion 
que  es  la  que  mas  ha  contribuido 
à  la  celebridad  del   autor.  La  de- 
dicò al  duque  de  Saboya ,  y  cuan- 
do el  enlace  de  éste  con  Catarina 
de  Austria ,  bito  representarla   en 
Turin,  1585 ,  con  una  magnifìcen- 
eia  verdadcramente    regia.     Muy 
en  breve  sevieron  circular  un  gran 
nùmero  de  copias  del  Pastor  FidOy 
las  cuales  se  estendieroa  por  toda 
la  Italia ,  y  fué  tanto  lo  que  gustò 
està  obra  que  en  vida  del  autor  se 
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hic*erofi  de  ella  cuarenta  edicio- 
nes,  stendo  las  prìmeras  las  de 
Yenecia  en  1690.  Este  drama  pas- 
tora! ha  sido  traducido  en  casi  to- 
das  las  Icnf^uas  de  Europa  ;  en  es- 
paìiol  por  Fi^neroa,  Madrid,  1610, 
y  Napoles  ,  1622  en  8  ;  en  francés 
y  en  prosa  por  Pccquet ,  Paris , 
1733  ,  clos  tomos  en  16  ron  el  tes- 
to al  frente  ;  en  gric^o  moderno  y 
cn  Terso  rimado  por  Candioto.  Los 
litcratos  italianos  han  di.sputado 
largamente  para  saber  cual  de  los 
clos  dramas  pastorales,  es  dccir  el 
Aminta  ^  y  el  Pasior  fido ,  ha  ser- 
Tido  de  model o  el  uno  al  otro  ; 
mas  aun  suponiendo  que  Guarini 
principiase  su  obra  en  1 569 ,  pa- 
rere constante  queel  Tasso comen- 
tò  la  suya  poco  despues  de  liaber 
compuesto  su  Reinaldo  que  salió  A 
la  luz  pùblica  en  1562;  y  que  la 
Aminia  fué  represe ntada  en  la 
corte  de  Ferrara  en  1574,  cs  de- 
cir  ,  once  anos  antes  de  la  prime* 
ra  representacion  del  Pasior  fido. 
De  aqui  se  puede  deducir  pues 
que  este  ultimo  poema  ha  sido 
compuesto  à  imitacion  de  la  Amin- 
ia,  Seacomo  sequiera,  lo  cierto 
es  que  ambas  pastorales  abortaron 
un  gran  nùmero  de  otras  del  mis- 
mo  gènero ,  condenadas  al  olvido 
mucho  tiempo  hace  à  escepcion 
de  la  FUlida  ó  Fìlis  de  Bonarelli. 
el  Aminia  y  el  Pasior  fido  son  sin 
duda  dos  dramas  de  gran  merito  ; 
pero  si  uno  los  esamina  con  una 
justa  critica  se  Terà  que  la  accion 
en  el  Pasior  fido  es  mas  animada 
y  mas  Tariada ,  sin  que  por  esto 
deje  de  ser  mas  irregular  y  menos 
intercsante  que  la  accion  del 
Aminta,  £1  estilo  de  Guarini  es 
muy  brillante  ,  lleno  de  rasgos  sa- 
tirìcos  y  fico  de  imdgencs ,  pero 
no  tiene  la  pnreta,  laduUura,  y  la 
elegahcia  que  caracteriian  el  e»ti* 
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lo  dei  Tasso.  Este  ókimo  \uou 
o fende  al  decoro ,  cuando  Guari- 
ni falta  k  é\  à  cada  instante,  conio 
se  Té  en  la  escena  segunda  del 
primer  acto  ,  en  la  tercera  dd 
terccro ,  y  en  todas  las  del  Satiro 
y  de  Corisca,  Yerdad  es  que  éstt 
se  arrepiente  al  fin  de  la  comedia, 
pero  lo  hace  despues  de  habcr 
mostrado  un  caractcr  tan  tìI  co^ 
mo  pèrfido ,  y  despues  de  haber 
esparcido  las  maxi  mas  de  la  moral 
mas  relajada.  Aunque  el  Pasior  fi" 
do  se  representò  en  todas  las  cor- 
tes  de  Italia ,  y  aun  delante  de  lot 
papas ,  fué  notado  despues  eo 
el  Indice  &  causa  de  la  licencia 
que  en  él  reina ,  y  particularmen* 
te  por  un  pasage  poco  ortodojo 
que  comienza  con  estos  Tcrsos  : 


Se*  l  pccar  e  n  dolce 


e  il 


A  pesar  de  estos  defectos  el  Pas- 
tor  Fido  contiene  bellczas  sin  nù- 
mero ,  que  bastan  por  si  solas  pa- 
ra que  Guarini  moresca  el  nombre 
de  un  gran  poeta  ;  pero  su  obra 
dio  motiTO  a  un  sin  numero  de 
crìticas.  El  sabio  Norcs  escrìbiò 
contra  el  Pasior  fido  y  las  tragico- 
medias  en  general ,  y  a  todo  eoo- 
testò  Guarini  en  algunas  de  las  de- 
mas  obras  suyas  que  citarne»  :  1' 
Varato  primero  ,  Ferrara ,  1 5S8  : 
Verrato  era  el  nombre  de  un  co- 
mico entonces  célèbre.  2'  VtrraU 
segando,  Florencia,  1593.  £sl* 
ultima  obra  tmpuso  silencio  i 
Norcs  y  todos  sus  partidarios.  3' 
El  secretorio  j  diàlogo,  Yenecia, 
159ZÌ  À  1600  en  8.  Es  un  tratado 
politico  que  descubre  el  talento 
del  autor  en  la  diplomacia.  A*  ^ 
hidrópica  ,  comedia  en  cince  actos 
y  en  prosa.  Este  drama  que  « 
encuentra   en   muchas    edicionet 
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MPaslorfidoj  j  que  fué  repre* 
seoudo  en  la  corte   de  Turin ,  es 
aun  uuu  libre  que  el  primero.  En 
la  ma^ifica  edicion  de  las  obras 
de  Guarioiy  hecha    en   Ferrara, 
1757,  cuatro    tomos  en  4^    con 
bermosas  làminas  y  Tinetas  se  en- 
euentran  en  el  segundo  tomo  las 
poe^ias  lìricas    del  mismo   autor 
jmtameote  estimadas  ,  y  que  con- 
tieoen    sonetos  y   canciones  ,  etc. 
Elitre  los  sonetos  se  deben  dtstìn- 
giur  los  que  cofnienzan  asi  :  Amor 
tn  fin  M  ginepro  e  un  casto  aUorro; 
QttiU   grmi  donna  che   H   no  duce 
mdUo  ;—-'  Come  quel  sacro  cigno  ; — 
j  su    candon.  Non  da  gioghi  di 
Pindo  ó  de  Elicona.  Sus  dialogos  y 
los  etneo  intermedios  que  los   si- 
pieo  f  contiencn  bellezas  del  pri- 
ner  órden.    Guarini  ha  dejado  un 
tntado  sobre  la  libertad  pùblica, 
que  razones  de  estado  no  le  per- 
nitieron  publicarle.  £a  aquel  tiem- 
po  se  creyó  que  este  poeta  habia 
irabajado  j  untamente  con  el  Tas* 
w  en  la  Jerasalen  libertada ,   error 
al  cual  habia  dado   ocasion    un 
JBanascrìto  de  este  famoso  poema 
flaiode  muchascorreccionespues^ 
lis  al  màrgen  de  mano  de  Guari- 
ii  :  pero  éste  mismo  desyanece 
k  duda  en  una  carta  que  se  con- 
terrà en  los  archi vos  del  duque 
éé  Modena  ;  en  que  protesta  que 
kiioaqaeUas  correcciones  con  el 
k  unicamente  de  hacer  que  de- 
Apareciesen  las  innumerables  ial- 
tK^ue  se  faabian  introducido  en 
bs  dìfereotes  copias  de  la  Olnra 
murtai  de   aquel  grande   hombre* 
Habiéndose     rettrado   Guarini    à 
Vcaecia ,   murió  alli  en  6  de  oc- 
takre  de  1612  À  la  edad  de  75 

GUARINI  (Alejandro),hijo  del 
^SB  lantistay  y  el  ùnico  de  sus 
ciatro  hijos  que  beredi  los  Uilea- 
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tos  del  padre.  Desempenó  muchos 
empleos  distingnidos  cerca  del  du- 
que de  Ferrara,  y  murió  en  1636. 
Es  autor  de  una  comedìa  en  tres 
actos  f  titulada  :  Bradamante  zelosa, 
Ferrara,  1616,  en  4-  Apologia  de 
Cesar  ,  justamente  liamado  tirano  ^ 
Ferrara,  1632,  en  folio.  Dialogo 
sobre  la  supuesta  locura  del  Tasso 
con  el  titulo  de  El  Frénoiico  sabioj 
Ferrara,  1641  ,  en  8, 

GUARNACGI   (Mario)  ,   nació 
en  Yolterros  en  1701,  se  aplicó 
con  ardor  al  estudio  de  las  bellas 
letras  ,  y  à  la  teologia  :  recibió  el 
grado  de  doctor  en  Florencia,  fué 
ayudante  de  estudios   de   Carlos 
Beuonico,    elerado    despues    al 
pontificado    bajo    el   nombre    de 
Clemente  XIII,  y  llegó  à  serpre- 
lado  domestico  de  Clemente  XII , 
y  canónigo  de  S.  Juan  de  Letran, 
etc.  Retirado  d  su  patria  en  1757 , 
hizo  una  preciosa  coleccion  de  an* 
tigOedades,    cuya  descripcion   se 
encuentra   en   el  tomo  3"  de  las 
Obras  de   Muratori.  Queda  de  él  : 
1*   Una  continuacion  de  la  obra 
Fila  et  gesta  romanorum  pontificum 
et  cardinaiium ,  de  Alfonso  Cìaco- 
uio,  emprendida  de  órden  de  Be- 
nedicto  XIV,  y  contiuuada  basta  el 
pontificado    de    Clemente  XII  , 
Roma,  1751,  dos  tomos  en   folio. 
2*  Una  coleccion  de  Poesias  entre 
las  cuales  se  distingue  una  Poètica 
en  Tersos  italianos.  3'  Origines  lYa- 
Uquesy  en  italiano.  Luca,  1768  , 
dos  tomos   en    fòlio.    Anadiò  un 
tercer  tomo,    id.  ,  1772  :     obra 
critìcada  por  el  autor  del  Tratado  de 
los  primeros  habitantes  de  la  Italia, 
atrìbuido   al   P.    Bardetti.    Felipe 
Ferroni  publicó  su  elogio  fùnebre,, 
en  Florencia,  1785,  en  à,  ilu^- 
trado   con   notas.    La   ciudad  4e 
Volterra  debe  muchas  de  sus  .  be*. 
Uesas  à  este  litereto ,  uno  de  los 
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mas  ilustres  de  la  Italia,  quieti 
murió  en  21  de  agosto  de  1785. 

GUASCO  (Octatio),  canònico 
de  Tournay,  nació  en  Pignerol  en 
1712  )  resìdió  algun  tlempo  cn 
Paris  ,  donde  trató  a  los  grandes 
ingenios  de  aqnel  tiempo  y  contra- 
)0  una  estrecha  amistad  con  los 
corìfeos  de  la  filosofia  moderna 
de  qiiienes  recibìó  mia  credencial 
para  ir  à  Alemania,  donde  ensenò 
la  hìstoria  à  los  arcliiduques  hijos 
de  Maria  Teresa,  lo  cual  le  yalió 
el  canonicato  de  Tournay.  Publicó 
estas  obras  :  1'  Diseriaciones  iùs- 
ióricM  pollticas  y  liiei'arias ,  Tour- 
nay ,  1756 ,  dos  tomos  en  12.  Es- 
tas diseriaciones  qtic  son  cnatro  , 
sobre  asuntos  muy  disparatados  , 
contiencn  mnchas  anotacioncs  bue- 
nas ,  entre  algnnas  falsas  y  frWo- 
las.  2*  Del  uso  de  las  tsiaUias  en  los 
tiempos  antigiios ,  Brusclas  ,  1769, 
en  8  ,  con  làminas  ;  cscrito  en  que 
se  encuentra  mucha  erudicion, 
bnena  critica  y  algunos  ycn^os.  3' 
Vàrias  Diseriaciones^  premiadas  por 
la  acadcmìa  de  inscripciones.  4* 
£/  vigor  de  las  Uyes ,  traducido  en 
italiano.  5*  La  Hisioria  del  impeìio 
otomano  ,  de  Demetrio  Cantemir , 
cn  italiano.  6*  Las  Sdtiras  de  An- 
tioco Cantemir ,  traducidas  en 
frances  con  la  vida  de  estc  prin- 
cipe ,escrita  corno  por  un  adnùra* 
dor  panegirista,  1750  ,  dos  tomos 
en  12.  7*  La  Economia  de  la  rida 
humana  ^  traductda  en  francés  , 
1755 ,  en  8.  8*  Hisioria  del  papa 
Clemente  F,  de  cuya  obra  leyó 
el  primer  libro  en  17A7  &  la  aca- 
demia  de  inscripcioncs.  £n  todo 
lo  compuesto  por  él  se  adrierte 
el  tono  hÀbil  y  decisiro  de  un 
hombre  que  busca  la  aprobacion 
d«  los  que  distrìbuyen  la  celebri- 
dad ,  y  que  se  ocupa  menos  en 
%\  asunto  de  que  escrìbe  que  en 
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la  opinion  de  las  gentes,  &  cuyo 
Toto  aspira.  Murió  en  Verona  en 
1781 ,  en  casa  de  su  hermana  la 
condesa  Bernardi. 

GUASPRE  DUGHET,disci|>ulo 
y  cuiiado  del  Poussin,  nacio  en 
lloma  en  161^ ,  y  dio  à  conocer 
dcsde  la  infancia  su  gusto  y  sus 
talentos  para  la  pintura  de  paises. 
Alquiló  cuatro  casas  en  loscuarte- 
les  mas  altos  de  Roma  para  estu- 
diar  la  naturaleza.  La  caza  a  que 
era  muy  aficionado  le  bizo  ver  si- 
tios  de  un  efecto  vistoso.  Sns 
obras  son  dignas  de  recomenda- 
cion  por  un  aire  de  liberlad  admi- 
rable ,  por  la  delìcadeza  de  pincel, 
por  la  frescura  del  colorido,  por 
el  aire  particular  en  figurar  los 
yientos ,  en  dar  moTimiento  a  las 
hojas  de  los  arboles  ,  y  en  pre- 
sentar uracanes  y  borrascas.  Mu-* 
rio  en  Roma  en  1675. 

GUATIMOZIN,  cuyo  rerdade- 
ro  nombre  era  Quauhtemotzin  ; 
fué  el  ùltimo  rcv  de  Mégico,  de 
la  dinastia  de  Arteque;  era  so-* 
brino  de  Motezuma  II,  y  de  Cuit- 
labuetzi  su  sucesor,  y  yemo  del 
primero.  Despues  de  la  muerte 
del  segundo  de  cstos  monarcas 
en  1 520,  los  megicanos,  cuya  patria 
estaba  ya  medio  inradida  por  los 
espaiioles ,  colocaron  en  el  trono 
a  Guatimozin ,  que  aunque  muj 
jòvcn,  sus  buenas  calidades  hacian 
espcrar  que  encontrarìan  en  él  un 
libertador  y  un  vengador  de  la 
dominacion  estrangera.  £1  nucTO 
monarca  que  ya  se  habia  distin- 
guido  por  su  valor  ,  se  entregó 
entcramente  a  los  negocios,  y  It 
sagacidad  de  su  administracion 
le  aseguró  el  afecto  de  todos  sus 
sùbditos  ,  pero  no  gozó  por  mu- 
cho  tiempo  del  amor  de  éstos. 
Sitiado  en  su  capital ,  y  peehasado 
cada  dia  con  laa  enorme^  pérdidas 
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«pie  le  caasaba  nuestra  artilleria  , 
Tió  con  sentimiento  que  el  yalor 
de  Stts  soldados  no  podia  resistir 
i  la  fuerza  de  los  sitiadores ,  sos- 
teaidos  ademas  por  las  numero- 
sas  tropas  mcgicanas  que  los  sc- 
giiian.  La   prudenrta  y  la   liiana 
qiie   ballò    para    desimir    d    sus 
cnemi^os  ftieron  al  cabo  inVitiles  , 
y  nada  pudo  salxar  su  capital  y  su 
imperio.  La  miseria  que  reinaba  en 
su  pueblo   le  inclinaba  sicmpre  A 
escui'har  las  proposieiones  de  paz, 
pero  su  altÌTez  hizo  constantemcn- 
te  que  las  rechazase ,  porquc  con- 
tenìan  la  condicion  de  rcconocer- 
le  sóbdito  del  rey  de  Espaiia.  £n- 
cerrado   en  fin  con  su  nobleza  y 
sus  mas  fieles  soldados  en  un  cuar* 
tei  de  Mé^eo ,  sciialó  dia  para  en- 
tablar  una  ne{i;ociacioiì  y  en  tanto 
lo  preparo  todo  para  fugarse  por 
el  Lago.  Los  lustorìadores  han  tra- 
tado  de  perfidia  està  medida  9  y  & 
los  lectores  imparciales  toca  deci- 
dir  la  cuestìon.  Detenido   en  su 
marcha  en  15  de  agosto  de  1521, 
se  adelantó  con  aspecto  noble  ba- 
cia Garcia  Holquin ,  que  se  habia 
tpoderado    del    barqulcbuelo    en 
que  iba  ,  y  le  dijo,  que  ern  su  pri- 
nonero,  que  estaba  dispuesto  a  se- 
guirle adonde  quisiese;  pero  que 
respetase  a  la  emperatriz  y  à  las 
damas  de  su  acompaKamiento ,  y 
luego  dio   la  mano  d  la  princesa 
para  ayudarla  à  subir  al  bergantin 
espanol.  Advirtiendo  poco  despues 
qae  miraba   Holquin    con  cierto 
fobresalto  las  demas  piraguas  me- 
gicaoaa  que  le   acompa&aban ,  «no 
•tienes    que  discurrir  sobre  esa 
•gente  de  mi  séquito,  le  dijo,  por- 
»qoe  todos  se  Tendràn   d  morir 
•donde  mnera   su    principe»  ,  y 
al  hftceF  una  sei&al  todos  los  me- 
gicanos  demando  caer    las    armas 
Hgiaieron     al     bergantin     corno 
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prìsioneros.  Estaba  Cortes  en 
el  terrado  de  una  casa  cuando  le 
trajcron  al  rey  prisionero ,  y  le  re- 
clbió  con  todos  los  miramientos 
debidos  a  su  alta  dignidad.  Hizole 
sentar  y  lo  trató  con  grande  ur- 
banidad  ;  pero  el  jóven  mirando 
al  punal  que  Cortes  Ucraba  en  la 
cintura  :  «que  aguardas  valeroso 
«capitan  ,  le  dijo,  que  nome  qui- 
»tas  la  Tida  con  cse  punal  que  lle- 
»vas  al  lado?  Prisioiicros  comoyo 

•  siempre  son  embarazosos  al  Tcn* 

•  cedor  ;  acaba  conmigo  de  una 
iiTcz,  y  tenga  yo  la  dicba  de  mo- 
»rir  à  tus  manos,  ya  que  me  ha 

•  faltado  la  de  morir  por  mi  pa-* 

•  tria.  »  Despues  de  este  magnani- 
mo discurso ,  la  afliccion  profon- 
da de  Guatimozin  fué  mayor 
que  su  firmeza ,  las  làgrimas  aho- 
garon  su  toz  ,  y  la  emperatris 
Horó  tambien.  El  mismo  Cortes 
se  conmovió  ,  y  procurò  consolar- 
le ,  baciéndole  concebir  esperan- 
zas  de  que  seria  tan  respetado  de 
los  espaiioles  comò  de  sus  mis- 
mos  sùbditos.  Sobre  los  sucesos 
que  luego  sobreTinieron  ;  las  mur- 
muraciones  que  entro  los  nuestroa 
se  levantaron  por  no  haberse  pò- 
dido  baHar  los  tesoros  de  Motezu- 
ma ,  que  Guatimozin  babia  hecho 
arrojar  al  lago  de  Mégico  ;  y  el 
rigor  que  con  éste  fué  preciso  usar 
para  apaciguarlas^léanse  nuestros 
historìadorcs  ,  y  en  especial  la 
continuacion  del  Solis.  Despues 
de  tomada  la  capital  de  Mégico  , 
Ueyó  Cortes  consigo  d  Guatimo- 
zin  à  una  espcdicion  contra  la 
proTincia  de  Panuco.  Y  tcniendo 
fundadas  pruebas  ,  de  que  este 
principe  babia  formado  el  pro- 
yecto  de  sacudir  el  yugo ,  y  de 
escìtar  i\  sus  antiguos  sùbditos  à 
tomar  las  armas ,  le  hizo  ahorcar 
de  UD  àrbol ,  eoo  dos  de  los  prin- 
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cipales  caciqiies  cn  1522^  El  «k»- 
gmciado  Guatimozin  apeiias  conUi- 
ba  2  5  anos  de  edad  ;  era  de  «sta- 
tura alta  y  bien  proporcionada^ 
y  su  tez  de  una  blancura  que  le 
distinguia  de  los  demas  megicaQos. 
Todos  los  historiadores  espanoles 
estiin  acordes  ea  que  en  medio  de 
sus  adversidades  jamas  le  aban- 
tionó  el  Talor. 

GUAZZO  (Marcos),  poeta  é  his- 
toriador  del  si^lo  15 ,  murió  en 
1556.  Siguió  tambien  la  carrera 
de  las  armas.  De  todas  sus  obras, 
en  las  cuales  se  nota  mas  facìH- 
dad  que  talento  ^  citaremos  :  el 
Astolfo  Borioso ,  etc.  ^  poema  en 
treinta  y  un  cantos  ^  Venecìa  , 
1523 ,  en  A-  EtUsardo  hermano  del 
conde  Orlando ,  poema  èpico  en 
veinte  y  nueve  cantos.  Error  de 
amar,  comedia ,  id.  1526.  Dejó 
ademas  :  Historla  de  todas  ias  cosas 
dignas  de  memoria  del  ano  1524  > 
hasta  I5/4O  )  en  4*  Una  H istoria  de 
la  guerra  de  Mahometo  contra  Fe^ 
twcia  ,  ìd.  y  15A5,  en  8.  Crànica 
que  contiene  los  hotnhres  ilustres  ^  y 
sus  hechos  memorables ,  desde  el  prin» 
eipio  dei  mando  hasta  nuestros  diasy 
td.  9  1553 ,  en  8  ,  etc. 

GUDIN  DE  LA  BRENELLERIE 
(  Pablo  Felipe  )  9  literato ,  nació 
en  Paris  9  en  6  de  junio  de  1738  ; 
desde  su  infancia  tuYo  a  las  le* 
tras  una  inclinacìon  estraordina-* 
ria  9  de  que  en  Tano  procuraron 
apartarle  Voltaire  y  su  familia. 
A  la  edad  de  veinte  y  tres  anos 
presentò  una  trag;edia  de  Clitem- 
nestra,  la  cual  no  fuc  reprcsenta* 
da.  No  fué  mas  dichoso  Hu^o  el 
Grande;  y  Coriolano  ,  que  pudo 
lograr  que  la  representascn  9  tuTO 
una  completa  desaprobacion.  No 
por  eso  dejó  Gudin  de  T^ultiyar 
con  mas  aderto  la  litcratura 
hasta  que  murió  en  Paris  en  1812. 
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Qa'eda  de  61  :  una  tragedia  de  Lo* 
torio  y  Faldrade ,  Genova ,  1767 , 
en  8  ;  ^  los  manes  de  Luis  XV  y 
de  los  grandes  homAres  que  han  vi« 
vido  bajo  su  reinado ,  1776  9  dos  to* 
mos  en  8.  Graves  observadones  so» 
bre  las  buenas  costumbres ,  por  el 
hermano  Pablo  ,  ermitano  en  ùels  ori" 
llas  del  Sena  ,  Paris  9  en  12  9  y 
1806  9  dos  tomos  en  8  9  con  nue- 
vo  titulo  :  Suplemento  al  mètodo  di 
escribir  la  /ustoria  ,  KehI  9  178^  9 
en  12.  Ensayo  sobre  la  hisioriads 
los  comicios  de  Roma  ,  de  los  estados 
generales  de  Francia  y  del  parlamene 
lo  de  Inglaterra  ,  Paris,  1789 9  tres 
tomos  en  8  ;  La  Astronomia ,  poe- 
ma en  tres  cantos  9  Auxerre,  1800, 
en  8.  La  Conquista  de  Ndpoles  por 
Carlos  Vllly  Paris  9  1801  ,  tres 
tomos  en  8.  Dejó  manuscritas  una 
Historia  de  Francia  ,  que  impresa 
formarla  treinta  y  ciuco  tomos. 
Publicó  la  primera  edicion  de  lai 
Obras  de  Beaumarchais,  Paris9 1809, 
siete  tomos  en  8  9  al  fin  de  la  caal 
se  encuentra  un  fragmento  late* 
resante  del  editor  intitulado:  De 
los  dramas  y  de  las  comedias  de  Bew- 
marchais  y  de  las  crlticas  qtu  sobn 
ellas  se  han  hecho.  Su  viuda  ha  pu-» 
blicado  una  Noiicia  de  M.  Gudin 
de  la  Brenellerie  ,  Paris,  1812  9 
en  8. 

GUELDRES  (Eduardo  ,  duqae 
de  )  9  segundo  hijo  de  Rcinaldo  II9 
naciò  en  1336  ;  aun  no  tenta  mas 
de  siete  anos  cuando  tuvo  la  des* 
gracia  de  quedar  sin  padre.  Su 
hermano  Reinaldo  III  sin  haber 
salido  tampoco  de  la  infancia  to- 
mo inmcdiatamente  las  rìendas  del 
gobicrno9  y  pareciendo  que  favo« 
recia  u  los  Ekerens  con  perjuicio 
de  las  demas  familias  9  dio  motivo 
para  que  los  descontentos  eligie- 
sen  à  Eduardo  por  gefe  suyo  9  y 
entonces  comensó  una  guerra  que 
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afligió  al  ducado  de  GOeldres  por 
e5p0cio  de  diez  y  seis  anos.  AI 
cibo  de  esce  tiempo  j  amboa  ber- 
inanos  anUnados  uno  contro  otro 
resolTÌeron  decidir  su  litigio  en 
una  batalla  general ,  que  fué  da- 
da en  2»  de  majo  de  1361  cerca 
de  Tbìel.  Reinaldo  despaes  de  ha- 
ber  TÌsto  perecer  a  sui  mas  Oeles 
«enridores  cajó  en  poder  del  yen- 
cedor ,  fué  encerrado  en  el  casti- 
ilo  de  Roscndal  ,  y  desde  alli 
tnsladado  a  Nìembarg  cerca  del 
I^sel.  Proclamado  Eduardo  duquc 
de  Gfieldre.H,  dei* terrò  a  todos  aque- 
Uos  que  liabian  sc^uido  el  partido 
de  su  liermano  y  declaru  la  guer- 
ra al  duque  de  BaTÌera  por  haber- 
ies  dado  asilo  en  sus  estados.  El 
duqne  indignado  entrò  en  el  ter- 
ritorio de  Gfieldres  é  incendiò  mu- 
chas  ciudades  ;  pero  morido  del 
arrepentjmiento  de  Eduardo  le 
conccdió  la  pax  y  aun  la  mano  de 
50  hija.  No  paso  mucbo  ttempo 
sia  que  Juan  de  Brabante  suegro 
de  Reinaldo  levantase  un  ejcrcito 
para  libertar  a  su  yemo^  y  Eduar- 
do saliendo  a  su  encuentro  le  der- 
rotò  obligàndole  d  pedir  la  pax. 
Coligose  inmediatamente  el  Yen- 
ccdor  contra  Venceslao  sucesor  de 
ioan  de  Brabante  ^  y  en  22  de 
agosto  de  1371  encontràndose  los 
dos  ejércitos  se  trabò  una  batalla 
lar^a  y  muy  saogrienta  que  acabó 
al  fin  con  la  completa  derrota  de 
los  Brabansones.  Eduardo  fatigado 
del  combate  se  apeó  del  caballo^ 
se  allò  la  Tisera  y  ecbandose  en- 
ama  de  una  pena  se  quedò  dor- 
mido.  Estando  sepultado  en  el  sue- 
iopasó  casualmente  por  alli  uno 
de  SOS  o6ciales  a  quien  habia  se- 
docido  la  esposa  ^  y  oste  b ombre 
ofendido  conociendo  d  Eduardo  le 
qoitó  la  Tida.  La  moerte  de  este 
poDcipe  fué  la  sciai  de  la  libertad 
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de  Reinaldo  III ,  que  quedò  reco- 
nocido  por  soberano. 

GUELFO,  duque  de  Baviera ,  es 
famoso  en  la  bistorta  por  baber 
dado  su  nombre  a. la  célèbre  facr- 
CIO  lì  de  los  GuelfoSf  que  en  opo*- 
ncion  à  la  de  los  Giòeiinos  dlvidiò 
la  Italia  cn  dos  bandos  desde  me- 
diados  del  siglo  16  basta  el  prin- 
cipio del  17.  Oyéronsc  por  prime- 
ra  res  estas  denominaciones  en 
Alemania  ,  en  la  batalla  de  'Wins- 
berg,  en  1140,  cntre  el  emperador 
Conrado  III  y  Gfielfo  VI  duque 
de  Baviera.  Bacia  mucbo  tiempo 
que  se  usaba  i  omo  non[d)re  bau- 
tismal  el  de  Gùelfos  ò  T^elf  cn  la 
casa  de  Baviera,  que  era  cntonces 
una  rama  de  la  casa  de  Estc  ,  y  el 
nombre  de  Giòelino  6  Waiblingen 
era  ci  de  un  castillo  del  cual  babia 
salido  la  casa  ò  faroilia  de  los  du- 
qucs  de  Suavia  y  Franconia ,  de 
que  era  descendiente  Conrado  IH. 
La  rivai idad  cntre  las  dos  casas  de 
Suavia  y  de  Baviera  dividiò  cn  par- 
tidos  la  Alemania  por  espacio  de 
muchos  anos.  Ocupaba  la  primera 
el  trono  imperiai ,  la  seguuda  so- 
licitò  la  alianza  del  papa ,  y  la  lu*- 
cha  ó  qiierclla  entre  la  Iglesio  y 
el  imperio  se  confìindiò  cn  breve 
con  La  rivalidad  entre  ambas  ca- 
sas. Esten  di  éronse  muy  luego  por 
Italia  las  guerras  civiles  de  Alema- 
nia ,  mas  sin  embargo  no  se  adopt- 
taron  del  todo  en  estc  ùltimo  pais 
los  nombrcs  de  GQclfos  y  Gibeli-* 
nos  basta  los  tiempos  de  la  menor 
edad  de  Federico  II  d  principios  del 
siglo  18.  Este  principe  fué  mirado 
comò  el  gefe  ò  cabcza  de  la  fac- 
cion  Gibelina;  asi  comò  lo  fueron 
de  la  casa  de  Hoenstauffen  los  re» 
yes  de  Nàpoles  sucesores  suyos , 
y  casi  todos  los  senores  de  Italia 
siguìeron  su  partido.  £1  papa  co- 
rno gefe  del  partido  guelfo,  tenia 
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-por  alìadoB  la  liga  de  ias  ciudades 
de  Lombardia,  los  reyes  de  Nd- 
polcs  de  la  primera  casa  de  Anjou; 
los  marqneses  de  Éste  ,  los  Carra- 
ras  do  Pudua  ,  y  finalmente  la  re- 
pùblica  fiorentina.  Està  ultima  des- 
pucs  de  la  traslacion  de  la  Santa 
Sede  a  ÀTiiion ,  tomo  la  direccion 
del  partido  giielfo  ^  pero  en  la  siic- 
cesion  de  los  tiempos  se  yió  à  los 
emperadores  y  los  papas  ser  igual*- 
mente  indiferentes  en  la  disension 
de  Guelfos  y  Gibelinos  sin  quc 
por  esto  se  estinguiescn  sus  an- 
tiguas  faccìoncs.  Pues  aunqne  es- 
tas  no  tenian  ya  por  objeto  los 
odios  y  Ias  pasiones  hereditarias, 
Ias  mantenian  todavia,  y  ci  deseo 
de  tenganzas  ó  un  antiguo  reco* 
nocìmiento  por  los  beneficios  re- 
cibidos  de  Ias  gencraciones  pasa- 
das  aseguraban  en  ambos  partidos 
la  lealtad  de  los  caballeros  u  los 
estandartes  que  babian  scguido  sus 
antecesorcs.  Veiase  con  admira* 
cion  resucitarse  guerras  civiles 
amortiguadas  ya  mucbo  tìempo, 
desde  el  momento  en  quc  los  ge- 
fes  de  partido  hacian  oir  aquellos 
nombres  de  Giielfos  y  Gibelinos 
que  no  tenian  ya  sentido  ó  objeto 
alguno.  Mientras  durò  la  miuori- 
dad  de  Juan  Galeas  Visconti ,  pri- 
mer  duque  de  Milùn ,  desde  el 
ano  1A02  basta  1^20,  se  vió  la 
Lombardia  trastornada  por  aquel 
espiritu  de  partido  que  jamas  se 
fijaba  ni  en  ideas  religiosas  ni  en 
ideas  de  libertad  ,  y  que  solo  pò- 
dia  esplicarse  por  medio  del  odio 
ó  la  Tenganza.  Dcspues  de  la  es- 
tincion  de  la  casa  Visconti,  en 
medio  del  siglo  15 ,  y  despues  de 
haber  sido  espulsados  de  Floren- 
eia  los  Albozzis,  se  fué  olvidando 
poco  à  poco  aquella  antigua  riva- 
lidad,  cesando  bacia  la  misma 
epoca  de  ser  rerdaderamente  Gi- 
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belinos  Ibs  duques  de  Milan,  y  el 
gobierno  de  Florencia  de  ser  Ter- 
daderamente  Guelfo.  A  pesar  de  es- 
to el  mariscal  Tribulco  ó  Tribiil<- 
cio  ,  despertó  de  nueyo  en  el  ano 
1500  el  partido  Guelfo  armandole 
contra  los  Gibelinos  y  posterior- 
mente ,  otra  rei ,  y  nasta  el  ano 
1530  ,  fueron  repetidos  aquellos 
nombres  en  Ias  ùltimas  guerras  ci- 
Tiles  de  la  Toscana. 

GUENEAU  DB  xMONTBEILLÀRD 
(  Filiberto)  ,  nació  en  1720  en  Se- 
mur  pueblo  de  Francia  ;  estudió 
en  Dijon  y  en  Paris ,  dedicàndose 
con  sumo  conato  à  la  historla  oa- 
tural.  Buffon  instado  por  la  acade- 
mia  de  Ias  ciencias  para  que  apli- 
case  su  genio  k  la  bistoria  de  los 
minerales  propuso  u  Montbeiliard, 
de  quien  era  amigo,  que  se  ocu* 
pase  en  la  descripcion  de  Ias  aves, 
y  éste  aceptando  la  propuesta  pu« 
blicó  sus  prime ros  articulos  bajo 
ci  nombre  del  ilustre  cscritor  que 
le  asociaba  h  sus  tareas ,  sia  que 
el  pùblico  adrirtiese  que  eran  re- 
dactados  por  una  mano  estrana; 
pero  Buffon  siempre  bonrado  y 
generoso  publicó  el  nombre  de  su 
colaborador  en  el  prefacio  del  to- 
mo quinto  de  la  H  istoria  de  Ias 
aves,  y  hablò  de  ci  eocstos  tèr- 
mi nos  :  es^  el  hombre  del  mando  cu-^ 
yo  ìnodo  de  ver  ,  de  jitzgar  y  de  «- 
cribir  tiene  mas  relacion  con  el  mio: 
usi  lo  justifica  la  historla  del  gallo  ^ 
del  ruiseiior ,  y  particularmente 
de  la  golondrina.  Debe  indicarse 
no  obstante  que  ci  estilo  de  Moni- 
beillard  no  tiene  la  pompa  ni  la 
magestad  del  de  Buffon,  y  que  no 
siempre  està  excnto  de  afectacion 
y  mal  gusto.  Este  escritor  era  por 
otra  parte  dcbil  comò  mero  natu- 
ralista ,  y  por  lo  mismo  los  seis 
primeros  tomos  eu  que  trabajó  no 
pueden  compararae  en  la  exacti- 
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ind  con  los  tres  ùltimos  en  que 
ajriidaroo  «i  Buffon  otros  do8  na- 
tonlìstas»  quc  lo  fueroa  Baillon  j 
BeroQ.  Dejando   Montbeiilard   el 
cstiidio  de  ias  ayes  se  ocupó  en- 
tenunente  en  el  de  los  insectos , 
j  sus  obsenracioncs  y  sus  escrìtos 
acerca  de  esto  sirvieron  en  parte 
para  la  insectologia  de  la  Enciclo^ 
ptdia  metòdica.  £s  autor  en  la  pri- 
mera  Enciclopedia  de  dos  discur- 
SOS  importantes  ,  el  uno  sobre  la 
pena  de  mnerte,  y  el  otro  sobre  la 
iooculacion  ,  el  cual  escribiò  con 
la  misnia  mano  que  acababa  de 
inocular  à  su  bijo.  La  costumbre 
singular  que   tenia   de  comensar 
casi  todas  sus    tareas  diarias  con 
im  madrìgal  ó  una  cancion  fué  in- 
sepanible  de  su  genio  basta  los  ulti- 
mos  instantes  de  su  vida.  Siendo 
Terdadero  filòsofo  qiiiso  asegurar 
d  bien  estar  de  su  fami  Ha  huyendo 
ttitimameote  del  bulllcio  de  la  cor- 
te j  retirandose  k  su  pueblo  don- 
de murió  en   1785  ù  la  edad  de 
6a  anosy  dejando  un  hijo^  y  una 
mugertan  recomendable  por  sus 
Tirtudes  corno  por  sus  conocimien- 
tos ,  pues  poseyendo  perfectamen- 
te  muchas  lenguas  ,  ayudaba  à  su 
mando   en  sus  iiiTestigaciones  y 
sns  tareas  literarìas. 

GLERCHIN  6  GnsaCHiNO  (Juan 
Francbco  Barbieri ,  llamado  el  ) , 
naeió  en  Cento  cerca  de  Bolonia 
en  2  de  febrero  de  1590  (y  no  en 
1597  corno  algunos  biógrafos  ban 
snpoesto  )  f  fué  uno  de  los  pinto- 
Ks  mas  célebres  de  la  escuela  lom- 
barda. Un  susto  que  tuTO  halUn- 
doee  aun  en  la  cuna  le  toItìó  tiz- 
co  del  ojo  derecho,  por  lo  cual  le 
Uamaron  Guercino,  que  en  espanol 
foiere  decir  vixco  ó  bisojo.  Desen- 
Tohiéronse  muy  temprano  sus  dis- 
posiciones  para  la  pintura ,  y  turo 
tanto  mas  mèrito  en  distìnguirse 
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en  este  arte ,  cuanto  quc  no  rcci- 
bió  al  principio  leccion  alguna  de 
ninguu  hcibil  pintor  de  su  tiempo. 
Habia  y a  Uegado  a-  cicrto  grado  de 
talento  sin  querer  sugetarse  ù  re- 
glas  cuando  la  TÌsta  de  los  cuadros 
de  Luis  y  de  Àgustin  Carraccio  le 
decidió  9  sino  a  copiar  ci  estilo  de 
aquellos  maestros ,  d  lo  menos  a 
apropiarse  ó  adquirir  lo  que  tenia 
de  grande  y  vigoroso  aquel  mismo 
estilo.  Se  esmeraba  particularmen- 
te  en  dar  a  sus  composiciones  un 
reliere  muy  marcado ,  siendo  fjel 
en  esto   al  gran  principio  de  Mi- 
guel Angcl  que  escribia  al  Varchi  : 
«La  pintura  mejor  a  mi  parecer, 
»es  la  que  descubre  mas  relieve.  » 
De  aqui  es  que  algunos   autorcs 
ban  llamado  al  Guercidno  el  Mdgl* 
co  de  la  pintura  italiana.  Tomaba 
sus  luces  de  muy  alto,  y  este  mé- 
todo,  resultado  de  un  sistema  que 
él   se  habia  formado  ,   hace   quc 
sus  obras  se  conozcan  y  distingan 
fàcilmente  cntre  Ias  de  todos.  Ilay 
motivos  para  creer  segun  esto,  que 
pintaba  la  mayor  parte  del  tiempo 
en  un  parage  subterràneo   donde 
recibia  la  luz  por  una  claraboya. 
Casi  siempre  ha  observado  la  ar- 
monia, pero  en  diversas  cpocas  de 
su  vida  ha  mudado  su  tono  ó  gra- 
do de  colorido.   £1  que   ha  usado 
en  sus  grandcs  obras  es  algo  som* 
brio  y  tira  algo  a  violado,  hasta  sus 
ùltimos  tiempos  en  que  uso  de  un 
color  mas  claro  y  mas  florido  ;  y 
cuando  tìó  que  le  celebraban  està 
mudanza  no  pudo  menos  de  ma- 
festar  que  no  era  de  su  gusto,  di-, 
ciendo  :  «El  Guido  y  el  Albano  os 
»han  acostumbrado  d  la  gazmone- 
»ria  ó   presuncion  de  colores  que 
»  hard  degenerar  la  pintura  :  sera 
«preciso  pues  que  yo  siga  la  mo- 
»  da.  »  Aunque  agregaba  en  el  di- 
bujo  la  osadJa  y  bizarria  à  la  cor- 
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reccion,  y  siis  composieìones  no 
carecian  de  espiritii ,  no  cs  princi- 
palmente ni  la  nobleza  de  las  for- 
mas  ni  io  sublime  de  los  pensa- 
micntos  lo  que  le  ha  hccho  dì^- 
no  de  admiracion.  Lo  mas  admi- 
rable  en  siis  obras  es  la  exacta  imi- 
tacion  de  la  natnraleza ,  siendo  en 
està  parte  del  arte  «no  de  los  pin- 
tores  mas  eslraordinarios  de  su  es- 
cuela.  Se  le  cita  tambien  comò 
uno  de  los  que  tenian  mas  facili- 
dad.  Quisieron  tener  imos  religio- 
sos  de  la  nocbe  si  la  maRana  un 
cuadro  para  el  aitar  major  repre- 
sentando al  Padre  eterno.  El  GOer- 
chino  se  ofrcció  a  darles  ^isto  j 
pintó  aquclla  grande  obra  en  el 
espacio  de  una  noche  à  la  luz  de 
lumparas.  Las  pinturas  mas  céìe- 
bres  de  este  artista  son  :  ci  cuadro 
de  Santa  Peironila,  cuyo  mosaico 
estd  en  S.  Fedro  de  Roma  ;  ci  cie- 
lo-raso de  la  Aurora,  en  un  salon 
de  la  quinta  Ludovisi  en  Roma  ;  la 
capala  6  media  naranja  de  la  catedral, 
en  Plasencia  ;  S.  Fedro  resuritando 
d  Tabite  ;  un  S.  Antonio  de  P adita; 
Coriolano  y  Vetiiria;  un  S,  Juan 
Banihia  ;  la  Vlrgen  apareciéndose  d 
tres  religiosos  ;  la  Preseniacion  al 
tempio  ;  David  y  Abigail  ;  y  S,  Ge- 
ronimo despertando  al  riddo  de  la 
trompeta  ;  cuadro  que  Bonaparte 
en  sn  primera  camparla  de  Italia 
enyiò  A  Paris  donde  fué  colocado 
en  el  Museo.  Se  conocen  de  este 
famoso  pintor  ciento  seis  cuadros 
de  aitar ,  y  ciento  cuarenta  y  cua- 
tro  sueltos.  Hìeo  tambien  un  cor- 
to numero  de  grabados  al  estilo  de 
los  pintores.  Admirando  su  prodi- 
giosa fecundidadle  di)o  un  dia  uno 
de  sus  amigos ,  el  cual  era  Tarini, 
tambien  bombre  hdbil  en  la  pintu- 
ra :  «Senor  Guerchino ,  V.  hace 
»  lo  que  quiere ,  y  los  demas  solo 
9  lo  que  podemos.9  Luis  Garraccio 
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en  una  de  sus  carta»  faablando  del 
Gfìerchino^que  seguia  la  academia 
de  los  Deseosos ,  decia  :.  «  Tcnemos 
»aqui  un  jóven  que  es  un  prodi* 
»  gio  9  nada  os  exagero.  Sus  obrai 
«espantan  ù   nuestros  mas  hàbiles 
«pintores.  »    Si  este  grande  artista 
trabajó  en  estremo ,  tambien  fué 
rccompensado  ricamente  :  adema$ 
de  baber  ganado  mucho  dinero  fué 
crcado  caballero  por  el   duque  de 
Mantua  ,  y  Cristina  reina  de  Sue* 
eia  le  bonró  TÌsitundole.  Los  reyes 
de  Francia  y  de  Inglaterra  quisie- 
ron atraerle  d  su  coiie  y  nombrar* 
le   su  primer   pintor  de  cdmani, 
pero  él  rebusó  de}ar  la  Italia.  El 
mimerò  de  los  dibujos  que  ba  d^ 
jado  Guercbino  es  tan  consideri- 
ble  que  al  (fempo  de  su  muerte  se 
encontraron    los    suficientcs  para 
formar  dìez    gruesos   Tolùmenes. 
Sus  estudios  de  paisage    aunque 
cargados  de  masa  de  tintas  y  mas 
borroneados  que  dibujados,  no  de- 
Jan  de  tener  valor  si  la  vista  de  los 
inteligentes^  que  aseguran  desco- 
brirse  en  ellos  una  esprcsion  sin-t 
gular  y  ima  perfecta  armonia  de 
darò  obscuro;  pero  su  entusiasiiio 
por  un  gran  pintor  les  causa  tal 
Tez  demasiada  ilusion.  Todos  los 
csrritores    que   han    hablado    del 
Gfiercbino  han  alabado  sus  calida- 
dcs  morales.  Sus  rìquezas  fueroa 
enteramente  empleadas  en  ayudar 
d  los  artistas  nccesitados ,  en  do- 
tar sobrio  OS  snyos ,  y  en  fundar 
obras  pias.  Jamas  tuvo  nadie  que 
quejarsc  de  su  buona  fé  ni  motivo 
de  murmuror  de  sus  costumbres. 
Kl  autor  del   libro   titulado  :  La» 
Pinturas  de  Cento  >  dice,  gué  Jtun 
Bautista  Barbieri  fui  honràdo,  afé'^ 
hle ,  amoroso  y  cèlibe ,  de  estaturé 
regular ,  festivo  y  de  profonda  me^ 
moria.  Murió  con  una   resignactoa 
admicable  en  24  de  diciembre  de 
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p«l)odo  muchas  làmìnas  sacadas 
de  los  cuadros  del  Giierchino  :  ade- 
mas  de  lo  i|iie  se  puede  ver  de  es- 
ie  ^raa  maestro  en  la  major  parte 
de  las  fprandes  colecciones,  que  se 
^rabaron  por  primera  Tei  por  A. 
Bartsch,  cuarenta  estampas  que  en 
1808  fueron  reunidas  en  la  Calco^ 
grafia  de  Piranesi.  £1  Guerchino 
teoia  un  hermano  llamado  Pablo 
Antonio    Barbieri    que    cultiraba 
Umbien  con  algun  acierto  el  arte 
de  la  pintura,  y  que  murìó  en  16A9. 
Tenia  un  talento  particular  para 
lepresentar  al  naturai  frutos ,  flo- 
les  j  anìmales ,  pero  se  ocupaba 
principalmente  en  lleyar  la  apun- 
iMÌon  ó  registro  de  las  pinturas 
encar^das  a  su  hermano.  £ste  re- 
futro  que  es  muj  curioso  paso  de 
la  umilia  Gennari  al  gabinete  del 
principe  Ercolani. 

GLERIKE  (  Oton  de  ) ,  uno  de 
los  fbicos  mas  laboriosos  j  ùtiles 
en  el  siglo  17  :  naciò  en  Magde* 
btti^o  en  1602  ,  es  principalmente 
eonocido  por  sua  bel  los  esperimen- 
ti sobre  el  Tacio.  A  él  se  debe  la 
primera  idea  de  la  màquina  pneu* 
nàtica ,  perfeccionada  por  Rober- 
ta Boyle.  Intentò  pesar  el  aire  por 
medio  de  una  balanza  de  la  cual 
Si|nid  de  la  Fond  describe  el  apa- 
nto  con  mucha  ezactitud.  (Descrip- 
ciao  y  oso  de  un  gabinete  de  fisi- 
ca, tom.  II.)  Mostrò  la  fuerza  de 
^  eompresion  del  aire ,  aplieando 
d  noo  centra  el  otro  dos  hemisfe- 
rias  de  cobre  que  no  podian  se- 
parar diez  y  seis  caballos  tirando 
en  direccion  opuesta ,  y  que  aun 
fey  dia  estdn  designados  ba)o  el 
aambre  de  htmisferios  de  Mógde- 
Wgà.  Es  el  inyentor  del  maharra" 
<Ao  de  Tidrio  que  seryia  antes  del 
^ubrimiento  del  baròmetro,  pa- 
n  indicar  las   Tarìaciones  de  la 
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temperatura.  Adyirtiò  iguaimcnte 
que  un  cuerpo  ligero  atraido  por 
un  cuerpo  hecho  eléctrico  por  me- 
dio del   frotamìento,  era  al  ins- 
tante repelido  ;  y  habiéndose  ase- 
gurado   que  la  espulsion  era  mas 
fuerte  que  la  atracci on ,  hizo  ser- 
vir este  descubrimiento  à  un  sin 
fin  de  esperimentos  ingeniosos  re- 
feridos  en  todas  las  obras  elemen- 
tales  de  fisica.  Oton  de  GQerike  se 
babia  dedicado  cx>n  igual  acierto 
d  la  astronomìa.  Su  opinion  sobre 
los  cometas ,   cuya  vuelta  asegu- 
raba  que  se  podia  fijar  con  exac- 
titud  y  ha  sido  confi  rmada   por  la 
esperiehcia ,  y  sus  dudas  sobre  las 
manchas  del  sol ,  que ,  segun  su- 
pone,  son  planetas  que  hacen  su  re- 
^Tolucion  en  un  circulo  muy  estre- 
cho  de  este  astro  para  que  se  pueda 
medir  su  distancia,  no  parccen  fal- 
tas  de  fundamentos.  Estaba  en  cor- 
respondencia  con  mucfaos  sabios, 
entro  otros  con  el  P.  Gasp.  Schott 
ò  Escoto  que  ha  insei*tado  ocho  de 
sus  cartas  en  la   Tedmica  ctu-iosa, 
Las  principales  obserraciones   de 
Guerìke  han  sido  recopiladas  y  pu- 
blicadas  con   este  tìtulo  :  Experi^    . 
meni  a  nova,  ut  vocant  Macdeòurgica 
iU  pauco  spailo  ab  ipso  aiit fiore  per^ 
feciins  edita  variisque   experimentis 
aucta  ;  qaibus  acceserunt  certa  qua-- 
darti  de  aèris  pondere  circa  ierram  de 
ririutibusmundanis  et  sistemate  man-^ 
di  planetario  sicut  et  de  stelUs  fixis 
oc  spatio  ilio  immenso ,  Amsterdam^ 
1672 ,  con  Idminas  en  fòlio.   Sus 
talentos  le  grangearon  la  estima- 
cion  de  sus  compatriotas ,  quienes 
le  eligieron  burgomaestre»  Tambien 
fué  honrado  con  el  titulo  de  con- 
sejero  del  elector  de  Brandeburgo, 
y  muriò  en  Hamburgo  en  1686  en 
una  edad  ayanzada. — Del  primer 
himeneo  habin  tenido  un  hijo  de 
su  mismo  nombre ,  Oton  de  Glie* 
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ricke  muerto  en  1704  9  consejero 
priTndo  del  rey  de  Pru$ia  y  del 
cual  hay  una  coleccion  de  cartas 
escritas  en  latin. 

GLERINIERE  (Francisco  Ro- 
hincbon  de  la  ) ,  uno  de  Ics  hom- 
bres  mas  h&bilcs  que  la  Francia  ha 
producido  en  el  arte  de  domar  y 
Guidar  los  caballos  ;  llc^ó  à  ser  es- 
cudoro  del  rey  Luis  XV,  y  colma- 
do  de  los  benefirios  de  la  corte,  y 
murìó  en  Versalles  en  1751  ,  en 
una  edad  avantada.  Hay  de  ci  dos 
obras  sobre  su  arte,  que  los  pe- 
Titos  las  buscan  continuamente , 
aunque  baya  otras  mas  recicntcs  : 
ì*  La  Escitela  de  caballerla  conte'- 
lùendo  et  conocùniento  ,  la  insiruc- 
cion  y  la  conservacion  del  caballo , 
Paris  ,  1733  ,  en  folio  ,  con  lumi- 
nas.  La  reimpresion  que  se  publi- 
có  en  Paris,  1751,  es  menos  esti- 
mada  porque  las  pruebas  de  los 
grabados  son  mas  débiles.  La  edi*- 
cion  de  Paris,  1736,  dos  tomosen 
8 ,  es  muy  bermosa  y  se  ha  heclio 
mas  caso  de  ella  que  de  las  otras; 
la  mas  redente  es  la  de  Metz,  1802. 
9'  Elementos  de  caballetia ,  Paris , 
1740,  dos  tomos  en  8,  reimpresos 
muchas  veces;  la  edicion  de  la 
Haya,  1742  ,  en  8,  tiene  por  titu- 
lo  Gaia  del  Caballero.  Se  asegura 
que  la  Gueriniere  poseia  poco  bien 
la  hipi&trica ,  y  que  para  comple- 
tar 8u  trabajo  se  dirigió  è  un  me* 
dico  de  Paris  que  se  contento  con 
^straer  del  Solleysel  los  articulos 
relatiyos  à  las  enfermedadcs  del 
eabaUo  y  &  su  curacion  e  pero  es- 
tà anecdota  està  desproTista  do 
rerosimilitud  ,  y  la  Gueriniere  no 
hubiera  necesitado  el  socorro  de 
nìnguno  para  sacar  de  Solleysel 
los  docùmentos  que  le  eran  npcc* 
Bftrios* 

GUERNIERI  (El  duquc),  aven- 
lurero  aleman»  gefe  de  una  com- 


GVE 

pauia    ò  partida   de  brìbones  del 
siglo  14,  tenta  el  titulo  de  duque, 
pero    su    familia  y  su    origen  no 
se  conocen.  Fué   el  primero  qne 
en  1342  formò  una  de  esas  terri- 
bles  ciiadrìllas  que  se  llaman  ccm* 
paTilas  de  la  arentura,    Gonrirtieo* 
do  la  guerra  en  un  pillage  uniren- 
sal ,   renunciò  al  scrTicìo   de  los 
pnncipes   A  fin  de  saquear  de  su 
cuenta  y  degollar  para  su  piacer. 
Mandò   hacer   para  adorno  de  sa 
pecho  una  tablilla  de  piata  en  la 
cual  se  leia  :  Guemieri  duqtu ,  h* 
fior  de  la  gran   Campania ,  enemigo 
de  Bios  ,  de  la  piedad  y  de  la  mise» 
ricordia.  Su  conducta  fué  conforme 
a  estos  abominables  titulos.  Como 
ningun  cstado  se  ballaba  eoo  foe^- 
zas   basta ntes   para    resistir  à  su 
formidable  tropa  ,  saqueò  sucest- 
yamente  la  Toscana ,  la  Romania 
y  una  gran  parte  de  la  Lombar- 
dia.  Guando  estuvieron  sus  sol- 
dados  saciados  de  botin  y  de  co- 
mcter  crimenes  los    recondujo  à 
Alemania ,  pero  despues  de  baber 
foreado  ii  los   principes  de  Lom- 
bardia u  pagarle  una  contribucion 
enorme  para  comprar  su  soltura. 
Guemieri  toItìò  à  Italia  en  1343, 
y  despues  de  haberse  puesto  por 
algim  tiempo  ù  sueldo  de  Juana  I 
de  ^'àpoles  re  un  io  una  nueya  com- 
pania   de    bandidos    con   la  cual 
voItìó   a  hacer    estragos.  Enton* 
CCS  se  asoeiò  al   tonde    Conrado 
Laudo  de  Suayia,  que  despues  d€ 
su  muerte  ò  su  retirada   mando 
aquclla  terrible  cuadrìlla. 

GUERRA  (Martin),  nació  od 
Andaya  en  Fascu&a ,  y  es  conoci- 
do  por  una  aventura  ùnica  en  li 
historia ,  à  la  cual  dio  motivo  su 
matrimonio  con  Bertrana  de  Rols. 
naturai  del  lugar  de  Artigat  dio- 
cesis  de  Ricuz.  Diez  aiios  bacia  yi 
que  TÌTia  inseparable  de  su  mugei 
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y  tenia  de  està  un  hijo^  cuondo 
se  rio  obligado  &  renir  à  Espana 
donde  militò  y  le  lleyó  una  pierna 
una  baia  de  ca&on  en  la  batalla 
deS.  Quintin.  Al  cabo  de  odio 
aoos  de  aasencia,  Arnaldo  de  Lilh , 
que  en  su  larga  familiaridad  se  ha- 
bia  infonnado  de  todas  las  cireuns- 
tancìas  y  particularidades  relati- 
ras  à  Guerra  9  su  muger,  su  pa- 
rentela y  su  paìs,  se  presenta  & 
Beltrana  ba|o  el  nombre  de  Mar- 
tin y  y  enganada  por  el  aspecto  del 
impostor  y  todos  los  indicios  que 
él  fa  òà  le  reconoce  por  su  man- 
do y  le  admìte  de  buena  fé  en 
so  casa  j  su  cania.  Basta  las  cua- 
tro  bennanas  que  tenia  Martin 
Guerra  turieron  &  Tilb  por  su 
kennano  ^  y  Fedro  Guerra  tio  de 
Mtfaéì  por  su  sobrìno  rerdadero  y 
sin  que  à  nadle  .le  ocurrìese  la 
menor  duda  ó  sospecba  sobre  la 
Meotidad  de  la .  persona.  .Gozaba 
Arnaldo  pacificamente  del  fruto 
de  su  impostura,  cuando  un  sol- 
dado  de  Kocbefort  que  casualmen^ 
te  paso  por  el  Artigat  publicó  que 
el  Terdadero  Martin  Guerra  se  ha- 
llaba  en  Flandes  ;  pero  Beltrana  de 
Bob,  que  estaba  de  buena.  fé  en 
d  error ,  sostuyo  que  el  que  tenia 
•1  lade  era  su  marido ,  dno^er  que 
il  diabio  se  hubiese  fingido  Martin, 
Sin  embargo  9  habiendo  querido 
odgir  Tilh  severamente  de  Fedro 
Gtterra  una  cuenta  moy  estrecba 
acerca  de  la  administraciòn  de  bie- 
ncs  durante  su  ausencia  ,  Fedro 
cedeclarò  Gontra  él,  hizo  que  le 
cncareelasen ,  y  en.Tirtud  de  po»^ 
deresque  le  dio  Beltrana  persiguiò 
criminalmente  a  Tilh  corno  imn* 
poster.  En  el  curso  del  proceso  dio 
éste  noticias  y  declarnciones  sobre 
lodo  lo  quebabiaprecedido^acom- 
pÉoado  y  seguido  al  matrimonio 
del  Terdadero  Martin,  basta  el  mo* 
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mento  de  su  ausencia,  hociendo 
una  relacion  tan  exaota  y  cìrcuns- 
tanciada ,  que  solo  el  mismo  Mar- 
tin Guerra  podia  estar  tan  entera- 
do  de  todo.  Tenia  ademas  el  im- 
postor en  su  cuerpo  todas  las  se- 
nales  del  cuerpo  del  marido  de  Bel- 
trana, una  cicatrizen  la  frente,una 
hendida  en  el  indice  de  la  mano  de- 
recha,  tres  berrugas  en  ella,  una 
nube  en  el  ojo  izquierdo ,  etc.  ;  y 
de  ciento  cincuenta  testigos  que 
fueron  eidos ,  cuarenta  le  recono- 
cìeron  por  tal  Martin  Guerra ,  se- 
senta no  se  atrevieron  i\  declarar 
en  centra  atendida  lasemcjanza, 
y  solos  cincuenta  afirmaron  que 
era  Arnaldo  Tilh  ,  apodado  Pame^ 
neity  dei  lugar  de  Sagies.  Al  tiem« 
pe  que  los  jueces  estaba  n  muy  con- 
fuses  para  decidir  y  fallar  quien 
era  el  ycrdadero  Martin  Guerra  , 
llegó  éste  de  Flandes ,  y  se  dio  a 
conocer  fàcilmente  à  pesar  de  su 
pierna  de  palo  :  Tilh  confundido 
despues  de  haber  sostenido  algun 
tiempo  su  papel  con  mucha  sere-» 
nidad  y  firmeza  reveló  todo  el  mis- 
terio  de  su  impostura ,  y  por  sen-* 
tericia  del  parlamento  de  Tolosa 
fué  ahorcado  en  16  de  setiembre 
de  1560,  delante  de  la  puerta  de 
Martin  Guerra  >  y  su  cuerpo  que«* 
modo.  Sus  bienes  fueron  adjudica- 
dos  é  una  hija  que  habia  tenido 
de  Beltrana  de  Rels  en  los  tres  afios 
que  cohabitó  con  él  de  buena'  fé, 
(  Yéanse  las  Causas  ciUbrcs  por  M, 
Richer,tem.  1.) 
:  GUERRA  (FroQcisco),  naturai 
del  lugar  de  Villagarcia  en  la  dio-? 
cesls  de  Pàlencity  de.  la  órden 
del  seràfico  P,  8,  Francisco  en  la 
provincia  de .  la  Concepcion ,  lec- 
tor  benemèrito  de  teologia ,  secre- 
tarlo de  Juan  de  Campania  5  y  jui- 
pistro  general  tte  su.  prdeii ,  .  de 
donde  pasótd  ser  obispo  dQ..Cadii; 
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y  luego  de  Plasencia.  Era  gran 
teòlogo ,  J  escrìbió  una  obra  que 
no  ^aliò  k  hiz  basta  despues  de 
su  mùerte»  dos  tomos  en  fòlio 
que  intitulò  :  Majesias  gratiarum 
et  virtututn  omnium  Deipare  Firgi- 
nis  Maria,  impresos  en  Se  villa, 
aQo  1659.  No  se  sabe  si  està  obra 
misma  es  de  la  que  habia  hecho 
mencion  Wadingo,  lacual  sedecia, 
de  quadripartita  loqutione  B.  V,  M. 
in  evangelio,  Murió  en  Plasencia 
enl658. 

GUERRA  Y  RITERA  (Manuel 
de)^  nació  en  Madrid  en  2  de  febre- 
ro  del  Ano  161(8.  Tornò  el  bàbito  en 
la  òrden  de  trinitarios  calzados ,  en 
donde  por  sus  letras  mereciò  los 
mayores  honores.  Estudiò  en  la 
unirersidad  de  Salamanca,  y  alli  se 
graduò  de  doctor  teòlogo,  y  rigió  la 
eàtedra  de  filosofia.  Despues  de 
otras  pk*éiàcias  fué  provincial  de 
Gastilla  y  redentor  general  por  ella; 
predicador  del  Sr.  D.  Carlos  II  y  su 
deputado  teòlogo;  examinador  y 
teòlogo  de  la  nunciatura  de  Espa- 
iia  ;  examinador  sinodal  del  arzo-> 
bispado  de  Toledo  y  uno  de  los 
ma^res  oradores  que  ha  tenido 
su  religion.  Muriò  en  el  conTento 
de  Valencia ,  cuando  aun  no  con* 
taba  5&ianos  de  edad,  en  19  de 
eaero  de  1692.  Escribiò  ocbo  to- 
mos de  Sermomes  de  que  se  ban 
hecho  Taria«  ediciones  ;  Apetadon 
ci  trifMtmii  de  los  doctot ,  justa  de- 
fenia  4^  ^  aprobadon  d  ias  comedias 
de  D.  Fedro  Calderondada  en  ià 
de  abril  de  1682  :  obra  que  dejò 
manuscrìta  y  la  dio  à  lux  D.  Gon- 
zalo Jarba  en  Madrid,  ano  175A 
en  A  ;  Crisol  de  la  verdad  de  la  cau^» 
sa  sin  causa ,  dedicado  d  la  suma 
Verdad,  consagrada  d  la,  Suprema 
Justida^  que  imprimiò  sin  nom- 
fore  de  autor  en  Zaragota,  1684 
«À  fòlio,  y  .coionprende  ladefensa 
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del  duque  de  Osunà  en  él  cé- 
lèbre atrepellamionto  que  se  hizo. 
El  teatro  de  los  pasiones  ;  La  Fisiia 
de  là  Esperanza  y  et  Tiempo  ,  etc< 

GUERREIRO  (Alfonso  Aharex), 
portugués ,  dootor  en  derecho  ed 
el  siglo  16  ,  fué  consejero  real  y 
presidente  en  la  càmara  de  cueiH 
tas  da  Nilipoles ,  luego  obispo  de 
Monopoli  en  el  niismo  reioo ,  ai&o 
1582.  Gobernò  prudentisimamen- 
te  su  igiesia  basta  el  ano  1587  que 
fué  el  de  su  muerte  ,  y  dejò  di* 
yersas  obras  :  Thesaurus  Christiam 
reUgionis  et  speculum  summoruM 
poniificum  imperaiorum  regum»  Es 
SS,  episcoporum,  en  Venecia,  1559 
en  fòlio  ;  De  modo  et  ordine  gen^ 
ralis  concUii  ceUòrandi  y  Ndpoles,  ea 
4  9  1545  ;  De  Administraiione  jus-* 
ticiee  ;  de  bello  Justo  et  injusto ,  ea 
N&poieSy  en49  154^. 

GUERREIRO  CAMACHO  DE 
ABOIM  (Diego),  portugués,  na- 
turai de  Ourique  en  la  prorincia 
de  Alentejo  ,  estudiò  el  derecbo 
canònico  en  la  uniTersidad  de 
Goimbra  ,  y  habiéndose  adquirido 
una  reputacion  sòlida ,  fué  nom-^ 
brado  sucesiramente  fiscal  en  la 
ciudad  de  Évora ,  consejero  en  el 
parlamento  de  Porto  ,  y  uno  de 
los  presidentes  del  de  Lisboa.  Faé 
un  juea  tan  docto  corno  integro 
basta  que  falleciò  en  Lisboa  à  15 
de  agosto  de  1709.  Corren  de  él 
algunos  tratados  en  derecho.  Di 
munere  judids  orphanorum  ;  de  rs^ 
cusationibus  omnium  judicum;  dt 
pridlegiis  familiarum  sanctee  Inqidr 
sitionis,  Salieron  à  lui  estos  tres  tra- 
tados en  Lisboa,  ano  1699^  y  el  sì« 
guienteaiio  1700,  e\  de  dècisionibus. 

GUESGLIN  (Bertrand  Du) , 
condestable  de  Francia  y  naciò  ea 
BretaRa  en  el  a&o  1$11 ,  è  bifò 
ihmortal  sa  nombre  por  un  ralor 
heròico  acompafiado  de  una  pru* 
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ilencta  consumada.  Sus  padres  des- 
cuidaron  eo  estremo  su  educacion, 
porlo  cual  nuoca    supo   leer   ni 
tscribir  4  imitacion  de   casi  todos 
los  Dobles  de   su  tiempo.   Desde 
la  iofiuicia  solo  pensaba  en  comba- 
tes.    t£n  el  mundo  no   hay   un 
•muciiacho  tan  malo  ^  decia    su 
«madre;  siempre   està   herido^  el 
1  rostro  aranado^  j  siempre  pelean- 
«do.  B  Le  pintan  de  estatura  alta, 
robusto,  fornido,  y  nenrioso,  con 
ojos  pequeoos  pero  fog;osos  y  yì* 
T09,  y  la  cara   nada   agradabie. 
Con  tales  prendas  personales  solo 
debiò  h  su  genio  su  fortuna.   A  la 
€dad  de  diez  y  siete   aiios  recibiò 
el  premio  en  un  torneo  dado  en 
Reooes,  addnde  fué  corno  un  des- 
conocido  de   incògnito ,  contra  la 
Tolontad  de  su   padre.  Desde  en- 
tooces  no  dejò  ya  las  armas  de  la 
mano ,  y  siempre  saliò  Tcncedor. 
A  consecoencia  de  la  funesta  jor- 
oada  de  Poitiers,   en  1556,  du- 
rante la  cautiridad  del  rcy  Juan 
foé  al  socorro  de  Carlos  primogè- 
nito de  aquel   principe  y  regente 
del  reino  ,  resultando  de  su  auxi- 
lio  la  rendicion  de   Mei  un ,  la  li- 
bertad  de  las  orillas  del  Sena  y  la 
inmision   de  muchas  plazas.  Ha- 
biendo  sucedido  Carlos  Y  d  su  pa- 
dre en  el  trono  de  Francia,  136&, 
scompensò  los  serricios  del  ra- 
leroso  du-Guesclin  cual  merecian^ 
J  despues    el   intrèpido   goerrero 
locorriendo  &   Enrique   conde   de 
Trastamara,  que  babia  tornado  el 
titolo  de    rey  de  Casti  Ila  contra 
D.  Fedro  el  Cruci ,  hito  dirersas 
conqaistas  a  favor  dei  conde  ,  ase- 
^ràndoie  la  corona.  Enrique  pre- 
BÙ6  tan  eminentes  serricios  dàn- 
Me  cien  mil  escudos  de  oro  con 
d  titolo  de  condestable  de  Casti- 
ga, y  Bertrand  ToWiendo  Inmedia- 
temente  k  Francia  defendiò  so  pa- 
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tria  contra  el  poder  de  la  Ingla- 
terra.  Los  ingleses  antes  yictorio- 
SOS  en  todas  las  batallas  fueron  al 
punto'  yencidos  en  todas  partes. 
Du-Guesclin  creado  condestable 
de  Francia  cayò  en  el  Maine  y 
el  Ànjou  sobre  los  cuarteles  ingle- 
ses ,  los  derrotò  unos  despues  de 
otros,  è  hizo  prisionero  con  su  pro- 
pia  mano  al  general  Grandson  :  y 
reduciendo  en  fin  el  Poitù  y  la 
Santonja  à  la  obediencia  de  la 
Francia,  ya  no  quedò  à  los  ingleses 
mas  que  Burdeos  ,  Calais  ,  Cber* 
borgo  ,  Brest  y  Bayona.  El  famoso 
condestable  muriò  en  medio  de  sus 
triunfos  delante  de  Cbateauneuf- 
de  Randon  en  IMO,  y  fué  enter- 
rado  en  S.  Dionisio  cerca  del  se- 
polcro que  Carlos  V  se  habta  he- 
cho  preparar.  Su  cuerpo  fué  lIcTa* 
do  con  las  mismas  ceremonias  que 
los  cuerpos  de  los  soberanos.  Des- 
pidiéndose  Du-Guesclin  al  tiempo 
de  morir  de  los  riejos  capitanes 
que  babian  militado  à  sus  ordcnes 
por  espacio  de  cuarenta  afios: 
«  no  olvideis ,  les  di)o ,  lo  que  os 
»  he  dicho  mil  yeces ,  que  donde 
»quiera  que  hagais  la  guerra  ,  res- 
»  peteis  à  los  sacerdotes ,  las  mu- 
»  geres ,  los  ni&os  y  la  gente  pobre^ 
»  pues  no  deben  considerarse  cOmo 
senemigos.  »  Puede  consultarsela 
Hisioria  de  este  ilustre  capitan  pu- 
blicada  por  Tillet  en  1666  ,  un 
tomo  en  fòlio ,  y  ademas  la  His^ 
toria  de  Bertrand  du^GuescUn ,  por 
M.  Guyard  de  Benrille  ,  Paris , 
1767,  dos  tomos  en  8,  reimpre- 
sa muchas  reces. 

GUETTARD  (Juan  Esteran), 
mèdico  naturalista  francés,  indi- 
yiduo  de  la  academia  de  las  cien- 
cias  de  la  de  Estocolmo  y  de  Fio- 
renda,  conservador  del  gabinete 
de  historia  natui'aldel  dtiquc  de  Or- 
léans, naciò  en  Estampas  eh  1715, 
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y  mUriòen  Paris  cn  1786:  cs  uno 
<k  los  hombres  que  mas  h&ii  con- 
trihuido  u  estender  en  Francia  el 
gusto  de  la  mineralogia.  Hay  de  es- 
te  francés  un  gran  numero  de  Mc^ 
moriàs,  en  las  cuales  dà  ii  conocer 
todas  las  riquezas  de  su  patria  en 
este genero;  la  mayorpartedcellas 
lian  sido  inserlas  en  las  Manorias 
de  la  academia  francesa  ,  y  de 
ellas  citamos  entre  otras  las  si- 
guientes  :  Memorias  sobre  la  natU" 
raUza  y  la  siUuuion  de  los  ierrtnos 
que  atrAviesan  la  Francia  y  la  In- 
glaterra,  aiio  1746  ;  — tk  lùs  gra-- 
niios  de  Francia  ,  cotnparados  con  los 
de  Egipto,  alio  1751;—- 1/«  algunas 
monianas  de  Francia  que  han  sido 
volcanes,  ano  1752.  Hadejado  ade- 
mas  las  obras  sì  guientes  :  Observa" 
ciones  sotre  las  piantasi  Paris,  1747, 
dos  tomos  en  8  ;  Historia  del  des- 
cubritniento  hecho  en  Francia,  de 
materias  semejanies  d  aquellas  de  que 
se  compone  la  porcelana  de  la  China, 
id.  1765  ,  en  Zi  ,  1766  en  8;  este 
descubrimiento  ha  dado  motiro 
al  estabiecimiento  de  las  fàbricas 
de  Seyres.  .  Memorias  sobre  las  di-- 
ferentes  partcs  de  las  ciencias  y  de  las 
artes,  Farla,  1768 al 783 ,  cinco 
tomos  en  h,  coleccion  muy  estima- 
da  ;  Memorias  sobre  la  mineralogia 
del  Delfinado,  1779,  dos  tomos  en 
A»  reimpresos  en  la  Descripcionde 
la  Francia  ,  por  La-Borde  ,  y  al- 
gunos  otros  escritos  menos  iute- 
resantes 

GUEÙdEVILLE  (Nicoys),  pe- 
riodista ,  compilador  y  traductor , 
naciò  en  Ruau  hùcia  el  ano  1650. 
Terminados  sus  estudios  abrazò  la 
yida  religiosa  tomando  el  hubito 
de  S.  Benito,  y  se  asegura  que 
anunciaba  talentos  comò  predica- 
dor  ;  pero  la  singularidad  de  sus 
opinionesy  la  osadiacon  que  habla- 
ba  de  las  cosas  mas  respetables  le 
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suscitarci!  serias  recoiiTenciohes  de 
parte  de  sus  superiore».  Temiendo 
entonces  que  se  le  impusieran  los 
castigos  que  habia  merecido,  se 
fugò  escalando  las  tapias  de  su 
convento  y  se  retiró  a  Holanda 
donde  inmediatamente  bizo  pro- 
fesion  piiblica  del  caWinismo.  Hi- 
eia  el  ano  1690  ,  fijò  su  residen- 
ci a  en  Rotterdam ,  se  caso  alli  y 
abrió  una  escuela  para  la  ensenan- 
la  del  latin  :  se  fastidiò  muy  loego 
de  este  gènero  de  rida  ,  y  comò 
no  carecia  de  cierta  faciiidad  de 
estilo ,  resoWió  encontrar  un  re- 
curso  en  su  piuma.  Paso  al  Haya 
y  en  està  ciudad  publicò:  E l  espi" 
ritu  de  las  cortes  de  Europa ,  perio- 
dico que  debió  todo  su  auge  à  los 
rasgos  satiricos  que  contenta  con- 
tra  los  ministros  de  Francia.  £1 
conde  de  Arcaux  j  entonces  enn 
bajador  en  Holanda  ,  consiguió  la 
supresion  de  aquel  periodico  ;  pe- 
ro aun  no  babian  pasado  tres  me- 
ses  cuando  GueudeTille  continuo 
la  redaccion  con  el  titulo  de  iVo- 
t/cùu  de  las  cortes  de  Europa  ,  y  si- 
guiò  teniendo  mucba  aceptacioo 
en  tanto  que  las  circunstancias  le 
subministraron  los  medios  de  sos- 
tener la  malignidad  pùblica.  Este 
escritor  murió  en  la  miseria  en  la 
Haya ,  hdcia  el  aiio  1720.  Àdemas 
del  periodico  citado  y  que  forma 
desde  1699  à  1710  una  serie  de 
diez  y  ocbo  volùmenes  en  8^  es  au- 
tor de  estas  obras  :  1*  Critica  geni' 
ral  de  las  aventuras  de  Telémacoj 
Colonia,  1700  ,  dos  tomos  en  8, 
critica  que  està  oWidada  mucho 
tiempo  hace  ,  y  que  leyéndola  ape- 
nas  puede  creerse  que  haya  sido 
muy  aplaudida  :  2*  Diàlogo  delber 
ron  de  la  Atontan  y  de  un  sakage 
en  la  America,  Amsterdam»  1703, 
en  8  ,  es  una  critica  muy  amarga 
de  ciertos  usos.  3*  El  gran  teatro 
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àkiórico  6  Nutra  historia  unitersal, 
Leiden,  1705,  cinco  tomos  cn  fó* 
lio ,  traduccion  libre  de  una  obra 
en  aleman  de  Imhof.  A*  Mlas  his- 
Urico  ò  Noeta  tntroduccùm  d  la  his" 
iork,  con  un  suplemento  por  Li- 
miers,  Amsterdam  ,  1713  d  21 , 
«eie  tomos  en  folio.  La  parte  geo- 
grafica es  muy  exacta,  corno  dice 
Lenglet  Dufresnoy,  segun  el  esta- 
do  de  aquel  tiempo.  5*  El  Cenaor 
ó  el  Cardcter  de  las  eostumbres  de  la 
Heya  ,  id.  1715 ,  èn  8.  6*  Parale- 
io  de  Fabio  III  y  de  Clemente  IX, 
iegttido  de  pensamientos  libres  ,  k 
continuacioD  de  las  Mdximas  poli- 
tkoM  de  Fabio  III,  La  Haya,  1716, 
en  8.  Publicò  igualmente  uuas  tra- 
ducciones  muy  defectuosas  y  quc 
sin  embargo  han  sido  bien  reci- 
bidas  del  pùblico.  1*  Del  Elogio 
de  la  locura  ,  por  Erasmo ,  Leiden, 
1713  en  8 ,  con  làminas.  2'  De  la 
Utopia^  de  TomÀs  Moro  ,  Leiden , 
1720  ,  seis  tomos  en  8  con  Idmi- 
nas.  3'  Del  Tratado  de  Cornelio 
Jgripa  sobre  la  nobleza  y  esceiencia 
diisexo  fcmenino ,  con  otros  sobre 
la  ineertidiimbre  j  vanidad  de  la$  den- 
àasj  Leiden,  1726,  tres  tomos 
eo  8.  A*  Uoas  Comedias  de  Plauto, 
Leiden ,  1726 ,  diez  tomos  en  8. 
Es  una  imitacion  libre  y  de  tal  ma- 
nera  dcsfigurada  que  aquellos  que 
cstin  mas  familiarizados  con  el 
originai  deben  tener  dificultad  en 
reconocer  las  producciones  del  ce- 
lebre poeta  còmico. 

GUEULLETTE  (Tomas  Simon), 
ano  de  los  mas  fecundos  y  mas  agra- 
dables  imitadores  de  aquellos  cuen- 
tot  orìentales  adoptados  por  todos 
los  poeblos  de  la  Europa,  nació  en 
Paris  en  1683.  Concluidos  sus  es- 
tadios  se  recibió  de  abogado  en  el 
parlamento ,  y  é  poco  tiempo  le 
dieron  el  empieo  de  substituto  de 
procurador  del  rey.  El  cultivo  de 
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las  letras  que  fuc  siempre  sus  de- 
licias  en  su  jurentud  continuò 
siendo  para  él  una  especie  de  des- 
canso ,  distribuy«ndo  sus  momen- 
tos  libres  entre  los  deberes  de  su 
cstado ,  las  tarcas  del  gabinete  y 
una  tertulia  de  amigos  que  le  ama» 
ban  en  estremo.  Habia  hecho  cons- 
truir  en  su  casa  de  campo  un  tea- 
tro donde. se  ensayaban  sus  come- 
dias y  las  de  sus  amigos  antes  de 
darlas  al  pùblico.  Al  cabo  de  cua- 
renta  y  tres  afios  de  un  matrimo- 
nio muy  feliz  turo  la  desgracia  de 
quedar  ?iudo,  y  aunque  por  un 
contrato  estaba  en  segura  poseslon 
de  los  bienes  dotales,  que  ecan  mu- 
cbos ,  los  reintegro  inmedfiatamen- 
te  à  los  parientes  de  su  muger. 
Su  alegria  naturai  no  le  abandonó 
en  la  Tejez ,  pues  unos  dias  antes 
de  morir  escribió  su  testamento 
duplicado ,  y  À  él  anadtó  unos 
yersos  que  anunciaban  la  serenidad 
de  un  hombre  de  bien  y  la  con- 
fianza  de  un  fiel  cristiano.  Murió 
enCfaarenton  en  diciembre  de  1766 
de  edad  de  83  aiios.  Son  cono- 
cidas  comò  obras  de  este  autor  las 
siguientes  :  1*  Las  teladas  bretonas^ 
nuevos  cuentos  de  hadaSf  Paris,  1712, 
en  8,  y  en  el  Gabinete  de  hadas,  el 
tomo  32.  2*  Los  mil  y  un  cuartos 
de  bora,  cuentos  turtaros,  id.,  1723 
y  53,  tres  tomos  en  8,  con  lami- 
nasi y  en  el  citado  Gabinete  to- 
mos 21  y  22.  Se  creyò  que  estos 
cuentos  eran  traducidos  realmente 
del  àrabe  ó  del  persa  ;  nada  mejor 
que  ellos  prueba  que  la  manera  y 
estilo  de  los  cuentos  orìentales  es- 
tà alH  perfectamente  imitado.  3' 
Las  aveniuras  maratillosas  del  man^ 
darin  Fum  Hoam,  cuentos  cbinescos, 
1723 ,  dos  tomos  en  8.  4*  Las  so^ 
tanas  de  Guzaraie,  6  los  Suenos  de 
los  bombres  despiertos,  cuentos  nw» 
gole» ,  Paris ,  1732,  tres  tomos  en 
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8 ,  reimpresos  con  el  tltulo  de  MU 
y  una  Noches,  id.>  1749,  tres  to- 
mo9  en  8  y  y  en  el  GabineU  de  las 
HadaSf  tomos  22  y  23.  5'  Las  tnil 
y  una  horoMj  cuentos  peruanosy  id., 
1735  à  39,  dos  tomos  en  8.  6*  Las 
Memorias  de  madama  de  Bontemps, 
1738.  «Estas  difercntes  obras,  di* 
«ce  el  abate  Sabatier,  son  el  fru- 
«to  de  una  piuma  fiicil,  pero  mas 
»  atenta  À  consultar  el  gusto  de  lag 
«personas  ìnsubstanciales  y  ocio- 
»  sas ,  qae  la  utilidad  del  lector 
»  ilustrado  y  juicioso.  »  Gueullette 
ha  dado  al  teatro  italiano  ;  Las 
Comedias  por  acaso,  1718,  Arieti uin 
Platon,  1719;  El  tesoro  supuesto, 
1720;  El  amor  preceptor,  1726; 
El  Horóscopo  cumplido,  1727.  Ha 
traducido  la  mayor  parte  de  las 
composiciones  italianas  insertai  en 
el  teatro  de  Riccoboni ,  y  ha  sub- 
ministrado  h  los  hermanos  Par- 
faiet  los  materiales  para  la  histo- 
ria  del  establecimiento  de  aquel 
espcctàculo  en  Francia. 

GUEVARA  (Antonio) ,  prelado 
espanol ,  nació  en  la  provincia  de 
Alara,  se  educo  en  la  corte  adon- 
de sus  padres  le  habìan  llevado 
cuando  tenia  doce  aQos  ;  se  retiró 
de  ella  en  1504  con  motÌTO  de  la 
muerte  de  Isabel  la  católica,  y 
entro  en  la  órden  de  S.  Francisco 
donde  desempeiió  dignamente  mu- 
ehos  empleos';  llegó  h  ser  predi- 
cador  de  Carlos  V  é  historiografo 
de  este  emperador ,  à  tjuien  acom- 
panó  en  muchos  de  sus  Tiages, 
Electo  obispo  de  Cadiz  paso  des- 
pues  à  la  siila  de  Mandoiìedo  y 
murió  A  pocos  aRos  en  10  de  abril 
de  1544-  Fué  muy  al  abado  en  tÌ" 
da ,  pero  censurado  poco  despues 
de  su  mtierte  ,  juigado  severa- 
niente  por  Matamoros  y  Andrés 
Escoto ,  basta  qae  òltimanient^  el 
osado  Puyte  àf^  atrevip  li  «tacar  sa 
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memoria.  Debemos  confesar  no 
obstante  que  quiso  bacer  pasar  una 
de  sus  obras  cual  si  fuese  de  Marcò 
Aurelio ,  forjando  cartas  que  pre« 
senta  corno  si  ftieran  de  aquel  em- 
perador. Mas  no  es  Guevara  el 
ùnico  autor  que  ha  dado  romances 
por  historia;  y  à  lo  menos  en  nues- 
tro  escrìtor  se  puede  sdabar  boy 
dia  la  pureu  de  su  estilo ,  aunque 
no  està  éxento  de  énfasis.  Su  prì^ 
mera  obra  es  :  Marco  Aurelio,  con 
el  relox  de  Prtncipes ,  Yalladolid, 
1529,  en  folio,  Serilla,  1532,  y 
1537,  id»,  en  caracteres  góticos. 
La  edicion  de  1529  ,  y  algunas 
otras,  si  se  ha  de  creer  al  autor, 
fueron  el  resultado  de  un  abuso 
de  conflanta ,  por  lo  cual  se  ad- 
yierte  grande  diferencia  y  algunas 
variaciones  en  las  ediciones  que 
publicò  despues  el  mismo  Gueya* 
ra.  En  el  aiio  1531,  salió  a  lux  una 
traduce! on  francesa  de  està  obra 
con  el  titulo  de  Libro  dorado  de 
Marco  Aurelio,  emperador  y  elocuen" 
te  orador ,  traducido  del  vulgar  cas- 
tellano m  francés  ,  por  R.  B.  (Re- 
nato Berthault),  Paris,  en  carac- 
teres  góticos.  Se  publicó  en  la 
misma  capital  otra  tradiiccion  ti- 
tulada  :  L'«  orloge  des  princes  (  El 
relox  de  los  principes),  1540,  en 
4,  tambien  con  letra  gotica.  Final- 
mente N.  Herberay  Essars  habìa 
emprendido  otra  traduccion  de 
està  obra ,  pero  murió  sin  bnbef 
traducido  mas  que  el  primer  libro, 
de  que,  segun  el  editor  de  ellos 
se  han  encontrado  al  fin  algunos 
cuadernos  en  tan  mal  estado  qoe 
ha  sido  imposible  leerlos.  Este  tra- 
bajo  fué  publicado  tambien  con  el 
titulo  de  Horloges  des  princes,  etc, 
1555,  en  fòlio.  Lacroiz,  de  Maine 
y  DuYerdier ,  dìcèn ,  que  J.  Lasi". 
bert  religioso  de  Cluny  ha  tradu** 
cido  el  segando  libro  que  fué  ini*. 
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prèso  eb  IMO.  T^o  fué  solamente 
en  Francia  donde  esturo  en  au^e 
Ubxo  JunUo,  pues  se  hixo  una 
Tenion  latina  de  él,  cuya  edìcion 
9c  publieó  en  Torgau  en  1611  en 
fòlio,  de  órden  de  Federico  Guiller- 
mo  duqne  de  Sajooia,  j  se  reim* 
prìmió  en  Leipsig  en  1615  j  I62A9 
y  en  Francfort  en  166A:  y  una 
traduccion  en   inglés  por  Tomib 
^orth,  Londres ,  1619  en  fòlio.  La 
edicion  espafiola  que  se  publieó  en 
laroelooa ,  en  1624  en  8 ,  parece 
ser  reimpresiofi  de  la  de  1529  ^ 
pues  se  balla  confonne  en  cuanto 
li  la  dÌTÌsion  à  la  primera  traduc- 
cion francesa  9  y  se  titula  asi  :  Li" 
èro  aureo  de  tida  y  carias  de  Mar' 
eo  AureUù  emperedor.  Las  dos  ùl- 
tìmas  traducciones  firaneesas  estàn 
dirididas  en  tres  libros  9  y  el  cuar- 
to  se  encuentra  en  una  traduccion 
italiana.  La  segunda  obra  de  Gue- 
Tara  es  EpUtolas  famillares  ,  Ya- 
Uadolid,  1539,  en  8  ,   Amberes, 
iS78  ,  1594»  y  1603    etc,  tradu- 
cidas  en  firaneés  con  el  titulo  de 
Lt$  Epitres  dories  et  Discours  salu-^ 
ieke»  tradulU  d*  espagnol  por  Gut" 
itry,eie.  etc,  (Las EpUtolaa  do^ 
redas  y  DUcuraos  saludables  tradu* 
ddos  dei  eepanol  por  Guettery,  etc.) 
1566,  en  8,  1573,  1577,  y  1585. 
B.  Nicolés  Antonio  dice  que  las 
Episioéas   de   Guerara    se  hallan 
en  tres  libros  :  algunas  ediciones , 
entro  eilas  la  de  1603  no  contienen 
nas  que  dos,  pero  la  traduccion 
latina  de  Gaspar  Ens,  se  balla  en 
tres  libros.  Colonia,  1614,  dos 
tomos  en  8 ,  traduccion  en  la  cual 
se  encuentran  unas  cartas  de  il/ar- 
co Aurelio,  Ademas  Du?erdier  cita 
«n  Juan  de  Barrand  corno  traduc- 
tor  d^  cuarto  y  àttimo  Uhvs  de  las 
Epistola»  doradas,  1584,  en  8,  y 
D.  Nicolas  Antonio,  dice  :  Quartum 
(lièrmn)  et  gumtam  tertit  Joannes 
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de  Barlrattd,  Verdiere  teste.  Nuestro 
bibliògrafo  menciona  tambien  un 
traductor    francés    llamado    Juan 
Battand  {Battandus) 9  del  cual  no 
bemos  podido  Ter.  la  traduccion; 
El  titulo  de  doradas  dado  por  los 
traduetores  à  las  Ephtolas  de  Gue«- 
Yara  dio  motiTo  d  Montaigne  para 
decir  :   «  Los  que  las  llaman  dora* 
»das,  hacian  muy  dtferente  juicio 
»del  que  yo  bago.  »  Las  dirersas 
traducciones   y  edicic^nes   que  se 
bicieron  de  las  EpUtoias,  asi  comò 
las  de  Marco  Aurelio  ,   presentan 
grandes  diferencias;  pero  estas  dos 
obras  no  merecen  à  nuestro  en- 
tender  el  trabajo  que  se  tomaban 
en  buscar  y  recoger  las  yariantes. 
y  Pròlogo  solemne  en  que  et  autor 
ioca  nuuhas  historias. — Una  /iecada 
de  los  X  Cesaree  emperadores  desde 
Trajano  Alejandro  ,    impresa    en 
parte  en  1669 ,  y  otras  Teces  ;  y 
traducida  en  francés.  — Del  menos^ 
predo  de  la  corte  y  alabanza  de  la 
aidea,  obra  impresa  en  1592  y  reim- 
presa en   1613 ,  en  8 ,  traducida 
en  latin  é  impresa  en  la  coleccion 
de  H.  P.  Herdesianus ,  intitulada  : 
Aulica  vita  et  vita  privata,  1578, 
en8,  traducida  en  francés,  italia-r 
no  y  aleman,  Leon,  1605,  y  Gine«- 
bra,  1614»  en  12. — Aviso  depriva* 
dos  y  dottrina  de  cortesanos,  im- 
presa en  parte  en  1592,  y  en  Am- 
beres  con  el  titulo  :  de  Despertador 
de  cortesanos ,  1605,  enS. — De  lóè 
inventores  del  marcar  y  de  mue/ws 
trabajos  que  se  pasan  en  las  galeras, 
reimprefio  en  Amberes,  bajo  el  ti-^ 
tttlo  de  Arie  del  marcar,  1613,  en 
8  y  traducido  en  francés.   Estos 
cinco  opósculos  han  sido  impresos 
juntos  en  Yalladolid  eh  1559,  en 
folio.  4*  Monte  Calvario,  Salaman- 
ca ,  1542  ,  1545  y  1582 ,  dos  par-^ 
tes  en  8.  En  este  esento  trata  el 
autor  de  los  misterios  de  la  pasiou 
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y  de  las  palabras  de  Jesucristo  en 
la  cnii.  5*  Oratorio  de  reUgio$o$  y 
ejércicio  de  tirtiwsos ,  Yailadolid^ 
1542,  en  8,  traducido  en  italiano 
y  én  francése  Paris ,  1582,  en 
8.  DiiTerdier  cita  una  edicion 
de  1578.  A  pesar  del  descré* 
dito  en  que  habia  caido  el 
obispo  de  Mondonedo ,  se  ha  im- 
preso en  el  siglo  18  el  Esplritu  de 
D.  Antonio  de  Guevara  en  cuatro^ 
cientas  mdximas  y  rasgos  histó" 
ricos  escogidos  en  bus  cartai  y  duer~ 
iacionesj  Francfort  del  Mein,  1760, 
en  8,  en  cuatro  lenguas  :  latin  ^  ita- 
liano, franccs  y  aleman. 
t  GUEVARA  (Antonio  de),  ca* 
pellan  de  Felipe  II  y  prtor  de  San 
Miguel  de  Escalada  en  el  reino  de 
Leon ,  habiéndose  disgustado  de 
la  corte  virió  en  el  retiro  y  en  él 
se  entregó  al  estudio  de  la  Escrl- 
tura  Santa.  Hizo  imprimi  r  In  Ha^ 
òacuc  fjropfietam  comentarii^  Madrid, 
1585,  en  Zi,  yl59den  fòlio;  Yiena, 
1603,  en  folio,  y  Amberes,  1609 
en  A*  En  su  prefecio  habla  de  tre^ 
obiras  compuestas  por  él ,  sin  de- 
cir  si  bdn  side  impresas,  y  son  : 
De  vulgata!  latinas  lectionis  utilità^ 
te; — Litteralis  exposiiio  in  primam 
capai  Geneseos  ;  —  et  in  peaimos  Da- 
tidicos  annotatiunculce.  - 
•  GUEVARA  (Luis  Velai  de  las 
Duena^  y  ) ,  autor  dromùtico  ape- 
Uidado  justamente  el  Escarron  de 
Eipima ,  nació.  en  Écija  en  enero 
de  1574,  fué  à  Madrid  siendo  muy 
}Ó¥en  y  alli  ejerciò  la  profesipn  de 
abiogado.  Sa  imaginacioo  era  tan 
riva,  y  su  genio  tan  festivo  y  ale- 
gre  que  no  podia  prescindir  de 
decir  chistes  gun  en  los  asuntos 
mas  gra?es^  con  lo  cual  atraia 
un  numeroso  concurso  cuando  se 
presentaba  à  defendar  un  pleito. 
Se  reGere  ique  una  vez. salvò  la 
Tida  4  ^^  delinquènte,  de  qui^n 
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era  defensor^  haciendo  relr  à  los 
jueces  con  una  agudeta  que  soltò 
en  medio  de  una  exortacion  pa- 
tètica en  que  trataba  de  disponer* 
los  à  favor  de  su  cliente.  £1  fiscal 
quiso  apelar  del  fallo  por  el  cual 
fué  absuelto  el  acusado  :  Guevara 
fué  condenado  &  pagar  una  multa 
considerable,    y   entonces  pleiteó 
contra  los  jueces  y  ci  fiscal.  £1  asun* 
to  fué  elevado  por  ùltimo  a  cono* 
cimiento   de  Felipe   IV^  à  quien 
Guevara  le  relató  el  suceso  de  una 
manera  tan  còmica  que  el  rej  oo 
pudiendo  prescindir  de  reirse  tam- 
bien ,  le  condonò  el  pago  de  la 
multa,  y  conmutò  en  destierro  la 
pena   de  muerte  que.  merecia  el 
reo  defendido  por  Guevara.  Desde 
aquel  momento  empezó  ci  monar- 
ca à  manifestarle  afecto  conocien- 
do  su  talento  en  la  poesia,  y  le  es- 
timuló  à  que  escribiese  comedias. 
£1  mismo    soberano  bacia  tam- 
bien  algunas  que  se  representabao 
en   la  corte ,  y  antes    las  suge- 
taba   al  dictàmen  de  este  poeta. 
Las   comedias   de  Guevara  estaa 
Uenas  de  imaginacion,  de  sales,  y 
de  rasgos  satiricos.-Los  caracterei 
de  ellas  son  siempre  originales  y 
bien  trazados^  mcrecìendo  jnsta- 
mente  los  elogios  de  Lope  de  Te- 
ga. Pero  la  obra  que  mas  contri-* 
buyó  à  fundar  su  reputacion  es  sa 
Duiùlo  cojiulo  f  ò  memorial  de  k 
atra  tida,  ■  Madrid  ,   1648 ,  en  8, 
libro  del  cualse  ban  beefao  mu- 
chas  ediciones.  Es  una  satira  tan 
ingcniosa  comio  justa.  de  las  cos- 
tumbres  de  Madrid  en  los  tiempos 
del  autor.  £1  estilo  es  puro,  ele- 
gante ,  lleno  de  fuego  y  abundan- 
te  de  cbiates  y  agudezas.  Este  rch 
mance  ha  servidò  de  tipo  para  la 
composicion    del  DiMa  cojaelo  , 
atribuido  a  Le^age ,  :  ó  por.  mejor 
decir  del  romance   que  lleva  el 
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BOmbre  de  éste  ùltimo ,  que  pu* 
nuueote  no  es  sino  una  continua- 
don  del  Goevara  ,  el  cualiùé  tra- 
ducido  en  italiano  >  y  la  traduccion 
pnblicada  en  Bolonia ,  1716  en  8. 
Guerara  paso  toda  su  TÌda  en  Ma- 
drid j  gozó  constantemente  del 
fiiTor  de  Felipe  IV.  Era  hombre 
cuitatifo  y  de  trato  muy  afabie, 
pero  empanaba  el  brillo  de  estas 
Tirtndes  con  su  pasion  desenfrena- 
da  a  las  mugeres,  pasion  que  no  lle- 
gó  àcoiTeg:irse  en  él  ni  con  la  edad 
ni  con  las  enfermedades.  Àun  con- 
serra  nuestralenguamucboscbis- 
tesyagudexas  deGuevaraque  son 
corno  unassentencias  óproyerbios. 
Moriò  en  Madrid  de  una  retencion 
de  orina  en  enero  de  i6liù  de 
edad  de  72  anos. 

GlEVARA  (Juan  Beltran)  »  ar- 
sobbpo  de .  Compostela  ,  naturai 
de  Medina  de  los  Torres.  Se  biao 
ilustre  en  el  derecho  y  fué  em- 
pleado  en  los  negocios  pùblicos. 
Enriósele  despues  al  reino  de  Nà- 
poiesy  y  el  papa  Paulo  V  le  confi- 
rio  el  anobispado  de  Salerno.  Ha» 
Ina  escrito  A  favor  de  este  principe 
cootrala  repùblicade  Yenecia  una 
obra  ìntitulada  :  PropugnactUum 
tccUsiuiicat  liberiaiU  adtersus  leges 
Venetiia  laias.  Despues  se  le  dio  el 
obispado  de  Badajoz,  y  finalmente  la 
siila arzobispal  decompostela.  Mu- 
rio  en  el  mes  de  naayo  de  1622 
de  mas  de  80  ahos  de  edad ,  y  se 
le  airìbuyen  diversos  tratados  j  en- 
tre  otros  uno  contra  el  cardenal 
lironio  relativo  à  la  Sicilia*.  Era 
de  un  genio  violento  y  muy  paga- 
do  de  si  mismo.  No  debe  confun- 
dirse  con  Juan  de  Gvevàia  ,  tole- 
daoo,.  religioso  agustino,  catcdru- 
tico  de  teologia  en  Salamanca,  el 
cnal  escribiò  acerca  del  Maestro 
de  las  sentencias,  etc.  y  murió  aiìo 
1660  ft  los  66  de  .9U  edad.  (Véase 
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NicoUs  Antonio ,  Bibliot.  Hisp. , 
y  Herrera,  alphab.  aug.  etc.  ) 

GLEVARA  (Felipe  de) ,  fué  se- 
iior  de  la  casa  de  su  apeliido  ,  en 
la  parroquia  de  Sta.  Maria  de  Ma- 
drid, hijo  de  D.  Diego  de  Gueva- 
ra,  segundo — genito  de  la  casa 
de  Escalante ,  mayordomo  del  em- 
perador  Maximiliano,  del  rey  Don 
Felipe  ci  Hermoso  y  del  empcra- 
dor  Carlos  V,  que  le  bizo  clavero 
de  la    órden    de  Calatrava  y   su 
consejero  de  estado.  Este  caballc- 
ro  fundó  el  mayorazgo  de  Madrid, 
labrando  una  suntuosa  casa  en   la 
dicha  parroquia ,  donde  permanc- 
ce  con  los  escudos  de  sus  armas, 
y  es  la  que  llaman  de  los  pages 
del  rey  arrimada  a  la  real  armeria. 
Se  ignora  el  ano  cierto  del  naci- 
miento  de  D.  Felipe  de  Guevara, 
aunque  consta  baber  sido  en  Ma- 
drid, y  sin  duda    debe   fijarsc  al 
principio  del  siglo  16.  Fué    pues 
caballero  comendador  de  Estriana 
en  la  òrden  de  Santiago  :  sirvió 
de  gentil  bombre  de  boca  del  rey 
y  emperador  Carlos  V  ,   y  le  sir- 
vió en  todas  las  ocasiones  que  se 
le  òfrecieron  de  paz  y  guerra;  pues 
por  sus  grandes  prendas  de  genti- 
leza ,  valor  y  entendimìento  bizo 
S.  M.  mucho  aprecio  de  su  perso- 
na. En  el  ano  de  1535  asistió  a  la 
celebre   jornada  de  Tunez,  y  de 
vuelta  recorriò  la  Italia ,  recono- 
ciendo  cuanto  alli  se   encontraba 
perteneciente   à  las  beMas  Artes , 
especialmente  d  la  pintura.  Murió 
por  los  aiios  de  1564  poco  mas  ò 
menosy  pves  en  el  1562  é  11  de 
noviembre  escribiò  desde  Madrid 
una  carta  al  cronista  Geronimo  de 
Zurita,  dandole  noticia  de  que  el 
rey  habia  mandado  que  sus  Ana- 
les  se  examinasen  en  el  cons.ejo 
de  Aragon ,  y  que  por  esto   era 
pj:eci$a  su  presencia  en  la  coite  \ 
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y  ciiando  ctcribe  Ambrosio  de 
Morales  su  discurso  de  AntigQe* 
dades,  que  Uàè  dos  o  tres  aoos 
despues,  ja  le  cuenta  muerto. 
Caso  con  Doi&a  Beatris  de  Haro  , 
luja  del  comendador  Feman  Ra* 
aùrez,  seiior  de  la  casa  de  Bornos, 
j  de  DoRa  Teresa  de  Haro  ;  y  tu- 
ro una  larga  sucesion  de  siete  hi- 
)0S.  Los  historiadores  de  Madrid 
solo  nos  dicen  ({uè  escribió  muchas 
cosas  en  prosa  y  Terso  castellano , 
en  que  nixo  demostracion  de  su 
ingenio  ^  talento  y  erudicion.  Su 
estudio  fué  principalmente  el  de 
la  Historia  ^  antigùedades  ,  bellas 
artes  »  monedas  y  medallas  ;  co- 
rno de  elio  da  testimonio  el  Maes- 
tro Morales  en  su  discurso  de  an- 
tigCiedades>  en  donde  al  folio  9 
vuelto,  hablando  de  las  medallas 
ó  monedas  antiguas,  dice  asi  :«Y 
»  de  éstas  yo  he  yisto  muchas  f 
vaunque  no  hubiese  risto  sino  las 
»de  D.  Felipe  de  GueTara,  que 
»  son  las  mas  escogidas  y  diversas 
»que  creo  en  Espana  se  han  )un- 
»  tado.  Porque  entendia  mucho  en 
vellac  aquel  caballero  ^  comò  lo 
•  manifestarà  lo  que  de  ellas  dejó 
»  esento  cuando  salga  en  pùblico. 
»  ¥  con  este  intento  de  saber  y  es^ 
«cribir  de  ellas,  para  mcjor  satìs- 
nfacerse  juntò  una  gran  suma  de 
»  ellas  :  no  tcniendo  en  tanto  la 
«multitud,  aunque  es  grande ,  co* 
»mo  lo  raro,  diyerso  y  por  todas 
«partes  ayentajado  :  y  el  haber 
«  sido  muy  se&or  mio  y  amadome 
»  mucho  me  dio  mucha  parte  en 
)iesta  su  riqueza  de  monedas  mien- 
tras  viviò.  »Por  està  relacion  de 
Morales  se  yé  que  escrìbiò  de  las 
tnóiudas  aniiguas  de  Espana  ;  pero 
està  obra  no  sabemos  que  suerte 
cornò,  pues  basta  ahora  no  està 
impresa.  Tambien  escribió  ;  dh- 
^nenifrios  de  la  pintura  y  dedlcados 
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al  rey  D.  Felipe  II  ^  qóe  igual* 
mente  han  estado  sepultados  ea 
el  olyido  por  mas  de  dos  siglos , 
basta  que  por  la  esquisita  diligen-» 
eia  de  D.  Antonio  Poni  f  secreta- 
no de  la  real  academia  de  Nobles 
Artes,  han  sIdo  descubiertos  y 
publicados  ea  Madrid  ,  afio  i78d 
en  8.  Fué  D<  Felipe  un  acerrimo 
defensor  del  coronista  Geronimo 
de  Zurita,  hacieudo  en  la  corte 
cuantas  diligencias  pudo  para  qoe 
no  se  impidiese  la  impresion  de 
sus  Anales  de  Aragon  ^  y  escribió 
un  erudito  discurso  en  defeasa  de 
ellos  contra  D.  Lorenao  de  Padl«< 
Ila  arcedìano  de  Ronda  ;  el  cuti 
presentado  en  el  consejo  supremo 
de  Aragon,  quedò  enteramente sa< 
tisfecho  aquel  tribunal,  que  fa« 
yoreció  los  escrìtos  de  Znrìta,  y 
su  cnemigo  arruinado.  Este  dis-* 
curso  le  incluyó  el  maestro  Mo« 
rales  dentro  de  otro  suyo  del  mis^ 
mo  asunto,  al  folio  15,  y  se 
balla  .impreso  al  fin  del  tomo  ààt 
los  Anales  de  Zurita ,  Zaragoxa , 
1570.  D.  Francisco  Cerda  y  Rico, 
oflcial  de  la  secretarla  del  despa* 
cho  de  Gracia  y  Justicia  de  Indlas, 
poscia  yarias  cartas  de  los  Gue* 
yaras  D.  Felipe ,  D.  Diego  y  Don 
Pedro ,  padre  é  bijos  y  que  ha- 
bia  ofrecido  en  su  tomo  primero 
de  Opàscuios  pubiicarlas  en  el  se* 
gundo.  De  D.  Felipe  bay  29  dr-^ 
tas  al  maestro  Alyar  Gomea ,  ca« 
tedrAtico  de  griego  en  el  colegio 
de  Sta.  Catarina  de  Toledo  ;  10 
al  doctor  Francisco  de  Vergara , 
canónigo  de  aquella  iglesia ,  y  3 
sin  direccion  :  de  D.  Diego  bay 
15j  todas  al  maestro  Alrar  GomeSé 
Sus  fechas  son  desde  el  ano  de 
1555  al  1561 ,  y  una  del  bijo  We^ 
basta  22  de  diciembre  de  156^* 
Sus  asuntos  son  de  JniiguedadtSf 
iùdaiiasy  Insaripcknet  y  algunos 
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EpigrmmB  ;  todos  ellos  tratadofl 
con  foranee  eradiclon. 

GUEVÀRA  (  Diego  de  )  ,  hijo 
de  D.  Felìpe  de  GueTara  ,  ftfé  ca- 
Ikàliero  comendador  de  Estrìana  en 
la  órdea  de  Santiago.  No  se  sabe 
à  punto  cierto  el  aSo  de  su  naci- 
mieiito ,  mas  se  puede  fijar  desde 
VM  k  1540.  Todo  cuanto  pudie* 
n  decine  perteneciente  à  su  vida, 
enidicion ,  noblexa ,  y  boenas  cos- 
tvmbres  ,  lo  recopìló  Ambrosio  de 
Morales  en  el  Discuno  de  Antigua 
dada ,  fol.  10  ,  por  cuya  raion  ^  y 
Il  autortdad  y  elocuencla  de  este 
gran  bombre  ,  se  nos  permitirà 
copiar  el  lamento  que  bizo  à  su 
OMierte.  Dice  pues  a^^i  :  «  A  qui  lie« 
igaba  escribiendo  estos  mìs  dis- 
•corsos  con  muy  grande  alegria^ 
■que  el  amor  de  la  obra  comenxa- 
■da  me  habia  puesto  ,  alentdndo- 
tme  al  trabajo  con  el  gusto  y  afi- 
•  don  de  bien  emplearlo  ,  cuando 
•segua  la  cost umbre  de  todas  las 
•cosas  bumanas ,  este  mi  piacer 
>y  gusto  se  me  trocò  en  tan  grafe 
•pesar,  que  niogun  otro  mayor 
•pode  tener  en  la  Tida.  Porque 
•sùbitamente ,  y  sin  baber  podido 
•siquiera  antes  temer  tanto  dolor, 
•y  aparejarme  para  sufrirlo,  me 
•dijeron  que  era  muerto  D.  Diego 
•de  Gnerara.  Con  està  nuera  do- 
•lorida  quedé  tan  lastimado ,  que 
>ao  sé  bacer  mas  de  dolerme  y 
•ao  pnedo  pensar  en  otra  cosa , 
•lino  corno  continuare  este  mi  pe- 
nsar. Que  aunque  él  asi  no  me  in- 
•citase ,  la  obligacion  me  forza-* 
•ria.  £Y  que  maravilla  es,  qùe  yo 
•qniera  esto  ^  y  lo  desee  ;  pues 
•tanto»  otros  y  tan  principales 
>eo  Espana  se  duelen  muy  tasti'* 
•niado5?Toda  junta  lo  llora  nues- 
•tra  corte.  Los  se&ores  se  duelen, 
•qoe  ban  perdidoam  alto  gusto  de 
•Tirtod  y  discrecion  en  comuni- 


GUE  147 

carie;  los  caballeros  sienten  la 
falta  de  un  ejemplo  tan  cristiano, 
de  tanta  destreza  y  gentileza  ;  y 
los  bombres  doctos  quedan  muy 
trisles  ;  porque  se  perdio  todo 
junto  un  lustre  tan  principal ,  co«- 
mo  las  buenas  letras  en  Espaiia 
con  este  caballero  tenian«  Pues 
entre  todos  estos  pesares ,  ^  por-^ 
que  no  ba  de  ser  el  mio  mayor 
y  mas  senalado  ,  comò  por  ma- 
yores  y  mas  justas  causas  debidò? 
Este  es  ,  seKor  D.  Diego  de  Gue« 
Tara  ,  uno  de  los  mayores  acci- 
dentes  de  mi  dolor  en  tu  muer- 
te  ,  baber  sido  tu  tal ,  que  te  Ho* 
ren  tales  personas;  y  babiéndote 
yo  solo  mas  que  todos  perdido, 
JMZguen  todos  ellos  sin  sentirlo  , 
cuan  grande  es  mi  gran  pèrdida, 
pues  tan  dolorosamente  sienten 
la  pequena  suya.  Todo  eras  mio, 
y  yo  perdi  en  ti  todo  lo  que  tu 
eras.  No  soy  ambicioso  en  mi 
pesar ,  para  bacer  pompa  del  do*^ 
lor  ,  sino  cuento  con  Terdad, 
las  causas  del.  ^  Que  bombre  tan 
duro  ,  tan  bàrbaro  ,  ò  tan  fiero 
pudiera  baber ,  que  teniendo  D. 
Diego  la  escelencia  que  tenia  en 
todo  lo  bueno ,  y  teniendo  en  él 
la  parte  que  yo  ^  no  sintiera  gra-- 
remente  ci  perderlo  ?  y  yo  lo 
siento  mas ,  porque  conoci  mas 
de  su  bien,  y  pude  tener  mas 
por  mia  alguna  parte  del.  Yo  le 
comencé  à  ensefiar  en  mi  casa 
desde  su  niiiez.  Yo  ftii  el  que  gocé 
primero  del  resplandor  de  su  Tir- 
tud  ,  que  ya  al  alba  de  su  ama* 
necer  mostraba  cuan  grande  ba- 
bia  de  ser  su  lux  entrado  el  dia. 
Yo  me  alegré  el  primero  con 
la  singular  esperanza ,  y  con  la 
prefiez  de  su  ingeoio  soberano. 
Yo  vi  nacef  sus  primeros  partos  : 
yo  los  ri  cada  dia  acrecentados 
y  arentajado^  de  si  mismos  :  yo 
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»le  di  la'  Iccke  en  la  granbuttca  ;  yo 
»  le  meci  y  le  armile  en  la  cuna 
»  de  la  poesia  5  y  le  encaminé  los 
nprimeros  pasitos  y  el  mcnear 
»  los  piés  en  la  elocuencla*  Yo  le 
»  vi  despues  criado  y  crccido  y  ade- 
«lantado  en  todo  lo  bueno,  so- 
nbre  todo  lo  bueno  que  bien  se 
»  desea  ;  y  por  todas  las  partes  de 
i»su  escelencia^  le  conoci  dignisi- 
»  mo  de  ser  amado ,  y  puse  en  él 
»  sin  termino  mi  amor.  ^  Como 
»puedo  no  dolcrme  coii  mucha 
)iamargura  eu  tanto  bien  perdido  ? 
»^  Como  puedo  no  sentir  con  mu- 
»cha  angustia  està  falta,  y  cele- 
wbrarle  siquiera  las  exequias  con 
»mi  dolorido  sentimiento  ?  ^  Que 
»  no  tenia  yo  ^  y  que  no  perdi  en 
«D.  Diego  de  GueyaraPCon  cuyo 
nnombre  solo  me  alegro  tanto, 
»que  con  mucha  dulziira  muchas 
»  veces  lo  repito.  Singular  discipu- 
»ìo  ,  alumno  insigne,  seuor  prin- 
«cipal  ;  y  lo  que  ci  mas  queria 
Dque  se  juxgase  y  d  pesar  de  la 
ngran  desigualdad  mandado  que 
»se  dijese  ,  amigo  yerdadero.  Y 
»  por  Laber  él  sido  tan  aficionado 
uà  los  mismos  estudios  que  yo^ 
»  no  solamente  tenia  ya  en  él  com- 
»  panerò  en  ellos  para  suaye  co- 
»municacion  ,  ni  ayuda  solamen- 
»te  para  ayuda  del  trabajo  ,  sino 
Msiudico  y  juez  muy  suficiente,  pa- 
»ra  que  habiendo  pasado  por  su 
»  tribunal  con  aprobacion  lo  que  yo 
;i  escribia  ,  no  tuTiese  de  ahi  ade* 
»  làute  porque  temer  la  sentencia 
vde  nadie.  Este  fruto  habia  yo  co- 
»  gido  de  mi  labor ,  y  con  està  tan 
wcolmada  medida  recompensò  y 
n  sobrepujó  aquella  buena  tierra  el 
«poco  de  trabajo  que  puse  en  ella. 
»  Pues  la  buena  gana  con  que  yo 
i»la  labraba ,  { que  gusto  tuTO  siem- 
»  pre  f  y  que  alegria ,  aun  antes 
»del  acudir  I  No  se  ecbaba  surco^ 
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jiqué  HO  descubrie^e  la  fertilidad 
ade  la  tierra y  que  no  aseguraseco- 
»mo  era   muy  bien  empleado  el 

•  cultirarla.  No  habia  aun  catoroe 
«aiìos,  cuando  ya  el  maestro  Es- 
»  quivel  no  tenia  que  enseiiarlè  ea 
»  aritmètica  ;  y  d  los  Teinle  nos 
»  tenia  ya  agotados  ^  a  él  en  todas 
»las  matematicas  ,  y  d  mi  en  todo 
»lo  demas  que  las  lenguas  y  lai 

•  letras  de  hnmanidad  incluyen.  Y 
»  en  fin  de)ó  en  este  t tempo  de  stt 
»edad  està  unÌTersidad  de  Àlcald 
»  de  Hcnares ,  porque  no  tenia  ya. 
»mas  que  ella  le  pudiese  ensefiar, 
»en  lo  que  él  habia  de  aprender. 
»  Y  es  otra  mayor  maravilla ,  que 
ntodos  los  aiios  que  tìyìó,  no 
«fueron  mas  que  Teinte  y  ocho, 
»y  en  lo  corto  de  este  peque&o 
»  cspacio  de  su  rida ,  llegó  a  la 
»  perfeccion  de  letras  que  se  esti- 
»ma  mucho  cuando  en  larga  Te« 
n  jez  otros  la  alcanxan.  Y  quitàbale 
»  mucho  del  tiempo  el  serricio  de 
»  los  principes  Rodolfo  ,  y  Ernes- 
»  to  ,   siendo  gentil-hombre  de  su 

•  cdmara  9  la  continuacion  de  pa« 
«lacio  ,  su  poca  salud  9  y  el  ejer- 
»  ciclo  ordinario  de  las  armas,  i 
»que  era  tambien  muy  aficionado. 
»Y  comò  pone  esto  admiracion, 
»  asi  causa  mayor  làstima ,  por  lo 
»  que  mas  se  pudicra  esperar  ade- 
«lante.   Mas  yo  me  detengo  mu-* 

•  cho  en  celebrar  sus  letras ,  corno 
»si  en  su  virtud  no  hubiese  mucho 
*mas  que  alabar.  Dije  ^  pues,  de 
»  ella  ,  y  de  su  mucha  cristiandad 
»  solo  una  cosa  ,  que  no  la  osara 
»  decir  en  su  yida  5  ni  agora  me 
«detendré  mucho  en  encarecerla, 
'porque  todos  podràn  bien  esti- 
»  maria.  Dijome  alguna  rez  su  con- 
^  fesor-,  que  era  un  religioso  de  la 
«órden  de  S.  Francisco,  de  mucha 

•  santldad  y  gran  juicio ,  que  cuan* 
»do  so  confesaba  D.  Diego  deGne* 
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»Tara ,  quUiera  él  terier  detras  de 
«si  dos  ó  tres  doctores    teólo^os 
•para  que  le  oyeran  ,  y  alabaran 
•è  Dìos  en  el  sentimiento  y  cor- 
idara  con  que  alli  se  gobernaba. 
>è  Mas  qae  hago  ?  i  Donde  Toy  ol- 
«ridado   de   mi  mismo?  ^Como 
«me  ha  enagenado  tanto  el  dolor? 
»que  aunque  él  me  diese   lugar 
«para  con  mas  causas  judtificarlo^ 
sia  prosecucion  de  mi  obra  no  me 
«coDsiente  tao  largo  detenimìento. 
«Por  esto  sera    bien    dejar  ya  la 
•manifestacion  de  mi  justo  dolor, 
«y  solo  buscar  el  Consuelo  que  pue- 
»do  ballarle.  Y  cierto,   senor  D. 
«Diego  de  GueTara ,  considerào* 
«dome  à  mi  solo  j  todo  lo  que  en 
«mi  puedo   ballar  en  este  punto 
«no  es  sino  tristeza  y  grare  senti- 
«miento  y    dolor  de   tu  muerte. 
«Mas  poniendo  en  t{  los  ojod,  que 
«es  alzarlos  al  cielo  y  à  donde  pia- 
•dosamento  creo  que  ya  te  hallasj 
«hallo  luego  con  que  consolarme^ 
•yalegrarme  de  tu  alto  bien  en 
«el  soberano  trueque  que  de  ti  se 
«ha  hecho.  Porque  considero  co- 
*mo  te  UcTÒ  el  cielo  ;  porque  no 
•te  merecia  el  mundo ,  y  que  te 
•luzo  Dios  tan  presto  tal  5  porque 
•merecieses  irle  h  gozar  mas  tem- 
•prano.  ^  Que  te  pudiera  yo,  se- 
•Dor,  desear  mas  de  lo  que  tienes? 
•  Mas  i  que  pudiera  querer  en  ti , 
>que  no  fuera   mucho  menos  de 
•lo  que  Dios   te  ha  dado?   Pues 
■e porque  yo   casi  con  maniflesta 
•eoTÌdia  de  tu  bien,  he  de  doler- 
«  me  por  mis  intercses?  Ya^  senor, 
*los  dejo  todos ,  ya  no  pongo  los 
>ojos  en  lo  que  perdi  en  perderte: 
>ya  no  considero  lo  que  me  falta, 
«fidtàndome  tu  ;  sino  quiero  ale- 
■grarme  con  tu  soberana  suerte, 
•y  coQsiderarte    en  el  cielo,   en 
•compania  de  todos  los  espiritus 
•hienafenturados^  y  en  la  presen- 
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«eia  de  Dios  ,    gozando  su  gloria 
»  infinita ,  sin  temor  de  jamas  per* 
«derla.  Yo  te  gozaréaca  en  tu  fa^ 
«ma  y  en  tus  yersos  escelentes,y 
«en  lo  demas  que  dejaste  escritò 
»con  tanta  lindeza,  de j  andò  tam- 
nbìen   alli   la  mejor  parte  de   ti 
«mismo  yira ,  y  muy  bien  repre- 
«  sentada.  »  £1  mismo  Ambrosio  de 
Morales  ,  fòl.  4-  b.  afirma  que  la 
gran   obra   sobre   geografia ,  que 
trabajó  el  maestro  Esquif  el ,  ade- 
lantando  la  de  Tolomeo  sobre  la 
situacìon  de   los  lugares,  y  dejò 
imperfecta  ,  se  mando  por  el  Sr. 
D.  Felipe  II  entregar  à  D.  Diego 
con  todos  los  papeles  concemien- 
tes  ,  para  que  le  diese  cuenta  de 
ellos ,  sabiendo  este  monarca  quo 
el  mismo  autor  habia  dicho  al  mo- 
rir ,  que  no  podia  dejar  otro  me- 
jor beredero  de  cuantosabia.  Las 
obras  que  escribió  este  caballero 
son  :  Epitaiamio  en  versos  latinos  a 
las  bodas  del  rey  D.  Felipe  II  con 
Do&a  Isabel  de  Valois  en  el  aiio  de 
1 560.  —  Egloga  intitulada  :  Theus, 
—  y arios  Epitafios  y  otros  tersos  , 
que  parece  quedaron  manuscrìtos. 
En  los  progresos  de  la  historia  de 
Aragon ,    del  doctor  Diego  José 
Dormer  ,  pdg.  151  ,  bay  una  car- 
ta  suya  al    secretano  Zayas,  fe- 
cba  en  Madrid  à  5  de  diciembre 
de  156^  recomendàndole  los  Ana- 
les  de  Geronimo   de  Zurita ,   de 
quien   fué  defensor  su   padre  D. 
Felipe  de  Gueyara.  £n  poder  de 
D.  Francisco  Corda  y  Rico,  se  ha- 
llan  yarias  Carias  manuscritas  de 
los  Gueyaras,  padre  è  hijo,  sobre 
puntas  de  aniigUedades ,   escrìtas  a 
Ambrosio  de  Morales,  Alyar  Go- 
mez  y  otros,  las  que  ofreció  publi- 
car  en  el  tomo  segundo  de  Opùs'^ 
ctUos  *,  corno  se  ha  dicho  en  el  ar- 
ticulo  precedente. 
GUEYABA  (Fedro  de),  fué  hi- 
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)o  cuarto  del  erudito  D.  Felipe  de  ' 
Guefara ,  sefior  del  mayorazgo  de 
su  apellido  en  la  parroquia  de 
Sta.  MaHa  la  major  de  Madrid. 
Nació  h6cìa  el  ano  15A2  ó  45  9  y  à 
la  edad  de  30  ailos  paso  con  otros 
caballeros  Toluntarios  à  servir  en 
la  guerra  contra  los  moros,  para 
lo  qùe  se  embarcó  k  fines  del  mes 
de  agosto  de  1564  en  Màlaga  en 
las  galeras  quc  lleyó  el  general 
D.  Garcia  de  Toledo  &  la  toma  del 
peiion  de  Yelez  de  la  Gomera,  qne 
se  consigui<^  el  dia  6  de  settem- 
bre. Pero  habiendo  el  sabado  man- 
dado  ci  general  embarcar  la  gen- 
te y  qne  marcbase ,  al  amanecer 
del  domingo  cargaron  sobre  los  tì- 
sofios  los  xcques  y  alcaides  con 
1500  moros;  y  Tiendo  esto  Don 
Luis  Osorio  y  los  demas  caballe- 
ros f  salieron  à  la  defcnsa  9  y  se 
trabò  una  escaramuza  de  cuatro 
horas ,  en  que  fué  muerto  D.  Luis 
con  otros  cuarenta  de  los  nuestros 
y  muchos  beridos ,  y  D.  Fedro  de 
Guevara  lo  fué  lambien  de  un  ar- 
cabuzazo  en  una  pierna  ;  pero  de- 
jaron  en  el  campo  200  moros 
muertos  y  300  beridos.  Esto  es  lo 
Anico  que  se  sabe  de  los  senr icios 
de  este  caballero  en  Castilla.  Des- 
pues  paso  al  reino  de  Portugal,  y 
segun  se  conjetura  fìié  en  compa- 
iiia  de  otros  caballeros  cuando  la 
espedicion  del  rey  D.  Sebastian, 
a6o  de  1678  ;  ma»  no  se  ballo  en 
la  desgraciada  batalla  del  dia  A  de 
agosto  i  sin  duda  por  enfermedad^ 
ó  por  haberle  desti nado  k  la  plaza 
de  Ceuta.  El  ano  de  1581  le  bizo 
el  rey  merced  de  la  primera  com« 
pania  que  vacase  en  la  Africa  :  pa» 
so  luego  à  Lisboa  à  sus  prelensio- 
nes,  y  logró  que  le  diese  S.  M.  la 
capitania  de  la  Bandera  nueva  de 
los  bijos  de  Tecinos  de  la  ciudad 
de  Geutai  por  cédola  real  fecha 
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en  31  de  julio  de  1587,  en  que  se 
espresa  que  se  le  bace  està  mer« 
ced  por  la  esperiencia  que  tenia 
de  las  cosas  de  la  guerra ,  y  par- 
ticularmente  por  estar  casado  con 
Dona  Clara  Yazconcelos.  Mandole 
tambien  S.  M.  poner  el  bàbito  de 
Cristo  9  y  le  dio  la  encomienda  de 
Santa  Marina,  del  mismo  órden^ 
de  la  ciudad  de  Lisboa.  Vohrió  i 
la  cindad  de  Ceuta  &  fin  del  alio 
de  1 587,  tomo  posesion  de  su  com* 
pania,  y  permeneció  sirriendo  con 
ella  basta  el  àho  de  1601,  en  qne 
con  toda  so  casa  y  famiiia  se  pa* 
so  à  Lisboa.  En  ambas  ciudadet 
mereció  sierapre  las  mayores  dis* 
tinciones ,  asi  por  su  persona  y 
famiiia  corno  por  la  de  su  esposa^ 
En  Ceuta  se  balla  en  los  libros  de 
la  Hermandad  de  la  real  casa  de 
Misericordia  desde  el  a&o  de  159€ 
basta  el  dicbo  de  1601,  en  qne  en 
ellos  se  dice,  que  este  allo  se  au* 
sento  con  su  casa  para  Portugal. 
Nada  se  sabe  de  la  yida  de  D.  Fe- 
dro despues  que  saliè  de  Ceuta. 
Aqui  tuTO  de  su  matrimonio  tres 
bijas  y  un  bijo,  Uamado  D.  Alonso 
de  GueTara  Vaiconcelos,  que  unió 
en  si  estos  dos  llustres  apellidos , 
fué  capitan  de  la  misma  compaib'a 
que  su  padre ,  caballero  del  bibita 
de  Cristo ,  y  dio  sucesion  à  su  (a* 
milia  y  casa. 

G IIGLIELMI  (  Fedro  ) ,  celebre 
compositor  italiano,  nació  en  Mas- 
sa Carrara  en  1727,  bizo  sus  es« 
tndios  musicales  en  el  conserrato- 
rio  de  Loreto,  dirìgido  entonccs 
por  el  famoso  Durante ,  y  se  pre^* 
sento  por  primera  yez  en  la  carré-* 
ra  musical ,  dando  una  òpera  que 
mereció  los  mayores  aplausos. 
Despues  de  baber  recorrido  Gu- 
glielmi la  Italia  recibió  en  todas 
partes  las  distinciones  y  aplausos 
mas  lisongeroSj  fué  h  Viena,  à 
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firesde^y  a  otn»  muchas  ciuda- 
4es  de  Alemaoia^  y  ùltimamente  à 
LiMidres  donde  permaneció  cinco 
loos.  0e  Tiielta  à  su  patria  k  la 
edadde  50  anos  colmado  de  gloria 
de  riquetas»  diTidió  con  Paesie- 
0  y  CimaroM  el  faror  pùblico^ 
y  trabajó  para  diferented  teatro». 
Habiendo  aldo  nombrado  nuiestro 
de  la  capilla  de  S.  Fedro  en  1793 
por  el  papa  Pio  YI,  solo  se  ocupó 
ya  en  sus  nueras  funciones,  y  mu- 
rìó  eo  1804.  QuedAu  mas  de  dos- 
dentas  obras  de  este  maestro ,  en*> 
tre  las  cnales  se  distinguen  las  òpe- 
ra* serìas;  io,  Clemenàa  d€  Tito  ;  la 
Dido;  EneoM  y  L$xima;  los  Ora* 
torìos  de  la  Muerte  de  Holofenus , 
lUkcra ,  y  Sisara  ;  y  las  óperas  bu- 
fa: La  tirtuosa  en  Mergeliina;  Las 
éo$  Gemeias;  La  Criada  enamorada; 
La  PasiorcUia  nobie  y  la  Bella  peS' 
ctdors. 

GUIBERT  9  antì-papa  ^  era  ar- 
lobbpo  de  Barena  ^  y  uno  de  los 
Cmosos  que  meditaron  con  Cen- 
cio el  asesioato  de  Gregorio  VII 
tt  la  noche  buena  de  1075.  Habia 
NMteoido  antecedentemente  el  par- 
lido  del  anti-papa  Gadolous  contra 
Alejandro  IL  Él  mismo  aspiraba 
àia  tiara  y  creyó  obtenerla  toman- 
^  el  nombre  de  Clemente  III^ 
por  la  proteccion  de  Enrique  IV^ 
catodo  Gregorio  fai  sitiado  en  el 
Cittillo  de  S.  Angelo.  Imploro  Gre- 
|orio  el  socorro  de  los  normandos 
tOQin  Guiberto,  y  quiso  bacerles 
■Barchar  à  mano  armada  contra 
BaTena,  donde  nombró  ya  de  an- 
tfmaoo  un  anobispo,  que  sin  em- 
bargo no  tomo  posesion.  Librado 
Gregorio  por  Roberto  Guiscardo; 
doeio  Guiberto  de  una  parte  de  la 
ciiidad  de  Roma^  la  ocupó  durante 
ci  pontificado  de  Victor  III  des- 
paèi  de  baber  coronado  a  Enrique 
QBperador  ^  y  de  ella  fuè  echa^ 
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do  en  tiémpo  de  Urbano  II.  Ha* 
biéndose  retirado  Guiberto  à  Rar 
Tena^  logróTol?er  a  entrar  en  Ro- 
ma, protegidó  siempre  por  Enri- 
que. Fué  escomulgado  en  un  con*> 
cilio  celebrado  en  BeneTento;  y 
en  el  ano  1100  bajo  el  pontificado 
de  Pascual  II ,  siendo  echado  Gui- 
berto de  nueyo  y  y  andando  fugiti- 
TO  de  Albano  &  Citta  de  Castello, 
murió  de  repente,  al  cabo  de  2Ì 
anos  de  revolucion  y  20  de  intru- 
sione habiendo  encontrado  medios 
para  oponerse  à  tres  papas  legiti- 
mos. 

GUIBERT  (Madama  ) ,  nació  en 
Versalles  en  1725 ,  y  gozaba  una 
pension  que  la  asigno  Luis  XV 
sin  saberse  la  causa  de  està  gracia* 
Se  ignora  tambien  la  època  fija  de 
su  muerte,  pero  su  nombre  se 
encuentra  por  ùltima  yez  en  el 
almanaque  de  los  teatros,  perio- 
dico francés ,  en  1787  ,  lo  que  in- 
duce à  creer  que  falleció  por  este 
tiempo.  Las  obras  que  circulan  de 
està  autora  son  1*  Poesia»  ditersas; 
176& ,  en  8 ,  en  las  cuales  se  en- 
cuentran  algunas  composiciones 
regulares  :  este  tomo  contiene,  Los 
fitas ,  comedia  en  un  acto  en  Ter- 
so libre ,  y  la  Presumida  corregida^ 
tragedia  contra  las  mugeres.  2* 
El  sueno  de  J minta  ,  Paris ,  1768 , 
en  8,  consta  de  doce  pùginas  en 
Terso.  3*  La  lUja  casaderay  come- 
dia  en  un  acto  en  Terso,  1768  :  lo 
principal  del  argumento  se  redu- 
ce à  que  un  amante  se  embriaga 
para  lograr  la  mano  de  la  hija  de 
un  hombre  dado  al  Tino ,  y  con 
este  pensamiento  presenta  madama 
Guibert  Tarios  rasgos  y  pasages 
chistosos.  4'  Ideas  tarios,  1770,  en 
8.  5*  Los  Filenieos  6  el  Patriotismo, 
poema  que  concurrió  à  ganar  el 
premio  de  la  academia  francesa , 
en  1775 ,  y  se  imprimiò  en  Paris 
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en  1776.  6*  Algunas  poeslas  en  el 
Almanaqae  de  las  Musas  de  1766 , 
67,  68  y  69. 

GUIGHARDIN  6  Guiccuediri 
(Francisco) ,  célèbre  hìstoriador 
italiano ,  nació  en  Florencia  en 
1Z|S2,  de  una  familia  antiqua,  cuyos 
individuos  habian  ocupado  los 
primeros  empleos  en  la  repùblica; 
idedlcose  al  foro  desde  luego ,  y  à 
la  edad  de  23  anos  fué  nombrado 
«atedràtico  de  jurisprudencia.  Po- 
co tiempo  despues  fué  enTiado  de 
eoibajador  cerca  de  Fernando  el 
católico  9  y  luego  liamado  a  Roma 
por  el  papa  Leon  X ,  quien  le  col- 
mò de  honores  y  le  dio  el  gobier- 
no  de  Modena  y  de  Reggio  ,  con- 
cediéndole  poderes  ilimitados.  £n 
aquel  destino  sìrrió  tambien  en 
tiempo  de  Adriano  VI ,  y  despues 
fué  enviado  por  Glemente  Yll  ci  la 
Romania  derorada  entonces  por 
las  facciones  de  los  gtìèlfos  y  gi-* 
belinos  ;  restableció  alli  la  paz , 
administró  recta  justieia ,  fundó 
mucbos  establecimientos  ùtiles , 
abrió  caminos,  construyó  nueTOs  y 
hermosos  edificios,  y  no  omitiu 
nada  de  cuanto  podia  contribuir 
à  la  prosperidad  de  este  pais  , 
haciéndose  en  poco  tiempo  el  ido- 
lo de  todos  los  partidos.  Elevado 
al  grado  de  teniente  general  de  la 
Santa  Sede  tuTO  la  gloria  de  de- 
fender a  Parma  sitiada  por  las  tro- 
pas  franccsas ,  y  conserró  despues 
la  ciudad  de  Bolonia  en  la  domi- 
nacion  de  Roma ,  apaciguando  la 
reyolucion  de  la  familia  de  los  Pe- 
pulis  ,  que  aspiraban  a  la  autori- 
dad  soberana.  Despues  de  està 
època  à  pesar  de  las  instancias  de 
Glemente  VII,  Guichardin  no  tu- 
To  ya  mas  ambicion  que  la  de  vi- 
vir  en  el  retiro  para  escribir  la 
^istoria  de  sus  acontecìmientos,  en 
los  Guales  babia  figurado  honrosar 
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mente.  Sin  embargo ,  los  intere^ 
ses  de   su  patria  le  Uamaron  otra 
yez  al  manejo  de  los  negocios  pù- 
blicos  :   fué  de  maeha  utilidad  à 
A  le)  andrò  de  Médicis  por  sus  sa- 
bios  consejos  y  por  su  habilidad, 
y  despues  de   la  muerte  de  cste 
principe  contribuyó  poderosamen* 
te  à  la  eleccion  die  Gosme  de  Mé- 
dicis. Hecho  esto ,  solo  se  ocupó 
ya  de   sus  trabajos  històricòs,  y 
muriò  al  cabo  de  cuatro  anos  de 
reposo  en  1540.  Su  historia  de  ia 
Italia  empieza  en   1490 ,  y  acaba 
en    octubre    de    1534:    contiene 
veinte  tomos ,  de  los  cuales  diei 
y  seis  son  de  un  mèrito  superior. 
La  edicion  mas  completa  y  mas 
bn scada    es    la   de    Friburgo   en 
Brisgau    (Florencia),  1775,  76, 
cuatro  tomos  en  4-   Està  historia 
ha  sido  traducida  en  francés ,  Pa- 
ris, 1738,  tres  tomos  en  4,  por 
Fabré,  revista  y  enriquccida  con 
notas  por  Georgeon    abogado  del 
parlamento.    Guichardin  ha  deja* 
do  ademas  un  escrito  intitultdo  : 
Avisos  y  consejos  en  materia  de  «te* 
do  9   Amberes ,  1525  ^  en  8. 

GUIGHE     (Diana 9    llamada  U 
beiXa  Corisandra ,  condesa  de) ,  hi- 
ja  ùnica  de  Pablo   de    Andouias , 
Tizconde  de  Louyings  ,  y  Tiuda 
de   Filiberto  de  Gramont,  conde 
de  Guiche  gobernador  de  Bayona, 
murió  en  1580  de  resnltas  de  una 
lierida  recibida  en   el  sitio  de  La 
Fere  ;  tenia  26  anos  cuando  £o- 
rìque  lY ,  no  siendo  aun  mas  que 
rey  de  Nayarra,  se  enamo^ó  ciega- 
mente  de  ella.  Las  cartas    que  la 
escrìbiò  este  principe  aseguran  que 
encontró  en  ella  ima  amante  ama* 
ble  y  bella,  y  una  conOdenta  zelo- 
$a  y  discreta,  porque   durante  las 
guerras  de  la  liga,  Tcndió  sus  dia<- 
montes,  empeuó.sus  blenes  y  en- 
Yió  i  su  amante  difereates  Teces 
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refaerzos  de  Tcinte  j  cu  atro 
mil  g^ascones  que  habia  aiuta- 
lo à  ftus  espensas.  Pero  habiendo 
perdido  su»  gracias  la  bella  Corì- 
sandra,  perdìo  tambien  el  amor 
del  rej,  j  muriò  olyìdada  en  1620. 
ias  cartas  que  le  dirigió  Enri- 
qoe  IV  se  encueutran  boy  dia  en 
la  biblioteca  del  arsenal  en  Paris , 
j  han  side  publicadas  en  el  Mer^ 
aaio  f  afio  1765  y  siguientes  ,  é 
impresas  al  fin  del  Esplritu  de  En^ 
rique  IF ,  por  Plault  hijo. 

GUIDI  f  Carlos  Àlejandro),  na- 
ciò  en  Paria  en  1650  ,  y  mostrò 
desde  muy  jóven  un  gusto  estre- 
mado  por  la  elocuencia  y  la  poe- 
sia ,  de  la  que  poco  despues 
fué  mirado  corno  el  reformador 
ea  Italia.  £1  diique  de  Parma  Ra- 
nuccio II  Farnesio ,  amigo  y  prò- 
tector  de  Ias  letras  se  complacia 
en  oir  sus  Tersos ,  y  los  que  Gui- 
di compuso  para  este  prìncipe  , 
mientras  que  estaba  en  su  corte , 
bin  sido  reunidos  bajo  et  titulo 
de  Poeslas  liricas  ,  Parma,  1671 , 
en  12 ,  à  los  cuales  se  han  aiiadi- 
do  muchos  discursos  en  prosa. 
Gostaba  el  duque  de  representar 
pìeias  liricas ,  no  solo  en  su  in- 
nenso  teatro ,  sino  tambien  en  el 
delcolegio  de  nobles.  Guidi  hixo 
representar  alH  en  el  mismo  ano 
Al  tragedia  de/4malasuntaefi  Italia^ 
Parma,  1681  en  A ,  y  J.  B.  Polli- 
ci compuso  la  musica  de  este  dra- 
ma ,  que  no  es  una  obra  muy  so- 
brcMliente;  el  estilo  tiene  armo- 
nìa^ pero  mucba  hincbazon ,  y  sin 
embargo  el  drama  mereciò  los 
nayores  aplausos.  Entusiasmada 
la  reina  Cristina  de  Succia  de  los 
Inlentos  y  de  la  fama  de  Guidi , 
obtUTo  del  duque  su  licencia  para 
Herarle  à  Roma ,  y  le  dio  alli  un 
destino  en  su  casa  y  en  su  acade- 
mia  en  1^5.  Grfingeose  en  bpeye 
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la  amistad   de  los  •  hombres  mas 
distinguidos  de  està  capital ,  y  re* 
soItìó  seguir  Ias  huellas  de  Pinda- 
ro ,  de  Horacio ,    de  Petrarca ,  y 
de  Cbiabrera,  y  se  puso  a  estudiar 
estos  grandes  modelos,  procuran- 
do conocer  u  fondo  sus  bellezas. 
Aunque  la  falta  de  conocimientos 
de  la  lengiia  grìega  le  impidiese 
conocer,  corno  pudicra  desearlo , 
el  mèrito  de  Pindaro ,  de  Tirteo  y 
de  Anacreonte,  su'genio  dirigido 
por  el  estudio  se  eleró  en  breye 
à  pensamientos  muy  altos  y  feli- 
ces,  y  su  estilo  adquiriò  mas  fuer- 
za  y  brillo.  Subministrole  la  reina 
dìferentes  argumentos ,  y  compu- 
so de  órden  suya  tXEndimiony  fu«< 
buia  pastoral  :  està  princesa  no  se 
desdenó  de  mezclar  sus  Tcrsos  con 
los  de  Guidi  ;  el  ìngenioso  comcn- 
tarlo  de  Grayina  aumentò  aun  mas 
el  aderto  de  està  obra  cuando  os- 
te gran  literato  la  escogió  para  te- 
ma de  Ias  reglas  qne  quèria   dar 
à   la  poesia.    Murió   Cristina  en 
1689    durante  la    impresion   del 
Endimiany  y  habiendo  perdido  el 
autor  a  su  bienhechora  ,  le  dedicò 
al  cardenal  Juan  Francisco  Albani. 
Publicò  en  el  mismo  ai^o  otra  pas«- 
toral  intitulada  :  Dafne.  Las  odas 
que   leyò  en  la  academia  de  los 
Arcades  en  honor  de  la  reina  ,  son 
recomendables  por  la   nobleza  de 
los  pensamientos  y  la  pompa  del 
estilo.  £1  afecto  é  interés  que  te^ 
nia  por  està  academia  ,  se  aumen- 
tò  mas  y  mas  cuando  en  los  )ar- 
dines  de  Farnesio  donde  la  libera<p 
lidad  del  duque  de  Parma  le  con- 
cediò  un  asilo,   recibiò  d   Mario 
Crescimbeni ,  que  habia  llegado  it 
ser  custodio  de  la  Arcadia.  Guidi 
daba  preceptos  de  poesia  a  jÒTC- 
nes  en  quienes  conocia  una  ima<* 
ginacion  ardiente    y   escitaba   su 
audacia  para  que  tentasen  gr^n^ 
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des  emprcsas  :  pero  la  «ayor  par- 
te esperimentaron  la  desgracia  de 
Icaro  ^   queriendo  ekyarse  dema- 
siailo.    ifabiendo    sido    colocado 
despues  en  el  trono  pontificai  el 
cardenai  Albani^  alkò  1700,  Gui- 
di ,  que  le  habia  sido  siempre  «nnjr 
adicto^   emprendtd   el    poner   en 
Tcrsos  seis  nomilias  que  el  ponti- 
fico habia  compucsto  corno  preia- 
do  en  diferentes  ocasiones;  pero 
la  austerìdad  del  «sunto  no  le  per- 
mitió  demostrar  en   està  traduc- 
oion   la   orig^inalidad  y  TiTacidad 
que  caracterìxan  al  Terdadero  poe- 
ta. Sin  embargo ,  està  yersion  me- 
recia  mas  aplauso  del  que  recibió. 
El  faror  que   Guidi  gozaba  debia 
acarrearle  enyidiosos,  y  pronto  la 
misma   obra  fué  tratada  indigna- 
mente  en  la  ùltima  sàtira  de  Q. 
Settano,   que  corria  manuscrita, 
y  no  se  imprimió.  Imaginandose 
Guidi,  que  por  siis  obras   lirìcas 
habia  adquirido  derechos  à  la  in- 
mortalidad,    quiso  ensayarse    en 
otro  gènero  de   poesfa ,  y  comò 
estaba    persuadido   que  se  habia 
penetrado  bien  del  genio  de  Sò- 
focles  9   no  dudaba  en  esceder  a 
Trissino  y  Corneille ,  basta   que 
sus  amigos  lograron  hacerle  aban- 
donar  un  gènero  para  el  cual  no 
tenia  ninguna  disposiciòn.  Cres- 
cimbeni    le  aconsejò   sabiamente 
que  tradujese  los   salmos  de  Da- 
Tid,  y  habiendo  empezado  este 
trabajo  turo  que  suspenderle  por 
causa  de   un  asunto   por  el  cual 
reclamaba  su  patria  sus  servicios. 
£1    Milanesado    estaba    agoriado 
con  el  peso  de  fuertes  contribueio- 
nes ,  y  Paria  le  edcogió  para  re- 
dactar  la  memoria  qué  el  empera- 
dor  habia  permitido  se  le  dirigie- 
se  acerca  de  este  asunto.  £1  poeta 
turo  la  dicha  de  escitar  la  justicia 
del  soberano,  y  con  esto  meréciò 
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las  bendlciones  de  todo  el  Hikné- 
sado  j  de  modo  que  reconocidos 
sus  conciudadanos  inscribieron  el 
nombre  de  Guidi  eatre  el  de  los 

Satricios.   De  ruelta  à  Roma^s^ 
edico  enteramente  ili  la  imprestoa 
-de  su  traduccion  de  las  Homilias 
(Sei  omelie  di  N.  S.  Clemente  XI 
spiegate  in  Tersi ,  Roma,  1712,  en 
fòlio),  impresascon  gran  lujo  tipo- 
gnifico,  y  apresurose  en  ir  k  pit* 
sentar  el  primer  ejemplar  al  papa 
Clemente  XI,  que  se  hallaba  en  so 
casa  de  recreo  de  Castel — Gan- 
dolfo.  £1  tedio  del  camino  le  hi- 
zo  fijar  la  atencion  en  su  obra  re- 
pasàndola  de  espacio   cuando  ibi 
en  el  carruage ,  y   entonces  echh 
de  Ter  una  gran   falta  tipognifica 
que  se  escapò  al   cui  dado  de  loi 
correctores ,  y  se  puso  tan  eneo- 
lerizado  que  parccia  haberle  acae^ 
cido  la  mayor  desgracia  que  pudie- 
ra  sobrerenirle.   Atonnentado  eoa 
este   pensamiento    se  detuTO  en 
Frascati,  y  cuando  se  disponia  pan 
salir  de  alli  al  dia  siguiente  para  ir 
ti  Castel — Gandolfo ,  fuè  ncome^ 
tido  de  una  apoplegia,  &  la  cual  no 
sobreTiriò  mas  que   algunas  ho- 
ras  que  dedico  k  los  deberes  de  la 
religion.  Acaeciò  su  muerte  en  IS 
de  junìo  de  1712.  £1  papa  sintió 
sobremanera  la  pcrdida  de  su  in- 
tigno  amigo  ,  è  hizo  lleTar  sn 
cuerpo  li  Roma ,  para    trasladarle 
ik  S.  Onofre  cerca  de  la  tumha 
del  Tasso.   Guidi   era   prudente, 
juicioso,  paciente,  afable,  reco«> 
nocido  ,   contento  con   poco  ,  y 
mostrose  siempre  generoso.  Nunca 
fuè  el  interès  lo  que  le  hizo  adicto 
à  Cristina  ;  en  tanto  que  cada  uno 
de  los  serridores  de  està  reina  es- 
pirante se  apresuraba  à   recoger 
el  ùltimo  fruto  de  su  generosidad, 
Guidi  no  se  acercé  ù  su  caióa, 
ocupàndose  solamente  en  orar  por 
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ilhf  ;  j  antique  la  reina  le  oltidó 
m  iiu  óltUnas  disposiciones ,  el 
tÌ9iiHK>pudo  dismiauir  dificilmen- 
ta  el  pesar  que  Guidi  esperimento 
por  la  pérdida  de  su  bienhechora. 
La  naturalesa  que  le  prodigo  esce- 
lentes  prendas  del  coraxon  y  del 
eotendimiento  ^  le  rebusó  las  gra- 
ms  esteriores  ;  era  tuerto, ,  joriH 
Udo  j  de  una  salud  muy  delica* 
da.  A  pesar  de  la  a&bilidad  y  mo- 
destia que  le  eran  naturales,  el 
estìlo  lirico  le  inducia  algunas 
Tcces,  liablaado  de  si  mismoy  à 
Bsarde  espresiones,  que  contras- 
taiian  singularmente  con  su  de- 
ibraiidad.  Sua  poesias  ban  sido 
reunidas  en  un  solo  tomo^  Roma, 
1704,  en  à»  Turo  mucbos  admi- 
ndores  y  mucbos  criticos  ;  Setta- 
00  no  cesò  de  perseguirle ,  dan- 
dole el  nombre  rìdiculo  de  Pk- 
miime.  Sì  es  uno  de  los  del  corto 
oùmero  de  escrìtores  que  ban  sa- 
kido  comunicar  &  la  lengua  ita- 
liana el  lìiego  y  entusiasmo  pin- 
dàrico ,  taflibien  es  cierto  que  la 
liiochasoa  de  sus  espresiones  y 
de  SOS  ideas  ba  estrayiàdo  à  todos 
coantos  han  querìdo  tomarle  por 
modelo.  Su  Fida  esenta  por  el 
abate  Martelli  se  balla  inserta  en 
d  tomo  3*  de  los  Arcadet  ilusires. 
El  daque  de  Parma  mandò  bacer 
ri  retrato  de  Guidi  para  colocarle 
en  el  lugar  de  las  juntas  de  la 
academia  de  los  Arcades  ^  y  Cres- 
cunbeni  le  bizo  graliar. 

GUIDO,  duque  de  Espoleto,  se 
biio  declarar  rey  de  Italia  en  889, 
y  coronar  emperador  en  891  des- 
poes  de  la  muerte  de  Carlos  III 
Uamado  el  Gordo.  Igual  titulo  to- 
niaba  en  aquel  tiempo  Berengario 
ò  Berenguer  duque  de  Frìul  ;  am- 
bos  eompetidores  poniéndose  de 
acncrdo  conrinieron  en  que  Guido 
teodria  la  Francia  y  Berengario  la 
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Italk  :  pero  kabiendo  difendo 
aquél  por  macbo  tiempo  pasar  à 
Francia  encontro  el  pais  muy  re^ 
Tuelto  9  y  no  tardo  en  desavenirse 
con  Berengario  à  cpuien  quitò  la 
plaia  de  Paria  despues  de  haber 
ganado  dos  Tictoriaa  sangrientas. 
No  por  esto  fué  su  reioado  rentu^ 
roso,  porque  Arnaldo  bijo  de  Carlo-^ 
man,  à  quien.se  babia  concedido 
la  corona  imperiai  le  àrrojò  de  la 
Lombardia  en  893  y  le  obligò  à 
retirarse  à  Espoleto.  Trabajaba 
Guido  en  reunir  un  ejército  cuan* 
do  le  sobreyino  una  bemorragia 
de  la  cuai  murió  en  894*  Ha- 
bia  mostrado  este  principe  algunos 
talentòs  ;  pero  aun  mas  ambicion, 
con  lo  cual  obscureciò  sus  buenas 
prendas. 

GUIDO,  duque  de  Toscana,  bi- 
jo y  sucesor  de  Adalberto  II ,  rei- 
nò  desde  el  ano  917  basta  ei  928, 
sucediendo  probablemente  u  su 
padre  segun  la  concesion  de  Be- 
renguer I.  Esto  no  obstante  aquel 
mismo  monarca  bizo  que  le  arres* 
tasen  dos  anos  despues  con  su  ma- 
dre Berta  y  le  turo  algun  tiempo 
prisionero  en  la  fortalexa  de  Màn^ 
tua.  Queria  que  asi  se  le  entre- 
gasen  las  ciudades  fuertes  de  Tos- 
cana ,  pero  al  fin  soltó  k  si|  prt* 
stonerò  sin  baber  podido  arrancar- 
le cosa  alguna.  A  consecuencia  de 
la  muerte  de  Berenguer  ayudò 
Guido  à  Ugo  su  hermano  uterino 
en  sus  tentatiias  para  ser  elegido 
rey  de  Italia ,  y  con  tal  auxilio  Io- 
grò  este  principe  su  intento  en  el 
alio  925.  Al  mismo  tiempo  para 
aumentar  Guido  su  influencia  en  el 
medio  dia  de  la  Italia ,  se  caso  en 
el  mismo  aiio  con  la  famosa  Ma- 
rozìa,  que  entonces  gobernaba  en 
Roma  con  un  poder  absoluto  ;  y 
comò  el  papa  Juan  X,  que  babia 
pianifestado  en  mas  de  una  oca* 
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$ian  sus  talentos  y  su  energia,  no 
queria  sugetarse  al  poder  usurpa- 
do  de  Marozia ,  Cìuido  de  acuerdo 
con  ella ,  en  928  entrò  un  dia  en 
el  palacio  de  Letran  con  una  coa- 
drìlla  de  asesinos  ;  sorprendiò  en 
éi  al  papa ,  le  cncerrò  en  una  os- 
cura cureel ,  kizo  que  a  su  presen- 
eia  quitasen  la  YÌda  à  su  hermano 
Fedro ,  y  lulcia  el  mismo  tiempo, 
segun  se  aGrma ,  hi£0  que  ahoga- 
sen  al  mismo  Juan  entre  unas  al- 
mbhadas.  Mas  no  gozó  Guido  por 
«ìucho  tiempo  del  fnito  de  este 
sacrilegio ,  pues  murió  poco  des- 
pues  y  le  sucedió  su  hermano 
Lamberto. 

GUIDO  DE  LUSINAN,  descen- 
diente  de  una  de  las  mas  antiguas 
casas  del  Poitù ,  aunque  caballero 
sin  fama  y  sia  gloria  personal,  ha- 
hia  Gonseguido  la  mano  de  Sibila, 
viuda  del  marqucs  de  Monferrato 
hija  de  Àmansi  rey  de  Jerusalen. 
Hallàndose  enfermo  Balduino  lY 
cunado  de  Guido  confió  a  éste 
d  mando  del  ejército  cristiano 
desti nado  d  pelear  contra  Saladi- 
no ;  pero  no  sabiendo  aprovechar- 
«e  ni  del  entusiasmo  del  soldado , 
Ili  de  la  Tentajosa  posicion  que 
ocupaba  para  Tcncer,  ó  a  lo  me- 
•iios  para  debilitar  a  un  enemigo 
tan  terrible,  perdio  por  su  incapa- 
cidad  la  estimadon  de  sus  oficia- 
les ,  y  acabando  éstos  de  reyelar^ 
se  a  causa  del  orgullo  de  su  gefe, 
se  reunieron  todos  para  elevar  sus 
quejas  à  Balduino.  Oyu  el  rey  las 
reclamaciones,  y  quitando  el  man- 
do u  Guido  resoWió  anular  tam- 
bien  su  matrimonio.  Lusinan  ci- 
tado  ante  el  patriarca  no  quiso 
comparacer,  y  entonces  Balduino 
aunque  ciego  se  presento  à  las 
puertas  de  la  ciudad  de  Ascalona 
donde  Guido  residia^y  no  pudien- 
•do  conseguir  que  se  las  abriesen^ 
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indignado  de'estfl  uUrage  juró 
vengarse  de  él.  Por  su  parte  el  or- 
gulloso  Guido  creyó  que  ya  ao 
debia  tener  miramiento  alguno  coq 
su  cuRado,  y  al  punto  tomo  las 
armas  para  de  fenderle  en  caso  de 
ataque.  Al  morir  Balduino  en  1196 
designo  por  sucesor  suyo  al  hijò 
de  Sibila  y  del  marqués  de  Mon- 
ferrato ,  y  durante  la  menor  eidad 
del  elegido  nombró  regente  del 
reino  a  Raimundo  conde  de  Tripo- 
li. Està  eleccion  ocasionó  nueras 
disensiones  entre  Raimundo  y  Si- 
bila, la  cual  tenia  proyecto  de 
trasladar  la  corona  a  la  cabeza  de 
su  esposo.  £1  jóven  Balduino  V 
murió  repentinamente  ,  y  todos 
aquellos  que  parecia  que  se  dis- 
putaban  el  trono  vacilante  de  Je- 
rusalen fucron  acusados  corno 
cómplices  de  la  muerte  que  aca- 
babà  de  suceder,  sin  quedar  d  sal- 
vo de  està  odiosa  sospecha  ni  aun 
la  madre  de  Balduino.  Auunció 
entonces  Sibila  la  intencion  que 
tenia  de  separarsc  de  Guido  y  de 
elegir  por  esposo  al  guerrero  mas 
capaz  de  defender  el  reino ,  y  pa- 
sa  sin  detenerse  a  la  iglesia  del 
Santo  Sepulcro  rodeada  de  sus 
principales  oficiales.  £1  patriarca 
Heraclio  pronuncia  el  divorcio^ 
la  entrega  el  cetro  invitandola  à 
que  le  confie  al  mas  digno,  y  ella 
toma  la  corona  de  las  manos  del 
patriarca  y  la  pone  en  la  cabexa 
de  Guido  estando  éste  arrodillado 
delante  de  ella  ;  sus  partidarios 
aplauden,  y  los  amigos  de  Rayrnuo-* 
do  se  retiran  indignados  de  ver 
burladas  sus  esperansas.  Guido  ie- 
jos  de  tratar  de  apaciguarlos  hiio 
preparativos  para  sitiar  a  Raymun* 
do  en  Tiberiada  lugarde  su  residea* 
eia  :  el  conde  de  Tripoli  desespe- 
rado  implora  el  socorro  de  Sala- 
dino^  y  el  ejército  de  los  sarraoe* 
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nos  derrota  à  los  caballeros  del 
Tempie  que  quisicron  opoaerse  k 
m  entrada  en  la  Galilea.  Este  fa- 
tai acaecimiento  determinò  à  Rai- 
mando  à  oWidar  su  justo  resenti- 
mìeuto;  fué  a  encontrar  à  Guido 
eo  Jenisalen,    le  abrazó  delante 
de  todo  el  pueblo  y  juru  pelear  a 
50$  órdenes  centra  los  euemigos 
del  nombre   cristiano.   Gincuenta 
mll  hombres  acampados  en  la  Ila- 
aura  de  Sefori  eran  su  ùnica  es- 
peranza.  Guido  contra  el  dlctsimen 
de  Raymundo  los  hizo  marchar  al 
eacuentro  de  Saladino  que  se  ha- 
bia  apoderado   de  Tiberiada.   Los 
dos   ejércitos    desembarcaron    al 
mismo  tiempo  en  el  Uano  de  Bal- 
touf:  al  dia  siguiente  4  de  julio 
de  1187  vioieron  h  las  manos ,  y 
la  rictorìa  disputada  durante  dos 
diascon  ìgual  encamizaniiento  por 
ambas  partcs  se  declaró  en  fin  por 
los  sarracenos.  Guido  hecho  pri- 
«onero  con  su  hermano  y  un  gran 
nàmero  de  caballeros  ^  fué  recibi- 
do  por  Saladino  en  una  tienda  en 
medio  de  su  campo  donde  le  ofre- 
tió  refrescosy  y  contìnuo  tratdn- 
dole  con  bondad  todo  el  tiempo 
^e  le  retuTO  en  su  comitira  ;  pe- 
ro ùltimamente  haciéndose  dueiio 
de  casi  toda  la  Palestina ,  le  resti- 
tvjó  la  libertad  bajo  condicion  de 
que  Guido  rcnunciase  el  titulo  de 
nj  de  Jerusalen.  Este  creyéndose 
abaelto  de  un  juramento  que  le 
kabia  arrancado  la  violencia ,  ayu- 
dado  de   algunos    sùbditos  fieles 
tento  en  Tane  de  hacer  reconocer 
•a  autorìdad  en  las  ciudades  que 
Bo  habian  sufrìdo  todayia  el  yugo 
de  los  sarracenosy  y  resuelto  ù  toI- 
Ter  a  ganar  la  estimacion  de  sus 
pneblos  con  algunos  rasgos  de  ya- 
lor  fné  à  sitiar  a  Tolemaida.   Du- 
nnte  este  sitìo  la  muerte  de  Si- 
bila dio  lugar  à  nueyas  cuestiones  ' 
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sobre  el  yano  titulo  de  rey  de 
Jerusalen.  Guido  consiguió  que  se 
le  permitiese  bacer  uso  de  él  du- 
rante su  yida ,  pero  u  poco  tiem- 
po le  renunció  à  fairor  de  Ricar- 
do rey  de  Inglaterra  por  la  sobe- 
rania  de  la  isla  de  Gbipre  que  se 
yió  obligado  à  rescatar  de  los 
Templarios ,  A  los  cuales  la  habia 
yendido  Ricardo.  El  débil  Guido 
murió  en  119/i  y  trasmitìó  à  su 
hermano  Amauri  està  isla  que  sus 
descendientes  han  poseido  basta 
el  ano  1473. 

GUIDO  DE  LUSINÀN ,  rey  de 
Armenia,  llomado  por  los  Arme- 
nios  Kovidou ,  Kirdou ,  Guidou,  ó 
Gidy   era  hijo  de  Amauri  conde 
de  Tiro  y  de  Sidon  ,  hermano  de 
Enrique  II  rey  de  Chipre  y  de  Isa- 
bel  hija  de  Leon  III  rey  de  la  Ar- 
menia menor.  Habia  teuido  Amau- 
ri tres  hijos  de  este  matrimonio, 
y  Guido  era  el  ùltimo.  Siendo  ase- 
sinado  su  padre  en  1310  cnando  se 
habia   apoderado  de .  la  soberania 
de  Chipre,  y  habiendo  enyiadopri- 
sionero  a  Armenia  u  su  hermano 
Enrique  ,  los   Grandes   del   reino 
hicieron  reclamar  su  rey    a  Os- 
chin,  que  reinaba  en  la  Armenia 
menor ,  y  le  enyiaron  en  cambio 
su  hermana  yiuda  de  Amauri  y 
sus  tres  hijos.  Educado  en  la  cor- 
te del  rey  de   Armenia ,  adepto 
Guido   euteramente    las   costum- 
bres  de  la  nacion  en  medio  de  la 
cual  se  encontraba  y  las  conser- 
yó  toda  su  yida  aun  en  medio  de 
los  pueblos  estrangeros  adonde  le 
condujo  la   fortuna ,   adquiriendo 
en  breye  entre  los  Armenios  una 
gran  reputacion  fundada  en  su  ya- 
lor  y  sus  talentos  militares.  Falle- 
ciò  el  rey  Oschin  en  1320  deman- 
do comò  ùnico  heredero  à  Leon  Y, 
nino  de  10  à  12  afios ,  cuya  tutela 
confió  a  su  muger  Juana  ^  hija  de 
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Felipe  de  Sicilia  principe  de  Ta-* 
renio  9  J  à  Oschin  ,  principe  de 
Gorhigon  su  pariente.  Éste^  des- 
pues  de  la  muerte  del  rej  hizo 
coronar  con  gran  pompa  en  Si9 
al  jÓTcn  Leon ,  y  naliàndose  rio- 
do caso  con  Juana  Tiuda  del  ól<- 
tinao  monarca.  Oschin  dio  tambien 
el  cargo  de  condestable  à  su  her-^ 
mano  Gonstantino,  encontràndose 
asi  dueno  casi  ó  ùnico  del  reino , 
7  los  prìncìpales  latinos  parìentes 
de  los  rejes  de  Armenia  que  en 
gran  nùmero  se  habian  iìjado,  que« 
daron  muy  descontentos  de  Terse 
tan  lejanos  del  gobierno.  Zaploun, 
▼iuda  del  conde  de  Tiro ,  7  sus 
hijos ,  se  rebelaron  7  lleTaron  tras 
si  a  la  rebelion  la  mayor  parte  de 
sus  parientes ,  obligando  A  Oschin 
h  ponerse  &  la  cabeza  de  las  tro- 
pas  del  reino  para  reducirlos  à  la 
ebediencia,  y  Zaploun  sitiada  en 
un  castillo  que  poseia  quedó  pri* 
sionera  con  su  nijo  mayor  Enri- 
qne:  Oschin  los  condujo  k  Sis 
donde  los  rctuTO  prisioneros,  y 
murieron  à  poeo  tiempo  9  y  los 
otros  dos  hijos  de  la  desgraciada 
princesa ,  Juana  y  Guido ,  pudie- 
ron  escaparse  y  ballar  asilo  en 
€hipre  cerca  de  su  tio  el  rey  En- 
riquc  II.  Este  principe  enemigo 
del  regente  Oschin ,  quiso  defen- 
der al  principio  la  causa  de  sus 
sobrinos  ,  pero  atemorizado  del 
poder  de  su  adrersario  abandonó 
{«US  proyectos  y  aun  hizo  paces 
con  él  por  mediacion  del  papa 
Juan  XXII.  Al  cabo  de  muchos 
a&os  de  residencia  en  Ghipre  , 
fué  en  1526  à  Gonstantinopla  don* 
de  era  ilamado  por  su  tia  la  em-> 
peratriz  Maria,  yiuda  de  Miguel 
Paleòlogo,  hijo  de  Andronico  el 
ciego.  Subió  al  trono  en  1332  el 
cmpcrador  Andronico  III ,  el  cual 
amaba  con  pasioa  4I  jÒTen  Guido 
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de  LusiSan  9  y  le  hizo  casar  ùoù 
la  hija  de  uno  de  los  principales 
senores  de  su  corte,  prima  de  Juan 
Gantacuzeno ,  que  ocupò  despuei 
el  trono  de  Gonstantinopla  ;  pero 
habiendo  quedado  Tiudo  y  sin  hi^ 
jos,  à  poco  tiempo  Tolviò  à  ca» 
sarse  con  la  hija  de  un  tal  Ser-^ 
giano  hombre  muy  distinguido  en 
la  corte  por  su  nacimiento  y  sus 
empleos.  £1  emperador  confiò  k 
Guido  el  gobierno  de  la  ciudad  de 
Feres  en  la  Acaya ,  y  todas  las 
demas    ciudades    menores    hasta 
Gristòpolis,  y  en  el  desempeno  de 
tan  importante  encargo  hizo  gran- 
des    senricios  a  su  enemigo  con 
un  cuerpo  de  arentureros  urne* 
nios ,  atraidos  à  las  banderas  df 
Guido    por  la  fama  de  su  ^aior. 
En   IS&i   murió   Andronico;  faé 
proclamado     su    hijo    Juan  que 
apenas  tenia  entonces  diez  anos, 
por  lo  cual  le  confiaron  a  la  tute- 
la de  Juan   Gantacuzeno ,  y  èste 
de  su  propia  autorìdad   apoderÀn- 
dose  del  imperio  se  hizo  coronar 
por  mano  del  patriarca.  Guido  de 
Lusi&an   no  queriendo  reconocer 
està  ìisurpaeion  despidiò  con  des» 
precio  à  los  embajadores  de  Can^ 
tacuzeno  ,  que  se  habia   jactada 
de  reducirle  à  su  partido  con  per- 
juicio  de  los  derechos  del  jóten 
emperador,  y  atacando  inmediata* 
mente  dlos  partidarios  del  usurpa* 
dorlos  despojó  de  todos  sus  bìenes. 
Acudiò  Gantacuzeno    en    13A3  à 
sitiar  a  Tesalónica  que  no  qoeria 
reconocer  su  autorìdad ,   y  Guido 
de  LusiSan  marchando   al  ponto 
con  sus  trepas  en  socorro  de  los 
habitantes ,  dio  batalla  à  su  ene** 
migo  con    fuerzas  superiores,  le 
Tenció  en  todas  partes  donde  le 
alcanzò ,  y  regreso  luego  à  Feres 
cargado    do    un   inmenso    botin* 
MientrQS  Quido  se  ocnpaba  en  pe* 
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Jear  en  la  Grecia  coótra  el  usurpa- 
dor  del  trono    imperiai,    quedó 
.estki^da  la  posteridad  masculina 
de  los  rejes  de  la  Armeoia  me- 
iior,  j  en  consecaencia  Ics  Gran- 
dts  del  paÌ9  acordaron    en  ÌZ^St 
que  pasase  la  corona  al  principe 
LuisdeLusi&an,  hermano  de  Gui- 
do jparìente  del  ùltimo  rej  Leon  V. 
Al  ocupar  Juan  el  trono  tomo  el 
«ombre  de  Constantino  III ,  pero 
mostro  tanta  cobard/a  y  debilidad 
que  los  armenios  indignados    le 
destronaron  y  degollaron  en  ÌS^S 
ai  cmnplir  el  ano  de  su  reinado. 
Hkia  la  misma  epoca  Gantacuzeno 
sostenido  por  las  tropas  del  rey  de 
Serria  qoiso  apoderarse  de  Feres 
dannte  la  ausencia  de  Guido,  que 
«hallabaen  una  espedicion  con- 
tri  Ejynecocastin  ;  pero  lejos  de 
lograr  sa  intento ,  tìò  malograda 
la  empresa,  pues  Guido  volriendo 
a  entrar  en  la   ciudad  recbazó  al 
enemigo  ponìéndole  en  fuga  rer- 
fODiosa*  £1  Tencedor  marcbó  sin 
detenerse   à   pasar  algun  tiempo 
tt  Constantinopla  al  lado  ^el  em- 
perador  Juan ,  y  alli  recibió  la  no- 
ticia  de  que  los  armenios  le  habian 
^e^do  por  rey  :  la  fama  de  sus 
basaoas  y  de  la  gloria  que  se  ha- 
bia  adquìrìdo  en  la  Grecia ,  hizo 
torcer  à  los  priacipes  armenios  que 
^  el  ónico  principe  capaz  de  de- 
i^ndcrlos  de  los  ataques  de  los  ih- 
Mes.  Noticioso  el  soldan  de  Egip- 
to  de  que  Guido  de  Lusinan  era 
Kj  de  Armenia  y  habia  tomado 
pos^ion  de  sus  estados ,  hizo  una 
inrasion  repentina  en  la  Ciiicia  que 
woDtrò  indefensa  y  que  talò  ha- 
nendo  en  ella  horrorosos  estragos. 
Guido  sin   esèrcito  y  sin  medtos 
fc  resistir,  se  tì^  obligado  à  en-* 
ccrrarM  en  una  fortaleza ,  y  des- 
de  atti  enTiò  una  embajada  à  Cle- 
Beateci  pidiéndole  soconros*  El 
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pontifice  escribiò  al  réy  de  Fran- 
cia Felipe  VI ,  y  al  rey  de  Ingla<- 
terra  Eduardo  III,  y  estos  prin* 
cipes,  que  cntonces  se  hallaban  en 
guerra,  hicieron  grandes  prome- 
sas  sin   dar   socorro    alguno.   £b 
ÌSàll  fué  otra  Tex  talado  el  reino 
de  Armenia  por  los  infieles,  los 
cuales  no  hailaron  resistencia  al<- 
guna ,  porque  los  principes  arme- 
nios estaban  desarenldos  y   dis- 
cordes    con  su  rey,  que  en  nada 
habia  correspondìdo  à  sus  espe- 
ranzas,  contribuyendo  mucho  al 
descontento    la  predileccion    que 
manifestaba  bacia  sus  parìentes  de 
origen  latino  estafolecidos  en  Ar- 
menia.   Al  mismo    tiempo  enrió 
Guido  al  papa  una  nueva  emhaja^- 
da  compuesta    del    arzobispo  de 
Trebisonda ,  de  un  hermano  me- 
nor  llamado  Daniel ,  y  del  princi«- 
pe  Gregorio  ,  hijo  de  Sarkir ,  pi- 
diéndole socorros  con    el   objeto 
de  someter  su  reino  à  la  Iglesia 
romana  y  restablecer  en  ci  la  pu- 
reza  de  la  fé.  £1  papa  le  respon- 
diò   animandole  en  su  proyecto , 
le  enyió  obispos  para  ayudarle ,  y 
le  prometiò  un  socorro  de  mil  ca« 
ballos;  pero  cuando  està  respues'- 
ta  llegò  à  Ciiicia  el  rey  habia  muer- 
to  ya,  pues  los  pnncipes  armenios 
enterados  de  sus  proyectos  se  ha<^ 
bian  rebelado  centra  él  y  le  ha- 
bian degollado  en  el  aiio  1345  se- 
gundo   de  su   reinado  ,  eligiendo 
en  su  lugar  &  Constantino  IV,  pa<^ 
riente  del  mismo  Guido,  é  hijo  de 
un  tal  Balduino  que  tenia  el  ti«^ 
tulo  de  mariscal  del  reino  de  Ar- 
menia.  Guido  de  Lusiiian  habia 
tenido  de  su  matrimonio   con  la 
hija  de  Sergiano   una  hija  ùnica^ 
casada  con  Manuel  hijo  de  Juan 
Cantacuzeno,  que  despues  llegò  a 
ser  emperador. 
GUIDO  DE  BOLONIA  DE  AU- 
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VERNIA,  hijo  de  Roberto  Vili 
conde  de  Auvemia  ,  y  de  Maria 
de  Flandes  su  segunda  muger  ,  fué 
conde ,  despues  arzobispo  de  Leon 
en  1340  ,  j  à  los  dos  aiios  crea- 
do  Gardena!  por  Clemente  VI.  Ha- 
biendo  reducido  este  papa  el  jubi- 
leo  de  cien  anos  à  cincuenta ,  en* 
Tió  a  Roma  al  eardenal  de  Bolonia 
puntamente  con  el  de  Ceccon  para 
cfectuar  la  apertura  del  ano  santo, 
y  ambos  prelados  apeciguaron  una 
sedicion  quc  el  interés  habìa  oca- 
sionado.  Poco  tiempo  despues,  fué 
enyiado  Guido  à  Lngrìa  y  à  Espa- 
na en  calidad  de  legado.  Estuvo 
-tambien  cmpleado  en  Francia,  y 
Gregorio  XI  le  enyió  scgunda  toz 
à  nuestra  Espana  para  reconciliar 
los  reyes  de  Castilla  y  Portugal 
que  estaban  entonces  en  guerra. 
•Consiguiolo  feliunente ,  pero  d  su 
Tuelta  murió  en  Lcrida  en  25  de 
noyiembre  de  1573.  Transporta«- 
ron  a  Francia  su  cuerpo  y  fué  en- 
terrado  en  la  abadia  de  Val-Luis- 
santf  liamada  en  AuTernia  del  Aom- 
dtet ,  donde  està  el  sepulero  de 
»us  predecesores.  —  No  debc  con- 
fundirse  este  Guido  con  otro  tam- 
bien de  AuTernia ,  bijo  de  Rober- 
to VI  y  de  Eleonora  de  BaiDa , 
obispo  de  Tournay  y  de  Gambray, 
bacia  el  ano  1285  ,  ni  con  otro  del 
mismo  nombre ,  igualmente  ano- 
bispo  de  Leon  en  1253. 

GUIDO  DE  RAVENA,  en  latin 
Guido  Ravenms ,  clérlgo  y  escritor 
del  siglo  9" ,  par^oe  que  es  el  au- 
tor de  una  H istoria  de  los  papas ,  y 
de  una  Hisioria  de  (a  guerra  de  los 
godos.  Atribóyesele  tambien  la 
Cosmografia  del  anònimo  de  jRa- 
rena.  Està  ùltima  obra  ha  ocu- 
pado  largo  tiempo  ,  y  ocupaba 
aun  .la  sagacidad  ioTestigfidora 
de  los  bibllògrafos,  (ycase  pa- 
gina   X    del  discurso  pre}iinipar 
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del  Diccionarìo  de  los  Anónimos). 
GUIDO  DE  FERPINAN,  llama- 
do  asi  porque  era  de  està  ciadad, 
fué  general  de  ics  carmelitas  en 
1318  ,  obispo  de  Mallorca  en  1321, 
y  despues  de  Elna  h&cia  el  ano 
1330 ,  y  murió  en  Avìnon  en  13&2. 
Sus  principales  obras  son  :  l' Di 
concordia  Evangelistarum ,  1631,  en 
folio.  2'  Corrcctorium  Decreti  3* 
Una  Suma  de  los  hereglas  con  su  re- 
fatacion  ,  Paris,  1528.  U*  Estatur 
tos  sinodaUs  ,  publicados  por  Balu- 
cio  al  fin  de  la  Marca  Hispenicap 
etc.  Sus  escritos  le  hicieron  respe- 
tar  tanto  corno  sus  buenas  costum- 
bres. 

GUIDO— PAPA ,  consejero  del 
parlamento  del  Delfinado ,  fué  cm- 
pleado por  Luis  XI  en  negocia- 
ciones  importantes ,  se  hizo  ihistre 
igualmente  por  sus  obras  de  las 
cuales  la  mas  conocida  es  la  intl- 
tulada  :  Decisiones  graiianapoUtana, 
La  mejor  edicion  de  este  libro,  e»- 
timàdo  por  su  exactitud ,  clarìdad 
y  mètodo  ,  es  la  de  Ginebra  en 
16A3  ,  en  folio ,  con  las  notas  de 
muchos  jurisconsultos.  Ghoviér 
dio  un  compendio  en  francés  bajo 
el  titulo  de  Jurisprudenda  de  Gai" 
do'papa ,  Leon  1662  en  A.  Quedan 
aun  de  este  escritor  otros  varios 
libros  de  derecho  ,  pero  todos  io- 
feriores  &  este  ùltimo.  Murió  en 
1&75  €^  los  73  anos  de  edad. 

GUIDO  (EL),  aGviiK)  Reki, 
pintor  bolo^és,  nació  en  1575.  Su 
padre  que  era  mùsico  flautista  le 
enseuò  à  tocar  el  clave  ;  pero  la 
mùsica  tenia  para  ci  menos  atrac- 
tivo  quc  el  dibujo  ,  y  por  lo  mis- 
%no  habiéndole  puesto  al  lado  de 
Dionisio  Calyart  pintor  flamenco, 
aprendió  de  éste  los  princìpios  de 
la  pintura  y  paso  luego  jt  ser  di9r 
cìpiilQ  de  los  Ciirraccios,  Fuerpa 
tan  asombrosos  sus  adelantamien- 
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tos  qoe  eo  brere  Uef^aron  à  ser  sus 
obrastao  admirables  .corno  lo  eran 
las  de  sus  maestros ,  y  habieoido 
ido  à  Roma  acompanado  de  su 
amigo  el  Albano,  eipapa  Paulo  V 
qae  se  complacia  en  Tcrle  piotar 
le  regalò  un  cocbe  senalàndole  ade- 
Bias  una  pension ,  y  permitiéndo- 
le  que  se  cubriese  eu  su  preseh- 
cia  :  sin  embargo ,  en  medio  de 
los  isTores  de  que  era  colmado 
por  el  sumo  pontiBce ,  el  tesorero 
de  S.  5.  no  le  pagaba  la  pension; 
quejose  de  elio ,  y  de  resultas  tu* 
To  qoe  marcharse  secretamente  de 
Roma  y  pasar  à  Bolonia.  Los  dos 
cuadros  que  pintó  Guido  en  està 
cìudad,  uno  de  la  apoteósis  de 
Santo  Domingo  ,  y  otro  de  la  de- 
goUacion  de  los  Inocentes,  fueron 
juzgados  superiores  à  los  de  Luis 
Carraccio ,  con  lo  cual  se  aumentò 
su  fama  9  y  el  papa  disgustado  de 
Ja  ausencia  de  un  artista  à.quien 
tifilo  habia  distinguido  9  mandò  al 
l^do  de  Bolonia  que  le  bicièse 
Tolrer  à  Roma  prontamente ,  pa- 
ia lo  cual  fué  preciso  entablar  una 
especie  de  negociacion.  A  la  Uega- 
da  de  Guido  Reni  k  la  capital  del 
mundo  cristiano ,  todos  los  carde- 
oales  euTiaron  sus  coches  para  re- 
cibirle  en  Pont-Mole ,  segun  la 
costumbre  obserrada  cuando  en- 
traba  algun  embajador ,  y  Paulo  V 
le  reeibió  bondadosamente  col- 
mandole de  dones.  VoItìò  u  em- 
prender  el  Guido  sus  tareas ,  pero 
despues  de  haber  becho  un  gran 
nùmero  de  cuadros  para  el  papa  y 
para  muchas  iglesias,  esperioientò 
BocTos  disgustos  que  le  pusieron 
eo  la  precision  de  regresar  ik  Bo- 
lonia donde  acabò  algunos  cuadros 
qoe  alli  babis^  dejado  imperfectos. 
Aplicose  à  su  arte  con  ma&  aficion 
que  nunca  9  J  sus  obras  fueron 
Un  deseadas  que  para  lograr  ud4 
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de  ellas   era  preciso  edcargàrsela 
muchos    meses  antes  :    no  habia 
ningun  soberano  ,    ningun  perso- 
nage  ilustre  que  no  quisiese  tener 
algun  cuadro  del  Guido.   Fué  lla- 
Diado  k  Màntua  donde  hizo  mu- 
chas pinturas  9  y  de  aUi  k  Napoles 
donde-  le  esperaban  mucho  tiem--^ 
pò  hacia  para  emprender  obras  de 
mucha  consideradon.  Pero  siendo 
muy  luego  el  bianco  de  la  enyidia 
de  los  demas  pintores ,  permane- 
ció  poco  tiempo  en  aquella  capi- 
tal y  Tolvió  a  buscar  en  Roma  su 
tranquilidad.    Si  el  Guido  hubiese 
sabido  aproTecharse  de  las  ventajas 
que  la  fortuna  le  presentaba,  y  de 
que  ningun  artista   italiano  gozó 
acaso  tanto  comò  él ,  sin  disputa 
hubiera  sido    constantemente    el 
hombre  mas  dichoso  :  pero  estaba 
dominado  de  la  funesta  pasion  del 
juego  ;  se  entregò  à  ella  eoa  de- 
seofreno  ,  y  desde  entonces  ya  no 
hubo  para  él  ni  gloria  9  .ni  repo- 
so. Està  misma  pasion  que  aciba- 
raba  sus  dias   desvaneciò  entera- 
mente  el  grande  amor  que  tenia  a 
la  pintura ,  y  aquella  reputacion 
de  que  antes  se   habia  mostrado 
tan  zeioso.  Perdio  sumas  conside- 
ràbles  y  y  contrajo  deudas  que  no 
podia  ya  cubrir.  La  miseria  debi- 
litaba  de  dia  en   dia  su  talento  ; 
sus    amigos    le    abandonaban,  y 
aquei  hombre  que  por  tanto  tiem- 
po habia  tenido  el  honor  de  ha- 
cer  tributarios  de  su  pincel  à  los 
personages  mas  distinguidos.,  fi- 
lando  él  mismo  el  precio  de  sus 
obras ,  turo  el  dolor  de  Terlas  en 
algun  modo  despreciadas  y  enyi- 
iecidas.    Reducido   finalmente  en 
sus  óitimos'anos  à  trabajar  de  ta- 
rea  y  à  precios  muy  bajos ,  murió 
perseguido   de    sus   acrehedores, 
abandonado  de  sus  amigos  y  casi 
olyidado ,  en  el  ano  1642  ,  el  67 
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fle  SII  edad.  La  riqife A  ^  el  buen 
fausto  j  la  filosofia  en  la  cempo- 
Mcion  ,  la  correcctmi  derl  dibujo , 
la  gracia  y  la  noblcM  de  la  esprch 
dion  f  j  la  frescura  del  colorido, 
9on  las  principaics  oalìdades  que 
disttngoen  y  hacea  admiraMe»  lo8 
cuadros  de  este  gran  pintor.  Mu* 
chos  y  muy  famosos  son  sus  cu»» 
dros;  pero  entre  todos  ellos  sobre- 
saien  los  dos  citados  del  ÀpotèosU 
de  Santo  Dcmmgo ,  y  la  DegoiUt- 
don  de  ics  In^cenies  ;  la  Cruci fiacion 
de  S.  Pedrfi  ;  el  Martirio  de  S,  An- 
dré* y  j  m  S.  Miguel  que  se  balla 
en  Roma  en  la  iglesia  de  capiichi- 
nos.  £1  demonio  que  està  à  los 
pies  del  santo  arcàngel,  se  parece 
segun  refieren  los  italianos  al  car- 
denal  Juan  Bautista  Pampibo ,  des- 
pues  Inocencio  X  :  asegurando  al- 
gunos  de  eHos  que  Guido  puso  aUi 
ci  retrato  de  aquel  prelado  en  des^ 
piqué  ó  Ten ganza  por  ciertas  que^ 
jas  que  do  él  tenia  ;  pero  el  con- 
de  Malfeni  aseguraque  el  Guido 
muy  lejos  de  haber  pensado  en  pò- 
ner  de  propòsito  aquella  figura  con 
tal  semejaRza ,  se  dio  por  muy  sen- 
lido  de  que  tal  se  bubiese  dicbo 
y  propalstdo. 

GUIDO  GUERRA  (El  conde), 
generai  de  los  guelfos  florentinos 
en  el  siglo  ÌS  9  era  cabeza  de  la 
rama  de  los  condes  Guidi  que  se 
declaró  por  el  partido  guelfo  sten- 
do aliada  de  I09  florentinos.  Fué 
en  repetidas  ocastones  general  de 
eatos  ùltimos ,  y- 106  dirtgió  en  ra- 
rias  campaikis ,  una  de  ellas  la  de 
12&6  llamada  por  ellos  el  ano  de 
las  Tictorìas.  En  1260  se  esforzò 
ioótilmente  en  impedir  la  fotal  es- 
pedicion  en  el  estado  de  Siena,  que 
terminò  con  la  derrota  de  los  guel- 
fos en  Monte  Aperto  cerca  del  Ar- 
bia.  A  consecuencia  de  està  derro* 
ta  salio  Guido  Guerra  de  Floren» 


da  para  retirarse  à  sus  posé^one» 
de  Gosentino,  donde  hallaronisi^ 
lo  los  desternadoid  de  «u  partido, 

Lcuandoi  Carlo»  de  Anfoumavcha^ 
i  li  la  conquista  ^del  reino  de  Nà- 
poles  se  le  reumó  Guido  con  cuft* 
tri^iieiitos  cabaHeros  gOelfos  emi- 
grado»  de  Toscana ,  contribuyendoi 
asi  eficazmente  à  la  Victoria  qae 
alcantó  Carlos  en  las  Itanuras  de 
Grandella,  en  26  de  felN*ero  de 
1266.  £i  Dante  ha  fingido  que  en- 
contró  à  Guido  Guerra  en  el  infier-* 
no  9  donde  le  supone  castiga<*o  por 
un  Ticio  Tergonzoso,  y  no  obstante 
le  nombra  corno  uno  de  los  idss< 
gran<ies  b^mbres  que  bonraron  so* 
patria;  uno  de  aquellos  cnyos  nom« 
bres  se  citaban  à  cada  instante  co* 
mo  en  ejemplo  à  los  jÓTeoes  a 
quienes  escortaban   6  la  rirtud. 

GUIDO  NOVELLO,  general  de 
los  gibelinos  florentinos  en  el  si- 
glo IJ,  era  de  lia  misma  l'amilia  que 
el  precedente  ,  y  no  obstante  M 
su  adTersario ,  declaraodose  por 
el  partido  opuesto ,  con  tan  cìega 
adbesion  a  Manfredo  comò  Guido 
Guerra  a  Carlos  de  Anjou.  Habia 
contribuido  en  1260  &  la  deirota 
de  los  giìelfos  juuto  al  Arbia,  en** 
tró  en  Florencia  en  27  de  setiem-^ 
bre  del  mismo  ano ,  d  la  cabeza 
de  los  gibelinos,  y  presidiò  el  eoo** 
greso  en  que  se  puso  en  delibem-*' 
cion  si  se  arrasaria  ó  no  la  cìu"* 
dad.  Pennaneció  de  gobemadop 
de  la  Toscana  en  nombre  de  Man" 
fredo  basta  la  muerte  de  este  mo- 
narca ,  pero  luego  que  Uegò  à  Flo< 
renda  la  noticia  de  la  batalla  de 
Grandella ,  se  anonadó  Guido  No- 
Tello  en  tal  manera  que  quiso  ha- 
cer  paces  con  los  giìelfos  de  quie- 
nes estaba  rodeado  9  J  i  quienes 
babia  tenido  basta  entonces  su-» 
misos  por  la  fuerza:  concedioles 
pues  pririlegios  que  no  les  satis* 
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kcìtntky  7  atacado  en  fin  por  ti 
pueblo  insurreccioiMulo  >  tornò  el 
pallido  de  e?acuar  a  Florencia  en 
li  de  DOTÌembre  de  1266 ,  con 
su  esceknte  y  lucida  caballeria^ 
reouociando  asi  Toluntariamente  à 
una  tentaja  qua  jamas  pudo  re- 
tohnr,  Despues  de  su  retirada  lo- 
da la  Toscana  voWLó  al  partido 
guelfo,  j  él  se  tìó  obligado  à  bus- 
car un  refugio  en  los  montes. 

GlIDO  UBALDO  (El  marqucs), 
matematico  ,  nació  en  Urbino  ba- 
cia el  ano  16A0  ,   era  de  la  Uustre 
ckA  del    Monte  qne  poscia  en-  | 
toaces  grandes   terrenos   en  Ita* 
lìa.  Su  aficion  à  las  matemiticas 
£e  deaenrolyió   en  ci  muy  tem- 
prano ,  hacicndo  ràpidos  progrc- 
SOS  eo  e^ta  ciencia ,  bajo  la  direc- 
cìon  de   Federico   Commandino, 
uno  de  los  hombres  mas  babiies 
que  babia  en   su    tiempo.   Guido 
HMdo  ageno  de  toda  ambicion  pa- 
4Ì^  major  parte  de  su  Tida  en 
ftiuintp  de  Monte-Barrocio  ,  ocu- 
ftfo  ùnicamente  en  el  estudio  ,  y 
marìò  bacia  el  ano  1601 ,  de  edad 
de  65  anos.   Quedan  de  él  estas 
obras  :  1*  Platiispheriorum  univ<r$a- 
liamiheoria.  Colonia,  1560,  1581, 
ea  8  ;  Pisa  ,  1579  ,  en  h.  2*  Mcca- 
veonm  Ubri  VI  ^  1577.  Està  obra, 
M^un  Montucla ,  contiene  sobre 
mucbos  puntos  una  doctrina  sòli- 
da j  juiciosa  ;  sirviose  del  mètodo 
osado    por  los  antiguos   de    re- 
ducir  todas  las  maquinas  à  la  al* 
aprima  ó  palanca  ,  y    la   aplica 
felizmeote  a  ciertos  poderes  meca- 
nicos ,  entro  ellos  si  las  poleas ,  de 
las  cuales  esamina  con  c.uidado  la 
n>ajor  parte  de  las  combinaciones. 
£ste  libro    no    està    enteramente 
dento  de  errorcs.  3*  De  eccUsiasiici 
^»lendaru  restiiuiione ,  Fisa,  1580, 
M  4-  4*  Pcrspectirw  Ubri  sex  ,  id., 
1600 ,  en  (òlio.  Dedico  cst^  trata* 
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do  À  su  hemuino  Alejandro  del 
Monte.  £s  la  primera  obra  en  la 
cual  se  bixo  Ter  la  generalidad  de 
los  principios  de  la  perspectiya; 
pero  se  encuentra  espuesto  en  ella 
con  mucba  estension  lo  que  se 
pudiera  decir  en  pocas  pàginas. 
5*  ProbUmaiwn  astrononUcorum  n'- 
ori VII,  Venecia ,  1609  ,  en  fòlio. 
6' jDe  CochUa,  1615.  Està  obra, 
publicada.  despues  de  la  muerte 
del  autor  por  sn  bijo ,  examina 
las  diferentes  propiedades  del  tor- 
nalo de  Arquimedes.  Daxid  Ber-r 
nouilli  ba  tratado  este  asunto  con 
mas  breredad  en  su  HidronitiMmica; 
y  7*  In  Archimtdem  de  wquiponde-^ 
ranlibus  paraphraisis* 

GUILLAIN  (Simon),  estatua- 
rio ,  fundador  de  una  sociedad  de 
artistas  que  llegò  ù  ser  despues  la 
academia  de.  pintura  y  escultura , 
nació  en  Paris  en  1581  ,  y  muriò 
alli  en  1658  :  ba  dejado  varias  es- 
tatuas  y  bajos  relieves^  entre  otros 
los  cuatro  eyangelistas  ,  que  ador«- 
naban  la  iglesia  de  S.  Gcrvasio, 
las  estatuas  del  portai  de  la  Sor- 
bona 5  y  el  aitar  mayor  de  S.  Eus- 
taquio. 

GUILLAED  (Nicolas  Francisco), 
poeta  dramatico ,  nació  en  Gbar- 
tres  en  1752;  apenas  babia  pre« 
ludiado  su  musa  algunas  poesias 
sueltas  comò  anuncio  de  las  nu- 
merosas  composiciones  que  le  bau 
hecbo  comprender  despues  en  ol 
nùmero  de  los  poetas  liricos  fran- 
ceses  mas  estimados  ,  cuando. for- 
mò el  pian  de  la  òpera  de  Ifigenia 
en  Tdurida,  En  poco  tiempo  fué 
escrito  el  poema ,  puesto  en.  mù- 
sica por  Gluck  ,  y  presentado  en  la 
escena  donde  tuTO  el  esito  mas 
satislactorio  que  de  él  pudiera  es- 
perarse.  Entonces  Guillard  se  cre- 
yò  con  un  genio  propio  para  et 
genero  tràglco-'lirico  ,  y  pubUcan^ 
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fio  su  Electra  en  1782  ,  mùsica  de 
Lemotne  ;  Jimetta  y  Ddrdano  en 
1784;  lo»  HoracióSy  1786,  tniisica 
de  Salieri  ^  sostuyo  su  reputacion 
iiue  se  aumento  con  la  bella  òpera 
de  Edipo  en  CoIona  ,  mùsica  de 
Sachini  y  de  Rej  ;  Luis  IX  (  en 
union  con  M.  Andrieux  )  ,  1790  , 
j  Milclades  cn  Maraton ,  1793,  mù- 
sica de  Lemotne  ;  Olimpia  ,  mùsica 
de  Kalkbranner  ,  1798  ;  la  itfaer- 
ie  de  Addn ,  mùsica  de  Lesuer , 
i809  ;  Elfrida  ,  1791  ;  y  cn  borra- 
dor  Orestes  ,  mùsica  de  Vidcrker, 
etc.  Murió  en  Paris  en  26  de  di- 
cembre de  1614> 

GUILLEMÀRDET  (Fernando), 
nació  en  Bor^oKa  bacia  el  ano 
1746 ,  ejerciò  su  profesion  de  mè- 
dico en  A  ut  un  en  la  època  de  la 
terolucion  ,  adoptando  con  exal- 
tacion  sus  m&ximas  ,  y  siendo  di- 
"putado  en  la  conyencion  rotò  la 
•muerte  de  Luis  XVL  Mudò  en- 
teramentc  de  sistema  despues  de 
la  muerte  de  Robespierre ,  y  ha- 
ciéndose  partidario  de  los  termi- 
dorianos  persiguió  alrozmente  k  los 
terroristas.  Habiendo  sido  enriado 
a  los  departamentos  del  Saone  y 
'Loira  ,  del  Tona  y  del  Niexre, 
hallo  en  éste  ùltimo  que  los  fac- 
ciosos  que  componian  la  comision 
reyolucionarta  habian  mudado  sus 
nombres  de  bautismo  por  otros 
griegos  ò  romanos.  Guillemardet 
los  hizo  juntar  &  todos  para  pedir- 
les  cuentas  y  les  preguntò  sus 
nombres  y  apellidos.  El  uno  res- 
pondiò  :  «  Yo  me  Uamo  Bruto  ;  » 
y  el  otro  :  «  Yo  Escévola,  »  y  otro: 
Caton ,  «  etc.  y  entonccs  él  vol- 
Tiéndose  bacia  la  foerza  arfna- 
da  que  le  acompafiaba  :  »  Gendar- 
mes,  dijoy  en  yirtud  de  la  ley 
del....,  asegurad  A  esos  estrange- 
ros  :  »  y  en  cfecto  fueron  presos. 
Se  hizo  partidario  del  directorio 
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despues  de  las  sesiones  de  la  con- 
rencion  ,*  y  atacò  con  muchatio- 
lencia  los  indiriduos  del  nuevo 
tercer  estado  ,  principalmente  à 
los  generales  Wilmot  y  Pichegrà. 
A  consecuencia  de  la  rerolucion 
del  18  de  fructidor  à  la  cual  con- 
tribuyò  mucho ,  fué  nombrado  en 
1798  embajador  de  Espana  donde 
observò  una  conducta  que  desde- 
cia  de  la  dignidad  de  que  estabà 
revestido.  Bonaparte  le  Ilamó  y  le 
nombrò  prefecto  del  Charenta  in- 
fertor  ,  de  donde  paso  en  1806  A 
la  prefectura  de  Allier.  A  Hi  se  des- 
bonrò  por  una  yergonzosa  pasion 
de  la  cual  resultò  un  desafìo  es- 
candaloso. Habiendo  llegado  k  ser 
un  objeto  despreciable  de  todos 
sus  gobemados ,  se  yolyió  loco 
y  muriò  en  este  estado  en  1807. 

GUILLERMEAU  (Carìos),iné. 
dico  y  cirujuno  ,  nació  en  Paris, 
en  1588,  y  muriò  en  la  misiOà 
ciudad  en  1656  despues  de  batter 
dcsempeiiado  durante  muchoi  afios 
las  funciones  de  primer  cirujaoo 
del  rey  ,  y  de  ayudante  de  la  fa- 
cultad  de  medicina.  Ha  dejado  un 
gran  nùmero  de  obras  polémicas 
reialiyas  k  la  querella  que  hubo 
durante  diez  aRos  entre  la  facuN 
tad  de  Montpeller  y  de  Paris ,  à 
causa  de  la  preeminencia  de  està. 
Quedan  de  èl  algunas  obras  de  ci- 
rugia  ,  entre  otras  las  siguientes: 
Historia  de  los  mùsculos  del  euerpo 
fiumano,  etc.  impresa  con  las  obras 
de  su  padre  ;  òsttomologla  6  Dis- 
curso  de  los  luiesos  y  los  mùscuks , 
Paris,  1615  en  8  ;  Aforismos  ded" 
rugla  ,  id. ,  1622  ,  en  12. 

GUILLERI  (Los  hermanos], 
n  ombre  de  tres  famosos  bandidos 
durante  las  guerras  de  la  liga; 
eran  oriundos  de  una  noble  fami- 
lia ,  y  habian  serrido  con  honor 
en  tiempo  del  duque  de  Mercear. 
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CtUMido  Enriqiie  IT  subió  al  tro- 
no j  fonnaron  los  Guilleri  una  cua- 
drilli  de  bandidos ,  y  recorrìendo 
con  dia  los  caminos  reales  impu- 
9Ìeron  contribuciones  ik  los  casti- 
llos  j  quintas  del  Leonesado  ,  de 
la  Giiyana  y  la  Santonja.  Su  santo 
f  sena  era  Paz  d  los  cabalUros  , 
maerU  d  los  prebostes  y  alguaciUs  , 
y  k  botsa  de  ios  mercaderes,  Habian 
eMablecido  su  castillo  fuerte  en 
lo  interior  de  un  bosque  en  las 
fronteras  de  la  Bretana  y  del  Poi- 
t6,  basta  que  sitiados  en  aquel  re- 
tiro  en  1608 ,  fueron  beehos  pri- 
lioneros  despues  de  una  larga  re- 
sistencia ,  y  descuartizados  tìtos 
en  la  piata  de  Saintes.  Àcerca  de 
està  cuadrìlla  se  ha  publicado  un 
tomo  en  8,  intitnlado  :  Prision  y 
imnentos  del  capitan  Guilleri  ^  1608. 
GUILLERMO  (  San  )  ,  duque  de 
Aquitania ,  llamado  tambien  de  Gè- 
(iòne  ,  era  bijo  del  conde  Thierrì , 
mandò  los  ejércitos  de  Carlomag- 
DO  contra  los  sarracenos  ,  los  ar- 
rojó  de  Grange  y  alcanzò  sobre 
ellos  Tictorias  decisiyas.  Hizo  rei- 
aar  despues  la  justicia  y  las  letras 
en  sa  proyincia ,  y  acabó  sus  dias 
en  1812  en  el  monasterio  de  Ce- 
lione ,  diòcesis  de  Loderò  funda- 
do  por  él.  Este  monasterio  se  co- 
noce  boy  dia  con  el  nombre  de 
S.  GuiUermo  del  desierio,  •*-  Sah 
GmuEiMO  abad  de  Hirsange ,  fué 
sacado  en  1069  de  la  abadia  de  S. 
Emeran  de  Ratisbona  para  gober- 
narla  de  su  titulo  ;  fìindó  un  gran 
nùmero  de  monasterios ,  hizo  flo- 
itcer  en  su  abadia  la  piedad^las 
ctenciasy  lasartes,  y  moriòen  109^. 
Es  autor  de  algunas  Oln'os  de  filO" 
foftaydeasironomla,  Basilea,  1531, 
en  4 ,  cnyo  mèrito  es  muy  media- 
no— iSan  GvihLOLUO ,  fundador 
de  la  congregacion  de  Monte^Vlr'- 
im,  nació  en  el  Piamonte  ;  insti- 
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tuyó  a((iiella  órden  en  una  montai 
fìSL  del  reino  de  Nàpoles  Hamada 
el  Monte  Virginio ,  y  habiéndole 
dejado  solo  los  prìmeros  compa- 
iieros  de  sus  austeridades  ,  se  re- 
tirò  à  Salerno  ,  en  Sicilia ,  donde 
fundó  un  monasterio  en  el  cual 
murìó,  afio  1542.  — SanGriLLBR- 
Mo  ^  piadoso  y  sabio  arzobispo  de 
Bourges,  en  1199,  de  la  casa  de 
los  antiguos  condes  de  Nerers, 
gobernó  aqueila  iglesia  comò  pas- 
tor  de  los  prìmeros  sigios  del  cris- 
tianismo, y  murió  en  1209  ydc- 
jando  grata  memoria  al  clero  de 
Francia  del  que  habia  sido  honor 
y  modelo ,  y  d  los  pobres  de  quien 
era  un  verdadero  padre.  Fué  en- 
terrado  en  la  catedral  de  Bourges , 
y  en  1562  desenterraron  los  hu^ 
gonotes  su  cuerpo  ,  le  quemaron 
y  aventaron  sus  cenizas. 

GIJILLERMO,  emperador  de 
Alemania ,  conde  de  Holanda,  se*- 
gundo  de  su  nombre ,  era  hijo  de 
Florencio  IV,  conde  de  Holanda 
y  de  Matilde  de  Brabante.  Mane- 
jaron  de  tal  modo  los  asuntos  el 
papa  Inocencio  IV  y  los  romanos, 
en  oposicion  al  emperador  Federi- 
co II,  que  despues  de  la  muerte 
de  Enrique  de  Turingia  rey  de  los 
romanos ,  ocupó  su  lugar  el  con- 
de Guiilermo  por  cleccion  de  los 
siete  grandes  oficiales  del  imperio, 
en  Veringen  cerca  de  Colonia  en 
12A7.  Al  aiio  siguiente  sitió  Gui- 
ilermo d  Colonia,  la  tomo  al  cabo 
de  seis  meses  de  sitio ,  y  por  ùl- 
timo fué  coronado  en  aquella  ciu» 
dad  el  dia  de  Todos  Santos.  Se 
hallaba  entonces  en  la  edad  de  20 
ai^os ,  y  nombró  ministros  suyos  à 
Oton  obispo  de  Utrech,  y  a  su  tio 
Enrique  de  Brabante.  Despues  de 
la  muerte  de  Federico,  acaecida 
en  1250,  Ugo,  iegado  de  la  Santa 
Sede  confirmó  à  GuiUermo  eo<  la 
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po»esioii  del  imperio  9  y  no  obs- 
tante  continuaron  disputandosele 
con  tanto  \igor  que  do  pudiendo 
sostenerse  en  Alemania  yohió  u 
Holaada ,  y  puso  en  la  liaya  los 
cimientos  del  palagio  de  los  con- 
deS)  que  basta  cntonces  habian  re- 
5Ìdido  en  Leiden.  Desafió  a  los  fla- 
mencos,  é  bizo  la  £;ueri*a  a  los  fri- 
sones  occidentules  que  ^e  babian 
rebelado  conlra  é1;  poro  està  giier- 
j-a  le  fué  fatai,  porque  en  12GG 
se  YÌó  acosado  por  unos  paisanos 
que  estaban  ocuitos  cn  los  canares 
de  una  laguna  9  donde  su  caballo 
se  babia  atascado,  y  alli  pereció  à 
manos  de  los  agresores.  Era  un 
.principe  de  buen  corazon,  y  que 
daba  las  niejores  espcranzas  de 
.un  rcinado  yenturoso. 

GLILLERMO,  Larga  Espada , 
bijo  y  sucesor  de  Rolton  prlmer 
duque  de  Normandia ,  principe  tan 
intrèpido  y  raleroso  comò  su  pa- 
dre. Yicndo  que  los  bretones  no 
querian  reconocer  su  soberania, 
h  fuerza  de  armas  les  obligó  a  ren- 
dirle  bomenajre.  Mas  no  tardò  cn 
tener  él  mismo  que  rendine  al  rey 
Raul  f  quien  aiiadió  a  su  ducado 
ef  territorio  de  los  bretones.  Igual 
rebelion  que  éstos  quiso  intentar 
Riulfo  condc  de  Contentein,  pero 
en  està  empresa  TÌ6  burlados  sus 
dcsignios.  Guillermo  ayudó  «i  Luis 
de  diramar  en  el  ano  936  a  subir 
al  trono  cn  lugar  de  Raul ,  forzò 
scguidamente  a  Arnaldo  coude  de 
Fiaudes  a  rendir  à  HcUum  de  Mon- 
treuil  la  foitaleza  que  le  babia  qui-<- 
tado,  y  cn  el  auo  9Zi2  babicudo 
pasado  a  Pequiguy  del  Somme  a 
tener  una  entrcvii^ta  que  aquel 
coude  le  babia  pedido,  fué  asesi^p 
nado  por  las  geutcs  de  este  ùlti- 
mo pagadas  al  intento.  Le  sucediò 
su  bijo  Ricardo  apellidado  sin  mie- 
doy  no  teniendo  mas  de  diez  auos. 
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GUILLERMO  I  el  ConqukUdor^ 
llamado  tambien  el  Bastardo ,  na-p 
ciò  en  Falaise  en  1027  ;  era  bijo 
ùnico  y  naturai  de  Roberto  el  Dia- 
blo,  duque  de  Normandia  y  de  uaa 
paisana  de  la  misma  ciudad  »  cu* 
yos  padres  eran  guantcros.  Suce- 
diò eu  1035  a  su  padre  quien  le 
nombrò  beredero  autes  de  morir, 
y  reinaba  en  Normandia  despoes 
de  baber  disputado  su  herencia  k 
sus  tios  y  parientes  pateruos,  cuau" 
do  S.  Eduardo  rey  de  Inglaterra, 
que  por  su  madre  Emma  era  nie* 
to  de  Ricardo  sin  nùcdo,  y  de  con* 
siguiente  primo  de  Guillermo y  llar 
mò  a  éste  al  trono  de  Inglaterra^ 
sea  por  testamento  suyo  ,  si  se  di 
credito  à  algunos  bi storia Jores,  9 
designandole  solamente  su  sucesor 
de  viva  voz,  con  perjuicio  de  Ed- 
gar Atbeling,  sobrìno  de  Eduardo, 
el  cual  era  entonces  nino.  Despues 
de  la  muerte  de  Eduardo,  habienr 
do  becbo  Guillermo  equipar  una 
escuadra  de  tres  mil  naves  y  jun- 
tado  un  ejército  de  sesenta  mil 
bombres,  bizo  Tela  para  la  Ingla- 
terra  en  30  de  setiend>re  de  1066. 
Los  ingleses  babian  cedido  la  cor 
rona  a  Haraldo  ò  Harld,  el  mas 
gran  senor  del  pats,  quien  hixo 
frente  a  Guillermo  ;  pero  la  batar 
Ha  de  Hastings  dada  en  14  de  oc- 
tubre  siguiente  9  y  que  durò  cerca 
de  docc  horas,  decidiò  parasiempre 
de  la  su  erte  de  los  dog  competido- 
res,  qu edando  Haraldo  muerto  con 
sus  dos  bermanosy  y  cincuentii 
mil  ingleses.  Edgad  Atbelingy  fué 
proclamado  rey  despues;  pero  es- 
te jòTcn  principe  preGriendo  las 
duUuras  de  la  irida  priyada  à  una 
corona  que  le  fué  preciso  defender 
con  la  espada  ,  se  rìndiò  à  Guiller- 
mo quien  le  asegurò  una  existen- 
cia  bonrosa  y  le  colmò  de  faTores. 
£1  yencedor  fué  despues  coroaado 
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•A  loBérés ,  j  tomo  el  apellido 
et  Conquistador.  Al  principio  dio 
CuiUermo  à  enteoder  qne  sabia  go^ 
beroar  con  la  misma  sabiduria  qne 
kbia  rabido  pelear  ,  puè ^  dio  le- 
jes  muj  sabias  >  y  se  hizo  amar 
de  sns  Duevoa  TasaUos  que  està- 
ina  ademas  entusiasmados  con  sus 
gbrìas  militares.  Pero  hie^  se 
fio  obligado  à  yolyer  a  Norman- 
dia,  y  confiar  ei  gobiemo  britù- 
aicoa  regentes,  los  cuales  ablisar 
ron  de  k  autoridad  que  teniao, 
siendo  esto  la  causa  de  un  gran 
oómero  de  sediclones.  Volviò  à 
maaifeatar  entonces  Guiilermo  su 
Terdadero  caràcter  ,  y  pensando 
qae  solo  el  rigor  era  el  ónieo  me- 
dio de  domar  A  los  rebeldes ,  des- 
truyò  los  pririlcgios  de  los  Angio- 
s^oaeS)  se  apropió  sus  bieoes,  ò 
bs  distrìbojò  si  los  que  con  él  ha- 
bian  Tencido  ;  y  ademas  de  darles 
0tra9  leyes ,  Ics  dio  tambien  otra 
ItnpML.  Mandò  que  se  pleitease  en 
Boimando,  y  desde  él  basta  Eduar- 

\    do  in  todos  los  actos  pilibltcos  se 
feiefon  en  està  lengua,  aunque 

,  na  on  idioma  bàrbaro  ^  mcEclado 
de  francés  j  dinamarqués ,  sin  te- 
ner ninguna  Tentaja  sobre  el  idio- 
ma que.  se  bablaba  en  Inglaterra. 
Aiiaden  algunos  que  no  solamen- 
te tratò  con  dureza  ó  la  nacion 
Teacida ,  sino  cpie  ejerciò  tambien 
la  Urania  por  capricho.  LleTado  de 
sa  paàon  bacia  la  casa  ^  destruyò 
(ftuita  y  seis  pueblecitos  y  otras 
<Mlas  iglesias  parroquiales  en  el 
espacìo  de  treinta  millas  para  cons- 
tniir  alli  un  parque  y  encerrar 
ttùmales  ferooes.  SublcTironse 
k)s  babitantes  del  Nortbumber- 
l*nd,  sostenidos  por  lòs  dinamar- 
fKses  y  por  Marcolm ,  rey  de  Es- 
cocia;  pero  Guillermo  ganó  con 
<lddÌTas  al  general  dinamarqoé.«(,  y 
^«nqae  Jos  gefes  de  los  subleya- 
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dos  se  somietieron  à  Guillermo  fia-* 
dos  en  sus  falsas  promesas ,  lejos 
de  perdonarles  su  rebelion  lo  Uerò 
todo  à  saiìgre  y  fuego ,  quedando 
convertido  el  N orili umberl and  en 
una  yasta  soledad.  Esto  no  obstcon- 
te  fué  Gaillermo  la   gloria  de  la 
Inglaterra,  si  es  que  la  triste  ce*- 
lebridad  de  las  armas  puede  cons- 
titoir   la   glortà   de  una  nacion  : 
constntyéroQse  ciudadelas  en  di-» 
ferentes  parages,  la  torre  de  Lon- 
dres  empeiada  de  òrden  suya  fué 
acabada  en  1078,  y   salió  en  fin 
virtorioso  en  casi  todas  las  guerra» 
que  emprendiò.  Yiéndose  Guiiler-* 
mo  valetudinario  dejò  la  Inglater- 
ra para  ir  a  Normandia  à  juntar  la 
dieta  f  y  estando  en  Roma  procu- 
rando aliviar  con  remedios  la  grò-* 
sura  que  le  incomodaba ,  supo  que 
Felìpe   I    rey    de    Francia    babia: 
preguntado  por  mofa  que  cnando 
se   restableceria  de  su  parto.    El 
aormando  le  respondiò:    tque  no 
»tardària  en  verificarse ,  y  que  el 
«dia  que  saliese  iria  d  visitarle  con 
D.dies  mil  lanzas  ea  rez  de  luces  ò 
nyeias.  »  En  efecto,  apenas  pudo 
sostenerse  A  caballo  cuando  marchó 
talando  todo    el  Véxin   francés  y 
quemò  la  ciuded  de  Nantes ,  yen-, 
gando  una  mala  chanza  con  bar-: 
baras  acciones.   LIegò  basta  Paris 
destruyéndolo  todo  en  su  trànsito; 
pero  habiendo  querido  pasar  à  ca- 
ballo un  feso  cerca  de  Nantes ,  se 
dio  en    ei  yientre    un  golpe    tan 
fuerte  contra  el  arzon  de  la  siila, 
que  de  aqui  le  sobreyino  una  gra- 
ve calentura.  Fué  transportado  à 
Ruan  j  y  luego  al  castillo  de  Her- 
mentraville  ,   donde   murió  en  9 
de  setiembre  de  1087  despues  de 
baber     poseido     cerca    de    cin- 
cuenta  y  dos    anos  la   Norman- 
dia ,  y  veinte  y  uno   la  Ingla- 
terra ,  considerado  corno  un  gran 
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capitan,  uh  biien  politico 9  y  un 
rey  vigilante  ;  pero  demasiado  se- 
yero ,  y  algunas  Teces  cruci.  Aun- 
que  su  zelo  por  la  religion  fué 
muy  grande ,  y  aunque  fundò 
un  gran  nùmero  de  monasterios , 
en  los  rebatos  de  furor  no 
perdonaba  ni  lo  sagrado  ni  lo 
profano.  Dejò  tres  bijos  de  Ma*- 
tilde ,  iiija  del  conde  de  Flandes  : 
Roberto  que  fué  ci  mayor,  turo 
el  ducado  de  Normandia  con  el 
Maine  ;  a  Guillermo  le  cupo  el 
reino  de  Inglaterra  ;  y  Enrique  , 
que  fué  el  tercero  ,  bercdó  sus 
tesoros  con  una  perìsion  conside- 
rable.  Àpehas  cerró  los  ojos  Gui- 
llermo f  cuando  desapareci'eron  to- 
dos  los  sehores  de  su  corte  ;  los 
efieiales  ya  no  pensaron  mas  que 
en  saquear  su  palacio ,  y  Guiller- 
mo arzobispo  de  Ruan,  y  Her- 
luin  de  Conteyilla  fueron  los  uni- 
cos  que  cuidaron  de  darle  sepol- 
tura. Su  cuerpo  fué  trasladado  à 
Caen  y  enterrado  en  la  iglcsia  del 
monasterio  de  S.  Esteyan  que  el 
mismo  Guillermo  habia  fundado. 
Se  encuentran  pormenores  muy 
interesantes  sobre  este  conquis- 
tador en  las  HUtoria  normanorum 
scriptores  antiqui ,  de  Andrés  Du- 
^besne,  y  en  su  bistoria  por  el 
abate  Preyoust.  Algunos  aiios  an- 
tes  Roberto  su  bijo  mayor,  à  quien 
el  padre  habia  prometi do  conce- 
derle en  yida  el  ducado  de  Nor- 
mandia ,  se  rebeló  centra  él  no 
pudiendo  lograrlo  A  buenas ,  y 
Guillermo  fué  à  sitiarle  à  Gerbe- 
ròy  :  por  ùltimo  en  una  salida  que 
lìicieron  los  sitiados  pelearon 
cuerpo  à  cuerpo  sin  conocerse  hi- 
]0  y  padre ,  éste  fué  herido  por 
aquél  ^  y  al  dar  Guillermo  un 
grito  Roberto  le  conoció  y  se'echó 
k  sus  pié«  pidiéndole  perdon. .  Pe- 
ro Guillcrnio  irritado  le  maldjjo  9 
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y'estuyo  muehos  aKos  sin'  permt<b 
ti  rie  yolyer  à  su  corte  aunque  se 
mostro  sumiso  y  arrepentido  des- 
de  aqàel  momento. 

GUILLERMO  II,  elRojoy  hijo 
de    Guillermo   el     conquistador, 
hombre  tan  duro  y  altiyo  comò  su 
padre  :  destinole  éste  para  reiaar 
en  Inglaterra  d  fin  de  que  afirmase 
un  trono  yàcilante  que  se  arruioa- 
rà  con  la  moderacion  y  el  disimu- 
lo.  Fué  coronado  en  1087  ,  y  aun- 
que hizo  promesas  muy  lisongens 
al  empuiiar  el  cetro  j  no  cumpiiò 
ninguna  de  ellas.  La  religion  qae 
suayiza  las  costo  mbres  mas  fero- 
ces  era  para  Guilleirmo  un  objeto 
poco  interesante.  Persi gu io  al  de* 
ro  seglar  y  regular ,   desterró  al 
célèbre  Lan  frane  arzobispo  de  Can- 
torberi  por  haberse  atreyido  a  hi- 
cerle   demostraciones  de   lo  que 
conyenia   para  el   buen  gobieroo 
de  sus  pueblos ,  y  tratd  del  mismo 
modo  a  Anselmo,  sucesor  de  aqud 
preludo.  Los  triunfos  que  akanió 
en  la  guerra  le  pusieron  en  estado 
de  imponer  un  yugo  mas  pesado  à 
los  ingleses.   Venciò  à  Malcolmo 
rey  de  Escocia ,  y  le  quitó  la  fida 
comò  tambien  à  su  bijo  Eduardo  ; 
paso  A  Francia  à  socorrer  el  Canti- 
llo del  Maus ,  sitiado  entonces  por 
el  conde  de  la  Flecba  è  quien.  hi* 
zo  prìsionero  en  1099 ,  y  al  ano 
siguiente ,  mientras  eatabà  calan- 
do en  un  bosque-  de  '  Normandia , 
fué  herido  de  un  flecfaazo ,  dispa- 
rado  à  la  ayentura  por  Gauthier 
Tirel ,  uno  de  sus  cortesanos ,  y  de 
resultas  muriò  en  1100 ,  à  los  U 
aiios  de  edad ,  con   la   reputacion 
de  un  tirano  y   de  un   avaro ,  9in 
dejar  sucesion  &  la  corona. 

GUILLERMO ,  rey  de  Escocìa, 
apellidado  el  Leon ,  fué  sucesor  de 
Malcolmo  lY  en  1165,  y  heredó 
su  amor  b&cia  la  religion.  Habién* 
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Me  heclio  prkionero  èn  117A 
Eorìquell  rey  de  Inglaterra,  le 
turo  eDcerrado  largo  tiempo  en-  la 
torre  de  Falaise  en  Normandia ,  y 
loe^o  que  hubo  recobrado  su  li- 
berud ,  restableció  su  reino  en  la 
iodependeDcia^y  reinò  con  tanta  di- 
dia  comò  gloria.  Su  grandexa  de 
alma  en  la  desgracia  igualó  à  su 
ffloderacion  en  la  prosperìdad.  Mu- 
rio  este  principe  en  Stirling  en 
121/1.  Fundò  la  abadia  de  Lendo- 
rikbajo  la  invocacion  de  Maria 
Santisiniay  la  de  Aberbrock  ó 
iliroth  del  órden  del  Cister  en 
hoQor  de  Sto.  Tomàs  de  Cantor- 
kerìy  a  quien  conociò  en  su  juTen- 
tud^  y  reedificó  la  ciudad  de  Perth, 
destruida  por  una  inundacion. 
GIILLERMO   DE  NASSAU  , 

rioclpe  de  Orango  y  fundador  de 
repùbiica  de  las  Provincias — 
anida»,  nació  en  el  eastillo  de  Di- 
Ueoburgo  en  1533.  Era  bìjo  de 
Goillermo  el  mayor ,  conde  de 
Nassau ,  y  de  Juliana  ,  hija  de 
loibon  conde  de  Stolberg.  Fué  en 
M  primera  jurentud  à  la  corte  de 
Carloa  ?  del  cual  fué  page^  y  des- 
paes  gentil — hombre  de.càmara. 
£ste  monarca  conferenciaba  fre* 
caentemente  con  él  sobre  los  ne- 
godos  mas  importantes  del  estado, 
J  cuaodo  daba  audiencia  à  los 
mioUtros  comunmente  no  era  lici- 
to eotrar  alli  mas  que  &  Guiller- 
iDo  de  Nassau.  A  la  edad  de  doce 
^os  beredò  por  muerte  de  Rena* 
to  ei  prìncipado  de  Orango  y  to-» 
dos  sus  bienes^  por  lo  cual  le 
liamaron  algunosGuillermo  ei  rieo, 
J  apenas  tuvo  22  anos  cuando  le 
^gió  Carlos  V  para  enviàr  à  su 
^0  la  corona  ijnperial  que  acaba- 
M  de  abdicar.  Despues  fué  envia-t 
^  al  colegio  electoral  sobre  el 
misiiio  asunto ,  nombrado  por  el 
^>iao  emperador  generalisimo  de 
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sus  ejércitos ,  y  ùltimamente  go- 
bemador  de  Holanda,  Zelandiay 
de  Utrecb.  Felipe  II  le  tratò  con 
la  distincion  debida  à  un  principe 
à  quien  miraba  comò  à  su  prìmer 
yasallo  9  y  le  colmò  de  beneficios 
y  de  pruebas  de  estimacion  ;  pero 
Guillermo  obedeciendo  querìa  rei- 
nar.  Esperaba  ascender  al  mando 
supremo  escitando  rcTOluciones 
en  Flandes ,  y  efectiTamente  ma- 
nejó  tan  bien  sus  proyectos  des» 
de  el  principio  de  los  alborotos, 
que  si  la  muerte  no  hubiese  corta- 
do  la  trama ,  la  Holanda  y  la  Ze- 
landia  le  hubieran  coronado  sien- 
do  su  monarca.  Suscitò  mucbos 
enemigos  à  Felipe  en  todaslas  par* 
tes  de  Europa ,  y  atrajo  u  los  Pai- 
ses  Bajos  mucbos  ejércitos  de 
protestantes  alemanes,  los  cuales 
juntos  à  los  sectarios  que  se  ha* 
bian  multiplicado  ya  en  estas  prò- 
yincias  9  cometieron  escesos  inau- 
ditos.  Felipe  leproscribió  ofrecien* 
do  un  premio  al  que  entregara  su 
cabeza  9  y  un  borgonon  llamado 
Baltasar  Gerard ,  creyendo  hacer 
una  accion  meritoria  asesinò  al 
principe  en  Delft  en  158&.  Habia 
nacido  Guillermo  para  adquirir 
una  Terdàdera  gloria  ^  si  contento 
con  su  fortuna  no  se  hubiese  en-« 
tregado  al  imperio  de  una  ambi- 
cion  desmedida.  A  la  aplicacion, 
la  acti?idad  ^  la  liberalidad ,  el 
don  de  la  palabra  y  el  mas  profun- 
do  conocimiento  en  las  negocia- 
ciones  y  agregaba  la  codicia  ^  el 
fraudo  ,  la  audacia  y  la  hipocre- 
sia-  Nadio  su  pò  ganar  los  corato- 
nes  mejor  que  él  ^  ni  disculparse  > 
ni  aoelerar  ó  retardar  las  resolu-* 
ciones  ;  en  una  palabra  9  supo  lo 
que  le  conyenia  9  mostrando  mas 
babilidad  que  nadie  en  las  asam- 
bleas  pùblicas,  ó  en  las  negocia- 
ciones  particularcs.  Asi  es  que  s^ 
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«stlmaba  mucho  mas  su  capacidad 
«n  el  manejo  de  los  neg;ocio8  de 
£Stado  ,  que  sus  talcntos  para  el 
arte  militar.  No  turo  mas  religion 
que  la  que  le  conrenia  seguir  ; 
iiació  luterano  en  Alemania ,  j 
abrazó  la  religion  católica  cuando 
fué  /i  Flandes.  Al  principio  de  la 
rebelion  de  los  Paises — Bajos  fa- 
Toreció  todas  las  nueras  sectas  sin 
abrazar  ninguna ,  y  si  en  el  ùltimo 
periodo  de  su  yida  parece  que  se 
decidió  por  el  calvinismo  y  es  por- 
que  los  errores  de  éste  eran  del 
todo  opuestos  &  la  doctrina  de  la 
Iglesia  romana,  cuyo  defensor  de- 
clarado  era  el  rej  de  Espana. 

GUILLERMO  III  DE  NASSAD, 
principe  de  Grange,  rey  de  In- 
glaterra,  nació  en  la  Haya  en  1650 
de  Guiilermo  II  de  Nassau  princi* 
pe  de  Grange ,  y  de  Enriqueta 
Maria  hija  de  Carlos  I  rey  de  In- 
glaterra.  Era  nieto  dei  precedente; 
elegido  estatuder  en  Holanda  el 
ano  1672,  y  nombrado  general  de 
las  tropas  de  la  repùblica ,  que 
estaba  entonces  en  guerra  con 
Luis  XIY.  El  principe  Guiilermo  , 
seguo  dice  un  célèbre  historiador, 
bajo  la  flema  holandesa  abrigaba 
una  sed  de  ambicion  y  de  gloria  , 
que  siempre  manifestò  en  su  con- 
ducta  sin  que  nunca  la  demostra- 
se  en  sus  discursos.  Actiyo,  se- 
vero y  perspicaz  al  paso  que  me- 
ditador,  jamas  desalentò  en  sus 
empresas  ,  baciendo  sufrir  à  su 
cuerpo  débil  fatigas  superiores  & 
sus  fuerzas.  Era  raleroso  sin  os-» 
tentacion,  ambicioso,  pero  enemi- 
go  del  fausto ,  persererante  y  ter- 
€0  en  sus  propósitos,  hecho  en 
fin  para  lidiar  con  la  adyersidad  y 
apasionado  à  los  negocios  de  la 
guerra.  Tal  era  el  principe-  que  los 
bolandeses  opusieron  à  Luis  XIV. 
La  repùblica  entonces  tenila  mii- 
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cbo  perder  su  libertad  :  los  ejér- 
citos  franceses  estaban  en  Holan- 
da, y  Guiilermo  ofreciendo  las 
rentas  de  sus  bienes  y  empleos, 
y  todo  cuanto  tenia  en  socorro 
del  estado ,  bizo  soltar  los  diqaes 
é  inundó  los  caminos  por  donde 
los  franceses  podian  penetrar  en  el 
pais ,  resuelto  en  fin  A  no  sobre- 
yiyir  &  la  pérdida  de  su  patria,  y 
morir  f  segun  decia,  en  el  àUimo 
atrindterandento,  Cuando  hubo  pa- 
sado  el  riesgo  coligò  una  parte  de 
las  potencias  de  Europa  contrai  la 
Francia.  Sus  negociaciones  pron- 
tas  y  secretas  despertaron  de  su 
letargo  al  imperio ,  al  consejo  de 
Espana ,  al  gobemador  de  Flaa- 
des,  al  elector  de  Brandeburgo, 
k  la  Dinamarca ,  y  &  la  Succia  : 
està  alianza  fué  llamada  la  liga  di 
jiugsòurgo»  La  campana  de  167A 
fué  memorable  por  la  sangrieola 
batalla  de  Senef  cuya  gloria  se 
atribuyeron  ambos  partidos  ,  y 
las  alternatiras  de  aquella  guerra 
trajeron  consigo  la  pas  de  Nimega 
en  1678.  Acabslbase  de  firmar  el 
tratado  ,  pero  antes  que  fìiese  po- 
blicado  ,  el  principe  de  Grange , 
bien  sea  que  ignorase  el  estado  de 
las  cosas ,  ó  bien  que  creyese  po- 
der  impedir  una  paz  desyenta|Osa 
con  una  Tictoria,  cae  sobre  el  cam- 
po del  mariscal  de  Lujemburgo , 
y  empeiia  un  ataque  sangriento , 
largo  y  obstlnado  ,  sin  mas  fritto 
que  el  de  la  muerte  de  dos  mil 
bolandeses  y  otros  tantos  france- 
ses. A  la  paz  de  Nimegasiguió  ooa 
guerra  cuyo  primer  objeto  fué 
poco  honroso  para  el  principe  de 
Grange.  Habia  casado  éste  con 
Maria  de  Estuardo ,  bija  de  Jaco-* 
bo  II  cuyo  zelo  por  la  religion 
católica  irritò  à  sus  sùbditos  con- 
tra  él ,  y  el  yerno  resuelto  à  apro- 
yecbarse    de  aquella   subleTacion 
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pa$ò  a  Iiìglaterra  ea  1668  ^  echi 
al  suegro  de  8U  casa  j  del  trono  , 
jpor  ùltimo  ocupò  au  lugar  sin 
el  menor  reparo.  £n  pos  de  este 
Inunillante  triunfo  coligò  una  par- 
ie 4e  la  Europa  contra  Luis  XIV 
para  que  éste  no  pudiese  socorrer 
al  rej  destronado,  y  ganó  en  1690 
la  batalla  de  la  Boine,  que  obligò 
a  Jacobo  II  a  dejar  la  Irlanda  ; 
pero  menofl  feììz  en  el  continen- 
te, liié  batido  en  Steinkerque  y 
en  Nerwinde  sin  que  estas  derro- 
tas  le  desalentasen.  Deciase  de  él , 
qiu  con  graruies  ejéreiios  /lacia  la 
^aarra  tn  pequeno  ,  y  corno  Turtnéi 
ìa  hacia  tupericrmenU  en  grande  con 
pi^unos  ejércUos,  Hizo  retiradas 
que  Talian  victorìas ,  tornò  à  Na- 
nuir  y  sostuTO  siempre  la  campa- 
la. Reconociéndole  Luis  XI V  por 
Ttj  de  Inglaterra  ,  fué  restituida 
la  pax  a  la  Europa,  y  el  tratado 
de  ella  se  firmò  en  Riswick  en 
1697.  Pero  el  testamento  de  Car- 
los li  de  Espai&a  en  fayor  de  los 
Borbones  con  perjuicio  de  la  ca- 
Mde  Orango  ToWiò  à  encender 
b  guerra ,  y  el  rey  Guillermo , 
obnmdo  ya  corno  un  cuerpo  sin 
fuena  y  casi  sin  vida,  se  propuso 
Kmofer  toda  la  Europa  para  de- 
bilitar à  la  Francia.  A  principios 
^  1702  debia  ponerse  al  frente 
de  los  ejércitos ,  pero  dio  una 
caida  del  caballo  ,  y  de  resultas 
blleció,  burlando  asi  la  muerte 
SOS  proyectos  9  en  16  de  mayo  de 
aqoel  ano.   Guillermo  usurpando 

trono  conserrò  el  titulo  de  es- 
tatuder  y  Tivia  disgustado  en  In- 
{iaterra  cuya  lengua  jamas  supo 
^larbien  y  donde  esperimentò 
coDtiDuas  desazones.  Le  obligaron 
à  licenciar  su  guardia  bolandesa 
7  los  regimientos  de  refugiados 
Inoceses ,  y  pasaba  largas  tempo- 
ndaaen  el  Haya  para  consolarsi 
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de  las  pesadumbres  que  le  dabaa 
en  Londres.  Con  este  motivo  se 
decia  de  él,  gue  no  era  nuu  que 
mtatuder  en  Inglaterra ,  y  que  era 
rey  en  HoUtnda.  Los  iogleses  deja- 
ron  de  amarle  desde  el  momento 
en  que  le  tuTieron  por  soberaco 
à  causa  de  ser  en  su  trato  y  en 
sus  maneras  altanero  y  desdenoso. 
Aunque  sabia  todas  las  lenguas  de 
Europa  hablaba  poco  y  con  mal 
lenguage  :  era  disimulado ,  6uspi-> 
cai,  taciturno,  pensatiro  y  dotan- 
do de  mas  juicio  que  imaginacion. 
El  teson  con  que  se  opuso  d  la 
ambicion  de  conquistas  de  Luis  XIY 
bizo  de  Guillermo  el  alma  de  una 
poderosa  liga ,  y  le  atrajo  la  amis^ 
tad  de  todos  los  enemigos  de  la 
Francia.  Este  principe  creò  el  bau*** 
co  nacional ,  fomentò  el  credito 
póblico  y  fundò  la  compauia  de 
Indias. 

GtlLLERMO  Brazo  de  fderro  , 
fué  primer  gefe  de  los  normandos 
en  el  reino  de  Nópoles.  Siendo  el 
mayor  de  los  doce  bermanos  que 
debian  repartirse  un  dia  la  mòdica 
berencia  de  Tancredo  de  Haute-» 
Tille ,  Uegó  à  Italia  en  1053  bus^ 
cando  fortuna,  con  Progon  y  Un? 
fredo  sus  bermanos  y  trescientos 
ayentureros  normandos  que  se  ha- 
bian  disfrazado  de  peregrinos  y  aso-* 
ciado  a  sus  gefes.  Guillermo  con  sus 
compaiieros  de  armas  se  puso  pri- 
meramente  al  serricio  de  Guimer 
IV,  prìncipe  de  Salerno,  y  despues 
paso  à  Sicilia  con  Jorge  Maniaces 
patricio  griego  que  querìa  quìtar 
aquella  isla  à  los  sarr^cenos..  Por 
espacio  de  seis  afios  desplegaron 
Guillermo  y  sus  normandos  uii 
yalor  y  una  actividad  que  en  me-* 
dio  de  longobardos  y  griegos  les 
bÌ9(Q  perecer  corno  unos  seres  de 
nttturaleta  mas  que  humana.  Pe- 
ro TÌéodose  ofendidos  por  los  ma*» 
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iiejos  ocultos  de  Maniaces  se  reu- 
nieron  el  dia  de  nayidad  de  lO&l 
«n  ATcrsa ,  y  alli  convìnieron  ata- 
car  à  los  griegos  y  despojarlos  de 
todo  lo  que  poseian  en  la  Gala- 
lina,  y  en  la  Pulla.  Guillermo 
brazo  de  hierro  ,  con  su  cuadrilla 
de  aventurcros  avanzò  hadta  Mel- 
fi ,  centro  de  la  ùltima  provincia, 
alcanzó  sobre  los  griegos  tres  gran- 
des  TÌctorias  ,  conquisto  en  dos 
rampaiias  la  Pulla  toda  entera  y 
4a  dividió  en  doce  condados,  de 
<(iie  dio  la  investidura  à  sus  mas 
distinguidos  compaiieros.  Reser- 
Tose  el  condado  de  Ascoti  y  el 
de  Matera ,  segun  diccn  ,  y  des- 
tino à  Melfi  para  residencia  del 
gobierno  oligàrquico  de  los  nor- 
mandos.  Pero  fué  preciso  defen- 
der estas  conquistas  contra  nue- 
Tos  ataques  de  los  griegos  ,  y  en 
medio  de  guerras  continuas  mu- 
rió  Guillermo  brazo  de  bierro 
en  10A6 ,  y  le  sucedió  su  hermano 
Drogon. 

GUILLERMO  I,óf/ma/(7,  rey 
de  Sicilia ,  tercer  bijo  y  sucesor 
de  Rogerìo  I ,  reinó  desde  1151  à 
1166.  Habiendo  muerto  antes  que 
«ste  sus  dos  bijos  mayores  ,  Gui- 
llermo cuyo  cspjritu  y  cuyo  cuer- 
po  eran  igualmente  débiles  ,  que- 
daba  ùnico  heredero  de  la  monar- 
quia  que  los  normandos  acababan 
apenas  de  fundar  en  Sicilia  por 
medio  de  un  valor  beróico  y  una 
habilidad  superior  al  valor  mismo. 
Esto  no  obstante  asoció  Rogerio  à 
su  bi|o  Guillermo  d  la  corona  en 
1151  ,  y  le  dio  por  muger  &  Mar- 
garita bija  de  D.  Garcia  rey  de 
][^avarra.  Murió  Rogerio  I  h  prin- 
cipios  del  aiio  115A  ;  Guillermo 
fué  coronado  en  Palermo  en  las 
fiestas  de  Pascua  de  Resurreccion, 
y  sus  primeros  dìscursos  y  prome* 
sas  fueron  interpretados  por  los 
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pueblos  ,  siempre  ansiosos  de  ih- 
siones,  corno  unas  pruebas  de  boen 
corazon  y  de  virtud.  Pero  el  jó- 
ven  burlando  estas  esperanzas  tar- 
do muy  poco  en  darse  &  toda  la 
molicie  del  vino ,  y  con  esto  y  sn 
cobardia  mereció  que  los  Sicilia^ 
nos  le  diesen  el  justo  titulo  de  Ma^ 
lo.  Mientras  vivia  en  su  pa1aci« 
rodeado  de  eunucos  musulmane!^ 
y  en  medio  de  un  serrallo  seme- 
jante  à  los  que  tienen  los  orienta- 
les  ,  enviò  su  canciller  &  bacer  lA 
guerra  al  papa  Adriano  IV,  porqne 
éste  le  habia  negado  el  titulo  dò 
rey.  Laescomunion  fulminadacon* 
tra  Guillermo  en  1155  ,  incitò  los 
barones  de  la  Pulla  à  la  rebelion, 
y  todas  las  provincias  conti nenta- 
les  de  sn  reino  cayeron  desde  en- 
tonces  en  la  anarquia  de  donde  ya 
no  fué  posible  sacarias.  En  tanto 
gobernaba  la  Sicilia  con  una  autori- 
dad  absoluta  Mayone  almirante  del 
reino  y  favorito  del  rey,  y  con- 
duciendo  al  monarca  ù  la  Pulla  en 
1156  ,  venció  à  los  griegos  que 
babian  dado  socorros  à  los  baro- 
nes rebeldes,  tomo  y  arrasòlaciu* 
dad  de  Bari,  é  hizo  dar  muerte  & 
la  mayor  parte  de  los  se&ores  re» 
belados.  Conseguidas  estas  vict(H 
rias  alcanzó  Guillermo  de  Adria- 
no IV  la  investidura  del  reino  de 
Sicilia  ,  y  la  de  -los  ducados  de  la 
Pulla  y  de  Calabria  que  basta  en- 
tonces  le  babian  side  rebusados. 
£1  cisma  entre  Alejandro  III  y  Vic- 
tor HI  reconcilió  en  1159  a  Gai- 
llermo  con  la  Iglesia  romana ,  y 
este  rey  tornò  entonces  la  defensa 
del  primero  de  aquellos  dos  papas 
al  mismo  tiempo  que  el  empera- 
dor  Barbaroja  se  declarò  protector 
del  segundo.  Hacia  no  obstante 
la  cobardia  del  monarca  siciliana 
un  contraste  el  mas  estraordinario 
con  el  valor  sin  igual  de  sus  nor- 
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nuindos  :  sns  estados  enriquecidos 
por  et  eomercio  y  las  artes  le  sub- 
mi'njslraban  inmensos  recursos  : 
sus  ejércitos  eran  casi  iuTencibles^ 
y  $05  escuadras  las  mas  ntimero- 
Ms  y  aguerrìdas  de  la  cristiaodad; 
mas  por  desgracia  ponia  casi  siem- 
pre  eunucos  musulmanes  k  la  ca- 
hen  de  sus  fuenas  ,  y  por  conse- 
eaencìa  esperìmentaba  frecuente- 
menle  reTeses  inesperados.  La  es- 
ctiadra  que  babia  envìado  en  1160 
pan  defender  de  los  moros  la  ciu- 
dad  de  Mabadia  en  Africa  ,  fvé 
dcstruida  y  dispersada  por  la  trai- 
cion  del  eunuco  Gaito  Pietro  ^  & 
quien  habia  becho  almirant^.  de 
ella,  y  que  con  el  nombre  de  cris- 
tiano era  renegado  de  todo  cora- 
lon.  En  el  mismo  ano  bubo  en 
la  corte  de  Guillermo  una  cons- 
piracion  en  que  perdio  la  vida  el 
farorìto  del  rey  :  se  aseguraba  que 
Majone  aspiraba  &  la  corona  f  y 
file  muerto  por  los  aulicos  de  Gui- 
llermo, quien  parece  que  se  mos- 
trò indiferente  a  la  pérdida  de  su 
prìfado.  Pero  al  ano  siguiente  Ma- 
teo  Bonello ,  el  mismo  que  babia 
moerto  k  Mayone ,  babiendo  Yuel- 
to  à  entrar  en  Palermo  fué  recibi- 
do  del  pueblo  con  tales  aclamacio- 
nes  que  Guillermo  concibió  de 
aqid  recelos  y  sospecbas.  La  des- 
coniianza  mutua  escitó  una  rebe- 
lioo  en  que  Rogerio  bijo  de  Gui- 
flermo  fué  proclamado  rey  por  una 
parte  del  pueblo  :  la  otra  acudiò 
al  socorro  de  Guillermo  :  éste  se 
apoderò  del  palacio  ocupado  por 
los  coojurados  ,  y  encontrando  d 
su  hijo ,  à  quien  los  rebeldes  ha- 
Inan  proclamado  rey ,  le  derribò 
en  tierra  de  una  patada  tan  fuerte 
<Iiie  el  infelis  jòren  murió  à  pocas 
lioras.  Guillermo  hizo  sacar  los 
ojos  à  Mateo  Bonello  y  castigar  en 
VI  patibulo  k  un  gran  nùmero  de 
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barones  sicilianos:  los  demas  se 
defendieron  en  sus  senorios  y  casf 
tillos ,  y  de  està  suerte  la  guerm 
cìtìI  se  estendió  por  toda  la  Sici-> 
lia.  £1  rey  consiguiò  no  obstante 
reducir  à  la  obediencia  todos  los 
•seiiores  rebeldes,  pero  se  babia 
hecbo  tan  odioso  entro  el  pueblo 
que  solo  se  le  designaba  con  el 
nombre  de  Guillermo  el  Maio.  En 
fin  y  murió  en  7  de  mayo  de  1166 
dejando  dos  bijos  menores  bajo  la 
tutela  de  Margarita  su  muger.  El 
primogènito  Guillermo  II  le  suce- 
dió  en  el  trono ,  y  el  segundo  lla- 
mado  Enrique  fué  declarado  prin- 
cipe de  Gàpua. 

GUILLERMO  II,  por  otro  nom- 
bre el  Baenoy  rey  de  Sicilia^  hijp 
y  sucesor  del  precedente,  reinó 
desde  el  aiio  1166  al  1189.  Die- 
ronle  los  sicilianos  el  nombre  de 
Guillermo  el  Bueno  >  mas  bien  pa- 
ra distinguile  de  su  padre  que  no 
por  sus  yirtudes.  La  reìna  su  ma- 
dre al  ocupar  el  bijo  el  trono  bizo 
pubiicar  un  indulto  ,  perdonò  à 
los  barones  rebeldes^  y  disminuyó 
las  contrìbuciones  con  lo  cual  co- 
menxò  à  grangearse  el  afecto  del 
pueblo.  Poco  despues  el  ministro 
Gaito  Pietro  ,  ministro  y  fayorito 
de  Guillermo  I ,  y  que  babia  he- 
cbo yarias  jeces  traicion  à  los  in- 
tereses  del  reino  en  fayor  de  los 
sarracenos  sus  compatriotas ,  se 
fugò  à  Marruecos  Uerando  consi- 
go  los  inmensos  tesoros  que  habia 
juntado.  Guillermo  II  y  su  madre 
Margarita  permanecieron  fieles  à 
la  alianza  contratada  por  Guiller- 
mo I  con  Alejandro  III  y  la  liga 
longobarda  y  encontràndose  asi 
comprometidos  los  sicilianos  en 
una  guerra  con  el  emperador 
Federico  Barbaroja ,  y  cuando  oste 
monarca  sitiò  k  Roma  en  1167,  unas 
galeras    sicilianas   protegieron    y 
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ocultaron  al  papa  que  pot  éi  se  reia 
perseguido.  £n  1173  rehusó  Gui- 
flermo  la  paz  que  por  separado 
le  propouia  el  emperador  y  anti- 
que éste  ofreció  garaotizarla  daa«- 
do  al  rey  de  Sicilia  su  hija  en  ma- 
trimonio. Guiilermo  escogió  con. 
preferencia  à  Juana  hija  de  Enri- 
que  II  de  Inglatcrra  ,  con  quien 
caso  à  principio»  dei  ano  1177.  La 
'guerra  de  Guiilermo  con  Federico 
^arbaroja  y  ias  que  so3luvo  des- 
pues  con  el  rcy  de  Marruecos , 
y  con  el  imperio  griego  se  hicie- 
ron  siempre  por  mar  sin  que  Ile- 
garan  à  seiialarse  con  ninguna  ba- 
talla  general  ,  de  modo ,  que  se* 
mejantes  hechos  apenas  alteraron 
la  prosperidad  de  Sicilia  siempre 
en  auge.  Su  comercio  estaba  fio- 
reciente  asi  corno  su  industria  ;  su 
marina  era  la  mas  poderosa  del 
Mediterràneo  >  y  la  paz  y  las  co- 
modidades  de  que  goiaban  sus  sub- 
ditos  fomentaron  tambien  las  le- 
tras.  Hugo  Falcanda  y  Romualdo 
de  Salerno,  que  ambos  Tlvieron 
en  la  corte  de  Guillemìo  ,  eran 
distinguidos  entre  los  escrhores 
latinos ,  al  paso  que  la  lengpa  ita- 
liana, que  entonces  se  llamaba 
siciliana ,  comenzaba  tambieo  à 
formarse ,  y  en  Palermo  se  cantaf- 
ban  poesias  en  el  dialecto  nue- 
TO.  Asi  es  comò  el  reinado  de  Gui- 
ilermo el  Bueno,  aunque  no  se  hizo 
memorable  ni  por  grandes  hfizauas 
de  su  monarca,  ni  porningun  rasgo 
admirable  de  su  caracter^  forma  una 
èpoc^  importante  en  la  bistoria  de 
Italia*  considerandola  comò  la  èpo- 
ca del  renocìmiento  de  las  letras. 
Este  monarca  se  hallaba  sin  bìjos, 
y  su  salud  muy  debilìtada ,  cuan* 
do  el  emperador  Federico  pidió  y 
obtuYO  para  su  hijo  Enrique  VI  la 
mano  de  Constancia  hija  de  Ro- 
gerio  y  tia  de  Guiilermo  ,  ùnica 
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heredera  legitioia  de  la  sangre  de 
los  normaodos.  Pero  aunque  este 
eniace  se  realizó  en  1186,  cuande 
murió  Guiilermo  en  1189  ,  no  fué 
Constancia  quien  le  sucedìò  ,  yaì 
Tancredo,  aunque  era  de  ilegiti- 
mo  nacimiento  este  nieto  del  rcy 
Rogerio. 

GUILLERiMO ,  abad  de  S.  Tier^ 
ri,  cerca  de  Reims ,  nació  en  Lieja 
de  una  famllia  noble  à  fines  del 
siglo  11.  Era  intimo  amigodeS* 
Bernardo  ,  y  abdicò  la  abadi'a  pa- 
ra acabar  sus  dias  con  quietud  ea 
ci  monasterìo  de  Signi  ^  órden  del 
Cister,  donde  murió  en  el  ano 
1140.  S.  Bernardo  atestiguó  muy 
bien  el  caso  que  bacia  de  su  doc- 
trina  dedicandole  y  sometiendo  k 
su  censura ,  un  Tratado  de  la  gra- 
da y  del  libre  aWedrio.  Qu^aa 
de  él  un  gran  nùmero  de  obras: 
1'  MedUaciones  ,  insertas  en  la  bi- 
blioteca de  los  PP.  Leon,  1677 , 
tomo  22.  2'  De  natura  et  dignitaU 
amoriSi  en  las  ùltimas  cdicionei 
de  S.  Bernardo.  3'  Catncniariat 
sobre  el  Càntico  de  los  Cdnticos ,  in- 
sertos  en  la  Biblioteca  del  Cister , 
tomo  4*  4*  La  Vida  de  S.  Bemar^ 
do ,  que  se  eucuentra  tambien  en 
Su  rio,  y  en  el  jida  Sanciorum, 
en  el  20  de  agosto.  5'  Mucbas 
obras  de  controTersia  y  sobre  otras 
materìas. 

GLILLERMODE  TIRO,  ano- 
bispo  de  està  ciudad ,  era  siro  se** 
gun  algunos  ,  y  segun  otros  ger- 
mano, y  segun  otros  francés.  Asis- 
tiò  al  concilio  de  Letran  en  el  auo 
1179,  y  redactó  las  actas  de  él. 
Ignórase  la  epoca  de  su  miuertei 
aunque  s^  puede  fijar  bacia  el  ano 
1184  o  1185.  Compuso  en  latin 
una  Historia  de  las  Cruzadas  ,  ea 
32  libros  que  empioza  liiici|i  el  ano 
1180  y  acaba  en  el  1184*  Su  esti- 
lo es  sencillo  y  naturai  9  y  el  au^* 
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Uff  pradeote,  juicioso,  modesto 
7  safao  con  respecto  al  tiempo  en 
(|Qe  escribia.  Està  historia  se  pu- 
Uicó  en  Basilea  en  15A9  en  fòlio; 
se  eocnentra  tambien  en  Gesta  Dei 
perFrmicos  de  Bongars.  Hajr  una 
eoDtinuacion  de  ella  que  Uega  basta 
el  1375,  7  cpie  se  encuentra  en  la 
mpii$$ima  CoUedio  de  Martenne;  7 
JuanHerold  la  siguió  basta  el  1 521, 
7  fué  impresa  con  la  Historia,  Ba« 
tilea,  1564,  en  folio.  — No  se  debe 
eoofundir  k  estc  escritor  con  otro 
Guillermo  obi^o  de  Tiro  muerto 
eaii29,  del  cual  nos  qaedan  al- 
gonas  Epistola»  à  Bernardo  patriar- 
ca de  Antioquia. 

GIJINTIEA  ó  GoKTBiBa  (Juan), 

Baciò  en  1A87  en  Andernach ,   j 

ibé  mèdico  de  Francisco  I.  Habién- 

^5e  relirado  a  Estrasburgo  para 

Mgiiir  los  errores  de  Lutero ,  en- 

iciió  àHi  el  griego ,  de  que  ya  ba- 

^  sìdo  maestro  en  LoTaina,  don- 

^  ejerciò  la  medicina.  Viose  obli- 

gado  à  renunciar  la  càtedra  grie- 

ga,  j  murió  en  1574.  £s  el  que 

dìo  el  Dombre  de  pancreas  al  cuer* 

po  glaoduloso  adberente  al  peri- 

Umiìo  ;  descubriò  tambien  la  union 

(le  Ja  Teoa  7  de  la  arteria  espermd- 

tica  de  los  dos  conductos  que  se 

comnoican  desde  la  matriz  k  los 

pechos.  Tradujo  mucbos  autores, 

y  tambien  ha  dado  algunos  Tra- 

Mf  iaiinos  sobre  la  peste,  en  8; 

^e  im  tnugeres  en  cinta  y  los  ni" 

^i  en  8,  etc.  Las  traducciones 

7  atras  obras  de  Guintier  bubieran 

«do  mas  leidas  k  no  ser  por  la 

doreta  de  su  estilo  7  el  gran  nù- 

Biero  de  espresiones  bàrbaras  que 

tD  ellas  osa. 

GUION ,   (  Feau  Gvton.  ) 

GIILLET  (Pemela  del),  ber- 

VAsa  leoaesa  en  el  siglo  16,  céle- 

^  por  sas  talentos  poéticos ,  por 

lai  gracias  de  su  persona,  7  los 
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encantos  de  su  talento ,  fuò  con- 
temporònea  7  emula  de  Luisa  La- 
be. Como  descendiente  de  una  no-* 
ble  familia,  recibìò  una  escelente 
educacion ,  7  apenas  babia  salido 
de  la  adolescencia  cuando  7a  po- 
scia una  erudicìon  mu7  distingui- 
da,  reuniendo   à  los  talentos  del 
agrado,  que  prestan  à  su  sexo  tan- 
tos  atractivos,  el  conocimiento  de 
las  lenguas  griega ,  latina ,  italia- 
na 7  espanola,  etc.  Tradujo  con. 
mucba  gracia  en  el  lenguage  de 
aquel  tiempo  algunas  obras  escrì- 
tas  en  aquellos  idiomas ,  7  poscia 
en  alto  grado  los  dos  ùltimas  pa- 
ra Icerlos  con  mucba  soltura.  lina 
muerte  prematura  arrebatò  à  està 
jÒTen  en  la  fior  de  su  edad.  Mu- 
riò  en  Leon  su  patria  en  17  de  ju- 
lio  de  1545.  CoUetet,   de   quien 
sacamos  las  noticias  de  este  arti- 
culo  ,  omitido  por  la  major  parte 
de  los  biògrafos  modernos ,  pare- 
ce  que   juzgò  con  mucba  severi- 
dad  el  mèrito  de  la  celebre  leone- 
sa   en  el  Discurso  de  su  vida  que 
dejò    manuscrito.    Sin    embargo, 
despues  de  haber  revisto  algunas 
composiciones  de   està  francesa, 
anade   :   «En  medio  de  estas  ru- 
wdezas  de  estilo  no  deja  de  baber 
i»en  sus  obras  muj  bellos  pensa- 
li mientos,  que  no  pueden  menos 
»de  obligar  al  lector  a  buscar  sus 
«obras,»  las  cuales  fueron  reco- 
piladas  por  su  esposo ,  7  las  remi- 
tiò   k  Antonio    Dumoulins;    ésto 
aiiadiò  una  Epistola  adaratoria^  7* 
las  publicò  bajo  este  tìtulo:  Rimas 
y  poesia»  de  la  celebre  y  virtuosa  Per^ 
neta  del  Guillet ,  Leon ,  1 545 ,  en 
8  :  han  sido  impresas  yarias  ve- 
ces ,     particularmente    en    Paris 
en  1546    en    12  ,    7    en  Leon  , 
1547,  7  1552  en  8.  Los  fragmen- 
tos  mas  sobresalientes  de  que  se 
compone  està  obra,    forman   un» 
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poemita  intìtulado  :  Lanocke  ;  otro 
llamado  La  Desetperacian ,  que  pa- 
rece  se  ha  traducido  del  italiano, 
j  una  pequena  composicion  sin  ti- 
tulo ,  especie  de  cancion  (pie  sir- 
vió  largo  tìempo  de  estribillo.  Mu- 
chos  poetas  del  siglo  16,  hahlan 
en  sus  obras  de  Perneta  del  Guì- 
llet,  dando  un  claro  testimonio 
de  sus  gracias  y  talentos. 

GUILLET  DE  S.  JORGE  (Jor- 
gc)  9  historiador  é  indiyiduo  de  la 
acadcmia  de  pintura  y  de  escul- 
tura en  Paris,  nació  en  Auremia  en 
1625  y  murió  en  Paris  en  1705  :  ha 
publicado  las  obras  siguientes  : 
jirtes  del  hombre  espadachin,  ó  DiC" 
cioncarlo  del  cahalUrOy  etc.  Paris, 
1670,  tres  tomos  en  12,  con  làmi- 
nas.  La  aniigua  Aienas  y  la  ntAeta^ 
etc,  id.  1675,  un  tomo  en  12,  con 
làminas,  1676,  publicado  bajo  el 
nombre  de  Guillet  de  la  Guillo- 
tiere  hermano  del  autor.  Està  obra 
le  acarreò  una  critica  del  antiguo 
sabio  Spon ,  quien  acusò  à  Guillet 
de  hablar  de  la  Grecia  sin  haberla 
visto  nunca,  à  lo  cual  respondio- 
le  con  muchas  cartas  que  se  im- 
primieron  en  1679  en  12.  M. 
Chateaubriand  renovó  dcspues  las 
reconvenciones  hechas  por  Spon, 
pretendiendo  que  la  obra  de  Gui- 
llet, no  era  mas  que  una  novela» 
Queda  aun  del  mismo  autor.  La 
aniigua  y  no^ra  Lacedemonia,  doti'- 
de  se  vén  los  usos  y  cosiumbres  de 
los  griegos  modemos,  etc.  id.  1676, 
dos  tomos  en  12,  etc. 

GUILLET  (Benito),  eclesiasti- 
co,  nació  en  Chambery  en  1759, 
y  murió  en  1822  ;  cs  autor  de  los 
«scritos  siguientes  :  Proyectos  para 
un  carso  de  iwirucciones  familiares, 
Paris,  1819,  cuatro  tomos  en  12, 
tercera  edicion.  Reglamenio  de  la 
ùda  y  usos  de  los  labradores,  1819. 
£0  eì/inuari0  eclesidsUco  de  Saòoya, 
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a9o  1822  se  encontrarAo  noticias 
mas  estensas  sobre  el  abad  Guillet. 
GUILLOTIN  (José  Ignacio], 
mèdico  francés,  nació  en  Saintes 
en  1738 ,  entrò  en  la  compaoia  de 
Jesus ,  y  despues  de  haber  ense* 
nado  algun  tiempo  en  el  colegio 
de  los  irlandeses  en  fiurdeos^fué 
à  Paris ,  estudió  la  medicina  sien^ 
do  su  maestro  el  celebre  A.  Petit, 
y  despues  fué  nombrado  doctor 
regente  de  la  misma  facultad.  Eo 
la  epoca  de  la  conyocacion  de  los 
estados   gencrales,    Guillotin  dio 
al  pùblico  un  folleto  politico  qud 
atrajo  sobre  él  la  atencìon  de  to* 
dos ,  y  que  se  titula  :  Peticion  d» 
los  ciudadanos  domicilimdos  en  PariSf 
1788,  en  4 ,  y  en  8.  Stendo  oom- 
brado  Guillotin    diputado    en  la 
asamblea  nacional,  se  distinguiò 
en  ella  por  la  sabtdurìa  de  sus  mt- 
ras  y  la  moderacion  de  sus  prioci- 
pios;  y  comò  individuo  de  la  cons* 
tituyente ,   propuso   la    aboiicioa 
del  gènero  de  suplicio  que  se  ht- 
bia  usado  basta  entonces ,  hacién- 
dole  reemplasar  por    la  decapita- 
cion  corno  el  menos  doloroso  pa* 
ra  el  reo  ,  debiendòsele  asi  la  in- 
troduccion  de  aquella   maquiaa, 
nuera  entonces  para  Francia,  pe* 
ro  conocida  ya  en  una  gran  par- 
te de  la  Europa.  Por  desgracia  del 
mismo  introductor  se  dio  el  oom« 
bre  de  GuUlotina  k  oste  gènero  de 
suplicio  que  habia  proyectado  por 
miras   de  huoianidad ,  y  el  célè- 
bre mèdico  tomando  un  gran  pe- 
sar de  ver  aplicado  su  nombre  i 
la  maquina  que   derramaba  tanta 
sangre,  vivió  siempre  melancólir 
co  basta  que  murió  en  181/i^  Uora* 
do  de  muchos  por  la  moderadoa 
da  sus  costumbres  y  estimado  por 
sus    conocimientos.     Fundó    una 
acadcmia  de  medicina.   Su  Elo^ 
fùnebre  j  por  M.  Bounra  ,  condisci- 
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«ilo  7  amigo>  «ujo  »  ha'sldo  pn- 
Utcado  en  Pari»  ',  181& ,  jen  &• 
.  GUIMOND  DE  LA  TOUCHE 
(Claudio)  y  poeta  dramàtico ,  Da- 
do en  Cbateauroiix  en  1723 ,  ó 
M^ua  otrosen  1717,  1719  ò  1729, 
y  murìó  en  1760.  Siguió  bus  es- 
Ittdios  en  el  colegio  de  )e$iiita8  de 
Ruan,  entro  en  la  compania  en 
Ì7S9,  é  hixo  en  17&8  la  composi- 
don  De  fin  de  ano,  que  los  jesui- 
tas  solian  representar  despues  de 
k  apertura  de  sus  ejercictos  esco- 
kres.  La  critica  que  hizo  de  alga- 
aas  praeticas  entre  los  mismos  de 
iu  òrden  malquistó  à  éstos  con- 
Ira  él  ;  tuyo  que  salir  del  colegio, 
7  dejando  el  claustro  Tolvió  à  en- 
trar en  el  mundo.  Entonces  se 
ocupò  enteramente  en  la  poesia 
dramàtica  y  presento  en  el  teatro 
francés  en  1757  la  tragedia  de  Ifi- 
genia en  Taàrida  que  mereció  es- 
taordinarios  aplausos.  Son  tam- 
biea  de  Claudio  Grimond  Lo9  sus- 
piros  del  claustro ,  epistola  en  rer- 
Ms  octosilabos. 

GlilNlGI  ( Fabio),  senoró  ti- 
tano de  Luca  desde  1400  à  1A30, 
era  descendiente  de  una  noble  Ca- 
Bilia  guelfa  que  ocupaba  el  pri- 
■ler  lugar  en  la  repùblica  de  Lu- 
a  desde  que  està  ciudad  habia  re- 
€obfado  su  libertad  en  1370.  Là- 
aaroGuinigi  era  gefe  del  Estado 
CD  1399  :  todos  sus  parientes  ocu- 
paban  empleos  importantes,  y  la 
alianxa  de  los  florentinos  parecia 
(arantìaar  la  duracion  de  su  po- 
der;  pero  Juan  Galeas  Visconti 
duqae  de  Milàn  que  estendia  svs 
mjectos  ambiciosos  y  sus  culpa- 
^les  manejos  a  todos  los  paises  li- 
mitrofes,  hixo  asesinar  ^n  aquel  mis- 
mo  ano  a  Làzaro  Guinigi  s^  pro- 
pio  henoano.  Ln  pes^e  que  sobrer 
Tino  al  à'fio  siguieote  fué  mas  far 
lai  todaTia  à  la  casa  Gainigi,  pu^s 
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arrebatò  d  todos  jIqs  gefes  de  ella, 
quedando  solo  en  Luca.  Fabio 
Guinigi.  Se  suponia  tener  este  jó- 
ren  poco  talento  ó  capacidad ,  y 
por  tanto  se  estaba  lejos  de  espe- 
rar de  él  resoluciones  peligrosas, 
pero  un  notarlo  intrigante  llama- 
do  Juan  Cambi  (  GUnanni  Cambij^ 
que  nos  ba  dejado  su  historia,  se 
apoderó  de  la  Toluntad  de  Guini- 
gi  y  suscitò  en  él  un  yìyo  deseo 
de  egercer  la  tirania.  Guinigi  co- 
menió  por  ad^urar  el  partido  de  su 
padre  y  la  alianza  de  los  floren- 
tinos para  pedir  socorros  al  duque 
de  Milàn,  que  era  el  sostén  de  to- 
dos los  usurpadores,  e  introdu- 
cìendo  despues  paisanos  Tasallos 
suyos  y  algunos  soldados  en  la 
ciudad,  en  14  de  octubre  de  1400 
hiao  que  los  consejos  intimida-^ 
dos  ó  sobornados ,  le  diesen  el 
titulo  de  capitan  de  la  ciudad  y 
de  la  gente  de  guerra.  Ài  ano  si- 
guìente  se  atribuyó  nucTOs  por 
deres,  y  por  ùltimo  disoWió  el  go* 
bierno  para  establecerse  solo  en  el 
palacio  pùblico.  For  tales  medìos 
rèinò  Fabio  Guinigi  treinta  anos 
en  Luca  con  menos  lustre  que 
Castracelo ,  el  cual  gobemò  un 
siglo  antes ,  pero  de  una  manera 
menos  niinosa  para  sm  pats.  Ha- 
bia estudiado  con  fruto  la  ci  on- 
cia del  gobierno,  y  la  ciudad  de 
Luca  le  ha  decido  muchas  leyes 
sabias  y  muchas  instituciones  eco- 
nómic^s  que  h^  conseryado  basta 
nuestrqs.  dias.  Durante  su  largo 
retnado  mantuTo  su  reducido  £s* 
tado  en  ^napaz  constante,  de  suor- 
te  que  no  hubo  sucesos  que  ocu- 
pasep  la  historia  con  respecto  à  Lu- 
ca durante  aquel  periodo.  Sin-  ger 
nerosidad  ni  grandeza ,  sin  Talor 
ni  genio,  tampoco  tenia  tìcìos 
Tergonzosos,  ni  pasione^  cruele». 
^ingun   afecto  habi<i^   inspirado  ^ 
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611S  sùbditoS)  7  cuando  los  floren» 
tino»  le  atacaron  en  1429  con  la 
«speranza  de  conquistar  à  Luca, 
prevaliéndose  para  declararle  la 
guerra  de  que  babia  dado  socor* 
ros  al  duqiie  de  Milàn ,  todos  los 
babitantes  del  campo  se  dedara- 
ron  enemi^s  suyos,  y  los  de  la 
ciudad  no  hubìeran  peleado  por 
tlefenderle  à  no  ser  porque  sus  an- 
tiguos  selos  contralos  florentinos 
se  aviraron  al  Terse  amenazados 
de  pasar  &  su  dominacion.  Felipe 
Brunellescbt ,  el  famoso  arquitec- 
to  fiorentino  crejó  poder  derribar 
los  muros  de  Luca  baciendo  salir 
ile  madre  y  que  los  inundasen  las 
aguas  del  Sercbio  ;  pero  una  ave- 
nida  repentina  de  aquel  rio  se  lle- 
TÓ  los  diqnes  de  Brunellescbi  é 
tnundó  al  momento  el  campo  fio- 
rentino. Guinigi  se  aproTCcbó  de 
este  incidente  para  bacer  con  sus 
4ii jos  frecuentes  salidas  :  fué  el  pri- 
mero  que  Introdujo  el  uso  de  fu- 
«iles  entre  sus  soldados,  y  su  eìem- 
ploy  sus  alabanzas  y  sus  recom- 
pensas  reanimaron  el  ralor  y  el 
entusiasmo  de  su9  sébditos.  En 
tanto  pera  salvar  à  Luca  babia  ita- 
plorado  el  auxiKo  de  Felipe  Mar2a 
Visconti  9  duque  de  Milàn,  y*  éste 
-le  en?i6  en  su  socorro  à  F.  £sfo^- 
cìa  ó  Sforcia,  que  despues  bere- 
dó  aquel  ducade,  y  fué  uno  de 
los  mefores  capitanes  de  su  sigilo. 
Esforcia  en  juiio  de  1430  fonò  à  • 
lo»  florentinos  que  sitiaban  a  Luca 
-à  que  se  retira  sen  precipitadamen- 
te  ;  pero  despues  se  dejò  seducir 
-por  el  oro  ó  las  promesas  de  los 
enemigos  de  Guinigi ,  y  faroreció 
una  conjuracion  dirìgida  à  resti- 
tuir a  Luca  su  antigua  libertad. 
Fabio  Guìfiigi  fué  despertado  à 
media  nocbe  por  cuarenta  conju-^ 
rados  que  aproyechùndose  de  sus 
'relaciones  con  él  babiau   podido 
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tntroducirse  en  su  ouarto  sin  obs- 
tÀculo ,  y  cercÀndole  le  pidieroa 
las  Uayes  de  las  puertas  de  la  pia- 
ta,  las  del  tesoro  y  el  sello  dal 
Estado.  Guinigi  conlestànd<4es  que 
eran  due&os  de  su  persona,  sa 
iamilia  y  su  fortuna,  «aoordaos, 
»a5ade ,  que  sin  derramar  sangrc 
»  be  ejercido  el  seiiorìo  de  Luca 
«por  espacio  de  treinta  auos,  y 
n  baced  que  el  termino  de  mi  ifo* 
iider  corresponda  à  su  principio  y 
»su  duracion.»  Dicbo  esto  fué  ar- 
restado  por  los  conjurados  con 
cuatro  de  sus  bijos  que  se  encon- 
traban  cerca  de  él.  £1  primogènito 
llamado  Ladislao  estaba  en  el  eam* 
pò  :  todos  ìuntos  fiieron  euTÌados 
al  duque  de  Mììàn  ,  que  mando 
enceirarlos  en  las  càrcele»  de  Pa- 
via, y  à  los  dos  aaos  falleció 
Fabio  Guinigi  de  muerte  naturai. 
GUlf^ES  ó  GviGVES  (José  de), 
sabio  orientalista  francés,  nacii 
«n  Pontoise  en  19  de  octubre  de 
1721,  y  siendo  discipulo  del  cele* 
bre  Fourmont ,  supo  aprovechar* 
»e  de  las  lecciones  de  un  maestro 
tan  bdbil ,  adquiriendo  en  poco 
tiempo  un  profundo  conodmiento 
de  la  lengua  china  y  de  los  direr- 
S08  idiomas  del  oriente.  En  Uhi 
sucedió  al  mismo  Fourmont  eo  el 
empieo  de  director  de  la  bibliote» 
ca  real  de  Paris,  y  eo  el  de  secre*^ 
tarlo  intèrprete  de  las  lenguas 
orientales.  Guando  en  1745  publii- 
oó  su  Memoria  solnre  el  origen  (U 
ia$  hunos  y  de  Un  iurcas  ,  fue  nom- 
brado  censor  real ,  admitido  eo  li 
sociedad  real  de  Londres  y  des- 
pues en  la  de  bellas  letras ,  y  Al** 
timamente  asociado  à  la  redaccioa 
del  diario  de  los  sabios.  Todos-es- 
tos  y  otros  farores  y  distinciones 
eran  justa  recompensa  de  sus  ta<- 
lentos  y  sus  tareas.  GuAl^do  està- 
Uò  Ja  leTolucion  fnneesa ,  se,  TÌé 
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Guìgaes  despojado  de  todas  su»  ren- 
tas  j  obrencione»;  pero  fiel  à  mi» 
principios  se  oonaoló  apllcàodose 
eoa  mas  afan  à  sua  ealudios  j  re* 
kastodo  admitìr  fiiTor  algooo.  £s- 
te  Mbio  murìó  en  Paris  en  marao 
de  1800,  Y  entre  las  yartaa  obrae 
qua  eacrìbió  se  distlnguea  estas 
ptrticularmeiite:  i^Historia  gnktrai 
4$  lo$  httw»  ,deh$  iurcos,  to$  mo*- 
-goks  y  olTM  iérieBfo$  ocMeniale$  , 
mUs  y  deapuÉS  de  J.  C.  basta  el 
preseate,  precedìdade  uoaJfUro- 
étmtm,  que  contiene  cnuu  iahUé 
kttàrieu  y  crcnotógicmi  de  los  pirkir- 
épti  pu  han  reinado  en  el  jigia, 
Paris,  1756  j  1758,  cinco  tomos 
tt  4  2*  MemorU  en  que  se  prueba 
f««  Us  Mno9  9on  una  colonia  egip- 
(k,  Paris,  1759  y  60,  ea  8.  Està 
memoria,  en  que  el  autor  fonda 
tu  asercion  sobre  la  semejanza  de 
lai  caracteres  cbinos  con  las  letras 
feairìas  fué  viTamente  impugnada 
por  Paw ,  j  particularmente  por 
Deshauterajes ,  discipulo  tambien 
M  célèbre  Fourmont ,  y  muy 
Tenado  ea  el  conocimiento  de  los 
cbioos ,  y  de  las  lenguas  orienta- 
les.  La  disputa  durÀ  algun  tiempo; 
pero  boy  dia  los  sabios  consideran 
el  sistema  de  Guignes  corno  el  de- 
lirio ingenioso  de  un  bombre  de 
Ulento.  5*  Una  edicion  corregida 
àà  Ckoa^King ,  libro  sagrado  de 
los  ehinos,  traducido  por  el  P. 
Gaubil ,  1770 ,  en  4  9  y  otra  del 
Arti  militar  de  las  ddnes  ,  1771. 
Sa  fin,  bay  de  este  orientalista 
madias  Memórìas,  llenas  de  ero* 
dicion ,  consignadas  en  las  noticias 
^  los  eacritos  de  la  Àcadeinia  fran-* 
(tta,  etc.  A  su  inmensa  erudicion 
''n^A  Guignes  Ttrtudes  que  le  bi* 
òcroB  digoo  de  aprecìo  y  esti- 
■lacion. 

GUISA    (Claudio   de   Lorena, 
^aqae  de)  ,  tronco  de  la  casa  de 
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Guisa,  era  el  quinto  bijo  de  Rena^ 
to  II  duque  de  Lorena  y  de  Felipa 
de  G&eldres  su  segunda  nuigea; 
nació  en  20  de  octubre  de  1496^ 
Despues  de  baber  disputado  inu- 
tilmente la  sucesion  del  ducado  de 
Lorena  à  Antonio  su  bermano 
mayor ,  fué  4  establecerse  en  Fran- 
cia ,  donde  caso  con  Antonieta  de 
Borbon  ,  princesa  de  la  real  san* 
gre  ,  en  18  de  abril  de  1513.  Su 
Talor ,  su  genio  atrerido  ,  sus  re* 
comendables  prendas  9  y  el  favor 
del  cardenal  Juan  de  Lorena  su 
bermano ,  cimentaron  estraordtna» 
riamente  su  poder.  En  su  favor  fué 
erigido  el  condado  de  Guisa  ea 
ducado  de  par ,  en  el  mes  de  ene- 
ro de  1527.  Murió  en  1550  des- 
pues de  baberse  distinguido  en. 
mucbas  ocasiones,  y  principalmeiiH 
te  en  la  batalla  de  Marignan.  De- 
\ò  siete  bijos  y  cuatro  bijas  ,  de 
las  cuales  la  mayor  caso  con  Eduar- 
do V  rey  de  Escocia. 

GUISA  (Francisco  de  Lorena, 
duque  de  )  ,  bijo  mayor  del  prece- 
dente ,  nació  en  el  castìllo  de  Bar 
en  1519 ,  recibiò  una  berida  en 
el  sitio  de  Bolonia  ,  ano  1545, 
por  la  cual ,  seguo  algunos  es- 
critores,  se  le  dio  el  sobrenombre 
de  AcuchUlado,  aunque  este  apodo 
no  parece  pertenecer  ùnicamente 
k  Enrìque  de  Guisa.  Mostrose  sa 
valor  de  una  manera  aun  mas  bri-« 
Uante  en  1553  en  la  ciudad  de 
Bietx ,  que  defendió  valerosamen* 
te  contra  Carlos  Y.  Las  tropas  de 
este  emperador,  yertas  de  frio  de* 
jaban  rezagados  muchos  soldados, 
y  el  duque  de  Guisa,  lejos  de  ma- 
tarlos  corno  lo  bacian  mucbos  ge- 
nerales  en  aquellos  tiempos  des« 
graciados,  los  recogió  con  una 
bumanidad  digna  de  etemo  elogio. 
Mostro  tanto  valor  en  el  sitio  co*- 
mo  generosidad  despues  de  él ,  y 
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éstas  y  olras  rarìas  rentajas  qùe 
coiìsiguió  en  Flaodes  y  en  Italia , 
dieron  motivo  à  que  algunos  hi- 
ciesen  la  proposicion  de  nembrar- 
le  viréi  de  Francia ,  mas  parecien- 
do  este  titillo  muy  peligroso  en  un 
sùbdito  belicoso  y  pudìente  se  con- 
tentaron  con  darle  el  de  Lugar- 
t eniente  general  de  los  ejércitos  del 
ley  en  lo  interior  y  esterior  del 
re  ino.  Desde  el  momento  en  que 
esturo  al  frente  de  las  tropas  cesa- 
ron  las  desgracias  de  la  Francia  : 
en  ocho  dias  tomo  à  Galats  y  todo 
9u  territorio  en  medio  del  iuTier- 
no  ;  arrojó  de  aquella  ciudad  para 
siempre  d  los  ingieses  que  la  ha« 
bian  poseido  durante  210  a&os ,  y 
e.sta  conquista  seguida  de  la  de 
ThiouTille,  que  ocupaban  los  espa- 
iioles  ,  hiio  al  duque  de  Guisa  su- 
perior  à  todos  los  capitanes  de  su 
tiempo  9  probando  en  fin ,  que  la 
felicidad  ó  la  desgracia  de  los  £s- 
tados  depende  comunmente  de  un 
solo  bombre.  Dùeiìo  de  la  Francia 
en  el  reinado  de  Enrique  II  lo  fué 
tambien  en  tiempo  de  Francisco  II. 
La  cònspiracion  de  Amboise  tra- 
mada  por  los  protestantes  para 
perderle  no  hizo  mas  que  aumen- 
tar su  Talimiento  y  su  poder,  pues 
el  parlamento  le  dio  el  titulo  de 
Conserradar  de  la  Patria  ^  y  su  au- 
toridad  era  tanta  que  recibia  sen- 
tado  y  cubierto  à  Antonio  rey  de 
Navarra  que  estaba  en  pie  y  des- 
cubierto.  Despues  de  la  muerte  de 
Francisco  II  menguò  està  autori- 
dad  9  sin  menguar  mucho  su  Ta- 
limiento ;  y  desde  entonces  se  for- 
maron  los  partidos  de  los  Gondés 
y  de  los  Guisas.  De  parte  de  éstos 
estaban  el  condestable  de  Mont- 
morenci  y  el  mariscal  de  S.  An- 
drcs  ,j  de  la  otra  los  protestantes 
y  los  Golignis.  £1  duque  de  Guisa, 
xeloso  católico  y  akoa  del  partido 
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opuesto  à  Io8   protestantes  habia. 
resueho  mantener  la  antigua  rrli* 
gion  en  todo  su  esplendor.  Pasan- 
do  por  cerca  de  Yassi,  en  las  fron* 
teras    de  la   Ghampaiia  encontro 
unos  caWinlstas  que  cantaban  ea 
una  granja  los  salmos  de  Marot  : 
9US  crìados  moyieron  con  ellos  una 
disputa  9  llegaron  à  las  mano»  ^  y 
està  rifia  se  encrespò  en  tal  mane- 
ra  que  resultaron  muertos  sesenta 
de  aqaellos   desgraciados  y  unos 
doscientos  heridos.  Este  aconteci- 
miento  impreristo  que  los  protes- 
tantes llaman  el  degOelio  de  Vesti 
encendiò  la  guerra  ciril  en  todo 
el  reino.  El  duc[ue  de  Guisa  tomo 
A  Ruan  y  Bourges  ,  ganó  la  bata» 
Ha  de  Dreux  en  1562  ,  y  entonces 
se  Tiò  en  el  colmo  de  su  gloria. 
Vencedor  en  todas  partes  donde  se 
habia  encontrado,  era  querìdode 
los  católioos  9  y  se  mostraba  siem- 
pre  afable ,  generoso  9  y  en  todos 
conceptos  el  primer  hombre  del 
Estado.   Disponiase   para  sitiar  à 
Orleans  9  centro  de  la  faccion  pro- 
testante ,  y   su  piata  de  armas» 
cuando  fué  muerto  de  un  pistole- 
taso  en  1563 ,  por  mano  de  Poi- 
trot  de  Mere  caballero  bugonote. 
Los  caWinistas  que  en  tiempo  de 
Francisco  II  y  de  Enrique  II  no 
babian  sabido  nus  que  rexar  y  su- 
frir  lo  que  ellos  llamaban  el  hmt- 
tirio  ,  se  babian  Tuelto,  dice  un 
historìador,  unos  entusiastas  fu* 
rìosos  que  no  letan  ya  la  Esenta- 
ra  sino  para  buscar  en  ella  ejem- 
plos  de  asesinatos.  Poltrot  llerado 
de    este  espiritu  impio   no  dudó 
bacerse  un  bomicida,  y  sus  par- 
tidarios  tan  fanàticos  comò  él  hi- 
cieron  versos  en  bonor  suyo  :  aun 
se  conserran  estampas    con  ins- 
cripciones  que  ensalzan  su  homi- 
cidio  ,  aunque  no  fué  sino  el  cri- 
men  de   un  furioso  tan  cobarde 


corno  imbcciL  Yalincoun  ha  esen- 
to la  Vida  de  Francisco  de  Guisa , 
«atomo  en  8.  £n  1576  se  dio  al 
pùblico  una  sàtira  saDgrienta  con- 
tri él  y  contra  el  cardenal  su  her- 
aiano  y  los  demas  Guisas,  con  el  ti- 
tolo de  Leyenda  de  Carlos  ,  cardenal 
ù  Lorena,  etc,  un  tomo  en  8,  y  se 
encuentra  en  el  tomo  6  de  las  Me- 
merìas  de  Condé,  en  4*  A  los  rasgos 
Infttrìosos  que  està  sàtira  contiene 
coolestaremos  refi  ri  ondo  otros  que 
lucen  mucho  honor  k  este  héroe , 
y  que  ao  deben  quedar  en  silen- 
do.  Un  dia  que  visitaba  su  campo 
el  baron  de  Luneburgo  ,  uno  de 
los  prìncipales  gefes  de  los  Rei- 
tres,  Uevòà  mal  que.se  quisiese 
examinar  su  tropa,  y  se  acaloró 
basta  el  estremo  de  presentar  una 
pistola.  £1  duque  de  Guisa  sacó 
eoo  serenidad  la  espada  ^  separo 
la  pistola  y  la  dejò  caer  en  tierra. 
Mootpexat  teniente  de  los  guardias 
de  este  principe  incomodado  de  la 
insolencia  del  oficial  aleman  iba 
é  qoitaiie  la  TÌda ,  coando  he  que 
el  doque  le  grìta  :  Deteneoe,  Moni- 
pnat  j  no  sabeis  matar  un  hombre 
mejer  que  yo  ;  y  dirigiéndose  lue- 
go  al  arrebatado  Luneburgo  :  TV 
perdono  la  injuria  que  me  has  hechoy 
le  dijo;  en  mi  mano  ha  estado  ven- 
gimw  de  ella;  pero  con  respeeto  d 
le  que  kas  hecho  al  rey,  cuya  pereo^ 
M  represento  aqul ,  del  mismo  es  d 
qaien  loca  hacer  jusiida  dil  modo 
fu  le  plazceu  È  inmediatamente  le 
enrió  arrestado  y  acabó  de  pasar 
verista  al  campo  sin  que  los  Rei- 
tres  se  atreriesen  à  murmurar  aun- 
qae  eran  sediciosos. ...  Se  habia 
dado  btìso  ai  duque  de  Guisa ,  de 
qae  un  caballero  hugonote  habia 
venido  a  su  campo  con  intento  de 
matarie,  y  al  punto  mando  que 
ftwse  arrestado.  El  protestante 
eoDfesó  su  resolucion ,  y  el  du- 
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qiie  le  preguntó  entonces:  Que 
motivo  de  disgusto  te  he  dado ,  ó  que 
agrario  has  recibido  de  mi? — Nin^ 
gtmo,  respondió  el  hugonote,  pero 
soie  el  enemigo  mayor  de  mi  religion, 
— Pues  bicn  !  replico  Guisa  ,  si  tu 
religion  te  impele  d  asesinarme  ,  la 
mia  quiere  qiu  yo  te  perdone ,  y  al 
punto  le  puso  en  libertad.  Tenia 
el  duque  de  Guisa  una  intrepidez 
que  los  héroes  mas  famosos  juz- 
garian  de  imprudencia.  Presentà- 
ronle  un  dia  un  hombre  que  se 
habia  jactado  de  matarle ,  el  du- 
que le  mirò  de  hito  en  hito,  y 
yiéndole  confuso  y  timido:  Ese 
hombre  ,  dijo  leTantando  los  hom- 
bros ,  jamas  me  qiutard  la  vida  :  no 
merece  la  pena  de  arrestarle,  Dejò 
tres  hijos  :  el  primogènito  Enrique 
que  le  sucedió  en  el  ducado  y  el 
faTor  del  monarca  ;  Carlos ,  que 
fué  duque  de  Mayena,  y  Luis  que 
fué  cardenal. 

GUISA  (Enrique  de  Lorena, 
duque  de  )  ,  hijo  mayor  del  pre- 
cedente, nació  en  diciembre  de 
1550  y  fué  educado  en  la  corte  de 
Enrique  II  donde  tuvo  primera- 
mente  el  titulo  de  prìncipe  de  Join- 
yille.  Empezó  A  manifestarse  su 
yalor  en  la  batalla  de  Jarnac  en 
1569  y  siempre  se  sostuvo  con 
igual  esplendor  y  gloria.  A  causa 
de  un  balaio  que  le  dieron  en  una 
megilla  ,  en  un  encuentro  cerca 
de  Gastillo-Tierrì ,  le  apodaron  el 
Acuehillado ,  pero  la  cicatris  que 
le  quedó  de  està  benda  no  perju- 
dicò  en  nada  à  la  belleza  de  su 
rostro.  Su  noble  aspecto ,  sus  gra- 
cias  y  su  urbanidad  le  conciliabaii 
el  afecto  de  todos  los  corazones, 
y  siendo  el  idolo  del  pueblo  y  de 
los  soldados  quiso  gozar  de  las 
ventajas  que  le  ofrecia  la  opinion 
pùblica.  Se  puso  al  frente  de  un 
ejército  para  defender  la  fé  catòli- 
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ca  cotitra  los  protestantes ,  siendo 
este  el  principio  de  la  asocìacion 
llamada  la  Liga ,  proyectada  por 
su  tlo  el  cardenal  de  Lorena.  Ha- 
ciéndose  la  primera  proposicion 
de  està  confederaeion  en  Paris 
se  esparciò  entre  las  gentes  la  no* 
ticia  de  un  proyecto  de  union  tn 
defensa  de  la  religione  del  rey ,  y  de 
la  libertad  del  estado  :  el  duque  de 
Guisa  anima  entonces  à  los  cató- 
licos,  consigue  muchas  Tictorias 
con  tra  los  calvi  ni  stas  9  J  (\  poco 
tiempo  se  encuentra  en  estado  de 
dìctar  leyes  al  débil  Enrique  III, 
comprometiéndole  en  publicar  un 
edicto  que  anulaba  todos  los  pri- 
TÌlegìos  de  los  hugonotes.  Pidió 
ademas  la  publicacion  del  conci*" 
lio  de  Trento  ,  la  cesion  de  mu- 
chas plazas  fuertes,  la  mudanza  de 
Dìuchos  gobernadores  y  otros  mu- 
chos  articulos,  y  Enrique  irrìtadoal 
oir  estas  peticìones  le  prohtbió  pre- 
sentarse  en  Paris.  El  duque  despre- 
ció  està  prohibicion  9  y  de  aqui  re* 
sultò  la  Jornada  que  se  llamó  de  las 
Barricadas,  en  que  Enrique  de  Lo- 
rena adcpiiriò  mayor  fama  y  presti- 
gio haciendo  brillar  su  poder  à  la 
vista  de  los  de  la  liga  y  de  los  rea- 
listas.  Era  tan  grande  su  autoridad 
que  los  cuerpos  de  guardia  de  la 
capital  se  negaron  à  recìbir  el  san- 
to y  seAa  que  se  les  queria  dar  de 
parte  del  rey,  y  solo  se  prestaron 
k  recibir  las  órdenes  del  duque  de 
Guisa.  Enrique  III  se  vió  en  la 
dura  precision  de  tener  que  dejar 
6  Paris  y  obligado  en  fin  ù  tener 
que  hacer  la  pax  con  el  duque  9 
reconciliacion  que  fuè  para  éste 
un  Terdadero  laio  ;  pues  habién- 
dole  llamado  al  castiilo  de  Blois , 
fueron  apostados  unos  asesinos  que 
se  arrojaron  sobre  él  y  le  acribi- 
llaron  h  punaladas  en-^S  de  diciem- 
bre  de  1588.  Tenia  entonces  eldu- 
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que  58  alios  de  edad.  Su  benna^ 
no  el  cardenal  de  Guisa  fué  dego^ 
llado  tambien  al  dia  siguiente ,  y 
los  cadàveres  de  entrambos  entert 
rados  en  cai  riva  para  qne  fuesea 
mas  pronto  consumidos  :  los  hae» 
808  fueron  quemados  en  una  saU 
del  castiilo ,  y  las  ceniias  ayeati-* 
das  para  impedir  que  el  puebla 
honrase  sus  reliquias.  £1  asesioa^ 
to  de  un  hombre  mirado  corno  un 
héroe,  y  el  de  un  sacerdote  Te* 
nerable  hieieron  é  Enrique  IH  exe« 
crable  k  la  TÌsta  de  todos  los  ca* 
tólicos  sin  hacerle  mas  temiblè. 
El  t'inico  defecto  del  desrenturado 
duque  de  Guisa  era  una  ambieioD 
desmedida  ,  y  esto  fué  la  causa  de 
su  perdicion. 

GUISA  (Enrique  de  Lorena  da* 
que  de)  ,  nieto  del  precedente  | 
nació  en  Blois  en  1614*  Dejando 
el  hdibito  talar  de  clérìgo  y  el  ar^^ 
zobispado  de  Reims  para  el  cual 
babia  sido  electo  trató  de  casarse 
con  la  princesa  Ana  de  Màntua, 
à  cuyo  eniace  se  opuso  el  carde* 
nal  de  Richelieu ,  y  con  este  me* 
tÌTO  paso  el  duque  de  Guisa  à  Co- 
lonia scguido  de  la  princesa  :  pero 
à  poco  tiempo  la  abandonó  enamo- 
rado  de  la  condesa  de  Bossuti  eoa 
quien  caso  ,  y  muy  luego  la  dejò 
paraToWerse  à  Francia.  Alli  ho- 
bìera  podido  TiTÌr  tranquilo,  mas 
su  genio  fogoso  y  enemigo  dei  so- 
Slego  f  unido  al  ansia  de  bacer  re- 
vivir  la  fortuna  de  sus  antepasados 
cuyo  valor  babia  heredado ,  le  hi- 
zo  entrar  en  la  rebelion  del  conde 
de  Soissons  unido  con  la  Espafia 
contra  el  cardenal  de  RicheUea^ 
El  parlamento  proccdicndo  entoo- 
ces  contra  el  duque  de  Guisa  9  le 
formò  proceso  en  que  fué  conde- 
nado  por  contumacia  en  el  aito 
1641 9  y  aquel  mismo  hombre  que 
se  babia  unido  k  la  Espaqa  no  tu^* 
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TO  reparo  en  coligarse  luego  con* 
tra  ella.  Habianse  rebelado  los  aa- 
poUtaoos  contra  Felipe  lY  en  1A67, 
teniendo  por  Caudillo  al  famoso 
Hasianello ,    y     sìendo   incitados 
por  los  manejos  del  cardenal  Ma- 
nrìni ,  que   à  toda  costa  trataba 
de  hacer  a  la   Francia  duena  de 
ADa  provincia  de    la   monarquia 
espanola  para  restituirsela  despues 
eo  cambio  de  los  Faises — Bajos. 
Al  cabo  de  diea  dias  abandonaron 
à  Nasianello  sus  partidarios  y  fué 
iroadenado  a  muerle  ;  y   el  duque 
de  Guisa  que  estando  à  la  espec- 
tatiTa  del  suceso  se  mantenìa  quie» 
to  en  Roma  marchó  inmediata* 
mente  k  Napoles,  fué  nombrado 
por  los  rebeides  su  generalisimo 
j  consiguió  al  principio  algunos 
triunfos  :  pero  no  tardò  en  esperi- 
meotar  despues  la  inconstancia  de 
la  fortuna ,   cayendo  prisionero  y 
«ieodo  conducido  à  Espana  donde 
peimaneciò  basta  el  ano  1652.  De 
Tueita  à  Paris  entregàndose  à  pia- 
cere» ruidosos  y  Tanos  se  conso- 
lo del  mal  ézito  que  habia  tenido 
sa  empresa ,  y  lucie  en  la  famosa 
corrida  de  parejas  que  biibo  en  Fa* 
rìs  en  1662.  Se  puso  à  la  cabexa  de 
la  comparsa  ó  cuadrilla  de  los  mo- 
foS)  siendo  el  principe  de  Condé 
el  gefe  de  los  turcos,  y  los  corte* 
saoos  al  yerlos  gritaban  diciendo: 
tkl  tan  tot  hàrots  de  la  Mstaria  y  de 
k  fikaku  £1  duque  de  Guisa  pare- 
eia  tfediramente  un  héroe  de  la 
mitologia  ó  un  ayenturero  de  los 
«glos  de  caballerja.  Sus  desafios^ 
Msaanorea  romancescos,  su  pro- 
fasion  y  sus  arenturas  le  bacian 
MAgular  en  todo.  Muriò  sin  suce- 
•ion  en  1664  9  y  sus  Memorias  re- 
btlTas  à  su  empresa  de  Nèpoles 
laeroo  publicadas  despues  en  un 
tomo  en4> 
'  GUISCARDO  ó  GciscBiJui  (Ro- 
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berto)  ,  fundador  del  reino  de  Nà- 
poles,  nació  bdcia  el   ano  1015^ 
era  normando  fé  bijo  de  Tancre- 
do   de  Hauteville,   quien  siendo 
padre  de  una  numerosa  familia  , 
enyiò  à  Italia  à  Guillermo   In-azo 
de  lùerrOf  Dragon  y  Humfrey ,  su9 
tres  bijos  mayores ,  para  buscar 
fortuna  ò  adquirirsela  en  la  carre- 
ra  de  las  armas.  Estos  héroes  aven*- 
tureros  lograron  procurarse  esta- 
blecimientos    socorriendo    à    los 
priDcipes  del  pais  contra  los  sar-> 
racenos  del   Africa   ó  àrabes  que 
querian  establecerse  alli  atrayen- 
do  los  hijos  menores  de  Tancredo^ 
entre  los  cuales   se  seiialò  Rober- 
to  Guiscardo.   Habiendo    llegado 
à  ser  Roberto  duque  de  la  FuUay 
la  Calabria ,  paso  a  Sicilia  con  su 
bermano  Rogerio,  y  conquistò  està 
isla  quitàndola  à  los  grìegos  y  los 
àrabes  que  la  tenian  entonces  di- 
vidida.  Era  necesario  acabar  aun 
la  conquista  de  lo  que  compone 
boy    el  reino  de    Ndpoles  :    aun 
quedaban   principes  de   Salerno» 
descendientes  de  aquellos  que  fue- 
ron  los  primeros  que  Uamaron  los 
normandos  à  aquel  pais,  y  Ro- 
berto y  sus  bermanos  suscitaron 
divisiones    entre    eilos   y     otros 
principes  italianos,  con  cuyo   au- 
xilio  estendieron  y  aseguraron  su 
dominio.    Los    yencidos  se  refu-* 
giaron  en  la  campaiia  de  Roma , 
se  pusieron  bajo  la  proteccion  del 
papa  Gregorio  VII  9  y  este  papa 
escomulgò  à  los  opresores ,  quie- 
nes  se  apoderaron  de  todo  el  Be- 
reyentinoy  que  el  emperador  Enri- 
que  III  apellidado  el  Negro  babia 
dado  à  la   Santa  Sede.    Roberto 
procurò  despues  reconciliarse  con 
el  pontifico;   al  fin  lo   consiguió 
y  despues  de  haberle  restituito  a 
BeneTento  le  fué  constantemente 
adicto..  Hay  mucbos  criticQS.  quo 
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pretende!!  que  fué  en  està  època 
eaando  empezó  el  homenage  que 
losrejes  de  Nàpoles  rendian  anual- 
mente  à  la  Santa  Sede,  porqtie 
Guiscardo  consintiò  en  no  guardar 
este  reino  sino  en  clase  de  gober- 
nador  de  él ,  roconociéndose  Tasa- 
Uo  del  papa.  Roberto  caso  despues 
à  su  hija  con  Gonstantino  bi)0 
del  emperador  de  Gonstantinopla 
Miguel  Ducas.  Este  casamiento 
fué  desgraciado  ,  porque  querìen- 
do  vengar  à  su  yerno  y  à  su  hija 
resoWió  ir  à  destronar  al  empera* 
dor  de  oriente  despues  de  naber 
humillado  al  de  occidente.  La  cor- 
te de  Gonstantinopla  estaba  à  la 
sazon  en  un  continuo  uracan  po- 
litico. Miguel  Ducas  babia  sido 
echado  del  trono  por  N  ice  foro , 
apellidado  Botoniato,  y  Gonstan- 
tino bijo  de  Roberto  babia  sido 
hecbo  eunuco  ;  en  fin»  Alejo  Gom<* 
oeno  babia  tornado  el  cetro  impe- 
riai, y  durante  estas  revoluciones 
Roberto  se  adelantaba  bacìa  Gons- 
tantinopla. Para  tener  un  pretes- 
to de  declarar  la  guerra  al  emper 
rador  griego  saoó  de  un  convento 
li  un  fraile ,  y  le  instò  à  que  se 
pusiese  el  nonibre  de  Miguel ,  es 
decir  de  aquel  que  fué  depuesto 
por  Nicéforo.  Sitió  à  Durazzo  en 
17  de  junio  de  1081  ;  pero  gana- 
dos  los  yenecianos  por  las  prò- 
mesas  y  las  dàdivas  de  Alejo ,  so- 
corrieron  està  plaza  ;  el  hambre  se 
introdujo  en  -  el  ejército  de  Ro- 
berto 9  -y  si  Alejo  bubiese  querido 
detcnerse  algun  tiempo,  sin  duda 
faubiera  perecido ,  mas  dio  la  ba- 
talla  en  18  de  octubre  y  al  fin  que- 
dò  vencido  por  Roberto  Guiscar- 
do quien  tornò  la  ciudad.  Al  ano 
siguiente  se  vió  ci  yencedor  pre- 
cisado  à  pasar  k  occidente  para 
Gonibatir  k  Enrique  lY  empera- 
dor de  Alemania  que  babia  decla- 
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rado  ta  guerra  à  sus  estados.  Dejó 
eo  Grecia  k  su  bijo  Bobemando  ; 
pero  habiendo  sido  yencido  este 
principe ,  yolyió  à  pasar  su  padre 
à  oriente.  Despues  de  yarias  yic** 
torias  y  desastres  murìò  Guis- 
cardo en  1085  de  edad  de  70 
aiios.  Tenia  el  bijo  de  Tancredi 
disttnguidas  prendas ,  era  yasto  ea 
sus  proyectos,  firme  en  sus  reso* 
luciones ,  activo  en  sus  empresai 
de  las  cuales  casi  siempre  saliò 
bien;  pero  una  ambicion  desenfi^- 
nada,  à  la  cual  lo  sacrificaba  todo, 
ofuscò  la  gloria  de  sus  becbos, 
que  fueron  mucbos  j  admbrablcs. 
Guillermo  de  la  Pulla  ,  y  Gofredo 
M  alaterni  ban  escrito  ambos  la 
Historia  de  Guiscardo, 

GUISGHARD  (Garlos  Teófilo), 
bijo  de  una  familia  de  refugiados 
franoeses  en  Magdeburgo  ,  naciò 
en  172&,  y  fué  coronel  al  seryicio 
del  rey  de  Prusia.  Sabia  manejar 
muy  bien  la  piuma  y  la  espada. 
Este  oficial  cuyo  nombre  militar 
era  Quinto  Icilio,  habia  serrido 
con  di^tincion  en  las  guerras  de 
1756.  Se  aprovecbó  del  descanso 
de  la  paz  para  dar  la  ùltima  ma- 
no k  sus  Memorias  militares  sa- 
bre los  griegos  y  ios  romaoos, 
cuya  ùltima  edicion  se  hizo  ea 
Berlin  ,  en  1774»  cuatro  tomosea 
8,6  dos  tomos  en  4  ;  y  auaque  se 
encuentran  en  està  obra  algunas 
ideas  singnlares,  que  deprimen  ma- 
cho al  caballero  Follard,  no  se 
puede  menos  de  admirar  la  saga- 
cidad  y  erudicion  del  autor.  Gais- 
chard  era  individuo  de  la  aeade- 
mia  de  Berlin,  donde  muriò  en  2$ 
de  mayo  de  1775. 

GUIZOT  (Paulina)  ,  lltevata 
francesa ,  nació  en  Melum  h&cia  el 
anol7959  de  una  familia  pobre^  por 
lo  cual  siguiendo  Paulina  los  ilO^ 
pulsos  de  su  aficioQ  al  estudio  se 
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Mkò  à  la  Iheratara  para  alitiar 
1»  necesidadeA  de  au  anciano  pa* 
àn,  M.  Suardy  amigo  de  esté  ùl- 
timo, la  estimulò  en  sua  pritneros 
eosayos  f  la  ayudò  con  sus  cònse- 
jos  y  por  SD  mediacion  fué  adnùti- 
(k  en  la  redaccion  de  algunos 
periòdìcos  en  que  insertò  muehos 
y  muj  interesantes  articulos  ^ 
particularmente  en  el  Publicisla. 
Habiéodose  casado  con  M.  Guizot 
Umbien  literato ,  en  union  con  él 
redacló  la  Gazeia  de  Francia ,  el 
Mmaria ,  j  Ics  Archicos  iiteroi'ias, 
»n  dejar  de  escribi r  otras  cosas. 
Falleciò  en  1827  de  edad  de  S^ 
anos ,  habiéndose  hecho  celebre 
»o  solo  con  los  pcriòdicos  citados 
MAO  tambien  con  estas  obras  :  i' 
U  eapiUa  de  Ayion  ^  Paris,  il^% 
cinico  tomos  en  8 ,  romance  imi* 
tado  del  inglés ,  de  Maria  Hais , 
j  del  que  se  han  hecbo  otras  edi- 
ciooes,  en  cuatro  tomos  en  8.  2* 
Im  Caniradicciones  ,  romance  en 
dos  tomos  en.  8.  3*  Los  Nihos, 
ountós  para  el  uso  de  Ut  juventud  ^ 
K^nda  edicion ,  1813.  4'  El  Es^ 
tadimUef  romance  que  ganó  el 
premio  de  utilidad  en  la  acade- 
mia  francet^a  ;  y  tarias  Poeslas  de 
poco  mèrito.  En  los  escritos  de 
madama  Guivot  seobsenra  un  estilo 
puro  y  elegante ,  ingenio  y  aquel 
giuto  delicado  que  parece  ser  el 
patrimonio  de  las  mugeres  ilustraf 
das. 

GULDENSTAEDT  (Juan  Anto^ 
uo) ,  mèdico  y  naturalista  ruso  , 
Mció  en  Riga  à  26  de  abril  de 
Ì7U  y  estudi6  en  Berlin  y  se  gra- 
duò en  Francfort  del  Oder.  Ha«- 
bieado  sido  Uamado  à  S.  Peters- 
^rgo  para  componer  parte  de  la 
c9pedicion  sabia  dispuesta  por 
Catarina  11  ^  emprei^dió  su  Tiage 
u*  ìanio  de  1768  ,  paso  el  ioTier- 
*o  en  Moscou  9  y  ^ti  marso  de 
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1769  lue  a  Astracan  donde  encon- 
trò  à  S.  T.  Gmelìn   empleado  en 
la  misma  espedicion  v  Uegó  .  en 
enero  ^de   1771  à   Kislar,  orillas 
del  Terk  à  lo  ùltimo  de  las  fron- 
teras  del  imperio  ruso.  El  frio  que 
esperimento  en  este  ylage  era  tàn 
fuerte  que  el  termòmetro  de  Delis- 
le   bajó  basta   176%  Guldenstàedt 
recorriò  con  suma  detencion   los 
paises  del  Caucaso,  y  ocupi&ndose 
enteramente  en  la  bistoria  naturai 
no  descuidó  el  estudio  de  la  histo-* 
ria  y  las  lenguas  de  las  diferentes 
poblaciones  de  aquellas  provincias. 
En  Georgia  fué  obsequiado  por  el 
ciar  Heraclio   que  le   facilitò  los 
medios  de  lograr  los   fines  de  su 
Tiage  9  y  siguiendo  a  aquel  princi- 
pe basta  Tiflìs  yiditò  los  distritos 
al  sud  de  aquella  ciudad  ,  babita* 
dos  por  los  Trucbimenes.  En  1772 
encontró  igual   acogida  en  Salo-» 
mon,  czar  de  Imerette ,  y  despues 
debaberbecho  unacopiosisima  co- 
leccioQ  de  todo.  gènero  de  objetos 
curiososen  bistoria  naturai,  à  pesar 
de  los  peligros  y  riesgos  del  camino 
llegù  basta  la  fronteranisa  en  Moz- 
doL  Yisitò  en  junio  de  1773,  toda  la 
gran  CabardJa,  despues  la.Kuma- 
nia  orientai  y  el  monte  Bescbttfn» 
promontorio  avaniado  del  Cauca- 
so ;  esamino  las  ruinas  de  Mad- 
jiiry  situadas  à  lo  largo  del  Kuma, 
y  que   no  obst^nte  la  semejanza 
de  los  nombres  prorienen  de  una 
ciudad  de  mabometanos  y  no  de 
los  Madjars  ò  ùngaros.   Seguida- 
mente  paso  Guldenstàedt  à  Hscber^ 
kasck,  en  las  màrgenes  del  Don  , 
capital  de  los  cosacos;    yisitó  la- 
ciudad   de  Asof,    las    bocas   del 
Don   y   el    pais   recino,    y    pa- 
so   ^l    inviemo    en    SLremenst-r 
chouk  9  capital  de  la  nuora  Rusia 
que  recorriò  en  el  yerano   inme* 
diato.  Se  ballata  en  camino  fo^ti 
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la  Crimea  cuando  U  guerra  le  de«- 
tuTO,  j  volviendo  h  S.  Petersbur- 
go ,  llegó  é  està  capital  en  9  de 
marzo  de  1775,  y  fué  nombrado 
«ratedrAtico  de  liistoria  naturai  y 
presidente  de  la  sociedad  econò- 
mica de  aquella  ciudad.  Àdemas 
del  cuidado  con  que  desempena-> 
ba  la:»  funciones  de  e5tos  cargos  , 
se  ocupaba  en  poner  en  órden  los 
materìales  recogidos  en  su  Tiage, 
leia  cuanto  babia  escrito  sobre  el 
Caucaso  y  pensaba  en  dar  &  su 
òbra  el  mas  alto  grado  de  perfec- 
eion  posibie  :  se  babia  encargado 
tambien  de /lar  al  pùblico  lacuar- 
ta  parte  del  viage  de  Gmelin  ;  pe- 
ro no  turo  ni  sìquiera  la  satisfac- 
cion  de  publicar  el  suyo  ^  ni  el 
mapa  del  Caucaso  para  el  cual 
habia  rennido  muclios  documen- 
tos  y  noticias.  El  esceso  de  sus 
tareas  habia  quebrantado  su  salud, 
y  su  humanidad  le  costò  la  Tìda  , 
pìies  reinando  en  S.  Petersburgo 
unas  calenturas  malignasi  asis- 
tiendo  y  curando  a  muchas  perso- 
nas  pobres ,  contrajo  la  enferme- 
dad  y  muriò  de  ella  en  25  de  mar-* 
20  de  1780.  Guldenstaedt  es  autor: 
1*  de  mucbas  Memorias  en  latin 
relativas  d  la  faistoria  naturai  y 
la  bot&nica  y  las  cuales  conttenen 
Tarias  descripciones  de  animales  y 
de  regetales  desconocidos  que  ba- 
bia observado  en  sus  xiages,  y  se 
encuentran  en  las  Memorias  de  la 
ncademia  de  S.  Peiersburgo,  2»  Di- 
ferentes  Memorias  sobre  la  historia, 
la  geografia ,  la  estadistica  ^  el  co- 
mercio ,  etc.  de  dirersas  partes 
de  la  Rusia ,  con  los  mapas  y  pl»- 
nos  correspondientes.  S'  Viagesd 
'  Ròsta  ^  y  las  montanas  del  Caucaso  y 
S.  Petersburgo ,  1789  a  91 ,  dos 
tomos  en  /i,  con  muchas  laminas, 
planos  y  mapas.  Està  relacion  es 
muy  interesante  y  contiene  una 
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mùltitud  de  coaas  curiosas  :  el  sc« 
gundo  tomo  termina  con  unos  to« 
cabularios  de  muchas  poblacìones 
del  Caucaso  9  coroprendiendo  cada 
uno  de  ellos  cn  un  mismo  cuadro  y 
en  columnas  separadas  los  idioroas 
que  ofrecen  entro  si  algima  analo« 
già  :  4*  Memorias  sobre  los  produo 
ios  de  la  Rusia  propios  para  mante* 
ner  la  balanza  del  comerdo  siempre 
fanorable  ,  1777,  en  6.  En  estos 
escritos  estàn  clasi6cadas  las  prò* 
ducciones  de  la  Rusia  segun  los 
tres  reinos  de  la  naturaleza  y  bien 
clasificadas. 

GULUSSA,  rey  de  Numidia, 
hijo  de  Masinissa ,  fué  enriado  4 
Roma  en  vida  de  su  padre,  des-* 
pues  de  la  segunda  guerra  pùni* 
ca  9  hàcia  el  ano  172  antes  de 
J. — C.  para  asegurarse  de  la  ih- 
yiolable  adhesion  de  su  familta  i 
los  intereses  de  los  romanos.  Lle* 
rado  este  principe  del  arder  de  su 
zelo  9  se  declarò  contra  Cartago  en 
medio  del  senado  ,  y  proTOcò  la 
renoyacion  de  las  hostilidades« 
Algunos  anos  despues ,  estuTO  en- 
cargado de  ir  à  Cartago  él  mismo 
para  solicitar  el  restablecimiento 
de  muchos  senadores  que  habian 
desterrado  por  haber  sido  partida- 
rios  del  rey  su  padre  :  pero  no  pu* 
do  logrnr  que  le  diesen  entrada 
en  aquella  ciudad  cuyo  populacho 
le  hizo  cerrar  las  puertas  ;  los  car* 
tagineses  le  persiguieron  para  ha- 
cerle  perecer  y  y  algunas  personas 
de  su  acompafiamiento  eayeron 
en  manos  de  los  perseguidores  ; 
pero  Tengose  cruelmente  Gulussa 
en  la  guerra  que  se  encendió  en 
breTe  entro  el  rey  su  padre  y  los 
cartagineses.  Vencidos  éstos  por 
Masinissa ,  y  forzados  k  pasar  ha- 
jo  el  yugo,  escogiò  Gulussa  d 
momento  en  que  deponian  las  «r^ 
mas  para  solfar  contra  ellos  la  ca- 
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htlìerìà  Dumida  que  hiso  una  hor- 
rible  matansa.  Despues  de  la  moer- 
tede  sa  padre  (ano  120  antea  de 
J.— C.)  9  dÌTÌdió  con  sus  dosher^ 
manos  Miclpsa  j  Adherbal ,  el  go- 
bierno  del  reino ,  ba|o  la  protecf 
don  de  los  romanos ,  y  habiendo 
mostrado  stempro  mucho  talento 
pan  la  gaerra,  turo  el  mando 
del  ejército ,  se  juntó  à  los  roma- 
Bos  con  un  cuerpo  de  numidas 
al  principio  de  la  tercera  guerra 
punica,  y  continuo  socorriéndo- 
los.  Segun  atestigua  Salustio  ,  pa- 
rece  que  este  principe  no  sobre- 
firió  mucho  ttempa  à  su  padre 
Maslnissa ,  y  que  no  tìó  el  fin  de 
aquella  guerra. 

GUNDLING  (Nicolas  Geronimo), 
jorìsconsulto  erudito,  nació  cerca 
de  Nuremberg  en  1671,  y  era  hi- 
jo  de  un  clérlgo  protestante  autor 
de  una  Disertacion  sobre  el  conciiio 
et  Gr§nges.  El  hijo  Uegó  a  ser  su- 
oesiTamente  catednitico  de  elo- 
euencia  y  filosofia ,  y  de  derecho 
naturai  en  Halle.  Murìó  siendo 
feetor  de  la  uniTersidad  de  està 
dadad  en  1729 ,  k  los  59  aBos  de 
edad,  dejando  un  gran  nùmero  de 
obras  de  literatura,  jurispruden* 
da,.  historìa  y  politica,  en  que 
sape  insertar  cosas  sólidas  y  ùti- 
ks ,  pero  tambten  paradojas  é 
ideas  fabas  y  yanas.  Sus  princi«- 
pales  obras  son  !  1*  Nuevos  entree 
Ummieniat  ,  en  8.  2*  Proytcto  de 
a»  amo  dt  hUitfria  UUraritu  3'  HU-- 
MtkphUotopfucf  morata ,  en  8.  4' 
OlitL,  6  CoUccUm  de  discursos  sobre 
^un0$  ohjeia»  de  fisica  f  de  maral, 
4t  politica  y  de  hisioria  ,  tres  tomos 
<b8,  1706  y  1707.  5-  De  jure 
^fpipioraii  terriimrii ,  en  4.  6»  Sta- 
lai  naiuntiis  Hobessi  in  corpore  ja^ 
n>  cidlis  defensus  et  defendendus  , 
^  4*  7'  1>#  stata  reipublicm  germa^ 
•ior  iub  Conrada  /,.*en  4*  obra 
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que  Ludwig  ha  refutado.  8^  Gund- 
Ungiana,  en  aleman.  9'  Comenta- 
rio  de  Enrico  jiucpue  ,  en  4*  10* 
Vida  ad  veritatemy  ó  Carso  de  filo^ 
sofia,  tres  tomos  en  8.  11*  Me^ 
moria  hisiórica  sobre  el  condado  de 
Neuf — chateL  La  modestia  y  la  mo*» 
deracion  de  Gundlingnoigualabao 
su  erudicion  ;  era  satirico ,  muy 
decisiyo  en  materias  dudosas  ,  y 
aun  en  aquellas  en  que  Terdade*- 
ramente  era  culpable. 

GUNDLING  (Santiago  Fabio, 
baron  de),  diplomàtico,  historia-» 
dor  y  consejero  del  rey  4ie  Prusia 
Federico  Guillermo  I,  nació  en 
1673.  Estudió  en  Tarìas  universi- 
dades,  yia)ó  por  Holanda  é  Ingla* 
terra  ,  y  de  vuelta  à  su  patria  en 
1705 ,  le  nombró  el  rey  catedrà- 
tico  de  bistorta  y  de  poHtica  eo 
la  academia  para  la  nobleza  que 
acababa  de  fundar  en  Berlin ,  y 
que  fué  abolida  despues.  Foste- 
riormente  fìié  nombrado  Gundling 
consejero  de  guerra  y  de  hacieuf 
da^  gran  maestro  de  ceremonias 
de  Federico  Guillermo ,  y  presir 
dente  de  la  sociedad  real  de  cien- 
cias,  en  la  cual ,  ast  comò  en  los 
tribùnales  eitados  le  presentò  eL 
mismo  monarca  al  tiempo  de  to« 
mar  posesion  de  todos  aquellos 
destinos.  Tenia  muchos  émulos  y 
enemigos ,  era  el  bufon  de  la  cor^ 
te  ,  y  à  pesar  de  su  Talimiento  se 
le  hìcieron  muchas  befas  de  las 
cuales  bastare  referir  una  para  dar 
k  conocer  el  espiritu  burlesco  que 
reinaba  en  la  corte  de  Berlin  ea 
aquella  època.  Habia  jregalado  el 
rey  k  Gundling  un  trago  muy  varo 
para  desempeSar  las  funeiones  de 
primer  maestro  de  ceremonias ,  j 
estaba  obligado  k  comer  con  su  smm- 
berano  yestidò  de  gran»  g^k.  Qm 
dia  que  se  daba  en  pakcioun  bas*- 
^ete  k  que   eslaban.  conridadna 
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muchos  generale»  y  ministro^  ^  se 
presentò  al  rejr  un  mono  perfec- 
tameote  yestido  corno  Gundling, 
condecorado  tambien  con  la  llave 
de  gentil-hombre  ,  y  con  iln  me- 
morial  en  que  el  animalito  pedia 
al  monarca  que  mandUse  à  Gund- 
ling  le  reconociese  por  hijo  natu- 
rai y  le  senalase  altmentos.  £1  gen- 
tii-rliombre  de  S.  M.  prusiana  se 
enfadó  al  principio,  ó  fingióenfa- 
darse ,  mas  por  ùltimo  aceptó  ri- 
sueno  la  posteridad  que  su  sefior 
le  habia  elegido.  La  muger  de 
Gundling,  bìja  del  historiador  Lar- 
rey  ,  fué  tratada  en  la  corte  de  la 
misma  manera  que  su  marido. 
Murió  este  àulico  en  Postdam  en 
11  de  abril  de  1731.  Habian  hecbo 
por  él  diez  aiios  antes  de  su  muer- 
tc  un  ataud  que  tenia  enteramen* 
te  la  figura  de  un  tonel  9  en  que 
habia  muchos  frascos  vacios,  antes 
de  habitar  para  siempre  aquella 
estancia ,  y  por  fuera  estaba  pin- 
tado  de  negro ,  y  lleno  de  inscrip- 
ciones  groseras  y  bàquicas.  Acom- 
panó  al  fèretro  una  numerosa  co- 
mitiTa  de  oficiales  y  cortesanos,  pe- 
ro el  clero  protestante  y  reformado 
rehusó  asistir  à  la  ceremonia.  Los 
locos  de  la  corte  de  Sajonia  tuvie- 
ron  órden  de  llevar  luto  y  de  no 
presentarse  sino  con  crespones  de 
treinta  varas  de  largo  9  y  emboza- 
dos  con  capas  de  duelo,  de  tres 
largas  colas.  Tenia  Gundling  mu- 
cha  erudicioD  corno  lo  prueban 
sus  obras  9  pero  su  corresponden- 
cia  particular  le  ha  dado  à  cono- 
eer  no  corno  un  talento  superior, 
sino  corno  un'  hombre  dotado  de 
muy  buen  juicio.  Se  duda  si  fué 
unicamente  la  bajeza  de  su  modo 
de  pensar  ó  algunos  proyectos  se- 
cretos,  lo  que  le  indtijo  a  repre- 
sentar un  papel  tan  humillante  en 
la  córte  de  Berlin.  No  atreViéndo- 
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nos  é  decidir  està  cuestion;  hos 
contentaremos    con    indicar    lis 
obras  mas  importantes  que  ha  pa- 
blicado ,  y  que  à  pesar  de  la  critica 
seTera  del  célèbre.  Thomasio  sua 
las  consultan  hoy  dia  con  utilidad 
los  d  iploDfiéticos  y  los  historiado- 
res.  1*  Vida  y  acdonet  de  Federico  1; 
Halle,  1715  ,  en  8.  2-  Hisioria  y 
hechos  dei  rey  Enrùfue  VII,  Halle, 
1719 ,  en  8.    S-  La  Hisiaria  y  los 
hechos  del  rey  Ricardo  y  del  intera 
regno  ,  Berlin ,  1719 ,  en  8.  à^Es- 
tracio  de  la  hiitoria  de  Brandebvr' 
gOj  de  Joaquin  l  y  li,  y  de  Juan 
Jorge,  etc.  ,  1722  ,  en  8.  5'  iVo- 
Ucia  histórica  de  la    Toscana  6  el 
gran  ducado  de  la  Florenda  ,  Frane- 
fort,   1717,  en  8  y  1723  en  4- 
6*  Noticia  histórica  de  Parma  y  de 
Plasencia,  y  de  su  dependenàa  dd 
imperio  germànico  ,  id.,  1723,  en4* 
7'  Alias  de  Brandeburgo  6  descrip' 
don  geogràfica  de  la  marca  electorml 
de  Brandeburgo,  Postdam,  172&,  en 
8.   8*  Soln-e  el  orlgen  del  titolo  de 
emperador  de  Rusia,  Riga,  172Af 
en  folio.  9*  Vida  y  acciones  de  Fe^ 
derico  II ,  elector  de  Brandeburgo , 
Postdam  ,   1725  ,  en  8.  10*  Jtlas 
de  la  Pomerania  ,  ó  descripdon  geo^ 
gràfica  de  este  ducado  ,  y  de  la  wh 
bleza  de  este  pais  ,  id. ,  1714  ,  en  8. 
ìì*" Descripcion  geogràfica  del  ducado 
de  Magdeburgo ,  Leipsick  y  Franc- 
fort»   1730,  en8.  12*  £/  derecho 
pdbUco  de  AUmania  en  la  edad  me» 
dia,  principalmente  en  el  reinado  del 
emperador  Conrado  ///,  Jena,  en  8. 
GUNNERO   (Juan,  Ernesto), 
obispo  de  Drontneim  y  naturalista, 
nació  en  1718  en  Cristiania   pue- 
blo de  Noruega  ,   estudtó  en  Go* 
penhague  y  en  Jena ,  fué  catedrà- 
tico  de   teologia   en   està   ùhima 
uniTersidad  y  de  hebreo  en  la  prì- 
mera  ,  y  despues  ordenado  de  sa- 
cerdote. En  1758  fué  electo  obispo 
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ie  Dronlheim ,  j  baciendo  un  aso 
laudabie  de  està  dignidad  empezò 
i  satisfacer  sus  vìtos  deseos  de 
propagar  los  conocimìentos  mas 
ìtiies  entre  sus  oompatrtotas.  Fuii« 
di  la  sociedad  real  de  ciencias  de 
Noroega  que  ie  eligiò  sa  TÌce  pre- 
sidente ,  y  de  lift  cual  fiié  uno  de 
los  iodWiduos  mas  actiTos,  ocu- 
pàadose  siempre  en  hacer  obras 
de  misericordia  ,  dar  consuelos  à 
SOS  diocesanos  y  difundir  las  luces^ 
liasta  que  murìó  en  177S.  En  me- 
dio de  tantas  y  tan  santas  ocu- 
paciones  paso  el  tiempo  en  que 
stendo  obispo  se  dedicò  à  escri- 
bìr  j  dejó  las  obras  siguientes  : 
V  Flora  Naruégica  ,  1772  ,  un  to- 
mo en  fòlio  con  làminas.  £n  este 
libro  describe  el  autor  1118  espe- 
cies  de  piantas,  y  esplica  los  usos 
de  las  que  se  aplican  à  las  artes,  la 
economia  rural  ò  domestica  y  la 
medicina.  2'  Mucbos  Dàcursos  y 
Memorua  en  dìnamarqués  ,  en  las 
Trmuaeàone*  de  la  sociedad  de  No- 
roega ;  tratan  de  diferentes  asun- 
tos,  partìcularmente  de  la  bistorìa 
BatDial  de  las  ares  marìtimas ,  de 
bs  peces  y  de  las  producciones 
marìnas,  y  en  fin ,  de  la  economia 
niral.  3*  ObroM  ieológicas  y  filosofi'^ 
eat  9  en  latin.  Lineo  para  dar  un 
testimonio  del  zelo  del  obLspo  de 
Brontbeim,  que  era  uno  de  sus  cor- 
rtsponsales  mas  laboriosos  y  acti- 
Tos,  dio  el  nombre  de  Gannera 
i  una  pianta  berfarea  de  Gbile. 

GURTLER  (Nicolas)  ,  nació  en 
Basilea  en  165& ,  ensenó  en  di- 
ferentes ciudades  de  Alemania, 
ocnpó  la  c&tedra  de  teologia  de 
FraneÌLer  en  1707 1  y  murìó  en 
171 1.  Sus  prineipajes  obras  son  : 
l' Lexicon  lingua  laUnm ,  germana, 
great  et  gallica,  Basilea 9  1731  » 
en  8.  2'  HUtoria  TempUariorum , 
1703  9  en  A-  3*  Origines  mundi,  en 
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4  9  1788 ,  obra  llena  de  erudicion,' 
aunque  en  ella,  adopta  el  autor  mu- 
chas  etimologias  inciertas  é  ideas 
rìdiculas  sobre  la  mitologia^  4*  />»- 
titudones  theologica,  1721  ^  en  iì^ 
e  te 

GUSMÀO  (  Bartolomé  de) ,  je- 
sulla  portugués  ,  nació  en  Lisboa 
en  1667 ,  se  distinguiò  en  todo  gè- 
nero de  estudiós  ,  y  sobresalió  par- 
tìcularmente en  las  ciencias  fisìcas. 
Atendiendo  à  sus  talentos  se  le 
confi  rio  en  Rio  Janeiro  una  càtedra 
que  ocupó  honoHficamente  por  es- 
pado  de  mucbos  aiios.  Tenia  el 
P.  Gusmao  una  imagìnacion  muy 
Tira  9  un  entendimiento  per^icas 
y  à  propòsito  para  hacer  descu- 
brimientos.  Esto  no  obstante  pa- 
rece  que  solo  debiò  ó  la  casua- 
lidad  aquel  de  que  se  ya  d  bablar** 
Se  cuenta  que  ballàadose  un 
dia  en  la  rentana  de  su  cuarto 
que  caia  à  la  huerta  de  su  co- 
legio  divisò  un  cuerpo  esférico 
y  cóncaTO  (  al  parecer  una  cùscara 
de  buevo  ó  una  corteza  seca  de  li- 
mon  ó  de  naranja  fina  ) ,  que  se 
elevaba  y  flotaba  en  los  aires,  y 
moTido  de  la  curiosidad  de  imitar 
en  grande  aquel  fenòmeno,  tìò 
muy  luogo  que  no  podria  conse- 
guirlo sino  con  una  maquina  que 
con  el  menor  peso  posible  presen- 
taso  la  may or  superficie  en.la  ad- 
mósfera.  Despues  de  un  gran  nù- 
mero de  ensayos  construyó  un  ba- 
lon  de  lienao ,  y  habiendo  salido 
acertado  su  primer  esperimcinto 
quiso  que  fuesen  testigosdelsegun- 
do  los  religiosos  de .  su  colegio, 
Aquellas  gentes  ilustradas  aplaudie- 
ron  las  pruebas  de  su  compa&ero , 
y  no  encofltraron  en  ellas  nada  que 
fuese  sobrenatural.  P.or  desgra-! 
eia  deseando  bacer  Gusmao  un 
esperimento  tan  admirable  sobre 
un  teatro  mas  Tasto  ^  par|iò:para 


190 


GUS 


Lisboa  adonde  ya  habia  llegado  su 
fama.  A  su  arribo  à  aquella  capital 
hizo  construir  con  peroìiso  de  Juan 
Y  un  balon  aerostatico  de  una 
dimension  prodigiosa  j  el  cual  hi* 
zo  lanzar  en  la  plaza  contigua  al 
palacio  real  en  presencia  de  SS. 
MM.  y  de  una  multttud  de  espec- 
tadores.  £1  mismo  Gusmao  habia 
subido  en  aqiiel  globo  j  y  por  me- 
dio de  un  fuego  encendido  en  la 
màquina,  que  estaba  no  obstante 
retenido  por  unas  cuerdas,  se  ele- 
vò en  el  aìre  hasta  la  altura  de  la 
cornisa  de  la  torre  del  palacio  :  des- 
graciadamente  el  descnido  de  los 
que  tenian  las  cuerdas  hizo  tomar 
àlamàquina  una  direccion  oblicua: 
Iropezó  en  la  cornisa  donde  se  rom- 
pió,  j  cayó  no  obstante  tan  po- 
co à  poco  que  no  esperimento 
Gusmao  lesion  alguna  de  la  catda. 
£1  fisico  prometiò  nueyos  esperi- 
mentos  haciendo  creer  a  algunos 
que  se  eleyaria  sin  el  auxtlio  de  ias 
cuerdas,  y  riendo  que  ciertas  gen- 
tes  ie  trataban  de  impostor  se  atre- 
vió  à  decir  que  harìa  Tolar  A  los 
incrédulos  cuando  quisiere.  Seme» 
jante  locura'  dio  mèrgen  a  que  el 
vulgo  clamase  contra  éi  traténdo- 
le  de  bmjo  ò  hechicero;  para  aca- 
Uar  tales  nuirmuraciones  fué  ar« 
restado  por  dtsposicton  del  Santo 
Oficio  9  condenado  a  un  ayuno  ri- 
goroso I  y  óltinaamente  puesto  ^n 
Hbertad,  vino  à  £spaBa  donde  mu- 
riò  de  pesadumbre  à  poco  tiempo 
en  1724-  Aunque  mucho  antes  del 
siglo  i7  habian  propuesto  diferen- 
tes  autores  vario s  medios  para  eie*» 
varse  en  los  aires,  parece  cierto 
que  se  defoen  al  ?•  Gusmao  los 
prtmeros  esperimentos  del  balon 
aerostÀtico  »  renovados  con  buen 
èsito  sesenta  aiios  despues  de  su 
imierte.— f Aie)aiidro  Gusvio ,  otro 
jeBuita  portugués  ,  naciò  ea  Oport 
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to  en  170& ,  y  murió  hacia  el  aoO> 
1782.  Ha  dejado  muchas  obras  teo« 
lògicas  »  y  un  Compendium  pgrfee*^ 
tioru  religiosa  opus  poatfiumitm ,  Ve- 
necia  j  1783  ,  en  fòlio ,  publicado 
por  el   P.    Manuel  de   Azevedo , 
lambien  de  la  compania  de  Jesus.. 
GUSTA    (Francisco),  jesuita, 
nació  en  Barcelona  en  7  de  enero 
de  1744»  y  ji  la  ediid  de  ISaaos 
entrò  en  la  compania  en  la  prò* 
vincia  de  Aragon.  Ocupò  muchis 
eètedras  en  los  de  su  óncien  en  Es« 
pana ,  y  en  tiempo  de  la  supresion 
de  la  órden  paso  en  Italia,  penna- 
neciò  mucho  tiempo  en  Nèpales,  y 
fue  despues  à  Palermo  donde  eot 
seiiaba  la  teologia  en  1814*  Escrìbia 
el  italiano  con  pureza  y  elegancia 
y  ha  dejado  las  obras  siguientei 
todas  en  aquella  lengua  :  1*  Soirt 
hS'  Caiecismos   modemos  ;  Eiosyù 
critico  y  teològico,  Foligno,  1793, 
segunda  edioion.  Este  ensayo  que 
mereció  la  aprobacion    del  papa 
Pio  VI,  combate  particularmente 
el  catecismo  de  los  jansenistas  :  V 
Memorias  hisióricas  sobre  la  lUgak 
d  Fcmura  del  ponti fice  Pio  VI,  i  m 
vuelta  do  Viena^  Ferrara,  1782,  ea 
8.  S*  Esiodo  infeliz  de  la  CalakrU 
y  do  Mesenia ,  despues  del  terremoUi 
acaeddo  en  febrero  de  1785  ,  FI<H 
rencia ,  1783,  en  8.  4'  Buda»  criii* 
cas  y  teolàgicas    sobre  el  supual^ 
bauiismo  del  judlo  Bianchini ,  Boìor 
nia,  1783,  en  8.  5*  Re  forma  dei 
Alcoran  de  Stick  Mansar,  FloreiH 
eia,  1787,  en  12.  6*  Sudnia  refa- 
iaeion  del  paralelo  del  libro  intilu^ 
lodo  :  Jasucristo  bajo  el  anatema , 
Ferrara ,  1782 ,  8.   7'   TestameiUe 
politico  de   Voltaire   traducido  del 
francés,  Florencia,  1785.  SrVidé 
del  marqués  de  Pombaij  Iverdum 
1782^  cuatro  tomos  en  4.   Estil 
obra  que  es  muy  estimada  ,  ha  si* 
do  traducida  en  francés  y  en  ale» 
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min.    9'  SacùUa  Jnsirucàon  a  un 
teòlogo  para  mber  si  la  prob€J)iiidad 
ha  stdo  amdenada,  Florencia,  1782, 
cu  6.  £1  autor  ha  insertado  en  ella 
el  Fiagede  Pio  Vld  Fiena.  10*  Fida 
de  Constaniino  el  Grande ,  Foligno, 
1786,  y  Yenecia  1790.  11*  Enea- 
fu  crUico  sabre  las  cruzadas.,..,  y  si 
silos  pueden,  actuaimente   efeciuarse 
ambra  Fronda.  Està  obra  sin  nom- 
bre  de  autor,  lugar,  ni  ano,  debe 
aìn  embargo  haber  salido  a  \ui  k 
prÌDcipios    del   ano  1795^  y  des- 
paes  de  la  muerte  de  Luis  XVI. 
13*  Errores  de  Fedro   Tamburini , 
sa  MS  Ucdones  de  maral  cristiana, 
Foligno,  1791.  15*  Memorias  sobre 
la  reroiadon  francesa,  sea  politica 
iea  eclesidstica,  y  que  en  ella  ha  ha-^ 
hido  jemstnistas  ,  Asis ,  1793  en  8. 
La  mìsma  obra  fué  corregida  y  au- 
mentada  bajo  el  titulo  de  Influen^ 
àade  los  jansenistas  en  la  revolution 
francesa^   Ferrara,  1787,  en  8.  15* 
Deftnsa  del  Catecismo  del  cardenal 
Belarmino  ,  Ferrara ,  1787^  en  8. 
16*  Conducta  de  la  Iglesia  caiólica 
m  la  eleocion  de  su  gè  fé  visible  ,  el 
pontlfice  romano  (  Pio  V  li  ) ,  Yene- 
cia ,  1799 ,  en  8.  17*  El  espirita  dei 
mgfoXFlHj  etc.  Ferrara,  1792  en 
8,  obra  escelente  y  perfectamente 
«crìta*  18*  Respuesta  dia  cuestion 
de  lo  qua  u  debe  juzgar  de  las  per^ 
toaas  qua   en  paises  attólicos  toman 
la  defensa  del  jaramento  exigido  i  d 
las  dirigos  )  por  la  asamblea  nacto- 
nal  de  Fronda  ,  Ferrara,  1793. 19* 
El  antigao  proyecto  de  Bourg-Fon' 
teine ,  continuado  y  cumplido  por 
los  lansenìstas  modemos  ;  nueya 
edicion    corregida  y   aumentada, 
Venecia,  1800,  en  8.  20*  Memorias 
psUtieas  9  religiosas  y  afectuosas  de 
M  padre  de  familia  d  su  hijo  ,  al 
Ha  del  siglo  18,  Yenecia,  1800,  en 
t,  21*  Respuesta  de  un  cura  d  las 
ntfemasus  desnocrdticas    del  doctor 
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Juafi  Tumiaii,  Yenecia,  1799  en 
8.  22*  D^  sueci  imperi  sub   Gusta* 
vo  III  mutatione  CoTncntario,  Paler* 
mo  1790.  Habia  becho  una  mag- 
nifica edicion  de  està  obra  y  la  de«- 
dicó  à  Gustavo  rey  de  Suecia  ;  pe- 
ro este  monarca  fué  asesinado  al 
tiempo  mismo  en  que  la  obra  iba 
é  salir  à  lus.  23*  De  vita  et  scriptis 
Joann.    Andrea  Barotii  commentom 
rius.  Macerata,  1799,  en  8.  Mu- 
rio  en  Palermo  este  sabio  jesuita 
en  1816  de  edad  de  72  anos.  Dejó 
un  gran  .nùmero  de  manuscritos 
dignos  de  publicarse  tales  corno 
los  siguientes  :  Sobre  la  igUsia  ru^- 
sa  ;  Disertaciones  sobre  la  historia 
eclesidstica  ,  una   Noticia  sobre   los 
jesuitas  que  dieron  à  Iuk  obros  des* 
pues  de  la  abolicion  de  su  órden. 
Està  noticia  cayó  en  manos  de  un 
ilustre  confederado  del  P.  Gustd, 
el  abate  Andrés,  quien  la  comu-^ 
nicò  al  autor  del  Suplemento  de  la 
biografia  de  los  escritores  jesuitas 
que  fué  impreso  en  Roma,  eu  1814i 
GUSTAYO I,  rey  de  Suecia,  co* 
nocido  con  el  nombre  de  GustaTd 
Wasa ,  nació  en  1490  en  ci  pi^la- 
ciò  de  Lincholm ,  siendo  hijo   de 
Erico  Johan  de  Wasa,  senor  succo, 
y  de  Cecilia  de  la  familia  de  Eka. 
Cristiano  ò   Cristiern  lì,  rey  de 
Dinamarca,  à  quien  el  tratado  de 
Colmar  habia  concedido  derechos 
2i  la  corona  de  Suecia ,  se  apoderó 
de  este  reino  en  1512,  y  la  resìs- 
tencia  que  encontró  en  los  seRo- 
res  suecos  determinò  b  este  pnn«- 
cipe  sanguinario  à  mandar  despues 
de  su  entrada  en  Estocolmo  que 
se  hiciese  un  degGello  general  de 
aquellos   mismos  senores ,  entra 
los  cuaies   perecìó    el    padre    de 
GustaTO ,  y  este  fué  encerrado  en 
las  càrceles  de  Copenhage.  Habien- 
do  logrado  escaparse  aoduTO  er- 
rante nuicho  tiempo  por  las  mour 
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tàiias  de  la  Dalecarlìa ,  fué  robado 
por  su   guia  y  se  ytó  reducido  à 
ti^abajar  en  las  mìnas  de  cobre  pa- 
ra ganar  el  sustento.  Al  cabo  de  di- 
versas  a  venturas  consìgutó  Giistayo 
subleyar  los   babitantes    del  pais 
de  su  refngio  9  se  puso  k  su  cabc- 
za,  y  auxiliado  por  los  de  Lubek 
arrojó  à  Cristiano  de  Estocolmo  , 
entrò  en  està  capital  y  fué  elegido 
rey  por  lossuecos  en  1525.  Para 
afìrmar  su  dominacion  se  le  ocur- 
riò  abolir  la  antigua  religion   del 
pais  y   establecer  el    luteranismo 
en  sus  estados.  Se  apoderó  de  una 
parte  de  los  bienes  del  clero ,  mas 
l'i  fin  de  que   el   pueblo  adoptase 
mas  fócilmente  està  mudanza,  le 
dejó  algunos  obìspos  disminuyen- 
do  sus  rentas  y  su  potestad.   Hi- 
cieron    los   Dalecarlianos  algunos 
moYimientos  en  fayorde  lareltgion 
católica,  pero  lejos  de  tener  el  éxi- 
to  que  se  promelian  sofocó  Gusta- 
vo sus  murmuraciones,  biio  decla* 
rar  bereditaria  la  corona  en  1540,  y 
murió  en  1560  de  edad  de  70  aiios. 
Los  que  hablan  siempre  con  entu- 
siasmo de  los  bombres  de  revolu* 
cion  y  particularmente  de  aquellos 
que  en  medio  del   trastorno   han 
abolido   la  religion  católica,  han 
pìntado  ÙL  Gustavo  comò  un  bérne. 
Pero  los  escritores  que  no  juzgan 
precisamente  de  las  cosas  y  de  los 
nombres  por  èl  exito  de  una  em- 
presa  no  han  dado  de  él  una  idea 
tan  farorable.  £1  abate  de  Berault 
al  mismo  tièmpò  «pie  ha  ce  un  gran- 
de elogio  de  Gustavo  "Wasa,  con- 
viene e  n  que   «deprimia  su  alma 
»con  el  n(^anc|o  de  la  supercberia 
j»y  de  la  mentirà  ,  con  opresiones 
umanifiestasy  con  mantobras  in- 
«dignas  de  una  probid|id  vulgar, 
«  etc.  »  Se  habia  valido  de  paisanos 
dalecarnianos  para  saciar  sus  mi- 
ras  àmbiciosas  ,   y    los    aberrojó 
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cuahdo  quisieron  mantener  su  an- 
tigua  religion.  La  consideracion 
que  dio  por  de  pronto  k  la  Suecia 
una  revolucion  de  brillo  no  se 
mantuvo  por  mucho  tiempo,  ante» 
bien  cayó  tan  r/ipidamente  que  Pi- 
brac  canciller  de  Enrtque  IV,  toda« 
via  simple  rey  de  Navarra,  quejàn* 
dose  de  los  procedimientos  de  la 
corte  de  Francia,  decia  :  «que  no 
«habia  tenido  mas  consideracion 
•  para  este  monarca  que  para  un 
»rey  de  Suecia  ò  de  Chtpre.»  A 
pesar  de  la  parcialidad  de  Gusta- 
vo bacia  el  luteranismo,  descon- 
tento  à  los  ministros  luteranos 
Plaus,  Petn  y  Andesson ,  à  qnienes 
habia  admitìdo  en  su  consejo  y  que 
conspiraron  centra  su  vida ,  por^ 
que  el  rey  habia  querìdo  entibiar 
su  zelo  religioso  y  de  los  teólogoé 
que  escitaban  dcsórdenes  en  lat 
prbvincias.  A  pesar  de  esto  les 
perdonò  cu  andò  era  preciso  cas- 
tigarlos.  i 

GUSTAVO. ADOLFO  II,  llama- 
do  el  Grande j  rey  de  Suecia,  nació 
en  Estocotmo  en  1  S9&  y  sucedió  4 
su  padre  Carlos  en  16il  despues 
de  haber  side  eie  vado  de  una  mi*' 
nera  digna  de  su  naoimiento.  Mà-> 
nifestose  desd^  luego  su  valor  con- 
tro los  reyes  de  Dinamarca,  de 
Moscovia  y  de  Polonia  que  le  ha? 
bian  atacado  todos  a  un  tiempo; 
Hizo  la  paz  con  los  dos  primeros 
y  ohligò  al  àltimo  a  dejar  la  Livooia, 
y  despuos.de  haber  terminado  fe« 
lizmente  està  guerra  hiao  aiianta 
con  los  protestantes  de  Alemania 
contro  el  emperador  y  los  prìnci'< 
pcs  católicos  que  se  liabian  junta- 
do  ó  él  en  defensa  de  la  antigua 
religion.  Lo  Francia  por  n^iras  po'; 
liticas  se  declaró  en  1631  à  favor 
de  Gustavo  y  de  los  protestantes: 
éstos  alentados  presentandemandas 
al  emperador  y  levantan  tropas  9^ 
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tanto  qiie  Gustavo  avaDca  aumen- 
lando  siempre  su  esèrcito.  Sus  mi- 
oistros  quisieron  disuadirle  de  ba- 
cer  aquella  guerra  alegando  que 
earecia  de  dinero ,  y  él  les  respon- 
djó  :  cMìs  ejércitos  tìenen  valor  é 
»ÌDtelìgencia ,  y  enarbolardn  mi 
«estandarte  en  medio  dei  enemigo 
•a  que  pagarà  mis  tropas.»  Gomen- 
w  sìis  conquistas  en  Àlemanìa  por 
h  isla  de  Rugen  y  la  Pomerania 
para  dejar  asegurada  su  retaguar- 
dia;  prohibió  bajo  penas  las  mas 
screras  el  hacer  el  menor  agravio 
«  los  habitantesy  é  hizo  distribuir 
mucho  pan  à  los  pobres.  Era  su 
màxima  que  para  hacerse  dueno  de 
lu  plazas  vale  ionio  ia  fuerza  corno 
Udemencia,  Separose  no  obstante 
en  lo  sucesivo  de  una  conducta 
tao  sabia  particularmente  cuando 
se  htzo  dueno  de  la  Baviera.  £n 
menos  de  dos  anos  y  medio  recor- 
rìó  Gustavo  las  dos  terceras  partes 
de  Alemania ,  y  despues  el  Vistu- 
la  basta*  ei  Danubio  y  el  Rin.  Todo 
te  sometió  d  su  dominio,  todas  las 

tcas  le  abrieron  sus  puertas.  Con 
annas  en  la  mano  forzo  ai  elec- 
tor  de  Brandebiirgo  à  )untarse  con 
él;  dio  à  mandar  al  de  Sajonia  sus 
propias  tropas,  y  el  palatino  des- 
póseido  fue  à  pelear  con  su  pro- 
tector  :  Gustavo  alcancó  una  Victo- 
ria completa  delante  de  Leipsig  à 
17  de  settembre  de  1631  contra 
Tdli  general  del  cmperador  :  las 
tropas  de  Sa)onia  nuevamente  le- 
vaotadas  emprendieron  la  fuga  en 
aquella  batalla  ;  pero  la  disciplina 
Meca  reparò  oportunamente  està 
desgracia.  £1  rey  de  Suecia  encar- 
gò  looiediatamente  al  lector  de  Sa- 
jania,  que  babia  peleado  con  él, 
qoe  lleva&e  la  guerra  à  la  Silesia 
y  la  Bohemia,  y  él  en  persona 
entrò  en  la  Franconia,  el  Palatina- 
do  y  el  arzobispado  de  Maguncia* 

VII. 


6U3 


Ì93 


Habia  acostumbrado  su  ejércifo  à 
un  òrden  y  à  unas  maniobras  que 
no  eran  conocidas  de  otros  y  en 
esto  se  fundaron  los  trivnfos  que 
alcanzò  frecuentemente.  Tilli  ven- 
cido  delante  de  Leipsig  lo  fiié  tam- 
bien  en  el  paso  del  Lech  en  1632. 
Gustavo  emprendiò  el  sitio  de  In- 
golstad  y  yendo  d  reconocer  una 
fortificacion  que  querìa  atacar  sin 
dctencion,  los  artilleros  de  ia  plaza 
dispararon  contra  él  apuntando 
con  tanto  aderto  que  una  baia  de 
caiion  se  llevò  la  grupa  del  caba- 
ilo  que  el  rey  monta ba.  Despues 
de  inùtiles  esftierzos  se  yiò  obli-<^ 
gado  à  levantar  ei  sitio,  y  dejan- 
do  algunos  cuerpos  de  tropas  en 
Suabia  y  en  Àlsacia  se  reuniò  in- 
mediatamente  con  el  duque  de  Sa- 
jonia-Weimar  y  dio  contra  el  ge- 
neral 'WalLensteim  la  famosa  bata- 
lla de  Lutzen  en  18  de  noviembrc 
de  1633.  Disputosc  largo  tiempo 
la  Victoria,  mas  al  fin  la  ganaron 
los  suecos  con  pérdida  de  Gusta- 
vo, cuyo  cucrpo  fué.hallado  en- 
tre  los  muertos  traspasado  de  dos 
balazos  y  dos  estocadas.  Parecia 
tener  este  monarca  algnn  presen- 
timiento  de  su  desgracia  cuando 
viendo  pocos  dias  antes  que  los 
protestantes  acudian  saliendo  en 
tropel  à  su  encuentro  con  grandes 
demostraciones  de  alegria  y  de  ad- 
miraclon  se  le  oyò  decir;  «Temo 
»  que  Dios  ofendido  de  talcs  acla- 
•maciones  les  baga  ver  en  breve 
»que  el  que  reverencian  corno  à  un 
»Dios  no  es  mas  que  un  mortai.» 
Solia  decir  que  no  habia  hombres 
mas  felices  que  aquellos  que  mo- 
rlan  egerciendo  su  profesion.  Tuvo 
està  ventaja ,  supuesto  que  aquella 
guerra  fué  un  deber  para  ci  ;  pero 
debe  obscrvarse  que  estaba  ■  tran- 
quilo  en  Suecia,  que  el  empera- 
dor  no  pcnsaba  en  él ,  y  que  no 

25 


ìH 


Ct9 


pare  ce  que  los  s&liditos  desco  n* 
tentos  de  un  imperio  estrangero, 
pudìesen  concederle  derechos  su- 
ficientes  para  legUimar  una  agre* 
sion  hosttl  contra  un  monarca  que 
en  nada  le  habia  agra^iado.  Lle?ò 
al  sepolcro  el  dictado  de  grande, 
el  llanto  del  Norte,  y  la  estimacion 
de  SU9  enemigos  ;  pero  los  males 
infinitos  que  causò  à  la  religion 
catòlica  que  destruyò  en  una  gran 
parte  de  Alemanìa  parece  que  le 
comprenden  en  el  nùmero  de  los 
perseguidores  de  la  Iglesia.  Sus 
amigos  le  echaban  en  rostro  dos 
defectos  ;  el  arrebato  y  la  temert- 
dad  ,  de  lo  cual  se  justificaba  con 
dos  muximas  menos  Terdaderas  de 
lo  que  él  creia  :  «Pues  tolero  pa- 
li cientemente  los  eaprichos  de 
«aquellos  à  quienes  mando,  tam- 
)»bien  deben  escusar  la  prontitud 
»yÌ8L  vtyeza  de  mi  temperamento.» 
Asi  respondiò  al  primer  cargo ,  y 
de  este  modo  al  segundo.  «Un  rey 
Mse  declara  indigno  de  la  corona 
Mque  lleva  ,  cuando  en  un  lance 
»  apurado  tiene  dificultad  de  pelear 
«corno  un  soldado  raso.»  Gusta-> 
vo  que  ponia  el  mayor  conato  en 
los  ejercictos  militares,  tenia  el 
zelo  en  lo  concerniente  a  su  re- 
ligion. Parece  que  era  luterano  de 
buena  fé ,  y  que  su  zelo  por  està 
secta  fué  uno  de  los  moliros  de 
todos  los  males  que  hizo  4  los  ca- 
tòlicos.  Él  mismo  compuso  unas 
oraciones  que  todos  los  dias  se 
rezaban  en  su  campamento  à  ho- 
ras  sefialadas ,  y  tenia  la  costum- 
bre  de  decir  :  qae  los  mejores  cris- 
iianos  eran  los  mejores  sotdados.  Ba- 
jo  su  tienda  en  medio  del  ostruen- 
do de  las  armas  dedicaba  algunas 
horas  k  la  iectura  de  la  palabra  de 
Dios  :  «  Meditando  los  libros  sa- 
»  grados  trato  de  fortificarme  con- 
dirà las  teataciones^  »  dijo  un  dia 
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h  unos  oficiales  suyos  que  le  sor^ 
prendieron  en  tan  piadoso  eierci* 
ciò.  «  Las  personas  de  mi  catego- 
»  ria ,  dijo  en  otra  ocasion ,  no  soa 
»  responsables  de  sus  acciones  sino 
»&  Dios,  y  està  independencta  dA 
»  ocasion  al  enemigo  de  nuestra  sal- 
«racion  para  tendernos  lazospeli- 
»  grosos  contra  los  cuales  no  siem* 
»  pre  estamos  k  salro ...  «  »  Se  le 
dio  aviso  de  que  dos  oficiales  ibaa 
à  reflir  en  un  desafio  ,  y  Gustavo 
Tè  a  buscarlos  acompaiìado  del 
yerdugo,  a  quien  mandò  en  sa 
presencia  que  ahorcase  tnmedlata* 
mente  al  que  sobreTiviesc  ò  salie- 
se  Tencedor.  Desde  aquel  momen* 
to  ya  no  se  toItìò  a  hablar  de  tal 
desafio.  Iba  à  llegar  la  guerra  al 
otro  lado  del  Danubio  y  quizàs  li 
destronar  al  emperador  cnando 
fué  muerto ,  lo  cual  dio  ocasion  é 
muchas  conjeturas.  Se  acusò  de 
està  muerte  a  Francisco  Alberto 
duque  de  Lujemburgo  y  uno  de 
los  generales  de  Gustaya,  y  se 
imputò  tambien  al  cardenal  de  Ri- 
ohelieu ,  stendo  asi  que  éste  nece» 
sitaba  de  su  rida.  Pero  una  carta 
encontrada  estos  l'iltimos  aiìos  ea 
los  archtTos  de  Snecla  esplica  en* 
teramente  este  soceso.  Tiene  fe- 
cha  del  29  de  enero  de  1729 ,  y 
estii  dirìgida  por  M.  Andrés  de 
Grodgin ,  preboste  del  cabildo  de 
Wexio  en  Succia,  &  M.  Nicolas  Ha* 
wedson  secretano  de  los  archÌTOS 
de  la  corona  de  aquel  reino;  su 
contenido  es  el  siguiente:  cGiiaa- 
»  do  yo  me  hallaba  en  Sajonia  en 
»i686,  descubrì  por  una  fèlii  ca- 
1»  sualiciad  las  circunstancias  del  fin 
»deplorable  del  rey  Gustato  Adoi** 
»fo.  Habia  salido  este  principe 
«sin  mas  comitiva  que  un  criado 
»  para  ir  à  reconocer  las  posicione9 
«y  evoluciones  del  enemigo  :  una 
»  espesa  niebla  le  impidió  rer  un 
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•ftteite   destacamento  de    tropas 
•aiwtriacasque  haciendo  fue^^o  so- 
•bre  él  le  birieron  sia  malarie ,  y 
pel  crìado  que  le  acompaBaba  le 
wqakò  la  Tida  de   un   pistoleta- 
9X0.  Yo  mismo  be  comprado  al 
»deao  de  Mambourg  unos  anteojos 
»qiie  solia  Herar  puestos  el  des-> 
Bgraciado  Gastaro  j  de  los  cuales 
»se  spoderò  el  regicida  à  quien  ^i 
•eslando  yo  en  Sajonia;  estaba  ya 
•moy  Tiejo  aquel  infame  y  pare- 
tela prózimo  al  fin  de  sus  dias. 
■Los  remordimienlos  que  natural- 
•mente  debia  causarle  una  accion 
•Un  in&me  no  le  dcìabao  un  mo* 
•mento  de  reposo.  Envió  h  llamar 
»al  dean   de   quien  yo  acabo  de 
ibablar,  le  confesó  en  tox  alta  su 
•crimen  al  tiempo  de  morir,  y  dea» 
■paes  me  lo  contò  todo  el  mismo 
•religioso  à  quien  compre  los  an- 
•leojos  que  he  depositado  en  los 
>archÌTOs  de  Suecia.  »   Puffendorf 
ba  esento  en  latin  la  irida  de  Gus^ 
taro  II,  un  tomo  en  fòlio,  y  én 
si  ano  1764  se  publicó  en  Amster- 
dam una  nuova  Historia  dei  mia-* 
AIO  principe ,  cuatre  tomos  en  8. 
De)ó  de   Maria  Eleonora  bija  de 
Sigismundo  elector  de  Brandebur*^ 
go ,  una  bija  ùnica  que  le  sucedió 
è  la  edad  de  ciuco  aiios,  y  fué  la 
fanosa  Cristina. 

GUSTAVO  III,  rey  de  Succia» 
hijo  de  Adolfo  Federico  y  de  Lui* 
ta  Dlrica  prìncesa  de  Prusia ,  na- 
tio en  Estocolmo  en  24  de  enero 
de  1746.  Recibió  una  educacion 
ilnstrada  bajo  la  direccion  dei  con« 
de  de  Te^sino  t  sucedió  à  su  pa- 
dre en  1771  à  fa  edad  de  25  afios. 
I>esde  el  ano  siguiente  emprendiò 
d  mudar  la  forma  de  gobierno  que 
era  aristocràtico  y  de  apoderarse 
detoda  la  autoridad  de  la  admi« 
aiitracion.  Auxiliado  poderosa- 
ncnte  en  eate  proyecto   por  su 
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hermano  el  duque  de  Sudermania, 
por  el  duque  de  Tergenne.«,  enton- 
ces  ministro  de  Francia  cerca  de 
la  corte  de  Succia,  por  los  regi-* 
mientos  de  su  guardia,  y  por  la 
mayor  parte  de  sus  otras  tropas, 
bizo  prender  y  deponer  senadore», 
los  reemplazó  con  otros  q4ie  le 
eran  adictos,  y  dejando  subsistir 
por  politica  algunas  formas  de  un 
gobierno  libre  se  afirmó  realmen- 
te en  todo  el  podcr  de  un  rey  ab- 
soluto.  Concluyó  en  1780  con  la 
Rusia  y  la  Dinamarca  el  famoso 
tratado  de  neutralidad  armada  que 
(uè  tan  ótil  al  comercio  del  norte; 
pero  à  solicitud  de  la  Pntsìa  dc- 
claró  despues  la  guerra  u  Rusia  en 
1788.  Alarchaba  à  S.  Petersburgo, 
euando  formaron  muchos  ofìciales 
una  conspiracion  para  detener  su 
marcha  ;  y  babiéndose  cscapado 
de  la  tienda  donde  los  conjurados 
le  tenian  comò  prìsionero ,  fué  à 
reclamar  los  socorros  de  los  Da- 
lecarKanos  que  eran  los  que  ha- 
bian  abierto  d  Gustavo  Vièsa  el 
camino  del  trono.  Estos  tomaron 
su  defensa ,  è  bizo  con  sus  socor- 
ros lerantar  h  los  dinamarqueses 
el  sitio  de  Gotemburgo,  y  celebrò 
despues  la  pax  con  ellos.  En  este 
mismo  a&o  1788  coutocó  los  es- 
tados  donde  la  nobleza  se  mostrò 
muy  exigente,  y  el  senado  fué 
definitÌTamente  suprimido.  Contt- 
nuaba  siempre  Gustavo  baciendo 
guerra  u  la  llusia ,  y  hubo  diver- 
sas  acciones  poco  decisivas ,  tanto 
por  mar  comò  por  tierra,  cuyas 
Tenta}as    se    atribuian    todps   los 

fartidos;  pero  en  4  de  junio  de 
790  la  escu^dra  sueca  esperimen- 
tò una  pérdida  considerable  ;  si- 
guiò  à  Cftta  derrota  una  entrevista 
de  los  generales  rusos  y  suecos, 
iirmose  la  paz  eii  14  de  agosto  de 
1790^  y  adquirìendo  Gustalo  aU. 
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pinos  dislritos  de  la  Finlandia  qne- 
daron  marcados  de  una  manera 
mas  positiva  los  limttes  de  los  dos 
imperios.  La  rcTolucion  de  Fran- 
cia cncontró  en  éi  un  enemigo  de* 
clarado  ,  y  u  fin  de  poderla  com-^ 
katir  y  juntò  una  dieta  en  Gefle  en 
1792  ,  cuyos  individuos  principa*- 
Ics  no  aprobaron  su  resolucion« 
Uubo  representaciones  muy  fuer^ 
tes  que  fueron  desatendidas  por  ci 
monarca.  Creció  ci  descontento 
por  las  arbitrariedadcs  que  hubo, 
y  Gustavo  voWió  k  Estocolmo,  y 
multi  plico  ios  baiics  9  óperas  y 
espectdculos  j  que  eran  los  medtos 
de  que  se  valia  para  distraer  al 
pueblo  y  ocultarle  el  estado  de  las 
cosas.  Pero  en  medio  de  estas  di- 
Tcrsiones  rccibió  el  rey  en  un  bai- 
le de  m^iscaras  un  pistoletazo  en 
IG  de  marzo  9  de  cuyas  resultas 
murió  el  29.  Su  asesino  y  que  era 
un  capitan  liamado  Aukarstroem, 
i'ué  preso  con  sus  cómpUces  los 
rondes  llibbing  y  Horu ,  el  coro- 
nel  Silichvra,  y  el  baron  Ebreus- 
"vvaerd ,  y  todos  fueron  ajusticia- 
dos  dcspues  de  la  mucrte  del  rey. 
Este  principe  era  activo,  decidi- 
do  y  yalcroso  ;  queriendo  el  bien 
sin  disting;uir  los  medios  las  mas 
veces ,  zeloso  de  la  gloria  del  tro* 
no  sin  quererse  declarar  encmigo 
de  la  libertad  ;  amigo  de  los  cató- 
licos  sin  hacer  nada  que  pudiese 
diiigustar  a  los  protestantes  ;  em- 
pleaiìdo  la  pcrsuasion  y  despiegan- 
do al  mismo  tiempo  todos  los  re- 
sortes  de  la  fuerza  armada.  Afa- 
ble  y  popular  para  con  los  peque- 
fios  y  tanto  coilio  serio  y  severo  al- 
gunas  veces  con  los  grandes,  tu- 
TO  està  reunion  de  calidades  en 
alguna  suerte  indiscreta ,  y  que  la 
politica  humana  debe  reunir  a  Te- 
res  para  asegurar  el  cxito  de  sus 
plancs.  £n  1766  caso  con  Sofia 
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Magdàlena  hija  de  Federico  Y  rey 
de  Dinamarca»  de  quien  turo  k 
Gustavo  Adolfo  IV ,  que  le  suce- 
dió.  Posset  publicò  en  aleman  la 
Vida  de  Gustare  llly  Estrasburgo, 
1793  9  en  8 ,  de  cuya  obra  bay  una 
traduccion  francesa ,  1817)  en  8. 
Gustavo  III  cultiraba  la  literatura^ 
y  babia  compuesto  muchos  dra- 
mas  ^  y  en  1786  fundó  una  acade* 
mia  sueca  y  donde  bajo  el  velo  del 
anònimo  babìa  ganado  el  premio 
por  el  Elògio  del  feld-mariscal 
Forstenaon.  Sus  obras  han  sido 
traduddas  en  francés  por  Deeliaur, 
1803 ,  etneo  tomos  en  8. 

GUSTAVO  ERICSON,  princi- 
cipe  de  Succia^  nació  en  1568  de 
Erico  XIV  y  de  Catarina  Monsdot-^ 
ter^  babia  sido  declaràdo  herede- 
ro  de  la  corona  de  Succia,  pero' 
despues  de  la  caida  de  su  padre, 
se  refugiò  en  Polonia  y  se  viò  re- 
ducido  à  servir  en  una  fonda.  Lia- 
mado Gustavo  d  Rusia  por  el  czar 
que  le  prometta  haoerle  rey  de 
Finlandia,  se  vló  pròximo  a  vol- 
ver  d  ocupar  el  trono  que  habia 
perdido ,  pero  habiéndole  puesto 
por  condicion  que  habia  de  mudar 
de  religion ,  y  se  declararia  con- 
tra  la  Succia,  prefirìò  quedar  en 
la  indigencia,  y  muriò  en  Kascbin 
en  1607.  Culti vaba  las  ciencias, 
particularmente  la  qufmica,  y  ha- 
bia sido  apellidado  por  los  sabios 
de  su  tiempo  Teofrasto  Peracelso 
segiindo. 

GUTTEMBERG  (Juan  Gens- 
ileich,  llaoiado),  uno  de  ios  inven- 
tores  de  la  imprenta,  nació  en 
lAOO  en  Maguncia  de  una  familìa 
noble  de  Sorgenloch  cuyas  dife- 
rentes  ramas  tenian  sobrcnombres, 
tomadosde  las  diferentes  insignias 
que  disttnguìan  ias  casas  que  habi- 
taban  tales  corno  la  de  Guttem- 
berg.  A  este  caballcro  aleman  es 


CUT 

i  qoien  han  qiierido  atribuir  al- 
gonos  autores  esclusivamente  la 
iar encion  de  la  imprcntn ,  preten- 
diendo  probar  con  documentos 
sacados  de  los  archi ros  de  la  ciu- 
dad  de  Estrasbur^o  y  publicados 
en  1760  por  M.  Schoeflìn  en  una 
obratitulada:  Vindicice  iypagraphic£By 
que  antes  de  1^0  habia  comen- 
ado  Gutlemberg  en  aquella  ciu- 
dad  sns  primeros  ensajos  de  tipo- 
grafìa. Pero  cstos  ensayos  no  se 
hicieron  c^on  caracteres  movibles 
de  madera  ,  comò  lo  supone  M. 
Schoe/lìn  ,  sino  con  tablas  ó  pian- 
chas  grabadas  corno  lo  prucba  el 
9eDor  Furnicr  ,  célèbre  grabador 
de  caracteres,  al  cual  M.  Bacr  en 
ima  carta  sobre  el  origen  de  la 
imprenta  feclia  en  Estrasburgo  en 
1761 ,  ba  respondido  de  una  ma- 
aera  poco  sattsfactoria  ,  Interpre- 
tando d  su  modo  un  pasage  ale- 
auto  ,  encontrado  en  los  archiTos 
de  Estrasburgo.  Hasta  despues  del 
ano  ìUih  9  empéfiado  por  los 
gastos  que  estos  ensajos  le  habian 
oostado  no  fué  Guttemberg  &  aso- 
ciarse  en  Maguncia  con  Juan  Just 
plalero  y  artista  muy  b&bii ,  d 
nja  sociedad  se  agregó  tambten 
Schoefliin  escritor  y  bombre  !n- 
dnstrioso.  Trabajaron  basta  el  ano 
1455  j  y  es  muy  probable  que  fué 
eo  una  Biòlia  sin  fecha  y  sin  nin- 
gtiaa  indicacion  del  nuero  arte  que 
U  habia  producido  ,  euyo  segundo 
tomo  solamente  impreso  en  papel 
ditela  ,  existe  en  la  biblioteca  Ma- 
itrìna ,  y  cnyo  cardcter  esculpido 
en  madera  ymoTÌble  atesttgua  una 
antigfiedad  mas  remota  que  la  Bi- 
^  oonocida  que  Just  y  Schoeflin 
imprimiero n  el  afio  1 562  en  carac- 
teres fnndidos.  Tambicn  es  muy 
Terosimil  que  està  mismaBì^^'a^ 
CQjos  sumarios  y  letras  iniciales 
csUn  bechos  de  mano  es  aquella 
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misma  de  que  tanto  so  ha  hablado' 
por  baber  sido  vendida  en  Paris 
por  Just  comò  manuscrità  ,  mas 
bien  que  la  Biblia  de  1462  anuncia- 
da  en  la  suscripcìon  corno  una  pro- 
duccion  del  nnevo  arte  de  impri- 
mir.  Guttemberg  se  separò  de  sns 
asociados  bdcia  ci  ano  1ZÌ55^  y  los 
diez  aiios  de  su  TÌda  que  transcur- 
rieron  entre  aqiiella  època  y  el 
1465  estan  invertìdos  diferente- 
mente  por  los  autores  que  ban  ha- 
blado de  él.  Los  unos  siiponen  que^ 
Tolviò  k  Estrasburgo  para  ejercer 
alli  su  profesion  de  impresor  cosa 
poco  vcrosimil,  los  otros  dicen  que 
permaneció  en  Maguncia,  y  algu- 
nos  quiercn  que  liaja  pasado  a 
Harlcm  y  d  Holanda.  Pero  comò  no 
se  puede  citar  uinguna  obra  im-' 
presa  que  tenga  su  nombre  solo  bay. 
sobre  este  asunto  conjeturas  mas 
ó  ménos  arbitrarias.  Lo  que  nos 
dicen  los  mouumentos  de  aquel 
licmpo  es  que  en  1465  fué  admì- 
tido  en  el  nùmero  de  los  caballe- 
ros  de  Adolfo  de  P^assau  elector 
de  Maguncia  ,  con  renta  aniial ,  y 
que  murió  en  1468  de  cdad  de 
mas  de  60  anos. 

GUY  (Tomàs),  librerò  inglés, 
fundador  del  hospital  de  su  nom- 
bre en  Londres ,  donde  nació  en 
1643  5  era  hijo  de  un  barquero  y 
traficante  de  carbon  quien  le  puso 
de  aprendiz  de  librerò  en  el  ano 
1660.  El  jóven  Guy  estableció  des- 
pues su  libreria  con  doscientas  li- 
brns  esterlinas  ,  alcanzó  de  la  uni- 
Tersidad  de  Oxford  un  privilegio 
para  la  impresion  y  venta  de  la 
Biblia  ,  en  inglcs,  y  por  este  co- 
mercio  empeto  k  hacer  gran  cau- 
dal.  Su  metodo  de  vida  era  en' 
estremo  frugai ,  y  su  modo  de  ves- 
tir aim  mas  modesto.  Comia  casi 
siempre  en  el  mostrador  de  su 
I  tienda  sin  mas  mantel  que  un  dia- 
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rio  TiejO  y  estaba  ya  para  casarde 
con  una  criada  suya  en  quien  ad- 
vertia  suina  economia,^  cuando  90- 
breTino  un  incidente  de  poca  im- 
portancia  que  desbarató  la  boda. 
Fué  el  caso  que  en  la  Tispera  del 
casamiento  habia  mandado  à  unos 
albaniles  que  embaldosaran  la  en- 
trada  de  su  casa  basta  cierto  parage 
que  les  senaló.  Estando  Guy  ausen- 
te,  la  criada  yiò  trabajar  à  los  alba- 
niles cuando  concluian  su  obra ,  j 
adyirtiendo  que  està  no  pasaba  de 
cierto  punto  presunto  la  causai,  k  lo 
cual  contestaron  diciendo  que  era 
por  prevencion  del  amo.  «  Sin  em- 
bargOy  les  replicò  continuad  el  em- 
baldosado.  »  Guy  al  saber  està  dis» 
posicion  califlcò  A  la  criada  de  poco 
economica  y  de  amiga  de  mandar^ 
y  en  el  acto  se  retrajo  del  casa- 
miento.  Desde  entonces  dedicò  to- 
do  su  caudal  k  obras  de  caridad 
pùblica  y  priyada.  Dio  sumas  con-» 
siderabics  h  varios  bospitales  ;  fiin- 
dò  una  casa  de  caridad  con  una 
biblioteca  en  Tamwort,  pueblo  de 
donde  era  su  madre  ;  h  la  edad  de 
70  anos  concibiò  el  proyecto  de 
la  fundacion  de  un  hospital  para 
enfermos  é  impedidos  y  el  cual  se 
conserva  bajo  su  nombre  ;  apron** 
tó  para  construirle  y  amueblarle 
18795  libras  esterlinas,  y  destinò 
para  su  dotucion  219iS^9,  que 
cquivalen  k  mas  do  ?einte  millo- 
nes  :  es  decir  mas  dbiero  que  basta 
entonces  habia  gastado  en  Ingla- 
terra  ningun  particniar  en  obras 
de  misericordia.  Muriò  en  1724 
de  edad  de  90  q&os  ,  dejando  mil 
libras  k  cada  uno  de  aquellos  que 
pudieron  probar  algun  grado  de 
parentesco  con  él.  £u  el  hospital 
de  Guy  se  ré  la  estatua  de  bronce 
del  fundadpr ,  hecha  por  Schee< 
makers  y  en  el  pedesTaf  se  lee  està 
inscripcion  {    ToméU   Guy ,   ànicQ 
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fUmiadar  de  tsU  hospital ,  aumdoti* 
via  A.  D.  MDCCXXI.  £n  estear- 
ticulo  solo  se  han  mencionado  loi 
actos  mas  considerables  de  la  be« 
neficencia  de  este  famoso  inglés. 
GUYARD  (Adelaida  Labillé,  00- 
nocida  mas  bien  con  el  nombre  de 
madama  )  ,  individua  de  la  acade- 
mia  de  pintura  de  Paris  9  naciò 
en  Paris  en  17A9.  Recibiò  las  prì« 
meras  lecciones  de  aquel  arte  4e 
Francisco  Elias  Vincent ,  pintor  ea 
miniatura ,  y  padre  del  distinguido 
artista  de  este  apellido  qae  dea- 
pues  fué  esposo  de  Adelaida;  y  fue- 
ron  tan  admirables  y  rApidos  los 
progresos  que  hixo  al  lado  de  aqoel 
maestro,  qae  bacia  el  ano  1770  foÀ 
recibida  en  la  academia  de  S.  hu^ 
cas  sobre  la  presentacion  de  alga** 
nos  cuadros  al  pastel.  Despues  da 
habcrse  dedicado  ùnicamente  k  es- 
te genero  de  pintura  por  espacio 
de  mnchos  anos  ,  tUTo  ocasion  de 
recibir  los  consejos  y  las  leecioncs 
del  famoso  pintor  La  Tour»  y  desde 
entonces  emprcndió  con  acierto 
algunas  obras  de  consideracioa. 
Dotada  Adelaida  Guyard  de  uaa 
perseverancia  igual  à  todas  las  de- 
mas  TÌrtudes  fitertes  que  la  carao* 
teriiaban  »  adquiriò  muy  pronte 
en  el  estudio  de  la  anatomia  y  de 
la  perspectiTa,  partes  asenciales  de 
aquel  arte»  unos  conocimientosqua 
la  pusieron  acerca  de*  esto  al  nivel 
de  los  gefes  de  la  escuela  fraacesa^ 
todavin  en  su  Infancia.  Difereotes 
obras  llenas  de  espresion,  degracia 
y  de  hermosura  habian  llamada 
sobre  ella  la  aiencion  de  los  ar* 
ti.'^tas  de  primer  òrden  ,  cuando  en 
1782  entrò  en  competencia  en  lei 
concupsos  de  premios  de  la  aca- 
demia, presentando  los  retratos  de 
muchos  individuos  de  aquella  cof* 
poracion  pintados  al  naturai,  f 
siendo  recibida  en  ella  en  la  se» 
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Aon  del  Si  de  majo  de  1785.  En- 
ire  he  obras  con  que  enriquecló 
•el  saloli  de  la  academia  al  ano  si- 
pulente  se  cita  con  particular  elo- 
^0  ^n  propio  retrato  de  tamafio 
naturai  y  en  cujo  cuadro  se  le  Té 
fepresentada  ocupada  en  pintar  j 
tentendo  à  su  lado  dos  graciosas 
jórenes  discipulas  suyas.  La  espre- 
«oo  de  Jas  figura»  y  la  sabia  com- 
posicion  del  grupo   dà  al  cuadro 
aqiiel  mèrito  particular  que  ofre* 
eco  à  un  tietnpo  ias  reglas  filoso* 
ficas  de  la  pintura  admirable  de 
Ics  retratos.   Ukimamente  presen- 
tò al  pùblico  madama  Guyard  los 
retratos  en  grande  ^le  las  Infanias 
étFrtmda,  el  de  la  hifania  d$Es^ 
pém  prinoesa  de  Parma ,  un  Cuadro 
de  una  famUia^  j  el  Retrato  di  cuer- 
pò  enierode  su  efposo  el  pintor  Vin- 
cent  Adicta  està  celebre  francesa 
à  la  familia  real ,  por  sus  senti- 
mientos  no  menos  que  por  lo«  fa- 
Tores  que  de   ellahabia  recibido, 
Vió  su  laboriosa  carrera  contrasta- 
da  por  la  borrasca  de  la  rerolu- 
don  que  no  solo  comprometieron 
su  bien    estar  y  su  fortuna,  sino 
qoe  tambien  acibararon  sus  ùltimos 
Aas.    Habia  estado  encargada  de 
piotar  un  gran  cuadro  que  debia 
representar  la  Recepeion  de  un  cur- 
haiiero  de  S.  Ldzaro  por  Monsieur , 
kmumo  de  Luis  XVI,  gran  maestre 
de  la  órdin  :  en  la  fispera  de  aca- 
bar  està  obra  que  habia  contado  4 
madama  Guyard  mucbos  aiios  de 
(areas  ,  y  en  la  cual  se  complacia 
de  ver  su  principal  titolo  de  cele- 
bridad,  fué  aniquilado  el  cuadro 
por  el  brutal  furor  de  algunos  si- 
carios.  La  pesadumbre  que  le  caa* 
i6  està  desgracia  quebrantò  su  sa* 
bd|  y  empeorando  de  dia  en  dia 
tcnnioò  su  Tida  en  1803,  acom- 
pa&àndola  al  sepulcro  la  estima* 
tion  pùbiica  y  el  rieconòcimiento 
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de  los  numerosos  discipulos  que 
tenian  en  ella  una  t terna  nudre. 
Està  seiiora,  tan  distinguida  por 
sus  nobles  y  elevados  sentimìen- 
tos  y  escelentes  prendas  del  co- 
raion  corno  por  sus  taientos  se 
habia  esforzado  en  que  se  ilc?asc 
è  efecto  una  institucion  capaz  de 
ofrecer  à  las  jóvcnes  sin  dote  ò 
patrimonio  un  honroso  medio  de 
su  subsistencia.  Digase  en  que  téi^ 
minos  dio  cucnta  de  este  proyec<- 
to  M.  Taillerand  en  su  Infoiarne  so^ 
inre  la  insiruccUm  pàblica ,  hablatt- 
do  de  los  medio»  de  subsistir  uno 
independiente  con  el  frutò  de  su 
trabajo.   «Se  pucde  ofrecer  a  los 

•  departamentos,  dice  ,  comò  un 
vmodelo  de  establecimientos  de 
»este  gènero,  una  Memoria  dirigida 

•  d  la  asamhlea  nacional,  por  una 
«artista  ingeniosa,  cuaies  madama 
)•  Guyard,  quien  en  està  obra  ha 
usabido  ennoblecer  las  artes  a«o- 

•  ciÀndolas  al  comercio,  y  apiicun- 
n  dolas  a  los  progresos  de  la  ia- 
«dustria.  » 

GLYON  (Juana  Bovier  de  la 
Motte,  senora  de),  nació  enMon- 
targis  en  Francia  en  16/18 ,  caso 
con  M.  Juan  Guyon,  y  enviudó 
en  1676.  Dotada  està  francesa  de 
una  imaginacion  yiva  ,  y  mos- 
trando desde  la  nìnes  soma  dispo-^ 
sicion  para  la  vida  ascética,  por 
consejo  de  un  bemabita  se  dedi-* 
co  à  una  especie  de  mision  eyan* 
gélica,  r^ecurriendo  sucesivamento 
acompa&ada  de  su  hija  el  pais  de 
Gex,  la  Saboya,  el  Delfinado,  etc. 
siendo  en  unas  partes  admirada  y 
bien  acogida ,  y  en  otras  silrada  j 
rechasada.  Gompuso  durante  es-» 
tos  Tiages  muchos  de  los  escritos 
que  citaremos  despues,  y  fuc  U 
Parts  en  1686  &  los  cinco  anos 
de  sus  correrias  y  ayenturas.  £1 
ariobispo    de   Pari»,    Harlay  de 
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ChamliaUon,  creyendo  encontrar 
alguna  conformidad  entre  la  doc- 
trtna  predicada  por  està  scnora 
y  los  errores  de  Molinos  juzgò 
conreniente  conflnarla  en  el  con- 
cento de  la  Visitacion  en  ci  ar- 
rabal  de  S.  Antonio  >  y  en  conse- 
euencìa  fué  puesto  en  la  Bastilla 
el  P.  Lacombe  su  confesor.  Por 
mediacion  de  madama  de  Mainte- 
non  recobró  su  Itbertad  la  Guyon, 
fué  conducida  à  San  Gir,  se  gran* 
geo  el  afecto  de  su  protectora ,  el 
del  ilustre  Fcnelon  ,  y  tuTo  una 
patte  muy  acti?a  en  la  quereli  a 
del  Quietismo  que  separò  en  aque- 
lla època  al  gran  Bossuet  y  al  ar- 
zobispo  de  Gambray.  Los  Hmites 
«le  este  diccionario  no  nos  pernii- 
ten  mas  pormenores  acerca  de  es- 
tà muger  singular.  Basta  de- 
cir,  que  dcspues  de  haber  sido  en- 
ee rrada  en  el  castillo  de  Viucen- 
ncs  y  en  la  Bastilla  obturo  ma- 
dama Guyon  permiso  para  reti- 
l'arse  u  Diziers,  donde  murió  en 
1717.  £s  autora  de  estos  escritos; 
ilcdio  corto  y  fdcil  para  la  oracion , 
Leon,  1668  y  90,  en  8  :  Et  Can- 
tar de  los  Cantares ,  interprctado 
scguncl  sentido  mistico,  Grenoble, 
1685  ;  Cdnticos  espiritualcs  ,  ó  Em- 
hUmas  sobre  ci  amor  divino ,  cinco 
tomos  ;  La  biblia  traducida  en  fran- 
cése con  espiicaciones  y  reflca'iones 
relativas  d  la  vida  interior,  Golonia , 
1715 ,  Teinte  tomos  en  8  ;  Opùscu- 
los  espiritualcs,  Golonia,-  1704 9 
La  rida  de  madama  Guyon  cscriia 
por  ella  misma  ,  è  impresa  des- 
pues  de  su  muerte  parece  obra  de 
otra  piuma.  Se  cree  que  està  com- 
puesta  de  difcrentes  memorias  es- 
critas  por  ella  para  justific^rse  y 
que  fueron  recogidas  por  un  rerr 
dactor  aun  mas  mistico  quo  ell^  , 
y  publicada  en  Golonia  cn  1720  , 
trcs  tpmos  en  8. 
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GUYON   (Glaudio  — Maria)  , 
nació  en   diciembre  de  1669  en 
Lons  de  Saulmier,  entrò  en  la  con- 
gregacion  del  Oratorio ,  y  dejando 
muy  luego  el  claustro  fué  d  Paris, 
donde  eiercitò  su  piuma  en  direr- 
SOS  asuntos.  Hizo  algunos  estrac* 
tos  para  los  foUetos  del  abad  de 
Fontaines ,    el  cual     en   agradc" 
eimlento  re  lo  co  el  estilo  de  algu- 
nos de  los  escritos  de  Guyon.  Ma- 
rio en  Paris   en   1771  y   soa  sus 
principales  obras  :  1*  Continuacion 
de  la  historia  romana ,  de  Loreaio 
Echard,  desde  Gonstantino  basta 
la   toma  de    Gonstant inopia   por 
Mahometo  II,  Paris   1736,  diex 
tomos   en  12.   £s  una  cspecìe  de 
bistoria  del  bajo  imperio ,  escrita, 
segun  dice  un  autor ,  con  un  esti- 
lo digno  del  titulo  ;  pero  està  séti* 
ra  es  iujusta.  Loshechos  no  siem- 
pre  son  exactos ,  pero  son  bastan- 
te semejantes,  y   en  general  este 
compendio  es   apreciable.  2*  Uii" 
toria  de  los  impcrios  y  de  los  repà' 
blicas  dcsde  el  diluvio  /tasta  J^-^C» 
Paris,   1737,  doce  tomos  en  8, 
traducida  en  ioglés  con  correccio- 
nes,1737.  Està  obra  que   parecia 
ser  una  especie  de  iaiìlacion  de  la 
bistoria   antigua  de  BelUn,y  que 
debia  obscurecerla ,  uo  ba  tenido 
el  mismo  éxito    en  razon  de  no 
escederla.    Gasi  bay   ea   ella  mas 
verosimilitud    é   investi gacioncs , 
pero  el  tono  es  frio  >  y  el  residU- 
do  de  un  efccto  débil.  3'  Historia 
de  ias  AmazonaSf  Paris,  1740 ,  dos 
tomos   eu   12  ,    Bruselas,  17AÌ9 
cu  8.  A'  La  Historia  de  Ias  India» , 
Paris,  iliUi  9  tres    tomos  en  12  ; 
obra  que  salió  tal  corno  se  espe- 
raba  de  un  b ombre  que  no  habia 
Tiajado  mas  que  en  su  giibinete , 
y  que  uo  sicmprc  habia  consultpdo 
los  mejores  autores.  3'  Qrdculosde 
losnucvos  filóso fos,  dos  tomos  eo  St 
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So  està  obra  se  propone  refti- 
Ut  el  autor  los  errores  é  impie- 
dfldes  de  Voltaire.  Para  conseguir- 
lo hace  uso  del  mètodo  de  poner  k 
€9le  escrìtor  en  contradiccioncon- 
Mgo  mismo.  Voltaire  corno  ùnica 
respuesta  no  opuso  mas  que  inju- 
rias,  è  lascualesel  abàd  Guyon 
ftté  lan  poco  sensible  ,  cuanto  su 
libro  tuYO  el  major  aplaoso.  6' 
Bièiioteea  eclesidsUea,  en  forma  de 
instrucciones  sobre  toda  religion , 
1772 ,  ocho  tomos  en  12.  £s  la 
ùltima  obra  del  abad  Guyon ,  pe- 
ro no  la  me|or.  7*  Ensayo  ariti" 
to  tobre  el  estaòUchnienio  del  impe- 
rlo de  occidente j  Paris,  1755  ,  en 
8,  obra  buena  aunque  algo  su- 
perficial. 

GUYOT  (iacinto   Domingo  )  , 
fiindador  de  la  escuela  de  los  sor- 
do— mudos  en  Groninga  su  patria 
donde  nació  en  1752  ;   siguiò  sus 
estudios   en  aquella  célèbre  uni* 
versidad ,    qne    produjo    muchos 
labios  del  primer  órden.  £1  rui* 
do  que  el  abate  de  L'  Epée  espar- 
ciò  por  toda  la  Europa ,  con  mo- 
tÌTo  de  la  instruccion  de  los  sor^ 
do — mudos  ,  condujo  d  Guyot  à 
Paris  determinado  à  hacerse  ùtil 
k  sus  conciudadanos  siguiendo  las 
kcciones  de  aquel  hubil  y  Tirtuo- 
sopreceptor.    Pero  es  de  adTer- 
tir  que  el  arte  de  L'  Epée  era  cof 
Bocido  mas   de  dos  siglos  antes. 
B  primero  que  le  ejerciò  fué  el 
P.   Pedro  Ponce  benedictino   es<r 
panol  del    convento   de    Ocana, 
moerto    en  158&  ;  mas  por  des^ 
gracia  este  religioso  no  di6  à  cor 
nocer  el  medio  de  que  se  Talia  en 
Is  enseQanaa  de  los  sordo-— mudos. 
flabtan  yapasado  136  anos  desde 
aquella  època  j  cuando  D.   Juan 
Pablo  Bonet,   tambien  espafiol , 
wblicó  en  1620  su  obra  tttulada  : 
ìlidu^cian  de  Itis  letrfs  y  Arte  par 
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ra  unu^ar  d  haòiar  d  los  sordo — 
mudos  (1).  Este  libro  turo  una 
grande  y  justa  ceiebridad  ,  y  en 
poco  tìempo  tuTo  Bonet  un  gran 
nùmero  de  émulos,  comò  l^ai- 
lly,  Diefy  f  ÌVallU^y  Bumet  en 
Inglaterra;  Manuel  Ramirez  de 
Cortona  ,  Pedro  de  Castro  de  M<in- 
tua  (ambos  ex<— fesuitas  espano- 
les)  ;  Conrado  Amman  ^  mèdico 
suiso.  establecido  en  Holanda  ; 
Fan  Helmont ,  aleman ,  etc.  Todos 
sin  esccptuar  el  abate  L'  Epée ,  si- 
guìeron  el  mètodo  de  D.  Juan  Pa- 
blo Bonet  y  y  adoptaron  la  dactilo" 
logia  espanola.  A  pesar  de  esto  un 
portuguès  establecido  en  Paris  en 
1735  llamado  D.  Antoi^  Pereira 
j  un  francès  llamado  Emand ,  do- 
miciliado  igualmente  en  aquella  ca- 
pital ,  pasaban  reciprocamente  , 
por  los  inrentores  de  este.  arte , 
pero  no  trascurrió  mucho  tiempo 
sin  descubrirse  su  impostura  ^  y  el 
abate  de  L*  Epée  los  desacreditó 
enteramente  substituyendo  los  sig" 
nos  metódicos  al  mètodo  de  la  palabra 
de  que  hacian  uso  los  que  se  ba- 
biau  anticipado  k  èl«  Entro  el  gran 
nùmero  de  alumnos  queproporcio- 
naba  al  sabio  institutor  su  repu- 
tacion  bien  merecida  ,  .  contaba 
Guyot  entre  sus  condiscipulos  al 
abad  Storck  ,  ruso;  è  un  tal  Ulric, 
sviso  ;  al  Sr.  Angulo,  espanol  ;  k 
Delo,  bolandès;  k  Muyer,  de 
Maguncla  ;  k  Miguel ,  de  Taran- 
taise  ,  etc.  Cuando  deapues  de  la 


^1)  En  ci  artlculo  Boitet  (Juan  Pablo) , 
tomo  2**  de  este  Diccionarlo ,  pag.  641 ,  diji- 
moa  que  hpbiainoa  tenido  cn  nueatro  poder  un 
cjcmplar,  aunque  /itilo  de  aiguruu  hoj'as  de 
la  preciosa  obra  de  aqnol  celebre  espafiol  ;  y 
afaora  aftadimoa  con  sat'ufaccion  nnestra  j  de 
todoe  nnestroa  compatrìotae ,  qne  exiate  en  po- 
lder nueatro  el  citado  libro  completo ,  impreso 
en  Madrii)  en  4,  el  cual  cooticDc  todas  laa 
léminas  ò  figurai  de  los  sìgnos  metódicos  coi^ 
loB  dedot. 
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aprobacìon  de  su  profesor  se  ore^ 
yò  Guyot  en  estado  de  gobernarse 
por  si  mismo  ,  voItìò  à  su  patria, 
donde  fundò  en  1790  una  escuela 
de  sordo — ^mudos  >  y  manturo 
este  establecimiento  d  sus  espen- 
sasyT  con  algunos  socorros  que 
le  daban  las  personas  caritatiras , 
sin  que  las  turbulendas  de  la  re* 
Tolucion  francesa  pudiesen,  è  lo 
menos  por  mucho  tiempo  y  dis- 
traerle  de  sus  ocupaciones  verda- 
dcramente  filantropicas.  En  1814 
cuando  se  erigieron  en  reino  los 
Paises  Bajos,  su  establecimiento 
llegó  à  ser  una  institucion  prote- 
gida  por  el  gobierno.  Los  reyes  , 
los  gra^^s  del  reino,  los  ricos 
particulares ,  todos  con  sus  abun- 
^lantes  socorros  sostuTieron  un  es- 
tablecimiento tan  ùtil  9  y  el  zelo 
de  M.  Guyot  fué  recompensado 
con  la  estimacion  general^  con  el 
fayor  de  su  soberano,  y  con  el  diplo^ 
ma  de  profesor  honorario  de  la  uni- 
rersidad  de  Groninga.  Su  institu- 
cion prosperò  de  aiio  en  ano  ,  y 
tuTo  inmensos  alumnos,  cuya  per- 
iecta  ensenanza  bacia  honor  al  ta- 
lento y  al  zelo  infatigable  del  maes- 
tro. La  edad  no  impidió  à  Mr. 
Guyot  la  continuacion  de  sus  pe* 
nosas  tareas,  pues  las  sobrellerò 
basta  su  muerte  acaecida  en  15 
de  enero  de  1828  à  la  edad  de 
75  aiios. 

GUYTON  DE  MORVEAU  (Luis 
Bernardo),  sabio  quimico,  udi- 
riduo  del  Instituto  de  Francia , 
oficial  de  la  legion  de  bonor,  etc.; 
nació  en  Dijon  en  1737 ,  empren- 
dio  la  carrera  de  la  magistratura 
y  À  la  edad  de  18  aBos  era  aboga- 
do  general  del  parlamento  de  Di- 
jon. Dominado  de  su  aficion  al  es- 
tudio de  las  bellas  letras  ,  y  mas 
particularmente  al  de  las  ciencias 
naturales ,  las  cultiyó  con  esmero 
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sin  descuidar  por  eso  sus  fimcto- 
nes  judiciarìas.    En  1774  aceptó 
una  càtedra  de  quimica  en  Dijoo^ 
y  à  él  se  debe  la  desinfeccioQ  AÀ 
aire  por  los  acidos  y   otros  mo* 
chos*    descubrimientos     quimicos 
aplicados  con  mucho  aderto  è  In 
artes  y  à  la   salubrìdad  pùbiica. 
Nombrado  en   1791  diputado  de 
la  asamblea  constituyente ,  y  des- 
pues  de   la  conTencion  nacional  9 
votò  en  està  la  muerte  del  des- 
rent arado  Luis  XYI ,  siendo  d»* 
flcil  esplicarse  corno  pudo  dane 
este  voto  de  parte  de  un  bombre 
cuya  Tida  privada  ofrece  un  con* 
traste  tan    evidente  con  su  eoa* 
ducta  politica.   Sin  hablar  de  las 
numerosas  investigaci ones  que  hif 
zo  para  auxiliar  al   genio  de  la 
guerra  por  el  de  las   ciencias  eo 
aquellos  tiempos  criticos  ,  sola- 
mente diremos,  que   despues  de 
baber  contribuido  poderosamente 
al  establedmiento   de  la  escuela 
politecnica ,  fué  durante  once  anos 
uno  de  los  mejores  profesores  de 
ella.  El  sistema  monetario  actual 
se  debe  en  parte  à  sus  cuidados , 
por  lo  cual  se  le  dio  el  empieo  de 
director  de  la  casa  de  moneda  de 
Paris,  empieo  que  perdio  en  tìem- 
o  de  la  restauracion^  pero  el  rey 
e  indemnizó  de  està  desgracia  se- 
lialandole    una    pension.    Guyton 
muriò    en    1816,    dejando  mo- 
chas  obras  escelentes  en  su  clase, 
de  que  citamos  las  mejores.  Di- 
gresiontà  académicas,  Dijon  ,  1772, 
en  12  ;  EiemerUos  de  qulndca  iteri' 
ea  y  prdcUea  ,  1776  &  1777  ,  tres 
tomos  en  12  ;   Dicdonmrio  de  qui-^ 
mica  dt  Ul  enciclopedia  metòdica ,  de 
la  cual  fué  uno  de  los  fundadores; 
Memoria»  sabre  ia  educadcn  pàhUcOf 
Ìl6hj  en  12;  Tratadae  de  hs  me^ 
diee  de  desinfedar  el  aire ,   etc.  , 
1801 ,  18Q2  y  180S ,   en   8  ,  tra^ 
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ihiddo  en  alenuin  j  en  inglés'. 
GUZMAN  (Alfonso  Perez  de  )  ^ 
linioso  capitan  espanol ,  nació  en 
Valladolid  eu  1258  en  el  reinado 
de  Alfonso  X  liamado  el  Sabio* 
Adqairìó  mucfaa  gJorìa  en  las 
goerras  contra  los  infieles;  pero 
i  poco  tiempo  se  alio  Alfonso 
eoo  ellos  a  fin  de  reprìmir  la  re- 
bdion  de  D.  Sancho  su  hijo ,  y 
fiaxiDan  no  queriendo  mexclarse 
ealas  disensiones  del  padre  j  del 
Ujo,  aceptó  las  proposiciones  yen- 
tajosas  de  Muley  de  Marruecos  9 
eatODces  en  pax  con  el  rej  de 
Castilla,  j  paso  à  su  serricio  corno 
feaeral  de  sua  tropas.  Derrotó  en 
nachos  encuentros  a  los  soberanos 
de  Tripoli  y  de  Fez  9  y  a  conse- 
coencia  de  la  muerte  de  Alfonso 
regresó  à  su  patria  colmado  de 
hcMores  y  de  riquezas ,  siendo 
lecibido  con  dìstincìon  por  San- 
dio  lY  que  le  confió  los  empleos 
nifts  eminentes  en  su  ejército.  £s- 
te  monarca  se  ballaba  eotonces 
tu  guerra  con  el  infante  D.  Juan 
so  bemianoy  que  queria  destronar- 
le  asi  corno  él  babìa  destronado  ù 
cu  padre:  Gusman  era  gobemador 
de  Tarìfii  en  el  momento  en  que 
tstft  importante  plaia  fué  sitiada 
por  el  infante  D.  Juan  :  el  princi- 
pe se  babia'apoderado  por  sorpre- 
nde los  hijos  de  Guzman  ^  y  en- 
ioberbeddo  y  orguUoso  con  este 
deposito  preeioso  ,  hiio  llaoiar  al 
pidre  k  las  muraflas  de  la  ciudad 
ttlkda  f  y  presentandole,  à'  la  tìs^ 
tt  el  bi|o  y  que  apenas  tenia  aiate 
IQOS9  casi  desnudo  y  maniala* 
do  y  eo  medio  de  la  soldadesca,  le 
tmeoazó  con  degollarle  si  al  ins- 
tente no  le  entregaba  la  plaza.  £1 
Ttleroso  Guzman  despreciando 
cstas  amenazas  respondiò  à  Don 
iQtn  dlciendo  :  que  ant$s  de  ccnu-^ 
^  Utn  infame  iraidon  ,  il  mistno 
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pruiaria  elpuhai  para  matar  dsm 
hijo,  Y  al  acabar  estas  palabras  ar^ 
rojó  su  daga  al  campo  y  se  fué 
tranquilamente  d  comer  con  Doiia 
Maria  Coronai  su  muger,  sin  dc«> 
cirla  cosa  alguna  de  lo  que  aca- 
baba  de  pasar.  £1  infante  encoie- 
rizadode  la  constancia  de  Guz* 
man,  dio  inmediatamente  la  ór* 
den  de  cortar  la  cabeza  al  tierno 
é  inocente  cautiTO  ,  espectàculo 
atroz  que  arranco  gritos  de  dolor 
à  los  sitiados  testigos  de  està  bàr- 
bara accion.  Oyolos  Guzman ,  y 
creyendo  que  el  enemigo  daba  un 
asalto  impreTisto  leTantàndose  de 
la  mesa  acudió  diligente  à  la  mu- 
ralla  ;  pero  al  saber  la  verdadera 
causa  de  aquellos  gritos  :  importa 
poco  ,  dijo  d  los  soldados ,  telad  zo- 
lamente  en  la  defensa  de  la  plaza. 
Mas  por  mucbo  que  procurò  ocul- 
tar  à  su  esposa  el  tràgico  fin  de 
su  querido  hijo,  ella  lo  supo  de- 
masiado  pronto  y  murió  de  dolor 
à  pocos  dias.  £1  infante  se  tìó 
oblìffado  à  lerantar  el  sitio,  y  pe- 
recio  en  una  batalla  que  dio  a  su 
hermano  D.  Sancho.  La  accion 
heróica  de  Guzman  mereció  que 
se  le  dieso  el  renombre  de 
el  Bueno  ,  dictado  que  sus  des- 
cendientes  han  conseryado  pa- 
ra siempre  ,  tomando  por  blason 
en  sus  armas  una  torre  en  que 
bay  uà  caballero  armado  ea 
ademan  de  anojar  un  puiial  con 
estas  polabraa  :  Mas  pesa  el  rey  tfac. 
laiongre.  £ra  este  cabaUero  hijo 
de  D.  Fedro  de  Guzman  ,  adelan* 
tado  de  Castilla  ,  y  nìeto  de  Don 
Guillen  Perez  de  Guzman  ;  por 
està  accion  en  particular  se  le  hi- 
zo  merced  de  las  almadrayas,  pes-< 
ca  tan  antigua  ^n  nuestros  mares 
corno  se  colige  de  las  monedas 
pimicas  que  se  acuilaron  en  Cd- 
di*  con  el  re^erso  de  los  autunes 
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y  el  rostro  de  Hercules  ,  cubierto 
con  la  piel  del  leon  nemeo.  Sir- 
Tió  tambien  Guiman  con  fidelidad 
y  gloria  al  sucesor  de  Sancho»  Fer- 
nando IV  llamado  el  Emplazado  ; 
Tenció  varìas  reces  ù  los  moros  de 
Granada,  ganò  &  Gibraltar,  qae 
se  hallaba  en  poder  de  los  maho- 
metanos ,  j  fué  uno  de  los  conse- 
}eros  de  Maria  la  reina  madre  ^  à 
quieh  ayudó  à  aBrmar  à  su  hijo 
en  un  trono  vacilante.  Este  héroe 
murió  cubierto  de  laureles  en 
xnayo  de  1320  ^  cuando  tenia  cer- 
cada  la  plaza  de  Àlgeciras.  Se  ve 
.ou  sepulcro  en  el  monasterio  de 
S.  Isidro  cerca  de  ScTilla ,  al  cual 
fundó  y  dotò  dÀndole  la  villa  de 
Sanctìponce  con  toda  su  jurisdic- 
cion.  Dice  su  epitaffio  : 

Aqui  jraee  tepuitado  D.  Alfimio 

Perez  de  Gtuman  que  Dior 

perdane  que/ué  biena/venturado 

jr  que  pugna  siempre  de  servir 

d  Dios  jr  d  los  rejet^y  fué  con 

el  muy  nohle  rey  D.  Fernando 

en  el  cerco  de  Algedra  ;  estando 

el  rey  en  este  cerco ,  fué  d  ganar 

d  ùibraUar  jr  despues  que  la  gand 

entrò  en  eaòalgada  en  la  sierra 
de  Gaunn  y  twvo  hacienda  con  los 
moros  matdndole  en  ella  d  IX  de 
Seiiemòre  era  de  CIo-  CCC.  XL.  VU. 

De  Guiman  el  Bueno  ,  descendia 
la  ilustre  casa  de  los  duques  de 
Medina.  —  Hubo  olros  muchos 
ilustres  guerreros  y  literatos  des- 
cendientes  del  famoso  defensor 
de  Tarifa  ^  y  de  los  cuales  se  tie- 
nen  escasas  notìcias,  tales  corno 
Alfonso  Perez  de  Gvzmiv,  caba- 
liero  de  la  órden  de  Alcantara, 
quien  se  distinguió  en  las  armas 
y  en  las  letras.  Hay  de  él  muchas 
poesias  que  se  encuentran  en  nues- 
tros  Ronumceros  espanoles,  etc.  etc. 
Del  mismo  apelliao  tenemos  tam- 
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bien  muchos  poetas  todos  del  si-^ 
glo  16  y  17.  — Fernando  Perez  de 
GvsMAV  y  descendiente  de  los  du- 
ques de  Medina  Sidonla  ,  gozó  de 
una  grande  consideracion  en  la 
corte  literaria  de  Jubn  II,  bacia 
el  ano  1450,  r  compuso  poesias 
morales  y  muticas  ,  entre  ellas 
una  Descripcian  de  Uu  cuatro  thrtUf 
deS'CardinaUs,  en  sesenta  y  cuatro 
estancias.  Puso  en  verso  el  PaUr 
nastery  ^te  MariOj  etc.  Se  en* 
cnentran  estas  poesias  en  muchos 
de  nuestros  cancioneros. 

GUZMAN  (Fernando  NuSez  de)^ 
conocido  en  el  siglo  16  bajo  el 
nombre  de  Ferdinandus  Nomina» 
Pinciofuis  9  porque  era  de  Vallado-^ 
lid  9  en  latin  Pincium ,  era  hijo  de 
otro  Fernando  de  Guzman  ,  tesO' 
rero  ó  superintendente  de  reotas 
reales.  Aprendió  los  rudimentos 
de  las  lenguas  bajo  la  disciplina 
de  nuestro  insigne  Antonio  de  €«« 
la  Jarana  del  Ojo,  vulgarmeate 
llamado  de  Lebrija ,  porque  era 
de  està  villa.  Paso  en  addante  & 
Bolonia ,  donde  estudió  con  Feli-* 
pe  Beroaidi ,  y  habiendo  vuelto  k 
su  paìs ,  ensefiò  lenguas  con  aplao- 
8o  en  la  universidad  de  Alcali  è 
la  cual  le  habia  llevado  el  carde^ 
nal  Jimenez.  Enseiiò  tambien  la 
retorica,  y  esplicò  la  historia  ge- 
neral de  Plinio.  Fernando  Nufiez 
de  Guzman  tuvo  discipulos  a?eQ- 
tajados,  entre  ellos  à  Leon  de  Cas- 
tro ,  Geronimo  de  Zurita ,  Cristo- 
vai  de  Orozco ,  mèdico ,  y  Fran- 
cisco de  Mendoza ,  cardenal  ;  to- 
dos célebres  por  su  erudiclon.  Em- 
pleole  el  canlenal  Jimenez  en  la 
edicion  de  las  Biblias  que  mandò 
hacer  en  Alcalà ,  y  le  hizo  poner 
en  latin  la  traduccion  griega  de 
Xo^Seienia,  Tenemos  tambien  de 
Pinciano  unas  notas  aobre  las 
obras  de  Seneca  el  filòsofo»  ob« 
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fèrTac4ones  sobre  Pomponio  Mela, 
j  sobre  la  faistoria  naturai  de  Pli- 
nio; Glosa  sobre  ias  obras  de  Juan 
di  Mena  ;  refranes  y  proverbios  gto" 
udo$ ,  etc.  Lego  este  doctisimo 
Taron  su  biblioteca  h  la  uniyer* 
sidad  de  Salamanca  ,  -  y  mandò 
que  se  pusiesen  estas  palabras 
sobre  su  sepulcro  :  Maximum 
nte  bcnum  mors.  Falleció  en  el 
ano  1552  ó  155S  de  mas  de  80 
aaos  de  ed  ad. 

GUZMAN  (Enrique  de),  con- 
de  de  Olirares  en  Espana ,  fué  hi* 
}o  de  Fedro  Gnzman,  ^  quien  Car- 
los V  creo  primer  conde  de  Oliva- 
res,  alcalde  major  del  palaci o  real 
en  Serilla ,  caballero  de  Galatraya, 
7  comendador   de   Biyora.  Desde 
ia  edad  de  11  auos  sirrió  cn  los 
ejérdtos  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II 
su'bijo,  al  cual  acompa&ó  à  In- 
glaterra  en  1555  ,  cuando  fué  este 
prìncipe  à  casarse  con  la  reina  Ma* 
ria.  Hallose  en  la  batalla  de  San 
Quiotin  en  1557.  En  addante  fué 
bonrado  con  los  altos  empleos  de 
presidente  de  la  e  Amara  de  cuentas 
de  Castilla ,  j  de  majordomo  del 
rej  Felìpe  II.   Pasado  algun  tiem- 
pò  foé  enTÌado  à  Francia  en  cali* 
dad  de  embajador  estraordinario, 
J  i  Roma  en  la  de  embajador  or^ 
dinarìo.  Despues  de  esto  fué  he- 
cbo  Tirej  de   Sicilia ,  cn  tiempo 
ea  que  està  isla  se  hallaba  infesta- 
da  de  bandidos  capitaneados  por 
votai  Bandazo.  Esterminolos  é  hi- 
10  descuartizar  à  su  Caudillo  por 
poatro  naves  de  remos.  De  este 
Diodo  apacìguó  una  subleracion  en 
Mesina,jen  1594  alejò  una  ar- 
i&ada  turca  que  se  presentò  sobre 
hs  costas  de   Sicilia.  Al  aiìo   si- 
Sciente  fué  declarado  yirej  de  Nà- 
poies,    àdonde  supo    transportar 
^  trì^os  que  babia  comprado  en 
%ilìa.  Hizo  alli  cabar  un  nuero 
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puerto ,  porque  los  bajeles  no  es- 
taban  con  seguridad  en  el  yte)0  ; 
pero  despues  de  haber  gastado  enr 
està  obra  una  suma  de  seiscientos 
mil  due  ad  OS,  recibió  órden  del  rej 
para  suspenderla.  Era  Enrique  de 
Guzman  hombre  de  mucho  espi- 
ritu  j  talento ,  j  muj  aplicado  al 
trabajo.  Se  seryia  igualmente  bien 
de  la  piuma  j  de  la  espada.  Nun* 
ca  dio  oidos  à  la  adulaoion  ni  a  la 
lisonja,  j  siempre  fué  enemigo 
declarado  de  los  malos.  Con  to- 
do  eso  no  dejó  de  bacerse  enemi-* 
gos,  j  la  nobleza  eleyó  quejas 
contra  él  al  rej  Felipe  III,  quien 
le  yolyió  à  llamar  en  1698;  j  mu- 
rió  poco  tiempo  despues  de  su- 
yuelta  à  EspaKa.  Habiase  casado 
con  Dona  Maria  Pimentel  de  Fon- 
seca ,  bija  de  Geronimo  de  AzeVe- 
do  j  Zufìiga  conde  de  Montterrej, 
j  de  ella  tuyo  à  Geronimo ,  que 
murió  antes  que  el  padre  ;  a  GaS" 
par^  que  fué  duque  de  Sanlucar 
de  Barrameda  j  conde  de  Oliva- 
res,  j  se  dio  à  conocer  en  el  rei- 
nado  de  Felipe  IV  ;  à  Francisca , 
que  caso  con  Diego  Lopez  de  Ha- 
ro,  marqnés  del  Carpio;  à  Inés 
muger  de  Altarez  Enriquez  de  Al-- 
mansà ,  marqués  de  Alcanices  ;  j  à 
Leonor  Maria  ^  casada  con  Manuel 
de  Azevedo  y  Zutiiga,  conde  de 
Monterrej. 

GUZMAN  (Gaspar  de),  duque 
de  Sanlucar  de  Barrameda ,  con- 
de de  Oliyares.  Era  bijo  de  Enri- 
que j  de  Maria  Pimentel  de  Fon- 
seca  j  nació  en  Roma  en  1587. 
A  la  edad  de  doce  afios  fué  enyia- 
do  k  la  universidad  de  Salaman- 
ca ,  la  cual  le  escogió  para  su  rec- 
tor  ;  j  en  donde  se  aplicó  à  la  ju-  ; 
risprudencia.  Despues  de  la  mu er- 
te de  su  padre  sucedió  à  éste  en 
sus  titulos,,  fué  caballero  de  Ca- 
latraya  y  comendador  de  Biyora. 
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Felipe  III  le  prometi6  hacerle 
Grande  de  Espana  y  le  nombró 
embajador  estraordinario  cerca  de 
la  corte  de  Roma.  Cuando  se  for- 
mò una  casa  ó  comitiya  para  el 
jóven  Felipe  IV,  el  conde  de  Oli- 
Tares  fué  uno  de  sus  gentiles- 
hombres  de  càmara  9  y  en  1613 
asistió  k  las  bodas  de  este  prìnci- 
pe con  Isabel,  hija  de  Francia.  Los 
enenligos  del  conde  le  dieron  mu- 
eh  08  pesares,  y  finalmente  le  hi- 
cieron  caer  en  desgracia  del  rey 
Felipe  III.  Pero  algun  tiempo  ded- 
pues  apareció  nuevamente  en  la 
corte ,  y  cuando  murìò  Felipe  en 
1621  fingió  querer  retirarse  à  Sctì- 
Ila ,  lo  que  no  se  le  concediò,  por- 
que  obtuTO  de  D,  Baltasai*  de  Zu- 
Kiga  uno  de  los  primeros  puestos 
de  la  regencia.  A  consecuencia  de 
la  muerte  de  su  con-cólega  quedó 
solo  de  primer  ministro ,  y  obtu» 
To  los  empleos  de  camarcro  ma* 
yor,  de  gran  canciller  de  Indias , 
de  tesorero  general  de  Aragon , 
ronsejero  supremo  de  estado ,  ca-* 
ballerizo  mayor,  capitan  general 
de  toda  la  caballeria  de  Espaiìa,  y 
gobernador  de  Guipuzcoa.  Fué  su- 
cesiyamente  hecho  grande  de  Es- 
pana d  29  de  diciembre  de  162A, 
y  duque  de  Sanlucar  de  Barrame^- 
da ,  y  desde  entonces  se  Uamó  el 
ronde-duque,  Muchas  personas  des- 
terradas  de  la  corte  fueron  yuel- 
tas  d  Itamar  en  tiempo  de  su  mi- 
nisterio  y  persiguió  al  cardenal  de 
Lerma  y  al  duque  Uzeda  que  ha- 
bian  estado  en  fayor  y  tenian  ya- 
limiento  en  el  reinado  precedente. 
Hizo  arrestar  al  duque  de  Ostina, 
y  decapitar  a  D.  Rodrigo  de  Cal- 
deron.  Cuando  en  16ZiO  y  1641  se 
rebeló  el  Portiigal  contra  la  Es- 
pana ,  y  sacudió  su  dominacion, 
se  atribuyò  la  culpa  de  elio  al  ri- 
gor con  que  el  conde-duquc  ha- 
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bta  trafado  eslas  proTincias.  Se  le 
imputò  tambien  la  muerte  dei  iii>> 
fante  de  Espana ,  y  que  el  deseo 
de  reinar  le  habia  sugerido  la  idea 
de  hacer  confirmar  en  el  gobieiv 
no  de  los  Paises-Bajos  al  cardenal 
Fernando ,  .otro  hermano  del  rey^ 
a  fin  de  que  él  solo  pudiese  te* 
ner  toda  la  autoridad  en  la  cor^ 
te,  donde  no  tenia  mas  amigos 
que  a  Diego,  marqués  deLegaoes» 
y  Manuel  de  AzeTedo  conde  de 
Monterrey.  Finalmente,  habiendo 
aproyecbado  de  poco  sus  coasejoi 
durante  algunos  anos  ,  y  substrai* 
dose  por  su  culpa  al  gobiemo  del 
rey  el  Portugal  y  la  Cataluna; 
cuando  se  perdio  el  Brasil  y  Or- 
mus ,  y  se  hizo  sin  aderto  la  guer* 
ra  contra  la  Francia  en  los  Paises- 
Bajos,  perdido  mas  de  doscieotos 
nairios,  y  gastado  sumas  inmea- 
sas,  Felipe  lY  empezò  à  disgus- 
tarse  del  òonde-duque,  y  por  una 
òrden  esenta  de  su  propio  puoo, 
le  despidiò  de  su  casa,  mandan- 
dole que  saliese  cuanto  antes  de 
Madrid.  Toda  la  Espafia  aplaudiò 
està  desgracia ,  y  ocupó  su  lugur 
D.  Luis  de  Haro,  bijo  de  la  her- 
mana  del  conde-duque.  Se  retirò 
à  Loclies ,  despues  d  Toro  en  Cas- 
tilla  la  yieja,  donde  yìtìò  de  sus 
rentas ,  y  comò  en  addante  sns 
enemigos  le  implicaron  en  teda 
gènero  de  negocios  odìosos,  bay 
apariencia  de  que  para  precaren 
toda  nuera  ignominia ,  sus  mismos 
parientes  apresuraron  su  muerte» 
por  medio  de  un  Teneno  en  164^ 
a  los  5S  aiios  de  su  edad.  Su  cuer- 
po  fué  enterrado  en  Loches  en  la 
iglesia  de  dominicos  que  habia  he* 
cho  edificar ,  asi  corno  el  cooTeo- 
to  de  dichos  religiosos.  No  pecaba 
por  ayaricia ,  ni  corna  tras  los  re- 
galos.  Cuando  queria  meditar  pro- 
fundamente  ,  se  encerraba  en  un 
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coarto  en  el  cual  ao  permltia  qae 
se  entrase  lufc  albina.  Ordinaria- 
mente daba  audiencia  en  coche  ò 
sentado ,  porque  su  estatura  y  su 
•preseiìcia  eran  poco  yentajosas. 
^abiase  casado  con  Inés  de  Zuoi- 
ga  j  Velaico,  su  prima  hermana, 
de  quien  tn?o  una  hija  que  mu- 
nò  antes  de  casarse ,  j  que  fué 
frometida  à  Rayrnundo  de  Guz- 
man ,  se&or  de  Torralra ,  que  en 
idelante  fué  creado  duque  de  Me- 
dina de  las  Torres.  £1  conde  du- 
que habia  t enido  un  hijo  naturai 
ea  1610  de  Margarita  Espinola  ^ 
eoo  la  cual  caso  Francisco  Vala- 
ar,  estando  embarazada.  Valazar 
adoptò  el  hijo  que  naciò  j  le  mi- 
rò comò  svjo  por  espacio  de  31 
aoos;  al  cabo  de  los  cnales  el 
coode  duque  Tiéndose  sin  herede- 
ros  masculinos^  le  hizo  legitimar 
J  crear  marqués  de  Majzena.  Pe- 
ro murìò  en  1650 ,  de  suerte ,  que 
«0  k  muerte  del  conde-duque, 
Medina  de  las  Torres,  que  habia 
àdo  declarado  su  yerno ,  heredò 
el  diicado  de  Sanlucar  de  Barra- 
meda  ;  j  D.  Luis  de  Haro  su  so- 
brìno  el  condado  de  Olivares.  £1 
Rj  se  quedò  con  el  hermoso  jar- 
din  que  él  habia  hecho  construir 
cn  hs  cercanias  de  Madrid  ^  j  lo 
bizo  ensanchar  y  engrandecer , 
lutando  en  esto  muchos  millo- 
aes,  y  dando  k  aquel  sitio  el  nom- 
k«de  Buenretiro. 

GUZMAN  (Luis),  jesuita  cas- 
tellano ,  (uè  rector  de  dlyersos  co- 
mics de  su  religioD,  luogo  pro- 
vincia! de  los  de  ScTilla  y  de  To- 
fedo.  Murìò  en  el  alio  1605  en 
Madrid.  Tenemos  de  él  una  His-- 
M§,  di  EspoM,  diTidida  en  ca- 
toroelibros  que  tratan  de  lo  que 
kicieron  los  jesuitas  en  las  Indias 
7  de  los  sucesos  de  sus  misiones 
«ael  Japoo. 
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GUZMAN  (Diego  de),  cardcnal 
arzobispo  de  ScTilla,  descendia  de 
la  casa  de  Guzman  arriba  espre- 
sada.Fué  capellan  mayor  de  Felipc 
III  y  Felipe  IV,  presidente  del  tri- 
bunal de  Cruzada,  y  ejerció  diTer- 
sos  empleos  muy  considerables. 
£n  adelante  fué  nombrado  patriarT 
ca  de  las  Indias,  arzobispo  de  Tiro, 
creado  cardcnal  por  Urbano  YIII, 
y  ademas  electo  arzobispo  de  Se-» 
Tilla  en  el  ano  1630  :  murìó  k  21 
de  enero  de  1631.  £ste  prelado 
compuso  en  espanol  la  rida  dt 
Margarita  de  Austria ,  reina  de 
£spana. 

GUZMAN  (Luisa),  regentade 
Portugal ,  hija  mayor  de  Juan  Ma- 
nuel Perez ,  duque  de  Medina  Si-^ 
donia ,  era  espanda  de  nacimien- 
to.  Su  padi*e  turo  un  cuidado  par^ 
ticular  en  cultivar  sus  feliccs  dis^ 
posiciones  ,  y  confiò  su  educacion 
li  personas  hubiles.  Luisa  de  Guz<^ 
man  dotada  de  un  talento  perspica^ 
y  reflexivo ,  oWidaba  los  placeres 
de  su  edad ,  y  aun  en  sus  horas 
de  recreo  parecia  que  solo  se  ocu- 
paba  en  lo  que  podia  perfeccionar 
«u  espiritu  y  hacer  mas  sòlido  su 
juicio.  Unida  k  Juan  de  Bragahza 
que  creia  tener  legitimos  derechos 
k  la  corona  de  Portugal ,  si  la  sa- 
zon  bajo  la  dominacion  de  £spa* 
ila  ,  adoptò  todos  los  usos  y  cos- 
tumbres  de  los  portugueses  con 
tanta  facilidad ,  que  parecia  haber 
nacido  en  Lisboa.  Aplicose  par- 
ticularmente  à  ganar  la  confianza 
de  su  esposo  ,  que  no  emprendia 
jamas  cosa  alguna  sin  consultarla^ 
y  éste  la  descubrió  todo  el  pian  de 
la  conjuracion  que  dehia  colocarle 
en  el  trono  ,  y  cuya  idea  le  inspi- 
raba  k  él  mismo  una  especie  de 
terror  moderado  en  su  alma  por 
la  pasion  que  tenia  de  reinar.  La 
vista  de  una  .empresa  t#n  atrevida 
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no  hico  mAs  que  escitar  el  Talòr  y 
despertar  los  de»eo8  de  engrande- 
cerse  en  Luisa  de  Guzman  ,  cuya 
alma  era  aun  mas  fuerte  ,  j  su 
Kmbicion  mas  activa  qujs  la  de  su 
«sposo.  Entrò  en  todo  ei  pian  de 
)a  trama  9  afirmò  en  ella  alduque, 
y  le  decidiò  dicicndole  :  «  Acep- 
jtìaà,  Senor,  aceptad  la  corona  que 
»  OS  ofrecen  ;  es  muy  belio  el  mo- 
»rir  rey  aun  cuando  no  se  hubìese 
%  reinado  mas  que  un  cuarto  de  bo- 
ra. »  Por  este  y  otros  medios  con- 
tribuyò  poderosamente  à  ponerle 
la  diadema.  Habiendo  tenido  la 
conjuracion  un  feliz  resultado , 
Juan  de  Braganza  fué  proclamado 
rey  en  i6A0  (^véase  Juan  IV  rey 
de  Portugal  )  ;  y  en  està  Tuelta  de 
fortuna  el  papel  de  reina  no  tuTO 
nada  de  dificil  para  Luisa  de  Guz*» 
man.  Sosturo  su  nuera  dignidad 
corno  si  hubiese  sido  educada  para 
el  trono  ^  y  por  sus  sabios  consc»- 
|os  y  su  babilidad  se  sostuTO  el 
nuevo  rey  en  el  sòlio  sin  haber 
nacido  ni  monarca  ni  guerrero. 
Nombrola  regenta  al  tiempo  de 
morir  (  en  1656  )  ,  persuadido  de 
que  la  misma  que  por  su  valor  le 
babia  hecbo  subir  al  trono ,  sabria 
mantenerse  en  él  durante  la  mi- 
noridad  de  sus  hijos.  £1  mayor 
llamado  D.  Alfonso  ,  fué  presen- 
tado  al  pueblo  y  declarado  rey. 
La  reina  tomo  en  el  mismo  dia 
las  ricndas  del  Estado  ^  y  en  bre- 
Te  hizo  brillar  su  capacidad  en  el 
grande  arte  de  gobernar ,  durante 
una  regencia  tumultuosa  y  agitada 
siempre  aun  mas  por  las  intrigas 
de  la  corte  que  por  las  armas  de 
los  castellanos.  Los  principales  se- 
fìores  escitaban  infames  sospechas 
contra  la  regenta  y  contrariaban 
constantemente  la  marcha  de  su 
gobierno  ;  pero  la  vista  penetran- 
te de  està  princesa  >  y  su  CQnducr 
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ta  firme  y  moderada   deshideroa 
todas  las  tramas.   El  alivio  de  la 
nacion  y  la  reforma  de  los  abusos 
obligaron  à  sus  mismos  enemigos 
a  admirarla  y  respetarla.  £1  jó- 
yen  Odemira,  gobernador  deljó- 
Ten  rey  ,  y  Luis  de  Menesés  conde 
de  Castauedo  ,   ministro  laborioso 
y  desinteresado  ,  estaban  revestì- 
dos  de  toda  la  confianza  de  la  re- 
genta ,  quien  pudo  en  fin  asegu- 
rar  su  gobierno  bajo  sólidas  bases. 
Y  si  su  gobierno  sabio  y  modera- 
do  no  abrió  un  yasto  campo  à  los 
acontecimientos  de  la  guerra  ,  fué 
por  que  la  monarquia  estaba  muy 
decaida  y  la  paz   era  un  beneficio 
para    todas  las  clases    del  reino. 
Despues  de  largas  y  penosas  ne- 
gociaciones  se  celebro  con  la  In- 
glaterra  un  tralado  ventajoso;  y 
ùltimamente  la  paz  de  1660  con- 
firmó  k  la  casa  de  Braganza  en  b 
posesion  del  Brasil ,  donde  la  Ho* 
landa  babia  invadi  do  muchas  prò* 
vlncias.   Toda  la  America  poilo- 
guesa   rcconociò   la  autoridad  4® 
Luisa  de  Guzman,  y  està  soberana 
juzgando  que  la  alianza  con  la  in* 
glaterra  debia  entrar  en  la  politica 
con  Portugal,    dio  su    hija  ùnica 
en  matrimonio  d  Carlos  II,  aanque 
era  de  religion  di  ferente  :    enlace 
que  fué  Teutajoso  a  la  monarquia 
portuguesa  ,  por  el  apoyo  que  le 
presto  la  corte  de  Londres  en  la 
guerra  contra  la  Espana.    Aproxi- 
màbase  en  tauto  a  la  mayor  edad 
Alfonso  VI ,  y  la  reina  Luisa  vien- 
do  que  iba  a  espirar  el  tiempo  de  sa 
regencia  ,  puso  las  riendas  del  go- 
bierno en  manos  de  su  bijo,  cuya 
Vida  desarreglpda  le  causò  graves 
pesadumbres.    Indignos   favoritos 
multiplicaron  los  disgustos  de  Lui* 
sa  ;  y  no  pudiendp  sufrirlos  està 
princesa  naturalmente  alti  va  yso- 
bcrbìa  ,  se  enccrró  por  ùltimo  ea 
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00  cfanistro  donde  desengaaadt  de 
la  Taoìdad  de  las   grahdeias  hu*- 
maiias,  pareeió  ocuparse   ùnica- 
mente en  aquellas  que  los  faom- 
bres  no  pueden  qiiitar.  Aun  no  ha- 
cm  un  ano  que  estaba  eo  el  reti- 
ro y  ja  parecia  haber  olvidado  que 
jamas  habia  reinado.  Falleeió  en 
18  de  febrero  de  1666  ,  dejando 
una  memoria  que  nunca  dejflórd  de 
ser  honrada  por  el  recuerdo  de  los 
hombres.  Dotada  està  soberana  de 
Dna  fuena  superior,  en  todo  gran« 
de  j  noble  ,  tuTo  las  TÌrtudes  prò* 
vm  de  uno  y  otro  sezo  :   era  ur- 
noa ,  politica,  afable  y  niagestuo- 
M  9  inspirando  en  todos  un  tiemo 
imor  y  un  profundo  respeto. 

GIZMAN  el  Elleno  (Fedro  Alon- 
fo  Perez  de  )  ^  duque  XIV  de  Me- 
dina-Sidonia,  nació  à  25  de  agos- 
to del  afio  de  1724  y  y  recibió  el 
^autismo  en  la  parroquia  de  San 
Martin  el  dia  siguiente.  Fué  bi- 
jo  de  Maria  Domingo  Perez  de 
Gunnan ,  duque  de  Medina-Sido- 
nia  j  caballero  del  telson  de  oro, 
aatural  de  Madrid ,  y  de  Dona  Jo* 
Mia  Pacheco  y  Moscoso,  naturai 
de  Nàpoles  ,  que  despues  de  Tiuda 
fbé  camarcra  de  la  relna  madre 
Bona  Isabel  Farnesio.  £1  Sr.  Don 
Feiipe  V  le  hlxo  en  21  de  diciem- 
bre  de  1738  su  gentil«hombre  de 
eimara,  y  en  17  de  agosto  del  aSo 
^sviente  falleeió  el  duque  su  pa- 
dre, quedando  el  cuidado  de  su 
persona ,  y  el  goblerno  de  la  casa 
^  la  direccion  de  su  llustre  madre, 
vna  de  las  mugeres  mejores  que 
ha  tenido  la  Espaiia.  Determinò 
UcTar  a  su  bijo  a  los  estfidos  de 
Andalucia  para  qua  .conocies^  y 
^tase  &  sus  y^sallos ,  y  permaner 
cleron  alli  h^sta  el  a(o  de.  %ltó  en 
fie  voWieron  k  la  corte.  En  2?  de 
octubre  se  desposó  el  duque  en  la 
Tilia  de  Ilortale^  COfi  Doua  U^ria- 
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na  de  SiWa  AWares  de  Toledo ,  hi- 
ja  de  la  casa  de  Aka ,  nacida  en 
la  cludad  de  Viena.  En  19  de  fe- 
brero de  1750  le  nombró  el  rey 
caballerizo  mayor  de  la  infanta 
Dona  Maria  Antonia  duquesa  de 
Saboya  ,  para  que  la  acompaiiase 
y  slrvlese  basta  la  raya  de  Fran- 
cia ;  coyo  encargo  desempenò  con 
el  mayor  lucimiento  y  ostentacìon. 
En  di  de  diciembre  de  1753  reci- 
bió de  la  real  mano  el  collar  del 
toison  de  oro ,  y  en  28  de  febrero 
le  btxo  S.  M.  caballerixo  mayor  de 
la  relna  Dona  Maria  Bàrbara  ;  en 
cuyo  empieo  despues  de  la  muer- 
te  de  S.  M.  paso  à  Barcelona  à  re- 
ciblr  k  la  reina  Dona  Maria  Amalia, 
à  quien  sirnó  basta  1760 ,  en  que 
falleeió.  En  1765  fué  nombrado 
caballerìzo  mayor  del  principe  de 
Asturìas  ,  y  despues  dei  rey  D. 
Carlos  III ,  por  muertc  del  duque 
de  Medina-Geli,  acaecida  en  ene- 
ro de  1768  ;  en  cuyo  ano  por  la 
de  Dona  Mariana  Pacbeco ,  mar- 
quesa  de  Villena ,  sucediò  en  el 
condado  de  Aguilar  de  Campo, 
marquesado  de  la  EUseda ,  y  se- 
iiorio  de  Belmonte.  El  ano  1771, 
en  que  fundó  S.  M.  la  real  y  dis- 
tinguida  órden  espaiiola  de  Carlos 
III  le  creò  gran  cruz  d^  ella  ,  y 
el  dia  7  de  diciembre  en  que  se 
formalizó  ,  recibió  el  celiar.  La 
diligente  y  sabia  educacion  que 
recibió  en  su  ni&ez,  y  sus  dptes 
naturales  de  ing^nio  ,  piedad ,  y 
dul^ura ,  prod^jeron  un  caballero 
p^rfecto  y  digno  de  igual$ir  é^  sus 
gloriosos  antepasac^os.  Fué  ^stu- 
dioso ,  y  Tersf^dq  en  las  lenguas 
latina ,  fr^nccsa  é  italiana  ,  ins- 
troido  ^n  la  jurisprudencia,  en  la 
bistofia,  en  l|is  -matemùticas,  y 
mucho  mi|s  en  la  poesia^,  que  fué 
su  pasion  doDoinante  ,  diestro  en 
fi  inanejo  de  las  armas^  montar^, 
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dansar  y  otra»  habìlidades  corre»- 
pondientes  à  un  eaballero  de  «us 
esclarecidas  circunstanctas ,  amigo 
de  lo»  sabioS)  por  lo  quo  trató  con 
gran  deleile  de  eu  espirìtu ,  y  mu-» 
cha  a&bilidad  con  D.  Andrós  de 
Barcìa  ^  Fray  Juan  de  la  Concep-* 
cion,  D.  Diego  de  Torres  ,  maes* 
tro  Fr.  Enriqoe  Flores,  j  el  maes* 
tro  Fr.  Martin  Sanniento  ,  en  cu- 
ya  cdda  pasaba  muchas  horas; 
ctijo  cùmulo  de  manuscrites  re- 
cogiò  ,  é  hUo  sacar  de  ellos  una 
copia  que  compone  19  tomos  en 
fòlio,  y  en  su  muerte  costeó  la  ìm- 
presion  de  su  oraoion  fùnebre  ,  y 
poesias  en  rarlas  lenguas  con  que 
adornò  el  tùmulo;  mandò  abrir 
una  escelente  Umina  de  su  ret ra- 
to ,  y  recibiò  en  su  casa  por  cria- 
do  al  que  tenia  este  reTcrendisimo. 
Poseyo  siempre  una  librerìa  muy 
esquisita  :  fué  conocido  dentro  y 
iuera  de  Espana  eotre  los  literatos 
por  uno  de  ellos,  de  sucrte  ,  que 
los  embajadores  y  otros  estrange- 
ros  le  Tisitaban  ^  y  con  los  demas 
mantenia  sietnpre  corresponden- 
eia.  La  real  academia  espafiola ,  la 
de  agricoltura  de  Galicia,  la  so* 
ciedad  Bascongada  ,  la  de  Sevilla 
y  la  de  Madrid  le  despacharon  sus 
titulos.  Pero  quo  mucho  lo  hicie- 
sen  las  de  Espafia  ,  cuando  el  ano 
1749  lo  hizo  la  regia  sociedad  de 
las  ciencias  de  Londres ,  escribién- 
dole  una  carta  llena  de  elogios, 
stendo  el  duque  uno  de  los  prime* 
ros  espanoles  que  ban  logrado 
entrar  en  aquel  sabio  cuerpo. 
£1  aiìo  1778  ,  en  que  se  hallaba 
en  sus  estados  &  restablecer  su  sa- 
lud  9  fiEilleciò  en  Madrid  la  duquesa 
su  esposa  en  28  de  marzo  ,  &  los 
51  aiios  ,10  meses  y  10  dias  de 
cdàd ,  sin  dejar  sucesion.  Viudo 
y  mal  aconsejado  Ae  los  mèdicos, 
pidfò  licencia  à  S.  M.  para  pasar 


4  la  coite  de  Paris,  j  empren-» 
dieado  el  Tiage  por  la  costa  de  £»• 
paiia  ,  al  Uegar  cerca  de  Ylllafraa-^ 
ea  de  Panadés  ,  4  7  leguas  de  Bar- 
celona ,  en  la  Tenta  qne  llaman 
de  los  Monges  ,  le  acomett^  un 
accidente  apoplético,  que  le  turo 
un  mes  en  la  cama  y  al  fin  le  quitó 
la  Tida  el  dia  6  de  enero  de  1779. 
Su  cadàyer  embalsamado  y  ve^ti- 
do  de  caballerixo  mayor ,  se  de- 
positò el  10  ,  con  la  mayor  solem* 
nidad  que  se  babrà  risto ,  en  It 
bòreda  de  la  iglesia  parroquial  de 
Vili  afranca ,  en  donde  se  le  paso 
la  inscripcion  correspondiente  &  sa 
persona  y  empleos,  quedando  aqui 
conci uida  la  Hnea  masculina  de 
yaron  de  la  gran  casa  de  Guzman 
el  Bueno  ,  pasando  •  sus  estados  à 
su  sobrino  el  marqués  de  Villa- 
franca.  Escrìbiò  tariaspoaiasy  («r- 
tas  en  verso^  y  de  las  que  se  padie^ 
ron  recoger  se  composo  un  buen 
tomo  en  4  manoscrito.  Tradujo  del 
francés  :  EntreUnimiéntos  MoirB  U 
Pluralidad  de  Mundós  ,  de  M.  de 
Fontenelle ,  que  imprìmiò  àiio 
1763  ,  en  8 ,  sin  n  ombre  de  tra- 
ductor  y  fingiendo  ser  heclio  en 
Amsterdam.  La  Efigenia  y  Àgamt» 
non ,  tragedia  de  M.  Racioe ,  Ma- 
drid, 1776 ,  en  8.  Heman  Corta , 
tragedia  de  Alejo  Piron ,  Madrid^ 
1776  ,  en  8 ,  y  otras  yarìas  que 
quedaron  manuscritas ,  corno  tam* 
bien  algunos  Discur$o$  crlticoi  à 
diferentes  asuntos. 

GUZMAN  Y  LA  CERO  A  (Ma- 
rìa  Isidra  Quintina  de),  bija  de 
D.  Diego  de  Guzman  Ladron  de 
Gueyara,  marqués  de  Montoalegre, 
conde  de  Onate ,  y  de  Dofia  Maria 
Isidra  de  la  Gerda,  condesa  de 
Paredes ,  naciò  en  SI  de  octobre 
de  1768.  Viendo  sus  padres  el  rift* 
gular  y  sublime  talento  que  deidc 
su  nifies  descubrió  para  la  tirtud 


j  ias  tetris  »  la  aplicai^on  à  elkt»  y 
àk  direerioa  y  ciiidado  d€  un  dig- 
■0  mieslro,  cual  lo  era  J)«  Anto- 
aio  de  Almana.  Admiràron  la  ra* 
Ci  de  808  progréfoe  >  osi  ea  la8 
UM  latina  y  griega  >  y  las.Tul- 
^les  finanoesa,  italiaDa  ^  y  la  ma* 
tema  eapanola ,  y  demas  ramo8 
de  bs  letraa  hamaaas ,  corno  tam- 
bien  en  la  filosofia  y  mateinÀtijcas. 
Eieediò  eo  la  feiB|Nrana  edad  de  i7 
i&os  à  la  uMtmccion  literaria  de  ap 
euarta  abuela  Dona  Luisa  Hanri- 
foe  de  Lara ,  eondosa  de  Pacedes, 
nbia  en  Ics  idiomas  francés,  Italia* 
no  y  latÌBO ,  y  autore  9  despues  de 
BMQJa  en  et  contento  de  carmoH* 
tas  descaliaa  do  Malagon ,  de  la 
obra  iotitalada:  Ano  crUtiano^  6 
MdUuUmM  para  tados  lai  dias  sóèrt 
Uè  mkterio»  ds  musim,  rtdincion  , 
impresa  en  Madrid  alio  1654  9  en 
•cis  Tolùmenes  »  y  de  otros  escrì^ 
tos.pìadofos  y  que  eonser? an  con 
gran  estionacion  sus  ilustres  des- 
ceodientea.  Estn  singolarìdad  esci- 
tò en  sus  padres  la  gloriosa  ambi* 
cioo  de  hacer  à  su  hija  mas  plau* 
lible,  que  lo  era  ya  por  su  fama, 
laureando  sus  estiidios  en  la  um<- 
Tersidad  de  Alcalà  de  Henares. 
Secoriieron  al  seiior  D.  Carlos  III 
fi^ificiiodole  oste  desco  9  y  con  el 
fin  de  que  su  real  autoridad  alla- 
asse  cualquier  obstàculo  que  en 
està  noYcdad  podiera  o&ecerse. 
S.  M.  espidió  eo  20  de  abril  de 
Ì7ft5  una  órden  à  aquolfta  unìrer- 
sidad  f  manifestandole  que  permi- 
tia  y  y  en  caso  necesario  dispen- 
Mba  y  que  se  le  confiriesen  à  osta 
Miora  los  grados  de  filosofia  y  le» 
Iras  fanmanas.  Efectitose  osta  fon** 
cion  con  la  mayor  foknmidad  y 
•flauflo  en  los  dias  4 ,  5  y  ^  del 
Bies  de  junio  del  mismo  alio.  Eli- 
pb  en  el  A  ci  punto  para  leer  &  Us 
24  horas  ^  y  fué  el  <ap»  3  del  lib« 
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2  de  Jnhna  de.  Arìstóteles.  Leyó 
en  el  5  en  latin ,  satisfiio  à  los  ar- 
gumentos  que  le  pusieron  los  tres 
catedràticos  de  prima  de  teologia, 
y  respondiò  é  las  preguntas  que 
le  hicieron  siete. doctores  de  aquel 
claustro  sobre  las  lenguas  griega» 
latina,  francosa,  italiana  y  espa- 
nda ,  la  retòrica,  mitologia,  geo- 
grafia ,  la  filosofia  en  geneial ,  la 
lògica,  metafisica,  teologia  natu- 
rai,  y  aninuistica ,  la  fisica  en  ger 
neral  y  particular,  bisloria  de  ani* 
males  y  plaatas,  sbtema  del  mun- 
do  y  esfera  armilar,  y  ùltimamente 
la  étkiea ,  seguo  lo  habia  preme- 
tido  en  di  còdigo  latino  de  Teses, 
impreso  en  Madrid.  Reeibiò  en  el 
seis  los  grados  de  doctora.y  maes* 
tra  en  la  facultad  de  artes  y  letras 
humanas  ;  y  la  uniTcrsidad  la  nom- 
brò  catedrética  bonorarìa  de  filo- 
sofia moderna,  y  su  concUiarìa, 
aunqne  los  maestros  en  artes  no 
goxan  de  este  apreciable  titolo.  £1 
àaustro  de  estos  la  designò  exa- 
imnadora  de  cursantes  filòsofos, 
cuyo  cargo  ejerciò  inmediatamen- 
te  examinando  yarios  fÒTenes.  Te- 
de este  lucido  acto  se  refiere  me«- 
nudamente  en  el  Memoriai  Literario 
de  junio  de  aquel  ano ,  en  que  se 
puso  al  principio  un  retrato  de  es- 
tà sellora  adomada  de  capirete  y 
bonete  con  boria ,  y  la  medalia  de 
piata  que  bizo  acunar  la  universi- 
dad  en  su  honor,  en  cuyo  anyerso 
se  Te  un  bonete  con  boria ,  encis 
ma  una  corona  de  laurei ,  y  abajo 
està  letra  : 

ASSIDVO.     PAaTA. 

LiBoaB. 

y  en  el.  rererso  se  lee  està  ins-* 
evipcion.:  » 
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EXC.   D.   D«    MABIA. 

I8ID01A.   OB    GVXMAV9 

ET.    LA  CBKDA. 

HOM.    UT.    BTPHILOS. 

DOGT. 

COMrLVlI.   AKVO. 

MDGcvzxrr. 

Hizose  estamerecida  demost radon 
para  perpetuar  la  memoria  de  es- 
te  SUOC80  nunca  yidto  :  pues  aun* 
que  la  docta  catalana  Juliana  Mo- 
rell  se  graduò  de  lejes  en  Avinon^ 
no  se  celebrò  este  acto  en  la  uni- 
Tersidad  ,  ni  con  el  aparato  j  ce* 
remonia  de  ella ,  sino  en  el  pala* 
cio  del  gobernador  de  aquella  ciu* 
«lady  en  dohde  la  ezaminaron  los 
doctores.  Antes  de  este  testimonio 
4an  autèntico  de  las  dotes  literarias 
de  està  se&ora  ^  habia  dado  otrò  en 
ell^s  la  rea!  academia  espanola,  re- 
cibiéndola  por  su  socia  en  el  dia  2  de 
uoviembre  de  ilSà^  y  para  este  ac* 
to  escribiò  y  pronunciò  una  elo* 
oueute  Oracion  en  lengua  castella* 
na  y  que  se  imprimiò  entonces  en 
-  Madrid  separada,  j  despucs  en  et 
Metnarial  de  mayo  de  1385  9  en 
que  se  traduce  k  la  letra  el  elogio 
que  bizo  de  està  doctora  s^ora  el 
diario  Endoiopidieo  de  Ballon, 

GYGES,  oficial  faTorito  de 
Candaulo  rey  de  Lidia ,  quien  por 
un  efecto  denecia  yahidad  le  bi- 
so  que  Tìese  à  su  muger  entera- 
mente  desnuda ,  creyeiido  dejarle 
absorto  al  rer  su'  belleia.  La  reina 
descubrió  à  Gyges  9  aunque  estaba 
oculto  en  aquella  ocasion ,  y  bien 
fuese  por  amor  h&cia  él,  ò  por  yen- 
garse  delmarìdo  queasi  habia  falta- 
do  al  pudor  y  al  decoro,  exigiò  del 
-aulico  que'quitase  la  TÌda  k  su 
marido,  ofreciéndole  en  recom- 
pensa su  mano  y  la  corona.  Por 
medio  de  este  regicidio  llegò  Gyges 
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è  ser  réy  de  Lidia  bacia  el  aSa 
718  antes  de  J. — C.  Platon  re- 
more està  nsurpaoion  de  diferenttf 
modo,  didehdo  fobalosamentemie 
habiéndose  abierto  la  tierra ,  Gj« 
ges  ,  pastor  de!  rey  Candaulo  ba- 
|ò  à  un  abismo  donde  rio  un  enor« 
me  caballo  montado  por  un  kom- 
bre  que  tenia  eu  un  dedo  on  am- 
ilo ittàgico  que  ^icerraba  la  Tirtud 
de  haoer  invisibie  &  cualquiera  ; 
que  Gyges  le  tornò  y  qué  hiio  uso 
de  èl  para  quitar  la  Vida  al  mo* 
narca  sin  rìesgo  alguno  y  ocuptf 
el  trono. 

GYLIPPO9  eaipttan  lacedemo- 
nio,  nacid  en  Esparta  cerca  de 
450  anoB  antes  de  J, — G.  Fué 
onriado  à  Sicilia  para  llcTar  so- 
corro»  à  los  siracusanos  contra  los 
atehienses,  y  despues  de  renci- 
do  en  la  primera  batalla  alcantó 
TÌetorias  distinguidas  coDtra  Nìcias 
y  Demóstenes  (1).  Estos  geaera- 
les  se  rindieron  con  aus  tropas  9 
bajo  coadicion  de  que  .se  les  de-* 
ìarìa  la  rida  y  serian  encerrados 
en  perpetua  c&rcel  ;  pero  en  rei 
de  cumpUrlcs  la  palabra  fueron 
eoadebados  à  miierte  5  y  sus  sol- 
dados  atormentados  con  una  crael- 
dad  inaudita.  Gylippo  acompafió 
despues  à  Lisandro  en  la  toma 
de  Atenas ,  bacia  el  ano  AIA  ftntes 
de  la  era  cristiana  ,  y  este  general 
le  encargò  que  Uerase  k  Eaparta  e! 
dinèro  que  habia  recogido  en  sus 
•gloriosaseampaiias.  Asoendiaaquel 
caudal  à  1560  talentos  ,  sin  contar 
las  coronas  de  oro  que  las  ciudades 
le  habian  règalado,  y  la  codiala  de 
Gylippo  le  indu)0  é  com^isr  una 
aceion  cobarde  y  detestable  :  abrió 
los  talegoé  por  deba)o  y  babieo- 
do    sacado    trescientos    talentos 


fi  )  Ette  dirimo  èra  «otcnor  ti  ftuBOso  ortdor 
et  iffuì  noabM  a|i  oh*  de  aOtftiM. 
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roifió  à  coserlos  con  nttjcha  ma- 
fia ;  pero  las  facturas  que  cada 
talego  tenia  descubrìeron  fàcil- 
mente al  robo  j  Gylippo  para 
eritar  al  suplicio  5e  desterró   él 
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mUmo  de  su  patria  lleTando  con- 
sigo  à  todas  partes  la  yerguenza , 
dice  RoUin  ,  de  haber  eclipsado 
con  tal  bajeza  la  gloria  de  sus  be- 
Uas  acciones. 
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HifiACUC,  fué  al  octato  de 
lo»  dooe  profetas  menores^  y  aun- 
que  la  Escrìtura  no  esplica  clara- 
mente  ni  su  patria  ni  et  ttempo, 
se  cree  que  yivió  à  fines  del  reino 
deJadà  en  el  mismo  tiempo  de 
Jcremias.  Sabiendo  Habacuc  que 
Nabucudonosor  se  aprozimaba  à 
Jerasalen,  y  previendo  la  toma 
de  ella  y  se  fugò  à  la  Arabia  donde 
pcrmaneció  algun  tiempo  ;  pero 
Tolrió  à  la  ciudad  cuando  los  cal- 
deos  regresaron  à  su  patria ,  y  en- 
tences  se  dedicò  al  cuUi\o  de  la 
tierra.  Un  dia  que  Uevaba  el  desa- 
yuno  a  sus  segadores,  el  ungel 
del  Senor  le  asió  de  los  cabellos 
j  le  trasladó  à  Babilonia  é  hizo 
dar  é  Daniel ,  que  estaba  encerra- 
do  en  el  lago  de  los  Leones ,  todo 
lo  qae  habia  preparado  para  sus 
trabafadores.  La  misma  mano  le 
toItìò  k  la  Judea,  y  alli  muriò  y 
file  sepultado  dos  anos  antes  del 
cautiTerìo.  Algunos  atribuyen  este 
icontecimiento  à  otro  Habacuc 
diverso  del  profeta ,  à  quien  «u- 
ponen  tambien  autor  de  la  Histo- 
fia  de  Susana  j  de  Belo  y  del  Dra- 
gon.  De  cualquiera  modo  que  sea 
teoemos  indudablemente  del  pro<- 
feta  Habaeue  una  profecia  de  tres 
capitulosy  en  la  cual  se  lamenta 
de  loa  desòrdenes  que  reia  en  el 
feino  de  Judà  :  y  despues  d^  ha- 


ber anunciado  la  yenganza  terrible 
que  Dlos  descargaria  por  medio 
de  las  armas  de  los  caldeos  ^  terr 
mina  con  un  cantico  en  que  mues- 
tra  que  Dios  se  recuerda  de  su 
misericordia  aunque  sea  en  medio 
de  toda  su  colera.  Él  revela  las 
grandes  maraytUas  que  Dios  obró 
otras  veces  en  favor  de  su  pueblo, 
ypredijo  la  calda  del  imperio  de 
los  caldeos,  lalibertad  de  los^udios 
por  obra  de  Giro  y  la  del  genero  hu- 
mano  por   oAcdio  de    Jesucristo. 

HAGHA  ,  òrden  de  caballeria  , 
fué  instituida  bacia  el  ano  114  an 
Catalana  en  memoria  de  la  vie- 
toria  que  alcanió  Raimundo  Be- 
rengario dltimo  conde  de  Barcelo- 
na ,  contra  sus  enemigos ,  porque 
las  mugeres  de  Tortosa  defendie- 
ron  Talerosamente  està  ciudad  con 
hacbas.  Por  haber  manifestado 
mas  intrepidez  y  serenidad  que 
los  hombres  mandò  tambien  aquel 
principe  que  en  lo  venidero  prec&- 
diesen  las  mugeres  à  los  hombres  en 
las  funcionesy  ceremonias  pùblicas, 
y  que  gozasen  de  ciertas  exenciones 
de  tributos  anexos  à  sus  persona». 

HACHETTE  (Juana),  francesa 
que  se  hizo  célèbre  por  su  yalor 
en  la  defensa  de  Beauvais  sitiada 
en  )unio  de  1743  por  el  conde  de 
Borgona.  Animò  4  los  habitantes 
à  guardar  al  rey  la  fidelidad  que 
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le  habian  jurado,  j  Tiéndolo8  ale- 
sai entados  subió  à  la  brecha ,  ftié 
la  prìmera  en  recbaiar  à  los  qae 
daban  el  asalto ,  arrancò  el  estan- 
darte  de  las  maDOs  de  un  soldado 
borgoiìon  9  j  le  Uevó  à  la  iglesia 
de  los  dominicQS  donde  se  ha 
conservado  siempre.  Recobrando 
asi  el  yalor  sus  compatriotas  for- 
Karon  al  duque  de  Borgoiia  à  le-? 
yantar  el  sitio ,  j  otras  mugeres 
de  la  ciudad  animadas  por  su 
ejemplo  dieron  tambien  grandes 
pruebas  de  estraordinario  Talor. 
Luis  XI  para  recompensarlaa  con- 
cedi» à  las  mugeres  de  Beauvais 
el  derecbo  de  preceder  à  los  bom- 
bres  en  la  procesion  y  ofrenda 
de  Sta.  Andrena  patrona  de  la 
ciudad. 

HACQUET  (Baltasar) ,  natura^ 
lista  f  nació  en  Conquet  en  Breta- 
Cla  en  17&0 ,  paso  siendo  jóyen  ^ 
los  estados  austrìacos  y  fué  suce- 
siTamente  profesor  de  cirugia  en 
el  liceo  de  Laybach  en  là  Camiola, 
secretano  perpetuo  de  Ift  sociedad 
imperiai  de  agricultura  y  de  artes 
de  aquella  ciudad ,  catedràtico  de 
bidtoria  naturai  en  1788  en  la  uni- 
Tersidad  de  Lamberg,  è  indÌTÌ«- 
duo  del-  consejo  de  las  minas  en 
Yiena.  Murió  en  està  capital  en 
enero  de  1815,  y  ha  dejado  las 
obras  siguientes  :  1^  yiage  fisico 
poUikù  d  io$  jilpes ,  etc. ,  becho 
en  1784,  y  1786,  Nuremberg, 
1791 ,  dos  tomos  en  8.  2*  Nueto 
Tiage  fisico — politico,  hecho  en  1788 
y  1789  9  d  los  tnontes  carpatas  ds^ 
dos  ó  septentrlondles  ,  Nuremberg  , 
1790  ,  91 ,  94  y  96  ,  cuatro  tomos 
en  8.  d'  yi^gs  mineralògico  y  ho^ 
i&nico  del  monte  Terglou  en  Camia^ 
la,  etc.  etc.  ,  1799  y  1781  , 
Viena ,  1784*  Hay  tambien  de 
Dacquet  una  Octographia  comic Uca, 
d^  la  cual  se  han  hecbo  cuatro  edi* 
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cione8,de  1788  à  1789 ,  eaalN 
tomos  en  4f  con  mapas  y  làmioas 
y  mucbas  Memorìas  interesanteSk 

H ADDIGK  (  Andrea  conde  de) , 
general  austriaco  de  gran  mèrito, 
nació  en  1710  en  Fuback  en  Un-> 
gria.  £1  emperador  para  recosi- 
pensar  sus  serTicios  le  nombró  su* 
cesiTamente  su  consejero  intimo, 
presidente  del  consejo  de  guerra^ 
y  gobemador  de  la  Transilyania 
y  la  Galicia.  Cuando  la  guerra 
centra  los  turcos  en  1789  mafidó 
el  e|érclto  basta  que  ya  no  pado 
soportar  las  fatigas  de  campaiia , 
à  causa  de  su  ayansada  edad,  y 
al  cabo  de  algunos  meses  murìó 
en  Yiena  en  1790,  con  la  repa^ 
tacion  que  merecia  por  sus  aedo- 
nes  èsclarecidas  y  sus  talentos. 
Focos  generales  han  becho  la 
guerra  con  mas  actiyidad  y  reso- 
lue  ion  que  el  conde  de  Haddidc 
Se  distinguiò  partioularmente  en 
la  de  Siete  aJios,  y  se  apoderó  de 
Berlin  en  1757.  Federico  II  le 
mostrò  mucho  aprecio ,  à  pesar  de 
ser  uno  de  los  generales  austrìa- 
cos que  trastomaron  con  mas  fre- 
cuencia  los  planes  de  aquel  infii- 
tigable  monarca. 

HADJI^KHALFA ,  sabio  turco, 
conoctdo  tambien  con  el  nombie 
de  Katib  —  Tchelebi  ,  à  Mtuttfd 
hijo  de  Adhallaky  nació  en  Con^ 
tantinopla  donde  murió  en  seticnir 
bre  de  1658.  Fué  el  prìmer  fe- 
oretarìo  ó  tesorero  general  del 
sultan  Amurates  IV,  y  compaio 
mnchas  obras  en  àrabe  entre  las 
cuales  se  citan  :  DescubrimenHo  di 
los  pensamientos  relativos  d  los  Ubros 
y  los  géneros  ;  es  una  yoluminost 
biografia  y  bibliografia  orientai, 
de  la  cual  existe  un  manuserìto 
en  la  biblioteca  de  Paris.  TeM» 
cronológicas ,  desde  la  creadon  ds 
Aidn  hasta  1640  »  GonsttmlinopUt, 
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dasealatia  pùr&oehler,  en  ita** 

liano  por  Carli ,  Yenecia,   1697  y 

eo  franeés  por  Gallard.   Geografia 

wànbtf  ConeUntinopla,  1732  , 

tradocida   en    turco    por  Ibraim 

EiEeodi.  Historia  de  i€s  guerrés  ma- 

riiimttt  de  los  otomanos  ,  id. ,  1728; 

nnsi  Historia  de  Canstantinopla  ;  uoa 

Eitioria  general  desde  la  creacion 

ketUii  Mao  1065  de  la  ègira  (165A 

de  J.->G.  ),  j  otraa  obras  no  inipre- 

sasde  que  Toderini  di  la  lista  en  su 

obn   titulada  :   Literatura  de  los 

tercos  f  tomo   III  y   pag«  SO  de  la 

tndaccioji  francesa. 

HADOT  (Maria  Adelaida  Ri- 
chard] y  preceptora  y  autora  ,  na- 
ció  bacia  el  ano  1769  j  murió  en 
Paris  en  1821  :  ha  publicado  una 
flittltitttd  de  romancea  mediano»  ; 
de  melodramas  y  algunos  libros 
4e  educacioD  de  que  citamos  lo 
fluis  ioteresante.  El  hombre  mute* 
fiosoj  melodrama  en  tres  actos^ 
1806  9  en  8  ;  CloUlde  de  Hapsbut* 
^^etc.  romance 5  Paris,  1810  à 
17  y  cuatro  tomos  en  12  ;  EstanU^ 
(m  Zamosài  ó  los  ilustres  polacos  , 
id. ,  1810  4  18  y  cuatro  tomos  en 
12  ;  Las  Minas  de  MazareLy  etc  id., 
1830,  cuatro  tomos  eii  IS  ;  Ana 
dr  Runa  y  Catarina  de  Austria  ^ 
«te,  id,  181S  à  19,  tres  tomos 
en  12;  Jacobo  I  rey  de  Escocta^ 
ete. ,  181A  a  19  ,  cuatro  tomos  en 
4;  Los  Noticios  del  tnonasterio  de 
Premei,  etc.  ,  id  ,  1814  à  1820  , 
cuatro  tomos  en  12:  La  Virgen 
liei  Indostan,  etc,  id.,  1816  à 
1821 ,  cuatro  tomos  en  12  ;  La 
inerita  de  Mondidier  ó  la  corte  de 
ImsXI,  id,  1821,  ciuco  tomos 
5&  12;  Los  iandidos  ingleses  y  etc, 
id»,  1821, cuatro  tomos  en  12. 

HÀEN  (Antonio  de),  célèbre 
nédieo  bolandés ,  discipulo  de 
kerìuate ,  nació  en  la  Haya  en 
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17QA ,  fné' Uamado  a  Yiailaen  1754 
para  dirigir  alli  un  curso  de  clini* 
ca ,  Uegò  d  ser  catedrjitico  de  me- 
dicina  pràctica ,  despues  primer 
medico  de  la  emperatiiz  Maria 
Teresa,  y  muriò  en  1776.  Ha  com- 
puesto  un  gran  nùmero  de  obras, 
entre  las  cuales  ba&tarà  citar  :  His'- 
toria  anatémico^médica  morii  incu" 
rahilis  vuditos  passim  falUntis ,  La 
Haya,  1744»  en  8;  de  Colied  pic^ 
tonum,  id.  1745,  en  8;  Ratio  me- 
dendi,  innosocomio  practicOy  Vie-* 
na,1757  a  745  reimpresa  muchas 
reces. 

HAENDEL  (Jorge  Federico  ì , 
celebre  compositor  de  mùsica  lia^ 
mado  en  Italia  el  Sassone ^  naciò 
en  Halle  .en  Sajonia^   en  1684,  ó 
ìkìto  desde  la  infancia  maravillosos 
progresos  en  el  arte  musical.  A 
la  edad  de  dlex  anos  habia  com-» 
puesto  una  coleccion  de  sonatas 
que  se  hallan  boy  dia  en  el  gabi- 
nete  del  rey  de  Inglaterra.  Des* 
pues    de    baber    ensenado    algun 
tiempo  la   mùsica  en  Hamburgo 
con  mucha  reputacion  ,  y  com* 
puesto  ya  tres  òpera» ,  emprendiò 
el  jòven  Haendel  un  viage  a  Ita*? 
Ha,   composo  alii  nuevas  òperas 
y  regresò  à  Hamburgo  donde  fué 
nombrado  maestro  de  capilla  del 
elector  de  Hannover.  De  alli  pa- 
so luego  a  Inglaterra  ,  no  cesò  de 
trabajar  para  el  teatro  y  murió  en 
1759»  siendo  ciego  ocfao  anos  ba- 
cia. Haendel  es  el  mùsico  mas  estir* 
mado  en  la  nacion  inglesa,   que 
le  mira  corno  naturai  de  ella,  sien- 
do particularmente  sus  oratorios  el 
fondamento  de  su  reputacion  :  to* 
dos  ellos  estin  compuestos   para 
letra  en  inglés.  La  coleccion  de  sus 
obras  ha  sido  pubiicada  por  sus<- 
cripcion  en  Londres ,  en  1786.  Se 
eneuentran  basta  once  Vidas  ó  No- 
ticios biogrdficas  de  este.  gran  musi'- 
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eo  ;  pero  la  mejor  es  la  qu^  Es-^ 
chemburg  ha  insertado  en  sti  tra- 
duccion  aleìnana  de  Historla  de 
Biirnej.  En  ella  se  encuentra  la 
làmina  del  monumento  erigtdo  en 
honor  de  Haendel  en  la  Iglesia  de 
Westminster. 

HAIG ,  es  mirado  por  los  Ar- 
menios  corno  su  primer  rey  gefe 
de  su  raui.  Segun  Moisés  de  Ko- 
rene  era  babifonio  e  hijo  de  un 
tal  Gatlas ,  que  es  lo  mismo  que 
el  patriarca  Thogorma  nieto  de 
Noè.  Yifia  en  Babilonia  cuando  la 
construccion  de  la  torre  de  Babel, 
y  habitó  mucho  tiempo  despues 
en  aquella  ciudad  la  cual  aban- 
donò  al  fin  para  ponerse  k  saWo 
de  la  tirania  de  Belo ,  Iterando 
consigo  6  sus  hijos  y  sus  nietos^ 
cuyo  nùmero  ascendia  à  trescien-» 
tos  :  se  agregaron  à  él  sus  criados 
y  otras  muchas  personas  »  y  emi- 
grò hjicia  la  parte  del  norte  para 
ir  (k  establecerse  en  el  pais  de  Ara- 
rad  ,  que  actualmente  se  Uama  Ar« 
menia.  Vtyió  Haig  primeramente 
en  las  raontaiias  de  las  Curdas  que 
forman  la  parte  meridional  de 
aquel  pais  9  y  era  su  residencia  un 
reducido  canton  situado  h&cia  los 
maniantales  del  Tigris,  que  ha  con*» 
serrado  el  nombre  de  Haiots-dsor, 
es  decir ,  -ralle  de  los  Armenios. 
Haig  dejò  posteriormente  aquella 
residencia ,  cediéndola  à  su  nieto 
Gatmos ,  hijo  de  Armenag ,  quien 
la  dio  el  nombre  de  Gatmeagan , 
denominacion  que  conserraba  to^ 
daria  en  el  siglo  5.  Desde  este 
pais  se  dirigiò  bacia  el  nordoeste 
por  la  parte  del  nacimiento  del 
Eufrates,  donde  se  cstobleciò  en 
un  pais  llamado  Hark ,  y  alli  fìm-t 
dò  una  ciudad  llamada  Haigaschen, 
que  quiere  decir  construccion  de 
Haig,  Belo  quedando  muy  descon-« 
tento  de  l|i  fuga  del  padre  d^  loa 
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Armenios  despacfaò  uno  de  sas  hi- 
fos  encargado  de  ébligarle  k  qae 
ToWiese  k  Babilonia  ,  pero  Haig  1« 
despidiò  con  desprecio.  Entonoes 
Belo  reuniendo  un  numeroso  ejér- 
cito ,  marchò  hàcia  la  Armenia 
para  Vencer  y  sugetar  al  rebelde^ 
y  entrò  por  decontado  en  las  pò- 
sesiones  de  Gatmos  9  quien  espan- 
tado  de  las  fuereas  del  rey  de  Àsi- 
na se  refugiò  cerca  de  su  abnelo. 
Éste  poco  atemorizado  de  la  pre- 
sencia  de  su  terrible  enemigo , 
arantò  con  todos  los  individnos 
de  su  familia  que  se  hallaban  en 
estado  de  llerar  las  armas ,  y  Ue« 
gò  basta  las  màrgenes  del  lago  de 
Van^  llamado  actuahnente  mar  de 
los  Petnoonianos  ;  dio  batalla  à 
Belo  en  la  que  éste  quedò  derro- 
tado  completamente  y  muriò  à  ma* 
nos  del  mismo  Haig.  Los  Arme* 
ntos  enseBan  todaria  el  sitio  don* 
de  pereciò  Belo  9  y  ae  llama&e* 
rexmankh  (  sepulcro  )  9  en  memo- 
ria de  aquella  derrota.  En  conse- 
cuencia  reinó  Haig  en  pax.»  y  go* 
bernò  por  espacio  de  mucho  tiem- 
po. Muriò  segun  los  cronologistas 
armenios  en  el  ano  2026  antes  de 
J.--C.  habiendo  reinado  ochenta  j 
un  a&os  9  y  le  sucediò  su  hijo  Ar- 
menag. De  este  personage  9  i^er* 
dadero  ò  fabuloso  viene  el  nonn- 
bre  de  Haisdan  que  los  Armenios 
dan  k  su  pais ,  y  el  de  Haigique, 
ó  Hàiganiana  dado  k  la  lengua  ar- 
monia antigua  ò  literal. 

HAKEN  Àbou  Aly  Mamour,UT' 
cer  califa  fatimita  de  Egipto,  su- 
cediò k  su  padre  Azyz-billah  y  en 
386  de  la  ègira  (  996  )  ,  siendo  de 
edad  de  once  aiios.  Este  persona- 
ge es  célèbre  en  la  historia  por  la 
serie  no  intemimpida  de  cruelda- 
des,  estraTagaocias  y  caprìchos 
que  se  vieron  en  su  reinado.  Co? 
mo  dèspota  caprichoso  y  feros  no 
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lupo  merecer  t\  tanor  de  ningafìo 
de  sus  sàbditos ,  è  fncapaz  de  re- 
cooocer  el  mèrito,  dominado  de  su 
fogoso  caràcter,  hizo  de  las  prì- 
meras  dignidades  del  estado  y  de 
los  empleos  pùblicos  otras  tantas 
eararanerìas  o  paradores  pùblicos 
donde  se  entraba  por  la  noche  y 
se  abandonaban  à  la  manana ,  te- 
fiiéndose  por  feliz  el  que  en  ellas 
no  se  dejaba  sus  bienes  ó  la 
Tida.  Usando  de  la  misma  Hge- 
ma  y  de  la  misma  inconstan- 
cia  en  sus  decretos,  tan  pronto 
bacia  maldecir  d  los  primeros  com- 
paneros  del  profeta  ,  corno  probi- 
bìa  qae  se  pronunciase  maidici  on 
ilguna,  y  corno  dejaba  en  fin  à 
cargo  de  cada  uno  el  interpretar 
k  su  manera  los  preceptos  de  la 
religion  musulmana ,  y  desem- 
peSar  à  su  antojo  las  pràcticas  y 
ceremonias  esterìores.  Al  mismo 
tiempo  que  se  mostraba  liberal  6 
prodigo ,  confiscaba  los  bienes  y 
pronunciaba  la  sentencia  de  muerte 
contra  aquellos  que  le  habian  ser- 
TÌdo  con  mas  fidelidad.  La  capital 
del  Egipto  le  tìó  recorrer  de  no- 
che sus  calles  y  encrucijadas,  y 
repetir  de  dia  y  à  caballo  sus  pa- 
seos,  sin  mas  calzado  que  el  de 
vnas  sandalias ,  ni  mas  Testido  que 
t\  de  una  pieza  de  musolina  en  la 
cabeza.  A  yeces  se  paseaba  mon- 
tado  en  un  asno  cubierto  con  un 
birrete.  Probibió  à  las  mugeres 
<|Qe  se  paseasen  de  noche  y  que 
M  presentasen  con  antifaz  6  velo 
ra  el  rostro  aunque  fuesen  en  un 
eotierro  ;  à  los  hombres  que  es?- 
turiesen  en  sus  tiendas,  y  &  los 
babitantes  dal  Cairo  el  Tènder  ò 
comprar  despues  de  puesto  el  sol. 
Ifoalmente  Tedò  matar  ningun 
buey  «  à  no  ser  en  la  fiesta  de  los 
Mcrificios ,  à  menos  que  este  anir 
Bial  estuTiese  enfermo ,  é  hizo  ma- 
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tar  u  todos  los  perros.  En  fin  no 
permitió  que  persona  alguna  pa- 
sara  montada  por  las  puertas  del 
Cairo ,  ni  aun  k  pie  cerca  del  pa« 
lacio.  Pasamos  en  silencio  otras 
muchas  estravagancias  A  fin  de  de- 
tenernos  en  un  punto  del  mayor 
interés.  Habiéndose  propuesto  Ha- 
kem  afligir  à  los  cristianos  les  man- 
do primeramente,  asi  corno  à  los 
judios  que  lleyasen  cenidor  en  la 
cintura  ^  prescribicndoles  ciertas 
particularidades  en  el  modo  da 
yestir ,  y  despues  hizo  saquear  y 
destruir  las  iglesias  del  Cairo  y  de 
las  cercanlas,  alcanzando  està  fata- 
lidad  al  tempio  de  la  Resurreccion 
en  Jerusalcn.  En  el  ano  A03 ,  no 
contento  con  obligar  à  los  cristia- 
nos &  cooseryar  seiiales  distintivas, 
quiso  que  lleyasen  una  cruz  de 
madera  de  un  codo  de  larga  y  otro 
tanto  de  ancha,  pendiente  del  cuc- 
ilo ,  descubierta  y  de  manera  que 
la  yiese  todo  el  mundo  ;  que  uni-* 
camente  pudiesen  montOir  en  mu- 
los  ó  asnos  ;  que  usasen  de  sillas 
de  madera  forradas  de  cuero  ne- 
gro sin  adorno  alguno,  que  no 
pudiesen  tener  por  criado  ningun 
musulman  ni  comprar  ningun  es- 
clayo ,  de  uno  ni  de  otro  sexo. 
Poco  despues  obligó  à  los  judios 
d  lieyar  un  coUar  de  campanillas 
y  cascabeles  cuando  entrasen  en 
el  baiio ,  y  por  ùltimo  tanto  d  ju- 
dios comò  à  cristianos  los  dester- 
rò de  Egipto.  El  esceso  de  los  ma- 
les  &  que  se  yeian  sugetos  decidiò 
à  los  cristianos  de  oriente  à  im- 
plorar el  socorro  de  sus  bermanos 
de  occidente  ;  fué  el  primer  moti- 
yo  que  dio  ocasion  à  las  cruzadas; 
y  los  papas  no  oWidaron  la  pin- 
tura ek)cuente  y  verdadera  de 
aquellas  calamidades  en  lo5  argu-^ 
mentos  de  que  hicieron  uso  para 
que   se  ll^yase  à    efecto  aquella 
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guerra  sanld.  Murió  Hak«m  ""^^ 
marzo  de  1021  al  cabo  de  un  rei- 
nado  de  25  ano»,  stendo  asesina- 
do  por  un  hombre  Ilamado  Said, 
el  cual  confesó  su  crimen  pasado 
mucho  tiempo ,  y  habiéndole  pre- 
guntado  el  motivo  y  de  que  mane- 
ra  habia  dado  muerte  al  cali  fa  :  »le 
phe  quitado  la  TÌda,  dijo,  Herado 
«de  zelo  por  la  gloria  de  Dios  y 
»por  el  islamismo;  en  cuanto  al 
•  modo  fué  asi:»  y  diciendo  esto 
sacò  un  pu&al ,  se  traspasó  el  co- 
razon  y  cayò  muerto.  Era  Hakem 
un  principe  liberal ,  pero  sedien- 
to  de  sangre,  tanto  que  sacrifico 
iì  su  capricho  y  crueldad  un  sin 
nùmero  de  yictimas ,  siendo  su 
ronducta  la  mas  rara  que  uno  pue- 
de  imaginarse.  Dicese  que  tenia 
trastornado  el  cérebro,  que  le  da- 
ban  arrebatos  de  locura  ,  que  està 
era  la  causa  de  sus  continuas  ya- 
riaciones,  y  que  no  obstante  se  ocu* 
paba  mucho  en  los  conocimientos 
filosóficos  de  los  antiguos  y  obser- 
vaba  los  astros.  Efectivamente,  en 
.su  reinado  hizo  el  célèbre  Ibn- 
Younis  sus  obserTaciones  astronó- 
micas  sobre  el  monte  Mokatam» 
y  publicó  sus  TahUu  llamadas  Ha- 
kemitas ,  por  el  nombre  del  prin- 
cipe à  quien  estaban  dedicadas. 
e  Quien  creyera  que  un  monstruo 
tal  comò  Hakem  podia  llegar  a  ser 
el  objeto  de  un  culto  divino  ?  Ham- 
za-ben-Aly  suponia  que  este  cali- 
fa  habia  sido  arrebatado  al  cielo 
y  que  un  dia  habia  de  ToWer  para 
reinar  en  toda  la  tierra  :  de  este 
dogma  hizo  la  piedra  fundamen* 
tal  de  la  secta  de  los  Drusos^  de 
la  cual  aun  boy  dia  existen  al* 
■gunos  restos  en  Siria. 

HAKLUTY  (  Ricardo  ),  histo- 
riador  inglés^  nació  hàcia  el  a8o 
155S  en  Eiton  ó  Yaon.  Estando 
en  la  escuela  de  Westminster  iba 
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«CMI^ffe^^ueneia  à  casa  de  una  de 
sus  partéfitéS"  èbombre  muy  respe- 
tado  que  inyertia  toda  su  tiempo 
en  el  fomento  de  la  navegacioa , 
del  comercio ,  de  las  artes  y  la 
industria.  La  rista  de  los  mapas  j 
los  libros  de  riages  escitó  en  el  jó* 
?en  Hakluty  un  vivo  deseo  de  de- 
dicarse  enteramente  à  la  geogra- 
fia, y  su  mismo  partente  le  esti- 
mul6  al  intento.  Estudió  Hakluty 
à  fondo  en  la  unirersidad  de  Ox- 
ford las  lenguas  antiguasy  mo- 
dernas ,  y  despues  iey ò  originales 
todas  las  relaciones  de  Tiages  im- 
presas  ó  manuscritas  que  pudo 
procurarse.  Por  los  profundos  co- 
nocimientos que  adquiriò  se  le  dio 
el  diploma  de  profesor  de  historìa 
naval:  introdujo  en  las  escnebs 
inglesas  el  uso  de  los  globoSf  de 
las  esferas  y  de  otros  instrumentos 
de  geografia ,  y  en  poco  tiempo 
se  pusQ  en  correspondencia  eoa 
los  oficialea  de  la  marina,  los 
navegantes  mas  distinguidos  y  los 
prìncipales  negociantes,  siguién- 
dola  activamente  por  fuera  del 
reino ,  particularmente  con  Orto- 
lio  ,  Mercator  ,  etc.  La  reputacioo 
de  que  gozaba  llegò  k  ser  taatHi 
que  algunos  particulares ,  compa- 
Qias  y  ciudades  le  consultaban  so- 
bre espedicion^'.s  maritimas.  Fué 
à  Paris  en  158&,  comò  agregado 
à  la  embajada,  y  todo  el  tiempo 
que  alli  esturo  se  ocupò  en  ha- 
cer  investigaciohes  sobre  su  cieiH 
eia  favorita ,  y  encontrò  el  manus- 
crito  de  la  Historia  del  descubrir 
miento  de  la  Florida,  por  Lau- 
donniere ,  la  cual  imprimiò  k  sus 
espensas ,  comò  lo  dice  el  editor 
Basanier  en  su  epistola  dedicato- 
ria dirigtda  à  sir  Walter  Raleigh. 
Guando  estuTO  de  vuelta  en  su 
patria  se  ocupó  en  poner  en  órden 
todo  lo  coQcenriente  é  la  historìa 
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MTal  de  Inriaterra  ,  trahajo  en 
<|ue  le  ajodo  el  citado  Raleigh ,  j 
kkiaet  ano  1589  publicó  en  un 
tomo  en  fòlio  todo  lo  que  tenia 
feladoR  con  bis  Dave^aciones  de 
los  mgleses ,  j  dedico  este  libro 
i  Wakingham  seéretario  de  està- 
do  j  proteetor  sujo.  En  1605  re- 
compensò  el  gobiemo  inglés  los 
talentos  y  las  ótiles  tareas  de  Ha- 
klutj  dandole  una  prebenda  en  la 
eolegiata  de  Westminster  j  an  ree- 
torado  :  muriò  en  octubre  de  1616| 
jdejó  publicadas  estas  obras.  1* 
Lapnmdpates  navegadones  ydescu^ 
èrmientoi  ,yio$  prvneipaUs  tiages  y 
frifooi  d»  la  nacion  mglesa  por  iier" 
fa  y  por  mar  d  ios  paises  mm  lejanoà 
J  nmùtos  de  ta  iierra,  heckos  en  el 
imscurw  de  1600  tahs ,  dkkUdos 
tu  ires  volànunes ,  segun  la  poneion 
de  los  paises  hàda  los  cuaUs  se  han 
frìgido  ,  Londres ,  1598  y  1599  y 
1600 ,  tres  tomos  en  fòlio.  £1  pri- 
mero  contiene  los  TÌages  al  norte 
J  nordeste  9  y  el  segundo  està  di- 
tidìdo  en  do5  partes  :  en  la  prime- 
n  se  encoentran  los  tiages  é  orien« 
te  j  é  la  India  ,  comemados  por 
el  Hediterr&neo  5  y  en  la  segunda 
losqae  se  han  hecho  por  el  Oc- 
eéano  atlàntico.  £1  tomo  tercero 
contiene  los  yiages  en  America 
desde  la  Groenlandia  basta  el  es- 
trtcho  de  Magallanes,  y  ultima- 
nenie  los  yiages  al  rededor  del 
mando.  £1  titulo  de  cada  tomo 
presenta  muy  circunstanciadamenr 
te  el  resàmen  de  lo  que  contiene^ 
j  cada  uno  tiene  una  tabla  de  las 
materias  ;  pero  no  por  òrden  alfa- 
bètico ,  ni  tiene  tabla  general  de 
la  obra.  La  coleccion  de  Hakluty 
Ita  sido  siempre  estimada  comò 
ana  de  las  mejores  que  se  cono- 
(en  en  su  genero^  pues  nos  ha  con- 
lenrado  una  multitud  de  fragmen- 
tos  que  probablemente  se  hubieran 
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perdidor  Sir  ebjeto  principal  ha 
sido  el  sahar  del  olyido  algu- 
nos  monumentos  bechos  para  llus» 
trar  à  la  oacion  inglesa  y  formar 
un  cuerpo  de  las  navegaciones  an- 
tiguas  y  modernas  efecutadas  por 
sus  compatriotas  ^  las  cuales  ha  or- 
denado  cronològicamente.  A  cada 
relacion  ha  tenido  cuidado  de  aiia- 
dir  los  documentos  oficiales  que 
son  relatiyos  à  ellas ,  tales  comò 
credenciales ,  mapas ,  cartas  ù  ofi- 
cios  de  los  ministros^  etc.  Indepen- 
dientemente  de  los  Tiages  bechos 
por  los  iogleses  ha  dado  tambien  la 
relacion  de  los  de  muchos  estran- 
geros ,  particularmente  en  el  tomo 
tercero.  2'  Una  traduccion  de  la 
Historia  de  los  descubrimienios  de 
Galvatìty  un  tomo  en  &.  3*  Una  tra- 
duccion de  una  historia  de  la  Vir- 
ginia ,  cuyo  originai  està  en  por- 
tugués  9  y  se  titula  :  La  Virginia 
rìcamente  apredadapor  la  descripclon 
del  continente  de  la  Florida  ,  su  in" 
mediata  vecina,  Londres,  1609.  Bi* 
lot  dio  el  nombre  de  Hakluty  à 
una  isla  de  la  bahia  de  BafBn  situa- 
da  à  los  77'  25'  norte  y  64*  20' 
ceste;  y  Hudson  denominò  Io  mis- 
mo  à  un  cabo  de  Spitzberg  que 
cae  à  los  79*  47*  norte  y  60*  51* 
etc.  En  fin  los  nayegantes  ingleses 
àhn  su  nombre  à  un  rio  que  des- 
cubrieron  en  1611  cerca  de  Pets- 
chora. 

HALBERSTADT  (Cristiano  de 
Brunswich) ,  conocido  en  las  guer- 
ras  de  Alcmania  bajo  el  liombre 
de  Halbersdt  5  porque  era  gober- 
nador  de  aquel  obispado;  dio  ù 
conocer  su  odio  contra  los  catòU- 
cos  con  todos  los  escesos  que  el 
fanatismo  de  secta  puéde  inspirar 
A  un  alma  feroz  y  sanguinaria.  Se 
le  dio  el  apodo  de  obispo  rabioso, 
y  él  mismo  se  nombrabà  el  amiga 
de  Dios  y  el  enemigo  de  los  clérigos. 
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Desolò  una  gran  parte  de  la  Àie- 
mania  ,  saqueando  y  quemando 
Guanto  caia  en  su  poder.  Habién- 
dose  apoderado  de  Panderborn, 
enterró  al  obispo  yìvo  ,  dejando 
solo  la  cabeza  tuera,  la  cual  ma- 
chucò  con  los  piés  de  su  caballo 
saltando  y  haciendo  corbetas  enci- 
ma  de  ella.  Se  bacia  servir  en  la 
mesa  por  mugeres  y  doncellas  ca- 
tólicas  desnudas.  Prostituialas  des- 
pues  del  conyite  ^  y  sus  fayorìtos 
las  bacian  luego  abogar  ó  degollar. 
El  valiente  Tilli  persiguió  à  este 
monstruo  y  le  yenció  despues  de 
grandes  victorias,  particularmente 
por  la  de  Stadio  en  1683.  Imputò 
el  rencido  està  derrota  al  coronel 
Kmphausen  ,  à  quien  hizo  prender 
y  enccrrar  en  el  fuerte  de  Scbenk. 
«  £s  lo  comun ,  dice  un  autor  con- 
»  temporàneo  ,  culpar  siempre  en 
)»  scmejantes  casos  a  cualquiera,  sin 
«mirar  mas  que  la  conducta  bu- 
»mana,  y  sin  bacer  caso  de  la  Pro- 
»  yidencia  divina.  »  Muriò  en  Wol- 
fenbuttel,  en  1626  ,  mirado  corno 
ima  bestia  fcroz,  y  aun  detestado 
por  los  protestantes.  Es  preciso 
advertir  que  en  aquel  siglo  del 
cual  se  cuentan  mil  cosas  exagera- 
das  sobre  los  gefes  del  partido  ca- 
tòlico  f  no  se  dice  una  palabra  de 
las  atrocidades  tan  ciertas  comò 
increibles  de  este  Falaris  de  Ale- 
mania. 

HÀLE  (  Hateo  ) ,  naciò  en  1609 
en  Alderlcy  en  el  condado  de  Glo- 
cester  ;  era  bijo  de  un  mercader 
de  paiios.  Ejerció  el  encargo  de 
Juez  del  banco  real ,  en  tiempo 
de  Carlos  II  con  tanta  integridad 
comò  despejo.  Habia  sido  criado 
en  la  secta  de  los  puritanos;  y 
sin  embargo  y  nunca  quiso  recono- 
cer  &  Cromyyell.  Respetò  el  usur- 
pador  està  firmeza  y  le  forzò  à.  que 
aceptase  otra  vez  el  cargo  de  juez 
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del  tribunal  del  banco  ^  y  le  dijo , 
«  que  todo  lo  que  exigia  de  él  era 
»el  adotiinistrar  aquella  jasticiai, 
»  sin  la  cual  ninguna  sociedad  po- 
»dria  subsistir,  de  una  maoera 
«digna  de  sus  seniin^ientos  y  de 
»su  reputacion  ;  que  no  era  su 
a  gobierno  personal  ^  sino  el  órdea 
«pùblico  y  social ,  lo  que  le  pedia 
»que  mantuviese  en  calidad  de 
»juez.  »  Muriò  en  1676  a  la  edad 
de  67  anos.  Compuso  las  obras 
siguientes.  1*  Del  origen  del  hombrey 
Ì617  f  en  fòlio.  2*  Contemplarne» 
tnorales  y  teològica»  ,  1679 ,  en  8< 
3*  Observaciones  sobre  los  èsperimtn* 
ios  de  Torricelli,  à*  Ensajo  sobre  là 
gravitacion  de  los  cuerpos  fluidcs, 
1677  en  8.  5'  Observaciones  sobre 
los  principios  de  los  movimientos  na- 
turaies  ,  y  principalmente  de  la  rt* 
frojccion  y  condensacion,  1677,  en  8. 
6*  H istoria  de  las  ordenanzas  reaUs^ 
1668.  Todos  estos  escritos  han  si- 
do reunidos  bajo  el  titulo  de  Obras 
morales  y  religiosas ,  etc.  y  publi- 
cadas  con  su  F^ida  por  Burnet,  por 
Tbirlwall,  1805^  dos  tomos  en  fò* 
lio.  Sir  Hale  babia  sido  abogado  y 
consejero  de  Carlos  L  Por  su  Ta- 
limiento  evitò  cerca  del  general 
Fairfax  la  entera  destruccion  de  la 
universidad.  Rehusò  llevar  luto  por 
la  muerte  de  Cromyrell  9  y  el  eoa- 
dado  de  Leicester  le  nombró  su 
representante  en  el  parlamento  de 
1660,  que  Carlos  II  llamò  otra 
vez.  Creole  este  monarca  baron 
del  Echiquier,  y  nombrole  despues 
gè  fé  de  justicia. 

HALIFAX  rjorge  Sàvillà,  mar- 
qués  de) ,  céleore  diplomàtico  in- 
glésy  naciò  en  1630,  era  descen*- 
diente  de  una  antigua  fiamilia  del 
condado  de  York ,  y  contribuyó 
poderosamente  à  la  restauracion 
de  Carlos  II ,  que  en  1672  le 
nombrò  su  consejero  prìvado  :  Uè- 


fó  a  ser  odo  de  lo»  indiyiduos  de 
ìàcahaUy  j  en  el  mlsmo  ano  fué 
enriado  d  Holanda  con  el  duque 
de  Buckingham  y  el  conde  Arlin- 
(thon  corno  embajador  estraordi- 
aarìo  j  autorizado  con  plenos  pò- 
derea  para  tratar  de  la  pax  con  la 
Francia.  Perdio  Halifax  todos  su» 
cmpleos,  sueldos  y  faonores  al  ad- 
Tenimiento  de  Jacobo  II,  y  murìó 
en  1S95  9  despues  de  baberse  he- 
cfao  admirar  mucho  tiempo  por  9u 
coDstaate  oposicion  d  las  medidas 
mìauteriales.  £scrìbió  algunas 
obrasy  stendo  estas  las  mas  dignas 
de  citarse  :  Reirato  de  Carlos  II  y 
1750  9  en  8  ;  Consejo  de  tm  padre  d 
Ui  kija  y  etc.  un  tonìo  en  8. 

HALIFÀK  (Carlos  Montaigu, 
eonde  de)  ,  diplomàtico  y  poeta 
ioglés  j  bijo  del  precedente  9  naciò 
eo  1661  en  Horton,  fué  à  Lon- 
dresen  1685  despues  de  conci  ui- 
dos  su»  estudios  en  la  universidad 
de  Cambridge ,  y  se  dio  a  cono- 
cer  por  unos  yersos  relati^os  a  la 
maerte  de  Carlos  II.  En  el  reinado 
de  Guillermo  comprò,  un  empieo 
de  secretarlo  del  consejo  y  entrò 
eo  la  cinaara  de  los  comunes.  Sus 
nùras  politicas  conformes  d  la 
marcha  del  gobierno ,  le  bicieron 
Bombrar  ministro  del  consejo  pri- 
Tadoy  y  siendo  elerado  en  1694 
al  destino  de  canciller  del  ecbi- 
qoler  y  de  sub — tesorero  9  hlzo 
Biemorable  su  ministerio  con  la 
refundicion  de  la  moneda  del  rei- 
no  y  el  estableclmiento  de  un  fon- 
do general  de  resenra  ,  que  des- 
pues ha  hecbo  concebir  la  bella 
idea  de  la  amortizacion.  En  1698, 
oeoDó  Halifax  uno  de  los  altos 
desbnos  del  consejo  de  regencia , 
file  nombrado  baron  en  1700  , 
entro  en  la  càmara  alta  del  par- 
iamento^  y  Jorge  I  le  colmò  de 
luieras   dignidades  ;    pero   Hali- 
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fax  que  aspiraba  al  cargo  de  lord 
tesorero  general  ^  no  habiéndole 
conseguido  se  bizo  del  partido  de 
la  oposicion  9  y  le  siguio  constan- 
temente basta  el  dia  de  su  muerte 
acaeclda  en  171 5.  Circulan  impresas 
las  Poeilas  y  discursos  de  Halifax  , 
precedidas  de  Memorias  sobre  su 
yida,  Londres  9  1715.  Estas  mis- 
mas  Poesias  se  ballan  comprendi- 
das  en  la  edicion  de  los  poetas  in- 
gleses,  publicada  por  Johnson. 

HALKET  (Ana),  bija  de  Ro- 
berto Murray  y  preceptor  de  Car- 
los I  y  nació  en  Londres  en  1622 
y  murió  en  1699  :  escribió  Teinte 
y  un  tomos  en  4  y  en  8 ,  la  ma- 
yor  parte  sobre  materias  religio- 
sas  de  los  cuales  se  ha  estractado 
un  Tolùmen  de  Mediiaciones ,  pu- 
blicado  en  Edimburgo  en  1701. 

HALLE  (Juan  Natal),  medicò , 
indiyiduo  del  Instituto  de  Francia  ^ 
nació  en  Paris  en  1754  y  hizo  un 
ylage  a  Roma,  empezó  à  su  re- 
greso  los  estudios  de  medicina  , 
y  se  graduò  en  està  facultad  en 
PariS)  en  1776.  A  los  dos  a&os  fué 
recibido  doctor ,  y  llegò  à  ser  su- 
cesiyamente  catedrdtico  de  cien- 
cias,  fisica  mèdica  y  de  bigiene 
en  la  escuela  de  sanidad,  substi- 
tuyendo  despues  à  Coryisart  co- 
mò primer  mèdico  de  Napoleon 
y  corno  profesor  de  medicina  en 
el  colegio  de  Francia.  Murió  Ha- 
lle en  Paris  en  1822  y  siendo  mè- 
dico de  MoDsieur,  hermano  de 
Luis  XVIII,  despues  Carlos  X, 
presidente  de  la  seccion  de  medi- 
cina, de  la  academia  real  de  està 
facultad ,  etc.  Fué  pronunciado  su 
elogio  en  nombre  del  Instituto  por 
M.  Peras ,  por  M.  Leroux  en 
nombre  de  la  facultad  de  medici- 
na ;  en  el  de  la  academia  real  de 
la  misma  facultad  por  M.  Dume- 
rìl,   y  ùltimamente  por   Desge- 
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nettes  en  la  sesion  de  apertura  de 
la  faciiUad  de  medicina  en  no- 
Tiembre  de  1822.  Con  motiTO  de 
K>8  elogios  hechos  à  la»  opinione» 
religiosa»  de  Halle  por  este  ùltimo 
panegirista ,  estallaron  entre  lo» 
alumnos  de  dicha  ciencia  aquello» 
albore tos  que  causaron  momenta- 
neamefite  la  supresion  de  la  escue- 
la  mèdica.  Halle  es  autor  de  uti 
gran  nùmero  de  esento»  impre»o» 
la  mayor  parte  entre  la»  Memoriaz 
de  la  sociedad  real  de  medicina , 
en  lo»  del  Instituto ,  y  en  difer- 
sa»  coleecione»  de  ciencia»  mèdi* 
ca»  :  el  pormenor  de  elio»  se  en* 
centrare  en  el  Antuario  necrológico 
de  M.  Mahnl ,  mas  no  obstanle 
debemos  hacer  particular  mencion 
de  sus  Investigacione$  sobre  la  nata-' 
raUtaylos  efeùtos  del  mefitismo  ^ 
etc.  etc. ,  Paris,  1785  >  en  8;  Re- 
ladon  seguida  de  sesenta  y  enairo  et- 
perimentos  del  remedio  de  Pradier  , 
iti.,  1811,  en  8,  etc;  ha  dado 
una  edicion  de  las  Obras  completas 
de  Tièsot,  Paris,  1809  d  13  ,  on- 
ce tomos  en  8  ,  y  se  ha  publica- 
do  con  arreglo  à  sus  lecciones  una 
Higiene  6  Arte  de  conservar  la  salud, 
1806,  en  8. 

HALLER  (Alberto  de) ,  célèbre 
y  sabio  anatòmico  »uizo  ,  naciò 
en  Berna  en  1708»  y  murió  en 
diciembre  de  1777  ,  »ìendo  indi- 
viduo del  consejo  soberano  de 
aquel  canton  y  caballero  de  la 
Estreila  potar.  Ha  hecho  honor  u 
su  siglo  por  sus  Tasto»  conoci- 
mientos.  A  la  edad  de  cuatro  afios 
esplicaba  culo»  dia»  de  fiesta  &  los 
criados  de  su  padre  algunos  pasa- 
ges  de  la  «agrada  Escritura  ;  è  los 
nueve  escribiò  un  discurso  en 
griego  à  fin  de  ser  admitido  en  las 
escuclas  superiores;  à  lo»  diez-  se 
f^rmó  para  su  uso  unos  Tocabu- 
larìos  griego  y  hebreo ,  y  ^unas 
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gram&tica»  bebrea  y  caldea ,  y  & 
los  quince  anos  habia  compuesto  ya 
algunas  tragedias  y  un  poema 
èpico  de  cuatro  mil  Terso».  Ha-' 
bìèndo»e  dedicado  à  la  botànica  f 
à  la  medicina  estudió  bajo  la  di- 
reccion  de  BoerhaaTe  en  Leydeoy 
y  despues  de  haber  permanecido 
algun  tiempo  en  Ingkterra  fué  é 
Paris  y  asistiò  A  las  lecciones  de 
"Winslow,  Ledran  9  Luis  Petit,* 
Antonio  y  Bernardo  de  Jussieu. 
Jorge  II ,  rey  de  Inglaterra  à  pò-» 
co  de  haber  fundado  la  uniTersi- 
dad  de  Goetinga  en  1736 ,  le  dio' 
una  cétedra  que  comprenda  la 
anatomia ,  la  clrugia  y  la  botAni-- 
ca,  y  alK  fundó  el  nuero  profeso^ 
el  teatro  anatòmico  y  «l  jardin  de 
las  plantas.  Rehusò  Ir  à  Berlin 
donde  se  hallaba  Federico  li ,  f 
prefiriò  regresar  d  su  patria  doo-' 
de  fué  nombrado  director  del  pa- 
lacio  del  senado  y  de  salinas  :  el 
emperador  Francisco  l  le  creò  ca- 
balerò ;  Gustato  III  rey  de  Sac- 
cia le  confinò  la  òrden  de  la  Et* 
trella  potar ,  y  José  II  pesando 
por  Berna  le  honrò  haeléndole  una 
Tisita.  Poscia  Heller  muchas  len- 
guas  TiTas  :  A  los  eoarenta  afios 
aprendió  el  succo  y  escrìbia  el 
francè»  con  la  mayor  elegancia  y 
purexa.  Hay  de  él  em  està  lengaa 
la  Formadon  del  pollo  j  un  tomo  en- 
8  ,  y  la  IrritabiUdad  de  los  nertiotf 
dos  tomos  en  8.  Las  demas  obras> 
estàn  en  latin  :  1'  Stirpes  Helvetie, 
Gotinga  ,  1742  ,  en  fòlio,  2*  OpuS' 
cala  minora,  tres  tomos  en  A;^' 
Disputationes  anatomiccB  ,  ocho  to- 
mos en  A*  A*  Elementa  physiologiay 
ocho-  tomos  en  A*  &*  Hippocratis 
opera  genuina  ,  1770  ;  cuatro  tomos 
en  8 ,  etc.  Parece  que  Heller  fué 
un  hombre  de  afable  trato ,  paci- 
fico ,  amante  del  retiro  ;  que  bas- 
caba  las  dulzuras  de  la  Tida  prì- 


rada  y  que  atendìendo  k  la  senci- 
Sei  de  au8   costumbres  merecia 
jque  la  eoTÌdia  le  perdonase  y  disi- 
inulara  su  gloria.  BÌYernstahl  ^  en 
SUA  Cariai  escritas  durante  el  cur- 
io de  sus  TÌages  hablando  de  Vol- 
iaire  y  de  Haller ,  hace  el  paratelo 
iiguieote  de  estos  dos  personages. 
«£1  uno,  dice,  es  superficial ,  ^1 
^otro  sòlido  ;  el  uno  kace  Tersos 
■spbre  todo  genero  de   aauntos  y 
jeo  todos  vierte  el  color  de  sus 
«ficciones  ;  el  otro  poeta  y  filòso- 
«fo  prefiere  y  ama    sobre  todas 
»la9  cosas  la  Terdad  y  la  Tirtud« 
>£1  uno  habla  tan  solo  de  tole** 
trancia,  y  Bada  quiere  sufrir,  ni 
«deDioa,  ni  delos  hombres:  el  otro 
>practica  la  moral  y  ti  eTfingelio; 
^el  uno  destruye,  el  otro  edifica  ; 
■eo  fin ,  aquél  aumenta  el  oùmulo 
»de  Io9  errores ,  y  el  otro  el  de  las 
>Terdades.  »  Preciso    es   oon?enir 
00  obstante  en  que  los  principios 
de  Haller  generalmente   sabios  , 
ao  siempre  han  tenido  el  grado  de 
eooftistencia    y    de  persererancia 
«uè  fuera  de  esperar  de  la  soli^ 
mde   su  juicio  y  de  sus  mirasi 
So  EpUtoU  d  M.  StakUn  sobre  la 
ftUedtd  de  Uà  virtudes  hamanas  , 
esooa  sàtira  amarga  de -todos  los 
pnocipios  de  religion  y  de  moral. 
f  or  està  obra  infoi  me  ba  sido  com<> 
prendido  por  algunos  criticos  cris* 
tiaoos  entre  aquellos  Isrealitas  ado- 
ndores  inconsecuentes  del  yerda* 
dero  Dios,  que  por  tener  consi- 
deraciones  y  miramientos  con  ous 
eoanigos  tienien    la  debilidad  de 
dar  corno  de  paso  algun  incienso 
a  los  idolos  de  las  naciones  :  mas 
por  otra  parte  parece  que  se  debe 
mirar  està  Epistola  corno  una  obra 
de  la  juTenttid,   suficientemente 
ittraetada  en  las   Carias  centra  Un 
iacrédui&t, 
HALLE Y  (Edmondo) ,  naoió  en 
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Londres  en  1656,  se  dedicò  k  la 
literatura  y  i  las  lenguas,  y  des* 
pues  enteramente  à  la  astronomia. 
Habiendo  resuelto  a  la  edad  de  19 
anos  un  problema  por  el  cuai  de« 
teimìnó  los  afelios  y  la  excentrici- 
dad  de  los  planetasj   le  en?ió  el 
gobiemo  en  1677  à  la  isla  de  Sanci- 
ta Elena,  TÌage  en  que  hiio  mu- 
cbas  observaciones   astronómicas. 
De  Tuelta  k  su   patria   sucedió  a 
Wallis  en  1705  en  la  catedra  de  geo* 
metrìa  de  Oxford  y  en  Flamsteled 
en  la  de  astronomia.  La  sociedad 
real  de  Londres  y  la  acadomia  de 
ciencias  de  Paris  le  admitieron  en 
su  seno,  nombrànd ole  secretano 
suyo  la  primera ,  cuyo  destino  de- 
sempeiìò  con  distincion ,  basta  que 
falleciò  en  el  obseryatorio  de  Gren^ 
ivick  en  17iì2  a  la  edad  de  86  anos. 
A  un.  genio  tìyo,  a  un  entendit 
miento  perspicaz  reunia  una  ima* 
gioacion  fecun do  y  florida.  Se  en* 
tretuTo  tambien  algunas  veces  en 
la  poesia.  Guando  fué  a  Ingloterra 
el  ctar  Pedro  el  Grande ,  tìó  A 
Edmundo  Halley  ,  le  hizo   yarias 
preguntas  acerca  de  la  escuadra 
que  trataba  de  formar  aquel  mo- 
narca, y  ademas  otras  mucbas  re- 
lati vas  a  las  ciencias  y  à  las  ar- 
tes  que  queria  introducir  en  mis 
estados.  Quedó  de  tal  manera  sa- 
tisfecba  su  curiosidad  con  las  res-* 
puestas  y  la  conversacion  de  Ha- 
lley que  le  admitiò  familiarmente 
d  su  mesa  y  se  declarò  su  amigo 
y  protector.  Era  el  astrònomo  in* 
glés  hombre  franco  y  pronto  en 
la  decision  do  sus  juicios ,  siem- 
pre consecuente   y   arreglado  en 
sus  costumbres ,  modesto  y  afa-^ 
ble,  siempre  dispuesto  k  tratar  con 
todo  el  mundo,  y  sobre  todo  de- 
sinteresado.  Viyiòy  muriò  en  aque- 
lla mediani^  ,  cuya  libre  elecciou 
supone  tantOs  recursos  en  el  al- 


224 


RAI 


ma  comò  luces  en  el  entendimien- 
to.  Las  obras  que  hacen  mas  ho- 
nor  à  su  memoria  son  :  1*  CatalO" 
gas  stellarum  australium ,  Londres, 
1678  j  1679  y  enà,  libro  que  fué 
publicado  en  el  mismo  acto  en  Pa- 
ris en  8 ,  por  Royer ,  con  la  tra- 
duce! on  Trance  sa  al  frente ,  y  un 
planisferio  celeste  del  emisfério 
austral,  comò  segunda  parte  de 
sus  Mapas  dei  cielo  ;  y  su  Catàlogo 
de  las  estrellas,  .El  de  Hallej  habia 
sido  formado  segun  las  obserracio- 
nes  que  el  autor  habia  heeho  en 
1677  en  la  isla  de  Sta.  Elena ,  pais 
el  mas  meridional  que  los  ingleses 
tenian  entonces  bajo  su  dominio. 
2*  Apolloiìii  pergmi  manu9cripio  la- 
Une  versi  ,  Oxford ,  1706  ^  en  8. 
3'  Apollonii  pergm  conicorum  libri 
ocio  j  et  Sereni  antissensis' ,  de  sec^ 
iione  cylindri  et  coni  libri  duo^  Ox» 
ford,  1710 ,  en  fòlio  ;  edicion  mag- 
nifica, fruto  de  un  trabajo  impro- 
bo. En  ella  restableciò  Halley  los 
textos  traducidos  y  supHò ,  etc. 
A*  TabuUB  astronomica,  Londres, 
1749 ,  en  4  ;  las  cuales  han  sido 
traducidas  en  francés  por  el  abate 
Chappe  de  Anteroche  en  8,  1754f 
y  por  Lalande,  1759,  en  8.  5* 
Compendio  de  la  astronomia  de  los 
cometa».  Se  sabe  que  particular- 
mente  por  una  prediccion  de  Ha- 
lley se  ha  creido  demostrar  el  cur-* 
so  regular  de  los  cometas  supues- 
to  por  Newton,  y  sobre  el  cual 
han  hecho  y  hacen  today/a  los  as- 
trónomos  muchos  cMculos  casi 
siempre  desmentìdos,  particolar- 
mente con  respecto  à  los  cometas 
anunciados  por  diVersos  astròno- 
mos  en  estos  ùUimos  anos  donde 
no  obstante  ninguno  se  ha  pre- 
sentado  con  los  caracteres  indica- 
dos.  Algunos  si^temas  recientes, 
teles  comò  los  del  G.  Berthier. 
MM.'  Gonssiers  y  MarìTelts>  etc., 
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que  representan  los  cometas  c<h 
mo  unos  torbellinos  luminosòs  y 
efimeros ,  destruyen  con  su  fon- 
damento las  opiniones  admitidas 
sobre  el  curso  de   aquellos  astros 
caudatarios;  y  se  conoce  suficien- 
temente  que  en  tal  suposicion  to- 
dos  los  esfuenos  que  se  hacen  pa- 
ra dar  à  los  cometas  una  aparicion 
periodica  y   geomètricamente  re- 
gular son  absolutamente  Tanos.  6* 
Teoria  sobre  las  tariaciones  y  la  bri" 
jula  ,  en  las  Memorìas  de  la  so- 
ciedad  real.  Le  Vantò  tambien  un 
mapa  para   estas  Tariaciones,  el 
cual  està  muy  en  uso,  y  es  de  gran- 
de  utilidad.    Se   eqcuentra  en  el 
Ensayo  de  fisica  de    IVIunschen- 
broeck,  publicado  en  Leyden  en 
1739.  7*  Mètodo  directo  y  geomètri- 
co para  encontrar  los  afeiios ,  y  las 
excentricidades  de  los  pleautas,  8*  Una 
Memoria  sobre  el  telescopio ,  inren- 
tado  por  el  mismo  Halley ,  y  que 
fué  muy  admirado  del  mundo  sa- 
bio.  9*  Otras  muchas  Memorìas  so- 
bre diferentes  puntos   de  fisica  J 
de  astronomia.  10*  Algunos  terscs 
tatinos, 

HAMBROEK  (Antonio),  cura 
de  la  Iglesia  reformada  en  el  esta- 
Mecimiento  que  tenian  los  holan** 
deses  en  la  isla  Formosa,  y  de 
que  fueron  espulsados  por  los  chi- 
nos  en  1622 ,  mereció  en  aquella 
època  que  su  nombre  fuese  trans- 
mitido  à  la  posteridad,  y  puesto 
en  comparacion  con  el  -de  Régulo 
por  el  rasgo  siguiente.  Habiendo 
atacado  al  establecimiento  holan- 
dès  el  gè  fé  de  los  chìnos  llamado 
Goxinga ,  Hambroek  su  muger  j 
dos  hijos  suyos  no  pudieron  en- 
trar &  tiempo  en  el  fuerte  de  Ke- 
landia,  refugio  de  sus  compatrio- 
tas,  por  lo  cual  cayeron  en  ma* 
nos  de  Goxinga.  Para  forcar  éste  i 
los  holandeses  a  que  le  entregaien 
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d  fiieite  se  le  ocurrìo  entiarles  à 
Bimbroeck  corno  embajador,  prer 
Tiniéodole  que  si  se  lograba  el  fin 
le  perdonarìa  la  yida  ;  y  en  caso 
coDtovio  suCHria  la  pena  de  muer- 
te^  ó  bien  sa  muger  y  sus  hijos  si 
él  sequedase  en  la  foitalexa.  Ham- 
broeck  no  podìendo  ezimirse  de 
nna  comiaion  fan  fatai ,  pasa  in<- 
medìatamente  al  sitio  desjgnado , 
donde  mandaba  su  amigo  Federi- 
co Coyet ,  qoien  estuTO  tentado 
de  capitolar  por  salrarle  la  Tida  ; 
pero  Hambroeck  culai  otro  Régulo, 
tDÌmò  al  comandante  y  la  guarnii 
don  ezorténdoles  k  que  biciesen 
Boa  rigorosa  defensa.  Resuelto 
piies  Coyet  à  no  rendirse ,  el  en-^ 
Tìtdo  que  aun  tenia  en  el  fuerte 
dos  de  stts  bijos,  se  despide  de  ellos 
Uernamente  9  TueWe  a  presentarse 
a  Coxinga  diciéndole,  que  sus  con- 
cisdadanos  estan  decididos  à  defen- 
derse,  y  el  bàrbaro  chino  hace 
(piecaiga  la  cabeza  de  Hambroeck» 
aios  plés  de  su  muger  y  de  sus 
do9  hijos  que  estaban  al  lado  de  la 
desdidiada  madre. 

HAMILTON  (Patrtcio) ,  predio, 
cador  luterano  »  nació  en  Escocia 
eo  1S03  ,  y  descendìa  de  la  famii* 
Sa  real  de  los  Estuardos*  Despues 
desólidos  y  brillantes  estudiosTiajó 
porÀlemania,  ofotuTO  una  cdtedra 
ea  la  untTersidad  de  Marburgo  > 
7  Tolrtó  k  '  Inglaterra  domlnado 
de  oa  entusiasmo  estremado  por 
iatmieras  midximas  esparcidas  por 
Latero  ;  y  »u  fogosa  ìmaginacion 
so  inflaxnaba  mas  y  mas  con  la  idea 
de  llegar  à  ser  algun  dia  el  rege- 
■erador  de  su  patria  mudando  sus 
prindpios  religiosos.  Estableció 
canfereneias  eclesiàsticas  y  predir- 
ró  abìertamente  la  reforma,  y  dan-f 
do  que  temer  al  clero  eatólico  el 
ateero  de  sua  prosélitos  »  el  ar- 
sobispo  de  S.  Andrea  y  el  obiapo 
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de'  Glascow  le  hicieron  prender 
una  noche  estando  en  su  cama,  y 
habiéndole  hecho  comparecer  ante 
su  tribunal  y  declarado  herege  y 
fué  ceoidenado  à  las  llamas.  Hamil- 
ton puede  ser  considerado  corno 
el  principal  autor  de  la  reforma 
en  Escocia. 

HAMILTON  (Santiago»  primer 
duque  de),  hijo  del  marqués  de 
Hamilton»  al  cual  sucedió  bajo 
aste  titulo  en  1625»  nació  en  1606» 
y  estùdió  en  la  unÌTersidad  de  Ox« 
ford.  En  1651  sirTió  con  distincion 
en  el  ejército  mandado  por  Gustavo 
Adolfo.  De  regreso  d  Inglaterra  al 
ano  siguiente  acompanó  al  rey 
Carlos  I  ix  Escocia»  donde  asistiò  d 
la  ceremonia  de  la  coronacion  de 
este  principe»  y  cuaodo  empeza- 
ron  k  estallar  las  turbulencias  que 
agitaron  por  tanto  ticmpo  a  la  Gran 
Bretana  se  declaró  Hamilton  por 
los  defensores  del  trono  »  é  hizo 
senricios  importantes  d  la  causa 
real  en  recompensa  de  los  cuales 
fué  nombrado  duque  del  feudo  de 
Cambridge.  Pero  el  odio  que  en 
breve  empezò  d  manifestar  con- 
tra  Montrose  »  gefe  comò  él  de 
realistas  escoceses  »  bizo  entibiar 
por  algun  tiempo  el  arder  de  su 
zelo  b&cia  la  monarquia.  Hamilton 
corno  presbiteriano  moderado  »  de- 
seaba  conciliar  los  intereses  de  la 
religion  con  los  de  la  corona»  y 
sosteniando  el  partido  de  los  pres- 
biterìanos  en  Inglaterra  »  se  lison- 
geaba  de  estirpar  el  espiritu  de 
secta  en  el  ejército»  v  de  resta- 
blecer  la  libertad  pùblica  y  la  au- 
toridad  real.  Montrose  al  contra- 
rio» enemigo  jurado  de  toda.  ino- 
yacion,  querla  el  restablecimien- 
to  Integro  del  antiguo  órden  de 
cosas.  De  aqui  provino  aquella  di- 
Torsidad  de  opiniones  de  parte  de 
Ioa  dos  rivales  en  la  eleccion  4q 
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lo3  medios  para  serrìr  d  su  sobé* 
rano ,  y  aqiiella  enridia  de  derri- 
harse  mutuamente  el  uno  al  otro. 
La  conducta  circunspecta  del  prì- 
merO)  le  espuso  frecuentemente  k 
que  se  sospechase  iDJurìosamente 
de  su  lealtad.  Acusdronle  de  haber 
interceptado  una  carta  que  su  co-^ 
Ic^a  habia  éscrito  al  rey  ,  y  de 
baber  enviado  una  copia  à  sus  ene- 
raigos  comunes;  circunstancia  que 
espuso  à  acelerar  la  ruina-  de  este 
fiel  serridor  de  la  monarquia.  El 
duque  de  Hamilton  adicto  a  la  farni^ 
Ha  realy  y  honrado  con  la  conflan* 
xa  de  su  soberano  desde  su  juren- 
lud ,  fuó  por  mucho  tiempo  su- 
pcrior  à  Montrose ,  pero  al  fin  los 
representantes  de  este  ùltimo  pre* 
Talecieron,  y  Hamilton  cuyos  de- 
sig^nios  fueran  presentados  bajo  un 
aspecto  odioso  fué  aprisionado  de 
òrden  del  rey  en  el  castillo  de 
Pendennis  (uTio  1645).  Puesto  d 
poco  tiempo  en  libertad  y  no  tra- 
tò  de  Tengarse  de  està  persecucion 
sino  dando  mas  y  ma»  brillantes 
pruebas  de  adbesion  k  la  familia 
de  los  Estuardos.  En  el  mes  de 
ag^osto  de  1648  y  juntó  un  ejército 
de  yeinte  mil  hoinbres  ^  y  ponién-^ 
dose  al  frente  de  ellos^  bizo  una 
irupcion  én  Inglaterra.  Pero  ata* 
cado  por  Gromwell  en  ocasion  en 
que  no  tenia  consigo  mas  que 
una  parte  de  sus  fuerzas ,  fué  dcr« 
rotado  y  becbo  prisionero.  Poco 
despues  de  la  muerte  de  Carlos  I, 
fué  preséntado  ante  un  tribunal 
de  primera  instancia,  condenado  è 
muerte  comò  reo  de  alta  traicion, 
y  ajusticiado  inmediatamente  en 
1649. 

HAMILTON  (Guinermo),  poe- 
ta escocés ,  naciò  en  1704  de  ima 
familia  opulenta  y  estimada  de  Ban- 
gor  en  el  condado  de  A^r.  Habia 
sido  educado  en  los  prìncipios  del 
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jaeobinismo  >  y  en  1745  se  aUsti 
en  las  bandenis  del  pretendieatfi, 
cuyos  triunfos  celebrò  en  una  oda 
sobre    la   batalla   de  Glosdsmuir. 
Despues  de  la  derrota  de  su  par^ 
tido  en  GuUoden ,  anduTO  erraote 
por  las  mMtanas  algun  tiempo, 
paso  k  Francia,  despues  à  Italia,  y 
babiendo  becbo  laà  paces  con  el 
gobiemo  de  su  pais ,  fué  k  reco* 
brar  la  posesion  de  sus  bieoes  en 
Escocia  ;  pero  la  debilidad  de  sa 
salud  le  obligó  k  buscar  en  Leoa 
un  clima  mas  benigno ,  y  alli  mu- 
rio  en  1754*   Sus  prìncipios  politi* 
cos  perjudlcaron  mucbo  d  sp  re- 
putacion  literaria.  Entre  sus  escrì- 
tos  se  citan  la  ContemplmeUm  6  £( 
trionfo  del  amor  ,  poema  ;  traduc* 
ciones  de  las  odas  de  Horacio  ;  Epi- 
iafios  miiy   estimados  ;   un  Canio 
celebre  y  popular  escrilo  endialec- 
to  escocés  9  intit^lado  :  The  Bna 
of  Yarrow.  Sus  poesias  pnbUcadas 
sin  su  nombre  ni  su  consentimien- 
to  en  Glasco.if9    1748,   ban  sido 
impresas  con  adiciones  ctirìosas  en 
Edimburgo ,  1760  ,  et(  8.  Es  no 
poeta  de  segundo  órden,  tiemo, 
amoroso  ,  naturai  y  armooìoso  ,  y 
uno  de  los  primeros  escoceses  qoe 
cultitaròn  eoa   acierto   la  poesia 
inglesa. 

HAMILTON  (William  Gerard), 
diplomdtico  del  siglo  18 ,  naciò  en 
Londres  en  1729  ,  era  hijo  de  un 
abogado  distinguido  de  Escocia , 
fué  indiTiduo  de  la  càmani  de  los 
comanes  donde  solo  pronunciò  uu 
discurso  por  lo  que  ae  le  dio  el 
apodo  de  Single  Sperek.  En  1671 , 
stendo  secretorio  de  estado  en 
tiempo  del  conde  de  Halifax ,  fué 
introducido  en  el  parlamento  de 
Dublin  ,  donde  sé  distinguìó  por 
la  sabidurìa  de  sus  nuras  »  y  bi 
fuerza  de  su  elocueneift  ;  j  en  176^ 
entrò  en  el  parkiinento  de  Inglater- 
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ra,  j  moriò  canciller  del echiquier 
en  1796 ,  dejaodo  la  reputacioa  de 
Ufi  hàbiì  orador.  Recogiéronse  sus 
jescrìtos  bajo  el  ti'lulo  de  Lògica 
pgriameniaria  ,  Londres ,  1808  >  un 
4omo  en  8.  Se  le  han  atribuìdo  las 
CtrUi  de  Junio  ,  aunque  no  es 
mas  que  una  con)etura>  y  el  autor 
de  està  obra  tan  dÌ5tioguida  pare- 
te ser  lord  Germaìne. . 

HAMILTON  (Gavino),  pintor 
loglés ,  nació  en  Lanark ,  en  Es- 
cecia  y  fué  à  Roma  stendo  muy  )ò- 
ren ,  recibió  las  lecciones  de  Agus« 
tio  Masscuchi ,  y  despues  de  haber 
fasado  cast  toda  su  yida  en  aquella 
GÌudad  muriò  en  ella  en  1797.  Su 
mèrito  consiste  no  tanto  en  ci  don 
de  la  invencion  »  en  la  pureza  y  la 
correccion  del  estilo  y  el  secreto 
del  colorido ,  conio  en  la  acertar 
da  eleccion  de  los  asuntos  y  en  que 
era  dirigìdo  por  un  gusto  naturai 
j^'por  un  gran  conocimiento  de 
los  poelas  y  de  los  bistoriadores 
pi^S^o*  y  romanos.  Se  citan  de 
él  con  partÌ€ularidad.algunos  cua- 
dros  sobre  los  pasages  siguientes: 
AquUn  apodwtMose  d$l  cuerpo  de 
Pttroclo  y  desdenmuÉo  los  consuehs 
4i  los  gefes  del  ejérdto  griego. — 
Àndfémaca  Uorando  la  muerte  de 
Hictor.  —  Eltna  y  Paris,  Quìxas  ha 
becho  mayores  senricios  ai  arte  en 
general  ^  dedicando  la  ùltima  parte 
de  su  fida  à  la  inyestigacion  de 
monumentos  de  la  antigfiedad.  £1 
defcobriaiiento  de  fragmentos  pre* 
cbsos  en  este  gènero  ba.sido  el 
frttto  de  \o9  registros  ò  escavacio- 
aes  qne  se  bicieron  à  sus  espensas 
ea  CiTìtaTechìii ,  en  Velletri  y  en 
Ostia,  y  particularmente  en  Ti- 
voli. La  Coleccion^el  Musco  Pio* 
ClcineotinOy  y  otros  mucho&ga- 
kiaetes  en  Rusia  y  en  Alemania  , 
le  haa  enriquecido  con  las  està- 
taasy  bustoft  y  bajos  reliefes  der 
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bidos  à  sus  ioTestigaciones.  £s  au- 
tor de  una  obra  intitulada  :  Schola 
italica  pictura 9  Roma,  ìll$  ,  en 
folio.  Éste  Tolùmen  compuesto  de 
cuarenta  y  una  làminas  ,  es  parte 
de  la  coleccion  de  Rianesi,  y  en 
él  se  propone  el  autor  demostrar 
los  progresos  de  los  diferentes  es- 
tilos  de  aquella  escuela  desde  Leo- 
nardo de  \inci  basta  los  suceso- 
res  de  los  Carraccios. 

HAMILTON  (  sir  William  ) ,  sa- 
bio  escocés  ,  embajador  de  Ingla- 
terra  en  la  corte  de  Nàpoles.,  na- 
ció  en  1730  de  una  fiimilia  ilustre, 
que  babia  quedado  reducida  casi 
à  la  pobreza.  Era  Hamilton  hcr- 
mano  de  lecbe  del  rey  de  Ingla- 
terra  ;  manifestò  desde  la  infaucia 
una  inclinacion  decidida  al  estudio 
y  particularmente  al  de  la  bistorta 
V  las  artes  del  dibujo.  Despues  de 
baber  mejorado  su  suerte  con  un 
matrimonio  rentajoso  ,  contraido 
en  1755 ,  fué  nombrado  embaja- 
dor cerca  de  la  corte  de  Napoles, 
destino  que  le  facilito  los  medios 
de  satisfacer  su  inclinacion  à  obser« 
yar  los  grandes  fenómenos  de  la 
naturaleza.  Desde  el  aiio  1764  & 
67,  TÌsitó  yeinte  veces  el  monte 
Vesuyio  ,  escribiendo  sus  obserya- 
clones  y  recogiendo  materia s  volr 
ciinicas  que  anadia  à  la  rica  co?- 
Icccion  de  curiosidades  que  babia 
ya  forma  do.  Visitò  igualmente .  el 
monte  Etna  y  las  islas  de  Lipari , 
acompànado  de  Fedro  Patris  ,  ar- 
tista b&bil  que  sacaba  dibujos  de 
todo  aquello  que  le  parecia  digno 
de'  atencion  ,  y  sus  observaciones 
en  forma  de  cartas  ,  dirigidas  a  la- 
socìedad  real  de  Londres  de  1766 
a  1779 ,  fueron  insertas  entonces 
en  las  Transacciones  filoso ficas  de 
aquella  corporacion.  El  autor  for- 
mò a  continoacioo  dos  obràs  se» 
patadas  qu^  fueron  impresasi,  la 
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prìmera  en  Londres  en  17735  en  8, 
con  este  titulo  :  Obsenaciones  sohre 
el  monte  Vesiéio  ,  eL  monte  Etna  y 
otroe  volcanes  ,  con  l&minas  ;  el  se- 
gundo  en  Nupoles  en  1776  en  do» 
tomos  en  folio  con  este  titulo  : 
Campi  PlilegraL  Este  ,  cuyo  objc* 
to  es  ofrecer  à  la  vista  situaciones 
interesantes  y  estU  compuesto  con 
mucha  exactitud  j  cuidado.  Los 
dibujos  ó  disenos  tienen  esplica- 
ciones  concisas  en  inglés  y  en  fran- 
ccs.  No  de|ò  Hamilton  de  ir  d  ob- 
servar  la  grande  erupcion  del  Yesu- 
bio  que  acaeció  en  1779 ,  y  enyió 
ù  la  sociedad  real  una  descrìpcton 
de  ella ,  que  se  encuentra  en  las 
Transacciones  filoso  ficas  ,  de  1780, 
y  de  que  luego  formò  un  suple* 
mento  à  los  Campi  Phiegrtd,  La 
casa  senatorial  de  Porcinari  en  Nd- 
poles  guardaba  una  soberbia  co<- 
leccion  de  yasos  grtegos ,  sabiendo 
Hamilton  que  trataba  de  Tenderla 
acudiò  k  comprarla,  y  lo  consiguiò 
en  1765.  Guando  quiso  enviarla  à 
Inglaterra,  temiendoque  aquellas 
curiosidades  se  echasen  ii  perder 
en  là  traslacion,  se  decìdiò  a  sacar 
de  ellas  unos  dibu)OS  para  que  fue- 
sen  grabados ,  comò  se  realizò 
publicàndose  la  obra  bajo  los  aus- 
picios  del  rey  de  Inglaterra.  Los 
dos  primeros  tomos  salteron  d  luz 
en  1766  con  el  titulo  de  Antigae-» 
dades  etruscas  ,  griegas  y  romana», 
sacadas  del  gabinete  de  M.  Hamilton^ 
en  fòlio  5  en  inglés  y  francés  ;  y 
los  otros  dos  tomos  fueron  impre- 
sos  el  aHo  siguiente.  Està  obra 
utilisima  f  especialmente  d  los  fa- 
bricantes  de  porcelana ,  à  quienes 
ofrecia  modelos  del  mejor  gusto , 
fué  muy  bien  recibida  del  pAblico 
ilustrado ,  y  ha  influido  felizmen- 
te  en  las  producciones  modenias 
del  arte.  Entre  los  artistas  cuyaa 
tareas  fomento  Hamilton  se  cita 
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principalmiente  al  grabador  Morg^ 
ben  ;  pero  tambien  se  dice  que  It 
proteccion  que  dispensaba  &lts  ar* 
tes  estaba  muy  lejos  de  ser  desia- 
teresada ,  citùndose  acerca  de  elio 
està  espresion   de   un  embajidor 
francés  en  la  corte  de  Mapoles.  Este 
«inglés  se  aplica   k  protegcr  las 
nartes,  y  son  ellas  las  que  a  él  le 
«protegen  ,  porque  las  artes  le  en^ 
»rìquecen.»  La  sociedad  real  Iella* 
mó  a  su  seno ,  hizo  Tlage  a  logia- 
terra  en  1784  despues  de  taiiite  y 
un  a&os  de  ausencia,  voItìó  des- 
pues a  Nupoles,  y  en  1798  cuando 
los  franceses  invadieron  el  territo- 
rio napolitano  acompaftò  al  rey  à 
Palermo.  Su  gobiemo  le  llamò  i 
Londres  en  1800 ,  y  alli  morìò  en 
180^  dejando  ùnicamente  700  ti- 
brasde  renta,  débii  parte  de  sucaa* 
dal ,  d  su  muger ,  la  cual  le  habia 
causado  mil  disgustos  con  sus  de- 
sòrdenes.  Se  le  tacha  no  obstaote 
de  araro.  Ademas  de  las  chras  ctta- 
das  se  encuentran  de  Hamilton  en 
las    Transacciones   filoso  fieas  ,  una 
Memoria  sobre  los  fenòmenos  prò- 
dttcldos  por  el  temblor  de  tiem 
en  Calabria,  en  1782  a  83,  y  ea 
el   cuarto   tomo  de  jirehaologia , 
una  Memoria  sobre  los  descubrì- 
mientos  hechos  en  Pompeya ,  con 
trece  l&minas.  Habia  tornado  de 
su  cuenta  la  continuacion  de  loS 
trabajos   comensados   por    el  F« 
R<^£[gi  sobre  los  manuscrìtos  recu- 
perados  en  los  registros  dei  Her* 
Cttlano  ,  trabajos  que  el  gobiemo 
habia  abandonado.   Este  hAbil  re-> 
ligioso  recibia  de  slr  Williams  600 
ducados  por  aSo  ,  k  los  coales  ha- 
bia   afiadido  otros  selscientos  el 
principe  de  Gales ,  y  se  habia  em- 
pe&ado  en  trasmitir  cada    aemaoa^ 
una  hoja  nuova  de  manuscrito  des- 
cifìrado.  Se  ha  publicado  ea  Lon- 
dres en  1806 ,  un  tomo  eoA»^  tito- 
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kào  :  Orahados  segun  las  cuadros , 
krùdam  y  adomos  de  vasas  etrus^ 
w  j  griigos  y  romanas  ncogidos  por 
d  difunio  $ir  ÌVUUam»  Hamiiion  con 
ètrdadaras  grabudoi  ^  dièujadas  y 
gnbmtat  por  el  difunio  Kirì. 

HAMILTON  (Emma  de,  ò  Hnr- 
(e ,  deftpaes  lady)  j  mug^r  qiie  ha 
He^o  è  ser  jpersonagc  histórìco 
pormucKos^neros  de  ctlebridad 
Se  ignora  la  fedia  exacta  j  Ingar 
it  80  nacìmiento  :  pero  en  las 
MmorUs  pubiic^das  en  IM  5  bajo 
t(  nombre  de  lady  Hamilton  ,  se 
dice  qne  la  madre  de  està  se  tìò 
precisada  en  1761  é  dejar  eì  con- 
(iado  de  Chester  para  ir  con  su 
luja  en  braxos  À  buscar  un  asilo 
eo  el  prìncipado  de  Gales  su  pais 
naia! ,  j  qne  està  madre  era  una 
pobre  criada  que  Tlyiendo  del  prò* 
dicto  de  su  salario  atendia  con 
él  i  la  subststencìa  de  la  hija.  Ha-> 
bfendo  llegado  no  obstante  à  ser 
muger  del  ministro  de  In  alater- 
ni en  N&poles ,  miss  Hartc  sos- 
liiTo  que  Halifax  habia  costeado 
fiberalmente  los  gastos  de  su  Ins* 
IniceioD  preliminar  ;  de  que  se- 
puramente  no  le  quedò  sino  muy 
poco  durante  su  Tida.  Las  Memo- 
rìas  cìtadas  refieren  que  cuando 
Regó  Enuna  à  la  edad  en  que  era 
preciso  ayudarse  por  si  misma  te* 
niendo  ya  trece  aiios ,  fué  reci- 
bìda  comò  aya  de  ninos  en  casa 
de  an  tal  M.  Tomis,  que  viria 
en  Hawarden  ,  y  era  cuRado  del 
celebre  grabador  Boydell;  que  se 
cansA  de  estar  en  casa  de  aquel 
bonrado  labrador^  y  que  à  los  diez 
7  seis  anos  de  edad  partió  para 
Londres  donde  entrò  à  servir  à  un 
nercader  de  S.  James.  Pero  una 
tienda  no  podia  satisfacer  ya  las 
niras  de  Enmui ,  à  quien  se  tenia 
por  una  dama  fina,  y  de  mèrito 
personal,  y  aceptó  gustoslsima  la 
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proposicioB  de  ser  camareraó' don- 
cella  de  honor.  En  su  nueyo  esta- 
do  entregada  al  ocìo^  6  bien  al 
ùnico  cuidado  de  -vestir  a  su  ama, 
ocupó  las  horas  en  leer  romance^, 
se  aficionó  al  teatro,  y  estudian* 
do  en  él  la  accion  y  los  ademanes 
de  los  actores,  llegò  A  juzgar  bien 
y  é  espresar  fielmente  los  movi- 
mtentos  y  las  inquietudcs  del  al- 
ma. De  aqiii  provino  sin  duda  el 
haber  sobresalido  despues ,  en  ha- 
ber  reproducfdo  las  mas  bellas  es-r 
cenas  de  los  poetas  dramàticos  ,  y 
que  acaso  uo  la  haya  ignalado 
nadie  en  nuestros  dias  en  la  parte 
pantomimica.  Pero  Emma  bario 
atenta  al  propòsito  de  adquirìr 
talento  de  còmica ,  perdio  su  aco- 
modo de  camarera,  y  vòlviò  a  que- 
dar  reducida  al  mas  bajo  estadò 
del  serricio  domèstico,  llegando 
&  ser  criada  en  una  hosteria  donde 
se  juntaban  algunos  mùsicos,  pin- 
tores ,  etc.  A  pesar  de  esto ,  si 
damos  crédito  A  las  Memorias  de 
su  yida,  permaneciò  virtuosa  ea 
medio  de  aquella  escuela  de  vicios 
y  de  relajacion,  y  su  primer  deslix 
fué  paliado  por  ella  bajo  el  brillan- 
te color  de  un  acto  de  generosi- 
dad.  Sabe  la  bella  Emma  que  un 
jòven  pariente  suyo  empleado  cn 
la  marina  ve  &  ser  preso  y  conde- 
nado  à  una  pena  grave.  Gorre 
ella  à  presentarse  al  almirante 
Yillet  Payne ,  entonces  capitan  : 
le  cae  à  éste  en  grada  la  jòven 
compasiva  que  intercéde  por  el 
delincuente ,  y  este  desgraciado 
consigue  su  libertad  en  el  momen- 
to. El  capitan  mas  y  mas  prenda- 
do  de  su  conquista  la  colmò  lue- 
go  de  regalos,  la  puso  maestros 
que  cnltivasen  sus  talenlos,  y  Em- 
ma se  convirtiò  en  breve  en  un 
objeto  de  sorpresa,  de  admiracion 
y  de  encanto  para  todos  cuantos 
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la  yeian.  De  este  nùmiero  fué  un 
raballero  que  declaró  su  pasion  à 
Emma  9  y  qiie  mediante  el  con- 
sentimìeùto  de  su  primer  amajate 
la  Uevò  a  una  soberbia  posesion 
en  Sussex.  Acabado  el  yerano  vol- 
vieron  d  la  ciudad,  y  el  favorece- 
dor  desconteiito  de  las  exig^encias 
de  la  bella  inglesa  por  socorrer  k 
sus  parientes  9  se  separò  de  ella  j 
y  de  este  modo  se  tìò  tercera  Te» 
desgraciada ,  sin  medios  para  sub* 
i;istir>  pero  resignada  a  volver 
d  adoptar  su  autiguo  estado.  Re- 
corriò  las  callcs  de  Londres,  y 
errante  por  los  parages  mas  pù- 
blicos  de  aquella  Tasta  capital  se 
Té  en  fin  reducida  al  ùltimo  es- 
tremo del  enTÌlecìmiento  en  su 
sexo  ,  basta  que  una  feliz  casua- 
lidad  la  s£icò  de  aquel  golfo  de 
ignomìnia  y  de  miseria,  \é  la 
desdichada  è  un  charlatan ,  fija  en 
^1  '  su  atenei on ,  y  él  se  propone 
hacer  de  ella  un  objeto  de  espe- 
culacion.  Toda  la  Inglaterra  ba 
nido  bablar  del  doctor  Graham  9 
de  su  cama  elàstica  llamada  Le- 
cko  de  A  poto  9  y  de  su  M^galantrO" 
pogenesiiL  Apoderose  de  Emma  ,  e 
imaginò  enseiiarla  al  publico  cu« 
bierta  apenas  con  un  ligero  Telo  , 
Imjo  el  n ombre  de  la  dìosa  Hygea,- 
Pintores  y  escultores  acudieron  co- 
rno unos  de  tàntos  à  UeTar  el  tri- 
buto de  su  admiracion  ante  las 
aras  de  la  diosa  de  la  saliid  9  y 
muy  luego  se  vieron  salir  al  pi'i- 
blico  retratos  pintados  y  grabados 
de  aquel  mieTO  personage  mito- 
lògico. Emma  recibia  regalos  con 
los  cuales  ^speraba  salvarse  'para 
siempre  del  abismo  de  que  habia 
salido,  cnando  una  feli&  circqns- 
tancia  Tino  «i  libertaria  de  todo  te<- 
mor  de  este  gènero.  Entre  los  ar«< 
tistas  admiradores  suyos  se  ballò 
el  célèbre  Romney  9  pintor  cono-* 
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cido  por  là  pureta  de  su  dibujo 
y  la  graoìa  y  la  TÌTeza  de  su  co* 
lorido  9  tanto  comò  por  sus  gustoi 
raros  y  singulares.  Retrató  a  Edi- 
ma  al  naturai  bajo  todas  las  for** 
mas  y  en  todas  las  actitudes  9  co- 
rno Venus  p  cooM)  Cleopatra  9  co- 
rno Frinéy  y  quedò  por  ùltimo  cie« 
gamente  eoamorado  de  su  mode* 
lo*  Mas  eUa  diriga  su  anfibicioa  i 
mas  altos  fiiies  :  sabiendo  repre- 
sentar todos  los  papeies,  eoo  su 
nlaSa»  au  aspecto  de  reaerva  y  el 
imperio   de  su  belleta  eo&siguié 
atraer  &  aUs  redes  un  hombre  muy 
conocido  por  su  talento  y  su  ins» 
truccion  ,  oual  era  Carlos  GrcTi- 
He  9  de  la  antiguà  fanailisa  de  los 
"Warwick.  Imagtnibase  éste  haber 
adqiiirido  un  tesoro,  y  creta  a  £m* 
ma  ioocente  cuanto  era  bella.  To- 
TO  de  eUa  tres  bijos  que  fuefoa 
traiados  por  sus  padres  poco  mas 
ó  menos  ,  codio  tralaba  &  los  s&- 
yos  el  filòsofo  de  Ginebra  no  sieo* 
do  jamas  reconocidos,   dàndoles 
lo  estrictamente  neccsario  >  y  te* 
niéndolos  siempre   en  un  estado 
bumtUante.  Arruinado  M.   Gre^i* 
Ile  en  1789  y  despojado  repenti- 
namente  de    todoa  sus  empleos 
se  TÌÒ    obligado  a  prÌTar  de  su 
proteccion  à  su    querida   en  el 
momento  en  que  estaba  para  ca- 
sarse  con  ella  ,  isegun  dicen ,  y  se 
determinò  é  euTiarla  &  Napoles , 
bien  fuese  con    la    esperanza  de 
Tencer    la  resistencia  que  oponia 
a  tal  matrimonio  su    tio  sir  '^'i- 
lliam  Hamilton  ,  que  era  alli  em- 
bajador  ,  ò  bien  para   alcaoxar  de 
él  algunos  socorros   pecuniarios. 
Pero  entusiasmado  este  personage 
por  Emma  9  aun  mas  que  su  mis- 
mo  amante  9  se  siguió  de  equi  un 
couTenlo  coyas  priiicipales  cìausu- 
las  eran,  que  M.    GrcTìlle  renua* 
ciaria  todo  derecboà  la  posesion 
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àè  sa  mnàdoL,  bajo  condièioà    de 
que  el  tio  pagase  todas  las  deadas 
del  sobrìno*  Es  la  Italia  la  patria 
de  las  pasiones  ardieotes  j  desen- 
frenadas  :  Emma   hahìtuada  à  no 
poner  freno  a  las  suyas ,  ejercita-* 
da  j  dicstra  en  fin  en  harerlas  na- 
cer  en   otros ,    supo  dominar  no 
obsUote  su    imag^ùiacion  incons- 
tante que  nunca  babia  sido  gober- 
nada  por  la  rirtud ,  j  aqiiello  que 
en  el  mundo  se  llnma  espiritu  de 
conducta  la  preservò    por  fin  de 
BoeTOS  estravios.  Obseriando  una 
7ida  regular,   mereciò  en  cierto 
BMxIo  la  protecelon    bonrosa  de 
qae  gozaba,  se  propuso  recobrar 
desde  entonces  su  propìa  ectima- 
don,  j  parecia  baberlo  consegui- 
do ,  &  lo  menos  por  algun  tiempo. 
Con  un  mentor ,  con  un  guia  tal 
comò   el  caballero    Hamilton  los 
TscJos  de  la  educacion  de  su  que- 
rìda  se  bubiesen  Uenado  iUcilmen- 
te.  Dotada  por  la  naturaleza  de  una 
memoria  prodigiosa,  de  buon  gus- 
to, y  del  espiritu  de  imitacion  , 
reeibiò  el  ùltimo  pulimento  de  las 
Mtes ,  j  crejó  baber  adquirido  el 
derecbo    de    esponer    sus  juicios 
oomo  si  impuslese  lejes.  Los  es- 
tatuarios  ,  pintores    j  todos  los 
•rtsstas    la  formaron  muj   luogo 
ana  corte  :  ella  misma  esplicaba 
sa  sistema  ò  sus  bàbitos  de  imi- 
tacion 9  j  el  onalisis  de  las  sensa- 
eiones  parecia  que   |amas    babia 
adelantado  tanto.  Bastaba  con  que 
la  diesen  una  pieza  de  tela  de  se- 
da para  que  ella  se  Tìstiese  comò 
Uja  de  Leyi ,  ja  de  matrona  ro- 
anaaa,  ò  ja  de  Elena  ó  de  Aspasia. 
Todas  las  tra^ciones  acerca  de  os- 
to babtan  Uegado  à  ser  para  ella 
fiuntliares  ;  imitando    con  igual 
perfeccioa  los  mas  antiguos  per- 
Muiages  del    Indostan  y    los  del 
Egipto.  Ella  fué  quien  indentò  la 
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Toliiplooaa  danza  de  Scball,  pare-f 
ciendo    arrebataba  los  corazones 
euando   se  la  Teian  ejecutar.    Sir 
Hamilton  que  cada  dia  amaba  mas 
à  està    seductora  beidad,  deter- 
mino por  fin  casarse  con  ella  ,    y 
pasando  con   Emma   à  Inglaterra 
cn  1791  se  verifico  el  eniace.  Vol- 
Tió  luego  à  N&poles ,   à  continuar 
desempeiiando  su  embajada,  y  des- 
de entonces  la  qn erida  del  emba- 
jador  siendo  ya  esposa  se  presentò 
y  fué  admitida  en   la   corte.    Era 
entonces   Ndpoles    un    teatro    de 
continuas  fiestas  dadas  porla  reina, 
quien  se  dcclaró  intima  amiga  de  la 
embajadora,  en  términos  que  Em- 
ma solia  acostarse  en  la  misma  al- 
coba  de  la  soberana ,  y  està  bacia 
que  la  sirriesen  sus  damas  de  ho- 
nor.  Irritadas  éstas  del  orgullo  de 
una  farorita  à  quien  despreciaban, 
dejaron  la  corte  ,  dando  con  esto 
motiTO  en  los  dias  de  renganza  Ut 
que    fuesen    confundidos  con  los 
reos  de  estado.  Hemos  Uegado  ya 
À  la  època  mas  memorable  de  la 
TÌda  de  lady  Hamilton ,    cual  es 
la  'de  su  amistad  con  el  celebre  ai- 
mirante  Nelson ,  que  entonces  no 
era  mas  que  capitan  y  comandan- 
te del  nario    Agamtnon»    La    in- 
yasion    de  Italia   por  el  ejército 
francés  preparò  sucesivamente  los 
mas  crueles  rereses  para  la  fami- 
lia  real  de  Nàpoles ,  y  en  estas  cir^ 
cunstancias .  la  muger  del   emba- 
)ador  inglés  inseparable    compa- 
nera  de  una  soberana  afligida  fué 
siempre  su  consueto  y  esperanza 
siendo  en  todo  su  confidente  :  tusi. 
fué  descubierto  el  intento  de  nues- 
tro  rey  de  declarar  la  guerra  à  la 
Gran  Bretaiia.  Carlos  IV ,  en  una 
carta  confidencial  participaba  a  su 
hermano  el  rey  Fernando  los  dis* 
gostos  que  le  causaba  la  conducta 
de  la  Gran  BretaQa.  La  relna  de 
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Napoles  comunicò  està  carta  k  la<* 
cly  Hamilton ,  j  està  reveló  el 
contenido  de  ella  al  pie  de  la  le* 
tra  a  la  corte  de  Londres,  quien 
tomo  inmediatamente  una  de  aque- 
llas  Tigorosas  medidas  de  que  de- 
pende mas  de  una  lez  la  suerte 
del  mundo  civilizado.  Dicese  que 
a  la  sazon  estaba  NeUon  al  lado  de 
aquella  que  ejercia  ya  en  su  cora- 
zon  una  especie  de  encanto,  cuau- 
do  Malta  fué  tomada  por  Bonapar- 
te.  Lo  cierto  es  que  rehabilitado 
y  aproTÌsionado  el  famoso  marino 
inglés  en  uno  de  los  puertos  del 
rey  de  Nàpoles  ^  fué  à  buscar  la 
escuadra  francesa  en  la  rada  de 
Aboukir,  y  atacàndola  la  destrur* 
yó  enteramente.  Dificil  es  de  pin- 
tar  la  embriaguez  que  reinaba  en 
Niipoles  al  regreso  del  almirante 
inglés  y  k  la  yista  de  aquellos  na- 
Tios  apresa dos ,  cuya  sola  aproxi- 
macion  habia  llenado  de  espanto 
poco  antes  aquella  ciudad  y  à  to- 
do  el  reino  de  las  dos  Sìcilias.  £1 
rey  mismo  salió  al  pucrto  à  recif 
bir  al  almirante  9  y  lady  Hamilton 
llcgó  à  ser  la  berotna  de  la  muitir 
titud  de  que  Nelson  era  corno  el 
Di  OS  saWador  :  parecia  ella  a  Cleor 
patra  acompanandp  k  Antonio ,  y 
nada  babia  mas  deslumbrante,  mas 
bicarro ,  ni  rumboso ,  que  aquella 
comitiva.  Pasàronse  muchos  me* 
ses  en  fiestas  y  banquetes  que  em- 
briagaron  al  Tencedor,  pero  la  ir- 
rupcion  de  los  francèses  en  el  me- 
diò dia  de  la  Italia  yino  à'  tur-^ 
bar  aquellos  largos  regocijos  y  a 
darles  fin.  Los  francèses  estaban  a 
las  puertas  de  Niipoles  ^  el  pueblo 
sublevado  queria  detener  la  mar- 
cila del  monarca,  y  lady  Hamilton 
en  este  trance  facilita  la  fuga  de 
la  fainilia  real  y  su  embarque  k 
bordò  del  navio  almirante  que  la 
trasladò  k  Sicilia  k  fines  de  diciem* 
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bre  de  1798.  Népoles  M  tornado, 
la  repùblica  partenopeana  fué  pr<H 
clamada,  aunque  solo  por  alguaoi 
meseSy  à  causa  de  haberla  tenido 
que  evacuar  muy  pronto  los  fran* 
ceses  9  y  la  escuadra  del  almirante 
Nelson  toItìó  ù  entrar  en  el  pner- 
to  de  Nàpolesy  acompanando  siem* 
pre  lady  Hamilton  al  esclavo  de 
sus  becnlzos ,  à  quien  vohriò  à  ea* 
tregar  à  la  embriaguez  de  los  pia* 
ceres  y  de  las  fiestas.   Cuando  la 
corte  Yolvió  k  Nàpoles  en  1800,  Ift 
embajadora  recobrando  su  antigua 
irtflùencta  y  valimiento   continoó 
siendo  inseparable  de  la  reìna,  que 
nunca  salia  sin  ilevarla  à  su  lado* 
Esto  no  obstante  el  gobierno  ia^ 
glés  creyó  conveniente  llamar  i 
su  ministro  y  al  almirante;  eotOD«* 
ces  lady  Hamilton  regresó  à  su 
patria  acompafiada   del  mando  y 
del  amante.  La  intiraidad  que  rei- 
naba   pòbiicamente  entro   ella  y 
lord  Nelson  dio  motiro  à  que  ^ 
murmurase  altunente  del  valieo- 
te  marino ,  k  que  la  muger  de  és- 
te  se  quejase  »  y  à  que  él  por  61* 
timo   se  separase   de  la  queridt. 
Està  separacion  unida  k  la  publici- 
dad  que  se  dio  à  la  conducta  de 
lady  en  Nàpoles  ,  con-virtió  en  un 
horror  general  el  entusiasmo  que 
ella  habia  inspirado  en  otro  tiem* 
pò  à  sus  compatriotas,  y  aqui  aca^ 
bó  la  Vida  p6blica  de  lady  {lamil- 
ton.  £1  segnndo  periodo  presenta 
pocos  rasgos  interesantes  ò  dig*- 
nos  de  transmiti  rlos  la  historia,  à 
causa  de  que  està  lieroina  cesò  ab- 
sohitamente    de  tener    influencia 
poUttca.  Parió  de  oculto  una  hija 
à  quien  dieron  el  apellido  de  Nel- 
son ;  poco  despues  murióel  caba- 
llero  Hamilton,  su  viuda  sereUrò 
à  Merton  Place,  casa  de  campo  que 
Nelson  acababa  de  comprar  para 
ella;  acaeció  luogo  la  gloriosa  mqer* 
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te  del  almiraDte  en  el  conìbate  de 
Trafali^r  quedando  asi  privada  la- 
dj  Hamilton  de  aquella  poderosa 
proteccion,  j  entreg^ada  desde  en- 
tODces  7  sin  freno  à  sus  ^  gustos 
deprarados  disipó  en  poco  tiempo  el 
caudalquehabiarecibido  de  su  ma- 
ndo y  los  beneficios  que  debìa  al 
padre  de  su  bija.  Rcducida  en  fin 
a  una  modica  pension,  dejó  la  In- 
glaterra  lle?ando  consigo  àmiss 
Valsoti  j  j  fué  A  fijar  su  residencia 
en  una  quinta  cerca  de  Calais  en 
Francia  donde  murió  en  16  de  ene- 
ro de  1815.  Se  han  publicado  en 
iflglés  las  Mrmorias  de  lady  Hamil^ 
2m,  un  tomo  en  89  con  elretratode 
laheroina.  £1  papel  importante  que 
ba  representado  en  la  corte  de  S'^- 
poles  ha  dependido  no  tanto  del 
ascendiente  de  sus  dones  natura- 
les  ó  adquiridos  ^  que  à  la  nèce- 
stdad  que  tenia  aquella  corte  del 
poder  iaglés.  Su  belleza  declinaba 
ja  en  la  època  de  las  mas  gran- 
des  catistrofes  de  aquel  reino  en 
1799  y  1800  9  y  d  pesar  de  esto  en- 
tonces  alcanxó  el  triunfo  mas  sefia- 
lado  encadenando  al  yencedor  del 
Nilo.  Se  ba  afeado  mucho  en  In- 
glaterra  j'  no  sin  razon  el  haber 
publicado  Tarias  cartas  de  aquel 
tèlebre  abnirante  A  lady  Hamil- 
ton, dos  tomos  en  8,  1815,  do- 
comentos  que  bacen  poco  honor 
4  la  memoria  de  uno  j  de  otro , 
particularmente  de  una  muger  que 
despreció  todo  principio  de  moral, 
de  decoro  j  aun  de  respeto  hu-* 
Bttno  por  Tender,  6  ^  Lo  nienos 
p^ra  dejar  public^r  semejante  mo- 
Bomento  de  Ifis  debilidades  culpa- 
Ues  de  un  béroe  su  amigo  y  bien- 
kecbor. 

HAMILTON  (Isabel),autora  de 
mnchos  romances  y  ohras  de  edu- 
cacion  muy  estimadiis,  naciò  en 
M&sl  en  Irlanda  9  y  su  naturai 
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inclinacion  la  bizo  emprender  la 
carrera  de  la  ensenanza  pùblica. 
Halldndose  encargada  de  la  edu- 
cacion  de  algunas  bijas  de  caba-> 
lleros  escoceses,  compuso  para  la 
mayor.  de  sus  discipulas  sus  Car- 
ias  sabre  la  farmacion  de  los  priri'- 
dpios  reUgiosos  y  moraUs,   1806  , 
dos  tomos  en  8.  Habia  publicado 
anteriormente  algunas  Cartas  so-- 
bre  los    principios  clementales  de  la 
educaciony  1802 ,  dos  tomos  en  8. 
Està  óbra  fruto  de  las  meditacio- 
nes  de  la  autora ,  sobre  lo  mejor 
que  se  babia  escrito  acerca  de  la 
educacion  de  las  mugeres,  pone 
al  alcance  ó  comprension  de  to- 
das  las  gentes  del  mundo  las  ob- 
serTaciones  metarisicas  que  pare- 
cian  rcservadas  a  los  sabios  ùni- 
camente.   Miss  Hamilton    ensena 
particularmente  la  pràctica  de  los 
debetes  religiosos  en  una  obrita 
particular  titulada:  Ejerclcios  de  la 
reUgiorif  1809  y  en  12.   Querìendo 
ser  ùtil  no  tan  solo  À  las  personas 
encargadas  de  las  penosas  funcio-' 
nes  de  la  ensenanza^  concibió  al 
intento  la  idea  de  un  establecimien- 
to  en  favor  de  las  maestras  ;  y  si 
sus  miras  beneficas  no  se  ban  rea- 
lizado  es  posible  que  lo  sean  en 
un  pais  donde  el  pùbiico  sin  es- 
perar el  auxilio  del  gobierno  aco- 
ge  y  favorece  todas  las  institucio- 
nes  cantati Yas.  Una  persona  comò 
miss  Hamilton  babituada   à  refle- 
xionar  sanamente  sobre  asuntos  ù 
objetos    fisicos  no  pudo  yer  con 
indiferencia  la  oposicion  de  aque- 
llos  que  bacen  de  la  filosofia  una 
especie  de   juguete  que  entregaa 
imprudentemente  d  tod&s  las  cla- 
ses  de  la  sociedad ,  y  resolvió  im- 
pugnarlos  valerosamcnte    no  con 
discusiones  ociosas  sino  con  el  br- 
ma  del  cbiste  y  de  la  sàtira.  Los 
filoso fos  modemos  pintlidos  por  mis» 
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Hamilton,  1800 ,  tres  tomòs  en  8, 
escitaron  entre  todoA  lo»  lectorcs 
una  alegria  placentera  que  produjo 
nn  efecto  saludable  y  haciendo  que 
Tolriesen  &  entrar  en  los  limites 
de  la  moderacion  muchos  de  aque- 
llos  a  quienes  el  encanto  de   la 
noredad  ó   el    espirìtu    de  siste- 
ma habia  arrebatado  en  un  prin- 
cipio. Las  Cartas  de  un  rajah  hiti" 
dou,  1796,  dos  tomos  en  8  de  que 
$e  hicieron  cinco  ediciones ,  basta 
el  ano   1811,    stendo  la   prìmera 
obra  de  la  célèbre  autora  escoce- 
sa,  habia  ya  probado  al  pùblico 
que  habia  estudiado  con  cuidado 
las  costumbres  de  su  siglo;  pero 
cn  ninguna  de   sus  obras  mostrò 
miss  Hamilton  tan  rastos  conoci- 
mientos  de  las  costumbres  de  bus 
compatriotas,  y  enparticulardelos 
escoceses,  comò  en  sus  paisanos 
de  Glenburnie,  1807,  en  8.  Àun- 
que  este  romance  pinta  costum- 
bres locales,  y  auuque  està  lleno 
de  frases  en  dialecto  cscocés ,  ha 
sido  muy  celcbrado  en  Escocia,  In- 
glaterra  é  Irlanda,  porque  los  mo- 
delos  de  industria,  de  rerdad,  de 
justicia  y  de  carifio  domèstico  ^ue 
la  autora  presenta  en  la  escena, 
son  modelos  propios  de  todos  los 
paises  y  de  todos  los  tiempos.  Hay 
tambien  de  està  escritora  una  Fi- 
da  di  AgripituLy  publicada  en  1804, 
tres  tomos  en  8.  Falleció  miss  Ha- 
milton en  IS  de  julio  de  1816  en 
Harrowgats  de  resultas  de  una  ea- 
fermedad  muy  dolorosa. 

HÀNGARVILLE  (Fedro  Fran- 
cisco de  ) ,  sabio  anticuario,  nació 
en  Nanci  en  1729  ,  y  murió  en 
Roma  en  1800,  era  individuo  de 
las  academias  de  Londres  y  de 
Berlin  ;  y  es  autor  del  Ensayo  de 
politica  y  de  moral  calcaUda  ,  1759, 
tres  tomos  en  8  ;  Inveèiigadones  tO" 
ùre  la  hUioria ,  el  orlgen ,  el  espi* 
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rifu  y  los  progreeo»  de  la»  oies  4i 
la  Grecia ,  Londres  ,  1785 ,  tres 
tomos  en  4  ;  jéntigùédades  eirtum 
y  romanas,  etc.  cn  inglés  y  fran- 
cés,  Nupoles,  1766  y  67,  cuatro 
tomos  gruesos  cn  fòlio ,  con  là* 
minas. 

HANDEL,  llamado  el  SìKsov, 
ò  mas  bien  Hà^bicdel  (Jorge  Fe- 
derico ) ,  célèbre  compositor  de 
mùsica,  naciò  en  Halle  en  Sajo- 
niaafiol68/ì,  recorriò  la  Italia, 
y  despues  paso  &  Inglaterra  para 
ejercitar  alli  sus  talentos.  Sus  ópt" 
ras  y  sus  oratorios  dejaron  absor- 
ta  à  la  nacion  britduica  que  le  col- 
mò de  bienes  y  de  honores  duran- 
te su  rida,  y  le  erigió  un  monu- 
mento despues  de  su  muerte  acae- 
cida  en  1759  en  Londres.  Dejò  una 
herencia  de  yeinte  mil  libras  es- 
terlinas.  La  coleccion  de  las  Ohm 
de  Handel  ha  sido  publicada  en 
Londres,  por  suscripcion  enl686. 

HANNON,  hijo  de  Naas,  era 
rey  de  los  Amonitas.  Habiéndole 
insinuado  sus  cortesanos  que  los 
embajadores  enyiados  por  Darid 
para  cumplimentarle  score  su  ad- 
venimiento  al  trono  no  eran  mas 
que  unos  espias,  les  hizo  afeitar 
la  barba  y  cortar  el  Tcstido  basta 
la  mitad.  Està  accion  ultrajante  le 
costò  ci  reino  y  la  yida^  pues  Da- 
vid le  quitò  uno  y  otro. 

HANNON,  célèbre  navegante 
cartaglnés.  Entre  todos  los  perso- 
nages  del  mismo  nombre  que  co- 
nocemos  de  la  historia  de  la  guer- 
ra pùnica,  no  hay  ninguno  que 
haya  ocupado  tanto  à  los  criticos 
modernos ,  ni  que  haya  sido  el  ob- 
jeto  de  tantos  escritos  y  sistemas 
diferentes.  La  importancia  de  la 
relacion  que  se  le  atrìbuye  y  que 
ha  llegado  basta  nosotros  ,  esplica 
el  zelo  de  los  sabios,  y  si  fuese 
necesario  justificaria  la  naturale* 
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la  del  articulo  que  dedicamo»  à 
este  naTegante.  £1  primero  de  los 
«otl^os  que  hace  mencion  de 
HanDOD  7  de  su  viage  e»  Aristò- 
teles,  ó  el  autor  probablemente 
coDtemporàneo  del  tratado  de  ilfì- 
rMUfus  auMCttitaiionibuif  incerto  ea 
las  obras  del  filòsofo  de  Stagira  ; 
pero  Plinio  nos  ensena  que  en 
tiempo  del  mayor  poder  de  lo» 
cartagioeses  9  Hannon  eocargado 
por  dlos  de  dar  la  yuelta  al  Afri- 
ca desde  el  estrecho  de  Gades  has« 
ta  la  eutrada  del  golfo  Arébigo  , 
dejó  eserita  la  relacion  originai 
de  su  navegadon,  j  auii  anade 
qoe  existian  Cameniarios  de  Han- 
ooD  general  cartaginése  que  de  ór- 
den  de  su  repùblica  y  bacia  la 
època  de ,  su  mayor  prosperidad 
babia  hecbo  una  navegacion  al  re- 
dedor  del  Africa.  Estos  dos  tes- 
timonios  de  Plinio  hacen  suponer 
que  no  habia  leido  la  relacion  ori- 
ginai de  HannoOy  òdlomenosque 
DO  conocia  la  que  nosotros  tene- 
mos.  La  circunstanda  refenda  por 
el  bistoriador  romano ,  que  Han-* 
Don  babia  dado  la  Tuelta  al  Afri- 
ca se  balla  desmentida  por  el  si- 
leocio  de  toda  la  antiguedad ,  y 
Is  que  se  eneuentra  en  Pomponio 
Mela  anlerior  à  Plinio  ,  ballando- 
le tambien  comprendida  en  el  do* 
ctimenlo  à  que  nos  referimos  , 
prueba  que  este  mismo  es  el  que 
los  antiguos  conodan ,  y  q«ie  no 
bubo  tal  ruelta  de  aquella  parte 
del  mundo.  He  aqui  corno  princi» 
pia  la  relacion  citada  :  Periplo  d$ 
Bmuum ,  general  de  los  cariagineses 
i  lo  lergo  de  las  costa»  de  Libai,  mas 
eUi  de  las  columnas  de  Hercules  ; 
éepaisUf  por  si  mismo  en  el  tempio  de 
SaUarmo,  «Los  cartagineses  manda- 
>ron  à  Hannon  que  naTegase  mas 
•alla  de  las  columnas  de  Hercules, 
»}  quealli  fuQdase  ciudades  Libi — 
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»  fenicias.  Hannon  se  embarcó  ca- 
«pitaneando  una  escuadra  de  se- 
«senta  naTcs  de  a  cincuenta  re- 
»mos  cada  una ,  cargadas  de  trein- 
»ta  mil  personas  de  ambos  sexos, 
»de  -vireresyde  otras  proTÌsio- 
»iìes  necesarìas.»  A  continuacion 
de  estas  palabras  empieza  la  rela- 
cion misma  de  Hannon ,  redacta- 
da  en  la  prìmera  persona  y  en  los 
términos  de  un  diario  de  narega- 
cion.  Antes  de  esponer  los  diver- 
so» sistemas  sostenidos  por  los 
criticQs  moderno»  relatiyos  à  Ja 
edad  de  este  naregante  y  los  limi- 
tes  de  sus  descubrimientos  geo* 
gràficoS)  indiquemos  breremente 
las  oplniones  no  mene»  diversas  à 
las  cuales  ba  dado  lugar  su  mis- 
ma relacion.  Parece  que  en  la  an- 
tigOedad  Hannon  y  su  Tiage  ba- 
bian  encontrado  incrédulos  :  Es** 
trabon  trata  de  fabulosa  la  rela- 
cion que  de  esto  corria  en  su  tiem- 
po :  el  sofista  Aristóteles  se  mofaba 
de  ella  comò  de  un  cuento  inven- 
tado  u  discrecion,  y  Ateneo  nos  ba 
trasmitido  las  burlas  que  de  todo 
esto  bacia  un  poeta  còmico ,  las 
cuales  no  prueban  à  la  yerdad  gran 
cosa  sobre  semejante  materia.  Pe- 
ro lo  que  tiene  mas  autoridad  es 
la  ceiìsura  de  Pomponio  Mela  y  de 
Plinio  que  se  quejande  las  f&bulas 
ridiculas  anadidas  à  la  relacion 
originai  del  general  caitaginés.  De 
todos  modos ,  uno  y  otro,  en  me- 
dio de  todas  estas  aiteraciones  dic- 
tadas  por  el  amor  de  lo  maraTillo- 
S0|  tao  naturai  en  los  Griegos, 
réconocian  un  fondo  de  yerdad  y 
de  ezactitud,  que  los  copiantes  in- 
Aeles  no  lo  babian  podiuo  desfigu- 
rar enteramente.  Entro  los  mo- 
derno» ,  los  uno»  ban  desconocido 
ò  negado  la  existencia  de  la  rela- 
cion de  Hannon  ;  otros ,  y  Hossio 
el  primero ,  ban  mirado  està  rela- 
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don  corno  uno  de  los  mas  precto- 
90S  monumentos  de  la  antigffìedad. 
De  està  opinion  han  sido  tambten 
Montesquieu ,  Robertson  ^  j  los 
geògrafos  modernos  BougainTÌlIe 
j  Gosselin.  Pasando  de  la  len- 
gua  pùnica  en  que  habia  sido  re- 
dactada  la  relacion  originai  de  Han- 
non ,  a  la  lengua  griega  que  nos 
ha  conserrado  este  precioso  mo- 
numento f  ha  debido  sufrir  preci- 
samente alteraciones  y  mudanzas 
inseparables  de  semejante  opera- 
^ion.  Sea  corno  se  quiera,  este 
Periplo ,  que  ha  llegado  basta  no- 
sotros ,  se  reco  noce  por  el  monu- 
mento mas  interesante  y  mas  an- 
tiguo  de  los  conocimientos  geo- 
gruficos  que  jamas  ha  tenido  la 
antigCiedad,  concernienteàlascos- 
tas  del  Occéano  atlantico.  La  im- 
portancia  de  este  resultado  ha  da- 
do motivo  à  que  todos  los  geó- 
grafos  que  se  han  aplicado  à  de- 
terminar la  estension  de  los  limi- 
tes  de  aquellos  conocimientos^  le 
hayan  tomado  por  principal  obje- 
to  de  8US  trabajos  y  por  base  fun- 
^amentàl  de  sus  inrestigaciones; 
pero  sobre  este  punto  no  han  de- 
cado de  cstar  tan  discordes  en  opi- 
nion comò  todos  los  demas.  Bo- 
ohart ,  Campomanes  ,  BougainTÌ- 
lIe y  otros  que  han  compuesto  6 
escrito  disertaciones  especiales  en 
Tista  del  documento  de  Hannon , 
asi  corno  la  multitud  de  geógrafos 
que  los  han  segnido  sin  un  cxd- 
men  particular,  no  han  dudado 
que  los  cartagineses  habian  pene* 
trado  basta  mas  albi  del  Senegal , 
y  basta  las  costas  de  Guinea ,  y 
acprdes  en  este  sistema  general 
han  discordado  despues  sobre  al- 
gunas  posiciones  particulares  que 
estiende  mas  ò  menos  el  campo  de 
los  conocimientos  que  atribuian  & 
los  antiguos  acerca  de  las  costas 
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óccidentales  de  Africa.  Se  kabia 
heeho  uso  de  todos  los  recursos 
de  erudicion ,  y  parecian  agotados 
sobre  està  sola  cuestion  por  taotos 
y  tan   sabios  escritores ,  cuando 
Tino  la  critica  de   nuestros  dias , 
que  apoyando  sus  c<ilculos  en  unos 
datos  mas  fieles,  reuniendo  y  com- 
parando entre  ellos  mayor  numerò 
de  documentos  positiTos  y  cn  apa- 
riencia  estranos  uno  -  de  otre ,  ha 
resuelto  en  fin  del  modo  mas  ca* 
bai  y  seguro  un  problema  tan  sen- 
eillo  en  su  principio  y  tan  com- 
plicado    posteriormente.    En    las 
IndagacioTus  geogrdficas  de  M.  Gos- 
selin, se  encuentra   aquella  solu- 
cion  importante  y  dificultosa,  to- 
mo primerOy  pagina  61.  Reuniendo 
al  Periplo  de  Hannon  ,    que  ha 
comentado  y  traducido  en  toda  su 
estension,  el  de  Salax,  de  que  igual- 
mente  han  hecho  uso  otros  criticos, 
el  de  Polibio,  que  habian  descuida* 
do,  y  las  tablas  de  Tolomeo  àque  se 
habian  atenido  casi  esclusiTamen- 
te  los  autores  de  mapas  geogràQcos; 
ha  reducido  al  espacio  de  doscien' 
tas  catorce  Ugtias  marinasi    las  io- 
mensas    correrias  de  mil  doscien- 
tas   a  mil  quinientas  de  aquellas 
leguas  que  aquellos  mismos  supo- 
nian    haber   liccho    el   naTegante 
cartaginés  9  y  ha  probado  que  los 
conocimientos  de  los  antiguos  ja* 
mas  se  han  estendido  en  aquellos 
parages  basta  mas  alla    del  cabo 
Bojador  termino  del  TÌage  de  Han- 
non. Està  consecuencia ,  que  nos 
parece  indisputable  segun  la  mul^ 
titud    de   documentos  y   pniebas 
de  toda  espedc,  en  que  su  autor  la 
ha  apoyado ,  en  nada  dìsminuye  U 
estimacioQ  dcbida  à  los   esfuersos 
de  aquel  primer  naTegante  y  a  los 
trabajos  de  los  sìglos  siguìentes  ; 
porque  la  barrerà  ante  la  cual  se 
Tió  foreado  a  detenerse  ^  en   una 
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època  én  que  la  mArina  estabà 
XDuj  lejos  de  perfeccionarse ,  con 
iino9  recursos  necesariamente  muj 
dcbiles  I  y  arrostrando  poligros  j 
temores,  companeros  inseparabies 
de  la  primera  tentativa,  rechazò 
iguahnente  todas  las  empresas  de 
bs  pueblo3  mas  poderosos  é  ilus- 
trados  de  la  Europa  basta  la  èpo- 
ca en  que  el  piloto  Gillanez  acer^ 
tó  el  prìmero  &  salrar  en  1432 
aqaella  barrerà  mirada  por  tanto 
tìempo  corno  impenetrable  5  y 
abrìo  à  los  naTegantes  europeos 
an  campo  mas  Tasto  que  aquel 
en  que  se  metian  sìguiendo 
los  pasos  de  Hannon  por  espacìo 
de  Teinte  y  cuatro  siglos.  Fabricio 
j  Melot  fijan  la  naregacion  del  fa- 
moso naTegante  cartagtnés  en  el 
ano  500  antes  de  J.  —  C.  Dodwel 
liàciael  ano  SAO^Campomanes  ba- 
da el  àOl  f  j  otros  dos  autores 
espanoles,  Florian  de  Ocampo  y 
Mariana  ^  53  anos  ó  hi  despues. 
En  fin  Brequigny  y  Bougainville 
que  le  asignan  una  fecba  mas  re- 
mota, la  refieren  9  el  uno  bacia  el 
ano  500  ,  y  el  otro  bÀcia  el  570 
aates  de  nuestra  era.  Todos  estos 
edticos  ban  tornado  por  base  co- 
mun  de  computos  tan  diferentes 
el  pasage  en  que  Plinto  dice  que 
Hannon  é  Himilcon  estuvieron 
encargados  sìmultsineamente  de 
liacer  deacubrimientos  en  el  Oc- 
oéano  Atlàntico,  el  uno  al  medio 
dia  y  el  otro  al  norte  de  la  repù- 
biica  cartaginesa  bacia  aquel  tiem- 
pò  en  que  Cartago  babia  ilegado 
al  mas  alto  grado  de  poderio.  En 
coDsecuencia  solamente  se  ban 
ateoido  à  encontrar  una  època  en 
la  biatoria  de  Cartago  en  que 
aqoella  ciudad  eatUTiese  mas  flo- 
redente  para  emprender  semejan* 
tes  eapediciones  al  mismo  tiempo 
fie  dos  gefes  llamados  Hannon  è 
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Himilcon  sé  encontrasen  juntos  al 
frente  del  gobierno.  Pero  estos 
nombres  eran  tan  comunes  entre 
los  cartagineses  que  se  les  yè  fi- 
gurar en  todos  los  siglos  conoci«^ 
dos  de  su  bistoria ,  de  suerte  que 
la  eleccio n  se  bace  arbitraria ,  co- 
mò lo  prueban  las  fecbas  diferen- 
tes que  se  ban  juzgado  dignas  de 
adoptarse.  Terminar emos  este  ar- 
tjculo  indicando  breyemente  las 
ediciones  princìpales  que  se  baa 
becbo  de  la  relacion  de  Hannon 
tisi  comò  las  traducciones  en  di- 
yersas  lenguas  modemas  y  los  co- 
mentarios  à  que  està  obra  ba  da- 
do motiyo.  La  primera  edicion  del 
testo  griego  fuè  publicada  por  Se- 
gismundo  Gelenio  en  Basilea  en 
1533  :  à  poco  tiempo  salió  d  lue 
una  yersion  latina  acompanada  de 
algunas  notns  de  Gonrado  Ges- 
ner  ;  en  1674  Abrabam  Berkelio 
publicó  una  edicion  nueya  k  la 
cual  juntó  unas  obseryaciones  , 
sacadas  de  la  segunda  parte  de  la 
geografia  sagrada  de  Bocbart;  y 
Hudson  reimprìmiòel  Periplo  de 
Hannon  en  su  primera  coleccion 
titulada:  Geographia  veteris  tcripio^ 
re»  grttcl  minore»  ,  cuatro  to- 
mos  en  8,  Oxford,  1698.  Se  en- 
cuentra  al  frente  del  primer  tomo 
de  està  coleccion ,  una  Disertàcion 
de  Dodrfeli  sobrela  edad  presumta 
del  autor  y  acompanada  de  no- 
tas  ;  Campomanes  publicó  igual- 
mente  à  continuacion  de  su  obra 
iìtuìada:  jintigOedad  marltima  de  ia 
repàbUca  de  Cartago.  El  periplo  de 
Hannon  iUutrado  es  decir,  una  yer- 
sion. 

HANNON,  general cartaginèshi- 
)o  de  Amilcar ,  moerto  en  la  ba- 
talla  de  Himera  en  Sicilia  484  afios 
antes  de  J.  C.  se  repartió  el  go- 
bierno de  la  Espaila  meridional 
con  sua  dos  bermanos  Himilcon 
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j  GÌ8C0D  ,  j  fué  el  prìmero  qae 
intentò  entrar  en  la  Lusitania  por 
la  parte  del  Guadiana,  Agoyiados 
lo5  lusitanos  con  una  guerra  intes- 
tina ,  pidieron  la  pax,  é  bicieron 
un  tratado  con  Gartago  en  virtud 
del  cual  les  dieron  8000  hombres 
que  pasaron  al  ejército  de  Sicilia. 
Fué  despues  Hannoo  à  visitar  laa 
Gostas  de  la  Lusitania,  dejando 
para  mandar  en  Espaoa  à  su  ber- 
mano  Giscon  con  anuencia  del  se- 
oado.  Parece  que  despues  cayó  en 
desgracia  delsenado»  puesseyéque 
éste  bizo  que  se  le  dieso  cuenta  de 
la  conducta  de  los  principales  ofi- 
ciales  que  babian  servido  bajo  las 
órdenes  de  Hanoon  en  Espana. 

HANNON  9  opulento  ciudadano 
de  Gartago ,  concibió  el  designio 
de  enyenenar  en  un  conrite  à  to<- 
dos  los  senadores,  con  intento  de 
destruir  la  repùblica ,  j  establecer 
otro  gobiemo;  pero  fué  yendtdo  por 
uno  de  sus  esciayos  quedando  asi 
frustrado  su  criminal  proyecto.  To« 
mó  entonces  el  partido  de  eoiplear 
la  fuerea  armada,  armando  20,000 
esciayos  9  se  puso  al  fronte  de  ellos 
y  se  retiró  a  un  castillo  fortificado 
procurando  sostener  la  rebelion 
mediante  una  alianza  con  el  rey 
de  Mauritania.  Pero  babiendo  si* 
do  becbo  prisionero,  fué  condu* 
cido  il  Gartago,  axotado ,  quebran- 
tados  sus  buesos  y  colgado  de  una 
borea  en  el  allo  iB6  antes  de  J;  G. 
£1  senado  bizo  esterminar  à  toda 
su  familia  aunque  no  tomo  parte 
alguna  en  la  conjuracion. 

HAMNON,  general  cartaginéa, 
estnyo  encargado  del  mando  de 
las  tropas  destinadas  &  combatir  ù 
Agatocles  tirano  de  Sicilia  jr  le  dio 
la  batalla  no  lejos  de  Gartago  ;  ata- 
co  prìmero  à  los  grìegos  al  fronte 
de  su  coborte  sagrada ,  y  siendò 
rechazado  cayó  muerto  oprìmido 
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de  una  llutia  de  piedras ,  bacia  el 
ano  309  antes  de  la  era  crìstìaiMu 
— ^Havror,  igualmente  generai  car« 
taginés ,  enyiado  à  Sicilia  con  una 
escuadra  y  un  ejército  contra  loi 
romanos  ,  ataco  y  derrotò  à  Ciao- 
dìo  en  un  combate  naral,  ano  2d/| 
antes  de  J.  G.  Habiendo  reparado 
su  escuadra  el  general  romano, 
yolyió  à  pasar  el  estrecbo ,  y  faè 
è  bloquearel  puerto  de  Mesina, 
k  donde  se  babia  retirado  Hannoiu 
Éste  aceptò  imprudentemente  una 
conferenda ,  fué  preso  por  Gian-* 
dio,  y  no  obtuyo  su  libertad  basta 
que  la  guarnicion  cartaginesa  en-* 
tregó  la  ciudadela.  Haonon  yicti- 
ma  de  una  peifidia,  fué  à  Gartago 
para  fustificar  su  conducta;   perv 
acusàndole  el  senado  de  cobardfa 
y  de  traicion  le  bizo   condeoar  k 
muerte  y  murió  atado  à  una  crus. 
HANNON,  almirante  cartaginése 
saliò  del  puerto  de    Gartago  con 
una  escuadra  poderosa  para  ir  & 
Sicilia  en  accorro  de  Aaibal  Bar« 
ca,  y  fué  yencido   por  el  cónsul 
Lutacio  en  la  altura  de  las  islas 
de  Égades  ,  al  oeste  de  la  Sicilia , 
en  el  ano  2A2  antes  de  J.  G.  £cfaà« 
ponle  à  piqué  los  romanos  50  nt- 
yios  y  cogiéronle  70.   Floro  dice 
que  la  escuadra  cartaginesa  estaba 
de  tal  manera  cargada  de  tropas, 
bagages,  armas  y  proyisiones,  que 
parecia  que  toda  la  ciudad  de  Gar* 
tago  estaba  à  bordo  de  ella  ,  està 
oarga  fué  una  de  las  causas  de  la 
derròta  de  Hannon.  Tao  memora- 
ble  Jornada   deddió   del  imperio 
del  mar ,  y  preparò  desde  lejos  la 
mina,  de  Gartago  ,  cuya  repàblica 
yiéndose  bumillAda ,  se  sometiò  i 
las  condiciones  que  Roma  le  im-* 
puso,  con  lo  cual  acabò  la  primera 
guerra  pùnica. 

HANNON,  general  y  senador 
oartaginés,  gefe  de  la  fibccioo  EM* 


M  opnestà  à  la  de  Barcino  (pie  di* 
rigìa  Amilcar  Barca^  padre'de  Ani» 
M  ;  al  principio   fìié  gobcrnador 
àt  la  parte  del  Africa  interior  que 
se  habia  soroetido  à  Cartago  ,  è 
hìto  la  conquista  de  un  territorio 
sitoado  en  los  confines  del  Heca- 
tompo.  Siendo  elegido  en   el  alio 
241  antea  de  la  era  cristiana  para 
mandar  el  ejército  destinado  à  re- 
doeir  las  tropea  mercenarias  que 
se  habian  rcbelado  9   marchó  so- 
forrido  por  litica ,  atacó  à  los  re- 
beldesy  saiió  yictorioso^  sin  sa- 
berse  aprorecbar  de  la  Tictoria^ 
por  io  cual  habiendo  yuelto  k  jon<- 
tane  los  mercenarios ,  fueron  à 
buscarle  9  y  saquearon  su  campo. 
IMéronle  entonces  por  colega  en  el 
mando  al  celebre  Amilcar  Barca 
padre  de  Anibal,  j  consintiendo 
amboa  generales  ,  aunque  con  re- 
pognancia ,  en    obrar  de  acuerdo, 
sofocaron  aquella  rebelion  que  ha- 
bia puesto  à  Cartago  en  yjsperas 
de  su  mina  ;  pero  habiendo  termi* 
Rado  la  guerra  toItìó  à  mostrar- 
seHannon  enemigo  declarado  de 
Amilcar.    Dtstinguido  por  sn  mo- 
deracion ,  su  amor  al  bien  pùblico 
7&  la  jnstìcia,  brillaba  al  fronte 
del  partido  »  que  antes  de  la  guer- 
ra emprendida  por  este  ùltimo^  ha- 
bia opinado  siempre  que  se  adop- 
tasen  medidas  pacificas,  7  no  cesò 
de  representar  las  rentajas  de  una 
pax  duradera ,  comparadas  con  las 
incertidumbres  de  una  espedicion 
coyas  tgnoradas  resultas  costarìan 
samas  inmensas  9  j  acabarian  qui- 
xas  con  la  mina  de  la  patria.  Des- 
paes  de  la  batalla  de  Canas  cuan- 
do  Anibal  cutìó  à   su    hermano 
Magon  para  anuneiar  està  gran  Vic- 
toria al  senado  ^  7  pedirie  refuer- 
los  y  Hannon  (uè  de  parecer  que 
Bo  se  concediese  nada ,  7  obsenró, 
segon  Tito-LiTio,  qae   soHcitando  I 
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socorros,  hombresy  dinero  y  ma-» 
nifestaba  Anibal  encontrarse  en 
una  situacion  muy  desventajosa  : 
«  Ninguna  neresidad  tiene  de  eso, 
dijo  ,  cuando  ha  ganado  tan  gran- 
des  Tictorias,  7  nada  merece  si 
nos  enyia  relaciones  falsas.  »  Tal 
era  el  encono  de  Hannon  cen- 
tra Anibal,  de  quien  se  llegó  à 
sospechar  que  estaba  en  inteligen- 
cia  con  los  romanos,  7  que  los 
farorecia  secretamente.  Se  cree 
que  Hannon  murió  poco  antes  de 
la  segunda  guerra  pùnica  :  pero 
su  partido  le  sobroTivió  ;  7  sus  ar-* 
tificios  7  su  odio  desconcertaron 
todos  los  pro7ectos  de  Anibal, 
siendo  esto  una  de  las  principales 
causas  de  la  mina  de  €artago. 

HANNON ,  otro  general  carta* 
ginés  ,  nombrado  por  Anibal  go- 
bemador  del  pais  situado  entro  el 
Ebro  7  los  Pirineos,  juntó  todas 
sus  fuerxas  para  oponerse  à  los 
progresos  de  los  romanos ,  man- 
dados  por  Cne70  Esciplon ,  7  fué 
derrotado  enteramente  cerca  de 
la  dudad  de  €isa ,  en  el  an  o 
219  antes  de  la  era  cristiana.  £1 
mismo  Hannon  fué  hecho  prisio- 
nero  con  Indibilis  principe  espa- 
nol ,  auxiliar  de  Cartago.  Todo  el 
gran  bagage  que  Anibal  dejó  bajo 
la  custodia  de  Hannon  antes  de  sa 
partida  para  Italia  ca7ó  en  manos 
del  Tencedor. 

HANS-SACHSE,  poeta  aleman, 
nació  en  Nuremberg  en  lidi.  Ejer- 
ció  por  largo  tiempo  el  oficio  de 
xapatero,  hizose  despues  maestro 
de  escuela ,  7  habito  en  muchas 
ciudades  de  Alemania.  Habiendo 
tomado  algunas  lecciones  de  poe- 
sia de  un  Meister-saenger  ,  ó  Mais-* 
irò  poeta  ,  fué  recibido  en  oste  gre- 
mio  de  artesanos  que  habian  ima-^ 
ginado  sugetar  el  talento  de  las. 
Musas  à  los  estatutos  de  su  comu- 
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nìdad.  Està  especie  de  cofradia, 
que    tuTO  su  origen  à  principios 
del  siglo  ih,  concedia  el  permiso 
de  hacer  rersos ,  j  para  que  se  pu- 
diese  rimar  con  lìbertad  ^  era  pre- 
ciso inscribirse  en  los  registros  del 
gremio  que  se  dividià  en  Mancebos 
poeias  ,  Compeìieros  poetas  ,  y  Mae^^ 
iros  poetas.  Las  Ucencias  se  espe- 
dian  ea  aquelia  oficina  de  las  Mu- 
sas  f  en  nombre  de  los  compane- 
ros  y  maestros,   y  Hans-Sachse 
llegó  à  ser  el  decano  de  està  socie- 
dad.  Las  patentes  de  celebridad  y 
otros  favores  académicos  de  nues- 
tros  dias,  parecen  tomados  de  los 
estatutos  de  Hans^ac/ise.  Dejó  cin- 
co  tomos  en  fólto  de  poesias  me- 
dianas ,  Nuremberg,  1560  6  1579, 
reimpresas  en  1781  ^  en  las  cuates 
se  Ten  brillar  algunas  centellas  de 
ingenio ,  stendo  estas  poesiasr  unas 
Traducciones  de  los  proberbios  de  Sa^ 
lomon  ;  del  Eclesiastes  ;  del  Libro 
de  la  Sabiduria;  de  los  Salmos; 
de  los   Evangelios ,  etc.  ;  ademas 
Teinte  y   seis  comedias,  yeinte  y 
siete  tragedias  nUeticas  ,  comedias 
y  tragedias  profanas  ;  poemas,  ciien^ 
ios,  etc.  Es  mencster  persuadirse 
de  que  Hans-Sachse  tenia  talentoa 
para  aquel  tiempo  de  ignorancla, 
pues  el  autor  de  la  Literatura  ale- 
matta ,  elogia  la  armonia  y  la  faci- 
lidad  de  sus  yersos.  Fué  uno  de 
los  partidarios   mas  exaltados  de 
Lutero  ,  basta  que  murió  en  1576 
a  81  anos  de  edad. 

H AlSW AY  (  Tomàs  ) ,  filantropo 
inglcs  ,  naciò  en  Portsmouth  en 
1712.  Antes  de  baber  acabado  sus 
estudios  clasicos  fué  enviado  à  Lis- 
boa à  la  edad  de  17  anos  para  que 
alli  se  instruyese  en  el  comercio; 
asociàndose  luego  à  un  negocian- 
te  de  Petersburgo  ,  fué  d  està  ca- 
pital en  17&d  ,  Uso  desde  alli  un 
>iage  à  Persia  9  y  en  1750  regresò 
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&  LondreSy  donde  publicó  en  Hit 
un  Bosquejo  histórieo  del  comerdo 
inglés  en  el  mar  Caspio ,  conel  rfic- 
fio  de  un  tiage  de  Londres  d  la  Per- 
sia  por  la  Rusia  ,  y  regreso  por  esie^ 
la  Alemania  y  la  Holanda.  Està  r&- 
lacion  en  dos  tomos  en  k  termina 
con  un  resùmen  de  las  revolueio- 
nes  de  Persia  y  la  historiade  Ns- 
dir-koulikan.  Es  sin  duda  estetia- 
gè  uno  de  los  mas  interesantes  qoe 
se  han  publicado  relatiros  a  la  Per- 
sia despues  del  de  Chardin ,  coa- 
teniendo  pormenores   sumamente 
curiosos  relatiyos  al  comercio  de 
la  Rusia  y  del  mar  Caspio ,  y  par- 
ticularmente  noticias  circunstan- 
ciadas  sobre  el  Ghilan  y  el  Ma- 
zanderan,  que  no  se  hallarianén 
ninguna    etra    obra.    Estimulado 
Hanway  por  el  buen  éxito  de  elb) 
y  del  deseo   de  hacerse  ùtiU  no 
cesò  de  dar  en  addante  diferentes 
obras ,  llenas  de  escelentes  ideas, 
escritas  con  estilo  naturai  aunque 
algo  difuso  ,  y  cuyo  nùmero  as- 
ciende  à  cerca  de  setenta.    A  sus 
esfuerzos  y    a  sus    escritos  de- 
he   principalmente    la  Inglaterra 
la    institucion     de     la     sociedad 
de  marina  para  la  formacion  de 
jófenes  marineros  sacados  de  la 
clase  indigente.  Turo  tambien  mu- 
cha  parte  en  el  establecimiento  de 
aqueilas  escuelas  llamadas~£fcii^ 
las  del  Domingo  ,  tan  propagadaS 
hoy  dia  en  Inglaterra ,  asi  corno 
en  la  fundacion  en  1798 ,  de  una 
casa  de  refugio  para  las  jórenes 
abandonadas  y  arrepentidas  :  este 
ùltimo  estableeimiento  es  conocido 
baio  el  nombre  de  Magdalena  em- 
tatita.  Fueron   igualmente  objeto 
de  su  ^elo  filantropico  los  incen* 
dios  f  la  sucrte  de  los  negros  y  de 
los  criados.  El  desinterèa  con  .que 
entraba  en  todo  proyecto  de  be- 
neficencia  ^  à  pesar  de  la  medianla 
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de  su  caudal ,   iadujo  k  machos 
ne^ociaotes  a  solicitar  del  conde 
de  Bute  primer  ministro  algun  em- 
pieo para  Haairaj,  y  à  consecuen- 
cìa  eo  1762  fué  nombrado  uno  de 
Jos  comìsarios   de  TiTcres  de   la 
marina  :  renunció  este  dentino  en 
1783  y  à  causa  del  quebranto  de 
su  salud  9  y  no  obstante  se  le  dejó 
el  ^oce  de  todo  el  sueldo  y  obTcn- 
eiooes  en  forma  de  pension  TÌtali* 
eia  ^  basta  que  murió   en  el  ano 
1786.    La    consideracion    pùblica 
qae  se  babia  adquirido  se  manifes- 
tò mediante  una  suscripcion  de  mi- 
les  de  libras  esterllnas  para  erigir 
un  monumento  en  su  memoria. 
Era  dotado  Jonas  Hanuvny  de  tan 
hermosa  presencia  que  durante  su 
mansioo  ea  Rusia  se  le  llamaba 
cnnuomente  el  bello  inglést   Era 
tomamente  aseado  en  0I  vestir ,  y 
fué  el  primero  que   se  atrcTió   k 
pasearse  por  las  call^s  de  Londres 
eoo  un  quitasol  en  la  mano^  trein- 
U  anos  antes  de  que  llegase  d  gc- 
iieralizars«i  el  uso  de   ellos.   r^os 
fimitaremos  à  dar  los  titulQS  de  las 
principoles  obras  die  este  fildntrov 
pò  ingl^s.  i*  Duario  de  un  riage  de 
oehù  dias  {Usde  PorismouUi  d  Kings- 
ton Mobre  el  Tàmesis  ,  con  uji  Ensa' 
yo  sabre  el  té ,   1756  ^    reioìpreso 
eo  1757  ,  ea  dos  tomps  en  g.  g* 
Kefiexianes  ,  Ensayos  y  McditoM^ 
US  sobre  el  mando  y    la  religion , 
con  una  Coleccion  de  proverbios  y  28 
tvias  sobre  diferentes  asunios,  1761  ^ 
dos  tomos  en  8.  5*  La  Virtud  en 
fn  clases  inferiores ,   con  reflexiones 
sobre  los  deberes  reclprocos  ^^/  rico 
y  delpobre  ,  del  anufy  del,  criado , 
1774  9   dos    tomos    en  8.    H^bia 
adopfado   Hanway  por   einblema 
estas  palabras  :   Jamas   desesperes^ 
Cuéntase   que    babiendo  apurado 
todos  sus  recursps  peciipiarios  un 
JÒT^  ioglps,  pasando  mqcho  ticn^* 
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pò  cn  Loodres  en  solicitud  de  un 
empieo  sin  poder  lograrlo ,  se  ba- 
llaba  ya  en  estado  de  desesperacion 
Quando  encontró  en  la  calle  el  co- 
cbe  de  Jonàs  Hanway  ^  en  el  cu  al 
se  leia  su  divisa.  Se  sintiò  el  jò- 
ven  codio  sobrecogido  de  admira- 
cion  al  leerla  ^  recobrò  al  pun|o 
su  valor  y  su  sercnidad  y  y  toman- 
do  luego  sus.  asuntos  un  aspecto 
mas  favorable ,  alcanzò  al  fin  un 
empieo  lucrativo  y  murió  en  po- 
sesion  de  inmensos  bicnes. 

HANZELET  (Juan  Happier, 
coQocìdo  mas  bien  con  el  n ombre 
de  )  y  impresor  y.  grabador  ,  qui- 
mico  y  matematico  ^  naciò  en  Lo- 
rena en  el  siglo  16.  Ejerciò  ci  pri- 
mer ofìcio  en  Pont-ii-Mousson , 
pero  habiendo  sido  condenado  à 
una  multa  por  haber  impreso  sin 
licencia  una  obra  de  Juan  Hordal, 
cat^dn'Uico  en  derecho  en  la  uni- 
vcrstdad  de  aquella  ciudad ,  desde 
entonces  disgustzido  de  su  oficio  se 
aficionó  al  giabado  y  a  la  qjuimica. 
3e  ignora  la  època  de  su  ipucrte, 
y  se  conocen  comò  obras  suyas 
las  siguientes:  ì*  Coleccion  de  mut 
chea  ipuUfuinas  militaresy  fuegospara 
la  guerra  y  las  ditersiones  ;  el  Al'- 
fftbe\o  de  Triihemo  y  el  medio  de 
escribir  de  nocfte  d  su  amigo  ausente  „ 
Pontr-u-MoussOB ,  1620  ,  en  4*  Es*- 
ta  obra  ,  muy  rara ,  està  adprnada 
de  101  estampas  muy  bicn  graba- 
das  por  el  mismo  Hanzelet  9  y  s^ 
balla  divididp  en  cioco  libros.  £11 
el  primerp  trata  ci  4utor  de  las 
i^aquinas  d^  guerra  propias  para 
d^rribar  las  n^urallas  ^  romper  las 
puertas,  pscalpr  los  ipuros  y  saltar 
Ips  fpsos  ;  en  una  palabra ,  todos 
los  medios  de  ^taque.  En  el  segun- 
do  dcscribc  las  mAquinas  propias 
para  la  defensa  :  el  tercero  ^oqtie? 
i>e  diferentes  modelos  de  puet^eS) 
vplanfes»  copietas^  cabestrantcS| 
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etù.  ;  ci  CUflrto  trala  de  los  fué- 
gos  de  guerra  ^  y  el  quinto  de  los 
fuegos    festÌTOS.    Sigue  à  esto  el 
metodo  para  escribir  sccretamerite 
k  su  amigo  ausente  por  medio  del 
alfabeto  de  Trìtbemo  ^  y  consìste 
en  bacer  uso  de  faroles  ù  los  cuates 
se  ba  dado  el  valor  de  una  letra: 
asi  por  ejemplo  :  A  ,  sera  un  farol; 
B ,  dos ,  O  y  tres,  etc.  de  donde  se 
infìere  lo  complicado  y  defertuoso 
que  sera  tal  mètodo  ,  en    lo  cunl 
conviene  elmismo  Hanzeletdicien- 
do,  que  solo  puede  u sarse  en  frases 
cortas.  Para  la  redaccion  de  està 
obra  -se  babia  asociado  à  un  tal 
Francisco  Thibourel^  maestro  ciru- 
jano,  que  babia  esento  un  Tratado 
de  la  facultad  y  accidentes  de  los  bàhos 
de  PlambiereSf  de  òrden  del  duque 
de  Lorena  ,  y  otro  de  las  agtias  mi» 
nerales  de  Pont-d-Motisson  ;  pero  !a 
aparicion  del  cometa   de  1619  le 
babia  decidido  A  diferir  la  publica- 
cion  ,    «  porque  tales  impresiones 
igneas  y  dice  Hantelet ,  no  apare* 
cen  jamas  sin  llevar  en  pos  de  si 
infinitas  desgracias.  »  Ambos  auto- 
res  confiesan  en  el  pròlogo  y  que 
temen  ser  comparados  d  Bartolo 
Scbwartz ,  el  inrentor  de  la  pólyo- 
ra  ,   ò  A  Erostrato ,  por  Io  cual  no 
se  determinan  d  dar  al  pùblico  una 
coleccion  de  màquinas  de  giier^ 
ra  :  protestan  en  fin  de  su  odio  à 
Scbwartz  y   llam&ndole  miserable^ 
y  tratan  de  justificarse  con  la  in- 
tencion  que  han  tenido^de   sub- 
ministrar i  los  principes  cristianos 
los   medios  dfe   pelear  yentajosa- 
tiiente    contra  los  mahometanos. 
2'  La  Pirotechnla  de  Hanitelet ,  Lo- 
rena, Pont-&-Mousson,  1630,  enZ^. 
H AQUIN  I ,    rey  de  Noruega , 
bijo  quinto  de  Haraldo  Haarfager, 
nació  en  915,  y  à  la  edad  de  seis 
anos  fué  enrlado  por  su  padre  & 
la  corte  de  Adelstan  rey  de  Ingla- 
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terra  ,  qiìien   bizo  bautiiar  al  ji- 
yen    prìncipe  ,  y  cuidò  que  se  le 
instruyese  en  la  religion  cristiana 
y  en  las   ciencias.    Cuando  supo 
Haquin  la  muerte  de  su  padre,  j 
las  revoluciones  de  Noruega  doD< 
de  su  bermano  cometia  todo  gè- 
nero de  crueldades  ,  resolviò  ir  k 
conquistar  este  reino  para  lo  cuài 
le  auxllió  Adelstan  con  un  ejército 
y  una  escuadra  :  pero  siendo  dis- 
persada  està  por  una  tempestad, 
HaquÌD   llegó  casi  solo  d  Noruega 
en  935.  Sigurd  de  Drontbeim  que 
le  babia    educado    coutocó    una 
asamhlea  de    los  principales  babi- 
tantes  del  pais ,  y  con  sus  discur- 
sos  les  indujo  k  sacudir  el  yugo  del 
tirano.  Presentose  luego  Haquin  ^ 
arengo  a  los    noruegos,   éstos  le 
prò  ci  amaro  n  rey,  y  marchó  sin  dc- 
tcncion  contrai  su  bermano  ^  quieo 
Tìéndose  abandonado  de  la  mayor 
parte  de  sus  sAbditos ,  buyò  h  lai 
islas  Ofcadas,  y  de  alli  se  rcfugìò 
h  Inglatcrra  ^  donde    Adelstan  le 
dio  ci  condado  de  Nortumberland; 
Erioo  se  btio  pirata  j  fué  muerto 
en  un  combate  en  9£t.  Reconoci* 
do    Haquin  por  rey  de   toda   la 
Noruega ,  renciò  à  los   dinamar- 
queses,  persi guiéndolos   basta  el 
Sund  ;  bizo  tributario  al  Venne- 
land^   y  reunió  à   sus  estados  la 
Yemtia  y  la  Helsingia)  cuyos  ha- 
bttantes  se'  sometieron  muy  gus* 
tosos  d  su  autoridad  ,  Tiendo  que 
protegia  el  comercio  y  la  narega- 
oion  :  conducta  estraordinarìa  en 
los  principes  de  aquel  tiempo.  La 
dulzura  y  equidad  del  gobiemo  de 
Haquin,   le  bioieron   apellidar  el 
Buene.  Despues  de  baber  consoli- 
dado  el  poder  esterior  de  la  No- 
ruega qui  so  introducir  el  cristia- 
nismo ensus  estados,    lo  que  le 
pareció  tanto  mas   filieil,    cuando 
S.  Anscbalre  le  babia  ya  introdu* 
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cido  en  Soecìa ,  y  que  muchos  no- 

niegos  profesaban  ya  està  religioti: 

pero  sus  esperanzas  fueron  frus- 

tradas,  porque  la  mayor  parte  de 

MS  subdìtos   seguian   obstìnada- 

mente  el  calto  de  Thor,  siendo 

esto  la  causa  de  que  se  rebelaran. 

Los  hijos   de  su  hennaoo  Erico 

aprorecliiDdose    de   las   circuns- 

taocias  desembarcaron  en  Norue- 

ffif  pero  Haquin  Ics  derrotó,  y 

perslguiéodolos  basta  sus  mismos 

Darios  turo  la  desgracla  de  recibir 

un  fiecbazo  que  le  quitó  la  vida  eu 

el  a&o  d6i  ;  està  muerte  ocasioaó 

un  luto  unÌTersaU  El  autor  de  un 

poema  ^  cantando  el  fin  de  Haquin 

en  sus  Tersos  que  existen  boy  en 

dia,  asegura  que  Odin  le  recibió 

en  su  primera  mesa;  y  de  este 

modo  un  rey  cristiano  llegò  à  ser 

un  santo  del  paganisnoo. 

HAQUIN  lU  ,  Hardéhred  {m-- 
dio  de  espaldas) ,  era  bijo  de  Si- 
gnrd  BroDcb  ;  y  aun  no  tenia  mas 
que  diez  anos  cuando  los  descon* 
teatos  le  proclamaron  rey.  Des- 
pues  de  muchas  aveoturas^  mató 
en  li6i  al  mas  célèbre  general  de 
lage  su  antagonista  ;  presentose 
eoo  una  escuadra  delante  de  Ops- 
lo,  ciudad  deslruida  boy  en  dia, 
àia  sason  capital  de  Noruega,  y 
dcrrotó  las  tropas  de  Inge ,  quien 
pereció  en  el  combate  ;  pero  Ha- 
quin no  goxò  mucho  tiempo  del 
poder  ;  pues  todos  los  sublevados 
fneron  à  atacarìe  en  Bergen,  y 
qoedó  muerto  en  la  pelea  en  1162. 

HAQUIN  V ,  el  Fiejo ,  nació  en 
1204,  y  ea  1217  sucedió  à  Inge  II. 
Bacia  el  fin  de  la  Tida  de  este  mor 
D<rca  babian  procurado  los  des- 
eoatentos  quo  Haquin  se  «uble-p 
Tese  contra  él  ;  pero  el  jÓT^n 
principe  se  nego  constao temente  à 
tal  perfidia.  £1  odia  de  los  pre- 
hdos  del  reino  contri^  .su  iafpiUa, 
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y  la  ambicion  de  los  grandes 
suscitaron  la  discordia  en  la  ma<^ 
yor  parte  del  reino ,  llegando  bas- 
ta el  estremo  de  decir  que  el  mo- 
narca reinante  no  era  bijo  legiti-r 
mo  de  Haquin  IV,  por  lo  cual  se 
vió  obligada  su  madre  à  rechaiar 
la  calumnia  con  la  prueba  del  fue"* 
go.  Habiendo  muerto  el  mas  pon- 
deroso de  sus  enemigos  en  12A0, 
pudo  Haquin  reinar  en  pax^  y  con 
su  prudencia  y  sabiduria  bixo  re** 
sonar  su  nombre  basta  los  paises 
mas  lejanos.  Alfonso  el  sabio ,  rey 
de  Castilla ,  le  pidió  su  hìjn  Cris* 
tina  para  esposa  de  su  bermano 
Felipe>  y  ajustò  con  él  un  tratodo 
defensÌTO.  Sin  embargo  no  qulso 
Haquin  enviarle  socorros  contra 
los  sarracenos  de  Espaiìa^  antes 
bien  firmò  un  tratado  de  alianza 
con  el  rey  de  Tunex.  Tuvo  olgu- 
Jias  disputas  con  los  reyes  de  Suc- 
cia y  de  Dinamarca ,  y  al  fin  las 
terminò  Tentajosamente.  En  1247 
recibió  al  cardenal  Guillermo , 
obispo  de  Sabina,  que  fué  legado 
del, papa,  y  que  coronò  al  rej  asi 
corno  h  su  bijo  mayor   Haquin , 

rroclamado  rey  por  su  padre  en 
240 ,  y  muerto  antes  que  él  en 
1257.  El  legado  blzo  muchos  re- 
glamentos  ótiies,  y  aboliò  la  prue- 
ba del  fuego,  y  otras  mucbas  ce^^ 
remonias  paganas.  Contrajo  des^ 
pues  Haquin  una  alianza  con  el 
epipoiador  Federico  II  y.con  las 
ciudiides  anseàticas.  Noticioso  San 
Luis  rey  de  Francia ,  de  la  prome- 
sa hecba  por  Haquin  antes  .de  su 
coronacion  de  cruzfirse  contra  los 
ii^fieles  ,  lo  conyidò  ep  1248  k 
acompaharìe  en  su  espedicion  h  la 
TierraSantfi,  y  h  tpniar  el  man- 
do de  las  dos  escuadras  reunidas; 
à  lo  cual  se  escusò  Haquin  bajo 
pretesto  de  que  la  diferencia  de 
caràct^r  d^  Ifis  dos  iiaciones,.  baria 
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poco  ótil  està  reuniòn  ;  j  se  con- 
tentò con  pedirle  permiso  de  ar- 
ribar  à  las  costas  de  sua  estados 
para  proTcerse  de  Tivcrcs  ,  favor 
que  obtuTO  sin  repugnancia  afga- 
na. Retardó  no  obstante  su  parli- 
da  de  un  ano  para  otro,  j  ùììì- 
inamente  eindiò  su  promesa  citan- 
do se  Yió  estrechado  por  el  papa 
A  que  cumpliese  su  roto ,  ó  que 
marchase  al  menos  contra  Corra- 
dino  rey  de  Ntipoles.  En  un ,  ha- 
bìéndole  ofrecido  Alejandro  lY  la 
corona  imperiai  ^  despues  de  la 
muerte  de  Guillermo  en  12669  res- 
pondtó  Haquin  que  su  roto  era 
solo  el  de  pelear  contra  los  ene- 
migos  de  la  Iglesia ,  y  con  esto 
se  eximió  de  nuevas  exigencias. 
Redujo  A  su  autortdad  los  islande- 
ses  f  dejdndoles  sin  embargo  gran- 
des  privilcgios;  y  quoriendo  so- 
juzgar  las  islas  de  Escocta  que  Iia- 
bian  pertenccido  u  sus  predeceso- 
res  )  partiò  en  persona  u  realizar- 
lo ,  despues  de  haber  hecho  pro- 
clamar rey  &  Magno  su  segan- 
do hìjo.  Apoderose  de  las  islas 
Shetland  y  de  las  Orcadas ,  y  pu- 
so  en  contribucion  toda  la  costa 
septentrional  de  la  Escocia.  Acer- 
cÀndose  el  invìerno,  se  fué  a  Kirk- 
Tval  en  la  isla  de  Mainland  ^  la 
prìncipal  de  las  Orcadas,  donde 
habia  ya  hecho  grandes  preparati- 
Tos  para  permanecer  alli  mucho 
tiempo,  pero  el  quebranto  de  su 
sniud  causado  por  las  fatìgas  de 
la  guerra  y  las  inquietudes  del  go- 
bierno  terminò  sus  dtas  en  1662^ 
y  su  cuerpo  fué  trasladado  A  No- 
ruéga  y  enterrado  en  Bergen   al 
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ano  siguiente. 


HAQUIN  VI,  era  hijo  de  Mag- 
no VI ,  que  en  1273  habia  nom- 
brado  rey  à  Erico  su  hijo  mayor^ 
y  creado  duque  de  Noruega  :  am* 
bos  sucedieron  à  su  padre  en  1290. 
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Srico  6  quien  por  Us  disputa»  eòa 
el  clero  se  le  dio  el  sobrenombre 
de   Preitehadar  (enemigo   de  los 
clérigos)  y  firmò  una  alianca  con 
Felipe  el  hermoso   rey  de  Fran- 
cia, coBtra  Eduardo  I  rey  de  In- 
glaterra ,  declarò  la  guerra  a  Eri- 
co Menved  rey  de  Dìnamarca ,  y 
turo    con  la  figa  anseàtica  algu* 
nas  desavenencias  que    ocasicoa- 
roQ  en  Noruega  una  carestia,  in- 
terceptando  la  naregacion.  Hiio- 
se  la  pas ,  y  Erico  Hegò  d  ser  in- 
dividuo de  la  liga ,  a  la  cual  con- 
cediò  grandes   prìvilegios.  Murìó 
en  1299  ti  la  edad  de  31  anos.  Ba* 
jo  su  reinado  un  ayenturero  islan- 
dés  llamado  Rofl  descubriò  muy 
lejos  en  el  oeste,  la  costa  de  un 
pats  que  se  llamò  el  Labrador,  en 
el  cual  formò  yarios  establecimien- 
tos.   Habiendo  nacido  Haquin  en 
1270 ,  goEÒ  durante  la  yida  de  su 
hermano  ima  autoridad  igual  à  la 
suya  y  casi  tndependiente  ,  por  lo 
cual  le  sucediò  sin  obstàculo,  y  asi 
sostuTo  contra  la  Dinamarca  una 
guerra  que  terminò  con  una  pax 
ventajosa  para  la  Noruega.   Biso 
una  ley  para  arreglar  el  gobier- 
no  durante  la  minorìdad  de  los 
reyes  ;  concluyó  tratados  de  alian* 
sa  y  de    comercio    con    muchos 
prjncipos  ;  terminò  sabiamente  las 
disputas  que  se  habian   suscitado 
con  la  Inglaterra ,  y  proreyò  a  la 
seguridad  de  sus  sóbditos  de  las 
Orcadas    mediante    un    eonT^nio 
con  Roberto  I  rey  de  Escocia.  La 
pena  que  le  causò  el  asesinato  de 
Erico  duque  de  Upland  que  habia 
easado  con  su  hija,  le  condujo  al 
sepulcro  en  1319. 

HAQUIN  YII,  hijo  de  Hogno 
yill,  naciò  en  1338.  Su  padre  ocu- 
paba  à  un  mismo  tiempo  los  tronos 
de  Noruega  y  Succia^  le  nombrd 
rey  del  primero  de  estos   paisesy 
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tD  iS&5  9  auitque  reserfando  para 
ri  ei  gobierno,  basta  i{ue  los  gran* 
des  de  Noruega  fonaron  u  Magno 
a  abdicar  enteramente  la  diadema 
CD  iiiTor  de  su  hijo  en  el  ano  1350. 
Acompauò  Haquin  k  su  padre  en 
las  guerras  contiti  la  Dinamarca 
7  de  Alemania ,  pero  fué  tanto  el 
descontento  que  la  conducta  de 
Magno  escitó  en  Suecìa  ^  que 
su  bijo  se  Ti6  obligado  à  bacerle 
encerrar  en  el  Cantillo  de  Calmar 
en  1361.  Los  suecos  le  eligieron 
rej  :  fué  coronado  al  ano  sigukn- 
te 9  j  pooiendo  eotonces  à  su  pa^ 
dre  en  libertad ,  para  contentar  & 
flìs  nueTOs  sùbditos,  declarò  la 
guerra  al  duque  de  Mecklenburgo, 
k  las  cìudades  anseàticas^  j  à  Val- 
demaro rej  de  Dinamarca  :  anulò 
su  casamiento  contratado  ya  con 
Margarita  hija  de  este  ùltimo  ,  j 
«ontrajo  esponsales  con  Isabel  bi- 
ja  del  conde  de  Holstein  ;  pero  es* 
te  eniace  no  se  efectuò  porque  la 
princesa  cayò  prisionera  de  los  dì- 
Dimarqueses ,  quienes  la  tuYieron 
en  su  poder  basta  qué  Haquin  se 
desposò  con  Margarita.  Este  casa- 
mìeoto  que  fué  celebrado  en  Co- 
penage  en  1363  y  irrito  de  tal  mo- 
do à  los  suecos ,  enemigos  decla- 
ndosde  los  dinamarqueses,  que 
deposieron  à  Haquin  j  d  su  pa-* 
dre  j  eligieron  k  Alberto  duque 
de  Meckle&iburgo.  Magno  fué  be^ 
cbo  prìsionero ,  j  Haquin  no  pu- 
diendo  libertarie  à  la  fueraa ,  con- 
Tino  en  un  annisticio  con  Alberto^ 
7  despues  para  atacarle  se  apro- 
Tcckò  del  odio  que  este  ùltimo  se 
babia  acarreado  entre  los  su- 
70S.  La  liga  anseàtica  aliada  de 
Alberto ,  asolò  entonces  todos  los 
esiados  de  Baquin,  sin  que  basta- 
tea  para  eYitarlo  bis  mucbas  ten-< 
tatÌTas  de  acomodamiento  apoja- 
dal  por  "Waldemaroy  porque  Ha- 
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qnin  slempré  animado  del  desco 
de  lìbertar  11  su  padre  rompiò  un 
nuevo  armisticio  firmado  con  los 
suecos  en  1370,  y  presentùadose 
delante  de  Estocolmo ,  aprctó  tan- 
to el  sitio  de  està  ciudad  que  Maghi- 
no fué  puesto  cn  libertad  pagan* 
do  su  rescate.  Ciao,  bijo  de  Ha* 
quin  y  de  Margarita  sucedtò  en 
1375  ù  Waldemaro  su  abuelo,  y  à 
fin  de  asegurar  Haquin  ù  su  bijo 
en  el  goce  de  està  sucesion,  bito 
una  alianza  con  mucbos  princi- 
pes;  dio  mucbos  reglamentos  ùti- 
les  al  comercio  y  la  prosperidad 
de  su  reino^  baciéndole  respetar 
por  fuera  al  ìnismo  tiempo,  y  mu- 
rìò  en  1380  dejando  sus  estados  à 
su  bijo  Olao  ya  rey  de  Dinamarca, 
bajo  la  tutela  de  su  madre  Mar- 
garita. 

H  ARALDO  I  rey  de  Noruega, 
era  bijo  de  Halfdan  el  Negro,  uno 
de  los  principales  gefes  que  reina- 
ban  en  aquel  pais  victìma  de  sus 
discordias.  Poscia  Halfdan  una 
parte  de  la  N omega  meridional 
cuando  un  dia  de  inTÌeme  ai  atra- 
Tesar  un  lago  belado,  se  bundiò  el 
bìeloy  quedòalli  abogado  ei  gefe 
de  los  noruegòs,  ano  863.  Residia 
Haraldo  en  aquella  època  en  las 
montàiias  llamadas>Dovrefiel ,  y  se 
babia  dlstinguido  ya  con  mucbas 
acciones  queanunciaban  una  gran 
fuerza  de  cuerpo  y  de  espirttu,  asi 
comò  otras  esCeientes  prendas. 
Despues  de  baber  reducido  k  so 
obedieneia  casi  toda  la  Noruega 
meridional,  siguiendo  el  ejemplo 
de  casi  todos  los  reyezuelos  del 
pais  ,  pensò  ùnicamente  en  pasar 
sus  dias  eu  deleites  y  en  la  pira- 
teria, basta  que  el  amor  le  biso 
conquistador.  Habia  enviado  men- 
sageros  k  Gida,  bija  de  un  rey  tc- 
eino ,  jóren  bella  y  altira ,  ofre- 
olendola  su  mano  ^  y  ella  respon- 
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dio  h  ìos  enYÌ&do9  de  Haràldo  di* 
ciendo^  que  no  queria  ser  su  espo- 
6a  basta  qoe  hubiese  su^etado  lo- 
da la  Noruega.  Haraldo  juró  en- 
toDces  no  cortarse  e\  cabéllo  bas- 
ta quedar  cumpUdos  los  deseos  de 
Gida  y  y  à  los  diei  afios  TÌéndose 
soberano  ùnico  de  todas  aqnellas 
proTincias  se  corto  el  pelo  que  ba- 
Lia  llegado  à  ser  estremadamente 
largo^  y  tan  hermoso  que  por  es- 
to  le  Uainaron  Haarfager  »  palabra 
que  significa  el  di  la  bella  cabellera, 
Ileduelendo  Haraldo  k  su  domina- 
cion  todos  los  reyexuelos  ,  les  de- 
jó  no  obstante  el  gobìerno  de  su 
pais  respectiro  y  la  tercera  parte 
de  su  renta^  quedando  obligados 
à  mantener  ouarenia  hombres  pa- 
ra el  senricio  del  rey*  Biucbos  de 
aqueltos  princlpes  no  aguardaroo 
i3l  que  la  fuerza  les  sugetase  à  tal 
arreglo  juzgàndole  rentajoso  d  sa 
iranquìlidad  ;  mas  algunos  prefi- 
rleron  abandonar  el  pais,  y  eatas 
emigraciones  dieron  lugar  a  los 
establecimieutos  que  forraaroa  los 
noruegos  en  aquella  època.  Hrolf 
ó  RoUon  yino  &  Francia  y  fijó  su 
residencià  en  la  Neustriii,  y  por 
ùltimo  fueron  babitadas  la  Islan» 
dia ,  las  islas  Orcadas,  Sbetlband  y 
Feroe,  basta  entonces  desiertM. 
Yieodo  Haraldo  que  los  noruégoS 
fugitÌTos  estableciéndos^  en  tòdas 
aqufillàs  islas  Uegabiin  en  sas  es^ 
cursiooes  bastai  las  costaa  de  su 
reino  se  émbarcó  para  ir  k  sojiis* 
garlos,  yjdespues  de  una  guerra 
sangrìenta  se  apoderó  de  las  islas 
SbelUìand  ,  de  las  Orcadàs ,  J^s 
Ebudes^  y  Ifi  isla  de  Man.abandO'» 
Bìfida  de  sus  b^bìlaates,  y  talando 
en  fin  el  peste  de  li|  Escada,  re-* 
gresó  Tictprioso  ti  sus  estados»  Ha- 
bia  fijiido  su  residencià  en  Don- 
theìm,  y  enterado  de  los  proyec- 
toa  ambidosos  ^e  sus  numerosos 
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hijcKS,  repertió  entre  eQos  sua' pò* 
sesiones ,  reser?ando  la  suprema* 
eia  para  si  y  para  Erico  Blodoexo 
su  primogènito.  AgOTÌado  de  los 
a&os  y  de  los  pesares  cedió  a!  fin 
la  soberania  à  Erico  en  930  y  mu- 
rió  al  cabo  de  très  anos ,  de  edad 
de  cerca  80  anos^  Dio  leyes  muj 
sabias  è  bizo  floreeer  el  comercio 
en  sus  estados. 

HARALDO  II,  GraafM,  hijo 
de  Erico  Blodoexo',  se  refugió  en 
Dinamarca  con  sus  bermanos 
euando  su  padre  fué  deslronado 
por  Haquitt  I  y  el  rey  Haraldo 
Blaatand  los  acogìó  y  les  dio 
cuantos  socorros  nècesitaban  para 
recobrar  la  Noniega.  Despues  de 
muchas  tentatiTas  Inótiles  acaba* 
ban  de  ser  otra  rez  venddos  y 
forzados  à  buir  en  sus  nares» 
cuando  supieron  que  el  rev  Ha- 
quin  babia  sido  muerto  en  el  com- 
bate.  Haraldo  corno  primogènito 
fuè  prodamado  rey  en  950  ;  pera 
sus  bermanos  que  eierciiui  una  au«* 
tortdad  casi  igual  k  la  dd  jórea 
monarca  »  taoia  cada  cual  su  corr 
te  dando  asi  ocasion  k  la  discordia» 
Sui  crueldades,  sus  desórdenaa^ 

Lsu  despi^eciò.  de  la  religioa 
taroo  para  que  sus  sùbdi* 
tos  los  odiasen.  Sigurd,  minia- 
tro  de  Éonfiariza  del   rpy  difunto 

Sereció  victiiua  de  las  asecbanzas 
e  Haraldo  y  sus  bermanos ,  y 
Haquin  sii  bìjo  tratando  de  Tan-> 
garle  fuè  à  Dinafnarca  y  consi^uló 
pereuadir  à  Haraldo  Blaatand  para 
que  llamase  al  rey  de  Noruega  ba- 
jo  pretesto  da  confiarle  la  ioTea-' 
tidura  de  las  tietras  que  ha^ia 
posddo  dusante  su  destierro^  j 
aprovecharse  aslde  la  ocasion  para 
quitarle  la  vlda*  Este  homiddio  se 
cometiò  ea  el  aSo  963 ,  y  A  coa- 
secuencia  d  rey  de  Dinamuroa 
bi^ó  k  conquista  de  la  Morne^  » 
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dio  una  parte  de  ella  à  un  prihci* 
pe  de  Im  sangre  real ,  j  etra  parte 
mas  coDsiderable  la  cedìó  al  rej 
Haquio  con  el  tftnlo  de  iarl  ó  g;o* 
bernador ,  resenrando  para  si  un 
tributo  anual  y  el  titylo  de  rey  9 
por  lo  caal  aigfunos  historiadores  te 
eitan  bajo  el  nombre  de  Haraldo  III 
cntre  I06  reyes  de  Noroeg^a. 

HARALDO  III ,  Hmrdraadei^  ò 
el  Strerò ,  tuTO  arenturas  singu- 
kres  antes  de  ser  rey.  Era  bfjo  de 
Sìgiird  rey  de  Ringarìge  descen* 
diente  de  un  hi)o  de  Haraddo  I  y 
hemiaDO  uterino  de  S*   Olao.   £n 
103^9  à  la  edad  de  16  alioe  se  le 
tIó    mandar  seiscienlos   de    sus 
tasallos   en  el  còmbate  de   Sti- 
ekelstad  al  lado  de  S.  Olao^  qne 
perdio  la  Tida  en  aquella  refHega» 
j  sallendo  graTomente  herido  se 
retirò  é  Suecia  y  de  alH  à  Rusla^ 
donde  el  gran  duque  Jaroslaw  le 
confió  la  guardia  de  bis  costai  de 
h  Estonia.    Al  alio  sigiiiente  fné 
flaraldo  à  Constantìnopla  bajo  el 
uorabre  de  Nordbrkk  (Norberto)  ^ 
y  entrò  al  serricio  del  emperador 
de  oriente  corno  varega  en  la  cor- 
te de  Zoe  y  de  Romano  Argira»  en 
època    en   que   el  cuerpb  de  la 
guardia  de  aqueilos  emperadores 
se  eomponia  por  lo  regular  de  Ta-> 
Mgas  ò  naregattles  noruegòs,  di* 
namarqueses,    suecos   y    rusos, 
y  se   les    daba    el   nombre   es- 
candinaTO  de  btntenger  ò  tkoreingiar 
que  significa  dtfen$ar$t*   En  aquel 
raismo  afio  bito  Haraldo  la  guer- 
ra por  mar  k  los  piratas  de  Africa 
que  infestaban  la  Sidiia  ;  en  103£ 
Tìsitó  k  Jenisalen  ,   y    en    1098 
Tendi  tk  los   sarràcenos  bajo  las 
órdenes  de  Jorge  Maniano.    Ha«- 
biendo  llegado  à  tener  el  mando 
de  todos  los  Ywegas  »  sosturo  que 
no  debia  reconocer  otro  gefe  que 
d  emperador,  y-en  conseouencia 
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se  separo  de  Jorge  y  se  spoderò 
die  muchas  ciuéades  de  Sicilia.  Su 
buena  suerte  atrajo  A  sns  banderas 
un  ejército  de  latinos  6  italianos, 
normandos    y    longobardos   :    al 
fronte  de  ellos  lleTÓ  la  guerra  al 
Africa ,  yenció  à  los  sarraccuos  en 
dies   y  ocho  batallas,   tomo  un 
gran  nùmero  de  citidades,  é  bizo 
un  botìn  inmenso  el  cual  enTÌó  A 
Jaroslaw   para  que    le  guardase. 
Yolvió  en  1043  k  Constantìnopla 
donde  sabieodo  que  Magno  su  so- 
brino  liabia  heredado  dos  reinos  , 
resoltió  reclamar  la  Noruega ,  y  al 
intento  hianifestó  à  la  emperatrit 
qne  trataba  de  dejar  de  servirla. 
Zoe,   qne  no  babia  podido  mirar 
con  indiferencia  al  jòven  bérne  , 
y  qne    probablemente    se    babia 
propnesto  darle  su  mano  y  quiso 
detenerle  é  su  lado   ganàndole  al 
intento  con    magniflcas    ofertas  ^ 
basta  que  al  fio  irrìiada  de  las  ne* 
gatiTas  de    Hàraldo    le  acnsó  de 
babèr  conyertido  en  su  prorecho 
la  poreion  del  botla  que  pertene- 
0ia*  al  emperador  9  é  \A%6  que  lo 
encerrasen  en  un  calabozo  con  dos 
de  sus  aniigos.  Sacole  del  encier- 
ro  una  muger ,  Haraldo  toIò  bU- 
cia  los  varegas  que  le  tom>iu'on  bajo 
su  proteccion  y  salvaguardia  ^  y  io 
fadlìtaron  al  momento  dos  galeras. 
Perdio  una  de  ellasen  lacadenaqne 
cerraba  el  Bosforo  ;  con  lo  otra  atra- 
reso  el  mar  Negro;  caso  inmediata-* 
mente  en  NoTogorod  -con  Isabel 
bija  de  Jàroslatr  ,  y  en  10A5  lle- 
go  à  la  corte  del  rey  de  Sueeia 
parìente  de'  su  muger.  AlH  eneon- 
tró  à  Suenon  Estridson  su  primo, 
espulsado  del  trono  de  Dinamar- 
ca ,  quien  le  propaso  que  se  jnn- 
tase  con  él  y  marcbasen   ambos 
cootra  Magno  :  proyecto  que  elu- 
dió  Haraldo  en  tanto  que   esturo 
en  la  creenda  de  que  alcansatia 


2&8 


HÀR 


alguoa  cosa  de  su  sobrino  por  me» 
dios  de  conciliacion.  Paso  puesi  ti* 
sitarle,  pidiole  una  parte  de  la  No* 
ruega  que  le  habia  sido  pronneti* 
da  por  Ciao,  en  cuyo  ser?icio  ha- 
bia perdido  la  herencia  de  su  pa- 
dre, y  yiendò  la  negativa  de  Mag- 
no  regresQ  ù  Suecia  donde  hizo 
causa  comun  con  Suenon  que  le 
prometió  la  mitad  de  la  Dìnamar- 
ca.  Partieron  ambos  para  las  islas 
dinamarquesas  :  Haraldo   desem* 
barcòsolo  en  Nornega,hho  tenta* 
liyas  inutiles  para  levaotàr  aUJ  un 
e}  ércitO)  y  por  ùltimo  regresò  adon- 
de estaba  Suenon.  Posteriormente 
le   ofreció    Magno   la    mitad  de 
la  Noruega  por  la  mitad  de  sus 
tesoros,  y  Haraldo  sin  deteoerse 
fué  à  encontrarle,  Taliéndose  de 
un  pretesto  para  malqaìstarse  con 
Suenon  su  amigo  y  aliftdp.    Veri- 
ficose  la  purticipn  »  hicieroo  \wtr 
ics   la  guerra  4    Pinamarca,   y 
Magno  munendo  en  1047  legò  la 
Noruega  al  inconatant^  y  ambido- 
so    Haraldo  p  quien   sostUTp  por 
mucho  tiempo  (iquella  guerra ,  j 
Aindó  en  las   fronteras  de  Dina- 
marca  la  ciudad  de  Opslo  donde 
fijó  su  residencia.  En  106Sle  con- 
dujo  su  ambìcion  à  IngUterr^^  y 
alli  fué  muerto  en   un    combate 
centra  Haraldo  sucesor  de  Eduar- 
do   el  confesQr.  Era  d(s  estatura 
gigantesca  9  su  mansioo  jentre  Iqs 
griegos  le  habia  inspirado   buon 
gusto  en  las  ciencias,  y  ^  ppsar 
de  Su  amor  ^  la  guerra  las  culfi- 
Taba  y  aun  hacia  versos.  Fui  para 
su  tiempo  un  principe  muy  adini- 
rable. 

HARALDO  II ,  ^pplUd^do  pta- 
ianQfl  el  del  diente  atul ,  hi)o  de 
GptTuèn  el  Tiejo ,  nacjó  en  911 , 
suc^dió  'A  su  padre  en  9^6 ,  hizp 
guerri^  d  In  Francia  en  94^)  y  cor 
^ó  prisippero  à  Luis  de  Ultramar. 
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Fué  destronado  por  su  hijo  Sue* 
non  en  957 ,  volrió  à  ceSir  la  co- 
rooa ,  peleó  en  962  contra  Lota- 
rio de  Francia ,  y  le  obligò  à  ha- 
cer  la  pai  con  Ricardo  duque  de 
Normandia,  entro  luego  en  Es- 
pana talando  sus  campos,  y  por 
ùltimo  le  derrotò  completamente 
el  emperador  Oton ,  quien  le  ezi* 
giò  que  recibtese  el  bautismo  co- 
rno garantia  de  la  pax ,  lo  cual  se 
efectuò.  Desde  entonces  protegié 
Haraldo  el  crìstiaoismo  en  sus  es- 
tados,  donde  fué  poco  duradera  la 
calma  9  porque  habiendo  hecho 
Qton  una  nuera  escursioa  en  las 
provincias  de  Noruega  se  apode- 
ró  de  ella,  y  el  desgraoiado  Ha- 
raldo retirado  à  Dinamarcd  fué  se- 
gunda  Tes  destronado  por  su  hijo 
Suenon  y  fprsado  h  recurrir  a  las 
armas  para  r^cobrar  su  corona; 
empresa  en  que  fué  muerto  de 
un  flechaco  en  985 ,  por  Palnatoke 
suegro  de  Suenon.— tHaraldo  III| 
hijo  de  Suenon  I ,  subió  al  trono 
de  Dinitmarca  en  1014  ;  y  a  su 
hermano  Canuto  el  Grande  le 
tocó  en  patrimonio  la  loglatemu 
No  pudiendo  éste  consenrarsns 
estados  implorò  el  socorro  de  Ha- 
mldo  para  reconqoistar  su  coro- 
na 9  y  el  rey  de  Dtnamarca  acom- 
panó  è  su  hermano  4  Inglaterra 
donde  muHò  en  1017.  —  HAaitDO 
lY^  supedió  4  su  padre  Sueaon 
en  1074:  aboliò  muchas  costum- 
bres  bàriiarps ,  pero  dado  entera- 
mente  à  ejerciciQS  derotps ,  des- 
cuidò  los  de  rey,  y  no  sabiendo 
hacer  respetar  su  poder,  luto  que 
rctjrfirse  al  coQyentp  de  Dpbly  ea 
Escania  dpnd^  muriò  hicia  el  «no 
1089.  . 

HARGQURT  (Gpdofredo),  »pe- 
Uidado  el  Cojo ,  era  hi)p  de  Juaa 
HI  seoor  de  Harpourt  en  Npr» 
mandia,  en  el  oondado  de  ErreiK* 
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Ueno  de  Talor ,  pero   derorado 

Cria  ambicion  se  dejò  seducir  por 
promesas  de  Eduardo  III  rey 
de  Infilatemi,  j  tuTO  con  él  cor- 
respondencia   secreta  contraria  à 
k  segurìdad  del   estado ,  por  lo 
cual  Felipe   VI  de  Yaloìs  ,  dio  ór- 
dea  en  1345  para  prenderle  con 
otros  muchos  sefiores  normandos 
y  bretones  y   que  habian  entrado 
en  la  misma  trama.  Éste  pudo  sus- 
traerse  à  la  colera  del  rey  por  me- 
dio de  una  precipitada  fuga  ;  pero 
tres  caballeros  acusados  de  haber 
ÙTorecido  su  buìda  fueron  condu- 
eidos  li  Paris  y  ajusticiados  algunos 
dias  despues;   ejecutàronse  otras 
Tarìas  sentencias ,  pero  el  suplicio 
de  tantos  caballeros  por  causas  que 
apenas    se  conocìan   escitò  mur- 
moraciones  ,  y  Eduardo  aproTe- 
chàndose   de    ellas  ,    efectuò    un 
desembarco  en  la  Guyana  ,  por  el 
•Imirante  Derby ,  y  sig^iendo  el 
coDsejo  de  Godofredo  ,  desembar- 
có  despues  él  mismo  en  Norman* 
dia.    Està    proTincia    desproyista 
de  tropas  ofrecìa  una  faeil  con- 
quista ,  y  Godofredo  marchando  al 
frente  del  ejército  inglés  »  del  cual 
habja  sido  nombrado  marìscal-ge* 
aerai ,  entrò  talando  ouanto  balla- 
hif   saqueando  é  incendiando  las 
dudades  que  opooian  la  menor  re- 
asteacia.   Cberburgo  »  Carenton , 
7  S.  Lo  ^  cayeron  en  poder  de  los 
iagleses  ,  y  entraron  en  €aen  con 
tanta  iaoilidad  corno  si  no  bubiese 
é^ado  fortificada.  Pero  reducidos 
k  la  desesperacion  los  babitantes 
por  la  crueldad  de  los  soldados , 
le.  fortificaron  en    sus   casas,   y 
empetaron  à   defenderse   con  un 
eocamixamlento  propio   del  des- 
precio  de  la  muerte.  Eduardo  ar^r 
tebatado  de  furor,  vieodo  inmo- 
br  sus  soldados  à  sus  piés,  mandò 
qoe  se  pegase  liiego  à  la  ciudad; 
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mas    Godofredo   asustado  con  la 
idea  de  ver  destruida  una  ciudad 
tan  poblada   solicitó  y  obtuTO  el 
indulto  de  sus    compatriotas  ^  y 
corriendoy  segun  dice  "Welly ,  d  los 
soldados  les  prohibió  bajo  pena  de 
muerte  el  cometer  riolencia  algu- 
na.  Continuando  Eduardo  sus  con- 
quistasi llegó  basta  Poissy,  en  tanto 
que  Felipe   que  se  babia  adelan- 
tado  k  su  encuentro  sin  encontrar 
ninguna  ocasion  favorable  para  ata- 
carle,  se  yeia  obligado.à  Tolrer  é 
entrar  en  Paris  ,  Godofredo  atra- 
Tesò  el  Sena  con  su  -ranguardia, 
disperso  los  Picard  que  acababa  de 
reforxar  el  ejército  francés  ^  y  aso- 
lò todo  el  pais  basta  las  fronteras 
de  Flandes.    Mostrò  mucbo  valor 
en  la  batalla  de  Greci ,  harto  fu- 
nesta para  la  Francia;  pero  despues 
de  està  fatai  jomada  babiendo  en- 
contrado  el  cuerpo  de  su  bermano 
entro   los  muertos ,    esperimento 
una   conmocion  tan  terrible  que 
abandonò  el  ejcrcito  inglés  y  fué 
con  un  cordel  al  cucilo  d  presen- 
tarso  d  Felipe  en   ademan  de  un 
dclincuente.  Perdonole  el  rey  con* 
moyido  de  su  arrepentimiento  ^  y 
Godofredo  toIyìò  à  sus  tierras  de 
Normandia  donde  tìvìó  alguntiem- 
pò  en  perfecto  sosiego.  Pero  en 
1535  el  rey  Juan  que  babia  sucie- 
dido  à  Felipe  bixo  cortar  la  cabe- 
xa  à  Juan  Y  de  Harcourt  su  nieto, 
corno  culpable  de  baber  fayorecido 
los  proyectos  de  Carlos  el  Malo 
rey  de  Nararra ,  y  esto  dio  motivo 
à  que  Godofredo  levantase  por  se* 
gunda  ves  el  estandarte  de  la  rebe- 
lion.  Paso  à  Inglaterra,  y  babiendo 
obtenido  audiencia  del  rey  Eduar- 
do  ,  la  reconoció  cste  por  rey  de 
Francia  y  duque  de  Normandia  ^ 
rindiole  bomenage  de  sus  feudos 
en  està  calidad ,  le  instituyò  el  hO" 
roderò  de  ellos^  y  Eduardo  le  nom* 
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bró  en  rècompensa  su  lugar  te* 
niente  en  Normandia.  VoItìó  alli 
Godofredo  >  y  sitiiose  en  el  Gotea* 
tin^  desde  donde  talaba  loda  la 
provincia.  A  pe»ar  del  estado  de 
abatimiento  en  que  se  hallaba  la 
Francia  )  por  la  prìsion  del  rey 
Juan ,  resoWió  enyiar  fuerzas  sufi* 
cientes  contra  Godofredo  de  Har- 
court^  qiiien  les  presentò  batalla 
sin  consultar  sus  fuereas  9  luego 
que  supo  que  se  acercaban  sus 
contrario» ,  j  todos  sus  soldados 
fueron  muertos  ó  derrotados.  Ha* 
biendo  quedado  èl  solo,  cogiò  una 
maza  de  un  rey  de  armas  ,  j  de- 
fendiose  con  ella  yalerosamente  ^ 
basta  que  cayò  berido  de  dos  lan- 
zazos.  Asi  pereció  en  1356,  uno 
de  los  guerreros  mas  yalerosos  de 
su  siglo ,  y  cuyo  nombre  se  pro- 
nunciarla con  el  de  los  béroes ,  si 
en  Tez  de  hacer  guerra  à  su  patria, 
bubiese  empleado  su  ralor  en  de* 
fenderla. 

HARGOURT  (Enrique  de  Lore- 
na, conde  de) ,  de  Armagnac  y  de 
Briona ,  Tisconde  de  Marsan,  gran 
escudero  de  Francia ,  de  la  casa  de 
Guisa,  era  bijo  de  Garlos  de  Lo* 
rena  I  duque  de  Elbeuf.  Despues 
de  baberse  se&alado  en  la  batalla 
de  Praga  en  1620 ,  sinriò  el  conde 
de  Harcourt  en  calidad  de  ro- 
luntario  en  la  guerra  contra  los 
bugonotes.  Distinguiose  tambien 
en  los  sitios  de  S.  Juan  de  Ange- 
li ,  de  Montalban,  de  la  isla  de 
Re  ,  y  de  la  Rochela ,  y  en  1629 
en  el  ataque  de  paz  de  Susa.  Ha- 
biéndole  condecorado  Luis  XIII 
con  el  collar  de  sus  òrdenes  en 
1653  correspondiò  à  este  favor  ba- 
ciendo  seryicios  importantes,  sìen- 
do  uno  de  los  mas  considerables 
el  de  Yolrer  à  tomar  en  1637  las 
islas  de  Serins  &  los  espanoles, 
contra  los  cuales  mandaba  un  ejér- 
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cito  naral.  Tanta  6  mas  gloria  sé 
adqnirió  en  el  combate  de  Quiers 
en  Piamonte,  en  el  ano  1639,  en 
el  tercer  socorro  de  Gasai ,  en  el 
sitio  de  Turin  en  Ì6à0,  y  en  li 
toma  de  Goni  en  16^1.  Querien- 
do  el  rey  recompensarle  por  tan« 
tos  méritos,  le  dio  el  gobiemo  de 
Guyana  en  1642  ,  y  el  empieo  de 
escudero  mayor  de  Francia.  En  el 
mismo  alio  fué  en  calidad  de  em** 
bajador  à  Inglaterra  :  en  1645  Tino 
de  TircT  à  Gataluiia,  derrotó  à  los 
espanoles  en  la  batalla  de  Sioreos; 
tomo  poco  despues  à  Balaguer ,  y 
tUTO  aigunas  otras  rentajas.  Pero 
en  el  sitio  de  Lérida  ^  en  1646, 
perdio  su  artilleria  y  todos  sus  ba- 
gages  ,  Yiéndose  asi  obligado  à  le- 
Yantarle  y  retii*arse  precipitadai- 
mente.  En  1649  fué  enyìado  A  los 
Paises  Ba jos ,  donde  tomo  à  Gon-* 
de  Manbeuge,  el  castrilo  de  la 
Eclusa ,  etc.  Siryió  despues  en 
Guyana  con  mucba  fidelidad,  do- 
rante la  guerra  cìyìI  que  afiigió  à 
aquella  proTincia  en  1651  y  1652, 
y  bacia  el  fin  de  sus  dias  se  retiró 
à  la  ciudad  de  Anjou  de  donde  fué 
gobernador ,  y  murìó  de  repente 
en  la  abadia  de  Royaumont  en  el 
ano  1666 ,  el  66  de  su  edad,  con 
la  reputacion  de  un  general  yalUn* 
te,  intrèpido  y  generoso.  Era  el 
padre  de  los  soldados ,  tanto  que 
babiéndole  procurado  sus  criados 
aigunas  botellas  de  vino  y  algu- 
nos  comestibles  ,  en  medio  de  una 
borrible  carestia  ,  lo  enviò  todo  k 
los  enfermos  y  beridos. 

HARDENBERG  (Garlos  Angus* 
to,  pHncipe  de  ),  ministro  de  esta- 
do en  Pnisia ,  y  canciller  del  reino, 
nació  en  34  de  mayo  de  1750.  Es- 
tudió  en  la  uniyersidad  de  GotiD« 
ga,  y  despues  paso  à  Inglaterra 
donde  perfeccionó  sus  conocimien- 
tos  y  siguió  un  profundo  estudio 


le  hs  leyes  y  del  gobiemo  de 
aqoel  paìs.  £1  mioisterìo  inglés 
le  eoTió  à  Hanorer  donde  fué 
empleado  alli  por  el  gobterno  ; 
peroi  causa  de  algunas  desare* 
aendas  serias  que  turo  coq  ub 
cibellero  ìngìès,  hombre  de  influ- 
jo  7  de  poder  ,  se  rio  en  la  pre- 
ctiion  de  salir  del  electorado,  j 
{Msaodo  à  Brunsirìck  le  recibió  el 
éuque  fikYorablemente  y  le  eligió 
ea  1787  para  llevar  à  Berlio  el 
testimeli  to  de  Federico  II ,  que 
le  hallaba  depositado  en  aquelia 
eiudad.  A  censecueneia  de  està  ini«* 
Sion  que  turo  para  Hardenbera 
resttltados  muy  faTorables,  paso 
al  serrìcio  del  margraTc  de  Ans- 
pach  y  de  Bareutb  ^  quien  le  eleYÓ 
al  puesto  de  ministro^  y  este  desti- 
no le  abrìò  la  senda  para  las  gran-» 
des  dignidades.  Porraxones  poli- 
ticas  cedió  el  margrare  sus  està- 
dos  en  1792  al  rey  de  Frusta  que 
le  asignó  comò  en  cambio  una  pen- 
rion  Yitalicia  9  y  entonces  Federico 
Guillermo  confió-à  Hardenberg  el 
eacargo  de  recibir  el  juramento  de 
IDS  nucTOS  sùbditos  nombràndole 
eoasecntiTamente  gobernador  de 
Anspach  y  de  Bareutb.  En  1793 
recibió  el  titulo  de  ministro  del 
gabinete  prusiano  »  y  fué  llamado 
a  Francfort  del  Mein  cuando  se 
dedaró  la  guerra  entro  la  Prusia 
7  la  Francia  republicaoa.  Tenien» 
do  é  su  cargo  la  importante  comi- 
«00  de  proTcer  al  ejército ,  de- 
sempenó  sus  deberes  con  admirable 
cxactitud  y  desinterés  ,  y  despues 
eaaodo  Malmesburg  y  el  alinirante 
ILiodel  propusieron  un  tratado  de 
pax  general ,  Hardenberg  exami- 
aó  los  articulos  en  calidad  de  co- 
mìsarìo  nombrado  por  el  rey  de 
Prasia.  No  babtendo  tenido  efecto 
ette  tratado  y  continuò  la  guerra 
Insta  el  mes  de  inarxo  -d^  1795  9. 
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y  entabUndose  despues  nueras  ne* 
gociaciones  en  Basilea ,  k  las  cua« 
les  asisttó  el  conde  Goltz,  esté 
fué  reemplazado  por  Hardenberg^ 
quien  firmò  en  nombre  de  su  so-*' 
berano  la  pas  ajustada  en  5  de 
abril  del  mismo  afto  ^  mlsion  que 
desempe&ò  corno  hàbil  diploma* 
tico,  stendo  condecorado  en  re- 
compensa con  la  órden  del  Aguila 
negra  j  que  es  la  primera  de  las 
òrdenes  prusianas.  De  ruelta  à  la 
eiudad  de  Anspacb  concluyó  en 
ella  la  organizacion  de  aquel  pais 
y  el  de  Bareutb  ,  y  redactò  para 
la  Franoonia  yarios  reglamentos 
étiles  que  simplificaron  y  mejora- 
ron  el  gobierno  de  aquella  prò-» 
yincia.  Al  tiempo  del  advenimien-* 
to  de  Federico  Guillermo  III  al 
trono  de  Prusia,  bubo  mucbas 
mudanxas  en  el  mlnlsterio;  pero 
lejos  de  influir  en  contra  de  Har* 
denberg,  continuò  éste  gobernan«* 
do  ù  Anspacb  y  à  Bareutb ,  y  des^ 
pues  los  departamentos  de  Mag- 
deburgOy  de  Halberstadt,  de  Wes<* 
tfolia  y  de  Neuchatel.  Cuando  el 
conde  de  Eaugwits  renunciò  el 
rainisterìo  de  negocios  estrange«* 
ros,  turo  por  sucesor  il  Harden«* 
berg,  quien  conserrò  no  obstan- 
te  el  gobierno  de  mucbas  provine 
cias.  Estaba  entonces  la  Prusia  en 
pas  con  la  Francia^  donde  despues 
del  consulado  habia  tomado  Bona- 
parte  el  titulo  de  emperador;  mas 
aquella  pas  no  era  del  gusto  de 
Hardenberg»  siempre  adicto  d  la 
Inglaterra,  ya  por  un  efecto  do 
su  larga  permanencia  en  aquel 
reino  »  y  ya  porque  babia  comen- 
lado  en  ella  su  carrera  diplomati- 
ca,  En  |uUo  d^  1805  tuTO  aviso 
por  medio  de  una  nota  el  conde  de 
Laforety  embajador  de  Francia  eo 
Berlin ,  de  que  se  preparaba  un 
rompimiento  .  entra  aqiiel  ostàdo 
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y  la  Prusia,  que  Hardenberg  habia 
firmado  un  tratado  secreto  con  la 
Rusia,  j  que  este  ministro  desea- 
ba  abrazar  en  todo  el  sistema  bos-r 
til  de  la  Gran  B retana.  Sea  comò 
se  qtiiera ,  lo  cierto  es  que  el  ga- 
binele  prusiano  tenia  justos  mo- 
tivo» de  queja  contra  el  de  Paris  , 
pues  las  tropas  de  Bonaparte  ba- 
bian  ejercido  y  ejercian  todaria  su 
despotismo  militar  en  la  Prusia  asi 
corno  en  todos  los  paises  que  ocu- 
paban  :  varios  cuerpos  franceses 
babian  atraresado  inesperadamen- 
te  el  principado.  de  Anspach ,  y 
el  ministro  de  Prusia  no  pudo 
menos  de  quejarse  de  esto  al  ma- 
riscal  Duroc  ;  y  en  una  nota  fe- 
cha  14  de  octubre ,  la  cual  copia- 
moSy  porque  en  ella  se  trasluce 
el  sistema  de  la  Francia  imperiai  : 
«S.  M. ,  se  decia  en  ella ,  no  sa- 
»  be  ù  la  yerdad  de  que  admirarse 
»  maSf  side  las  violencias  cometidas por 
»  los  ejércitos  franceses  en  las  provin-' 
»cias,  ò  de  los  argumentos  incom* 
»  prensibles  con  que  se  pretende  jus- 
»  tificarlas.  Zeloso  S.  M.  y  con  ra» 
»zony  de  la  justa  consideracion  que 
»  se  debe  tanto  à  su  poder  corno  àsu 

•  alto  caràcter,  con  una  sensacion 
»  que  no  pudiera  disimular ,  ha 
«visto  la  nota  justificativa  que  se 
»  ha  pasado  à  su    gabinete  por  la 

•  Legacion  francesa.  Tràtase  de 
»  apoyarlo  todo  en  el  ejemplo  de 
»la  ùltima  guerra  y  en  la  igual- 
»dad  de  circunstancias ,  comò  si 
»  las  escepciones  permitidas  enton- 
»ces  no  hubiesen  sido  fundadas 
»en  tratados  claros  y  terminantes 
»  que  bau  cesado  con  la  pax. . . . 
9  comò  si  el  emperador  Napoleon 
»se  bubiese  acordado  de  aquellos 
»mismos  tratados  cuando  tomo 
»  posesion  del  pais  de  Hanover  , 
»  de  un  pais  que  mediante  aquellos 

•  conrenios    bacia    mucbos   a&os 
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»  que  estaba  bajo  la  proteccion  de 
»la  Prusia.  Se  pretesta  el  ignorer 
nnuestras  miras  ,  comò  si  éstas  no 
»se  mostrasen  aquj  en  el  hecbv 
wmismo,  y  comò  si  la  naturalcxa  de 
»  las  cosas  pudiese  mudar  de  faz  an- 
»  tes  de  estipularse  lo  contrario  ;  ce- 
i»mo  si  las  protestas  solemoes  de 
»  los  magistrados  de  la  proTincìa  y 
»  de  los  ministros  de  S.  M.  cerca  del 
oelector  de  Bariera  no  hubiesea 
»  publicado  suficicntemente  lo  que 
»  no  tenia  necesidad  de  serio ,  y 
»como  sino  bubiese  declaradojo 
«mismo  con  el  mapa  en  la  mano^ 
omucbo  ticmpo  antes  en  mis  con- 
•  ferencias  con  S.  E.  el  mariscal 
«Duroc  y  M.  Laforet»  la  imposibi* 
9  lidad  de  permitir  ninguna  mar- 
«cba  de  tropas  por  el  margraviato. 
» . . . .  £1  rey  detenido  por  todas 
«partes  en  sua  nobles  mìras,  no 
»  puede  tener  ni  tomar  todavia  otros 
Acuidados  ni  otras  medidas  que  las 
»  de  Telar  por  la  seguridad  de  sua 
«piieblos  ;  pero  desde  ahora  se 
«considera  comò  libre  de  todos  los 
9  empenos  y  compromisos  que  te- 
»nia  j  y  se  Té  en  fin  obligado  à 
nhacer  tomar  à  sus  ejércitos  las 
n  posiciones  necesarias  para  la  de- 

«fensa  del  Estado «Està  nota 

que  contenia  justas  quejas  sobre 
agrayios  Terdaderos  no  tuTO  por 
el  momento  ningun  rcsultado  de- 
cìsIto,  y  Napoleon  tuTo  aunmaoa 
para  impedir  que  Federico  Guiller^ 
mo  se  uniese  à  Francisco  y  k  Alejan- 
dro  para  la  guerra  contra  la  Fran- 
cia. A  pesar  de  esto  babia  atraido 
Hardenberg  al  emperador  de  Ru- 
sia  à  Berlin ,  à  cuya  TÌsta  dictò  la 
conTencion  por  la  cual  se  empena- 
ba  la  Prusia  en  unir  sus  armasà 
las  de  Rusia  ,  Inglaterra  y  Austria 
en  caso  de  que  Bonaparte  no  acep- 
tase  las  condiciones  de  pax  qae 
le  ofrecia  el  gabinete   prusiano. 
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Casi  a!  mÌ5mo  tiempo  dirìgió  Har^ 
denber^  ea  22   de  diciembre  de 
1810   una  nota  al  embajador  de 
loglaterra  ea  Berlin ,  en  que   Fe- 
derico se  obligaba  d  dar  auxilio  à 
los  ÌDgleses  ea  el  HaooTer,   si  su 
rej  prooìetia  de  su  parte  socorrer 
i  la  Prusia  contra  los  franceses. 
Continuo  la  guerra  à  pesar  de  lo- 
do; Bonaparte  trastomó  todos  los 
prof  ectos  de  los  colig;ados  ganaa- 
do  la  famosa  Victoria    de  Auster- 
liti^y  en  tanto  que  Hardenberg 
trataba  con  la  Inglaterra  en   con* 
tra  de   la  Francia  j   el   conde  de 
Haugwiti  firmaba  en    Yiena    un 
tratndo  de  alianza  entre  la   Prusia 
jNapoleon.  Mas  éste  sabedor  de 
las  disposiciones  que  contra  él  to- 
maba  el   gabinete  de  Berlin  ^  le 
acQsó  de  doblez  ,  y  Hardenberg 
dejando  el  ministerio  gobernó  du- 
rante algunos  meses  las  proTincias 
de  Magdeburgo  y  de  Halsberstald, 
j  laego   se  retiró  à  su  posesion 
de  Rempelberg.    Alejado  asi  de 
los  negocios  no  tomo  parte  algu- 
na  en  las  conferencias  de  Charlo- 
temburgo,  pero   habia  sembrado 
la  semilla  de  la  guerra  que  se  en- 
cendió  despues  entre  la   Francia  y 
la  Prusia  en  1806 ,  terminada  en 
la  batalla  de  Jena ,  harto  funesta 
para  el  segundo  de  aquellos  dos 
paises.  Hardenberg  saliendoenton- 
cesde  su  retiro  yoIyìó  à  la  corte  y 
7  el  rey  le  bizo  aceptar  el  minis- 
terio de  negocios  estrangeros  en 
TÌrtnd  de  la  espontdnea  renuncia 
del  general  Zastrow,  y  asistió  à 
las   conferencias    de    Koenisbcrg 
donde  se  mostrò  hdbil  diplomàti- 
co. Pero  la  Francia  no  podia  ver 
ocapado  el  ministerio  prusiano  por 
an  hombre  a  quien  tenia  por  uno 
de  SOS  ocnltos  enemigos ,  y  ba- 
ciendo  uso  de   la  influencia  que 
qeicia  DueTamente  en  la  Prusia 
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consiguió  que  Hardenberg  cayese 
de  la  gracia  del  monarca  despues 
de  la  batalla  de  Friedland.  Como 
el   emperador  de   Rusia  le  babia* 
atestiguado  siempre  mucha  estì*. 
macion  y    afecto    al  desgraciado* 
ministro ,   resolrió    éste    fijar   su 
residencia  en  aquel  imperio ,  per- 
maneciendo  en  Riga  basta  el  aiio 
1812,   y  despues  de  losdesastres 
de  Moscou  regresó  à  Prusia ,  yol- 
Tió  à  encargarse  del  ministerio  y 
coopero  à  la  famosa  coalicion  de 
1813  contra  Bonaparte.    En  està 
campa&a   y  la  siguiente  se  ballò 
siempre  al  Indo  del  monarca ,  en* 
trò    en   Paris   con  los  soberanos 
aliados  y  en   nombre  del  rey  de 
Prusia  firmò  el  tratado  de  paz  ajus- 
tado  en  aquella  capital.  Ileunien- 
do  Hardenbei^  al  talento  un  odio 
implacable    contra   Bonaparte ,  à 
cuyo  destronizamiento  babia  con- 
tribuido  poderosamente  ,   no  po- 
dia dejar  de  merecer  la  estimacion 
de  todos  los  soberanos ,  y   asi  es 
que  cada  uno  de  ellos    le  conde- 
corò con  una  de  sus  òrdenes.    £1 
rey  de  Prusia  le  elevò  k  la  dìgni- 
dad  de  principe  ;  acompa&ò  à  este 
monarca  y   al  emperador  caando 
fueron  à  Londres,  y  despues  des- 
piegò en  el  congreso  de  Yiena  los 
talentos   de  un    profundo   diplo* 
màtico.  La  yuelta  de  Bonaparte  à 
Francia  en  1815  ocasionò  de  nue- 
Yo  una   guerra  general  que  trajo 
consigo    la  segunda  resta uracion 
de   Luis    XYIII  ,   y   el    principe 
de  Hardenberg    interviniendo  en 
todas  las  conferencias  y  en  todos 
los  tratados   que    se   tuyieron  y 
celebraron   en   aquella  època,  se 
mostrò  siempre  gran   politico  y; 
bombre  digno  de  la   confianza  de 
su  soberano.    De  Yuelta  à  Berlin 
conservò  su  alto  destino  de  minis- 
tro^ se  ocupò  muy  particularmen- 
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le  en  formar  tuia  aliansa  que  has- 
ta  entonces  habia  parecido  muj  dì* 
flcil  entre  la  Prusia  y  el  Austria, 
y  dando  al  gabinete  de  Berlin  una 
marcha ,  y  un  impuldo  mas  impo* 
nente  y  mas  uniforme ,  llegó  a  ser 
el  presidente  de  todos  los  consejos 
y  de  todos  los  ministerios.  Por  tanto 
selo  y  tantos  serricios  mereciò 
una  prueba  relè? ante  de  la  esti- 
maclon  y  amistad  de  su  augusto 
amo  Federico  Guillermo,  quieh 
en  3  de  mayo  ,  cumpleanos  de 
su  ministro,  sin  saberlo  éste,  hU 
xo  .que  colocasen  en  la  hab itaci on 
del  principe  de  Hardenberg  el  re- 
trato  de  su  augusta  persona  ,  be- 
cbo  por  el  celebre  Girard,  y  le 
e^icribió  de  pu&o  propio  una  carta 
sumamente  lisonjera.  Las  reyolu- 
ciones  del  Piamonte  y  de  Nàpo-> 
poles  movidas  por  |os  Carhanarìos^ 
y  apaciguadas  despues  mediante  la 
ìnterrencion  de  los  soberanos  que 
se  reunieron  en  Verona  en  1822  , 
exigieron  la  concurrencia  del  prfn* 
ripe  de  Hardenberg  en  aquel  con- 
greso,  acompanando  k  su  sobera- 
no  :  pero  à  causa  del  quebranto 
de  su  salud  turo  que  pasar  é  Gér 
noTa  é  tornar  baQos  de  mar ,  y 
murió  en  aquella  ciudad  en  26  de 
no?iembre  del  mismo  aiio  à  la 
edad  de  72  a&os ,  Uorado  de  to- 
da  la  Prusia,  y  particularmente 
de  su  rey. 

HARDION  (Santiago),  litera- 
to  francés,  nació  en  Tours  en 
1686  f  fué  admitido  en  1711  en  la 
academia  de  inscripciones  en  ca- 
lidad  de  alumno  y  asociado  en 
1713  y  pensionadp  en  1728  :  ea- 
cribió  mucbas  Di$erUuiones  que  se 
pueden.  consultar  en  las  Memoria» 
de  està  compaQia  :  en  1730  fué 
clegido  por  la  academia  financesa, 
y  al  ano  siguiente  empesó  la  Hi9~ 
iaria  det  orlgefty  de  los  progreso»  df 
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ta  retMca  en  ia  Creda»  Habia  pa-* 
blicado  sobre  està  materia  doce  di«« 
sertaciones ,  eiuindo  el  rey  le  en- 
cargo  que  lÓese  lecciones  à  las  in« 
fantas  de  Francia ,  y  para  el  oso 
de  sus  ilustres  alumnos  composo 
sa  nue?a  Historia  poetica  con  un 
Tratado  de  lapoesia  fhmceea  ydeUt 
retòrica ,  tres  tomos  en  12  ;  y  su 
Historia  unkersal  de  la  cual  dì4  k 
luz  18  tomos  en  12  ;  obra  ótil  y 
estimada ,  aunque  à  yeces  falla  de 
critica  y  de  sana  moral.   ABadiola 
Linguet  dos  tomos  que  no  coutie- 
nen  mas  que  una  disertaclon  ret^ 
bosa  llena  de  cbistes ,  tao  contra- 
rios  al  fondo  de  la  bistoria  come 
al  estilo  que  le  cooyiene;  en  que 
todos  los  becbos  se  ballan  inrer-* 
tidos,  y  los  caracteres  desfigura** 
dos ,  donde  se  pintan  los  grandes 
hombres ,  con  unos  colores  cual  si 
fuesen  monstruos,  y  representando 
à  los  monstruos  corno  grandes  boni* 
bres  ,  donde  se  ballan  en  fin  ul-* 
trajadas  las  rerdades  de  todo  gène- 
ro ^   las   falsedades  se  din  corno 
màzimas  ;  y  el  odio  centra  la  reli-* 
gion   y  sus  mìnistros  llega  basta 
al  mayoF  estremo  de  la  impiedad. 

H ARDUINO    (Juan),  jesuita, 
uno  de  los  bombres  mas  cruditos, 

de  los  mas  singulares  que  se 
lan  becho  célebres  en  las  letras, 
nació  en  Quinper  en  16A6  ,  eia 
bijo  de  un  librerò  y  apenas  hu* 
bo  acabado  sus  estudios  cuando 
enfró  en  la  compania  de  Jesus. 
Ensefiò  aigantiempo  retòrica,  fìiè 
despues  à  Paris  à  conci  uir  el  cur^ 
so  de  teologia  y  se  asoció  al  P. 
Garuier  encargindose  ambos  de 
la  clasificaclon  de  los  libros  per- 
.tenecientes  al  colegìo  de  Luis  el 
Grande  de  donde  fué  bibliotecario 
el  P.  Harduino.  Preparaban  en« 
tonces  los  sabios  las  edicionesde 
los  autor^s  dàsicos  ad  usum  P^' 
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/lAmi'y  pero  niDguDO  sé  habia  atre«« 
TÌdo  i  encargarse  de  la  Historia 
mUmU  de  Pliaio,  una  de  las  obras 
de  la  antif^dad  cuyo  testo  ha  su- 
fridomas,  y  cuya  inteligencia  re- 
qoiere  por  otra  parte  conocimien- 
tos  muy  estensos.  £1  P.  Harduino 
emprendió  este  trabajo ,  dedicose 
k  éì  coD  lelo  infatigable ,  y  tra- 
tando  de  determinar  la  posicìon 
de  las  ciudadea  citadas  en  Plinio, 
oonoció  que  la  inteligencia  de  las 
medallas  de  la  antigGedad  le  ayu- 
darìan  &  aclarar  difcrentes  puntos 
de  la  geografìa  antigna ,  é  inmedia- 
lamente  se  paso  à  estudiar  la  nu- 
misiiuitica.  Se  hixo  en  poco  tiem- 
PO- muy  profondo  9  y  su  edicion 
de  Plinio  que  concluyò  en   cinco 
aoos,  acabó  de  darle  &  conocer  en 
loda  Europa.  Està  obra,  que  segun 
decia  el  célèbre  Huet,  bubiera  ocu- 
pado  a  otros  cinco  sabios  por  espa- 
do  de  cincuenta  afios  j  mereció  una 
aeeptacion  y  unos  aplausos  estraor- 
dinarios  de  que  el  P.  Harduino  no 
topo  goxar  con  la  modestia  debi- 
da,  pues  los  elogios  que  bacian  de 
él  en  todas  partes  le  embriagaron 
de  orgullo  y  ya  no  babló  de  los 
ilemas  anticuarios  sino  con  el  ma- 
jor desprecio.  Estos^  se  propusie- 
nm  bumtllarle  en  desquite  exage- 
randolas  faltas  ó  errores  en  que 
habia  incurridO)  y  él  respondiéndo- 
le$  con  acrimonia  usò  en  sus  argu- 
neotos  de  mas  sutllexa  que  bue- 
na  fé  :  antes  que  confesar  sus  fal- 
tas creyó  paliarlas  con  parado)as , 
jdeconsecuencia  en  consecuencia 
Uegó  &  esponei^  algunas  tan  raras, 
qne  si  9  comò  se  ba  dicbo  ,  no  ban 
imnnado  su  reputacion ,  à  lo  me- 
los ban  debilitado  mucbo  la  idea 
foe  se  debia  conserrar  de  su  saber 
realmente  prodigioso.  En  una  de 
MS  obras  (  La  cr&noiogla  $»pikada 
ptrUtt  mtdaUas  )  ^  se  atreyió  à  sos* 
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tener  qùe  la  bistoria  antigua  ha 
sido  recompuesta  enteramente  en 
el  siglo  18  con  la  ayuda  de  lasF 
obras  de  Ciceron ,  de  Plinio,  de 
las  Geórgicas  de  Virgilio,  de  las 
sàtiras  y  de  las  epistolas  de  Hora-* 
ciò  iinicos  documentos ,  à  su  en- 
tender,  que  se  tienen  de  la  antigue- 
dad.  Està  estrana  asercion  que  prò- 
pendia  à  suscitar  dudas  sobre  la 
autenticidad  de  los  libros  santos 
dio  lugar  k  que  fuese  suprimido 
aquel  esento  ,  y  que  sufriese  gra- 
yes  reprebensiones  de  parte  de  sus 
superiores ,  quienes  le  obligaro» 
ademas  k  una  retractacion.  Obede- 
ció  el  P.  Harduino  pero  no  dejando 
de  seguir  sus  opiniones  las  repro-^ 
dujo  despnes  en  mucbos  escritos. 
Suponia  que  la  Eneida  fué  com- 
puesta  indudablemente  por  un  be- 
nedictino  del  siglo  trece,  que  quiso 
describir  alegóricamente  el  viage 
de  S.  Pedro  a  Roma  :  que  las  (Mas 
de  Horacio  salieron  tambien  de  la 
misma  mano  ,  y  que  la  Ldiage  de 
este  poeta  no  es  otra  cosa  mas  que 
la  religion  cristiana;  que  ninguna 
medalla  antigua  es  autèntica,  ó  que 
à  lo  menos  bay  muy  pocas  que  lo 
sean,y  esplicando  estas,  es  necesa- 
rio  tomar  cada  letra  por  una  pa- 
làbra  entera  ;  medio  por  el  cual 
se  descubre  un  nuero  òrden  de  co- 
sas  en  la  bistoria.  Un  anticuario 
iocomodado  de  tantas  estrayagan- 
cias  quiso  ponerle  mas  en  ridicu- 
lo  al  autor  de  ellas,  y  le  dijo  un 
dia  :  «  No ,  Padre  mio,  no  bay  si- 
»  quiera  una  medalla  antigua  que 
»no  baya   sido    acufiada   por  lo) 
»  benedictinos  #  y  yo  lo  pruebo  : 
»con  estas  letras  CON.  OB.  que* 
»  se  notan  en  mncbas  medallas  y 
»qoe  los  anticuarios  tienen  la  bes- 
otialidad  de  esplicar  Cohstahtivo-^ 
»  poli  oBsiGiiATini  siguifican  eriden-* 
«temente:  Cvsi  oxhbs  hvidci  offi- 
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nGiNABBHBDiCTiiiA.  »  EbUl  loterpre- 
tacion  irònica  trastomó  de  pronto 
al  P.  Harduino,  mas  no  mudò  de 
sistema....  Se  asegura  que  un  je- 
suita  amigo  sujo  le  hizo  presente 
un  dia  que  el  pùblico  se  reia  de 
sus  paradojas  y  bus  absurdos,  j 
que  à  esto  respondiò  sin  titubear. 
«  Creeis  acaso    que  yo    me  ha- 
«bré  lerantado  toda  mi  ?ida  à  las 
»  cuatro  de  la  manana  para  decir 
«ùnicamente  lo  que  otro  habia  di- 
9  cho  ya  antes  que  yo  ?  Pero  suele 
vsuceder,    le    replicò  su  amìgo, 
»  que  madrugando  tanto  se  escribe 
»  sin  estar  bien  dispuesto  9  y  se  di- 
»cen  delirios  de  una  mala  noche, 
«en  lugar  de  yerdades  demostra* 
n  das.  »   Ademas  de  su  empieo  de 
bibliotecario   desempenaba    el  P. 
Harduino  una  cétedra  de  teologia 
positiva,  y  à  pesar  de  tanta  ocupa- 
cion  casi  todos  los  aaos  publicab^ 
un  nuevo  escrito  y  casi  siempre 
era  admirable  por  la  erudicion  y 
noredad  de  las  ideas.  Dotado  de 
una  memoria  feiiz  y  prodigiosa  y 
de  unasabiduria  admirable,  aun  en 
medio  de  sus  manias  y  delirios, 
hubiese  adquirido  con  mas  segu- 
ridad  la  gloria  que  ambicionaha , 
si  la  hubiese  perseguido  mcnos  : 
creia  ser  en  todo  originai ,  cuando 
era  singular  ,  y  corno  él  mismo 
couyenia  en  elio  con  uno  de  sus 
amigos,  en  muchas  ocasiones  espo- 
nia  rarezas  tan  solo  por  no  repetir  lo 
que  otros  habian  dicho  antes  que 
èL  Se  preparò  en  fin  para  morir 
comò  cristiano  resignado  ,  y  ter- 
minò su  larga  carrera  ea  la  casa 
de  su  òrden  en  Paris  en  3  de  se- 
tiembrc  de  1729  de  edad  de  83 
anos.  Su  epitafio  atribuido  sin  fun- 
damento  en  algunos  Diccionarios 
al  autor  A^erburi  ,  obispo  de  Ro- 
«hester,  y  por  otros  al  presidente 
de  Boze  ,  aunque  es  de  Jacob  Yer- 
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net  de  Ginebra ,  dà  lina  idea  iniiy 
exacta  de  este  personage  célèbre 
y  de  su  caràcter,  que  es  un  con- 
junto  de  orguUo  y  de  sencillei ,  de 
escepticismo  y  de  sòlida  piedad. 
Dice  asi  : 

Iir  EXPECTATIOn  IVDIGII 
HlC  JÀCn    BOMIVUlf  PAaADOXATiC09 

Natiovb  Gallus,  ebligiohb  JBsvrrAi 
Obbis  littebabi  pobtekttm 

VekEBANDEA  AKTIQUITATIS  CULTO»  ET 
'  DEPBEDATOB 
DOCTB  PBBBIGITAIIS 

Some  I A    et   ihaitdita    gomhebta 

tigilahs  bdidft 

scepticvm  pie  bgit 

Cbedulitate  pube 

Audacia  jutenis 

Delibi  sekex 

VeBEO  DICAMy  BIG  JAGBT  HaBDUIBUS. 

Gustaba  tanto  de  contradecir  que 
babiéndole  alabado  un  dia  el  P. 
Porcé  la  bermosa  latinidad  de  Te* 
rencio ,  sostuvo  inmediatamente 
que  los  escritos  de  este  autor  esta- 
ban  plagados  de  solicismos ,  y  le 
citò  de  memoria  un  gran  nùmero 
de  versos  sabre  los  cnales  le  desi- 
fio  k  justificarà  Terencio.  Pregon- 
tole  otro  un  dia  ^  Que  pensais  de 
los  Salmos  del  P.  Lallemand?  «Te- 
neis  rason  de  llamarlos  asi  respon* 
dio  ,  porque  no  son  los  de  Datid-i 
Su  ciega  adhesion  à  Plinio  le  im- 
pidiò  adquirir  jamas  ideas  exacus 
sobre  el  sistema  del  mundo.  No 
juBgaba  de  la  naturale«a  ,  dice  el 
P.  Olidin,  sino  conforme  à  la  rela- 
cion  de  Plinio  ^  y  se  mofaba  de 
aquellos  que  creian  que  el  sol  es 
una  masa  de  fuego  y  que  eslà  si'' 
tuado  à  gran  distancia  de  I9  tier* 
ra.  Fàcil  sèria  multiplicar  las  anéc- 
dotas  de  este  gènero  ;  pero  basta* 
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hi  adrertir  al  lector  que  se  eneòn- 
irtrin  muchas  de  ellas  muy  gra- 
ctosas  ea  el  P.  Harduino,  en  el 
Diedonario  de  lo9  reiraios  hiitórkos, 
por  Lacombe ,  tomo  segundo.  £1 
catàlogo  de  sus  obras  ha  sido  pii~ 
blicado  por  el  abate  Foli  con  arre« 
{Io  k  laa  notas  del  P.  Oudio ,  y 
i^  cuentan  dento  y  dot  de  ellas, 
de  las  cuales  nownta  y  das  haa  sido 
impresaa  j  el  resto  ha  quedado  eo 
manudcritos.  Nosotros  nos  limita- 
remos  a  citar  las  mas  dignas  de 
meocioD.  1*  Nummi  antiqui  poputo" 
rmnet  itrbium  iUtutrati^  de  remo^- 
wttrid  reterum  Romanorum  ex  PU^ 
mi  Secondi  senteniià  ,  Paris^  1684, 
eo/i.  Se  encuentran  enesta  obra 
las  iaterpretaciones  de  mas  de  dos 
mil  medallasy  de  las  cuales  hay 
seiscieotas  qae  aun  no  habiao  sido 
e^licadas.  Dice  el  P.  Harduino 
tn  ci  pròlogo  que  él  ha  descubier-» 
to  aqui  un  nùmero  tan  grande  de 
laltas  cometidas  por  sus  anteceso- 
res  que  pudicra  intitularse»  LàseV'* 
ratgg  de  las  mUiouarios  :  espresion 
que  le  atrajo  un  sin  nùmero  de  ene^ 
migos.  2*  Jtttirrheticus  de  nummis 
mtiquis  colomarum  et  muniàpiorum 
eiJo.  Foy-'VailUtfU  ,  id.  Ì6S9  ,  en 
4.  £s  una  contestacion  muy  aca- 
krada  k  una  critica  de  aquel  hùbil 
aoUcuarìo.  Z*  PUnii  Secundi  hisUh' 
rianatunUis  litri  XXXVIl,  Paris, 
168d  f  cinco  tomos  en  4*  £sta  edi* 
cion  es  hermosa  y  correcta ,  y  ,el 
comentariQ  se  mira  corno  un  te^r 
soro  de  erudicion  :  habia  oonfroov 
Udo  el  P.  Harduino  el  texto  à  la 
TÙiU 

reconvien 
aatores  de  cuyos  trabajos  se  aproir 
Tediaba.  Publicó  otra  edicion  de 
Plinio ,  Paris  ,  1723  »  dos  |omos 
ea  fòlio  ,  pero  insertò  en  las  notfts 
naa  malti^ud  de  ideas  oueTas^  se* 
gm  él ,  pero  (aIsiis  j  pari^dòjicas^ 
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dtfWHÙnce  maauseritos  y  se 
ivien^V^no  haber  eltado  los 


refutadas  por  Crerier  en  tres  car- 
tas publicadas  desde  1725,  d  1727, 
en  4*  Està  edicion  se  recomìenda 
no  obstante  por  mxì  Indice  que  con-, 
tiene  y  es  de  suma  utilidad.  &*  S. 
Joannis  Chmoeiomi  epistola  ad  Ca* 
sarium  monachum,  natia  ilustrata, 
Paris,  1686  ,  en  &.  Defensa  de.kt 
cortei  de  S.  Juan  Crisòstomo  d  Cesa-^ 
rio  cantra  J.  Ledere  f  id.  1690  en 
4.  Supone  en  està  que  la  mayor 
parte  de  los  eseritos  atribuidos  & 
Casiodoro,  à  S.  Isidoro  y  S.  Jus« 
tino  ,  son  obra  de  algunos  impos« 
tores  ;  asercion   de    què   todo  el 
mundo  quedò  sorprendido  no  pa*« 
diendo  dejar  de  mirarla  corno  una 
de  las  muchas  paradojas  del  escri- 
tor.  5*  Cleronologiee  esc  nummis  an-i 
tiquÀs  restitatee  specimen  primum, 
Paris,  1696,  en  4. — Clvranologia  ve^ 
teris  Testamenti  ad  vulgatam  tersio-n 
nem  exacta  et  nummis  antiquis  illas" 
irata*  -^  ChronologuB  ex  numm,  an-» 
tig.  restituta  spedmen  alterum  ,  id, 
1697 ,  dos  tomos  en  4*  La  segunda 
parte  fué  suprìmida  por  decreto 
del  parlamento  de  Paris  ;  pero  uno 
de  sus  cohermanos  hiso  reimpri-> 
mif  la  en  Estrasburgo  ,  con  la  mis- 
ma  fecha  y  sin  mudanza  alguna. 
En  esto  se  apoyan  los  enemigos 
de  la  eompafiia  para  divulgar,  que- 
los  jesuitas  aprobaban  las  opinio-* 
nea  del  P.  Harduino ,  ò  mas  bien 
que  no  hacian  mas  que  llevar  ade-- 
laute  su  pian  de  derribar  toda  au— 
toridad  escvita   por  atenerse  à  la 
I  tradicion  orai  ;  pero  le)os  de  ser* 
asi  se  ha  visto  que  de  parte  de  sus 
siaperiores   esperimento    las    m^ 
fuertes  censuras.  Està  obra  que  ya 
no  piiede  ser  peligrosa  boy  dia  es*^ 
ik  Uena  de  cosas  singularest  6'  Ope^ 
raSeUcta,   Amsterdam,  1709,  k 
19  en  fòlio*  7*  Condliorum  coUectia 

I  regia  maxima  t  Paris  >  17^5  y  anos 
siguieo|;es.  Ss  :  una  niievit  edicion 
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de  la  còteccion  de  los  concifìos  de 
los  PP.  Labbe  y  Cossart.  El  clero 
(isi^ò  al  P.  Harduino  una  pen- 
»ion  en  recompensa  de  està  tarea, 
y  la  impresion  se  hizo  à  espensas 
del  rey  :  mas  apenas  habia  salido 
a  liiz  la  obra,  cuando  faé  supri- 
mida  por  un  decreto  del  parla- 
mento mediante  informe  de  tres 
doctores  de  la  Sorbona  por  conte- 
ner màximas  contrarias  k  las  lìber- 
tades  de  la  Iglesia  galicana.  £1 
editor  fué  ademas  acusado  de  ha- 
ber  suprimido  por  un  efecto  de  su 
espiritu  sistemàtico,  mucbos  do- 
cumentos  de  una  autenticidad  re- 
conocida  y  de  baberlos  sustituido 
por  otros  cuya  falsedad  no  era  me- 
nos  evidente  ;  pero  los  jesuitas 
(M)nsiguieron  en  1723  un  decreto 
del  consefo  de  estado  anulando  las 
proTidencias  dadas  acerca  de  esto. 
8*  Apologia  ds  Homero  en  que  espli' 
ca  el  verdadero  objeto  de  la  lliada  y 
de  la  Thesmithologla  ,  Paris ,  1716, 
en  8.  Era  aquelta  la  època  de  la 
disputa  sobre  la  preemlnencia  en- 
ire  antiguos  y  modernos.  El  P. 
Harduino  tornando  la  defensa  de 
Hòmero,  no  penso  en  conciliarse 
el  beneplacito  de  sus  partidarios, 
pues  intenta  probar  que  ni  los  unos 
ni  los  otros  tienen  una  justa  idea  de 
ki  lliada ,  ni  del  motivo  que  turo 
Homero  para  componerla  :  afirma 
ima  cosa  que  nadie  habia  imagina- 
do  j  que  Eneas  es  el  verdadero  hé-> 
roe  de  aquel  poema,  y  que  el  objeto 
de  Homero  fué  el  de  consolar  de 
sus  pérdidas  à  los  troyanos.  No 
folto  quien  le  impugnò  sobre  esto, 
y  à  fé  que  pudiera  ahorrarse  un  tra- 
bajo  tan  iniitil.  9*  Opera  variai 
Amsterdam,  17^3,  en  fòlio.  Està 
coleccion  contiene  entre  otros  frag«* 
mentos  :  Mhei  deiecti,  — y  Pseu» 
do  —  Firgilius  y  Pseudo — Horatiue: 
dos  disertaciones  forar  probar  que 


la  Eneida  no  es  de  Virgilio  y  qae 
HoracLO  no  es  autor  de  las  odss 
que  se  le  atrìbuyen.  Uno  y  otro 
esento  han  sido  refutados;  elpri* 
mero  por  Saxio  en  sus  V'mdiUte 
prò  Maronis  Eneide  ,  j  e\  segando 
por  C.  A.  Rlots  ,  en  sus  Finditia 
Q.  Horaiu  Flacci ,  Brema,  1764, 
en  8.  10'  Commeniariui  in  Aor. 
Testatnentum ,  Amsterdam ,  1742 , 
en  folio.  Està  nuera  obra  igosl» 
mente  pòstuma  ,  contiene  entre 
otras  ideas  raras  la  opinion  de  qoe 
Jesucristo  y  los  apòstoles  predica- 
ban  en  latin,  11*  Prolegomena  ed 
censuram  seripiorum  veterum ,  Lon- 
dres,  1766,  en  8;  obra  cuya  ven- 
ta fué  prohibida  en  Paris ,  y  que 
fué  refntada  por  Cesar  de  Missy 
en  su  Epistola  ad  Botoyerium,  Lon* 
dres,  1766  en  8. 12'  Finalmente  un 
gran  nùmero  de  Disertaciones ,  la 
mayor  parte  sobre  medallas,  en 
las  Memorias  de  Trevoux, 

HAREN  (Guillermo  de),  naciò 
en  Leeuwarde  en  1713  y  morió 
en  1768.  Se  distinguió  en  la  car- 
rera  de  los  negocios  póbiicos  mos« 
trando  en  el  desempeno  de  varios 
empleos  de  importancia  estraordi- 
nario xelo  y  singular  talento ,  y  m 
hiso  tambien  tlustre  en  el  parnaso 
holandés  publicando  muchas  com- 
posiclones  dignas  de  aplauso.  Co- 
mo la  mejor  de  estas  debe  censi- 
derarse  su  poema  èpico  intitulado: 
las  Aventuras  de  Friso  rey  de  los 
Gmgarides  y  de  los  PrasiasioSf 
Amsterdam,  17 Al  en  8;  poema 
que  segun  dice  M.  de  Yries  en  su 
Historia  de  la  poesia  holandeut, 
«es  quiuis  el  ùnico  poema  ver- 
vdadéramente  èpico  qiie  se  po- 
li see  en- aquella  lengua;  à  lo  me- 
»nos  el  ùnico  que  se  haya  heeho 
»à  imitacien  del  principe  de  lo^ 
spoetas  grltgos.  >  ksi  comò  Home- 
ro  sirviò  de  modelo  &  los  aoti- 
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gBt^y  Fenelon  ha  serrido  de  tal 
a  M.  Haren.  La  fàbula  de  sa  poe- 
ma està  apoyada  en  alganas  tra- 
dìdooes  antigiias  qne  hace  de  un 
tal  Friso ,  fuudador  de  la  nacion 
frìsooa  ;  tradìciones  cuya  false- 
dad  hace  nms  de  dos  siglos  que 
està  demostrada  por  Ubbo  Emmio, 
historiador  de  la  Frisa.  £1  poeta 
que  no  tenia  menos  derecho  para 
haeer  de  Friso  su  héroe,  le  supone 
iadiano  de  nacimiento^  descendien- 
te  de  sangre  real  y  cootemporsl- 
neo  de  Àle|andro  el  Grande.  Sten- 
do aun  jòven  Friso  se  yió  despo- 
leido  del  trono  y  espukado  de 
SOS  hogares  por  el  traidor  Àgramo; 
csuba  dotado  de  escelentes  pren- 
dasi profesaba  la  doctrina  de  Zo- 
roakro  j  y  despues  de  frecuentes 
arerias  llegó  a  las  orillas  del  Fie- 
ro, donde  se  detuTO  y  dio  su  nom- 
bre  al  asilo  que  le  ofredó  el  des«- 
tiflo.  lodo  esto  dà  origen  à  mu* 
dias  y  niagnifieas  descripciones  y  il 
pormenores  en  que  se  descubremu- 
cfaa  erudicion  é  interés.  La  Tersi- 
fieacion  es  rica  y  bannoniosa  :  y 
si  el  estilo  carece  alguna  yea  de 
cwTeecion  à  lo  menos  tiene  siem- 
pre  la  dignidad  propia  del  géno- 
10  y  un  gran  nomerò  de  bellezas 
àace  disimular  algunos  pormeno- 
f«s  :  se  encuentran  frecuen temen- 
te en  està  composicion  alganas 
imitadones  muy  felices  de  los  an- 
tiguos ,  y  en  todas  partes  la  moral 
esponi  y  sublime.  Los  que  deseen 
iastmirse  mas  drcunstanciada- 
mente  de  la  marcha  del  poema 
de  Friso  pueden  satisfaoer  su  cu- 
Rosidad  por  medio  de  un  articulo 
lany  estenso  que  ba  dado  sobre 
éi  Clemente  en  sus  Cinco  dia»  ii- 
iamos.  M.  Jansen  ba  puesto 
este  analista  al  frente  de  su  débil 
tradaodon  en  prosa  del  poema  de 
Friso,    Paris 9  il^h  ^  dos  toipos 
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en  8.  Este  poema  tenia  en  la  pri- 
mera  edicion  diez  y  ocho  cantos; 
pero  el  autor  dódlà  los  consejos 
de  la  amistad  y  del  boen  gusto , 
los  redujo  à  diez  en  la  segunda 
edicion  de  1758»  en  i.  No  fué  me- 
nos dii-boso  M.  Haren  en  la  poe- 
sia lirica  que  en  la  epopeya.  Se 
conoce  de  él  una  bella  oda  sobre 
las  Vicisitudes  de  la  Fida  humaruif 
cuya  traduceion  fué  hecha  por  el 
baron  de  Holback.  En  las  Farie^ 
dadss  liierarias  del  abad  Arnaud 
y  de  M.  Suard  tomo  segundo  y 
pag.  i69  de  la  edicion  en  8,  Jan- 
sen ,  ha  adoptado  està  traduceion 
y  la  ba  puesto  con  algunos  otros 
pedazos  à  conti nuacion  del  poema 
de  Friio. 

HARETB  —  BEN  —  HILIZA 
poeta  iirabe ,  y  uno  de  los  auto* 
res  de  los  poemas  célebres  cono- 
eidos  bajo  el  nombre  de  Moaliakay 
era  de  la  tribù  de  Beer  que  estu- 
To  mucho  tiempo  en  guerra  con 
la  de  Fagleb  en  el  siglo  que  pre- 
cedió  al  de  Mahomet.  Todo  lo  que 
sabemos  de  Hareth  es ,  que  com- 
paso la  MoaUaÌMf  de  que  es  autor, 
en  presencia  del  rey  de  Hira^  Am«* 
ron  ,  hijo  de  Hind.  Habia  conse^ 
guido  este  reconciliar  las  dos  tri* 
bus  de  Beer  y  de  Tagleg ,  y  por 
cada  una  de  ellas  habia  80  rehe- 
nes  que  debian  permanecer  cerca 
de  su  persona  y  responder  con  sus 
cabezas  de  las  atrocidades  que  una 
de  estas  dos  tribus  pudiese  come«- 
ter  contra  la  otra.  Por  un  aconte*> 
cimiento  sobre  el  cual  nadie  està 
de  acuerdo  murieron  desgracia- 
damente  todos  los  rebenes  de  Fa- 
gleb. l^sta  tribù  pidió  à  la  de  Beer 
una  indemnizacion  de  aquella  per* 
dida  f  aunque  està  desgracia  era 
enteramente  agena  de  la  Toluntad 
de  aquellos  àrabes  y  de  ninguna 
manera  podian  Imputarsela,    En 
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^'ista  de  la  negatira  eleviiròn  las 
dos  tribus  el  negocio  al  rey  Hira 
tcniendo  la  de  Fagleh  por  defen- 
sor al  poeta  Àmron — Ben — Kell- 
houm ,  autor  de  una  de  las  siete 
MoéUlakas ,  y  la  de  Beer  à  un  tal 
Noman  —  Ben  —  Haran.  Picado 
este  ultimo  de  algunas  palabras 
insultantes  que  le  habia  dicbo  su 
adversario  le  respondió  con  mas 
insulto  todavia,  y  el  rey  que  fa- 
vorecia  à  Fagleh  y  se  encolerizó  al 
oir  las  palabras  injuriosas  que  le 
habia  dirigido  Noman.  Se  habia  ya 
propuesto  hacerle  perecer,  cu  andò 
apoyàndose  en  su  arco  Hareth — 
Ben — Hilisacompuso  su  poema.  La 
colera  que  le  dominaba,  y  la  espe- 
cie de  entusiasmo  que  le  animaba 
erantan  yiolentos  que  pronunciò 
su  poema  entero  sin  sentir  que  la 
punta  de  su  arco  estaba  clavada 
en  su  mano  y  se  la  habia  atrare- 
sado  de  parte  à  parte.  Està  yehe- 
mencia ,  este  delirio  poètico  seria 
aun  mas  admirable  y  singular  si 
fuese  Hareth  entonces  mas  que 
centenario  comò  lo  dicen  algunos 
escritores.  En  este  poema  recuerda 
el  autor  todas  las  jomadas  en  que 
habia  sido  rencida  la  tribù  de  Fa- 
gieh  9  y  que  no  se  habia  yengado 
de  los  àrabes  que  les  habia n  quita- 
do  sus  ganadosy  ó  entrado  en  su 
territorio  con  las  arokas  en  la  ma- 
no :  recuerda  tambien  todas  las 
t)casi<me8  en  que  los  reyes  de  Hi- 
ra habian  recibido  socorros  ùtiles 
de  la  tribù  de  Beer.  Se  dice  que 
Hareth  era  leproso  »  y  que  habién- 
dolo  sabido  el  rey ,  hiso  poner 
un  Telo  cntre  él  y  el  poeta  y  le 
liacia  poner  algo  distante  de  su 
persona.  Pero  à  medida  que  Ha- 
reth hablaba,  encantaba  al  rey 
con  su  elocuencia  y  éste  le  hacia 
aoercAr  mas  y  mas  ;  basta.,  que 
hiso  en  fin  quitar  el  relo  y  maa- 
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do  que  el  poeta  se  sentara  k  su 
lado.  Guando  acabò  de  hablar  Ha- 
reth sentendo  el  rey  que  la  tribù 
de  Beer  no  estaba  obligada  à  in- 
demntzacion  alguna.  La  Moallaké 
deQareth  ha  sido  publicada  con  las 
demas  en  inglés  y  en  lirabe  (pero 
en  caracteres  latinos),  por'W.  Jones 
fLondres  1732).  El  testo  foéremiti- 
do  en  caracteres  àrabes  despues  it 
la  edicion  de  Jones ,  y  publicada 
sin  notas  ni  traduccion  con  la  de 
Antara  por  M.  Boldyrey  en  Go- 
tinga  en  1808.  A  la  gravedad  y  i 
la  altiyez  que  reinan  en  este  poe- 
ma, se  agrega  una  especie  de  filo- 
sofia sencilla  y  atractiya  que  con- 
yienen  à  la  edad  tan  ayansada  que 
suponen  al  autor. 

HARLEY  (Roberto)  »  conde  de 
Oxford,  y  tesorero  general  de  In- 
^laterra  en  tiempo  de  la  reina  Àna, 
nació  en  Londres  en  5  de  diciem- 
brede  1661.  Cuandoel  principe  de 
Grange  inyadió  los  estados  de  Ja- 
cobo  II  en  1668 ,  Roberto  Harley 
sigHiendo  el  ejemplo  de  su  padre 
coniò  à  alistarse  en  las  ban- 
deras  holandesas  al  frente  de  un 
cuerpo  de  caballeria  que  habia  le- 
yantado  &  sus  espensas.  A  pesarde 
esto  no  empeiò  à  elevarse  hasta  el 
adyeninaiento  de  k  reina  Ana , 
siendo  electo  diputado  de  la  càma- 
ra  de  loscomunesen  1690,  y  nom- 
brado  secretarlo  deestado  de  aque- 
Ila  soberana  en  1704.  En  tan  aho 
destino  se  conciliò  Harley  el  fayor 
de  la  reina,  redactando  el  tnitado 
de  union  de  la  Escociayla  Ingla- 
terra  y  trabajando  sin  descanso  en 
remoyer  los  obstAcuiosquese  opo« 
nian  à  la  egecuclon  de  un  proyee- 
to  reconocido  despues  comò  muy 
yentajoso  d  entrambos  rey nos;  pe- 
rò el  nueyo  ministro  no  limitanda 
sus  deseos  à  un  *  fayor  pasagero 
I  aspiraba  en  secreto  à  la  gloria  de 
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dérrìbar  el  poder  colosal  de  Mari* 
borou^  y  de  Godolfin ,  querien- 
do  poner  eu  higar  del  ministerlo 
que  era  enteramente  irhìg  9  otro 
qoe  se  compusìese  todo  de  toiys 
de  loscuales  era  entonces  el  ge- 
k  priDcipal.  Se  daba  ya  d  conocer 
Tisiblemente  en  el  consejo  de  es- 
tadola  infliiencia  de  Harley,  cuando 
aquellos  dos  personages  sobresalta- 
dos  del  pocler  de  su  ad  versarlo 
exigieron  que  fuese  exonerado  un 
ministro  tan  peligroso  ,  amena^ 
laodo  de  cpie  en  caso  contrario 
abtndonarian  inmed latamente  al 
cobìcmo  con  todos  sus  amlgos. 
lareina  ù  pesar  de  su  repugnan- 
da  9  couTencida  de  que  se  esponìa 
ÌDAtiimente  negàndose*  à  escuchar 
It  pretension  de  los  torys  ,  hi- 
to  que  Harley  renunciase  el  mi- 
nisterìo  diciéndole  al  yerificarlo  : 
Ya  uis  ia  desgrudada  siiuadon  de 
&»  monareas  que  h  ven  forzados  ddee^ 
pedir  d  sus  anugos  por  compiacer  d 
WS  conirarbs.  Pero  siendo  aparen- 
te ia  caida  de  Roberto  ,  continuò 
fDiando  de  un  crédito  inmenso  , 
y  la  reina  que  le  consultaba  secre- 
tnnente  no  emprendia  cosa  algu- 
na  sia  oir  su  parecer.  Decidiose  en 
iiQ  la  caida  de  los  whigs  en  1710, 
7  siendo  destituido  de  su  empieo 
el  conde  Godolfin  recayò  interi- 
aamente  la  tesoreria  general  en 
Harley ,  quien  fué  nombrado  can- 
cOler  del  echiquier  al  mismo  tiem- 
pò.  Triunfaron  entonces  los  torys 
€Q  toda  la  Gran  Breta&a,  y  en  tal 
eoacurso  de  sucesos  el  absoluto 
Hari^  se  ocupò  ante  todas  cosas 
tn  el  drduo  negocio  de  mejorar 
las  rentas.  Con  la  intencion  de 
diminuir  las  cargas  del  tesoro 
péblico  organixò  los  acrebedores 
del  estado  en  compaoias  de  nego- 
oantes  ò  mercaderes  ,  ies  dio  pri- 
Tilegios  esleosos  j  Ies   concediò 
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el  conÀercio  eschisivo  en  el  mar 
del  Sud.  Con  semejantes  medidas- 
opuestas  d  la  equidad  y  ù  la  justi- 
cia,  engaiió  k  los  desgraciados 
acrehedores  lisonjeéndoies  con  la 
espectativa  del  comercio  con  el 
Perù  ,  cosa  qne  nunca  pensò  en 
permhirles,  y  consiguió  fàcilmen- 
te que  adoptasen  el  proyecto.  Està 
seductora  facilidad  le  sugi  rio  la 
idea  de  las  loterìas  reales  ,  cebo 
ofrecido  à  la  codicia  de  la  multi- 
tud  y  y  habiéndole  diche  un  dia  un 
negociante  ;  Esto  es  la  ruina  del 
pueblo  f  el  ministro  le  contestò  : 
Es  la  riqueia  del  soberano  ,  porque 
este  Impuesto  toluniario  es  un  ma'^ 
nantial  inagotable  para  el  real  tesO'- 
ro.  Mtentras  que  Harley  trabajaba 
asi  en  la  restauracion  de  las  rentas 
nacionales,  y  fijaba  las  bases  de 
una  pax  que  debia  reconciliar  & 
todas  las  naciones  de  Europa  se 
formaba  contra  él  en  el  seno  de 
la  càmara  de  los  comunes  un  par- 
tido  formidable  ,  y  empezaba  ya 
A  Taciiar  su  poder  cuando  he  que 
un  atentado  estraordinario,  que  por 
poco  le  cuesta  la  rida,  restableciu 
de  repente  toda  su  influencia  po- 
litica. Un  aventurero  francés  que 
se  daba  en  paises  estranos  el  tito- 
lo de  marqués  de  Guiscard ,  Tién- 
dose  acusado  en  el  consejo  de 
ministros  de  que  mantenia  corres- 
pondencia  criminal  con  la  Francia, 
y  perdida  ya  toda  esperanza  de  sai- 
rarse  del  suplicio ,  antes  de  pere- 
cer  qoiso  gozar  à  lo  menos  del 
piacer  de  la  Tenganza;  arro)ose 
pues  à  Roberto'  Harley  y.  dandole 
de  punaladas  oon  un  cortaplumas 
que  habia  podido  tener  escondido 
le  tendiò  à  sus  pies  dejàndole  sin 
se&ales  de  rida.  Este  atentado  que 
no  tuTo  consecuencias  muy  grayes 
para  la  Tictima,  desraneciò  las 
quejas  de  algunos  torys  descon- 
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tentos  de  Harley  é  impuso  silencio 
à  todos  lo8  malévolos.  Las  dos 
cìimaras  en  una  esposicion  dirigi- 
da à  la  reioa  Ana  declararon  que 
el  zelo  j  la  fidelidad  de  sir  Ro- 
berto Harlej  le  habiaa  suscitado 
el  odio  de  todos  los  enenugos  de 
loglaterra  y  de  una  faccion  turbu- . 
lenta.  Cuando  el  ministro  regresò 
à  la  càmara  de  los  comunes  des- 
pues  del  restableclmiento  de  su 
salud  le  felicitò  el  orador  de  la 
tribuni^  del  roodo  mas  satìsfacto- 
rio  :  se  espidiò  un  bill  declarando 
que  todo  atentado  contra  la  vida 
de  un  consejero  era  un  crimen  de 
alerosJa,  por  el  cual  no  podia 
gozar  el  clero  de  sus  inmunidades, 
y  por  ùltimo  fué  elevado  el  minis* 
tro  à  la  dignidad  de  par  de  la  Gran 
Bretana,  con  los  titulos  de  baron 
de  "Wihmore,  y  de  conde  de  Oxford 
y  de  Monmer.  Para  colmo  de  su 
prosperidad  le  encargó  la  reina 
del  supremo  gobiemo  de  los  ne- 
gocios  f  le  reTÌstió  de  là  dignidad 
de  tesorero  general  9  y  à  poco  tien>- 
po  le  dio  la  condecoracion  de  la 
órden  de  la  Jarretera.  Desde  aquel 
instante  solo  pensò  ya  en  la  gran- 
de obra  de  la  pacìficacion  de  la 
Europa  para  lo  cual  fué  preciso 
Tencer  no  tan  solo  los  maneyos 
de  los  whigs,  sino  tambten  las 
intrigas  del  principe  Eugenio  que 
habia  pasado  a  Inglaterra  con  in- 
tenciou  de  trastornar  los  proyec- 
tos  del  conde  Oxford.  Fueron  en 
fln  Tencidos  todos  los  obstàculos 
con  suina  babilidad,  y  el  tratado 
de  Utrech  pùso  un  termino  à  los 
desastres  que  afligian  é  las  regio- 
nes  occidentales  del  continente 
diez  anos  bacia.  Desgraciadamen- 
te  la  prosperidad  conserra  riem^ 
pre  el  gérmen  de  las  tempesta*- 
des  que  la  siguen.  Libres  ya  de 
todo  temoi;  cpn  respectoÀ  sps  ^ne* 
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migos  Oxford  y  Bohtng — ^Brocke 
que  se  babia  unido  estrechameo- 
te  al  ministro  9  empeiaron  &  ad- 
▼ertir  que  la  ambicion  detmedida 
de  uno  y  otro  00  podia  permitif 
que  estuTÌesen  ooonles  por  mucho 
tiempo.  El  segundo  tratò  luego 
de  Yencer  ai  ministro  aspirando  à 
su  puesto  9  y  el  primero  descu* 
briendo  los  manejos  del  riral  do  sa 
detuTO  ea  bacer  manosamente  qat 
la  reina  desconfiase  de  su  conduc« 
ta.  Està  gestion  hubiera  podida 
tener  un  resultado  farorable  para 
el  tesorero  general  si  este  por 
efecto  de  un  falso  cilculo  no  se 
hubiese  malquistado  enteramente 
con  madama  Masbam,  fisiTorita  de 
la  reina,  queriendo  poner  freoo 
à  su  codicia.  Està  mager  intrigaD*< 
te  exasperada  por  la  conducta  de 
Harley  ,  no  omttiò  cosa  alguoa 
para  bacerle  caer  de  la  gracia  de 
la  reina  y  triunfar  asi  de  su  ad- 
versario.  Entonces  trató  el  minis* 
tro  f  aunque  en  Tano  de  recooci- 
liarse  con  los  wbigs  ,  j  acusò  i 
Bolinbroke  de  formar  complots  ea 
favor  del  preteadiente  ;  mas  a  pe-  » 
sar  de  estas  y  otras  maoiobras  el 
conde  de  Oxford  fué  destitoido  de 
todos  sus  empleos  en  27  de  jolio 
de  1714  9  siendo  tan  repentina  sa 
calda  que  no  se  babia  formado  nin- 
gun  pian  para  evitar  la  confusioa 
que  traeria  consigo  su  desgracia 
en  los  negocios.  Sucedió  h  este 
un  gran  desórden  y  la  reina  te- 
niendo  que  asistir  a  un  lai^  J^ 
acalorado  consejo  que  se  reunió 
con  este  motivo  ,  cayó  enfenaa 
y  fiilleció  de  resultas  de  està  indispo* 
sicion.  La  adversidad  del  eonde 
de  Oxford  se  aumento  aun  mas  y 
mas  con  el  advenimiento  de  /er- 
ge I;  este  monarca  escucbà  gus- 
tosistmo  las  sugestiones  de  los 
vrbigs  t  y  los  eneiQigos  de  Harley 
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aproTeòhàndóse   de  edta  cbnyuh- 
tan  Dada    òmìlieron  para  ano- 
nadar  al  gefe    de  los  torys.   Los 
alborotos    qné  hubo  en  la  Gron 
firetaoa  en  1715  suministraron  un 
pretesto  para  acusarle  de  alta  trai* 
don  :  él  se  atrevìó  à  arrostrar  la 
tempestad  j  queriendo  permane- 
cer  en  Londres  ,  fué  arrestado  en 
i6  de  junio    y    encerrado   en  la 
torre.  Durò  su  prision  dos   afios, 
j  en  17  de  )ulìo  de  1717  fué  de- 
darado  in  oc  ente  por  un  juicio  so- 
kmne.  Desde  aquella  époea  tìv^ìó 
Rarlej  ageno  enteramente  de  los 
ae^cios,  dado  ùnicamente  al  es- 
tudio de  las  bellas  artes,  j  al  cona- 
to de  formar  aquella  preciosa  reu- 
nion de  manuscrìtos  conocida  con 
elnombre  de  CoUcdon  Harleyana^ 
qoe  el  gobierno  comprò  despues 
de  su  muerte,  y  que  boy  dia  cons- 
tjtoye  una  de  las  principales  ri- 
qoezas  del   Museo  brltànico.   Es- 
piro el  conde  de  Oxford  à  los  se- 
senta y  cuatro  anos  de  edad  en  21 
de  mayo  de  1724-  El  caràcter  de  es- 
te  ministro  ba  sido  pintado  tan  di- 
.  Tersamente  por  diferentesescritoies 
quesehanpropuesto  darle  ù  cono- 
cer  que  por  lo  mlsmo  es  muy  dificil 
iininar  de  él  un    juicio  equitati- 
To.  Pope  escucba  con  esceso  la 
Tot    del   reconocimiento  cuando 
nos  lo  repretenta  comò  una  alma 
paroj  maeeubU  d  la  envUUa  y  ai 
tmar  d  las  riqueiasy  y  Bolingbroke 
la  del  encono  ^  cuando   dice»  que 
los   defectos    del    conde    Oxford 
obscurecian  sns  Tirtudes.  La  bis- 
torìa  imparcial  debe  decir  que  Ro- 
berto Harley  fué  moderado  en  sus 
■ìiras  politicas,  eoemigo  de  la  per- 
seeneion  religiosa ,  partidario  de 
Bea  sabia  libertad  »  y  un  ministro 
de  hacienda  de  mediane  babilidad. 
Fero  si  los  pareceres  estdn  discor- 
de! acerca  de  los  talentos  de  Har- 
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ley  cc^o  diplomatico  f  todos  los 
Totos  estan  unànimes  acerca  de  la 
proteccion  que  concediò  siempre 
a  las  tetras^  y  la  confianza  con  que 
bonró  constantemente  à   la  amis- 
tad.  Su   rica   biblioteca  de  libros 
impresos,  cuya  primera  parte  SO'^ 
la  le  habìa  costado  1800  libras  es- 
terlinas  de  gastos  de  encuaderna- 
cion,  fuévendida  en  juntocn  13000 
libras  esterllnas  al  librerò  Osborne 
que  publicó  el  catàlogo  de  ella  en 
cinco    tomos  en  8,   17i)3  y  àà- 
HARO    (Lope   de) 5  fué  en  el 
ano  1276  uno  de  los  principales 
pro^élitos  de  D.    Sancho   infante 
de  Gastilla,   bijo  segundo  de  D.. 
Alonso  el  Saldo  y  cuando  aquel  am- 
bicioso  prìncipe  aspiraba  à  la  co- 
rona de  C astilla  con  perjuicio  de 
sus  sobrinos,  hijos  de  su  hermano 
mayor  Fernando   de  Lacerda.  D. 
Lope  de  Haro  siendo  el  partidario 
mas  zeloso  de   Sancbo   se  obligó 
A  comunicar  este  proyecto  al  rey 
Alonso  quien  lo  oyó  con  dolor.  No 
dejó  D.  Sancho  de  ocupar  el  tro- 
no despues  de  la  muerte  de  D. 
Alonso  contribuyendo  en  està  par- 
te mucho  Lope  de  Haro.  Colmo- 
le  el  rey  de  bonores^  de  empleos 
y  de  bienes ,  y  aun  caso  su  hija 
Maria  de  Haro    con  su  bermano 
el  infante  D.  Juan.  Pero  D.  Lope 
tenia  un    genio  de   aquellos   que 
nunca  pueden  satisfacerse ,  y  por 
tanto  creia  que  jamas  babian  de 
recompensar  debidamente  sus  ser- 
TÌcios.  Su  ambiciosa  teméridad  lle- 
gò  basta    el   estremo  de  intentar 
que  fuese  disuelto  el  casamiento 
del  rey  ,  à  fin  de  que  el  monarca 
se  casase  con  Guillelmina  parienla 
suya  ,  hija  de  Gaston  vizconde  de 
Bearne.  Mas  D.  Sancho  yiTamen- 
te  resentido  contra  Lope  de  Haro 
por  tan  insolente  arrojo,  pensò  en 
desembarazarse  de  este  ambicioso. 
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particularmeate  despues  de  la  COQ- 
ferencia  que  turo  con  Dionisio  rey 
de  Portugal  ,  quien  le  persuadió  à 
que  lo  hìciese.   Llamó   Sancho  d 
la  corte  d  los  Laras  para  contra- 
pesar el  poder  de  D.  Lope  y  de 
&US  parientes.  Irritado  éste  de  tal 
concurrencia  determinò  vengarse, 
mas  solo  consiguiò  acabar  de  apu- 
rar  la  pacicncia  del   monarca  y 
acarrear  por  fin  su   pérdida.  £n- 
cargado    Don   Lope  de    empezar 
lina    negociacion    con  el    rey  de 
Aragon   concerniente   à  los   Cer- 
das  9  los  cuales  queria  Sancho  se 
le  entregasen  para  resgnardo  su- 
yo  9    desatendiò    los   intereses  de 
su  soberano  y  con  esto  dio  moti<- 
\o  a  romperse  la  negociacion.  Pe- 
netrò el  rey  D.  Sancho  los  artifì'^ 
eios  de  su  pèrfido  ministro  y  y  de- 
terminado  d  perderle ,  un  dia  que 
estaba  la  corte  en   Àliaro  mando 
en  pieno  consejo  ,  al  cual  asistia 
D.  Lope  9  que   se  le  embargasen 
sus  castillos  y  se  pusiere  en  ellos 
guarnicion.    Enfurecido    D.  Lope 
de  Haro  al   oir  tal  mandato  ,  sa- 
cò   la  espada ,  y  llanuindo  tirano 
al   rey  le  hubìera  atravesadp  con 
ella  a  no  haberlo   eTitado  los  que 
acompanaban    al  pruicipe  ,  quie- 
nes  alli  mismo  mataron   à  estor- 
cadas  al  ingrato  y  ambicioso  par- 
ricida. Està  mnerte  acaecida  en  el 
ano  1287  causò  en  el  Estado  ^c- 
rios  alborotos. 

HARO  (Diego  Ramirez  de)  , 
sciìor  de  la  ca$a  do  Kamirei,  y 
estado  de  Bornos  :  fué  hijo  del  co- 
méndador  Fernando  Ramirez,  y  de 
Dona  Teresa  de  Haro  y  todos  na- 
turales  y  vccinos  de  Madrid  ;  y 
persppa  bien  conocida  por  su  ipur 
cho  esfuerzo  y  valor,  qup  1^  die»- 
ron  el  sobrcn ombre  de  ci  de  las 
Grandes  fucrzas,  El  emperador  Garr 
los  Y  le  hizo  alcalde  dpi  fuer^e  {L^ 
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Salobre&a ,  y  sinrió  al  rey  D.  Fé- 
tipe  II  en  Flandes  YalerosamentCì 
y  en  la  alteracion  de  los  morìscos 
del  rei  no  de  Granada ,  defendien- 
do  su  alcaidia  con  muy  poca  gente, 
desde  los  prìmeros  dias  de  nafidad 
del  ano  1568,  en  que  se  alzaron 
los  moros  de  las  Grajaras,  que 
eran  dos  lugares  pertenecientes  à 
su  fortaleza.  El  ano  siguientepor 
el  mes  de  abril  paso  el  senor  D. 
Juan   de   Austria  ix  la  dudad  de 
Granada  y  para  sosegar  el  leranta- 
miento  ,  halUndose  D.  Diego  en 
todos  los  lances  que  se  ofrecieron, 
saliendo  alguna  yez  centra  los  mo- 
ros con  solos  siete  caballos ,  comò 
puede  verse  en  varios  autores.  Ea 
25  de  marzo  de  1570  asistió  à  la 
toma  del  caslillo  de  Yelez  de  Beo 
Audalla;  y  del  lugar  de  Pinìllos 
del  rey  ,  à  seis  leguds  de  Salobre- 
na ,  reduciéndole  à  la  obediencia 
de  S,   M.  y   cautivando  ochenta 
moros*  D.  Gregorio  Tapia  y  Sai* 
cedo  ,  en  sus  Ejercicios  de  U  Gùm^ 
ia  ,  dice  ^  que  D.  Diego  Ramirez 
siempre  usaba  de  ella  en  la  guerra; 
y  que  yendo  el  ejército  de  D.  Pe- 
li pe  II  en  Flandes  a  poner  sitio  i 
Durlant ,  pasando  por  Perona,  d^- 
safió    con    un    trompela    a  uoo9 
caballeros  franceses,   diciendo,  si 
habia  tres  capitanes  de    caballos 
ligeros  ,  que  juntos  quisiesen  pe- 
lear  con  él  splp ,  yendo  d  la  Giae* 
ta  ;  lo  cual  no   i^ceptaron  juntos 
ni  solos.  Anad^  qne  fué  grande  J 
escelcnte  hombre  de  à  caballo,y 
muy  dicstro  en  torear  dandola» 
lanzadas  cara  A  cara  ,  à  galope ,  } 
sin  antepjos,  ni  )>anda  el  caoallo. 
Escribiò  un  Liòro  dp  està  cùneUt 
en  qup  compre^ende  la  Brida  y  Gi- 
neia  ,  y  trata  d^  la  naturaleza  de 
los  caballos,  d§  las  senas  que  han 
de  tener  parp  ser  buenos,  de  sus 
enfisrynpdad^s   y  cura,  cpqiio  se 
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kn  de  en frenar  j  de  la  diferén- 
cìa  de  frenos  j  de  la  caballeHa  de 
ambas  sillas  y  del  modo  de  pelear 
de  brida  y  gineta^  con  lanza,  y 
adarga,  y  modo  de  andar  con 
loitoros^  etc.  que  quedò  manus- 
crìta. 

BARO  (Luis  de],  ministro  y 
faTorito  de  Felipe  IV  rey  de  Espa- 
la,  nació  en  Valladolid  en  1598. 
Era  hijo  de  D.  Diego  de  Haro  y 
Sotomayor  ,  marqués  del  Carpio, 
y  sobrino  por  parte  de  madre  (  Do- 
la Francisca  de  Guzman) ,  del  fa- 
moso duque  de  OliTares  que  le 
precedió  en  el  ministerìo.  Llama- 
da  D.  Luis  cerca  de  su  tio ,  fué 
iniciado  muy  temprano  en  los  ne^ 
0OCÌOS  9  y  en  ellos  dio  prucbas  na-* 
da  equirocas  de  una  inteligencia 
poco  comun.  En  su  carÀcter  sin 
embargo  diferìa  mu<iìO  del  duque, 
que  era  flcmàtico  ,  altanero  y  am- 
bKÌoso  ;  y  D.  Luis  al  contrario, 
actÌTO,  afable  y  moderado.  Distin- 
goiose  particularmente  por  su  zelo 
y  so  prudencia  ,  y  sin  buscar  mas 
qoe  el  bien  de  su  pais,  no  oculta- 
ba  jamas  sus  opiniones.  Asi  fué 
qae  predijo  la  rcTolucion  de  Por* 
tagal  acaecida  en  16A0,  y  en  me^ 
dio  del  consejo  hìzo  Ter  la  nece- 
sidad  que  babia  de  apaciguar  d  la 
Francia  y  de  acabar  las  guerras 
desastrosas  contra  las  prorincias- 
aoidas.  El  duque  de  Olivares  ama- 
ba  à  su  sobrino  tiemamente  ;  pero 
ennqoe  nunca  le  desagradò  la  fran- 
qoeza  de  este  ùltimo ,  jamas  dejó 
de  seguir  su  propio  dictdmen.  En 
in ,  babiendo  caido  el  duque  de 
Olirares  en  desgracia  del  rey,  D. 
Luis  que  babia  sabido  ya  captarse 
la  benerolencia  del  soberano  su- 
tediò  a  su  tio  en  i6Zi4  en  el  mi- 
idsterio  y  en  el  faror  de  aquel  mo- 
narca. No  podia  tornar  las  riendas 
dd  gobierno    en  un  est^da  |nas 
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critico.  La  guerra  contra  la  Fran- 
cia ,  el  Portugal  y  las  Provincias- 
unidaà  se  bacia  de  dia  en  dia  mas 
funesta.  La  Catalufia  estaba  suble- 
Tada  ;  los  milaneses  murmuraban^ 
y  los  napolitanos  dirigidos  por  el 
famoso  Massianello  iban  à  sacudir 
el  yugo.  La  batalla  de  Rocroi  en 
16A3  parecia  que  babia  presagiado 
la  triste  suerte  de  la  Espana.  Los 
franceses  en  los  Paises  Bajos  se 
apoderaron  de  Mardick  y  de  Ora- 
yelinas  ;  y  en  tanto  que  ocupabati 
toda  la  C ataluna ,  batian  la  escua- 
dra  espafiola  à  la  yistà  de  Carta- 
gena.  En  medio  de  tantas  calami* 
dades  ,  no  desalentò  el  ministro. 
La  confianza  que  Haro  inspiraba 
à  su  nacion  ,  le  procura  sumas  in- 
mensas  y  nueTOS  recursos.  Organi* 
z6  un  ejército  que  bajo  las  òrde- 
nes  de  D.  Juan  de  Austria  obligó 
é  los  franceses  A  retirarse  de  Léri- 
da  ;  y  algun  tiempo  despues  logró 
apaciguar  toda  la  CataluQa,  j  echar 
de  ella  enteramente  &  todos  los 
franceses  mandados  por  el  duque 
de  Merceur.  Habiendò  sido  muerto 
en  Nàpoles  Masaniello  por  sus  prò- 
pios  partidarios,  ofrecieron  estos 
la  corona  al  duque  de  Guisa.  Mas 
D.  Luis  de  Haro  supo  precarer 
aste  golpe ,  y  dirigiendo  contra  el 
duque  lin  ejército  poderoso ,   for- 
zo à  este  ùltimo  à  evacuar  el  rei-^ 
no  de  N&poles.  Continuaban   sin 
embargo  los  franceses  siendo  en 
Flandes   los  mas  fuertes,   donde 
mucbos  aiios  bacia  que  se  consu- 
mìan  los  tesoros  y  las  principales 
fuerzas  de  Espafia.  El  ministro  pui 
do  en  fin  decidir  al  rey  à  que  hi- 
ciese  la  paz    con  las  ProTincias- 
unidas,  paz  que  fué  ajustada  én 
1648,   y  poco    despues  firmaron 
la  Francia  y  el  emperador  el  tra- 
t^do  de  Munster ,  que  quitandò  à 
la  Espafia  un  poderoso   aliado  I4 
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ilejaba  scili  para  luchar  cbntra'  la 
Fraacia.  Durante  este  tiempo  el 
principe  de  Condé  descontento  del 
cardenal  Matarini  y  de  la  relna , 
yino  à  buscar  en  Espaiia  un  asilo. 
D.  Luis  de  Haro  recibiò  al  vence- 
dor  de  Rocroi  con  la  dìstincion 
que  merecia  su  eloria  j  su  naci- 
mlento ,  y  le  abrio  los  tesoros  de 
Espaiia  9  que  suministraron  al 
principe  de  Condé  los  medios  para 
formar  un  ejército  compuesto  la 
mayor  parte  de  franceses  descon- 
tentos.  Pero  apenas  habia  penetra* 
do  en  Francia  este  principe ,  cuan- 
do  le  abandonaron  sus  compane- 
ros  de  armas  noticiosos  de  que 
Luis  XIY  declarado  ya  de  mayor 
edad  se  habia  puesto  al  frente  del 
gobierno.  Este  contratiempo  hiio 
desvanecer  todas  las  esperanzas  del 
ministro.  Ocupabanle  a  un  asuntos 
mas  grayes.  Los  portugueses  ca- 
pitaneados  por  Yasconcellos  ha- 
bian  pasado  las  fronteras  y  sitiado 
a  BadajoK.  Haro  forma  precipita- 
damente  un  ejército  de  quince  mil 
hombres  »  se  pone  al  frente  de 
ellos  ,  obliga  à  los  portugueses  à 
Yolver  à  pasar  el  Guadiana^  y  apar- 
tandose  por  primera  vez  de  su  pru- 
dencia  ordinaria  y  cediendo  k  las 
instancias  de  su  consejo  de  guerra^ 
sitiò  à  Elras  »  de  donde  se  tìó  obli- 
gado  à  retirarse  con  una  pérdida 
considerable.  Sùpo  sin  embargo 
hacerse  respetar  de  los  portugue- 
ses que  jamas  se  atrerieron  d  yoI- 
Ter  à  salir  de  su  territorio ,  y  que 
TÌendo  no  podian  adelantar  cosa 
alguna  contra  un  ministro  tan  ac- 
tivo  y  perspicax  que  trastomaba 
con  mucha  frecuencia  sus  proyec- 
tos  mas  bien  combinados  »  se  ha- 
bian  aliado  con  la  loglaterra  ;  y  al 
mismo  tiempo  que  la  Francia  in- 
quietaba  la  Espana  desde  Italia  y 
por  todos  lados;  el  almtrante  Black 
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batta  sus  éscuadras  en  los  mares' 
de  la  America.  Vetase  la  Espafia 
amenazada  de  una  próxima  disolo- 
cion  :  porque  la  memoria  de  su 
gloria  pasada  la  suscilaba  a  cada 
instante  nueTOs  enemigos:  Haro 
conoció  la  nccesidad  de  una  pron-^ 
ta  paz  con  la  Francia  ;  la  propuso 
y  fué  desdenosamente  desechada. 
Pero  tuYO  sin  embargo  tanta  ma- 
ria y  talento  en  este  nego  ciò  tan 
delicado ,  que  la  Francia  misma 
accediò  por  fin  k  sus  solicitudes. 
D.  Luis  y  el  cardenal  Mazarini  tu* 
yieron  una  entrerista  en  la  isla 
de  los  Faisanes  en  medio  del  Bi- 
dasoa  en  los  confines  de  ambos  rci- 
nos»  y  à  pesar  de  toda  la  perspi- 
cacia dèi  ministro  francés  sostavo 
el  espafiol  con  firmeza  las  preton- 
siones  de  Madrid  à  la  preeminen- 
eia.  Dnraron  las  conferencias  coa- 
tro meses  f  siendo  las  armas  de 
Mazarini  la  astucla  y  el  arte  de 
sorprender  una  decision  »  y  las  del 
ministro  espanol  la  desconfianzày 
la  precaucion  ;  esto  dio  motiro  pa- 
ra que  se  dijese  del  cardenal  que 
tenia  en  politica  el  gran  defedo 
de  dejar  traslucir  demasiado  qae 
siempre  querla  enganar.  En  ùùy 
el  tratado  de  los  Pirineos  quedó 
firmado  por  los  dos  ministros  eo 
1659.  Siendo  los  principalcs  arti- 
culos  el  casamiento  de  una  inikn- 
ta  de  Espana  (Maria  de  Austria) 
con  Luis  XIY  y  la  entrega  del 
Rosellon  à  la  Francia,  y  de  uoa 
gran  parte  del  Artois,  etc.  ;  la  ce- 
sion  à  la  Espaiia  de  S.  Omer,  Ipres, 
y  otras  plazas  fuertes  ;  y  el  resta- 
blecimiento  de  Carlos  lY  de  Lore- 
na en  8118  estados.  Pero  fué  dificil 
conseguir  el  perdon  del  principe 
de  Condé»  sobre  lo  cual  insistia 
con  calor  el  ministro  espanol.  tEn 
»  lugal*  de  poner  tantas  dificultades, 
sdijo  Haro  eo  està  ocasion,  la 
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•ftincia  debia  agradeeer  k  la  Ef • 
«pana  d  haberla  oonBervado  j  de- 
iTolrerie  od  hombre  tan  ilus» 
>tre.  B  Ultimamente  fué  compren- . 
dldo  Condé  en  la  amnistia.  Para 
Kcompensar  4  D.  Luis  de  Baro 
de  una  pax  tan  gloriósa  para  el 
ministro  ,  j  tan  ventaìosa  para  la 
Ispana,  à  quien  no  quedaba  ja 
mas  enemigo  que  los  portugaesea, 
erigió  Feltpe  IV  el  marquesado  del 
Carpio  en  ducado  de  grande,  de 
Espana.  Dos  ailos  despues  falleció 
Haro  en  Madrid  en  17  de  novien^ 
bre  de  1661 ,  llorado  de  su  8<^>e- 
raao  y  de  toda  la  naeion.  Aunqoe 
sa  atencion  estuTO  ocupada  con- 
tinoamente  en  las  gnerras  que  afli- 
gian  eotonees  à  la  Bspana  bixo  no 
obstante  rarìas  refcHmas ,  fundó 
Atiles  establecimientes ,  yeló  sobre 
la  policia  del  reino  ,  fomentò  la 
agricultura  j  protegió  las  artes  en 
sus  pocos  momentos  de  recreo , 
fiendo  sn  casa  la  reunion  de  todos 
los.  sablos  y  literatos.  £1  mismo 
Felipe  IV  qne  cultiraba  la  poesia, 
asistia  Tarias  reces  à  estas  reunio- 
nes  y  leia  sus  comedias  delante  de 
Calderon,  Moreto ,  Cafiixares,  etc. 
De|ó  D.  Luis  de  Haro  mucboe  bi- 
jos  :  D.  Gaapar  nieto  soyo  (muerto 
en  1687  )  ,  fué  yirei  de  Nàpoles , 
y  la  bija  ùnica  de  este  òltimo  caso 
con  D.  Fernando  duque  de  Alba, 
en  cuya  casa  entraron  mediante 
este  casamiento  los  bienes  y  titu* 
los  de  las  familias  del  Carpio  y  de 
Gaiman  Olivares,  y  en  1799  que« 
dò  estinguida  la  casa  de  Alba  por 
fiJlecimiento  de  su  ùltimo  duque 
D.  Fernando. 

HAROLDO  II ,  hijo  del  conde 
Godwin  ,  primer  ministro  que  fué 
de  Haroldo  I ,  se  bbo  elégir  rey 
despues  de  la  muerte  de  Eduar*^ 
do  III ,  en  1066 ,  con  pepjuielo 
de  Eduardo  Albeling|  à  quien  per- 
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tenecia  por  su  nacimiento  la  coro- 
na de  Inglaterra.  Toston  ó  Tosta- 
do  hermano  de  Haroldo,  y  Gul- 
llermo  disputaron  la  corona  :  ven- 
ciò  al  prìmero,  y  fué  muerto  por 
el  «egondo  en  la  célèbre  batalla 
de  Hasting,  à  14  de  octubre  de 
1066 ,  acabando  con  su  muerte  la 
dominacion  de  los  reyes  anglo- 
sajones  que  reinaron  mas  de  seis^ 
cientos  aftos  en  ta  Gran  Bretana. 

HARPALIGE,  bija  de  Harpalico 
rey  de  los  Amtneos  en  la  Tracia  , 
fué  aoostumbrada  por  su  padre  des- 
de  la  infiineia  al  mane}o  de  las 
armas,  y  le  ayudó  en  la  guerra 
que  sostUTO  contni  él  Neoptolemo 
bijo  de  Aquiles  à  quien  ella  bizo 
fauir.  Hablendo  sido  muerto  Har- 
palico  poco  despues  ù  manos  de  sus 
sùbditos,  seretiró  Harpalice  d  los 
bosques  de  donde  salia  frecuente-* 
mente  d  robar  los  ganado»  de  to* 
da  la  comarea.  Cayò  por  fin  en  los 
laios  que  la  armaron  ,  y  despues 
de  su  muerte  los  babitantes  Ó0 
aquel  pais  se  bioìeron  guerra  por 
tener  los  rebaftos  de  que  Harpalice 
se  babia  apoderado. 

HARPALO,  bi|o  de  Masbatas, 
y  uno  de  los  principales  macedo* 
nios,  tuTO  relaciones  intimas  con 
Alejandro ,  TÌTÌendo  aun  Filipo, 
quien  le  desterró  acusàndole  de 
baber  dado  melos  consejos  à  su  hi- 
jo. AUoIe  el  destierro  Alejandro 
cuando  subió  al  trono  de  Macedo»* 
nia,  y  llam&ndole  à  su  corte  le 
Gonfiò  la  custodia  del  rea!  tesoro. 
A  pesar  de  està  seQal  de  confiama 
tuTO  Harpalo  la  debilidad  de  en- 
trar en  fa  rebelion  de  Taurìsco , 
riéndose  fortado  à  huir  à  Megara 
pòco  antes  de  la  batalla  de  Iso. 
Pero  Alejandro  le  ofrectó  genero- 
samente su  perdon  yle  toItìó  su 
empieo  ,  dandole  al  mismo  tiém- 
po  la  custòdia  de  todos  los  tesiH 
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Tos  qtfe  habia  juatado  en  él  Asia 
y  haciéndole  satrapa  de  Babilonia. 
Habiendo  partido  para  la  India  el 
principe  macedon,  creyò  Harpalo 
que  ya  no  Tolyeria,  y  obrando 
desde  entonces  corno  soberano  se 
entregó  sin  rienda  à  las  profusio- 
nesy  à  los  placeres.  Enamorado 
de  Pitionice  cortesana  ateniense^ 
obligaba  à  sus  sùbditos  à  que  la 
biciesen  los  mismos  bonores  que 
à  una  reina  ,  y  despues  de  su 
mnerte  la  erigiò  dos  magnificos  se« 
pulcros  9  el  uno  cerca  de  Babilo- 
nia y  otro  en  la  Atica  en  el  cami- 
no que  yk  de  Atenas  à  Eleusis. 
£:»te  ùltimo  sepulcro ,  que  aun  se 
Tela  en  tiempo  de  Pausanias,  era 
un  monumento  sumamente  ber- 
moso.  Llamò  luego  Harpalo  à  su 
capital  à  Glicera,  otra  cortesana 
ateniense  ^  y  en  obsequio  de  ella 
enyió  diez  mil  medines  de  trìgo  al 
pueblo  de  Atenas  en  tiempo  de 
carestia.  La  Tuelta  de  Alejandro 
e^arciò  la  consternacion  entro  los 
satrapas  que  babian  abusado  de  su 
autoridad  :  Harpalo  embarcàndose 
con  6* mil  soldados  y  5  mil  talentos 
(equitalentes  à  201.176,470  rs. 
Tn.  )  desembarcó  en  el  promonto- 
rio de  Tenaro  en  la  Laconia^  y 
dejando  alli  sus  tropas  paso  con 
todos  sus  tesoros  il  la  ciudad  de 
Atebas  donde  fué  bien  recibido. 
Pero  habiendo  exigido  Antipatro 
que  se  le  entregasen  con  todas  las 
riquezas  que  babia  Uevado,  los 
atenienses  se  encontraron  en  la 
mayor  perplexidad,  y  osto  dio  mo*- 
tivo  à  largas  discusiones  en  que 
hablaron  los  principales  oradores 
de  Atenas.  Se  dice  que  Demòste- 
nes  seducido  por  las  dàdivas  de 
Harpalo  rebusó  hablar  contra  él> 
pero  es  de  notar,  que  siendo  aquel 
famoso  orador  el  gefe  del  partido 
epuesto  4  los  mftOedonios  era  na« 
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turai  qùe  fuese  tambien  faTorece-^ 
dor  de  Harpalo.  Habia  ofrecido 
éste  efectiyamente  à  los  atenieiH 
ses  sus  tropas  y  sus  tesoros  para 
ayudarles  à  sacudir  el  yugo  de  Ale- 
jandro  ,  y  babian  enTÌado  ya  à 
Leocbares  à  Tenaro  para  ponerse 
al  fronte  de  los  soldados  que  alli 
babian  quedado.  Espantados  de 
las  amenaias  de  Antipatro  obliga- 
ron  à  Harpalo  à  emprender  la  fu- 
ga, mas  d  pesar  de  las  persecu- 
ciones  dirigidas  contra  sus  parti- 
darios  no  dejaron  de  entenderse 
con  él ,  de  modo  que  con  su  gen- 
te y  su  di  nero  emprendieron  la 
guerra  Lamiaca  que  se  declaró  eo 
el  ano  Sii  antes  de  J.  C.  à  con- 
secuencia  de  la  muerte  de  Alejao- 
dro.  Burlados  con  la  de  Leostenes 
todos  sus  proyectos  se  sometieroo 
al  yugo  de  Antipatro  :  Harpalo  reo- 
niendo  entonces  siete  mil  paso  à 
la  isla  de  Creta  con  el  resto  de  sus 
tesoros,  y  a  poco  tiempo  fué  maer- 
to  por  Timbron ,  uno  de  sus  ami- 
gos. 

HARPALO ,  véase  Arpàlo. 

HARPE ,  véase  LA-HjLapB. 

HARPOERACION  (Valerio),  era 
un  retòrico  de  Alejandria  de  quieo 
tenemos  un  lexico-grìego  de  las  pa- 
labras  usadas  particularmente  por 
los  dica  grandes  oradores  de  Ate- 
nas. Este  ùtildiccionario  fué  impre- 
so primeramente  por  Aldo  en  150S 
y  1527,  con  los  escolios  de  Ulpia- 
no  sobre  Demóstenes,  y  del  cual 
la  primera  edicion  es  mediana  y 
la  segunda  detestable.  Se  necesi- 
taba  una  nueya  r  Mausaac  la  dio 
en  1614,  yaliéndose  de  dos  ma- 
nuscritos  para  corregir  el  testo,  y 
anadiendo  à  él  buenas  notas  y  una 
disertacion  sabia  sobre  los  dife- 
rentes  autores  que  ban  llerado  el 
nombre  de  Harpoeracion ,  y  en 
general  sobre  los  lezicones-grie- 
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fòs.  (hiutió  hacer  una'  Tersion  la- 
tina,  pensando  con  alguna  raion 
qoe  UD  lexico  gramatical  era  may 
poco  sasceptible  de  ser  traducido. 
Jaigando  de  dìferente  modo  Nico- 
Us  Biaochard  acompanó  una  Ter- 
lion  latina  à  su  edicion  de  Bar- 
poeracion  publicada  en  Leiden  en 
168^  9  j  para  hacer  mas  comodo 
jmas  ùtU  el  uso  de  este  lexico 
Sfregiò  las  Toces  de  él  por  órden 
•l&bétieo,  circunstancia  que  ha- 
bia  descuidado  Barpoeracion  asi 
corno  otros  lexicógrafos  ffriegos. 
Su  edicion  contiene  ademas  esce- 
leotes  tablas,  todas  las  notas  de 
Haussac  j  las  de  Valois,  qae  Jac. 
Grooofio  habia  publicado  separa- 
damente  en  el  afio  anterior ,  se- 
guo un  manuscrìto  de  la  biblio- 
teca de  Prousseau  profesor  de  de- 
recho  en  Orleans.  Està  retmpre- 
ibn  debiò  perjudicar  estraordina- 
liameole  al  despacbo  de  la  edi- 
don  de  Gronorio^  y  este  ùltimo 
pan  darle  salida  aì&adió  en  1696 
el  tezto  de  Barpoeracion  reristo 
por  un  manuscrìto  de  Florencia. 
Gronorio  hombre  iracundo  y  tìo- 
lento  y  prodigò  en  su  prefacio  mil 
iBJttrìas  à  Blanchard  y  criticò  con 
soma  asperexa^  aunque  con  ra- 
tOD»  su  traduccion  latina  y  gene- 
ftimente  todo  su  trabajo.  El  Bar- 
poeracion de  Blanchard^  à  pesar  de 
todos  los  defectos  que  le  deslu- 
ten  merece  colocarse  en  la  biblio- 
teca de  un  filòlogo  ;  las  notas  y 
la  disertacion  de  Maussac  le  dan 
Talor  y  ntilidad>  circunstanclas 
de  que  carece  la  edicion  de  Gro- 
norio. Babia  compilado  tambien 
Harpoeracion  una  coleocion  de 
fragmentos  florìdos  que  no  han 
Hegado  é  nuestros  tiempos.  No  se 
tabe  con  ezactitud  la  època  en 
fae  TÌTÌa  este  autor  griego ,  sien- 
do  poco  Tertyiknil  lo  que  se  hai  di- 
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cho  de  que  era  ^  uno  de  lòs  pre-' 
ceptores  del  emperador  Vero.  B.- 
de  Valois  le  supone  contempora- 
neo de  Libanio;  efectivamente,  òs- 
te habla  de  un  gramutico  de  aquel 
nombre  en  una  de  sus  cartas;  pe^ 
ro  esto  es  una  deduccion  muy 
yaga.  Babiendo  encontrado  Iriar- 
te  en  la  biblioteca  real  de  Madrid 
una  obra  de  medicina  supersticio- 
sa  bajo  el  nombre  de  un  Barpoe-^ 
racion ,  le  tomo  tambien  por  el 
autor  del  lexico,  apoyando  su 
conjetura  en  un  pasage  en  que 
dice  aquel  mèdico,  que  despues  de 
haber  cultiTado  la  gramàtica  en 
Asia ,  y  despues  de  haber  sobre- 
salido  aili  entro  todos  los  que  se 
ocupaban  en  el  mismo  estudio , 
se  determinò  à  fijar  su  residencia 
en  Alejandrìa  donde  sus  talentos 
le  habian  grangeado  mucho  aplau- 
so  y  grande  reputacion.  Este  pa- 
sage faTOrece  la  opinion  de  Iriar- 
te;  pero  aun  dado  caso  de  que 
se  adoptase,  faltaria  fijar  la  època 
en  que  tìtìò  cote  mèdico  gramàtico. 
BARRINGTON  (Sir  Juan),  poe- 
ta inglése  naciò  bacia  el  afio  1561 
en  Kelston,  en  las  cercanias  de 
Balth  condado  de  Sommerset,  y 
tuTO  por  madrina  è  la  reina  Isa- 
bel,  &  cuyo  lado  goxaba  su  padre 
de  un  gran  fayor.  Aun  no  tenia 
treinta  afios  cuando  publicó  una 
traduccion  inglesa  del  Orlando  fu» 
rioèo  ,  obra  en  que  se  funda  toda- 
Tia  su  reputacion*  Babiendo  side 
creado  caballero  en  el  campo  de 
batalla  por  el  conde  de  Essex,  lle- 
gò  à  ser  por  este  mismo  hecho 
un  objeto  de  desagrado  para  Isabel 
que  era  muy  arar»  de  tales  ho- 
nores  y  queria  dispensarlos  siem- 
pre  por  si  misma.  En  el  reinado 
de  Jacobo  fné  creado  Barrington 
caballero  de  la  òrden  del  Bafio,  y 
constandole  que  su  augusta  ma- 
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drina  desaprobaba  que  fuesen  cà« 
sado»    los    obispos  ,    presentò  al 
principe    Enrique    una  obra  ma- 
nuscrita  compuesta  por  él ,  en  que 
se  esplicaba    con  mucha  libertad 
sobre  el  asunto.  Està  obra  que  en 
cierto  modo  es  la  historia  de  los 
obispos  de  aquel  tiempo ,  y  que 
corria  riesgo  de  no  Ter  la  lus  pù- 
blica  9  cayò  en  manos  de  un  gelo- 
so presbiteriano  ;  no  obstante  fué 
inìpresa  en  Londres  en  16^3,  co* 
sa   que   escitó    graodes  clamores 
entre  ci  clero  ;  pero  el  autor  se 
hallaba  ya  a  salvo  de  toda  perse- 
cucion  pues  habia  muerto  en  1612 
{i  la  edad  de  cincuenta  j  un  anos. 
La    colecciou   de   sus    Epigranuu 
impre^as  en  1618  y  en  1625 ,  eo 
cuatro  libros  en  8 ,  fué  muy  cele*» 
brada  en  su  tiempo.    Posteriore 
mente   publicó  Enrique  H arringa 
ton  de  Bath  seguo  los  manuscrU 
tos   que  posela,  j  con  el   titulo 
de  Nuga  aniiqiiuji  una  coleccion  de 
los  diTcrsas  obras  de  sir  Juan  Har» 
rington  tanto  eo  nrosa  comò  ea 
Tcrsoy  y  en  la  cual  se  encuentran 
diferentes  composicione$  muy  sa* 
tiricas.   Està  misma   coleccion  se 
rcimprimiò  en  1792  en  tres  tomos 
en  89  y  en  la  edicion  hecha  en 
180&  salió  cpnsiderablemeote  au-* 
mentada  y  enriquecida  con  notas 
y  memprias  biogràficas  sobre   el 
autor. 

HARRINGTON  (SantUgo),  es- 
critor  politico  ioglés  ^  nació  en 
1611  en  Upton  en  el  cpndado  de 
!Northampton.  Poscia  ya  muchas 
lenguas  estranas  y  babia  poncluU 
dp  sus  estudios  cuando  paso  k  {Io- 
landa donde  fijó  la  atencion  desde 
luego  en  meditar  la  ciencia  del 
gobierno.  En  cQnsecuencia  de  es- 
ip  solia  decir  :  «que  antes  de  salir 
»  de  Inglaterra  no  conocia  la  anar- 
)>  quia  ,  la  monarqula  j.  ni  la  aris* 


BAR 

•tocrada,  la  democracia^  la  dn 
«garquia;  eto.,  sino  corno  unas  pa^ 
»labras  duras  de  pronunciar  9  ea-* 
nya  significacton  se  encontrabaeo 
»SQ    diccionario.  »    Poco  despoes 
entrò  corno  Toluntarìo  en  el  re^ 
gimiento  del  lord   Graren,  C00'< 
currió   mucbo  en   la  Haya  à  la 
corte  del  principe  de  Grange ,  y 
de  la  raina   de  Bohemia  hija  de 
Jacobo  I  que  se  habia  refugiado 
allj  9  y  recorrìó  sucesiramente  Ja 
Dinamarca»  la  Alemania^  la  Frao^ 
eia  y  la  Italia.  Se  ballaba  en  Ro« 
ma  en  la  fiesta  de  naYidad  en  el 
momento  en  que  el  papa  distri- 
buia  I08  cirios  benditos  :  Harriog- 
ton  se  manifeató  deseoso  de  ad« 
quirir  uno^  pero  adTÌrtiendo  qne 
era  necesario  beaar  los  piés  à  S.  S.» 
corno  buen  protestante  prefirió  no 
satjsfacer  su  deseo.  Està  anecdota 
fué  cootada  al  rey  de  Inglaterra^ 
este  Boberano.  lejos  de  aprobar 
a  repugnanoia.  de  Harrlngton  le 
manifestò  que    nunea  le  hubiera 
sido  desagradable  una   demostra-» 
cion  del  respeto  debido  al  sumo 
pontiflce.  I>e  Tuelta  à  la  Gran  Ere* 
tana  en  la  època  de  la  guerra  ci-* 
Til  se  mostrò  fiivorable  à  la  caasa 
del  parlamento  ;  pero  supo  fingit 
tanta  moderacion  que  cuando  el 
rey  se  trasladò  de  Newcastle  k  las 
cercanias  de  la  capital ,  en  1646» 
fué  escogido  entre  otros  cortesa- 
nos  para  bacerle  compaoia  corno 
lin  bombre   ageno  de  toda  clase 
de  partido.   El   rey    aprobò  està 
elecciony  y  conferenciaba  eoa  él 
gustosamente   sobre   asuntos   de 
gobierno»  esoepto  cuando  se  tra- 
taba  de  repOblica.  Despues  de  ha* 
berso  esfonado  Harrlngton  en  de-, 
iiender  à  su  soberano»  le  acompa- 
nò  basta  el  c^dalso  »  y  desde  aquel 
terrible  acaeoimiento  YÌriò  algua 
tiefnpo    wxy    retirado    ocupadò. 
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prìocipafmente  eD  componèr  una 
especie  de  romance    politico  ^  à 
imitteion  de  la  Atiantidia  de  Pia* 
toùf  è  iotitulado:  Oocemut,  nom- 
bre  con  el  cual  designa  la  Ingla> 
terra.  Constituje    este    libro  un 
pian   del    gobiemo    republicano. 
Cromwell  ciiya  condocta  no  era  à 
k  rerdad  aprobada  en  tal  obra , 
noticioso  de  qoe  se  estaba  impri- 
intendo,  mandò  bacer  las  mas  ac- 
tiras  pesqaisas  para  descubrirìo,  j 
kabiéndola  cogido   fué  depositada 
en  "Whisteball;  pero  el  autor  lo- 
gró  despnes  sacar  su  maouscrito, 
ìehiso  imprìmir  en  1656,  j  aun 
le  dedico  al  protector.  Harrìngton 
kciéndose  con  la  edad  inas  obs~ 
&)ado  en  sus  opiniones  formò  una 
sociedad  compuesta  de  republica- 
aos  exaltados  corno  él ,  la  cual  se 
reonia  en  Westminster  j  subsìstiò 
kasta  la  llegada  del  general  Mouk. 
Verìficada  la  restauracion  se  ocu- 
fi  en  reducir  sos  prìncipios  à  afo- 
nsmos  para  que  asi  se  propagasen 
con  mas  fiicilidad  »  jT  se  ballaba 
èlndoles  la  ùltima  mano  cuando 
file  arrestado  de  òrden  del  rey  en 
38  de  diciembre  de  1661  y  encer- 
lado  en  la  torre  de  Londres  co- 
rno reo  de  alta  traicion.  Acusd- 
hule  de  ser  complice  en  una  ma- 
^ìnacloQ  cuya  ezistencia  no  ha 
^0  probada,  j  siendo  traslada- 
éo  à  la  isla  de  S.  Nicolas  y  de 
aOi  A  Plymouth,  conoclò  à    un 
mèdico  liamado  Dunstan,   quien 
Ieaconse)ò  que  para  curarse  del 
exorbuto  hiciese  una  preparacion 
àt  pittj aco    6   palo  santo  en  el 
caie;  pero  lo  tornò  en  tanta  abun- 
éukda.  que  cayò  en  un  estado  de 
Mrìo,  el  cual   se  renoyaba  con 
frecuenda.  Algunas  particularida* 
fa  dieron  motÌTO  à  sospechar  que 
se  habia  dado  con  malicla  tal  re- 
oedip  para  impedir  que  escrìbiese 
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ìùm' Occéanis.  Basta  ft  fo  menos 
leer  los  retratos  que  bosquejò  de 
los  Estuardos   y    particularmente 
de  Carlos  ì,  para  creer  que  no 
podia  ser  muy  grato  à  la  Tista  de 
Carlos  II.  Raciocinaba  no  obstan- 
te  todaria  con  mucho  tino  esccp- 
to  cuando   pensaba  en  su  propìo 
estado  ,   pues   entonces  tan  solo 
hablaba  de  buenos  y  malos  espi- 
ritus,  suponiendo  que  sus  espi- 
ritus  animales  se  edialaban  en  fi- 
gura de  pàjaros ,  de  moscas,  abe- 
jas,  etc.  ;  y  si  alguno  le  decia  que 
estas  quìmeras  no  eran  sino  efec- 
to  de  una  imaginacion  desarregla- 
da ,  se  comparaba  à   Democrito , 
que  por  sus  admirables  descubri- 
mientos  en  anatomia  fué  mirado 
comò  un  loco  por  sus  conciuda- 
danos.  En  tal  estado  se  caso  no 
obstante  con  una  muger  à  quien 
obsequiaba  en  otro  tiempo ,  y  fa- 
lleció  en  "Westminster  en  11  de 
setiembre  de  167.  Sus  obras  han 
sido  recopiladas  la    primera  yez' 
por  Toland  en  1700  en  un  tomo 
en  fòlio,  y  en  1737  se  publicò  una 
edicion  mas  completa.  Harrìngton 
dio  tambien  k  luz  la  traduccion  en 
Terso  de  dos  ègloga»  de  Virgilio, 
en  1658,  y  de  los  seis  primeros 
libros  de   la  Eneida  ,  en  1658  y 
1659  ;  pero  es  sabido  que  no  de- 
be  su  reputacion  à  sus  poesias. 

HARRIOT  (Tomds)  ,  celebre 
matemétìco,  naciò  en  Oxford  en 
1560  ,  estudiò  en  aquella  uniTer- 
sidad  ,  se  ballò  en  la  espedicion 
que  fué  ò  la  Virginia,  mandada  por 
Ricardo  Grenville ,  lerantò  el  ma- 
pa  de  aquella  colonia  y  redactò  ci 
diario  de  aquel  yiage.  De  vuelta 
à  Inglaterra  al  cabo  de  una  ausen- 
eia  de  dos  afios ,  continuò  aplicÀn- 
dose  al  estudio  de  las  matem&ti- 
cas ,  y  mostrò  en  està  ciencia  tan 
despejado  talento,    qu^  Enrìquo 
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Percy  duque  de  NorthumberUnd 
protector  ilustrado  de  todos  los  sa- 
bìoB  le  asignó  uDa  pensioD  de  120 
libras  esterlinas  por  y  la  de  estimulo. 
Harriot  mostrèndose  agradecido  A 
la  generosidad  del  duque ,   unién- 
dose  d  otros  dos  pensiooados  no 
le  abandonò  durante  su  largo  cau- 
tiferio  en  la  Torre   de  Londres. 
Fasado  aquel  tiempo  de  adTer«i- 
dad  del  duque  y  nombrò  éste.  ma- 
Yordomo  5uyo  à  Tomds  Harriot , 
empieo   que  desempefió  basta  el 
dia  de  su  muerte  acaecida  .en  2  de 
)ulio  de  1621  k  la  edad  de  sesenta 
anos  9  7  de  resultas  de  un  càncer 
en  los  labios  atribuido  à  la  cos- 
tumbre  de  tener  en  la  boca  sus  ins« 
trumentos  de  laton ,  que  solian  es^ 
tar  Uenos  de  cardenillo.  Sus  ami- 
gos  le  erigieron  un  sepulcro  en  la 
iglesia  de  S.  CristOTal  de  Londres. 
Era  Harriot  corresponsal  de  muchos 
sabios,  entre  otros  de  Kepler,  con 
quien  tuTQ  una  discusion  sobre  la 
teoria   del  arco  iris.   La  relacion 
de  su  yiage  d  la  Virginia ,  ba  sido 
impresa  en  inglés,  Londres»  158Zi, 
en  A  9  y  en  U  Golecoion  de  Hak- 
luty  :  la  traduccion  latina  becha 
por  un  anònimo  forma  la  primera 
parte  de  \^  coleccion  de  los  grandes 
Yiages.  Pero  la  obra  en  que  se 
funda   principalmente  la    reputa-? 
cion  de  Harriot  comò  matemàtico» 
es  la   titulada  :    ^r<à    analyiica 
praaris  ad  asguationes  algebraica»  re-* 
sokendas  ,  Londres  »  1^51 ,  en  fò- 
lio. No  se  limita  en  ella  à  consi- 
derar las  ecuaciones  en  la  forma 
usada  basta  entonces  ,  es  decir  » 
igpalando  los  términos  »  sino  que 
hace  pasar  oportnnamente  el  ólti* 
mo  termino  del  fnìsmo  lado  que 
los  otros ,  y  ^plicéndole  un  signo 
contrario  ai  que  tenia  »  reduce  to-> 
da  la  ^spresion  A  cero.   Montucla 
en  la  Historia  de  lasmpitemiUicas» 
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tom.  n,  pag.  106,   obserra  qàe 
Harriot  estuTO  muy  distante  de 
hacer  todo  el  uso  que  podia  de 
este  descubriihiento  y  de  conocer 
todas  sus  yentajas ,  anadiendo  que 
solo  turo  una  idea  imperfetta  de 
las  raices  negatiyas.    £1  principal 
servicio  que  ba  becho  k  las  mate- 
màticas  es  haber  observado  que 
todas  las  ecuaciones  de   órdeoes 
superiores  son  productos  de  ecua- 
ciones simples   :  descubrimieqto 
del  cual  deriva  una  multitud  de 
Terdades  interesantes  en  el  anàU- 
sis.  Wallis  ha  aumentado  singular- 
mente  la  lista    de   los  descobri- 
mientos  de  Harriot  ;  pero  la  ma- 
yor  parte  de  aquellos  con  que  le 
bonra ,   pertenecen    indisputable- 
mente  à  Viete  ó  à  Descartes ,  cu- 
ya    fama  de  ingenio   se  propiiso 
menguar  Wallis  por  acrecentar  la 
de  su  compatriota.  Se  consenra  un 
tratado  de  Harriot  intitulado:  Effhe» 
meri»  chyromética ,  en  la  biblioteca 
del  colegio  de  Sion*  Se  ban  balla** 
do  algunos  otros  manuscritos  sa- 
yos  en  el  palacio  del   duque  de 
Nortumberland ,  en  el  condado  de 
Sussex  y  y  el  uno  de  ellos  prueba 
que  Harriot  se  habia    procurado 
un  telescopio  batàTÌco ,  o  que  ha^^ 
bia  adivinado  la  construccion  de 
él  »  y  que  contribuyó  con  Galileo 
al  descubrimiento  de  las  manchas 
del  sol.  £1  baron  de  Zac  »  en  sus 
Efemérides  astronòmica* ,  prometia 
publicac  estos   manuscritos  »  pò- 
niendo  al  fronte  de  ellas  la  Tida 
del  autor. 

HARRIS  (Juan),  literato  io- 
glés  »  nació  bacia  el  ano  1667  »  y 
murió  en  1719.  Fué  canónigo  de 
Rochester  y  secretarlo  y  yice 
presidente  de  la  sociedad  real  de 
Londres.  Era  un  hombre  instruido 
y  estudioso;  pero  de  una  conduc» 
ta  tun  desarreglada  que  k  pesar 
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de  la  renta  de  sus  empleos  j  de  |  se   inclinò  à  la  mecànica  j  à  la 
lo5  beneficios    eclesiàsticos   que    relogerìa.  Habitò  macho   tiempo 

en  el  pueblo  de  Barrow  condado 
de  Lincolu ,  y  (iltìmamente  fijó  9u 
residencia  en   Londres.  Desde  el 
ano  1726  se  dedicò  à  construlr  re- 
loges  de  pèndola  y  y  los  bacia  con 
tal  perfeccion  que  colocados  en  di- 
ferentes  sitios  de  su  casa  no  discre- 
paban  entre  si  mas  que  un  segundo 
al  mes;y  uno  deestosmbmosrelo* 
ges  comparado  con  la  obserracion 
de  una  estrella  fija,  tan  solo  variò 
un  minuto  en  el  espacio  de  diex 
anos.  Yiyiendo  Harrison  cerca  de 
un  puerto  de  mar ,  habìa  tenido 
proporcion  de  obserrar  tambien  el 
balance   de  los   nafios  sobre  los 
reloges ,  y  conociò  fàcilmente,  que 
las  pesas  no  podian  conservarse 
por  motores  de  aqvellas  mdquinas 
y  que  era  necesarìo   substituirlas 
un  resorte  y  un  regulador.  Mas 
no  contento  de  està  substìtucion  , 
y  para  bac^r  entenimente  nula  la 
accion  del  balance  sobre  las  oscila-* 
ciones  de  la  pèndola,  imaginò  dos 
Tolfintes,  colocados  sobre  el  mis-i 
mo  plano  y   que  se  jnofian  en 
direcoion  contraria  terminando  ca-» 
da  uno ,  no  por  |in  contorno,  cir-^ 
cullar  9  sino  por  dos  bolas  :  spbre 
cadii    ege  de   los  Tolantes  babia 
fìjos  dos  resortes  espirales  cilindrì-r 
cos  en  forma  de  sacatri^pos  ò  tira-! 
biizon,  yestos  resortes  eran  sus- 
ceptibles  de  mas  ó  menos  tensipn 
segun  las  diyersas  temperaturas. 
£1  mas  celebre,  el  mas  util  descu-» 
brimiento  de  Harrison  y  que  debe 
etemizar  su  nombre  en  los  fastoi» 
de  la  relogerJa  es  eìconipensador  6 
pèndola  compuesta    de    diversos 
metalesr  Admirfido  del  efecto  de 
la  dilatacion  de  los  cuerpos  metà- 
lìcos  por  lf|s  variaciones  de  la.tem- 
peraijura,  de  su  prolongacion  eoa 
^1  calpr  y  de  su  encogimiento  co^ 
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poseia  se  tio  siempre  escaso  y 
necesitado,  de  modo  que  muriò  en 
la  miseria,  y  uno  .de  sus  amigos 
UiTO  que  pagarle  el  entierro.  Juan 
Btrrìs  es  autor  de  la  primera  idea 
de  una  enciclopedia  en  lengua 
Tul^r ,  publicando  en  latin  y  en 
iflglès  et  libro  intitulado  :  Lexi- 
am  Uchnieums  ,  6  Diccianwrlo  uni' 
tersal  de  cienàas  y  artes,  Londres, 
Ì70S,  dos  tomos  en  fòlio.  Dio 
tambien  al  pùblico  estas  obras  :  1' 
Nmganium  aique  itinerarium  Bi- 
kHùiheca ,  ò  Coteccion  de  Viagee  por 
iierra  y  por  mar ,  etc.  Londres  , 
1705,  dos  tomos  en  fòlio,  con 
mapas  y  lèminas  reimpresa  en 
174&  y  176A  con  adiciones  y  cor- 
reeciones  de  Ghambell.  Aunque  el 
titolo  de  està  obra,  que  es  muy 
estense,  anuncia  que  contiene  los 
estractos  de  mas  de  seiscientos 
Tiages  en  las  diferentes  partes  del 
mando  ,  no  se  encuentran  en  ella 
ponnenores  algunos  sobre  el  Afri<p 
ay  aua  se  omiten  tambien  al«- 
guoas  partes  del  Asia  y  de  la  Ame- 
rica. 2*  Histaria  de  fLent^  Londres, 
1719  ,  un  tomo  en  fòlio  que  babia 
dejado  imperfecto  >  y  es  ine- 
xacto.  3'  Traiado  de  la  teoria  de 
la  iierra ,  1697  ,  un  tomo  en  8  ; 
4*  Didiogos  sobre  la  astronomia  , 
1717;  obra  de  la  cual  se  ha  be- 
cho  tres  ediciones-  5*  Traijulo  de 
Àlgebra,  1709,  un  tomo  ein  8. 
6'  Muchas  sermoties. 

HARRISON  (Juan),  uno  de 
los  mas  bàbiles  relogeros  cono- 
eidos  ,  naeiò  en  1693  en  Foulby, 
eondado  de  Yorck.  Era  bijp  de 
un  carpintero  que  le  biso  apran- 
der  su  oficio  y  en  està  grosera 
ocupaeton  adquiriò  conocimientos 
de  la  naturaleza  y  calidades  de 
lasmaderas,  aljnì^mptioippo  que 
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el  frió^   liabia   ya   imaginado  en 
1726  un  relox  de  pèndola  en  figu- 
ra de  una  reja  ò  de  unas  parrìllas 
compucsto  de  barritas  de  cobre  y 
de  acero  y  J  ^    conttnuacion   in- 
ventò una  especie  de  termòmetro 
metMico  5  compuesto  de  una  ho- 
ja  de  cobre  y  otra  de  acero  fijadas 
una  sobre  otra  con   unas  clayijas 
remachadas  cuidadosamente.  Sien- 
do  el  cobre  mas  sensible   que  el 
hierro  à  las  yariaciones  de  la  tem- 
peratura ^    este   compensador    se 
ponia  convexo  por  el  lado  del  co- 
bre  en  tiempo  de  calor  ,  y  con- 
rexo  por  el   del  acero  en  tiempo 
de    Trio.    Uno  de    los    estremos 
de     està    banda   métalica   estaba 
fija  9    y  la    espirai  pasando  en- 
fre  las  dos  puntas  del  otro  cabo  , 
se  encontraba  asl  estreclfado  igual- 
mente    segun  la  longitud    de  la 
mìsraa  banda,  lo  cual  evitaba  la 
designai  dilatadon  de  la  espirai. 
Hàcia  el  aiio  1735  se  ocupò  Har- 
rison  en  construir  su  primer  relox 
marino ,  baciendo  el  ensayo  pri- 
meramente  en  un  rio   en  tiempo 
borrascoso,  y  despues  en  un  yia- 
ge  de  ida  y  Tuelta  desde  Ports- 
mouth à  Lisboa.  Graham  5  Brad- 
l'éy  9  y  Smith ,  admirados  de   la 
perfeccion  de  està  msSquina  dieron 
al  artista  una  certificacion  la  mas 
bonorifica  9  y  en  1737  se  le  auxi- 
liò  con  varias  sumas.    A  los  dos 
anos  presentò  otro  relox  mas  per- 
fecto  todaTia»  y  en  17^1  el  tercero 
superìor  à  los  dos  anteriorcs  aun- 
que  mas  pequeno.  En  1749  le  adju- 
dicó  la  sociedad  real  el  premio  que 
consistia  en  una  medalla   de   oro 
destinada  al  que  hiciese  el  des- 
cubfimiento  ó  esperiencia  mas  im- 
portante,  y  el  presidente  de  aquella 
sabia   corporacion   le  recomendó 
eficazm<;nte  à  loi  gefes  de  la  ofi- 
cina   de  longitudes.  Finalmente, 
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en  1761  habia  coneluido  Harrison 
el  cuarto  relox  del  tam^iSo  de  uno 
grande  de  faltrìquera  y  le  dio  ei 
nombre  de  time^keepir  (guarda  tiem- 
po).  Los  eges  ,  montados  en  dia- 
mantes  giraban  en  agugcros  he- 
chos  en  rubies ,  el  escape  era  co- 
rno el  antiguo  de  rueda  Catalina, 
y  las  yibraciones  del  resorte  isó- 
cronas  por  medio  del  darò  de  ci- 
cloide. Tenia  este  relox  cuatro  re- 
sottes  ,  el  grande  ,   «no  mas  pe- 
queiio  que  desenvolria   y  recogia 
la  cuerda  ocho  veces  en  un  minu- 
to :  el  tercero  colocado  en  lo  inte- 
rior del  buso  ó  cono ,  à  fin  de  que 
no  se  parase  durante  aquel  inter- 
Talo,  y  el  cuarto  el  espirai  acomo- 
dado  al  volante.  En  una  palabra 
este  relox  rerdadera  obra  clàsica 
del  arte  debia  su  admirable  regn- 
laridad  A  la  exactitud  y  à  la  perfec- 
cion de  la  mano  del  artista  ,  auD 
mas   que  i    nueras  invenciones. 
Daba  cinco  golpes  6  Tibraciones 
por   segundo ,  podia  usarse   tres 
afios  sin  limpiarle  y  no  era  nece- 
sario  tenerle  colgado  6  suspendi- 
do,  pues  se  ponia  horisontalmeote 
en  cualquier  parte  que  se  quisiera. 
Poseido   Harrison  de    una    justa 
confianza  en  el  acierto  de  sus  prì- 
meras  iiirenciones  y  apoyado  en  la 
aprobacion  de  la  sociedad  real  , 
se  presenta  por  fin  con  este  relox 
marino  en  la  oficina  de  las  longi- 
tudes ,   pidiendo  que  se   haga  la 
prueba  de   su  màquina,  y  acce- 
diendo  a  la  peticion  se  acordó  que 
seria  esperimentado  en  un  riage 
à  la  Jamaica^  y  confiado  k  'Wi- 
lliams hijo    del    presidente.    Seis 
meses    se    pasaron    en    difersos 
contratrempos ,  y  ùltimamente  se 
embarcó  Williams  en  Portsmouth 
en  18  de  noriembre  de  1761.   El 
reconocimiento  de  la  isla  Partland 
y  de .  la  Deseada  annnciado  por 
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él  anticipadamente  hicieron  Ter  à 
U  trlpulacioD  la  ezactitud  de  su 
maquioa  7  IVilliains  tomo  tierra 
en  Port — Rojal  en  19  de  eoero 
ìnmediato  à  los  aesenta  y  ud  dias 
de  TÌa^e.  Las  observaciones  he- 
chas  en  el  26  sabre  la  longìtud  de 
aqiiella  ciudad  probaroo  que  el 
relox  solo  babia  discrepado  cinco 
le^andos.  No  fué  meoos  bTom- 
Uè  el  regreso  &  Evropa  ;  mas  à 
pesar  de  lales  pruebas  se  juigó 
que  aquel  yiage  no  era  Buflciente; 
los  partidarìos  de  la  detenninacion 
de  las  loQgitudes  por  las  tablas  de 
la  lima  oponian  mil  difieultades, 
j  sin  embargo  reoibió  Harrisoo 
cinco  mil  libras  esterlinas  corno 
aoa  soma  à  buena  cuenta.  Para 
kacer  mas  autentica  la  exactitud 
del  nuevo  reloz^  el  duque  de  Nì- 
remais  embajador  de  Francia  fué 
ioTÌtado  à  que  hiciese  ir  de  Paris 
dos  eomlsarios  que  se  agregarian 
d  los  iodiTiduos  de  la  oficina  de 
las  longitudes  ;  y  al  intento  fueron 
elegidos  Camus  y  Fernando  Bert* 
lioud,  y  Lalande  que  entonces  se 
eoeontraba  en  Londre»  se  reunió 
tambien  à  ellos.  Todos  tres  no 
padieron  prescindir  de  admirar  el 
§enio  y  la  fecundidad  de  recursos 
de  Harrison.  En  28  de  marzo  de 
1764  btzo  Villiams  segundo  riage 
4 America,  fondeò  en  la  Barbada 
en  il  de  mayo,  y  estoTO  de  vuelta 
en  16  de  setiembre.  Correspon- 
dieodo  sìempre  (k  las  observacio- 
aes  los  buenos  resultados,  se  viò 
^  el  relox  tan  solo  habia  Tari»* 
do  quince  segundos  en  ciento  cin- 
cnenta  y  seis  leguas.  En  rista  de 
esto  se  dieron  nue-ramente  &  Hnr« 
fìaon  cinco  mil  libras  esterlinas,  y 
d  parlamento  en  acta  de  22  de 
nano  de  1665  le  concediò  difini- 
tÌTamente  el  premio  entero  fon* 
dado  por  la  reina  Ana ,   el  cual 
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era  de  yeinte  mil  libras  esterlinas; 
mas  para  alcanzar  el  resto  del  pa- 
go era  preciso  cumplir  antes  dos 
condiciones  :  dar  à  los  comisarios 
una  descripcion  circunstanciada 
de  su  relox ,  y  poner  à  otro  artifi- 
ce  en  estado  de  hacer  relojes  set- 
mejantes.  Satisfizo  Harrison  A  la 
primera  condicion,  y  Larkum  Ren- 
dali l'ile  elegido  para  dar  cumpli- 
miento  à  la  segunda.  Los  guarda- 
tìempos  que  éste  construyó  seguo 
las  reglas  de  Harrison  fueroxi  em- 
pleados  en  el  segundo  y  tercer 
riage  de  Cook ,  y  sostuvieron  la 
reputacion  de  su  inyentor,  Har* 
rison  cobró  pues  las  dies  mil  lir 
bras  restantes  à  pesar  de  las  inu- 
merables  dificultades  alegadas  por 
los  enemigos  de  la  relogeria  à  la 
determinaoion  de  las  longitudes; 
pero  este  b.4bil  é  ingenioso  artifi- 
ce,  se  hallaba  ya  en  la  edad  de 
75  anos,  las  sutilezaséinjusticias 
de  sus  émuloa  le  habian  causado 
mucbos  disgustos,  y  enfermando 
de  resultas  de  esto  se  toItìò  misan- 
tropo basta  que  muriò  en  Londres 
en  24  de  marzo  de  1776,  de  edad 
de  83  anos,  lleyando  consigo  el 
sentimiento  y  la  estimacioo  de 
todos  los  amigos  de  las  ciencias 
exactas.  Los  Prinolpios  del  reloj  de 
Harrison  con  léminas  demostrativas  , 
fueron  publicados  en  inglés  en 
Londres,  en  1767  de  òrden  de  la 
oficina  de  las  longitudes.  £1  autor 
habia  ya  publicado  una  Relacion  de 
las  operaciones  hec/uu  d  fin  de  descti* 
brir  las  longitudes  en  nutr  relativa  al 
guarda  tiempo  9  Londres,  1763. 

HARTIG  (Francisco  de  Paula 
Antonio  ,  conde  de),  uno  de  los 
sefiores  de  Bohenùa  que  se  dis- 
tinguieron  protegiendo  las  ciencias 
y  la  industria ,  naciò  eo  Praga  en 
1758  •  y  desde  1787  basta  1790 
residió  en  la  corte  de  Dresde,  en 
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calìdad  de  ministro  plenipotencia- 
rio  del  emperador  de  Austria.  De 
vuelta  de  està  mision  fuè  nombra- 
do  gentil  hombre  de  càmara,  con- 
sejero  privado  de  su  soberano  j 
condccorado  con  las  ?eneras  de  la 
órden  de  S.  Esteran  j  de  la  mili- 
tar de  Toscana.  La  sociedad  real 
de  bellas  letras  de  Praga  le  eligiò 
su  perpetuo  presidente  en  179&  ; 
-pero  gozó  poco  tiempo  de  està  dis- 
tincion  literarìa  porque  mano  en 
1797  ,  a  la  edad  de  treinta  j  nue- 
Te  auos.  El  conde  de  Hartig  pù- 
blicó  en  franccs  y  en  aleman  estas 
obras  :  1*  Bosguejo  del  cattivo  de  las 
ciencUu  y  de  las  bellas  artes  ,  por  un 
aficionado 5  Praga  ^  1785,  en8; 
2*  Cartas  sabre  la  Francia^  Inglaterra 
y  la  Italia,  Ginebra^  1785,  en  8  ;  3' 
Observadones  históricas  sabre  laper^ 
feccian  y  la  decadencia  de  la  agricul- 
tura  en  diferentes  puebios  (en  ale- 
man)  ,  Praga  yViena,  1786,  en 
8  ,  traducido  en  firancés  por  Leroy 
de  Lozembrune ,  Viena,  1790 ,  en 
8  ;  4*  Misceldnea  en  versa  y  prasa  , 
Paris,  1788,  en  8.  Las  Memarias 
de  la  sociedad  real  de  las  ciencias 
de  Praga ,  contienen  una  diserta- 
cion  de  este  literato ,  Sabre  la  sa-^ 
luhridad  del  aire  en  las  regùmes 
elevadas  ;  y  una  carta  al  abad  Gru- 
ber  ,  Sabre  las  cercanlas  de  Pyr^ 
mout,  Schlicbtegroll  ha  publicado 
en  su  Necrologia,  en  1797,  una  No- 
ticia  muy  circunstanciada  de  la  rida 
y  los  escritos  del  conde  de  Hartig. 
HARTLIB  (Samuel),  sabio  in* 
glés ,  oriundo  de  Polonia.  Muchos 
de  sus  antepasados  habian  sido 
eonsejeros  prìrados  del  empera- 
dor de  Alemania  y  de  otros  princi- 
pes.  Fué  à  Inglaterra  en  16^0,  y  al 
aHo  siguiente  publicò  en  Londres 
ma  relacion  de  lo  que  se  acabaòa  de 
intentar  para  conseguir  una  paz^  re- 
ligiosa cantra   los  protestantes»   En 
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medio  de  las  agitaciones  de  It 
guerra  ciril ,  se  ocupó  esclusiva- 
mente  en  el  progreso  de  las  cien- 
cias y  principalmente  de  la  agricuU 
tura  ,  de  las  manufacturas  ,  y  de 
la  instruccion  pùblica.-  Buscaba 
con  afan  los  manuscritos  sobre  ob- 
jetos  de  utilidad  pàblica,  y  los 
propegaba  baciéndolos  tradocir, 
imprimir  y  distribuir.  En  16A5  faé 
editor  de  un  Traiado  de  la  agrieul-^ 
tura  flamenca  ,  y  de  Los  legados  de 
un  padre  d  sus  hijas  :  dos  opósculos 
póstumos  de  Sir  Richard  Westoa. 
En  las  Transacciones  filosòficas  se 
lee  que  las  instrucciones  conteai- 
das  en  estos  opósculos  faan  prò- 
porcionado  muchos  millones  A  Id- 
glaterra.  En  1652 ,  rerisó  y  publi- 
cò Hartlib  otra  obra ,  compoesta 
à  sus  ruegos  por  Roberto  Cfaild  é 
ìniìiuìadsL:  Desenvolvimienta del  Tra- 
iado de  agriculiura  del  Brabante  y 
de  Flandes,  Londres ,  en  àj  segni- 
da  de  cartas  sobre  la  agricultvra 
y  otros  escritos.  La  publicacion 
de  este  libro  llamó  la  atencion  de 
Cromwell  quien  para  recompeosar 
ai  autor  le  concedió  una  pension 
de  100  libras  esterlinas.  Ilustrados 
con  sus  consejos  los  nobles  de 
diversos  condados  trataron  de  res- 
tablecer  sus  bienes  destruidos  por 
los  desastres  de  la  goerra,  y  se 
aplicaron  con  ardor  à  la  agrìcul- 
tura,  la  que  hito  entonces  grandes 
progresos  en  Inglaterra.  Publicó 
muchas  obras  à  saber  :  i*  Un  Tra-- 
tado  sobre  los  desmontes ,  que  boy 
dia  es  muy  estimado.  2'  Un  méta- 
do  para  aprender  prontamente  la  Un- 
gua  latina,  1654»  en  4.  3'  Consi- 
deraciones  concemìentes  d  la  reforma 
politica  y  religiosa  de  Inglaterra  ^ 
1657,  età  Fundò  una  escuela  para 
la  iostrucoion  de  los  hijos  de  4os 
nobles  ,  lo  que  dio  motivo  al  tra- 
tado  de  Milton  sobre  la  educadoo, 
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elcaal  està  dedicado  d  Hàrtlib.  Su 
selo  desinteresado  ,  que  le  costaba 
de  3  i  400  libras  esteri! nas  anua- 
les  habia  destruido  enteramente  su 
palrìmonìo.  Diole  el  gobierno  una 
pension  anual  de  300  libras  ester- 
lioas,  y  las  aplicó  igualmente  al 
bien  póblico  ;  pero  este  ausilio  ce- 
sò de  pagarse    en  tiempo  de   la 
restauracion.    Como  el   indolente 
Carlos  II  no  se   ocupó  jamas  en 
distinguir  y  estimiilar  a  los  hom- 
bres  ùtiles  y  provechosos  ai  està- 
do,  Hartltb  Tìéndose  sin  recursos, 
cargado  de  familia ,  de  anos  y  de 
achaques  que  Jose  algunas  Teces  al 
parlamento^  y  le  bizo  una  petidon 
cuyo  resnltado  no    se  sabe  y   asi 
comò  se  ignora  la  fecha  y  las  cir<- 
cuostancias  de  su  muerte. 

HARTSOEKER  (Nicolds) ,  na- 
ció  en  Gouda  en  Holanda ,  ano 
1656  )  se  aplicó  k  las  beltas  letras, 
yàlas  lenguas,  y  se  aficionó  prin- 
dpalmeate  a  la  fisica  y  à  las  ma* 
telnÀticas.  La  academia  de  las  cien- 
cias  de  Paris  y  de  Berlin  le  admi- 
tieron  en  su  seno,  y  el  czar  Fedro, 
quiso  lleTàrselo  consigo  ;  pero 
Uartsoeker  prefirió  la  manston  de 
Amsterdam  A  la  de  Moscou.  En 
reconocimiento  de  està  preferen- 
eia ,  se  le  erigió  à  espensas  del 
póbiico  ana  espccie  de  obserrato* 
rio  en  uno  de  los  baluartes  de  la 
eiiidad ,  y  alli  fué  donde  constru- 
76  OD  gran  espejo  ustorio  y  com- 
pnesto  de  varìas  piexas  segun  el 
diseno  que  habia  risto  en  la  Ca- 
^rica  de  Kircber.  Habiéndole 
dado  Juan  Guillermo,  elector  Pala- 
tino ,  los  titulos  de  su  prìmer 
matónético  9  y  de  catedràtico  bo- 
norarìo  de  filosofia  en  la  unirersi- 
dad  de  Heidelberg ,  dejó  à  Ams- 
terdam, y  despues  de  la.  muerte 
de  este  principe  se  rctirò  A  Utrech 
doade  murió  en  ìltl  à  la  edad  de 
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60  afios.  Era  de  genio  tìvo  ,  y  jo- 
Tialy  tan  bondadoso  que  aun  sus 
mismos  amigos  abusaron  de  su 
bondad  no  pocas  Teces.  Prefirió 
adoptar  los  ioròelUnos  de  Descartes 
mas  bien  que  el  vado  de  Newton. 
Su  imaginacion  le  dictaba  algunas 
Teces  sus  obserracìones  y  sus  des- 
cnbrimientos,  corno  cuando  vió  disr 
tintamente  una  ciudad  en  la  luna 
con  todas  las  calzadas  ó  arecifes 
que  conducian  &  ella.  Es  autor  de 
algunas  obras  à  saber  :  i'  Un  Cur^ 
èo  de  fisica ,  acompanado  de  mu- 
chas  notas  sobre  està  ciencia  ,  La 
Haya^  1750  en  4-  2*  Una  porcion 
de  Opàsculos  entro  los  cuales  bay 
aignnos  muy  interesantet.  Era  in- 
dÌTÌduo  de  la  academia  de  las 
ciencias  de  Paris  y  de  la  de  Berlin. 
A  él  se  debe  el  descubrimiento  de 
los  animaUlias  en  las  substancias 
animales  disttnguiéndolos  con  unos 
microscopios  que  él  mlsmo  cons- 
truyó,  tan  perfectos  corno  los 
del  celebre  Lunwenhoek.  Tambien 
construyó  aignnos  telescopios  mas 
completos  que  los  de  Campani. 

BARTZHEIM  (  José  ) ,  sabio  y 
laborioso  gesuita ,  nació  en  Colo- 
nia en  1694  de  una  familia  disti n- 
guida  en  la  magistratura.  Admi- 
tido  en  la  compania  de  Jesus  à.  la 
edad  de  17  anos,  enseiió  algun 
tiempo  en  su  patria  las  bellas  le- 
tras  ,  despues  fué  enTiado  à  Mi- 
Idn  ,  para  ocupar  la  càtedra  de  las 
lenguas  orientales ,  y  fué  doctora* 
do  en  teologia  en  la  casa  de  los 
jesuitas  de  Arona.  De  Tuelta  4  Co- 
lonia y  estuTo  encargado  de  ense-t 
i&ar  filosofia  y  teologia  y  de  es-* 
plicar  las  santas  escrituras  f  j  k 
pesar  de  este  doble  encargo ,  cum* 
plia  con  todas  las  obligaciones  de 
su  estado  con  el  mayor  escrùpulo^ 
y  en  sus  momentos  de  recreo  se 
ocupaba  en  trabajos  importantes. 
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Habiendo  muerto  Schannat  aotes 
de  haber  ordenado  lo»  materia* 
les  que  habìa  reco^ido  para  la 
coleccion  de  los  Concilios  de  Ale- 
mania  ,  el  P.  Hartzheim  fué  desig- 
nado  por  todo  el  mundo  para 
reemplaxarle  en  la  dìreccìon  de  es- 
tà empresa ,  y  justificó  la  confianza 
que  habian  tcnido  ea  sus  talentos 
publicando  los  cuatro  prìmeros  to- 
mos  de  està  preciosa  coleccion. 
Àcababa  de  terminar  el  quinto , 
cuando  murió  en  Colonia  en  176Ì 
à  la  cdad  de  69  anos.  £1  P*  Her* 
man  Scholl  uno  de  sus  confedera* 
dos  j  publicó  oste  tomo  precedido 
de  su  elogio ,  y  de  la  lista  de  sus 
obras;  pero  solo  citaremos  aqui 
Ins  principales  :  1'  Summa  hUioruB 
otnnis  ab  exordio  rerum  ad  Chris^ 
iumnaium,  1718,  Lujemburgo, 
en  12.  2*  Diseriationes  duce  hisiori^ 
co-crllicas  in  sacram  scripiuram , 
en  fòlio.  Estas  disertaciones  son 
muy  estima  dai.  3'  De  initio  metrO" 
poleos  ecclesiastioB  Colonia  disquisii 
tio ,  Colonia  ,  1731 ,  en  A  de  32 
pàginas. — Disqaisitio  tertia  critica, 
id.  1732  ,  en  A*  £n  està  obra  sos- 
tiene centra  Ignacio  Rodrigo ,  que 
la  dignidad  arzobispal  ha  empexa- 
éo  en  la  iglesia  de  Colonia  con  S, 
Materno  su  primer  obispo  9  y  que 
no  se  ha  renoyado  y  ni  establecido 
en  el  siglo  octaTO.  A*  Inscriptioniì 
IJbior-'RomantB  €xplanatio  ,  id.  17A5 
en  8.  Los  Ubinos  habitaban  el  elec- 
torado  de  Colonia  y  el  ducado  de 
Juliers.  5'  Biòiioifuca  Coloniensis 
in  qua  tiice  et  libri  typo  vulgati  et 
mss.  recensentur  omnium  ar^Judioce'^ 
seos  Coloniensis  indigenorum  et  in^ 
éolarum  scriptorum  ;  accededunt  vita 
pietorumf  chalcograforum  et  tipogra" 
phorum  ,  id.  17A7  ,  en  fòlio.  Està 
biblioteca  està  redactada  en  forma 
de  dlccionario  y  por  su  órden  de 
apellidos  ;  pero  las  diferentes  ta- 
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blas  que  sé  encuentran  al  fin ,  fsh 
cilitan  mucho  el  uso  de  este  libro. 
Jugler  {BibL  Struvio,  pag.  1159) 
nos  dice  que  cmpezaba  ya  d  set 
escasisimo  en   1762  ;    y  deseaba 
encontrar  algun  sabio  que  fuese 
capaz  de  dar  una  nueya  edicioa 
aumentada.  6'  Catalogus  historico-* 
criticus  m».  bibliothec^  eccUiim  me* 
tropolitame  Coloniensis,  id.   1752^ 
en  A*  7*  Historia  rei  numarim  Co-» 
loniensis ,  id.  175A  en  A>  Està  obra 
contiene  las  monedas  de  los  ano* 
bispos  de  Colonia ,  las  de  sus  du** 
ques  de  Juliers  ,  y  en  fin  la  de  la 
ciudad  de  Colonia. 

HARYEY  (  Guillermo  ) ,  iJonv. 
nus  ,  nacido  en  Folshtone  en  el 
canton  de  Kent  en  1578 ,  y  murió 
en  1658  ;  fué  mèdico  de  Jacobo  I 
y  de  Carlos  I ,  y  profesor  de  ana- 
tomia y  cirugia  en  el  colegio  méip 
dico  de  Londres  al  cual  hizo  ma* 
chos  beneficios.  Comunmente  se 
le  atrìbuye  el  descubruniento  de 
la  circulacion  de  la  san^re^  aunque 
es  cierto  que  Cesalpino  lo  easenó 
mucho  tiempo  antes  que  Harrey^ 
y  queel  jesuita  Fabrì  habló  tam<- 
bien  del  asunto  antes  que  saliese 
à  luz  el  libro  de  Guillenno  ;  pero 
Hanrey  la  puso  en  uso  9  y  lo  pro^ 
bò  conesperimentosmultiplicados. 
«Sin  embargo ,  dice  un  fiMCO, 
»es  preciso  confesar  que  basta 
«aqui  ha  sido  un  descubrìmieoti» 
»  mas  curioso  que  òtil,  paes  nopa- 
i»rece  que  se  haya  aproyechado  «le 
1»  él  la  medicina.  La  teoria  del  pul- 
»  so  empleada  mucho  tiempo  eoa 
»  arte  y  con  buen  éxito  ,  parece 
shacer  satisfecho  todo  lo  que  se 
nhttbiese  podido  esperar  de  la  oir- 
9  culacion.  »  Quedan  de  este  sabio 
é  ilustre  medico  muchas  obras  es* 
timadas.  Las  principales  son  :  1* 
Exercitaiio  anatomica  de  mota  eerdis 
eisangtùnis,  Leyden^  i$39t  ^^'^ 
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«ow,  1751  en  4-   2*  Ud  tratado 

Di  gauratione  animaliutn,  Londres, 

1651  y  en  4*  y  De  circuiaUotu  san" 

punii,  Roterdam  ,  1649 ^  en  4* 

Otro  tratado  De  oro,  5'  Un  libro 

eo  inglés  intitulado  :  Nuetos  prin" 

ùfim  de  filoso fioj  eie.  Estos  diyer- 

10$  escrìtos  iian  side  recoptlados 

ea  Londres ,  1666 ,  en  4-  £n  el 

Jlmtìcen  EndciopétUco  ,  ano  1795, 

se  ha  publìcado  una  escelente  No^ 

iiciasohre  Harrey,  traducida  del 

ioglés  por  M.    Àikia,  estractada 

dei  Biograpkical  essayt  of  sur^eti, 

HARIVOOD  (SirBhsick),  inédi- 
co  y  cirujano    in^lés  ,  nació   eri 
Newmarkety  estudió  en  la  univer- 
sidad  de  Cambrtdg;e  ;  entrò  dea* 
pue»  de  aprendix  en  casa  de  un 
boticario^  j  concluìdos  sua  est»* 
dìos  de  medicina  paso   con  una 
comision  à  las  Indias  orientales, 
donde  la  curacion  de  una  grande 
herida  que  habia  recibido  un  prin- 
cipe del  paia  basto  para  que  ad- 
qairìese  un  gran  caudal.  Habién» 
dole  obligado  el  quebranto  de  su 
nlud  k  Tolyer  à  Inglaterra,  fué 
admitido  en  la  sociedad  de  los  an- 
ticuarìos»  j  en  la  real  de  Londres 
en  1785  9  y  nombrado  profesor  de 
saatomùi  de  Cambridge^  donde  en 
1790  recibió  el  grado  de  doctor 
eo  medicina.  En  1800  fué  elegido 
para  ensenar  medicina  domestica 
ea  el   colegio  de  Downing,   fué 
creido  caballero  en  1806,  y  mo- 
rió  en  1814-  Hay  de  él  :  un  Cime- 
ère  de  un  evrse  de  iecciones  sabre  la 
emUomU  y  ia  filosofia,  en  4»  1786. 
•^Sisiema  de  anatomia  y  de  fisiolo^ 
§U  comparadas^  en  4* 

HASELBÀNER  (Francisco),  sa- 
bio  hebreo ,  nacio  en  1677 ,  en 
Piaaciemberg,  en  Bohemta,  en- 
trò en  1696  en  la  compafiia  de  Je- 
sus, y  ensenó  el  bebreo  durante 
veìnie  anos  en  la  unirersidad  de 
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Praga.    Ejerció    tambien    en    di- 
cha  ciudad  durante  cuarenta  y  cin- 
co  anos  las  funciones  de  censor 
de  obras  en  lengua  hebrea,  y  mu- 
rió  en  23   de  setìenibre  de  1756. 
£1  P.  Haselbaner^  se  adquirió  so- 
bre  todo   una  grande  reputacion 
por  su  Diccionario  con  cuya  ayu- 
da  bace  Ter  "Weitenaner  que   se 
puede  traducir  el  bebreo  sin  ba- 
ber  aprendido  està  lengua.  Las  di- 
ferentes  obras  publicadas  por  Ha- 
selbaner   son.   1*  Idea    eaacta  del 
Cristianiimoy  Praga,  1719  a  1722, 
dos  tomos  en  8.  2*  Compendio  de 
ia  ley  cristiana  en  cien  instriAcòa- 
nes  para  las  nihas  de  Israel  gue  gaie" 
ran  ereer  el  verdadero  mesias  ,  id., 
17d0  en  8.  Compuso  el  autor  estas 
dos  obras  en  aleman  judàico  para 
uso  de  los  israelitas.   3*   La  alta 
noòleza  en  el  órden  edesidstico ,  id., 
1727  e.n  4*  Este  foUeto  es  un  elo- 
gio del  alto  clero*  4*  Oradones  cris" 
tianas,   id.  1731,  en  8.  5'  Funda^ 
menta   grammatica    duarum  prceci'- 
puarum  Unguarum  orientalium  scili'^ 
cet  kebraiaz  et  Chaldakm  cum  ap" 
pendice  de  idiotismo  Germanica  Ju- 
doBorum^  id.,  1742  en  8,  id.  1753, 
en  8.    6'  Lexicon  Hebraico  Chal^ 
daicum  ,  una  cum  capitibus  dictarum 
seu  ahbretiaturis  in  libris  et  scriptis 
Judéeorum  passim  occurrentibus  no~> 
va  methodo   ad  investiganda  thema 
seu  radicem  facilUmày  id.  1743  en 
folio.  7*  Las  cuatro  evangelios  pu- 
blicados  en  hebrea  y  en  latin^  en  Ro- 
ma, en  1668  por  J.  B.   Jona ,  y 
reinipresos  en  caracteres  bebreos 
con  una  traduocion  aUmana^  Pra- 
ga ,  1746 ,  en  folio. 

HASSELQUIST  (Federico),  na- 
turalista succo  ,  fué  uno  de  los 
discipulos  del  ilustre  Lineo.  Na- 
ció en  la  parroquia  de  Faer-Valla 
en  Ostrogotbia  en  14  de  enero  de 
1722.  A  la  muerte  de  su  padre  # 
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vicario  de  parroquia ,  se  encoDtró 
Federico  sin  apoyo  y  sin  recursos; 

{>ero  luchó  valerosamente  contra 
a  fortuna  ^  logrò  adquirirse  ami- 
gos  que   auxiliaron  los  esfuerxos 
que  hacia  para  instruirse,  y  habien- 
do  ido  en  17Zil  ù  la  uniyersidad  de 
llpsal  y  manifestò  alli  su  fcusto  y 
aficion  al  estudio  de  la  natiiraleui, 
hajo  los  auspicios  del  célèbre  Li- 
neo ,  que  apreció  al  instante  sus 
talentos.  En  i7l\l  publicó  una  di- 
sertacion  De  xiribus  piantarum.    Y 
durante  el   olismo  ano  siguió  un 
curso  con  Lineo  sobre  la  bistoria 
de  la  botànica.  Habiendo  observa- 
do  el  sabio  profesor  que  la  bistoria 
naturai  de  la  Palestina  era  menos 
conocida  que  la  de  muchos  otros 
parages  del  Asia  ,  y  que  para  serio 
mas  era  preciso  que  Tisitase    un 
naturalista  este  pais  y  examinase 
las  producciones   de  él  se   sintiò 
Hasselquist  animado  del  mas  tìvo 
desco  de  emprender  este  .viage. 
Hiciéronle  presente  las   dificulta* 
des,  y  sin  embargo  de  que  el  mis- 
mo  Lineo  quiso  disuadirle  fundado 
en  que  su  salud  era  naturalmente 
débil;.el  )òven  naturalista  persis- 
tió  de  modo  en  su  proyecto  ^  que 
su  pò  interesar  à  su  favor  k  todos 
aquellos  que  mejor  podian  ayudar 
la  ejecucion  de  su  intento.  Todas 
las  facultades  de  Upsal  le  propor- 
cionaron  socorros  pecuniarios ,  y 
la  pompanJa  del   levante  estable- 
cida  en  Gotbembuvgo ,  ofreció  pa- 
garle el  viage  basta  £smirna  y  pOr 
nerle   en  aquel   punto.   Antes  de 
ponerse  en   camino  sostuvo  algu- 
nas  tésis  y  dio  algunas  lecctones 
pùblicas  en  Upsal  à  fin  de  poder 
aspirar  con  el  tiempo  ù  los  em- 
pleos  de  la  universidad.  En  el  mes 
de  agosto  de  17Zi9  se  embarcò  pa- 
ra Esmirna  adonde  Uegò  à  fiues 
de  noyiembre  y  despues  de  haber 
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recorrido  los  alrededores  de  està 


ciudad  se  fué  al  Cairo  9  pasando 
por  Rosetta  y  Aiejandria;  y  exa- 
minò   las   piràmide»,  las  momias, 
las  catara tas  del  Nilo  y  recogìò  los 
objetos  de  bistoria  naturai  que  le 
parecieron  mas   dlgnos  de  aten- 
cion  ;  al  mismo  tiempo  seguia  una 
correspondencia  muy  interesante 
con  sus  amigos  en  Suecla  9  y  la 
sociedad  real  de  Upsal  asi  corno  la 
academia  de  las  ciencias  de  Esto- 
colmo  ,   le  .admiticron  en  el  nù- 
mero de  sus  individuos ,  y  poco 
despues  la  universidad    de  €psal 
le  confirió  el  ^rado  de  doctor.  En 
1771  salió  del  Cairo  ,  y  tomo  el 
eamino  de  la  Palestina  por  Damié- 
ta  y  Ja£fa.    Llegò  à  Jerusalen  con 
una  cara?ana  de  peregrinos ,  per- 
maneciò  algun  tiempo  alli  9  yre- 
corriò  las  orillas  del  Jordan,  el 
Tabor,  Jerìcò,  y  Belen  ;  Tiberìada, 
Tiro  y  Sidon.  Habiéndose  embar- 
cado  para  Tolver  à  Esmirna  Tisitó 
en  el  canùno  las  islas  de  Chipre, 
de  Rodas  y  de  Quio.  Y  volvió  a  Es- 
mirna con  una  coleccion  mas  riea 
qne  la  de  todos  los  naturalistas  que 
Tisitaron  las  regiones  del  oriente. 
Habia  ìmpuesto  en  contrìbucion 
verdaderamente  con  un  zelo  infa- 
tigable  todo  el  dominio  de  la  na- 
turaleza  ,  no  solamente  en  Pales- 
tina sino  tambien  en  Arabia  y  ea 
Egipto.  Su  coleccion  estaba  com- 
puesta  de  bierbas  de   minerales, 
de  peces ,  de  véptiles ,  de  insectos^ 
y  de  fruto»  todos  raros  y  precio- 
sos.  Fijàndo  su  atencion  en  todo 
lo  que  vela  interesante,  babia  reu- 
nido  a  estos  objetos    de  bistoria 
naturai ,  manuscritos  àrabes  sobre 
las  momias  y  las   nu>nedas.  Iba 
Hasselquist  à  volver  a  Suecia ,  J 
presentar  à  su  patria  el  tributo  de 
su  zelo  ,  cuando  le  atacó  una  en- 
fennedad  de  podio  ,  y  corno  sus 
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liienas  eslftban  deniasiado  debili- 
Udas  para  que   pudiese   resisti r  h 
los  progreM>s  del  mal ,  la  dolencia 
tpmò  en   breTe  incremento  y  le 
quitó  la  Yida  en  Esmima  en  1753 
en  la  fior  de  sa  edad  ^   cuando  es- 
uba  en  Tisperas  de  rolver  à  Ter 
su  patria,  sus  amigos,  j  k  punto 
de  recoger  el  fnito  de  sus  traba- 
jos  j  fatigas.   Los  gastos    de  su 
Tiage  DO  estaban  pagados  ,  j  los 
acrebedores  se  apoderaron  de  sus 
cplecciones  ;  pero  la  reina  de  Sue- 
eia  Luisa  Ulrica ,  protectora  ilus- 
trada  de  las  ciencias  y  de.  las  art^s 
rescató   este  tesoro  y  lo  envló  é 
Succia  ,    donde  fué  depositalo  en 
qi  castillo  de  Drottningbolm  ba- 
bitado  por  la  reina  una  gran  parte 
del  ano.   Se  dice  que  Lineo  al  as* 
petto  de  las  riquezas  recogidas  por 
so  discipulo  quedó  absorto  de  ad- 
miracion  y  de  alegria.  Las  obser- 
Taciones  del  riage  fueron  remiti- 
das  y  publicadas  en  succo  bajo  el 
titulo  de  Iter  Paliesiinumj  etc»  ó.tia^ 
g€  d  Paiesiina  con  algunas  memo~ 
rmy  anotadonu  $obre  los  obj$tos 
mas  inicresaniu  de  hisioria  naturai^ 
Estocolmo ,  17579  en  8.  Està  rela* 
don  ba  sido  traducida  en  alemao 
por  Tb.  H.  Gadebusch  ,  Bostock, 
1762,  eninglés,  Londres,  1767,  y 
en  Paris  ,  1769.  Està  di?idida  en 
dos  partes  de  las  cu  alea  la  prime- 
ra  contiene  la  relacipn  del  yiage 
qi|e  bizo  y  sus  cartas  à  Lineo;  y 
la  segunda ,  las  memorìas  ,  anota-^ 
ciones  y  descripciones.    Està   se- 
gunda parte  es  la  mas  interesantc; 
ademas  de  los  pormenores  de  bo- 
tànica ^  de  loologia  y  de  minera*- 
Ifitgia,  se  encuentran  ^n    ella  las 
se&as  mas  exactM  de  un  gran  nù-» 
mero  de  objetos  curiosos  y  ùtiles; 
spbre  el  bàlsamo  de   la  Meca ,  la 
gema  arébiga ,  la  almàciga  ,  el  ìqt 
penso  y  el  opio  ;  1m  (iifenncdiiT 
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des  dominantes  y  el  modo  de  cu- 
rarlas  ;  el  estado  de  la  industria , 
del  comercio  y  de  las  artes.  Una 
Flora  de  la  Paiesiitia  sacada  iguaU 
mente  de  los  papeles  de  Hassel- 
quist  por  Lineo ,  dà  à  conocer  mas 
especialmente  las  plantus  de  este 
pais.  Se  ha  dedicado  à  la  memoria 
de  este  botanico  bajo  el  nombre 
de  Hasselquùsia  cordata ,  un  gènero 
de  pianta  descrito  por  la  primera 
Ycz  por  Jacquin  en  su  Hortus  ho-' 
fan,  Vindob.  H  193.  Es  una  om- 
belifera  que  se  encuentra  en  Pa* 
lestioa. 

H  ASTING  (  Waren  ) ,  goberna- 
dor  general  de  Bengala ,  nació  en 
Daystersov-House  ,  condado  de 
Oxford ,  y  era  hijo  de  un  pobre 
maestro  de  gramàtica  de  Durcbill. 
El  jÓTen-Hasting  debiò  su  educa- 
cipn  é  un  tio  que  le  puso  en  las 
escuelas  de  Westminster,  y  al  mo^ 
rir  le  dejó  algun  dinero  en  canti- 
dad  que  no  bastaba  para  abrirse 
una-  carrera  en  el  mundo  ;  pero  el 
testamentario  de  su  tio  manifestàn-* 
dole  afecto  y  siendo  uno  de  los 
directores  de  la  compa&la  de  laa 
Indias  orientales  coiisiguió  que 
Hastlog  fuese  empleado  en  unii 
factoria  de  Bengala.  Deseiindo  ins-> 
truirse ,  solicitó  y  alcanzò  ser  dea- 
tinado  despues  en  lo  interior  del 
pais,  y  alH  aprendiò  la  lengua  per-* 
sa  ,  y  adquiriò  conocimi^ntos  los 
mas  estensos  en  todo  aquello  que 
podi  a  tener  relacion  con  los  iute-* 
reses  de  la  compania.  Habiendo 
sido  tomada  |a  ciudad  de  Calcuta 
ei)  1756  por  el  nabad  Surajb  Dolt- 
la ,  todos  los  ingles^s  que  se  en- 
contraban  alli  qiiedaron  prision^- 
ros ,  siendo  Has^ing  de  este  nùme- 
ro ;  pero  poscia  aquella  flexibìli- 
dad  de  cardcter,  aquellas  manerai 
insinuantes  que  suelen  abrir  el 
cfifuino  à  Ifi  fortuna  ,  y  que  ocuU 
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tab&  en  él  unn  alma  àmbiciosa  de 
honores  y  de  riquezas  ,  y  muy 
luego  turo  pfolcctores  entre  los 
Tencedores  9  qtiienes  suavizaron 
su  cautirerlo  ^  d&ndole  pcrmiso 
para  que  Tiviese  libre  en  Mouxa- 
dabad^  capila!  de  Sarajli-Doitla. 
A  poco  tiempo  se  le  permitió  que 
pasa«$e  à  Calpadore,  &  uua  factoria 
holandesa  5  donde  conociò  al  co- 
roncl  Olive  >  en  cuyas  tropas  se 
alislò  corno  volontario.  Se  encon^ 
tró  en  la  reconquista  de  Calcata, 
Tolvió  al  ejercicio  de  sus  funciones 
manifestando  grandes  talentos  pa- 
ra los  negocios,  se  le  nombró 
ministro  de  la  compatita  cerca  del 
.4ucesor  de  Surajh-Doltla  ,  que 
habia  sido  depuesto  &  causa  de  su 
genio  violento.  En  1761  llegò  & 
ser  individuo  del  gobierno  de  Ben- 
gala y  se  distinguió  tambien  alli 
por  sus  talentos  5  y  regresando  à 
Inglaterra  en  1765  se  entregó  al 
estudio  y  Tisitó  frecucntemente  à 
los  sabios  mas  famosos  que  fue-^ 
fon  en  breve  sus  aroigos  y  pro- 
tectores.  Al  afSo  siguiente  solicitò 
del  gobierno  que  se  estableciese 
en  su  favor  una  cdtedra  de  persa 
en  Oxford ,  y  la  hubiese  logrado 
si  una  circunstancia  particular  no 
le  hubiese  trasladado  de  repente 
al  cùmulo  de  lad  grandezas.  En 
nquel  mismo  aSo  ^  que  era  el  de 
1766 ,  la  càmarà  de  los  comunes 
deseando  tener  ciertos  pormeno- 
res  relativos  &  la  compafiia  de  In* 
dias  se  indicò  para  este  objetó  à 
Hasting,  quien  fué  llamado  à  la 
barra  de  aquella  asamblea ,  y  ha- 
bl6'  en  ella  con  tal  serenidad  y  oon 
tan  profundo  conocìmiento  del 
nsunto  en  cuestion  que  llamò  la 
Btencion  de  la  càmara ,  y  la  de 
ìà  miskna  compania,  la  cual  le 
nombró  individuo  del  consejo  de 
MadrÀs^  cpncédiéndole  ftl  misiùo 


tiìemipo  una  provision  para  eiiear^ 
garse  del  gobierno  de  aquella  pre^ 
sidencia.  No  debia  tenerse  aqui  sa 
fortuna  ;  y  asi  es  que  el  hijo  del 
pobre  gramàtico,  el  bnmilde  06- 
cial   de  una  factona   en  1771 ,  à 
la  edad  de  treinta  afios  llegò  à  ser 
gobemador  general  por  cince  anos 
de  todas  las  posesiones  inglesas. 
Este  nombramiento  fué  confirma- 
do  por  el  parlamento,  que  pro- 
longó  despucs  la  duracion  del  go-^ 
biemo  de  Hasting.    Ascendido  k 
este  puesto  eminente ,  siendo  re^ 
gulador  absoluto    de  una  rica  y 
vasta  region  ,  se  propuso  dos  6ni- 
cos  objetos,  cuales    eran    el  de 
aumentar  el    poder  y  las  renUa 
de  la  compania  y  el  de  bacer  pa- 
ra $i  mismo  un  caudal  asombro- 
so.   Para   lograr  ambos  fines  no 
omitió  medio  ni  recurso  alguno. 
Siendo  incapaz  de  tener  compasioa 
fué  el  principal  autor  de  las  esce- 
nas  sangrientas  que  se  reooTaron 
en  los  reinados  de  Hìder — Ali  y 
de  Tlpoo — Said»  en  que  los  in- 
gleses  parecian  querer  esceder  en 
sus  triunfos  destructores ,   h  los 
estragos  y  &  la  barbarie   que  nos 
atribuyen  falsamente  à  los  espafio- 
les  en  cuanto  à  todos  los  conquista- 
dores de  la  America.  Hasting  adep- 
to por  principio,  a unque<;ontrario 
al  derecbo  de  gentes,  y  li  los  dog^ 
mas  de  la  religion  que  profesaba, 
«que  les  pueblos  sojusgados  no 
»han  nacido-sino  para-  trabajar  ò 
»  morir  por  sus  amos.  »  Adoptan- 
do  una  màxima  tan  barbara  riolé 
los  derechos  mas  sagrados  :  el  sve- 
lo del  Indostan  fué  eubterto  de 
cad&veres  ^  naciones  enteras  «desa- 
parecieròn  >  y  èl  principe  y  el  es- 
ciavo ^  los  hombres  y  las  mugeresì 
ni&os  y  ancianos  fodos  fueron  in- 
distintaiAente  vicfimas  del  cuchillo 
ingléa  pueslo  en  manos  de  Hasting. 
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Its  racionet  iadìauas  oprimidas 
flc  siibleraroo  al  fio  ^  y  los  france- 
Hs  se  dispysìeroD  para  atacar  la» 
pMeuones  inglesas.  Ea  el  mismo 
coDsejo  del  goberoador  alguna^ 
penooas  equltatiToa  se  declararoo 
coDtra  las  Tejacionea  que  aflLgìan 
a  la  India  y  mas  por  desgracia  de 
la  humaoidad  la  influencia  y  la 
audacia  politica  de  Hasting  triun^ 
iiron  de  todos  los  enenUgos.  Los 
franceses  fueroD  rechasadosj  los 
priacipes  indianos  vencidos»  de- 
goUadoa  »  ó  hechos  tributarios  de 
la  Ittglaterra  9  j  el  eonsejo  red«- 
cìdo  à  guardar  silencio.  Mientras 
ipe  el  gobemador  general  de  Beur 
gala  lleDaba  sua  cofres  de  riquezas 
tao  mal  adquirldas ,  las  rentas 
de  la  compaqia  se  aumeotaron 
eoa  cincQ  millooes  de  libras  ester- 
lioasy  que  reeaian  en  beneficio  de 
la  Gran  Bretaila  al  mismo  tiempo 
ipe  Teia  aumeotarse  su  poder  en 
las  Indiaa,  Deslumbrada  la  corte 
de  Londres ,  la  cémara  alta  j  de 
los  comunes  con  aquellas  Tenta- 
jas  adquiridiis  con  arrojos  de  san- 
gre  9  parecia  que  aprobaban  las 
medidas  tirànicas  de  Hasting  ^ 
siendo  Burke  Fox  y  Sherìdan  los 
6aicos  que  clamaron  contra  él, 
tonsiguieodo  cn  fin  que  se  adop- 
tase  por  aquella  ùltima  cdmara  la 
resolucion  sigulente  ;  «  Marron 
Hasting,  gobernador  general  de 
Bengala,  y  Williams  Horuby,  pre- 
sidente del  eonsejo  de  Bombay , 
habiendo  obrado  en  mucba^  cir- 
canstancias  de  un  modo  contra- 
rio al  bonor  y  à  la  politica  de  la 
aacion;  y  babieodo  sido  causa 
(ambien  de  grandes  calamidades 
en  la  India ,  es  un  deber  de  està 
compania  el  emplear  todos  los 
medios  legales  y  eficaces  para 
alejar  de  sus  funciones  k  los  cita- 
dos  general  gobernador»  y  pre* 
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vèidente  y  Uamarlos  à  Inglaterra.». 
Sin  embargo  de  esto  un  gran  nùme- 
ro de  accionistas  de  la  eompania 
quisieron  desmentir  algunas  aser-t 
clones  de  la  resolucion  de  la  cà- 
mara,  y  se  opusieron  al  llama«> 
miento  de  Hasting.  No  pudiendo 
éste  CTÌtarle  ,  dejò  la  India  y  lle-f 
gò  À  Inglaterra  en  20  de  junio  de 
1785.  £n  tanto  preparaba  Burke 
una  denuncia  contra  el  goberna- 
dor general,  y  U  presentò  en  & 
de  abril  de  1786 ,  la  cual  Cormaba 
un  tomo  en  8,  conteniendo  Tein- 
te  y  dos  articulos,  siendo  los  prin« 
6lpales:«  que  Hasting  babìa  ejer- 
cido  actos  de  injusticia  y  de 
crueldad  ,  que  babia  ylolado 
el  derecbo  de  las  naciones  Tar 
liéndose  de  las  fuerzas  inglesas 
para  aniquilar  d  los  habitantes  de 
Nobillas  ,  puehh  inocenU  y  gue  tM 
se  haliaba  en  estado  de  podene  de^ 
fender;  que  abusando  del  poder 
que  se  le  habia  confiado  nabla 
cometido  crueldades  con  Gbam-? 
Alem  emperador  del  Indos- 
tan  :  que  le  habia  usurpado 
un  territorio  considerable  ,  y 
le  babia  defraudado  un  tribu- 
to que  la  compaiiia  le  paga- 
ba  en  virtud  de  un  tratado  ,  que 
se  habia  hecho  culpable  de  mu«> 
chas  estorsiones  causadas  al  raja 
de  Benarés;  que  habia  oprimido 
de  una  manera  bàrbara  al  rey  de 
Onde,  y  una  familia  que  babia  arr 
ruinado  en  la  proTincìa  de  Far^ 
rukabad,  pais  rico  y  fértil, /^Vn- 
do  consecutivamente  seis  revolucith; 
nes  diferentes;  que  babia  despo- 
biado  y  conrertido  en  un  desier- 
to  el  reino  de  Onde ,  uno  de  los 
mas  hermosos  y  mas  fértiles  de 
la  India  ;  que  nabia  hecho  .uso 
arbitrariamente  de  su  autoridad 
haciendo  transaccionesfraudulen- 
tasy  exigiendo.cantidades  que  od 


»  se  le  adèudaban;  que  habta  tornado 
»bajo  su  saWaguardia  à  Moniafer- 
»ùng,  jd  continuacion  habia  sido  un 
*pér fido  con  aquel  principe;  ybabia 
«  enriquecido  en  fin  &  sus  hecbu- 
»  ras  alterando  contratos  y  bacien- 
udo  gastos  tan  enormes  corno  su- 
«pérfluos  y  capricbosos. . .  .»Una 
gran  parte  de  estas  acusaciones 
merecian  con  arreglo  k  las  leyes 
la  pena  capital  ;  pero  Hasting 
tenia  mucbos  amigos  en  cuyo 
nùmero  se  encontraban  mucbos 
que  se  babian  enriquecido  con 
las  Tejaciones  cometidas  por  él 
en  la  India.  Por  otra  parte  al 
gabinete  ingiés  le  resultan  Tenta- 
jas  considerables  de  aquellas  mis- 
mas  Tejaciones ,  y  la  compaiiia 
habia  ganado  prodigiosamente  ; 
por  esto  se  descuidaba  este  famoso 
proceso  que  escitaba  el  descon- 
tento general.  El  negocio  se  alargò 
desde  un  principio,  yà  pesar  de  las 
instancias  de  Sberidan  ,  Fox  y 
Burke,  el  acto  de  acusacion  no  fué 
pue&to  à  TOtacion  basta  el  10  de 
abril  de  1787  (esto  es  22  meses 
despues  del  regreso  de  Hasting  à 
Inglaterra),  y  la  discusion  no  em- 
peto  basta  el  13  de  febrero  de  1788. 
Son  incalculables  losartificios  con 
que  los  amigos  de  Hasting  enre- 
daron  este  proceso  el  cual  du- 
rò siete  anos,  y  durante  su  curso 
acaeció  una  aVentura  muy  poco 
comun.  Un  tal  M.  Gentil  coronel 
-francès  que  habia  sido  espelido  de 
4a  India  de  òrden  del  gobernador 
general ,  tuTO  la  generosidad  de 
tornar  pùblicamente  su  defensa; 
pero  el  acusado  la  tenia  ya  segu- 
ra  eli  la  càmara  alta  que  le  pro- 
tegga, y  la  asamJiiea  declarò  en  15 
de  abril  de  1795 ,  que  Hasting  no 
era  culpado.  Las  coslas  à  cargo 
del  gobierno  subieron  à  100,000 
libras  esterlinaa ,  suma    leTe  en 
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compàracton'  de  los  millónes  que 
habia  sacado  de  la  India  bajò  el 
gobierno  de  Hasting^  quien  gastó 
tambien  en  estè  proceso  60,000 
libras  esterlinas.  A  pesar  de  esto  nd 
se  engaiiò  la  opinion  pùblica  e)er- 
olendo  con  Hasting  la  justicia  que 
habia  merecido  su  ambicion  tirà<^ 
nica,  sin  que  jamas  padiesén  jus-< 
tificarle  lòs  poderosos  amigos  del 
procònsul.  La  compania  de  las 
Indias  que  habia  contriboido  po«< 
derosamente  A  que  su  gobernador 
fuese  absuelto  le  sonalo  una  pension 
de  A9OOO  libras  esterlinas ,  acor* 
dando  que  se  le  pagasen  Teinte  y 
ocho  aìios  contados  desde  el  aiìo 
1766  y  època  en  qne  fué  nombra* 
do  por  ella  individuo  del  consejo 
de  Madras^  resultando  à  su  favor 
un  atrasado  de  llAyOOO.  Es  aon 
mas  digno  de  notarse  que  la  pen- 
sion de  4,000  libras  no  se  le  ha- 
bia seiialado  mas  que  basta  el  a5o 
1813  ,  y  que  la  compania  la  con^ 
Tirtió  despues  en  renta  Titallcia. 
Hasting  que  se  hallaba  ya  harto 
rioo  para  vÌTir  en  la  opulencia  de- 
)ó  los  negocios  y  se  ocupò  en  la 
literàtura  y  arquitectura  que  co- 
nocia  perfectamente,  y  aun  era  te- 
nido  por  un  escelente  ingeniero. 
Muriò  en  1820  h  la  edad  de  88 
anos.  Gompuso  algunas  poesias , 
y  ha  dejado  alguno.^^  escritos, 
Sobr$  la  InsurreocUm  de  Bimano  ; 
Sokr$  el  éstado  d$  Bengala  ;  Sobre 
el  esimio  de  la  India  ;  Carias  d  Im 
directores  de  la  eompaìda^  etc. 

HAUBBR  (Everardo  DaTÌd) , 
historiador  y  geògrafo  aleman, 
naciò  en  1715,  en  Hohenhasbach 
en  el  ducado  de  Wurtembei^» 
estndiò  la  teologia  en  la  oniversi- 
dad  de  Tubingia,  y  fué  nombrado 
Ticario  en  la  iglesia  del  cabildo  de 
Sttutgart,  en  1726.  El  conde  fe- 
derico Gristlano'de  Schaumburg^ — 


lÀpft  iè  dio  al  ano  siguiente  el 
empieo  de  sàperìnténdeote  j  con- 
lejero  del  consistono  en  Stadtfaa- 
gen,  j    ejerciendo  Hauber  estas 
fiotiidones  se  gran  geo  la  estimacion 
it  todos   los  partidos  5  haeiendo 
cesar  las  diseusiones  escandalosas 
qne  habian  sostenido  basta  enton- 
ees  una  grande  animosidad  entre 
luteranos  j  calrinlstas.  En  Ì7A6 
foé  nombrado  cura   de  la  Iglesra 
de  S.  Fedro  de  Gopenhague,  y  eri 
1765  terminò   sus  dtas  stendo  su 
muerte  la  de  un  yerdadero  fdò- 
lofo.  t  No    es  yerdad ,   dijo  a   la 
•menor  de  sus  bijas ,  que  me  en- 
■cuentras  muy  débil?»y   al    oir 
svrespuesta   afirmatìva  quiso  sa- 
ber  de  ella  j  si  tenia  el  sembian- 
te aherado:  no,  le  respondió.  «  Pues 
bica  contad  esto  à  Ics   que   que- 
dan.  9  Y  murìò   profiriendo   estas 
palabras.  Hauber  ba  contribuido  d 
disminuir  poderosamente  con  su 
Bibiioieca  màgica  las  creencias  su- 
persticiosas  y  à  restablecer  la  pax 
entre  las  diferentes  sectas  religio- 
sas.  La  gente  ilnstrada  debe  à  sus 
instnicciones  el  geògrafo  Burching. 
Compuso  unas  trerota  obras  sobre 
Tarìas  ciencias.  Lasprincipalesson  : 
l' Iniroduccion  d  la  geografia,  conte-' 
wmdo  una  Notìcia  sacada  de  los  me" 
jerei  escritores  sobre  el  estado   fisico 
jpoliiico  >  y  la  religion  de  todos  los 
paises  eonoadosy  prindpalmente  de  la 
Jlenumia  ;  un   Traiado  particular 
de  la  pronunciacion  de  diversas  len^ 
gfUtt  ;  y  un  Catàlogo  razonado  de 
ìm  mejoret  mapas  ,  Ulma  ,  1721  y 
€D  8  ;  2*  Bosquejo  de   una  historia 
àreamUmciada  de  los  mapas  geogrd- 
fees,  con   una  Noticia  histórica  de 
losdeSuabia,   Ulma,   171 A ,   en 
8  ;  S*  Discorso  soitre  el  estado  actual 
4e  la  geo  grafiti  pindpakneiite  en  Ale^ 
marna,  ìd.  1727  en  S ;  h*  Primitics 
SdmiembwrgictB  quibus  torfer  civ" 
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ea  res  obsertàtiones  histórica  a(- 
que  litteraria  continentur ,  aut. 
alibi  obxine  erkendantur ,  Yolfen- 
butell  ,  1728^  dos  tomos  en  8; 
5*  Pian  de  una  historia  de  la  geo^ 
grafia  ,  id.  1740,  en  8  ;  6*  Hamuh- 
nla  de  los  cuatro  evangelistas ,  Lem- 
go,  1732^  en  8  ;  1'  Bibliotheca  ac- 
ta  et  scripta  magica  continens  ,  ìd  ^ 
1738 — 17A5,  tres  tomos,  cada  uno 
de  17  nùmeros  en  8;  8*  Nuevas 
observaciònes  sobre  algunos  pasages 
diflciles  de  la  sagrada  escritura  A«- 
chas  sobre  un  nuevo  pian,  Copen- 
hague  y  Leipsig  1730  en  8  ;  9*  La 
Cronologia  de  la  Biblia  segun  el 
texio  ,  Gopenbague,  1753  ,  en  8; 
10*  Noticias  sobre  las  medallas  ju" 
ddicas  llamadas  comunmente  meda- 
llas samaritanas,  y  sobre  las  obras 
que  tratan  de  ellas,ìd,  1767,  en 
8  con  làminas.  Ruscbing  ba  es- 
ento la  yida  de  este  sabio  y  labo- 
rioso pastor,  y  la  ba  publicado 
en  el  Suplemento  d  la  Biografìa  de 
las  personas  distinguidaSj  tomo  ter- 
cero.   . 

HAXJKSBÉE  (Francisco),  cele-. 
bre  fìsico  ìnglés ,  nàciò  en  el  si- 
glo 17,  aplicose  particniarmente  d 
la  electricidad  y  fué  el  ùnico  que 
bizo  algunos  progresos  en  este  ra- 
mo de  la  fìsica ,  en  el  espacio  de 
tiempò  transcurrìdo  entre  Otto  de 
Guerìcb  y  Gray.  Advirtiò  que  un 
tubo  de  yldrio  tapado  por  una  de 
sus  estreniidades  ,  habiéndosere 
electrizado  por  medio  de  la  frota- 
cion ,  atraia  desde  clerta  distancia 
las  bojas  de  metal ,  y  las  recbaza- 
ba  despues  con  mucha  fuerza ,  que 
si  sacaba  el  aire  de  este  tubo,  per- 
dia  casi  enteramente  su  fiicultad. 
atractiya ,  y  no  arrojaba  ya  chis- 
pas  por  fuera,  al  paso  que  lo  in- 
terior estaba  iluminado  de  una 
manera  mas  darà.  Fuso  entonces 
en  moyimlento  un  yaso  de  yidrìo 
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esferico»  dispueslo  de  modo  que 
se  pudiese  sacar  de  él  el  aìre  ^  j 
obserrò  que  durante  la  rotacion 
se  Tolvia  luminoso  interiormente, 
al'  paso  que  si  estaba  lleno  despe- 
dia  chispas  por  fuera.  Rodeo  lue- 
go  el  Taso  de  un  semicìrculo  de 
bierro,  del  cual  pendian  unos  fai- 
los  de  lana  muy  cortos  para  al* 
canzar  la  superficie,  y  babiéndo- 
le  electriiado  por  medio  de  un 
mOTÌmiento  ràpido  tìò  tcnderse 
bacia  su  centro  todos  los  bilos  ; 
y  despues  babiendo  tntroducido  en 
lo  interior  del  globo  un  cilindro 
de  madera  al  cual  cstaban  atados 
unos  bilos  iguales  los  tìò  apartar- 
se  comò  rayos  y  tender  à  su  su- 
perficie. Hixo  Hauksbée  otros  mu- 
chos  esperirne ntos  acerca  de  la 
electricidad  de  las  substancias  tì* 
driosas  ò  resinosas,  cuyo  porme- 
nor  se  encontrarà  en  las  Transac^ 
ciones  filosa ficas ,  niimeros  308  y 
309.  Tiene  el  merito  de  baber 
substituido  en  sus  èsperimentos  el 
azufre  usado  por  Guerick,  y  es 
el  que  ba  descubierto  el  fòsforo 
elcctrico.  En  fin,  aunque  le  bayan 
dejado  muy  atras  los  fisìcos  mo- 
dernos  ,  lambien  es  muy  justo 
agradecerle  todos  sus  esfuerzos  por 
el  progreso  de  la  ci  oncia.  Él  mis- 
mo  ba  reunido  y  publicado  sus 
descubrìmientos  sobre  la  electri- 
cidad y  la  luz ,  con  el  titulo  de 
Èsperimentos  fUicos-mecdnicos ,  (  en 
inglés)  ,  Londres  ,  1709,  en  à: 
obra  que  es  el  fruto  de  doce  anos 
de  tareas ,  y  se  balla  traducida  en 
italiano  y  en  francés.  Desmarest 
revisò  la  traduccion  francesa,  y 
ariadiendo  à  ella  obserTaciones, 
notas  y  un  discurso  preliminar , 
la  publicò  en  175A,  en  dos  tomos 
en  8.  £1  editor  ba  Tarìado  entera- 
mente  el  pian  del  autor  para  es- 
parcir  imis  metodo  y  daridad  en 
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loda  la  obra ,  y  ba  aSadido  to« 
dos  los  èsperimentos  hecbos  desde 
Hauksbée ,  con  mùchos  fragmen- 
tos  de  este  sabio  fisico^  esparci-* 
dos  en  las  Tramaceiones  fiiofófieas, 
HAUTEFEUILLE  (Juan), fisi- 
co  y   bàbil  mecéntco,   nació  en 
Orleans  en  16/17.  So  padre  que  era 
panadero  sumioistraba  el  panen 
una  casa  donde  YÌTia  la  duqae-« 
sa  de  Bouillon  que  babia  sido  des^ 
terrada  d  Orleans ,  y  està  prìncesa 
moTida  de   euriosidad  al  oir  lei 
elogios  que  el  panadero  bacia  de 
su  liijo ,  quiso  Terie ,  la  gustò  su 
despejo ,  le  pagò  todos  sus  estu^ 
dios ,  y  babiéndolos  concluido  hi- 
zo  que  rectbiese  las  sagradas  òr* 
denes.    £1  abate  Hautefeuille  si- 
guió  k  su  protectòra  acompafiaa* 
dola  en  sus  TÌages  à  Italia  y  à  In- 
glaterra,  obturo  muchos  benefi- 
cios  eclesiàsticos  por  el  TalimieiH 
to  de  la  dnquesa,  quien  le  sefia* 
lo  ùltimamente  una  pension  en  sa 
testamento.    Tenia     este    dériga 
francés   una  aficion  y  un  talento 
particular  para  la  relog^ena;  y  se 
dice ,  que  él  fué  quien  descnbrìi 
el  secreto  de  moderar  las  Tibra* 
ciones  del  Tolante  de  los  reloges 
por  medio  de  un  resortito  de  ace- 
ro ,  del  cual  se  ba  beche  uso  post 
terìormente.   La  academia  de  las 
cièncias  à  la  cual  comunicò  este 
descubrìmiento  le    juigè  muy  à 
propòsito  para  hacer  mas    exae- 
tos  los  reloges ,  y  aquellos  a  eua- 
Ics  se  apHcò  tal  resorte  se  llaman 
por  escelencia  reloges  de  pMoUL 
Tanto   ò  mas  sobresalia  el  abate 
Hautefeuille  en  las  demas  partes 
de  la  mecànica.  Este  franoés,qae 
falleciò  en  il  tèi  de  edadde  77  anos» 
publicò  un  gran  nomerò  de  folle- 
tos  sucintos ,  pero  curiosos  y  ile- 
DOS  de   obserTaciones   ùtdes  quo 
soa  un  testimonio  de  su  desùnte? 
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rhyjàe  su  aabelo  por  el  progre- 
80  de  las  artes  y  las  cìencias.  Los 
prìncipales    de   aquellos    escritos 
tratan  de  constnicciones  mievas  de 
tfes  reloges  de  faltriquera  ;  de  un 
moTimiento  en  forma  de  cruz  que 
hace  casi  ìmperceptìble  las  escila- 
ciones  de  los  reloges  pequeoos  de 
pèndola ,  de  un  minuterò  ó  mano 
especaiar  para  arreglar  con  ezac- 
titod  al  sol  todos  los  reloges  ^  y 
de  un  instmmento  que  debia  fbci- 
lltar  a   los  pintores  el  medio  de 
iMcer  sns  euadros  mas  perfectos , 
tic.  Publicò  mas  de  treinta  obras 
(pie  rersaban  en  gran  parte  sobre 
los  reloges  ,   la  boema  y  cerraiana , 
los  eeos  ,  los  mUojos  >  y  la  hidraà-' 
fi»  ;  sobre  los  mstrumenU»  de  mar, 
las  idmgitudes  y  etc.  Su  libro  titu- 
lado:  jirie  de  reepìrar  dehajo  del 
tgua ,  publicado  en  1692 ,  en  4, 
ha  dado  despues  motÌTO  à  la  inren* 
don    del   netpiradero  antimefltico , 
de  Rosier^    que    se   publicò    en 
1786. 

HA  UT  (Renato  Justo),  fisico 
j  mineralogista  celebre^  nació  en 
Siìnt-Jttst ,  cerca  de  Beauyals  en 
ìltà,  y  siguió  sns  primeros  es- 
todios  en  Paris  en  et  colegio  de 
RaTarra.  Era  monaquiilo  ó  nìQo 
de  coro  9  cuando  el  sabio  y  yir- 
taoso  abate  Lhomond  profesor  de 
hamanidadesy  se  declaró  protec- 
torsuyo  al  Ter  su  capacidad,  y 
casen&ndele  las  bellas  letras  de* 
laiTolló  sus  felices  disposiciones 
para  el  estudio.  A  la  edad  de  21 
tiios  fué  nombrado  catedràtico  de 
la  antigua  unirersidad,  despues 
del  colegio  de  Lemoine,  y  orde- 
Bado  en  fin  de  sacerdote ,  slguien- 
do  so  incllnaclon  à  las  ciencias 
natarales  se  aplicó  prlmeramente 
à  la  botioica  y  iiltimamente  à  la 
Biineralogia,  al  mismo  tiempo  que 
calfiTaba  con  ézito  las  lenguas  an« 
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tlgnas.  La  casualidad  que  muchas 
veces   ba  senrido    de  maestro  al 
genio ,   le  facilitò   un  importante 
descubrimiento  sobre  la  cristaliza- 
cion ,  asi  comò  la  casualidad  mos- 
trò à  Newton  las  leyes  de  la  gra- 
vitacion.  Conocia  Hauy  à  un  asen- 
tista  que  tenia  un  bermoso  gabi-> 
nete  de  conchilologia  y  de  mine- 
ralogia :  iba  à  Ter  frecuentemente 
aquel  gabinete,  y  un  dia  esami- 
nando una  bella  cristalizacion  se 
le  eayò  de  las  manos  y  se  quebrò. 
£1  duefio  tranquilisò  A  Hauy ,  que 
manifestò  sumo  pesar  por  aquella 
desgracia»  y  mandò  à  un  crìado 
que  aliase  los  fr^gmentos  ò  peda- 
zos;  pero  Hauy  que  habia  estado 
obserTàndolos   con   atencion ,  le 
rogò  que  se  los  dejase,  puesto  que 
de  ellos  no  bacia  mèrito,  «porque 
»la   conformidad  de  aquellas  di- 
«Tersas  capas  ò  cubiertas  con  el 
1  prisma,  que  les  sinre  de  nùcleo, 
»le  rcTclaban  un  secreto  que  que- 
nrìa  profundizar,»  y  aquel  secre- 
to le  sirriò  para  establecer  en  ade- 
laote  su  sistema  de  erìstalografla  y 
que  llegò  à  demostrar  tan  pertec- 
tamente.  Se  aplicó  con  afan  à  la 
geometria  y  d  la  fisica  9  y  en  17Sd 
fué  admitido  indÌTÌduo  de  la  aca- 
demia  de  las  ciencias.  £1  torrente 
de  la  rcTolucion  francese  no  ha- 
bia podido  distraerle  de  sus  estu- 
dios  faToritos ,  cuando  en  1792  le 
eligiò  el  gobiemo  para  contribuir 
d  un  trabajo  de  utilidad  pùblica  ,' 
y  obligado  ó  obedecer  se  ocupò  en 
elio  sin  descanso  y  sin  meterse  en 
asuntos  polidcos,  basta  que  fué 
arrestado  corno  clérigo  à  fines  de 
agosto ,  es  decir ,  pocos  dias  antes 
de  las  matanzas  del  2  de  setiem- 
bre.  Logrando  comò  por  milagro 
su  libertad ,  tuTO  Talor  para  pre- 
sentar d  la  terrible  Junia  de  segU' 
ridad  pàblica  una  petlcion  en  fa- 
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Tor  de  sus  companeros  perseguì^  i 
dos  f  y  tal  era  el  ascendiente  de 
la  ciencia  y  de  la  rcrdadera  vir- 
lud  de  Hauy ,  que  los  jueces  de 
aquel  tribunal  de  sangre  se  limi- 
taron  ù  no  decretar ,  cuando  hu- 
biera  sido  con  respecto  a  cualquie- 
ra  otro  suficiente  motWo  para  un 
funesto  resultado.  El  abate  Hauy 
absolutamente  ageno  de  opiniones 
subrersivas  en  todas  las  épocas  6 
pcriodos  de  la  reTolucion  francesa^ 
no  merece  la  reconvencion  que  se 
quierc  haecrle  de  haber  aceptado 
en  aquellas  mismas  épocas  los  dì- 
ferentes  empleos  que  obtUYO  ;  co- 
rno 8on  el  de  conscrvador  de  las 
colecciones  mineralógicas ,  de  prò* 
fesor    en  las    escuelas    normales 
cuando  su  creacion  ^  de  individuo 
y  secretarlo  de  la  comision  de  pe- 
sos  y  tnedidas ,  y  de  baber  sido 
en  ^n  uno  de  lo»  cuarenta  indi- 
\idnos  del  instltuto  establccido  por 
ci  directorio  ejecutivo.  Aceptando 
estos  destinos ,  tan  solo  se  propu- 
so  la  propagaci  on  de  las  eie  nei  as 
y   el   bien   pùblico ,  y   bajo   este 
concepto   no   estabaa  en  contra- 
diccion  con  sus  sanos  principios 
de    moral.   Durante   el    gobierno 
consular  fuò  nombrado  catedràtì- 
eo  de  mineralogia  en  el  Museo  de 
historia  naturai  >y  despiies  de  la 
facultad  de  las  ciencias  de  la  aca- 
demia  de  Paris.  Napoleon  que  en 
medio  de  su  inmen!>o  poder  am- 
bicionaba  el   afecto  de  los  litera<p 
tos  y  de  los  sabios ,  distinguiò  en* 
tre  estos  al  profundo  mineràlogo 
Hauy»  y  parece  que  quiso  hacer 
pruebas  de  su  talento  y  su  activi* 
dad  en  el  trabajo,  encargàndole  en 
1803  que  coropusier»  un  tratado 
de  fisica  en  dos  tomos  ,  prefij in- 
dole para  elio  el  corto  termino  de 
seis  meses  :  era  poco  mas  ó  me- 
nps  mMnd{ir  bacer  un  lil^rp  cpmp 
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mandar  que   se  diese  un  asalto. 
Antes  de  cumplirse  el  plazo  pre- 
sentò el  abate   Hauy  el   primer 
ejemplar  de  su   obra,  coacluida 
en  cuatro  meses  :  el  cónsul  sor- 
prendido  le  preguntó  que  desea- 
ba  en  recompensa ,  y  el  buen  aba- 
te sin  pedir  nada  para    si,  le  ro- 
gò ùnicamente  que  concediese  un 
modesto  empieo  il  su  sobrino.  Bo- 
naparte  que  solia  preclarse  de  ge- 
neroso le  senalò  no  obstante  una 
pension  de  6000  francos.  Siendo 
ya  emperador  manifestò  al  abate 
Hauy  el  mismo  apreeio  ;  pero,  sea 
dicbo  en   justa    alabania  de  este 
TÌrtuoso  eclesiàstico  9  jamas  com- 
prò aquel  faTor  con  bajas  adula- 
clone»  ni  lÌ80D)as  en  un  tiempo  en 
que  las    gentes    de    todas  clases 
eran  tan  pròdigas  en  està  parte. 
Mostrò    una   satisfaccion    cuando 
fueron  restaurados   los    Borbones 
en  el  trono  de  Francia ,  y  firmò 
por  la  negativa  cuanda  fué  some- 
tida  d  la  aceptacioh  de  los  fran- 
ceses  el  oda  adiàonal  a  las  cons- 
tituciones  à  consecuencia  del  re- 
greso  de  Napoleon  en  1815  ^  sin 
embargo  de  que  éste  dio  al   abate 
Hauy  la  crux  de  oficìal  de  la  Le- 
gion  de  bonor.  Se  habia  becho  tan 
europea  su  reputacion  ,  que  todos 
los  estrangeros  de  distincion  que 
llegaban  à  Parts  querian  conocer 
al  sabio  fisico ,  y  cuando  entraron 
en  aquella  capital  los   soberanos 
aliados,  el  arcbiduque  Juan  ^  el 
principe  de  Dinamarca  ,  el  rey  de 
Prusia  y  el  emperador  Alejandro 
le  manifestaron  pùblicamente  su 
consideracion  y  apreeio.  Los  gran- 
des  duques  Miguel  y  Nicolas,  hoj 
emperador,  hermanos  de  Alejan- 
dro»   siguicron  los  cursos  de  la 
càtedra  de  Hauy ,  y  le  ofrecieron 
60.000    frnncos  por  su    soberbia 
col^ccion  de  mip^rales,  la  mai 
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oompleta  que  cxiste  ;  pera  el  aba* 
te  priTandose  de  recìbir  tan  cuao- 
tiosa  suma  ^  prefirió  conservar  pa* 
ni  la  Francia  aquellas  precioslda- 
des«  Yeriiicada  la  segunda  restau- 
lacioD  perdio  sin  saber  porque  ei 
i;rado  de   oficial  de  la  Legion  de 
bonor  >  y  su  pension  quedó  redu- 
eida  k  ^000  francos.  Habia  pasado 
siempre   una  TÌda  Taletudìnaria  ; 
pero  sus  achaques  no  le  inipidie- 
ron  jamas  que  se  entregara  a  un 
Irabajo  constante  »  basta  que  mu- 
rio  eo  1*  de  junio   de  1822  u  la 
edad  de  80  anos.  A  sus  vastos  co- 
nocimientos  reunia  ei  abate  Hauy 
un  talento  muy  partìcular  para  la 
enseSanza  y  siendo  claro ,  conciso^ 
correcto  y   de   una  complacencia 
suma,  saltando  todo  alumno  de 
su  carso  con  la  satisfaccion  de  ba- 
ber  adquirido    fàcilmente  nuevos 
eonocimientos.  Con    su    cafiiotcr 
afable,  y  modesto  se  grangeó  la 
estìmacion  de  todos  aquellos  que 
le  trataban,  y  las  ciencias  lamen* 
taron  por  mucho  tiempo  su  perdio 
da.  £1  Monitor  del  2A  de  junio,  y 
la  Retésta  enclciopédka ,  dieron  una 
Hoticla  biogrùfica  del  abate  Hauy, 
y  M.  Cu?ier  pronuncio  su  Elogio 
en  la  sesion  de  la  academia  de  las 
ciencias  9  en  2  del  mismo  mes^ 
ano  182^.  £1  magnifico  gabinete 
del  abate  Hauy  b|^  sido    ùltima- 
mente Tendldo^y  cade  creer  que 
se  baya    desmembrado  con    este 
Biotivo.  £ste  celebre  mineralogico 
j  b'sicoy  es  putor  de  muchas  obras 
4  saber  :  Ensayo  de  una  teorU  so^ 
br$  la  estruciura  di  los  cristales,  Pa- 
ris, 1784,  en  .8. — Espo^icwn  razo^ 
juda  d€  la  eieciriàdad  y  dd  magn^" 
iistno  $egun    los  principio^    d^   M. 
JEpimu ,  Paris,  1787,  en  ^.^-^De 
la  Estruciura  eonsiderada  copio  xa^ 
rècUr    disUniivo  de  l^s.vùnerates , 

VÌ9^ ,  W  %rrEfipo^Hyf  a^mpen^fr. 
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da  de  ta  teoria  de  la  estruciura  de 
los  eristalea^  1793,  en  8. — Ifutruc-: 
don  eohre  las  medidas  deducidas,  de 
la  gramUta  de  la  iierra,  y  soirre  iée 
cdlcutos  relativos  d  su  ditidon  tkci',, 
mal,  PariS}  1794,  en  8. — Estrado^ 
de  un  irattido  etetneniài  de  mnera"^ 
logia  publicado  por  el  coneejo  deja»\ 
nUnas,  i797, -^Tratado  de  minerar 
logia  f  Paris,  1801,  cuatro  :.tomos! 
eo  8,  y  atlasen  A»  de  que  s^  pu- 
blicó  segunda  edicio^  corregida  y- 
aumdntflMla  en  1822  y  25,  seis  to** 
mos  en  8. — Cuadro  comparativo,  ek^ 
los  resulitutos  de  fa  0'istaUzadon  y 
del  andiisie  quimieo  ,  relativo.  4  la 
dasificadon  de  loe  mnerates ,  Paris, 
1803,  dos  tomos  en  8. — Tratado 
de  ics   caracteres  fleicos  de  loA  fie^ 
dras  predosas  para  serdr  U  su  déter-^ 
iHìnadon  cibando  estdn  cortadaSf  Pan 
ris,  1817,  en  8. — Varia»',  memoriià^ 
y  arilcuios  en  los  diarios  .dé.io^  ,9an 
bifis  sobre  (ustoria  'naturai,,  fldfia 
y  minas. 

,  HAUY  (Valenti ni,  benniinod<l 
precedente^  fundaapr  de  li^iesouen 
la  ò  colegio  de  jóvenea  ciegos^^ 
nació  en  Sainl-J^ust ,  en  Pìcardia 
en  17A6,  Habiendo  ndquirido  griMi 
talento  y  pràctica  en  el  Art^.  de 
escribir ,  estableció  una  .esqiielii  d^ 
caligrafia  en  la  calle  £oquil|i^re. 
en  Paris ,  y  daba  al  mjismo  tiem-« 
pò  lecciones  en  el  Museo,  bastn 
que  ona  feUz  ciisualidad  le  Huk 
mudar  de  profesion  corno  ^1  Olia- 
mo lo  cuepta.  En  1783  tuYO  ocan 
Sion  de  ver y  oir  à  la  senorìtaPai 
radis  ,  crebre  pifuaista  ciegf  .  de 
Yiena  ,  que  habia  ido  é .  dar  cpon 
ciertos  k  Pfiris.  €pn  unos-alfileres 
puestos  eu  formd.  de  leti^s  .^^obr/a 
unas  grandes  bolas  ò  peMl^:  leÌA 
ràpi4an]^nteaqu^UA  ìpven,,y  es- 
plicabpi  |ft  gepgrftfi^  :poK;iripdio 
de  mapas,  do  itelic^ye  ,  jìnyf&qtli^ 
d»  por  9trq  céleiy^  ^pi^go  \\m»i7 
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do  "Weissemliourg  àò  Manlieimi 
Pijó  entonces  Hauy  su  atendon 
en  este  objeto ,  y  «n  1786  puUi- 
có  un  cuaderno  »  itoifre  I09  nudioè 
de  ÙMiruir  d  Im  ciegos  ^  j  &  fin  de 
dar  principio  4  eus  esperimeotos 
Irasco  un  eìe^o  tnteligenle,  el 
Goal  hallo  pidìendo  HmosnY  k  la 
puerta  de  una  Ì§:le8ia9  para  man- 
tener à  su  madore  y  •  se  llamaba 
Lesueur.  Le  lieTÓ  coasigo  à  su  ca- 
fin  ^  le  ensenó  en  algunas  seraanas^ 
y  le  presentò  despues  à  la  sociedad 
filantrópiea  9  que  satisfecha  de  es- 
te prìmer  ensaye  dio  a  Hauy  al- 
{funos  fondes  y  una  casa  ,  calle 
(le  Ntra%  Sfa.  de  la  Victoria  para 
que  pudiese  fundar  su  estableci- 
miento  en  el  cual  habia  de  admi- 
^ir  doce  discipulos*  En  diciembre 
del  mismo  alio  1784  ,  presentò 
alumnos  bien  instruidos  en  Yer- 
sAlles  el  rey  y  A  Iòs  prìncfpales 
deiores-.de  la  corte.  Su  triste  si- 
^acion  y  la  exactitud  de  sus  eger- 
ctoios  esdtaron  un  interés  general, 
y  el  laborioso  maestro  recibiò 
aifteTOS  auxilios  con  que  pudo  au- 
SMatar  el  nùmero  de  sus  discipu- 
k>s«  Iaiìs  XVl  le  nombrò  interpre- 
te '  del  almirantaigo ,  despues  pro^ 
foaor  en  la  oGcina  académica  de 
eaeritura  para  la  confrontacion  é 
ìoieligeaci^  de  escritos  anttguos  y 
estrangef OS ,  y  Altimaroente  secre- 
tane del  rey.  En  1786  dedicò 
Hauy  à  ^te  monarca  un  Emayo 
scirri  ia  educwan  de  los  cUgoè , 
obra  que  fué  impresa  en  relie- 
re,  de  saerle  que  los  ciegos  pue- 
den  leeila  repusando  los  renglones 
con  los  dedos.  De  està  manera  hi'- 
ISo  &  la  humanidad  un  serricio  se- 
mejante  ai  de  los  espaftoles  Ponce 
y  Bobet  para  la  enseiianza  de  los 
sordo-Doiudos  9  practleado  despues 
feliimetite  •  por  el  abate  L*Epée. 
i^  desgraeia  ìhi'  17M  se  reqnie^ 


ron'  Iòs  ciegos  Con  aqueilos  etrbr 
malhadados,  y  à  poco  tiempo  se 
mM»TÌò  cierta  desarenencia ,  no  so- 
lamente entre  los  directores  sine^ 
tembien  entre  los  dlTersos  alum^' 
nos  de  ambas  enseiianzas.  La  asam- 
Mea  constkuyente  decretò  en  1791 
que  las  dos  escuelas  de  sordo-mu- 
dos  y  de  ciegos  fuesen  costeadas 
por  el  Bstado ,  y  qne  ascendiese  k 
86  el  nóm^o  de  sus  disdpulosy 
mas  no  obstante  ambas  ensefianias 
Tolrieron  4  separarse  despues  de 
la  veVolucion  del  9  termidor  (37 
de  julio  de  1704)  »  època  del  suplì-*' 
òio  de  Robespierre.  Fueron  colo« 
cados  los  sordo-mudos  en  el  semi- 
nario de  S.  Magloire,  y  los  ciegosT 
en  casa  de  Santa  Catarina  calle  de 
los  LongobardoS'  Hubiera  prospe* 
rado  de  nuero  la  escuela  de  los 
ciegos  9  pero  Hauy  imagiiiò  casar 
à  sus  4tsc<pulos  creyendo  hacerlos 
mas  felices ,  y  para  darìes  ejem- 
plo  se  caso  él  mismo  de  segundas 
nupcias  con  una  mucbacha  que  no 
tenia  capacidad  alguna.  Entonces 
de  una  institucion  que  no  debia 
ser  mas  que  un  colegio  hixo  uo 
hospicio  donde  empeaò  à  reinar 
muy  luego  la  confusion  entre  \q%. 
ciegos  casados  y  los  célibes,  y  par-* 
ticularmente  entre  las  mugeres, 
que  todas  ellas,  inclusa  la  del  di- 
rector 9  carecian  de  todo  principio' 
de  educacion.  Para  colmo  de  la 
desgraoia  adepto  Hauy  de  repen- 
te las  màximas  reYolucionarias  eri 
tiempo  del  direetorlo ,  se  hizo  in-' 
dlyiduo  del  pòrtico  repuòUcano,  y 
fttc  uno  de  los  directores  ó  cabe- 
zas  de  la  sociedad  llamada  tàeofi-' 
lanttépictU  Asistia  ìl  todas  las  fies- 
tas  que  ésla  daba ,  asi  corno  k  lai 
fiestas  nacioaales,  Uerando  à  ellas 
k  sus  alnmnoSy  que  aunque  prl» 
Tadosde  la  tista  tenian  un  oidò 
muy  fino  )^ara  oir  los  dfocursos 


HAir 

Jiifagògicòs^y  los  grìtósftirUinadós 
qoe  se  éaban  en  scBieiantes  oca* 
nojùs.  AomentiUido  aéi  Hauy  el 
desófikn  en  su  establedimeato , 
él  mismo  impidió  que  se  lograse 
d  fi&  cpie  ae  habia  propaesto ,  j 
él  {lobierno  eonaiilar  confino  per 
6ilimo  a  Los  cieg^)»  en  el  hospicio 
de  lo8  Quinìeotos»  donde  TÌTÌeron 
por  espacio  de  caforce  anos^  y  sé 
eoncedió  al  director  Hatiy  una 
ponsioo  de  dos  mil  francos.  For- 
no entonces  con  separacion  un 
colegio  subalterno  de  su  cuenta, 
al  cual  denomino  Museo  de  la*  de^ 
gos  j  qoe  no  prosperò.  Cansado 
de  tantas  contrarìedades  ▼  obsU- 
csiosy  que  él  mismo  se  babia  bus» 
cado  9  marcbó  d  S.  Petersbinrgo 
donde  estableciò  una  casa  de  cle*- 
^os ,  y  el  onperador  le  confino  la 
erden  de  S.  Waldimiro;  pero  Tien« 
do  que  su  establecimiento  no  prò- 
gresaba  taoto  corno  él  se  prome-» 
tia^  paso  ù  Berlin ,  formo  aili  otro, 
7  ùltimamente  toWìó  à  Francia 
en  1806  j  curado  enteramente  de 
hs  ideas  republicanas ,  y  ballò  un 
Kfugio  en  la  casa  de  su  bermano. 
Terificada  la  segonda  Tuelta  de 
los  Borbones  si  Francia  ^  Hr.  Gui- 
ttiéy  que  babia  sido  nombrado  di- 
rector dei  institnto  de  ciegos ,  al- 
canxó  de  Luis  XYIII  en  8  de  febre- 
ro  de  1815,  que  aquel  estableci- 
miento  fuese  situado  en  un  locai 
parttcular ,  y  desde  aquel  momen- 
to prosperò  empezaodo  à  dar  bom- 
bres  ùtiies  al  Estado.  Falieciò  Hauy 
pocos  dias  antes  que  su  bermano, 
«n  19  de  mano  de  1822  ,  y  cele-» 
brdndcrse  sus  exeqoias  en  la  igle- 
sia  de  S.  Medard ,  algunos  ciegos 
discipulos  soyos  tocaron  y  ente* 
aaron  una  misa  de  RHftdem  com«* 
poesia  por  uno  de  ellos.  Era  Hauy 
bombre  de  buen  carécter,  desin-^ 
teresado  y  naturalmente  inclina- 
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ib  à  la  benefioencia  ,  pero  leiiia 
desgraciadamente  una  imaginacion 
dìemasiado  Tiva>  se  exaltaba  fàcil- 
mente ,  f  esfo  le  ocasiouò  fn^ 
cuentés  pesadumbres.  A  pesar  de 
todo  osto  la  sociedad  le  -  d«berik 
siempre  uà  eterno  reconocimien^ 
te  por  baber  creedo  una  instttn-» 
cion  tan.'predosa  y  admicabie  oet* 
mo  la  de  los  sordo-mudos  ^  y  me* 
rece  con  ^usto  motivo  que  su  nom«^ 
bre  sea  citado  à  eontinnacion  de 
los  Ponce ,  Bonet  y  V  Epée. 

HAVIEL  (Tomàs),  cabaUero 
inglés  f  formò  un  portido  cantra 
Maria  de  Inglatemi  en  1561 ,  era 
muy  adicto  al  caWinismo,  y  à  imi^*' 
tacioo  de  todos  los  sectartes  qoiso 
mantener  la  soya  con  la  rebelioik 
Hiso  de  so  partido  a  la  princesa 
Isabel  bermana  de  la  reina  Mariay 
con  el  principe  de-  Courtenay  nie-^ 
lo  de  Énrique  IV  y  y  poiiièndostf 
al  fronte  de  12^0  caballos  y  <do 
8000  tniintes  se  acercò  a  la  ctudad 
de  Rochester  y  la  ociipò  en  enero 
de  1554:  se  apoderò  al  inismo 
tiempo  de  dos  navios  destìnados 
para  llevar  de  Espafia  à  Inglaterra 
al  principe  de  Espa&a  ,  y  despues 
marcbò  bacia  Londres.  Enrió  A 
decirle  la  reina ,  qué  si  no  eraàsi 
agrado  ds  los  ingUsss  su  enUtee^con 
et  principe  espanol  ,  eligiria  sin  ré» 
pugnanciei  atro  esposo  que  fuese  de 
sa  gusto  ,  y  le  prometiò  gratifica- 
ciones  considerables  si  dejaba  las 
armas  :  gestion  que  contradice  el 
cardcter  que  algunos  bistoriadores 
ban  atrtbuìdo  à  aqueUa  prìncesa. 
Confiado  HaTtel  en  poder  introdii^ 
cirse  en  Londres  faToreeido  de  los 
cómplices  de  su  rebelion  ,  rebosó- 
todas  aqueUas  ofertas  :  pero  coihh» 
do  pensaba  que  le  abririan  ooà 
de  las  poertas  de  la  ciudad , .  fué 
embestido  por  las  tropas  de  la* 
reina,  y   bfcfao   prbionero    eoi| 
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ilosdeatos  de  los  eonjorados  que  le 
aoompanaron  al  cadalso. 

HAWARDEN  (Eduardo) ,  clèri- 
f^o  catòlico  inglés ,  del  condado  de 
Lancaster,  fué  educado  eo  el  eole^- 
giodé  Douaiy  donde  se  bisoadmi- 
rar  por  sua  talentos.  Nooddirado  tu- 
cesìramente  catedràtico  de  huma*- 
fttdades,  de   filosofia  y  teologia, 
desempenó  estas  dirersas  cÀtedras 
correspondiendo  dignaménte  al  eie** 
Tado  concepto  en  que  le  lenian  y 
à  las  esperanzas  de  aquellos  que  le 
nombraroQ.  De  ruelta  à  Inglaterra 
ftié  à  ejercer  el  mtnisterio  eclesias-^ 
tico.en  el  norte  de  aquel  reino, 
y  '  lo  hifo  corno  sacerdote  Instroi- 
do  y  comò  misionero  geloso.  Fijó 
despues  su  resideneia  en  Londre», 
y  didtribuyó    el  tiempo   entre  el 
eìèrctcio  de  las  foncioues  eclesiàs* 
ticias  y  la  composicioii  de  diferen- 
tes  obras  que  praeban  su  erudi- 
don  ,  los  progresos  que  habia  be* 
dio  en  las  letras ,  y  su  deseo  de 
aer  ùtìi  à  la  religìon.  £s  conocido 
QM&ò  autor  de  los  libros  siguien- 
tes  :  1*  La  Caridad  y  la  verdadL 
^*  FundamenioB  de  la  fé  cat&Uca , 
en  que  denuusira  la  inaHerable  or^ 
todojta  de  la  Igleeia,  3*  La  verdade- 
ra  Iglseia  de  Jesucriito  probada  por 
el .  concwreo  de  los  testimonios  de  la 
Sagràda  Escritura  y  de  la  tradiàon 
primitiva,    k*    Respueeta   al  doctor 
darke  y  d  M.   IVhUton ,  acerca  de 
ta  dmnidad  del  hijo  de  Dios  y  la 
del  Espirila  Santo  >  segulda  de  la 
c$posicion  de .  la  doctrina   de  los 
txta  primeros  siglos  sobre  està  ma- 
teria. 5*  Conferencias  sobre  la  reli^ 
gim-enlre  un  ministro  de  la  Iglesia 
anglicana  y  un  laico  liabitante  en  el 
campo,  £n  este  libro  trata  el  autor 
de  lo»  puAtos  contForertidos  entre 
14  Iglesia  romana' y  la  anglicana. 
^  Lt  Regia  de  la  Fi,  espucsta  se-- 
gun  un  mètodo. nomò  y  fdeU,  7*  Utt 
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Carso  de  teologia  que  ba  qtiedadi 
manuscrito  en  el  colegio  de  Doua'u 
8*  Un  Tratmdo  de  la  usura  ^  tambìea 
inedito;  Hawarden  murió  en  Lon* 
dres  à  23  de  abrìl  de  1735. 

HAYDN  (José),  célèbre  com- 
positor  de  mùsica,  nació  el  13 
de  mano  del  aito  1731  ,  en  la  al* 
dea  de  Robrau  situada  en  las  fron- 
teras  de  Austria  y  Hungria,  So 
padre  era  un  pobre  carretero,y 
auiique  solo  podia  tocar  algunas 
rùsticas  sonatascon  una  arpavie- 
ja ,  esto  bastò  para  que  el  jòren 
Haydn  manifestase  una  inclinacioo 
decidida  h  la  mùsica,  llegando  al 
punto  de  acompanar  à  su  padre 
bacicndo  de  yiolin  con  una  tabk 
y  uoés  yarìtas  &  modo  de  arco» 
Admirado  el  maestro  de  la  escile* 
la  de  Hamburgo  de  la  exactitod 
con  que  lle?aba  el  compàs  le  ad- 
mitió  en  su  casa,  y  sin  pensarlo  tu- 
▼o  la  gloria  de  ensenar  los  prime- 
ros elementos  de  mùsica  al  que 
babia  de  ser  algun  dia  tan  celebre 
en  su  arte.  Bacia  dos  aiios  que 
TÌf  ia  en  aquella  escuela ,  cuando 
Reiter  director  de  mùsica  en  la 
corte  ,  y  metropolitana  de  S.  Es* 
tcTan  en  Yiena,  habiendo  ido  i 
Hamburgo  ,  vió  à  Haydn  ,  y  em- 
belesado  de  so  tox  y  metodo  hizo 
que  le  admitiesen  de  monaciUo  en 
la  capilla  de  S.  Esteran.  Fueron 
tan  riipidos  sus  adelantos ,  que  i 
los  dìes  anos  de  edad  compuso. 
pietas  de  mùsica  a  seis  y  ocbo  to- 
ces.  Obligado  a  dejar  la  catedral 
de.Viena,  se  encontrò  abandona- 
do  à  si  mtsmo,  sin  caudal,  sin  pro- 
tectores  y  sin  mas  asilo  que  un 
desTan  ,  en  el  cual  le  era  casi  ini-- 
posible  adquirir  su  subsistencia.: 
Por  fin  turo  la  dicba  de  conocer 
à  una  seilorita  llamada  N.  Marti- 
nei ,  à  quien  daba  lecciones  de. 
canto  y  fortepiano,  reeibieodo  co-' 
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ìbUì  j  habilacien.  Tenia  està  fe- 
ladones  con  el  abate  Metastasio  y 
un  mismo  hogarabri^ò  entonces 
ea  dos  habitacìones  colocadas  una 
enclma    de    otra  a  aquellos  dos 
biMobres  celebre»,  de  Ics  cuales 
uno  TÌTÌa  en  el  seno  de  la  opulen- 
da  mientras  e!  otro  estaba  espuesto 
ilamiaeria.  Con  Metastasio  apren- 
dió  Hajdn  el  idioma  italiano,  j 
se  asegura  quo  el  poeta  opulento 
ajudó  tambien  con  su  bolsillo  al 
despaciàdo  mùsico  ;  pero  habien- 
do  salido  de  Yiena  la  Senora  Mar» 
ttoez^ToWiò  Haydn  à  su  miseria. 
Retirado  al  arrabal  de  Leopolds- 
tadt ,  encontrò  d  nn  peluquero  el 
cnal  compadecìdo  de  su  situacion  le 
dio  un  asilo  en  su  casa ,  pero  fuele 
funesto  &  aquel,  porque  habiéndose 
cnamorado  de  una  hija  de  su  hués- 
ped  caso  con  ella,  y  se  unió  à  una 
compaiiera  de  mal  genio  la  cual 
teibaró   aus  dias,    justificando  de 
este  modo  la  opinion  de  los  que 
aseguran  que  los  bombres  de  ta- 
lento siempre  ban  contraido  enla- 
ces  poco  conformes«  Hallàbase  re- 
ducido  à  una  modica  ganancia  de 
diexy  siete  kreutzers  (equiTalentes 
i  tres  reales)  para  tocar  el  organo, 
coando  hiu>   felizmente    conoci- 
miento  con  Pórpora ,  célèbre  com- 
positor  que  le  presentò  al  principe 
Antonio  Èsttercbazy,  quien  recom- 
pensò liberalmente  au  talento,  y  su 
sucesorel  prìncipe  Nicolas,  nom- 
bró  d  Haydn  maestro  de  su  capilla. 
En  ette  puesto  paso  treinta  aiM)s 
^e  inrirtió  en  componer  las  obras 
sublimes  que  ban  beclio  inmortai  su 
aombre,y  en  i790y  179^9  bizo  dos 
flages  A  Inglalerra,  debiendo  il  esto 
en  gran  parte  el  bien  estar  de  que 
dkfrotó  en  la  Tejez.  Hàcia  el  fin 
de  sa  rida  se  retiró  à  Gumpendorf, 
de  donde  solo  salió  para  asistir  k 
una  especie  de  triunfo  que  le  pre- 
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parai'on   los  mas  distinguidos  de 
sus    aficìonados.    EstuTO  a  punto 
de  morlrse  de  gozo  y  ternura,  y, 
fué  preciso  saoarle  del  salon  antes. 
que  se  acabase  el  concierto,  en  et 
cual  tocaban    su    Oratorio  de    ia 
Crtacion  trescientos  mósicos  >  y  d 
los  dos  meses  ya  no  existia  aqueF 
iiustre  anciano-,  porque  espiro  en 
31  de  mayo  de  1809.  En  el  mes^ 
de    setiembre    de  1810  bonró  eL 
principe  Esterhary  la  memoria  de: 
Haydn  baciéndole   unas  exequia» 
dignas  de  tan  célèbre  compositoi?. 
Su  cuerpo  fué  llcTado  à  Eisenstadt 
en  Ungria  y  depositado  en  el  pan-, 
teon  de  los  franciscanos.  £1  mis- 
mo  principe  comprò  d  sumo  pre-' 
ciò  todos  los  libros ,  y  manuscri-^ 
tos  de   Haydn ,  corno  ìgualmente 
las  mucbas  medallas  que  aquel  ha- 
bla  conseguido  en  su  dilatada  car- 
rera.  La  Europa  ba  becho  bopor 
al  talento  de  tan  inmortai  artista  , 
y  sus  prendas  personales  le  gran-^ 
gearon  la   estimacion  y  el  afecto^ 
de  sus  compatriotas.  Enteramente 
exento  de  aquel  espiritu  de  riyali- 
dad  y  envidia  que  ba  degradado  k 
Tarios  talentos  superiores^  nadio 
alabò  ò  defendiò  con  fuego   tan 
sincero  corno  él  d  los  célebres  ar^ 
tistas  que  ostentaba  Viena  en  aque- 
lla època.  Jamas   pronunciaba  el 
nombre  de  Gluck  sino  con  admi- 
racion  y  respeto.   Cuando  el  Z>. 
Juan  de  Mozart  saliò  a  luz,  los  afi- 
cionados  absortos  al  rer  tanta»  ma- 
rayillas  iilarmònicas ,  pareciaik  tin 
tubear  acerca  de  la  preferencia  -que 
debia  concederse  à  aquella   obra 
maestra.  Halldbase  Haydn  presen- 
te y  dej&ndoles  opinar  sin  bablar 
palabra  dio  lugar  k  que  le  pidiesea 
su  dictémen  :  «no  me  creo  capae 
»de  juzgar,  les  respondiòcon  una 
»  modestia  que  podia  calificarse  4e 
■.ironia  ; .  solo    puedo   decir  que 
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irMocart  es  discipolo  del   primer 
»coinpo8Ìtor  del  mundo.  »  Cuando 
aquel  hombre  estraordinario  paso 
&  Praga  j  publìcó  su  CUmenaa  de 
Tito  en  la  coronacion  de  Leopoldo 
II,  conyidaron  tambien  u  Hajrdn 
pairaque  aslsfiese  k  élla.  «No,  es- 
«clamò, donde  se  presenta  Moiart, 
wno    debe  parecer   Haydn.  »    La 
Ibiierte  de  este  célèbre  mùsico  dio 
ecasion  d  un  gran  nomerò  de  fo* 
Iletos ,  cujos  autores  aconsejados 
mas   bien  de  su  entusiasmo  qiie 
de  su  talento  tuTÌeron  la  f  anidad 
de  presentarlos  comò  otras  tantas 
oraciones  fùnebres*  El  trofeo  mas 
suntuoso  que  pneda  leTantarse  è 
la  memoria  de  Haydn  consiste  en 
k    sencilla  especificacion   de  las 
obras  que  ha  dejado  corno  monu- 
mento de  su  ingenio.  Se  han  pu- 
blicado  diferentes  listas  incomple- 
tas,  pero  damos  aqu<  una  que  se 
puede  consultar  con  toda  confian- 
za ,  siendo  obra   del  mismo  au- 
tor ,  j  habiéndose  publicado  con 
una  certificacioD  de  su  puiio  en 
estos  términos.    «  Catàlogo  de  to- 
»  das  las  composiciones  musicales 
«de  que  me   es  posible  acordar- 
«me   desde    la  eaad  de   18   afios 
«basta  la   de   73  —  Yiena,  4  de 
»diciembre  de  1805.»  —118  Sin- 
fonias;  125DÌTertimientos  para  ba- 
rìtono, Tiola  j  Tiolon;  6  duos  j  12 
sonatas  para  barìtono  principal  y 
Tiolon  )  17  serenatas  ó  noctumos 
(eiì  aleman,  Cassation — stQcke) 
5  conciertos  (juntos  163  pietas  pa> 
ì^  barìtono)  ;  30  Dirertimientos  pa» 
ì*a  TArios  instrumentos  de  cinco  ù 
nuere  partes  ;  S  marchas;  21  Trìos 
para  dos  Tiolines  y  bajo  ;  i  Trìos 
para  dos   flantas  y   un  yiolon  ;  6 
.Honatas  para  TÌolin  con  acompafia- 
miento  de  TÌola;  3  conciertos  para 
tiolin;  S  para  yiolon;  1  para  contra- 
]Mijo;  t  para  trompp;  1  para  trompe*^ 
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ta;  1  para  flàota;  1  para  òrgano;  l  pa^ 
ra  clave;  83  cuartetoa;  66  sonatai 
para  forte  ^-^  piano  ;  42  daetos  ita* 
lianos ,  canciones  alemanas  e  ia-* 
glesas  ;  40  caneiooes;  13  cantos  à' 
tresy  cuatro  Toces.-— Mùsica  de 
capllla  :  15  Misas:  4  Ofertorìos  ; 
1  Salte  Regina  a  cuatro  Toces  ;  t 
Sake  para  òrgano  solo  ;  1  cantibe»- 
na  para  la  misa  del  gallo  ;  4  Bes- 
ponsorios  de  yenerables;  1  Te^ 
deum  3  coros;  —  5  Oratorlos'y  La 
Tuelta  de  Tobias;  Statai  JHktrr;  las 
siete  ulti  mas  pakbras  de  Jesucrìs- 
to  en  la  cruz  ;  la  Greaeion  ;  las 
Estaciones  ;— 14  Operas  italiaaas: 
La  Cantarina ,  El  encuentra  impre^ 
usto,  Ei  Bspedal  f  La  Peseadoref 
El  Mando  di  la  Luna  ,  La  bU  et» 
sierta.  La  Infidelidady  La  fidelided 
premiada ,  La  Verdado'a  consUmm , 
Orlando f  Paladino^  jÉrnuda,  Am^  3f 
Gaiedea  (à4T0ces),  Lei  Infideli^ 
dad  burlada;  Orfeo;  —  5  Operai 
para  los  titeres  alemanes  :  Gewn 
reta ,  FUemon  y  BauHt  ,  Dido  ,  li 
Casaquemada,  y  el  Diahioeojueb.*^ 
Finalmente  366  Romances  esco* 
ceses  orìginales  retocados,  y  mas 
de  400  minuetes  6  alemandas.  Sena 
preciso  Yolùmenes  enteros  si  se 
tratase  de  dar  ù  los  compositores 
de  mùsica  un  an&tlsis  de  las  mu-^ 
cbas  y  diferentes  obras  en  que  se 
funda  la  gloria  de  Haydn.  Lo  li- 
mitado  de  està  noticia  solo  nos 
permite  dar  una  sencilla  nomen^ 
datura  de  eilas  ,  pareciéndonos 
sin  embargo  que  no  sena  com- 
pleta biografia  de  tan  celebro 
compositor  si  despues  de  baberle 
pintado  en  su  persona  y  costum* 
bres ,  no  se  tratase  de  hacerìo 
igualmente  con  respeclo  a  sos 
obras.  Para  que  fuese  compendia- 
da  una  descripcion  de  està  natura* 
leza  couTcndria  un  forte — piano 
mas  bien  que  una  piuma.  Gene» 


àhMUeks  sinfonia»  de  este  gran 
Mieftro  presentando  lo  opuesto  y 
4  Tecfs  ima  reuoion  de  estremos, 
pertenecen  sin  disputa  al  genero 
ronkitico  quo  con  escesiro  rigor 
Ita  side  oondenado  en  la  literatara 
poralguDoscritkos,  porqueHajdn 
ea  la  mùsica  ha  sabido  elevar  k  un 
poeto  qoe  escede  &  todo  elogio  y 
oeosura.  Al  liablar  de  su  estancia 
tu  Londres  ^     se   ba  dieko   al* 
90  de  su  sinfonia   iuroti ,  en  la 
eoal  introduciendo  repentinamen- 
te una   mùsica   militar  muy  es- 
Irepitosa  ,   se  complace    en  dis- 
pertar  con  sobresalto  à  los  oyen- 
tes  qne  tenian  por  costumbre  dor- 
mine. No  pueden  omitirse   algu- 
aos  pormenores  de  etra  sinfonia 
Bo  menos  célèbre  intìtulada:  Adios 
éeHtiydny  coyo  supuesto  origen  es 
UDO  de  los  yerros  qoe  afean  el  es- 
ento consagrado    à    la  memoria 
del  inmortai  compositor,  yerros 
qoe  es  tanto  mas  importante  des- 
cebrir  cuanto  se  ba  esparcido  mu- 
ebo  aqoeila  obra  en  un  principio. 
De  este  modo  referia  el  mismo 
Haydn  la  anècdota  de  que  se  tra- 
tt  :  algunos  de  los  mùsicos  de  la 
aenridumbre  del  prìncipe  de  Es- 
terba^y   tenian  qoe  dejar  à   sus 
nmgeres  en  \iena  dorante  la  es- 
tancia de  aqoel  en  sus  posesiones. 
l^aa  fez  se  prolongò  la  permanen- 
eia  en  la  quinta  de  Esterbazy  mu- 
cbo  -mas  de  io  acostumbrado  >  y 
loft  marìdos  desconsolados  le  pi- 
«Ueron  à  Haydn  ^  que  fnese  en  es- 
te caso  su    intèrprete.  Al  instante 
se  le  ooorrió  la  idea  originai  de 
componer  una  sinfonia  y  en  la  que 
cada  instrumento  guarda  sucesira- 
■lente  silencio,  con  està  nota  : 
À^ui  épaga  uno  ia  luz.  Cada  mù- 
ftieo  a  su  tiempo  dio  un  soplo  à  su 
bogia^  se  lerantó^y  se  fuè.  Està 
pantomima  tute  el  èxito  deseado^ 
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pnes  al  dia  sigoiente  ,  dio  el  prjn<» 
cipe  órden  para  regresar  à  la  capi* 
tal. — Entre  los  Oraiarios  ó  cania^ 
tot  de  Haydn ,  la  Creaci&n  mereeé 
sin  rèplica  el  primer  lugar.  Esttf 
obra  maestra  es  la   ùnica  qne  se 
ba  oido  en  Paris  :  y  aun  basta  boy 
dia^   no   es   conocida  del  pùbiicé 
sino  con  una  traduceion  ó   paro- 
dia, enti — mùsica»  y  una  ejecu- 
cion  muy  imperfecta.  Sin  embar- 
go se   ban  distinguldo    el  Caos  ^ 
el    Fiat — lux,   la  Cnacion  dt  la 
fftitg^t  y  el  C&ro  de  hs  Jngeùs 
qoe  celebran   el   nacimiento    del 
mimdo.  Este  pasage  bizo   derra-* 
mar  légrimas  al  autor  y  cuando  se 
ejecutò  la  Creacton  en  su  presen** 
eia ,  en  el  gran  coocierto  dado  en 
su  bonor  poco  antes  de  su  muer- 
te.   Las  Estaaones  y  Biunìo  dema- 
stado   rago    no   podian    proéucir 
sino  una  composicion  muy  infe»' 
rior:  por   etra  parte  es  la  ùlti- 
ma que  ba  salido  de  la  piuma  de 
aquel  ilustre  anciano.   £1  oratorio 
de  las  Uliìmas  paiabrai  de  Jesaeris" 
to ,  ofrece  una  particularidad  dig^ 
na  de  notarse  ,  y  es  baberse  conir' 
puestoeltexto  mucbodespues  de  la 
mùsica.  Segun  una  costumbre  an-<^ 
tigua,  el  obispo  de  Cadiz  sube  a( 
pùlpito   en   la   semana   santa  ^  y 
pronuncia  sucesiTamente  una  de^ 
las  siete  ùltimas  palabras  del  SaU 
rader  moribundo  &  cada  una  de 
las  cuales  sigue  una  meditacion^ 
y  el  òrgano  teca  durante  la  paur* 
sa.  Se  le  propose  d  Haydn  este' 
asunto  y  vino  en  elio  d  peslar  de 
lo  dificil  que  era  bacer  que  conti<^ 
nuasen  siete  adagies  de  orqùèstb 
sin  auxilio  de  center;  y  muchos  afioR 
despues  un  conónigo  de   Paòsau  ,- 
ideo  poner  palabras  debajo  de  *es-' 
ta  mùsica  segun  los  sentiiHiéhtos 
que  le  pareció  espresar  en  la  le*»- 
trà.    Idea    que    parecerd    ecaso 
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efttrana,  pues  que  se  opone  al  uso 
admitido,  y.  que  hubiera  sido  apro- 
buda  por  un  mù^^ìco  celebre  de 
nuestra  època ,    el .  cual   aunque 
iDuy  nalural  en  el  teatro ,  es  à  ve- 
ces  muj  sistenu&tico  en  sus  escri- 
tos.  Està  observacion   e^ta  puesta 
aqui  con  tanta  mas  raion   cuanto 
Gretiy  presunta  seriamente  al  ha- 
blar  de  Hajdn ,  porque  no  se  po- 
nen  en  sus  sinfonias  las  palabras 
que  parecen  reclamar.   £1  mismo 
autor  del  Ensayo  noltre  la  milsica 
siente  que  un    talento    superìor 
no  haya  deteuìdo  è   Haydn  y  dcs- 
pues  de  sus  primeras  producciones 
instrumentales  p  y  dùdole  los  con- 
sejos  siguientes  :  «  Basta  ya  de  pin- 
tar  figuras  indetermUiadas  ;  apli- 
cad   Yuestras  ideas  4    un    asunto 
mas  positivo;  fundad  Tuestro  idio** 
ma  mùsico  en  el  lenguage  de  las 
pasiones:  temed  que  algun  dia  sea 
demasiado  tarde  habi(!ndose  arrai- 
gado   la  costumbre  de  pintar  sin 
objett)  y  sin  que  os  sirva  de   guia 
el  acento  de  los  diferentes  carac- 
teres.  — Np  creemosque  el  mùsico 
que  ha  pasado  en  cQn^poner  sinfo*- 
uias  la  mitad  de  su   yìda,  pueda 
mudar   de  sistema  y  sujetarse  à 
las  palabras:  no  puede  uno  h^icerse 
à  las  cadenas  despues  que  ha  està- 
do  libre;  mas  (acil  es  lo  contrario.  » 
A  pesar  de    este   ùltimo    acierto.y 
cierto  es  que   G  retry   nobubie.se 
cpmpuesto    una  sinfonia    que  se 
uproximase  a  las  de  Haydn  ;  pero 
no  puede   negarsc  por  desgracip 
que  na  escqgido  muy  acertadainen- 
te  su    eiemplo   pì^ra  justificar  la 
yerdad  de  sus  obscrvacioncs  acer- 
q^  de  la  diferencia  que  existe  en-*- 
tre  el  sinfonista  y  el  compositor 
dramdtico.  Nos  es  duro  de  confe- 
^r  que  aqucl  ingenio   tan  fecun- 
do  y  vigoroso  al  mismo  tiempo, 
que  pQ  e^tregi^  asi  mismo  cntod^. 
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ciase  de  composicion  instramenlal 
Ucga  d  no  ser  conocido  cuando^ 
tiene  que  sugetar  sus  ideas  a  las 
del  poeta. y  cenirse  a  los  limitef 
impuestos  por  la  accioa  teatraL 
Estudio  pobre  seria  tratar  de  me* 
dir  la  distancia  à  que  se  ha  que^ 
dado  el  inmortai  sinfonista  en  la 
tragedia  y  la  òpera  bufa  de  sus 
dos  célebres  compatriotas  Gluck 
y  Mofart. 

HAYEK  DUPERRON  (Fedro 
Le)  nació  en  Alenzon  en  1605 9  y 
llamó  la  atencion  de  los  litera- 
tos  de  su  tiempo  con  sus  poesias. 
Su  obra  mas  considerable  en  este 
gènero  se  titula  :La8  paimas  deLmi 
el  JusiOf  poema  haóico  dkidido  en 
nnere  libros ,  en  que  por  órden  de 
los  ahos  se  coniienen  las  immorUJei 
accionesdelcrisiianisimoyvh'iuoslsime 
monarca  Luis  XIII  eie,  Paris  16S5| 
en  4*  Hayer  fué  uno  de  los  pri- 
meros  individuos  de  la  academia 
naciente  de  la  ciudad  de  Caen, 
vivia  y  rimaba  todavia  en  1678; 
pero  se  ignora  el  ano  de  su  muer- 
te.  Adcmas  del  poema  de  que  aca« 
bamos  de  habUr  y  de  otras  poe^ 
sias  sueltas  tales  corno  EpisioUs, 
OdaSy  Soneios,  etc.  ha  traducido 
del  espaiiol  algunas  obras  sienda 
de  este  nùmero  la  Hisioria  del  em< 
perador  Carlos  Y,  por  Juan  Anto- 
nio de  Yera^  Paris,  1672,  en  tu 

HAYEK  (Juan  Nìcoliis  Lberto) 
recplcto,  antiguQ  catedratico  de 
filosofìa  y  teologia  en  su  órden, 
nació  ep  Sarluis  pn  1708 ,  y  mu- 
rió  en  Paris  en  1780.  Sus  princi'* 
paics  obras  son  :  La  espirituaUdM 
è  inmorialidad  del  alma  ,  1758,  tres 
tomos  en  8,  en  que  se  discute  està 
importante  materia  con  solidef, 
apoyada  en  todo  1q  mas  luminoso 
que  tienen  la  religion  y  la  rau>n. 
Es  en  fin  de  lo  mejor  y  mas  com- 
pleto qup  sp  conoce^n  e^ta  parte 
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esCa  escrito  con  un  estilo  senci- 
lo,  claro  y  facil.  La  Regia  de  fé 
xengada  de  la»  caiumnias  de  las  pro'" 
iuiaiUes,  1761,  tres  tomos  en  8. 
TreUdo  de  la  exUiencia  de  Diosj  en 
8.  La  Utilidad  temperai  de  la  reli" 
gùm  aisi'utna,  ìllk  en  8.  El  char- 
kimsmo  de  los  incrédulos^  1780, 
en  8.  Compuso  durante  algunos 
aoos  asociado  con  M.  Soret  una 
obra  periodica  inlitulada  :  La  jR«- 
ligion  vcngada,  1757  a  61 ,  21  to- 
mos en  8.  Todos  sua  escrìtos  atesti- 
guan  la  actiTidad  de  su  xelo  ha- 
ciendo  mucho  honor  a  sua  luces 
j  à  sua  buenos  aentimientoa  y  opi« 
niones. 

HAYLEY  (WtlUaina),  poeta  y 
literato  ingléa,  naciò  en  1745  en 
Chichester  de  una  familia  disti n- 
guida ,  y  muriò  en  1820  en  Fel- 
pham,  siendo  representante  de  su 
dudad  natal  en  el  parlamento.  Se 
aplicó  desde  nino  al  estudio  de 
las  lenguas  italiana  y  fraocesa;  y  k 
uoa  erudicion  Tariada  reunia  co^ 
Docimientosmuy  estensosen  los  di*- 
Tersds  ramos  de  las  bellas  artes.  Vir 
Tió  en  intiiDa  amistad  con  G.  Coir- 
per  é  intervino  en  su  traduccion 
de  la  lUada,  Entre  otras  obras  cuyo 
catàlago  se  puede  ver  en  el  Anua^ 
rio  necrològico ,  de  M.  A.  Mahul,  ha 
dejado  seis  tomos  en  8  de  Poeaias 
varias ,  en  infriès  ;  ha  escrito  ima 
Vida  de  Milton^  puesta  al  frente  de 
la  magnifica  edicion  de  las  obros 
poéticas  ,  becha  por  Boydel ,  Lon- 
dres,  1794  li  1797,  tres  tomos  en 
folio,  con  iàminas ,  y  ha  publicado 
noas  poesias  didÀcticas  sobre  la 
Mstorìa ,  la  poesia  epica ,  la  escul- 
tora  ,  la  mùsica  etc* 

H A Y N E  (  Cristobal-Gottlob  )  , 
«abio  distinguido  de  la  Alemania, 
y  uno  de  los  mas  ilustres  intérpre- 
4es  de  Virgilio ,  paciò  en  CJbem- 
iiits  en  Sajpnia  en  setìembre  d^ 
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1725.  Su  padre  era  tejedor  y  tan 
pobre    que    Hayne  todan'a   niiio 
vela  correr  muchas  veces  las.U^ 
grimas  de  su  madre  porque   no 
podia  darle  pan  :  habiendo  mos- 
trado  gran  disposici on  para  el  es- 
tttdio ,  algunos  vecinos  caritativos 
se  encargaron  de  pagar  cada  uno 
por  turno  tres  sueldos  semanales 
paraque  fuese    admitido  en    una 
escuela  donde  aprendió  el   latin. 
Felizmente  Hayne  segun  el  uso 
de  Alemania ,  tenia  numerosos  pa- 
drìnos  de  los  cuales  el  uno,  que 
era  un  rico  eclesiàstico ,  hizo  que 
entrase  en  un  colegio.  A  fin   de 
perfeccionar  sus  estudios  paso  d 
la  universidad  de  Leipsig,  sin  te- 
ner mas  recursos  que  dos  florioes 
y  las  promesas  de  su  padrino  que 
mucbas  veces  dejaba  de  darle  lo 
necesario.  £1  amorò  las  oiencias 
y  el  desco  de  salir  del  estado  de 
miseria  en  que  se  encontraba  con- 
tinuamente redoblaban  su  aplica- 
cion  al  estudio,  en  tal  manera,  que 
solo  dormia  dos  dias  à  la  semana.  ' 
Muchas  veces  por  falta  de  libros 
se  veia  precisado  à  copiar  los  de 
otros,    y   era  tan  pobre   que  sef 
mantenia  de  limosna.  £1  profesor 
Christins  advirlió  la  estrema  pe? 
nuria  de  Hayne ,  y  le  propuso  un 
empieo  de  preceptor  en  Magdebur'» 
go,   dandole  à  escoger  asi  «ntre 
vivircon  alguna  comodidadé  inter-* 
rumpirsus  estudios,  ó  continuar- 
los  viviendo  cn  la  miseria.  Ai  cabo 
prefirió  esto  ùltimo ,  y  fqé  recomr 
pensado  de  està  generosa  accion 
por  el  mismo  Christins,  quien  le 
acomodó  en  casa  d^  un  fi'ancés 
domiciliado  en  L(ìipsig.  Siguió  los 
cursos  de  la  càtedra  de  Ernesti  pa- 
ra la  interpretacipn  de  los  autores 
cUsicos,  en  I9  cual  se  adquirió  des- 
I  pucs  gran  fama ,  y  habiendo  comr 
'  pues|o  una  elegia  latina  con  mor 
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tiro  de  la  muerte  del  mlniètro  de 
hi  Iglesia  francesa  reformada ,  se 
dio  à  conocer  Tentajosamente  y  su 
reputaoion  llegò  al  instante  &  los 
eidos  del   conde    Bnihl  ministro 
del  elector  de  Sajonia,  que  quiso 
conocer  al  autor  de  aquellos  rer- 
sos;  pero  despucs  de  ranas  pro- 
mesas  lo  ùnico  que  Hajne  consi- 
guió  fué  un  empieo  de  copìante  de 
la  biblioteca  del  ministro  con  el 
mòdico    haber    de    cien    escudos 
anuales;  suma  tan  corta  qne  no 
bastaba  para  atender  ò  su  manu- 
tencion.  Viéndose  por  tanto  pre- 
cisado  a  vender  sus  libro» ,  y  por 
l'iltimo  fallandole  este  recurso,  tra- 
<lujo  cn  aleman  un  mal  romance 
francés  que  reodió  en  rcinte  es- 
cudos. Ilizo  luc^o  otra  traduccion 
mas  anàloga  k  sus  estudios,  la  del 
romance  griegpo  de  Chariion ,  por 
la  cual  le  dieron  400  franco s,  y  & 
continuacion  dio  lue^o  al  pi'iblico 
su  Epideio,  y  con  los   produclos 
de  él  pudo  atender  i  su  ^ubsisten- 
eia.  En  la  biblioteca  cn  que  no  era 
mas  que  copiante  conoció  al  célè- 
bre "Wincbelmann  ,  tan  pobre  co- 
rno él,contra)o  con  él  intima  amis- 
tad  ,  y  en  tiempos  mas  feliccs  fué 
su  mas  firme  protector.    Durante 
la  guerra  de  siete  anos  se  tió  Hay- 
ne  obligado   à   salir  de  Dresde  y 
pasar   &    "Wilemberg,   donde   fué 
bospedado  por  una  familia  bonda- 
dosa>  y  casàndose  con  una  hija  de 
la  casa  la  hizo  companera  de  su 
desgracia.  De  ruelta  d  Dresde  fué 
testilo  del  bombardeo  y  del  incen- 
dio de  aquella  ciudad  que  consu- 
mió  los  pocos  efectos  que  él  tenia^ 
y  unos  amigos  le  dieron  asilo  en 
la  Lusacia  en  casa  de  un  tal  Leo- 
ben.    Viria  en  la  quinta  de  este 
propietarìo   con  su  esposa  ,   mas 
ocupado  en  admintstrar  los  bienes 
de  él  que  en  sus  estudios  fayori- 
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tos,  caando  la  guerra  le  persigaii 
tambien  en  aquel  pacifico  retiro  : 
la  quinta   foé  acometida  por  los 
pruBÌanos  ;  pero  la  presencia  de 
ànimo  de  la  muger  de  Hayne  sal- 
TÓ  algunasalhajas  quehabia  escon- 
didas  en  su  cuarto  y  que  Leobea 
la  habia  confiado.  Este  fué  el  ter- 
mino de  las  desgracìas  de  Hayne 
contra  las  cuales  luchaba  mas  de 
diez  a&os.  El  sabio  Lippert  le  Da- 
mò à  Dresde,  le  encargò  que  re-> 
dactase  el  texto  latino  de  su  Dac-- 
tylioteca,  y  babiendo  muerto  Ges- 
ner,  que  era  catedr&tico  de  elocuen« 
eia  en  la  unirersidad  de  Gotinga, 
fué  nombrado  Hayne  en  su  lugar 
y  paso  ó  ocupar  està  càtedra  eo 
1763  :  é  poco  tiempo   sucedìò  i 
Gcsner  en  todos  los  empleos  que 
éste  tenia ,  comò  eran  los  de  pre- 
sidente del  seminario  filosofico,  de 
bibliotecario  y  de  individuo  de  la 
soctedad  real.  Desde  aquella  épo« 
ca  gozò  ya   Hayne  de  la  mayor 
consideracion ,  yendo  siempre  en 
aumento  sus  honores  :  llamàronle 
à  Cassel  para   ser   inspector  del 
museo ,  y  despues  à  Berlin  donde 
habia  de  ocupar  un  ompleo  hono- 
rjfico  y  lucratÌTO  al  mismo  tiempo, 
pero  todo  lo  rebusó  a  fin  de  no  de- 
)ar  la  unirersidad  de  Gotinga,  ciu- 
dad donde  muriò  en  julìo  dei8it 
de  edad  de  83  anos.  Hay  de  él  co- 
rno intèrprete  clàsico  :  1*  El  Manaal 
6  Gaia  de  Epicteto ,  1756.  2'  Poe- 
sias  de  Tibulo ,  1757.   3'    rtrgUio, 
en  que  ha   sobrepujado   à   todos 
cuantos  le  prccedieron.  A'  Pindaro. 
5*  Homero.  6*  Diodoro  de  Siciiia, 
un  tomo  en  8.  7'  Un  gran  nùmero 
de  Mcmorias  dirigtdas  à  la  arade- 
mia  de  Gotinga.  8'  Una  traduccion, 
òmas  bien  una  completa  refun- 
dicion  de  la  Hisioria  universai  de 
Guthrìe  y  Gray ,  etc.  Las  obras  de 
este  sabio  son  tan  numerosa»  que 
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•cria  moj  dìfuso  dar  la  lista  de 
ellas ,  asi  comò  prolìjo  el  ex&men 
de  ellas ,  por  lo  cual  nos  limitare- 
mos  i  decir  que  fué  à  un  tiempo 
profesor  célèbre  9  sabio  anticuarìo 
jr  literato  distìnguido.  Era  indivi- 
duo de  casi  todas  las  academias 
sabias  de  Europa  9  y  se  calcula  su 
cornspomUncia  k  mil  cartas  por 
ano.  Fué  el  primero  que  se  afejd 
de  la  rutina  de  los  comentadores 
que  le  babian  precedido  J  que  pa- 
reeian  trabajar  ùnicamente  para 
los  filòsofos.  Comenxò  por  el  es- 
tudio de  los  poetas  de  la  antigiie- 
dad,  y  habiendo  estudiado  à  los 
autores  mas  bien  con  respecto  à 
su  genio  y  al  gusto,  que  en  lo  re- 
latiro  a  la  lengua  gramatical,  qui- 
so  bacer  resaltar  la  belleta  de  sus 
escritos  mas  bien  que  ofrecer  di- 
ficultades  para  discutir  ;  no  descui- 
dò  tampoco  la  erudicion ,  mani- 
festando en  fin  que  no  dejaba  de 
aer  algo  poeta.  £n  la  mitologia 
de  los  poetas  y  en  los  diversos 
myto$  ,  encontró  la  tradicion  de 
los  diferentes  pueblos ,  y  separan- 
do las  f&bulas  de  las  ideas  simbò- 
licas  estableciò  bechos  bistòricos  : 
encontró  en  fin  yestigios  de  revo- 
lociones ,  y  bajo  el  Telo  de  la  ale- 
goria  descubriò  acontecimientos 
reales  y  Terdaderos.  De  estas  inyes* 
tj^eiones  resultò  una  serie  de  be^ 
ebos  preciosos  para  la  bistoria  y 
basta  entonces  desconocidos.  Su 
nucTa  doctrina  se  balla  mas  parti- 
cularmente  desenvuelta  en  Apolo- 
doro.  Impugnò ,  rectificò  las  opi- 
aiones  de  su  amigo  'Winkelmaun 
9obr€  Uu  épocas  del  arte  ,  y  mostrò 
que  las  causas  à  que  este  autor 
atriboia  los  progresos  del  ingenio 
de  los  griegos  eran  puramente 
imaginarias.  Sus  trabajos  solnre  las 
mUiguedades  etruseas  son  tambien 
Buiy  dignos  de  elogioa;   y  si  el 
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abate  Lanzi  le  ba  escedìdo  poste* 
riormente,  a  lo  menos  Hayne  tic« 
ne  el  mèrito  de  baber  sido  el  pri- 
mero que  ba  difundido  luces  so- 
bre  la  religion  y  la  mitologia  de 
los  antiguos.etruscos. 

HAZAEL  ,  oficial  de  Benadad  I, 
rey  de  Siria  ,  abogó  à  este  prin^ 
cipe  con  una  colcba,  y  reinó  en 
lugar  suyo  el  aiio  889  antes  de 
J.  C.  Yolvió  despues.  sus  armas 
con  tra  los  judios  ,  taló  su  pais ,  y 
emprendió  el  sitio  de  Jerusalen. 
Querieudo  Joas  impedir  la  mina 
de  està  ciudad,  envió  al  usurpa- 
dor  todo  el  oro  y  la  piata  del  tem- 
pio y  de  sus  arcas  reales,  segun  la 
prediccion  del  profeta  Eliseo  ,  con 
lo  cual  se  retiró  Hazael,  y  ba- 
biendo  muerto  dejó  la  corona  a  su 
bijo  Benadad. 

HEBERT  (Santiago  Renato], 
conocido  durante  la  anarquia  re- 
Tolucionaria  de  Francia  bajo  el 
nombre  de  Padre  Duchéne ,  nació 
en  Alenzon  en  1755.  Fué  muy  jó- 
Ten  a  Paris  donde  durante  algunos 
meses  solo  subsistió  de  estafas  y 
socalinas.  Su  inclinacion  al  robo 
bizo  que  le  ecbasen  sucesiramente 
de  un  pequeno  teatro  donde  era 
repartidor  de  billetes  >  y  de  una 
casa  donde  babia  entrado  en  clase 
de  criado.  Encontràbase  ya  en  la 
ùltima  miseria  cuando  la  revolu- 
cion  fué  à  ofrecer  un  yasto  campo 
à  sus  yicios.  No  teniendo  ya  nada 
que  perder ,  yió  en  la  anarquia  uu 
medio  de  enriquecerse  y  de  sàtis- 
£acer  sus  pasiones.  Se  distribuia 
entonces  por  las  calles  de  Paris 
un  periodico  intitulado  el  Padre 
Duchéne ,  escrito  en  el  lenguage 
de  los  mercados  ,  ó  mas  bien  di- 
remos  de  las  yerduleras ,  y  en  él 
se  presentaba  la  nuora  constitu- 
cion  bajo  un  aspecto  yentajoso; 
aconsejando  no  obstante  al  popu- 
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lacho  que  no  protegiese  la  reTolu- 
cion  sino  en  todo  aquello  que 
fuese  razonable.  Està  especte  de 
moderacìon  disgusto  6  los  jacobi- 
noS)  quienes  opusieron  ni  Padre 
Duchéne  de  Lemaire  ,  otro  Padre 
Duchéne  ,  cuyo  redactor  fué  He- 
bert.  Desde  el  primer  dia  en  que 
se  publicó  este  periodico  salió  He- 
no  de  las  injurias  mas  atroces  con- 
tra  el  rej  ,  la  reina  y  toda  la  fa- 
mi ila  real.  Hebert  se  esfonó  en 
corromper  las  costumbres  j  en 
proponer  el  ateismo  ^  profiriendo 
contra  la  religion  y  sus  ministros 
las  blasfemìas  mas  odiosas.  Su  in- 
<;endiario  periodico  distribuido  con 
profusion  por  las  calles ,  merca- 
dos  y  lugares  de  prostttucion ,  y 
enriado  cn  paquetes  al  ejército, 
produjo  en  el  pueblo  los  culpables 
efectos  que  esperaban  los  republi- 
canos  :  el  populacho  no  tìò  ya  en 
los  ministros  del  aitar  mas  que  un 
objeto  de  odio  y  desprecio ,  y  el 
ejército  cuya  mayorìa  se  mantenìa 
fiel  aun  a  la  causa  monàrquica , 
file-  al  punto  infestado  por  estos 
principi  OS  corruptores.  Hebert  era 
adicto  a  Danton ,  pero  tenian  am- 
bo«  miras  diferentes.  £1  primero 
queria  un  gobierno  fundado  sobre 
el  ateismo  ,  en  tanto  qne  los  ja-* 
cobfnos  querian  en  su  politica  un 
simulacro  de  religion  :  asi'  fué  que 
despues  del  10  de  agosto  se  hizo 
Hebert  el  gefe  de  una  cuarta  fac- 
cion,  compuesla  de  ateos.  Eraen 
aquel  tiempo  individuo  del  ayun- 
tamiento  y  del  cual  Uegó  a  ser  des- 
pues procurador  sindico.  Dicese 
que  debió  su  eleracion  fi  la  parte 
directa  que  babia  tornado  en  los 
degGellos  de  setiembre  y  en  el  ase« 
sinato  de  la  princesa  de  Lambelle, 
pero  este  becbo  no  està  bastante 
probado.  M«is  si  no  tomo  parte  en 
estos  crimenes  con  los  demas  de- 


HEB 

magogoS)  mostrose  en  desquite  uno 
de  los  perseguidores  mas  encami-' 
zados  de  los  augustos  prisioneros 
del  Tempie  ,  y  principalmente  de 
la  reina.  Hebert  fué  et  que  imagi- 
nó  que  se  atribuyesen  h  està  infor- 
tunada  princesa  ciertos  crimenes 
qoe  repugnan  à  la  naturalesa  y  à 
la  raton.  Encargado  con  otros  ya* 
rios  infemes  de  tomar  declaracio- 
nes  k  los  desgraciados  hijos  de 
Luis  XVI 9  les  hizo  las  preguntas 
mas  infames ,  y  abusò  de  la  auto- 
ridad  del  jóren  rey  Luis  XVH, 
basta  bacerle  firmar  contra  su  ma- 
dre un  escrito  tan  repugnante,  que 
aun  siendo  tan  perverso  el  tribu- 
nal se  desentendió  de  oir  la  lectu- 
ra.  Sin  embargo  5  el  feroz  Foa- 
quier-Tainyille  recordó  este  odioso 
escrito  en  su  acto  de  acusacion, 
considerandole  corno  un  proceso 
yerbal  i  y  Hebert  se  atrevioé  apo- 
yarlo  con  su  declaracion.  £1  mismo 
Hobespierre  se  indigno  de  tal  mo- 
dO)  que  cuando  se  le  dio  la  noticit 
estando  comiendo,  esclamo  rom- 
piendo  el  piato  :  «  No  ha  sido  bas- 
stante  para  ese  malvado  (Hebert) 
»  el  baber  becho  de  ella  una  Me- 
9 salina  ,  sino  que  annera  preciso 
i»que  hiciese  una  Agripina.  »  Unido 
con  Chaumete ,  el  prusiano  Cloots 
y  otros  varios  jacobinos ,  quie- 
nes &  los  impuros  prìncipios  jun-^ 
taban  un  horrible  ateìsmo,  babia 
formado  una  asociacion  cuyo  fin 
era  el  de  asesinar  à  todos  los  di- 
putados  del  partido  republicano 
(los  girondinos),  y  aun  a  los  ja« 
cobinos  que  no  quisiesen  uoirse  i 
ellos.  Habìendo  descubierlo  el  in- 
tonto uno  de  los  conjurados  è  una 
seccion  de  Paris  ilamada  de  la 
Fidelidadf  fué  a  notificarlo  à  la 
Gonrencion,  la  cual  sobrecogìda 
de  espanto  creo  al  instante  una 
conùsioQ  de  doce  individuos  pa- 
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7t  perseguir  à  los  conspiradores. 
ilebert  fué  preso,  pero  lodo  el  pò- 
pnkcho  tornò  8u  defensa,  y  la  Con- 
Tencion  intimidada  por  tas  ameaa- 
zas  se  TÌó   obligada  à  ponerle  al 
ponto  en  Hbertad.  Muy  ufano  de 
està  TÌctoria  y  del  faror  popolar, 
en  iugar  de  corregirse  se  hizo  aun 
mas  audaz.  Llegó  si  disolrer  la  co- 
mision  de  los  doce ,  y  aun  logró 
qne  se  proscribìesen  los  indWiduos 
que  la  habian  compuesto ,  de  los 
caales  muchos  perecieron   en  el 
cadalso.  Barrerò  fué  el  ùnico  que 
pado  sustraerse   de  està    suerte, 
delatando  é  sus  colegas  y  decla- 
réndose  por  el  partido  de  Marat  é 
quien  habia  perseguido  basta  en- 
tonces  con    energia.    Desde  este 
momento  fué  Hebert  un  faombre 
temible   en    todas    las   facciones. 
Apenas  supo  la  declaracion  de  Ro- 
bespierre contra  sus  infames  prò- 
jectos  ,  creyó  oir  su  sentencia  de 
rouerte,  y  trabajó  sin  cesar  para 
ponerse  en  estado  de  resisttr  à  un 
eoemigo  tan  temible.  Al  fronte  de 
todos  sus  ateos  profanò  las  igle- 
slas ,  derrìbò  los   altares  ,   pateò 
las  cenizas  de  los  maertos,  y  en  Iu- 
gar del  culto  de  Dios  inTentò  las 
fiestas  tan  absurdas  corno  impias 
liamadas  de  la  Razon.    Ayudado 
despnea  por  Ronsin,  gefe  del  ejér- 
eko   rerolacionarto  9    se   apoderó 
del  club  j  de  la  tribuna  de  los  ja- 
eobinos  donde  babian  organizado 
todos  los  morimientos  populares, 
y  qoeriendo  renoYarlos   acusò   & 
Danton  y  à  Robespierre  de  haber 
Tiolado  los  (Urechos  del  hombrey   è 
kizo  cubrir  el  cartelon  que  con- 
tenia aquellos    derecbos  y  poner 
no  Telo  a  la  estatoa  de  la  Uhertad, 
Danton  y    Robespierre  asustados 
por  tanta  audacia,  oWidaron  que 
eran   enemlgos ,  y   se  reunieron 
para  perder  à  Hebert  y  à  su  fac» 
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cion.  Esté  demagogo  fué  preso, 
pues  ,  con  algunos  de  sus  coiegas 
y  conducido  ante  el  tribunal  ré- 
Tolucionario ,  quien  le  condonò  à> 
muerté ,  y  el  mismo  hombre  que 
tan  audaz  se  mostrò  poco  antes,^ 
manifestò  la  mayor  debilidady  ftiè 
conducido  al  patibulo  medio  ihuer- 
to.  £1  populacbo  dejando  ya  de 
protegerle  ,  fué  dandole  Taya ,  sil- 
yàndole  y  recordàndole  basta  sus 
ùltimos  momentos  las  borribles 
ebanzas  que  babia  usado  contra 
muchos  infelices  en  ocasioOes  se- 
mejantes.  Este  corifeo  del  ateismo 
fdé  guillotinado  en  24  de  1794. 
Se  habia  casado  con  una  religiosa 
que  pocos  diàs  antes  habia  sufrìdo 
la  misma  suerte.  Aunque  carecia 
de  instruccion  bablaba  con  ciertfl 
correccion  y  con  mucha  facili- 
dad.  Ademas  de  su  Padre  Duchém 
escribiò  muchos  foUetos. 

HEC  ATEO  DE  MILETO ,  hijo 
de  Egesandro  ,  era  de  una  de  las 
famiiias  mas  distinguidas  de  la  io- 
nia, y  Herodoto  dice,  que  suponia 
descender  de  un  dios,  lo  que  baco 
conjeturar  que  descendia  de  Neleo 
gefe  de  la  colonia  jònica  ,  el  cual 
era  descendiente  del  antiguo  Ne^ 
leo  ,  il  quienes  los  poetas  supo- 
nian  hijo  de  Neptuno.  Tenia  en 
su  patria  un  Iugar  distinguido, 
corno  se  ré  por  la  parte  que  tornò 
en  las  deliberaciones  que  se  turie- 
ron  cuando  los  jonios  trataban  de 
sacudir  el  yugo  de  Dario.  Reprer- 
sentoles  al  principio  la  temeridad 
de  su  empresa  ,  y  no  pudiendo 
hacerles  desistir ,  les  aconsejò  se 
hiciesen  duenos  del  mar ,  y  so 
apoderasen  de  las  riquezas  del 
tempio  de  los  Brancfaides ,  para  ' 
atender  é  los  gastos  de  la  guerra. 
No  habiénddse  adoptado  tampoco 
este  dictimen  estallò  la  rcTolucion 
de  la  ionia  eii  el  aQo   50A  antes 
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de  I.  C.  9  y  quedando  deitotadaè 
9ustropas,  corno  Hecateo  lo  ha- 
bia  preTÌsto  ,  las  ciudades  todas 
opusieron  poca  resisteacia.  No  en- 
contràndose  Arìstàgoras  j  sus  par^ 
tidarioscon  fuenas  suficientes  para 
defender  À  Mileto  ,  tuTÌeroD  coli- 
se jo  à  fin  de  decidir  à  donde  se 
retirarian  y  j  Hecateo  les  propujso 
que  se  fortificaran  en  la  bla  de  Se- 
ros 9  de  dónde  podian  ToWer  à  tò^ 
mar  a  Mileto  cuando  se  les  pre- 
sentase  la  ocasion  ,  pero  Arìstàgo- 
ras no  tuTo  yalor  para  seguir  este 
parecer.  Despues  de  este  acoiite- 
cimlento ,  se  ocnpò  Hecateo  en  la 
composicion  de  su  bistoria.  Fué 
primero  à  yiajar  à  Egipto  j  à  otros 
diferentes  paises  para  recoger  ma- 
teriale s  que  no  eran  en  general 
mas  i{ue  unas  tradiciones  orales^ 
j  formò  por  consecuencia  un  cuer- 
po  de  bistoria  cujos  fragmentos 
parece  que  se  han  sacado  de  los 
antiguos  pueblos  bajo  titulos  dife- 
rentes. Habia.usado  el  dialecto  jo- 
nio  en  toda  su  pureza  ,  siendo  su 
estilo  fluido  y  elegante ,  y  abrìó 
en  fin  la  senda  à  Herodoto  quien 
le  cita  muchas  yeces.  Sus  fragmen- 
tos ban  sido  recopilados  por  M. 
Creuzer,.  y  forman  parte  de  la 
coleccion  iutitulada  :  iiisioricorum 
Gracorum  antiquUstmorum  fragmen- 
ia,  Heidelberg,  1806,  en  8.  Se 
pueden  consultar  las  Intestigadanes 
del  abate  Sevin  sobre  el  Hecateo  de 
Mileto  insertas  en  las  Rlemorias 
de  la  academia  de  las  inscripcio- 
nes,  tomo  6. 

HECQ13ET  (  Felipe  ) ,  mèdico , 
nació  en  AbbeTille,  en  1661 ,  ejer- 
ciò  primeramente  su  profesion  en 
su  patria  ,  luego  en  Port-Royal, 
y  ùltimamente  en  Paris ,  despues 
de  recibido  el  grado  de  doctor  en 
1697.  A  pesar  de  su  gusto  por  la 
sencillez  se  rio  obligado  à  tornar 
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nn  cocbe  que  le  seryia  de  gabine* 
te  9  y  en  él  se  entregaba  al  e^ludio 
cuando  iba  de  una  a  la  otra  yisìta, 
corno  si  estuyiese  en  su  misma  ca- 
sa. Siendo  decano  de  la  faeultad 
de  medicina  en  1712  ,  bizo  traba- 
)ar  y  trabajó  en  el  Nueyo  Có^ù 
de  Farmacia  ,  publicado  a  poco 
tiempo ,  pero  los  acfaaques  qiit 
padecia  k  causa  de  sus  continuts 
tareas  ,  y  de  su  yida  frugai  y  casi 
penitente  ,  le  redo|eron  à  la  aece-* 
sidad  de  retirarse  en  1727  alcon* 
yento  de  carmielitas  del  arrabal  de 
Santiago  en  Paris  :  pero  el  lugar 
de  su  retiro  siempre  estuyo  abierto 
para  socorrer  à  los  pobres  de  quie- 
nes  fué  amlgo ,  consolador  y  pa* 
dre»  Este  bàbil  y  piadoso  médice 
murìò  en  1737  siendo  de  edad  de 
67  anos.  Todas  sus  obras  pruebaa 
una  lectura  inmensa  y  un  saber 
profundo  ,  aunque  su  estilo  es 
muy  descuidado  é  incorrecto.  Soa 
sus  obras  las  siguientes  :  1*  Di 
ia  indecencia  de  partear  Ics  lumérti 
d  las  mugeres  ,  y  de  la  obligaeien 
que  éstas  tienen  de  criar  sus  hijoSf 
1703  ,  en  8.  M.  Roussel  en  su  sis- 
tema fisico  y  moral  de  la  muger^ 
muestra  en  compendio  las  razones 
qiie  Hecquet  babia  espuesto  con 
mas  prolijidad  :  cree  que  aquel  uso 
es  efecto  de  la  relajacion  de  una 
delicadeza  laudable  en  nuestros 
antecesores ,  y  de  aquella  rigìdet 
seyera  de  costumbres  que  ni  si- 
quiera  babia  imaginado  el  nombre 
de  camadron ,  que  no  se  encuentra 
en  ninguna  lengua  antigua  ni  mo- 
derna. «  La  prlncipal  razon ,  dice^ 
»que  à  los  antiguos  no  les  per- 
•  mitia  pensar  que  la  gestion  de 
«ayudar  al  parto  pudiese  conre- 
»nir  sino  à  los  casos  rarisimos 
jien  que  todo  cede  à  la  urgencia  ó 
)»al  peligro  ,  es  el  grande  interés 
»de  las  buenas  costumbres.  £»te 
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»és  OD  pQDto  que  Ics  antiguos  go* 
•bernaotes  no   perdian  de  TÌsta, 
•sabiendo  que  es  la  base  de  toda 
liégislacion  ^  j  que    en   todo  se 
•hniiao  buenas  leyes  sino  bubieae 
«boenas  costumbres  que  asegura- 
«tea  la    ejecucion    de    ellas.  La 
■cnieldad  de  las  operaciones  qui- 
•rùrgicas   de  Arcayato    hixo  que 
•  foesen  arrojados  los  médicos  de 
•Roma  :  desterrò  tambien  de  su 
•seno  à  los  sofistas  j  los  oradores 
■^egos  à  quienes  se  acusaba  de 
•haber  introducido  j  alimentar  el 
•gasto  de  ias  artes  y  los  tìcìos  de 
»Ja  Grecia  ^  j  Terosimìlmente  no 
•hobìera  dejado  subsistir  por  mu- 
ndio tiempo  un  arte  que  ejercido 
•por  bombres  bajo  una  apariencia 
•de  utilidad,  bubiera  aldo  amena- 
•lado  el  santuario  del  nuitrìmonio, 
•j  que   atentaodo  à  la  principal 
•salraguardia  de  las  familias ,  hu- 
•biera  atacado  en  brere  6  los  re- 
•sortes  del   estado  :  un  arte  que 
•a  fuerza  de  sobresaltar  el  pudor 
•de  las  mugeres^  en  breve  las  bu- 
•biera  acostunobrado  u  no  aver- 
•gonzarse    de  nada,  y   acaso  las 
•bubìese   becbo    perder  basta    el 
•recuerdo  de  acpiella  virtud  sere- 
•ra  por  la  cual  merecian  la  esti- 
•macion  y  la  reneracion  de  los  Ro* 
•manos,  y  que  babia  sido  en  otro 
•tiempo  el  principio  de  lasmayores 
•reroluciones.  >  Obsenra  M.  Rous- 
lel  que  estas  razones  fundadas  evi- 
dentonente  en  la  naturatela  mis- 
ma  de   la  cosa  han  becbo  tales 
ìmpresiones  en  algunas  mugeres, 
•que  seria  imposible  determinar- 
«las  4  permìtir  que  las  asistìesen 
•bombres  en  los  partos^  no  tan 
•solo  en  los  paises  ó  pueblos  don- 
•dc  estd  confiado  este  auzilio  à  las 
■mugeres ,    sino  tambien  en   las 
•nudides  donde  està  muy  en  uso 
•laatistencia  de  comadrones.»  Se 
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ban  Tifilo   madresy  y  ne  pocas, 
morir  con  su  fruto  ^  sin  mas  causa 
que  la  conmocion  quo  ban  espe- 
rimentado  con  la  presencia  de  un 
hombre  desconocido  en  semejante 
lance  ,  ó  por  el  descaro  y  la  im- 
pudicia  de    los   comadrones.   La 
I  3*  obra  interesante   de    Hecquet 
es  la  titulada  :  De  la  digestion  de 
ios  aUmentos  y  de  las  enfermedades 
del  eslómago ,  dos  tomos   en    8. 
S*  Tratado  de  la  [feste ,  en  ò.  à*  Lm 
mediema  ieolùgka ,  dos  tomos  en  8. 
5*  La  mediana  naturai  ^  dos  tOmos, 
id*  6*  De  parganda  medicina  d  cu- 
rarum  sordibus ,  en  8.  7*  (Mfserva" 
ciones  sabre  la  sangrla  del  pie,  en  8. 
8*  El  latrocinio  de  la  Medicina ,  etc^ 
S  partes  en  8.  9*  La  Medicina^  la  Ci-' 
rugla  y  la  Farmacia  de  los  pobres  ^ 
tres  tomos  en  8.   9*  El  naturalismo 
de  las  conculsiones,  17SS,  tres  par* 
tes  en  8. 

HEDELIN   (Francisco)  ,    abad 
de  Aubignac  y  de  Meimac  ;  prime- 
ramente  fué  abogado,  y  despues 
eclesiàstico  9    nació    en    Paris  en 
160&.  £1  cardenal  de  Ricbelieu  le 
confió  la  educacion  del  duque  de 
Fronsac  su  sobrino,  y  rccompen- 
sò  su  buon  zelo  con  las  dos  abadias 
citadas.  Fué  despues  alternati  Ta<f> 
mente  gramdtico^  bumanista^  poe- 
ta f  anticuarìo ,  predicador  y  ro- 
mancero.   Tenia  mucho  fuego  de 
imaginacion  y  aun  mucbo  mas  en 
el  caràcter,  siendo  presuntuoso , 
altanero,  discolo  y  raro,  de  mo- 
do qne  se  malquistó  con  la  mayor 
parte  de  los  literatos.  Sus  dispu- 
tas  mas  acaloradas  fueron  las  que 
tu?o   con   Corneille,  Menage,  y 
Richelt.    Muriò    en  Nemours   en 
1676  h  los  72  alios   de   edad ,  y 
quedan  de  èl  las  obras  sìguientes: 
1*  Prdctica  del  teatro ,  Amsterdam, 
1715  ,  dos  tomos  en  8,   y  Paris, 
en  ùf  obra  Ueoa  de  erudìcion, 
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pero  que  no  maestra  genio.  Et , 
segua  dice  Laharpe  ,  un  pesado  y 
fastidioso  comentario  de  Aristote- 
le» hecho  por  un  pedante  sin  ta-> 
lento  ni  juicio.  2**   Terencio  jiutifi" 
cado  con  tra  Menage  :  se  enc^ientra 
en  la  edicion  de  su  Prdciica ,  he- 
cha  en  Holanda  en  1715.    ^  Una 
mala  Apologia  <U   los  eàpeddculos. 
l\*  Zenobia,  1647  9  en  4»  tragedia 
en   prosa  ,  compuesta   segun  las 
reglas  prese  ri  tas  en  su  Prdciica  del 
teatro ,  pero  que  fué  silrada.    £1 
principe  de  Condé  decia:cYo  per- 
vdono  de  buena  gana  al  abad  de 
»  Aubignac  por  haber  seguido  ezac- 
»  tamente  las  reglas  de  Aristóteles  ; 
«pero   no   perdono    k  Aristóteles 
»  por  haber  hechp  hacer  una  trage* 
»  dia  ton  mala  al  abad  de  Aubig- 
»  nac.  »  Compuso  otras  yarias  tra- 
gedias,   pero   no  tufieron  mejor 
éxìto  que  la  citada.  5'  Macaris  6  la 
relna  de  las  islas  afortanadae ,    Pa- 
ris,  1666,    dos  tomos   en  8.   6' 
Consejos  de  Aristo  d  Celimena  ,  en 
13  ;  7*  II istoria  del  tiempo  ó  rela"- 
cion  del  reino  de  las  Gatmohas  ,  en 
12.  El  autor  del  Diccionario  tipo-* 
gràfico,  j  el  continuador  de  L'  Ad- 
Tocat  le   atribuyen  tambien,  aun- 
que  falsamente,  un  traiado  curioso 
y   poco   comun,    de   los  sdUros^ 
hruios y   momiruos ^   Paris,    1627 
en  8.   £s  yerdad  que  se   llamaba 
Hcdelin  el  autor  de  este  libro  sin- 
gular ,  pero  no  bay  prucba  alguna 
de  que  sea  del  abad  de  Aubignac  ; 
ni  tampoco  de   Claudio    Hedelin 
su  padre,  del  cual  bay  unas  poe- 
si'as  latiuas    y    francesas  en   una 
Coleccion  iutitulada  :   Las  Musas 
francesas ,  y  las  Heróidas  de  Ovidio» 
Enlas  Metnoriasde  SalUngre  se  en- 
cuentra  un  articulo   muy   curioso 
acerca  del  abad  Hedelin  de  Aubig- 
nac. 
.  HEDJÀDJ   (Bea  Yousouf) ,  far 
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moso  general  masulmftn  del  pri* 
mer  siglo  de  ia  ègira ,  era  de  li 
tribù  de  Tsakécis.   Su  madre  Al- 
faragh  hija  'de  Heman ,  se  habia 
casado  con  Yousouf  despnes  de  ha- 
ber  sido  repudiada  por  Hareth— 
ben  ^-Keldah  su   prìmer  mando. 
Se  dice  que  Hedjadj  rehusò  tornar 
el  peeho  de  su  madre  cuando  Tino 
al  mundo,  y  que   no  se  alimento 
durante  dos  dias  mas  que  de  san- 
gre  de  chivo  ù  de  cabrilo.   Los 
àrabes  atribuyen  à  este  singukr 
alimento  la  ferocidad  que  le  cane* 
terixò  despues.  En  efecto,  apenas 
hubo  Uegado  6  la  edad  de  la.  ra- 
Kon   cuando  manifesto    un  genio 
violento  y  brutal ,  y  solo  encoa- 
traba   piacer  derramando  sangre. 
En  tiempo  del  califato  de  Abdel- 
melek  el   Omniada,  el  Irac  era 
tan  propenso  a  rebelarse,   que  d 
gobernador    de    este    canton  no 
podia  sostenerse  en  el  gobiemo. 
£1   califo  no  encontraba  a   nadic 
entre  sub  oficiales  que  se  atreTie* 
se  à  emprender  la  reduccìon  de 
los    rebeldes,  y  Hedjadj   presen« 
tÀndose  le  dij.o  :  «Principe  de  los 
»creyentes,  yo  defenderé  està  prò* 
»yincia.  »  Abdelmelek  dudó  al  prin* 
cipio  si  podria  ó  no  fiarse  de  està 
promesa ,   pero  al  cabo  eonfió  i 
Hedjadj   el  gobterno  de   Irac,  ; 
puso  à  su  disposicion  un  ejéreito 
de  cuatro  mil  hombres.   Cuando 
el  nuoTo  gobernador  estuTO  cerca 
de  Cadessia ,  ciudad  célèbre  por  la 
derrota  del  ùltimo  principe  sasa* 
nida  y  por  la  Victoria  de   los  mu« 
suimanes,  tornò  la  delantera  mon- 
tado  en  su   camello  sin  bagages, 
y  dio  órden  a  su  ejéreito  para  qoe 
le  siguiese  lentamente.  Habiéodor 
se  introducido  sccretamente  en  li 
ciudad 5  hace  jnntar  al. pueblo  ea 
la  meiquita ,  y  los  babitantes  bar 
biéndole   conocido    decian  entre 
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a':«Ma]dìto$  sean  Iòs  Oftiniadas  ! 
•si  hubìesen  enconlrado  ud  hoDA» 
libre  ma»  despreciable  que  aste 
»anbe  nos  le  hiibieran  enyiado 
»  deliamente.  »  Subió  Hedjadj  à  la 
tribuna  a  pesar  de  las  injurias  del 
pueblo ,  y  de  las  piedras  que  le 
tiraban  ^  y  despues  de  haber  dado 
tjempo  a  sus  tropas  para  fmbestir 
i  la  meaquita,  empezó  asi  su  dis- 
carso  sin  ningun  preambulo  rda- 
tiYo  si  Dios  ni  al  profeta.  «  Soy  un 
tbombre  (generoso  y  mi  interior 
>no  concibe  jamas  sino  nobles 
Bproyectos  :  cuando  descuhra  mi 
»€abeza  conocereis  quien  soy.  Ob 
«paeblos  de  Irae  I  ^  ii  que  vienen 
»esas  mlradas  tan  insolentes  ?  por- 
»qne  lerantaìs  con  altiTez  la  cabe- 
»sa  ?  Se  acerca  el  momento  en  que 
ideben  segarse  yuestras  gargantas 
•y  me  parece  que  yayeo  correr 
>ia  sangre  en  Tuestro  rostro... 
iPaeblos  de  Irac,  el  principe 
ide  los  creyentes  ba  aacado 
»las  fiechas  de  su  carcax,  y  no  ba 
leacontrado  ninguna  cuya  punta 
«sea  mas  aguda  y  penetrante  que 
»la  que  os  enyia  boy  dia.  Si  es 
•recta  ruestra  conducta,  sereis 
•dichosos  y  vivireis  tranquilos  ; 
»pero  si .  marchais.  por  caminos 
•tortuosos,  me  encontrarels  siem- 
apre  al  cabo  de  Tuestro  camino  ^ 
•sin  perdonar  ninguna  (alta  y  sin 
•admitir  escusa  alguna.  »  Este  dis* 
corso  fné  admitido  con  nucTas  in- 
jarias  y  con  amenasas  mas  violen- 
tas  que  las  precedentcs.  «  Yiles  es- 
•daros,  esclamò  el  general,  à 
BTosotros  tan  solo  se  os  puede 
•eonducir  con  el  palo,  yo  soy 
•Hed|adj  bijo  de  lousouf  ;  ^mas 
•prometo  cosa  alguna  que  no  la 
•compia  :  estas  tropas*  numerosas, 
•estas  Tocea  confitsas  que  oigo  os 
•amenaian.  Sois  semeìaotes  à  ese 
•pueblo  del  oaal  babablado  Dios^ 
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•didendo^  que  despues  de  baber- 

•  le  colmado  de  beneficios,  no 
•quiso  reconocer  la  mano  que  sa 
»  los  dio  ;  tambien  le  envió  Dios 

•  el  bambre  y  el  terror.  »  Despues 
de  otras  palabras  seme  Jan  tes  bizo 
ieer  la  carta  del  califa,  cuyo  en- 
cabezamieoto  decia  :  Doy  gr§cias 
d  Dios  por  los  ùietus  con  que  os 
ba  colnuùlo,  «  Impios  ,  interrumpió 

•  Hedjadj  f  el  califa  os  saluda ,  y 

•  no  le  ToWeis  los  mismos  TOtos 
»  con  que  os  honra  :  yo  os  ensena*- 
»ré  à  trntar  las  gentcs  con  mas 
iirespeto;»y  al  acabar  estas  pa- 
Idbras  se  quitó  el  turbante  y  lo 
puso  en  las  rodillas.  Ksta  era  la 
senal  que  tenia  dada  a  los  suyos  : 
entran  al  instante  las  tropas  en  la 
mezquita  con  espada  en*  mano  de- 
goUando  u  todos  los  asìstentes  ,  y 
fué  tan  grande  la  camiceria  que 
las  calles  de  la  ciudad  estaban 
inundadasde  sangre.  Perecieron, 
segun  se  dice,  setentamilpersooas 
en  estas  matanzas  acaecidas  en  el 
ano  694  ó  695  de  nuestra  èra,  Man« 
dò  Hedjadj  despues  à  todos  los  ba- 
bitantes  que  sobroTivieron  à  este 
deguello  que  salieaen  de  la  ciudad 
antes  de  tres  dias ,  bajo  peua  de 
muerte  ;  y  à  un  bonobre  de  Kou- 
fab  ò  Cufah  que  se  le  enoontró  al 
cuarto  dia ,  fué  ajusticiado  al  mo*** 
manto.  Gobernó  este  famoso  mu- 
sulman  yeinte  y  dos  afios  las  dos 
Iracs  con  una  autoridad  absoluta 
y  con  gran  esplendor  basta  que 
murió  en  el  a&o  95  de  la  ègira 

(713  de  J C),  d  la  edad  de  54 

aoos.  Los  escritopes  àrabes  supo- 
^len  que  en  el  curso  de  su  yida  bi- 
so  perecer  ciento  y  yeinte  mil  per* 
sonas»  y  que  babia  en  las  carceles 
cinouenta  mil^  al  iiempo  de  su 
muerte  9  por  la  cual  se  salyaron  la 
fida  tanti>s  infelices.  Su  falleci- 
miento  causo  en  el  imperio  de  los 
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Otnniaiias  noeras  turbulencias;  los 
rebeldes  qutf  habia  reducido  con 
su  firmeza  rompteron  los  hierros 
ò  tramaron  nuevas  consplraciones^ 
y  la  Persia  ^  la  Transojana  j  la 
Mesopotamia  TOlTÌeron  al  mismo 
estado  de  sedicion  j  de  rebellon 
en  que  se  ballaban  antes  de  la  He- 
gada  de  Herjadj. 

HEGIÀS  »  escuhor  ^ie^o  ,  flo- 
reoia  bacia  la  oltinpiada  83,  esto  es 
por  los  aiios  tklA  antes  de  J.-C.  y 
fué  contemporàneo  y  emulo  de  Fi- 
dias^  de  Àlcamenes,  deCriciasy  de 
Nestodes.  Sus  estatuas  mas  apre- 
ciadas  foeron  una  Mioervn  y  un 
Pirro,  y  tamblen  dos  figuras  de 
Castor  y  su  bermano  Polux  que  se 
transportaron  d  Roma  y  se  colo- 
caron,  por  dictàmen  de  Plinio,  en 
freote  del  tempio  de  Jùpiter  To- 
nante ,  muy  cerca  del  mismo  sitio 
en  donde  se  ban  encontrado  las 
dos  estatuas  colosales  que  se  ven 
boy  dia  en  el  capitolio.  Se  nota 
aun  en  éstas  à  pesar  del  estrago 
que  el  tiempo  y  los  rcparos  ban 
hecbo ,  aquella  doreza  de  estilo  y 
de  cincel  que  cararterixaba  4  la 
antigua  escultura  griega  ,  y  que 
Quintiliano  nota  corno  uno  de  ios 
rasgos  distintiros  del  escuhor  He- 
gtas ,  que  en  mucbas  Tersionés  es 
nombrado  Hegesias. 

HEIM  fJuan),  sabio  aleman^ 
naeiò  en  1759  en  Brauncbeicb  en 
Sajooia,  cursó  en  las  unitersìda- 
des  de  Helmcbted  y  de  Gotinga^ 
y  en  1773  paso  A  Rusia.  Estaba 
muy  rersado  en  la  bistorta ,  geo- 
grafìa, la  estadistìca,  la  literatu- 
ra  antigua  y  moderna  y  la  orien- 
tai ,  y  poseia  casi  todas  las  lenguas 
de  Europa.  En  Moscou  dio  leccio- 
nes  particulares ,  basta  que  cono- 
<^ido  su  mèrito  fué  nombrado  cate- 
dràtico  de  lengua  alemaiia  y  de 
antifCiedades  en  la  unirersidad  de 
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àquéllà  ciudad  :  en  180/i  okare* 
la  càtedra  de  bistorìa ,  de  estadis- 
tìca y  de  la  ciencia  del  comercio, 
y  en  1816  se  le  conGó  la  ensenan- 
sa  de  geografia  de  los  alumnos  del 
cutrpo  (U  guiss  que  babia  fundado 
y  dirigia  el  general  MouraTief  ;  en 
fin  durante  su  permanencia  ea 
Moscou ,  file  elegido  cuatro  Teces 
rector  de  aquella  uatTer»idad;  y 
cargado  ya  de  acbaques  orìgÌDa* 
dos  de  su  estudio ,  murió  en  di- 
cba  ciudad  el  28  de  octubre  de  1821 
4  los  62  allos  de  su  edad.  Ademas 
de  una  gramatica  alemana^rusa  y 
de  mucbos  diccionarìos  de  las  len* 
guas  rusa,  francesa,  y  alemana, 
publicó  en  aleman  las  obras  si- 
gulentes  :  1*  Ensayo  de  una  End-' 
clopedia  gtogrdfica  y  topogràfica  éti 
Imperio  raso ,  por  órden  aifàhéikOf 
Gotinga ,  1776  ,  en  8.  2*  Soi/re  el 
esimio  de  Im  cìencias  en  Rum,  ba^ 
jo  el  reinado  de  Patio  /.  5*  Manaal 
de  la  dencU  del  comercio ,  Moscou , 
1804,  en  8.  4'  Lik'o  de  leeturas  ru' 
eoe ,  fragmentos  esoogidos  y  uuaéoi 
de  los  mejores  auiores  rusos ,  Riga, 
1805  9  en  8.  5'  Bosquejo  de  gtogror 
fla  utùoerealf  Moscou,  1811,  en 
8.  6'  EsiadUtica  de  los  reinoe  de  U 
Gran  Bretana ,  Moscou  ,  1813  eu 
8.  7*  Principios  fandamentales  de  la 
geografia  moderna ,  Moscou,  1813, 
en  8.  8'  Ensayo  de  las  estadlstices 
de  loe  prinàpales  estados ,  a  saber 
de  Rusia,  de  la  Inglaterra,  de  la 
Francia  y  de  la  Prusia ,  tomo  prì- 
mero ,  1821,  en  8.  La  muerte  im- 
pidiò  al  autor  el  acabar  osta  inte- 
resante  obra. 

HEINEGCIO  (JuanTeófilo), 
uno  de  los  mas  célebres  )uriscon- 
sultos  que  ba  producido  la  Alema- 
nia,  nacio  en  21  de  sctiembre  de 
1681  ,  en  Eisemberg  en  el  Prado 
de  Altemburgo.  Su  padre ,  que  re- 
geotaba  la  escuela  de  està  ciudad, 
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j  qB6  era  hooibre  de  un  iage- 
nio  snperìor  a  su  posicion  le  iami- 
Uuìiò  con  las  obras  maestras  de 
b  «Bti^uedad,  y  le  iaspiró  un  gud* 
to  deddldo  por  el  estudio.  Hetnec- 
ciò  era  aun  muy  jÓTen,  cuando 
«iotió  la  pérdida  de  su  padre  ;  pe- 
ro eocootró  en  su  hermano  primo- 
gènito, cura  de  Goslar^  toda  la 
proteccion   nece$arìa.   De    Goslar 

Csó  à  Leipsig)  donde  siguió  las 
dones  de  los  ìlustres  profesores 
que  eotonces  tanto  se  distinguian 
en  squella  unii'ersidad.  Publicó  en 
1702  una  proposicìon  :  De  intig'^ 
nibus  Sacerdotaliòus  Aposiohrum; 
objeto  qne  podia  prestar  una  gran 
muestra  de  erudicion  ;  pero  que 
DO  anunciaba  aun  el  rerdadero  ta- 
lento del  autor  ;  en  ella  intentaba 
combatir  algunas  aserciones  de  Ba- 
ronie. Heineccio  recibió  el  ano  si- 
guiente  el  grado  de  maestro  en  ar- 
les,  7  Tol?ió  otra  Tee  al  lado  de 
su  hermano ,  quien  queria  que  si- 
gulese  la  carrera  eclesìàstica  ;  pe- 
ro le  manifestò  que  aquella  no  era 
su  Tocacioo.  Poco  tiempo  despues 
se  trasladó  d  Halle  y  donde  foé  pa- 
sante  del  hijo  del  conde  Golofkin. 
Ed  1708  se  hizo  agregar  k  la  fa- 
cultad  de  filosofia  de  està  ciudad, 
j  publicó  una  disertaciou  acadé- 
mica  iDe  genuina  naikiiatis  Chrietij 
etra  è  nunùs  et  inscripiionibus  Ulu3^ 
troia,  Elalle^  1708,  en  4>  Giessen, 
1735 ,  con  notas  de  J.  G.  Liebk- 
nest.  Dos  anos  despues  obturo 
vna  cÀledra ,  que  desempenó  de 
un  modo  muy  distinguido  ;  pero 
no  por  esto  se  acrecentó  su  repu- 
tarìon.  Heineccio  miraba  todos  sus 
estudios  ,  corno  una  preparacion 
al  de  la  jurìsprudencia  ;  sin  embar- 
go no  declaró  sus  proyectos  basta 
que  se  bizo  agregar  en  1716  à  la 
facultadde  derecho.  Entonces  te- 
nia 36  anos  y  su  escelente  con* 
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clusion  inaugurai  De  origine  aique 
indole  jurisdictionis  patrimanialis ,  le 
grangeó  la  -estimacion  de  sus  jue- 
ees.  Su  Compendia  de  las  antigùe- 
dades  del  derecho  romano ,  confir- 
mó  desde  luogo ,  la  alta  idea  que 
se  babia  formado  de  su  mèrito ,  y 
estendió  su  reputacion  por  toda  la 
Alemania.  £n  1721  fué  nombra* 
do  catedrdtico  de  leyes,  empieo 
que  desempenó  con  tanto  acierto, 
y  de  un  modo  tan  distinguido, 
que  sin  duda  en  aquella  universi- 
dad  jamas  se  babian  prodigado 
tantos,  y  tan  bien  mef  ecidos  aplau- 
sos,  corno  recibió  Heineccio.  Gon- 
tiouó  publicando  nuevas  obras ,  y 
estas  aumentaron  cada  dia  mas  y 
mas  su  nombradia.  £n  1724»  &e 
Tió  obligado  d  aceptar  una  céte- 
dra  en  la  unÌTersidad  de  Franquer; 
y  tres  anos  despues ,  paso  por  in- 
fitacion  del  rey  de  Frusta  è  Franc- 
fortdel  Oder,  y  en  1733  regresó 
à  Halle.  Por  todas  partes  un  cre- 
cido  nomerò  de  discipulos  iba  à 
escucbar  sus  lecciones,  y  por  to- 
das partes  el  nombre  de  Heinec* 
ciò  era  ensaUado  ;  y  en  efecto  lo 
merecia.  Una  instruccion  sòlida  y 
profunda,  un  mètodo  luminoso, 
una  diccion  darà  y  elegante,  tales 
eran  las  calidades  que  distinguian 
à  oste  ilustre  profesor  :  su  rìda  po- 
co fértil  en  nechos  notables*  fué 
una  continuacion  no  interrumpida 
de  trabajos  ótiles  d  sus  semejan- 
tes  ;  j  {ì  pesar  de  sus  continuas 
ocupaciones,  llenò  con  exactitud 
los  deberes  de  la  sociedad.  Por  fin 
un  gènero  de  yida  demasiado  se* 
dentaria  y  una  aplicacion  dema- 
siado constante  abreyiaron  sus  dias 
y  muriò  generalmente  llorado  de 
todos  el  31  de  agosto  de  17Zil ,  à 
la  edad  de  60  anos.  Heineccio  ba- 
bia sido  bonrado  por  el  rey  de  Pru« 
sia  con  el  titulo  de  consejierp  inti- 
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mo.  La  lista  de  las  numerosas  obras 
que  compuso  se  balla  en  la  biblio- 
teca gemudiica,  tomo  segundo, 
parte  primera;  las  principales  son: 
1'  Fundanunta  stilii  cuUioris  una 
cani  syiloge  eaemplorum ,  Halle , 
1719,  en  8  con  notas,  y  adicio- 
nes  de  F.  M.  Gesner  j  de  Nicolas^ 
Leipsìg^  1761,  1766,  179! ,  en  8. 
2*  EUmsnia  phUosophìce  raiionaiu 
et  tnaraUs  qaibus  prmnissa  est  kisto^ 
ria  philofophica,  Francfort,  1728, 
en  8.  3*  Antiquitaiam  Romanorum 
jurhprudentiam  illustrantium  sigtag- 
ma  jiutta  seriem  insiitutianum  Jas^ 
Unioni,  Halle ,  1718 ,  en  8.  De  es- 
tà '  obra  se  ban  becbo  en  poco 
rìempo  mucbas  impresiones  en  dos 
tomos  en  8 ,  y  es  una  de  las  mas 
ìnteresantes  que  ha  pablicado  Hei- 
neccio.  /|*  Elementa  juris  natura 
tt  gentium;  està  obra  està  corregi- 
da  por  J.  Marin  j  Mendoza,  segun 
la  doctrina  de  tos  doctores  católi- 
cos,  Madrid,  1789,  en  8.  Ha  sido 
traducida  al  inglés  en  17/|2,  en  8. 
5'  Prcdeetion€$  acadendcm  in  H,  Grò- 
ii  de  jure  belli  ac  pacis  libros ,  Ber- 
lin, 1744,  en  8.  Està  es  una  reco- 
teccion  de  disertacìones  que  pre- 
disponen  d  la  mas  fifcil  compren- 
slòn  de  los  escritos  de  Grocio.  Di- 
chas  disertaciones,  segun  dice  £s- 
truYio,  aunque  sucintas  son  muj 
ìnteresantes.  6*  Pralcctìones  acade- 
mica  in  Som»  Puffèndcrf  de  officio 
homini  et  Citis.  id. ,  1742 ,  V'iena, 
1757,  en  8.  El  merito  de  estas 
obras  no  es  infertor  al  de  la  pre- 
cedente. 7'  Historia  juris  civilis  Ro^ 
mani  ac  Germanici ,  Halle ,  1733 
en  8,  Leyden  1740,  id.,  con  adi- 
ciones,  1748;  y  con  notas  de  Juan 
Daniel  Ritter  con  un  Compendio 
de  ia  historia  dei  derecho  de  Francia, 
compuesto  por  Juan  Martin  Sil- 
berradt  profe«or  en  Estrasburgo, 
li.  17M,  1765,  en  8.  Està  obra  se 
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balla'  perfectamente  analiiada  en 
el  Diccionario  de  Chaufpié ,  en  el 
articulo  Heineccius.  8'  EUmentaja' 
ris  dvHis  secundum  ordinem  InsiiiO' 
tionum,  en  8,  Francker,  1725,  con 
notas  de  J.  Jorge  Etor,  Estrasbur- 
go, 1727.  De  està  obra  tan  clusica 
se  ban  becbo  mucbas  ediclones, 
mas  ó  menos  perfectas ,  por  Luis 
Julio  Federico  Hoépfuer;  Juan  Gh. 
Woaltaer,  G.  G.  Retner;  j  J.  P. 
Waldeck.  Ha  sido  traducida  al 
francés  porBertelot,  Paris,  1806, 
cuatro  tomos  en  12.  9*  Elemen^ 
ta  juris  civiiis  secundum  ordinem 
Pmdectarum  :  son  mucbas  las  edi- 
ciones  que  bay  de  està  obra. 
Las  mejores  son  las  de  Franc- 
fort,  1756,  dos  tomos  en  8,  y 
de  Utrecb,  1772,  dos  tomos  en 
8.  Està  obra  y  la  precedente  se 
han  reimpreso  en  Lovayna  en 
1778,  con  n^tas,  oon  el  objeto 
de  combatir  las  preyencionesan* 
ticatóKcas  de  so  autor%  iO'EUmen" 
ta  juris  cambialiSy  en  8,  Amsterdam, 
1743,  Witemberg,  1748.  Los  es- 
critos de  Heineccio  han  sido  pu- 
blicados  por  J.  L.  Dbl,  profeiior 
en  Francfort  del  Oder  bajo  el  si- 
guiente  t/tulo  :  Opera  ad  unitersam 
jurisprudentiam,  philosophiam  et  Ut-* 
teras  kumaniares ,  pertinentiay  Gine- 
bra,  1744  5  1748,  ocho  tomos  en 
4;  y  ban  aparecido  de  nuero  en 
la  misma  ciudad,  con  adiciones, 
1771 ,  nuore  tomos  en  4*  A  estas 
dos  ediciones  se  ha  aiiadido  un  sn«- 
plemento  ,  Ginebra  1771,  en  4* 
Està  coleccion,  segun  dice  Camus, 
es  la  mas  necesaria  para  los  abo- 
gados ,  dcspues  de  la  coleccion  de 
las  Otras  de  Cuyacio.  El  comen- 
tario  de  Heineccio  de  las  leyes 
Julia  y  Papiuy  es  muy  suficiente 
por  si  solo  para  elcTarle  k  la  clase 
de  los  juriscon^ultos  mas  distingnì* 
dos,  y  si  bien  la  autoridad  de  e^e 
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Mcelenfe  eserìcorha  deamerécido 
9ipm  tanto  entre  los  àiemaftes» 
eoo  todo  es  bien  notorio  qae  al 
hàj  t%aQ  otro  que  haja  peffec* 
eiODado  sua  obraa  ^  ha  side  por 
fliedjo  da  las  inreatigaciones  j  no-» 
tas  del  miamo  Heineccìo.  Este  fa* 
moao  autor  ha  dado   A  lui  nnoa 
Iratados  àelJwrispruiUntia  Rotnana 
it  Attica^  Leydeo,  1728-41 ,  tres 
tomo»  en  fòlio ,  cojo  pròlogo  ea 
muy  intereaante.  (Véaso  Weaseling 
De  SerìptoribuM  ds  jure  nautico  et 
mmiiimo.  Halle,  17^0 ,  en  h  etc.  ) 
Sì  ae  deaea  aaber  maa  detaUada- 
mente  el  nomerò  de   aua  obras, 
conaéltese  la  BUdioitea  germànica  ; 
7  demaa  autorea  qee  ran  citadoa 
en  eate  articulo  ;  j  particnlarmen'- 
te  la  Memoria  Joh*  GotiL  Heime* 
ciò,  donde  ae  balla  el  catdlago  de 
SOS  obraa  en  nùmero  de  ochenta 
y  nueye ,  al  principio  de  aua  Red» 
Udonu  in  eicmenta  jaris  dviUs  «r- 
cttndttm  ordimm  insUUitionumj  Brea« 
lau,  1765  :  eata  obra  ha  sido  tra- 
dncido  al  eaponol  con  notas  y  adi- 
dones  conaiderablea  por  D«  L.  C. 
B.  Madrid,  1850,  en  12.— Hbihsc- 
aoybiìo  del  precedente  naciò  en 
Halle,  en  1718,  y  mnriò  en  1791, 
dio  k  lux  el  Dieiionarium  juridicumy 
Balle,  17A3  ó  M  en  fòlio,  en   el 
<|ae  ha  inaertado  mnchas  obaerva- 
donea  qae  adqairìò  de  au  padre , 
babiendo  a   mas    contribuido   en 
p'an  parte   à  la  prìmera  edioion 
et  sua  obraa  completaa. 

HEINECKEN  (  Griatoval  Enrì- 
qoe  ),  uno  de  loa  fenómenoa  maa 
estraordinarioa  qoe  han  aparecido 
coire  loa  hombrea  ;  naciò  en  Lu-* 
beek  en  1721.  Eate  nino  que  babló 
casi  en  el  miamo  aeto  de  nacer,  ai 
te  ha  de  dar  credito  à  ciertos  tes* 
tigoa  de  riala^  à  la  edad  de  un  a3o 
conock  loa  principalea  aoceaos  que 
relata  el  Pentateuco  ;  à  loa  trece 
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fneaea  aabia  k  hiatorìa  de  la  Biblia 
y  &  loa  catorce  la  del  nueyo  Tea- 
tamento.  A  loa  doa  anoa  y  medio 
Gonteataba    à  cualquiera  cueation 
que  ae  le  dirigieae  ya  fuera  aobre  la 
geografia,  ya  aobre  la  htatoria  an- 
tigna  y  moderna.   Aprendiò   con 
mucha  facilidad  el  latin  y  el  frao- 
eéa ,  y  en  un  riage  que  à  la  edad 
de  4  a&oa  hiso  à  Dioamarca  tuvo 
el  honor  de  aer  preaeotado  al  rey 
y  é  loa  principea ,  à  qulenes  cum* 
plimentò.   Eate   prodigioao  ni6o, 
euya  inteligenoia  era  tan  precox 
tenia  una    conatitucion  peraooal 
muy    débll  ;    no    ae    alimentaba 
maa  que  del  pecho   de   su  ama 
cuya  leche  prefiriò  aiempre  à  todo 
otro  alimento  :  y  ast  ea  que  ha- 
biendo  intentado  el  dealetarle  cayò 
enfenno  y  BUiriò  en  au  patria  el 
27  de  junio  de  1725.  Ea  ferdade-* 
ramente  notable  que    habiéndole 
hecho  preaente  au  fin  pròximo  io 
aguardo  con  toda  la  firmeza  de  un 
hombre  ya   hecho  y  con  toda  la 
confianta  de  un  fiel  cristiano,  con- 
aolando  él  miamo  a  aua  afligidos 
padrea.  Todos  loa   diarioa  de  au 
tiempo- han  hablado  de  eate  pro- 
digio; y  en  laa  Memarias  de  Tre'- 
toim ,  enero  1731  ,  y  en  la  BiòiiO" 
teca  germànica  ,  tomo  diex  y  siete 
ae  encuentran  particularidades  cu- 
riosas.  La  Vida  de  Heinecken  fué 
ademas  escrita  por  Schoneich  su 
preceptor  ;  y  Martini  ha  esplicado 
laa  causaa  del  desarrollo  estraor- 
dinario de  la  inteligencia  de  este 
nifio  en  una  Dìeertacion  especial, 
publicada  en  1730. 

HEINECKEN  (Garloa  Enrique 
de),  hermano  moyor  del  preceden» 
te,  hombre  de  estado  y  que  se  dis- 
tinguiò  por  au  grande  amor  ù  laa 
artes.  Naciò  en  Lubeck  en  1706  y 
deade  muy  jòTen  a  pesar  de  no 
tener  maestro    algnno  particular 
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fué  tanta  la  aficion  qoe  tomo  al 
estudio  que  la  mayor  parte  de  las 
noches  las  pasaba   en  Tela.  Sua 
padres  le  reprendìeron  muchaa  Te- 
ces  por  esto  y  el  alquimista  Sebo- 
neicb,  que  tanta  parte  habia  toma- 
dò  en  la  educacion  de  su  hermano 
menor  ,  no  podia  sufrir  al  mayor 
Heinecken  ;  éste  por  su  parte  Tien* 
do  que  todo  el  dinero  de  su  padre 
se  fundia  ò  acrisolaba  ,  habia  con* 
cebido  por  Scboneick   la  misoia 
antipatia,  y  asi  es  que  con  sus  tra- 
Tesuras  le  ecbó  k  perder  y  des- 
barato  una  infinidad  de  operacio- 
nes  quJmicas.   Una  nocbe  que  su 
padre  le  habia  encargado  que  cui- 
dase  de  una  retorta  basta  que  la 
materia  que  contenia  se  TolTiese 
negra,  Heinecken  quiso  acelerar 
cste  Tenturoso  instante,  y  para  es» 
to ,  raciò  su  tintero  eo  la  retorta 
y  liamó  luego  à  su  padre  y  à  Sebo- 
neick.  £1  goso  de  estos  dos  alqui» 
mistas  le    diTertiò  mucho    mas; 
pero  muy  pronto  la  ficcion  se  des- 
t'ubriò  y  el  jÓTon  Heinecken  fué 
castigado  seTeramente  y  para  siem* 
pre  separado  del  laboratorio.  Paso 
despues  a  estadiar  leyes  à  Leip- 
sick  ;  y    habiéndosele    encargado 
algunas   educaciones    particulares 
en  Dresde,  fué  Uamado  al  serTicio 
del  condc  de  Brichl  comò  secre- 
tarlo priTado.   Este  hàbil  ministro 
reconociò  bien  pronto  en  Heine- 
cken las  grandes  calidades  que  le 
adornaban  ,  y  1$  confió  diferentes 
encargos  importantes  faToreciéo- 
dole  para  que  asceudiese  a  otros 
empleos.  Recibió  poes  Heinecken 
carta  de  nobieza   inmediata  y  el 
elector  le  confirió  el  titulo  de  con- 
sejero  intimo  de  Polonia  y  Sajo- 
nia.  El  caràcter  de  este  bombre  de 
estado  y  el  amigo  mas  fiel  del  con* 
de  de  Brichl ,  era  digno  de  adoni- 
racion  por   su  grande   senctUes; 
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stendo  bastante  reserrado  se  de- 
mostraba  insensible  k  las  dolsurss 
del  trato  y   de   la  amistad  ;  una 
apretada  de  mano  era  la  major 
seiial  de  adhesion  que  podian  ob- 
tener  de  él  aqudloa   que  tenian 
Hias  dereebo  à  ser  sus  amigos; 
pero  siempre  estuTO  pronto  a  ba- 
cer  justìda  y  jamas  la  ingratitud 
cambiò  en  él  està  disposicion.  Las 
liberalidades    del   rey  de  Polonia 
habian  poesto  sus  tesoros  en  gran** 
des   apuros ,  y  para  saWar  Heine* 
cken  la  reputacion  de  probidad 
que  se  habia  merecido  persuadiò 
di  su  amo  qoe  no  pagase  à  nadte 
sin  la  firma  del  rey  ,  por  lo  que  i 
la  muerte  de  éste  el  conde  BrìcU 
fué  TiTamente  perseguido  por  sus 
enemigos.  Bricbl  apreció  los  serTÌ«> 
cios  de  Heinecken ,  no  le  seilaló 
sueldo  alguno  ;  pero  le  atestigué 
su    reconocimtento    con    gratifio 
caciones  considerables  y  le  lega 
una  hermosa  poseaion.  Heiaeckec, 
aunque  muy  economico  no  tenia 
mucho  apego  k  las  riqueaas.  Las 
artes  encoatraban  en  él  un  gene* 
roso  protector  y  la  magnifica  obra 
intitulada  ,   la    Galerla  de  DraiU 
que  hizo  ejecutar  k  sus  costas  por 
los  artistas  mas  b&biles  ,   babrìa 
ocasionado   su  total  mina»  si  el. 
rey  de  $a|onia  no  le  hubiese  ayu* 
dado  V  socorrìdo.  Este  principe  ad- 
quìrio  de    Heinecken  ,   mediante 
una  pension  Titalicia  que  le  hÌMO^ 
la  rica  ooleccion  de  objetos  de  ar- 
tes y  todas  las  plancbas  de  los  gra« 
bados   de  la  galeria   de  Dre^de» 
Despues  de  està  cesìon  Heinecken 
se  retiró  à  su  postcion  de  Ahdo- 
bora  en  la  baja  Lusacia ,  en  donde 
murió  el  5  de  diciembre  de  1793» 
Este  sabio  amante  de  las  artes  pò- 
blicó  muchas  obras  ,  tanto  en  aie- 
man  corno  en  fraucés  :  1*  Tr§tad$ 
del  itthUme  de  L<mgino  en  grUge  J 
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enaleman,  con  $u  tkUi  una  Noti'- 
em  »krestts  escntasy  unaespUcacion 
de  io  qtu  Lùngimo   entUnde  por  la 
pakkM,  siiUime  9  j  un  pròlogo  por 
«I  desconoddo  ,  Dresde  9   1737  ^  en 
S^jilàì,  en8:  2^  Losdokerisdel 
kemké,  6  compewUo  de  loda  iamo^ 
ni,  id.  1738  9  en  8.  3*    Unaco^ 
Uedon  do  esUanpas  tétcados   do  los 
uua  ctkkrodoo  ciudros  do  la  galorùi 
do  Drude,  en  firtmcéo  9  Dre»de,  1755, 
j  17^7 ,  dos  tomo»  en  fòlio  :  4* 
Noiiàos  oohre  algomos  oriiotos  y  so^ 
bre  oigunoo  objetoo  do  mrtoi^  Leip« 
sick  j  1768  y  1771  >  dos  tomos  en 
8.  y  CarU  é  P.  Krauoe ,  tpie  tie- 
ne por  objeCo  las  difereales  crili- 
cas  de  la»  nottclas  5obre  algonos 
artislas  9  etc. ,  1771 ,  en  8.  6*  Idea 
gonortUdo  una  coé^peion  completa  do 
mUonpas  ,  con  una  disortdcUm  sobre 
d  orlgen  del  grabado  y  ooire  lo»  pri^ 
mtroo  libro»  de  imdgomM  j  enfranoé», 
Leipsick^  y.Vìena^  1770,  ca.8| 
obra  rara  y  muy  buscada.  7*  Dio^ 
òomaio  de  lo»  ariitta»  mas  eUebreo 
dolo»  etudesH  iienen  eetampa»  ,  con 
ona  notida  detallada  de  »u»  obra» 
gnàadas^  en  ftiancé»,  Leipaick,  1778 
y  1790  y  cuatro  tomos  en  8  ;  cuya 
obra  ea   Iddlima  que  no  se  baya 
contiouado  9  piies  el  coarto  tomo 
solo  llega  &  la  silaba  Dh*  8*  Nuova» 
mticiao  oobre  ariigta»  y  objeto»  do 
erte»,  Leip$icky  Dresde,   1786 9 
CD  8  eoo  Idminaa  ;  Heioeeken  no 
pablicò  flaas  que  el  prìooier  temo 
de  eoa  obra.  Por  ùltimo  la  Biblio^ 
iota  de  bella»  leira»  9  publicada  en 
Uipsick  està  Jleua  de  interesantes 
articttJofl  de  este  autor  y  al  freote 
del  tomo  26  de  la  misma  bibliote- 
ca se  baila  su  retrato.  La  rida  de 
BeineclLen    ba    sido    escrita  por 
Scfaiicbtegroli  en  su  NecrologUo  dc^ 
tao  1791  9    tomo    prìmero   pàg. 
m  a  305. 
HEINICiUS    (Samuel) 9  naoìò 
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en  Nanschutx  en  Sa|onia  en  1725: 
Cué  maestro  ^e  sordo-mudos  en 
Leipsig  y  uno  de  los  primeros  que 
sededicaron  A  està  ensefiansa  en 
el  Morte  de  Alemania  ^  siendo  su 
mètodo  el  qae  generalmente  se 
ba  adoptado  en  aqoella  parte  de 
la  Europa.  Murió  en  1790,  dejan- 
do  publicadas  las  obras  siguientes: 
1*  HUtoria  Sonia  del  antiguo  teota^ 
mento  para  uso  de  los  oordo^mados, 
Hamburgo ,  1778,  en  8.  2*  De  la 
numera  con  quo  »o  forma  el  pensa-* 
mlenio  en  lo»  oordò^mudos^  etc.  9 
Leipeig9  1780,  en  8.  Z^  Dtteubri* 
ndento  importante  en  Moiogia  y  so- 
bre  el  lenguage  humano,  1783,  en 
89  y  algunos  otros  escrìtos  sobre 
el  mismo  objeto.  £n  la  Cronoiogia^ 
de  WeekàhTlin,  némero  seiS9  pàg. 
277,  2889  se  encuentran  unas  no« 
ttoias  bastante  detalladas  sobre  la 
Vida  y  el  mètodo  de.  este  maes* 
Irò  de  sordo-mudos* 

HEINGIO  r Daniel)  ,  naciò  en 
Gante  en  1580,  de  una  familla 
distinguida  tuTO  por  maestro  k  Es- 
caligero entonces  prolesor  de  bis- 
torìa  y  de  politira  en  Leydeo.  Ha* 
biondo  desempe&ado  la  càtedra  de 
la  lengua.griega  desde  la  edad  de 
22  afios ,  ocupó  en  seguida  la  de 
su  nmeslro  Escaligero  :  y  falleció 
enl665.  Nos  ha  dejado  muebas 
obras:  l' traduccione»  bastante  exac- 
tas  y  fidedignas ,  particularmente 
las  de  Maximo  de  Tiro  ;  del  arte 

toética  de  Aristóteles  à  las  que 
a  uQÌdo  un  Traiado  de  la  Trago- 
dia,  de  Teocrito;  de  Mosco;  de  Bion 
y  de  Clemente  de  Alejandria  :  2* 
Adterieneias  oobre  el  nuew  teeia" 
monto yì6ài 9  en  fòlio:  3*  Laos 
asini  et  alia  ijusdem  generis  ,  Ley- 
deo EbcTir,  17299  en  4:  k"  Una 
recoleccion  eie  sus  arengas  9  impresa 
en  Leyden,  1609  en  4  :  5*  Uoas 
poesias  en  Utin  entro  las  cuales  se 
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distìngue  éspecialmente  èl  poema 
De  contémpiu  morta  ^  cuya  inpre^ 
Sion  se  hizo  porseparado,  y  despnes 
fué  insertado  en  la  edicion  de  Lej- 
den,  1621^  En  este  tratado  brillao 
à  la  par  de  una  filosofia  dulce  jorìe- 
tiana^  los  primores  j  gracias  de  «ina 
acertada  imitacion ,  acompaf&adii 
de  anos  sentimientos  sólidos  y 
profnndos.  6*  Edicùmet  de  Hora- 
ciò  con  notas  ,  Tragédias  de  Se- 
neca y  de  Terencio.  Heincio  sabia 
miicho  :  procuraba  enrìquecer  su 
biblioteca  con  las  antigGedade« 
mas  interesantes ,  que  eran  el  ob* 
jeto  de  su  cstiidto.  ObtaTO  de  lare- 
pi'iblica  de  Yenecta  eldistin^ido 
titolo  de  caballero  de  San  Blareos-; 
y  recibió  de  Gustare  Adolfo  las 
mas  altas  proebas-  del  aprecìò  y 
estìmacion  que  le  merecia. 

HEtSS  (Juan  de)  ,  8efk>r  de 
Rogenheim  ^  residia  en  la  corte  de 
Francia  por  oomision  del  eiecto# 
de  Ungrìa#  Murió  en  la  mlsma  en 
el  aKo  i688é  La  Historia  dèi  imperio 
aleìnan^  qtie  escribló  con-mnobo 
aderto,  estendió  ia  celebrìdad  de 
su  nombre  ,  Paris  ,  Ì68A9  do»  to^ 
mos  en  4.  De  està  obra  se  dio  otra 
edicion  en  la  misma  eindad  en 
17^1 ,  tres  tomoB  en  4  y  •  en  8  c^n 
notas  históricasy  politicaa,  laqiie 
fué  continuada  basta  el  espresado 
a?io  por  Yogel  asesor  de  los  ^tar'^ 
dias  suizos  de  Francia.  En  el  a&ò 
<  1783 ,  dio  &  luz  la  HUtoriade  ^m#- 
terdam ,  adornada  con  unas  I&mi- 
nas  que  rcpresentan  los  sellos  de 
todos  los  emperadores.  Esla  obra, 
dunque  no  falta  quièn  la  taoha  de 
faltas  de  exactitud  en  algiinas  de 
511S  parte 9,  con  todo  es  la  que  me- 
rece  mas  aceptacìon,  si  la  còm* 
paramos  con  otras  que  se  ban  es- 
erìlo  .sobre  està  materia. 

HEISTER   (Lorenio)  ,  célèbre 
mèdico  :  n/iciò  en  Francfort  ét^ 
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Hein  en  21  de  setleadbre  de  1683. 
Eterció  su  proiesioo  de  mèdico  ea 
Altorf  en  1710  :  posò   despues  à 
Helmstadt  en  1720  ,  donde  adqui- 
rìé  mucba  fama,  dando  leceiones 
de    cinigia,   anatomia,  medicioa 
teorico— 'prictìca ,  y  de  botànica  : 
y  logró  los  mas  felices  resohados 
en  la  prÀctica  de  estas  facultadcs. 
Fedro.  I  le  Uamó  k  Rusia ,   mas 
Heister  no  pudoreaotTersed  sepa- 
rarse  de  Alemaoia,  por  el  singular 
aprecio  que  hacian  de  él  los  sobe- 
raiios  de  aquel  pais.  Su  Tasto  ta- 
lento y  la  importancia  de  las  min 
ebas  y  Tariadas  obras  que  pobli- 
eó ,  ba»  fijado  la  generai  alencioD. 
Entro  las  principales  produccioaes 
de  Àu  focundo  ingenìo  las  notablei 
son  :   1*   CompepHnm  emaUmUumf 
del  qae  babiéndose  dado  00  sin 
nùmero  de  ediciones  ba  side  tra- 
dttcido  en  .francés  por  li.  Senae: 
y  li  mas  en  aleman  y  en  ingiés.  £1 
tan  recomendable   este  tratado  9 
que  tati  pronto  corno  se  pubKcó 
quedó  sepuitada  en  oÌTÌdo  la  jiiut» 
tonda  de  Verbeyer;    à  pesar  de 
baber-  stdo  basta  entooces  la  mu 
adoptada  en  la  faeuhad  de  medi- 
dna.  2*  Dt  mMuamentÌM  GtrmamtÈ 
hndigenU  sufidentièus  ,  Helmstadt  9 
17^ ,  en  4.  Està  obra  fué  tradu- 
clda  al   francés  è  Inmediataoiente 
publicada  en  Parie.  3*  ineiiiuikrtM 
dùrurgiem,  1750  9   dos  tomos  ea 
k  oofk  estampas.  Safas  institocio- 
neé  se  haUan   traducidas  en  los 
idiomas  eepu&ol  è  ingiés  y  poste» 
ridrnnente  en  fvaneési,  Paris,  1771, 
dos  tomos   en  4*  6*  CmnpemdUm 
institaiionmn  medicarum ,  Amster» 
dam,  1764  eo  8.  Està  obra  ha  me- 
recido  un  «iugular  aprecio.  'Soo 
muchas  las  disertaciones  de  este 
célèbre  médiqo  sobre  materias  las 
mas  importantes  9    teniendo  por 
ob}eto  gran  puree  de  eUas,  el  prò- 
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ktr  que  hi  €atorata  réside  én  el 
crùtaJieo  ;  sìendo  Heìster  de  los 
inèdlcos  alemanes  el  primero  que 
èa  opioado  de  este  modo  :  su 
lanerte  aeonteció  en  Helmatadt  en 
1758. 

HEISTER  (EHaa  Federico)  , 
•Ujo  del  precedente  nació  ea  Al- 
<torfen'i715,  y  cuando  empezaba 
fa  d  deaplegar  su  talento  j  èohU 
iìiria  murìò  en  Leyden  en  1740. 
Bìto  una  Tradaccwn  t n  latin  del 
tnitado  inglés  de  Douglas  ,  so^ 
•bie  ei  Peritoneo.  A  mas  escribió 
una  Apologia  prò  medieig  aiheUmi 
tfWMlM,  Amsterdam^  IV^G.-^-Tam- 
bicB  hubo  un  general  nombrai^o 
fleÌAter  en  e)  servicio  del  ejército 
ftustnaco  ,  quien  se  hixo  memora- 
Ue  en  una  accio  u  que  turieron 
fue  sostener  con  los  revoltosos  de 
JÙttgria  à  prìncipios  del  siglo  dé^ 
cimo  octaTo. 

RELENA  (Santa),  naturai  de 
Bitinia  y  de  linage  humilde  )  sa- 
lió  de  la  obscuridad  por  los  atrae- 
tìf  OS  de  su  bermosura  y  su  talen- 
to. Casose  con  Contianeio  Cloro  ^ 
4k  cual  la  repudiò ,  euando  ftié 
«lerado  ai  la  dignidad  de  eé- 
sar.  La  bbtoria  no  refiere  lo  que 
Sttcedió  despues  de  tal  acontecl- 
miento,  rbasta  que  Gonstantino  su 
•lii|d  9  babiendo  sido  coronado  em- 
perador^  la  Uamó  6  la  corte  dàn- 
-dola  el  titulo  de  bugiata  y  conce- 
diéndola  todos  los  bonores  debi- 
dos  à  la  madre  de  un  emperador. 
Ho  contento  con  baeerla  respetar 
en  su  corte  y  aunporsusejércitos, 
quiso  que  dispusiera  h  su  gusto 
-dei  dinero  de  sus  aborros  ,  que 
empieè  dìgnamente  en  bien  de  la 
Iglesia  y  aliviodc  lospobres.  Hécia 
d  ano  ^26  foé  està  vmperatrit  à 
visitar  los  santos  lugares ,  en 
•donde  mandò  construrr  diferentes 
ì|lesias.  Enlonces  tue  cvando  por 
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el  zelò  de  la  piadosa  prìncesa  se 
ballò  la  verdadéra  cruz  y  los  ins*- 
trumentos  de  la  pasion.  Poco 
tiempo  despues  de  este  felli  des'- 
cubrimiento^  murló  Helena  eh 
los  brazos  de  su  bijo  Goistantino 
éa  el  afio  328  à  la  edad  de  88 
'aiÌos«  A  pesar  del  amor  que  te* 
nia  k  su  ni}o ,  no  dejaba  de  co«- 
nocer  sus  defectos  y  de  repreben* 
dérseloi.' 

HELI,  gran  sacerdote  de  los  )u«- 
dio9,  descendiade  Itamar  qu^  era  el 
segundo  bijo  de  Aaron.  Sucedió  k 
Saoson  en  la  soberania  y  judica- 
tura  ;  pero  le  faltaba  la  firmeza 
necesaria  para  bacer  respetar  sn 
autoridad  en  un  pueblo  naturale- 
mente  indóeil.  Las  santas  escri- 
turas  nos  manifiestan  la  confusion 
en  que  todo  se  ballabn  en  Israel 
en  donde  cada  uno  obraba  segim 
sn  antojo.  Heli  babitaba  en  Silo^ 
-ciudad  de  la  tribù  de  Efraim ,  y 
en  la  que  el  Senor  tenia  un  tem** 
pio.  Su  ayanaada  edad  le  obligò  k 
dejar  al  cuidado  de  sus  bi)os  Ofni 
y  Finees  ,  tambien  sacerdotes,  una 
parte  de  las  functones  de  su  minls- 
terio  ;  pero  éstos  abusando  de  la 
demasiada  condescendencia  de  su 
cuciano  padre ,  que  por  otra  parte 
no  bacia  ya  otra  cosa  mas  que 
senta rse  en  un  sitio  eleyado  cerca 
la  puerta  del  tempio  9  y  contestar 
-d  los  que  iban  à  consultarle ,  ocul- 
taban  y  se  apropiaban  una  parte 
de  la  carne  de  las  victìmas  desti« 
nadas  k  los  sacrificios  é  tntroducian 
Tarias  mugeres  en  lo  interior  del 
tempio.  Que}&ronse  i  Heli  algu- 
nos  gefes  de  familia  de  los  desór- 
denes  que-cometian  sus  bijos;  pe- 
ro aquel  padre  demasiado  tierno 
no  bizo  mas  que  reprebenderlos 
•blandamente  y  amonestarlos  con 
mucba  suatidad  k  que  cambiasen 
■de  cendttcta,  de  lo  que  no  bicie- 
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ron  caaò  alcuno  ;  Dios  entoncès 
hizo  qiìe  un  profeta  se  preseDtas^ 
k  Heli  y  le  predijese  los  males  que 
debian  caer  sohre  flu  casa  ;  e»te 
recibiò  el  avi»o  con  sumisiob  , 
diciendo:  Dios  es  el  sehor^  hdgase  $u 
santa  voluntad.  Poco  despues  etfte 
desgraclado  padre  perdio  la  vista; 
los  fiUsteos,  de  quienes  Dios  eni- 
pieaba  el  brazo  para  castigar  à  su 
pueblo,  declararon  la  guerra  à  los 
israelitas  ;  quedaron  éstos  renoLdos 
en  el  primer  combate  y  pìdieròn 
que  el  arca  de  la  alianza  fuese 
trasportada  à  su  campo.  Heli  ce- 
diendo  à  sus  instancias  mandò  k 
sus  hijos  la  acompanasen»  y  al 
otro  dia  de  haber  llegado  al  cam- 
po se  dio  la  batalla  en  la  que  Ioa 
israelita^  ,  A  pesar  de  su  esperan- 
iza  9  fueron  de  nuevo  vencidos  ; 
Ofni  y  Finees  muertos  ;  y  el  arca 
quedò  en  poder  de  los  filisteo». 
Un  israelita  que  escapó  de  lamor- 
•tandad^  con  sus  vestidos  rotos  y 
cubierto  de  polvo  se  presentò  en 
Silo  ,  y  anunciò  tan  triste  nuova; 
•mas  al  oir  Heli  que  el  arca  de 
Dios  se  habia  perdido,  cayó  de  es> 
ipaldas  de  su  siila  y  del  golpe  que 
se  dio  en  la  cabeza  quedó  muerto; 
•y  su  nuera,  muger  de  Finees,  mu- 
-rió  de  dolor,  dando  en  el  mismo 
acto  un  hijo  à  luz  que  se  llamó 
Ycabod.  Heli  se  hallaba  ea  los 
88  anos  de  su  edad  y  habia  si- 
do  juez  de  Israel  por   el  espacio 

•  de  cuareata.  Los  cronologistas  pò- 
neu  su  muerte  el  aiìo  1159  antes 
deJ.— G.  £1  profeta  Samuel  le 

•sucedió  en  lodas  sus  dignidndes. 
H£LINAND   (Dans  ó    Dan), 

•  poeta  del  siglo  doce ,  nació  en 
Pruneroi  cerca  de  Beauvais  :  en 
su  infancia  fué  admitido  en  la 
servidumbre  de  Felipe  Augusto, 
y  despues  se  hizo  monge  de  Ja 

•  abadia  de  Froidiùont   eu  donde 
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'murió  én  1225  y  segua  otros  «é 
1209 ,  1227 ,  ó  1229.  Se  tienea 
de  él  un  Poema  èobre  la  muerU  ^ 
impreso  en  159& ,  en  8  :  y  una 
Crònica  vnaxrsal  insertada  en  par* 
te  en  la  Biblioteca  cisterciense  dd 
P.  Telssier  :  y  ademas  28  Semuh 
nes  ,  ÒQ  Opàscttlos  conservados  por 
Yicente  de  Beauvais  bajo  el  titulo 
de  Flores  de  Helìnand  ;  una  vida 
de  S*  Gereon,  un  Elogio  de  S.  Ber^ 
nardo  y  un  Commtariosobre  il  Apo* 
calipsis. 

HELIODOHO ,  uno  de  los  cor- 
tesaoos  de  Seleuco  Filopator,  rey 
de  Siria.  Este  principe  le  mando 
que  entrase  en  el  tempio  de  Jeru- 
salen  el  a2o  276  antes  de  J. — C 
y  que  se  Uevase  los  tesoros  que 
en  él  existian.  Hientras  que  los 
sacerdotes  invocaban  el  socorro 
del  Se&or  contra  este  sacrilego , 
Heliodoro  penetro  en  el  tempie 
para  egecutar  la  órden  que  teaia; 
pero  fué  echado  de  él  por  uaos 
Angeles  que  el  Senor  envió ,  quie- 
nes le  dejaron  corno  muerto  :  ci 
gran  sacerdote  Onias  ofreció  uà 
sacrificio  por  él  y  Dios  le  puso  sa- 
no haciéndole  advertlr  por  los 
mismos  Angeles  que  le  habtan  cas- 
tigado  que  publicase  por  todas 
partes  el  poder  de  Dios  :  Helio- 
doro obedeció  està  órden  atesti- 
guando  la  verdad. 

HELIODORO,  naturai  de  Eme- 
sa en  Fenicia  ,  compuso  en  su 
juventud  el  romance  de  Losanun 
rea  de  Tedgenee  y  CaricUa ,  el  c^ial 
se  publicó  en  griego  y  latin  en 
Paris  ,  ano  1619  ,  y  ha  sido  mìrt- 
do  por  los  eruditos  y  literatos  co- 
rno el  modelo  de  las  composido- 
nes  de  este  gènero  ,  ya  por  \t 
manera  con  que  estàn  pintadas  én 
él  las  pasiones  y  la  varicdad  de 
lo»  episodios ,  corno  por  las  belle^ 
xas  agradables  de  su  estilo«  £1  ror 
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mance  de  Heliodoro  ha  sido  tradu- 
ddo  en  todos  los  idiomas:  en  espa- 
Sol  lo  està  desde  muj  antiquo. 
HELIOG ABALO  ó  Eliocabalo  , 
emperadorromanoy  llamado  elSar^ 
émdpalo  de  Rama  ,    era    hijo  de 
Verias  Marcellus  y  de  Smmlas  ,  na- 
ció  en  30^9  y  todaTia  era  de  muy 
ttema  edad  cnando  los  Fenicios  le 
eligieron  pontefice  del    sol  de  lo 
coal  proviene  el  nombre  de  Helio^ 
§ébido.  Despues  de  la  muerte  de 
Maarin  en  218  fiié  eleva  do  al  im- 
perio j  el    senado   le  reconociò 
por  emperador  y  le  dio  el  titulo 
de  Augusto  j   é  pesar  de  su  des- 
emtento  por  verse   sugetos  k  un 
nino  de   14  aiios  ;  é  ìgual  titulo 
fné  concedido  À  su   abiiela  Mcesia 
J  à  sa  madre  Sonnlas,  Heliogàba- 
ìo  unia  al  genio  despótico  de  un 
viejo   violento    todos  los    capri- 
ehos  de    un    jòven   atolondrado. 
Mando  que  su  abuela  fuese  admi- 
tìda  en  las  deliberaeiones  del   se- 
Rado  y  que  se  colocase  cerca  de 
los  cónsules.   Estableció  sobre  ol 
^monte  Quirìnal  un  senado  de  mu- 
geres,  en  el  cual  su  madre,  móns- 
truo  de  tmpudicia  y  muy  digna 
de  tal  hijo ,  concedia  premi os  A 
las  que  se  distinguian  en  los  vcs«* 
tidos  y  en  las  modas.  £1  palacio 
imperiai  fué  transformado  en   un 
logar  de  prostitucion  ,  siendo  ba- 
bitado   por  todo  lo  que  babta  de 
nas  infame  en  Roma  por  su   bajo 
nactmiento  y  por  la  bajeza  de  sus 
eostumbres.  Los  lacayos  y  come- 
diantes  componinn  la  corte  de  He- 
Itogibalo  tan  maWado  comò  im- 
bécil.  Mató  por  su  prò  pia  mano  h 
G^mnis    su   protector ,  porque  le 
reprendia  sus  desvarios.    Una  de 
8QS  muchas  iocuras  fué  hacer  ado- 
rar el  dìos  Eiagabal  que  babia  trai- 
do  de  Fenìcia  :  este  dios  no  con- 
littiaeD  otra  cosa  que  en  una  gran-» 
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de  piedra  negra  que  era  redonda> 
por  debajo   y  remataba  en   pun- 
ta en  forma  de  cono  ,  y  en  la  que 
se  veian   grabadas  varias  figuras. 
Heliogiibalo    mandò   construir  un 
tempio  à  està    rìdicula  divinidad 
que  adornò  con  despojos  de  los 
otros  tcmplos.    Mandò  llevar  de 
Gartago  todas  las  riquezas  del  tem« 
pio  de  la  Luna  y  la  esttitua  de  es- 
tà diosa,  y  colocundola  en  el  tem- 
pio de  su  dios    hlzo  que  ambos 
se    casaran.    Estas    bodas  fucron 
celebradas    con    fiestas    solemnes 
cn  Roma  y  aun  en  toda  la  Italia  ; 
y  el  emperador  bizo  que  le  cir- 
cuncidaran  en  bonor  de  los  nue- 
vos  esposos,  y  que  se  les  sacrifi- 
caran  ninos  de  la  clase  mas  distiu- 
guida;  y  cuantos  se  resistieron   &  ^ 
adorar  À  cstas  divinidades»  perecie- 
ron  en  medio  de  los  suplicios  mas 
borribles.  En  los  cuatro  afios  qne 
Heliogàbalo  ocupó  el  trono  se  ca- 
so con  ciuco    mugeres  :   una  de 
ellas  era  una  vestal  ,  y  corno  se 
cobsideraba    entre    los    romanos 
comò   un  grande  sacrilegio  ,  res- 
pondìa  d  los  que  se  Io  echaban  en 
cara  ;  Nada  mejor  que  el   mairimo'^ 
nio  de  un  sacerdote  con  una  veHal. 
Todavià  le  ocurriò  una  idea  mas 
estravagante ,    declarando    póbli- 
camente  que  era  muger;  y  en  està 
calidad  se  caso    con   uno   de  sus 
oficiales ,  y  luego  con  uno  de  sus 
esclavos.   Gierto  autor  dice  de  es- 
te emperador  Io  que  con  menos 
justicia  se  dijo  de  Gésar  :    que  era 
el  hombre  de   todas   las  mugeres  ,  y 
la  muger  de  todos   los  homòres.  Si 
Heliogòbalo  igualó   con  su  inde- 
corosa desbonestidad  à  los  empe- 
radores    mas    disolutos ,  escedió 
k  todos  en  la  profusion;  y  para  sa- 
tisfacer  sus  enormes  gastos  sacri* 
flcò  a  los    pueblos    con  continuai 
y   exorbitantes   cpntribucìoDes  y 
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■miraba  &  sus  sùbditoB  conio  los 
nifios  miran  al  pajarito  que  les 
birrt  de  juj^uete,  lina  de  sus  prln- 
cipales  dirersiones  era  convidar 
gente  de  baja  esfera ,  que  bacìa 
sentar  en  grandes  tabaretes  Uenos 
de  TÌento  ^  y  que  Taciàndolos  de 
improTiso  los  ecbaba  ù  todos  por 
tierra  para  ser  pasto  de  las  fieras  que 
salian  inmediatamente.  Tambien 
acostumbraba  algunas  Teces  con- 
vidar k  corner  à  ocbo  calvos  9  ocbo 
tuertos,  ocbo  yiejos  y  ocbo  cojos. 
Por  fin  9  babiendo  ya  apurado  la 
pacieocìa  de  todo  el  mundo  con 
sus  capricbos  y  con  sus  cruelda* 
des  9  se  subleraron  los  soldados, 
y  à  pesar  de  sus  esfuerxos  para 
apaciguarlos»  no  pudo  conseguir- 
lo y  tu 70  que  refugiarse  en  unas 
letrìnas  del  campo  ;  mas  babien- 
do sido  descubierto  )unto  con  su 
madre  Samioa ,  ambos  fueron  de- 
goUados  en  232.  Heliogàbalo  te- 
nia entonces  unos  18  anos  y  ba- 
bia  reioado  tres  anos  nuere  meses, 
y  cuatro  dias  ;  era  de  bermosa 
presencia  y  en  esto  consistia  todo 
su  mèrito. 

HELISENA  DE  GRENNE,  se- 
fiorita  naturai  de  la  provincia  de 
Picardia  en  Francia^  dedico  a  Fran- 
cisco I  los  cuatro  primeros  libros 
de  la  Eneida  de  Virgilio ,  que  ella 
babia  traducido.  Tambien  se  han 
impreso  de  Uelisena  9  Las  angus^ 
tias  doloroso»  que  dinuman  del  amor; 
409  epUtolas  é  inoectivas  9  Paris  9 
1^60  9   CQ  16. 

HELL  (Maximiliano)  9  jesuita 
aleman,  bébii  astrònomo  9  nació. 
en  15  de  mayo  de  1720,  en  Scbem- 
nits  en  Ungria.  Este  celebre  je- 
suita manifestò  ya  en  sus  primeros 
anQ4  una  pasion  la  mas  decidida 
par  el  estudio  de  las  astronomfa, 
y  d^  la  fisica.  En  los  aiios  1745  9 
y  174$  9  fué  suplente  del  P.  José 
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Francisco  9  que  era  astrònomo  del* 
obserratorio  de  los  jesuitas  en  Vie- 
na  9  donde  estodió  la  teologd, 
dando  al  mismo  tiempo  leccioaes 
de  matemiticas  à  mucbas  persona» 
las  mas  dlstinguidas  de  aqudla 
corte.  Tomo  órdenes  en  1751 ,  j 
coocluido  que  fué  el  tercer  aSo- 
del  noTÌciado9  obtUTO  el  grado 
de  doctor  9  y  fué  en  seguida  nóm- 
brado  profesor  de  matemàticas 
en  la  escuela  de  Glauseoburg  en 
TransilTania.  AI  cabo  de  cuatro 
anos  el  P.  Hell  Aie  llaroado  a  Tie- 
na  9  donde  desempeQó  por  espacio 
de  treiota  y  seis  anos  la  piata  de 
astronomo,  y  conservador  del  ob- 
serratorio que  se  babia  construi- 
do  en  la  misma  por  disposktoa 
del  citado  Hell.  Ensenó  tambien 
durante  un  ano  la  mecénica,  y  to« 
dos  los  aSos  desde  el  de  17579 
basta  el  1786  9  pnblicó  sin  Inter-» 
rupcion  las  efemérides  9  cuya  co- 
leccion  ba  sido  muy  apreciada  de 
los  astrónomos.  Et  conde  de  Ba- 
cboff,  enriado  de  Dinamarca  ea 
Viena,  Instò  al  P.  Hell  para  que 
aceptase  el  encargo  de  obserrar 
en  la  Sajonia  el  pasage  de  Yenns 
en  el  disco  del  sol  ;  de  cuyas  r»- 
sultas  este  célèbre  astrònomo  se 
puso  en  camino  en  28  de  abril  de 
1768,  y  regresó  ù  Viena  en  12 
de  agosto  de  1770.  Para  conocer 
à  fondo  los  trabajos,  y  sufrimìen- 
tos  del  P.  Hell  en  este  riage,  seria 
necesario  baber  antes  esperimea- 
tado  los  rtgores  del  inTiemo  en 
aquellos  paises9  il  la  latitud  de 
70"  23.  Tambien  se  Tendria  en  co- 
nocimiento  de  la  multitud  de  ob- 
serfaciones.que  fueron  el  frutode 
este  yiage  9  si  se  pudiesen  leer  los 
tres  tomos  en  fòlio  que  se  anao- 
ciaron  en  el  diario  de  los  literatos 
de  1771 9  pag.  49^.  Aquellas  re- 
giones  boreales  tan  poco  hahìtdai 
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▼  con^cidas  preseiiUii  à  la  TisUi'de 
KM  sabios  uà  objeto  interesaDte , 
j  digDQ  de  toda  ateocion  ;  y  por 
lo  mijino  llamò  particulanneote  la 
dei  P.  Beli,  quien  habiendo  estu- 
diado  la  geometria  ,  historia,  idio- 
mas,  artes  ,  religion,  fiaica,  las 
tìrtudes  del  im&D  f  hiatoria  natu- 
rai, el  flo)o.y  reflujo   del  mar^ 
loa  Tìeotoa ,  metéoroa ,  el  calor  y 
frio  f  el  barometro  ^  la  altura  de 
las  moatanasy  el  declive  de  lo9  rlos^ 
eie.  publicò  yarios  descubrimìeo* 
to$9  j   propiedades  de  cada  uno 
de  lo9  predichos   objetos»   basta 
entoncea    dèacoaocidos.    Obserró 
la  coDexioD  qae  tieoe  la  leogua  de 
loi  lapooea ,  eoa  la  ùngara  y  la 
de  los  cbiQOs;  y  aGnonaba  haber 
ballado  una  regia  fixa  eo  laa  rana- 
ciones  del  barometro.  Pero  Trìe- 
raecker  celebre  astrònomo  de  Vie- 
ne no  tuTO  la  satisfacci on  de  Ter 
los  manuscrito»  del  P.  Hell ,  por- 
qoe  los  sucesores  de  oste  no  qui- 
fieron  maoifestiirselos.  La  obser- 
Tacion  fué  el  princIpal  objeto  del 
Tiage  de  eate  bàbil  jesuita;  y  tuTO 
en  ella  tan  fella  acierto  que  fué 
•nunciada  por  los  tiros  de  canon 
delcaatillo  de   VardoehuSy  corno 
ano  de  los  resultados  mas  intere- 
santes.  £n  efecto,  està  obserracion 
es  una  de  las  cince  mas  completas 
qae  se  han  hecbo  basta  el  dia  en 
largas  distancias  en  las  que  Venus 
cuando  Tarla  mas  la  duracion  de 
sa  paso  en  el  disco  del  sol  nos  ba 
dado  à  conocer  lo  que  exactamen- 
te  dista  la  tierra  del  mismo  sol ,  y 
demas  planetaa.  Està  obsenradon 
forma  època  memorable  en  la  bis- 
toriade  la  astronomia  en  la  que  ocu- 
ptra  con  muy  justa  razon  un  lucer 
diftinguido  el  nombre  del  P.  Hell , 
cayo  Tiage  fué  tao  ùtil y  tancurìo» 
IO  corno  los  que  se  bicieron  en  los 
dei  sudy  de  las  Califoraias,  y 
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de  la  babia  de  Hudson  con  el  mis- 
mo fin  de  observar  el  paso  de  \e* 
nus  en  el  dlsoo  del  sol  (V.  Cbap- 
pe)«    £1  P.  Hell  tenia  correspon- 
dencia  con  Mesmer  ^  y  admirado 
de  los   resultados    que    éste  pu- 
blicaba  baber    obtenido  de    unos 
pedaios  de  acero  cebado  en  la  pie- 
dra  iman   que  él  mismo  le  habla 
proporcionadOy  juzgò  que  el  iman 
tendria  tambien  la  propiedad  de 
curar  las  enfermedades  nertiosas; 
y  publicò  su  opinion   refutando  la 
del  autor  del  tlttgneiUmo  animai^ 
dicìendo,  que  la  antecedente  deno- 
minacion  que  dìcbo  autor  fundaba 
en  cierta  analogia  y  era  muy  agena 
de  las  propiedades  del  iman.  £1 P. 
Hell  despues  de  baber  contribudo 
durante  mucbo  tiempo    à  la  pro- 
pagacion  de  los  conocimientos  as* 
tronómicos  ,  foUeció  en  Yiena  en 
14  de  abril  de  1792.  Las  prìnci- 
pales   obras   que   dio  h    luz   son 
las  slguientes  :  1'  EUmenta  algebra 
JoMnis  CriteUU  tnagU  iUustrata,  et 
natii  demonstratiorubus ,  et  probU^ 
maiibus  auciay  Yiena  ^  1745  en  8. 
2*  jidjununtum  memoria  manuale 
chronologico'geneaiogico  hUioricum, 
Viena^  1750^  en  16;    sesta  edi- 
don  ,   1789,  en  16.   S'  Elemenia^ 
arithmeiica  numerica  et  litieralis  , 
Viene  ,  1765  en  8.   4*  Ephemérides 
astronomica  ad  meridianum  Vindo-- 
bonensem,  id.  1757  y  1786,  cu  8 
con  grabados.  Desde  1769 ,  el  P. 
Pilgram  ,  socio  del  P.  Hell ,  tenia 
cuidado  de   la  redaccion  de  estas 
efemérides,  las  que  ha  continuado 
despues  de  la  muerte  del  P.  Hell, 
basta  1795.  L.  Jungnitz  ba  estrac-* 
tado  de  està  compilacion  las  ilfe- 
morias  del  astrònomo  Hell  y  las  ha 
publicado  en   aleman ,  Breslau  y 
Herschberg ,  1791  y  1794 ,  cuatro 
tomos  en  8.    5*  De  la  celebracion 
de  U  faaciULj  Viena  ,  1761 ,  en  8. 


318 


BEL 


6*  TabuUB  solares  N.  L.  d4  ia  CailU, 
cum   supplemento  retiquarum   tabu'* 
larum  lunarium  id.  176B  en  8.  7* 
TabuUe    lunares   toh.   Mnyer ,   cum 
suplemento     reiiquarum     iabalarum 
D,  Cassini,  de  la  Lande  j  etsuisy 
id.  1763  en  8.  8-  De  Satellite  Ve- 
nerU ,  id.  1765  en  8.  9'  Oùserta-- 
ciones  astroncmice  ab  anno  UH  ad 
annum  1752  facies  et  ah  Jugustin. 
HalUrsteln  Pechini  Sinarum  tribuna- 
lis  mathematici  prceside  et  mandarino 
colledm  ;  ad  fidem  authographi  M$ti. 
edidit,  id  1768  en  4.  10»  De  Tran^ 
situ  Veneris  ante  discum  so  lis  dia  3 
jun,  1769.  JVardehusii  in  Finumar- 
ckia  observato,  Copcnhague,  1770  j 
Viena  1770  ,  en  8,  Se  enciientran 
cn  estfl  disertacion  estractada  de 
)as  efemérides  de  Viena  de  1772, 
las  observacìones  de  muchos  afi* 
ciònados  à  la    astronomia    sobre 
este  notable  acontecimientOy  entre 
otras  las  hechas  por  Messier,  la 
Gaille  ,   Short  ,  Zanolti  y  Polemi, 
Jimenez^  el  cardenal  de  Lujnes, 
etc.  etc.   11*  De  paraUaxi  solis  ea> 
observaiionibus  transiUts  Veneris  anni 
1769,  Viena,  1773,  en  8.  12*  Me^ 
thodus  astronomica,  sine  usa  qua'- 
drantis  vel  sectoris  aut  alter iu$  CU'^ 
jusvis  instrumenti  in  gradas  circuii 
divisi ,  item  sine  notitia  refraccionis 
ape  solius  tubi  instructi  mecometro 
,  filari  singula  secunda  indicante  ,  et 
in  opto  ad  hunc  usum  fulcro  mobili 
applicati  eUxationem  poli  cajusuis  loci 
in  continente  siti  accuratissimam  de-- 
finire ,  id.  177A ,  enS  y  traducida 
al  aleman  en  las  numorias  sobre  di- 
versas  cienàas ,  Viena,  1775  ,  en  8. 
13*  Del  verdadero   grandor  que  el 
diàmetro  de  la  luna  Rena  é  del  sol , 
parece    tener  d  la  simple  rista,  id. 
en  8.   1&*  Jppendix  ad  Epftemerides 
anni  1771  :  Aarorce  borealis  theoria 
novOf  Viena,  1776 ,  en  8  con  cinco 
liiminas;  de  està  no  ha  sido  publi* 
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cado   mas  que  el  prìmer  tomo. 
15*  Monumenta  care  perenniera  inier 
astra  ponenda ,  primum  Seren.  Regi, 
AngÙcm  Georgio   IH ,  altera  rito, 
ceL  F.  ÌV.  Herschel ,  id.  1789 ,  en 
8.  El  P.  Hell ,   publicó  tambien 
para  el  ano  1776  ,  muchos  calen- 
darios  ,  de  los  cu  alea  uno  era  del 
gènero  del  de  Gota,  otro  parala 
noblexa  ,  y  otro  para  los  ninos, 
sobre  la  fisica:,  la  cronologia  etc. 
etc.  Scblichtegroll  en  su  Necrolo* 
g{a  para  el  aiio  1792  ,  tomo  pri- 
mero,  pag.  283  h  303  ,  dà  una  no- 
ticia  miiy  detallada  sobre  la  TÌdt 
y  trabajos  de  este  sablo  astròno- 
mo. Por  fin ,  el  P.  Hell ,  tuTO  un 
hermano  que  fué    ingenioso  me-« 
G&nico  è  invento  para  las  minai 
de  HungHa  una  especie  de  can- 
timplora hidràulica  con  la  que  sa 
sacaba  el  agua ,  y  està  descrìta  en 
los  yiages  de  Jars  y  en  las  Memo^ 
rias  de  la  academia  de  ciencias  de 
Paris  ,  de  1760  ,  pag.    160.  Estt 
maquis  a  es  admirable  porque  le- 
Tanta  el  agua  a  96  pies  no  gaslao* 
do  mas  que  el  doble  de  la  canti- 
dad  eleyada,  y  presenta  otras  cir« 
cunstancias  curiosas. 

HELMÀ  (Isabel),  célèbre  in- 
glesa  de  cuya  Tida  y  circuostan- 
cias  no  tenemos  la  menor  noti- 
eia  ,  y  solo  se  sabe  que  murìó  en 
1816  ;  pero  es  digna  de  que  se 
perpetue  su  memoria  por  las  no- 
relas  interesantes  que  compusa  y 
otras  Tana»  obras  òtiles  para  la 
educacion  ,  escritas  todas  con  ola- 
rldad  y  sencillez  ,  y  recibidas  con 
bastante  aplauso  ,  de  las  coalei 
solo  citaremos  las  aiguieutes  :  1* 
Luisa  ò  la  CabaSUi  en  el  ctnegalj 
impresa  por  la  séptima  yes  en  1801, 
dos  tomos  en  ìì  y  traducida  al 
francés  en  1787 ,  un  tomo  en  11 
2*  Compendio  de  la  tida  déPlutercBf 
Ì19h  9  en  8.  3'  Pase{»  instrucUm 
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n  Landtit  y  en  ics  pueòlos  drcun^ 
ttcìnos,  1798,  dos  tomos  en  8  j 
1800)  UQ  tomo  en  12.  4*  Instruc- 
eicn  materna  6  convenaciones  fami"' 
tiara  $obre  ohjetos  tnaraUi  è  intere" 
unteSf  1802 ,  dos  tomos  en  18.  5* 
Sént'Clair  de  ias  islas^  6  Los  desterà 
rtdos  d  la  isla  de  Barra ,  tradicion 
escocesa,  1804 ,  cuatro  tomos,  tra* 
dacida  al    francés    por    madama 
MoDtelieu,  1809 ,  cuatro  tomos  en 
13  ;  està  novela  se  halla  tambìen 
tndacida  en  la  Biblioteca  Ifritdniea; 
jtambien  lo  està  en  èspanol,  im* 
prerà  en  Barcelona  en   estos  ulti- 
«ino»  anos.   £s  de   nuestro   deber 
afiadìr  aqui,  que  si  madama  Gen- 
lÌ8j  corno  dijo  el  autoor  de  Ias  Cor- 
tu  EspanoloMy  ha   encontrado  un 
intèrprete  digno  de  ella  en  el  tra- 
dactor  de  Ias  Pastoras  de  Madian , 
ipial  *8uerte  ha  tenido  Isabel  Hel- 
ma  en  su  hot  eia  de  Saint'-Clair  de 
kt  islae:  pnes  el  mismo  D.  José 
March  nuestro  companero  en  la  re- 
daccion  de  està  Biografia,  que  ha 
publicado  Ias  Pastoras  de  Madian, 
ha  sido  igualmente  el  digno  intèr- 
prete de  nuestra  inglesa  en  su'  no- 
vela de  Saint^Clair.  6*  Hisioria  de 
bgtaterra ,  vuelta  d  contar  por  un 
padre  deus  hijos.  7*  Histaria  de  Es- 
eeeia,  1806,  dos  tomos  en  12.  Des- 
pues  de  su  muerte  se  publicaron. 
8*  Magdedena  ò  la  penitente  de  GotS" 
iewd,  9  novela  histórica ,  dos  to- 
mos en  12.  9*  Los  tiempos  modera 
noi,  1815,  tres  tomos  en  12. 

UELMONT  (Juan  Bautista) , 
nació  en  Bruselas  en  1577,  de  una 
umilia  noble  ;  este  ilustre  mèdico 
tratado  hoy  en  dia  de  visionario 
j  de  alquimista  ha  proporcionado 
flìn  embargo  al  grande  Barthe  la 
idea  de  su  principio  vital  y  ha  con- 
trìbuido  k  los  progresos  generales 
de  la  quùnica.  Es  verdad  que  la 
ìmagiDacion  era  la  facultad  que  en 
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él  domioàba,  j  es  Térdad  tambien 
que  està  misma  imaginacion  no  se 
habia  convencido  con  la  lectura 
de  muchlsimas  obras  que  habian 
colocado  ya  ài  jóven  Helmont  en- 
tro el  nùmero  de  los  eruditos  cuan- 
do  apenas  contaba  la  edad  de  25 
a&os.  Emprendiò  el  estudio  de  Ja 
medicina  con  el  muiyor  ardor  y 
no  bien  hubo  concluido  sus  exà- 
menes  para  recibir  el  grado  de  li- 
jcenciado  en  la  universidad  de  Lo- 
vayna ,  cuando  fué  nombrado  ca- 
tedràtico  de  cirugùi.  Ensenó  pues, 
dicen  sus  biógrafos,  una  ciencia 
que  todavia  no  conocia;  pero  han 
olvidado  sin  duda  que  es  muy  fó- 
cil  conocer  la  teoria  de  la  cinigia 
y  de  profesarla  independientemen- 
te  en  la  pràctica.  Desde  luego  con* 
cibió  el  jóven  profesor  la  ambi- 
cion  de  re  formar  toda  la  medici- 
na, aun  se  ha  dicho  m#s,  que 
concibió  de  repente  por  este  arte 
un  total  desprecio  porque  se  vió 
obligado  à  curarse  él  mismo  una 
sama  inveterada  por  el  medio  sen- 
cillo  de  una  preparacion  de  azu- 
fre,  despues  de  haber  probado  inu- 
tilmente todas  Ias  recetas  de  la 
farmacopea  del  siglo.  Si  es  tal  co- 
rno se  cuenta  se  ve  que  el  desco 
de  reformar  el  lujo  de  una  tera- 
pèutica inùtil  no  era  dirigido  por 
un  ingenio  justificado  :  lo  cierto 
es  que  este  hombre  de  una  ima- 
ginacion tan  fecunda,  pero  in- 
constante, abandonó  à  la  vez  su 
patria ,  su  universidad  y  su  gioirla 
mèdica  para  recorrer  la  Europa 
por  espacio  de  10  anos.  La  casua- 
lidad  le  puso  en  relaciones  con  un 
discipulo  de  Paracelso  y  entonces 
se  entusiasmò  por  la  quimica  y 
volvió  é  emprender  la  medicina , 
titul4ndose  mèdico  por  el  fuego.  £n- 
cerrado  en  su  laboratorio  corno 
un  profeta  en  su  santuario  era  una 
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especie  de  or&(;ulo  para  los  qùe  le 
consultaban  ;  distrìDuia  Tarios  re-* 
medìos  estraordinarìos  j  $e  ocu- 
paba  &  la  Tez  en  manipulaeiones 
quimicas  y  cn  teorfar  sobre  la  or- 
gani zacion  humana.  A  pesar  de  lA 
reputacìon  europea  que  adqvirìò 
entonces,  se  qiiiere  supooer  que  no 
fué  mas  que  un  inorante  en  qui* 
mica  j  un  loco  en  la  aplicacion  de 
«US  descubrimientos  ;  sin  embar- 
go se  ba  TÌsto  en  nuestro  siglo , 
tan  zeioso  de  sus  conocimientos, 
dice  un  biografo  francés,  k  un  ilus- 
tre  profesor  de  Montpeller  (M. 
Baume),  fundar  sobre  la  qui'mica, 
comò  Helmont,  una  teoria  nuera 
en  la  medicina.  El  mèdico  de  Bru- 
selas  figuro  sobre  lodo  en  la  bis- 
toria  de  las  especulaciones  médico- 
mctafisicas  por  su  teorìa  del  dum- 
TÌrato  j  de  la  arcbea ,  descompo- 
sicìon  ingeniosa  del  alma  huma- 
na que  distrìbuje  entre  Tarios 
principios  de  una  inteligencia  li- 
mitada  el  cuidado  de  las  dirersas 
funciones  de  nuestros  órganos. 
•Entusiasta  de  buena  fé  y  afortuna* 
do  en  sus  delirios  prefiriò  su  in- 
dependencia  u  los  rarores  de  los 
principes  que  querian  atraerle  /i 
«u  coite  :  habia  casado  con  una 
senorita  rica  y  noble  corno  él ,  de 
ia  cual  tufo  tarios  bi)os  ;  pero  el 
ùnico  que  le  sobrefivió  fué  Fran- 
cisco Mercurio ,  de  quien  bablare- 
mos  iuego  ;  Juan  Bautista  Helmont 
murió  en  ÌSiihf  à  los  67  aiios  de  su 
edad,  de  una  pleuresia,  y  no  falta 
quien  ba  dicbo  que  su  obstinacion 
en  no  dejarse  sangrar  por  sistema^ 
ocasionó  su  pérdida.  Sus  obras  se 
faan  publicado  con  el  titolo  de  Or^ 
itiSj  nudicmm  etc.  Amsterdam,  1648 
ii  52,  en  Ixj  Yenecia,  1651  en  folio, 
reimpresas  despnes  con  el  nuevo 
titulo  de  Opera  Omnia  y  J  traduci* 
das  al  holaodés,  al  francés  j  al 


tiif lés. — ^Befanont  (Frandsco  Mev^ 
curio),  bt|o  del  precedente, vadé 
en  Yiloorde  en  1618 ,  fué  raédira 
comò  su  padre  y  sé  dedicò  mas 
particularmente  é  la  quimica,  se 
reunió  à  unacuadrilla  de  bobemioi 
para  conocer  su  idioma  y  costnm- 
bres;  recorrìóeon  ellos  una  para- 
te de  la  Europa ,  faé  detenldo  ea 
Italia  y  metide  en  los  calabozoi 
de  la  inqnisicion-  y  babiendo  con- 
seguido  su  libertad ,  paso  à  Al^ 
mania  donde  publicò  que  habii 
hallado  el  idioma  que  todos  los 
bombres  hablaban  naturalmente 
antes  de  la  cormpoion  4lel  estado 
social.  Este  risionaria  que  por  otn 
parte  era  b ombre  de  ingenio  é  ios- 
tniido ,  murìò  segun  unos  ea 
■Colin»  y  segun  otros  en  Colonia 
en  1699.  Se  conocen  de  él  :  ì*Jt^ 
phaheti  vere  naturaiU  héèrmei  brp' 
tissima  deii$uatìo  qua  simtUmetk»^ 
dam  suppenditat  juata  qtuan  fv 
Burdi  nati  sant,  sic  informari  poy 
iuni  ut  non  alios  MÉtem  ioquadm 
ùUèlUgant,  séd  et  ipù  ad  serminm 
tuum  perviniant ,  Sulsbacliy  1667, 
«n  13.  OpuÉcuia  pkiio9ophiea  foikm 
eantinentur  principia  pidloeepkim  a»^ 
iiquiesima  et  réoentiuinue,  item  phi^ 
iosophia  valgaris  re  fatata  ^  Am^r- 
dam,  1690,  en  13.  y  Seder  Otoa, 
me  ardo  imeuiarum,  kisiorica  eaet' 
ratio  dectrintt ,  1693  ^  en  12.  4' 
■QaiBdam  pramuditatm  et  considererà 
eogitationes  super  quatnor  priora  oi^ 
pita  libri  primi  Moisis  Genesis  nomh 
nàti 9  Amsterdam,  1697,  en  8. 

HELOISA  ó  LvisA,  aobrina  de 
Fulberto  ,  canónigo'  de  Paris  U- 
mosnero  del  rey  Enrique  I.  Hemes 
hablado  ya  con  bastante  eslensìoo 
de  està  muger  célèbre  en  el  arti- 
culo  de  Abelardo  ;  Mn  embarfo 
fneron  tantas  las  causas  qoe  le 
reunieron  para  bacerla  celebro  qve 
por  )o  mismo  consideramos  qaf 
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HeloMi  merece  un  articuk)  sepa- 
ralo. Desde  sus  floridos  auos  se 
entrerò  con  el  major  arder  al  es- 
todio  de  las  cienciaft ,  y  desde  lue- 
^0  se  distinguiò  por  una  erudicion 
rara  entre  las  mugeres  y  mas  es- 
traordinaria  aun    en  el   siglo  en 
que  Tivia.    Poseia  à    un   mìsmo 
tiempo  la  filosofia  y  las  lenguas  la- 
tìna ,  griega  y  hcbrea  :  se  dijo  ya 
enei  aniculo  de  Abelardo  que  He- 
loisa  deseosa  de  estender  mas  sus 
eoQOcimientos  ,   habìa    solicitado 
ks  leccìones  de  éste,  y  se  dijo  tam- 
bien  que  la    pasion  que  concibi ò 
por  el  jòren  maestro  lue  la  causa 
de  todas  sus  desgracias.  £n  efec- 
to,  despues  de  haber  probado  to* 
doa  los  reveses  de  la  fortuna^  y 
despues  de  haber  esperimentado 
el  golpe  sensible  que  el  cruel  y 
TengatÌTO  Fulberto  ejecutó  centra 
su  tierno  esposo  ^  no  le  quedò  otro 
arbitrio  que  entrar  en  el  monas- 
terio  de  ÀrgenteTiUe  de  donde  fué 
priora.    Desde    este  conTcnto  se 
trasladò  al  del  Paracleto  y   nom- 
brada  primera  abadesa  murió  en 
t\f  el  17  de  mayo  de  ìì^à,  à  los 
63  anos  de  edad  y  22  despues  de 
la  muertc  de  su  esposo.  Heloisa 
es  uno   de  los   personages  del  si- 
glo 12  que  mas  nombradia  adqui- 
rieron  :  ya  fuese  por  sus  luces»  ya 
fitese  por  su  hermosura ,  todas  la 
celebraban,  asi  paso  el  primer  pe- 
riodo de  su  Yida  ;  pero  desde  el 
momento  que  se  entregò  sin  re- 
celo à  la  pasion  amorosa  que  ha- 
bia   concebido    por  Abelardo  9  e) 
póbiico  princìpio  k   censurar  su 
conducta  basta  el  estremo  de  Ter«- 
se  obligados  los   dos  amantes  A 
abandonar  su  patria  para  libertar-» 
se  del  furor  de  Fulberto.  Por  fin 
quiso    Abelardo    enlazarse  con  la 
que  tanto  amaba ,  Heloisa  se  resis- 
te y  prefiere  la  glprìa  d^  su  amao- 
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te  &  su  propio  honor^ ,  y  este  se- 
gundo  periodo  de  surida^  si  bien 
prueba  la  sensibilidad  del  corazoa 
de  Heloisa;  condena  y  reprueba  su 
conducta.   Se    Terifica    el    enlace 
proyectado   por  Abelardo,  y  est<) 
paso  que  debiera  haber  calmado 
la  colera  del  desnaturalizado  tio 
la  encicnde  aun  mas  basta  el  es- 
tremo de  arrastrarle  à  un  crimen 
el  mas  atroz  que  pudo  haber  in- 
Tentado  la  maldad.  Abelardo  pro- 
curò ocultar  su  afrenta  en  la  aba- 
dia  de  S.  Dionisìo,y  Heloisa  deter- 
mina tornar  el  bàbito  en  el  mo- 
Daslerìo  de  Argenteville.  Scpara- 
da  del  mundo  y  de  los  placeres  no 
ohida  por  esto  u  su  amante,  y  en- 
tregada  todairia  u  sus  pasiones  re- 
cuerda  à  cada  instante  el  uombre 
de  su  adorado  Abelardo ,  y  la  fo-< 
gosa  pasion  que  la  domina  la  con- 
muere ,  la  agita  y  le  hace  sufrii: 
todos  los  rigores  de  una  suerte  des* 
graciada.  Este  es  el  tercer  periodo 
de  su  Tida  no  menos  reprobable 
que  el  segundo.  M  nere  Abelardo  j 
Heloisa  reclama  sus  cenizas,  las 
deposita  cerca  de  si  en  el  Paracle- 
to y  desde  este  momento  abando- 
na  toda  comunicacion  con  el  mun- 
do 9  deja  de  escribir  a  sus  amigos 
no  habla  ya  sino  para  dirigirse  à 
Dìos  y  para  instruir  a  sus  compa- 
neras ,  el  nombre  de  Abelardo  hu-* 
ye  tambien   de  sus  labios  y  solo 
Dios  es  el  -^ue  se  llcYa  toda  su 
atencion  ;  entonces  abraza  con  ar<< 
dor  todas  las   austerìdades  de  la 
regia  de  S.  Benito.  Las  constitu- 
ciones  ò  reglamentos  de  yida  que 
da  h  sps  reUgiosas  atestiguan  su 
grande   piedad;    adorada  de   SU9 
copdpaiieras  en  el  Paracleto ,  ob- 
jeto  de  edificacion  ;  honrada  con 
la  amistad  de  Pedro  el  VenerabUj 
colmada  de  gracias  que  le  conce: 
den  Ips  principes  y  que  apruebaii 
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los  papas  9  Heloisa  muere  dèspoes 
de  haberlienado  su  debery  habien- 
do  espiado  con  la  penìtencia  sui 
errores  ;  y  este  ùltimo  periodo  de 
su  yida  la  absueWe  y  la  honra. 
Por  ùltunO)  sus  ceniias  se  deposi- 
taron  en   el   mismo   sepulcro  de 
Abelardo ,  j  desde  entonces  for- 
mai! estos  dos  amantes  el  prfnci- 
pai  objeto  de  varias  composicìo* 
nes  que  la  Tanidad  de  algunos  es- 
critores   ba  iuTentado ,   mas  bien 
para  esaltar  las  pasiones  que  no 
para  allanar  el  camino  de  una  sa- 
na y  solida  moral.  Pope  cuyo  mè- 
rito es  harto  conocido  corno  poe- 
ta y  cuyas  mtlximas  han  sido  y  son 
reprobadas  con  justicia^  bace  una 
pintura  de  estos  amantes  que  no 
debiera  haber  TÌi»to  la  luz  pàblica, 
li  pesar  de  la  brillantez  de  sus  ver- 
sos.  Golardeau    en   nada    cede  al 
èscrìtor  inglés  j  sino  en  mèrito  : 
ambos  poetas  compusieron  algu-^ 
nas  cartas  que  supusieron  ser  de 
Abelardo  y  Heloisa  ;  pero  ya  to- 
dos  saben  que  son  fingidas  y  que 
solo  se  hicleron  para  recordar  la 
memoria  de  estos  dos  amantes^  en 
las  cuales  si   bien    se  mira,  solo 
se  bace  la  apologia  de  sus  amo- 
res,  celebrando   el   desarreglo  de 
su  juTentud.  Las  cartas  yerdaderas 
de  Heloisa  son  de  di  ferente  gène- 
ro y  forman  un  monumento  eter- 
no de  su  Tasta  erudicion  y  de  la 
profundidad  de  sus  conocimientos; 
la  latinidad  es  elegante,  atendido  el 
siglo  en  que  Tivia,  el  estilo  es  ani- 
mado  y  enèrgico,  y  todo  lo  que  sa- 
le de  su  corazon  es  yehemente  y 
naturai  ;  sin  embargo  un  abuso  de 
antitesis  y  de  opiniones  demasia- 
do  sostenidas  descubre  à  la  admi* 
raderà  de  Seneca ,  y  u  la  discipu- 
la  de  las  escuelas  del  siglo  12.  Gi- 
ta alternatiyamente  los  poetas  la- 
tinos  y  los  padres  de  la  iglcsia^ 
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stendo  de  ad? ertìr  que  de  udos  y 
otros  poscia  iguales  conocimientos. 
£n   sus   dos   primeras  cartas,  ei 
donde  se  encuentra  la  pintura  de 
los  combcites  que  sufria  eotre  d 
ferror   religioso  y  los  recuerdos 
de  un  seotimiento  que  ella  reprue- 
ba  y  de  està  oposìcion  de  la  pax 
del  claustro  ,  con  la  agitacion  del 
corazon  de  la  cenobita ,  es  de  don- 
de Pope  y  Golardeau  han  sacado 
gran  partido  en  sus  ficciones.  La 
tercera  carta  originai  de  Heloisa 
aunque  escrita  à  Abelardo  no  es 
dirigida  d  su  amante  sino  al  abad 
de  S.  Gildas,  la   cual  abunda  en 
proyectos  de  instituciones  para  el 
Paracleto ,  y  en  discusiones  sabias 
sobre  las  reglas  monàsticas  apo- 
yadas  en    pasages  de    los  saotos 
padres.  Hay  quien  dice ,  que  He- 
loisa ayentajó  A  su  amante  en  sa- 
blduWa  y  erudicion,  y  aun  se  aoa- 
de,  que  las  obras  de  la   discipula 
han  asegurado  el  mèrito  de  las  de 
su  maestro,  de  modo  qu€  dice  un 
juicioso  escritor,  que  si  r^imprì- 
miendo  las  obras  de  Abelardo  se 
suprimiesen  las  cartas  de  Heloisa 
el  librerò  cargarìa  con  el  peso  fas- 
tidioso de  la  edicion  ,  pues  no  se 
puede  negar  que  este  filosofo  no 
ha  destilado  mas  en  lo  que  ba  es- 
ento que  todo  lo  que  la  metafisi- 
ca tiene  de  mas  sutil  y  de  mas  di- 
ficultoso.  Finalmente ,  se  ban  he- 
cbo  yarias  traslaciones  del  monu- 
mento que  encierra  las  cenizas  de 
Abelardo  y  de  Heloisa,  y  ùltima- 
mente se  ban  colocado  en  el  ce- 
menterio  del  P.  la  Ghaisc  en  mar- 
zo de  1817. 

HELYEGIO  (Adriano),  mè- 
dico holandès,  naciò  bacia  el  ano 
1661.  Era  hijo  de  Juan  Federico 
mèdico  de  los  estados  generales  y 
del  principe  de  Orango  ;  conoci- 
da  por  yarias  obras  lienas  de  las 
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estnragftDcias    de    los  alquimià^ 
tas,  j  miierto  en  el  ano  1709. 
Adriano  paso  à  Parìa  para  yer  las 
cnriosidades  que  hermosean  aque- 
lla capital  j  para  dar  salida  &  Ta- 
rìos  polfos  de  la  composicion  de 
sa  padre  ;  pero  los  secretos  de  la 
alquimia  do  encontraron  acogida 
ea  Fraocìa.  En  este  ìotermedio  un 
droguero  de  Paris  le  cedió  algu- 
aas  libras   de  una  rais   del  Brasil 
coja  TÌrtud  se  ìgnoraba,  el  |óren 
Helrecio  corrió  ìnmediatamente  al 
hospital  para  hacer  algunos  espe» 
rimentos  sobre   la  misnia  raii  y 
descubrìó  que  era  un  remedio  efi*- 
ras  eontra  la  disenteria  9  de  mo* 
do,  que  despuesque  lo  hubo  publt- 
cado,  una  multitud  de  enfermos 
atacados  de  este  mal  que  se  diri* 
gìeroD  d  él  todos  hallaron  una  cu- 
ra cierta.  Luis  XIV  en  yista  de  este 
prodigioso  descubrìmiento  mandò 
qoe  Io  publicase  ,  j  Helvecio  sin 
titubear  manifestò  que  era  la  ipe" 
cacuana  recibiendo  en  premio  del 
mismo «monarca  mil  doblones.  Àl- 
guntiempo  despues  fuè  nombrado 
inspector  general  de  los  bospìtales 
de  la  Flandes  francesa  j  mèdico 
del  duqoe  de  Orleans  regente  del 
reino.  Este  célèbre  mèdico  muriò 
en  febrero  de  1727  à  los  66  a&os 
de  su  edad,  dejando  algunas  obras, 
de  las  cuales  la  mas  estimada  ^  es 
an  Tratado  de  las  enfermedade$  mas 
frecuentes  jr  de  los  remedias  de  cu-' 
rmias  ,  dos  toinos  en  8, 1724)  J 
de  la  la  cual  se  han  hecho  varias 
ediciones. 

HELVECIO  (Juan  Claudio  Adria- 
no )  9  bijo  del  precedente ,  conse<- 
fero  de  estado,  primer  mèdico  de 
la  reina  ,  inspector  general  de  los 
hospitales  militarcs ,  etc.  nociò  el 
18  de  |ulio  de  1685.  Ejerciò  la  me«- 
dieipa  con  tanto  aplauso  corno  su 
padre  y  muriò  en  1755  à  los  70 
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anos  de  edad  :  este  mèdico  era  taa 
respetable  por  su  probidad  comò 
por  su  sabiduria  ;  y  la  dulsura  de 
sus  costumbres  y  la  tranquilidad 
de  su  alma  se  yeian  pintadas  en  su 
fisonomia.  Repartia  con  igual  libe- 
ralidad  sus  luces  y  sus  rentas,  por 
cuya  reuulon  de  circunstancias  se 
bacia  amar  y  admirar  de  cuantòs 
le  trataban.  Cuando  muriò  legò  à 
la  facultad  de  medicina  de  Paris^ 
todos  los  libros  de  su  biblioteca 
que  està  corporacion  no  tenia  en  la 
suya.  Helvecio  publicò  las  obras 
siguientes  :  1'  Idea  general  de  la 
economia  animai,  en  8,  Parìs^  1722. 
Obra  muy  estimada  y  enriquecida 
con  observaciones  muy  estensas 
sobre  la  curacion  de  las  viruelas. 
2*  Principia  Phisico^medica  in  iyro- 
num  medicina  gratiam  oonscriptay 
Paris,  1752  ,  dos  tomos  en  8  y 
otras  Tarias  obras  de  medicina 
apreciables. 

HELVECIO  (Claudio  Adriano), 
bijo  del  precedente,  literato  y  filò- 
sofo, nactò  en  Paris  en  1715;  es- 
tudiò en  el  colegio  de  Luis  el  gran- 
de bajo  la  direccion  de  los  jesuitas; 
obtuYO  despues  por  la  proteccion 
de  la  reina  Maria  Leczinska  el  car- 
go de  arrendador  general,  y  corres- 
pondiò  à  la  confianza  que  se  le 
habìa  dispensado  con  dignidad, 
bonor  y  desinterés.  Este  destino 
le  Talia  cien  mil  escudos  de  renta 
y  el  prìmer  empieo  que  hizo  de  su 
fortuna  es  digno  sin  duda  del  ma- 
yor  elogio.  Buscò  entre  los  litera- 
tos  los  que  por  su  esca&a  fortuna 
apenas  podian  atender  d  sus  pre- 
cisas  necesidades  y  los  socorriò  con 
ingeniosa  delicadeza.  Dio  doce  mil 
reales  de  pension  à  Saurin  y  cuan- 
do este  tratò  de  casarse  asegurole 
un  capital  de  2A9OOO  reales  :  obli* 
gò  del  mismo  modo  à  aceptar  una 
peosioo  de  8,000  reales  d  Mari- 
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Taiix  y  à  pesar  de  haberle  dis^us- 
tado  mas  de  una  Tez  su  tenacidad 
7  su  amor  propio.  Sabatìer  de  Gas* 
tres  j  Dumarsais  son  tambien  del 
nùmero  de  los  pensionados  por 
HeWecio  (Téanse  los  tres  siglos 
de  la  literatura  francesa).  Està  con- 
ducta  magnànima  j  generosa  ha- 
bria  eternizado  el  nombre  de  Hel- 
Tecio ,  porqoe  con  ella  manifestaba 
el  grande  amor  que  profesaba  à  las 
letras  y  à  la  humanidad  desTalida^ 
si  por  otra  parte  no  se  hubiese 
dejado  arrastrar  del  torrente  de 
sus  pasiones.  Amaba  escesiramen- 
te  à  las  mngeres  j  su  conducta  en 
està  parte  fué  bastante  reprehensi- 
ble  ;  estaba  dotado  de  un  ingenio 
reflexivo  y  penetrante,  circunstan* 
cias  que  manifesto  con  mayor  es- 
tension  en  la  ùltima  època  de  su 
Tida.  La  compania  de  arriendos 
enviaba  d  las  provi ncias  los  indi- 
TÌduos  mas  jóvenes  de  su  seno 
para  vigilar  en  el  servicio  de  los 
empleados  :  Helvecio  en  està  ca- 
Udad  recorrìó  la  Cbampana,  la  Bor- 
gona  y  la  Guiena ,  en  cuyo  tiempo, 
en  lugar  de  agravar  el  régimen 
fiscal  procuro  templar  su  rigor; 
pero  se  aiiade  que  desaprobando 
un  derecbo  establecìdo  sobre  los 
vinos ,  intento  escitar  à  la  rebelion 
A  los  habitantes  de  Burdeos  para 
que  por  este  medio  se  librasen  de 
un  pago  tan  oneroso.  Este  impru- 
dente consejo  no  se  siguió  y  pue- 
de  conocerse  fÀcilmente  que  el  tal 
modo  de  hacer  ejecutar  las  òrde* 
nes  desagradó  À  sus  companeros, 
quienes  con  este  motivo  le  ocasio* 
naron  fuertes  disgustos.  Entonces 
fué  cu9ndo  Helvecio  principio  k 
manifestar  su  caràcter  ;  es  de  ad- 
ve/tir  que  durante  sus  correrìas 
estaba  rodeado  siempre  de  litera- 
tos,  Dumarsais  jamas  se  separaba 
de  su  compa&ia  ;   Helvecio  visito  I 
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al  filosofo  de  Ferney  en  su  retiro 
de  Sirey ,  en  ocasion  en  que  esta- 
ba trabajando  en  la  tragedia  de 
nhh&meto  etc.  ;  à  Buffon  en  Mont- 
bart ,  mientras  estaba  preparando 
los  materiales  para  su  Historianor 
turai ,  y  à  Montesquieu  en  su  tier* 
ra  de  LaBreda  cuando  estaba  me- 
ditando el  Espiritu  de  las  leyes. 
En  esto  no  bacia  mas  que  seguir  la 
inclinacion  que  tenia  a  las  letras, 
y  ojald  no  buìnese  hecho  otra  cosa, 
que  entonces  no  habria  tanto  que 
reprobar  dì  en  sus  ideas  ni  en  su 
conducta  ;  està  ya  bemos  diche 
que  era  licenciosa ,  Helvecio  se 
entregaba  à  la  inconstancia  desos 
gustos  y  para  satisfacerlos  en  te- 
da clase  de  sociedad  se  aprovechó 
ìgualmente  de  los  bicnes  de  for- 
tuna y  de  las  gracias  con  que  le 
dotò  la  naturaleza;  Deseaba  tam- 
bien adquirir  fama  por  sus  babi- 
lidadés;  mas  de  una  vez,  dice  oo 
escritor ,  buscò  los  aplausos  bal- 
lando en  el  teatro  de  la  òpera, 
bajo  el  nombre  y  la  mascara  de 
Javilier,  Era  tambien  muy  diestro 
en  la  esgrima  y  aspiraba  Ìgual- 
mente &  la  gloria  de  las  ciencias 
y  de  las  letras  ;  sus  primcros  es- 
fuerzos  se  dirigieron  a  las  male- 
maticas ,  escribiò  algunas  epistola) 
filosòficas  é  intentò  rivalizar  con 
Voltaire  componiendo  un  poema 
Sobre  la  dicha  :  dicese  tambien  que 
qui  so  ensayarse  en  la  tragedia  tfh 
mando  por  asunto  la  conjuracion 
de  Fiesque.  En  fin ,  el  éxito  prò* 
digioso  del  Espiritu  de  las  leyes^ 
publicado  en  17A8,  le  hizo  conce- 
bir  el  atrevido  proyeeto  de  levan- 
tar  un  monumento  al  lado  del  de 
Montesquieu  ;  desde  entonces  re- 
solviò  vivir  en  la  soledad,  comprò 
tierras  y  para  traerse  consigo  una 
fiel  compaiiera  caso  con  la  se&o- 
rita  Ligneville ,  educada  bajo  h 
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direccion  de   su  tia  madama  de 
Graffigni.  Yerificado  su  eniace  sa- 
Ilo  Helreclo  en  1751  para  su  tìer- 
rade  Yoré  situada  en  la  Percha 
donde  re^ularmente  pasaba  ocho 
meses  del  afio.    Conserró  en  su 
compaiii'a  tan  solo  por  un   efecto 
dehumanidad  sus  dos  secretarios 
qae  ja  le  eran  inùtiles.   Uno  de 
eUos  que  le  conocia  desde  su  tier- 
oa  ÌD&ncia  conserraba  con  HeU 
?ecio  un  tono  imperioso  y  moles- 
to ;  sin   embargo  Helvecio  acos- 
tnmbraba  decir.    «  Sin   duda    no 
•tengo  todos  los  defectos  que  me 
•atribuje  Baudot  (que  asi  se  Ila- 
•maba  el  secretarlo)  ;  pero  ado- 
>  fesco  de  algunos ,  y  si  no  le  con- 
vserro  en   mi   compafiia    ^quien 
■me  hablarà  de  ellos?»   Tal  era  la 
reflexion  que  se  bacia  el   indul- 
gente protector.   Desde  entonces 
la  composìcion  de    sus  obras,  la 
dicha  de   su  muger  y  la  de  sus 
lùbditos  ocupaban  enteramente  sus 
coidados;   estableció  en   el  lugar 
de  su  residencia  un  hdbil  mèdico 
para  si  y  para    todos  sus  depen- 
dientes  ,  distrìbuyéndose  à  los  en- 
fermos  los  remedios  y  los  alimen- 
tos  oecesarios.  Procuro  inspirar  la 
a6cion  por  la  agricultura  en  todas 
SOS  tiems  y  animò  principalmente 
la  iodusHtria  en  Yoré  ;  si  alguno  de 
lus  arrendatarios  sufria  pérdidas 
coosiderables  le  indemnizaba  con 
mano    generosa  y   liberal  ;  si  se 
snscitaba  algun  pleitoentre  algu- 
ttos  de  sus  dependientes ,  Hclve- 
cio  bacia  de  mediador  y  apuraba 
todo  su  influjo  para  ponerlos  en 
paz.  La  caia  era  su  pasìon  domi- 
nante 9  no  podia  mirar  con  indi- 
ferencia  el  qne  otros  le  adelantasen 
en  este  ejercicio  ;  sin  embargo,  si 
alguno  caia  en  la  multa,  mandaba 
deroWérsela  porque  no  querìa  que 
nadie  quedase  descontento  ;  un  ca- 
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ballerò  llamàdo  M.  de  Yasconcelle 
poscia  una  corta  hacienda  cargada 
de  censos  e  impuestos  ,  por  los- 
cuales  se  le  perseguia  en  nombre 
del  se&or  de  Yoré.    Cuando  Bel- 
yecio  tomo  posesion  de  este  lu* 
gar ,  mandò  que  se  suspendiesen 
todos  los  procedimientos  ,  perdo- 
nò todas  las  deudas  de  Yasconce- 
lle y  à  mas  le  oblìgò    a  aceptar 
una  pension  de  8000  reales  para 
la  instruccion  de  sus  hijos.  Hasta 
aqui  HeWecio  fué  para  sus  circun- 
Tecinos  un  àngel  tutelar  que  les 
prodigò  toda  clase  de  auxilios  y 
de  socorros  ;  la  bumanidad  agra- 
decida    no  podrà  pronunciar   sin 
emocion  ci  nombre  de  Helvecio  si 
se  miran  con  aquel  interés  que  es 
debido  los  rasgos  de  su  beneficen- 
cìa  ;  pero  al  mismo  tiempo  traba- 
jaba  para  su  descrédito.  HeWecio 
nada  habia  publicado  basta  enton- 
ces ,  cuando  en  el  mes  de  agosto 
de  1758  ,   dio  à  luz  sin    atrever- 
se  à  poner  en  él  su  nombre  ,   el 
libro  del  Esplritu  en  A*   Para  con- 
descender  à  los  deseos  de  su  pa- 
dre ,    habia    comprado    un    em- 
pieo en  la  corte  y  creyendo   sin 
duda   que  por    medio   de   ciertas 
precauciones  de   estilo  se  pondria 
al  abrigo  de  los    ataques  que  po- 
drian  dirigirle  presentò  su  obra  u 
la  familia  real.  Este  bomenage  fué 
recibido  con  un  interés  que  luego 
se  cambiò  en  la  mayor  indignacion: 
desde  el  10  de  agosto  un  decreto 
del  consejo  de  estado  reyocò   el 
priYilegio  concedìdo  en  12  de  ma-> 
yo  sobre  la  aprobacion  del  censor 
Tercier,  primer  encargado  de  los 
negocios  estrangeros  é  individuo 
de  la  academia   de  bellas  letras. 
HeWecio    aterrorizado    del  hura- 
can  que  le  amenazaba  y  Tencìdo 
por  las  làgrimas  de  su  madre  re- 
dactò  bajo  la  forma  de  una  carta 
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al  R.  padre  Bertier,  ó  seguo  otros 
Pleix,  jesuita,  su  autiguo  amigo , 
lina  retractacion,  óinas  bien  una 
apologia  que  se  juzgò  insufiden- 
te.  Siguió  à  e!»ta  una  segunda  de- 
claracion  mas  porta  en  la  ciial  se 
manifestaba  en  tcrmìnos  menos 
ambiguos  ^  j  concluìa  asi  «no  he 
nquerìdo  atacar  ninguna  de  las  Ter- 
»dadesdel  cristianismo,  que  prò- 
»feso  sinceramente  en  todo  el  ri- 
»  gor  de  sus  dogmas  y  de  su  mo- 
li ral,  y  al  cual  tengo  por  gloria 
»  someter  todos  mis  pensamientos, 
«todas  mìs  opiuiones  y  todas  las 
nfacultades  de  mi  ser,  teniendo 
»por  cierto  que  todo  lo  que  no 
nes  conforme  à  su  espiritu,  no 
upuede  ser  conforme  à  la  verdad; 
»estos  son  mis  verdaderos  pensa- 
li mientos,  heTiTido,  Tiviré  y  mo- 
>riré  con  ellos.»  El  arzobispo  de 
Paris  j  Beaumont,  desterrado  en  el 
Perìgord  manifestò  su  zelo  contra 
el  nueyo  libro,  por  un  decreto  fir- 
mado  en  el  castillo  de  Laroque  el 
22  de  noviembre  ;  y  otros  Tarios 
prelados  se  unieronàsu  voz.  Hel- 
Tccio  dirigió  directamente  al  abo- 
gado  general  Foli  de  Fleuri  una 
nueya  retractacion  mas  positira 
que  las  dos  precedentes  ;  el 
magistrado  la  recìbió  y  al  dia 
siguiente  pronuncio  su  requisitoria 
contra  la  obra  que  miraba  corno 
el  compendio  del  Diccionario  en- 
ciclopèdico; pero  uso  de  una  politica 
particular  bacìa  el  autor.  «Si menos 
nentregado,  decia,  &  impresiones 
nestranas,  bubiese  consultado  so- 
li lo  los  sentimientos  intimos  de  su 
ncorazon  no  habria  dado  jamas  4 
»luz  està  produccion  funesta.» 
La  carta  apostòlica  de  Clemente 
XIll  se  publicò  en  31  de  enero,  y 
la  facultad  de  teologia  de  Paris 
en  su  censura  del  9  de  abril  se  es- 
preso  en  los  términos  siguientes  : 


«  Hemos  escogido  el  libro  dd  es^ 
»piritu  comò  un  libro  que  reune 
«loda  clase  de  los  Tenenos  espar* 
»  eidos  en  las  diferentes  obras  mo« 
udernas.»  Un  decreto  dei  parla- 
mento publicado  en  6  de  febrero 
de  1759,  mandò  quemar  en  10 
dei  mismo  mes  la  obra  de  ilelTecio, 
otras  nuere  ó  diez  que  publicaroD 
diTersos  autores  algunos  anos  des- 
pues  sufrìeron  la  mlsma  suerte; 
y  està  circunstancia  parecìa  pre- 
parada  para  mitigar  en  algun  mo-i 
do  la  idea  alarmante  que  podia 
babcrse  formado  el  autor  queea 
aquella  època  fi jaba  la  atencioa 
pùblica  y  de  un  hombre  que  par 
su  caràoter  benèfico  disfrutaba  de 
la  mayo^*  consideracion.  La  prìo* 
cesa  à  quien  serria  HeWecio ,  era 
un  modelo  perfecto  de  pìedad,  por 
lo  mismo  considerò  este  filòsofo 
que  despues  de  haberla  escandili- 
zado  publicando  unas  ideas  tao  er- 
ròneas  y  tan  contrarìas  al  òrden 
social  y  fi  la  religion ,  no  podia  ni 
debia  consertar  su  empieo,  y  asì 
hizo  su  dimision ,  y  Tercier  faè 
admitido  à  declarar  que  su  apro- 
bacìon  era  efecto  de  inadverteacia 
y  al  mismo  tiempo  renunciò  ìgual- 
mente  el  cargo  de  censor.  HeWe- 
ciò  despues  de  baber  sido  testi^ 
do  los  grandes  debates  que  ocasio* 
nò  con  su  obra ,  emprendiò  en 
1764  un  Tiage  è  Inglaterra  donde 
el  rey  le  recibiò  con  la  mayordis^ 
ttncion  ;  en  el  aiio  siguiente  à  ins* 
tancias  de  Federico  II  saliò  para 
Prusia,  y  este  monarca  le  alojó  en 
su  palacio  y  le  sento  en  su  misma 
mesa  ;  igual  acogida  ballò  cerca 
de  varios  principes  de  Alemania 
sobre  todo  en  Gotba.  Cuando  flel- 
Tecio  regresò  de  sus  TÌages  toItìó 
d  tomar  su  mètodo  ordinarie  de 
Vida,  empleaba  lasmaiìanas  en  me- 
ditar y  en  eacribir  »  y  lo  restante 
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àA  dia  se  entregaba  al  descanso  9 
dirertiéndose  con  su  muger,  con 
805  hijoSyCOQ  sus  dependìeiites  j 
fOD  Tarios  literatos  de  mèrito  j  de 
distiocioD,  que  nuncale  faltaron  & 
fielrecio  ni  en  su  fortuna  ,  ni   en 
IO  desgracia,  ni  en  los  ùltimos  dias 
de  su  Tida  :  su  complexion  vigo- 
rosa parecia  prometerle.  una  larga 
TÌda  cuando  murió  inopinadamen- 
te  en  Paris  el  26  de  setiembre  de 
1771 ,  k  la  edad  de  56  anos.  Hel- 
Tecio  fuè  un  buen  padre,  un  buen 
amigo^  un  bombre  generoso,  ama- 
ble  j  compasiro  ;  el   desgraciado 
jamas  se  separaba  de  su  lado  sin 
haber  recibido  una  prueba  de  su 
beneficencia  :  por  fin  Heltecio  te- 
nia un  corazon  escelente  :  asi  es 
que  todos  le  amaban  y  todos   de- 
seaban  su  amistad.  Su  car&cter  j 
SOS  circunstancias  le  bacen  digno 
del  major    elogio  ;    y   podemos 
asegurar  que  esceptuando  algunos 
desran'os  en   su  juTentud,  desde 
el  momento  que  contrajo  matri- 
monio con  la  amable  Lignerille , 
obsenró  una  conducta  irreprehen- 
sible ,  y  demostró  con  su  hecbos 
coanta  influencia  tiene  la  Tirtud 
en  un  corazon  sensible.  Como  es* 
crìtor  fué  un  bombre  deprarado , 
que  con  sus  teorìas  y  sus  màximas 
procuro  corromper  la  buena  moral 
atacando  lo  mas  sagrado  de  la  so- 
dedad,  y  barrenando  los  Terda- 
deros   fundamentos    que    pueden 
contenerla.  En  una  palabra  ^  escrì- 
btó  para  la  reyolucion ,  y  para  los 
malrados.  Si  se  comparan  sus  es- 
crìtos  con  sus  hecbos ,  la  grande 
diferencia  que  bay  de  unos  à  otros, 
confunde    nuestra    imaginacion  : 
7  de  otro   que  no  fuese  HeWecio 
diiiamos  que  solo  se  ejercitaba  en 
los  actos  de  TÌrtud  para  alcanzar 
partido   y  para  encubrir  sus  de- 
praTadas  intenciones  ;  pero  todos 
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los  autores,  aun  sus  Inismos  ad- 
Tersarios  9  couTÌenen  en  que  era 
bombre  de  bien  y  que  aqueliabon- 
dad  le  era  naturai,  de  modo,  que 
uno  de   estos  ùltimos  le   hablaba 
enlos  términos  siguientes,  despues 
de  haber   leido  su  libro  del  Espi-* 
ritu.  «cEnvano  intentas,  Belvecio, 
»  euTilecerte ,  tu   caràcter  depone 
»contra  tus  principios,  tu  corazon 
»bueno  y  generoso  desmientetu 
«doctrina  y    el  abuso  mismo  de 
»tus  fiicuitades  intelectuales  prue- 
»  ha  la  escelencia  de  las  mismas  à 
»  despecho  tayo.  »  Y  los  demas .  se 
contentaron  tambien  en  atacar  la 
obra   al  paso   que   elogiaban   las 
buenas  prendas  del  autor.  Por  lo 
mismo  nosotros  aiiadiremos,  que 
BelTecio  escrìbió  para  adquirir  Ta- 
nia en  una  època  en  la  cual  los  fi- 
lósofos  modernos  bacian  gala  de 
sus  opiniones.  Creyó  tal  yez  que 
el  oponerse  al  torrente  de  sus  de- 
lirios  era  muy  arriesgado,  y  Ueva- 
do  de    estas  reflexiones  determi- 
nò escribir  de  un  modo  diametral- 
mente opuesto  à  sus  seutimientos« 
Pero  se  engafió ,   porque  mayor 
gloria  babria  adquirido   si  en  Tea 
de  canonizar  sus  errores ,  los  bu- 
biese  combatido.  Belrecio  ademas 
de  las  obras  que  se  dejan  indica- 
das  compuso  un  tratado  Del  hom- 
bre,  de  sus   facuUades  intelectuales 
y  de  sa  educacion,  —  Madama   de 
HelTecio ,  bija  del  conde  Lignevi- 
Ile ,  adicta  à  la  casa  de  Lorena  , 
sobrina  de  madama  Graffigni,  y 
muger  del  precedente,  nació    en 
el  castillo  de  LigneTille  en  Lorena. 
Està  sonora  tan  distinguida  por  su 
hermosura ,  corno  por  su  instruc- 
cion,  se  ocupó  constantemente  du- 
rante su  TÌda  en  consolar  à  los 
desgraciados,  ayudàndoles  con  sus 
consejos  y  socorrìéndoles  con  su 
dinero.  Y  por  fin  demostró  en  loda 
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su  carrera  la  sana  y  sòlida  moral  | 
que  la  animaba.  Despues  de  la 
muerte  de  su  marido  se  retiró  à 
Ànteuil  en  una  casa  que  llegó  d 
ser  el  punto  de  reunion  de  todos 
los  hombres  célebres  por  sus  ideas 
politicas  j  literarìas.  Un  dia  que 
se  paseaba  con  el  cónsul  Bonapar- 
te  9  le  decia  con  su  naturai  ama- 
bilìdad.  «Seiior,  tos  ignorats  sin 
»duda  cuanta  dicha ,  y  cuanta  for- 
«tunapuede  hallarse  entres  jorna- 
»  les  de  tierra;  »  no  sabemos  la  con- 
iestacion  que  pudo  dar  un  hombre 
que  intentaba  dominar  la  Europa 
entera.  Por  fin  la  TÌuda  de  Hel- 
yecio  murió  en  1806  despues 
de  haber  conseguido  el  honorifico 
timbrede  muger  virtuosa.  Rousel 
publicó  una  Noticia  de  la  viuda  de 
neiveclo  ,  Paris ,  1800,  en  8. 

HELYOT  (Pedro),  religioso  en 
Picpus  conocido  bajo  el  nombre 
del  P.  Hipólito  ,  nació  en  Paris 
en  1660,  nizo  dos  Tiages  a  Roma 
y  recorrió  teda  la  Italia  ,  y  alli 
lue  donde  recogió  las  principales 
memorias  para  su  Historia  de  las 
0Órderu$  mondsticas  ,  religiosas,  y  nU- 
Uiares  y  de  las  congregaciorus  segla^ 
re$  de  uno  y  otro  iexo  que  han  sìdo 
establecidas  hasia  ai  presente  y  con 
estampas  muy  fìeies  de  sus  L4bitos 
òyestidosy  Paris,  1714—21,  ocho 
tomos  en  8.  Està  obra  que  fué  el 
fruto  de  reinte  y  ciuco  anos  de 
trabajo  abunda  en  sàbias  inresti- 
gaciones  y  es  mas  exacta  que  las 
de  los  otros  escritores  que  le  han 
precedido.  Su  estilo  sin  ser  ele- 
gante es  puro  y  claro.  Guando  sq 
estaba  imprimiendo  el  quinto  to- 
mo de  està  historia  murió  el  au- 
tor en  Picpus  en  las  cercanias  de 
Paris  en  la  edad  de  56  anos,  des- 
pues de  haber  desempenado  varios 
empleos  de  su  òrden.  De  la  obra 
4e  Helyot  se  publicó  un  compen- 
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dio  en  Amsterdam  en  1721,  ciia* 
tro  tomos  en  8  para  los  religiosos 
y  para  los  militares,  bastante  inexac- 
to  y  que  no  se  busca  mas  que  por  las 
estampas.  Helyot  era  tan  piadoso 
comò  sabio ,  y  publicó  algunas 
obras  de  dcTOcion  y  de  las  cuales 
la  mas  conocida  es  el  Cristiano 
moribtindoy  en  12. 

HENAO  (Gabriel),  jesuita  es* 
paiiol,  nació  en  Yalladolid  en  1611 
y  murió  de  edad  de  9S  anos  en  fé- 
brero  de  170Zt.  En  su  jureotud  ad* 
quirìó  bastante  reputacion  corno 
poeta,  y  compuso  muchisimos  Ter* 
SOS ,  de  los  cuales  solo  se  imprì- 
micron  algunos  ;  mas  desde  luego 
fueron  tales  los  impulsos  de  su 
piedad  religiosa  que  entregàndoise 
enteramente  à  su  Tocacion ,  entro 
en  la  compania  de  Jesus  y  fìié  prò- 
fesor  de  filosofia  y  de  teologia  en 
la  universidad  de  Salamanca  y  ree* 
tor  de  la  misma.  Eusenó  la  teolo- 
gia positiva  por  espacio  de  ciò- 
cuenta  anos  y  es  de  admirar  qoe 
à  pesar  de  hallarse  en  los  90  de  su 
I  edad ,  asistia  diariamente  à  la  cà- 
tedra  adquiriendo  gran  nombra- 
dia  por  sus  vaatos  conocimientos, 
de  modo  que  aun  boy  en  dia  es 
honrada  su  memoria.  Gompuso  la 
obra  enteramente  originai  titula- 
da:  EmpyrologiasitepéUlosopkiachrii-' 
liana  de  empyreo  cado  duabus  parti- 
bus  y  en  fòlio,  Leon,  1658.  Ademas 
de  està  filosofìa  cristiana  del  àelo 
empireo,  publicó  diversos  escrì- 
tos  de  escolastica  estimados  en  su 
tiempo  denueetros  teólogos,  escrì- 
tos  en  latin. y  cuya  coleccion  for- 
ma once  tomos  en  fòlio.  El  inas 
apreciado  y  que  aun  ahora  se  coo- 
sulta  en  paises  estrangeros  es  su 
grande  obra  sobre  las  antigueda- 
des  de  Yizcaya  :  Averiguaciones  d$ 
las  antiguedades  de  Cantabria,  «a-* 
dcrezodas  prindpalmenie  d  dtscobrìr 
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In  ég  Gmpuicoa,  Vizcayay  Atata^ 
SaJamanca ,  1689-91 ,  dos  tomos 
eo  fóiio. 

HENAO  Y  MONFARAZ  (Juan 
de).  £ste  disting^ido  madrilefio 
era  hijo  de  D.  Gabriel  de  Heoao  y 
de  dona  Juana  Gonxalei,  natura- 
les  de  Yalladolid  ;  el  jóven  Henao 
estudió  en  el  colerlo  major  de  San 
Salvador  de  Oricdo  en  la  unircr- 
sidad  de  Salamanca.  Los  grandes 
adelaotamientos  que  bizo  en  sus 
estudios  quedan  comprobados  con 
los  Tarìos  y  dìMinguidos  empleos 
qua  consìguió  durante  su  TÌda;  fué 
alcalde  del  crìmen  de  la  audiencia 
de  Lima ,  alcalde  y  oidor  de  la  de 
SerUla,  ministro  de  la  cbancillerìa 
de  Granada  y  corregìdor  de  las 
eiudades  de  Ecija  y  Gartagena  ,  y 
fioalmente  alcalde  de  casa  y  corte; 
todos  estos  empleos  los  desempe- 
nó  cual  era  de  esperar  de  un  bom- 
bre  blen  instniido  en  la  carrera 
del  foro  ;  y  en  prueba  de  elio  de 
su  laboriosidad  y  de  sus  conoci- 
mientos ,  dejó  manuscritos  dos 
tratadosdcl  derecbo  Civii^  uno  ìn- 
titulado  :  De  contrada  eacpromuorisj 
j  otro  que  es  un  Commtario  al  tit. 
Be  €0  qtwd  etrio  loco. 

H£]N  AULT  (  Carlos  Juan  Fran« 
cisco),  presidente  del  parlamento 
de  Paris,  camarero  mayor  de  la 
reioa  y  despues  de  madama  la  Del* 
iiaa,  nació  en  Paris  el  8  de  febre- 
ro  del  ano  1685 ,  y  murió  en  la 
misma  ciudad  en  1770.  Fué  du* 
note  el  curso  de  su  TÌda  uno  de 
los  bombres  mas  afortunados  :  de- 
bió  sus  primeros  estudi  os  k  los  PP. 
del*  Oratorio^  conocìó  de  cerca  al 
grande  Racioe^y  se  aproTecbó  de 
lislecciones  y  consejos  de  Masi- 
lloD.  Su  padre,  que  era  un  rico 
iseotista  del  estado,  querìa  que 
so  bijo  luciese  en  la  corte;  y 
por  lo  mbmo ,  le  comprò  empleos 
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dlstinguidos  con  los  cuales  y  con- 
los  conocimientos  que  babia  ad- 
quirido  en  la  literatura,  muy  pron- 
to se  bizo  couocer  de  los  cortesa- 
nos  :  un  caràcter  alegre,  un  inge- 
nio despejado ,  y  sobre  todo  una 
eon  versaci on  fdcil  y  amena  »  tales 
eran  las  circunstancias  que  distìn- 
guian    al    jóren    Henaiilt  :    sabia 
ignalmente  de  mùsica  y  componia 
yersos  y  ranciones  muy  ingenio- 
sas  :   esto  parecia  suficicnte  para 
saear  gran  partido  en  su  posicion  ; 
sin  embargo  ,  Henault,  que  basta 
entonces  no  era  mas  que  un  hom* 
bre  superftcial  aspirò  à  mayor  glo- 
ria ,  y  por  lo  mismo  estudiò  con 
mayor  aficion  la  literatura ,  y  en 
breyé  obtuvo  un  premio  de  la  aca- 
demia  francesa ,  tratando  de  una 
cuestion  propuesta  por  la  de  los 
)uegos  floreales,  y  en  està  ocasion 
aTentajò  u  La  Motte.  Gompuso  dos 
tragedias  en  Terso  bastante  media- 
nas ,  un  drama  bistòrico  en  prosa, 
Tarìas  comedias,  muchisimas  poe« 
sias,  y  algunas   disertaciones ,  y 
mereció  por  todos  estos  trabajos 
ser  admitido  en  la  academia  fraifv 
cesa ,  en  la  de  inscripciones  y  be«* 
llas  letras,   y  iambien  en  las  de 
Nanci,  Berlin,  y  Estocolmo  :  en 
fin  consiguiò  un  lugar  distinguidò 
entre  los  litcratos  franceses  por  la 
composicion  de  su  Compendio  Cro^ 
nológico  de  U  Idstoria  de  Francia, 
Està  obra  fué  elogiada  con  entu^ 
siasmo  ,  y  en  efecto  es  uno  de  los 
mejores  tratados  que    tienen    los 
franceses   sobre    està  materia.  El 
autor  la  corrigiò  con  gran  cuida«« 
do,  y  se  ocupò  durante  su  yida  en 
mejorarla,  de  modo  que  publicò  de 
ella  ocho  ediciones  en  8  y  en  &. 
Por  fin  tuTO  la  satisfaccion  de  Ter-t 
la  traducida  en  inglés,  en  Italiano, 
en  aleman ,  y  en  idioma  chino. 
Henault  que  babia  abrasado  la  car^ 
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rera  de  là  magistratura ,  fué  nom- 
hrado  presidente  del  parlomento 
en  1706,  con  dispensa  de  edad,  j 
en  1710  obtuTO  la  presidcncia  de 
la  real  sala  de  in  formaci ones.  La 
reina  qiie  le  amaba  entrauable- 
mente  le  dio  el  empieo  de  cama- 
rero  mayor  9  Tacante  por  muerte 
de  Bernardo  de  Goubert,  quien 
habia  pagado  por  este  cargo  un 
millon  y  doscientos  mil  reales ,  j 
ei  presidente  Henault  turo  la  de- 
licadeza  de  pagar  comò  por  via  de 
pension  la  mitad  de  los  productos 
del  empieo  con  que  le  habia  agra- 
ciado  la  generosidad  de  su  protec- 
tora.  Basta  entonces  à  pesar  de  sus 
graves  ocupaciones ,  habia  conti- 
li uado  en  asistir  h  todas  las  direr- 
sionesy  tertulias  de  la  corte ,  dis- 
ti nguiendo  en  particular  la  socie- 
dad  de  la  dtiquesa  de  Maine,  de  la 
cual  formaba  uno  de  los  principa- 
les  omamentos;  pero  luego  que 
tUYO  cincuenta  anos  renunció  à  te- 
da ocupacion  friVola ,  y  se  dedicò 
enteramente  a  la  dcTOcion  y  al  es- 
tudio. Entre  las  cartas  de  la  seno- 
ra  de  Deffant,  se  encuentra  una 
del  presidente  Henault  llena  de  in- 
genio y  de  energia ,  y  de  racioci- 
nio  escrita  &  la  edad  de  80  aiios  y 
dirigida  à  Voltaire.  En  ella  procu- 
raba  hacer  arrepentir  à  este  gran- 
de hombre  de  sus  deprayados  li- 
belos  centra  U  religion  de  su  pais. 
£1  filòsofo  de  Fernei  se  esfuerza 
por  su  parte  en  atraer  h  Henault 
al  partido  de  la  filosofila,  y  pro- 
cura en  ¥ano,  para  conseguir  su 
ebjeto  hacerle  cambiar  algunos  pa- 
sages  de  su  compendio  cronològi- 
co. Voltaire  que  entonces  gozaba 
de  grande  reputacion  entre  sus 
partidarios ,  contribuyó  con  sus 
elogios  a  la  que  adquiriò  Henault 
por  sus  trabajos  literacios.  Los  ùl- 
timos  anos  de  la  yida  de  Henault 
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fueron  apacibles  y  tranquUos,  j 
la  carta  que  acabamos  de  ciur 
prueba  que  conservò  basta  al  fio 
todas  sus  facultades.  Por  ùltimo 
concluiremos  con  la  relacion  de 
las  obras  que  compuso  :  casi  teda» 
ellas  las  publicò  sin  nombre  de  au- 
tor ó  con  el  de  nombres  supues- 
tos,  y  la  ùnica  en  que  quiso  pò- 
nerle  fué  en  el  Compendio  cromia'' 
gico.  Es  cosa  digna  de  admiracioD 
el  yer  que  los  biògrafos  moderaos 
conceden  &  Henault  la  gloria  de 
haber  compuesto  todas  las  obras 
que  de  él  se  citan ,  esceptuando 
el  Compendio  cronològico  :  éste  se 
ha  atrìbuido  à  Boudoi  autor  de 
bastante  utilidad ,  pero  de  poca 
nombradia.  Palissot  dijo  en  una 
nota  de  sus  Memorias  de  literatu- 
ra ,  que  el  abate  Boudoi  habia  prò- 
porcionado  d  Henault  el  pian  del 
compendio  cronològico ,  y  que  te*< 
nia  gran  parte  en  està  obra,  y  es- 
tà asercion  que  contiene  una  yer- 
dad  y  un  error  ha  sido  repetida  ea 
yarios  diccionarios.  El  pian  de  la 
obra  del  presidente  Henault  es  to« 
do  entero  de  Marcel.  Sin  embargo 
Henault  lo  ha  modificado  consi- 
derablemente,  y  puede  decirse  que 
el  de  este  ùltimo  es  mas  estense 
y  mas  darò.  Sus  obras  son:  1' 
Nueto  Compendio  cronologico  de 
Francia ,  cuya  ùltima  edicion  es  de 
1768,  en  tu  EI  mèrito  de  està  obra 
consiste  en  las  circunstancias  de 
comprender  en  ci  cspacio  de  dos 
tomos  el  sumario  de  la  historìa  de 
Francia  sacada  de  monumentos 
originales;  de  representar  en  po« 
ca  palabras  los  resultados  de  lar- 
gas  meditaciones  y  de  discuaiooes 
profundas  sobre  los  pnntos  mas 
importantes  del  derecho  pùblico  ; 
de  adarar  con  frecuencia  en  una 
sola  frase  muchas  dudas  històricas 
que  pedian  un  largo  tximen  ;  de 
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sorprender  agradablemente  al  lec- 
tar  eoo  reflexk>ne«  cortas  y  justa»; 
de  piotar  con  una  rapidez  estraor- 
diaarìa ,  pero  con  mucha  verdad^ 
las  costumbres  particulares  de  ca- 
da siglo,  j  ios  oaracteres  de  los 
prìncipales  personages  ;  de  ofrecer 
de  los  mas  iiustres  de  entre  ellos 
retratos  algunas  Teces  pintados 
con  Tigor,  j  siempre  con  elegan- 
«a  j  preci  Sion  ;  de  escoger  de  en- 
tre la  multitud  de  hechos  de  que  »e 
compone  la  historìa  de  Francia,  los 
mai  importantes  ;y  ordenarlos  cro- 
Bológicamente  con  claridad  en  ctia- 
dros  sincronómicos,  con  losnom- 
bres  y  las  fechas,  para  de  este  mo- 
do bacer  la  obra  mas  fócii  é  inteli- 
^ble.  En  fin,  es  una  obra  comple- 
ta eo  su  clase  y  sin  duda  la  mas 
elo^ada  en  In  època  en  que  la  es- 
eribìó  el  autor  ;  y  los  Terdaderos 
modelos  de  ella  entro  los  moder- 
nos  es  el  discorso  sobre  la  HUio^ 
ria  Vnirersai  de  Bossuet  ;  y  entre 
los  antiguos ,  las  obras  de  Yeleyo 
Patérculo,  y  Floro.  2*  HUioria  eri-* 
iioL  del  EsiabUdìmento  de  losfran- 
€t$e$  en  las  Galias,  obra  inedita  dei 
preùdinié  Henault  impresa' sobre  él 
originai  escrito  de  mano  propia ,  en  2 
tomo»  en  8  ,  Paris,  1801.  9*  Cor- 
tas del  presidente  Henault  d  Marmont 
tei  con  motivo  de  un  estracto  del 
Compendio  de  la  Historia  de  Tiwa. 
tt  Memoria  sobre  los  Compendios 
Cronológicos  ,  que  se  balla  en  el 
tomo  28  de  las  Memorias  de  in  seri  p« 
ciones  y  bellas  letras.  5*  Discurso 
qu$  ganó  el  premio  de  elocuencia  de 
U  academia  francesa  en  1707  ,  por 
Henault  consejero  del  parlamento, 
Paris ,  1707,  en  4*  6*  Composieiones 
dramdUeas  en  terso  y  en  prosa,  1707, 
en  8.  7*  Mario ,  tragedia  en  ciuco 
actos  en  Terso  que  fué  recibida 
con  aplauso  en  los  teatros  enl715, 
è  impresa  en  1710^  baio  elnom» 
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bre  de  Caux ,  y  algunos  otros  tra- 
tados. 

BENGIST,  fundadordel  reino 
de  Kent  en  la  Gran  Brelana  ,  era 
lo  mismo  que  su  hermano  Borsa 
muy  celebra  entre  los  sajones  por 
su  valor  y  por  la  antigCiedad  de 
su  raza  quo  hacian  remontar  basta 
Odin  ;  y  asi  es  que  cuando  los 
bretooes  desamparados  de  los  ro- 
manos  no  pudiéndose  defender  de 
las  incursione»  de  los  escoceses  y 
de  los  piratas,  y  aconsejados  de 
su  rey  Yontiger  ^fueron  d  pedir 
socorro  à  los  sajones ,  estos  nom- 
braron  por  sus  gefes  à  Bengìst  y 
Borsa  ,  felicitàndose  de  ser  llama- 
dos  h  un  pais  que  desde  rancho 
tiémpo  estaban  deseando  invadir. 
En  erecto,babiendoreunido  un  nu« 
moroso  e)éi*cito  se  dirlgieron  &  In- 
glaterra  ,  desembarcando  en  la  isla 
de  Tbanet  en  el  desembocadero 
del  T&mesis  ,  y  de  alH  marcharon 
centra  los  enemigos  de  los  breto- 
nes  a  qnienes  derrotaron  en  el  pri- 
mer  encuentro  que  tuTieron  cerca 
de  Bamford.  Por  la  facilidad  con 
que  obtuTieron  està  Tictoria  juc- 
garon  los  sajones  cuan  poco  dificil 
ics  seria  someter  &  los  mismos  bre-» 
tones  que  no  babian  sabido  recha- 
zar  &  tan  débil  enemigo.  Bengist 
y  Borsa  enviaron  A  Sajonia  una 
relacion  muy  seducttTa  sobre  la 
fertilidad  y  riqueza  de  la  Bretaìia , 
dando  al  mismo  tiempo  por  infali- 
ble  la  conquista  de  està  nacion  que 
desde  mucbo  tiempo  babia  ya  per- 
dldo  el  uso  de  las  armas  y  cuyas 
tribus  no  estaban  muy  unidas  en- 
tro si  ;  y  al  mismo  tiempo  Bengist 
supo  persuadir  à  los  bretones  que 
conyenia  que  yinlesen  refuerzo» 
de  Sajonia  para  oponerse  mas  efi<r 
cazmcnteà  cualquiera  tentativa  que 
hiciesen  sus  enemigos  del  norte. 
Asi  <]ue  los  dos  benxianos  hubie« 
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roo  recibìdo  de  Sftjonia  nueTfts' 
tropas  empezaron  a  querellarse  eoa 
los  bretones  bajo  pretesto  de  qiie 
no  se  les  pagabau  los  socorros  y 
que  no  se  Les  abaslecia  do  las  prò- 
YÌsiones  necesarìas,  y  muy  en  bre- 
ve se  qiiitaron  dei  todo  la  mascara 
haciendo  aliania  con  los  escoceses 
y  los  pictos  y  comeniaron  las  bos- 
tilidades  contra  los  bretones.  Estos 
indignados  de  tal  procedimieuto 
tomaron  las  armas^  depusteron  a 
su  rey  Yontiger  u  quien  detestaban 
por  sus  vicios  y  à  quien  odiaban 
desde  el  funesto  resultado  de  sus 
consejos  ,  y  confirieron  el  mando 
ù  su  bijo  Vortimer ,  é  bìcieron  una 
guerra  encarnìzada contra  los  sajo- 
nes.  Los  analista»  de  las  dos  nacio- 
ues  no  cstiin  muy  acordes  sobre 
el  partido  que  fué  generalmente 
victorioso;  pero  los  progresoscous- 
tantes  de  los  sajones  prueban  que 
la  Tentala  cstuvo  siempre  de  su 
parte.  Horsa  murió  en  uu  comba- 
te  cerca  de  Eglesford  y  Hengist 
babiendo  quedado  solo  en  el  man- 
do devastò  basta  los  puntos  mas 
remotos  de  la  isla  ;  los  ediGcios 
fueron  destruidos  y  los  sacerdotes 
degoUados  ai  pie  de  los  altares 
por  los  usurpadores  idólatras.  No 
quedó  à  los  infeiices  bretones  otro 
recurso  para  escapar  de  una  ine- 
vitable  muerte  ,  que  el  someterse 
al  yugo  del  vencedor  ;  sin  embar- 
go algunos  se  refugiaron  en  la  Ar- 
mórica ,  a  la  que  dieron  su  nom- 
bre.  Hengist  conservò  Io  que  ba- 
bia  conquistado  y  para  di?idir  las 
fuereas  y  la  vigiiancia  de  los  ba- 
bitantes  del  pais  llamó  A  Inglaterra 
una  nuova  borda  de  sajones  man- 
dada  por  Octo  otro  bermano  suyo 
y  por  Ebissa  su  sobrino  à  quienes 
estableciò  en  el  Nortumberland  ; 
Hengist  se  quedò  en  la  parte  mas 
meridional  y    fundò  el  reino  de 
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Renty  que  comprende  el  coodado 
de  este  nombre  y  los  de  Midlesex 
y  de  Essex,  y  una  parte  del  de 
Surrey  ;  fijó  su  residencta  en  Cao-< 
torbery  y  muriò  bacia  488 ,  dejan- 
do  a  su  posteridad  los  estados  que 
babia  adquirido.  £1  éxito  de  la  em* 
presa  de  Hengist  animò  k  otros 
gefRS  sajones  a  que  pasasen  à  es- 
tablecerse  en  Bretaiia  ,  y  esto  dio 
lugar  sucesivamente  à  la  funda- 
don  de  diferentes  reinos  couoci- 
dos  bajo  el  nombre  de  Heptarquìa, 
HENKE  (  Enrique  Felipe  Coof- 
rado  )  y  céleore  teòlogo  protestan- 
te 9  naciò  en  1752  en  Heblcn  en 
el  ducado  de  Brunswick.  Quedó 
huérfano  à  la  edad  de  10  anos  y 
fué  admitido  de  alumno  en  la  es- 
cuela  de  Helstadt  en  la  que  no  hixo 
muchos  progresos,  basta  que  el 
profesor  Schiracb  le  asociò  4  la 
redacclon  de  su  Diario  latino ,  y 
entODces  la  reputacion  de  Henke 
se  estendiò  ràpidamente.  Obtuvo 
éste  en  breve  una  càtedra  de  teo- 
logia en  la  universidad  de  su  pais 
natal;  fué  elevado  si  la  prime» 
dignidad  eclesi àstica  del  mismo^ 
que  era  la  de  abad  del  convento 
de  Konigslutter  ;  y  despues  à  la 
de  vice  presidente  del  consistono 
de  Heimstadt.  Muriò  Henke  esle- 
nuado  de  fatiga  en  2  de  mayo  de 
1809 ,  de  resultas  de  un  viage  qae 
bixo  a  Paris  corno  diputado  de  los 
estados  de  Brunswick.  Se  conocen 
de  este  protestante  las  obras  si- 
guientes  :  1*  una  Histùria  de  h 
Iglesia,  ciuco  tomos  en  8,  de  la  cual 
se  ban  hecbo  mucbas  ediciones; 
Henke  se  babia  propuesto  dar  un 
compendio  de  la  misma  que  no 
pudo  acabar  ;  pero  el  sabio  j esulta 
Yatel  le  conci uy 6  y  se  imprimiò 
en  1810  en  8.  2*  LineamenU  imtitU' 
iionumfidei  Christiana^  Heimstadt» 
1773  ,  y  1795  en  8.  Henke  bil>ìft 
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tambieìi  tnibajado  en  la  redacciòn  de 
auckaà  colecciones  periódicas,  ta- 
lee corno  :  Ei  Museo  :  La  esposidon: 
j  La  Historia  ecUsidstica  ^  Helms- 
tadt,  179S  j  y  1801  :  Los  archaos 
de  Ul  fùstoria  eclesidsliea  de  los  alti- 
mos  tiempos,  Wicmar^l794  J  1799  : 
JmUesde  Ut  religion  ,  1800  j  1802: 
jEttsebia,  Helmstadt,  1796  y  1800. 
Finalmente  Henke  poscia  los  idio- 
mas  antiguos  y  tenia  un  gran  in- 
^enio  para  la  critica. 

HENKEL  (Juan  Federico) ,  qui- 
mico  y  mineralogista  aleman ,  na- 
ció  en  1679  en  Freiberg  en  Sajo- 
Dia,  fué  ministro  del  rey  Augusto  II 
por  el  ramo  de  minas,  y  murió  en 
Ì7A4*  Se  tienen  de  él  muchas 
obras  de  las  cuales  las  principales 
son  ;  1'  Flora  Saturtdzans  y  ó  La 
àfinidad  del  remo  vegetai  y  del  reino 
minerai  f  con  un  apéndice  sabre  el 
KaUgenieulatumj  y  un  color  que  de  él 
se  prepara  y  que  separece  ed  de  ulira-' 
m$r,  Leipaig,  1722  en  8  connueve 
lamìnas^y  1755,  en  8  con  figuras; 
ì*  Pyriiologia  ,  6  Historia  naturai 
ù  la  piritaf  con  un  pròlogo  sabre  la 
utilidad  de  la  esploiacion  de  las  fiu- 
MS ,  sabre  ioda  en  la  Sajania  electo- 
rdf  Leipsig,  1725,  en  8  con  tres 
Uminas  y  1754  en  8.  Està  fué  tra- 
ducida  al  francés  por  el  baron  de 
Holbach  ,  Paris ,  1760  ;  5*  Bethfr- 
da  portuosa  ,  é  Las  aguas  saludables 
para  la  conservacion  de  una  larga  di- 
ds;  sabre  iodos  las  minerales  de 
Lmsehsiaedt  y  las  de  Freiberg  ;  con 
muTos  descubrinùenios  acerca  de  la 
littoria ,  la  qulmica  y  la  medicina^ 
Freiberg ,  1726,  en  8  ,  obra  bas- 
tante bu  scada  ;  4'  Opàsculos  mine" 
ndógicos  y  qulmicas  con  un  pròlogo 
*obre  las  dencias  minerales  en  prove-- 
éo  del  estado  y  con  notas  publicadas 
por  C.  F.  Zimmnerman  ,  con 
coflseotimiento  del  autor  ;  5*  /Ten- 
lisbas  in  miuuratagia  rediiivusj  ò  In^ 
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iràdtkedon  d  la  mineralogia ,  publi- 
cada  por  J.  E.  Stefani  despues  de 
la  muerte  de  Henkel  ,  Dresde , 
1747 ,  1759,  en  8  ,  la  cual  ha  sido 
ìgualmente  traducida  al  francés 
por  el  baron  de  Holbach ,  Paris  , 
1756 ,  dos  tomos  en  12. 

HENNEPLNO  (Luis),  recoleto 
flamenco ,  naciò  en  Ath  en  el  Hai- 
naut  en  1640.  Asistló  por  algun 
tiempoà  losenfermos  de  los  hospi- 
tales;  despues  fué  capellande  ejér- 
cito ,  y  ùltimamente  paso  en  cali- 
dad  de  mi  si  onero  d  Quebec  donde 
ejerció  este  min  iste  rio  por  espaci  o 
de  once  afìos.  En  1678,  atraresó 
el  lago  Outarì o ,  recorrió  las  Tas-< 
tas  comarcas  del  sudoeste  del  Ca- 
nada ,  y  descubrió  en  1680  el  rio 
Mlsisipi.  Regresó  à  su  patria  y  à 
principios  del  siglo  18  murió  en 
iJtrech.  Hennepino  dio  una  Des-- 
cripcion  de  sus  descubrimientos , 
Paris,  1683,  y  Amsterdam,  1704; 
està  es  mas  completa.  Como  los 
Viages  del  P.  Hennepino  son  aun 
bastante  apreciados ,  no  podemos 
menos  de  manifestar  las  partes  en 
que  estàn  dirididos  :  1'  Descripcion 
de  la  Lusiana  con  el  mapa  de  aquel 
pais,  y  las  costumbres  y  modo  de 
vitir  de  los  saltages ,  Paris,  1683, 
y  1698  \m  tomo  en  12.  Està  rela- 
cion  que  ha  sido  traducida  en  mu- 
chos  idiomas  ,  fué  dedicada  por  el 
autor  à  Luis  XIV  ;  2'  Nuevo  des^ 
cubrimiento  de  una  grande  estension 
de  terreno  situado  enire  el  Nuevo  Me- 
Jico  y  el  mar  glacial ,  Utrech ,  1 697, 
un  tomo  cn  12.  Este  libro  tuvo 
cinco  ediciones  y  el  autor  dio  de 
él  una  cootinuacion  con  el  tìtulo 
de  :  Nuew  viage  d  un  pais^  mas  gran- 
de que  la  Europa  entre  el  mar  gla- 
cial y  el  nuevo  Méjico ,  desde  i  679 
hasta  1682  con  refleiviones  sobre  la$, 
empresas  del  sefhr  Lasaile,  Utrech  , 
1698}  un  tomo  en  12  con  laminas, 
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dedicado  à  Guillermo  III  rey  de 

Instate  ira. 

HENNERT  (Carlos  GuiHenno), 
escritor  aleman  ,   nació  en  Berlin 
el  3  de  enero  de  1759,  j   sirrió 
durante  la  guerra  de  siete  afios  ba- 
jo  las  órdenes  del  prìncipe  Enri- 
que  de  Prusia,  el  ciial  despues  de 
la  pax  ,  le  hixo  su  ingeni«ro  en  el 
castillo  de  Reimsberg.  En  1785  el 
rey  de  Pnisìa  nombrò  h  Hennert 
ìnspector  en  gefe  de  construccio- 
nes  en  el  departamento  de  la-  ad- 
ministracion  de  aguas  y  bosques, 
y  algiinos  anos  despues  su  conse- 
)ero  prìrado  en  el   mismo  ramo. 
Despues  de  haber  contribuido  mu- 
c'hisinio  à  la  mejora  de  està  parte 
de  economia  politica  en  su   patria 
muriò  Hennert  el  21  de   abrìl   de 
1800.  Publicó  un  gran  nùmero  de 
obras  sobre  el  ramo  en  que  estuyo 
enipleado  y  sobre  el  arte  militar, 
de  las  ciiales  las   mas  apreoiadas 
son:  1*  Disertacion  sobre  Ci cahaiUrla 
en  los  tiempos  mas  antlguos ,  segun 
1(1%  relaclones  de  Honuro ,   Berlin  , 
1774  ,  en  8;  2*  Desaripclon  de  la 
quinta  de  recreo  y  del  jardin  dei 
fTincipe  EnrUjue  de  Prasia  en  Reins* 
berg,   1778,  en   8;  3'  Memorias 
sobre  la  floresiera  deducidas  de  lageO'- 
metria  apUcada  ,    Leipsig ,   1783  , 
con  once   lÀminas  ;  4'  Indicadon 
fucinta  de  algunas  invenciones  geo^ 
méiricas  ciiya  aplicacion  puede  ser» 
rir  en  diferentes  ocasiones  d  tosFlo^ 
rcstcros  encargados  de  la  administrar' 
don  de    los   bosques ,   etc.    Berlin , 
1789,  en  8  con  grabados  ;  5*  Me-^ 
moria.%  para  servir  d  la   historia  de 
las  gtierì'os  de  la  casa  de  Brandebtar^ 
go  bajo  el  elector  Federico  IH  ,  m- 
cadas  principalmente  de  los  architos 
reales  y  de  oiros  manuscritos  inedi- 
to» y  con  un  mapa  del  siilo  de  Boun , 
Berlin  y  Stetin ,   1790,   en  4;  6' 
Instruccion  sobre  el  repariimiento  ó 
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imposicion  de  derechas  y  eontribmo- 
nes  d  los  bosques  ugttn  ios  decreta 
dei  rey  de  Prusia,  Berlin,  1791  y 
17&7,  dos  tomos  en  %.l* Dei etlrm- 
go  ó  desiruccion  ocasionada  en  los 
bosques    de   Prusia ,  desde   1791  , 
hasta  1794  por  las  arugas  y  los  wn- 
iosfuerlesg  Lcipsig ,  1798,   en  4 
con  lilminas.  Hennert  tambien  fué 
el  editor  de  la  Instruccion  sucùUa: 
sobre  el  tnodo  de  atacar  las  plases 
fortificadas  ,  Leipsig ,  1783  en  8  , 
à  cuyo  frente  ba  puesto  Reflexio^ 
nes  sobre  la  atilidad  de  los  reduclof  : 
igualmente  enriqueciò  la  traduc- 
cion  francesa  de  la  Historia  de  lei 
àltimas  ceanpemas  de  Gustalo  Jdot' 
fo  en  Alemania,  por  el  abaie  Fran^ 
chetille ,  Berlin ,  1774 ,   en  4  con 
muchas  disertaciones  sabias  à  sa-* 
ber  :  Caadro  militar  de  los  imperiar 
les  y  de  los  suecos  :  Observaciones 
sobre  los  principales  aeontecimienies 
de  està  historia  :  Discurso  sobre  ias 
baiallas  de  Breitenfeld  y  de  Latzenj 
con  ios  planos  leraniados  sobre  el  ter* 
reno  :  y  finalmente  ,  cn  diferentes 
óbras  periòdicas  ,  tales  corno  en  el 
Diario  de  Berlin  y  el  Diario  nùUter^ 
se  encuentran  de  Hennert  un  gran 
nùmero  de  memorias  sobre  la  his- 
toria militar  y  sobre  objetos  rela- 
tiros  d  la  economia  florestera. 

HExNRIOT  (Francisco),  natii 
en  Nanterre  cerca  de  Paris  en  1761) 
de  padres  desconocidos,  y  fué  ano 
de  aquellos  que  por  una  especie 
de  prodigio  monstruoso  se  levan* 
taron  del  polvo  para  convertirscen 
dominadores  de  la  nacion  mas  po- 
derosa y  la  mas  cinlizada  de  la 
Europa.  Henriot  al  salir  de  su  poe* 
blo  turo  que  ponerse  &  sertir,  y 
su  ùltimo  amo  fùé  un  procurador 
del  parlamento  de  Paris ,  quien  le 
despidló  por  sus  trayesuras.  Ulti* 
mamente  pudiendo  sustraerse  de 
la  pena  capital  que  babla  merecide 
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por  sus  delitos  ,  logró  sér  indiri* 
duo  del  resgnardo  de  lo$  depò$itos 
de  la  capitaL  Cuando  en  la  noche 
del  13  al  iS  de  juHo  de  1789  los 
rerolucionarios  pegaron    fuego  à 
cstos  depòsito^,  Henriot  creyó  qoe 
feria  mas  prudente ,  y  sobre  todo 
mocho  mas  ùUl  el  unirse  cod  los 
ioceadiarìos  que   combatirlos  :  j 
eoo  està  idea  fué  de  los  primeros 
en  saqnear  el  parage  de  cuya  de- 
feosa  estaba  eacargado ,  ejemplo 
qae  siguieron  otros  muchos  de  sus 
eompaneros.   £s  sabido  que  està 
prìmera  operacion  reTolucionaria, 
qoe  puede   considerarse  comò  la 
precursora  de    todas  las   demas^ 
Ale  ejecutada  sin  ballar  ninguna 
resistencia ,  y  aqui  fué  donde  un 
bandìdo  9  que  eomo  à  tal  deberìa 
ler  considerado  Henriot  por  la  pos« 
teridad ,  dio  principio  à  su  carrera 
pplitica.  Basta  el  10  de  agosto  de 
1792  Henriot  estuTo   confundido 
eotre  la  multitud  andrquica  de  que 
se  ralian  los  gefes  de  la  revolu- 
doo  para  suscitar  ias  conmocio- 
ciones  populares  y  TiTiendo  de  las 
gratiOcaciones  que  se   les  distri- 
boian  en  pago  de  sus  infernales 
senricios;  mas   iuego  que  por  la 
total  ruina  del  trono ,  fueron  colo- 
eados  los  gefes  del  populacho  en 
la  prìmera  categoria,  Henriot  se 
paso  al  frente  de  las  hordas  fero- 
ees  que  en  las  jornadas  dei  2  y  3 
de  settembre  llenaron  de  espanto 
i  teda  la  bumanidad  con  sus  bor- 
rìbles  asesinatos.  Los  escritos  de 
aquel  tiempo  le  acusan  particular- 
mente  de  baber  dirigido  los  que  se 
hicieron  en  el  convento  de  carme- 
litas  que  los  rerolucionarios  ha- 
bian  transformado  en  cdrcel.  Lo 
eieito  es  que  en  la  seccion  del  Jar- 
dia  real ,  liama<lo  despues  el  Jar- 
din  de  las  plantas^  y  Inego  de  los 
descamisados ,  Henriot  mandò  dar 
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Tarìas  libranzas  contra  la  caja  de 
los  comunes  en  fayor  de  los  ver- 
dugos  que  degollaron  ó  los  infeli- 
ces  sacerdotes  que  habian  reunido 
en  el  seminario  de  S.  Fermin.  En 
està  ocasion    se   valió    de   cierta 
clàusula  que  merece  citarse  :  «  Pi- 
»  do  9  decia ,  que  se  entreguen  li- 
»branKas  por  las  sumas  de....  à  los 
«ciudadanos  N.  N.  que  en  lajor- 
»  nada  del  2  de  setiembre  han  tra- 
»bajado   en  dar  la  muerte   k  los 
»  eciesiàsticos  de  S.  Fermin.  »  Pa- 
sados  todos  estos  sucesos  el  ter- 
ror  colocó  à  Henriot  à  la  cabeza 
de  las  reuniones  tumultuarìas  de 
que  se  tenia  necesidad  para  com- 
pletar la  revolucion.  Tambien  fué 
el  que  hizo  conceder  los  honores 
fónebres  al  polaco  Lasouski ,  uno 
de  los  béroes  sanguinari  os  del  10 
de  agosto ,  y  uno  de  los  prìncipa- 
les  asesinos  de  los  prisioneros  de 
Orleans  qoe  sacrilìcaron  en  Versa- 
lles.  Era  Henriot  tan  sanguinario 
que  se  atreriò  à  tratar  de  modera- 
do  al  famoso  Carrier ,  cuyo  n om- 
bre   no   pronunciaban  nunca  los 
habitantes  de  las  orillas  del  Loira 
sin    estremecerse.  £1   procurador 
auyerniano    {réase  CiBaisa),  que 
bacia  la  guerra  a  un  mismo  tiem- 
po à  los  Tendeanos  corno  insur- 
gentes,  y  à  los   girondinos  corno 
federalistas ,  envió  à  Paris  iinos 
noventa  nanteses  comò  sospecbo- 
sos  de  pertenecer  é  està  facci  on  ; 
à  pesar  de  ser  de  los  que  habian 
defendido  à  Nantes  con  mucbo  ya- 
lor  contra  los  realistas  ;  y  Carrier 
no  atreyiéndose  a  precipitarlos  en 
el  rio  }unto  con  sus  mismos  enemi- 
gos,  publicó  un  decreto  mandando 
que  se  condujeran  à  la  capital,  y  en* 
cargando  secretamente  a  sus  cole- 
gas  Hentxy  Francastel,  que  seha- 
llaban  en  Angers ,  que  ejecutaran 
la  operacion  que  la  politica  le  im- 
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pedia  &  él  ejecutar  en  Nantes  ;  mas 
é«tos  rehusaroD  obedecerle,  y  los 
prisìoneros  partieron  ;  y  habiendo 
ìlegado  k  Paris ,  fueron  puestos  en 
las  carceles  de  la  conserjeWa.  Hen- 
riot  9  que  entonccs  era  el  gefe  de 
la  fuerza  armada  y  uno  de  los  hom- 
bres  de  mas  iniluencia  en  la  capi- 
tal»  hallo  que  la  conducta  de  Car- 
rier no  era  conforme  Io  exigian  las 
i'ircunstancias.     «£ste    Carrier  es 
«un  B....   dijo  él  ,    pero  yo   los 
i»haré  fusilar   a  todos;»  é  inme- 
diatamente  se  resolTÌó  à  reparar  la 
falla   del  representantè  ;  y   al  in- 
tento esparció  la  yoz  de  que   ìban 
a  ser  fusilados  en  el  campo  de  Mar- 
te los  norentafacciosos  de  la  Ven- 
dée.   Informados  los  desgraciados 
nanteses  por  los  guardias  de  la  car- 
tel de  la  suerte  que  les  esperaba , 
preguntaron  u  los  demas  presos  ye-» 
cinos  de  Paris  que  estaban  en  las 
mismas  curceles ,  si  habria  algun 
medio  para  ìnstruir  al  pueblo  de 
lo  que  ellos  eran  y  de  la  conducta 
que  habian  .observado  en  Nantes. 
Uno  de  los  presos  les  indicò  corno 
el  mas  &  propòsito  el  empresario 
de  un  periodico  muy  conocido  y 
con  el  cual  tenia  él  algunas  rela- 
cioncs.  £fectiv amente,  el  empre- 
sario publicó  la  noticia  que  le  di- 
rigieron   los  pretcndidos  vendea- 
nos  ,  y  los  de  la  faccion  de  Hen- 
Hot  ,  ó  mas  bien  de  la  de  Robes- 
pierre ,  no  se   atrcyieron  à  sacri* 
Carlos  junto  con  los  verdaderos. 
Omitiremos  lo  demas  por  ser  ya 
muy  conocida  la  relacion   de  los 
acontecimientos  del  31   de  mayo 
de   1793  9    que  precipitaron  a   la 
coovencion  en  un  caos  de  anar- 
quia,   y  cuyos  anales    no   tienen 
comparacion  con   los   de   ningun 
otro  pueblo;  pero  ti  dircmos,  que 
Henriot  fué  el  principal  autor  de 
aquclla  jornada  ;  y  es  muy  proba- 
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ble  qué  sin  su  audacia  aquella  sob' 
rersion  no  hubiese  tenido  éxito* 
La  municipalidad  ,  que  era  el  cen- 
tro de  las  operaciones  revolucio- 
narias  ,    le    nombró  yerbalmente 
comandante  interino  de  la  guardia 
naciònal  ,  ó  mas  bien  de  las  reo- 
niones  de  un  populacho  desenfre- 
nado   li  las  cuales  se  habia  dado 
este  nombre.  Apenas  amaneció  el 
dia  31  de  mayo  ,  cuando  Henriot 
seguido  de  los  bandidos  que  for- 
maban  su  estado  mayor  ,  paso  al 
terrapien    del  Puente   nueyo ,  y 
mandò  disparar  en  seiial  de  alar- 
ma    la   grande    pieza  de  artilleria 
que  estaba  alli  còlocada.    A  este 
espantoso  llamamiento  se  forma- 
ron  luogo  en  la  plaza  de  la  Greye 
las  reuniones  armadas ,  y  ponién- 
dose  Henriot  A  su  cabeza,  mando 
inmed latamente    circuir  el    lugor 
donde  se  cclebraban  las  sesiones  de 
la  conyencion.   Fuertes   con  este 
apoyo  los  indiyiduos  de  ella ,  Ha- 
mados  de  la  montena  ,  à  pesar  de 
componer  el  menor  n^imero,  em- 
peiaron  &  prorumpir  en    inyecti- 
yas>  amenazas  é  injurlascontralos 
gefes    de  la   Gironda  ,   a   quieoes 
querian  proscribir.  Es  diflcil  piotar 
el  tumulto  horroroso  que  hubo  en 
aquellos  cHticos  instautes  :  sin  eol- 
bargo,  la  conyencion  aparentando 
ignorar  el  yerdadero  objeto  de  es^ 
ta  sedicion    salió  del  salon  prece- 
dida  de  su  presidente ,  esperando 
qne  su  prcsencia  impondrìa  algna 
respeto  à  aquel  mismo  populacho, 
cuyas  pasiones  habia  fomentado  y 
aplaudido.    £1   presidente   apeoas 
pudo  hacer  oir  algunas   pakbras  : 
Henriot  con  sus  miradas  y  con  sos 
ademanes  supo  mantener  à  los  fao- 
ciosos  en  su  lugar  respectiyo  :  «El 
»  pueblo  no  se  ha  leyantado ,  dijo 
»él  9  para  oir  elocuentes  discursos; 
«lo   que  quiere  soa  yictimas...» 
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>Oki  ;  tftilleros,  flfiadiò  ;'à  los  ca*- 
•Soncfl !..,.»  Estos  obedecieroii  al 
BomieDto  9  y  la  conTcncion  «me- 
drenlada  Tiose  obligada  à  VolTer 
à  entrar  co  el  salon  y  proscrìbir  il 
reiote  y  dos  de  sus  indiTÌduos.  £n 
todasestas  clrcun»tanci'as  y  las-que 
subsiguteron  Henrìòt  fué  el  af^ente 
mas  seloso  de  Robespierre  9  à  cu- 
ya  faccion  sirrió  basta  su  entera 
destruccion  ;   cooperò  à  la  pi^os* 
crìpcioj)  deD^nton,  Hebert'y  do 
otros  rerolucionarios  famosos  que 
aqaél  eoyiò  al  supliclo.    Despues 
del  H  de   mayo  II  cor  tot  obtuvo 
aombraouento  efectivo  de  coman- 
daote  de  la  guardia  nacioDal,  por 
la  eleccion  de  varìas  seccioùea  9  à 
pesar  del  tumulto  y  de  una  opoai- 
doD  muy  violenta  de  parte  de  un 
eorto  numero  de  persoaasbonradas 
qoe  ano  frecuentaba  aquellas  rea- 
niones  peligrosas*  Basta  el  9  termi- 
dor(27  )ulìode  i7y&),  Benriot  fué 
el  apoyo  de  todos  ios  aseainatoé 
llamados  juridicoa  que  mandaba 
ejecqtar  el  tribunal  rerolucioDario 
de  Paris.  AntQs  de  qqe  la  rerolu^- 
don  del  9  termidor  puaiera  un  téN 
nino  à  sus  atrocidadea»   mandò 
cooducir  al  cadalso  à  cuareota  ò 
cincuenta  desgtaciadoi  f\  la  mayor 
parte  Tecioos  de  là  capital;  y  à  pe- 
sar de  cuantas  reclam^ìciones  j  $ù* 
plieas   ae  hicieron   a  Benriot  en 
CiTor  de  aquellas  tictimas  9  el  sa^r 
crìficio   fué  consumalo*  Despues 
de  està  espedicion  sangrienta  cor- 
rio  al  socorro  de  Robespierre  r'<|**« 
auoque  estaba  ya  proscrito ,.  sus 
partidarios  pudieron  no  obslanlt 
eooducirle  a  la  municipalidad*  El 
atroa  comandante  furioso  y  fuera 
de  si  f  esclama  :  À  las  annas  /  Vi- 
ta Róhtspiérre  l  y  priuctlcò  .todos  Ios 
medios  posibles  para  reunir  à  las 
personas  armadas  que  hallaba^  mas 
lodo  fo^  ioùtil  :  cincuf nfa  geadiUrp 
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mes  le  arrestaron  y  le  condujeron 
atadò  ante  la  nuora  comision  nom- 
brada  por  la  conrenciòn.  En  me- 
dio del  desòrden   ihseparable  de 
semejante  escena ,  Coffin^al ,  uno 
de  Ios  presidentes  dèi  tribunal  re- 
Tolucionarìo  se  le  acerca,  rompe 
las  cuerdas  que  le  sujetaban  y  le 
procura  la  fuga.  Henriot  ya  libre» 
sube  sobre.eì  prìmer  caballo  que 
ballò,  y  pudo  reimir  una  cotnpa- 
nia  de  ariiUaros ,  Ids  mandò  àpuh- 
tar  las  pietas  centra  la  convencion 
yle  obedecen..  Sin  embargo  no  se 
atreviò  d  màndarles  fuego,  porque 
por  mas  exaltadosque  fucfsen  sus  sa- 
télites,  creyò  entrerer  en  ellos  oier-^ 
ta  disposicion  é'no  obedecerle  bas- 
ta tal  punto.  Entretanto  se  forma- 
ba  con  rapide»  un  partido  mueho 
mas  formidable  que  el    suyo ,   y 
apoderdndose  de  éi  elterror  ,  hu- 
yò  con  sus  secuaees  a  la  casa  mu- 
nlcipal  en  que  se  hallaba  Robes-*. 
plerre.  ;  pero  entonecs  Bénriot  yA 
babia  perdido  el  .tino,  y  ostando 
vaéilando  sobre  el  caballo  no  sa- 
pe toìnar  ninguna  de  las  medidaa 
que  todaria   padian   saWar  à  su 
partido  ea  aquellas   oriticas  cir- 
cuaatàncias.  Etitonces  .  Coflinbal , 
vieodo  que  ya  no  serria  para  na- 
da,  le  asió  por  la  cintnni    y  le 
arroìó  en  un  albanal  de  la  casa 
monicipaU  de  donde  fué  sacado  al 
dia  sigttiente  y  cooducido  al  ^'.a^ 
dalso  junto  con  su  protector  Ro- 
bespierre. Asi  perecio  si  la  edad  de 
h'h  allos  uno  de  Ios  bombres  mas 
perrersos  y  mas  atroces  de  la  re* 
^olueion. 

BENRIQUEZ  DE  SALAS  (Die- 
go), naciò  en  Toledo,  abrasò  el 
estado  eclesiiUtlco  y  fué  elcTado  4 
la  dignidad  de  cardenal.  Ba  public 
cado  un  gran  nùmero  de  obras  de 
teologia,  entro  las  ouales  se  cita 
con  elogio  la  Iwirucoion  de  $€Ctr<kT 

43 


m 


HEK 


t§Sf  y  la  «ernia  de  comoì  de  arndm» 
eia  con  las  adicUmét  y  wMUdtmi* 
d$  Andrei  de  ViiwreUo;  està»  dos 
obras  se  poblicaron  en  1619.  Dice 
HO  biografo  fraooés  que  Tarios 
escrìtos  anAnimos  sobre  asuntos 
polii  icos  publicados  en  la  època 
en  qne  florecia  Henrìqiiez  de  Salas 
y  qiie  hicieron  bastante  ruido  en 
aqiiellas  circunstancia»,  se  atribu- 
yen  à  este  iliistre  escrìtor;  pero 
Nicolas  Antonio  en  su  BibUoieea 
HUfwna  no  hace  la  menor  mcnnon 
de  tales  eseritos. 

HENRIQUEZ  (Enrique),  na- 
eiò  en  el  territorio  de  Otranto  en 
1701  de  una  familia  distinguida,  j 
despues  de  baber  hecbo  en  Luca 
los  estudios  que  le  preparaban  pa-* 
ra  entrar  en  la  carrera  eclesiàstica 
obtuTO  varias  comisiones  impor- 
tantes  anetas  à  su  estado,  entre 
otras  la  de  pacificar  las  turbulen- 
eias  que  agitaban  la  repùblica  de 
San  Marin.  Los  oardenales  reuni- 
dos  en  conclave  despues  de  la 
Hiuerte  de  Clemente  XII  aproba- 
ron  y  elogiaron  la  conducta  de 
Henriques  en  un  todo  conforme  al 
espiritn  de  conciliacion  propio  de 
su  caràcter.  Enviado  k  Espana  à 
solicitud  de  Pelipe  Y  ejercìò  la  min- 
ciatura  durante  dies  anos  y  fué  eie- 
▼ado  desde  luego  4  la  dignidad  de 
cardenal  por  Benedicto  XIV.  De- 
biendo  desempeilar  una  legacion  fijó 
su  domicilio  en  la  Romania  donde 
protegió  las  letras  y  las  academias; 
estableoió  una  càtedra*  de  bistoria 
antigua^  y  otra  de  filosofia  moral 
en  RaTcna.  Los  jesuitas  se  yalie- 
rnh  de  su  proteccion^  y  uno  de 
ellos  publicoun  drama  en  elogio 
suyo«  Murìò'  Henriques  en  1756)  y 
e)  P.  Carrara  teatino  compuso  so 
oracion  fùnebre.  A  mas  de  una 
EUgU  k  la  memoria  de  Clemen- 
te XII  y  de  un  dmur$o  pan   la 
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restauracion  de  la  academia  deLa-^ 
ca,  biao  el  cardenal  Henriques  una 
buena  tradoccion  italiana  de  la 
InùUdon  de  Jesucristo  con  el  teito 
I  latin  al  fronte  con  ?arias  notts,  y 
I  refleziones  traducidas  del  francès^ 
j  y  un  prefacio  en  el  cual  indica  mas 
de  treinta  versiones  en  italiano  ;  y 
contiene  una  noticia  de  la  contes- 
tacion  sobre  el  autor  de  este  libro 
en  la.  cual  el  sabio  traductor  no  to- 
ma ningun  partidoy  Roma,  17S& 
y  1755,  tres  tomos  en  8,  reimpre- 
SOS  sin  el  testo ,  Yenecia,  1775  y 
1782 ,  en  12,  Algunos  ban  preten- 
dido  que  està  traduccion  era  de  un 
jesuita  y  que  la  sociedad  quiso 
atribttirla  al  cardenal  rogilndole 
permitiese  poner  al  frente  su  nonif 
bre  para  que  fuese  mas  recomeiH 
dable  ;  pero  està  es  una  asercion 
sin  prneba  y  el  estilo  noble  é  im- 
parcial  del  prefacio  no  permite  da- 
dar  que  la  traduccion  es  fruto  de 
los  desrelos  del  docto  y  estudioso 
prelado. 

HEMRIQ13EZ  (Francisco) ,  na- 
Tegaote  portugués  »  publicó  un 
riage  en  idioma  cbino ,  que  abun- 
da  en  pormenores  muy  intere- 
sanles. 

HENRY  (DaTid),  escocés,  na- 
ciò  en  las  cercanias  de  Aberdeen  en 
1710,  paso  k  Londres  é  los  lAaSos 
de  su  edad  é  imprimió  varìos  dia* 
rios  de  proTincia  en  Raning  y  en 
Windiester ,  y  habiéndose  casado 
con  la  hija  de  Edir.  Care,  tuvo 
parte  en  la  direccion  de  la  grande 
obra  periodica  que  su  suegro  ha** 
bia  emprendido,  muy  preciosa  pa- 
ra la  bistoria  de  la  literatura  ingle- 
sa  y  sobre  todo  para  la  biografia 
en  la  cual  trabajó  por  espaoio  de 
50  afios.  A  mas  de  los  articolos 
que  insertò  en  la  misma ,  compa* 
so  las  obras  siguientes:  1*  VùitU 
^dkownos  campendiad0i  de  JUM»^ 
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ifldprms  por  la  cuarta  '  Tel  efa 
1779.  2*  El  perfecto  Uànrador  inglés 
òSisUma  predico  de  agrieuitwra^ 
1772.  Està  .obra  no  era  mas  qud 
una  pura  compllacion  ;  eL  autor  se 
habia  dedicado  d  la  ag^rìcultura,  la 
coaocia  ytrata  de  ella  con  battali  te 
mètodo.  S'Bosqaejo  hisiórico  dà  io* 
éos  ios  viages  ul  redsdor  dei  numdo  5 
1774}  cuatro  toinos  en  Ity  à  Ios  cna- 
les  aiiadió  despues  doa  tomos  mas 
que  comprenden  Ios  vìa^fes  del  ca- 
pitan Cook.  Dafid  Henry  murió 
tu  LeTÌsham  en  5  de  jutio  de  1792. 
HENSLER  (Felipe  Gabriel), 
mèdico  disting^ido  por  sus  sabias 
iorestigaciones  sobre  las  enferme- 
dades  cutàneas.  Nació  en  Oldens- 
wort  en  el  ducado  de  Sleswìg  en 
li  de  diciendbre  de  USÒ.  De«paes 
de  haber  ejercido  la  medicina  en 
Àltona  j  en  Pioneberg,  fué  nom- 
brado  primer  mèdico  del  rey  de 
IXnamarea  en  1775,  y  enseiió  des* 
ppes  la  medicina  en  1789 ,  èn  la 
ooÌTemdad  de  Kiel  donde  murió 
eo  diciembre  de  1805.  Hensler 
eootribuyò  muchisimo  d  la  prop»* 
gaeion  de  la  inoculacion  de  ias  ri*- 
roelas  y  probo  &  Ios  antagonietas 
de  este  nuevo  descubrimiento  que 
Us  Tinielas  arrebataban  à  la  sociè- 
dbd  la  dècima  y  a  teces  la  coarta 
parte  de  Ios  individuos  que  ata* 
eaba,  mìentras  que  con  la  inoctila- 
eton  se  habian  disminuido  consi«> 
derablemeote  el  numero  de  mner- 
tos.  De  las  muchisimas  obras  de 
este  sabio  mèdico  indicaremos  las 
li^tentes  :  1*  Teniaminum  et  ob" 
unniianum  de  morbo  tariolosa  sa-- 
tara:  Gotinga,  1762,  eniì.  2*Car- 
Mi  sobri  U  inocidacion  dedicadea  ai 
perUanenio  de  Paris  ^  Altona,  1765- 
1766,  dos  tomos  en  8.  Sprengel 
en  su  Historia  de  la  medicina  elo-* 
già  mnicMsimo  este  libro.  3*  Indica^ 
dm  de  ios  prindpales  sffcmros  en  et 
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caso  de  muerie  aparemier,  Altona, 
1770 ,  en 8,  id.  1780  en  8.  bT  His* 
torta  del  origen,  de  ia  enfermedad  te* 
nérea  en  Europa  hdcia  finee  dei  si- 
gia 15 ,  Altana,  1785,  en  8.  5*  Jd-^ 
vertencia  saladahie  sobre  el  empieo 
de  Ios  trigos  qiu  no  Man  madttrado  , 
ó  (fue  no  estdn  bastante  secos.  Al  tona, 
1784»  en  4.  6*  Sobre  estaiflecimien^ 
éos  para  Ios  enftrmos ,  Hamborgo, 
1783,  en  4*  7*  Dei  origen  de  la  en* 
fermedad  tenirea  en  lae  India»  oc* 
eidentales,  Hamborgo,  1789,  en  8; 
id.  1794 ,  en  8  ;  I>4  to  lepra  que  en 
ia  edad  media  reinaba  en  ei  oC' 
cidente,  Hamburgo,  1790  en  8  y 
1794-  Està  obra  es  muy  estimada; 
el  autor  descrìbe  en  ella  direren<* 
tes  enfermedades  cutàneas  que  tic* 
nen  afinidad  con  la  lepra,  corno 
el  Spedals-Rbed  que  aflige  con 
frecuencia  la  Noruega  y  la  elefan*- 
eia  comun  en  las  regìones  del 
tropico.  9*  Aiguna»  paiabrae  sobre 
ia  farmacopea  de  Londres  y  de  otra» 
obras  sobre  la  farmacia  ^  Hambur-> 
go,  1790.  10*  De  herpete  $eu  formi* 
ca  teterum  labis  venerees  non  provius 
coperte  f  Kiel  >  1801  en  8.  Se  atri- 
buyé  ademas  à  este  sabio  medico 
una  obra  muy  curiosa  intitakda  : 
Ei  Anaxdgoras  del  occidente  sobre 
la  generaàon  del  hombrcj  Esmima, 
1769,  en  8,  pero  algunos  biégra** 
fos  alemanes  presumen  que  es  de 
Ju9ti.  El  profesor  Heinrich  escri- 
biò  y  publicó  la  rida  de  Hensler, 
Kiel,  1806,  en  4;  y  su  retrato  se  haì« 
Ha  coloca<lo  al  fronte  del  tomo  se*- 
gundo  de  la  Biblioteca  alenuma  itni^ 
versai. 

HEPBURN  (Santiago  Boena* 
ventura  ) ,  filologo  escocès  >  nació 
en  Hamsteoks  en  el  condado  de 
Haddiogton  en  1573;  foè  educado 
en  la  unirersidad  de  S.  Andrès,  y 
habieodo  abraaado  la  religion  eat^ 
lica  romana  risitó  la  Francia  y  la 
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Italia  y  Tìajó  deapues  por  direr* 
aad  trerras  del  oriente.  Quando  re- 
fresò  a  Europa  entro  en  un  con* 
vento  de  minimoa  cerca  de  Ayinon 
•que  dejó  luego  para  pasar  al  mo- 
nasterio  de  la  Santìsima  Trinidad 
de  la  mìsma  órden  en  Roma.  £1 
papa  Paulo  Y  le  nomblró  bibliote- 
cario de  lo8  libro»  y  maniiscritos 
orientales  del  Vaticano  ^  empieo 
que.  conserró  seis  anos.  Se  cree 
que  muriò  en  Venecia  en  1621.  Se 
dice  que  poseia  aetenta  y  dòs 
idi o mas  cosa  que  parece  increible, 
y  se  citan  de  ci  :  Diccianario  hebreo 
y  caldàico^  y  una  Gramdtica  àrabe , 
Roma,  1691,  en  4^  y  Tarias  tra- 
ducciones  ineditas  de  manuscritos 
hebreos. 

HERACLEON,  herege  del  si- 
glo tercero ,  adoptó  el  sistema  de 
Valentino  (yéasc  este  nombre),  hi- 
co  por  lo  mismo  algunas  variacio- 
nes  y  se  tomo  bastante  trabajo  pa- 
ra anadir  &  e.«te  sistema  la  doctri- 
na  del  evangelio  en  varios  comm- 
iarios  muy  estensos  sobre  .los 
evangelioa  de  S.  Juan  y  de  S.  Lu- 
cas.  Estos  comentarlos  solo  son 
espiicaciones  alegórìcas ,  destitui- 
das  de  Terosimilitud ,  siempre  ar- 
bitrarias  y  con  frecuencia  ridicu- 
las.  Heracleon  apoyando  sus  des- 
yarios  con  esplicaciones  logró  que 
yarios  cristianos  admitiesen  el 
sistema  de  Valentino ,  y  formò  la 
secta  de  los  /uracleanitas,  Orìgenes 
refutò  los  comentarios  de  Hera- 
citìon,  y  del  mismo  Origenes  ha  es-* 
tractado  Grabbe  los  fragmentos 
que  se  conocen  de  los  escritos  de 
este  visionario. 

HERACLEOTAS  (  Dionisio  ),  de 
Heraclea,  filòsofo  estòico.  Pen- 
saba  ò  mas  bien  decia  comò  2e- 
non  su  maestro  que  el  dolor  n0  era 
un  mal  ;  pero  una  eofermedad 
cruel  aoompanada.  de  dolores  agur 
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dos  le  hito  rarìar  de  opinion  hi- 
cia  el  ano  264  antes  de  J.-C.;dejd 
paes  à  los  estótcos  y  segun  la  cos- 
tumbre  de  ioe  necios,  corno  dict 
Horacio,  que  no  abandonan  la  Io- 
cura  sin  reemplazarla  con  otre,  si« 
guiò  à  los  epicùreos  que  fundao  la 
dicba  en  los  placeres.  Heracleatas 
compttso  yarios  Traiado$  de  fiùm» 
fla  y  algunas  poeslas  entre  los  caa* 
les  se  cita  una  que  tambieo  se  atrì- 
buye  à  Sòfocles. 

HERACLIDES  DE  PONTO» 
de  una  familia  rica  de  Heradea , 
paso  à  Atenas  para  estudiar  la  fi- 
losofia ,  fué  uno  de  los  oyentes  de 
Espensipo,  y  despues  de  lospitagó* 
ricofl,  imitò  a  Platon ,  y  finalmen-- 
te  fuódiscipulodeAristòteles.  Dio- 
genes  Laercio  le  coloca  entre  et 
nùmero  de  los  filósofbs  perìpaté- 
ticos,  y  en  efecto»  d  ejemplo  de  es- 
tos òltimos  se  precia  él  mismo  de 
poseer  una  grande  rariedad  de 
conocimientos.  Escribiò  sobre  di- 
versas  materias,  y  compuso  algunas 
tragedias  que  publièò  bajo  el  noni* 
bre  deThespis.  Iba  veslido  siempre 
conm^Qchaelegancia,  porcuyo  mo« 
tÌTO  le  cambiaron  el  nombre  de  pòn* 
tico  en  el  de  pòmpico  ò  pomposo. 
El  mismo  Diògenes  Laercio  cueo- 
ta,  que  habiendo  domesticado  una 
serpìente  ,  hallàndose  Heràdides 
pròximo  a  la  muerte,  llamò  a  un 
confidente  suyo  y  le  encargò  que 
luogo  que  espirase  escondiese  so 
caduver,  y  pusiese  la  serpiente  en 
la  cama,  con  ci  objeto  de  hacer 
creer  que  habia  descendido  de  lus 
dioses^  y  que  éstos  le  habian  hecho 
ijimortal  ;  pero  que  se  descubrìò 
el  enredo  y  que  sus  proyectos  que- 
daron  frustrados.  Sigulendo  la  opi- 
nion de  otros,  dice  el  mismo  au- 
tor ,  que  corno  el  hambre  afligie-i 
se  la  provincia  de  Heradea  ^  los 
hemcleotas  trataron  de  consultar  « 
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la  pitonica  sobre  el  oportuno  re- 
medio  ;  que  Heniclides  corrompió 
coD  dioero  à  los  consuhores  dal 
mràcaio  y  à  la  mìsma  profetisa , 
para  que  declaraaen,  qua  cesaria 
aqudla  calamidad  cuando  cffiiesen 
I  Heràclides  bi)o  de  Eutifron  una 
corona  de  oro ,  j  qiie  cuando  mu** 
rìese  le  hictesen  Ics   honores  de 
béroe;  que  Her&cUdes    fné  coro-* 
Dado  ;  pero  que  al  momento  mis* 
mo  murió  de   apople^a,  que  los 
coDsultores    murieron    tambien  , 
j  aoiì  aìiade,  que  la  miama  pitoni- 
sa  fuémordida  de  un  dragon  j  que 
espiro  inmediatamente.  Pero  poco 
crédito  puede  darse  u  estas  relacio-* 
nes  que  no  son  mas  que  ouentos. 
Se  conserran  todavia  de  Heràcli- 
des algunos  fragmentos  de  su  tra- 
tado  de  las  ConsUiudanes  de  divari' 
90$  t$Udo$,  que  segun  la  opinion 
de  Coray  era   un   compendio  de 
la  grande  obra  de  Aristóteles  so- 
bre està  materia.  Estos  estractos 
Tarìas  veces  impresos  à  continua- 
don  de  las  Hisicrias  divtrsas    de 
Eliaoo  9  y  en  otras  colecciones  se 
ban  pubiicado  sepa radamente  con 
ttna  traduccion  latina,  una  tradoc- 
cion  alemana  y  notas  de  Kechler^ 
Balle,  1804  en  8.  Bay  tambien 
bajo  el  nombre  de  BeràcUdes  un 
tratado  de  las  Alegorias  de  Bo<- 
mero,  que  es  un   estracto   de  la 
dootrina  de  los  estóicos  sabre  està 
naterìa,  y  la  ùltima  edicion   de 
este  tratado  es  la  deGotinga  1782, 
eaS. 

HERÀCLIDES,  arquitecto  grie- 
fo  oacido  en  Tarento  ,  Tivia  bajo 
d  reinado  de  Filipo  de  Macedonia 
padre  de  Perseo.  Ballàndose  este 
prìacipe  en  guerra  con  Ics  Rodios, 
Heràclides  le  prometió  destruir  la 
ttnada  del  enemigo,  y  para  conse- 
guirlo iìngió  estar  disgustado  del 
lej  y  se  paso  k  Rodas  ,  en   cuya 
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ciudad  ballo  medio  de  curopHr  su 
promesa  incendiando  todos  los  bu-' 
ques  que  encontrò  en  el  puerto. 
Plinio  cita  otro  Berdolides  pintor 
macedonio  que  ylvia  en  el  reina^ 
do  de  Perseo  y  que  principiò  pin- 
tando  los  adornos  de  los  buques,- 
y  que  despues  de  la  derrota  de 
Perseo  se  retiró  u  Atenas  donde 
continuò  ejerciendo  su  arte.  Tal 
Tez  este  es  el  mismo  que  se  ha  cw 
tado  anteriormente  ;  sin  embargo' 
hubo  otro  Beràclides  nacido  en 
la  Fòcida,  que  fué  eseultor  y  de 
quien  habla  Diògenes  Laercio. 

BERAGLIO  ,   emperador    de 
oriente,  hijo  del  patricio  Beraclio, 
esarca   ó    gobemador  de  Africa.. 
Era  originario  de  la  Capadocia  y 
nacìò  b^cia  el  ano  575.  A  pesar  de 
ser  un  hombre  de  Talor  a  prueba 
y  que  se  babia  distinguldo  siempre 
en  diversas  batallas,  no  mandò  )a- 
mas  eìército  alguno  aates  de  subir 
al  trono.  Todo  el  imperio  tenia  fi- 
jada  su  atencion  en  su  padre,  ea 
otro  tiempo  terror  de  los  persas  ; 
pero  este  agoriado  ya  por  el  peso 
de  la  ancianidad  y  disgustado  de 
las  grandezas  humanas  resolyiò  ce-^ 
der  4   su  hijo  entonces  de  edad 
de  treinta  y    ciuco   a&os  la   glo- 
ria   de  libertar  la    patria  del  po*< 
der    que    el    tirano    Focas  ejer- 
cia  del   modo  mas  atros  y  san- 
guinario. Los  romanos  lioraban  la 
perdida  iibertad  y  gemian  por  las 
desgracias  de  la  guerra;  el  desarre- 
glo  y   las  crueldades  del  dèspota 
eran  insoportables,  y  se  ballaban 
enrueltos  en  las  mayores  desgra-^ 
cias^  cuando  Crìspo  yerno  del  tira- 
no pidiò  el  socorro  de   Beraclio 
para  libertarse  de  este  yugo  inso- 
portable.  En  610  cediendo  el  go- 
bernador  de  Africa  à  sus  reitera-* 
das  instancias  enylò  bajo  el  man- 
do de  suhi)o  una  armada  cuyos< 
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buqnes  eoarholaron   por  ioBÌf^nia 
una  bondera  con   la  imàgen  de  la 
Santa  Virgen^mientras  queNicetas 
primo  hermano  de  Heraclio  el  )ó^ 
-ven  marehaba  portierra  al  freule 
de   8U8  tropas.    Dìcen  algunos  e»- 
critorea  poco  juìcìosos  que  babian 
convcnìdo  que  aquel  de  lo»  dos 
generales  que  llegase   el  prìmero 
reclbirta  la  corona  imperiai  ;  pero 
06  un  evento  ridiculo  9  pues  He- 
raclio necesitffba  no  mas  que  doce 
dias  de  navegacion  para  llegar  al 
Bosforo  cuando  Nicetas  debta  em« 
plear  h  lo  meno»  dos  meses,  para 
Uegar  à  las  orillas  de   este  canal. 
La  escuadra  se  presentò  el  3   de 
octubre  delante  de  Constantinopla 
y  en  el  momento  Crìspo  se  deola- 
ró  centra  Focas  ;  despues  de  una 
accion  la  mas  sangrìenta ,  donde 
pereció  lo  mejor  de  los  seldados 
y  de  las  guardlas  del  tirano  ;  este 
5e  ocultó  en  la  ciudad  ;  pero  fué 
descubierto  ,    cogido,    despojado 
de   la   pdrpura  y  cubi  erto  de  un 
mal  Testido  sirviò  de  espect&culo 
à  todo  el  ejèrcito  que  le  Uenò  de 
imprecactones.  Heraclio,  le  dtjo, « 
»desgraciado,  y  de  este  modo  bas 
ugobernado  el  imperio  ?»i — «  go« 
»biérnalo  tùmejor»   le  respondió 
el  asesino  de  Mauricio.  Està  ìnso- 
lencta   escilo  la  ira  del  Tencedor 
basta  el  estremo  de  querer  matar 
por  SI  mismo  al  usurpador  k  qoien 
le  cortaron  los  pies  y  las  manos  y 
despues  le  decapitaron   en   &  de 
octubre  del  mismo  ano  k  la  Tista 
de  un  inmenso  pueblo  que  aguar»- 
daba  con  impacìencia  Ter  correr 
k  sangre  def  tirano  que  tanto   le 
habia  oprimklo;  En  efecto  era  tal 
èl  desco  de  la  yenganza  que  eje« 
cutada  la   sentencia  cogieron  los 
restosdel  desgraciado  Focas,  los 
pasearen  por  las  caUes  comò  en 
trìunfo  f  quemaron  su  cadàTcr,  y 
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trasportados   todavia  por  los  de- 
seos  insaciables  de  Tenganza  se  ar- 
rojaron  centra  todos  sus  allegados 
y  pàrìentes  ^  y  los  destrozaron  sia 
la  raeaor  compaslon.  Heraclio  faé 
proclaniado  eraperador  y  el  mis- 
mo dia  se  caso  con  Eudoxia:  el 
nuevo  monarca  recompensò  con 
magnìfieencia  à  Nìcetas  con  qatea 
mantnTO  siempre  una  tiema  anùs- 
lady  y  recompeosó  igualmente  à 
Crtspo  cediendo  à  los  dos  las  dig- 
nidades  mas  eminentes.  El  tlrauo 
ya  no  existia  ;  pero  la  di?ina  Pro- 
vide ncia  no   se  babia  aun  apaci* 
guado  ;    perseguia  k  lo§  soldados 
rebeldea  qne   babian    hecho  trai- 
cion    al  infortunado    Mauricio  y 
que   despreciando  la  sagrada  ley 
del  juramento  babian  entregado  el 
imperio  à  la  desolactony  à  la  des- 
gracia^  Casi  todos  cajeron  bajo  el 
fierro  de  lospersasy  lahistoria  nos 
euenta  que  dos  solamente  pudieron 
libertarse  de  la  Tenga  nza  del  cielo. 
Los  acontecimientoslos  mas  desas- 
trosos  compone n  el  lugubre  cuadro 
de  los  once  primeros  afios  del  reina- 
do  de  Heraclio;  la  peste,  el  baml»re 
y  los  temblores  de  tierra  despo- 
blaron  las  mas  bermosas  proTio- 
cias  del  Asia.  Los  persas  en  orien- 
te, los  àrabes ,  los  bólgaros  y  loi 
csclaroues   en  occidente    cubrie- 
ron  de  cenisas  y  de  rtiinas  los  pai- 
ses  de  la  dominacion  romana;  k 
todas  estas  calamidades  se  aiiadia 
los  estragos  que  bacia  una  lepra  j 
(1)  que  estendió  por  todas  partes 

(f)  Se  Irata  de  las  Tirueia«.  Erta  oprae 
de  lefira  i|ae  apareciò  eotre  loa  dot  trépitM 
babia  sido  trasporttda  dos  siflea  «atei  a  ^ 
Arabia  por  los  abisioios  t  despues  se  Ine  es* 
tradicndo  basta  ci  occidente  :  los  lonbanioi 
en  8M  tDeanàoiiei  UeiimroB  eate  eaatigQ  >  I* 
Borgofta  c|  dia  nisBo  del  nactaiciito  de  Hs- 
homa,  varlus  médicos  arabes,  Aaron  de  Ale* 
jaodria  conicinporaDco  de  Heraclio,  7  Rkuei 
noerto  en  933 ,  «od  Im  priaaerw  htabics  f^ 
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90  desastrosa  inflaenda.  Heraclio 
a|ftrioiido  por  el  dolor,  j  aturdido 
eoo  este  espectàcnlo  de  desolacion 
se  mantayo  iomÒTÌl  sin  dar  reme* 
dio  à  laotos  malvs  reunidos.  Guao» 
do  sobió  al  trono  el  gobiemo  se 
iiallalMi  en  el  mas  completo  desòr- 
den;  procuro  pues  orgaDisar  y  dis* 
eipiinar  an  buen   ejército ,  trató 
de  restablecer  la  moral  y  de  rea- 
Bimar  la  confianza  de  lo»  paeblos 
desesperados.  Estas  mudanuis  no 
eran  obra  de  uno  ni  de  dos  afios  , 
los  persas  continuaban  sus  incur- 
siooes  y  inondaron  el  Asia  de  sus 
tropas,  saqnearon  k  Damasco  y 
desolaron  la  Siria  y  la  Palestina  : 
ttoo  de  sus  e)ércitos  se  acampó  de- 
bajo    lo9    maros   de   Calcedonia 
Hiientras  Heraclio  sien^re  irreso- 
luto ,  siempre  entregado  d  su  do- 
lor,  no  aabiac  comò  conjurar  este 
espantoso  huracan  :  hall&base  ya 
la  capital  redneida  al  ùltimo  es- 
tremo ;  ya  no  qnedaban  k  los  mi* 
send>les    otros  recursos  «{ne    una 
temprano  muerte  ;  el  bambre  se 
liabia    estendido    por  todas  par* 
te»,  de  modo  que  el  emperador 
se  Tió  obliando  k  abolir  las  dis- 
tribuciones  gratuilas  de  pan  fun- 
dadas  por  el  gran    Constantino. 
Està  rigorosa  medida  debia  escìtar 
por  precision  terrtbles  conmocio- 
nes  ;  sin  embargo  era  tal  el  amor 
<lQe  profesaban  los  sitiados  al  em- 
|!eftdor  Heraclio  que  determina* 
ron  por  fin  resignarse  k  su  mise* 
nble  suerte.  Estaban  bien  persua- 
Mos  del   amor  que  les  profesaba 
Benidio  ,  lloraron  con  él  sus  ma- 
lei;  pero  supieron  soportar  con 


^  deterito  |4M  siotomas  j  progress  de  csU 
<"fcnnbd  j  que  baa  btncado  *  varios  medicM 
^MivDi.  Lot  ttfenMM  basta  eataooca  ae  babiao 
■**ni4o  citgaaMBte  a  una  elaM  de  6iUlida«Ì, 
7  ^  ■cdicos  taa  solo  babìan  combatido  el 
^  eoa  prlcticaa  sopenticiotas. 
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beróica  resolucion  on  destino  tan* 
crnel  para  todas  las  naeiones*  del 
oriente  que  bau  si  do  pasmo  y  ad« 
miracion  de  todos  los  historiado- 
res.  Los  Àrabes   llamaban  k  està 
epoca ,  Sigio  de  prodigios  y  de  nuUes, 
Heraclio    no    pudiendo    soportar 
tantas  calamidades  ^  y  no  encon- 
trando  ya  poder  bumano  que  pu- 
diese  remediar  d  sus  piteblos,  para 
buir  de  los  tristes   lamentos  de 
unos   sùbditos  que  tanto  amoba, 
tratò  de  retirarse  k  Africa;  sin  em- 
bargo  estos  mismos   sAbdItos  se 
opusieron  à  sus  deslgnios ,  no  con 
amenazas  sino  con    ruegos  y  con 
esclamaciones  tan    tiernas   y  tan 
persoasiyas  que  por  fin  determinò 
abandonar   so   funesto    proyecto. 
Los  persas  siempre  Tictoriosos  iban 
adelantando  sns  conquistas,  en  ra- 
no  Heraclio  se  ¥aU6  de  los  medios 
mas  bumillantes  para  adquirìr  la 
pas  ;  el  fiero ,  el  atreyido  Cosroes, 
qneria  que  los  romanos  abjurasen 
la  fé  de  Jesucristo  y  adora^sen  al 
sol  ^  condtcion  terrible  que  Hera- 
clio resistió  siempre  con  la  mayor 
firmeza.  €ayó  Jerusalen  en  poder 
de  los  enemigos  9  la  mayor  parie 
de  sus  babitantes  foeron  y ktimas 
de  los  Tencedores  ,  otros  se  dis- 
persaròn  y  por  fin  la  santa   cruc 
arrancada  con  vilipendio  del  sitio 
en  que  se  hallaba  quedò  tambien  en 
poderdel  eoemigo.  Entonces  He- 
raclio se  transfomó  en  otro  bom- 
bre,  ya  no  bubo  peligros,  ya  des- 
gracias,  ni  calamidades  que  le  amc- 
drentasen  ;  recobró  su  antiguo  va- 
lor y  tratò  de  larar  su  afrenta; 
todas  las  clases  del  estado  btcieron 
los  mas  grandes  sacrificios  ;  el  cle- 
ro permitiò  que  el  soberano  dis- 
pusiese  del  oro  y  de  la  piata  de  las 
iglesias  para  reconquistar  los  lu- 
gares  sagrados,  accion   digna  de 
eterna  alabanxa  y  que  prueba  el 
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entusiasmo  que  animaba  al  noble 
clero  (le  CoDstantìaopbi.  Para  au- 
mentar el  nùmero  de  las  tropas 
neces^arias  li  està  espedìcion  alistó 
ba}o  sus  eslandartes  los  serrios,  los 
croata»  y  una  multKud  de  koiars 
y  de  hunos  habituados  a  las  ar- 
mas  y  muy  espertos  en  la  guerra. 
Salì  6  con  està  espedicton  de  Gons- 
tantinopla  el  à  de  abril  de  6%%  y 
se  detuTO  algunos  meses  en  el 
Asia  menor  fortificando  el  balorde 
los  soldados  por  medio  de  simu- 
lacros  y  de  frecuentes  eroUiciones 
propias  para  escitar  el  entusiasmo 
j  lo  consigttió.  Pùsose  por  fio  en 
marcha^  y  el  ànimo  con  que  canai- 
naban  los  soldados  fué  el  prìmer 
seiial  de  laa  iriotorias  que  debia 
conseguir.  Durante  se&s  canopanas 
coasccutivas  el  activo  è  int'atiga- 
ble  Ueraclio  se  mostrò  constante- 
mente  el  primero  en  el  ataque  y 
el  ùltimo  en  la  retirada.  £1  ardid, 
las  sabias  maniobras  y  la  rapidez 
de  las  marcbas  y  coulramarchas 
descocicertaron  el  naturai  valor  de 
los  persas.  Aias  de  una  yei  el  im- 
pertèrrito Heraclio  atravesó  con  sn 
lansa  k  los  campeones  enemigos 
que  osàban  escitarle  u  desafio.  Tan 
admirable  era  entonces  por  su  bu- 
manidad  con  los  Tcncidos  corno 
por  so  impetuoso  valor.  Derrotó 
completamente  à  Còsroes  en  Gan* 
sak|  boy  dia  Tauris ,  soCòcó  el  fue- 
go  perpciuo ,  destruyò  la  pira  y  de 
alli  penetrò  en  el  centro  de  la 
Persia,  mientras  que  los  biibaros 
aprovecbdndose  de  su  ausencia  si- 
tiaban  a  Constantinopla  por  mary 
por  tierra.  Las  acciones  beròicas 
de  los  prìncipes  se  comunicau  fàcil- 
mente U  los  si'ibditos ,  sabian  muy 
bien  los  cercados  las  conquistas 
del  emperador^  y  por  lo  mismo  no 
quisieron  naostrarse  inferiores  à  su 
gloria  f  salieron  de  la  ciudad ,  ata« 
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oaron  al  enràiigo'yle  obfigtróni 
IcTantar  el  sitio  ;  a  pesar  de  està 
vergonxosa  retirada,  Saibargene* 
ral  de  Cosroes  intentò  atraer  ti 
emperador  bÀcia  Constantìnopli; 
con  este  objeto  atravesó  el  Asia, 
y  acampò   por  segunda    vet  sas 
tropas  delante  de  Calcedonia;  sia 
embargo     Heraclio    continuò   so 
marcha  triuafonte ,  ganò  una  nuo- 
va batalla  en  las  cercanias  de  Z«b, 
donde   recibió  varias  beridas,  se 
apoderò  de  los  tesores  del  monar- 
ca enemigo  y  se  adelaatò  bacia 
Elesifon  capital  de  toda  la  Persia. 
Saiban  babria  oouseguido  .tal  ves 
salir  bien  del  proyecto  que  medi- 
taba,    si  el  capricboso,  el  feros 
Cosroes  »  no  le  bubiese  cruelmea-r 
te  ofendido.  Este  se  vengo  por  me* 
dio  de  una  revolucion  concertada 
con  los  gramles  del  reino  :  el  mo« 
narca  de  los  persas  iìié  destrooado 
y  condenado  à  muerte  por  su  bijo 
y  borrible  sucesor  Siroes  ;  de  este 
modo  se  concluyó  la  paz  con  el 
emperador.   £1  -parricida  le  devol* 
viò  todos  los  priaioneros ,  le  en* 
tregò  las  provincìas  conquistadas 
bajo  el  reinado  precedente ,  y  le 
entregò  del  mismo  modo  la  saota 
crns«  Heraclio  regresó  a  ans  domi- 
ntos  en  octubre  de  628  è  bizo  cu 
entrada  en  Constantinopla  monta* 
do  en  un  carro  triun fante  tirado 
de  cuatro  elefantes,  Uevando  en 
sus  brazos  el  signo  venerable  de 
la  rcdencion  de  los  bombres^  y  de 
este  modo  ci  sucesor  del  tirano 
Focas  triunfò  con  el  mtsmo  faus- 
to y  grandexa  que  los  geaerales 
de  la  antiffua   Roma.   Parttò'otra 
vez  para  el  Asia  ,  biso  con  la  ma- 
yor  magnìfirencia   su   entrada  en 
Jerusalen  ,  y   despues  Ucvò  sobre 
sus  cspaldas  la  crua  del  Salvador 
basta  la  cima  del  monte  Calvario. 
Ejèmplo  d^  gran  piedad ,  cuya  vxt* 
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noria  quiso  eCerniEar  el  empefa- 
dor  ÌDsHtujendo  en  14  de  setiem- 
bre  ]a  fiesta  llamada  de  la  Exal- 
tacion  de  la  santa  Cruz.  Pero  este 
hombre  que  parecia  haberse  rea* 
nimado  para  aer  el  terror  de  loa 
persas,  voh  io  otra  Yez  a  entreg^arse 
é  su  indolencìa  j  &  su  abatimieoto; 
jr  la  bistoria  de  su  yida  desde  està 
època  ya  no  nos  presenta  ni  un 
solo  rad^o  de  Heraclio  vencedor 
de  aqueilos  persas  ,  que  fiados  en 
su  falor  y  en  su  arroganoia  ,  in- 
tentaban  dominar  el  Orbe  entero. 
Entregose  al  moootelismo,  conde- 
oado  por  el  papa  Juan  IV  en  un 
concilio  celebrado  en  Roma.  £n 
652   Heraclio  se  declarò  gefe  de 
està  secta  y  publicò  al  famoso  edic- 
to  llamado  ecihese ,  ó  esposicion  de 
la  fé,  redactado  por  Sergio  patriar- 
ca de  Constantinopla  ;  edicto  que 
faroreeia  a  los  monotelitas.  Mien- 
tns  se  ocupaba  el  emperador  en 
smontonar  argumentos,  y  en  reu» 
air  sinodos ,  mientras  que  con  sus 
errores  sembraba  el  gérmen  de  la 
discordia  entre  sus  sùbditos,  ios 
musnimanes  subyugaban  proTin- 
eias  enterasy  la  media  luna  substì- 
tuia  la  santa  cruz,  y  aun   à  los 
generales  mìsmos  dei  emperador 
te  les  reia  abrazar  el  islamismo. 
Los  inCeles  mandados  por  Caled , 
apellidado  la  espada  de  Dios ,  dis* 
persaban  sin  la  menor  dificultad 
à  ios  cristianos  a  los  gritos,  herìr 
htrbr ,  paraiso  parako ,  proferidos 
en  la  batalla  por  este  hdbil  y  ya- 
liente  gefe  de  los  fanàticos  ;  las 
tropas  romanas    sobrecogidas  de 
orr  terror  pànico ,  caian  sin  opo- 
aer  la  menor  resistencia  ba|o  el 
golpe  de  la  cimitarra ,  ó  buscaban 
tu  sai? acion  en  la  buida.  De  este 
modo  los  musulmanes  yencieron 
i  sus  enemigos  en  las  jomadas  de 
Ainarìn^  de  Damasco  i  de  Cesarea 
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y  de  Yarmock  ,  en  las  cualès  per- 
dio el  ejército  del  emperador  mas 
de  cien  mil  hombres  entre  muer- 
tos  y  beridos.  Los  ycncedores  tu- 
yieron  la  insolencia  de  querer  obli- 
gar  à  Heraclio  y  &  todo  su  pueblo 
à  reconocer  al   profeta  Mahoma. 
£1  débil  emperador  seguia  de  ciu* 
dad  en  ciudad  sin  atreyerse  ù.  me- 
dir  su  espada  contra  sus  ad?ersa* 
rios ,  se  contento  tan  solo  cn   ir 
à  Jerusaleu  tornar  la  santa  cruz,  y 
d  pesar  de  las  representaciooes  de 
los  principales  oficiales  ,  empren- 
diò  yergonzosamente  el  camino  de 
Constantinopla.  La  Mesopotamia, 
la  Siria  y  la  Palestina  cayeron  en 
poder  del  musulman.  Bosra  y  Da- 
masco, Palmira  y  Antioquia  y  otras 
plazas  de  Emesia ,  fueron  tomadaa 
por  asalto.  Y  a  pesar  de  todas  es- 
tas  desgraciaSy  Heraclio  jamas  sa- 
liò de  su  letargo  :  habiendo  sabido 
la  pérdida  de  una  parte  del  Egipto, 
intentò  ganar  a  Anrou ,  general  del 
cali  fa   Omar;    y   encargó  à  Tiro 
patriarca  de  Alejandria  la  comision 
de  procurar  que    el  enemigo   se 
alejase  de  aquel  fértil  pais^  £1  ge-< 
neral  musulman  contestò  por  de- 
finitiya  respuesta  ,  ensenando  una 
columna  al  comisionado.  «^Yes  està 
»  enórme  columna  ?  pues  nosotros 
n  no  saldremos  de  Egipto  basta  qua 
»lù  mismo   la   hayas  derribado.» 
En   occidente   el  imperio  ya    no 
conseryaba  mas  que  una  sombra 
de  su  grandeza.  JLos  romapos  aca<* 
babau  de  ser   espulsados   de  sus 
posesiones  en  Espana  por  los  yisi«- 
godos.  Las  provincias  .de  Italia  so« 
metidas  al  imperio  bajo.la  domi^ 
nacion  de  los  ezarcas  de  Ravena  , 
fueron  el  teatro  donde  se.repre- 
sentaron  las  mas  tràgicas  escenas. 
Àriobaldo  rey  de  los  longobardos, 
engrandeciò  sus  estados  à  qspensas 
de  los  romdnos.  Heraclio  por  fin 
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no  pudiendo  sufrir  este  cùmulo 
de  desgracias  ^  fué  Tictima  de  su 
indolencia  9  y  muriò  en  11  de  fé- 
brero  de  6^1 ,  de»pues  de  un  rei- 
nado  de  30  anos.  La  historia  no 
nos  presenta  sin  duda  otro  empe- 
rador  mas  sujeto  à  las  mudanzas 
de  su  carécter  9  Tallente  capitan 
cuando  subió  al  trono  ,  timido  é 
irresoluto  en  los  once  primeros 
aiìos  de  su  reinado ,  héroe  en  me- 
dio de  su  carrera  ^  y  el  mas  indo- 
lente 9  y  el  mas  en?ilecldo  en  los 
trece  ùltimos  anos  de  su  yida;  y 
ci  buen  seguro  que  si  él  se  hubiese 
puesto  al  frente  de  sus  tropas  9  ni 
el  mahomeCismo  se  babria  esten- 
dido  con  tanta  rapidez  9  corno 
se  estendiò  entonoes,  ni  los  cris- 
tiano» babrian  sufrido  tanto  bajo 
ci  yufi;o  musulman. 

HERAGLIO  II  (Constantino)  , 
emperador  de  oriente  à  quien 
equivocadamente  algunos  bistoria- 
dores  dan  el  nombre  de  Constan- 
tino II.  Era  bijo  de  Heraclio  y  de 
Eudoxia  9  y  nacìó  en  Gonstanti- 
nopla  en  612.  Heraclio  cuando 
murió  9  dejò  à  Heraclio  Constan- 
tino y  a  su  bermano  Heracleodas 
berederos  del  trono  ;  pero  la  em- 
peratriz  Martina  9  muger  ambicio- 
sa  9  madre  de  este  ùltimo  quiso 
apoderarse  del  trono ,  y  poner  ba- 
jo su  tutela  à  los  dos  principes.  El 
pueblo  y  los  senadores  en  vez  de 
reconocer  &  la  emperatriz  por  so- 
berana  9  proclamaron  augusto  à 
Heraclio  Constantino  9  cuyo  ralor 
se  babia  manifestado  ya  contra  los 
sarracenos  durante  el  reinado  de 
su  padre  9  y  cuyas  bellas  calidades 
prometian  al  imperio  dias  muy  di- 
chosos.  Este  prìncipe  en  medio  de 
una  corte  entregada  in  los  errores 
del  monotelismo  9  quiso  opooerse 
à  està  beregia  ;  pero  su  poca  pru- 
deneia  le  atrajo  el  odio  de  los  mas 
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poderosos  del  imperio  entre  los 
cuales  se  contaba  el  patriarca  Pir- 
ro9  uni  do  secretamente  con  la  em- 
peratriz Martina.  Heraclio  Cons- 
tantino no  reinó  mas  que  tres  aiioSy 
al  cabo  de  los  cuales  le  sobrevino 
una  calentura  lenta,  de  cuyas  resuU 
tas  murió  en  22  de  junio  de  641.  Se 
creyÓ9  y  con  fundamento,  que  Pir- 
ro y  Martina  le  habian  enrenenado. 
La  alegria  que  demostró  la  empera- 
triz y  la  prisa  que  se  dio  en  bacer 
coronar  d  Heracleodas  confirma- 
ron  està  sospecba.  Lo  cierto  esy 
que  el  senado  y  el  pueblo  trataron 
de  Tengar  à  Heraclio  9  y  que  Va- 
lentino 9  bombre  astuto  y  empren- 
dedor  9  bajo  pretesto  de  serrir  i 
los  bijos  de  este  prìncipe  9  insor- 
reccionó  una  parte  del  ejército« 
y  se  apoderó  de  Calcedonia.  Pirro 
aterrorizado  abandonó  la  corona  y 
se  refugió  à  Àfrica,  y  Martina  crcyó 
estar  segura  al  lado  de  su  bijo; 
pero  el  senado  mando  cortar  la 
nariz  al  principe  y  la  lengua  4  so 
madre  y  los  desterró.  Por  fin  està 
muger  ambiciosa  y  su  bijo  mu- 
rieron  en  la  obscuridad. 

HER  ACLITO  DE  EFESO  :  bijo 
de  Blyson  9  ò  segun  otros  de  Bau- 
son^  Beutron9  ó  Heracion,  flore- 
ciò  bacia  la  olimpiada  69.  Este  fi- 
losofo fué  uno  de  los  célebres  de 
su  època  tanto  por  sus  conocimien- 
tos  9  corno  por  su  cardcter  singu- 
lar;  sus  pensamientos  eran  muy 
eleTados9  decia  que  el  aprender 
muchas  cosas  no  instruye  al  bom- 
bre; por  otra  parte  era  uno  de 
aquellos  genios  melancólicos ,  que 
demasiado  sensibles  derraman  con- 
tinuamente un  torrente  de  làgrì- 
mas  conmoTrdos  por  las  desgra- 
cias  bumanas  ;  caràcter  diametral- 
mente opuesto  al  de  Democrito, 
que  se  reia  sin  cesar  de  las  estra- 
Tagancias  de  los  hombres.  Dicesc 
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qve  en  partioalar  no  iùiù  maes- 
tro, j  que  adquirió  por  si  mismo 
lo  que  sabia  ;  sìa  embargo  parece 
cierto  que  signió  las  lecci ones  de 
Hippaso  j  de  Jenofanes;  y  que 
bixo  un  particular  cstudio  de  los 
dogmas  secretos  de  Pitiigoras.  £1 
padre  de  Heraclito  era  uno  de  los 
prìmeros  ciudadanos  de  Efeso,  y 
coando  murió,  Heraclito  cedió  la 
suprema  magistratura  a  su  berma- 
00  y  para  poderse  entregar  con 
mas  libertad  à  sus  especulaciones 
filosóficas.  Era  de  un  humor  caus- 
tico y  poco  sociable  ;  un  dia  que 
sus  compatriotas  le  sorprendieron 
jugando  à  la  taba  con  aigunos  mu- 
chacbos  :  «  lefesinos ,  les  dijo  He- 
iraclito  9  prefiero  està  slmple  di- 
vrersion  al  penoso  cuidado  de  go- 
vbernar  bombres  ingratos  comò 
»fosotros,»  y  leshabló  de  este  mo- 
do, porque  no  podia  perdonarles 
el  baber  desterrado  à  su  amigo 
Hermodoto.  Afectó  siempre  mucha 
obscuridad  en  sus  escritos ,  porque 
DO    qaeria    manifestarse    Yuigar; 

Cir  cuyo  motivo  le  dieron  el  so- 
eoombre  de  Unebroso,  La  mas 
eftimada  de  sus  obras  fué  un  Tra- 
Udo  di  la  naturaieta,  Habiendo  Eu- 
ripides  enyiado  este  libro  à  Sócrates 
para  que  lo  examinase,  éste  con-- 
testo que  lo  que  babia  entendido 
era  muy  bueno  ;  pero  que  Heracli- 
to con  mucha  frecuencia  era  in- 
comprensible.  Dario  hijo  de  His- 
taspes,  moTido  de  la  reputaoion 
que  se  babia  adquirido  Heraclito 
lo  llamó  a  su  corte  ;  pero  el  filò- 
sofo de  Efeso  desprecio  con  la  ma- 
jor arrogancia  la  inyitacion  de 
aquel  principe.  Su  mal  bumor  le 
separò  del  comercio  de  los  hom-> 
bres;  asi  es  que  retirado  en  la 
fragosidad  de  los  montes  se  man- 
tenia  ùnicamente  con  bierbas  y 
raices  cocidas  con  agva  sola^  aun* 
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qtie  si  hemos  de  dar  crédito  à  lo 
que  dicen  las  cartas  publicadas  ba- 
jo  su  nombre ,  una  acusacion  de 
im|>iedad  le  obligó  a  abandonar  À 
Éleso.  El  mal  alimento  alterò  su 
salud,  y  comò  se  sintiese  ataca- 
do  de  bidropesia  ,  bajó  otra  vez  à 
la  ciudad ,  y  consulto  enigmatica- 
mente k  los  médicos  corno  podrian 
serenar  un  dia  Hutìoso;  y  no  ba- 
biendo  recibido  de  ellos  respuesta 
satisfactoria ,  poniéndose  al  sol  pi- 
diò  à  aigunos  mucbachos  que  le 
cubriesen  de  estiercol ,  y  de  este 
modo  murió  a  los  60  anos  de  edad. 
Otro^  dicen  que  fué  devorado  por 
los  perros.  Hariton ,  é  Hipobote 
le  bacon  curar  de  su  hidropesia^  y 
creen  su  muerte  posterior.  A  pe-» 
sar  de  qiie  se  coloca  &  Heraclito 
algunas  yeces  entro  los  filósofos 
de  la  escuela  Elea,  puede  decirse 
que  fué  el  iuTentor  de  su  sistema, 
y  el  fundador  de  otra  escuela  par- 
ticular que  no  durò  mucbo  tiem- 
po  ,  y  de  la  cual  el  discipulo  mas 
celebre  fué  Hipócrates.  Sus  opi- 
niones  en  comun,  segun  Diógenes 
Lae)rclo,  eran  las  siguientes  :  iodds 
las  cosas  pratienen  del  ftiego,  Toda$ 
las  cosas  se  hacen  segun  el  hado  ,*  y 
por  la  contersion  de  los  contrwrios  se 
ordenan  y  se  adaptan  los  entes,  Todo 
està  lUno  de  almas  y  de  demonios. 
Acerca  de  las  mudanzas  que  acon-^ 
tecen  en  el  estado  de  las  cosas  dèi 
mundo ,  sintiò  asi.  Que  el  sol  es  tan 
grande  cuanio  aparece,  Afirmaée 
tambien  que  dijo  :  que  la  naiuraU" 
sa  del  alma  no  hay  quien  la  pueda 
kallar  por  mas  camino  que  onde: 
l  Tan  profonda  es  està  cuestion!  Lia*' 
mata  al  amor  propio  mal  de  eora-^ 
zen  ,  y  que  la  vista  y  aspedo  enga^ 
fìan*  Habla  algunas  Teces  en  su' 
obra  Clara  y  sabiamente,  dice  el 
mismo  Diógenes  Laercio  ;  pero  ' 
las  mas  yeces  no  es  filcil  entéilder 
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»udoctrina.  Heraclito,  bombire  mi- 
sàntropo ,  j  afectado  de  las  mise- 
rias  humanas,  à  nadie  debia  sus 
meditaclones  sino  a  sns  propios 
esfuerzos ,  y  bacìa  poco  caso  de 
su  saber  y  sobre  todo  de  sus  mul- 
ti pUcados  conocimientos.  £1  saber, 
esclamaba,  no  esmas  qiie  ig;noran- 
eia  ;  la  grandeza  no  es  mas  que 
bajeza  ;  la  fuerza  nò  mas  que  en- 
fermedad  ;  y  el  piacer  tan  solo  do- 
lor; el  ùnico  coDOcimiento  que 
puede  semos  ùtil ,  es  el  de  noso- 
tros  mismos  ;  la  sabiduria  es  la 
mas  importante  de  las  verdades  ;  y 
el  p rimero  de  sus  preceptos  es  la 
moderacion  ;  el  hombre  se  ba  de 
guardar  de  una  iniuria ,  comò  se 
guarda  del  fuego ,  porque  produ- 
ce inmediatamente  un  incendio. 
Su  objeto  principal  se  funda  en  ser 
dicboso,  y  la  ciencia  importa  poco 
a  la  dicha.  El  tratado  de  lleracli- 
%o  solite  la  naturaleza  està  difidido 
en.  tres  partes,  fisica ,  politica  y 
teològica  ;  fué  escrito  en  prosa  y 
su  autor  lo  depositò  en  el  tempio 
de  Diana.  Crates  lo  publicó,  An- 
tisteno  deHeraclea,  Gleonte,  He- 
raclides  del  Ponto,  Sfosro  el  estói- 
co ,  Pausanias  de  Heraclea ,  y  Teo- 
doro el  gramàtico  lo  comentaron. 
Y  por  ùltimo  Scytbimo  lo  puso  en 
Terso  griego.  Solo  nos  restan  de 
està  obra  algunos  fragmentos  pu- 
blicados  por  Enrique  Estevan  con 
otras  composiciones  en  la  colec- 
eion  intitniada  :  Poesiis  Philosoficoj 
Paris ,  1573  en  8.  Se  encuentran 
ademas  en  està  coleccion  seis  car- 
tas  airìbuidas  &  Heraclito  ;  dos  de 
ellas  dirigidas  à  Dario.  Ixart  Lubin 
die  4  lua  una  edìcion  greco-iati- 
na^  Rostock,  1601,  en  8.  A  mas  de 
Ics  biógrafos,  tales  corno  Stadley , 
Bruncker  que  pueden  consultarse 
sobre  Heraclito,  tenemos :  1^ Da 
princìpio  rmrum  natwraiium  $x  mmU 
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HeracUti  pfiysici  exerciiaiioj  Leip- 
sig  ,  1697.  2*  De  rerum  naturaUim 
genesi  ex  mente  HeracUti  pkysid  di" 
sertatio,  Leipsig ,  1702.  Cuéntan- 
se  ademas  entre  los  antiguos  doce 
Heraclitos,  ci  uno  naturai  de  Hali- 
carnaso,  poeta  elegiaco  citado  por 
Estrabon  ;  otro  filosofo  pari  patèti- 
co del  que  babla  Plutarco  ;  un  poe- 
ta lirico  ;  otro,  padre  de  Teofrasto 
de  Acarnea  ;  uno  naturai  de  Les- 
bos,  que  escrìbió  la  Historia  de 
Macedonia  ;  Heraclito  de  Tiro  filo- 
sofo académico,  favorito  de  An- 
tioco ,  y  citado  por  Giceron  ;  He- 
raclito de  Sidone ,  que  compuso 
un  tratado  de  las  piedras,  del  cual 
babla  Plutarco  ;  uno  de  Giterea  ; 
otro  conductor  de  carros  ,  naturai 
de  Perìnea ,  celebrado  por  Suidas; 
un  filòsofo  cinico  ;  otro  naturai  de 
Mitilena,  del  cual  babla  Eustates. 
En  fin ,  un  escritor  cristiano  de  es- 
te  nombre  citado  por  Eusebio. 

HERBELOT  (Bartolomé  de), 
nació  en  Paris  en  1625,  manifesto 
desde  su  tierna  infancia  una  afi- 
cion  y  un  talento  particular  para 
las  lengnas  orientales  que  estudiò 
con  aprovecbamiento.  Hizo  des- 
pues  yarios  Tiages  6  Roma  pare 
perfeccionarse  donde  se  ballaban 
entonces  Lucas  Holstenius  y  Leon 
Alacio  que  le  amaban  por  sn  caràc- 
ter  y  le  estimaban  por  su  talen- 
to. £1  gran  dnqne  de  Toscana  Fer- 
nando II  le  regalò  una  biblioteca 
de  manuscritos  orientales  que  es- 
taba  de  Tenta  cuando  Herbelot  pa- 
so à  Florencia.  Se  detuvo  mucho 
tiempo  en  està  ciudad,  y  fué  tal  el 
amor  que  se  adquirió  del  gobierno, 
que  babiéndole  invitado  el  gran 
Golbert  para  que  regresase  a  sa 
patria»  le  fué  preciso  para  poder 
salir  de  Florencia  manifestar  las 
òrdenes  de  aquel  ministro.  Hallo 
ea  Francia  igual  proteòcion  :  el 
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monarca  le  senaló  una  pension  de 
1500  tibras;  y  el  cancUler  de  Pout- 
chartrain  le  proporcìonó  la  cète- 
dra  de  profesor  real  de  lengua  si- 
rìaca. Herbelot  muriò  en  Paris  en 
1695,  a  los  70  anos  de  su  edad,  de- 
mando }a  reputacìon  de  un  grande 
literato  y  de  un  caracter  superìor 
à  (odos  sus  conocimientos.  Jamas 
bablaba  familiarmente  de  asuntos 
cientificos  sin  qne  fuese  inTitado 
rara  elio  por  sus  amigos.  Su  pro- 
bidad  igualaba  &   su  sabiduria  y 
està  era  tanto  mas  profunda  en 
cuajito  estaba  apoyada  en  un  gran 
fondo  de  religion.  Las  obras  que 
mas  bonran  su  memoria  son  :  i*La 
BihUoUca  orientai  y  Paris ,  1697  en 
fòlio,  coropuesta  primeramente  en 
àrabe  y  despues  traduclda  al  fran- 
cés  para  mayor  ioteligencia,  y  pu- 
blicada  por  M.  Gatand  con  un  pre- 
facto  anadìdo  por  cste.   La  Bibiio^ 
teca  orientai  f  es  un  libro  necesarìo 
para  aqoellos   que  quieren  cono- 
cer  las   lenguas,  el  genio  de  las 
bistorias  y  las  costumbres  de  los 
pneblos  del  oriente.  2*  Un  Dicào^ 
jurìo  turco  y  otros  Tratados  curìo- 
sos  que  no  se  han  publicado. 

HERBERAYS  (Nicolas  de)^  se- 
DOT  de  Esars ,  originario  de  Picar- 
dia,  murió  hdcia  el  ano  1552.  Te- 
nia el  titolo  de  comica  rio  ordena- 
dor  de  la  artillerìa  real,  y  se  cono- 
cen  de  él,  1*  Elprtmer  libro  de  Ama" 
dis  de  Gaula  traducido  nuevamente 
del  espanol  al  francés ,  1540,  en 
folio  ;  tradojo  igualmente  los  sie- 
te Ubros  siguientes,  el  ùltimo  de  los 
cnales  se.  publicó  en  1 5A8.  2*  El 
prinur  libro  de  la  crànica  del  muy 
talientey  tenddo  D.  Florezde  Grecia, 
1552,  en  folio ,  cuya  obra  dice  ha-, 
ber  traducido  de  un  antiguo  ma- 
nuscrito.    La    muerte   le  Impidió 

EMicar  un  segundo  libro  que  ha- 
prometido.  3*  Lo$  siete  Ubrot  \ 
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de  Flavio  Jo$efo,  ti-aducidos  al  fran- 
cés, 1557  en  folio,  y  4*  El  relox  de 
prindpes  ,  traducido  dei  espanol , 
de  Antonio  de  Guevara. 

HERBERTO    (Eduardo)  ,    co- 
nocidobajo  el  nombrede  lordHer- 
berta  de  Chei'burj ,    naciò    en   e! 
castillo  de  Montgomery  en  el  pais 
de  Gales  en  1581.  Jacobo  I  le  en- 
Yió  dos  Teces  de  embajador  cercai 
de  Luis  XIII  :  luogo  sirrió  bajo 
las  órdenes  de  Mauricio  de  Nassau 
contra  los  espalioles  y  se  distln- 
guió  tanto  por  sus  talentos  milita- 
res  corno  por  sus  hazafias.   Murió 
Herberto    el    20    de   agosto     de 
1648 ,  y  habria  dejado    una   me- 
moria honorifica  si  sehubiesecon- 
tentado  con  la  reputacìon  que  se 
habia  adqnirìdo  comò  guerrero  y 
comò  diplomatico  ;  pero  quiso  es- 
crìbir  y  por  sus  escritos   no  me- 
rece  mas  que  la  de  autor  ìmpio  y 
sin  discernimiento.  A  pesar  de  los 
favores    que    habia    recibìdo    de 
Jayme  I  tambien  se  le  mostro  in- 
grato ,  tomando    partido    contra 
Carlos  I   su  hijo  y  sucesor.   Las 
obras  que  compuso  son  las  siguien- 
tes :  1*    Historia  de  Enrique  Vili 
en  folio  ;  2*  De  religione  gentilium, 
errorumque  apud  eo$ca/i^M,  Amster- 
dam, 1700,  en  8  , obra  Uena   de 
errores.  3*  De  religione  laici;  4* 
De  veritaU,  Londres ,  1645 ,  en  4  ; 
5'  De  expeditioTU  in  cam  insulani , 
Londres,   1658,  en  8.    Herberto 
llenò   sus  diferentes    escritos   de 
principios  de  deismo  y  de  natura-- 
lismo  y  fué   uno  de  los  prìmeros 
que  redujeron  el  deismo  à  siste- 
ma. Dicese  que  fué  en  oste  manan- 
tial  entenenado  donde    bebleron 
Espinosa  y  Hobbes;  tambien  hito 
imprimir  Herberto  en  1639,  una 
traduccion  de  su  Tratado  de  la  rer- 
dad  bafo  el  titulo  ,  De   la  verdad 
mientras  que  sea  distinta  de  la  rela" 
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cion  del  Terosimil ,  de  lo  posibU  y 
de  lo  falso  ;  cuyo  titulo  por  si  solo 
prueha  la  singularidad^  j  desòrden 
de  idea»  del  autor.  Vn  sabio  ale- 
man  Uamado  Korthott  hixo  impri- 
miren  1680,  en  4  una  DiserUdon 
sobre  Ics  tres  ìmpostores  de  su  si- 
glo: Espinosa,  Hobbesy  Herberto. 
HEUBST  (Juan  Federico  Gui- 
Heiino),  naturalista  aleman  Y  eu- 
tomólogo  di  stingo  ido  ,  nacio  el  i* 
de  noviembre  de  1743  en  Peters- 
hagen  en  el  principado  de  Maden* 
Fué  primero  prece  ptor  en  Berlin  , 
algunos  anos  despues  capellan  de 
un  regimiento  de  infanteria  prusia- 
no,  j  succsivameote  se  dedico  à  la 
oratoria  sagrada  en  la  iglesia  de 
Berlin  ;  distinguiéndose  al  miamo 
ticmpo  corno  buen  naturalista.  Era 
indiyiduo  de  la  sociedad  de  los 
amigos  de  la  liìstoria  naturai  de 
Berlin  ;  de  la  academia  real  de 
Baviera  en  Burghausen ,  y  de  la 
sociedad  economica  en  Fostdam  ; 
mantuYO  igualmente  largas  cor- 
respondencias  por  diferentes  par- 
tes  y  emprendió  frecuentemente 
viages  por  Alemania ,  Francia , 
Paises—- Bajosy  Suiza  y  Din  amar- 
ca para  estender  mas  sus  conoci- 
mientos  en  la  bistoria  naturai.  Ha- 
]>ia  formado  una  coleccion  nume- 
rosa de  insectos  y  de  conchas  ;  y 
los  protestantes  le  colocan  comò 
orador  al  lado  de  Spalding.  Murió 
Herbst  ci  5  de  noTiembre  de  1807. 
No  citaremos  las  diferentes  com- 
pilacìones  de  sus  sermones  que  han 
sido  publicadas,  y  solo  indicare- 
mos  sus  obras  de  bistoria  naturai 
que  son  muy  apreciadas.  1'  Enson 
yo  de  una  JUstoria  naturai  de  los 
cangrejos  y  langostas ,  Zurìcb  y 
Berlin,  1782  y  1804  »  tres  tomos 
en  fòlio  con  làminas  iluminadas  ; 
2*  Ensayo  sucinto  para  el  canod-' 
mienio  de  los   insectos ,    Berlin  y 
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Stralsand,  1784  y  1787»  tres  to- 
mos en  8,  con  144  lamioas  ilumi- 
nadas. Està  obra   forma  tambieo 
los  tomos  6  7  y  8  de  la  Historìa 
naturai  del  reino  animai ,   por  Bo- 
rowsky  ;  3*  Caracteres  de  los  Zoo- 
fitas  ,  por  P.   S.   Pallas  ,  traduci- 
das  por  Herbst,  Nuremberg,  1787 
dos  tomos  en  4;  4*  Ensayo  sucinto, 
para  el  conocimiento  de  los  gusanos , 
Berlin  «  1786  y  1789  dos  tomos  en 
S,  con  81  làminas  iluminadas;  5* 
Sistema  naturai  de  los  escarabajos, 
1783  y  1795 ,  seìs  tomos  en  8  eoa 
109    làminas  iluminadas;  el  pri- 
mer  tomo  es  de  €.  G.  Jablonsky  > 
y  Herbst  es  el  autor  de  los  ciuco 
ùltimos;  6*  Sistema  naturai  de  las 
mariposas  ,  1783  y  1795,  siete  to- 
mos en  8  con  180  làminas  ilumi- 
nadas ;  1*  Sistema  naturai  de  los  in- 
sectos aptéreos ,  1797  y  1800  cuatro 
cuademos  en  4-  Todas  estas  obras 
ban  sIdo  reunidas  bàjo  el  titulo  de 
Sistema  naturai  de  todos  los  insectos 
canoctdos  tanto  indlgenas  corno  exóii- 
cos  ,  Berlin ,  1783  y   1804 ,  en  8 
con  laminas  ;  8*  Del  arpa,  con  una 
instruccion  para  temerla  bien^  Ber- 
lin ,  1792,  en  8.  Herbst  fué  el  tit- 
ductpr  de  los  tomos  IS  y  19  del 
Abnacen  de  viages  notables  traduci-' 
do  de  los  idioma»  estrangeros^  Ber- 
lin ,  1790  y  1800  en  8.  Por  fin  las 
memorlas  de  diferentes  sociedades 
sabias ,  de  las  cuales  este  natura- 
lista era  miembro,  y  otras  obras 
periòdicas,  ban  sido  igualmente 
cnriquecidas  por  Herbst  con  mu- 
cbas  disertaciones  de  grande  iote- 
res  ;   indicaremos  solo  la  que  se 
encuentra  en  las  memorìas  de  la 
sociedad  de  los  amigos  de  la  bis- 
toria naturai,  tomo  4)  p&gioa  111, 
Soln'e  algunos  especiude  langostasmay 
raras.  El  reirato  de  Herbsit  puede 
Terse  al  frente  del  prìmer  tomo  de 
su  Bistorta  de  los  escarabajos. 


BER 

flERDER  (Juan  Godofredo  )  y 
ìlustre  t'iterato   aleman^  nació   en 
Blohrungen  en  la  Prusia  orientai 
el  25  de  agosto  de  1744.  Su  padre 
en  an  maestro  de  escuela  oblila- 
do  por  su   escasa  fortuna  k  iririr 
con  mucha  economta.    Manifestò 
Herder  tanta  aficion  al  estudio  que 
ya  en  su  ìnfoncia  pedia  prestados 
al^nos  libros  y  para  poderlos  leer 
con  mas  tranquilidad   subia  à  un 
irbol ,  se  ataba  en  una  de  sus  ra- 
mas  con  una  correa  y  en  està  si- 
tuacion  permanecia  horas  enteras. 
Uq  cura  Uamado  Trescho  se  inte- 
resó  por  este  jòren»  j  habiéndole 
tornado  en  clase    de  copista  dea- 
cubrìò  en  breve  en  él  un  talento 
singular,  y  entonces  le  dio  leccio- 
nes  de  latin  y  de  ^ego ,  de  las 
caales  se  aproTecbó  Herder   con 
gran  Tentaja.  Siguiò  despues  à  un 
mèdico  ruso  con  el  fin  de  pasar  à 
San  Petersburgo  para  aprender  la 
drugia  ;  pero  ballò  en  Konisberg 
Tarìos  amigos  y  bombres  sabios 
qoe  noticiosos  ya  de  sus  adelan- 
tos  en  las  lenguas  clàsicas  le  bicie- 
ron  entrar  en  el  colegio  de  aquella 
dodad.  Herder  fué  discipulo  del 
bmoso  Kenty  y  en  breve  pudo  de- 
dararse  su  adversario,  regentò  Ta- 
rìas  catedras  en  el  mismo  colegio; 
estudiò   lenguas  y  la  teologia,  y 
abrazò  el  estado  eclesiàstico.  Con 
motiro  del  perdon  de  varios  de 
los  ilustres  desterrados  de  la  Sibe- 
ria, compuso  y  publicò  su  hermo- 
io  Canto  d  Cito  que   fué  recibido 
eoo  el  mayor  entusiasmo.  Enton- 
ces no  tenia  mas  que  19  anos  y 
iiabia  recorrido  ya  con  un  ardor 
inlatigable  casi  todos  los  ramos  de 
los  cooocìmientos  bumanos*  Al  pa- 
io que  se  Tela  rcTi? ir  en  este  jòyen 
ondigno  discìpulo  de  Platon,  se 
difponia  Herder  para  ser  el  èmu- 
lo de  los  Meldelsbons  y  de  los  Les- 
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sings.  Varios  Fragmtntoi  cientifi* 
cos  habian  becho  célèbre  su  nom- 
bre  en  Alemania ,  cuando  fué  Ua- 
mado à   Riga  para  que   regentase 
la  escuela  de  la  catedral ,  y  desem- 
pe&ase  el  cargo  de  predicador,  en  lo 
que  descubriò  todo  el  fondo  de  su 
eonocimientos  cienttficos.    Rebu- 
so  el  empieo  de  inspector  de  la  es- 
cuela de  S.  Pedro  en  Petersburgo 
por  aceptar  el  de   ayo  del  jòyen 
principe  de  flolsteim  con  solo  el 
objeto  de  yiajar ,   pues  sabia  que 
este  principe  debia  recorrer  la  Ale- 
mania  y  la  Francia.  Partiò  en  1768 
y  ballò  en  Estrasburgo  à  Goetbe 
con  quien  trabò  una  intima  amis- 
tad.  A  su  regreso  d  Alemania  en 
1770,  el  conde  Guillermo  de  Scha- 
Tembourg-Lippe   le  nombrò  pre- 
dicador  de  la  corte,  superintenden- 
te  y  consejero  consistorial ,  y  ha- 
biendo  obtenido  en  1775  una  cà- 
tedra  de  teologia  en  Gotinga  pa- 
so é  està  ciudad.  Como  su  nom- 
bramiento  no  estaba    sancionndo 
por  el  rey ,  se  tìò  espuesto  k  su- 
frìr  algunos  disgustos  ,  basta  que 
el  duque  de  Sajonia-l¥ cimar  le  sa- 
cò   de  este  peligro  nombràndole 
superintendente  general,  consejero 
consistorial  y  predicador  de  su  cor- 
te. En  este  asilo  de  las  ciencias  fué 
donde  Herder  compuso  y  perfec- 
cionò  sus  numerosas  obras  ;  con- 
tribuyò  k  formar  ùtiles  estableci- 
mientos  en  los  estados  de  su  pro- 
tector ,   fundò    un    seminario   de 
maestros,   perfeccionò  la  educa- 
cion  pàblica,  bizo  yarias  reforma.< 
en  la  liturgia,  y  compuso  él  mismo 
un  nuevo  catecismo.  En  1789  fué 
elegido  yice-presidente   del   con- 
sistono y  superi  or  eclesiàstico  ;  y 
tres  anos  despues  el  elector  de  Ba- 
viera le  enyiò  las  cartas  de  noble- 
za  para  él  y  todos  sus  descendien- 
tes.  Estimado  de  los  sabios ,  que- 
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rido  de  sus  amigos  j  digno  de  la 
confianza  que  le  dispensaba'el  du- 
que  y  toda  la  corte ,  conserraba 
una  yida  afortunada  y  tranqiiila 
cuando  le  atacò  la  ùltima  enfer- 
medad.  Sintiéndose  malo  y  cono- 
cicndo  que  se  acercaba  su  fin,  so- 
lo penì»ò  en  la  eternidad,  y  enton- 
ces  compuso  un  Himno  d  Dios  que 
[10  pudo  concluir.  Baliose  su  piu- 
ma al  lado  de  un  Terso  eropeza- 
do  que  sin  duda  intcrrumpiò  su 
muerte  acaeclda  ci  18  de  diciem-* 
bre  de  1803 ,  à  la  edad  de  59  aSos. 
£s  vcrdad  que  los  eruditos  pueden 
criticarle  el  baber  usado  con  fre- 
cuencia  en  las  investigaciones  so- 
bre  las  antigQedades  de  hipòtesis 

Jr  de  metàforas  de  una  falsa  bri- 
lautcz;  sin  embargo  Berder  supo 
conducir  felizmente  la  filosofia  se- 
^un  las  inspiraciones  de  la  virtud. 
Presenta  la  historia  no  comò  una 
noticia  de  los  sucesos,  sino  corno 
un  cuadro  animado  de  los  desig- 
nios  de  la  providencia  sobre  la  so- 
ciedad  humana ,  comò  un  testimo- 
nio de  nuestro  destino  ,  y  una  re- 
velacion  luminosa  de  nuestro  fin. 
Bcyne  en  union  con  Juan  y  Jorge 
de  MuUer  han  sido  los  editores  de 
las  Oòras  de  Herder ,  quieneslas  bau 
pubiicado  despues  de  su  muerte 
en  tres  partes  impresas  en  Tubin- 
^cn  cn  1805  y  siguientes.  La  pri- 
mera  parte  que  contiene  diez  to- 
mos  cn  8 ,  comprende  1*  Solnre  el 
idioma  aleman  ,  siis  caracteres  y  su 
perfeccion,  2*  Soln'e  la  rdacion  que 
tient  la  poesia  alemana  con  la  de  los 
orientales  griegos.  3'  Sohre  el  empieo 
y  la  imitacion  de  la  literatnra  lati" 
na  en  las  producciones  modemas  de 
la  Jlemania,  h"*  Sobre  la  Historia 
del  Od  sacada  de  los  romances  espa^ 
itóles,  acompanada  de  rarias  leyenr 
das.  ò""  Sobre  la  teoria  de  lo  bello  en 
las  artes,  6*"  Varias  escenas  trdgicas 


AIR 

en  Terso  imitando  a  los  griegos.  7* 
Sobre  la  historia  de  la  critica ,  de  la 
poesia  yy  de  las  artes  del  dibujo^  pre- 
cedida  de  una  disertacion  sobre  la 
causas  de  la  decadenza  del  buen  gas» 
to ,  entre  los  diferenies  pueblos ,  me- 
moria   premiada  por  la  academii 
de  Berlin  en  1778.  8*  Sobre  los  tot- 
tiguos  cdniicos  populares  etCy  ò  oth 
leccion  en  versos  aUmanes  de  los  càn* 
ticos  de  los  pueblos  del  norte  y  del 
medio    dia     de    la    Inglaterra    de 
Alemania  y  de  4as  naciones  saitoffs, 
9**  Sobre  la  literatura  orientai ,  con 
dos  Disertaciones  premiadas  por  la 
academia  de  Berlin  ;  la  una  trata 
de  la  influencia  del  estudio  de  las 
buenas  ietras  y  de  las  bellas  aria 
con  respecto  a  los  progresos  de  las  den' 
ciasy  y  la  otra  de  los  efectos  que  ha 
producido  la  poesia  relatiuanente  d 
las  costumbres  de  los  paeblos.  iO* 
Imitaciones  de  fragmentos  de  anUh 
logia  griega  con  varias  Disertacùma 
y  notaSf  etc.  La  segunda  parie  con- 
tiene las  obras  de  filosofia  y  de  Ais- 
toria en  8,  en  ocho  tomos  :ì*  La 
antig&edadf  ó  Cartas  sobre  los  mem* 
mentos  de  Persépolis;  2*  Varias  Di" 
sertaciones  preliminares  sobre  la  Idi* 
ioria  de  la  humanidady  una  de  ellas 
trata  del  orlgen  de  las  lenguas ,  qoe 
en  1770  ganó  el  premio  de  la  aca- 
demia de  Berlin.  £1  3,  4,  5  y6 
tomo  comprenden  las  obras  maes- 
tras  de  Bcrdcr ,  ó  sus  ideas  fobrt 
la  Juimanidad  ;  3*  Mdximas  y  Dia" 
logos  sobre  la  inmortalidad  dei  al- 
ma, Este  Toli'imen  Tiene  à  scr  un 
suplemento  de  los  cuatro  que  le 
preceden  y  que  termina  una  Diser- 
tacion  de  la  influencia  del  gobiemo 
sobre  las  ciencias  ,  premiada  por  la 
academia  de  Berlin  en  1779  ;  &* 
Varios  didlogos  sobre  Dios  y  sobre 
el  alma^  propios  para  recti ficar  der» 
tospuntos  de  la  doctrina  de  Espinosa. 
La  tercera  parte  en  10  tomo3  coxn: 
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prende:  Varios  escriios  sabre  la  reli^  1 
gionj  la  teologia,  Tarias  investiga'- 
dones  sabre  la  poesia  hebrea;  Sermo- 
WS  y  Homilias  ,  j  Camentarios  sabre 
ti  cùntico  de  los  cdnticos^  j  sabre  ti 
apocalipsis;  aclaraciones  sabre  ei  nue-- 
xo  Testamento  ;  carias  relatiras  d  los 
predicadares,  eie,  £1  lodo  fonnaa  24 
lomos,  de  los  cuales  se  ban  hecho 
Tarias  ediciones  durante  la  yida  del 
autor,  asi  corno  de  ins  obras  siguien- 
tes:    25*    tomo    Terpsicare ,    Lu- 
berk  ,   1765 — 1796   que   es    una 
Imitacion  de  las  poesias  liricas  la- 
tìnas  del  jesuita  Baldi   publicadas 
€Q  el  siglo  17  y  aconapaiiadas  de 
inrestigaciones  sobre  e^te  gènero 
de  composici on  ;  26''  Rtuon  y  espe- 
rienciaj  Leipsick,  1799,  dos  tomos 
en  8.  £n  està  obrael  autor  ataca  la 
doctrina  de  Kant^y  sobre  todo  sus 
coQsecuencias;  21''Calligona,  Leip^ 
ùg,  1900,  un  tomo  en  8;  es  igual- 
mente  una  critica  contra  Kant , 
sobre  la  estética  ;   28*  Adrastea , 
ieipsick  ,  1801 ,  i  1803  cinco  to- 
mos en  8 ,  obra  periodica  ó  misce* 
laoeas  sobre  la  literatura,  la  mo- 
ral  y  la  filosofia   en  general  ;  29* 
Cartas  sobre  los  pragresos  de  la  hu^ 
manidadj  Riga,  1793  à  1797.  Està 
obra  puede  servir  de  continuacion 
j  de  comentario  à   su  Histaria  de 
la  humanidad,  Herder  escribia  con 
tanta  pureza  en  verso ,   corno  en 
prosa  y  ha  adquirido  con  )usticia 
el  titulo  de  escritor  elegante,  de 
buen  poeta  ,  de  filòsofo  sabio  ,  de 
profundo    teòlogo  ,  de  elocuente 
predicador,    en     una     palabra  , 
de     un     bombre     universa!    en 
todas     las    ciencias.    Su     aorres^ 
pandencia  con  Lessing ,  se  impiriiyàió 
en  el  tomo  29  de  las  obras  de  es-» 
te  ùltimo    que    conservaba    por 
Herder  tanta  estima  corno  vene* 
racion. 
0EREDIA  (]^ern^do  de),  gr^n 
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maestre  de  la  órden  de  S.  Juan 
de  Jerusalen  y  sucesor  de  Rober- 
to de  Juliac.  Este  espafiol  que  re- 
sidia  en   Rodas ,  fué   uno  de    los 
mas  distinguidos  por  su  valor,  y 
por  su  politica;    visitò  los  luga- 
res  santos  ,   obtuvo  la  Baylia  de 
Caspe  ;  la  castellania  de  Amposta 
y  el   gran   priorato  de    Cataiona. 
Era   tal  el   crédito  que  se   habia 
grangeado    con     Inoceocio    YI  , 
que  fué  nombrado  por  éste  gober- 
nador  general  del  condado  de  Avi- 
non ,  donde  levante  Heredia  esce* 
lentes  murallas  y  muy  buenas  for- 
tificaciones.  Obtuvo  el  gran  prio- 
rato de  S  Gii  ;  $ilgun  tiempo  des- 
pues  el  mayor  de  Castilla;  y  final- 
mente   fué    electo    gran  maestre 
en.  1376.    Estaban   enton<^es   los 
reye»    Carlos  V    de    Francia,  y 
Eduardo  III  de  Inglaterra  próximos 
u  romper  una  guerra  cruci  y.  san- 
guinaria ;    Gregorio  XI     sucesor 
de  Inocencio  VI  queria  pqnerlos 
en  paz  ;  y  para  elio  comisionò  à 
Heredia  con  espreso  consentimien- 
to  de  armarse  contra  aquel  de  los 
dos  monarcas  que  rehusara  acce** 
der    à    proposiciones    amistosaa. 
Eduardo  fué  el  mas  tenaz,  y  por)o 
mismo  Heredia  se  declaró  a  favor 
de  Carlos  Y.    Hubo   entre  ptras 
una   accion  en  la  cual  Carlos  se 
viò  obligado  à  retirarse,  y  debió 
su  salvacion  al  caballo  de  Here-» 
dia.  Este  insigne  espaiiol  lejos  de 
^cobardarse  mandò    un  trompeta 
pocos  dias  despues  al  campamen-' 
to  de  los  ingleses ,    desafiaodo  à 
cuantos  murmuraban  de  que  haf 
bia  peleado  à  favor  de  un  partido, 
Eduardo  lejos  de  permitir  q]ue  se 
adxnitiese    aquel  desafio,   aceptò 
por    fin   la  mediacion  del    gran 
maestre,  y   con  ella  se  lirmaron 
treguas    por  un    ano.    Goncluida 
estfi  ne^cificion ,  Heredia  .paso  k 
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Matta  para  tornar  posesion   de  su 
dì^idad  ;  y  habiendo  encont ra- 
do la  annada  veneciana  ^  su  gene- 
ral rogo  à  Heredia  que  uniese  sus 
fuerzas  con   las  sujas    para  diri- 
girse  contra  los  turcos  ;  y  al  mis- 
mo  tlempo  le  obligò  A  aceptar  el 
mando  de  toda  la  armada.  En  efec* 
to  Heredia  era  dìgnode  este  pues- 
to  y  lo  manifestò  Juego   en  ei  si- 
tio  de  Patras  en   la  Morea,  plaza 
defendida  por  una  gnarnicion  nu- 
merosa ;  Heredia  atacó  el  castillo 
donde  se   hallaba  el  gobernador, 
y  habiendo  sido   el  primero  que 
subìò  à  el ,    peleó  cuerpo  d  cuer- 
po  con  aquel  gefe ,  y  logró  malar- 
ie ;  por  cuyo  motiyo  se   pintó  à 
Heredia  teniendo  en  la  mano  iz- 
quierda   una  cabeza   de  turco  »  y 
sosteniendo  sobre  sus  espaldas  un 
castillo.  Poco  tiempo  despues  ga- 
nó  la  ciudad)   esto  es  en   1378. 
Costeó  la  Morea  ,  para  reconocer- 
la  con  el  designio  de  sitìar  &  Co- 
rinto ;  pero  habiendo  saltado  en 
tierra  con  pocos  de  los  suyos  fué 
sorprendido  por  los  turcos  y  cayo 
prisìonero.  Para  lograr  su  rescatc 
le  fué  preciso   entregar  la  ciudad 
de   Patras  ,  y  otros    lugares    de 
la  Morea  que  poscia  su  órdcn.  Hi- 
zo  despues  un  fiage  si  Francia  pa- 
ri  ver  a  Clemente  VII  antipapa 
de  Àyi5on,  y  pediric  algunas  gra- 
rias  ;  y  està  conducta  irritò  tanto 
al  papa  Urbano  VI ,  que  por  fin 
le  depuso  de  su  dignidad  de  gran 
maestre,  y  la  concediò  a  Rober- 
ti)  Caricholi   contra   la   roluntad 
de  toda  la  órden.  Heredia  muriò 
en  1196. 

HEREDIA  (EI  adelantado  Pe- 
dr«  de),  naturai  de  Madrid,  hijo 
de  Pedro  de  Heredia  y  de  Inés 
Femandez.  Este  madrìleiio  tuyo 
que  buir  de  la  corte  por  haber 
tmierto  tres  hombres  en  una  pen- 
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dencia  ;  se  refugió  k  la  isla  Espa- 
Qola  ,  donde  heredó  de  un  ami^ 
suyo  ciertas  haciendas  en  el  sitio 
de  Asua.  En  1596  paso  a  la  pro- 
Yincia  de  santa  Marta  de  tenien- 
te  del  gobernador  Pedro  Badillo; 
y  fué  donde  principiò  &  dar  mues- 
tras  de  su  valor  en  las  batallas  j 
choques  qne  se  ofrecieron  con  los 
indios.  Regresó  en  1632  a  Casti- 
na ;  y  pidió  al  emperador  Carlos 
V  el  gobierno  y  descubrimiento 
de  la  provincia  de  Carta  gena,  qne 
basta  entonces  no  se  habìa  recor- 
rido  à  causa  de  la  ferocidad  y  ge- 
nio guerrero  de  los  indios.  Con- 
cediole  el  emperador  està  merced, 
y  se  le  seiialaron  por  limites  desde 
el  rio  grande  de  la  Magdalena  , 
basta  el  Darien  ,  y  tierra  adentro 
basta  la  linea  cquinoccial.  Diesa 
d  la  vela  con  un  gal  con  y  dos 
carabales ,  y  cien  hombres  de 
transporte  ;  y  pasando  por  la  isla 
Espanola  ,  se  proveyò  de  carne, 
caballos  ,  admitió  mas  gente  y 
sigillò  el  rumbo  basta  la  costa  de 
Tierra  firme.  Abordó  en  un  puerto 
de  la  figura  del  de  Cartagena  de 
Murcia ,  A  la  boca  del  cual  habia 
una  isla  llamada  Codego  ;  y  por 
està  semejanza  diole  el  nombre  de 
Cartagena  a  la  ciudad  que  fundó 
en  21  de  enero  de  1633  con  aque- 
llos  pocos  esparioles  que  llevaba. 
En  este  descubrimiento  corrió  He- 
redia muchos  peligros  ;  pero  fue- 
ron  mayorcs  sus  esfuerzos,  y  con 
su  valor  logrò  el  objcto  que  de- 
seaba.  Sin  embargo  algimos  en* 
fidiosos  de  su  gloria  procuraron 
desacreditar  su  conducta  y  aun  lo- 
graron  que  le  llevasen  preso  à 
Castilla  ;  pero  el  consejo  de  In- 
dias  le  devoWiò  sus  honores  y  su 
empieo.  En  1655  formolo  e!  oidor 
Maldonado  otra  causa  que  le 
obligò  à  pasar  otra  vez  à  Espana. 
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Ed  esU  ocasion  mas  desgraciado 
que  en  la  prìmera.,  se  ahogó  en 
Arenas  gordas,  donde  se  sumer- 
gió  la  e:>€uadra  qiie  le  acompa- 
oalM. 

HEREDIÀ  (Fedro  Miguel  de), 
Mció  en  Valiadolid  en  diciembre 
de  1590  ;  fiié  prinaer  mèdico  de 
Felipe  lY  ^  y  murió  en  hi  corte  de 
este  rey  en  febrero  de  1659.  Fe- 
dro Barca  de  Astorga ,  su  diaci- 
palo  y  profesor  de  medicina  en 
Alcala  f  publicó  las  obras  de  He- 
redia  en  Leon  en  1666  ,  cuatro 
tofflos  en  doft  Tolùmenes  en  fòlio  ; 
y  se  reimprimieron  en  Amberes 
cn  1690.  £n  el  primer  tomo ,  que 
contiene  el  traiado  de  caUnUtra* , 
ùgue  enteramente  la  docirina  de 
ATÌcena  ;  pero  se  descubre  en  el 
segundo  que  habia  Toelto  d  la  de 
Hipocrates  ,  pues  cita  todas  las 
Ustorias  que  este  padre  de  la  me- 
dicina ha  relatado  en  su  tratado 
de  las  enfermedades  epidémicas. 
fi  eradia  era  muy  espedito  en  sus 
cvras,  en  las  que  casi  siempre  tuvo 
an  acierio  felia  ;  y  asi  es  que  ya 
aotes  de  sor  nooóbrado  mèdico  del 
rey  Felipe  lY  se  le  conocia  por  el 
medico  mas  rico  de  Espaua. 

H  EREDI  ON,  primer  rey  de  Ir- 
landa, TÌTÌa  segnn  los  antiguos  ero- 
Distas  unos  diez  siglos  antes  de 
la  era  Tulgar  :  era  el  menor  de  los 
liijo6  de  Mileagh  Easpain  ,  el  Cam- 
fion  dt  Espana,  mas  conocido  ba)o 
el  Dombre  de  Blilesio^  que  reina<- 
ba  particularmente  entro  los  ga- 
decianos,  boy  dia  Galicia,  del  cuai 
salió  la  rasa  de  los  escitas-milesia- 
Dos.  lina  grande  sequedad  ocasio- 
nó  una  grande  carestia  en  este 
pais,  y  sus  prìncipales  habitantes  se 
determinaron  d  abandooarlo  para 
buscar  fortuna  en  otra  parte  ;  y 
corno  una  profecia  del  druida  Gai*- 
cer  les  hubiese  prometido  la  po- 
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sesion  de  la  isla  mas  occidental  de 
Europa ,  libo  bijo  de  Breogan  tio 
de  Milesio  fué  enyiado  al  descu- 
brimieiito.  Desembarcó  libo  en  las 
costas  de  Irlanda ,  que  entonces 
se  llamaba  Inis-Fail ,  y  fué  muy 
bien  acogido  por  los  gefes  de 
aquel  pais  ;  pero  habiéndoles  ma* 
nifestado  demasiado  claramente 
cuanto  juzgaba  su  suerte  digna  de 
enTidia^  empezaron  a  sospechar 
de  él,  le  tendieron.  lazos,  .fué  en- 
Tuelto,  y  pereció  defeudiéndose 
Tigorosamente.  Los  gadesìanos  re* 
sohieron  Tcngar  su  muerte  y  al 
efecto  armaron  una  escuadra  de 
60  Telas,  mandada  por  los  ocbo 
hijos  de  Milesio,  la  que  despues 
de  uà  fiage  feliz  y  faallandose  ya 
en  las  costas  de  Irlanda  sufrió  una 
tempestad  borrorosa  que  la  dis- 
perso y  sumergió  todos  los  bu- 
ques  escepto  los  que  UcTaban  a 
Hcremon  y  d  su  bermano  Heber« 
Fionn  que  lograron  tornar  tierra 
en  diferentes  puntos  :  Heber  lue- 
go  fué  atacado  por  la  princesa 
Eiré  ;  pero  la  renció  é  internaindo- 
se  en  el  pais  basta  Invear  Colpa 
(la  babia  de  Colpa)  y  encontrò 
alli  k  Hermon.  Marcbaron  jun«< 
tos  contra  los  soberanos  de  la 
lierra  y  los  encontraron  en  las  lla- 
nuras  de  Tailton  ,  donde  se  trabò 
un  sangriento  y  largo  combate  en 
que  perecieron  los  tres  principes. 
de  los  Tualthas  de  Danio,  y  Here-. 
mon  y  Heber  quedaron  duenos  de 
la  isla  y  se  la  partieron  ,  locando 
d  Heber  la  parte  meridional ,  que 
despues  fué  la  provincia  de  Mamo- 
nia  9  y  k  Heremon  la  soberania  de 
la  Lagenia*  Estos  dos  bermanos 
viTieron  en  buena  inteligencia  por 
espacio  de  un  aiio  ;  mas  al  cabo 
de  este  tiempo  la  ambicion  de  la 
muger  de  Heber  ocasionó  la  per-* 
didd  de  ésle ,  p«es  le  porsuadiò 
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qii6  la  particion  de  la  isla  entre  él 
y  su  hermano  habia  sido  desigual 
y  que  debìa  reclamarlo  por  la 
fuerza  de  las  arcnas.  Heber ,  prin- 
cipe débii ,  cedió  à  sus  per snacio- 
nes  7  levantó  un  ejército  numero- 
so con  el  que  marchò  contra  He- 
remon.  Este  ayisado  de  las  inten- 
ciones  de  su  bermano  reunió  por 
su  parte  tambien  otro  ejército  y 
esperò  à  Heber  en  las  Hanuras  de 
Geisiol ,  donde  se  batieron  que- 
dando  Heber  muerto  y  Heremon 
soberano  absoluto  de  Irlanda ,  cu- 
yo  reino  disfrutó  por  espacio  de 
13  anos.  Ma-Geoghegan,  &  quien 
puede  consultarse  sobre  estos  be- 
chos  ,  fi) a  la  muerte  de  Heremon 
en  el   ano  del  mundo  2996. 

HERENIANO  ,  hijo  de  la  célè- 
bre reina  Zenobia ,  fué  asociado 
por  su  madre  al  imperio  ,  y  des- 
pues  lo  mismo  que  ella ,  preso  y 
conducido  A  Roma  ,  en  el  triii^ro 
del  emperador  Aureliano. 

HERESBAGH  (Gonrado),  Ila- 
mado  por  los  suyos  el  Colamela  de 
AUmania,  naciò  en  Heresbacb  pue- 
blo del  ducado  de  Gleves,  en  1509, 
fué  ayo  y  despues  consejero  del 
duque  de  Juliers  el  cual  le  encar- 
gó  negocios  de  mncha  importan- 
cia.  Heresbacb  mantuYO  una  es- 
trecha  amistad  con  Erasmo,  Stur- 
mio  y  Melanchton,  j  muriò  el  14 
de  octubre  de  1576.  Se  tienen 
de  él  las  obras  siguientes  :  His- 
fùria  de  la  toma  de  Munster  por 
lo8  anabaptistas  ,  hasta  su  suplicio 
ejecuUido  en  1536,  Amsterdam, 
1650  ,  en  8  :  y  Rei  rustica  ^i- 
^ri  ^iiA^ceor,  Espira ,  1595,  en  8. 
La  lista  de  las  denias  obras  de  este 
autor  se  balla  en  el  tomo  37  de 
las  MemoriasAeX  P.  Nieer&n:  Heres- 
bacb poscia  una  multi tud  de  idio- 
mas  as{  antiguos  comò  modernos. 

HfiRiGOURT  (Luis  de)  ,  sabio 
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jurisconsulto  y  el  mas  célèbre  ca- 
nonista francés ,  nació  en  Soissons 
en  1687,  de  una  antigua  familia  de 
Picardia.  Guando  jiWen  entrò  en 
la  congregacion  de  PP.  del  Orato- 
rio de  S.  Felipe  Neri  ;  y  à  los  25 
anos  fué  recibido  de  abo^ado  en  el 
parlamento  de  Paris.  Este  sabio 
juntaba  a  una  grande  estension 
de  conocimientos  una  modestia 
sincera,  un  corazon  recto,  y  un 
desinteres  del  que  se  tienen  pocos 
ejemplos.  Muriò  Hericourt  en  Pa- 
ris el  18  de  octubre  de  1752  :  sus 
principales  obras  son  :  1*  Leyes 
eclesidsticas  de  Francia  puestas  en  sa 
órden  natitral ,  pnblicadas  por  la 
primera  rei  en  1713  y  despues  en 
1721  ;  este  libro  muy  apreciado 
sobre  todo  en  los  tratados  beneG- 
ciales ,  sufriò  en  las  ediciones  pos- 
teriores  correcciones  forzadas  que 
causaron  bastantes  pesadumbres  à 
su  autor.  En  las  ediciones  que  toI- 
TÌò  à  dar  el  autor  en  1729  y  1743, 
se  notan  yariacìones  mny  constde- 
rables.  Pinault  en  1771  publicó 
otra  nueva  edicion  mas  còmoda  en 
razon  de  la  tabla  de  las  materias 
de  que  trata  ,  que  està  hecha  con 
cuidado  ,  y  de  algunas  citas  mar- 
ginales  que  anadiò ,  acompaiìàn- 
dola  con  notas  de  Piales  y  de  Mey. 
Nota  tambien  en  ella  las  rariacio- 
nes  que  dan  d  las  decisiones  de 
Hericourt  las  nuevas  leyes  y  la 
nueva  jurisprudcncia  :  cita  Tarios 
textos  que  babia  en  las  primeras 
ediciones  que  se  haltan  de  menos 
en  las  óltimas  ;  pero  las  combate 
algunas  yeces  en  sus  notas ,  entre 
otras  sobre  los  derecbos  de  los  sa- 
cerdotes  en  los  concllios.  Heri- 
court habia  presentado  comò  lejes, 
muchas  pretensiones  de  los  papas 
y  del  clero,  contrarìas  à  las  mktì- 
mas  TÌgentes;  y  Pirault  las  refiere 
sin  ninguna  obserTacton ,  oltì^aa- 
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do  lo  peligroso  que  seria  adoptar 
ciecamente  sus  consecuencias  :  2* 
Traiado  de  la  v/  nta  de  ios  bienes  m-> 
moibUs,  en  i,  1727  :  S'  Usosy  cos- 
Umbns  de    Vermandois  ,    con  co- 
mentarios  de  diversos  autores,  ob- 
serraciones  y  un  pròlogo  ,  1728  , 
dos  tomos  :  A*  Compendio  de  la  dis- 
àmina de  la  Iglesia  ,  del  P.  Toma- 
sÌDO,  en  4-  5'  Obras  póstumas,  1759| 
cuatro  tomos  en  12;  éstas  son  una 
Gompilacion  de   s^bias  consultas, 
en  que  el  autor  desenvuelre  y  mo- 
difica rarìas  màximas  de  sus  leyes 
edesidsticas.   La  edicion  de  1744  9 
de  las  Leyes  citiles  de  Dornat,  es- 
tà tambien  aumentada  con  un  ter- 
cero  y  cuarto    tomo    de  derecho 
publico  ,  por  Hericourt  :  y  por  fin 
trabajó   ésle  en   el   Diario   de  Ios 
tebios ,  desde  el  8  de  febrero   de 
1714  basta  21  de  enero  de  1736. 
—  Juliande  Heeicovt^  abuelo  del 
precedente  ,  con  la  reunion  de  li- 
teratos  qne  acostumbraba  tener  en 
su  casa  contribnyó    al  estableci- 
miento   de  la  academia    de  Sols- 
sons.  Era  consejero  del  presidiai  de 
està  ciudad  y  miembro  de  la  aca- 
demia de  ios  Ricobrati  dePàdua:  y 
mono  en  1705  ;  entre  otras  obras 
se  tiene   de  él  :  D^  academia  Seus'- 
Mmensi ,  cum  episiolis  ad  familiareSy 
MontaWan. 

HERLIC10  (Dayid),  poeta»  mè- 
dico y  astrologo  aleman  ,  naciò  en 
Zeitz  en  la  Misnia  el  ano  1557. 
Fué  catedròtìco  de  matemàticas  en 
la  aniveràidad  de  Gripswald  en 
1585 ,  y  de  fisica  en  Hargard  en 
1598.  Mnrió  en  està  ùltima  ciudad 
en  1636  despues  de  baber  adquiri- 
do  una  grande  reputacion  por  un 
lioróscopo  y  alguoas  predicciones 
qae  bizo.  Se  tienen  de  Herlicio  un 
gran  nùmero  de  escritos  de  Ios 
coales  solo  citaremoa  :  l*"  De  cu^ 
raiionibtu    gravidarum  y    Anclam> 
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1584  5  en  8,  1602  en  4,  y  1618  9 
en  8  :  2"  Operis  mirabilium  tomus 
primus  ,  Nuremberg,  1614,  en  4. 
3*  Exercitatio  philosophica  de  la- 
crimis  ,  risa,  saliva  ,  sudore  et  ster^ 
mitatioTUf  en  4*  La  vida  de  Herli- 
cio escrita  por  Lorenzo  Eischstad, 
se  encu entra  en  las  Mem,  medicor. 
sui  (Btiy  Francfort ,  1676  ,  en  8  , 
de  Hemìng  "Witter. 

HERMAN  (  Pablo)  ,  célèbre  bo* 
tànico  del  siglo  17 ,  nació  en  1646 
en  Hall  en  Sajonia;  practìcó  la  me- 
dicina en  la  ìsla  de  Ceylan,  y  fué 
despues  catedràtico  de  botdnica  en 
Leyden.  Muriò  el  29  de  enero  de 
1695  dejando  las  obras  siguientes: 
1*  Catàlogo  de  las  plantas  del  Jardin 
pàblico  de  Leyden  y  1687,  en  8  :  2» 
Cynosura  materia  medicee  ^  Estras- 
burgo  y  1726  ,  dos  tomos  en  4. 
Boeder  dio  una  continuacion  de 
està  obra  publicada  en  1729,  en 
4.  S*  Lugduno-BataccB  Flores,  1690, 
en  8.  4'  Paradisus  Bataous ,  1705, 
en  4.  5"  Musaum  Zeylanicum,  1717, 
en  8.  Lineo  dio  una  edicion  de  es- 
tà obra  ,  Amsterdam ,  1748 ,  en 
4>  con  Uminas ,  en  las  que  estàn 
puestas  segun  el  òrden  botànico 
que  inTentó.  Herman  à  pesar  de 
su  saber  y  de  ser  generalmente 
conocìdo  en  Europa  por  sus  obras, 
no  dejó  de  ser  muy  pobre  y  des- 
graciado. 

HERMAN  (Santiago)  ,  profesor 
de  derecho  naturai  y  de  moral  en 
Basilea ,  nació  en  està  ciudad  el 
16  de  enero  de  1678;  fué  del  nù- 
mero de  Ios  académicos  estrange- 
ros  de  la  academia  de  Berlin  y  de 
la  de  ciencias  de  Paris.  La  aficìon 
y  gusto  que  desde  su  infancia  de- 
mostró  por  las  matematicas^  se 
aumentò  mucbo  mas  con  Ios  vìa* 
ges  que  emprendió  por  Alemaoia, 
Holanda  ,  Inglaterra  y  Francia  ; 
basta  que  por  medio  de  su  amigo 
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el  oélebre  Leibnitz  obtuTO  upa  cà-* 
tedra  de  dicha  ciencia  en  la  uni- 
ver;»idad  de  Pàdua.  Aunque  lute- 
rano la  desempefió  por  espacio 
de  seis  ano»  ,  al  cabo  de  los  cuales 
llamado  porel  czar  Fedro  I  paso  à 
Petersburgo  é.  formar  una  acade- 
mia  de  ciencias,  en  la  que  fué  nom- 
brado  tambien  catedràtìco  de  mà- 
tem^iticas  :  despues  de  tres  anos 
que  ocupaba  està  c&tedra  j  su  pa- 
tria lo  reclamò  para  que  pasase  k 
Ba.silea  i  desempenar  la  de  moral; 
j  babiéndolo  Terificado  murió  en 
dicha  ciudad  el  il  de  Julio  de  17dd, 
à  los  35  anos  de  su  edad.  Se  tie- 
nen  de  él,  las  obras  stguientes  : 
V  Responsio  ad  coniifUratioius  j  dr-- 
ca  principia  calculi  diffhreniiaUs ,  im- 
presa en  1700.  Està  es  una  defensa 
de  los  principios  del  càlculo  dife* 
rencial  contra  Nienireotyt  :  2*  De 
phoronomia  j  1724»  en  4  ;  el  autor 
dio  ba)o  este  titulo  un  tratado  de 
las  fuerzas  j  de  los  movimientos 
de  los  cuerpos  sólidos  j  fluidos. 
Tambien  habia  proyectado  ei  po- 
ner  al  fin  de  està  obra  ,  la  Dindmi^ 
mica,  ó  los  Diseursos  de  Leibnitz 
sobre  la  ciencia  de  las  fuerzas  i  pe- 
ro la  muerte  de  este  ilustre  filòsofo 
le  impidió  el  ejecutar  su  desif^nio: 
3*  Un  tratado  De  nova  acceleratio' 
nis  lege  ,  qua  gravia  versus  ierram 
feruntur  supposiiis  moiu  diurno  ter*' 
ree  ,  et  vi  gravitaiis  constanti  :  A* 
Disquixitio  de  xibrationibus  chorda" 
rum  iensarum;  5*  Solatio  problema'^ 
tis  de  trajeetoriis  curvarum  incenien- 
die;  6*  una  Disertacion  ,  particular 
sobre  las  leyes  de  la  naturaUza  tocante 
il  las  fuerzas  de  los  cuerpos  y  su  ver^ 
dadtra  medida^  etc.  Por  fin  el  elogio 
de  Herman  seguido  de  una  lista 
de  sus  obras  se  lee  en  el  Mereurio 
suizo. 

HERMAN  (Juan),  eclesiàstico 
frahcés,  nació  en  Caen  en  1650; 
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en  1689  obturo  el  curato  de  Mal- 
pot  en  la  diócesis  de  Baieux  j  ma- 
rio  en  octubre  de  1725.  Dejó  es- 
crìtas  un  gran  nomerò  de  obras, 
las  mas  de  piedad  y  las  otras  re- 
iati ras  À  la  historia,  y  son  ì*Ser^ 
mones  sobre  los  evangelios  de  toast 
los  domingos  del  ano  ;  otros  sobn 
los  misterios,  y  paneglricos  de  lu 
santos,  2*  Un  Pedagogo   Cristiano, 
y  algunos  otros  libros  espirìtuales< 
3'  Una   TraduccUm  del  buen  pesior 
de  Opstraet,  2  tomos  en  12.  4'  Ina 
Historia  de  los  coneilios,  poeo  apre- 
ciable  aunque  haya  tenido  muchas 
edicioues  :  5*  Una  Historia  del  tste^ 
bluinùenio  de  las  òrdenes  religiosss 
y  de  las  congregaciones  reguiares  y 
seeulares  de  la  IgUsia ,  Ruan  ,  1697| 
dos  tomos  en  12  y  refutada  por  un 
religioso  que  se  cree  ser  el  P.  He- 
lyot.  6*  Una  historia  de  las  religiows 
à  òrdenes  militares  de  la  Iglesia  yds 
las  òrdenes  de  cabaUerUty  Ruan,  1698, 
en  12. 7'  Historia  de  las  herrglasy  de 
los  otros  errores  que  han  ocasionade 
turbulencias  en  la  Iglesia  ;  turo  tres 
ediciones  ;  las  dos  primeras  en  tres 
tomos  en  12  ;  y  la  tercera  aumeQ-- 
tada  con  el  cisma  de  Inglaterra, 
ba)o  el  nombre  de  religion  anglica- 
na ,   cuatro  tomos  en  12 ,  Ruan , 
1717,  Herman  babia  preparado  una 
Biblioteca  general  de  la  diócesis  de 
Baieux ,  dìTidìda  en  tres  partes ,  j 
no   publicò    mas  que  la   primera 
qne    contiene   la  bistoria  de  los 
obispos ,  deaoes  y  otros  persona- 
ges  eclesiàsticos  que  habian  teni- 
do alguna  celebridad,  Gaen,  1709, 
en  4-  Dice  un  crìtico  moderno  en 
la  Biblioteca  de  un  hominre  de  gustOf 
tomo  tercero ,   pàg.  336 ,  que  la 
historia  de  los  ooncUios  de  Hermui 
es  superficial,   defectuosa  y  mal 
escrita;  que  las  otras  historias  son 
insipidas  y  en  una  palabra  que  no 
es  mas  que  un  oompilador  igne- 
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nnìe  j  de  mal  gusto.  Este  juicio  es- 

tremadameote  severo  9  parece  de- 

berìa  ser  un  poco  modificado,  pues 

seria  mncho  mas  justo  si  represen- 

tase  h  Herman  corno  à  un  mediano 

escritor;  pero  laborioso  y  digno 

de  elog:io  por  sua  inrestigaciones. 

T  en  fin  sua  sermones  sin  tener 

on  mèrito  distinguido  pueden  ser- 

Tir  de  mucho  d  aquellos  à  quienes 

90S  fnnciones  obligan  à   subir   al 

pùlpito  frecuentemente. 

HERMAN  (Juan),  naturalista 9 
nacìó  en  Barr  cerca  de  Estrasbur- 
go ,  en   1758.   Estudió   medicina 
aplic&ndose  particularmente  à  la 
botanica  y  &  la  quimica  y  por  in- 
flnjo  de  su  maestro  Spielman  ftié 
nooibrado  profesor  estraordinario 
de  medicina  en  la  uniTcrsidad  de 
Estrasburgo,  de  la  que  obtuTo  su- 
cesÌTamente  en  1785  la  càtedra  de 
filosofia  y  la  de  patologìa,  y  en  fin 
en  1784  la  de  medicina ,  quimica 
j  materia  mèdica.  En  1765 ,  ha- 
bia  hecho  un  YÌage  k  Paris  en  don- 
de adqnirìò  la  amistad  de  mucbos 
sabios ,  fué  oombrado  profesor  de 
laescoela  centrai  del  B^jo-Rin  y 
de  la  de  medicina  de  Estrasburgo; 
J  el  ano  siguiente  el  iostituto  le 
escogió  por  su  corresponsal  en  la 
seccton  de  «oologia.  A  pesar  de  que 
la  rerolucion  francese  no  le  per- 
iodico en  Dada  y  de  que  en  aque- 
ìla  crisis  conserró  sus  empleos  y 
sus  emolumentos,  la  mirò  siempre 
COD  horror  è  bizo  contra  ella  mu- 
cbos epigramas ,  de  los  cuales  el 
Mguiente  no  es  el  menos  picante  : 
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Qù  Bofii  nane  tme  neget  Saturni  regno, 
N«ne  v«nft  miUm  GiUia  dora  tnot. 

Herman  murió  en  Estrasburgo ,  el 
h  de  octobre  de  1800 ,  à  la  edad 
àt  62  anos.  Dejó  diferentes  memo* 
riis  sobre  el  Zorro  voindor  de  ArU" 


ióUlés  ,óia  grande  ardtUa  toUutor^ 
de  Buffon,  sobre  el  Plaiagens  d^ 
Eliano  ó  el  PangoUn  de  Buffon,  so-^ 
bre  ios  diente»  de  los   animales  ;  sO" 
bre  sus  afinidades  ;  sobre  las  virtU" 
dee  médicas  de  ciertos  rèpiiUt;  sobre 
los  insectos  que  destruyen  los  libros; 
cuya  Memoria  fué  premiada  en  Go- 
tinga  en   1775.   Tienese  à  mas  de 
Herman  una  Memoria  sobre  los  in'^ 
sectos  sin  alas  ,  premiada  en  Paris, 
en  1770  ;  otra  con  el  titnlo  de  Me- 
moria apterologica ,  1805^  un  tomo 
en  folio  ;  y  en  fin  un  tratado  sobre 
las  reiaciones  de  los  animales. 

HERMENEGILDO   (  San  ) ,  bijo 
de  LeoTigildo  dècimo  octavo  rey 
de  los  godoSj  monarca   que  bizo 
sentir  mas  de  una  tcz  su  poder 
y  su  Talor  à  los  ejércitos  romanos, 
conquistando  muchas  de  las  prò- 
Yincias  que  èstos  poseian   en  Es- 
paiia  ;  de  modo  que  sin  exagera- 
cion  merecia  el  renombre  de  triun- 
fador  de  los  romanos;  pero  Leovi- 
gildo  comò  sequaz  del  arrianismo 
aborrecia  de  todo  corazon   à  los 
católicos.  Habia  nombrado  à  Her- 
menegildo  su  bijo  sucesor   cn  el 
reino  de  Sevilla ,  y  companero  en 
el  gobierno ,  igualmente  que  à  Re- 
caredo ,  y  de  elio  resultaron  gra- 
res  desa?enencias.   Hermenegildo 
objeto  de  este  articulo  babia  casa- 
do  con  Imgunda  bija  de  Sigisber- 
to  rey  de  Lorena  ,  princesa  digna 
del  mayor  elogio  por  su  acendrada 
piedad.     Hermenegildo     siguien- 
do  las  buellas   de  su  muger,   y 
cediendo  à  sus  persuasiones  abra- 
zó  la  Terdadera    creencia  ,   y   se 
declarò    defensor    de    los  católi- 
cos. Leovigildo  indignado,  le  des- 
pojo  de  la  dignidad  real ,  y  resol- 
yió  confiscarle  todas  sus  posesio- 
nes ,  y  quitarle  su  principado  ;  y 
a  un  la  Tida  sino  se  arrepentia  de 
lo  que  él  llamaba  prevaricacion. 
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Hermenegildo  trató  de  defenderse  1  de  resolucion;  pero  HermeDegildo 
con  noble  constancia  y  y  conside-    siempre  constante  ,  siempre  fielà 


rando  que  eran  muy  pocas  sus 
fuerzas  para  resistir  al  poder  de  Ics 
arriaiios  ,  pidió  socorro  al  empe- 
rador  Tiberio ,  quien  no  piido 
acceder  à  su  demanda  por  ha- 
llarse  ocupado  en  otras  guerras. 
Entonces  acudió  a  Ics  generales 
romanos  que  estaban  con  un  pe- 
qacno  e)ército  sobre  las  costas  del 
JWediterruneo.   Eslos   prometierou 


la  fé  que  profesaba,  una  y  mucKas 
Teces  repUiò  à  su  padre  lo  que  le 
tenia  escrìto.  Esto  es,  «confieso  que 
wvuestra  bondad  para  mi  ha  sido 
»  estremada.  Yo  os  tendré  basta  ia 
»muerte  el  rcspeto,  amor  y  ternu- 
»ra  que  os  es  dcbida^  pero  £es  po- 
»  sible  que  deseeis  que  yo  prefic- 
»ra  la  grandeia  humana  à  mi  sal- 
»  vacion  ?  En  nada  aprecio  la  co- 


€on  solemne  juramento  proteger-    »rona;    estoy  dispuesto  à  perder 


le  9  y  recibleron  en  rehencs  à   su 
muger  y  a  su  hi)o  ;  pero  ganados 
por  Leovigildo ,   le  abaudonaron 
traidoramente,  y  le  espusieron  h  la 
indignacion  de  su- padre.  Herme- 
negildo se  hallaba  entonces  en  Se- 
"Villa,  Leovigildo  le  cerco  y  no  pu- 
diendo  resistir  al  crecido  numero 
de  los   sitiadores,   huyó    secreta- 
mente  Hermenegildo  a  Cordova, 
y  de  alli  à  Osseto  ,  que  era  una 
plaza  muy  fuerle.  Encerrose  en  es* 
la  fortaleza  con  trescicntos  hom- 
bres  escogidos.  Leovigildo  marchó 
inmediatamente  sobre  aquella  pla- 
za ,  y  en  breve  fué  allanada.   £1 
principe  se  refugió  à  una  iglesii^  y 
ci  monarca  no  atreviéndose  a  man- 
char  aquel  lugar  sagrado ,  le  pro- 
metiu  su  pcrdon  por  boca  de  Re- 
caredo.    Creia  Hermenegildo  que 
las  promesas  de  su  padre  eran  sin- 
ceras;  y  por  lo   mismo,  saliendo 
inmediatamente  de   la  iglesia,  se 
arrojó  à  sus  piés  ;  pero  se  enganó, 
porque  Leovigildo,  si  bien  al  prin- 
cìpio le  alagó,  luego  que  llegó  al 
campamento,  mandò  que  le  des- 
pojasen  de  las  reales  T^stiduras^ 
le  cargo  de  cadenas,  y  le  condujo 
preso  à  Sevilla  en  el  ano  586.  En 
està  ciudad  le  mandò  enccrrar  en 
un  estrecho  calabozo,  y  le  trata- 
ba  cruelmente ,  con  la  esperanza 


»el  cetro,  y  la  yida  tambien  an- 
»tes    que     abandonar    la    fé    de 
uDios   que  he   profesado.»   Esta- 
ba  Hermenegildo  tan  dia^puesto  à 
los  sufrimientos ,  que  liegò  u  mi- 
rar la  càrcel  donde  se  hallaba  en- 
cerrado,  comò  un  lugar  de  delicias 
y  corno  el  mas  propio  para  ejer- 
citarse  en  la  \irtud.  La  peniteucia 
y  la  oracion  tenian  uo  grande  atrac- 
tivo  en  el  corazon   de  Hermene- 
gildo ;  nada  habia  que  alterase  su 
constante  fé;  por  el  contrario, ca- 
da dia  se  bacia  mas  ncrehedor  al 
titolo  de  santo.  Su  padre  por  etra 
parte   procuraba ,  aunque  inùtil- 
mente hacerle  desistir  de.  su  era- 
peno.  El  dia  de  la  festividad  de  la 
Pascua  ordenó  que  pasase  a  ver  à 
Hermenegildo  un  obispo  amano, 
quien  cinéndose  ci  las    instruccio- 
nes  que  tenia  recibidas  del  moDar- 
ca ,    prometiole  ,   que  Tolveria  a 
disfrutar  del   faTor  de  su  padre  hi 
rccibia  de  su  mano  la  comunico  ; 
pero  hallo  en  Tei  de  una  respues- 
ta    favorable ,   una    reconveocion 
agria,  y  justamente  aplicada  a  la 
impiedad  de  su  secta.  «No  preleu- 
das  ultrajar  mi  honor ,  le  dijo  el 
santo ,    procurando   que  yo  des- 
mienta  mis  principìos ,  tu  buscas 
mi  perdicion  eterna,  mìentras que 
yo  me  esfiierao  en  agradar  d  Dios, 


de  que  este  rigor  le  haria  mudar  I  ycenlrmei  5Uspr^ceptos.> (lobi»- 
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pò  atergonsado  de  Io  que  aeababa 
de  suceder ,  dio  inmediatamente 
cpenla  a  LeoTÌgildo  9  quien  Ileno 
del  mayor  corage  mando  à  unos 
soldados;  que  con  mano  armada 
le  quitasen  la  ?ida ,  corno  asi  lo 
efectuaron  ;  consigulendo  de  este 
modo  Hermenegildo  la  corona  del 
martìrio.  Dice  San  Gregorio  de 
Tours,  que  si  bien  este  principe 
babìa  tornado  al  principio .  las  ar* 
mas  centra  su  padre  espiò  no  obs- 
tante  este  defecto ,  con  su  Tirtud 
beróica  y  con  su  muerte.  (Yéase 
LeoTigildo.) 

HERMES,  ó  Mc&Gtiio-TRisME- 
(iSTO»  ó  sea  el  ires  veces  grande  ^ 
filosofo  egipcio  f  unia  al  sacerdo- 
ciò  la  soberania  segun  nnos,  y  se- 
gua otros  fué  solamente  consejero 
de  Isis  muger  del  rey  Osiris.  Fio* 
recia  bacia  el  ano  1900  antes  de 
J.-G.  ;  y  a  él  se  le  atribuye  6  à  su 
bijo  Tbot  la  ioTencion  de  la  escri- 
tura  de  las  primeras  leyes  egipclasi 
de  la  mùsica  y  de  la  hicba  ;  pero 
DOS  parece  muy  dificil  creer  que 
un  solo  bombre  baya  ioTentado 
taatas  cosas  diferentes,  Heitnes, 
ja  sea  yerdadero  ó  fabuloso ,  es 
tenido  por  el  padre  de  los  quimi- 
cos,  de  los  alquìmistas,  de  los  bus- 
cadores  de  la  piedra  filosofai ,  de 
los  magnetistas  y  de  otros  parti- 
darìos  de  la  filosofia  oculta.  El  pre- 
sidente de  Espana,  ba  dado  el  Tra- 
lodo  de  la  obra  secreta  de  la  filosofia 
de  Hermes»  en  su  Filosofia  naturai, 
1651 ,  en  8.  Los  dps  diàlagos  inti- 
tulados  :  Pimander  y  AscU^ào  ,  qne 
se  publicaron  en  Tre v  Isa  en  1471, 
eb  l'olio,  bajo  el  nombre  de  Hermes, 
son  de  un  autor  que  Tiyia  en.  el 
siglo  11. 

HERMESIÀNAX,  poeta  grìego, 
dlscipulo  de  Fileto,  yivió  bajo. los 
reinados  de  Felipe  y  de  Alejaodro 
el  grande.  Nació  en  Cplofon^  v  sus 

VII. 
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Oompatriotas  le  erigìeron  una  es- 
tatua. Escribió  tres  libros  de  ele- 
gias  à  su  querida  Leontium.  Àte^ 
neo  ba  estraido  cerca  de  cien  Ter- 
sos  del  libro  torcerò  que  M.  "Wes- 
ton  ha  becbo  imprimir  en  Londres^ 
1784  4  en  8,  en  sus  Conjectura  in 
jitheMBum  ;  j  le  ba  anadido  una 
elegante  yersion  latina  en  verso , 
con  mucbas  correcciones  bastante 
bueoas.  Este  fragmento,  que  bas- 
ta para  bacernos  sentir  la  pérdida 
de  las  demas  obras  de  Hermesia- 
nax  ba  escitado  la  docta  critica  de 
Rubnken  en  su  Epist,  crii,  II  pàg, 
597  y  siguientes,  despues  de  Callim. 
Hymn.  in  Cererem:  y  Van  Santen 
ba  traducido  el  mismo  fragmento 
en  Tersos  latinos  ,  bajo  el  titulo 
de  Teniamen  Hermesianacteiim  {Poe" 
tnatutn)  pÀg.  195*199). — La  ciudad 
de  Colofon ,  entro  sus  naturales 
ba  contado  tambien  a  un  atleta  ce- 
lebre del  mismo  nombre  de  Her- 
mesianax, 

HERMIAS ,  uno  de  los  perso* 
nages  mas  célebres  de  la  antigu^- 
dad.  Fué  naturai  de  Bitinla  ;  redo« 
cido  desde  sus  primeros  anos  al 
nuserable  estado  de  la  esclaTitud, 
debió  por  fin  à  su  saber ,  y  à  sus 
TÌrtudes  su  elevacion  al  trono  de 
Atarnea.  Como  esclavo  siririó  à 
diferentes  senores ,  y  todos  le  tra* 
taron  con  aprecio,  porque  Her* 
mias  tenia  buen  corazon  y  sabia 
bacerse  amar.  Sus  mismos  duenos 
prpcuraban  educarle  ,  é  instruirle, 
segun  la  costumbre  de  aquel  tiem« 
pò  ;  y  Hermias  supo  aproTecbarso 
de  las  lecciones  de  sus  maestros 
y  en  particglar  de  las  de  Eubalo 
que  era  |in  banquero  muy  rico  ha- 
bitante  en  Atarnea,  ciudad  de  una 
de  las  pequenas  proyincìas  de  la 
Misi  a.  Eubalo  admirado  de  la  be- 
lla disposicion  de  Hermias,  le  per- 
mitió  pasar  i  estudiar  cpn  Platon, 
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j  Aristóteles  ;  j  mientras  que  el 
esclaro  se  instruiA  al  lado  de  aque- 
llos  célebres  filósofos  ;  Eiibalo 
conspiraba  conlra  el  rey  de  Per- 
sia soberano  de  Atarnea ,  para  li- 
bertarse  de  su  yugo.  Apenas  lo  sa- 
be  Hermias ,  abandona  inmedia- 
tamente  la  esciiela  de  Aristóteles 
y  pasa  k  unirse  con  Eubalo  para 
ayudarle  en  su  empresa  y  està  tu- 
ro un  felix  resultado:  el  conspi- 
rador  logrò  arrojar  al  prìncipe  del 
trono;  y  por  fin  se  tìò  pacifico 
poseedor  de  aquel  reino.  Desde  en- 
toncesj  Hermias  obtuTO  toda  la 
confianzadeEubalo^quien  no  tu?o 
que  arrepentirse  porbaberle  tCMiia- 
do  por  consejero  ;  porque  se  por- 
to siempre  con  una  conducta,  y 
una  prudencia  dig:na  del  mayor 
elogio.  De  modo  que  cuando  murió 
Eubalo  ,  Hermias  le  sucedió  en  el 
trono  con  general  regocijo  de  to- 
dos  sus  sùbditos  :  y  asi  es  que  con- 
servo sus  estados  por  mucho  tiem- 
po  libres  de  ias  turbulencias  que 
con  tanta  frecuencia  agitaban  aque- 
llos  paises.  Hermias^  a  pesar  de  su 
eteracion  jamas  olvidò  aquel  trato 
dulce  y  afable  que  tanto  le  dis- 
tinguió  en  todas  Ias  épocas  de  su 
rida.  Aristóteles  atestigua ,  que 
tuYO  una  particular  inclinacion  A 
la  literatura  ;  y  no  dudó  en  cele- 
brar la  gloria  de  su  discipulo  con 
un  Hltmw  en  honor  de  la  virtud,  es- 
ento con  mucha  elegancia  y  ener- 
gia ,  conseryado  por  Diógenes 
Laercio,  Ateneo  y  Estobeo.  Este 
hìilìno  ba  sido  traducido  rarias  re- 
ce$  al  francés  y  se  balla  tambien 
en  espaAol ,  en  los  Diet  Ubros  del 
ttiismo  Diógenes  Laercio ,  sohre  Ias 
fi4as  9  opinianeé  y  sentendas  de  ioe 
filóso fos  mas  ihistres  iraduddos  ds 
la  lengua  grUga  é  ilustrados  c<m  al- 
gamas  noias ,  por  D.  José  Ortix  y 
SanS|  Madrid^  1792 ^  en  4»  tomo 
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prìmero,  p&g.  372.  Parece  que  Her** 
mias  babiéndose  negado  à  pagar 
el  tributo  acostumbrado  al  rey  de 
los  persas,  éste  dio  la  órden  k  Men-' 
tor  de  Rodas  paraque  le  obligase 
al  cumplimiento  y  castigase  su  osa- 
dia.  La  bistoria  dice  que  Mentor 
se  Tali 6  de  astucias  y  de  artificios 
prometiendo  k  Hermias  que  incii- 
naria  el  animo  del  rey  h  fa^or  su- 
yo  procurandole  su  gracia  bajo 
condiciones  muy  ventajosas;  que 
con  pretesto  de  arreglar  mas  opor« 
tuaanìente  este  pian  le  inritò  a 
una  entrevista  con  el  monarea 
persa  ;  que  Hermias  accediò,  y  que 
apenas  se  habìa  presentado  a  aquél, 
fué  preso  y  condenado  à  mtierte 
en  el  ano  ^A5  antes  de  J.-C.  Dejò 
una  hermana  llamada  Pitias  en  uà 
estade  el  mas  ìnfeliz  y  falta  de  to- 
do  recurso  con  qtiien  caso  Aristó- 
teles; este  filòsofo  eri  gì  6  en  Atar- 
nea un  cenotafio  en  bonor  de  Her- 
mias y  le  con  sagrò  una  estatua 
en  Delfos  adornada  con  una  ios- 
cripcion  en  verso  que  recordaba 
su  fin  tràgico.  Ortiz  y  Sans  en  su 
citada  traduccion  del  Diògenesi 
la  pone  en  estos  términos  : 


QuM  é  este  la  wda  el  rey  irnieuo 
De  los  Jiecheros  penas, 
Ttaspasanda  los  lejres  j  los  poeta 
De  los  wuones  cJndidos  y  fieles  : 
Pero  HO  U  dio  muerte  euerpo  é  euerpo 
Con  la  ententa  lonza  en  ta  pelea. 
Sino  con  lafalaeia 
Yno  gaardaJLifi  de  hombre  engaOe»- 


HERMILLY  (N.  Yaguette  de), 
letrado  apreciable  ,  naciò  en  Paris 
en  el  ano  1705.  Sus  padres  eraa 
oriundos  de  Amiens,  patria  de  mu- 
chos  héroes  siendo  de  este  mime* 
ro  el  inmortai  general  GribeanTal. 
Despues  que  hubo  concluido  sai 
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«Audioi  con  toda  briHaDtes  '  poir 
condescender  à  los  deseos  de  su^ 

{ladres  entrò  en  el  seminano  ;  pero' 
w^o  que  pudo  obrar  con  lìbertad, 
emprendiò  la  carrera  de  las  armas 
j  sirriò  largo  tiempo  en  £»paiia. 
Se  aprorechò  del  tiempo  que  per- 
naneciò  en  Madrid^  dedicàbdose  a 
aprender  el  idioma  y  la  literatura 
espanda ,  y  habiendo  regresadò 
ea  Francia  procurò  con  el  mayor 
iaterés  inspirar  à  sua  compiitrio- 
las  nn  tìto  desco  de  conocer  à 
fondo  las  prodticciones  mas  nota- 
Ues  de  niièstra  E$pana.  Como  no 
^osaba  de  bienes  de  fortuna  se  Ttò 
obligado  en  ciertas  ocasiones  à  re- 
currir  a  la  piuma  ,  pero  su  carAc- 
ter  j  su  laboriosidad  le  proporcio- 
naron  luego  amigos  de  valimienlo 
que  le  sacaron  de  los  apuros  en 
que  se  ballaba.  Fué  nombrado  /fM- 
pector  de  la  eutula  militar,  y  censitr 
real,  ycuando  empezabaà  disfru* 
tar  de  toda  comodidad  9  fué  ata* 
cado  de  aplopegia  y  murió  en  Pa- 
ris en  1778,  de  edad  de  73  nnos. 
Beimilly  fué  socio  de  la  academia 
real  de  Madrid.  Se  conserran  de 
él  las  siguientes  traduociones  :  1* 
Uisiaria  general  de  Espana,  por  Fer- 
rera, Paris,  1743,  y  posterijores, 
diex  tomos  en  Zi,  con  notas  y  diser- 
taciones ,  la  que  ha-  merecido  toda 
aceptacion.  2'  Teatino  critico  del 
P,Feyjóo,  1745,  y  siguientes,  do- 
rè tomos  en  S.  Està  no  tuTO  tan 
lelis  resultado ,  porque  su  ob}eto 
DO  presentaba  un  interes  tan  gene- 
ral ,  Quando  por  otra  parte  babia 
ja  buenos  tratados  sobre  està  ma- 
teria. S*  La  LtUsiada  de  Camoens,  Pa- 
fi»,  1776,  dos  tomos  en  8,  publica- 
da  bajo  el  nombre  de  La  Harpe 
con  no  estilo  mas  limado.  4*  Diser- 
Utàon  sobre  las  tragedias  espafiotas 
C9n  un  andlisis  de  Virginia ,  trage^ 
diade  D*  Jgustin  de  MAHano y  JLur- 
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yando,  1754»  dos  tomos  en  12,  àia 
cual  Hermilly  ha  anadido  unas  bre- 
TCs  observaciones  acerca  de  los  es- 
crìtores  espanoles.  En  el  prologo 
de  dicha  obra  desaprueba  la  igno- 
rancia  en  que  estaban  los  france- 
ses  en  aquella  època  basta  de  los^ 
nombres  de  los  ingenios  célebres 
que  la  Espana  ha  producido ,  y 
dice  :  tCuando  se  desea  tener  af- 
»guna  noticia  de  ellos,  nuestro 
»  Moreri  es  reguiarmente  el  ma- 
»nàntial  donde  acuden,  y  todos  sa- 
»ben  lo  muy  defectuosa  que  es  es- 
*Xb  obra  én  todas  sus  partes....» 
6*  Juicio  imparcial  sokre  las  Utras 
de  la  corte  romana  en  forma  de  Inre^ 
bes,  traducido  del  espanol  de  Cam- 
pomanes,  Paris,  1770,  dos  tomos 
en  12.  6*  H istoria  de  los  reinos  de 
Mallorca  y  Menorca  ,  Maestricht, 
1777 ,  en  4  ;  està  obra  ha  mereci- 
do la  estimacion  del  pùbiico  y  suo- 
le estar  unida  A  la  historia  de  Fer- 
reras.  Hermilly  ha  puesto  en  ella 
un  catalogo  razonable  de  cierta^ 
obfas  de  que  él  mismo  se  ha  sor- 
rido. Ha  tenido  parte  j untamente 
con  Hurtault  en  la  Biografia  pari" 
siense^  en  1770,  6  part.  en  8  ;  en 
la  Iconologia  hisiórica  ,  y  en  la  Gè-- 
neaiogla  de  los  soberanos  de  Euro^ 
pa.  Ultimamente  tradujo  algunas 
obras  de  Queredo,  y  dio  à  lui  una 
eoleccion  en  idioma  espaiiol  de  las 
mas  selectas  de  oste  autor  :  dejàn* 
donos  igualmente  un  poema  ma* 
nuscrilo  Bela  creacion  delhombrep 
traducido  del  espanol  en  cuatro 
cantos  ;  un  Compendio  de  la  histO' 
ria  de  Polonia  ;  y  los  primeros  li- 
bros  de  una  Historia  de  Felipe  V 
rey  de  Espam.  Se  encuentra  una 
carta  en  el  AIm  literario  de  1784» 
tomo  séptimo,  pdg.  142 ,  que  con** 
tiene  algunos  pormenores  acerca 
de  Hermilly. 

HERMODORO  6  Hs&modo  ,  ar- 
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(fuitecto  é  ìngeniero^  nació  en  Sa- 
lamina  j  Tiria  en  Roma  por  lo$ 
aiìos  104  antes  de  J.  G.  Metelo  le 
encargó  la  construccìon  de  los  pòr- 
tico» que  siguen  al  rededor  del 
tempio  de  Jópiter  Stator  :  tam- 
blen  lerantó  el  tempio  de  Marte 
en  el  circo  de  Flaminio  ;  y  cs  pro- 
bable  que  este  Hermodoro  sea  el 
mismo  què  cita  Ciceron ,  comò 
uno  de  lofl  arqoitectos  é  ingenieros 
mas  hdbiles  en  la  construccion  de 
todas  la»  obras  que  corresponden 
ÙL  puertos  de  mar. 

HERMOGENES,  arquitecto  prie- 
go  ,  nació  en  Àlabanda  ciudad  de 
la  Caria,  y  es  citado  por  Vitrubio 
corno  uno  de  los  mas  hàbiles  ar- 
quitectos  de  la  antiguedad.  Gons* 
truyó  un  tempio  de  Diana  en  Mag- 
nesia y  otro  dedicado  i\  Baco  en  la 
ciudad  de  Tros  :  introdujo  cn  la 
arquitectura  el  6rden  pseudodipe- 
ro  ,  y  compuso  sobre  este  arte  un 
libro  que  no  ba  Uegado  ùl  nues* 
tros  dias. 

HERMOGENES  ,  nació  en  Tar- 
8is  en  Sicilia  ;  este  retòrico  célèbre 
ofrece  un  ej empio  estraordinario 
de  un  ingenio  precoz ,  que  igual 
à  un  brillante  meteoro  ,  fué  de 
muy  corta  duracion.  A  la  edad 
de  16  aiios,  su  facilidad  en  impro- 
Tisar  en  cualquier  asunto ,  le  habia 
dado  ya  tanta  nombradia  que  el 
emperador  Marco  Aurelio  quiso 
©irle.  A  los  17  aiios  publicó  su  re- 
tòrica, y  sucesivamente  en  los  si- 
guientes ,  cnatro  libros  de  la  in- 
vencion  oratoria  ,  dos  de  diyersos 
caracteres  de  discursos  ,  un  trata- 
do  del  mètodo  oratorio  ,  y  en  fin 
•unos  ejercicios  de  retorica  {Pro- 
gymnasmata)  para  los  principiane 
tes.  Pero  à  los  25  afios  perdio 
enteramente  la  memoria  ,  quedan- 
do  comò  fióituo;  sin  embargo  yivió 
basta  una  edad  muy.aranzada  ^  no 


HER 

siendo  mas  que  una  sombria  de 
él  mismo  y  en  un  estado  el  mas 
infelix.  Sus  obras  sobre  la  retòrica 
son  muy  apreciadas,  y  algunos 
autores  le  ponen  despues  de  Aris* 
tòteles  en  primer  lugar  en  este  gè- 
nero: las  tres  primeras  de  ellas 
ban  sido  impresas  en  la  coleccion 
de  retóricos  griegos  publicada  por 
Aldo,  Yenecia  ,  1508 ,  en  fòlio;  el 
segundo  tomo  de  la  misma  com- 
pilacion,  impreso  en  1509,  con- 
tiene los  comentarios  griegos  de 
dirersos  autores  sobre  las  obras 
de  Hermogenes.  Las  obras  de  este 
retorico  lian  sido  despues  impre- 
sas con  Aftonio  y  Longino,  por  el 
cuidado  de  Fr.  Portus ,  Ginebra , 
1570  ,  en  8.  Estas  dos  ediciones 
son  del  todo  griegas  y  bay  de  ellas 
una  traduccion  latina  en  la  edi- 
cion  siguiente ,  que  es  la  mas  apr»- 
ciable  :  Hermogenù  ars  aratoria, 
cum  comentariù  Chsp,  A  ubera,  Gi- 
nebra ,  1614  9  cn  8.  Los  Progimr 
nasmaia  han  sido  publicados  por 
la  primera  yex  por  M.  Heeren, 
en  la  compilacion  intitulada  y  Bi* 
blioiech,  der  alien  litteratur^  y  reim* 
presas  con  notas  de  M.  Jorge 
Veesenmeyer  ,  Nuremberg,  1813, 
en  8. 

HERMOGENES  ,  herege  del  si- 
glo segundo  y  tercero ,  refutado 
por  Tertnliano  y  Origenes ,  espar* 
ciò  sus  errores  por  el  Africa  :  dejó 
nuestra  santa  religion  para  abra- 
zar  el  estoicismo  ;  pretendió  falsa- 
mente que  la  materia  era  coetema 
à  Dios  y  que  el  criador  habia  saca- 
do  de  alH  todas  las  criatnras.  A 
està  materia  atribuia  todas  las  im- 
perfRCciones  del    universo. 

HERMOGENES  ó  Hbamogevia- 
Ko ,  celebre  jurisconsulto ,  flore- 
eia  en  el  siglo  cuarto^  bajo  los 
emperadores  Honorio  y  Teodosio 
el  jòyen.  Las  particularidades  de  sa 
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▼ida  DO  8011  conocidas  «  y  la  se- 
inejanxa  de  nombre  muchas  Teces 
le  ha  hecho  confundir  con  Euge- 
nio Hennogeniano ,  <|ue  TiTia  en 
el  reiaado  de  Diocleciano  ^  j  eoo 
otros  personages.  Hermógenes  ha- 
bia  formado   una  compi lacìon  de 
las  Gmstitueiones  de  los  emperado- 
Tts  f  diridida  en  seis  tomos  :  està 
era  la  prosecucìon  del  còdigo  de 
Gregorio  ó  Gregoriano  que  igual- 
mente  se  ha  perdido.  Pithon   ha 
sido  ci  primero  que  ha  publicado 
los  fragmentas  de  aquella  ,  que  han 
sido  couserrados  en  su  Resàmen  de 
las  obras  de  los  antiguos  juriscon- 
suhos^  Paris  9    1752  ;    han   sido 
reimpresos  mas  correctamente  j 
con  notas  ,  en  la  Jurisprudencia  re* 
ias  ante-Justiniatua,  por  Scultìng , 
1717  j  en  A.  £1  sabio  espanol  Fi* 
nestres  j  Monsalyo  ha  publicado 
un  Conuntario  muy  apreciado  so* 
bree!  código  de  Hermógenes.  Cu- 
jario  no  hizo  mucho  caso  de  està 
eompilacion  ;  pero  Antonio  Agus- 
tio,  Santiago  Gofredo  y  Gii  Me* 
nage  le  citan    con   elogio.    Se  le 
atribuje  equivocadamente  un  Com- 
podio  del  digesto  ,  y.  un  tratado  De 
fidei  conmUsis  ,  que  se  sabe  son  de 
IJIpiaoo. 

HERMOLAO  ,  hijo  de  Sopolis 
de  una  familia  distinguida  de  Ma- 
cedonia :  fué  uno  de  los  jóvenes 
dedicados  al  servicio  personal  de 
ilejandro,  cuyas  obiìgaciones  cor- 
ftspondian  k  las  de  nuestros  pages 
de  Us  personas  reales.  Gierto  dia 
<IQe  fué  à  caza  con  Alejandro  ,  tìó 
acercarse  un  javali ,  le  arrojó  un 
dardo  y  le  mató,  y  el  rey  irritado 
de  que  Hermolao  se  le  hubiese 
anticipado  le  hizo  castigar  ignomi- 
aiosamente  en  presencia  de  otros 
pa^esy  le  quitó  su  caballo.  Fué 
tanto  el  resentimiento  que  està 
afrenta  escitó  en  Hermolao^  que 
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resoWiò  ?engarse  de  ella  ,  dando 
la  muerte  à  Aleiandro  mienlras 
durmiese.  Comunicò  su  proyecto 
si  algunos  amigos  y  llegò  la  noche 
a  senalada  de  la  ejecucion  ;  mas 
a  casualidad  hixo  que  el  rey  la 
pasase  en  un  fosti n  y  que  no  se 
recogiese  basta  que  fué  de  dia. 
Descubriose  la  conspiracion  y  con- 
Ticto  el  crimen  ;  Hermolao  fué 
condenado  à  muerte  con  sus  cóm- 
plices  el  ano  328  antes  de  J.  C. 
£1  filòsofo  Clistenes  ,  su  maestro, 
tambien  fué  acusado  de  haber  fi- 
gurado  en  està  conjuracion.  (  Yéa- 
se  su  articulo.) 

HERMOSILLA  Y  SANDOVAL 
(José)  ,  nació  en  Llerena  ci  prin- 
cipios  del  siglo  18,  estudiò  gramà- 
tica  en  su  patria  y  despues  paso 
a  la  universidad  de  Sevilla  à  cur- 
sar  filosofia  y  teologia;  pero  la 
muerte  de  sus  padres  le  impidiò 
seguir  sus  estudios  y  la  carrera 
eclesiàstica  comò  aquellos  desea* 
bau,  y  resoWió  pasar  à  Madrid. 
En  està  corte  fué  donde  por  su 
aficion  a  las  matemàticas  logrò  en- 
trar en  el  real  cuerpo  de  ingenie- 
ros  donde  hiao  grandes  progresos 
en  el  discno  de  la  arquitectura  mi- 
litar. Disgustado  de  este  destino 
se  dedicò  à  la  ciril ,  é  hizo  tales 
adelantamientos  al  lado  de  Sachet- 
ti  y  que  por  ellos  obturo  una  plaza 
de  delineador  en  la  obra  del  pala- 
cio  nueyo.  Inconstante  por  caràc- 
tery  por  su  edad,  pretendiò  rolver 
&  los  ingenieros  que  habia  aban- 
donado  ;  pero  el  ministro  de  esta- 
do  D.  José  Carvajal,  que  meditaba 
entonces  establecer  una  academia 
de  nobles  artes  en  Madrid ,  le  en- 
Tiò  ii  Roma  con  una  pension  ù 
estudiar  fundamentalmente  la  arr 
quitectura  ,  esperando  sacar  de  él 
todo  el  partido  que  deseaba  en  be- 
oeficio  de  las  mismas  artes.    No 
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se  eng&nò  Canrajal,  porquè  rèsti- 
tuido  Hermosilla  u  EspaRa ,  le  ha- 
llo muy  capai  para  enseiiar  la  ar- 
quìtectura  en  fa  real  academia  de 
S.  Fernando  ,  acabada  de  erìgir  y 
nombnindole  su  director  j  teniea- 
te  principal  de  arquitecto  major 
del  palaci o  de  Madrid.  Asi  es  qiie 
aprovechó  bien  el  tiempo  que  es- 
tuTo  en  Roma  ,  pues  formò  sus 
estudios  sobre  los  mejores  autores 
y  con  la  observacion  de  los  edifi- 
cios  mas  famosos  de  la  antigOedad. 
Sirrió  la  plaza  de  director  de  la 
academia  con  aprovechamiento  de 
los  discJuulos  basta  el  dia   23  de 
octubre  de  1756  ,  en  que  hiio  dì- 
mision  de  ella  por  haber  Tuelto  al 
cuerpo  de  ìngenicros  con  el  grado 
de  teniente  capitan  ;  pero  la  aca- 
demia le  nombró  su  indivìduo  de 
honor  y  mèrito  en  arquitectura. 
Deseoso  este  instituto  de  que  se 
pcrfeccionase  la  obra  que  se  habia 
formado  sobre  las  piantas,  cortes  y 
alzados  de   las    obras  órabes  que 
existen  en  la  Alhambra  de  Grana- 
da ,  propuso  al  rey  en  consulta  de 
17  de  setiembre  de  1766  pasase  à 
«quella  ciudad  D.   José  Hermosi- 
lla   con    D.   Juan  de   Villanueva 
y  D.  Fedro  Arnal ,  discipulos  ade- 
lantados  en  la  arquitectura,  à  ree*» 
tificar  los  disenos  que  habia  hecho 
de  los  omatos,  inscripciones  y  de« 
mas  rcstos  de  aquellas  antigileda- 
des  el  académico  en   pintura  Don 
Die^o  Sanchez  Sarabia.  Vino  S.  M. 
en  elio  y  por  los  planes  generales  y 
particulares  que  delinearon  los  dos 
}òTenes  Yillanueva  y  Amai,  cono- 
ciò  la  academia  los  progresos  que 
habian  hecho  en  su  profesion ,  y 
&  su  vuelta  à  Madrid  los  nombrò 
acadcmicos  de  mèrito.  Pero  antes 
que  esto  se  verificale ,  celebrado 
que  fqè  el  breve  y  exacto  desem- 
pe&o  d^  Hermosilla  en  està  eo- 
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misioà,  se  laestendiò,  encarg&ndcH 
le  que  hiciese  lo  mismo  con  la  ca- 
tedral   de  Cordoba  antigiia  mef- 
quita  de  Moros ,  y  en  los  demas 
monumentos  órabes  quealli  hubie- 
se.  A  todo  dio  cabal  cumplimien- 
to  ;  y  presentados  los  diseiios  al 
rey  ,    fueron     tan    de    su    real 
aprobacion  que  mandò  grabarlos 
por  los  mejores  profesores  del  rei-* 
no,  lo  que  asi  se  ejecutu  en  honor 
de  S.  M.  que  costeò  la  empresa,  de 
la  academia  que  la  propuso ,  de 
los  dos  jòvenes  que  la  ejecutaron^ 
y  de  Hermosilla  que  la  dirigiò  y 
perfecciooò.   Fué  destinado  des- 
pues  con  otros    ingenieros  li  le- 
vantar  el  pian  de  la  fóbrìca  del  Es« 
corlal.  Los  diseiios  que  hiao  Ber- 
mosilla  de  tan  insigne  edificio  me* 
recieron  ser  colocados  en  el  cuarto 
del  rey  del   palacio  de   Aranjaes. 
Sirviò  con  nobleaa  y  telo  en  la 
campafia  de  Portugal  de  1761  ;  j 
concluida  se  quedò  en  la  ribera  de 
Goa  k  formar  el  pian  de  los  tèrmi* 
nos  y  frontera  de  Gastillacon  aqoel 
reino.  Por  diseiios  suyos  se  cods« 
truyó  ò  reedificò  el  colegio  mayer 
de  S.  Bartolomé  de  Salamanca  Ila* 
mado  el  viejo ,  cuyo  pòrtico  ador- 
nò con  cuatro  columnas  de  un  òr- 
den  jònico  compuesto  :    el    piso 
bajo  del   claustro   con  diea  y  seis 
del  òrden  dòrico  :  el  alto  con  otras 
tantas  del  compuesto  ;  y  la  esca- 
lera  que  es  grandiosa  ,  con   cebo 
resaltadas  dos  tércios  de  su  diàme- 
tro ,  colocadas  entro  las  ventanas 
que  la  iluminan.  Disellò  el  grado* 
so  retablo  de  la   sacristia  de  los 
trinitarìos   calzados    de   Madrid  , 
compuesto  de  dos  columnas  y  de 
dos  pilastras  del  òrden  dòrico.  Eo* 
tre  tantai  traias  corno  se  hicieron 
para  el   pasco  del  Prado  de  Ma- 
drid fueron  preferidas  las  de  Her- 
mpsilla ,  en  las  que  sacò  todo  el 
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pirtido  posible  de  U  irregalarìdad 
del  terreno  y  de  los  limitqs  que  le 
senalaroo.  Tambien  fiieron  prefe- 
ridas  ÌBS  que  hizo  para  el  hospital 
general  de  la  corte  de  Madrid,  cu- 

2 a  grande  obra  empezò  y  dtrigió 
asta  sacarla  fuera  de  cioiientos  , 
j  eieTarla  en  alguoas  partes  basta 
el  pi.so  principal.  Mas  este  encargo 
j  tantos  otros  delicados  que  de- 
sempeiió  le  acarrearoa  mucbas  pe- 
sadumbres  9  J  le  abreriaroo  los 
dias  de  su  Tida ,  que  finalizò  el 
21  de  fulio  de  1776 ,  dejando  en 
el  ejército  buen  nombre  corno  in- 
genìero  militar,  j  entro  los  artistas 
el  de  buen   profesor.  Hermosilla 
biio  una    Traduccion  al  castelUmo 
de  Fiiruòioj  ilustrada  con  notas  y 
disertaciones  sobre  loslugares  obs- 
cnros  de  este  autor.  Y  cuaodo  se 
hallaba  en  Roma  escribió  para  la 
ensenansa  de  la  (unta  preparatoria 
j  por  encargo  del  seno  r  Canrajal, 
un  Treiado  de  geometria  y  una  es- 
pUeacion  de  los  mdquinas  necesarias 
pera  la  cùnsiruccion  de  los  edificios  , 
que   mereciò  grandes  elogios  en 
aquella  corte  de  los  famosos  ma- 
temiticos  Rogerio  Vosco — "Wik  y 
Jaequier ,  del  arquitecto  del  papa 
Fernando  Fuga  y  del   obìspo  de 
Segorbe  D.  Fr.  Alonso  Gano.  Ig- 
nacio  de  Hermosilla ,  bermano  del 
precedente  fué   secretarlo    de   la 
academia  de  S.  Fernando  desde  el 
aiìo  175A  hasU  el  de  1776,  en  que 
paso  à  set  oficial   segundo  de  la 
Mcretana  del  despacho  de  Indias, 
babìendo  desempenado  aquel  des- 
tino con  gran  telo  y  conocimien- 
to  de  las  bellas  arte».  La  academia 
le  distinguió  entonces  con  el  titu- 
lo  de  su  individuo  de  honor  y  en 
i  de  enero  de  1778 ,  con  el  de 
su  conciliarlo.  Pronunciò  la  ora- 
don  de  la  )unta  general  de  1784 
con  elocuencia  y  erudicioa  en  es- 
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j  tas  artes  y  y  especialmente  en  las 
antigQedades.  Del  estudio  que  ha- 
bia  becho  en  éstas  dio  buona  prue- 
ba  al  pùbiico  en  una  disertacion 
que  imprimiò  sobre  las  ruinas  de 
Talorera  la  Tieja.  Muriò  en  Ma- 
drid siendo  coosejero  de  Indias  en 
1794. 

HERNANDEZ  DE  VELAZCO 
(Gregorio)  ,  presbitero,  doctor  en 
teologia.  Naciò  en  Madrid  y  segun 
puede  conjeturarse  a  mediados  del 
siglo  16,  de  una  fami! ia  antigua  e 
ilustre;  y  estas  son  las  ùnicas  no- 
ticias  que  de  él  se  han  podido 
adquirir.  Tradujo  la  primeray  cuor" 
ta  Egloga  y  toda  la  Eneida  de  f7r- 
gilio,  impresa  en  diferentes  anos 
en  Alcalà ,  Toledo  ,  Madrid ,  Am^ 
berés  y  Zaragoza  ;  junto  con  los 
Tersos  del  Emperador  Augusto  ,  el 
libro  trcce  de  Mafeo  llamado  suple- 
mento  de  la  Eneida,  la  Letra  de 
Piidgoras ,  y  el  Poema  heróico  de 
Jacobo  Sanazzaro  ,  del  Parto  de  la 
f7r^en,  ìmpresos  eu  Toledo,  Ma- 
drid y  Seyilla ,  En  el  tomo  quinto 
del  Parnaso  espanol  impreso  eu 
Madrid  en  1771  se  lee  lo  siguien- 
te.  «En  todi^s  estas  obras  manifes- 
»tò  su  ingenio  delicado  y  talento 
»particular  para  traductor  acom- 
«pafiado  con  la  grande  inteligen- 
«cia  de  ambos  idiomas;  pero  con 
«parti cu laridad  enl^  Eneida y  que 
use  aTentajò  de  suerte  sobre  las 
sdemas  obras,  que  con  todarazou 
»es  tenida  por  una  de  las  mejores 
»traducciones  que  pueden  honrar 
slalengiia  castellana.  Es  Terdad 
»  que  el  gran  mèrito  de  este  poe- 
B  ma  trae  aparejada  su  mayor  re- 

•  comendacion;  pero  no  es  por  es- 
»to  menos  plausible  en  nuestcu 
»  poeta  el  saber  transferir  con  tal 

•  destreza  todos  los  princìpios  y 
»  galas  de  aquella  obra  inmortaL  y 
«maestra.  Finalmente  està  traduc- 
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»  cion  8obre  todas  las  demas  en 
wque  ùnicamente  empieo  su  talen- 
wtOy  le  acredita  por  uno  de  los 
«maestros  de  la  lengua  castellana^ 
»y  de  los  que  mas  le  han  enrique» 
»  cido  con  tan  famosas  obras.  »  Lo^ 
pe  de  Yeg^a  dice  en  su  Laurei  de 
Apoio  : 

Acudiendo  et  prèmerò  , 

El  tìHro  Espanol,  nuevo  lucerò, 

Cujraditnna  Musa  Toledana 

Dio  poder  d  la  lengua  castellana 

Gregorio  Hemandez ,  d  quien  hojr  le    dehen 

Aunque  otros  muchos  prueban 

A  quererigualar  su  ingenio  raro 

F'irgiUo  y  Sanazzaro 

Ifaòlar  con  eleganda  ,jrno  con  vana 

Pompa  la  lengua  castellana  , 

Como  diciendo  en/ìlcil  melodìa  : 

/  Ajr  dulces  premdsu  cuando  Dios  queria  / 

O  enei  parto  sagrado  de  la  estreUa 

Que  cupo  lodo  el  sol  del  Cielo  en  ella  , 

Con  estilo  mas  limpio  mas  hermoso 

Càndido  j  puro  que  la  luz  del  dia  : 

Tu  solo  condudr  diva  Maria» 

Puedes  mi  piuma  d  puerto  de  reposo: 

Puedes ,  j  tu  querras ,  asC  entro  cierto 

De  haUar  en  tu  divino  parlo  puerto. 

Veamos  tambien  lo  que  dice  J.  B. 
Esmenard ,  en  su  articulo  biogni- 
fico  insertado  en  el  tomo  yeinte 
de  la  Biografia  universai  antigua  y 
moderna,  Paris,  1817.  «La  traduc- 
»  cion  de  la  epopea  de  Virgilio  dice, 
»  pasa  por  la  mejor  obra  del  au- 
»  tor  espanol.  Hemandez  fué  muy 
«elogiado  de  sus  contemporÀneos; 
«sin  embargo  està  traduccion  tan 
Aensaliada  y  con  frecucncia  muy 
Abinchada  no  es  algunas  Teces  mas 
»que  una  desfigurada  y  languida 
MÌmitacion  de  las  obras  maestras 
»de  la  poesia  latina;  no  obstante 
»se  leen  en  ella  algunos  trozos 
»  que  reunen  elegancia ,  facilidad , 
)»y  una  escrupulosa  exactitud.  Her- 
«nandèt  conocia  à  fondo  los  au« 
ntores  que  intentaba  traducir  ;  y 
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»Ia  facilidad  del  leaguage  de  sa 
»  nacion  farorecia  su  trabajo  ;  e»» 
»pauolizó^  digàmoslo  asi ,  mucbas 
»  espresiones  sacadas  del  latin.  Su 
nautoridad,  ò  su  ejemplo  las  ha 
»  consagrado  y  sin  embargo  deestss 
ftinnovaclones  mas  ò  menos  afor- 
ntunadas^  no  le  acusande  haber 
»  faltado  à  su  propio  idioma.  Este 
»  fué  uno  de  aquellosliteratosapre- 
«ciables  mas  inclinados  al  buen 

•  gusto  que  à  la  inrencion  ,  y 
»  cuya  timida  musa  buscaba  siem- 
»pre  un  apoyo  capaz  de  sostenerle. 
nHernandez  es  contado  entre  la 
»multitud  de  genios  esclarecidos 
»que  reanimaron  en  Espana  el 
«estudio  de  los  buenos  modelos.t 
Tal  es  el  juicio  que  forma  de  nues- 
tro  poeta  el  biògrafo  francés,  joi- 
cio  en  el  cual  demuestra  bastante 
imparcialidad  y  buen  discernimìen- 
to.  Pero  véase  Quintana  en  la 
piigina  62  de  la  Introduccion  de 
las  Poesia»  selectas  casteliaruu,  Ba- 
bla  de  las  Tentajas  que  habia  con* 
seguido  la  poesia  en  la  època  de 
Hernandez  de  Yelazco ,  y  anade: 
«Si  està  estension  y  yariedad, 
•bacen  honor  a  su  flexibilidad , 
«aplicacion  y  osadia,  no  es  igual 
»la  felioidad  de  su  desempeiio  eo 

•  todas  partes.  Ya  en  primer  lu- 
»gar  las  tradueciones  son  casi 
»  todas  malasj  ó  medianas.  ^  Qoieo 
»  puede  decir  de  buena  fé  que  la  de 
»la  Odisea  por  Ganzalo  Perez,  la  de 
»  ìaEneyda  ^or Hemandez  de  FeleicOy 
»la  de  los  Mataforfoseos  por  Sigler> 
»pucden  suplir  por  el  originai  ? 
»  i  Cual  es  el  hombre,  que  teniendo 
»algun  gusto  por  el  lenguage  poé- 
Dtico  9  y  en  la  Tersificacion^  puede 
»  leer  dos  pàginas  de  estas  rersiones 
»en  que  los  ingenios  mayoresde  la 
«antigCiedad  estàn  conrertidos  en 

•  copleros  triTiales  sin  elegancia 
ny  sin  armonia  ?»  No  obstante  la 
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tnducdoo  de  la  Eneida  hft  libra*  I 
do  del  oItìJo  el  nombre  de  nues- 
tro  Hernandez  de  Velaico. 

H£RNAND£Z  (Francisco),  mè- 
dico y  Daturalista  espanoK  Feli- 
pe  II  le  enyìó  a  sus  posesioaes  de 
la  America  septentrional  para  ob- 
serrar  j  describir  las  produccionea 
de  aqiiel  emisferio.  £1  monarca  le 
senaló  crecidas  sumas  para  verifi- 
car su  Tiage  ,  y  Hernandez  por  su 
parte  gasló  cuanto  le  convenia  pa- 
ra desempenar  felizmente  su  co- 
mUion.  Nada  se  sabe  de  particular 
de  la  Vida  de  este  naturalista ,  y 
aun  se  ignora  la  època  de  su  muer<- 
te;  y  es  de  presumir  que  no  virió 
Io  suficiente  para  poder  publicar 
en  Europa  el  fruto  de  sus  trabajos. 
Un  biògrafo  francès  dijo^  que  Fran- 
cisco Cesio  fundador  y  presidente 
perpetuo  de  la  academia  Lincea , 
comprò  los  manuscritps  de  Ber- 
Daodezy  y  publicò  la  obrasiguìen- 
te  :  Nova  piantar um^  anitnaiiuni  et 
mmiralium  Mexicanorum  /Ustoria  d 
Francisco  Hernandez  mèdico  im  In-- 
diis  prasianUssiinp  pritnum  compilata; 
dein.  à  Nardo  Antonio  Reccho  in  va-' 
lumen  digesta  d  Johanne  Fabro  ,  et 
Fabio  Columna  hiscais  ,  noiis  et  ad^ 
ditionibus  longe  dociissimis  ilasirata^ 
Roma,  1651,  un  tomo  en  fòlio  con 
eslampas.  Nicolas  Antonio  »  refi^ 
rìéndose  à  lo  que  dicen  Antonio 
Leoncioy  otros,  hace  mencion  de 
quincc  tomos  en  fòlio  que  existian 
en  la  biblioteca  destinada  para  el 
monasterio  del  Escoriai  que  proba- 
ban  io  mucho  que  trabajó  Hernao* 
dei  para  cumplir  con  la  coinision 
con  que  le.babia  honrado  Felipe  II: 
estos  quince  tonios  son  ademas  de 
otros  dos  intitulados  :  Indicarne  seu 
EUnchorum  ;  y  de  otro  que  s^  fitu- 
la  de  Tempio  Megicano;  aunque  bay 
quien  dice  .que  està  Ustoria  del 
tempio  de   Uégico^    ^e  fitribu^e 
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eoa  poco  fundamento  à  Heman*» 
dez.  Mosotros  tenemos  una  bella 
edicion  de  la»  obras  de  Hernandez^ 
Madrid,  1790,  tres  tomos  en  fò- 
lio ,  cuyo  titulo  es  :  Francisci  Her^ 
nandi ,  Medici  atque  Ristorici  PhiUp-- 
pi  II  Hisp.  et  Indiar,  Regie  ,  Totius 
Novi  Orbis  Archiatri^  opera,  cum  edi^ 
ta  tuum  inedita  ad  Autograpéd  fiditn 
et  integritatem  espressa  impensa  et 
fussu  Regio.  £n  cuyo  pròlogo  ^  se 
manifiestan  estensamente  todas  las 
circunstancias  de  està  obra  y  de 
cuanto  ba  mediado  en  los  manu^ 
critos  del  celebre  Hernandess.  Tie- 
ne este  bien  acreditado  el  derecbo 
k  nuestro  reconocimiento  por  ba- 
ber  sido  el  primero  que  abrió  à 
Los    naturalistas  europeos  los  le- 
Soros  de  los  tres  reinos  de  la  na^ 
turaleza  en  el  nueyo  mundo  :  teso^ 
ros  que  basta  entonces  nos  eran 
enterapaente     desconocidos.     Sua 
descripciones  son  muy  sucintas  pa^ 
ra  la  botanica;  en  lo  que  se  estien- 
de  mas  es  en  esplicar  las  Tirtudes 
de  las  plantas  de  las  cuales  da  los 
nombres  megicanos.  IjOs  ocho  pri- 
meros  libros  son  cpnsagrados  a  las 
mismas  plantas  ;  los    otros  b  la 
bistoria  de  los  animales  y  de  mi-> 
nerales;  de  los  cuales  Reccbio  ha 
publicado  un  estracto ,  que  ba  tra- 
ducido  al  latin.   Los  colaborado-^ 
res  de  Recchip  ban  enriquecido  la 
obra  de  notas ,  para  clasificar  las 
plantas,  y  manifestar  las  que  lie-» 
nen  analogia  con  Us  de  £qropa. 
Herpande?^  babia  pagado  seteota 
mil  ducados   por  los  dibujos  ori- 
ginales  de  su  libro  ^  que  perecie?* 
ron  con  mucbos  d^  sus  manuscri-» 
tos  en  un  incendio  acontecido  en 
el  Escoriai.  Las  numerosas  figuras 
en  inadera  que  acompaiian  su  obra 
no  correspooden  al  grande  precio 
qpe  pagò   por  ellas  HerDaP<)cz  : 
alglinas    de  Iqs  misiQas  se  pre^ 
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^eDtAban  tain  estranas,  qne  lleg6  k 
dudarse  de  su  exactitud,  hasta  que 
lo5  descubrimientos  modernos  las 
han  justificado  completamente.  La 
obra  de  Hernandez  se  publicó  en 
espanol  bajo  el  nombre  j  cuidado 
de  Francisco  Ximenez^con  el  t(tu- 
lo  :  De  la  naiuraUza  y  virtudes  de  ios 
drboUs,  planioB  y  anitnaUs  de  la  Ifue» 
va  E  spana  f  en  especial  de  la  Provincia 
de  Hégico  de  que  se  aprovecha  la  medi- 
cina, Mégico,  1616,  en  &.  Se  ha  da- 
do el  nombre  de  hemandia  A  un  gè- 
nero de  la  familia  de  Ios  laureles. 

HERNANDEZ  (Fellpe) ,  nació 
en  Paris,  en  172/i,  de  padres  es* 
panoles  :  era  un  hombre  de  uh  in- 
genio tìto  j  joTial;  se  dedico  par- 
ticularmente  al  estudio  de  las  len- 
guas  yivas  y  llegó  à  poseer  veinte 
y  seis  :  estuvo  empleado  en  el  mi- 
nisterio  de  negocios  estrangeros; 
fué  interprete  del  rej  ;  y  con  mo- 
tÌT0  de  una  larga  mansion  en  Ru- 
sia  le  Tino  à  ser  aquella  lengua  tan 
familiar  comò  la  suya  propia  :  por 
fin ,  padre  de  una  numerosa  fami- 
Ita  hixo  amamantar  à  todos  sus  hi- 
jos  por  una  cabra.  Murió  Hernan- 
dez en  Paris  en  1782  dejando  las 
obras  siguientes  :  1*  f^iage  d  las  In- 
dias  arieniales ,  traducido  del  in- 
glés  de  J.  H.  Grose,  Londres,  1758, 
en  12.  Este  yiage  es  superficial, 
pero  muy  curioso.  2'  Descripcion 
de  la  generalidad  de  Paris,  1759,  en 
8.  3*  Aventuras  de  Roderico  jRan- 
dan ,  traducidas  del  inglés  de  To- 
bias S  tu  ollet ,  Londres,  1751,  en 
12  tres  tomos;  y  4*  >  la  parte  que 
tuTO  en  la  redaccion  del  Diario  m- 
irangero  dcsde  1755  i  1779  por  lo 
relatÌTO  à  la  lengua  inglesa. 

HERODES  el  Grande,  rey  de 
Judea  ,  principe  cruel  y  sangui- 
nario ,  nacìó  en  el  ano  de  Roma 
680,  antes  de  J.  G.  72.  Era  ori- 
ginario de  Ascalon  è  bijo  de  Ànti- 
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pater  quien  acumulando  intrigas 
liegó  à  obtener  el  cargo  de  prìmer 
ministro  del  débii  Hircano.  Anti^ 
pater  prestò  eminentes  serrif  ios  ; 
y  Gésar  le  recompensó  con  el  po- 
bierno  de  la  Judea  que  A  n  ti  pater 
repartió  entre  sus  dos  hi  jos  Josael 
y  Herodes.  Este  Ciltimo  obtuTO  la 
Galilea  y  principio  su  gobiemo 
urgAndola  de  Ios  malhechores  qae 
a  infestaban  ;  sin  embargo  acusa- 
do  de  haberse  escedido  en  el  uso 
de  su  poder  contro  yarios  sàbditos 
de  Hircano,  se  rio  obligado  à  com- 
parecer  ante  el  famoso  Sanedrìn 
para  dar  cuenta  de  su  conducta. 
Fné  conducido  con  escolta  é  Je- 
nisalen  ,  y  no  pudiendo  satisfacer 
à  Ios  cargos  que  judiciahnentese  le 
hicieron  ,  prcTino  la  sentencia  re- 
tirdndose  cerca  de  Sexto  Gésar 
gobernador  de  la  Siria  cuya  pro- 
teccion  se  babia  grangeado.  Hero- 
des stendo  indi  ferente  k  ias  gran- 
des  disensiones  que  entonces  divi- 
dian  el  imperio  romano  aguardaba 
et  triunfo  de  uno  de  Ios  partìdos 
para  declararse  A  su  fayor  y  lograr 
el  fin  de  sus  deseos.  Despues  de 
la  muerte  de  Gésar  se  declarò  par- 
ttdario  de  Gasto  ;  y  hiego  sirrió  k 
Antonio  con  tanto  zelo  que  mere- 
ciò  su  faror.  Antigono  hijo  de 
Aristobulo  contlnuaba  disputando 
à  Hircano,  su  tio,  el  vano  titulo 
de  rey  de  Jenisalen.  Oblìgàndole 
Herodes  A  abandonar  la  Galilea , 
solicitò  entonces  el  auxilio  de  Ios 
partos^  con  el  cu  al  penetrò  hasta 
Jerusalen.  Se  apoderó  de  Hircano 
y  de  Jasael,  quien  se  rompiò  la 
cabeza  contra  la  muralla,  para  eri- 
tar  una  muerte  yergoozosa;  mas 
Herodes  pudo  escaparse  bajo  an 
disfraz  y  paso  A  Egipto^  y  de  alli 
A  Roma  à  implorar  la  proteccion 
del  poderoso  Antonio.  Éste  hixo 
declararle  por  el  senado  rey  de 
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Jodeii  7  le  suministró  tropas  para 
arrojar  de  aquel  reìno  à  I03  partos 
j  k  AntigoDO.  Mieotras  que  Hero- 
des  pooia  el  silio  à  Jerusalen  caso- 
se eoa  Mariamna  sobrina  de  Anti- 
gono 7  Dieta  de  Hircano  à  fio  de 
afiamar  mas  cod  està  aliansa  sua 
derechos  al  trono  que  los  romanos 
acsbaban  de  darle.  Tornò  à  Jeru- 
salen al  cabo  de  cuareota  dias  de 
sitìo  7  la  entregó  al  saqueo  :  la  for- 
tuna presentaba  à  HerodesMna  oca- 
sioQ  faTorable  de  Tengarse  de  sus 
cnemigos  ,  7  quiso  aproTecbarla. 
Todos  los  miexnbros  del  grande 
Sanedrìn  que  le  babian  yuxgado 
Aieron  muertos  atrozmente,  es- 
cepto  uno  solo  €U70  Toto  le  babia 
sido  iavorable ,  7  ningun  pHncìpe 
bizo  derraouir  tanta  sangre  cooao 
él  para  afirmar  su  autoridad.  Hìso 
oombrar  gran  sacerdote  à  Aristo- 
bulo  su  cunado  que  tenia  17  afios; 
sabiendo  poco  despues  que  este 
jÓTen  tenia  partidarìos,  mando  que 
fuese  afaogado  en  el  Jordan.  A 
peticion  de  Antonio  declaró  la 
guerra  k  los  ^rabes ,  7  ganó  coo'** 
tra  ellos  una  grande  Tictorìa,  ann«- 
que  DO  sieoopre  le  fué  alli  farora- 
ble  la  fortuna.  Sabiendo  al  mismo 
tiempo  que  Hircano  babia  recibi- 
do  un  presente  del  re7  de  los  ara- 
beS)  le  bizo  matar,  sin  respetar 
sus  anos»  ni  su  antigua  dignidad,  7 
este  crìmen  nuevo  acabó  de  contri- 
buirai aborrecimienio  que  su  espo-^- 
sa  le  tenia.  Sin  CDobargo  la  Victoria 
de  Actitim  acababa  de  asegunir  à 
Augusto  el  imperio  del  mundo  ; 
7  este  principe  debia  tener  justa 
«lesconfianza  de  los  partidarios  de 
Antonio*  Herodes  temeroso  yi  en 
basca  de  Antonio^  7  antes  de  par^ 
tir  da  la  órden  de  degoUar  à  Ala- 
rìamna,  en  caso  de  que  él  no 
Tueiva.  LIega  à  Rodas,  se  presen- 
ta à  la  audieocia  del  emperador 
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sin  diadema,  7  lejos  de  escusarse 
por  su  fidelidad  à  Antonio ,  forma 
de  ella  un  titulo  para  lograr  k 
beneyolencia  del  yenoedor.  Augus- 
to quedó  conmovido  de  su  discur- 
so  7  le  oonfirmó  en  la  posesion 
de  la  Judeaanadiéndole  algunas  ciu- 
dades  de  que  babia  sido  desmem- 
brada.  £1  frìo  recibimiento  de  sa 
esposa  Mariamna  le  coniirmó  las 
sospecbas  que  7a  tenia  contra  ella, 
7  la  biio  euTenenar;  pero  el  tier« 
no.  amor  que  tenia  à  està  esposa 
querida,  k  la  que  no  podia  olvidar» 
Je  causo  una  negra  melancolia  7 
anduvo  errante  por  largo  tiempo 
de  ciudad  en  ciudad  perseguido 
de  los  remordimientos  que  nunca 
babia  conocido.  Regresando  ùlti- 
mamente è  Jerusalen ,  mando  bmi- 
tar  k  Alejaudra  madre  de  Mariam- 
na 9  bajo  el  pretesto  que  ella  babia 
Intentado  escitar  una  sedicion  du- 
rante su  ausencia.  Constru7Ó  un 
teatro  ó  circo,  é  institu7Ò  jnegos 
quinqueniales  en  bonor  de  Augus*^ 
to  ,  7  estas  fiestas  contrarìas  à  la 
le7  de  los  judios  ocasionaron  que- 
jas  7  subloTaciones  que  fueron 
sofocadas  con  nueYasbarbaridades» 
No  obstante  Herodes  mostro  las 
calidades  de  un  buen  re7  en  tode 
el  tiempo  de  la  hambre  que  de» 
solò  la  Judea ,  veinte  7  ciuco  auos 
antes  de  J. — C.  Mandò  que  se 
fundiesen  sua  alajas  7  su  vagilla , 
Yendiò  sus  muebles  mas  preciosos> 
7  con  su  producto  bixo  comprar 
en  £gipto  grandes  cantidades  de 
grenos  para  proporcionar  la  abun- 
dancia  en  sus  estados.  Entonces 
seria  sin  duda  cuando  el  recono*- 
cimiento  darla  à  Herodes  el  nom* 
bre  de  grandi  que  la  posteridad  le 
ha  conserrado.  Fué  à  Roma  diei 
7  seis  anos  antes  de  J. — G.  para 
visitar  k  los  dos  bijos  de  Mariam- 
pa,  Alejandro  7   Aristobuio»  que 
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eran  educados  bajo  el  cuìdado  de 
Augusto.  Hizose  acompanar  en  su 
>iage  por  Nicolas  de  Damas  y  filò- 
sofo ingenioso  j  cortese  no  diestro, 
por  medio  del  cual  esperaba  lograr 
del  emperador  nuevos  forores. 
Herodes  tenia  consigo  otro  hijo 
sujo  Uamado  Antipater ,  que  ba- 
bia  tenido  antes  de  su  matrimonio 
de  Doris ,  muger  de  bumilde  con*^ 
dicion  ;  éste  no  pudo  Ter  sin  zelos 
el  grande  afecto  que  Herodes  te- 
nia à  los  hijos  de  Mariamna,  y 
desde  luego  resolrió  perderlos  : 
éstos  se  justificaron  completamen- 
te de  los  crìmenes  que  se  les  im- 
putaron;  mas  Herodes  temiendo 
que  ellos  no  pensasen  algun  dia 
en  yengar  la  muerte  de  su  madre 
se  aproTecbó  del  primer  pretesto 
para  renorar  las  quejas  que  ja  se 
nabian  ballado  infundadas.  Angus- 
to le  autorizó  para  examinar  su 
conducta ,  j  los  jueces  babiendo 
tenido  la  debiltdad  de  declararlos 
i^ulpables  ,  Herodes  bizo  degollar 
h  sus  dos  bijos.  Entonces  fué 
cuando  Augusto  dijo  aquellas  pa- 
•labras  tan  célebres,  «que  mas'valia 
nser  el  puerco  que  el  hijo  de  He- 
«rodes.  »  Es  pues  infundada  la  opi- 
nion de  aquellos  que  suponen  ba- 
ber  degollado  Herodes  sns  dos  bi- 
jos por  incluirlos  en  la  órden  tirti- 
nica  que  dio  de  la  degollacion  de 
los  ni&os  9  al  tiempo  del  nacimien- 
to  de  Jesucristo  9  cuja  memoria 
celebra  la  Iglesia  con  ci  glorioso 
titolo  de  los  santos  Inocentes.  An- 
tìpater  Tiendo  asegurados  sus  de- 
recbos  al  trono  establecidos  por 
la  muerte  de  sus  hermanos  pensò 
asegnrar  su  posesion  con  un  nuo- 
vo crimen;  dio  parte  de  suproyec- 
to  à  la  muger  de  Feroras  tio  snyo, 
la  cual  se  encargó  de  enyenenar 
k  Herodes  mientras  que  el  irla  à 
Roma  à  aguardar  el  éxito  de  4a 
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trama.  Habiendo  hecho  està  mu- 
ger el  ensayo  del  reneno  en  su 
marido ,  se  dispertaron  las  sospe- 
cbas  de  Herodes»  quien  intercep- 
tando  una  carta  de  Antipater  des- 
cubrió  el  borrible  pian  de  la 
conspiracion.  Procurò  disìmu- 
lar  basta  la  vuelta  de  Anti'pa- 
ter  ,  mandole  arrestar  é  instnijó 
k  Augusto  de  su  cHmen.  Algunos 
meses  despnes  cajò  Herodes  en- 
fermo ,  esparcieron  la  noticia  de 
su  muerte ,  j  algunos  quitaron  el 
(iguila  de  oro  que  Herodes  habia 
becbo  colocar  sobre  la  pucrta  del 
tempio  y  que  ellos  miraoan  comò 
una  profanacion.  Al  saber  Hero'^ 
des  cuanto  pasaba  sintiò  renacer 
todo  su  furor;  mandò  prenderà 
los  autores  de  està  sedicion  y  lue- 
go quemarlos  tìyos.  Sin  endìargo 
su  enfermedad  seguia  empeorando 
de  dia  en  dia  :  los  médicos  le  acon* 
sejaron  el  uso  de  baiios  que  Icjos 
de  calmar  sus  dolores  los  aumen- 
taban  todavia;  bìzo  que  ietraslada- 
sen  à  Jericò  y  alli  recibiò  una  car-* 
ta  de  Augusto  en  que  le  daba  liber- 
tad  de  castigar  &  su  hijo  :  està  carta 
le  tranquilizò  alguif  tanto,  pero  po- 
cos  momentos  despucs  sus  dolores 
llegaron  k  serie  tan  insoportables 
que  intentò  matarse  ;  y  Acab ,  so 
sobrino  ,  que  estaba  presente  le 
detUTO  el  brazo.  Sabiendo  Antipa* 
ter  el  mal  estado  de  su  padre ,  pro- 
bo h  salir  de  su  encierro,  y  negan- 
do esto  d  noticia  de  Herodes  man- 
dò degollarle  al  instante.  Este  no 
sobrcTiTiò  mas  que  cince  dias  è  su 
ùltimo  arto  de  crucldad ,  y  murìó 
en  28  de  marzo ,  en  el  ano  de 
Roma  750  ,  cu  atro  afios  antes  de 
la  era  vulgar.  Como  prevcia  que 
el  fin  de  su  reinado  seria  un  mo^ 
tito  de  alegria  para  todos  los  ju- 
dios  à  quienes  se  babia  becbo  tan 
odioso  f  babia  peiisado  reunlr  A  los 
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prìncipales  de  la  nacion  en  el  Hip- 
podromo  ,  y  hacer  que  los  deco- 
llaseli despues  de  su  muerte  à  fin 
de  obligar  à  sus  mismos  enemigos 
k  que  le  Horaran  ;  pero  està  órden 
sanguinaria  no  llegó  d  ejecutarse. 
Arquelao  el  major  de  los  hijos  de 
flerodes,  al  cual  nombrò  sucesor 
sttjo  en  su  testamento  ,  mando 
celebrarle  magnfficos  funerales. 
«Este  mónstruo,  dice  cierto  au- 
»tor ,  era  un  conjunto  de  artifi- 
•cioyde  barbarie,  era  tao  rolup- 
vtnoso  corno  amante  de  gloria. 
tQneria  compiacer  à  -un  mismo 
»tiempo  a  su  protector  Augusto  y 
•é  los  fudios  &  quienes  tiranizaba.» 
Smbelleciò  y  fortificò  la  cìudad  de 
Samaria;  coustruyò  una  cìudad  à 
que  dio  el  nombre  de  Cesarea^  en 
hoDor  del  emperador  ;  construyó 
un  teatro,  un  circo  ,  y  un  tempio 
que  dedicò  ù  Augusto  ;  levantò 
aos  palaci  OS  en  Jerusalen  ,  el  uno 
sobre  el  monte  Sion  ,  y  el  otro  k 
^enta  estadios  de  la  cìudad,  que 
tornò  el  nombre  de  Herodion.  Em- 
prendió  la  reedificacìon  del  tem- 
pio de  Jerusalen;  pero  corno  el 
pian  que  habia  adoptado  era  tan 
^ndioso  y  magnìfico,  no  pudo 
Terle  conci uido  a  pesar  de  la  acti- 
▼ided  con  que  en  él  se  trabajaba. 
Este  tempio  fué  destruido  por  Tito 
setenta  y  cnatro  arios  despues  de 
su  fundacìon.  Por  fin  Herodes  no 
le  contentò  en  derramar  sus  rìque- 
zas  por  la  Judea  ,  pues  tenia  poe- 
tai pensionados  en  Roma,  y  man- 
tUba  distribuir  premios  en  los  jue- 
fos  olimpìcos.  La  bistoria  de  este 
principe  ha  dado  mucbo  que  ha- 
cer à  la  crìtica  de  algunos  sabios. 
Cellerio  ha  publicada  una  Hisioria 
^Herodes  en  latin,  Leipsig,  1772, 
eo8. 

HERODES  ANTIPATER,  des- 
paes  de  la  muerte  de  su  padre  ob« 
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tuTO  de  Augusto  la  Galilea  con  el 
titulo  de  tetrarca.  Procurò  desde 
luego  poner  sus  estados  al  abrigo 
de  toda  invasion,  circuyendo  con 
muros  à  Saforis,  de  cuya  cìudad. 
hizo  su  capital ,  y  fortificò  à  Bera--- 
hampta  ,  &  la  cual  dio  el  nombre 
de  Jaliada  en  honer  de  Julia  hì)a 
de  Augusto.  Tambien  se  mantuvo 
en  faror  de  Tiberio  y  llamò  Tibe-^ 
riada  en  obsequio  de  este  prìnci-' 
pe  à  una  ciudad  qnt  construyó  so-- 
bre  las  orillas  del   lago  de  Gene- 
uiretb ,  y  que  fué  una  de  las  mas 
importantes  de  la  Galilea.  Estaba 
casado  con  la  bija  de  Aretas  rey. 
de  la  Arabia;  à  la  cual  repudiò  por 
casarse  con  Herodias  sobrina  suya- 
enamorado  de  su  bellesa.    Aretas 
irritado  de  la  afrenta  hecha  à  su 
hija  declarò  la  guerra  d  Herodes^ 
quien  recurriò  A  Tiberio  ,  y  este 
prìncipe  dio  laòrden  à  Vitello,  su 
fugar  teniente  en  la  Judea  de  mar- 
char  contra  los  àrabes ,  y  de  en- 
Tiarle  à  su   gefe  tìvo  ò  muerto. 
Mientras  esto  pasaba ,  muriò  Ti- 
berio ;   y  Vitelio  que  odiaba  à  He- 
rodes no  se  cuidò  de  ejeoutar  las 
órdenes  que  habia  recibido.    £n- 
tretanto  Agripa  hi)o  de  Arquelao 
fué  nombrado  rey  de  Judea  ,  y 
Herodias  zelosa  de  la  preferencia 
concedida  à  su  hermano  sobre  su 
marido  ,  empenò  à  este  è  que  so* 
licitara  el  mismo  titulo.  Herodes 
cediò  à  las  instancias  de  una  mu- 
ger  k  quien  amaba  tiernamente , 
y  ambos  partieron  para  la  corte  de 
Caligola.  Sabiendo  Agripa  el  mo- 
tivo de  su  TÌage,  despachò  inme- 
diatamente  k  un  liberto  con  una* 
carta  para  el  emperador  en  la  cual 
le  decia  que    Herodes  pretendia- 
sublevarse  contra  los  romanos.  Ca- 
lìgula  encendido  de  còlerà  i  la  lec- 
tura  de  la  carta ,   pregunta  d  He- 
rodes 81  era  yerdad  que  tenia  eo' 
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8U8  arsenales  armas  para  SìjùM  | 
hombres,  j  respondiendo  éste  afir- 
matÌTamente  le  despojó  de  la  Ga- 
lilea que  reuDió  al  reino  de  Àgripa 
7  le  desterró  à  Leon.  Herodias  que 
era  la  causa  de  las  desgracias  de 
su  inarido  solicitó  participar  de 
ellas.  Pasados  algunos  aoos  logra- 
ron  trasladarse  à  Espana ,  en  don- 
de ambos  murìeron  en  la  obseuri- 
dad.  Este  Herodes  es  el  que  à  ins- 
tane! as  de  su  muger  hifto  degoUar 
d  S.  Juan  Bautista^  y  ante  quien 
mando  Piiatos  Uerar  à  Jesucristo 
corno  que  habia  nacido  sùbdito  su- 
70.  Bay  de  este  Herodes  varias 
medalias  que  frecuentemente  han 
escitado  la  critica  de  los  sabios. 
— Heeodbs  rey  de  Cbalcis»  hijo 
menor  de  Herodes  el  grande  9  de- 
biò  à  la  amistad  de  su  bermano 
Agripa  la  proteccion  del  emperador 
Claudio  que  erigió  para  él  la  Cai- 
cidia  en  reino.  Este  buen  bermano 
le  manifestò  su  amor  fraternal  dan- 
dole en  matrimonio  à  su  bija  Be- 
renice ,  princesa  celebre  por  su 
estremada  belleza.  Despues  de  la 
muerte  de  Agripa  ^  Herodes  con- 
tinuò goxando  del  iàYor  de  C]au<- 
dio  que  le  nombrò  celador  del 
tempio  de  Jerusalen,  concediéndo- 
le  ademas  el  derecbo  de  nombrar 
al  sumo  sacerdote,  Murló  en  el  ano 
A7  de  la  era  Tulgar  ,  dejando  trcs 
bijos  de  los  cuaies  ninguno  le  su- 
cediò  porque  la  Calcidia  fué  reu- 
nida  fi  los  estados  de  Agripa  IL 

HERODIANO ,  bistoriador  grie- 
gOy  Tivia  en  tiempo  de  Còmodo, 
y.pasò  una  gran  parte  de  su  TÌda 
en  Roma ,  donde  obtuvo  Yartos 
empleos  en  diferentes  ministerios 
de  la  corte  y  de  polioia.  Xenemos 
de  ci  lina  tìistaria  de  ocho  tomos, 
desde  la  muerte.  de  Marco  Antonio 
basta  la  de  l^léximo  y  Balbino  : 
ea  su  esitilo  es  elegante  ;  pero  fkl- 
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to  algunas  Teces  de  ezactitud  en 
los  becbos  y  y  sobre  todg  eo  aquc- 
Uos  que  eonciemen  d  la  geografia. 
Se  le  acusa  de  babec  faYorecido 
demasiado  a  los  Maximinos  y  muy 
poco  à  Alejandro  Severo.  Capito- 
lino no  biio  ordinariamente  mas 
que  copiar  la  Historia  de  Herodia* 
no.  Angel  Policiaoo  liié  el  prime« 
ro  que  traduio  està  obra  en  latin: 
y  el  abate  Montgault  ba  dado  de 
la  misma  una  rersion  elegante  en 
francés  ,  publicada  en    1700  ,  y 
reimpresa  en  1745  9  en  12.  La  edi- 
cion  mas  estimada  de  este  autor 
es  la  de  Oxford ,  1699 ,  en  8,  ó  de 
Edimburgo,   1704»   en    12,  qoc 
està  en   gricgo  y  en  latin  y  enrì- 
queeida  con  notas.  Finalmeote  se 
tiene  tambien  de  Herodiano  una 
especie  de  granuitica  que  Ta  unidì 
à  la  de  Teodoro  ,  1495 ,  en  fòlio* 
HERODOTO ,  célèbre  bistoria- 
dor griego  ,   nació  en  Halicamaso 
en  la  Caria ,  el  ano  4^  antes  de 
J.  C.  La  aGcion  decidida  que  ma- 
nifestò desde  su  iofancia  por  lai 
letras  ;  el  gusto  con  que  emprendié 
sus  primeros  estudi os;  y  la  lectura 
de  mucbos  autores  clàsicos  que  so 
babian  ejercitado  ya  en  el  gènero 
histórico,  de  los  cuaies  Dionisio 
de  Halicamaso  nos  ba  conserrado 
la  numerosa  lista,  bicieron  conce- 
bir  a  Herodoto  el  deseo  de  recor- 
rer las  tierras  descritas  ó  mencio* 
nadas  en  las  obras  de  aquellos.  Poi 
otra  parte  ,  corno  su  fortuna  no 
se  opoflia  sin  duda ,  à  que  sati^-* 
faci  e  se  un  gusto  que  distinguta  en* 
tonces  6  lus  sabios  de  la  Grecia , 
no  vaciló  en  emprender  sus  via- 
ges  recorriendo  el  Asia  menor,  la 
Siria,  la  Palestina ,  el  Egipto y  la 
Libia  basta  las  columnas  de  Her- 
cules, y  ù  su  regreso  Tisitó  la  Asi* 
ria,  la  Colcbida,  la  Escitia,  el  pais 
de  los  Getas  en  la  Francia  y  laMa^ 
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ccdonii,  desde  donde  por  el  Epiro 
liajò  k  la  Greoia  j  volvió  d  su  pa- 
tria. Esperaba  Herodoto  goxar  en 
dia  de  la   tranquilidad  Decesaria 
para  poner  en  òrden  las  observa- 
ciones  j  materìales  qae  habia  reu- 
nido  en  sua  yiages;  pero  le  saliò 
fiillkia  SQ  esperanza,  pues  habien- 
do  un  tal   Ligdamis  usurpado  la 
aolorìdad  suprema  en  Halicamaso 
asegur&odola  con  los  asesinatos  de 
los  mas  nobles  ciodadanos ,  entro 
los  caales  se  contaban  los  parien- 
tes  de  Herodoto,  le  fnè  preciso 
abandonar  su  patria  buscando  un 
asilo  en  Samos,  en  donde  formò  el 
pian  y  compuso  los  primeros  li* 
bros  de  su  HUtoria.  Àlgun  tiempo 
despnes  resolTÌÒ   Herodoto  liber- 
tar  à  su  patria  del  tirano  que  la 
oprìmia  k  la  cabeza  de  una  cuadri- 
Ila  de  stts  compatriotas  desterrados, 
te  presentò  en  Halicamaso  j  fué 
MI  libertador;  pero  los  prìncipa- 
les  de  la  ciudad  que  no  babian  to* 
raado  parte  en  la  conspiracion  del 
bistorìador  mas  que  para   substi- 
toir  al  tirano   en  ci  ejercicio  del 
podery    establecieron  una  aristo- 
ciacia  que  llegò  ù  ser  mas  cruci  j 
opresiva  que  el  gobiemo  arbitra- 
rio de  Ligdamis.  Herodoto  que  se 
habia  hecbo  odioso  al  pueblo,  que 
le  imputaba  el  nuero   òrden   de 
eosas,  tuTo  de  nnevo  que  abando- 
nir  su  patria  j  paso  k  h.  Grecia 
ea  donde  se  celebraba  entonces  la 
elìmpiada-81t  Lejò  en  presencia 
de  la  multitud  reunida  para  aque- 
Ha  gran  solemnidad  el  principio  de 
ni  historia  y  los  pedazos  mas  prò- 

E' M  para  exallar  el  entusiasmo  y 
ongear  el  amor  propìo  nacionai, 
quebtcieron  un  efecto  completo. 
Óoee  anos  despues  renoTÒ  en  la 
desta  de  las  panateneas  del  ano  AM 
tntes  de  J.  C.  la  lectura  de  su  obra 
qae  probablemente  babria  acabado 
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en  aquella  època,  y  los  atenien- 
ses  le  mandaron    en  recompen<>a 
una  suma  de   dica  talentos  &tìcos 
(mas  de  600,000  reales)  ;  Herodo- 
to se  juntò  despues  con  la  colonia 
que  los  atenienses  enyiaron  è  Ita-^ 
lia  ,  y  se  establectò  en  Tarento , 
donde  muriò  de   una  edad  muy 
avanzada.  Las  mejores  ediciones 
de  la  Histcria  de   Herodoto ,  son 
las  de  J.  Gronotio,1715,  en  fòlio; 
de  Th.  Gale  ,   Londres  ,  1619  en 
fòlio;  de  Wesseling,  Amsterdam, 
1765,  en  fòlio;  de  Scbweigbteuser, 
Estrashurgo ,  1616  ,  seis  tomos  en 
8.  Las  dos  ùltimas  deben  ser  pre- 
ferìdas.  AI.  Gail  ha  publìcado  otra 
muy  reciente  con  notas  crìticas, 
Paris,    1821,    dos  tomos   en   8. 
Tambien  se  tienen  de  Herodoto  dos 
traducciones  francesas  à  mas  de  la 
deDuryer,   que  boy  en  dia  està 
olTidada  ;  notaremos  la  del  sabio 
M.  Larcher,  acompaliada  de  notas 
crìticas  y  ftloiógiau,  de  una  iahia 
geogràfica  y  de  una  cronologia  eont" 
pitia  de  Herodoto^  Paris,  1786  ,  sie- 
te tomos  en  8  y  1802 ,  nuove  to- 
mos en  8,  con  rectificaciones  rela- 
tivas  à  la  cronologia.   M.    A.    F. 
Miot',  publicò  una  traduccion  de 
Herodoto  que  es  tambien  bastante 
apreciada,  Paris,  1822,  tres  to- 
mos en  8.  Ademas  de  la  Historia 
de  Herodoto,  se  tiene  con  su  n om- 
bre una   Vida  der  Homero  que  los 
criticos  modemos    rebusan   atri- 
bulr  à  aquel  escritor  ;  sin  embar- 
go M.  Larcber  que  es  uno  de  los 
de  està  opinion  ha  traducido  està 
obra  y  la  ha  juntado  à  su  traduc- 
cion de  Herodoto.    El  presidente 
Boohier,  à  quien  se  deben  las  /nr«« 
iigacianes  y  disertàdones  sobre  Hero» 
doto ,  no  tiene  dificuhad  en  mirar 
À  oste  bistorìador  comò  el  autor 
de  la  Vida  de  Homero ,  y  cree  que 
Herodoto  la  compuso  en  su  ju- 
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Yentud  para  ensajarse  en  escribir 
la  historia;  y  M.  Gail  ha  publica* 
doy  la  Geografia  de  Herodoio  (saca- 
da  del  texto  de  este  autor)  ^  Pa- 
ris, 1823,  dos  tomos  ea  8  con 
alias. 

HEROFILO ,  celebre  mèdico  y 
el  mas  grande  anatòmico  de  la  an- 
tigiJedad,  nació  en  Galcedonia  de 
Bitinia  seguu  algunos,  y  en  Car- 
tago  segun  Galiano,  hdcia  la  olim- 
piada  109 ,  ó  3Zi4  anos  antes  de 
J,  —  G.  Era  de  la  familia  de  los 
Asclepiades  y  discipulo  de  Praxà- 
goras  de  Gos,  y  su  nombre  de  He- 
jofilo  se  habia  alterado  en  aquellos 
tiempos  porque  algunos  autores 
de  dÌTersas  naciones  escribiéndole 
segun  la  pronunciacion  de  siis  res- 
pectivos  idiomas,  habian  llegado 
à  desfigurar  la  ortografia  del  mis- 
mo,  de  modo  que  unos  le  llàmaban 
Eriflo ,  otros  Heropylo  y  muchos 
Eropolo  ;  pero  todos  estÀn  acordes 
en  atribuir  à  Herofilo  la  gloria  de 
haber  fundado  la  ciencia  de  la  ana- 
tomìa. Fuéelprimero  que  desterró 
las  especulacionesdel  estudio  de  la 
organizacion  humana  sometiéndo- 
le  à  la  esperiencia,  y  no  pode- 
mos  dudar  segun  el  testimonio  de 
todos  los  autores  antiguos  que  an- 
tes de  Herofilo  nadie  habia  practi-* 
cado  la  diseccion  de  un  cadàverhu- 
mano.  Gelso  y  Tertuliano  anaden^ 
que  Ptolomeo  Lago,  que  fué  quìen 
le  dio  el  permiso  para  disecar  di- 
funtos  le  hiio  entregar  Tarios  reos 
todayia  en  vida ,  sobre  los  cuales 
practicó  diyersas  espcrìencias  ana- 
tómicas  ,  haciende  subir  Tertulia- 
no el  nùmero  de  las  Tictimas  en 
las  quo  Herofilo  tuYO  el  a|roz  va-»^ 
lor  de  hacer  sus  ensayos  à  mas 
de  600.  AsL  es  que  él  mismo  dice 
que  este  famoso  anatomico  odiaba 
al  hombre  aunque  tan  ansioso  se 
];nostraba  por  conocerle.   ]Uucbos 
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escritores  modernos  han  tratado  de 
justificar  à  Herofilo,  asi  corno  al 
mèdico  Gracistrato  que  tìtìò  des- 
pues  de  èi  ,  de  la  acusacion  de  ha- 
cer esperimentos  con  hombres  vi- 
Tos.  No  son los  solos Herofilo  y Gra* 
cistrato  à  qnienes  se  tacha  de  ha- 
ber dado  tan  horrorosos  ejemplos 
de  crueldad,  Mondin   ha  sido  el 
primero  de  los  anatómicos  moder« 
nos  que  renpTÒ  el  arte  de  disecar 
cadàveres  humanos  ,  y  despues  de 
este,  Andres   Vesale  y  otros  de 
sus  contemporàneos  han  sido  pù- 
blicamente  acusados  de  haber  di- 
secado  reos  que  todavìa  vifian.  Sea 
lo    que    fuere    y   cualquiera  que 
hayan  sido  los  medios  empleados 
por  Herofilo  ,  es  muy  cierto  que 
él  enriqueció  la  anatomia  con  du- 
merosos  descubrimientos.  Descri- 
bió  con  grande  exactitud  los  òr« 
ganos  del  ojo,  reconoció  por  la 
diseccion  la  mayor   parte  de  las 
membranas  de  aquel  organo,  yles 
dio  nombrcs  que  se  han  conserfu- 
do ,  tales  comò  los  de  Retina  j  de 
Araquidna  ;  fué  el  primero  que  hi- 
zo  la  operacion  de  la  catarata  por 
la  estraccion  del  cristalino  ,  y  a  él 
se  debe   el  conocimiento   exacto 
de   los  nerrios   del  cérebro  ;  de- 
mostrò que  estos  dirigcn  esclusi- 
vamente À  los  que  causan  los  mo- 
Yimientos  de  nuestro  cuerpo  que 
dependen  de   la  Toluntad.  Hero- 
filo considerò  el  cérebro  corno  el 
origcn   de   Ips   nervios ,    opioioa 
admitida  por  los  anatómicos  mo- 
dernos, que  mas  que  Herofilo  $a- 
ben  que  de  la  médula  espinai  na- 
ce   un  órdcn  especial  de  nerrios 
que  de^erminan  los  moTijDieotos 
involuntarios  del  cuerpo  humaoO' 
Entre  losnumerososdescubrimien- 
tos  de  Herofilo  no  es  menos  impor- 
tante ^I  que  hizo  de  las  pubacio- 
nes  artcriales  ;  eHe  mèdico  {magi- 
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DÒ  sobre  el  pulso  una  doctrina  bas- 
tante ingeoiosa.    Hasta   eotonces 
eita  parte  importante  de  la   fisio- 
logia habia  sldo  desconocida  :  se 
ha  reprobado  a  Herofilo  el  haber 
UeTado  demasiado  adelante  ias  co- 
sas  en  su  teoria  sobre  el  pulso  y 
de  haber  becbo   su  estudio   inùtìl 
para  cualquiera  que   no   sea  à  la 
Téz  mùsico  y  geòmetra  ;  pues  que 
distingue  en  el  pulso  un  ritmo  en 
al^un  modo  musical  ^  sometido  à 
càlculos  por  medio  de  los  cuales 
^ria  facii  reconocer  una  cadencia 
y  una  medida  relatiras  à  la  edad , 
al  sexo  y   al   temperamento ,  etc. 
de  cada  individuo.  Puede  que  los 
antiguosy   Galiano    sobre  todo  , 
hayan    reprobado    demasiado    li- 
geramente  la  doctrina  de  que  se 
trata  ;  pues  hemos  visto  en  nues- 
tros  dias  hàbiles  mcdicos  y  parti- 
cularmente  el  francés  Bordeau  y  à 
Duestro   Solano  ,  que  han  llegado 
mas  alla  que   Herofilo  y  tornando 
iìn  embargo   una  direcciou  mas 
mèdica ,  y  que  la  esperiencia  ,  en 
el  que  sabe  obsenrar  9  justifica  su 
teoria  fundada  sobre  leyes  iuTaria- 
bles.  Herofilo    es  el  primero  que 
tuTo  la  idea  de  abrir  los  cadàyeres 
eon  el  fin  de  estudifir  la  naturale* 
la  y  el  asiento  de  la  enfermedad 
de  que   habian  fallecido  :  es  pues 
muy  justo  atribuirle,  seguo  el  tes- 
timonio de  Plinio  ,  la  inyencion  de 
la  anatomia   patològica  ^   ciancia 
por  mucho  tiempo  descuidada  ,  y 
de  la  cual  Morgagni  es  en  alguna 
parte  el  restaurador.  Herofilo  gozó 
en  la  antìgfiedad  de  alta  reputa- 
cica  ;  Cicero n  9  Plinio  »   Plutarco 
j  Celso ,  habian  de  éi  con  grandes 
elogios,  y  Galiano  le  hace  justicia 
con  respecto  a  sus  tr^bajos  anatò- 
micos  ;  pero  no  le  perdona  el  que 
hubiese  dirigido  contra  Hipòcrates 
ilgwoas  sdtiras  sobre  la  poca  imr 
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tortancia  que  este  grande  hombre 
abia  dado  al  pulso  ;  asi  es  que 
Galiano  deja  percibir  su  preocu- 
pacion  por  la  pena  con  que  criti- 
ca ciertas  opiniones  de  Herofilo. 
Este  era  de  la  secta  de  los  dogmàti« 
cosy  y  el  primero  de  ellos  que  reco- 
mendò  la  apUcacion  de  medicam  enr» 
tos,  y  que  de  ellos  hizo  un  uso  talvei 
inmoderado»  que  le  habria  hecho  ta- 
char  de  empirismo  sino  hubiese  sido 
porla  estension  de  su  saber.  Por  ùl- 
timOy  se  le  tacha  de  haber  discurrido 
que  todas  Ias  afecciones  del  cuerpo 
resaltaban  dehumores,  cuya  opinion 
era  la  misma  que  la  de  su  maestro 
Prax4goras.  Tambien  culti  ró  Hero-* 
filo  la  botanica,  de  la  cual  hixo 
Tenturosas  aplicaciones  en  el  arte 
de  curar ,  mas ,  aunque  bay  a  con- 
servado  una  reputacion  de  e  sco- 
iente medico  y  de  hàbil  cirujano  ; 
solo  sus  descubrimientos  anatò*> 
micos  y  sus  exactas  descripciones 
de  todas  Ias  pai-tes  de  nuestro 
cuerpo  à  Ias  que  puso  nombre 
detcrminado  son  Ias  que  le  han 
iumortalizadp.  En  tiempo  de  He- 
rofilo,  Diodoro  de  Cronos  mèdi- 
co sofista ,  habia  establecido  el 
uso  de  esplicarlo  todo  por  Ias  su- 
tilezas  de  la  dialéctica,  y  pre- 
tendia  que  no  habia  ningun  mo- 
rimiento  en  la  naturaleza;  pero 
habiéndose  dislocado  él  mismo 
un  brazO)  recurrió  à  Herofilo  pa- 
ra que  le  curase  ;  y  este  querien- 
do  prob^r  à  su  companero  la  fal- 
s^dad  de  su  sistema  1^  contestò 
burldndQse  de  su  doctrina  sofistica 
de  ^ste  modo.  «  0  el  hueso 
»  de  yuesUo  brazo  se  ha  separado 
»  del  lugar  en  qua  estaba ,  ó  se 
»ha  moTido  en  ^l  lugar  en  que 
»no  se  hallaba  :  ppcsto  que  (si-« 
«guiendo  Tuestros  principios)  no 
«puede  ser  ni  lo  uno  ni  lootro  ; 
9P<>  d^be  esfar   disl(>cado.B  CoQ« 
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iVindido  Dìodoro  j  padeciehdo  bas- 
tante ,  rogole  qiie  le    socorricse , 
no  segun  làs  reglas  de  la  lògica  ; 
mas  si  con  las  de  la  medicina  es- 
perimental  ;  lo  qne  logró  felizmen- 
te.    Herofilo  escribió  mucho  so- 
bre  la  anatomìa  j  sobre  diferen- 
tes  partes  del  arte  de  curar  ;  sus 
obras  se  conserTaron  basta   el  si- 
glo S^'de  la  era  cristiana;  despues 
se  han  perdido  à  escepcion  de  al- 
gunos   fragmentos    ctiriosos  9    de 
Io9  cuales  ba  refendo  algunos  Sex- 
to    Empirico.     S.    Epifanio  atri- 
buje  à  Herofilo  un  tratado  sobre 
las  plantasy  consideradas  corno  me- 
dicamentos.  Tambien  sabemos  que 
habia    compuesto    una  teoria  in- 
geniosa  sobre  la  respiracion   que 
se  resiente  bastante  de  la  ignoran- 
cia  en  que  estaba  su  autor  de  la  cir«- 
oulacion  de  la  sangre.  Herofilo  tuTO 
nn  gran  nùmero  de  discipulos,  que 
propagaron    sus  doctrinas  y    las 
transmitieron  à  sus  alumnos  ;  mu- 
chos  de  ellos  se  ban  becbo  célebres 
comò     son    Filino  9    Serapion  , 
Àpolonio  ,    Glaucias ,  Heràclides 
de  Tarento  9  y  el  ùltimo  de  los 
Herofilianos  conocidos. 
-  HERON  ^  llamado  el  tiejo ,  me- 
cànico  9  discipulo  de  Gesibio  9  na- 
cìó  en  Alejandrìa  bacia  la  olimpiada 
164  cerca  de  120  aiios  antes  de  J.  G. 
Hisose    célèbre   por  sus  grandes 
conocimientos  en  mecànica  y  fisi- 
ca, y  por  la  aplicacion  que  de  ellos 
bizo  construyendo  un  gran  nùme- 
ro de  màquinas,  y  por  las  obras  en 
las  cuales  dio  la  descripcion  y  cdl- 
culo  de  ellas.   Escribió  tres  tomos 
sobre  las  diferentes   y   poderosas 
mecànicas  que  bacian  derivar  de  la 
palanca ,  y  de  la  cual  indicaba  las 
diyersas  combinaciones.    Pappo  y 
Goliorefiereny  citan  frecuentemen- 
te  un  tratado  de  Heron,  en  el  cual 
se  encuentra  la  fiimosa  m&quina  de 
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Afquimedes  que  seryia  para  letaD- 
tar  pesos  enormes  ;  dicese  que  es- 
tà tenia  mucba  analogia  con  el 
martinete  9  ò  por  lo  menos  que  se 
componia  corno  este  de  ruedas 
dentadas  encajadas  en  pinones.  He- 
ron  escitó  todayia  mas  la  admira- 
cion  de  sus  contemporineos  con 
sus  relojes  de  agna ,  sus  automa- 
tas  y  sus  mdquinas  de  viento  :  lo 
cierto  es  que  el  genio  de  Heron 
preyino  los  conocimientos  que  se 
han  adquirido  despues  sobre  ma- 
chas  partes  de  la  fisica9  y  que  sin 
baber  comprendido  la  teoria  relali- 
Ta  à  la  elasttcidad  del  aire  9  no  se 
engafió  cnando  calculó  sus  resul- 
tados.  Sobresalió  tambien  en  la 
geometrìa^  y  es  citado  en  està  parte 
por  mucbas  ideas  ingeniosas.  He- 
ron compuso  un  tratado  de  miqui- 
nas  de  yiento  9  intitulado  :  SptrUà- 
Ha  seu  PenéumaUca  ;  un  fragmen- 
to  de  sus  autómatas  y  ocho  tra- 
tado s  Betopaeeca ,  impresos  en  las 
Mathematici  veUres ,  Bern.  Bardi 
dio  este  tratado  en  latin  con  co- 
meotarios  y  la  rida  de  Heron  bas- 
tante estensa  y  detallada,  Augs- 
burg0  9  1616  9  en  i, 

HERON  (Roberto) 9  literato  es- 
cocés,  nació  bdcia  el  ailo  1745: 
hizo  sus  estudios  en  la  unirersidad 
de  Edimburgo  ;  y  su  pobreza  le 
obligò  durante  algun  tiemp09  para 
procurarse  la  subsistencia ,  à  hacer 
de  pasanteàTarios  de  sus  condisd- 
pulos,  basta  que  el  doctor  Blair,  ha- 
biendo  obserrado  sus  buenas  dis- 
posiciones  y  talentos  le  proporcionó 
algunos  beneficios  con  cuyo  medio 
pudo  continuar  mas  fàcilmente  sus 
estudios.  A  poco  tiempo  despues  po- 
blicò  alguiias  obras  con  las  que  se 
dio  &  conocer  al  pùbiico  y  partì- 
cularmente  à  nii  librerò  deLondres 
que  le  hizo  ofrecimientos  muy  Ten- 
tajosos ,  los  que  le  determinaroo  h 
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pasar  à  aquella  ciudad  en  1799. 
Alli  file  empleado  en  la  redaccion 
de  muchos  dìarios  partìculaimeiite 
por  la  parte  politica,  i;énero  de 
trabajo  en  que  sobresalia.  En 
1804  9  trabajó  en  la  redaccion  de 
»Q  diario  francés^y  el  aiìo  $iguien- 
le  eo  la  del  Briiish  Nepiune,  Dejó 
estas  dos  redacciones  en  1806  pa- 
ra emprender  etra  nueva  ;  pero  en 
esla  no  fué  muy  feliz  y  tuTO  que 
soportar  muy  severas  crìticas  con 
motiTO  de  una  Carta  de  JV,  JViìr 
berforce  en  que  se  declaraba  el  apo- 
logista de  los  neg^ros.  Heron  tra- 
bajaba  al  inÌ5ino  tiempo  en  otras 
obras  particulares  ;  mas  ni  el  pro« 
ducto  de  éstas  ni  el  que  sacaba  de 
la  redaccion  de  los  diarios  le  po«- 
nia  al  abrigo  de  la  necesidad,  y  en 
iìn  perseguido  por  sus  acrebedo- 
res  se  yìó  encarcelado.  Para  dulci- 
ficar  su  suerte  compuso  entonces 
una  obra  intitulada  Consuelo  de  la 
fida,  j  babiéndola  publicado  tuTO 
la  mas  faTorable  acogida ,  de  mo- 
do que  en  menos  de  dos  semanas 
se  agotaron  dos  ediciones  ;  pero 
este  trabajo  tan  asiduo  y  penoso 
le  costò  una  peligrosa  enfermedad, 
durante  la  cual  y  desde  el  fondo 
de  la  prision  escribió  à  los  direc* 
tores  de  los  fonda  Uterarios  una 
carta  propia  à  conmoYer  la  piedad 
j  el  intercs  del  mas  duro  coraxon 
7  que  H.  Israeli  inserto  en  sus  (7a- 
lemtdadis  de  toe  escritores.  Por  iilti- 
mo  Heron  fué  trasportado  &  un 
hospital  donde  murió  el  13  de  abril 
de  1807.  Ademas  de  los  escritos 
cilados,  se  tìeneu  de  este  autor  las 
obras  siguientes:  1*  Observaciones 
hechtts  en  un  tiage  d  Escocia,  1793, 
dos  tomos  en  8,  y  1799,  id.  2*  HU- 
ioria  general  de  Escocia  desde  los 
iiempes  nuu  remoios  hasta  17A8,  seis 
tomos  ^  de  los  cuales  el  ùltimo  pa« 
recto  en  1799.  Tradujo  4el  francés 
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al  inglés  los  Cuentos  drdbes,  1792, 
en  8  :  La  Quimica  de  Foureroy  :  La 
filosofia  qulmica ,  Londres,  1800^ 
en  8  :  Carlos  de  Savary  sobre  la 
Grecia  :  y  Carias  de  Dumouriez  d 
Pache  ,  etc. 

HERRERÀ  (Alfonso  de),  religioso 
dominico.  Este  espaaol  estudiaba 
en  Paris  en  1530,  y  residió  en  es- 
tà capital  hasta  que  Carlos  V  le 
nombró  su  predicador.  Dicese  que 
murió  poco  despnes  que  el  empe** 
rador  hiicial559.  Era  mucha  la  fa- 
ma que  se  adquirió  por  sus  predi- 
caciooes  ;  si  bien  no  tenemos  nin- 
guno  de  sus  sermones  por  el  cual 
podamos  formar  juicio  de  su  sabi- 
duna  y  elocuencia.  De  H errerà 
tan  solo  se  conserva  un  tratado  ti- 
tulado  :  De  valore  honorum  operum, 
dedicado  à  Catarina  reina  de  Por- 
tugal,  y  publicado  en  Paris,  en 
15^0.  El  autor  refuta  con  bastante 
energia  en  este  tratado  à  los  lute- 
ranos. 

HERRERA  (CristoTal  Perez  de)» 
naturai  de  Salamanca,  doctor  en 
medicina,  mereciò  el  aplauso  de 
todos  por  su  cabal  desempeiio  de 
los  variosencargosque  obtuvo.  Ha- 
bióndose  dedicado  d  la  practica  de 
este  arte,  ayudó  por  espacio  de 
muclio  tiempo  al  protomèdico  de 
las  galeras  de  Felipe  II ,  y  luego 
despues  al  mèdico  de  S.  M.  gran- 
geàudose  el  aprecio  de  los  sabios 
por  los  libros  que  dejó  lienos  de 
piedad,  prudencia,  y  doctrina.^ 
Estos  contienen  los  tratados  si- 
guientes :  Discarso  en  razon  de  mie- 
ckas  cosas  tocantes  al  buen  gobier^ 
no  y  riqueza  de  estos  reinos.  Re^ 
medios  para  el  blcn  de  la  salud  del 
cuerpo  de  la  repàbUca,  Discurso  de 
la  forma,  y  irata  corno  se  pu- 
dieran  remediar  algunos  pecados  y 
desàrdenes  ,  Madrid,  1598  en  i. 
Discurso  del  amparo  de  los  legliimog 
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pobres  y  reduccion  de  Los  fingidos  j 
importante  para  ci  buen  gobUmo  de 
lasciadades^  jpueblos,  Madrid,  1595, 
en4,  y  1608,  en  Zi,  y  despues  de 
li  ab  e  r  dado  a  Inz  està  obra  alcan- 
zó  de  S.  M.  en  1596  qiie  se  erigic- 
se  en  aquella  corte  un  hospital  ge- 
neral ,  donde  se  recibìesen  y  cura- 
sen  los  pobres.  Defensa  de  ias  cria-' 
tu  ras  de  tiema  edad  ,  Yalladolid , 
1618,  en  4.  Proverbios  morales ,  j 
consejos  cristianos ,  y  enigmas  filo- 
só/ìcos  nattirales  y  morales  con  co- 
tnentarlosy  Madrid,  1618,  en  4*  Del 
garrotUlo ,  en  latin  y  espanol.  Elo^ 
filo  de  Ias  esdarecidat  viriudes  del  rey 
D.  Felipe  II  ^  y  Carta  oratoria  h  su 
hijo  D.  Felipe  III,  Yalladolid,  Ì60à, 
en  4'  Se  dio  a  luz  en  idioma  lati- 
no,  Clypeum  puerorum ,  sive  de  eo^ 
rum  curaiione  inmutanda ,  nec  non 
valetudine  tuenda  animadcersiones 
aliguotj  Yalladolid ,  1604.  De  Car-^ 
buncuUs  animadrersiones,  Compen'» 
dium  totitis  MedicintB,  en  3  tomos. 

HERRERA  (Alonso)^  ha  sido 
tenido  por  mucho  tiempo  corno  el 
Colamela  de  la  Espana  moderna. 
Son  pocas  Ias  noticias  que  tenemos 
de  su  yida  ;  se  sabe  que  nació  en 
Talavera,  que  fué  catedr&tico  en  la 
universidad  de  Salamanca ,  y  que 
llerado  de  su  aOcion  por  la  econo- 
mia rural,  se  dedicò  desde  su  ju- 
ventud  à  la  lectura  de  los  autores 
antiguos  ,  que  han  tratado  de  la 
agricultura.  £1  cardenal  Jimenez 
moTido  de  la  reputacion  que  Her- 
rera  comò  agronomo  se  habia  ad- 
qu irido  entre  sus  compatriotas ,  le 
dio  el  encargo  de  componer  un 
tratado  completo  de  agricultura 
en  idioma  yulgar  à  fin  de  que  sus 
compatriotas  que  se  hallaban  aun 
muy  atrasados  pudiesen  leerlo  con 
fruto  ,  y  que  la  agricultura  no  de- 
cayese.  Herrera  recibiò  con  piacer 
la  órden  del  cardenal  y  lo  demues- 
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tra  cuando  dice  en   el  pròlo^. 
«  Asi  mesmo  quiso  Y.  S.  darme  à 

•  mi  el  encargo  de  elio,  yo,  de- 
»mas  de  ser  mi  naturai ,  aficioat- 
»  do  à  Ias  cosas  del  campo ,  y  de- 
»  seando  (  comò  obligado  )  dar  de 
«mi  algun  proyecho  b  Ias  gentes, 
»  no  mire  tanto  la  dificultad  y  tra- 
»  ba>o ,  cuanto  lo  que  podria  apro- 
«yechar,  y  tome  cargo  mayor  que 
»  mis  fuerzas.  Otros  habrà  que  con 

•  mas  doctrina  (porque  sabràn  mas) 
»y  con  mejor  estilo,  proseguiràn 
»las  reglas  y  preceptos  de  estear- 
»  te  ;  mas  pienso  yo  no  haber  ten- 
»tado  pequena  empresa,  enserel 
wprimero  que  escribi ó  de  està  ma- 
lteria en  nuestro  castellano  ,  y 
vabrir  la  puerta  &  los  otros.»  Su 
obra  intitulada:  JgricuUura  general^ 
donde  se  irata  del  cultko  de  los  om- 
pos^  de  la  crianza  de  los  emimides, 
de  los  propiedades  de  los  plantas^  etc. 
se  ha  reimpreso  con  mucha  fre- 
cuencia  en  espatiol.  Las  ediciones 
mas  antiguas  son  Ias  de  Toledo 
1520,  1546  y  1551,  en  fòlio,  con 
el  titulo  de  Agricoltura  del  campo^ 
lahranza ,  y  crianza,  etc;  la  penùl- 
tima es  la  impresa  en  Madrid ,  en 
1777 ,  en  fòlio  :  y  la  ùltima  que 
se  intitula:  Agricultura  general  que 
irata  de  la  lahranza  del  campo ,  y 
sus  particularielades  :  Crianza  de  ani' 
nuUes  ;  Propiedades  de  los  ptantas , 
que  en  ella  se  contienen  ;  Y  tirtudes 
provechosa^  a  la  saiud  httmana ,  com" 
puesia  por  Antonio  de  Herrera,  Mft- 
drtd,  1790  tambien  en  fòlio.  En  e^- 
ta  yan  aSadidos  los  tratados  de 
Diego  Gutierrez  de  Salines.  Dia- 
cursos  del  pan  y  del  vino ,  redaddo 
d  sumario.  De  Gonzalo  de  Ias  Casas: 
Arte  nuevo  para  criar  seda»  De  Luis 
Mendez  de  Torres  :  Traiado  de  In 
euliixacion ,  y  cara  de  los  Colmene-^ 
res.  Y  de  Gregorio  de  los  rios, 
Agricoltura  de  jardines  primera  y 
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Uganda  parte.  La  obra  de  Herrera 
ftté  traducida  al  italiano  por  M alli- 
brino Roseo  de  Fabriano^  1557,  en 
4*   Herrera  compuso  su    trabajo 
compilando  de  los  aiitores  antiguos 
ysobre  todo  del  Crecencio  los  prc- 
ceptos    j    los  métodos  de    agri- 
caltara ,  que  podian  scnrir  de  mas 
utilidad.  Y  dice  :  «  La  primera  re- 
>gla  de  la  presente  obra,  es,  que 
»en  està  corno  en  todas  las  otras 
>obni9,  para  ser  bien  hechas ,  se 
•requieren  tres  cosas^   que   son , 
•saber^  querer^  y  poder.  Y  si  al- 
vina de  estas  falta,  va  errada  to- 
>da  la  obra,    porque  toda  obra^ 
•  donde  estas  tres  cosas  concurren, 
•sera  perfecta,  y  si  aderta  sin  al> 
•giina  de  ellas  ,  sera  acaso.» 

HERRERA  (Fernando  de),  na- 
turai de  Salamanca,  fué  maestro 
de  retorica  y  muy  yersado  en 
matemàticas  y  filosofia.  El  escla- 
recido  Antonio  Honcala  canónigo 
de  Arila  celebra  en  sn  Gramdticay 
los  vastos  conocimientos  y  singu- 
lar  ingenio  de  este  célèbre  escri- 
ter.  Las  obras  que  compuso  Her- 
rera ,  son  las  sigaientes  :  Commen-- 
iit'd  in  Laurentii  Valke  EUganiia- 
non  Uòros.  En  estos  comentarios  se 
balla  insertado  el  opósculo  intitu- 
lado  :  Disputa  breve  de  8  levadas  con- 
tra  J risia teies  y  siu  secuaces  ,  Sa- 
lamanca, 1517,  en  A.  Lncas  Mari- 
oco  de  Sicilia,  en  el  libro  Tcinte 
y  tres,  De  rebus  HispaniiB  memora- 
kUibus  eie.  nos  dice  que  Fernando 
Herrera  Taron  elocuentisimo  es- 
(Ttbió  à  mas  un  libro  que  trata  de 
las  esclarecìdas  bazanas  de  la  casa 
de  Cabrerà ,  que  el  mismo  Herre- 
ra le  trajo  paraqne  lo  leyese,  y 
qoe  habìéndolo  leido  repetidas  ye- 
ces  9  y  sieropre  con  admiracion , 
escUmó  ;0  cuan  felices  sois  to- 
sotros  caballeros  de  la  casa  de  Ca- 
brerà, qoe  habeis  merecido  que 
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un  escritor  de  tanta  nombradia  se 
bay  a  empleado  en  elogiar  Tues- 
tras  bazafias  !  El  mismo  Narineo 
en  el  libro  reintc  y  ciuco,  fól  172 
de  la  edicion  de  Alcalii  de  Hena- 
res,  1530,  ensalza  à  Herrera  y  à  su 
hijo  en  los  tcrminos  siguientes  : 
^Fernando  de  Herrera ,  esclarecido 
en  toda  clase  de  liteiatura,  fué 
tambien  contempordnco  de  Anto- 
nio de  Nebrija ,  y  A  pesar  de  su 
temprana  muerte  dejó  mucbos  dis- 
cjpulos  à  quienes  instruyó  con  mu- 
cbo  cuidado  y  trabajó ,  en  el  arte 
oratorio  al  estilo  de  Quintiliano,  ba- 
ciéndoles  declamar  sobre  las  cues- 
tiones  y  argumentos  que  se  Ics: 
proponian.  Y  aiiade,  que  su  bijo 
Lobo  sino  escedtò  A  su  padre  en 
elocuencia  à  lo  menos  io  igualó.  Y 
que  ayentajó,  siendo  aun  mas  jó- 
yen,  à  todos  sus  contempordncos 
en  erudicion. 

HERRERA  (Fernando  de),  in- 
signe poeta,   naciò  en    Serilla  a 
principiosdcl  siglo  16.  Estudió  con 
grande  aproyechamiento  la  filoso- 
fia ,  la  geografia ,  y  las  matemàti- 
cas ;  se  familiarizó  cn  los  idiomas 
griego  ,  latino  y  toscano  :  y  sobre 
todo  quiso  analizar  su  propio  idio- 
ma 5  y  lo  consiguió  dàndonos  por 
mucstra  de  sus  adelantamientos  9 
hermosas  y  delicadas  poesias,  que 
pueden  competir  à  yeces  con  las 
de  Homeroy  con  las  de  Virgilio; 
y  con  las  de  Oyidio ,  y  aun  con 
las  de  Horacio.   La  historia  de  su 
yida  priyada  nos  es  absolutamente 
desconocida  ;  solo  se  sabe  que  ine 
clérigo  de  órdenes,  y  aun  se  ig- 
nora de  que  clase  eran  éstas  ;  de 
modo  que  sino  bubiese  sido  por 
Francisco  Pacbeco  ,  Francisco  de 
Rìoja  y  Enrìque  Duarte ,  paisanos 
y  amigos  suyos,  el  nombre  de  Her- 
rera quedara  seguramente   sepul- 
tado  en  el  olyido  con  injusta  ra- 
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ron  ó  crasa  igDorancia  de  lod  de- 
mas  que  le  cono€ÌeroD  j  le  trata- 
ron  de  cerca  :  en  una  palabra,  no 
se  hubieran  conocido  sus  poesia», 
que  son  un  monumento  eterno  de 
su  delicado  y  bien  limado  ingenio. 
Francisco  Pacheco^  con  su  destre- 
xa  acostumbrada  ,  nos  lo  pinta  de 
hermosa    presencia  ,    grande    de 
cuerpo,  ci  rostro  yaronil  y  seve- 
ro ;  los  ojos  vivos  y  centellantes 
al  paso  que  alaguenos,  y  el  cabello 
y  barba  poblados  y  crespos.  Tal  es 
la  pintura  que  nos  bace  Pacheco 
de  nuestro  Herrera.  Enrique  Duar* 
te  dice ,  que  Herrera  oponìéndose 
&  la  corriente  de  mucbos   que  tì- 
tuperaban  con  menosprecio  las  le- 
tras,  se   dio  al  estudio  de   ellas^ 
porque  conocia  que  la  opinion  de 
los  que  saben  poco  no  puede  qui- 
tar  el  debido  loor  a  las  cosas  de  in- 
genio; y  no  pudiendo  sufrir  que 
Italia  sola  se  jactase  de  baber  te- 
nido  siempre  hombres^doctos,  y 
una  lengua  la  mas  bermosa  de  las 
Tulgaresy  puso  un  singular  cuida- 
do  cn  ilustrar  la  nuestra;  y  no  so- 
lo culti vó   su   fertilisimo  campo  ^ 
desechando  las  bierbas  infructuo- 
sas  de  los  vocablos  bdrbaros  y  es- 
pinosos  de  que  Teia  llenos  los  mas 
de  los  libros  que  salian  à  lus;  pe- 
ro con  discreta  eleccion  transplan- 
tó  en  ella  las  mas  bermosas  flores 
de  las  otras  lenguas,  con  que  la 
dejó  tan  adornada,  que   eli  muy 
pocas  cosas  es  inferior  à  las  mejo- 
res  ;  y  conocidamente  superior  à 
todas  las  demas.  Y  aiiade,  bablan- 
do  de  la  escelencia  de  los  Yocùbu- 
los  y  modos  de  decir  de  que  usa- 
ba,  que  sus  Tcrsos  son  grayes,  nu- 
merosos  y  artifìciosos  ,  llenos   de 
afectos  y  grandeza  ;  y  que  no  es  de 
menos  estimacion  su  prosa,   por- 
que su  estilo  es  puro ,  casto ,  ele- 
gante y  no  se  balla  un   rocablo 
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que  no  sea  muy  propio  y  de  per« 
fecta  y  hermosa  formacion ,  y  que 
las  sentencias  de  que  està  llena, 
son  muchas,  y  muy  graves.  Este 
es  el  lenguage  que  usa  Eoriqae 
Duarte  en  elogio  de  nuestro  poe« 
ta.  Pasemos  à  Ter  pues  lo  que  di- 
ce Francisco  de  Rioja.  Este  se  es- 
presa en  los  térmiaos  siguientes  : 
«Nada  de  lo  que  escribió  deja  de 
wser  muy  Ueno  de  arte  ;  pero  oua- 
»ca  lo  ejecutò  con  tao  poca  pni- 
V  dencia  ,  que   ne  la  ocultase  con 
»  destrexa.  £n  las  canciones  es  com- 
«parable  h  todos  los  mejorespoe- 
»tas  de  Espafia  y  de  Italia.  £n  las 
«elegias  &  cuantos  las  han  escrito; 
«y  ojala  fiTÌeran  las  de  Calimaco 
»y  Filetas  que  por  ventura  pudiera 
«competir  con  ellos.  Porque  ni  lo 
»que  existe  de  los  tres  libros  eie* 
«giacos  que   hizo    Hermesiaoacte 
»  Colofonio,  en  gracia  de  su  dama 
»  Leoncio  :  ni  lo  que  bay  de  Teog- 
)inis  y  Solon:  ni  los  fragmentos 
»  de  Tirteo  de  Mimnermo ,  y  de 
»  Alejandro  Etolo  9   son  taies  que 
»puedan   quitar  la  gloria  à  estai 
nelegias.  Sin  duda  no  solo  pueden 
«parecer  bien  al  lado  de  las  de  Pro- 
»  perciò,  Tibulo,  y  Àlbinovano,  pe- 
»  ro  aun  aventajàrseles  tal  Tet.  Y 
nhombre ,   cuya  noticia   fué  tan 
»  grande ,  cuya  leccion  tanta  y  taa 
«Tariada,  està  boy  corno  vemos 
»  sin  nombre  y  sin  estimacion.  Sus 
»obras  se  perdieron  y  estos  Ter- 
»  SOS  de  los  mucbos  que  hizo ,  ha 
npodido  librar   con  increible  tra* 
ubajo  y  dilìgencia,  Francisco  Pa- 
»  clicco ,  à  quien  se  debe  la  gloria 
»de  que  salgan  ii  lux;  y  deberìi  Es- 
»  pana  la  memoria  de  los  rarones 
«ilustres  que  ha  tenido.  Perdiose 
n  la  batalla  di  los  gigmUes  en  Hi* 
^gra^   el'  roho    de   Proserpùmf  el 
•  jimtuUs,  Pero  los  amorcs  que  es* 
Bcrìbió  de  Lausino  y  CoroBay  ma* 
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»cbas  é^ogas  y  rersos  GastelIaaoSy 
•qoe  ban  podido  TÌTir,  por  yen- 
»tura  se  estamparàn  con  breTe- 
idad.»  Tal  es  el  elogio  que  hacen 
de  Herrera  sus  tres  paisanos  y  ami* 
gos  9  y  tal  es  el  concepto  que  se 
ìia  merecìdo,  y  se  merece  de  to- 
dos  los  amantes  de  las  bellas  le- 
tras.  El  nombre  de  Herrera  forma 
època  en   la  hìstoria   de   nuestra 
t^oesia.  Se  habian  leido  ya  eoo  gus- 
to las  composiciones  poéticas   de 
los  Garcilasosy  de  los  Menas,  y 
de  otros  yarios  ^   y  en  particular , 
las  de  Fr.  Luis  de  Leon  ,  à  quien 
la  iengua  castellana  debiò  muchi- 
^o  por  el  nerrlo  y  propìedad 
con  que  la  escribió.  £1  arte  muda- 
ba  de  gusto  y  tomaba  un  tono  mas 
elerado ,  y  rebemente  ,  cuando  al 
frente  de  estos  autores   descoUò 
auestro  Herrera ,  hombre  corno  di- 
ce Quintana,  à  quien  la  elocuenda 
poétim  deife  nuu  que  d  fùngano.  Sus 
poesias  llenas  de  elegancla  y  de 
DÙmen,  le  adquirieron  el  titulo  de 
dkino  ;  y  &  fé  que  ìa  Espaiia  jamas 
ba  sido  tan  prodiga  comò  la  Ita- 
lia en  dispensarlo.  A  pesar  de  que 
habia  abraxado  el  estado  eclesiàsti- 
co,  casi  todos  sus  yersos  son  di- 
ri^dos  é  la  condesa  de  Gelyes,  de 
lacual  estabo  muy  apasionado;  pe- 
ro sa  amor  era  tan  puro  y  tan  pia* 
tònico  comò  el  del  Petrarca  ;  y  à 
està  senora  es  à  quien  da  los  nom- 
bresdeLfif,  de  Sci,  de  Estreiia 
jàtEliodara^  su  amor  era  tierno 
7  constante ,  pero  acompaSado  de 
^V^^o  9  y  de  decoro  ;  de  modo 
<|oe  ni  el  pudor  ni  la  yirtud  pò- 
dian  resentirse  de  està  misma  pa«- 
«ion.  flerrera  murìò  en  su  patria 
hkiael  ano  1595.  La  coleccion  de 
Mspoesias,  osto  es,  de  las  que  pu- 
dieron  hallarse ,  sé  imprimió  en 
Serilla  en  1619,  un.  tomo  en  4; 
cda  coleccion  consiste  en  sonetos^ 
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elegias,  canciones^  etc.  Entro  sus 
canciones  la  maè  preciosa  es  la 
que  dedica  al  sueno. 

SntTe  snello  ,  tv ,  qoe  ai  tardo  vocio 
Lm  alM  pcrezosw  bhDdamentc 
Bales,  de  •dormiderM  coronado  ctc. 

La  que  compuso  en  alabanza  del 
inyencible  D.  Juan  de  Austria,  es 
sublime  y  digna  de  Pindaro  y  de 
Horacio  :  |Con  que  felis  entusiasmo 
se  introduce  para  hacer  cantar  à 
Apolo  la  yictoria  de  los  dioses  con- 
tra  los  gigantes  I 

Catodo  eoo  retoaaiite 

lUjo  j  fortHr  del  bruo  impetuoso 

A  Eocelado  arrogate 

Jupiter  poderoso 

Despelló  atrado  en  Etna  caTenioso 

Y  la  Tencida  tierra, 

A  SQ  inperio  rdidde,  qodNvirtada 

Desenparé  la  guerra. 

Por  la  aangrieiitA  etpada 

De  Marte  aun  con  mit   Bueries    no  domada; 

En  el  sereno  polo 

Con  la  suaTc  ciUra  presente 

Cantò  el  crinado  Apolo 

Eotonees  dulcemente, 

T  en  oro  j  lauro  coronò  su  Irente. 

Luege  bace ,  que  el  mismo  Apo- 
lo mire  con  ojos  proféticos  las 
yictorias  del  guerrero  austriaco, 
y  las  oante  con  escarMO  de  Marte. 
Nuestro  Quintana  dice ,  que  nadie 
sobrepuja  à  Herrera  en  fuena  y 
osadia  de  imaginacion  ;  muy  poco» 
en  el  calor  y  yiyacidad  de  los  efec- 
tos,  y  ninguno  le  iguala,  si  se 
esceptua  Rioja,  en  dignidad ,  y  eu 
decoro.  Mas  addante  aiiade  ;  «  pe- 
»ro  en  donde  està  diccion  rica  y 
«poetica    lace    à   la   par  que  su 

•  imaginacion  ardiente  y  yigoro- 
»  sa,  es  en  la  oda  eleyada  ,  donde 

•  Herrera^  feliz  imitador  de  la  poe- 
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»  sia  griega  ,  hebrea ,  y  latina  9U-> 
«pò  ilenarse  de  su  fuego,  y  riya- 
ulizar  con  ella.»  Hablando  del 
caràcter  de  la  oda  en  la  antiguc- 
dad  ,  dice  :  «  los  grandes  poetas 
wmodernos  han  creido,  que  para 
»  restituirle  e!  caràcter  exaltado, 
»y  dÌTÌno,  que  tuvo  en  su  origen 
»era  preciso  transplantarla  otra 
»Tez  al  paid  en  que  nació  ,  y  lle- 
«narla  de  las  ideas,  imàgenes  y 
«aun  frases  antiguas.  Fu  è  Herrera 
»el  primero  que  la  concibió'  asi 
nentre  uosotros  :  Horacio  habria 
»adoptado  con  gusto  su  cancion  a 
nD.  Juan  de  Austria  :  el  himno 
vpor  la  batalla  de  Lepanto  respi- 
»ra  en  todas  partes  aquel  fogoso 
«entusiasmo,  y  està  adornado  de 
»  las  imugenes  ricas  ,  y  frases  atre- 
]iTÌdas  ,  que  caracterizan  la  poesia 
»hebràica  :  y  la  cancion  elegiaca 
»al  rey  D.  Sebastiana  animada  del 
»mismo  espiritu  que  el  himno; 
npero  mucho  mas  bella  ^  estd  He- 
nna de  la  melancolia  y  agitacion 
»que  debia  producir  en  una  ima- 
«ginacion  riva  aquella  catàstrofe 
»miserable.  Hasta  on  cancioues 
)»poco  interesantes  por  su  asunto, 
»y  su  composicion,  sehallan  vue- 
))los  osados  y  dignos  de  Pindaro  : 
»  sobresaliendo  siempre  aquel  es~ 
»niero  en  la  diccion  ,  aquella  poe- 
>)sia  de  estilo ,  por  la  cual  jamas 
»podràn  confundirse  tres  rersos 
»suyos  con  los  de  otre  ningun 
»po.eta.  Seryiràn  de  muestra  en 
»esta  parte  los  siguientes  sacados 
))de  su  cancion  a  S.  Fernando  que 
)»no  es  de  las  mejores. 

Cubriò  ci  Mgrtdo  Bctia  de  florida 
Fiiqiura  j  blàndas  csmeraldas  Ucoa, 

Y  tiernas  perlai  la  ribcra   oodoaa , 

Y  al  Ciclo  alzò  la  barba  rcveitida 

De   verde  vusgo  j  removiò    en  |a    tfciiii 
El  moviblc  criat^l  de  la  sombrota 
Oruta,  y  la   (af   bonrosa 
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De  joQtoi,    caftat  j  corsi  onada 
Tendiò  loe  cueraos  httuidot ,  crccieBdo 
Ia  abuodosa  corrìeote  dilaUda, 
Su  imperio  co  el   ooccano  estendieDdo. 

»  Continua  Quintana.  »  Al  citar  Lo- 
pe  de  Vega  estos  Tersos  ,  corno  un 
modelo  de  locucion  poetica ,  taa 
opuesta  d  las  estravagancias  del 
culteranismo  ,  lleno  de  entusias- 
mo esclamaba.  jégul  no  escede  nlu' 
guna  lengua  a  la  nuestra  perdonai 
la  griega  y  la  latina,  Nunca  se  me 
aparta  de  los  ojos  Fernando  de  Her^ 
rera,  Bocono^  uno  de  los  colobora- 
dores  de  la  biografia  univcrsal  pu- 
blicada  en  Paris  en  1817,  cuando 
espresa  que  las  poesias  de  Herre- 
ra abundan  en  fantasia,  en  gracia, 
en  espresion  anade  ;  «  pero  L  tc- 
»  ces  su  estilo  es  algo  incorrectq, 
wdcfccto  que  debiera  haber  im- 
vpedido  que  se  le  prodigase  eoo 
ttdemasiada  Uberalidad  el  epìte« 
»  to  de  divino.  «  Sin  embargo  el 
que  babla  asi  es  un  francés; 
por  lo  mismo  no  dudaremos  en 
repetir  lo  que  dice  nuestro  Quin- 
tana :  «Sus  paisanos  le  dieron  el 
4  nombre  de  ditino  y  de  todos  los 
»  poetas  castellt^nos  ,  à  quienes  se 
»dió  este  titulo  ,  njnguno  lo  me- 
»reció  sino  él.  »  Ademas  teuemos 
de  Herrera  la  edicion  de  las  Obna 
de  Garcilaso  de  la  Vega^  con  anotO' 
cioncs  ,  Sevilla,  1580.  Rclacion  de 
la  guerra  de  Cfdpre  y  sucesos  de  U 
batalla  naval  de  Lepanto,  SeTilla, 
1572  :  y  la  Fida  y  la  nuurte  de 
Tomàs  Moro  cancillcr  de  Inglater- 
ra  ,  por  la  que  habia  escrito  afUes 
en  latin  Tomàs  Hapleton^  1592.  De 
todas  las  deipas  obras  que  se  per- 
dieron  de  nuestro  autor ,  la  pér« 
dida  que  mas  sensiblc  se  bace  es 
la  del  manuscrilo  que  coutenia  la 
Historia  general  de  EspaTia  haata  H 
ticmpo  del  emperador   Carlos  K 
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BERBERA  Y  OLALLA  (  Alfon-  { 
so) ,  oació  à  ùltimos  del  siglo  15 
en  la  Tilla  de  Agudo  del  maestraz-* 
go  de  Calatraya  en  el  arzobispado 
de  Toledo  de  padres  nobles  y  bas- 
tante acaudalados ,  quienes  dieron 
4  Herrera  una  edacacion  esmera- 
da.  Casose  eoo  Juana  Miguel  de 
Majorga    naturai    del   Puerto  de 
Santa  Maria,  en  donde  fijó  su  resi- 
deocia ,  basta  que    en   1554  con 
el  deseo  de  adquirir  fama  y  ser 
ùtil  à  su  rey  y  è  su  patria ,  se 
embarcò  en    una  espedicion    que 
salia  de  aquel  puerto  para  Costa 
firme  y  al  mando  de  D.  Jorge  de 
fispina  gobernador  de  Venezuela. 
Llegados  à  està  ciudad  ^  ocupose 
Herrera  en  las  conquistas  de  aque- 
lla tierra,  saliendo  berido  dos  dìs- 
t'mtas  yeces   de  las  refriegas  que 
con  ios  indios  tuTleron.  Éà  1535, 
salió  con  una  parte  de  sus  com* 
paneros  para  la  conquista  de  las 
tierras  que  boy  se  Uaman  nueyo 
reino  de  Granada  y  ciudad  de  Santa 
Fé  CD  las  que  babia  ya  entrado  por 
otro  lado  el  general  D.  Gonzalo 
Jimenez  de  Quejada^  y  despues  de 
eiperimentos  mil  y  de  indecibles 
trabajos  logrò   reunirse  con  este 
gefe  en  Santa  Fé  ,  que  entonces 
empezó  é  poblarse.  Quedose  Her^- 
rera  con    otros  en  las  tropas  de 
Quejada,y  babiéndose  rebelado  Ios 
indios  de  aquel  distrito ,  y  bécbose 
fttertes  en  el  penon  de  Simijaca , 
que  por  su  naturaleza  era  de  diti- 
cil  subida  ,  iuè  comisionado  Her**- 
rera  por  òrden  del  gobernador  de 
aquella  provincia  para  pasar  &  su<- 
jetarlos  con  una  particla  de  espa^- 
Doles  que  al  efecto  se  le  dio.  Lie- 
gado  al    lugar  donde   se  babiiin 
guarecido  Ios  indios  |  Herrera  dan- 
do ejemplo  à  sus  soldados  fué  el 
priinero  que  subiò  al  peiion ,  ga- 
niadoles  el  puesto  ipas  ^yaniado 
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y  sosteniéndole  él  solo  basta  que 
llegaron  sus  companeros  à  ayudar- 
le  ;  voItìó  &  repecbar  la  aspereza 
del  pefion,  y  estaba  ya  muy  cerca 
del  punto  de  mayor  fuerza   que 
tenian  Ios  indios,  cuando  una  roca 
despenada    por    éstos   le   derribò 
precipitandole  de  mas  de  cien  es* 
tados;  pero  comò  cayese  sobre  las 
ramas  de  un  espeso  arbusto  silves- 
tre y  su  adnrga  y  escaupil  resistle- 
ron  el  golpe  de  la   roca ,  no   se 
hizo  otro  daiio  que  quebrarse  una 
piema  ;  de  lo  que  padeció  sin  em* 
bargo  por  espacio  de  tres  anos  : 
yquedole  à  este  sitio  el  nombre 
de  salto  de  Qlalla ,  bajo  el  cual  era 
mas  conocido  Herrera.  Asistiò  des- 
pues u  la  conquista  y  poblacion  de 
las  proyincias  de  Tocaima ,  Pam- 
plona  y  Mariquita.  Paso  con  gen- 
te el  camino  para  el  desembarca- 
dero  del  rio  grande  de  la  Magdale- 
na  desde  Santa  Fé  à  Onda,  que  es 
32  leguas,  y  las  dos  terceras  partes 
de  ci  por  sierras  fragosas ,  bacién- 
dole  transitable  para  caballerjas  y 
carretas  y  eyitar  de  este  modo  el 
tener  que  cargar  à  Ios  indios  para 
trasportar  Ics  géneros.  Emprendiò 
la  nayegacion  del  mismo  rio  con 
barcos  que    bizo  fabricar  y  traer 
de  la  costa  del  mar  que  dista  mas 
de  150  leguas;   estableciendo  Ios 
pnertos  y  bodegas  en  Onda,  don-* 
de  puso  un  alcalde.  En  fin  hallàn- 
dose  ya  en   la  edad  de  80  anos , 
capituló  la  conquista  del  Valle  de 
la  piata  y  Moquinque  ,  con  el  pre-t 
side  n  te  D.  Lope  Dies  Aux  de  Ar- 
mendarìs,  y  estando  en  este  des- 
cubrimieuto  murió  à  fines  del  si- 
glo 16. 

HERRERA  (Juan  de) ,  arqui- 
tecto  mayor  de  Felipe  II,  oaciò  en 
el  pueblo  de  Mobellan,  yalle  de 
Valdaliga  en  Aeturias ,  de  iamllia 
noblo  y  calificada,  bÀcit^  el  afio  de 
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1530.  Estudiò  humanidades  y  fi- 
losofia en  Valladolìd   basta   el  de 
1 5Z|8y  en  el  cual  paso  a  Flandes  con 
la  comitÌTa  del  prìncipe  D.  Felipe 
cuando  fué  a  Tisitar  k  su  padre  el 
empcrador  Carlos  Y ,  que  se  com- 
ponta  de  sujetos  escog;idos  en  cien- 
cias  y  artes.  En  los  tres  anos  que 
residiò  Herrera  en  Bruselas  se  de- 
dico al  estudio  de  la  arquitectura 
y  de  al^unas  ciencias  exactas^  de 
donde  re^resò  à  Espana  muy  apro- 
vechado  en  ellas   en  el  de  1551. 
En  1552  tnoTido  de  su  Tehemen- 
te  inclinacion  a  la  milicia  ,   sento 
plaza  de  soldado  para  Italia  con  el 
capitan    Medinilla  bajo  cuyas  òr- 
denes  dio  pruebas  de  Tallente  es- 
pauol  en  la  guerra  del  Senés  y  del 
Piaoionte,  de  modo,   que  prenda- 
do  el  general  Gonzaga  de  su  ta- 
lento y  disposiciones  militares   le 
nombrò  arcabucero  de  su  guardia 
y  le  llevó  consigo  d  Flandes  ^  don- 
de  le  dejó  en   la  del  emperador; 
y  en  1566   toItìò   d  Espana  con 
S.   M.  y  le  acompanò  en  el  retiro 
de  Yuste  basta  1558  en  que  falleciò 
el  Cesar.  Yiéndose  Juan  de  Her- 
rera sin  destino  ,  paso  à  Madrid  , 
de  donde  fué  llamado  à  Alcalà   de 
Henares  por  el  célèbre  H  onorato 
Juan,  maestro  del  principe  D.  Car- 
los bìjo  del  rey  D.  Felipe  II ,  que 
hs  encargò  disenar  las  figuras  geo- 
métrìcas  para  la  copia  de  un  libro 
originili  del  tiempo  de   D.  Alfon- 
so X  que  existia  en  aquella  uni- 
Tersidad  ;  lo  que  ejecutó  con  tanto 
aderto  y  esmero ,  que  le  acredita- 
ron  sobre  manera  entre  los  sabìos 
y  entre  los  artistas.  Herrera  se  ha- 
bia  dedicado  muchisimo  d  las  ma- 
temèticas  y  stendo  aGcionado  so- 
bre manera  à  la    arquitectura  de 
la  cual  tenia  algunos  prìncìpios  ; 
se  bizo  discipulo  de  Juan  Bautista 
de  Toledo ,  recien  llegado  de  Ita- 1 
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Ha.  Se  ballaba  ya  entonces  Her- 
rera en  la  edad  de  33  aiios  >  j  no 
por  esto  dejó  de  perfeccionarse  eo 
el  estudìo,  de  modo,  que  el  bistoria- 
dor  de  Felipe  II,  dice,  en  el  libro  on- 
ce ,  capitulo  diei  y  seis,  «que  aun- 
»que  le  empezò  à  pulir  atgo  tar- 
»de  el  estudio  de  la   arquitectura 
«salió    con    la   continuacion    tan 
«perfecto  que  igualó   é  los  anti- 
»guos.  «A  poco  tiempo,  su  maes- 
tro pidiò  un  ayudantc  que  le  asÌ5- 
tiese  de  continuo,  proponiendo  à 
Herrera,  y  S.  M.    se   le  concedió 
por  cédula  de  18   de    febrero  de 
1563,  senal&ndole  cien  ducadosal 
allo  para  su    enlretenimiento  :    j    * 
sin  embargo  de  ser  tan  corto  el 
salario  sirvìó  Herrera   este  enrar- 
go  por  bacer  mèrito,   basta  que 
considerando  el   rey  su  babilidod 
y  lo  que  trabajaba  en  cosas  de  ar- 
quitectura   bajo    las    órdenes  de 
Juan  Bautista,  en  14  de  marzo  de 
1567 ,   se    lo  aumentò  coti  den- 
to y  cincuenta  mas.   Murió   poco 
despues  Juan  Bautista   de  Toledo 
y  el  rey  creyò  diftcii  ballar  quien 
le  supliese  en  una  obra  de   tanta 
magnitud  comò  el  Escoriai,  porque 
no  babiendo  becho    basta  enton- 
ces Herrera  cosa  aignna  de  inTen- 
cion  propia  ,  no  babia  podido  ma- 
nifestar la  estension  de  su  talento. 
El  recelo  con   que  Felipe   II  en- 
cargò a  Herrera  la  fubrica  del  Es- 
coriai se  infere  de  que   entonces 
no  le  acrecentó  el  salario  ,  ni  se 
le  espidió  titulo  alguno  de   arqui- 
tecto,  ni  de  maestro  mayor^  ni  de 
director  comò  lo  exigia  un  encar- 
gò de  tanta  consideracion.  Conti- 
nnò  Herrera  la  obra  conforme  los 
disei^os  que,  segun  el  consejo  de 
Fr.  Antonio  Yillacastin  ,  él  mÌ5mo 
babia  becbo  sobre  la  pianta  de  so 
maestro  Juan  Bautista,  y  paradid- 
girla  y  dar  sus  disposiciones  asis- 
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tn  en  el  E.«corial  cuando  era  ne-* 
cesarlo ,  y  eo  lo  demas  seguia  al 
njf  corno  arquitecto  major  9  à 
todas  partes*  Habiendo  hecho  Te- 
nir  S.  M.  trazas  de  Italia  para  la 
Iglesia  j  la  que  mas  le  abrado  fué 
laque  trajo  PaccioUo,  ^ue  des- 
pues  fué  ingeniero  de  Felipe  II  ; 
j  comò  era  casi  una  copia  del 
YaticaoOy  Herrera  redujoà  cuadros 
los  frootjs  del  crucerò ,  que  en  el 
Vaticano  soq  circulares,  hizo  otras 
inoraciones  y  adiciopes  para  aco- 
roodarla  al  sitio  y  al  uso  que  babia 
de  tener;  formo  en  grande  un  ouh 
delo  d^  òrdea  dorico  con  los  grue-^ 
8OS  y  fortificacion  correspondien- 
les  à  quetodo  fuese  de  piedra  en  lo 
esteriore  interior  basta  lo  mas  eie- 
xado  de  la  còpula^  a  escepcion  de 
Us  bÓTedas  de  los  cuatro  brazos 
de  la  Cruz  griega  que  debian  ser 
pintadas  ;  quitò  los  dos  campuna- 
rios  de  donde  babian  de  estar  9 
»egun  el  modelo  de  Juan  Bautis- 
ta  y  los  puso  a  los  dos  lados  de  la 
portada  de  la  Iglesia;  y  debajo  del 
coro  formò  en  pequeno  otra  iglesia 
de  la  misma figura  que  la  principale 
cubiertoel centro  de  una  boreda  en- 
teramente  plana  ^  cuya  construc- 
cion  es  ona  de  las  cosas  dignas 
de  reparo  en  este  edificio.  Para  la 
breredad  de  la  construccion  que 
deseaba  el  rey  9  y  para  la  econo- 
mia ocurrió  à  Juan  de  Herrera  el 
arbitrio  de  que  todos  los  sillares 
liaiesen  labrados  de  las  canteras  ^ 
de  modo,  que  al  pie  de  la  obra 
apenas  se  oyese  golpe  de  pico  ;  los 
denajeros  replicaron  sobre  esto  , 
pretestando  incomodidades  en  las 
estaciones  de  inriernoy  estio^  di- 
ficultad  en  el  adobo  de  berra- 
mientas,  y  pellgro  de  que  las  pie- 
dras  se  desportillasen  al  tiempo  de 
cargarlas  :  Fr.  Antonio  de  Yilla- 
castin  comò  arquiteetp  puramente 


BER 


887 


pràctico  9  apoyaba   la  contradic- 
cion  ;  pero  Herrera  decia  que  los 
griegos  y  romanos  usaron   en  sus 
escelentes  fàbrlcas  este  mètodo» 
oWidado  despues  por  la  ignoran* 
eia  de  los  siglos  bàrb/iros ,  de  mo- 
do que  ya  parecia  inyencion  nue- 
Ta  :  que  aunque  lo  fuese  ,  deberia 
adoptarse,  por  ser  medio  seguro 
de  conseguir  la  breyedad  y  eco- 
nomia de  la  obra,  y  sobre  todo  la 
perfeccion  :  la  breyedad  y  econor 
mia ,  porqiie  asi  no  era  necesario 
cargar  y  descargar  las  piedras  ,  y 
ocupar  una  multitud  considerable 
de   peones  en  conducirlas    desde 
el  taller  cercano  à  la  obra  al  pa- 
rage  donde  estaban  las  gruas,  mo-r 
Tiendo  y  apartando  otros  muchos 
sillares  para  hacer  paso  :  y  la  per- 
feccion f  porque  no  trayéndose  las 
piedras  de  todo  punto  labradas  ,  se 
podrian  ajustar    los  lechos  y  las 
junturas   laterales   con  la    mayor 
exactitud,  de  modo,  que  sentasen 
l»or  si  mismas  sin  cuiias  ni  rajas 
de  piedra  ó  palo  para  bacer  renir 
un  paramento  con  otre  :    con   lo 
Guai  y  con  pulir  y  escodar  los  pa- 
ramentos   exteriores    despues   de 
concluido  todo  ^  quedaria  la   obra 
macisa ,  firme  y  comò  si  fuese  de 
una  pieza.    CouTcncieron  al   rey 
las  razones  de  Herrera;  pero  an- 
tes  de  decidir  quiso  se  biciese   Ija 
esperiencia.  Viò  labrar  en  las  can- 
teras una  porcion  de  sillares,  po- 
nerlos  fàcilmente    con    una    ca- 
bria  sobre  los  carros  ,  subirlos   y 
«entarlos   en    su   lugar.  Conoció 
que  la  contradiccion  nacia  ùnica- 
mente de  ser  cosa  no  Tista  y  con- 
traria à  la  costumbre  ,  por  la  cual 
se  gobierna  la  multitud  ,  creyendo 
malo  todo  lo  que  se  aparta  de  ella, 
y  mando  se  obserrase  tiie  mèto- 
do à  que  se  conformiaron  los  asen- 
tisMs  y  haciéndoles  en  las  cantecas 
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fràguas  y  tallcres  portiitìles  :  con 
lo  cual  una  obra  que  siguìendo  la 
pràctlca  comun  durarìa  Teiote 
anos,  se  conclujò  ea  menos  de 
•eis  con  aborro  grande  y  con  tan- 
ta perfeccion  >  que  despues  de  e«- 
codada  y  puUda  parece  de  una  so- 
la pieza.  Ademas  de  todo  lo  e&- 
puesto ,  que  tanto  contribuyó  à 
la  economia ,  brevedad  y  perfec- 
cion de  la  obra  pudiera  tambien 
atribuirse  à  una  grua  que  Juan 
de  Herrera  ioTentò ,  describiò 
con  figuras  geométricas  y  escribió 
de  su  letra ,  para  facilitar  la  cons* 
truccion  del  tempio  y  del  monas- 
terio  ;  y  basta  aquel  ano,  que  fué 
el  de  1577,  esto  es,  diei  despues  del 
fallecimiento  de  Juan  Bautìsta  de 
Toledo,  en  que  Herrera  dìrigió  so- 
lo la  fÀbrica  del  Escoriai ,  no  se  le 
aumentò  el  salario  del  rey.  Conti* 
nuose  la  iglesia,  y  à  pesar  de  ba- 
berse  advertido  que  uno  de  los 
cuatro  pilares  que  habian  de  sos- 
tener la  còpula  de  piedra ,  se  ha- 
bia  sentido ,  por  estar  mal  senta- 
das  algunas  piedras  por  descuido 
de  los  oficìales  ó  de  la  deslgual- 
dad  del  grano  de  las  del  centro  ; 
en  junio  de  1582  se  puso  la 
Cruz  en  la  aguja  del  cimborio. 
Concluyose  el  gran  claustro  prin- 
cipal  del  convento  y  del   palacfo, 

en  settembre  de  1384  se  colocó 
a  ùltima  piedra  de  todo  el  edifi- 
cio en  la  cornisa  del  patio  de  los 
reyés.  Entretanto  se  iban  hacien- 
do  con  disenos  y  bajo  la  direccioo 
de  Herrera  los  estantes  de  la  bi- 
Mìoteca,  los  cajones  de  la  sacristia 

las  sillas  del  coro  :  tambien  ba- 
ia diseoado  y  hecbo  ejccutar  mo- 
delos  de  los  màrmoles ,  bronces 
y  estatuas  para  el  retablo  mayor 
y  tabernàculo,  y  los  mÀrmoles  y 
bronces  para  los  sepulci-os  de  Car- 
los Y ,   7  de    Felipe  II^  que  es« 
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tàn  k  uno  y  otro  lado.  Fioalliado 
todo  el  edificio  por  lo  que  teca 
k  arquitectura  ,  nizo  Herrera  un 
disefio  general  en  perspectira,  y 
otros  diferentes  geométrìcos,  en 
que  se  demuestran  las  plantas  ba- 
Ja  y  alta  5  yarias  seociones  del 
tempio  y  claustros,  el  aitar,  el 
tabernàculo,  etc.  ;  estos  dibujos 
se  grabaroo  en  1587^y  se  pusieron 
en  el  cuarto  del  rey.  Desde  que 
Felipe  II  nombró  a  Herrera  por 
sucesor  de  Juan  Bautista  de  Tole- 
do puso  à  su  cuidado  todas  las 
obras  reales  :  se  continuaba  enton- 
ces  la  ca pilla  de  Aranjuez ,  cuyo 
primer  órden  dejó  empezado  aquel 
y  se  dio  à  Geronimo  Gili  la  comi- 
sion  de  dirigir  la  obra  con  acuer^ 
do  de  Herrera  que  hizo  el  diseiio: 
el  ànimo  del  rey  era  oonstruir  des- 
de luego  lo  necesarìo  para  alojarse, 
y  continuar  despues,  y  asi  en 
tiempo  de  Herrera  solo  se  hizo  la 
fadiada  de  medio  dia,  la  tercera 
parte  de  la  de  oriente  t  poniente, 
y  otra  tercera  parte  4^1  àtrio,  que* 
dando  suspenso  lo  denoas  del  pala* 
ciò,  basta  que  lo  continuo  FelS* 
pe  y,  y  finallzò  Fernando  TI  ar- 
reglàndose  A  las  trazas  de  Herrem» 
à  escepcion  de  la  portada  princi* 
pai  que  se  Tarìò.  En  1584  trasó 
Herrera  la  casa  de  oficios  con  los 
pórticos  que  la  eirciinden  y  la 
unen  al  palacio  :  el  estanque  de 
Hontigola  se  hizo  tambien  por 
disposicion  suya  en  156§;  y  se  le 
atribuye  tambien  la  diatrìbncion 
de  calles  de  las  hoertas  de  Pico- 
tajo,  que  se  plantaron  en  1572. 
En  el  alcazar  de  Toledo  disellò  y 
dlspuso  la  fachada  de  medio  dia; 
dlseftó  tambien  la  capilla  corìntia 
de  aquel  alcazar,  y  con  aprobacion 
suya  se  continuò  la  esealera  que 
dejò  empeiada  Francisco  de  Villal-» 
pando.  Por  «atonoes  ae  quemaroo 
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rarias  casas  de  la  platuela  de  Zò- 
codorer  de  aquella  ciudad,  y  man- 
dò Felipe  II 5  «  se  reedificase  to» 
ida  ella  para  major  ornato  con 
■  la  traza  j  órden  que  se  dio  flrmada 
>de  Jaan  de  Herrera  so  arqnitecto  y 
saposentadordepalaclo.»  En  1585^ 
empeió  el  de  la  célèbre  casa  de  la 
Gontratucion  de  SeTìlla  /  «trazàn- 
•dola  6  imitacion  de  las  obras  ro- 
Bmanas  (dice  Znniga  en  sus  ana- 
iles)  Juan  de  Herrera,  maestro 
«major  del  Escoriai»  cujo  disello 
le  ralió  mil  dacados  de  Ratifica- 
cion.  Delineo  tambien  por  enton- 
ces  la  catedral  de  Yalladolid ,  que 
todaria  no   se  ha  finalitado.    En 
Madrid  se  bizo  con  disefio  de  Her- 
rera, luego  que  se  conclujó  la 
eaoteria  del  Escoriai ,  el  puente  de 
SegOTia,   obra  insigne,   que  ba 
perdido  su  proporcion  y  faermosu- 
ra,  porque  levantiindose  las  arenas 
del  rio ,  la  han  cubierto  basta  mas 
arriba  de  la  imposta.  En  el  Par- 
do, una  parte  de  lo  casa  de  oficios, 
que  se  distingue  bien  de  las  aumen- 
taciones  modernas  :  ks  obras  aRa* 
didas  al  archito  de  Simancas  para 
éèììe  la  forma  que   ahora  tiene  : 
la  iglesia  de  Valldemorillo  cerca 
del  Escoriai  :  la  de  Colmenar  de 
t)reja  s  el  atrio  del  castillo  de  Yi- 
llariciosa:  el  coro  de  las  monjas 
de  Santo  Domingo  el  real  de  Ma- 
drid :  el  puente  que  bay  entro  Ga- 
lapagar  y  Torrelodones   sobre  el 
rio  Gaadarama  y  unos  aposentos 
inmediatos  6  él  :  el  retablo  de  la 
eapilla    mayor    del    convento  de 
Santa  Cruz  de  Segovia  :  la  capilla 
major  del  monasterio  de  Yuste  :  el 
conrento ,  iglesia  y  retablo  prin- 
eipal   de     San    Francisco    estra- 
niuros  de  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada  :  la  iglesia 
parroqnial  de  Santa  Quiterìa  de  la 
Tina  de  Alcasar  de  8.  Juan  :  y  en 
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fin  se  puede  afirmar  que  apenas  se 
bizo  obra  de  consideracion  en  el 
tiempo  de  Herrera  en  que  éste  no 
tuTiese  parte.  Por  lo  respecttro  a 
las  del  rey  nada  se  bacia  sin  sus 
diséQos  6  sin  que  aprobase  los  que 
presentaban  los  artifices  que  los  ha- 
nian  de  ejecutar  y  nada  se  resol- 
via  sin  su  dictdmen.   La  direccion 
que  ejercia  en  las  obras  reales  era 
una  especie  de  ministerio,  toman- 
do  la  voz  del  rey  con  el  estilo  que 
pùdiera  un   secretano;  de  modo 
que  oste  arquitecto  escribia  con  la 
misma  seriedad  que  disenaba.  Ya 
«e  ha  diche  que  Herrera  turo  la 
direccion  de  todas  las  obras  reales 
basta  el  ano  1677  sin  mas  sueldo 
que  el  que  se  le  asignó  al  princi- 
pio. ^Quien  lo  creeria  que  aquel 
Herrera  cuyos  edificios  puede  Es- 
paìia  poner  en  comparacion  de  los 
mejores  de  otros  paises,  estuvie- 
se  10  anos  con  solos  150  ducadoj», 
y  los  cortes  gages  de  criado  de  la 
real  casa?  Ya  sin  duda  pareció  en- 
tonces  al  rey  suficiente  la  esperien- 
eia  de  su  mèrito  para  remunerarle 
algomas,  pues  por  cédula  de  18 
de  febrero  le  asignò  800  ducados, 
los  cuatrocientos  ea   el  alcazar  de 
Madrid ,  y  los  otros  cuatrocientos 
en  el  Escoriai ,  cesandole  los  ga- 
ges que  tenia  por  la  real  casa,  h  es- 
cepeion  del  mèdico,  medlcinas  y 
alojamiento,  que  se  le  habia  de 
continuar  comò  criado  de  ella.  Al- 
gun   tiempo    despues  le  confinò 
S.  M.  el  empieo  de  aposentador 
mayor  de  palacio  ;  y  ùltimamente 
le  bizo  merced  de  100  ducados 
anuales  de  juro  sobre  las  salinas 
de  Guenca  que  habia  de  gozar  te- 
da la  rida  5  desde  1**  de  enero  de 
1587,  cesandole  los  800  referidos. 
Jamas  se  le  dio  gratificacion  algu- 
na  comò  h  los  arquitectos  que  le 
precedleroo>  sin  embargo  de  ser 
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frecuentes  sus  via^es  con  el  rey^  J 
otros  por  si  solo  à  reconocer  las 
obras.  Puede  decirse  que  seryia  à 
sus  propias  espensas ,  gastando  en 
dio  lo  que  por  otra  parte  le  fnicti- 
ficaba  su  notoria  habilìdad.  Era  este 
arquitecto  corno  los  deseaba  Vi- 
fruvio,  de  dnimo  desinteresado  y 
generoso;  y  a  lo  que  aspiraba  prin- 
cipalmente  era  k  la  estìmacion  del 
rey  ^  y  en  està  parte  logró  cuanto 
podia  desear ,  asi  en  su  profesioii, 
corno  fuera  de  ella  ;  asi  lo  prueba 
la  confianza  que  de  él  hizo  à  fìnes 
de  1582 ,  encargéndole  la  Tigilan- 
eia  y  el  cuidado  de  que  se  obser* 
Tasen  los  estatutos  que  habia  da- 
do a  una  academia  de  matemdti* 
cas  y  arquitectura  oiyìl  y  militar 
que  fundó  en  Madrid.  Desempeoò 
Herrera  con  tanto  aderto  la  polt- 
cia  de  este  establecimiento  y  se 
grangeó  tanto  la  admtracion  y  res- 
peto  de  los  concurrentes ,  que  el 
capitan  Rojas  uno  de  ello8>  en  el 
pròlogo  de  su  teòrica  y  prdetica  fU 
fortificacion,ÌAtidrìóf  1596,  hablan- 
do  de  Herrera  dice,»  que  era  va- 
»  ron  en  las  ciencìas  y  matemàti-* 
»cas  tan  escelente,  que  no  me- 
«nos  puede  Espana  preciarse  de 
»  tal  hijo  que  Sicilia  de  Arquime- 
»des«  é  Italia  de  VitruTio,  etc.»  No 
cs  este  solo  el  elogio  de  gran  mate- 
mutico  que  se  ba  hecho  de  Herre- 
ra por  escritores  que  pudieron  co- 
uocerle  :  el  P.  Sigiienza  dice,  que 
alcanzòmucho  en  matemàticas;  D. 
Juan  de  Quinones  le  llama  mate- 
màtico insigne  ;  la  misma  caliika- 
cion  le  da  el  Hcenciado  Porrefio  : 
y  Cabrerà  en  su  Historia  de  Fili- 
pe  Jlf  asegura  èra  grande  la  co- 
leccion  de  instrumentos  matemÀ- 
ticos  que  poscia,  y  le  alaba  de  cu- 
riosjsimo  en  todo  generò  de  cosas. 
Tambien  fué  Herrera  un  protector 
de  los  bombres  de  Ingenio  y  ha- 
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biKdad,  y  su  pasion  &  ellos  bacia 
que  alguna    rez  los  eonfundiese 
con   charlatanes.  Su  estUo  en  h 
arquitectura  fué  sòlido,  magestuo- 
so  y  elegante  al  mismo  tiempo  : 
escusó  los  omatos  iusignificantei 
é  inùtiles  ;   usò  siempre  que  pu- 
do  las  lineas  rectas  :  dio  à  los  coo- 
tomos  de  los  edificios  proporcion 
y  armonia  singular  ;  en  fin  ,  fai 
grande  arquitecto  ,  y  procuro  que 
otros  lo    fueaen   y    que  hubiese 
en   lengua  capanola   los  mejores 
libros  de  està  profesion ,  pues  k 
au  impulso  se  tradujo  el  ritram 
y  la  que  se  puede  llamar  CaHiUa  d$ 
iù$  cince  órdenés  dUVignoU;  el  A  Air* 
ti  se  imprimiò  con  aprobaeion  de 
Herrera  y  por  su  estimulo  publici 
Patricio  Caresi  el  Vignoia^  comò 
él  mismo  asegura  en   el  pròlogo. 
En  1584  empeiò  su  salqd  à  debi«- 
litarse  ,  por  cuyo  motivo  no   pa- 
diendo    dirigir  personalmente  las 
obras  reales  se  yalla  de  au  disci<» 
pulo  y  ayudante  Francisco  Mora; 
basta  que  en  ÌÒ9Ò  se  exoneró  del 
todo  à    Herrera  ,    y    pudo   este 
con   tranquilidad  y  aosiego    pre<^ 
pararse  para  su  muerte  acaecida 
en  15  de    enero    de  1597,  y  ^ 
depositò  su  cadÀver  en  la  parrò- 
quia  de  Santiago  de  Madrid  ,  don* 
de    es  creible   permanesca    aun. 
Herrera  babia  casado  en  primeras 
nupcias  con  Maria  de  AWaro ,  de 
cuyo  matrimonio  parece  no  turo 
bijos  ,  y  de  la  que  heredò  algunos 
bienes  y  un    patronato  de  eiertas 
capellanias   que    poseia  aquella; 
y  en  1581    de  segundas    nupciai 
caso  con  Dona  Ines  de  Herrera  5 
donoella  de  corta  edad ,  y  descen-r 
diente  de  la  familia   de   Maliano 
de  la  cual  lo    era  tambien  Juan 
de  Herrera.   A  los  tres  anos  de 
matrimonio  tuvo  en  ella  una  bi- 
ja  que  «e  Uamò  Doiia  Lorenu  i 
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qoien  dejó  heredera  de  todos  su» 
bìeoes  despues  de  Tarias  mandas 
que  hiio ,  tanto  para  dote  de  huér- 
fiino9,  comò  para  la  fundacion  de 
dos  capellanias  en    la  iglesia  de 
S.  Jaan  de  Maliano  en  el  yalle  de 
Comargo  :  tambien  dejó    algunos 
legados  à  todos  sus  criados  j  otras 
gentes  pobres ,   j  que   se   dieso 
ttoa  limosna  para  la  fàbrica  de  la 
iglesia  de  S.  Gines  de  Madrid.  Fi- 
nalmente ,  en  toda  su  disposicion 
se  reconoce  un  caructer  generoso 
7  honradisimo  9  que-  se  preciaba 

de  hidalgo   7  deseaba  se  conser-  |  en  ttu  isloM  y  iierra  firme  del  mar 
?ase  so  memoria. 
HERRERA  (Fedro)  ,  religioso 


puso.  Prìmeramente  obtuYO  el  em- 
pieo de  secretarlo  de  Vespasiano 
de  Gonzaga,  vire7  de  Nupole^i. 
Poco  tiempo  despues  Felipe  II  le 
nombró  primer  hi  storiògrafo  de 
his  Indias ,  7  de  Castilla  »  y  le  se- 
calo una  pingOe  pension.  Felipe 
lY  le  habia  prometìdo  con  decreto 
de  su  mano,  la  secretaria  de  Esta- 
do  ;  pero  antes  de  desempenar  este 
empieo  murió  en  Madrid  el  29  de 
marzo  de  1625.  Tenemos  de  él, 
las  obras  siguientes:  1'  Hisioria  ge^ 
neral  de  tos  hechas  de  los  casteilanos 


dominico ,  naturai  de  Seriila  :  era 
de  famllia    ilustre  ,    7    tomo   el 
Ubitoen  1567.  Este  lue  uno  de 
•quellos  hombres  9  que  por  su  sa-* 
bidurìa  7  por  su  prudencia ,  me- 
veció  ser   elerado  à  las  mas  altas 
dignidades:  desempeSó  por  algnn 
tiempo  la  cótedra  de  Escoto  en 
la  uniyersidad  de  Salamanca  :  7 
por  fin  llegó  à  ser  catedrÀtico  de 
n  mi^ma  universidad  en  1604.  En 
i621 ,   fué  nombrado   obispo   de 
Ganarias  :  y  antes  quo  hubiese  to-> 
mado  posesion  de  este  obispado  , 
se  le  confirió  el  de  TU7  en  Gali- 
eia,  que  gobernó  basta  1630.  Mu- 
rió en  Salainanca  el  mismo  ano  , 
7  à  la  edad  de  82  anos.  De  rarlos 
tralados  teológicos  que  compuso^ 
taa  solamente  se  conserran  sus 
Gemeniaria$  sobre  ci  tratado  de  la 
Trinidad   de    santo  Tomàs  ,    que 
se  publicaroD  en  Paria  en    1627 
en4. 

HERRERA  (Antonio),  celebre 
hbtoriador;  nacióen  Cuellar,  pue- 
blo de  Castilla  la  Vieja,  en  1559. 
Foé  hiìo  de  Rodrigo  de  Tordeci- 
Uas7  ^  ^^^  Berrera.  Estudió  con 
tprorechamiento  segun  lodemues- 


Occéano,  que  comprenden  desde  el 
afio  1492  &  1554,  Madrid,  1601 


à  1615,  en  fòlio,  idem,  1729,  a 
1750  cinco  tomos  en  fòlio  :  con  es- 
tampas.  Està  edicion  publicada  por 
Andres  Gonzalez  Barda,  ha  sido 
revista  no  solamente  sobre  los  his- 
toriadores  originales  que  han  tra- 
tado  del  descobrimiento    de    las 
Américas,  sino  tambien  cotejada 
con  los  documento»  de  los  archi- 
Yos  de  la  corona  de  Espaiia ,  ii  la 
cual  el  mismo  Barcia  ha  anadido 
una  continuacion.  La  edicion  do 
Amberes  de  1728,  cuatro  tomos 
en    fòlio,   es  mu7  mala;  y  para 
conrencerse  de  elio ,  bastara  leer 
el  aviso  que  da  el  impresor  en  la 
edicion  que  antecede.   Està  ohm 
diridida  en  ocho  decadas,  com- 
prende ,  segun  se  ye  en  el  titulo, 
un  perìodo  de  mas  de  70  anoj». 
Aunque  Berrera  no  salió  de  Eu- 
ropa ,  los  escelentes  materiales  que 
turo  à  su  disposicion,  le  pusie- 
ron  al  corriente  de   escribir  con 
exactitud  la  historia  del    desru- 
brimiento  de  la  America  y  los  he- 
chos  memorables  de  aquellas  em- 
presas.    El  mismo   esclama,   qiic 
trabafò  con   un  ardor  infatigable 
para  descubrir  la  yerdad  :  y  pare- 
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critica  jamas  le  ha  contradecido,  i 
tf  De  todos  Ics  historiadores  espa- 
»  holes,  dice  Roberto  Herrera,  es 
»  el  que  nos  ha  dado  la  relacion 
»mas  exacta,  y  la  mas  circuns- 
»  tanciada  de  la  conquista  de  Bié- 
»  gico ,  y  de  los  otros  sucesos  de 
»  la  America.  El  cuidado ,  y  aten- 
»  cton  coQ  que  ha  consultado  no 
»  solamente  los  libros,  sino  tam* 
»  bien  los  papeles  originales ,  que 
».  podian  darle  alguna  luz  sobre  el 
A  objeto  de  sus  inyestigaciones,  y 
»  sobre  todo,  la  imparctalidad,  y 
I»  el  candor^  con  que  ha  fonnado 
»  su  juicio  9  hace  que  sus  decada» 
»  sean  preciosisimas  ;  y  se  puede 
»  con  \ubio  titulo  colocarse  entre 
»  los  mejores  historiadores  de  su 
n  nacion,  si  se  prescinde  de]  órden 
»  cronològico  dema&iado  escrupu- 
»  loso  j  que  ha  querido  obsiervar, 
»  en  los  sucesos  del  NueTo  Mun- 
ii do  ;  lo  que  hace  su  obra  tan  di* 
»  fusa ,  tan  obscura  y  tan  trnnca- 
»  da ,  que  necesita  de  grande  y 
)«  penoso  trabajo,  para  juotar  las 
»  dÌTcrsas  circunstancias  de  un  so- 
»  lo  hecho.  Se  le  reprueba  iguai- 
«mente  (dice  iin  francés)  algun 
»  tanto  de  afectacion  en  desmenu- 
»  zar  algunos  hechos  odiosos  k  sus 
1)  compatriotas  ;  un  poco  de  amor 
»  por  lo  maravilloso  y  de  hincha- 
)>  zon  en  el  estilo  :  »  al  paso  que 
cpnfiesa  que  corno  su  obra  ofrece 
un  manantial  inagotable,    todos 
los  escritores  que  han  tratado  del 
mismo  objeto  despues  de  él,  le 
han  tornado   por  modelo   y   por 
guia.  Nicolas  de  la  Corte,  quiso 
traducir  la  hisforia  de  Herrera  en 
francés;  pero  apenas  habia  con- 
ciuido  la  segunda  decada,  cuan- 
do  niurió.  Està  yersion  que  no  es 
mala  se  publico  en  tres  tomos  en 
&,Paris,  1$60— 1667.  Se  tradujo 
tambien  en  .inglés  por  Juan  Es* 
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teyens,    Londres,    1725,   172$, 
seis  tomos  en  8.  2*  Degcripàon (k 
las  Indica  occidentaies,  Madrid,  1801, 
en  folio,  con  mapas;  y  1750  tam- 
bien con  mapas.  Està  Tà  colocada 
al  principio  de  su  grande  obra, 
pues  la  compuso  corno  una  iotro- 
duccion  ik  la  misma.  G.  yanBaeii 
la  tradujo  al  latin  y  la  insertò  en 
una  coleccion  que  hizo  imprimif 
con  el  titulo  de  Noeta  Orbis ,  ùcti 
desaùpiìo  India  ocddentaUs  ,  acce$- 
serunt  et  aliarum  India  occidaUalU 
Descriptiones f   etc^,   Amsterdam, 
1622 ,  en  folio ,  con  mapas.  La 
traduccion  francesa  de  està  colec- 
cion se  intitula ,  Dcscripdan  d€  U» 
Indiai  occidenialei  llamadas  hoy  #ii 
dia  Nueto  Mando ,  etc.   irasladadM 
del  espojiolal  francés.,  Amsterdam  y 
Pari«,  1622,  en  folio.  Està  descrip- 
cion  puramente  geogràflca  abra- 
za  toda  la  America  asi  corno  las 
Filipinas ,  la  nuova  Guinea ,  las 
islas  de  Salomon,  etc,  v  tennina 
con  una  noticia  del  gobiemo  de 
las  Indìas.    3*  Hisioria  general  dtl 
Mando  de  iiempo  del  unor  D»  A- 
lipe  II,  desde  elanode  Ìbb9s  ^^"^ 
su  muerte,   tres   tomos,  Madrid, 
1601  y  1612 ,  en  fòlio.  &-  Hisioria 
de  lo  sucedido  en  Escocia  è  InglaUr* 
ra,  en  lA  ahos  que  vivió  la  reÌM 
Maria  Estuarda  f  Madrid ,  1589  en 
8,  y  Lisboa,  1590.  5-  Cinco  Ubrot 
de  la  hisioria  de  Poriugai,  y  con* 
quista  de   las  islas   Azores  ,  en  los 
ams  de  1582,  y  1583,    Madrid, 
1591  ,.en  4*  6'  Hisioria  de  lo  sud'' 
dido  en  Francia  desde  el  ano  1585, 
que  comenió  la  liga  caiólica ,  hasU 
el  fin  del  ano  159&,  Madrid,  1598, 
en  4* .  1*  Information  en  hecho ,  y 
relacioti  de  lo  que  paso  en  MHan  en 
las  compeieneias  entre  las  jurisdU" 
ciones  eclesidstica  y  seglar ,  desde  el 
ano  1595,  hasia  el  aSio  de  1598»  en 
A*  8*  Trai^do,  Relacion,y 
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90  d$  ics  tnorhnismtùé  de  JÉragon, 
Madrid,  1612 ,  en  &.  9'  Eorequiat 
de  la  reina  dona  Margarita  de 
Austria  en  Segovia.  10*  Comenia-^ 
rios  de  lo*  luchos  de  hs  espanoUty 
frttnceses  y  renecianos  en  Italia  ;  j 
de  otras  repàbUcas  ^  poieniadoSf  prln- 
àpes  y  capitanes  famosos  iiatianoSy 
<ùtde  et  ano  de  1281 ,  basta  el  de 
1559,  Madrid,  1634,  en  fòlio.  11* 
Crònica  de  ics  Turcos ,  la  cu  al  prin- 
cipalmente sigile  h  la  que  escrì- 
bió  Juan  Maria  Yicencio  coronis- 
ta  de  Mahometo  Basacrit,  y  de 
Suleiman  senores  de  ellos.  Cons- 
tan  a  mas  las  interpretaciones  que 
hizo  de  las  siguientes  obras.  Los 
S  Ubros  primeros  de  Los  anales  de  C, 
Cornelio  Tàcito,  Madrid,  1615, 
en  4*  —  Los  diez  Ubros  de  la  Razon 
di  estado  con  tres  Ubros  de  la  causa 
de  la  grandeia ,  y  magnificencia  de 
las  ciudades  ,  Madrid  ,  1588.  — La 
Hisioria  de  la  guerra  entre  iurcos  y 
ffersianos ,  Madrid,  1588,  en  4« 
—La  baialla  espiritual  y  arte  de  ser^ 
tir  d  Dios  con  la  corona  y  letanla 
de  la  VLrgen  Maria j  Madrid,  1601, 
en  8.  —  Adtertenciajs  que  los  católi' 
cos  de  Inglaierra  enciaron  d  los  de 
Francia  en  el  cerco  de  Paris  ,  1592, 
en  8. 

HERRERA  (Francisco),  reli- 
gioso de  la  órden  de  S.  Francis- 
co ;  floreció  por  los  anos  1600. 
Fué  general  de  su  órden,  j  mu- 
rió  en  Flasencia,  aunque  se  igno- 
ra en  que  ano.  Comentó  algu^ 
DOS  tratados  teologicos  de  Escoto; 
Mros  Tarios  sobre  el  primero  y 
segundo  libro  de  las  sentencias; 
compaso  un  tratado  de  los  Ange- 
les; Manuale  Theologicum ,  Roma, 
1606;  Institucion  cristiana  prime-- 
rei  parte;  y  Consideraciones  para  to^ 
de»  las  ferias  y  domingos  de  la  cua^ 
retma,  Medina,  160a,  en  A* 

HERRERA  MALDONADQ 

VII. 


HER 


393 


(Francisco),  espaSol;  naturai  de 
Oro  pesa ,  en  la  diócesis  de  Avita. 
Floreció  por  los  aìios  1620.  Gom- 
puso,  y  publicólas  obras  siguien-. 
tes  :  Epitome  H istoriai  del  reino  de 
la  CfùnUf  con  la  descripcion  de  aquel 
imperio  f  y  la  introduccion  en  él  de 
nuestra  fé  católica,  Madrid,  1620, 
en  8.  Discurso  panegirico  y  desccn^ 
dencia  de  los  Toledos  de  Castilla , 
Madrid,  1622,  en  8:  juntamente 
con  un  Opàsculo  espanol  de  Barr 
tolomé  de  Molina ,  companero 
suyo,  religioso  franciscano.  De 
tita  et  rebus  gestis  Joannis  Garciof 
Alvarez  de  Toledo  Quinti  Comitis 
Oropesani,  Rclacion  de  los  casamien- 
tos  del  sexto  Conde  de  Oropesa  don 
Fernando  Altarez  de  Toledo.  Libro 
de  la  rida  y  maravillosas  virtudes  del 
siervo  de  Dios  Bernardino  de  Obregon, 
padre  y  fundador  de  la  congregadon 
de  los  enfermos  pobres ,  y  autor  de. 
muchas  obras  plas  de  Madrid  y  otras 
partesj  Madrid,  1633,  en  A*  Tra- 
dujo  al  espanol  cebo  de  los  mas 
célebres  diàlogos  de  Luciano  de 
Samos,  en  un  tomo  que  se  inti- 
tula  :  Luciano  espanol ,  Madrid  , 
1621,  en  8.  Estos  son  Cynicus , 
Gallus  ,  Pldlopeseudes ,  Acheron , 
Icaro  Menippuo  f  Toxaris ,  Virtus 
Dea 9  Heixules  Mcenippus,  Tradujo 
tambien  los  tres  Ubros  Del  parto 
de  la  rirgen,  Madrid,  1621,  en 
8.  Y  de  la  lengua  portagiiesa  Las 
peregrinaciones  de  Feman  Mendez 
Finto f  con  un  Apologètico,  Ma- 
drid,  1620,  en  folio. 

HERRERA  (Francisco),  pintor 
espaiiol,  nació  en  Sevilla  en  1576; 
fué  discipulo  de  Luis  Fernandez  en- 
tonces  arquitecto  de  mucba  nom- 
bradia,  Herrera  scparàndose  el  pri- 
mero del  gusto  sujeto  y  timido 
que  desde  piucho  tiempo  conser- 
vaban  los  pintores  aii^daluces  por 
si  solo  se  foralo  un  estilo  y  està-*. 
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bleció  nn  tiuevo  mètodo  quc  to- 
dos  se  apresuraron  a  imitar  j  par- 
tÌCTilarmeote  su  discipulo   el  célè- 
bre  Diego  Yelazquez.    Pocos  son 
los  piutored  que  hayan  trabajado 
con  tanta  rapidez  corno  Herrera^ 
y   asi  es ,   que  se  tienen  de  él  un 
eran  nùmero  de  cuadros  ;  fàcH  en 
los  medios  de  ejecucion  se  senria 
frecuentemente    para    dibujar  de 
unas  canas  y  de  brochas  para  pio- 
tar ,  sin  que  esto  disminuyese  en 
aada  el  mèrito  de  sus  obras.  Su 
caràcter   &spero   alejaba  de  su  ta- 
ller  mucbas  veces  k  los  dìscipu- 
loS)  y  Quando  se  quedaba  solo^ 
io  que  acontecia  muy  à  menudo, 
dicese  que  su  criada  à  quien  ha- 
bia  dado  algunas  nociones  de  pin- 
tura era  la  que  esquiciaba  sus  cua- 
dros.  Tambìcn  fué   Herrera  hàbil 
grabador  en  bronce,  y  con  este 
motiyo  se  le  acusó  comò  monede- 
ro  fìilso  ;  por  lo  que  se  refugió  en 
ci  colegio  de  los  jesuitas,  en  don- 
de  pintó  un   S,  Hermenegildo  de 
mucbo  mèrito ,  y  permaneció  bas- 
ta que  habiendo  ci  rey  Felipe  IV, 
en  uno  de  sus  yiajes  visto  y  ad- 
mirado  este  cuadro,  quiso  eono- 
cer  al  autor ,  y  le  concedió  el  per- 
don.  Restablecido  otra  yez  Her- 
rera  al  seno    de  su    familia,  sin 
que  hubiese  podido  domar  la  du- 
reza  de  su  caràcter  ,  muy  presto 
se  Tió  abandonado  j  na  solamente 
de  sus  discipulos,   sino  tambien 
de  su  muger  è  bìjos  :  el  mas  jó- 
Ten,  Francisco,  le  robò  todo  el  di- 
nero que  tenia  y  buyò  à  Roma  ; 
y   Herrera  viéndose  solo  y  abur- 
rido,  paso  à  Madrid,  doude  mu- 
rió   en  1656.  Las  mejorcs  obras 
de    este  artista  se  ballan   en  las 
iglesias  de  Sevilla ,  y  la  que  le  da 
mas  reputacion  es  un  Juicio  final, 
que  se  ré  en  la  de  S.  Bernardo 
de  aquella  ciudad.  Tambien  sobre- 
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dalia  Herrera  en  los  bodegcnnltM^ 
ò  cuadros  de  frutas ,  caza  y  pesca, 
de  los  cuales  pintó  un  gran  no- 
merò que  casi  todos  han  sido  bo$- 
cados  y  recogidos  por  los  estranee- 
ros,  comò  que  por  el  ùltimo,  que 
segun  se  cree ,  se  yendió  en  una 
de  las  Tentas  pùblicas  que  se  ba- 
con anualmente  en  Madrid,  aun- 
que  era  muy  pequerio,  dio  un  in- 
glés  la  cantidad  de  2000  duros. 
Por  fin  el   estilo  general  de  He^ 
rera  se    aproximaba    bastante  al 
de  Gue rebino ,  del  Espanoleto,  y 
al  de  los  Carracios. 
HERRERA  HINESTROSA  (Fran- 
cisco ) ,  llamado  el  mozo ,  naciò 
en  SeTilla  en  1622,  era  bijo  del 
precedente  y  fué  comò  su  padre 
pintor  y  arquitecto;  corno  se  na  di* 
cho  en   el  arttculo   antecedente , 
abandonò  la  casa  paterna  para  pa- 
sar  à  Roma,   en  donde  continuò 
sus   estudios  y  se   distingniò  por 
algunas    obras  que    emprendio  y 
particularmcnte  por  la   babilidad 
en  imitar  los  peces ,  por  cuyo  mo- 
tivo le  dieron  el  nombre  de  Efpa' 
noi  de  los  peces»  Sabida  la  muerte 
de  su  padre  regresó  à  Sevilla ,  y 
un  hermoso  cuadro  que  pintó  re- 
presentando si  S.  Francisco ,  le  ra- 
fio  en  1660   el  nombramientò  de 
segundo  presidente  de  la  academia 
de  pintura  de  aquella  ciudad  que 
estaba  bajo  la  direccion  del  cele- 
bre Murillo.  Herrera  ,  que  era  na- 
turalmente orgulloso  y  que  babia 
heredado  en  mucha  parte  el  caràc- 
ter de  su  padre,  no  tardo  en  indis- 
poner  à  Murillo  con  61;  y  con  este 
motivo  trasladó  su  taller  a  Madrid, 
en  donde  por  el  grande  mèrito  que 
tenia  en  las  pinturas  al  fresco,  me- 
reciò  que  Felipe  lY  le  emplease  en 
diferentes  obras  y  le  nombrase  de  sa 
serridumbre  rdcompensàndole  con 
rìcos  emolumentos.  En  1672,  Her- 


BER 

rarft  paso  à  Zaragoia  à  leTantar 
Io»  plaoos  de  la  iglesia  del  Filar; 
pero  no  habiéodole  salido  corno  él 
aeseaba,  abaodonó  la  profesion  de 
arquitectura  para  la  cual  reia  que 
no  tenia  grandes  disposiciones  »  y 
de  vuelta  i  Madrid  se  dedico  es-^ 
elusivamente  à  la  pintura.  Entro 
sus  obras  las  mas  sefialadas  se  en- 
cueotran  en  SeTilla  un  S.  Fran- 
erò; en  Madrid  9  un  S,  Vicente 
fvrrtr  predictmdo  al  ptubio  ;  una  her- 
mosa  Cena  j  los  frescos  pintndos 
en  la  iglesia  de  S.  Felipe  de  los 
Recoletos  y  de  Atoclia.  Herrera 
fué  un  buon  artista  de  segundo 
órden  y  se  admiraba  la  graoia  y  co* 
larido  de  sus  figuras  ;  pero  su  ca- 
ràcter  tirànico  le  atraia  muchos 
enemigos  ;  de  los  cuales  se  Tenga* 
ba  con  sdtiras,  en  las  que  emplea- 
ba  muy  à  menudo  su  plncel.  Se 
coenta  de  Herrera  entre  otros  el 
hecho  siguiente.  Un  caballero  dis- 
tingutdo  de  la  corte  le  encargó 
que  en  cierta  Tenta  póblica  le  es- 
cogiese  los  cuadros  que  mejores 
le  pareciesen  :  Herrera  desempenó 
fielmente  la  co  misi  on^  dando  cuen- 
ta  de  ella  al  caballero  ;  pero  este 
sin  embargo,  habiendo  pasado  al 
parage  de  la  Tenta  comprò^  sin  pa- 
tarse  en  los  que  habia  escogido 
Herrera ,  otros  cuadros  mucho 
mas  inferiores.  El  artista  picado 
de  està  falta  de  confiansa  y  de- 
licadeia,  pintó  en  brcTO  un  cua- 
droen  que  represe  otó  un  hermoso 
jirdin  adornado  de  flore»  las  mas 
esquisitas  y  puso  en  medio  à  un 
dbforme  mono  que  tenia  en  sus 
nianos  un  cabo  de  cardo  :  iba  ya 
«1  mismo  Herrera  k  presentar  este 
niadro  al  caballero  de  quien  habia 
liecho  una  sàtira  tan  espreslTa  y 
unarga  :  mas  por  el  camino  en«* 
contro  a  un  amigo  intimo  ^  à  quien 
oomunicé  su   intento;   pero  éste 
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preToyendo  las  consecuencias  j  le 
arranco  el  cuadro  de  las  manos  y 
lo  hizo  pedaaos  ;  Herrera  no  pudo 
recoger  otra  cosa  de  su  cuadro, 
mas  que  el  mono,  que  por  casuali- 
dad  quedó  entero  ,  y  djcese  que 
algun  tiempo  despues  lo  yendio 
a  un  cuaquero,  y  que  se  éncuentra 
boy  en  dia  en  Ingìatcrra  comò  una 
de  las  producciones  mejores  de 
los  artistas  espanoles. 

HERRERA  (Tomàs)  ,  religio- 
so  agusttno,.  nació  en  1585  en  Me* 
dina  del  campo  en  Gastitla  U  Vie^ 
ja.  A  los  15  anos  de  su  edad  aban* 
donò  el  siglo  y  entro  en  la  òrden 
de  S.  Agustin  ;  hizo  despues  sus 
estudios  en  la  uniyersidad  de  Sa- 
lamanca bajo  la  direccion  del  cé- 
lèbre religioso  de  su  órden  Anto- 
linez  :  y  habiendo  hecho  grandes 
progresos  en  todas  las  ciencias^ 
las  cnsenó  por  espacio  de  doce 
aSos  en  el  colegio  de  Alcali  de 
Henares.  Poco  tiempo  despues  el 
arzobispo  de  Granada,  Agustin  de 
Espinola,  le  escogié  por  su  confe- 
sor  y  permaneciò  once  anos  al  le- 
do de  este  prelado  :  ^.n  fin  ,  mas 
addante  fué  nombrado  prior  del 
convento  de  su  órden  de  Salaman- 
ca y  despues  proTincial  de  estii. 
misma  proTÌncia  :  y  murió  en  Ma* 
drid  en  1654*  En  medio  de  sus  es- 
tudios ,  ensenanza  ,  destino  y  em- 
pieo ,  no  dejò  Herrera  de  trabajar 
con  aplicacion  grandisima  en  las 
composiciones  de  las  obras  que  de 
él  tenemos  :  1*  jiiphabeium  JuguS' 
tianum  ,  in  quo  pneclara  Eremitici 
orditÙB  gemUnavirorumque  eifoanina^ 
rum  domicilia  recenseniur ,  Madrid  , 
16AA  f  en  fòlio  :  2»  BilUioihica  S. 
Agustini ,  tribus  librii ,  Sancii  Doc* 
ioris  Titam  ,  laudes  et  saipta  cóm^ 
pUcthens ,  dos  tomos  ;  d icese  que 
està  la  dejò  del  todo  completa  el 
dia  dos^su  muerte  ;  pero  segun  di- 
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ce  D.  NicoUs  Antonio  en  su  Hi- 
blioteca  se  diida.  3*  Compendiarli 
Prccnuiiun  ordinis  Eremitica  ,  Ma- 
drid ,  164'^  9  en  4.  U*  Reaportsio  pa- 
cifica ad  Apologeticum  (Luca  "Wan- 
dinfci)  deprceienso  Augustiniano  mo^ 
nachatu  divi  Francisci  ,  Bolonia  ; 
1635,  en  fòlio.  5'  Clypeum  Respon- 
sionis  pacifico^  ad  defcnsionem  Apo- 
logetici de  pretenso  monachatu  Au- 
gustiniano S.  Francisci  ,  Madrid  , 
1645  en  4  :  con  està  obra  adornò 
los  anaics  de  su  òrden ,  la  que  sus- 
pendio  por  tener  que  dedtcarse  à 
otros  asuntos  segun  él  mismo  re- 
fiere.  6*  Historia  del  convento  de 
S,  Agustin  de  Salamanca  j  Madrid, 
1552  ,  en  fòlio.  7*  Doctrina  cristia- 
na y  Toito.^a  ,  1623.  8-  Historia  del 
convento  de  S.  Agustin  de  ta  ciiidad 
de  Toledo  :  la  que  mereciò  el  elo- 
gio de  Francisco  de  Vcrgara  en  su 
(ibra  De  vita  Didaci  de  Anaya^  Mal- 
donado  et  Cole  gii  S,  Bartolomad  Sa" 
lamantini,  9'  Catàlogo  de  los  obispos 
de  Tortosa^  manuscrito,  queseg^n 
atestigua  Miguel  Juan  Vimbodtno 
y  Àlacio  ,  prometiò  H errerà  dar  à 
luz  en  su  Historia  del  convento  de 
S.  Agustin  de  Salamanca ,  ya  ci- 
tada:  10'  Calalo  gas  Archiepiscopo- 
rum  ,  Hispalensium  ,  Compostelia- 
norum^  Granatensium  :  Episcoporum 
Abulensium  ,  Calagurritanorum  , 
Carthaginensium^  Cauriensium^  Con- 
chensium  ,  Giennensium ,  Legio- 
nensium ,  Placentinorum  ,  Malacita- 
norum  ,  Pampilonensium ,  Segovien- 
iium ,  Tudensium  ,  Valladolitano- 
rum,  Zamoriensium ,  Palentinorum^ 
et  Canariensium  ;  los  que  habia  ya 
publicado  antes  Egidio  Gonzalez 
Davila,  y  de  ellos  dimana  El  Tra- 
iado  de  los  obispos  de  Avita  ,  que  se 
balla  insertado  por  D.  José  Pelli- 
cer  bistoriador  real  en  el  Memorial 
de  la  calidad  y  urviàos  de  D.  Fer- 
nando José  de  los  Rios,  etc.  Final- 
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ménte  publicó  Herrera  uh  opùscu- 
lo  de  Juan  Marquez ,  Taron  miiy 
esclarecido  sobre  la  yida  del  tene^ 
rable  P.  Fr,  Alonso  de  Orosco, 
Madrid  ,  1648. 

HERRERA  Y  SAAVEDRA  (An- 
tonio), caballero  del  babito  de  San- 
tiago e  indiTiduo  del  real  consejo 
de  las  òrdenes  ,  murió  en  Madrid 
su  patria  el  14  de  settembre  de 
1639.  Este  caballero  fué  dulce, 
sentencioso  y  elegante  poeta  :  es- 
cribiò  Tarios  yersos  en  diferentes 
metros ,  y  algunas  Comedias.  Lopè 
de  Vega  en  su  Laurei  de  Apoh  le 
alaba  asi  comò  à  D.  Rodrigo  de 
Herrera  en  estos  rersos  : 

La  roja  insìgnia    del  Patron   de  Espafta 

Adorna  dos   Hcrrcras, 

Florida  eoBttlacion    de  tua  ribcras , 

Dignos  entrambot  de  tan  alta  haiaBa: 

Si    a  D.    Rodrigo    tienct, 

A  aer  maa  propiameote  Méntua   TÌeoes; 

Puea  tendras  i  Virgilio  tan    perfecto, 

Que  te  podrù   Uamar    Mincio,   ò  Sebelo: 

V  ai  tiencs  tambiea   a  D.  Antonio 

Seràs   el  Tibrc,  y   él  tu  dolce  Ausonio. 

HERRERA  Y  RIBERA  (Rodrigo 
dei ,  nació  en  Madrid  à  ùltimo^ 
del  siglo  16,  y  era  bijo  de  D.  Mei- 
chor  ,  primer  marqnés  de  Aunon 
y  de  Dona  Inés  Ponce  de  Leon  y 
Yillareal^  senora  muy  calificada: 
recibiò  una  educacion  brillante  y 
su  padre  no  pudiéndole  dejar  el 
mayorazgo  principal  de  su  casa  le 
fundò  otro  de  nuevo  ,  y  procurole 
un  bàbito  de  Santiago.  Agradecido 
Rodrigo  correspondiò  A  su  padre 
con  prendas  de  gran  caballero, 
siendo  estimado  de  todos  por  sus 
letras  y  TÌrtudes ,  basta  que  murìó 
en  1641.  Era  este  Herrera  poeta 
de  grande  ingenio ,  galante  y  con- 
ceptuoso  ;  escribiò  muchos  yersos 
en  certimenes  y  otras  funciones 
de  su  tiempo  y  rarias  Comedias  « 
aunque  solo  se  tienen  noticias  de 
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las  tres  sipiientes  :  El  voto  de  San^ 
ikgoj  Bataliade  Clavijo:  Elprimer 
tempio  de  Efpaha  :  El  Begundo  obis" 
pò  de  Arila,  Lope  de  Ve^  le  ala- 
ba  en  el  Laurei  de  Jpoio  y  en  com- 
pania  de  D.  Antonio  de  Herrera  ; 
(réase  el  articulo  antcrior.)  Tarn- 
bien  lo  hizo  Miguel  de  Cenrantes 
en  su  Vlage  al  Parnaso,  capitulo 
segundo  con  los  aiguientes  Tersos  : 

Este,    que  con   nomerò  le  comparo, 
Es  d  gran  D.    Rodrigo  de    Hcrrcra , 
losignc  en  letras,  j    en   virtudes  raro. 

HERRERA   BARNUEYO   (Se- 
bastian) ,  arquitecto  ,  pintor  y  es- 
cultor,  nació  en  Madrid  en  1619^ 
era  hijo  de  D.  Antonio,  escultor 
acreditado  y  de  Dona  Sebastiana 
Sajicbes.     Aprendi ò   la  escultura 
con  su  padre ,  asistió  à  la  escuela 
de  Alonso  Cano  ,  y  llegò   k  ser 
bajo  taiì  buenos  maestros  un  pin- 
tor y   escultor  escelente  ,  y   un 
arquitecto  consumado  :  con   este 
motivo  fué  nombrado  pintor  de 
cémara  del  rey  Felipe  lY,  concer- 
ie del  real  palacio  del  Escoriai  y 
maestro  mayor  de  la  Yilla  de  Ma- 
drid y  del  Buenretiro.   En    1649 
tele  confiaron  todas  las  trazas  y 
disposiciones  del  ornato  con  que 
se  celebro  la  entrada  de  la  reina 
Dona    Mariana  de    Austria  acre- 
dìtàndose  en  todas  ellas,  y  espe- 
cialmente eiì  las  del  celebrado  Mon' 
U  Parnaso  que  se  puso  en  el  Par- 
do con   retratos  de  bulto  de  to- 
dos  los  mas   distinguidos  poetas 
ftottgaos  y  modem  OS  de  Espana« 
con  tan  peregrina  disposicion,  que 
asombró  à  todos.  En  1665  ,  Her- 
rera mostrò  tambien  su  babilidad 
y  talento  en  el  tùmulo  y  adomo 
que  bito  en  la  iglesia  real    de  la 
ÉDcamacion ,   para  los  funerales 
del  senor  D.  Felipe  lY.  Muriò  Se- 
bastiaa  de  Herrera  cn  1671  à  la 
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edad  de  52  auos.   Sus.obras  co- 
rno arquitecto   fueron  el   retablo 
mayor  de  la  iglesia  de    agustinos 
recoletos  de    Madrid,  los  de  las 
capillas  del  bnen  consejo,  y  Jesus 
Maria  y  José  de  la    iglesia  real 
de  S.  Isidro ,  y   el  de  la  capilla 
de  los  siete  dolores  de    la  iglesia 
del  colegio  de  santo  Tom^s.  Con- 
tinuò por  muerte  de  Yillareal  la 
capilla   donde    esturo    el  cuerpo 
de  S.  Isidro ,  dirìgiendo  los  orna- 
tos  de   las  dos  estancias   en  que 
se  divide  :  y  seguo  dice  Palomi- 
no  y  trazó  otros  muchos  retablos 
y  obras.  Como  pintor  hizo  dife- 
rentes    retratos    de    sus    magcs^ 
tades ,  en   cuya  facultad   tomo  Io 
mejor  del  Ticiano ,    Tintoreto  y 
Fabio  Yeronés.  Y  corno  escultor 
trabajó  en  pasta  de  cera  una  efigie 
de  Cristo  atado  d  la  columna,  la  cu  al 
despues  de    la    muerte  de  Her- 
rera, andavo  enlre  los  pintores.  Pa- 
lomino  la  poscia  vaciada  en   pkita 
y  que  segun  el  dictumen  de  este 
artista  no  bizo  mas  Miguel  —  Aii- 
gel,  ni   cuantos   escultores  habia 
babldo  basta  entonces.  —  Ha  ha- 
bido  otros  artistas    de  nombradia 
del  apellido  de  Herrera ,  tales  co- 
rno Juan  y  Fedro,  pintores,  y  An- 
tonio escultor,  que  florecieron  ba- 
cia mediados  del  siglo  17. 

HERRERA  Y  SOTOMAYOR 
(Jacinto),  naturai  de  la  riila  y 
corte  de  Madrid ,  ri  via  en  el  sigli» 
17.  Fué  alcalde  por  S.  M.  de  la 
fortaleza  de  Yenquerenica  en  el 
maestrazgo  de  Alcantara  :  tam- 
bien fué  bibliotecario  y  ayuda  d« 
cèmara  del  infante  cardenal  Don 
Fernando  de  Austria  ,  con  quieti 
paso  à  Flandes,  y  le  sinrió  basta  su 
muerte  acaecida  alli  el  ano  16Zil> 
en  donde  quedó  y  estaba  Herrera 
en  16/Ì&  de  alcaide  del.  parque  de 
Bruselas.  Montahan  le  titula  poe- 
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ta  galante  ^  lucido ,  misterioso  y 
de  felicisimo  ingenio.  Ademas  de 
la  poesìa  se  dedico  à  la  historìa  y  à 
la  politica  y  asi  escribi ó  :  Entrada 
del  rey  católico  D.  FeUpe  IV  en 
Madrid  despues  de  (a  muerte  de  su 
padre  9  1621  :  Itinerario  hUtùrial 
de  la  Jornada  qus  hizo  el  mismo  rey 
d  Andalucia  :  Varia»  comedias  y 
otros  Tersos  de  que  bay  dos  can^ 
ciones  en  la  Just  a  Poètica  à  la  bea^ 
tificacion  de  san  Isidro  :  tambien 
habia  ofrecido  pablicar  un  Poema 
de  400  estancias  intitulado  el  Ja- 
sott  ,  mas  se  ignora  si  cnmplió 
su  ofrccimiento  :  y  por  fin  tradu- 
jo  del  francés  al  espafiol  :  Memo^ 
rias,  que  escribió  de  si  Margarita 
de  Francia  ,  duquesa  de  Valois  ,  Ha^ 
moda  reyna  de  Natarra,  primera  mu» 
ger  de  Énriqae  IV;  que  dirigió  des- 
de  Bruselas  k  D.  Luis  Mendez  de 
Haro  paraque  se  imprimiese  (  por 
no.haberle  dado  licencias  el  con- 
sejo  supremo  de  Brabante  )  en  Ma- 
drid ,  corno  se  ejecutó  en  16/t6 
en  8  :  tiene  està  obra  una  Iniro- 
duccion  propia  del  autor  ,  en  que 
suplió  las  memorias  de  aquella  in- 
feliz  reina,  y  la  yindlcó  de  lo  que 
escribieron  de  ella  sin  rerdad  £s- 
cipion  Duplesis,  y  M.  de  Aubigné; 
y  es  tan  rara ,  que  ni  D.  Nicolas 
Antonio ,  ni  otro  autor  la  mencio- 
na. 

HERSCHELL  (Guillermo),  cé- 
lèbre astrònomo:  naciò  en  Ha- 
nOTer  en  1738.  Su  padre,  que  era 
mùsico  de  profesion  ense&ó  este 
arte  h  cuatro  hijos  que  tenia.  Gui- 
llermo,  que  era  el  segundo  ,  re- 
cibió  una  educacion  mas  brillan- 
te que  sus  hermanos,  aprendió  é 
mas  los  elementos  de  la  filosofia 
y  el  idioma  francés.  Como  habia 
nacido  de  una  familia  pobre  9  sten- 
do aun  jóveu  se  tìó  precisado  a 
entrar  de  mùsico  eo  un  regimien» 
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to  de  guàrdias  banOTerìanas;  pas£ 
con  él  à  Inglaterra;  siguiéndole  su 
padre  ;  y  no  querìendo  Guillermo 
por  mas  tiempo  su  jetarse  à  la  depen- 
dencia  en  que  le  ponia  su  empieo, 
se  separò  del  cuerpo.  En  1760,  se 
trasladò  à  LfOndres  y  en  aquella 
capital  conoció  al  conde  Dowin- 
gton  9  quien  le  encargò  la  instnic* 
cion  de  la  mtlicia  del  condado  de 
Durham  ;  pero  no  gustandole  tann 
poco  este  empieo ,  buscò  su  sub- 
sistencia  dando  conciertos ,  y  kc- 
ciones  de  mùsica.  Emprendió  un 
yiage  à  Italia,  y  era  fan  escasa  su 
fortuna  que  à  su  vuelta  de  Népo^ 
les  f  tuTO  que  detenerse  en  Gè- 
noTa  porfalta  de  dinero  parsile- 
gar  é  Inglaterra.  Un  francés  co- 
nocido  suyo  ,  llamado  Langle,  i 
fin  de  sacarle  de  estos  apuros, 
le  aconsejò  que  diera  un  concier* 
to  en  el  salon  de  nobles  cuya  di^ 
reccion  estaba  à  su  cargo.  Hers- 
cbell ,  este  mismo  bombre  tan  ce* 
lebrado  en  el  diaporlossabiosmas 
dlstinguidos,  presentose  en  aqoel 
salon  comò  si  fuera  otro  de  aque- 
llos  mùsioos  ambulante»  que  cor- 
ren  las  calles  de  las  capitales.  To- 
co  él  solo  un  cuarteto  del  mo- 
do sigiiiente  :  se  alò  al  cnello 
un  obué ,  à  cada  uno  de  sus  bom- 
bros  una  trompeta  colodindose 
una  harpa  entre  sus  piemas;  y 
con  està  idea  singular  ganó  ma- 
cho dinero.  Querìendo  Herschell 
conocer  à  fondo  la  teoria  de  la 
mùsica ,  se  dedicò  parttcularmen- 
te  k  las  obras  del  célèbre  doctor 
Smith  qiie  tratan  de  la  jirmonit. 
Los  conocimientos  que  adqoiriò 
en  està  materia,  le  inclinaron  al 
estudio  de  las  matem&tlcas.  Mas 
comò  carecia  de  bienes  de  fortu- 
na ,  se  vió  precisado  d  admitir  la 
plaza  de  organista  de  la  capiUa  ec" 
tagpna  de  Barth  ;  logrando  por  ei- 
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te  medio  reunir  un  gran  nùmero  de 
dlsdpulos.  £n  ei  ano  1785  insertò 
ea  et  DUaiode  Uu  damas,  una  subli- 
me disertacion  con  la  que  contestò 
ó  una  coestion  diitcil  que  se  suscitò 
Sotre  ias  viòraciatus  que  puede  dar 
lOM  aurda  musicai  temendo  en  su 
centro  cargado  un  poco  de  peso,  Los 
oonocimìentos   matemàticos    que 
habia  adquirido ,  le  hicieron  con* 
cebir  deseos  de  instruirse  en  la 
optici  j  en  la  astronomia  ;  lo  que 
logrò  en  muy   poco  tiempo  :  y 
ezaminó  por  la  primera  jez  los 
eueipos  celestes  por  medio  de  un 
telescopio  de  dos  piés  que  le  pres- 
tò ano  de  sus  amigos  :  era  tal  su 
aficion  por  estas  obserraciones  , 
qoe  muchas  feces  acontecia  aban- 
donar  à  sus  discipulos  en  medio 
de  sus  lecciones ,  para  entregarse 
à  su  pasion  faTorita  ;  esto  es,  à  la 
eontemplacion  de  los  astros.  Yeia 
nempre  Herschell   su  escasa  for- 
tuna j  de  modo  que  faitdndole  di- 
nero para  comprar  un    telescopio 
de  los  que  se  fabricaban  en  Lon- 
dres,  construyò  por  si  mismo'en 
el  ano  1774  9  uno  de  cinco  piés  , 
j  foé    tan  feliz  en  su  ejecucion 
qae  con  èl  pudo  obsenrar  &  satis- 
&ocion  suya  el  nlaneta  Saturno  : 
toimado  con    el  buen    resultado 
de  està  empresa ,  construyò  otros 
de  mayores  dimensiones   de  los 
({ne  basta  entonces  se  habian  co- 
nocido  ;  de  manera  que  llegò  à 
fibriearlos  de    siete^  dies   y  aun 
de  reinte  piés  de  luglaterra.   No 
pudiendo  atender  à  todas  sus  obli- 
giciones    redujo    el    nùmero    de 
flisdpdos.  Y  en  1779  intentò  ha- 
oer  una    observacion  general  de 
ios  eielos  ,  empleando  en  ella  el 
espacio  de  ocho  meses,  y  entonces 
descobriò  ser  movible  una  de  Ias 
fistrellas  que  los  astrònomos  Bode 
1  Mi^er  habian   designado  en  el 


BER 


399 


nùmero   de  Ias  fijas^  y   despues 
de  repetidas  obserraciones  en   la 
noche  del  15  de  marzo  de  1781 , 
reconociò  que   dicba  estrella  era 
un  pianeta  basta  entonces  desco- 
nocido,  y  que  representaba  con 
exactitud   su    disco   planetario  y 
lasleyes  de  su  movimiento.  Es- 
te  tan   ùtil   é  interesante  descu- 
brimiento  bizo  acreedor  è  Hers- 
chell à   la  medalla  de  oro    anual 
con  que  la  real  sociedad  de  Lon- 
dres  distinguiò  su  mèrito ,  y  fué 
admitido  à  mas  por  otrtf  de  los 
miembros  de  està  sabia  corpora- 
cion*  Herschell  dio  à  este  nucTO 
pianeta  el  n ombre  de  Georgium  si' 
dus  en  honor  de  Jorge  III  rey  de 
Inglaterra;  los  astrònomos  del  con- 
tinente la  marcaron  con  el  nombre 
de  su  descubridor  y  ùltimamente 
la  han  Uamado  Urano ,  que  es  el 
nombre  mas   adecuado  à  la  no- 
menclatura de  los  demas  astros. 
Jorge  III  quiso  tambten  premiar 
orsù  parte  11  Herschell  llamàndo^ 
e  k  Londres ,  le  senalò  una  buena 
pension  y  le  cediò  à  mas  una  casa 
sita  en  Esling  cerca  de  Windsor, 
que  el  rey  frecuentaba  muy  ame- 
nudo ,  y  alli  Herschell  se  entregò 
esclusiramente  à  sus  especulacio- 
nes  astronòmicas.  Intentò  la  cons- 
truccion  de  un  telescopio  de  40 
piés,  en  el  cual  trabajò  desde  1784 
à  1787  ;  este   enorme  instrumento 
saliò  muy  defectuoso  en  cuanto  ò 
los  Yidrìos  y  tantas  cuantas  Teces 
se  ha  querido  hacer  uso  de  él  se 
ha  comprobado   con  mayor  eri- 
dencia  su  ìnexaetitud  ;  lo  que  pnie- 
ba  que  Herschell  jamas  se  sirviò 
de  otros  instrumentos  que  de  los 
de  diez  à  Tcinte  piés  para  obser- 
rar  los  satélites  de  Saturno ,  por- 
que  estos  tienen  la  proptedad  de 
representar  los   objetos  de  60 ,  & 
SOb  yeces  mayores  de  lo  que  re- 
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gularmente   son   ea   si^  y  a  esto 
anadirémos  que  el  tnejor  telesco- 
pio de  que  estc  astrònomo  se  Ta- 
llo fué  su  infatigable  perseverancia, 
no  solo  en  sus  observaciones  sino 
tambien  en  los  muy  dificiles  e  ia- 
trincados  càlculos,  en  los  cuales  le 
ayudó  su  4ierinana  mistris  Caroli- 
na 9  muger  dotada  de   un  talento 
estraordinario  para  aqucllas  diffci- 
les  é   intrincadas  cienr.ias.   Hers- 
cbell   inserto    la    descripcion    del 
grande  telescopio  en  las  Transac- 
ciones  fHosóficas  del  ano  1795  y  y  es- 
tà misma  descripcion  se  balla  tam- 
bien   traducida    al    francés  en   la 
Biblioteca  briitbdca^  tomo  primero 
de  las  ciencias  y  de  las  artes  ;  y  en  la 
il  istori  a  de  la  Astronomia  de  La- 
lande,  £s  de   notar  que  el  mismo 
Uerscbell  en  una  Memoria^  que  co- 
municò ix  la  real  sociedad  sobre  la 
capacidad  de  los  telescopios  para 
hacer  visiblcs  los   objetos  que  es- 
t{m  privados  de  luz,  dice:  que  la 
dimension  mas  ùtil  y  yentajosa  de 
està  clase  de  instrumentos  5   es  la 
de  veinle  a  veinte  y  scis  piés.  En 
1802  presentò  a  dicba  real  soqie- 
dad  un  catàlogo  de  quinientas  es- 
trellas  nueyas;  planetas  nebuloso», 
u  grupos  de  estrellas  que    babia 
descubiertOy  precedido  de  una  ojea^ 
da  sobre  los  globos  sidéreos  que  com- 
ponen  el  universo  ,  entro  los  cqales 
distìuguió  doce  categorias  de  es- 
trellas de  di  ferente  grandor.    De- 
dicado  esclusivamente  k  correr  el  in- 
menso  espacio  de  los  astros,  Uers- 
cbell no  pudo  detcnerse.  En  1783 
aaunció  el  dcscubrimiento  que  bizo 
de  una  montana  volcànica  en  la  lu- 
na: en  1787  el  de  otrosdosTolcanes, 
que  obserfó  en  el  mismo  pianeta, 
casi  ya    en  estado  de   enipcion, 
pero  en  esto  bay  una  observacion 
que  bacer  ,  y  es  ,  que  sì  los  teles^ 
copips  pias  grapdes  aumentan  loa 
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cueq>08   celestes  solo  trescientts 
Teces  mas ,  de  lo  que  realmente 
son  en  si  mismos  ;  suponiendo  que 
dichas  montanas  no  tuviesen  mas 
dimension  ó  rolùmen   que  el  de 
trescientas    Tcces  menor    que  el 
pianeta  en  que  aparecieron,  no  po- 
dian .  en  este  caso  ser  descubiertai 
ni  aun  por  la  vista  mas  penetran- 
te,  porque   siendo  su  dimension 
trescientas  vcces  menor ,  no  esta- 
rian  al  alcance  del  telescopio ,  que 
solo  puede  representar  los  objetos 
trescientas  vcces   mayores  de  lo 
que  son  en  si  mismos,  seguo  nos 
dice  Herscbell.  Estamos  muy  lejos 
de   quercr  igualarnos   en  conoci- 
mientos  con  este  sabio  y  distìn- 
guido  astronomo  ;  sin  embargo  de- 
bcmos   siempre   bacer  diferencia 
entro  la  cicncia,  y  lo  que  solo  me- 
rece  ci  nombre  de  suono  ó  delirio. 
Desde  el  ano  1785,  al  de  1818,  la 
socicdad  real  de  Londres  ha  pu- 
blicado  muchas  Memoria»  de  Hers- 
cbell :  cntre  estas  la  mas  digna  de 
atencion  es  la  que  trata  de  las£4« 
tre l las  nebulosas ,  las  que  este  as* 
trónomo  nos  presenta  comò  unos 
Sistemas  solares  de  una   distancia 
prodigiosa,    de  modo  que  segua 
dice  ,  se  nccesita  el  tiempo  de  tres 
millones  de  auos  pani  que  su  lui 
pueda  llegar  basta  nosotros.  Ju»- 
gucn  los  sabios  si  està  opinion  es 
ó  no,  dema.siado  exagerada.  Hers- 
cbell fabricó  tambien  a  instancias 
de  va  ri  OS  soberanos  ,  unos  teles- 
copios  de   grandes  dimeoslones^ 
de  los  cuales  se  sirveu  casi  todos 
los  astronómos  de  Europa:  esto  le 
ba  grangeado  mucba  fama,  y  la 
celcbridad  de  su  nombre  se  ha  es- 
tendido  por  toda  ella,  (.a  univer* 
sidad  de  Oxford  le  dio  el  grado  de 
docter  en  leyes,  por  un  especial 
favor  que  rara  vez  concede  aua  k 
aque)lo9  que  bpn  pursudp  en  la 
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misma  fisicukad.  £1  rey  Jorge  IV 
i|ae  entODces  era  principe  regente, 
le  «grado  en  elano  1816 ,  admì- 
tiéndole  en  la  órden  de  los  GQel- 
fos.  A  mas  era  presidente  de  la  so- 
ciedad  real  de  Londres ,  que  es  un 
equiralente  del  establecimiento  li- 
terario  de  Paris.  Herschell  poseia 
los  idiomas  italiano  y  franccs,  ha- 
blaba  y  escribia  con  mucha  prò- 
piedad  el  inglés:  llegando  con  sa 
continuo    estudio    y    paciencia  à 
disfrutar  los  mas  distinguidos,  ho* 
nores  y  comodidades.  A  los  83  afios 
de  su  edad  se  retiró  a  Upton,  en  el 
condado  de  Berks,  donde  continuo 
MS  obserraciones  astronómicas , 
(|ae  solo  se    internimpieron  po- 
cos  dias  aates  de  su  muerte ,  acae- 
cida  en  23  de  agosto  de  1822.  Fué 
enterrado  en  la  iglesia  parroquial 
del  espresado  pueblo.  £1  secreta- 
no perpetuo  de  la  academia   de 
las  clencias  que  era  M.  Fourier, 
pOQunció  un  elogio  de  Herschell 
en  la  sesìon  del  7  de  junio  de  1824. 
Su  hermaoa  Carolina,  nacida  en 
1750  ,    se  aplicó  con  utilidad  y 
icicrto  à  la  astronomia  y  ayudó  à 
su  hermano  en  la  composicion  de 
la  obra  intitulada  :  Catàlogo  de  las 
tttnlloM  descubUrtas  por  las  oòsena-- 
cma  de  Hamsteed,  no  insertadas  en 
H  cttUUago  inglés  por  fV,  Herschell, 
tsn  una  coleccion  de  errata» ,  obser" 
leàas  por  Carolina  Herschell ,  Lon- 
dres, 1798,  en  folio.  £sta  misma 
senora  descnbrió  desde  el  ano  1786 
basta  el  1791,  cinco  cometas,  y  co- 
municò miichas  obserraciones  in»* 
teresantes  a   la  sociedad  real  de 
Londres.    SobreTivió  a  Herschell 
Un  bijo  que  siguiò  constantemente 
7  con  honor  las  buelias  de  su  pa- 
dre,  y  fué  elegido  socio  de  la  uni- 
▼ersidad  de  Cambridge.  Dio  à  lus 
mochas  obras,  siendo  una  de  ellaa, 
la  traduccioQ  en  idioma  inglés  in- 
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titulada  :  EUmentos  del  cdlculo  di  fé-; 
rendal  de  M,  Lacroix, 

H£RTZB£R6  (Evaldo  Federico, 
conde  de),  célèbre  ministro  de 
estado  de  Federico  li  rey  de  Pru-* 
sia,  nació  en  1725  en  Pottin  de  la 
Pomerania,  de  una  famllia  pobre, 
pero  ilustre.  Hito  sus  prìmeros  es« 
tudios  cn  Steltin ,  en  donde  u  la 
edad  de  17  anos  compuso  en  latin 
una  Historia  genealògica  de  los  pri^ 
meros  emperadores  de  Austria:  pa- 
so luego  à  continuar  los  estudios 
À  la  universidad  de  Halle,  y  ter* 
minados  estos ,  fué  nombrado  se< 
cretario  del  ministerìo  de  relacio- 
nes  esteriores.  Federico  li  no  tar- 
do mucho  en  distinguir  la  habili- 
dad  de  Hertzberg  en  los  negocios 
que  desempeiiaba ,  y  le  agregò  en 
calidad  de  consejero  &  la  embaja- 
da  prusiana  cerca  la  corte  de  Vie- 
ne. En  està  corte,  continuò  gran- 
geundose  mas  y  mas  por  sus  tra- 
bajos  y  su  iuteligencia,  la  confian- 
za  de  su  rey,  de  modo  que  este  le 
llamó  u  Berlin  para  que  desempe- 
nase  el  ministerìo  de  relaciones  es- 
teriores. Federico  no  desdenó  nun- 
ca  sus  consejos  aun  cuando  se  tra- 
tase  de  formar  planes  de  campana 
y  nunca  turo  que  arrepentirse  de 
haberlos  seguido.  Cuando  en  1772, 
el  Austria  y  la  Rusia  decidieron 
el  primer  desmembramiento  de  la 
Polonia,  Hertzberg  creyò  que  deb- 
bia, por  el  ioterés  de  la  monar- 
quia  prusiana ,  hacer  yaler  los  de- 
rechos  de  su  soberano ,  fundados 
en  la  separacion  becha  en  1466  de 
las  proTincias  de  la  Prusia  Occiden- 
tal; pero  no  se  aprobòesta  diyision. 
Muerto  Federico  II,  el  nueyo  rey 
Federico  Guillermo  le  Uenó  de  fa« 
Tores  y  le  confirmó  en  sus  funcio* 
nes  de  ministro  de  relapiones  este* 
riores.  Contribuyó  Hertzberg  con 
sus  esfuenos  h  restablecer  la  triua* 
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quilidfid  en  Holdnda  ,ye\  congre- 
80  de  Reichenbach  fué  el  resuUado 
de  sus  trabajosy  su  habilidad  é  in- 
teligencia.  Al^nos  disgustos  le 
obligaron  en  1791  à  presentar  la 
dimision  de  su  empieo ,  la  que  el 
rej  no  aceptó  mas  que  en  parte,  y 
asi  es  que  continuo  asistiendo  à  las 
sesìones  del  consejo  de  estado  ;  pe- 
ro no  tomo  ya  parte  alguna  en  los 
asuntos.  En  1795 ,  abrìó  una  sns- 
crtpcion  para  leyantar  en  la  Po- 
merania  una  estatua  de  marmol  k 
Federico  11^  yhabiéndose  condui- 
do  este  monumento -el  10  de  octubre 
d  el  mtsmo  aìio ,  Hertiberg  prò-* 
nunció  en  el  acto  de  su  manifes^ 
tacion  un  elogio  de  aquel  rey.  Mu<* 
rio  el  ministro  Hertzberg  el  27  de 
mayo  de  1795  a  la  edad  de  69  anos, 
despues  de  haber  serrido  h  la  Fru- 
sta por  espacio  de  medio  siglo.  Se 
tienen  muchas  memorias  politicas 
de  este  grande  publicista,  algu- 
Tias  de  las  cuales  han  sido  publica- 
das  en  francés  bajo  el  tituto  de 
Olnras  politicas  eie,  Paris,  1785,  tres 
tomos  en  8  :  y  ocho  de  los  discur- 
SOS  académicos  de  Hertzberg,  que 
todos  tratan  de  asuntos  histórteos, 
han  sido  ignalmente  reunidos  con 
el  titulo  de  :  Ocho  Disertacianes 
qu$  el  senor  conde  de  Herizberg  ka 
leido  en  las  juntas  pàblicai  de  la  oca* 
demla  real  de  ciencias  de  Berlin,  te-- 
TÙdas  en  los  dia$  de  Federico  II  de 
ios  ahos  1780,  y  1787,  Berlin,  1787, 
en  8. 

HERYET  (Gentiam) ,  doctor  de 
la  Sorbona ,  nació  en  1&99 ,  en 
Otivet  cerca  de  Orleans  :  fué  lla- 
mado  u  Roma  por  el  cardenal  Po- 
lo ,  para  trabajar  en  la  traduccion 
latina  de  los  autores  grìegos,  ad* 
quiriendo  en  aquella  ciudad  por 
su  estraordinario  saber  y  la  dulzu- 
ra  de  su  conyersacion  no  solo  la 
mnistad  del  cardenal,  sino  la  del 
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todos  los  hombres  ilustres  de  la  Ita- 
lia. Despues  de  haberse  presenttdo 
con  mucho  lucimiento  en  el  con-» 
cilio  de  Trento,  regrcsó  à  Fran- 
cia, en  donde  fué  nombrado  yica- 
rio  general  de  Noyon  y  de  Orleans 
y  en  seguida  consiguió  un  cano- 
nicato en  Reims.  Murió  Herret  en 
està  ultima  ciudad  en  ih%l\.  Se 
tienen  de  él  una  multitud  de  obras: 
1*  Dos  discnrsos  en  latin,  que  pro- 
nunciò en  el  concilio  de  Trento  ; 
en  el  primero  insiste  sobre  la  ne- 
cesidad  de  rcstablecer  la  discipli- 
na eclesiàstica ,  y  en  el  segundo^ 
trata  de  los  casamientos  clandcsti- 
nos.  2*  Disamo  de  Uu  iurbuUnàss 
del  oMo  1562  en  Francia.  5*  Libret 
de  controversia  y  iraducdones  de  ló$ 
padres.  &*  Una  Traduccion  del  con- 
cilio de  Trento.  Sus  producciones 
francesas  ya  no  se  leen ,  porque  su 
lengiiage  es  mny  anticuado  ;  mas 
las  latinas  han  conservado  su  va- 
lor. Ademas  de  las  memorias  de 
Niceron  ,  se  pueden  consultar  so* 
bre  Hervet  los  Elogios  de  los  so' 
bioSf  por  Treissier,  y  las  notai  de 
La  Monnoye ,  en  la  nueTa  ediciofl 
de  la  Biblioteca  de  la  cruz  del  Mai' 
ne,  En  fin  Hervet ,  segun  se  dice, 
era  mas  aplicado  que  sabio  y  te- 
nia mas  sabidurìa  que  buen  gu^to. 
HERY  (Thierry  de  ),  à  quiealos 
escritores  dan  el  sobrenombre  de 
Teodorico  (  Theodoricus  )  ,  fné 
uno  de  los  mas  célebres  cirujanos 
de  la  Francia, nació  en  Paris  a  prin- 
cipios  del  siglo  16 ,  y  murió  si  fi- 
nes  del  mismo  ,  aunque  Ambrosio 
Pare  diga,  que  su  muertc  acaeció 
antes  del  afio  1583.  Hery ,  dota- 
do  de  la  mas  bella  disposicion  pa- 
ra las  ciencias  se  dedicò  esclusira^ 
mente  al  estudio  de  la  cinigia  en 
el  colegio  de  S.  Cosme  y  S.  Da* 
mian  de  Paris ,  fundado  por  S. 
Luis.  LiMgo  que  eaturo  perfeda- 
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jatnte  insiniido  6q  aquel  arte,  eitf* 
prendió  el  estudio  de  la  medici- 
na  bajo  los  aaspicìos  del  profesor 
flouHer,  que  era  uno  de  los  mas 
esdarecidos  que  honraban  la  uni- 
Tersidad  de  aquella  corte.  Hery 
liiTO  tan  buen  suceso  en  la  pràc- 
tìca  de  sus  estudios  ,  que  fué  eie- 
Tado  à  la  clase  de  los  maestros 
mas  distin^uidos.  La  curacion  de 
ks  enfermedades  sifiliticas  mereció 
teda  su  atencion.  Està  enfermedad, 
bacia  ja  muchos  aios  que  arrui«' 
naba  la  Francia  ;  y  se  aumentaba 
mas  y  mas  por  la  ignonancia  de  los 
que  trataban  de  destnrirla.  «Los 
•iofelieesy  dieeQuesnay,  que  pa* 
ftdeotan  este  mai ,  quedaban  aban- 
•donados  4  la  putrefaceion ,  y  los 
>qae  intentaban  su  curacion ,  tan 
•solo  lograban  acrecentar  sus  ma- 
»les.  »  Francisco  I  que  supo  apre- 
eiarel  merito  y  talento  de  Hery. le 
eoTió  d  Italia  con  sus  tropas  ,  y 
està  file  la  tcz  primera  que  se  tió 
éun  ciruìano  dedicadoal  serricio 
de  los  ejércitos ,  pues  aotes  ùni- 
camente se  presentaban  en  ellos , 
para  asistir  à  las  personas  distin- 
guìdas.  Este  nsfo  de  beneficencia 
bacia  la  bumanidad  desvalida  bon- 
vard  siempre  la  memoria  de  Fnin*> 
eiseo  I  ;  pues  con  rason  pueden 
Uamarle  los  franceses  el  fundador 
de  los  ciruìanos  de  ejército.  Cuan- 
do  Uegò  à  Italia  ,  hallo  Hery  el 
ejército  inficionado  de  aquel  mal; 
7  se  aplicò  con  todo  esmero  à  su 
destruccion  examinando  las  me- 
morìas  y  documentos  de  los  pri- 
meros  médicos  que  babian  tratado 
de  este  mal  desde  que  inyadió  la 
Soropa,  cuya  fecba  era  aun  reden- 
te. Ftnida  ya  la  guerra  de  cesultas 
de  la  batalla  de  Pavia;  Tiendo 
Hery  complida  su  comision»  y  de- 
seoso  de  adqoirir  nuevos  conoei- 
Bùentos  para  combatir  el  mal  sifì- 
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litico  paso  al  hospital  de  Santiago 
eL  mayor  de  Roma  ,  donde  se  ha- 
llaba  un  crocido  nùmero  de  enfer- 
mos  de  està  clase.  Se  dedico  con 
telo  y  eficacia  al  mètodo  de  Be- 
renguer  de  Carpi  ^  que  consistia 
èn.el  de  las  fricciones  mercuriales. 
Constituido  ya  en  este  asilo  del 
dolor  donde  no  se  oian  mas  que  los 
gemidos  de  la  bumanidad  afligidjB  , 
pudoHery  obser?ar  detenidamen* 
te  los  progresos  ,  los  fenómenos  f 
y  los  diferentes  sintomas  de  la  en- 
fermedad  ,  y  conoció  que  el  uso 
del  mercuTto  es  el  medio  mas  efi« 
caz  para  curarla.  Carpi  administra- 
ba  sua  remedlos  sin  mètodo  è  in«* 
distintamente  y  el  arte  se  hallaba 
en  su  in  rancia  ;  pero  cuando  se 
presentò  Hery  hizo  rtipidos  progre** 
SOS  ;  de  modo ,  que  aquel  nìismo 
hombre  que  antes  babia  pasado 
para  instruirse  en  el  mètodo  de 
Carpi ,  dio.  unos  preceptostan  ùti- 
les  9  y  tan  acertados  que  mereció 
con  razon  el  bonroso  titolo  de  es- 
celente  maestro.  Habieudo  Hery 
regresado  è  Paris  donde  era  muy 
conocido  por  la  fama  que  le  ad- 
quirió  su  mètodo  siogular  en  la 
curacion  de  està  tan  desastrosa  en- 
fermedad  ,  fuè  recibido  en  aquella 
corte  con  tanto  entusiasmo  que  se 
le  consideraba  comò  el  Salvador 
de  sus  conciudadanos.  De  todas  las 
partes  del  relno  iban  è  consultar- 
le. Los  accidentes  y  enfermedades 
mas  graves  y  rebeldes  cedian  al 
infatigabte  cuidado  de  este  hàbil 
pràctlco  ;  y  no  tardo  mucho  en 
adquirìr  una  fortuna  considerable 
que  ascendia  k  cincuenta  mil  escu- 
dos.  Habiendo  ido  (segiin  dicen) 
a  la  iglesia  de  S.  Dionisio  para  vi- 
sitar el  panteon  de  Carlos  Vili, 
se  quedo  parade  delante  de  este 
monumento  ;  y  en  seguida  se  puso 
de  rodiUas ,  corno  si  fuese  para  él 
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un  òbjeto:^  Teoeracionì  :  el  réli- 
gitiso  que  lo  acompaiiabti ,  creden- 
do que  Herj  por  ignorancia  daba  k 
los  restos  de  Carlos  Vili  el  culto 
debido  a  los  santos  5  trató  de  de-* 
senganarle  ;  mas  Hery  le  contestò 
diciendo  :  «  No  es  al  principe  9  21 
9  quien  yo  inroco  ;  no  te  pido  nada, 
»  mas  él  ha  traido  à  Francia  un  mal 
9  que  me  ha  colmado  de  riquesas  ; 
»  j  este  gran  fayor  se  lo  pago  con 
»  sùplìcas  que  dirijo  al  Todo-pode- 
»  roso  por  la  salud  de  su  alma.  » 
Hery  no  oculló  &  sus  sucesores  el 
mètodo  que  habia  obserrado  para 
la  curacion  del  venèreo,  y  por  lo 
mismo  compuso  un  tratado  que 
aun  se  conserva  intitulado  :  Mè- 
todo curativo  de  Uu  enfermedade» 
venere  OS ,  vulgarmente  Uamadas  de 
gdlico  ;  de  la  dkertidad  de  sus  sin- 
iotnas,  compuesto  por  Thierry  de  He-* 
ry,  lugar  temente  del  primer  cìrujano 
del  rey,  Paris,  1552,  1569,  y 
1654)  en  8.  Està  obra  es  rerdade-* 
ramente  originai;  y  la  primera  que 
se  ha  escrìto  en  francés  sobre  este 
mal.  El  autor  no  se  limita  à  indi* 
car  los  métodos  curati vos  aplica- 
bles  en  diferentes  casos  ;  sino  que 
describe  todos  los  accidentes  :  las 
diferentes  formas  con  que  se  pre- 
senta està  horrorosa  enfermedad  ; 
y  traza  el  camino  que  debe  segui r- 
se  en  cada  una  de  las  circunstan*- 
cias  que  pueden  ocurrir.  Este  tra- 
tado escrito  con  mucha  exactitud 
y  claridad  aun  en  el  dia  es  leido 
con  mucho  interès  por  los  que  se 
dedican  comò  corresponde  ,  k  la 
investigacion  de  las  causas ,  y  efec- 
tos  de  este  mal.  Los  ràpidos  prò- 
gresos  y  perfeccion  del  arte  en 
curarle  ,  se  deben  à  los  rastos  co- 
nocimientos  que  se  han  adquirido 
de  Hery,  cuya  doctrina  se  sigue  en 
el  dia  en  muchas  partes.  i 

HERZ  (  Marcos) ,  mèdico  y  prò-  I 
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fesor  real  de  filosofia  en  Bèriin, 
Bacio  en  està  ciudad  en  1747 ,  de 
una  familia  israelita  ;  fué  disdpa- 
lo  de  Rant  y  amigo  intimo  de  Meo- 
delssohn  :  manifesto  cn  Tàrias  dis« 
cusiones  pùblicas  las  principales 
bases  del  sistema  filosofico  de  sa 
maestro  y  se.adquìrió  una  grande 
reputacion  corno  mèdico  asi  en  la 
pràctica  corno  en  la  teorica.  Mario 
Herz  en  1803  ,  olendo  consejero 
privado  del  principe  de  Waldeck; 
Las  obras  que  compuso  son  las  si- 
guientes  :  1  '  Jnvestigadones  eohre  In 
vahidos  de  cabeta  ,  Berlin,  1786^ 
2*  Curso  de  fUica  esperimewlal  y  id. 
1787.  3*  JnvetUgacianes  sobre  las  cca- 
sas  de  las  difcrendas  de  gustos,  4* 
Cartas  d  los  médkos  :  de  estas  doi 
ultimas  obras  se  han  hedio  mu- 
chas ediciones. 

HESBIJRN  (  Jacobo) ,  conde  de 
Rothwel  en  Escocia  ;  fuè  seguo  la 
comun  opinion ,  el  principal  au- 
tor del  asestnato  del  lord  £nriqu6 
Darnley^  mando  de  Maria  reina 
de  Escocia  ,  fi  quien  los  historia- 
dores  escoceses  llaman  el  rey  En- 
rique.  Hesburn  tuvo  la  osadia  de 
apoderarse  de  la  reina  y  condu- 
oirla  à  Dunbar  obligdndola  a  casar- 
se  con  èl  :  puesto  en  )ulcio ,  bu- 
biera  sido  probablemente  conveo- 
cido  del  homicidio  de  Enrique  si 
el  infame.  Murray  no  le  hubiese 
proporclonado  la  erasion ,  para 
dejar  d  la  reina  sin  un  testigo 
decisivo  de  su  inocencia  :  luego 
este  mismo  Murray  le  hiio  meter 
en  una  estrecha  cÀrcel  de  Dina- 
marca  ,  en  la  cual  Hcsbum  murìó 
en  1577.  Hume,  Robertson  y  otros 
autores  protestantes  han  pretendi- 
do  acusar  a  la  reina  de  complice 
en  el  crimen  de  Rothwel;  pero 
Gambden,  aunque  amigo  de  Isabe! 
y  uno  de  los  mas  exaltados  pro^ 
testanteS),  y  todos  los  escrìtofcs 
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JmparGiaks  e  iastruidos  han  faecfao 
fasticia  &  la  inocencia  de  Maria. 

flISIODO,  antiguo  poeta  grìe- 
go>  nació  en  Cumes  en  la  Bolide 
7  fué  educado  cn  Aacra  pequeiio 
pueblo  de  las  cercanias  de  Beli- 
con.  Muj  poca»  son  las  noticias 
tfat  se  ban  adquirido  sobre  la  tì- 
da  de  este  poeta  :  dicese  solamen- 
te que  la  pobrexa  y  numerosa  fa- 
mìlia  obligaron  à  su  padre  ù  de<^ 
jar  la  ciudad  de  Cumes  para  pasar 
à  establecerse  en  la  pequena  pò- 
biacion   de   Ascra,  Basta  aqui  la 
opinion  generalmente  adoptada, 
es  que  H omero  j  Hesiodo  fueron 
contemporàneos  ;  pero  aunque  es- 
tà opinion  tenga  en  su  favor  la 
aotorìdad  de  muchos  crfticos  y  li- 
teratos,  las  pruebas  en  que  la  apo- 
jan  no  son  las  mas  con?incentes. 
Se  ha  hablado  de  un  premio  ganado 
por  fiesiodo  en  la  lucha  que  se 
pretende  tuTo  con  Homero  ;  y  ana- 
den  que  el  mismo  Hesiodo  hace 
mencioo  de  està  lucha ,  en  la  cual 
disputo  y  obtuTO  el  premio  de  la 
poesia  en  los  funerales  de  Amfi- 
damas,  rey  6  prìmer  magistrado 
de  Chalcis  :  y  que  Hesiodo  consa- 
grò  4  las  Musas  la  tripode  que  se 
le  adjudicò  corno  yencedor  de  sus 
riTales.  Dion  Crisòstomo  relata  la 
inscripcion  en  la  cual  Hesiodo  de- 
signa espresamente  d  Homero  co- 
rno el  antagonista  à  qnien  yenció 
en  aquella  circunstancia  ;  tambien 
ba  hablado  Dlon  sobre  la  autori- 
dad  de  Varron ,  que  encontraba  en 
iquel  mismo  epigrama^  una  nuo- 
ra pnieba  sin  replica  de  la  coexis- 
tencia  de  Hesiodo  y  de  Homero. 
Pero,  segun  lo  obserya  juieiosa- 
mente  Escaligero,  ^no  seria  menos 
▼erosimil  que  està  inscripcion  fue- 
te  obra  de   algunos  admiradores 
ftpasionados  del  anelano  de  Ascra^ 
^e  quisieron  probar  asi  la  supe* 
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rioridad  «{uè*  le  otorgaban  dobre  ci 
cantor  de  Àquiies?  £1  pasage  in- 
dicado  y  que  se  encuentra  cn  el 
poema  de  las  Obras  y  de  los  DiaSf 
nabla ,  es  yerdad  de  una  Tictoria 
ganada  eo   un  combate  poètico; 
mas  no  dà  k  conocer  al  adversa- 
rio  que  se  opuso  al  yencedor.  ^  Y 
quien  dudard  que  la  gloria  de  triun"* 
fkr  de  un  riyal  comò  Homero,  no 
ìnspirase  à  Hesiodo  la  vanidad  tan 
justa  de  reahar  el  brillo  de  su  his- 
torìa,  nombrando  à  su  competi- 
dor?  Por  otra  parte,  ^  quien  sera 
el  que  garantize  la  autenticidad  de 
unos   yersos,   que   Brunck  jnnto 
con  otros  muchos  ha  desechado  co- 
rno sospechosos?  y  quien  el  que 
afiance,  que  aquel  poema  tal  co- 
rno ha  llegado  d  nuestros  dias,  sea 
el  mismo  en    su   totalidad    que 
Hesiodo  habia   escrito    sobre    la 
agricultura  pràctica  y  moral?  Es 
pues  posible,  aunque  no  sea  de- 
mostrable,  que  Hesiodo  TÌviese  en 
tiempo  de  Hotnero.    Aulo-Gelio, 
Seneca  y  Pausanias  nos  enseiian 
que  està  cuestion  habia  por  mu- 
cho  tiempo  ocupado  ó  los  sabio.*s 
y  à  los  gramdticos;  unos  alegan 
en  su  fayor  la  estrema  simplici- 
dad  de  los  poemas  de  Hesiodo, 
que  manifjestan  pertenecer  segun 
ellos  à  una  època  anterior  à  la  de 
Homero,  y  citan  un  pasage  que 
indicarla  de  un  modo  positivo  que 
Hesiodo  yiyia  cerca  de  cien  anos 
despues  de  la  toma  de  Troya  :  di- 
cen  tambien  que  en  Homero  se  en- 
cuentran  por  otra  parte  un  gran 
nùmero  de  yersos  imitados ,  ó  li- 
teralmente  copiados  de  Hesiorlo, 
corno  si  los  yersos  en  cuestion  no 
pudiesen  haberse  igualmente  saca- 
do  de  los  poemas  de  Homero  pam 
introducirlos  en  los  de  Hesiodo, 
y  comò  si  los  rapsodistas  que  ibaa 
recitando  de  pueblo  en  pueblo  las 


obras  de  estod  dos  grandes  pòèUs^ 
no  pudiesen  haberlos  confandido 
cuando  improvisaban,  en  donde  su 
memoria  podia  fàcilmente  hacer- 
los  equivocar  9  y  mas  fàcilmente 
&  aquellos  que  los  escuchaban  j 
recog:ian  estas  produòciones  suel- 
tas.  Los  partidarios  de  la  opinion 
contraria  notan  que  Hesiodo  nom- 
bra  el  Niioy  mientras  que  Ho* 
mero  no  dà  otro  nombre  al 
misroo  rio  que  el  de  Egipto,  co- 
rno lo  observa  Enstate.  Los  mie* 
mos  atletas  estàn  pintados  desnu- 
dos  por  Hesiodo,  j  Homero  les 
pone  un  cenidor  del  cual  se  sabe 
que  ya  no  se  ùsó  desde  que  un 
eierto  Orcipes  fué  Tencido,  por 
haberse  enredado  con  el  que  traia, 
que  se  le  desliò  durante  el  com* 
bate.  Y  la  prosodia  de  ciertas  pa- 
labras  mudada  desde  Homero,  y 
empleada  por  Hesiodo ,  tal  corno 
lo  ba  sido  co nstan temente  despues, 
favorecc  tambien  à  aquellos  que 
le  suponen  posterior  al  padre  de 
toda  la  poesia.  La  cuestion  queda 
de  està  manera  indecisa  entre  los 
filólogos.  De  las  numerosas  obras 
atribuidas  à  Hesiodo,  solo  han 
llegado  a  nuestrOs  dias  las  siguien- 
tes  :  !•  Las  Obras  y  los  Dias  :  2'  Ei 
escudo  de  HàrcuUs  :  3*  La  teogonia; 
el  prìmero  de  estos  poemas  es  el 
mas  celebrado  :  Hesiodo  lo  com-* 
puso  para  la  instruccion  de  su  ber- 
mano  Perscs  à  quien  queria  apar* 
tar  de  la  ociosidad.  Én  una  edi* 
ciòn  de  1603 ,  està  obra  se  divi- 
dio  en  tres  partes,  à  saber:  Las 
Obras ,  en  dos  libros  y  los  Dias  en 
un  libro  separado.  La  primera  par- 
te compuesta  de  S60  versos ,  no 
es  mas  que  un  compendio  de  sen- 
tencias  y  móximas  morales.  La  se- 
gunda  tiene  pinturas  muy  vivas 
junto  con  algunos  preceptos  su* 
perficiales  sobre  la  agricultura,  los 
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tràbajos  propios  de  las  ésfadooes 
del  ai&o,   algunas  ideas  sobre  U 
nayegacion ,  sobre  la  construccioo 
de  naTios,  ecc.  £n  el  tercero ,  qoc 
no  tiene  mas  que  60  versos,  oo 
sé  encuentra  mas  que  un  resàmen 
de  obsenraciones  fiilsas  y  pueri* 
les,  y  de  pràctlcas  supersticiosai 
fundadas  sobre  las  fiiibuias  del  pa« 
puliamo.  £1  honor  que  ha  adqui- 
rido  està  obra  de  las  06nu  y  de 
(os  Dias,  por  haber  sugerido  à  Vir- 
gilio la  primera  idea  de  sus  ad- 
mirables    Geórgicas;  las  descrip* 
ciones  de  las  cinco  edades;  y  so* 
bre    todo  la    fàbula  de    Pando- 
ra ,   la  ban  hecho  colocar  entre  lo 
mefor  que  nos  ha  dejado  la  anti- 
gfiedad.  Los  beocios  conservaban 
religiosamente   un  e|emplar  qua 
enseAaron  à  Pausanias,  que  estaba 
delineado  sobre  o)as  de  plomo,  J 
empeiaba  en  el  undécimo  verso 
de  las  ediclones  modernas,  lee- 
cion  que  Brunck  ha  seguido  en  la 
suya.   Arisióteles ,   Platon ,  Jeno- 
fonte  y  Ciceron  bablan  frecuente- 
mente  y  siempre  con  elogio  de  està 
poema  de  Hesiodo^  cuya  moral, 
en  efecto  és  muy  pura  y  su  esil- 
io que  es  dulce ,  fàeil  y  armonio- 
so ,  no  se  aparta  nunca  del  argu- 
mento.   «  Hesiodo ,  dice  Qulntilia'* 
»no ,  rara  vci  se  eleva  ;  y  su  prin- 
Bcipal  mèrito ,  corno  escritor,  con- 
«siste  en  està  sostenida  mediocri- 
»dad.»  Este  juicio   que  hace  dei 
escritor  en  general ,  sin  aplicarlo 
esclusivamente  al  poema  de  Las 
Obras  ydeios  Dias,  parece  probaF 
en  alguna  manera  que  este  poema 
era  el  solo  entonces  que  se  cono- 
eia  de  Hesiodo  ;  poes  que  un  tan 
grande  maestro  y  buon  juex  corno 
Quintiliano,  no  habrìa  diche  que 
aquel  se  elevaba  si  hubiese  existi- 
do  su    Teogonia  y   su   Escudo  ds 
Hercules  y  poemas  en  los  cuales  se 
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eDfoentiHD  tarìos  pedasoA  que  h$n 
paesto  4  »u  autor  al  nWel  del  mis- 
mo  Homero^  por  la  eleTacìon  de 
astilo  y  la  magnificencia  de  la  es- 
presion   que  relna  en   ellos.   Ed 
efecto,  eslas  dos  àltimas  obras  j 
sabre  todo  el  Escudo  de  HércuUs, 
haa  sido   disputadas  à  Hesiodo; 
Apotodoro  el  bibliotecario  ^   Ate* 
DeO)  el  ateniense  Megacles,  Apo- 
Ionio  de    Rodas  y  Stesiooro,   so 
las  atrìbu  jea  sin  Tacitar  ;  pero  Jo* 
sé  EscaUgero,  Heinsio  y  Yossio 
BO  pueden  adoptar  la  idea  de  que 
Ilediodo  fuese  su  autor.   El  sabio 
y  demasiado  presumido  Or?iUe , 
Qo  Té  en  Las  òbnu  y  ios  DiaSf  otra 
eosa  que  un  Centon  ,  en  donde  de 
tM  Tersos,  Homero  tiene  el  dere* 
eho  de  reclamar  mas  de  100  ;  ade- 
mas    nota     unos  cuarenta  Toca- 
Mos  ó  locuciones  aeryilmente  saca- 
das  de  Ios   himnos    atribuidos  à 
Homero.   En  cuanto  A  la  Teogo-* 
«M,  Pausanias  es  el  solo  que  bajo 
la  fé  de  Ios  beocios,  bay  a  susci* 
tado  algunas  dudas  con  est  e  res« 
peto  :  dudas  sabiamente  discutldas 
por  Harles ,  que  por  otra  parte  no 
bace  mas  que  acomodarse  al  pa- 
recer  de  Pitàgoras,  de  Herodoto, 
de  Arìstóteles  y  de  todos  Ios  mi- 
tològicos  antiguos  y  modernos.  Se 
atrìbiiye   ademas  A  Hesiodo:    1* 
Cuairo  6   dnco  libros  de  /teroidaSf 
cujo  objeto  era  el  elogio  de  Ios 
héroes  nacidos  del  comercio  de  Ios 
dioses  de  la  fàbula  con  Ios  mor- 
tales.  El  Esciido  bacia  ^  segun  al- 
{HDos,  parte    de  està  especie  de 
catalogo  y  formaba  el  cuarto  li- 
bro :  2*  La  Melampodia  ó  Sobre  si 
sdkino  Meiampo;  de   cuyo   torcer 
libro  Ateneo  habla  con  elogio  :  3* 
Ei  grasuU  ano  astronòmico  :  4*  Elo- 
gio fùnebre  de   Batraco ,  jóven  de 
ftlen  Hesiodo  estaòa  apasUmado:  5* 
£/  epitalamio  de  Tetis  y  de  Peieo: 
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6*  Et  motimiento  de  ia  tierra  :  de 
este  babla  Estrabon  en  su  libro  7  : 
1*  La  bajada  de  Teseo  d  ios  infier^^ 
noe  :  8*  La  dicinacion  :  9*  Los  gran^ 
des  traòajos  :  10*  Las  bodae  de  Ceyaa 
de  la  que  Ateneo  y  Plutarco  ha-* 
cen  mencion.  De  todos  estos  poe» 
mas  no  han  quedado  mas  que  Ios 
titulos  y  algunas  citas  esparcidas 
en  Ios  autores  que  acabamos  de 
indicar;   y.  solo  la   impronta  ha 
producido  muchas  Teces  las  tres 
obras  que  han  formado  la  reputa- 
eion  de  Hesiodo.  Las  Obras  y  ios 
Dias  se.  publicaron  por  la  primera 
Tei  en  MiUn,  1493,  en  folio,  por 
Demetrio  Cbalcondile ,  con  Isò- 
crates  y  Teocrito;  pero  corno  el 
poema  de  Hesiodo  no  se  encon- 
tró  en  todos  Ios    ejemplares,  se 
mir6  por  mucho  tiempo  corno  la 
edicion  princepSf  la  de  Aldo  Ma-* 
nucio^  Yenecia,  1495  ^  en  fòlio. 
En  el  siglo  16  se  publicaron  tam* 
bien  nn  gran  nùmero  de  edicio- 
nes  eatre  las  cuales  debe  distia- 
guirse    la   de  Victor  TrincaTelli , 
Yenecia ,   1 537 ,  en  4  ^  que  es  la 
primera  que  presenta  Ios  tres  poe- 
mas  de  Hesiodo  reunidos  y  acom- 
paSados  de  Ios  escolios  griegos  de 
Proclo  y  otros. 

HESSE  (Feltpe,  landgrare  de), 
llamado  el  Magnànimo ,  nació  en 
1504*  No  tenia  mas  que  5  anos 
cuando  tuvo  la  desgracia  de  per* 
der  à  su  padre  Guillermo  II  »  y  le 
sucediò  en  el  trono  bajo  la  tute- 
la de  su  madre  Ana  de  Mecklen- 
burgo  ,  princesa  de  distinguido 
mèrito  ;  pero  que  è  pesar  de  sus 
esfuerzos  no  pudo  librar  sus  esta- 
dos  de  las  iucursiones  de  Francis- 
co de  Sickingen  ,  gentil — hombre 
del  Palatinado  ;  hasta  que  por  Ti'a 
de  negociacion  consintió  en  pagar 
d  su  enemigo  la  cantidad  de  35000 
escudos  por  Ios  gastos  de  la  guer- 
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ra  7  en  <;oncederle  ademas  la  in« 
deninizacion    que    habia  sido   el 

S retesto  de  aquella.  No  por  esto 
ejó  Sickingen  de  continuar  in- 
quietando los  pueblos  de  Hesse  ; 
mas  el  jÓTen  landgrave  que  habia 
ja  Ilegado  à  la  «dad  de  lA  anos  ,  le 
forzo  ù  respetar  de  alH  en  adelan- 
te  sus  fronteras.  Informado  este 
jòven  en  1522  que  Stckingen  habia 
pueato  sitio  à  Tréyeris ,  pùsose  en 
su  persecucion  ayudado  del  elec- 
tor  palatino  «  y  le  fono  è  renun- 
ciar  para  siempre  à  semejantes  ve- 
jaciones.  £n  1525 ,  yoWió  el  land- 
grave  de  Hesse  à  tornar  las  armas 
para  rechazarÀ  losanabaptistas  que 
desolaban  sus  estados ,  y  habién- 
doles  encerrado  y  cercado  en  Ful- 
da les  obligò  k  rendirse  à  discre- 
cion.  Uni  ose  despues  à  los  otros 
electores  para  acabar  de  estenni- 
nar  à  estos  sectarios  peligrosos 
y  contribuyó  mucho  à  la  apre- 
hension  de  su  gefe.  En  1 526 ,  se 
declaró  partldario  del  luteranismo 
y  se  reunió  al  elector  de  Sajonia, 
para  pedir  à  la  dieta  la  •  libertad 
de  conciencia.  Resentido  por  la 
oposicion  que  probo  por  parte  de 
los  principes  católicos ,  se  negò  k 
auxìliarlos  con  tropas  para  atacar 
(i  los  turcos  bajo  el  pretesto  de  que 
corno  el  cristianismo  era  una  reli- 
gion  que  todo  lo  debe  sufrìr,  era 
ir  centra  su  espfritu  el  emplcar  la 
fuerza  para  reducir  h  sus  enemi- 
gos.  £n  1530  firmò  la  profesion  de 
fé  9  conoclda  bajo  el  nombre  de 
eonfesion  de  Augsburgo,  é  hizo 
alianza  con  los  principes  protes- 
tantes  por  un  tratado  firmado  en 
Smalkalde.  Tomo  la  defensa  del 
duque  de  Wurtemberg  que  habia 
sido  proscrito  del  imperio ,  y  sos- 
tenido  por  Francisco  I  le  restable- 
ciò  en  sus  estados  de  los  cuales 
habia  sido  despojado.  Felipe  caso 
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en  1523  con  €rìstioa  hi)t  del  du- 
que de  Sajonia  ;  mas  corno  no  fi* 
Tiese  en  armonia  con  ella ,  recar* 
rio  à  los  teólogos  de  su  comunioO} 
quieues  le  autorizaron  para  que  hi- 
ciese  una  nuora  union ,  sin  rom*» 
per  por  esto  la  primera  ;  y  en  tìs« 
ta  de  està  decision ,   se  caso  de 
nuevo  eo  15&0  cou   Margarita  de 
Saol  hija  de  un  pobre  gentil-hom* 
bre,  eoa  la  cual  habia  ya  muchoi 
meses  que  viyia  amancebado.  Se 
distingulò  Hesse  en  la  guerra  de 
los  protestantes    de  la  Alemaaia 
contra  Carlos  V,  y  de  conciertocoa 
el  elector  de  Sajonia  ^  se  apoderò 
de    DilUngen  y  de  Donawert  ea 
15ZÌ6  ;   pero   de    ci  arado   rebelde 
y  batido  en  seguida  en  Muhlberg  j 
se  vió  obligado  à  someterse  à  li$ 
condiciones  que  le  impuso  el  f  ea- 
cedor.  £1  emperador  Carlos  Y  prò- 
metió  respetar  su  libertad;  pero 
la    substitucion    de    una  palabra 
(1)  en  el  tratado  ,  variò  està  ciao* 
sula  y  fué  detenido  prisionero  du- 
rante cuatro  anos.  La  ylctorìa  de 
Huhlberg  habia  aniquilado  la  li|^ 
de  Smalkaldo,  y   Felipe  no  pud? 
ya  emprender  nada  en   favor  de 
los  protestantes  de  Alemania  ;  pc- 
ro  favoreciò  en  lo  que  pudo  à  los 
de  Francia  »  ayudando  à  Dandelot 
k  Icyantar  tropas  para  el  principe 
de  Condé.  Reunia  el  landgrare  de 
Hesse  al  valor  de  un  grau  capitan 
una   alma  elevada   y  un  ingeaio 
penetrante  ;  protegiò  las  letras  y 
fundó    la    iiniversidad    de    Blar-i 
boiirg.  Muriò  el   21  de  marzo  de 
1567,  y  tuvo  porsucesor  é  sahi- 
jo  Guillermo  IV, 

(  f  )  E)  acU  de  condiciooct  r^Mviaba  <|M  F» 
Itpc  de  Hesse  do  sufriria  ningmia  detcMMSf 
mas  U  palabra  nlofrona  ,  qòe  ca  alcvi*  «• 
émigé ,  Ale  aubstituida  por  GraaTcBe  par  |t 
de  ewige  que  auiere  decir  perp^a,  cm  U  copia 
qiie  se  envió  al  land^Tc  oue  U  finnó  sia  ■9' 
Up  U  Tarìactoa 
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HESSE   rGuilienno  IV  ,  land- 
grate  de)  ^  dLjo  del  precedente  , 
sucedió  à  su  padre  corno  se  ha  di- 
che eo  1567  f  protegió  lasletras  j 
administró  justicia  à  sua  Tasallos 
T  recibió  de  ellos  el  sobrenom- 
bre  de  sabio,  Este  principe  que  se 
babia  cntregado  con  telo  al  estu*- 
ilio  de  la  astronomia ,  murìò  en  1 592 
é  la  edad  de  60  aBos.  Se  han  pn- 
bticado  sua  observaciones  y  con  el 
titulo  de  Cali  et  siderum  in  eo  «r- 
rrnUum   observat,  HeoiiaoBy  Lei- 
den, 1628  y  en  l\. 
.  PELTZEL  (Juan),  celebre  prò- 
fesor  de  la  uniTersìdad  de  Pari^, 
pacì6  bécla  el  o&o  1644  en  S.  Quin- 
tia.    Segua    nos    refiere  Gautìer, 
RoUin  reemplazó  a  Heutzel  en  el 
colegio  de  BeauTais,  en  las  con- 
ierencias   que  ^n  él  tuvicron  los 
b^mbres  mas  sabios  de  aqoel  tiem- 
po,  corno  Rollin,  el  abate  Asfeld, 
j  Crerier,  &  quien  deben  los  fran- 
eeses  la  escelente  edicion  de  Tito 
Livio  f  en  scis  tomos,  publicada 
ea  1755  y  anos  siguientes.  Heut- 
lel  asistia   a  estas  conferencias  ^ 
donde  espllcaba  los  pasages  mas 
tfifìciles  del  historìador  latino.  Una 
de  las  principales  pruebas  del  sin- 
gular  mèrito  de  Heutzel  ets  ci  elo- 
gio qne  de  él  hace  Crevier  en  su 
pròlogo  de  Tito  Livio ,  en  el  cual 
entre  otrai  cosas  dice  lo  siguien- 
tei   «No  puedo  prescindir  de  ha- 
iblar  aqui   de  Al.  Juan  Heutzel  u 
>quien  deben  llorar  todos  los  hom- 
■bres  de  bien  :  una  triste  muerte 
•lo  ha  arrebatado  cuando  mas  lo 
■aecetitaba  para  dar  la  (iltìma  ma- 
BQO  ii  està  obra  ;  era  muy  cono- 
»cido  por  su  erudicion,  por  su 
■lelo  j  por  una  paci  e  o  eia  k  toda 
•priieba  para  examinar  y  aclarar 
•todas  las   dificultades  ;    pero   es 
•iaùtil  que  yo  le  de  estos  elogios, 
Kuando  su  sabiduria  y  sua  esce- 
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»  lente»  opùaculos  le  reoomiendan 
uà  la  estimacion  pàbllca.»  Luis 
XV  j  concedió  en  8  de  agosto  de 
.1722  à  la  uniyersidad  de  Paris  nn 
privilegio  por  cincuenta  anos,  pa- 
ra que  biciera  imprimi r  los  libro» 
necesarios  para  sus  clases^  con 
nolas  ò  sin  ellas;  y  particularmen* 
tè  una  serie  de*  autores  griegos  y 
latittos  ^  por  entero  6  en  parte  con 
las  Noiat  y  un  Indioe  para  mayor 
inteligencia.  La  universidad  esco* 
gió  à  Heutzel  para  trabajar  en  es- 
tas  edicioues  ;  y  con  su  buon  de-* 
sempeno  consolidò  mas  y  mas  su 
reputacion.  Las  ediciones  latinas 
debian  seguir  a  las  de  los  autores 
griegos,  pero  Heutzel  no  pudo 
proseguir  en  su  trabajo;  UoUin  le 
nabla  subministrado  en  1725  un 
pian  para  las  do.s  Selecta  de  la  bis* 
toria  sagrada  y  profana. .  Heutzel 
se  dedicò  con  particularidad  à  es- 
tà tarea ,  y  murió  à  poco  tiempo 
de  la  pnblicacion  de  su  Selectaé 
profanU  etc.  en  14  de  febrerp  de 
1728.  Era  tan  buena  y  cscogida 
su  biblioteca  ,  que  uno  de  sus  eo« 
legas  para  adquirirla  no  |,itubeó  en 
encargarse  de  una  pension  de  400 
francos,  suma  entonces  muy  consi- 
derable.  Hay  de  Heutzel  :  1*  Quinr 
ti  Curtii  Bufi  de  rebtu  AUjandri 
magni  hUtm^iarum  libri  decerti ,  ad 
U9um  schojiarum  universitaii^  pari-- 
siensis ,  Parissi^ ,  J.  Quiliau  ^ .  L. 
Coffin  y  J.  Desaint^  1720,  en  12. 
Està  edicion  ha  sido  reimpresa  mu- 
chas  veccs  y  la  mayor  parte;  de 
las  Notas  son  sacadas  del  Quinto 
Curcio  ad  luum  delphini,  2*'  OraUo» 
ne$  ex  Salli/tstii  Curtii  et  Taciti  hiS'^ 
toriis  f  collectta  ad  usum  scholarum 
universitatisparisiensiSf  Parisiie,  M.u- 
chas  colecciones  4^  ^s^®.  gènero 
habian  ya  side  publicadas  aotes 
de  la  de  Heutzel,  à  saber;  l^.de) 
benedictino  Joaqoin  Perionio  ..ep 
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16&3  ,  qùe  contenia  norenta  y  trés 
pÌ9etirtQ$  k  lo»  cuales  aiiadió  las 
mas  hennosas  jinngas  de  los  hts- 
toriadores   latinos  j  griegos  ;  y  la 
de  Job  VeraciOy  en  iÒlO,  que  fué 
reimpresa  muchaa  reces  en  Paris 
y  Holanda.  Heutzel  encargado  por 
la  uniTersidad  de  esaminar  estos 
modelos  de  la  antigua  elocuencia 
hÌEO  de  nuero  casi  todos  los  sunui' 
rios  y  siguiò  el  testo  de  las  mejo- 
res  ediciones  con  lo  que  puso  en 
òlvido    las    anteriores.    3*  Selec- 
i€t  è  veteri  Ustamento   historim ,  mi 
tisum  écrum  ^fui  lingtug  imUtuBru-- 
dimeniis  imbuuntur  j  Patmim,  1736, 
dos  partes  en  12.  4*  SeUctm  é  pro^ 
fanis  scriptorihus  historim^  quihu  ad^ 
mista  sani  varia  honeste  vivendi  prm-- 
cepta  ea  uripioribus  iìsdem  depramp^ 
ta,  Parisii9y   1737.    Heotsel  habia 
corregido  e^ta  obra  poco  antes  de 
su  muerte,  la  cual  fué  reimpresa 
en  1739  y  1732.  Sin  embargo^  es- 
tas  ediciones  tienen  un  gran  de- 
fecto  :  bajo  pretesto  de  sencillei  y 
mayor  claridad ,  los  testos  origi- 
nales  han  sido  compendiados,  y 
alterados,  defecto  que  con  justo 
motìTo  ha  echado  en  cara  Gau* 
tier  à  los  editores  en  su  Terencio 
y   Ciceron.   Salii  una  traduccion 
francesa  de  la  obra  :  Selectm  i  prò- 
fanit  f  con  notas  morales  é  histó- 
ricas  sacadas  en  gran  parte  de  la 
histofia  de  Francia,  por  Carlos  Si- 
morty   maestro  en  artes  en  la  uni- 
Tersidad  de  Paris,  1752,  5&,  tres 
tomos  en  12.  Està  edicion  aunque 
poco  correcta  faò  puMicadà  junto 
con  el  testo   latino  en  Leon  en 
1775  y  afios  siguientes,  dos  tomos 
en  12  ;  pero  la  mejor  traduccion 
francesa  de  HeutzeI  es  la  de  M. 
Barrett,  Paris,   1781 ,  en  12.  Uno 
de  los  defectos  de  que  adolecen  las 
SeUcim  de  Heutsel  son  algunas  ya* 
ricciones  que  el  autor  le  tomo  la 


HEV 

tibertad  de  faacer  en  el  testo  óri« 
ginal ,  defecto  tanto  mas  sensible^ 
por  ser  un  libro  que  dedicaba  i 
la  iostrnccion  de  la  juventud.  Ea 
una  traduccion  pueden  permitirse 
algunas  iicenàas  para  la  mejor  io- 
teligencia  del  originai;  pero  de 
ningun  modo  en  las  reproduceio- 
nes  de  autores  clésicos  en  $u  pro- 
pio  idioma ,  en  los  cuales  no  debe 
permKirse  alterar  en  lo  mas  mi* 
nimo  el  testo.  Creemos  que  Heut- 
zel  lo  hiso  movido  de  un  buen 
zelo  ;  pero  sin  embargo  debemos 
conyenir  que  este  zelo  mal  enteo* 
dido  no  podia  obtener  el  resulta^ 
do  que  se  proponi  a,  que  era  no  tao 
solamente  dar  h  conocer  los  pei^ 
uamentosj  si  que  tambien  el  estilo 
y  aun  mas  que  todo  el  lenguage 
de  los  cl&sicos  latinos. 

HEVELKE  (Juan),  Nevelias^  i«- 
gidor  y  senador  de  Dantzig,  na- 
ciò  en  aquella  ciudad  en  1611. 
GultiTÓ  la  astronomia  con  muy 
buen  éxito ,  descubriò  el  primero, 
una  especie  de  Tibracion  en  el 
moTÌmiento  de  la  luna ,  y  muchas 
estrellas  fijas,  a  las  que  dio  d 
nombre  de  firmamento  de  SoòiesHf 
en  honor  de  Juan  III  rey  de  Po- 
lonia. El  mèrito  de  Herelke  se 
estendió  por  toda  la  Europa  ;  los  ce- 
lebres  Gassendo ,  Bouilland ,  Mer- 
senne  y  Wallis  fueron  sus  ami^s 
y  Luis  XIV  y  Colbert  sus  bien- 
hechores.  Este  monarca  le  gratifi- 
cò con  una  suma  considerable  y 
le  seSaló  una  pensi on.  Blurió  Ne- 
▼elke  en  su  patria  el  28  de  enero 
de  1687.  Compuso  este  astrono- 
mo las  obras  siguientes;  1*  SeU^ 
nografÌAs  Dantzig,  1647,  en  fò- 
lio ;  està  es  una  descripcion  de  la 
luna  9  cu  la  cual  difide  k  este  pia- 
neta en  prOTinoias  ;  qutso  dar  à  las 
manchas  del  mismo  pianeta  los 
nombres  de  loa  filòsofos  mascè' 
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iebres;  pero  temìendo  luéfo  ntìa 
guerra  cìtU  entre  los  sabios  que 
se  le  oWidasen,  les  aplicólos  nom* 
bres  de  nuestra  geografia;  mas  las 
denominaciones  de  Riccioti  han 
preralecido:  2'  Matéina  CttUfUs^ 
167^9  bajo  estetitulo  dio  Herel- 
ke  la  deacrìpeion  de  los  instru- 
mentos  de  que  se  sirvió  en  sns 
obserracioDOS  ;  la  segunda  parte 
de  està  obra  publicada  en  1679  ^ 
en  folk) 9  09  mny  rara:  3'  Trac* 
iattts  d$  Camsth ,  1668  ^  en  fólio^ 
en  està  sostiene  que  los  cometas 
se  forman  de  las  exalaciones  del 
sol  j  de  los  planetas  ;  lo  qoe  debe 
eotenderse  sin  embargo  de  un  pro- 
ducto  sòlido  y  consistente  »  y  no 
de  las  exalaciones  pasageras  de 
los  antiguos.  Argoli^  Kepler^  Ba- 
con, Galileo,  la  Hiré,  etc,  son 
del  mijimo  pareccr;  y  el  P.  Ber* 
tbier  del  Oratorio ,  y  los  seiiores 
de  Harivetz  y  Goussier  se  acer- 
can  nias  à  la  opinion  de  los 
antignos  mirando  &  los  cometas 
corno  nnos  torbellinos  luminosos 
y  efìmeros:  4'  Uranografia  ^  1698, 
en  fòlio  :  5'  De  natura  Saturni^ 
1658.  Acunàronse  medallas  en  ho- 
nor  de  Hevelke ,  y  dos  distintos 
reyes  de  Polonia  bonraron  con  su 
presencia  ci  obserTatorio  de  tan 
ilttstre  astrònomo,  sobre  el  cual 
se  encontrardn  mas  noticias  en  el 
opusculo  que  publicò  en  aleman 
Carlos  Bens  Lengnich  con  el  titu- 
lo  de  :  Hevelio  ó  Anècdota»  y  noti* 
M  sobre  la  historia  de  este  grande 
AoiR^,  Dantzig,  1781 ,  en  8.  He- 
▼elke  ademas  de  la  astronomia  pò* 
seia  la  pintura ,  el  dibujo  y  otras 
macbas  artes  mecànicas  ;  y  él  mis- 
no  se  construyò  la  mayor  parte 
de  sus  instrtimentos  astronòmicos. 
Stf  muger,  à  qoien  babia  enseAa- 
do  los  principios  de  astronof^a, 
le  ayudaba  frecqeatemente  en  sus 
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cdlciilos  y  en  sus  obserraciones. 
Tenia  en  su  casa  una  impronta 
que  le  serria  para  publicar  sus 
obras^  la  cual  fué  quomada  en  un 
incendio  con  mucbos  de  los  esi^ 
critòs  de  Herelke  que  todavia  no 
se  babian  publicodo.  A  pesar  de 
suscontinuos  estudios  desempeiió 
con  exaotitud  Tarios  empleos  civi* 
les ,  corno  el  de  cònsul ,  orador» 
y  pretop. 

HEWSOM  CWiHIams),  anatomia 
co  inglés,  naciò  en  1739, en  Hex^ 
barn  en  Nortbumberland  ;  recibió 
de  su  padre,  que  era  cirujano  y 
botanico  distinguido,  las  primeras 
nociones  del  arte  de  curar*  Paso 
HcTTson  a  Londres  en  1759  ,.y  alli 
siguiò  el  curso  de  los  bermanos 
Juan  y  'Williams  Hunter,  quienes 
desde  luego  adrirtieron  en  el  )ò» 
Ten  Hewson  un  mèrito  particular, 
de  modo  que  le  confiaron  la  di* 
reccion  de  sus  salas,  y  algunas 
yeces,  la  repeticion  de  los  leccio-^ 
nes  de  anatomia.  Hiso  sobre  lai 
propiedades  de  la  sangre  varìas 
obserTaciones  y  espertencias  par- 
^icttlares  cuyos  resultados  publi'<^ 
co  en  1771.  Sus  descubrìnùentos 
acerca  del  sistema  linfdtico,  y  so- 
bre los  pàjaros^  y  los  pescados^ 
que  comunicò  A  la  socledad  real, 
le  blcieron  acrehedor  à  la  medalla 
fundada  por  Copley  :  y  à  que  fue- 
se  admitido  socio  de  la  misma. 
En  1772,  dìo  una  segunda  edi- 
cion  del  precedente  escrito,  con 
el  tkulo  de  Jntestigacione»  esperi" 
mentales,  en  8  ;  y  en  177A  publi- 
cò la  segunda  parte  que  trata  del 
sistema  hisfètico.  Repitiò  con  mu^r 
cba  frécuencìa  desde  1770,  los 
oorsos  de  filosofìa  que  daba  de  su 
cuenta:  mientras  por  otra  parte 
aumentaba  de  dia  en  dia  su  repu^^ 
tacion  corno  pràctico  ;  cuando  una 
eitlentur^  proveniente  de  una  be« 
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rida,' cpie  recibiò  haciendo  la  di- 
seccioD  del  cadArer  de  uno  cpie 
murió.  de  enfennedad,  le  ocasto- 
nò  la  muerte  en  ■  1*  de  .mayo  de 
i77/|;  El  cirufano  y  profesor  Ma^ 
no  Falconar  que. durante  la  larga 
inttmidad  <tue  conservò  con  New- 
son ,  habia  adqairido  por  la  con* 
versacion ,  y  repitiendo  sus  espe- 
riencias,  un  conocimiento  exacto, 
de  las  ideas  que  su  amigo  no  ha- 
bia tenido  ttempo  de  publicar, 
compuso  ,  por  deotrlo  asi ,  Talión- 
dose  de  un  numario^  una  Oirra 
que  dio  &  lui  en-Londres,  en  1777, 
con  el  titulo  de  Jnteitigaeiones  es" 
perimenUUes ,  tercera  parte  ,  etc. , 
en  8^,  que  forma  la  ùltima  de  las 
obserraciones  del  difunto  H.  W. 
Hewson,  con  cuatro  estampas. 
•tìewson  ha  descubierto  principal- 
mente que  las  particulas  de  san* 
^re  sé  componen  de  dos  partes 
distintas ,  una  yegiquiUa  roja  re- 
donda  ;  pero  liana  y  sòlida  de  la 
forma  de  •  una  moneda  ;  la  cual 
contiene  en  su  centro  una  parti- 
cola pequena  ▼  solida  >  y  piensa 
que.  el  sistema  linfàtico  y  sus  apén- 
dices,  donde  compreade  el  thi- 
mus  y  el  Taso,  son  el  laborato- 
rio, ò  los  órganos  de  que  se  Tale 
la  natoralesa  para  fabricar  las  par- 
ticulas de  sangre  etc.  Yarios  de 
sus  escritos  esparcidos  en  los  to- 
mos  2Sj  24,  25  y  28,  de  las 
Transacciana  filosa ficas^  aiios  1763 
—  ìllh ,  han  sido  àltimamente 
reunidos. 
.    H£YNE  (Véase  Hayne). 

HEYWOOD  (  Juan  ) ,  uno  de 
Jos  mas  antiguos  poetas  dramàti- 
cos  de  Inglaterra,  nació  en  Lon- 
4res  seguo  unos,  y  segun  otros 
en  .Morth-Meìms ,  cerca  de  S.  Al- 
bano en  el  condado  de  Nertford. 
Estudiò  ep  Oxford  ;  pero  no  pu- 
diendo  su  caràcter  tìvo  y  jorial 
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acomodarse  d  la  severa  disciplina 
de  aquella   unirersidad ,  antes  de 
concluir  sus  estudios  saliò  de  ella 
y   paso  à  fijar  su  residencia  en  so 
pais  natal.    Entabló  amistad  eoa 
muchos  hombres  de  lngenio,ypBr- 
ttculamieote  con  sir  Tomàs  Moore, 
y  sucesiTamente  ■  alcanzò  la  prì- 
Tanza  de  Enrìque  Vili  y  de  la 
reina  Maria,  la  cual,   segun  se 
dice,  hall^ndose  postrada  en  ra- 
ma y   en  su  ùltima  enfermedad, 
se  divertia  aun  con  los  dlchos  y 
agudesas  de  Heywood;  pero  la  fe- 
licidad  de  este  poeta  acabò  al  olis- 
mo tiempo  de  la  muerte  de  aque- 
lla prtncesa;  paes  habiendo  sido 
oonocido  por  su  zelo  catòlico  juz- 
gò  prudente  el  espatriarse  cuando 
Isabel  aubiò  al  trono.  Muriò  Hey- 
wood en  Malines  en  1565;  tenia 
este  poca  instruccion  sòlida,  y  mas 
bien  era  Tersificador  que  poeta; 
pero  tenia  talento  por  la  mùsica 
T.ocal   é   instrumentai,    y  posata 
ademas  el  talento  importante  en 
ei  siglo  en  que  TiTia ,  que  era  el 
decir  chistes  con   facilidad  y  gra- 
da. Se  ttenen  de  él  Tarias  com- 
posiciooes  dramàticas:  un  Dialogo^ 
en  verso,    que    contiene    todos   los 
proverbios  ingleses  :  .  500  epigrmnas: 
y  un    tomo  intitulado ,  La  Aram 
y  el  Mosquito f  paràbola,  1556,  en 
4*  En  la  primera  pàgina  de  està 
ùhima  obra,  que  no  tiene  hoy  dia 
otro  mèrito  que  el  ser  muy  rara, 
se  encuentra  el  retrato  de  cuerpo 
entero  del  autor  que  lleva  un  pu- 
Sial  cefìido  al  cuerpo  ;  à  la  cabeia 
de  cada  uno  de  los  77   capitulos 
de  este  libro ,  se  Te  igualmente  od 
retrato  que  le  representa,  tan  pron- 
to en  pie  corno  sentado ,  teniendo 
un  libro  abierto  delante  y  cerea  de 
una  Tentana  entapizada  de  telara- 
fias.    Heywood   tuTo    dos   hijos, 
Elias  y  Gaspar,  los  dos  jesuitas 
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7  bombres  de  ingenio.  El  prime- 
ro  TÌajó  por  Francia  é  Italia  f  re- 
«idìó  alguQ  tiempo  en  Florencia 
Jnjo  la  proteccion  del  cardenal  Po- 
lo, j  murió  en  Lovajna  hucia 
•1^72  :  y  se  tiene  de  ci  una  obra 
italiana  intitulada  ;  El  Moro ,  Flo- 
rencia, 1556,  en  8. — Gaspar  Hey- 
wood,  nació  en  Londres  en  1535, 
tomo  la  sotana  de  jesuita  en  Ro- 
ma, de  donde  el  papa  Gregorio 
XUI  hàcia  1 581  le  enyió  à  Ingla- 
terra,  y  alli  fué  nombrado  proTÌn- 
cial  de  su  órden.  Murió  este  Hey- 
wood  en  Népoles  el  9  de  enero 
de  1598.  Solo  dejó  la  traducciop 
àe  tres  tragedias  de  Seneca,  y 
Poesias  y  empresas  ditenas  ;  algu- 
4kas  han  sido  insertadas  en  el  Pa- 
ffltfo  d€  iasempresas  escogldaSy  1573, 
en  4« 

BEYWOOD  (Elisa),  hija  de 
nnpobrecomerciante  deLondres, 
nació  en  aquella  ciudad  bacia  1693, 
7  murió  el  25  de  febrero  de  1756. 
Compuso  tao  grande  nùmero  de 
romauces,  que  segiin  dice  un  bió- 
l^afo  francés,  no  ha  babido  en 
Inglaterra  otro  autor  que  la  igua- 
lase  ;  y  su  piuma  llegó  à  ser  para 
sa  familia  el  ùnico  recurso  de 
sa  sobsistencia.  Los  primeros  ro- 
mances  que  dio  al  pùblico,  fue- 
ron  sacados.del  Atlaniis  de  mUtris 
MtmUy  :  los  de  la  Carie  de  Jrima' 
M^y  ia  Nueva  Utopia,  sobre  todo, 
se  hacen  notar  por  una  estrema- 
ia  libcrtad  poètica,  y  dieron  mo- 
tÌTO  u  Pope,  d  qnien  Elisa  ha- 
brìasin  duda  agrayiado,  para  pre- 
sentar en  su  Denunciada  aquella 
obra  comò  digna  de  premiarse  en 
los  }aeg08  abiertos  en  bonor  de 
las  necedades;  critica  un  poco  du- 
ra y  al  mismo  tiempo  injusta;  pues 
si  los  primeros  romances  de  Elisa 
Heywood  merecen  alguna  critica, 
00  es  seguramente  por  la  fatta  de 
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ingénio.  Sea'  lo  que  se  fuère  la 
sàtira  de  Pope  tuyo  un  reiBultado 
mejor  de  lo  que  podia  csperarsè, 
y  de  lo  que  sucede  ordinari  amen» 
te;  pues  desde  aquel  moménto. 
Elisa  se  dedico  à  hacer  produccio*^ 
nes  mas  apreciables.  Se  distinguen 
entre  sus  ùltimas  obras  :  VJEl  e$* 
pectador  f emenino  ^  cuatro  tomos: 
2*  Epistola  para  los  damat ,  dos  to-* 
mos  :  3'  El  Esposito  feliz ,  un  to- 
mo :  à*  jiventuras  de  la  naturaUza^ 
un  tomo:  5*  Historìa  de  Betrey 
Thonghters ,  cuatro  tomos  :  6*  Jen^ 
ny ,  Jemmy ,  Jestamy  ,  tres  tomos: 
7*  El  Espia  incisible ,  dos  tomos: 
8*  El  marido  y  la  miiger  :  y  un  fo- 
Ileto  intitulado  :  Regaio  d  una  cria" 
da ,  todos  en  8. 

HIDALGO  DE  AGUERO  (Bar- 
tolomé),  naturai  de  SeTilla;  fué 
doctor  en  medicina  y  tan  instrui- 
do  en  cinigia  quecuando  se  tra- 
taba  de  algun  caso  y  en  particu- 
lar  de  la  curacion  de  Uagas ,  ya 
fuesen  éstas  de  las  mas  inyetera- 
das ,  ya  de  aquellas  que  parece  nò 
admiten  remedio  bumano ,  todas 
las  curaba  con  el  mas  feliz  ader- 
to. En  aquella  epoca  era  tal  la  con- 
fianca  que  depositaban  en  él  los 
que  iban  al  serricio  de  las  armas^ 
que  antes  de  entrar  en  accion  de 
guerra  se  encomendaban  à  Dios  y 
despues  al  doctor  Hidalgo.  Algu- 
nos  contempor&neos  suyos  le  Ila- 
man  el  restaùrador  del  arte  de  cu- 
rar las  llagas.  Las  obras  que  escri- 
bió  son  las  siguientes  :  Tesoro  de 
la  verdadera  cinigia  ,  y  via  particu» 
lar  centra  lo  comune  SeTilla,  1€04, 
en  fòlio.  En  està  obra  entre  otixm 
tratados  se  balla  el  Jntodarium  gè» 
nerale  que  dio  &  Inz  despues  de  su 
muerte  el  yerao  de  Hidalgo,  Ua- 
mado  Francisco  Jimenez  Guillen^ 
doctor  en  medicina  de  la  misma 
ciudad  de  SeTilla.  En  el  aiio  1584 
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ya  se  habian  publicado  otras  obrai 
sujas  intituladas:  jivisos  de  dru- 
gli,  cantra  la  comun  opinion.  Ed  està 
refiita  parttcularmeote  las  opinio- 
nes  de  su  contrario  Fragoso:  y  Res^ 
pussta  d  las  proposicion$s  gtu  ei  /t-> 
eendado  Fragoso  enseha  contra  unos 
axisoSf  etc.  Murió  en  su  misma  pa- 
tria k  la  edad  de  66  aBos,  à  5  de 
enero  de  1597. 

HI£RO€L£S:  son  mucbos  los 
personages  que  han  Hetado  este 
nombre  en  la  antigGedad  ^  y  asi 
nos  limitaremos  en  este  articulo 
à  citar  los  mas  conocidos. — Un-- 
nocLBs,  nacido  en  Alabanda  en  la 
Caria  y  su  bermano  Menecles  pa- 
sa'ron  por  los  dos  primeros  orado- 
res  del  Asia;  su  estilo»  en  concep- 
to  de  €iceron  y  estaba  muy  le)os 
de  la  perfeccion  y  noble  regularj- 
dad  del  de  los  grieg[08  ;  pero  era 
abundante  y  florido.  (  Yéase  €ice- 
ron  9  De  Oratore ,  lib,  liy  cap.  23» 
et  Bruttu ,  cap.  69.) — Higroclbs^ 
escrìtor  mas  moderno  que  Estra- 
bon  y  y  del  cual  Bilancio  cita  una 
obra  intitulada  :  Philistorici  ó  las 
Aficionados  d  la  historia ,  de  la  que 
los  fragmentos  que  ba  publica- 
do bastan  para  bacer  juigar  que 
era  una  compilacion  de  fóbulas. 
— HisBOCLBSy  filòsofo  estólco,  na- 
ció  en  Hilas  cìudad  de  la  Caria , 
habia  seguido  la  profesion  de  atle- 
ta antes  de  entregarse  al  estudio , 
era,  segun  dice  Dacier,  un  hom- 
re  grare  y  yirtuoso.  Aulo  Celio 
refiere  algunas  de  susmàxìmas,  que 
oyó  de  la  boca  de  Tauro  discipulo 
del  mismo  Hierocles  :  (réase  Au- 
lo Celio,  lib.  IX  9  cap.  V.  )  Hiero« 
cles,  jurìsconsulto,  dedico  à  Casin* 
no  Basso  ,  filòsofo  de  Corinto ,  un 
tratado  de  medicina  Teterinaria  en 
griego,  que  ha  sido  traducido  al 
latin  por  Juan  Ruel  ò  Ruelio  >  y  al 
fhincés  por  Juan  Masse  de  Cham- 
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pai&a ,  bajo  el  titulo  de 
rinaria  ó  gratuU  mariscmierla  de  Hie- 
rocles  f  contenido  en  ires  libras ,  Pa- 
ris ,   1563  9  en  4* — Hmocua, 
gramàtieo  del  siglo  séptimo:  se 
tiene  de  él  bajo  el  ti'tulo  de  SineC' 
demos  ó  Conipeauro  de  viage ,  una 
Notieia  sobre  el  imperio  de  Cons- 
tantinopla.    Holstemio    descubriò 
està  obra  en  una  biblioteca  de  Ro- 
ma ;  y  ba  sido  publicada  por  Bau- 
duri  en   su  imperiusn  orientaU ,  y 
por  el  P.  "Weseling  ,  en  su  edicion 
de  los  Veiera  Ronumarum  Hinerar 
ria.  — Otro  HicaocLEs  hubo  que  al- 
gunas Teces  se  ha  confìindido  eoa 
el  celebre  filòsofo  de  este  nombre, 
del  cual  hablaremos   en   articolo 
separado  ;  pero  que  Dacier  ha  pro- 
bado ser  posterior  :  ha  dejado  una 
recopilacion  de  cuentos  ò  ingenui* 
dades  del  genero  de  las  que  Ta- 
bourot-des-Acords ,  ba  publicado 
bajo  él  nombre  de  Caulart.  La  re- 
copilacion de  Hierocles  ba  sido  tra- 
durida  al  latin  por  un  anònimo  J 
publicada  bajo  el  titulo  :  Facetueée 
priscorum  studiosiorum  dictìs  et  /iw- 
lis  ridiculis  nane  priirum  editee  gréBC 
$t  lat,    Leon  ,   1605 ,   en  8  muy 
apreciada.    La  IMonnoye  ba  tradu- 
cido tambìen  uno  de  estos  cuentos 
en  Terso   francés   (véase  la  Mener 
giana,  tomo  primero,  pi\g.  129). 
Dacier  igualmente  ha  traducido  aU 
gunos  en  la    Vida  de  Hierocles  il 
filòsofo  ;  y  finalmente  se   encueo- 
tran  otros  en  la  RespaesiaA  las  Ne- 
tas  sobre  la  Foggiana   (BibL  ger- 
man  ;  aiio  1722^  tomo  A*) 

HIEROCLES  y  presidente  de 
Bitinia  y  despues  gobernador  de 
Alejandria  y  de  todo  el  Egipto: 
persiguiò  6  los  Cristian os  y  publl- 
cò  contra  ellos  bajo  el  rèioado  de 
Diocleciano  un  libro  ìntitulado:PAì- 
lalete-s ,  compuesto  de  difereotes 
pedazos  de  Tarios  aulores  y  partii 
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enIaroMDte  de  lo  quo  habian  ya 
dicho  Celso  j  Pófiro .  Tuto  en  es* 
ta  obra  el  atrerimiento  de  ensalzar 
los  pretendidos  milagros  de  Aris- 
teojde  Apolonio  de  Tiana,  comò 
mas  maraTillosos  que  los  de  J.  C; 
pero  Lactancio  j  Eusebio  demos* 
traron  la  ridiculex  de  semejante 
comparacion.  Hierocles  habia  sa- 
cado  aquellos  falsos   milagros  de 
la  Fida  de  Apolotùo  y  escrita  por 
Rlostralo ,  la  eual  se  sabe  que  no 
ei  otra  cosa  que  un  tegido  de  fé* 
bulas  pueriles  ;  tambien  se  ha  no- 
Udo  qiie  en  los  suplicios  que  hixo 
padecerà  los  cristianos,  llegó  su 
crueldad  al  major  esceso  ;  mien- 
tras  qne  en  sua  escritos  afectaba 
uà  tono  moderado  y  raaoqable. 
«Yerdadero  cardcter  de  la  filosofia 
•irreligiosa  (  dice  un  autor  moder- 
ano),  que  procura  èncubrìrla  atro- 
•cidad  de  sua  prìncipios  y  senti- 
•mtentos  con  la  dultura  de  las  pa- 
•labras  y  encontrar  en  la  hipocre- 
•sia  recnrsos  contra  el  horror  que 
•inspiraron  sus  sistemas.» 

HIEROCLES,  célèbre  filosofo 
platònico  del  siglo  quinto,  ense&ó 
eo  Alejandria  està  ciencia  y  adqui- 
tió  grande  reputacion.  €ompnso 
lUU  Ubros  $obr$  ta  Frwidencia  y 
»hre  el  destino ,  de  los  cuales  Po- 
eto nos  ha  consenrado  algunos  es*- 
tractos  :  se  ve  en  ellos  que  Hie- 
rocles pensaba  que  Dion  sacó  ta 
maUria  de  ta  nada^  y  que  ta  ha  cria" 
dede  ta  nada  ;  lo  que  prueba  la  fal- 
sedad  de  la  cornuti  opinion ,  que 
mira  a  los  filòsofos  antiguos  corno 
geoeralmente  opuestos  à  la  crea- 
cion  y  comò  parttdarios  de  la  ma- 
teria eterna  o  sin  principio.  Pla- 
tea,  Prodo  9  Filolao,  Tamblico 
ctc ,  han  pensado  en  esto  corno 
BierocleS)  aunque  este  se  espresa 
con  mas  claridad  y  estension,  y 
itpmeba  igualmente  A  algunos  fi- 
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lósofos  el  haber  creido  d  Dios  bas-* 
tante  poderoso  para  crear  el  mun-* 
do ,  sin  que  la  materia  increada  y 
por  consiguiente  independiente  de 
él  haya  concurrido  k  està  produc- 
cion  :  observa  asi  mismo,  «que  el 
»  buca  órden  se  encuentra  bas* 
»  tante  en  un  scr ,  cuando  existe 
»  naturalmente  por  él  mismo ,  y 
»qoe  en  consecuencia  habria  sido 
»en  Dios  una  aplicacion  superflua 
»  el  haber  querido  adelantar  lo  que 

»no  habia  principiado No 

»  seria  ir  contra  la  naturaleza ,  di- 
»ce  el  querer  aiiadir  à  un  sér  in- 
»creado  y  que  subsistepor  si  mis- 
»mo  ?  »  Està  juiciosa  reflexion 
merece  ser  colocada  entre  lo  me- 
jor  que  se  ha  dicho  contra  la 
perpetuidad  de  la  materia.  Los 
estractos  del  Li'^ro  det  Deetino  de 
Hierocles  fueron  impresos  en  Lon- 
dres,  1673 ,  dos  tomos  en  8,  con 
su  Camentario  sobre  Pitàgoras,  y 
en  fin  este  Attimo  ha  sido  publica- 
do  separadamente  en  Cambridge , 
1709,  y  Londres,  17A7,  en  8. 

RIERON  I,  hermano  y  sucesor 
de  Gelon.  Este  le  cedió  el  gobier- 
no  de  Gela  su  patria  al  subir  al 
trono  de  Siracusa  ;  y  cuando  mii- 
rio  en  el  allo  478  antes  de  J.  —  C. 
le  dejó  un  cetro,  que  habia  legi- 
timado ,  digdmoslo  asi  ,  por  sus 
virtudes.  (Véase  Gelon.)  El  reina- 
do  de  Hieron ,  menos  glorioso  tal 
Tes  que  el  precedente  le  hace  dég- 
no sin  embargo  de  eterniaar  su 
nombre  en  los  fastos  de  la  hlsfo- 
ria  por  la  grande  y  decldida  prò* 
teccion  que  dispensò  à  las  letras. 
Hay  algunos  nistoriadores  que 
han  exaltado  demasiado  las  yirtu- 
des  de  este  principe  ;  pero  tam- 
bien los  hay  que  han  exagerado 
algun  tanto  sus  tìcìos.  Cuenlan 
algunos  historiadores ,  que  en  los 
prlmeroa  dias  de  su  reinado  fiié 
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mirado  mas  bien.  corno  un  tirano, 
que  corno  un  rey  Icgitimo  ;  y  aiia» 
den  9  que  solo  el  respeto  que  se 
tenia  à  la  memoria  de  su  berma- 
no  9  sofocó  el  dcspontento  de  sus 
sùbditos.  £n  efecto^  parece  cierto, 
j  en  esto  convienen  todos  ,  que 
Hieron  al  princìpio  de  su  reinado 
se  bizo  acrehedor  d  està  severa  cri- 
tica ,  deslumbrado  con  el  esplen- 
dor de  la  grandeia,  corrompido 
por  la  adulacion ,  y  en  estremo 
desconfiado  9  tìò  su  trono  rodea- 
do  de  estrangeros  y  gentes  mer- 
cenarias ,  mirando  siempre  un 
rivai  en  aquel  que  era  mas  virtuo- 
so ó  mas  intrigante  que  él.  A 
quien  mas  temiò  fué  à  su  ber- 
mano  Policetes,  principe  muy  que- 
rido  del  pueblo,  y  que  podia  com- 
pararse  à  Gelon.  Hieron  inquieto, 
se  creia  mal  seguro  en  el  trono  , 
j  solo  Tela  en  su  bermano  un  ene- 
migo  de  su  poder,  y  de  su  gloria  ; 
quiso  pues  desbacerse  de  él  ;  y 
penso  naber  ballado  la  ocasion 
oportuna  , .  cuando  se  dedarò  la 
guerra  entre  los  Crotoniatas  y  los 
Sibaritas  ;  entonces  encargó  a  su 
bermano  el  mando  de  las  tropas 
enyiadas  al  socorro  de  Sibaris, 
creyendo  que  bien  pronto  aquclla 
guerra  le  libraria  de  tal  rivai  ;  pe- 
ro Policetes  que  penetrò  las  sinies- 
tras  miras  de  Hieron  ,  rebusò  la 
mlsion  que  le  babia  encargado  , 
y  buscò  un  asilo  en  la  corte  de  Te- 
ron,  rey  de  Agrigento,  susuegro.  El 
buen  recibimiento  que  dio  aquel 
monarca  al  fugitivo ,  escitó  ci 
descontento  de  Hieron,  siendo  el 
resultado  un  rompimiento  entre 
los  dos  bermanos.  Sin  embargo 
Hieron  fuc  el  que  terminò  està 
guerra  prestando  un  grande  scrvi- 
cio  {{  su  e  Remigo.  Losbabitantes  de 
Himera  gobemados  por  Trasideo, 
bijo  de  Tcron ,  no  pudiendo  resis- 
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tir  ya  por  mas  tiempo  las  vejado- 
nes  de  este  prìncipe,  propusieronà 
Hieron  entregarlela  ciudad;  pero 
el  rey  de  Siracusa  le)os  de  apr(H 
vecbarse    de   scme)ante  ventaja, 
instruyó  de  todo  k  Teron»  quiea 
no  queriendo  manifestarse  menos 
generoso  le  convidó  d  una  pai  du- 
radera  ,  cediéndole  à  su  bennana, 
con  quien  se  desposò  ;  y  de  este 
modo  Policetes  volvió  à  cobrar  la 
confianza    de  su  bermano.  Pocas 
ocasiones  se  le  ofrecieron  k  Hie- 
ron para  demostrar  sus  talentos 
militares ,  sin  embargo  terminò  fc* 
lizmente    cuantas  gueiras  se  viò 
obligado  à  emprender ,   arrojó  de 
Napos  y  de  Catana  à  sus  babitan- 
tes  ;  pobló  estas  dos  ciudades  eoa 
nuevos  colonos,  dio  à  està  l'iltima 
el  nombre  de   Etna,  y  tornò  M 
mismo  ci  de  Etneo  ,  corno  funda- 
dor,  pretendiendo  por  este  medio 
los  bonores  beròicos  que  se  con- 
cedian   à  los   que    fundaban   una 
ciudad ,   cuya  poblacion  ascendìa 
à  dtez  mil  babitantes.  Poco  tiempo 
despues  de  la  muerte  de  flieroo, 
los  cataneos  volvieron  k  apoderar- 
se  de  su  antigua  patria,  arrojando  a 
los  nuevos  babitantes,  quienes  fua* 
dai*on  en  otra  parte  otra  ciudad  ba)o 
el  nombre  de  Etna^  y  Catanea  vol- 
vió k  tomar  el  suyo.  Trasideo  hijo 
de  Teron  ,  lejos  de  conserrar  des- 
pues de  la  muerte  de  su  padre  la 
amistad  que  aquel  tenia  con  Sira- 
cusa ,  bizo  probar  k  los  Agrigenti- 
nos  ci  mismo  yugo  con  que  ha- 
bia  oprimido  d  Himera.  En  lugar 
de  aprovecbarse  de  los  escelentes 
consejos  de    Hieron ,  se  dio  por 
ofendido  de   ellos,  y  levantò  uà 
poderoso    ejército    para    marchar 
contra  Siracusa:  pero  Hieron  que 
estaba  siempre  prevenido  le  gaaò 
por  la  mano,  le  derrotò  completa- 
'  mente ,  y  Agrigento  recobrò  su  li- 
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bertad.  Las  fahas  que  han  obscu^ 
recido  los  primeros  anos  del  rei- 
Dado  de  Hieron ,  deben  atdbuirse 
a  la  iocertidumbre  é  inquietud  in- 
separables  entonoes  de  los  tronos; 
pero  est  e  principe  sopo  enmendar 
«US  faltas  con  las  brillantes  accio- 
ne$  que   han    iluslrado  su  Tida^ 
complaciéndose  en  socorrer  à  sus 
aliados   en    las  giierras»  y  sobre 
lodo  en  proteger  à  los  mas  débiles. 
Dio  k  los  habitantes  de  Cumas  va- 
xios  socorros  contra  los  Xyrrenien- 
ses;  pero  Io  que  le  coloca  enire 
los  grandes  pn'ncipes ,  es  la  prò- 
teccion  especial  y  decidida  que  dio 
4  las  ciencias,  y  a  los  que  las  cui- 
tivaban.  Su  corte  se  tìó  rodeada  de 
losmassublimesingenios^y  k  ellos 
debió  sin  duda   Hieron  una  gran 
parte  de  sus  nobles  modales  y  de 
su  sabia  con du età.  Con  solo  n om- 
brar a  Simonides  y  a  Pindaro  co- 
rno d  sus  cortesanos  los  mas  esco- 
gidos,  basta  para  demostrar  el  buen 
discernimiento  que  tenia  en  la  elec- 
cioo  de  sus  amigos.  Esquilescuando 
abandonò  la  Grecia,  xeloso  de  los 
primeros  sucesos  de  Sòfocles,  pa* 
so  à  acabar  sus  dias  al  lado  de  Hie- 
ron.  Badides  y  Epicarmo  fueron 
admitidos  familiannente  en  la  cor- 
te. £1  poeta  Simonides  en  parti- 
cular  gozaba  de  grande  influjo  con 
este  prìncipe  y  y  jamas  se  sirviò  de 
él,  sino  para  inspirarle  sentimien- 
tos  dignos  de  un  soberano.   Jeno- 
(bnte  en  su  dialogo  sobre  la  con- 
dicion  de  los  reyes  no  habia  pues- 
to  en  la  hoca  del  prìncipe  y  de  su 
interlocutor  Simouides,   palabras 
que  hubiesen  side  contrarias  à  sua 
acciones;  y  el  titùlo  dp  Hieron  que 
dio  a  su  libro ,  es  el  mas  bello  elo- 
gio que  puede  hacerse  de  este  mo- 
i^arca.  Siguiendo  à  Eliano  y  à  Pin- 
daro 9   pocos  son    los  reyes  que 
pueden   compararsele  y    espresion 
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sin  dada  muy  exagerada.  El  pri- 
mero  de  estos  escrìtores  manifes- 
ta que  Hieron  tìtìu  con  sus  tres 
hermanos ,  lo  que  parece  estar  en 
contradiccion  con  la  conducta  que 
ofoserTÓ  con  respecto  à  Policetes. 
Sin  embargo  todo  puede  ser,  si  se 
atiende  é  que  esto  pasaba  despues 
de  su  reconciliacion.  Por  etra  par*! 
te  9  era  tanta  su  liberalidad ,  que 
se  dice  era  mas  solicito  en  conce-* 
der  premios ,  que  los  otros  en  pe-, 
dirselos.  Su  muniOcencia  no  tenia 
limites,  y  su  reputacion  de  gene- 
roso atrajo    k  su   corte  à  Simo- 
nides ,  si  hemos  de  dar  crédito  à 
la  malignìdad  que  acusa  ó  este  poe- 
ta de  <nuy  apasionado   al  dinero. 
Hieron  fué  yarias  veces  Tencedoi; 
en  los  juegos  de  la  Grecia  ;  Pinda^ 
ro  celebro  sus  yictorias,  y  Tarìas  de 
sus  obras  consenran  los  elogios  de 
que  le  colmo;  y  Pindaro  no  fué  el 
solo  poeta  en  està  ocasion  que  rin- 
dió  homenage  à  las  bellas  calida- 
des  de  este  prìncipe.  Temistocles 
mas  severo  con  Hieron^  quiso  prq- 
hibìrle   la  entrada  en  los   juegos 
olimpicos ,  porque  habia  rebusado 
oomo  su  hermano  Gelon  los  sor 
corros  à  los  griegos  atacados  por 
lospersas:    «No  es  justo^  decia, 
»que  aquel  que  nada  ha  hecho  por 
sia  Grecia  participe  de  sQs  juegos.». 
Hieron  murió  en  Gatanea,  donde 
recibió  los  honores  heróicos  en  el 
ano  A67  antes  de  J.-C.^  dejando  la 
corona  que  habia  cefiido  durante 
once  anos  à  Trasìbulo  su  hermano, 
quien  no   supo  conserrarla^  pues 
fué  arrojado  de  la  ciudad  antes  de 
haber  conchiido  el  primer  ano  de 
su  reioado.  Entro  las  medallas  qpe 
nos  han   trasmitìdo   la  fisonomia 
de  Hieron,  se  distingue  particular- 
mente   el  precioso    medallon   de 
piata  ,  que  se  balla  en  la  coleccion 
del  càrdenal  Durini ,  y  que  de  pili 
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paso   al  g&binete    de  Hennin  de 
Paris.  Àrelino ,  sabio  napolitano  ^ 
nos  le  represcnta  grabado  en  mi 
diario  numi  smanico  del  mes  de  ma* 
yo  de  1808;  pàg.  36.  Como  se  tie- 
tien  yarias  medallas  de  los  prìnci- 
pes  del  mismo  nombre  ;  a  saber, 
Hieron  I  j  HieronlI,  queban  rei- 
nado  en  dos  épocas  diferentes,  y 
los  dos  en  el  trono  de  Siracusa  se 
ban   padecido  algunas  equiToca- 
ciones  en  Guanto  A  los  monumen- 
tos  de  este  gènero  que  perteneeen 
d  cada  uno  de  los  dos.  Eckhel^  que 
ba  tratado    està  cuestion ,  lo   ba 
aclarado  con  su  sagacidad  acostum^ 
brada ,  y  Visconti  en  su  iconogra- 
fìa grìega ,  adoptando  la  opinion 
de  este  sabio  anticuario ,  le  ba  da- 
do nueyas  aclaraciones  que  la  for- 
tifìcan.  Uno  y  otro  parecen  baber 
probado  de  un  modo  positiro ,  que 
las  medallas  de  Hieron  I,  lejos  de 
ser  de  su  tiempo,  no  son  mas  que 
una  restitucion  de  Hieron  II,  que 
pretendia  desccnder  de  la  famìlia 
de  Geion  ;  y  que  decretando  ra- 
rias  medallas  à  sus  antepasados , 
bacìa  resaitar  en  él  uùa  parte  del 
bonor  que  rendia  à  la  memoria  de 
ellos.  Los  rev^ersos  de  las  medallas 
de  Hieron  I  bacen  sin  dnda  alu^ 
Sion  à  sus  Tictorias  en  los  juegos 
de  la  Grecia,  y  su  busto  represen- 
ta mas  bien  à  un  béroe  que  d  un 
principe.  Visconti  conjetura  à  mas 
que  los  preciosos   medallones  de 
piata  de  la  reina  Filistris,  de  la  cual 
no  tenemos  otra  noticia  mas  que 
està,  fueron  acunados  en  la  misma 
època  9  y  que  son  igualmente  una 
restitucion   de  Hieron  II;  y  aun 
afiade  el  mismo  Visconti,  que  cree 
que  Filistris  era  bija  de  Gelon  ,  y 
que  de  està  princesa  era  de  quien 
pretendia  descender  Hieron  ;  pues 
Gelon  no  dejó  yaron  alguno. 
HIERON  II,  fué  comò  su  pre- 
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decesor  rey  de    Siracusa,   don- 
de principio    k  reinar  dos  sig'los 
despues    que  aquel.    Hierocles  su 
padre  pretendia    descender  de  la 
famìlia  de  Gelon;  y  babiendo  teni- 
do  esté  bijo  de  una  muger  escla* 
ya ,  luego  que  nació  le  bizo  llevar 
a  la  inclusa,  temeroso  de  que  li  se 
diyulgaba  su  flaqueza,  su  nobleta 
quedaria  denigrada.  Cuenta  Jastì* 
no  qne  las  abejas  le  mantuyieron 
por  algunos  dias,  y  que  babiéa- 
dose  consultado  este  caso  tao  es* 
traordlnario  con  los  adivinos ,  és- 
tos  declararon  que  era  un  presa-' 
gio  de  su  futura  grandexa.   Ànade 
que  Hierocles  le  puso  otra  Jttk 
vsu  lado  y  mando  educarle  con  el 
mayor  esmero.  Hieron  se  aproye- 
cbó  de  las  bueoas  lecciooes  que  le 
dieron ,  y  manifesto  desde  luego 
una  bella  disposiclon  y  una  des- 
treza   particular   en    los  e|ert'icios 
militares.  Pirro  rey  de  Epiro  en- 
tonces  ducilo  de  Sicilia  abaodonó 
està   isla   dejùndola  en  el  mayor 
desòrden  y  anarquta;  y  està  fué 
la  prìmera  ocasion  en  que  se  dis- 
tinguió  por  sus  talentos.  Los  sìrtt^ 
cttsanos  que  babian  -conocido  ya 
sus  eminentes   calidades ,  le  die- 
ron el  mando  ,  que  fué  digàmoslo 
asi ,  el  primer  escalon  para  subir 
al  trono.  A  fin  de  liacerse  partida- 
rìos  creyò  que  debia  enlaxarse  con 
una  de  las  familias  mas  considera- 
bles  de  Siracusa  ;  y  con  este  moti- 
yo  se  caso  con  una  bija  de  Lepti- 
mo.  En  el  reinado  de  Hieron  fué 
cuando  comenzó  la  primera  guer- 
ra pùnica.  Aliado  de  los  cartagi-^ 
neses ,  y  batido  por  el  cónsul  La- 
pio  Claudio  ,  que  babia  y enido  al 
socorro  de  los  mamertinos,  cono- 
ciò  que  le  era  mas   yentajoso  ba- 
cerse  del  partido  de  los  ronianosi 
porque  yeia  que  los  cartagioeses 
yictoriosos  en  Sicilia  no  le  prò* 
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porcionarian   Tentaja    alguna ,  j 
que  por  el  contrario  eran  udos 
Tecinos    peligrosos.    Para    alejar 
la  guerra  de  siis  estados  dejó  à 
los  romaDO»  batirse  con  los  car- 
tagioeses,  enrió    à    los    cónsules 
Otalicìo   y  Valerio  )   embajadores 
para  proponerles   un    tratado  de 
pax  j  de  alìanu.  Deade  entonces 
DO  ftté  mas  que  un  testigo  de  las 
contiendas   de  estos  dos  pueblos 
rìrales,   pues  à  pesar  de   que  se 
mostrò  mas  faTorable  a  los  roma- 
nos  9  enviàndoles  durante  la  {htì- 
mera  guerra  pùnica,  proyisiones 
de  toda  clase ,  no  rehusó  por  esto 
a  los  cartagtneses  los  socorros  que 
le  reelamaron  en  la  guerra  de  loat 
esclayos.  Y  mediante  està  politica 
lupo  conciliarse  maiiosamente  la 
amistad  de  los  unos.  y  de  los  otros. 
Dorante  la  pax  que  hubo  entre  la 
primera  guerra  pùnica  y  la  segun- 
da,  se  ocupó  esclusi Tamente  en 
mejorar  el  gobiemo  ;  estableció  le- 
jes  sabias  cuya  equidad  celebra  en 
gran  manera  Giceron,  y  solotraba- 
)ó  para  la  dioba  y  felicldad  de  su 
pueblo.  £1  impulso  «pie  dio  à  la 
agricultura  le   enriquecló ,  y   au- 
meotó  las  rentas  del  estado.  Con- 
serro   la  fé  prometlda  a  los  alia- 
dos;  y  cuando  los  romanos  bati- 
dos  por  Anibal  fueron  derrotados 
cerca  del  lago   Trasimeno,  Hie- 
ron  dio  pruebas  de  que  no  prefe- 
rìa  los  Ttctoriosos  &  los  Tencidos. 
EoTioles  rnmediatamente  embaja- 
dores  a  ofrecerles  Tiyeres,  gente 
y  armas  ;  y   les  dio  una  Victoria 
de  oro ,  que   pesaba  320  libras , 
que  los  romanos  recibieron  comò 
an  presagio  feliz.  Desde  entonces 
se  cimento  maa  y  mas  la  alianza 
entre  Siracusa  y  Roma,  de  la  cual 
Ale  siempre  Hteron  un  buen  ami- 
lo; de  modo,  que  la  pérdida  de 
h  batalla  de  Canas,  que  fué  la 
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causa  de  que  Roma  perdiese  cast 
todos  sus  aliados ,  no  pudo  bacer 
titubear  la  fidelidad  del  rey  de  Si** 
racusa  :  es  decir  del  béroe  de  su 
tiempo.  Hieron  en  todo  se  demosr 
traba  grande  ;  su  generosidad ,  su 
prudencia,  su  Talory  sobre  todo 
el  gusto    que  manifestò    por  las 
ciencias  y  por  las  artes  ,  ban  eter- 
nlzado  su  nombre.  Mandò   elevar 
templos  y  palacios,  bizo  construir 
varias  niaquinas  de  guerra,  cuyo 
buen  resultado  se  debiò  sin  duda 
al  grande  ingeuio  dei  célèbre   y 
nunca  bien   ponderado   geòmetra 
de  aquella  epoca ,  esto  es  de  Ar- 
quimedes.  Y  con  la  sola  inteucion 
de  arenta)ar  en  magnificencia  a 
los  demas  reyes,   intentò    bacer 
construir  un    nayio  que    ninguu 
otro  pudiese   compararsele.    Ate- 
neo nos  ha  conseryado  la  descrip- 
cion  de  una  galera  marayillosa  que 
file   construida  bajo  la  direcciou 
de  Arquimedes;  està  constaba  de 
yeinte  òrdenes  de  remos  y  en  lo 
interior  estaba  dispuesta  de  modo, 
que  pudiese  ofrecer  todas  las  co-* 
modidades  de  la  yida,  y  todas  las 
delicias  de  un  lujo  el  mas  esqui- 
sito.  Los  aposentos  estaban  ador- 
nados  con  el  mas  grande  cuidado, 
y  sus  paredes  guarnecidas  de  mar- 
fil  y  piedras  preciosas.  £1  enlàdri* 
llado  compuesto  de  piedras  de  di- 
ferentes  colores^  representaba  la 
Iliada  de  Homero.  Gimnasio ,  bi- 
blioteca, banos,  arscnales,  yiye- 
res  ,  almacenes  yastos  y  còmodos, 
torres,   etc.   barcos  propios  para 
la  defensa  de  està  inmensa  gale- 
ra^ nada  faUaba  :  habia  tambien  ga* 
lerlas  adornadas  de  toda  clase  de 
plantas ,  que  formaban  bermosos 
jardines  :   en  una  palabra,  se  pò- 
dria  decir  que  era  una  ciudad  fin- 
tante. Cùando  se  hubo  concluido 
està  enorme  màquina ,  no  se  hallo 
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èn  loda  Sicilia  un  puerto  que  pu- 
tiiese  contenerla.  Hieron  resolvió 
eatonces  ref^alaria  al  rey  Tolomeo, 
j  corno  el  Egipto  estaba  muj  fat- 
to de  trigo  cn  aquella  època,  apro- 
Techó   la   ocasion  de  cargar  este 
navi'o  j  lo  envió  a  Alejandria  acom* 
paiiado    de  otras  embarcaciones , 
cambiando  ei  nombre  de  Siracu- 
sano que  se  le  habia  dado ,  «n  el 
de  Aleiandriho.    Hieron  tuvo  un 
bijo   nombrado  Gclon,  que  caso 
con  Ncreida  hija  de  Pirro;  y  tuvo  el 
yalor  de  Ter  que  este  principe ,  des- 
preciando  su  senectud ,  en  rez  de 
continuar  en  la  amistadqueél  ba- 
bia  profesado  siempre  &  los  roma- 
nos,  se  declarò  en  favor  de  Carta- 
io.  Gelon  muriò  prematuramen- 
te.  Hieron  le  siguió  poco  tiempo 
despues  a  la  edad  de  90  anos  en 
214  antes  de  Jesucrìsto  :  dejando 
la  corona  a  su  nieto  Hierónimo. 
HIERONIMO,  nieto  y  sucesor 
del  precedente,  no  tenia  mas  que 
15  aiios  cuando  perdio  à  su  abue- 
lo.  Hieron  poco  tiempo  antes  de 
morir,   temìendo  que   un  rey  tan 
jòven  no  tendria  ni  la  fuerza,  ni  la 
energia  necesarìa  para  sostener  la 
monarquia  en   el  punto  de  gloria 
a  que  él  la  babia  elevado,  pensò 
por  un  momento  volver  la  liber- 
tad  il  Siracusa,  pero  le  apartaron 
de  està  idea  sus  dos  hijas  Dama- 
rata  y  Heraclea  que  esperantaban 
reinar  bajo   el  nombre  del  jóven 
principe.  Sin  embargo  Hieron  creò 
un   consejo    de  quince  tutores  à 
quienes  encargó  entre  otras  cosas 
que  eonservasen  la  alianza  con  los 
romanos.  De  nada  sirvió  està  me- 
dida,  porque  muerto  Hieron,  An- 
dromadoro,  uno  de  los  tios  del  jó- 
Yen  principe,  con  sus  intrigas  logró 
separar  à  los  tutores;  y  Hieróni- 
mo es  declarado  capaz  de  reinar. 
Desde  el  momento  que  tomo  las 


j  riendas  del  gobiemo,  rompiòlos 
tratados  concluidos  con  Roma  pa- 
ra aliarse  con  Cartago  ;  y  obser- 
v6  una  conducta  diametralmente 
opuesta  à  la  de  sus  antepasados; 
y  fué  de  tal  manera  ,  que  sus 
sùbditos  Hegaron  é  aborrecerie, 
conspiraron  contra  él ,  y  lo  mtta- 
ron.  Faltando  el  principe,  el  pue- 
blo se  entregò  à  toda  clase  de  es- 
cesos.  Las  hijas  de  Hieron  y  las 
de  Gelon  fueron  asesinadas  del 
modo  mas  inaudito;  y  por  ùlti- 
mo quedò  esterminada  toda  la  fa- 
milia  real ,  logrando  asi  los  sira- 
cusanos  recobrar  su  lìbertad.  Las 
medallas  de  Hierónimo  son  las  prì- 
meras  que  noe  representan  el  re- 
trato  de  un  rey  en  una  moneda; 
su  cabeza  està  adomada  de  una 
diadema ,  cosa  que  jamas  habian 
intentado  sus  predecesores;  pero 
no  fué  esto  solo  en  lo  que  se  des- 
denò  de  imitarlos.  Tito  Livio  le 
reprueba  tambien  su  lu)o  estrema- 
dò  ,  su  orgullo  p  su  crueldad  y  sus 
escesos  ;  por  lo  mismo  es  preciso 
convenir,  que  su  corazon  estaba 
ya  corrompido  cuando  empezó  i 
reinar,  asi  es  que  no  se  maotovo 
en  el  trono  mas  que  quince  meses. 

HIGINIO;  Yéase  Ycisio  (San). 

HIGT  (Ernesto  Guillermo), 
poeta  latino  y  hàbil  filòlogo ,  na- 
ció  en  la  Frisia  y  despues  de  ba- 
ber  hecho  grandes  progresosen 
los  estudios  bajo  la  dlreccion  de 
los  maestros  Hemsterhuis,  Wes- 
seling  y  Yalckenaer,  fué  nombra- 
do rector  de  la  escuela  latina  de 
Alkmaer.  En  la  poesia  manejaba 
con  un  talento  muy  particular  el 
verso  trocaico  ;  y  en  este  metro 
tradujo  el  idiiio  de  Bion  si^  ^ 
mturUde  Adoni»  ^  y  los  de  Alosco 
soinrt  In  tnuerte  de  Biofiy  que  Valc- 
keuaes  ba  impreso  en  la  colec- 
cion  intitulada  :  Theocriti ,  B'mk 
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it  Moschi  connina  bucolica,  Cam- 
pen^  1779  en  8.  Estas  mismas  tra-* 
ducciones  se  encuentran  con  al* 
gunas  cori-ecciones  esenciales  en 
las  Detiàa poetica!  de  Yan — Santen^ 
péginas  260  à   271.    Igualmente 
ofreceesta  compilacion  otras  obras 
de  fligt,  de  las  cuales  una  es  la  tra- 
duccion  de  la  hermosa  Oda  holan- 
desa  de  Giiìilenno  Haren  Soin'e  ias 
ùctsUudes  de  la  tida  humana.    En 
otre  coleccion  publicada  por  Van — 
Kooter  se  Yen  tambten  dos  ò  tres 
producciones  de  Higt.  Este  habia 
publicado  en   1758  :  Carmen  iro^ 
dmicum  in  reditum  teris ,  Alkmaer, 
eo  & ,  y  es  muy  estrano  que  este 
delicioso  poema  no  haja  sido  co- 
locado  en  ninguna  de  las  coleo- 
ciones  de   que    acabamos  de  ha- 
blar.  P.  Burman  el  segando  en  su 
Mantissa    obsercationum  ^    al     fin 
del  segando  tomo  de  su  Antologia 
latina  y  produce  un  gran   nomerò 
de  ingeniosas  congeturas  de  Higt: 
7  en  fin  se  conocen  de  ól  algunas 
poesias  en  lengua  fri  sona.  Aunque 
se  ha  indagado  inùtilmente  la  èpo- 
ca fija  de  su  nacimiento  y  muerte, 
«io  embargo   se   sabe  que  muriò 
en  lo  mejor  de  su  edad.    Valckc- 
aaer  dice  de  él,  en  el  pròlogo  de 
la  obra  que  hemos  citado  :  Poeta, 
grtBce  et  latine    perdoctus ,    media 
ftate  y  nobis  omnibus  ficbilis  occidit, 
HIGUERA  (Geronimo  Roman  de 
la) ,  jesuita^  es  el  autor  de  todas 
las  ialsas  crónicas  que  se  publi- 
caron  en  Espana  en  el  siglo  17.   Y 
bftio  este  concepto  merece  ser  co- 
nocido.  Nació  en  Toledo  en  1538  : 
abnuò  el  estado  eclcsidstico  9  y  en 
brere  obtuyo    la    cdtedra   de  fi- 
losofia de   la  ciudad  de  Toledo. 
Los  PP.    jesuitas   zelosos    de    la 
grande   nombradia   que    se  babia 
adquirìdo  Higuera  9  y  no  dudan- 
do  que  on  jóren  de  tao  brillantes 
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calidades  podla  dar  mayor  lustre 
d  su  órden  no  omitieron  medio 
para  atraérselo  ;  pero  Higuera  re- 
sistió  largo  tiempo  a  sus  solicitu- 
des  ,  basta  que  por  fin  en  1690 
determinò  complacerles.  Era  muy 
yersado  en  las  lenguas  y  en  los 
conocimientos  de  la  antigucdad  ; 
y  comò  le  causase  gran  sentimien- 
to  el  silencio  de  los  bistorìadores 
sobre  el  estableeimiento  de  la  re- 
ligi on  cristiana  en  Espana  ,  resol- 
rio  suplir  las  faltas  de  estas  no- 
ticias ,  componiendo  Tarias  cróni- 
cas con  la  ayuda  de  las  tradì- 
ciones  populares  9  t  de  los  mo- 
numentos  que  se  babian  libertado 
de  las  incursiones  de  los  bàrbaros. 
A  fin  de  dar  mas  autoridad  à  sus 
relaciones  atribuyò  la  principal  de 
sus  Crónicas  à  Flayio  Desterò, 
citado  por  S.  Geronimo  comò  au- 
tor de  una  crònica,  cuyo  resulta- 
do  y  descubrimiento  podia  fàcil- 
mente suponerla.  El  solo  obstàculo 
que  se  le  presentaba,  era  el  no  po- 
der  ensefiar  el  manuscrito  originai 
caso  que  se  le  pidiesen  ;  y  para 
suplir  està  falta ,  se  Taliò  de  To- 
riata, uno  de  sus  compafieros  , 
quien  babiendo  partido  poco  des- 
pues  para  Alemania ,  anuncìó  que 
nabla  encontrado  la  obra  de  Des- 
terò que  se  creia  perdida  ;  y  enyiò 
rarias  copias  d  Espana.  Higuera 
recibiò  una  de  las  primeras  ,  y 
para  desTanecer  toda  sospecba  , 
se  contentò  con  aclarar  yarios  pa- 
sages  del  testo  con  notas  ,  y  di- 
rigiò  su  trabajo  à  Fr.  Bibar,  de- 
jdndole  la  libertad  de  publicarlas 
si  lo  juzgaba  conveniente.  Higue- 
ra muriò  en  Toledo  el  13  de  se- 
tìembre  de  1611  ;  y  por  lo  mis- 
mo  no  fué  testi go  de  las  disputas 
que  ocasionó  la  publicacion  de  es- 
tà obra.  Yarios  criticos  desintere- 
sados  sostuvieron  su  autenticidad , 
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lo  que  prueba  que  Higuera  poseia 
el  arte  de  acomodarse  à  la  pro- 
pi  edad  j  eMilo  de  cada  uno  5  de 
modo  que  era  capai  de  eogaSar  k 
los  hombres  mas  eruditos.  Se  en- 
contraron  entre  los  maniiscrtto»  de 
Higiiera  mucbas  obra»  j  entre 
ellas  ,  rarias  notas  sobre  las  falsaa 
crónicas  de  Juliano  Perei  de  To- 
ledo ,  j  Luiprando  de  Pavia ,  y 
k  mas  yarias  investigaciones  sobre 
las  cuatro  principales  familias  de 
Toledo.  Sus  notas  sobre  Luipran- 
do ban  sido  publicadas  à  continua- 
cion  de  la  crònica  k  la  cual  se  ba 
a&adido  otra  obra  de  Higuera  in- 
tltulada:  Dypiicon  toUtanum  ,  seu 
tabulai  ToUtafutepiscoparum  ejusdem 
sedis  y  Amberes,  Ì6A0  ,  en  fòlio» 

HILARIO,  diàcono  de  la  Iglesia 
romana  y  padeciò  mucbo  por  la 
fé  bacia  el  ano  3 SA,  por  òrden  del 
emperador  Constando  :  pero  des- 
pues  tomo  parte  en  el  cisma  de 
los  luciferianosy  cayò  en  diferentes 
errores.  Se  le  atribuyen  los  6V 
meniarios  sobre  Uu  epbiolas  deS.  Fa- 
bio, que  se  encuentran  en  las  Obras 
deS,  Ambrosio:  y  las  CuesUones  50- 
bre  el  antiguo  y  nuevo  testamento  y 
que  estàn  en  las  de  S.  J gustiti. 

HILARIO  rSan) ,  originario  de 
la  isla  de  Ceraeiia,  elegido  papa  el 
12  de  noyiembre  de  A61 ,  babia 
sido  arcediano  de  la  Iglesia  roma- 
na bajo  el  ponti6cado  de  S.  Leon 
el  cual  le  empieo  en  asuntos  los 
mas  importanles  ;  el  gozo  que  la 
elevacion  de  fìilario  a  la  siila  de 
S.  Pedro  causò  k  todos  los  obis- 
pos  prueba  que  era  muy  digno  de 
ella.  £1  lelo  que  demostrò  por  là 
fé  y  el  cuidado  que  tuvo  en  bacer 
obsenrar  la  disciplina  eclesiàsticta, 
repararon  la  pérdida  que  babia 
sufrido  la  Iglesia  con  la  muerte 
de  S.  Leon.  Hilario  aoatematiiò  à 
Eutiques  y  k  Nestorìo  ;  confirmò 
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los  concìlios  geneimles  de  Nicea  > 
de  Efeso  y  de  Calcedooia;  y  ea 
465  couTOcó  otro  en  Roma  y  ea 
cuya  ciudad  murìò  el  21   de  fé* 
brero  de  468.  Se  tienen  de  él  on* 
ce  Epistolas  y    algunos  Decretos. 
Por  fin  Hilario  >  fué  el  prìmer  pa- 
pa  que  priyò  a  los  obispos  de  la 
iacuhad   de  elegir  sus   sucesores. 
HILARIO  (San),  obispo  de  Poi* 
tiersy  naciò  en  aquella  ciudad  de  uat 
de  las  familias  mas  ilustres  de  laGa* 
lia.  Empieo  su  }uTentud  en  el  es- 
tudio de  la  elocuencia  y  y  segua 
asegura  él  mismo  y  fué  educado  ea 
la  idolatria*  Considerando  por  cien- 
ta  idea  que  le  descubrìa  la  Ini  de 
su  raion  y  que  el  bombre»  que  ba* 
bla  sido  criado  un  sér  moral  y  It- 
bre,  babia    sido  puesto   en  este 
mundo  para   eyercer  lapacieneiai 
la  templania  y  otras  virtudes ,  qoe 
él  conocia   babia n  de   recibir  de 
Dios  despues  de  està  rida  una  re^ 
compensa  ;  parò  su  consideracioa 
atentamente  sobre  la  esencia  de 
Dios  9  y  despues   de  algunas  re- 
flexiones  sobre  la  naturaleia  del 
sér  supremo  y  descubriò  sabiamea* 
te  lo  absurdo  del  politeismo  ó  plu« 
ralidad  de  dioses,  y  conTenciosede 
que  solo  podia  baber  un  Dios ,  y 
de  que  este  era  eterno ,  Inmuta- 
ble  y  todo  poderoso,  primera  cau- 
sa y  autor  de  todas  las  cosas.  Lie« 
no  de  estas  ideas  y  de  estas  re- 
flexiones  recorriò  las  san  las  escri-* 
turas   y   quedò  marayillosameote 
pasmado  al  Ter  aquella  descripciaa 
jusla  y  sublime  que  hace  Moyiés 
de  Dios  poniendo  en  su  boca  estas 
palabras  y  Ego  som  qui  som  :  j  no 
quedò  menos   marayillado  con  la 
idea  de  su  inmensidad  y  supremo 
dominio ,  ilustrada  con  las  mas  yi- 
yas  imàgenes  que   puso   Dios  en 
la  lengua  insplrada  de  los  profe- 
tas.  La  lectura  del  yiejo  testamen« 
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to  acabo  de  conTencerle  f  j  lle- 
Tado  asi  gradualmente  al  conoci- 
mieoto  de  la  fé,  recibió  la  rege- 
neraciondel  bautismo  jtinto  con  su 
miigery  una  hija  que  tenia  llama- 
da  Apra  ó  Abra.  Desde  entonces 
Hilario  ordenò  de  tal  suerte  su  tU 
da  conforme  à  las  reglas  de  la  pie- 
dad,  y  fueron  tan  zelosos  sus  prò- 
oedimientos  en  conflrmar  h  otros 
en  la  fé  de  la  santa  Trinidad  y 
exortarles  a  la  Tirtud ,  que  se  le 
jusgò  aunque  lego  digno  de  reci- 
bir  la  gracia  del  sacerdocio.  Desde 
el  momento  en  que  fué  ordenado, 
I  pesar  de  que  so  muger  aun  Ti- 
fi*, guardò  perpetua  continencia, 
ycomo  eotendiese  que  el  pueblo 
de  Poitiers  deseaba  tenerle  por  su 
pastor ,  no  omitiò  diligencia  algu- 
u  para  evitar  su  promocion  ;  pero 
su  mìsma  humildad  bizo  al  pueblo 
mas  deseoso  de  rerle  reyestido  de 
•quella  dignidad  à  la  que  fué  ele- 
Tido  en  553.  No  qnedaron  frustra- 
das  las  esperanzas  que  de  él  babian 
coDcebìdo  sus  diocesanos ,  porque 
•u  Tirtud  y  su  eminente  saber  bri- 
lUron  con  tal  esptendor ,  que  muy 
eo  breTe  llaoió  la  atencion  no  solo 
de  las  Galias,  sino  de  la  lelesia 
oniTersal.  Poco  despucs  de  naber 
lido  eleTado  à  la  dignidad  episco- 
pai,  compuso  los  elegantes  Co-- 
iunttarios  sabre   el  evangelio  de  S. 
Meteo,  que  aun  existen,  de  los  cua- 
les ,  corno  de  los  que  escribió  des- 
poes  de  su  destierro  ,  sabre  las  sai- 
MI»,  basta  ver  la  recomendacion 
particular  que  de  su  lectura  bace 
S.  Geronimo.  Las  ControTersias  del 
•nianismo  ocuparon  xnucbo  tiem- 
po  la  piuma  del  obispo  de  Poi- 
tien,  quien  venerò  sienipre  la  ver- 
dad ,  y  no  perdonò  faliga  alguna 
para  ballarla,  ni  temiò  los  peligros 
por  defenderla.    Habiendo  traba- 
jado  muchos  auos  el  emperador 
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Constancio  por  competer  à  las  iglc- 
sias  de  oriente  d  abrazar  el  arria- 
nismo ,  partiò  para  el  occidente , 
y  despues  de  haber  derrotado  à 
Majencio  el  tirano,  se  detuvo  al«^ 
gun  tiempo   en   Arlés,    mientras 
qne  sus  obispos  arrianos  tuvieron 
alli  un  conciliàbulo  en  que  traje- 
ron  {isu  partido  ù  Saturnino  impi'o 
obispo   de   aquella    ciudad.    Otro 
conciliàbulo  de  arrianos  celebrado 
en  Milàn  dos  a&os  despues  durante 
la   residencia   del  emperador    en 
aquella  ciudad,  requirio  k  todos 
para  que  firmasen  la  condehacioil 
deS.  Atanasio  y  cuantos  rehusaron 
cumplir  este  decreto  fueron  des- 
terrados.  En  està  ocasion  escribió 
S.  Hilario  su  primer  libro  à  Cons- 
tancio en  el  que  le  exortaba  hu^ 
mildemente  à  restituir  la  paz  &  la 
Iglesia  y  separÀndose  de  los  tres 
obispos  arrianos  de  occidente  Ur- 
sacio  ,  Valente  y  Saturnino,  exi- 
biò  contra  el  ùltimo  una  acusacion 
en  el  sinodo  de  Beziers  ;  pero  im- 
formado  de  elio  el  emperador  por 
el  mismo  Saturnino,  envió  òrdeu 
à  Juliano ,  entonces  cesar  y  des- 
pues llamado  el  Apòstata,  para  que 
desterrase    d  Hilario   a   la   Frigia 
junto  con  S.   Rodano  obispo  de 
Tolosa.  Los  obispos  de  la  Galla  co- 
mò eran  la  mayor  parte  catòlicos^ 
permanecieron    en  comunion  con 
Hilario,  y  no  permilieron  la  ins- 
titucion  de  otro   alguno  en  su  si- 
Ila,  que  siguieron  gobernando  en 
su  ausencia  por  medio  de  sus  pres- 
biteros.  En  556  saliò  el  santo  para 
su  destierro  con  mucba  alegria  y 
jamas  le  asaltò  el  mas  leve  pensa- 
miento  de  azares ,  peligros  ò  ene- 
migos  que  pudiesen   inquietarle , 
porque  tenia  una  alma  superior  d 
todos  los  Gontratiempos  é  infortu- 
nios  del  mnndo^  y  confiaba  en 
Dios.    Permaneciò   Hilario  ^n  el 
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destierro  mas  de  tres  a&os ,  cuyo 
tiempo  empieo  en  componer  ya- 
rios  libros  llenos  de  sabiduria  j  de 
doctrina  :  el  principal  y  mas  esti- 
mado  fué  el  que  escribió  sabre  la 
Trinidad  contra  Los  arrianos  :  en  el 
que  entre   otras  cosas  manifiesta 
que  el  arrianismo  no  puede  ser  la 
fé  de  Cristo ,  j  prueba  la  divini- 
dad  de  cste  por  los  milagros  obra- 
dos  en  los  sepulcros  de  los  após- 
toles  y  mÀrtires  :  no  lo  es  menos 
el  que  compuso  en  358,  sobre   los 
concilios  ó  sobre  la  fé  de  los  arieti^ 
tales  :  para  esplicar  los  términos 
y  Tariaciones  de   los  arrianos  del 
oriente  en  sus  sinodos  ó  concilia- 
bulos  ;  y  por  fin  la  carta  que   en- 
Tiò  à  su  hija  Apra  que  habia  deja- 
do  en  la  Calia ,  por  haber  sabido 
que  pensaba  abrazar  el  estado  del 
matrimonio  es  mny  apreciada  ;   y 
Fortunato  asegura  que  el  originai 
se  guardaba  con  gran  yeneracion 
en  la  iglesia  de  Poitiers  en  el  siglo 
sexto.  Con  està  carta  remitió  S. 
Hilario  dos  bimnos  compuestos  por 
ci  9  uno  para  la  tarde  ;  el  cual  no 
ha  Uegado  à  nuestros  tiempos ,  y 
ptro  para  la  manana ,  que  es  el  que 
principia  Lucis  Largitor  Splendide, 
Despues  de  haber   pasado  cuatro 
anos  en  el  destierro ,  fué  llamado 
por   los   semi-arrlanos    para   que 
asistiese  à  un  concilio  que  el  em- 
perador    juntó  en    Seleucia  para 
derribar  el  grande  de  Nicea  :  los 
semi-arrianos    se   prometian  que 
Hilario  seria  ùtii  k  su  partido  por 
su  dulzura  y  suavidad  para  des- 
truir  d  los  puros   arrianos  ó  aqne- 
llos  que  adherian  estrechamente  ù 
la  doctrina  de  Arrio  ;  pero  les  sa- 
iieron  frustradas  sus  esperanzas, 
pues  no  hubo  consideracion  algu- 
na  que  pudiese  doblegar  el  Talor 
de  Hilario  ,  el  cual  defendió  cons- 
tantemente  los  decretos  de  Nicea^ 
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hasta  que  al   fin  ,  saliéndòse  de 
aquella  |unta  al  oir  las  blasfemias 
de  los  hereges  ,  se  retiró  à  Gons- 
tantiuopla.  £1  débil  emperador  era 
à  veces  el  juguete  de  los  arrianos 
y  otras  el  de  los  semi-arrianos;  és- 
tos  preTalccieroB  en  Seleucia  en 
559  ,  Io  mismo  que  los  primeros 
en  ci  concilio  celebrado  en  Cons- 
tantinopla  en    360  ,   en  que  ha-r 
biondo  ganado  la  yentaja  del  nù« 
mero  ,  procuraron  el  destierro  de 
los  semi-arrianos ,  menos  inìcups 
que  ellos.  En  està  ocasion  Hilario 
presentò  al  emperador  otro  esen- 
to que  se  Uamó  su  Segando  libro 
d  Constando  ,  pidicndole  licencia 
para  disputar  pùblicamente  sobre 
la  rciigion  con  Saturnino  autor  de 
su  destierro;  en  él  tambien  le  exor- 
ta  à  que  reciba   la  inmutable  fé 
apostòlica  injurlada  por  las  ùUi- 
mas  noTedades,  y  se  burla  con 
mucha  agudeza  del  humor  variable 
de  los  hereges  que  cstaban  siem* 
pre  bacie  ndo  nueros  Credos  ;  de 
tal  sucrte  que  la  fé  era  la  de  los 
tiempos,  no  la  dei  e?aDgelìo.  £1 
éxito  de  este  desaiio  fué  ,  que  te- 
merosos  los  arrianos  de  una  prue- 
ba corno  està,  persuadieron  al  eiii« 
perador  à  que  librase  al  oriente 
de  un  hombre  que   jamas  ccsaba 
de  turbar   la  paz  ,  Tolviéndole  a 
enviar  à  las  Calias  ;  corno  en  efec- 
to  lo  ejecutò  ,  pero  sin  revocar  la 
sente  ncia  de  su  desUerro.  Pùsose  eo 
camino  Hilario  para  las  Calias  y 
pasando  por  la  Esciavo nia  é  Italia 
donde  confirmó  d  niuchos  eii  Duel^* 
tra  santa  fé ,  llegò  &  Poitiers  y  fué 
recibido  con  las  mayorcs  muestrai 
de  alcgria  y  triunfo  ;  j untandosele 
su  antiguo  discipulo  S.  Martin  pa- 
ra proseguir  bajo  su  direccion  los 
santos  ejercicios  dp  piedad.  A  ios- 
tancia^  .del  mismo  S.   Hilario  se 
celel>ró  un  siqodo  ^n  la  G^M^  3  ^ 
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este  se  coadenó  al  coodlk)  ie  Ri- 
mini  qae  en  el  aSo  de  359  habia 
omitido  la  palabra  consulfHencUU. 
Conreiicido  de  obstinado  Saturni- 
no fué  condenado  y  depuesto^  por 
su  heregia  y  por  otros  crimenes  : 
remoYiéronse  los  escàndalos^  fué 
restituida  la  disciplina  ,  la  pai,  la 
pureza  de  la  fé,  y  floreoió  la  piedad; 
7  por  ùltimo  la  muerte  de  Cons- 
tancio  piiso  Gn  k  la  persecucion 
arrìana.  S.  Hilario^  era  el  mas  dul- 
ce  de  los  hombres  ,  lleno   de  con- 
desceodencia  y  de  afabilidad  para 
todos  ;  no  obstanle  Yiendo  siem- 
pre  infnictuosas    sus   solicitndes 
centra  los  arrianos  ^  habia  com- 
puesto  una  lOTectiTa  contra  Cons- 
tando ,  en  que  usò  de  mucha  se* 
Tcridad   y    de    tértninos    bastan- 
te àsperos ,  la  que  no  se   publicò 
basta  despues   de    la  muerte   de 
aquel  emperador.   Emprendió  en 
364  un  Tiage  ii  Mildn  contra  Au- 
f;encio,  usurpador  arriano  de  aque- 
Ila  silla^  y  en  una  disputa  pùbiica 
le  obiigó  &  confesar^  que  Cristo 
^ra  Terdadero  Dios,  de  la  misma 
sustancia  que  el  Padre.  Por  ùltimo 
babiendo  regresado  Hilario  à  Poi- 
tìers,  murió  eo  ^8  en  13  de  ene- 
ro,  ó  en  1  de  noviembre ,  porque 
«n  ambos    ùìb»  se  encuentra  su 
nombre  en  ci  martirologio.  £n  el 
breviario    romano  se    celebra  su 
fiesta  en  el  lA  de  enero ,  y   uno 
de  estos  dias  es  probable  fueae  el 
de  la  traslacion  de  sus  reliquias. 
La  primera  fué  hecha  en  Pc^tiers 
en  el  reinado  de  ClodoYco,  segun 
Cointe;   S.    Gregorio  de   Tours, 
dice,  que  antcs  de  su  tiempo  se 
bonraban  en  una  iglesia  del  Lenio- 
sin  una  parte  de  las   reliquias  de 
S.  Hilario  :  y  Alenino  bace  mea- 
cioD  de  las  que  se  yeneraban  en 
Poitiers.  Se  dice  tambien  que  fue- 
roa  quemadas  por  lo9  bugoooles 
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enesta  eindad;  pero  esto  *debe 
entenderse  de  una  corta  porcion 
de  ellas ,  ó  del  polro  que  quedaba 
en  su  tumba,  porque  lo  que  de 
estas  restaba  fué  trasladado  desde 
Poitiers  à  la  abadia  de  S.  Dioni- 
sio  cérca  de  Paris,  conoo  se  prue- 
ba  por  la  tradicion  de  aquel  san- 
tuario, por  un  escritor  de  la  nbadia 
de  Ricbenow  en  el  siglo  9%  y  por 
otros  monumontos.  Mucbos  de  loa 
milagros  obrados  por  S.  Hilario  se 
rcfiercn  por  Yenamio  Fortunato , 
obispo  de  Poitiers«y  son  asunto  de 
un  libro  entero  anadido  d  su  yida , 
que  parece  baber  sido  escrito  por 
otro  Fortunato:  S.  Crcgorìo  de 
Tours,  Flodoardo  y  otros  bacon 
mencion  de  algunos  obrados  en  su 
sepulcro:  y  Coutant,el  monge  de 
S.  Mauro  mas  instniido  y  critico, 
ba  publicado  una  edicion  muy  pura 
de  las  Oln'a»  de  S.  Hilario  en  un 
tomo  en  fòlio,  Paris,  1693,  reim* 
presa  en  Verona ,  17&0 ,  por  el 
marqués  Escipion  de  Maffei  ,  con 
C^meniarioi  adiciofuUes  soOre  varios 
saimos, 

HILARIO  (San),  arzobispo  de 
Arlés ,  nació  de  una  familia  noble 
en  el  ano  de  AOl  y  fué  pariente  de 
S.  H onorato  de  Arlés  y  naturai  del 
mismo  paia  que  probablementé  fué 
Lorena  ù  etra  parte  de  la  Austria. 
Fué  criado  de  un  modo  correspon- 
diente  à  su  nacimiento,  educado 
en  las  artes  liberales  é  instruido 
en  todos  los  ramos  de  la  bella  li- 
teratura ,  comò  elocuencia  y  filo- 
aofia.  Antes  que  Dios  inspirase  en 
su  corazon  los  grandes  sentimien- 
tos  de  piedad  que  Hilario  despues 
demostró ,  no  parece  que  bubiese 
sido  enteramente  insensible  à  los 
atractiyos  del  mundo ,  en  que  Ile- 
gó  &  las  mayores  dignidades.  Su 
pariente  H onorato  ,  que  babia  de- 
)ado  su  patria  por  buscar  à  Cristo 
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en  la  soledad  de  la  isla  de  Le-- 
rins  ,  donde  habia  fundado  un 
gran  monasterìo  >  fué  el  infttru- 
mento  de  que  se  yalió  el  To- 
do-poderoso  para  abrir  los  ojos  & 
Htlario.  Aquel  santo  raron  le  ha- 
bla  siempre  amado ,  y  pensò  que 
no  podia  darle  mayores  pruebas 
de  su  amistad  que  procurar  ganar* 
le  entcramente  para  Dìos.  Con  es- 
te  pensamiento  dejó  el  desterto 
algunos  dias  para  ir  en  busca  suya 
y  procurò  conmoTerlc  con  las  rc- 
flcxiones  mas  poderosas  y  efica* 
ees  que  en  efecto  lilcieron  la  im- 
presi on  mas  profunda  en  su  alma, 
y  le  persuadieron  à  romper  las  ca- 
denas  con  que  el  mundo  le  tenia 
aprisionado;  efectÌTamente  lo  lo- 
{,'ró,  porque  despiieé  de  varias  con- 
lestaciones  Hilario  fué  à  buscar 
personalmente  à  S.  Honorato  y  se 
presentò  a  él  tan  humilde  y  tra- 
tabi e  comò  soberbio  é  indòcil  le 
habia  dejado  antes.  Desde  enton- 
ces  se  advirtiò  en  Hilarìo  aquella 
admirable  mudanza  que  el  Espiri- 
tu  Santo  produce  en  una  alma  yer- 
daderamente  convertida  y  que  aspi- 
ra à  la  perfeccion  ;  rendiò  à  su  her- 
mano  todos  sus  haciendas  y  esta- 
dos  y  distribuyò  todo  el  dinero 
que  produjo  aquella  venta  entre 
k>s  pobres  necesitadosy  monaste- 
rios  mas  indigentes.  Desprendido 
de  està  suerte  del  mundo  ^  se  des- 
pidiò  de  su  patria  para  hacer  el 
mejor  de  sus  yiages  d  Lerins,  don- 
de desde  el  punto  mismo  en  que 
entróy  principiò  u  manifestar  cuan 
digno  era  de  vivir  entre  los  san- 
tos.  Siguiò  pues  la  senda  de  la 
perfeccion  mondstica  con  tal  zelo 
y  ferror  que  ì\e^  k  ser  en  muy 
corto  tiempo  el  modelo  de  aque* 
llos  mismos  cuyas  instrucciones 
habian  reformado  su  conducta.  Se 
dice  que  su  bautiemo  fué  despues 
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de  su  retiro  A  està  soledad.  Ha* 
biendo  stdo  S.   Honorato  electo 
obispo  de  Arlés   en   ^26,  Hilario 
le   siguiò  à  aqiiella  ciudad;  pero 
à  poco  tiempo  su  amor  é  la  sole- 
dad le  hixo  ToI?er  à  Lerins>  y  Io« 
habitantes  de  aquella  isla  mani* 
festaron  tanta  alegn'a  al  recibirle, 
comò  èl  en  realidad  sentia  de  Ter^ 
se  otra  rei  entre  ellos  ;  pero  Dios 
que  tenia  otros  designios  sobre  él, 
no  le  permitiò  gozar  mucho  tiem-^ 
pò  de  su  amable  retiro.  S.  Hono- 
rato le  pidiò  su  ayuda  y  solicitò 
el  Consuelo  de  su  compaQia,  y  no 
habiéndole  podido  rencer  con  su- 
plicas,  fué  personalmente  en  bus- 
ca suya  ik  sacarle  de  Lerìns.  Pt)co 
despues  llamò  Dios  para  si  à  Saa 
Honorato  en  el  a?io  de  &28  Ò&39, 
é  Hilario  aunque  snmamente  afli- 
gido  con  la  muerte  de  un  amigo 
tan  verdadcro,  se   regocijaba  no 
obstante  por  yerse  ya  en  libertad, 
y  marche  hàcia  Lerins  ;  pero  ape- 
nas  Uegaron  à  saber  su  partida  los 
habitantes  de  aquella  ciudad,  des- 
pacfaaron  mensageros  detras  de  él, 
con  tanta  prontitud  que  le  alcan- 
zaron  à  poco,  le  hicieron  voWer 
atrds  y  le  consagraron  obispo,  aun- 
que no  tenia  mas  que '29  a&os  de 
cdad.  'Viyia  Hilario  muy  reducido 
en  todas  sus  cosas  a  los  estrechos 
llmìtes  de  la  necesidad;  y  tenia 
un  solo  restido  para  inTieroo  y 
para  Tcrano;   aplic&base  con  sa- 
ma  diligencia  à  la  medìtacion  so- 
bre las  sagradas  letras ,  y  predi- 
cando la  palabra  de  Dios  era  in- 
cansable ,  en  la  oracion ,  vigilia  y 
ayuno;  tenia  tambien  destinadas 
ciertas  horas  para  la  labor  de  ma- 
nos  con  la  mira  de  ganar  algo  j»a- 
ra  el    pobre;    eligiendo  aqueflas 
obras  que  no  le  impidiesen  la  ora* 
cion  ò  la  lectura.  Gamlnaba  siem- 
pre à  pi^  y  llegò  i  poseer  un  gra- 
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do  tal  d«  saaTÌdad  ée  lempera* 
mento  y  genio»  qae  )amafl  se  tìó 
turbada  su  mente  con  el  mas  leve 
moTÌmiento  de  ira.  Su  talento  pa« 
ra  la  predicacioa  fué  admirable  : 
cuaodo  hablaba  delante  de  los  eru- 
ditos  del  mundo ,  su  locucion,  su 
aderto,  su  discurso,  su  accion 
eran  tales,  que  le  admtraban  )U8- 
tamente  los  mas  grandes  orado-^ 
resy  sin  esperar  poder  jamas  Ile- 
gar  &  un  grado  tal  de  perfeccion 
oratoria;  pero  cuando  eosenaba  à 
literatoS)  mudaba  de  estilo  j  prò* 
porclonaba  sus  instrucciones  à  la 
capacidad  del  mas  simple  é  igno-* 
note,  auBC|ue  sosteniendo  siem- 

Ke  la  dignidad  de  la  palabra  de 
08  de  un  modo  y  con  une  es- 
presion  correspondieote  à  su  mages* 
tad.  Predicaba  la  verdad  con  pu- 
reia  sin  adular  al  grande  ;  de  mo« 
do  que  à  cierto  juex  de  aquella 
profincia  h  quien  secretamente  ha- 
Dìa  amonestado  muchas  Teces  so- 
bre  una  parcialidad  criminal  en 
la  adminìstracion  de  justicia,  y 
del  cual  nada  babla  conseguido  ; 
un  dia  cfue  entrò  eu  la  igiesia , 
•oompanado  de  sus  oficiales  eo 
ocasion  que  Hilario  estaba  predi- 
cando ,  éste  parò  el  sermon  al  mo- 
mento que  le  yìò  ,  y  dio  por  ra- 
ion de  este  procedimiento  4  su 
aoditorio»  que  babia  quedado  sor- 
preodido  que  aquel  que  babia  des- 
preclado  tantas  Teces  sus  conse- 
)os  para  su  salTacion,  no  era  dig- 
no  de  participar  de  las  gracias  de 
la  palabra  de  Dios:  apenas  oyó 
t\  |uez  lleoo  de  confìision  la  re- 
flexion  del  santo  9  se  retiró  de  la 
igiesia^  é  Hilario  prosiguiò  su  dis- 
curse.  Notando  un  dia  que  los 
mas  se  iban  de  la  igiesia  inme- 
diatamente  que  se  leia  el  evan- 
gelio, y  cuando  iba  à  principiar 
su  sermon  se  empeSó  en  bacer-i 
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les  yoUer  diciendo!  «No  saldreis 
»con  tanta  lacilidad  del  infiemo 
»si  entrajs  una  Tea  en  él.»  Era 
tal  su  amor  d  los  pobres,  que  el 
mismo  Tiria  en  la  mayor  pobre^ 
sa,  por  tener  de  este  modo  mas 
que  darles:  jamas  turo  caballo, 
y  trabajaba  infinito  cerando  y  la*' 
brando  la  tierra,  aunque  babia  si* 
do  criado  en  su  jurentud  y  edu<* 
cado  conforme  al  lustre  de  su  fa* 
milia.  Mandò  que  se  yendiesen  los 
vasos  de  piata  de  la  igiesia  para 
redimir  cautiyos ,  sin  esoeptuar  los 
sagrados  ornamentos;  usando  de 
patenas  y  calices  de  estano  en  la 
celebracion  de  los  misterios  sa- 
crosantos.  Si  era  tan  tiema  su 
compasion  por  las  miserias  cor- 
poralesde  los  fieles  ^cuanto  ma- 
yor seria  la  que  tendria  por  sus  ne- 
cesidades  y  miserias  espirituales  ? 
Sufrìa  y  sobrellevaba  al  flaco  con 
ternura  ;  pero  à  ninguno  disimu- 
laba  la  flojedadj  ni  la  indolencia. 
Cuando  dirigia  à  alguno  por  el 
camino  de  la  peniteneia  él  era  el 
primero  que  se  anegaba  en  làgri- 
mas,  con  las  que  escitaba  al  pe- 
nitente à  aquel  llanto ,  y  con  sus- 
piros  ardientes  y  fenrorosas  ora« 
ciones  obtenia  de  Dios  para  él  la 
grada  de  la  compuncion  y  el  per- 
don.  Visitaba  los  obispados  de  su 
protincia  y  procuraba  hacer  à  sus 
pasto  rea  perfectos  imitadores  del 
espiritu  de  Cristo  cabeza  de  todos 
ellos.  Erigiò  muchos  monasterios 
y  tomo  con  mucho  arder  la  ob- 
senrancia  de  la  disciplina  monas- 
tica entro  ellos  :  turo  amistad  es- 
treeba  con  S.  Germano ,  à  quien 
llamaba  padre  v  respetaba  comò 
apòstol  :  presidio  en  el  concilio  de 
Ries  del  ano  /|59 ,  en  el  primero 
de  Orango  de  ìài  »  eh  el  de  Vai- 
son  de  M2  ,  y  al  parecer  tambien 
en  el  segundo  sinodo  de  Arlés,  en 
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que  fu«ron  formadòs  Tarios  càno^ 
nes  de  disciplina*  Su  zelo  exaspe» 
Tò  a  varias  personas  poco  timora- 
tas  y  algunas  de  estas  pensando 
inai  de  sus  acciones  pintaron  à 
Hiiario  al  papa  S.  Leon  con  un 
carucier  poco  ventajoso.  Està  di- 
sencion  entre  el  papa  y  el  santo 
file  una  prue ba  an  que  el  prime- 
ro  ejercitó  su  xelo  patterai,  y  el 
segundo  su  pacieocia ,  para  ma- 
yor  »antificacion  suy a ,  por  su  hu-> 
inìidad ,  sumision  y  silencio.  Ce* 
ledonio  obispò  de  Besanzon  9  ha-* 
bia  sido  depuesto  por  Uilario  con 
motivo  de  que  antes  de  haber  si- 
do consa^rado  obispo^  habia  es- 
tado  casado  con  una  yluda  y  ha- 
bia condenado  à  muerte  h  algnoas 
personas  stendo  magistrado  ;  cu» 
yas  circunstancias  se  tenian  por 
irreg^ularidades  para  obtener  los 
sa^i^ados  órdenes.  Celedonio  mar* 
chó  a  Roma  para  justiOcarse  ante 
el  papa,  el  cual  recibiendo  la  ape- 
lacion  del  metropolitano ,  le  pur- 
^  de  la  irregularidad  de  que  se 
le  habla  hecho  cargo  de  acusa- 
cion.  Uilario  luogo  que  lo  snpo, 
siguiole  a  pie  &  aquella  capital  sin 
temer  los  rigorcs  del  invierno,  y 
habiendo  el  papa  juntado  un  con- 
cilio para  tratar  este  negocio ,  to-> 
mó  Uilario  asiento  en  él  ;  pero  sin 
intento  de  defender  la  irregolari- 
dad  que  habia  alegado  para  la  de- 
posicion  ;  sostuTO  no  obstante  que 
la  causa  debia  jùzgarse  por  comi- 
sarios  que  debian  ser  nombrados 
por  el  papa  para  tornar  coooct- 
miento  del  hecho  en  el  pais  en 
que  habia  ó  no  tenido  origcn  ;  pun- 
to en  que  habtan  disputado  algu- 
nos  obispos  africanos.  Està  solici- 
tud  fué  desatendida  »  pof  haberse 
practicado  siempre  ó  por  lo  co- 
mun  en  Roma  lo  contrario ,  cuan- 1 
do  Jas  dos  partes  se  halloban  pre- 
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sented.  En  mayor  empeab  puso  k 
S.  Hiiario  otre  negocio;  babicn* 
do  caldo  en  fermo  Proyecto,  obié« 
pò  de  su  proTincia,  y  llegando  es- 
to  k  su  noticia  aciidió  inmedìata^ 
mente  à  aqnella  siila  y  ordenò  uà 
nuevo  obispo  en  ella  :  con?alecì- 
do  despues  Proyecto ,  se  hallaroii 
dos  prelados  qoe  dispntabau  la 
misma  dignidad,  en  cuyo  debaté 
sostuvo  Hiiario  al  ùltimo  ,coasa- 
grado  ;  acaso  porque  el  primero 
habia  tfuedado  iohùbil  pam  ejercer 
sua  funciones.  El  autor  de  la  Tida 
de  S.  Hiiario  no  le  justifica  sobre 
este  particolar  ;  ademas  de  que  la 
disciplina  de  la  Iglesia  en  està  ma* 
teria  no  estaba  en  aquel  tienipo 
tan  aclarada  y  establecida  corno 
lo  quedò  despues;  y  S.  Hiiario 
imagioó  sin  duda,  que  un  metro- 
politane  tenia  un  poder  absoluto 
y  discretivo  en  semejantes  asuo- 
tos;  no  obstante  S.  Leon  deela* 
ró  reotamente  irregular  aquella  or- 
denacion,  comò  espuesta  a  gran- 
des-  inconreuientes,  y  prodoctira 
de  cismas»  prohibiendo  tambien  à 
Hiiario  en  addante  ordenar  obis- 
po alguno.  Canceló  el  santo  sos 
yerros  con  la  paciencia ,  de  modo 
que  el  mismo  S.  Leon  escribien- 
do  despues  de  la  muerte  de  Hiia- 
rio d  Rayeno  su  sucesor  le  llama 
Hiiario  de  santa  memoria.  En  fin, 
debilitado  con  las  au^teridadcs  y 
trabajos  que  habia  sufrido  j  murió 
Hiiario  el  5  de  mayo  de  449 ,  sien- 
do  de  edad  de  solos  48  a&os.  Sao 
Honorato  elocuente  obispo  de  Mar- 
sella  ,  que  compose  un  compendìo 
de  su  rida  refiere  varias  curas  mi- 
lagrosas  obradas  por  el  santo  en 
yida.  Su  cuerpo  yace  en  una  ca- 
pilla  subterrànea,  debajo  el  aitar 
mayor  en  la  iglesia  de  S.  Hono- 
rato de  Arlés,  con  un  antigvoy 
elegante  epitafio  ;  y  su  nombre  se 


fatila  en  el  martirologio  romano. 
Tillemon  y  RiTet  demuestran  eia- 
ramente  que  }amaa  inciirrió  este 
santo  ea  la  doctrina  semipelagìa- 
na,  aùnqoe  todaria  no  habia  sido 
coodenada  por  pastòr  alcuno  de 
la  igl€i$ia.  Pruélmse  osto  tambien 
por  yarios  pasages  de  su  yida  es- 
enta por  S.  Honorato;  y  en  los 
martirologios  de  Babano  y  Noi- 
ker  se  dice ,  que  ejercitó  Alerte^ 
mente  su  zelo  en  aclarar  y  corre- 
gir  la  heregia  pelagiann,  que  se 
easenaba  en  las  conferenctas  de 
Casiano.  La  esposicion  de  Hila« 
rio  sobre  el  credo  tan  reconienda- 
da  por  los  antiguos,  no  se  balla 
ja:  y  sus  homilias  sobre  todas  las 
festiridades  del  ano  fueron  muy 
e^timadas  ;  pero  el  presente  tam- 
poco son  conocidas.  La  mejor  edi- 
cioo  de  sus  obras  es  la  que  publi- 
có  Juan  Saliuas ,  canónigo  rego- 
lar de  S.  Juan  de  Letran ,  en  Ita* 
I1Q9  ano  1731. 

HILARION  (San),  fundador  de 
b  rida  monastica  en  Palestina, 
aació  bdcia  el  ano  292 ,  en  Taba- 
tfaa  pequeno  pueblo  situado  h  cin- 
00  mitlas  do  Gaza.  Siis  padresque 
eran  paganos  le  enyiaron  muy  jó- 
'Ten  ù  estudiar  en  Alejandria ,  don- 
de despues  de  convertido  à  nues- 
tra  santa  fé ,  y  babiendo  oido  ha- 
Mar  del  grande  Antonio,  cuyo 
nombre  era  tan  famoso  en  Egip- 
tOy  marchó  al  desierto  con  deseo 
de  Terle  y  tratarle.  Al  cabo  de 
dos  meses  de  haber  permanecido 
ti  lado  de  aquel  patriarca  volvio- 
w  con  algunos  monges  ù  Palesti- 
na, y  ballando  à  su  Uegada  que  sus 
padres  habian  muerto,  dio  parte 
<fe  sus  bienes  6  sus  bermanos  re- 
Ugiosos  y  lo  demas  d  lospobres, 
^0  reserrar  cosa  alguna  para  si, 
J  se  retiró  à  un  desierto  situado 
^  seis  ò  siete  millas  de  Majuma, 
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bacia  Egipto ,  porage  solbfrecuen- 
tado  de  asesinos  y  ladrones.  Fun-* 
do  alli  un  gran   nùmero  de  mo- 
nastcrios  y  se  bizo  célèbre  por  su 
austeridad,  por  sus  Tirtudes,  por 
sus  milagros,  y  por  la  conversioa 
de  una   multitud  de  personas  qu& 
iban   à  buscar  en  aquella  soledad 
un  aliyio  à  sus  enfermedades  cor- 
pornles,    y    en   ella  éncontraban 
la  curaciou  perfecta  de  sus  almas. 
Repartia  el  tiempo  entre  los  eìer- 
cicios  de  la  yida  contemplatiya  y> 
el  trabajo  de  sus  manos  que  le  su^ 
minlstraba  el  alimento.   Su  res-- 
puesta  &  cualquicr  que  le'  ofrecicr 
se  algun  presente  era:  f  lo  que  ha- 
»beis  recibido  gratuitamente,  dad- 
»lo  gratuitamente.»  Eneierta  oca- 
sion  que  un  oficial  del  emperador 
Constando  que   se  habia  curado 
por  las  oraciones  de  Hilarion,  qui- 
so  hacerle  un  regalo   en  dinero, 
el  santo  lo  rehusò,  y  presentando- 
le un  pan  hecho  de  cebàda  le  dijo: 
«Aquellos  que  se  alimentan  con 
vesto    tienen  el  oro  por  cieno.»> 
Con  el  fin  de  separarse  del  con* 
curso  de  gentes ,  que  por  su  cele- 
bridad  y  sus  milagros  le  busca- 
ban ,  se  yió  obiigndo  à  dejar  su 
celdita  y  reCorrer  sucesiyamente 
los  desiertos  de  Egipto  ;  paso  des- 
pues a  Sicilia  y  Dalitaiacia ,  sin  po- 
der  en  ninguna  parte  librarse  de 
las  solicitudes  de  mucbos  que  que- 
rian  tenerle  propicio  en  sus  ora- 
ciones. En  fin  retirose  à  la  isla  de 
Chipre,  donde  termino  su  carré- 
ra  bdcia  el  aiio  372. 

HILDEBERTO,  obìspo  de  Mans, 
nació  en  1057  en  Lavardino  en 
Yandoma  ;  los  ràpidos  progredos 
que  hizo  en  las  bellas  letras  y  en 
las  ciencias  ,  en  que  tunro  por 
maestro  al  famoso  Berengario  ,  le 
proporcionaron  la  direccion  de  la 
escuela  de   Mans  ,  cuyo   empieo 
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desempefió  con  buen  éxito  por 
espacio  de  trece  anos.  Fué  prime- 
ramente  arcediano  y  despoes  obis- 
po  de  està  cìudad  en  1097.  En 
l08  prinieros  pasos  de  su  obispado 
turo  que  ejercilar  bastante  la  pa- 
denciai  pues  Gofredo  dean  de 
aquel  cabildo  axnbicionando  el 
puesto  que  tan  dignamente  ocu- 
paba  Hiìdeberto ,  trató  de  calum- 
niar  su  conducta  ,  j  aun  Irò  de 
Ghartres  dio  oidos  à  las  intrìgas 
de  aquel  buen  prelado;  sin  embar- 
go triunfó  entonces  la  inocencia 
de  Hiìdeberto.  Perseguido  tambien 
por  Guilfermo  el  rojo  ,  rej  de  In- 
glaterra  que  se  habia  apoderado 
de  la  ciudad  de  Mans  j  hizo  Hiì- 
deberto un  YÌage  à  Roma  con  el 
fin  de  abdicar  el  puesto  que  ocu- 

Jaba  ;  aunque  fué  en  yanò,  porque 
ascual  II  no  consintió  en  su 
proyecto.  Cuando  regresó  d  su 
diócesis  la  ballò  entregada  al  cis- 
ma  que  habian  armado  las  fan&ti- 
cas  predieaciones  de  Enrique  j  dis- 
cipulo  de  Fedro  de  Bruis;  Hiìde- 
berto conftindiò  li  este  sectario  y 
logró  restablecer  el  òrden  y  la 
tranquiltdad  persuadiendo  con  su 
doctrina  à  todos  aquellos  que  se 
habian  dejado  seducir.  Continuò 
gobemando  su  iglesia  con  mucha 
sabidurìa  y  zelo  ;  sosturo  con  ri- 
gor SUB  derechos  contra  los  ataques 
de  los  seglares  ;  edificò  al  pueblo 
con  sus  rirtudes,  basta  que  en 
1125  fué  elerado  ,  A  pesar  de  su 
resistencia,  (i  la  siila  arzobispal 
de  Tours.  En  el  desempeiio  de  es- 
tà dignidad,  despiegò  igu&lmente 
todo  su  zelo,  toda  su  caridad  apos- 
tòlica y  toda  su  piedad.  Como 
sus  costumbres  eran  tan  admira- 
bles  j  se  atràjo  fàcilmente  el  amor 
de  sus  diocesanos  ,  asi  es  que 
pudo  y  supo  sostener  la  disci- 
plina eclesiàstica,  y  generaHia  del 
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mismo  modo  la  inttruceion  entie 
los  eclesiàsticos  y  los  seglares.  Visi- 
tò su  diócesis ,  presidiò  el  concilio 
de  Nantes  y  pubiicò  los  estatotoi 
mas  oportunos  para  corregir  los 
abusos  y  desòrdenes  que  se  habiaa 
introducido  en  casi  toda  la  Breta^ 
fia.  Algun  tiempo  despues  habien- 
do  tenido  algunas  disputas  eoo 
Luis  eigardo  sobre  el  nombramien* 
to  de  dos  dignidades  de  su  diòce« 
sis,  perdio  la  gracia  de  este  monar^ 
ca  ;  pero  recobrola  mas  adelante 
con  una  sincera  reconciliacion. 
Hiìdeberto  murìò  en  18  de  diciem*^ 
bre  de  11 M  ;  algunos  escritorei 
le  dan  el  nombre  de  Sanio^  y  otros 
el  de  VenerabUy  y  sin  embargo  de 
no  hallarse  comprendido  en  el 
martirologio  ,  débe  ser  considera* 
do  comò  uno  de  los  mas  ilus- 
tres  prelados  de  aquel  siglo  y  uno 
de  los  escritores  de  mayor  nom* 
bradia.  Aunque  era  de  naturai  ti* 
mido  ,  con  todo  demostrò  una 
fuerza  y  un  rigor  muy  propios 
del  lugar  distinguido  que  ocupa- 
ba ,  y  en  medio  de  las  mucbas 
dificultades  y  obstàculos  que  es^ 
perimento  con  frecuencia  ;  siem- 
pre  se  manturo  inflexible  y  jamas 
se  le  rio  titubear  ni  por  las  ame* 
nazas  de  unos,  ni  por  las  prome- 
sas  de  otros.  Compuso  las  obiis 
siguientes  :  1*  C/iMf  etartas  sobre 
dirersos  objetos  de  piedad  y  de 
moral  ,  otras  sobre  el  dogma  y 
la  disciplina,  y  otras  que  tratan 
de  la  amistad  y  de  politica  :  to- 
das  cn  latin  con  un  ostilo  noble, 
elegante,  claro  y  lacònico  que 
manifestaba  bien  el  gusto  y  la 
erudicion  de  su  autor.  2*  Strmih 
nes  en  que  se  balla  una  instra^ 
cion  sòlida  y  un  estilo  iguahnea* 
te  claro  :  pero  abundan  demasiado 
en  elios  los  pasages  de  la  sagrada 
escrilura ,  que  el  autor  presenta 
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bajo  un  sentiilo  alegórlco  ségan  h 
eostumbre  de  aquel  liempo.  Pre- 
dicaba  algunas  feces  en  idioma 
▼iilgar»  aunque  tenia  nutyor  acier- 
to  cuando  lo  hacia  en  lengua  lati- 
na. 5*  Opàunlos  y  entre  los  cuales 
se  tiene  por  el  mejor  un  tratado 
de  teologia  compuesto  con  mèto- 
do 7  precision.  h*  PoìsIoì  diTer- 
US  entre  las  cuales  ocupa  el  pri- 
mer  logar  el  poema  de  Ornata 
wumdi,  Las  obras  de  Hildeberto 
aunque no  tengan  igualperfeccion 
7  belleza  en  todas  sua  partes^ 
prueban  no  obstante  la  incompa- 
rable  rentaja  de  su  autor  sobre 
los  demas  poetas  de  su  tieropo. 
Se  le  atribuyen  asi  mismo  mucnas 
obras  que  no  son  suyas  :  al  paso 
que  Tarìos  de  sus  escrìtos  todavia 
jacen  sepultados  entre  el  polro 
de  algunas  bibliotecas.  La  edlcion 
mas  completa  es  la  de  Beaugen- 
drt  j  Paris  ,  1708 ,  en  fòlio ,  de 
laqne  forman  parte  algunas  otras 
publìcadas  por  Baluzio  y  por  Mu- 
ratori. Este  sabio  prelado  era  muy 
Tersado  en  la  lectura  de  los  san- 
tos  padres^  y  por  esto  su  modo 
de  esplicarse  en  los  dogmas  es  el 
mas  claro  y  preciso. 

HILDEBRANDO»  el  jóren,  es^ 
critor  del  siglo  12  ^  compuso  la 
obra  intitulada:  Libellus  de  canUm- 
pUaione^  la  que  Edmundo  Martano 
poblicó  en  el  tomo  nuere  de  sus 
Mnutmenia  reterà,  Es  tambien  au- 
tor de  un  Cameniario  Mobre  S,  Ma* 
t€o  y  que  se  balla  manuscrito  en 
la  biblioteca  de  Lambeth ,  aun- 
qoealgunos  lo  atfibuyen  à  Gre- 
l^rìo  VII,  quien  se  apellidaba 
Hildebrando  »  antes  de  ser  ascen- 
djdo  k  la  dlgnidad  de  papa  ;  pero 
an  argumeoto  que  no  tiene  con- 
tiadiccìon  nos  prueba  evidente- 
mente que  Gregorio  YII,  ho  es 
d  autor  de   estos  comentarios  ; 
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pues  que  en  los  mismos  se  cita 
a  San  Bernardo  abad  de  Claraval 
que  naciò  en  1091,  habiendo  Gre- 
gorio muerto  en  1085.  Se  ignora 
en  que  ano  murìó  Hildebrando 
el  jóven. 

HILDEGARDA  (Santa)  ,  nació 
en  la  diócesis  de  Maguncia  à  fines 
del  siglo  XI.  EstUYO  reclusa  du-' 
rante  algunos  afios  y  despues  fun- 
dò  cerca  de  Bingben  del  Rin  el 
monasterio  del  monte  San  Ruper* 
to  del  que  fué  prlmera  abadesa. 
No  se  admitian  en  él  mas  que  è 
personas  de   clase  distinguida   y 
de  coodlcion  libre  a  fio  de  evitar 
los  xelo9  y  rivalidades  que  ocur- 
ren  mucbas  veces  por  ser  de  ca-*> 
lidad  desproporcionada.  Tuyo  al- 
gunas revelaciones  que  le  grangea** 
ron  la  mas    alta   consideracion  y 
aunque  algunos  dudaron  de  ellas  j 
y  por  lo  mismo  y  &  fin  de  disipar 
toda  duda   se    examlnaron    està» 
reyelaciones   por   disposicion   del 
concilio  de  Tréveris  en  1147  ,  y 
el  papa  Gregorio  III  autorizó   su 
publicacion.  El  estilo  con  que  es- 
tàn  escritas  es  fuerte  y  figurado  ; 
su  ùltima  edicion  es  de  Colonia 
1628.  Hildegarda  tenia  relaciones 
con  los  mas   grandes  personage» 
de  su  ttempo  y  sus  cartas  se   ba- 
Han  impresas  en  la  biblioteca  de 
los  santos  padres  en  la  edicion  de* 
1677,  y  en  la  grande   coleccion 
de  D.  Martene.  En  ellas  se  trata 
de  toda  clase  de   asuntos  misti-' 
cos ,  morales  y  teològicos.    Està 
santa    nós  ba  proporcionado    un 
comentario  del  instituto   de  San 
Benito ,   donde  sostiene-  que  este 
santo  patriarca  no   ba  probibido 
à  sus  religiosos  el  uso  de  carnes 
poco  nutritivas.  Y  ademas  es  repu- 
tada  por  otro  de  los  primeros  au*- 
tores  que  ban  interpretado  el  sen- 
tido  mistico  de  la  Biblia  sacra.  Y 
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ùltimamente  dos  ha  dejado  una 
opleccton  que  trata  de  yarios  re- 
^edios  para  dirersas  enfermeda- 
des  ifae  por  su  mèrito  ha  sido 
reimpre^a  muchas  Teces.  Muriò 
Uildegarda  en  el  ano  1168. 

HILL  (Aaron),  poeta  ini^lés, 
nació  en  Londre»  en  168^5.  Habien- 
do  salido  &  la  edad  de  14  anos  de 
la  escuela  de  "Westminster,  A  cau- 
sa de  las  desgracias  de  su  padre , 
formo  el  proyecto  de  embarcarse 
solo  para  Gonstantinopla  donde 
residìa  corno  embajador  de  Ingla- 
terra  el  lord  Paget  su  pariente ,  à 
quien  nimca  habia  visto.  Recibip- 
le  el  lord  con  tanto  carino  corno 
sorpresa ,  le  dio  una  buena  educa- 
cion  9  y  le  hixo  viajar  acompana- 
do  de  un  salùo  eclesiastico.  Des- 
pues  de  haber  recorrido  Hill  el 
£gipto  I  la  Palestina  y  otras  partes 
del  oriente  ,  toItìó  à  su  patria  con 
su  noble  protector  en  el  ano  1703; 
pasados  algunos  anos  acompanó  k 
sir  "William  "Wentwarth  en  suruel- 
ta  d  toda  la  Europa ,  y  en  1709  em- 
pezó  a  darse  à  conooer  corno  es- 
eritor,  publicando  una  Histaria  del 
imperio  oiomano  y  que  tuYO  mas 
aplauso  del  que  pensaba  el  autor. 
Publicó  casi  al  mismo  tiepipo,  un 
poema  intitulado  :  Cornilo ,  com- 
puesto  en  honor  del  general  con- 
de  Peterborougb  ;  y  nombrado  en 
el  mismo  ano  director  del  teatro 
de  Drury-'lane ,  en  el  espacio  de 
ocho  dias,  presentò  la  tragedia  de 
Hlfrida  ó  La  bella  inconstaiU^.  jBa- 
bicndole  sido  confiada  la  direccion 
de  la  òpera  en  Hay-Market,  còm- 
puso  ei  Rinaldo ,  que  cs  la  prime- 
ra  òpera  que  Haeodel  puso  en 
musica  despues  de  su  llegada  a  In- 
glaterra  ^  y  habiéndose  represen- 
tado  en  1710  fué  aplaudida  por  ci 
pùblico.  Suscitose  despues  una 
desavenencia  entre  I]iil  y  e)  lord 
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gentil-hombre ,  por  lo  cual  abfi« 
cò.el  prìmero  la  direccion  de  Ics 
dos  teatros ,  y  continuò  conipo- 
nteodo  tragedias  y  poemas  que 
tUTieron  una  mediana  aceptadon. 
Entre  los  manuscritos  de  la  biblio- 
teca Harleyana  se  encuentra  aaa 
carta  que  escribiò  al  lord  tesorero 
en  12  de  abril  de  171&  sabre  na 
proyecto  por  el  cual  debia  ganar  Ul 
nacion  un  millon  de  libra»  eHerlam 
per  moy  y  el  ministro  lo  desecbó, 
juigando  sin  duda ,  que  el  autor 
habia  perdido  el  tìempo.  En  171» 
se  propuso  hacer  Hill  con  bay  nei 
un  aceite  casi  tan  dulce  comò  elde 
aceituda ,  y  aun  obtuvo  una  pa- 
tente al  intento,  cosa  en  que  H 
ocupò  durante  tres  aiios  sin  resul- 
tado  de  provecho.  Murió  en  8  de 
febrero  de  1750,  en  el  temblorde 
tierra  que  acaeciò  en  aquel  mi^ 
mo  ano.  Sua  obras  en  prosa  y  Ter- 
so son  bastante  foluminosas  ;  pe- 
ro sin  embargo  de  que  en  elìas  se 
nota  mucho  ingenio,  adolecen  de 
hincbaaon,  de  &lta  de  cspresìon 
y  ternura.  Sin  emJiargo ,  nos  pa- 
recen  dignas  de  citarse  las  siguien- 
tes:  1*  Su  tragedia  de  La  fatai  vi" 
sion  ó  la  ciitdad  de  Siatn^  1776.  V 
La  estrella  del  norie  ,  sobre  las  ba- 
xanas  de  Pedro  el  Grande,  1718» 
poema  por  el  cual  fué  premìado 
despues  de  alguooe  aSos  con  uaa 
medalla  de  oro  por  la  emperatrit 
Catarina.  3'  Elprogre$o  del  talint», 
6  Jdxertencia  de  un  autor  celebre , 
poema  dirigido  contra  Pope,  quiea 
le  habia  atarado  en  la  Denunciada. 
A'  Merope,  tragedia  imitada  de  Vol- 
taire :  fué  la  ultima  obra  de  Aaroa 
Hill ,  y  en  ella  parecia  profetiur 
su  pròximo  fin»  Muchos  d^  sus  es- 
critos  fueron  publicados  despueA 
de  su  mnerte  en  cuatro  fomos  en 
8.  Sus  obras  dramàticas  cpmprea- 
diendp  algunas  piiszas  de  Sakrsp^* 
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re^pnestas  al  gusto  moderno,*  j 
alguoas  iraduccìoues  de  Voltaire , 
forman  dos  tomos  en  8.  Su  traduc* 
cioD  de  Z^ra  bajo  el  titulo  de  Za^ 
ra^  e9ta  escrita  con  un  ostilo  mas 
seacillo  que  el  que  reina  comun- 
mente  en  la  mayor  parte   de  las 
tragedias  inglesas  :    «He  Icido  la 
•Zaira    ìnglesa  ,  dice  Voltaire,  y 
«me  ha     encantado    aun   mucho 
•mas  que  lisongeado  mi  amor  prò- 
*pio.  i  £s  posible  que  haya  ingle- 
>»eft  tan  tiernosy  naturale»!  Quien 
»es  pues  ese  M.  Hill?»  A  pesar 
deesto,  el  traductor  por  cojnfor- 
marse  con  el  gusto   nacionai,  se 
ha  separado  alguuas  yeces  de  éu 
modelo ,  y  de  una  manera  poco 
juiciosa  ;   por   e j  empio  :  Orosman 
aouncia   à   Zara  que    dehe   oWi- 
darle ,  arrójase  està  a  sus  piés  sin 
que  logre  con  esto  enternecer  al 
amante  ;  pero  al  cabo  de  un  mo- 
mento se  compadece  Orosman  de 
•US  lagrìmas ,  y  la  dice  comò  en 
la  tragedia  francesa:  [JLloras  Zara! 
Observa  Voltaire  que  debia  decir 
antes  :  /  Zara ,  ià  por  tUrra  !  Se 
han  publicado    tambien    algunas 
cartas  que   Hill  habìa  dirigido  à 
Richard  Savage,  y  que  segun  se 
dice,  dan  una  idea  mas  justa  de 
este  desgraciado  poeta ,  qiie  su  Vi- 
da esenta  por  el  doctor  Johnson. 
La  publicacion  de  las  demas  cartas 
de  Hill  en  su  correspondencia  con 
llichardson,ha  perjudicado   algun 
tanto  la  opinion  fa?orable  que  se 
tenia  de  su  gusto  y  de  su  caràcter. 
HILL  (Juan),  escritor  ingiés, 
Baciò  en  el  ano  1716,  e)ercìó  al 
principio  la  profesion  de  bpUcario 
enWestminster,  y  estuTO  despues 
encargado  de   la  direccion  de  los 
jardines  bolftnicos  del  duque  de 
Richempnd ,  y  de  lord  Petre  :  de- 
jó  SU9  ocppQciones  para  hacèrse 
silTfir  comò  mal  autor  en  Ips  tea- 
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trod  de  Hay-Market ,  j  de    Co- 
yenr-Garden  de  Londres,  y  al  fin  se 
¥ió  obligado  à  ToWer  à  seguir  su 
primera  profesion.  Con  sus  inves- 
tigaciones  de  botànica ,  se  adqui- 
rió  el  conocimiento  de  Martin  Fol- 
kes  y  de  Enrique  Baker,  indixi- 
duos  distinguidos   de  la  sociedad 
real,  los  cuales  se  compadecieron 
de  su  desgracia  y  le  demostraron 
mucho  interé.s..La  acogida  que  re- 
cibió    del  pùbiico  en  1746,  y  la 
traduccion  que  dio  por  Suscripcioii 
del  pequeno  tratado  de  TeoiVasto 
sabre  las  pUdras  preciosas,  le  ani- 
mo à  dedica rse  h  la  carrera  de  las 
letras ,  y  publicó  un  gran  nùmero 
de  obras  que  tuyieron  buen  èxito. 
Pero  està  felicidad  inflnyó  de  un 
modo  desagradable  en  su  caracter, 
que  de  timido  y  modesto  llegó  à 
ser  insensiblemente  presuntuoso  y 
provocativo.  Se  hizo  Hill  un  mag- 
nifico equipage  ,  quìso   seguir  la 
moda,  y  se  introdujo  en  las  ter- 
tnlias  mas  lucidas.  Entonces  pU"« 
blicaba    dos   obras  periódicas  :  ei 
British  magazine  9  J  el  Inspectorf  a 
las  cuales  supo  dar  un  gran  auge , 
insertando  una  infinidad  de  rela* 
ciones  escandalosas  y  de  aventu- 
ras.  particulares  que  recogia  en  las 
tertuUas  y  en   los  sttios  de  diyer» 
Sion  ;  lo  cual  junto  con  un  caràc» 
ter  bufon  é  imprudente  le  aoarreó 
un  dia  una  paliza  que  le  dio  un 
caballero  irlandés  en  los  jardines 
póbiicQs  de  Renclagh,  porque  se 
creyó  pfendido  y  puesto  en  ridicu- 
lo  ^n  uno  de  los  escritos  de  Hill. 
Entro  l^s  cpntiendas  literarias  en 
que  se  hallo ,  se  puede  citar  la  que 
tuYo  con  la  sociedad  rea^  ^  la  cual 
se  habia    presentadp  inùtilmente 
comò  candidato.  Publicó  sobre  es- 
te  asuntp  una  Diseriacion  acerca -de 
Utt  sociedades  reaies,  que  fué  segui- 
da  de  una  Rfvis^a  4^  lae  ohras  df 
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la  sociedad  real ,   en  un  tomo   en 
Ay  dirigido  partìeularmente  contra 
sii»  bietihechores  Martin  Folkes,  j 
Baker,  prccedido  de  una  dedica- 
toria injurìosa  para  el  primero.  Es- 
tà condncta  le  desacredìtó  entre  el 
fùblico,  j  perjudicó  en  tal  manera 
«.  sus  obras  literarias,  que  por  ùl- 
timo se  TLÓ  forzado  à  buscar  otros 
recursos  para  sostener  el  tren  con 
que  queria  presentarse  en  póblico. 
Pùsose  a  componer  remcdios,  tales 
corno  tinturas  de  valeriana  y  de  bar- 
dana 9   y  un  bàlsamo  pectoral  de 
miei,  todo  lo  cual  llegó  a  tener 
fam«*t  y  le  produjo  mucho  dinero. 
Entonces  se  le  dio  ci  nombre  de 
Bardana  Hill,  Algun  tiempo  des- 
pues  publicóbajo  la  proteccion  del 
condé  de  Buie  una  magnifica  obra 
intitulada:  Sistema  de  loidnicay  en 
26-tomos  en  folio.  El  rey  de  Suc- 
cia &  quien  babia  enTiado  una  ber* 
mosa  colcccion  de  sus  obras,    le 
creò  caballero  de  su  órden  de  fVa- 
sa;j  en  consecuencia  tomo  el  ti- 
tulo  de  sir  Jobn  Hill.  Murió  de  la 
gota  en  22  de  noriembre  de  1775. 
Lo  que  hemos  dicbo  de  su  rida  pin- 
ta suficicntf  mente  su  caràcter.  En 
sus  obras  se  descubre  un  bombre in- 
genioso  9  de  saber ,  de  talento  ,   y 
que  abu5a  de  su  facilidad ,  escri- 
biendo  con  demasìada    precipita- 
cion.  Ha  t  rata  do  de  una  gran  di- 
Tersidad  de  objetos  ,  pero  tambien 
ha  incurrìdo  en  muchas  inexacti- 
tìides.   Son  dignas  de  mencìonar- 
se  estas  obras  suyas  :  1"  Un   Tra-- 
tado  sobreDiòsy  la  naturaleza  con- 
tra BoUnbroke ,  en  4-  2*  H istoria 
naturai  general  en  Ires  tomos  en  fò- 
lio. 3'  Suplemenfo  al  Dicchnario  de 
Chambers,  4'  Herbolario    ingUs,  5* 
Historia  de  M.  Lowel  (n  ore  la  que 
dio  comò  su  propia  historia).  6* 
Lof  aventuras  de  ima  crioUa.  7'  La 
Vida  de  lady  FraiL  8*  Historia  fui- 
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valdè  Inglaterra,  en  folio.  Su  Ifupee» 
ior^  en  dos  tomos  en  8,  Londre», 
1735  y  sus  demasensayos  eslom^- 
jor  que  tiene  ;  pero  se  encuentran 
pocas  ideas  originales;  y  sus  obru 
en  general  no  son  de  aquellas  que 
convidan  h  releerlas.   Su  yanidad 
tocaba  ya  en  una  ingenuidad  sia- 
gular.  «Mis  enemigos,  deciaen  una 
»de  sus  obras,    no   pueden  perdo- 
»  narme  el  que  yo  reuna  en  mi  solo 
•  la    sonrisa   y  la  beneficencia,  j 
»todo  lo  que  bay  agradable,  inge- 
»nioso  y  elegante  en  el  bello  mnn- 
ttdo.»    Aqui   se  ye   un  rasgo  qtie 
pinta  al  mismo  tiempo  la  malicia 
de  sir  Jonb  y  la  sencillex  de  algu- 
nos  sabios.  Cuando  los  papeles  iii'» 
gleses  estaban   llenos  de  relacio- 
nes ,  de  curas  maraTillosas  debidas 
al    agua  de  brea ,  el  secretano  de 
la  sociedad  real  de  Londres  reci- 
bió  una  carta  de  un  supuesto  mè- 
dico de  provincia ,   en  la  cual  de- 
eia,  que  un  marinerò  que  se  habia 
roto  una  pierna ,  babia  sido  coo- 
fiado  é  sus  cuidados  ;  que  habien*- 
do  juntado  al  instante  las  dos  par- 
tesy   y  suietàdolas  por  medio  de 
una  cuerda,   la  babia  rociado  to- 
da  con  agua  de  brea ,  y  el  efecto 
habia  sido  tal ,  que  en  pocos  dias 
despnes  el  marinerò  se  servia  de 
su  pierna  comò  antes  de  la  des- 
gracia.    Leida  e.sta  carta   en  noa 
sesion    de   la   sociedad,   ocasionó 
una  discusion  muy  scria ,  y  ocu- 
paba  aun  los  talentos  de  algiinos 
sabios,  cuando  por  una  segiinda 
carta  informò  el   mèdico  à  la  so- 
ciedad del  olvido  de  una  circun^- 
tancia  de  la  curacion^  y  era,  qff^ 
la  pierna  del  marinerò  era  de  pale: 
chanza  que  hizo  reir  mucho  ó  es* 
pensas  de  la  sociedad.  Asi  se  rea- 
gaba  Hill  en  desquite  de  no  haber* 
le  querido  admitir  en  aquella  cor- 
poracion. 
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HILLEL^  célèbre  doetor  judio 
que  TÌTia  cerca  de  100  ft&os  ao- 
tts  de  J.  C.  ;  està  mirado  corno 
el  padre  de  lo6  tradicionario».  Tu- 
TO  sobre  esto  grande»  dìsputas  eoo 
Schammai)  las  cuales  acabaron 
ruidosamente  :  y  cada  gefe  de  par- 
tìdo  erìgiò  una  escuela  para  bacer 
preralecer  su  doctrina.  Este  cìs* 
ma  se  ba  perpetuado  en  la  nacion. 
Los  rabinos  hacen  mucbos  elogi os 
del  saber  j  do  las  Tirtudes  de  Hi- 
llely  y  atribuyen  milagros  à  sus 
uumerosos  discìpulos. 

IlILLEL  I  a  quien  los  )udios 
comparai!  con  Moisés  y  Esdras, 
porque  segun  ellos  tWìó  ciento  y 
reÌDte  afios  corno  el  priniero ,  y 
foé  a  Babilonia  comò  el  ùltimo» 
fué  becbo  presidente  del  sane-^ 
drìn  en  Jerusalen ,  cerca  de  trein- 
ta  anos  antes  de  J.  C.  :  dignidad 
que  se  consenró  mucbo  tiempo  en 
su  famiiia.  Los  judios  le  llaman  el 
9«nU);  dicen  qae  se  adquirió  un 
^n  nùmero  de  discìpulos;  y  esti- 
maban  mucbo  un  antìguo  ejemplar 
de  la  Biblia  que  pretendian  reoir  de 
d  9  y  del  cnal  no  nos  quedan  mas 
que  copias  becbas  en  el  siglo  12. 

HILLEL,  7ÌKUieto  de  Judas  el 
santo,  se  Irìao  célèbre  por  un  ci- 
clo de  diex  y  nuove  anos  f  que  por 
medio  de  siete  intercalaciones  con- 
ciliaba  el  curso  del  sol  con  el  de 
ia  luna.  Se  uso  este  ciclo  basta  la 
reforma  que  se  biso  en  tiempo  de 
Alfooso  rey  de  Castilla.  Aun  in- 
trodujo  Hillel  en  su  nacion  el  uso 
de  contar  los  anos  desde  la  crea» 
cion  del  mundo  ;  los  judios  no  los 
databan  mas  que  por  ciertos  acon* 
tccimientos  memorables ,  tales  co** 
mo  el  de  la  salida  de  Egipto ,  la 
publicacioD  de  la  ley,  etc.  Era 
principe  de  la  cautiyidad  de  occi- 
dente:  Oragciies  le  consultaba  eoa 
Grecuencia  y  le  tenia  por  miiy  bà^ 
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bil.  Sabemos  por  S.  Eplfanes  que 
se  conyirtiò  y  que  fué  bautixado  en 
el  lecbo  de  la  muerte  por  el  obispo 
Tiberias  4  prìncipios  del  siglo  à, 

IlIMEKIO,  nació  en  el  siglo  à 
de  Duestra  èra,  en  Prusias,  en 
Bitinia,  donde  su  padre  Aminias 
ensenaba  la  retòrica.  Salió  muy 
jóven  de  su  patria,  y  fué  k  escu- 
cbar  las  lecciones  de  los  mejores 
soflstas  de  Atenas,  y  aprender  de 
ellos  mismos  el  arte  de  disputar* 
les  algun  dia  el  premio  del  don 
de  la  palabra.  Cuando  creyó  pò* 
seer ,  con  perfcccion  las  reglas  de 
la  elocuencia ,  cmpezó  a  Tia)ar  a 
fin,  segon  dice,  de  trasladar  k 
otras  regiones  con  su  estilo  poé* 
tico  las  semillas  del  aticismo.  Re- 
rorrió  sucesiv amente  los  pueblos 
de  Corintio,  Lacedemonia  y  Mi* 
codemia ,  recitando  panegirìcos  y 
declamaciones  ante  un  auditorio 
numeroso.  No  era  ya  la  elocueu"- 
eia  en  aquel  tiempo  mas  que  un 
arte  friyolo ,  y  por  tanto  solo  se 
trataba  de  agradar  à  los  oidos,  de 
modo  que  los  sofistas  iban  de  ciu- 
dad  en  ciudad  baciendo  represen* 
taciones  comò  boy  dia  nuestros 
mùsicos  ó  cómicos  de  la  legua- 
Estableciose  Himerio  en  Atenas 
despues  de  sus  viages,  comprò  alli 
una  propiedad,y  se  bizo  natiira- 
lizar.  Mirébase  entonces  k  la  ciu- 
dad de  Atenas  corno  la  capital  li- 
teraria  del  oriente»  y  el  mayor 
bonor  y  distincion  que  podia  te- 
ner un  sofista,  era  el  poderse  Ila- 
mar  ateniense.  Ilimerio  estableciò 
al  momento  una  escuela  particu- 
lar,  y  babiéndose  aumentado  su 
reputacion ,  alcanaò  el  destino  de 
catedràtico  ò  maestro,  empieo  mi|y 
envidiado,  y  que  la  magnificencia 
imperiai  babia  becbo  muy  lucra- 
tivo. Sus  lecciones  tuvieron  tal 
lama,  queGalatas,  Capadociosy 
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Jonios;  Misios,  Bttmios  y  Egip- 
eìos,  todos  dejaban  su  patria  para 
Ir  à  sentarse  en  los  bancos  de  su 
teatro,    termino  dado  à   aquellas 
aulas,  j  que  en  yerdad  era  ade- 
cùado  ;  él  mismo  compara  su  es- 
cuela  al  oràculo  de  Delfes^  cita 
célèbre  de  todas  las  naciones.  Tu- 
To  el  hoDor  de  contar  entre  9us 
discipulos  a  Basilio  y  Gregorio  Na- 
cianceno.  Jiiliano,  gran  protector 
de  los  sofìstas  le  llamó  à  su  corte, 
é  Himerìo  obedeciendo  fué  à  An- 
tioquia  donde  estaba  el  empera- 
dor^   ante   el  cual  declamò,  ha- 
cìéndolo  con  tal  acierto   que  Ju- 
Mano  le  cobrò  afecto  y  le  llevò  k 
su  espedicion  de  Persia.  Aunque 
pagano  y  amigo  de  Juliano ,  tnues- 
tra  en  sus  escritos  mucha  mode- 
racion  con  respecto  k  los  cristia- 
nos.  Focio  dice,  que  ladra  contra 
eUoè   io  mismo  que  los  perros  que  se 
esconcUn;  pero  ó  Focio   exagera, 
corno  es  creible ,    ó    los  pasages 
insolentes  de   los  cuales  podrian 
quejarse  los  cristianos  se  lian  per- 
dido  entcramente.  Se  conocc  de  él 
un  discurso  pronunciado  en  Gons- 
tantinopla  despues  del  adrenimien- 
to  de  Juliano  al  trono;  era  està  cir- 
cunstancia  muy  favorable  para  de- 
clamar contra  el  cristianismo,  pa- 
ra  insultar  {i  los  que  le  profesa- 
ban ,  y  para  usar  y  aun  abusar  en 
fin  del  triunfo.  «Yo  quiero,  dijo, 
»bab!ar  de  este  emperador  divino, 
«que  concede  cada  dia  mil  b^ne- 
nficios  À  su  ciudad  nata!»  y  la  po- 
•  ne  mil  coronas  cada  dia  ;  no  se 
»  limita  à  hermosearla  con  vastos 
»y.  soberbios  edifìcios;  él  es  aquel 
»cuya   Tirtud  disipò  las  tinieblas 
«que   nod  impedian  tender  nues- 
utras  manos  bacia  el  sol;  que  nos 
uba  librado  del  Tàrtaro,  de  està 
nTida  sin  claridad  en  que  estàba- 
}».mo8  sumergidos  ;  que  ha  reedi- 
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»ficado  los  temj^os  de  los  dioses  è 
»instituido  misterios  que  antes  no 
•  conocia  la  ciudad.  No  ha  curado 
»  lentamente  los  males  del  Estado 
»como  lo  hacen  los  médicos  ayo- 
«dados  débilmente  de  los  medim 
»humanos,  sino  que  ha  esparcido 
«repentinamente  tesoros  de  sahid. 
«En   efecto,   a   qnicn  mejor  qae 
««quel  cuyo  oWgcn  toca  al  sol  j 
«que  brilla  luciente  con  un  esplen- 
«dor  muy  vivo;   a  quien  mejor, 
«repito,  tocarìa  hacer  lucir  à  los 
«ojos  del  mundo  la  aurora  de  me- 
«  jor  Vida  ?«  Seguramente  nada  pò- 
dia  ser  mas  alagGeiio  para  un  em- 
perador enemigo  del  cristianismo 
que  un  lenguage  semejante.  Ma- 
rio Himerio  muy  yiejo,  de  resoì- 
tas   de  la  epilepsia,    enfermedad 
que  los  antiguos  llamaban  el  me/ 
sagrado.  Escrìbió  mas  de  cincuen- 
ta  discurso6 ,  de  los  cuales  Focio 
nos  ha  conservado  treinta  y  seis. 
Estos  estractos  y  treinta  y  cuatro 
discursos ,   de  los  cuales  veinte  y 
cuatro  estHn  enteros ,  han  side  re- 
copilados,  traducidos  en  latin  j 
comentados  por  Werusdorf ,  quien 
durante   su  rida  no  pudo  lograr 
publicar  la  edicion ,  la  cual  se  dio 
à  lux  en  Gotinga,  en  1790,  mo- 
cho  tiempo  despues  de  su  mtier- 
te.  Està  edicion  que  ha  costado  a 
Wernsdorf  un  trabajo  y  unas  in- 
dagaciones  admirables»  hace  mu- 
cho  honor  à  su  erudicion.  Antes 
de  él,    fuera  de   los  estractos  de 
Focio,   no  se  conocian  mas  qnt 
tres   discursos   de    Himerio.   Los 
olros  se  deben  absolutamente  é  sn 
cuidado ,  {4  su  paciencia  y  h  sn  le* 
lo  que  nunca   llegò  à  entibiarse. 
No  faltaràn  lectores  de  on  gusto 
acaso  muy  serero  y   con  esceso 
desdefioso  que  mirarèn  con  poco 
ò  ningun  aprecio  los  desTelos  que 
paso  para   4arnos   oompletas  las 
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Dbn9  de  un  sofista  y  de  un  decla- 
mador  del  bajo  imperio.  Pero  los 
bttenos  talentos  saben   que   nada 
se  debe  desdef&ar,  y  qiie  es  ùtil 
recovery  conservar  cuidadosamen- 
te  hasta  los  menores  restos  de  la 
antigfiedad;   que  los  monumentos 
se  aclaran   ó  se   ilustran  mùtua- 
mente  «  y  que  los  mìsmos  que  al* 
^nas  reces  pudiera  ser  permiti- 
do  descuìdarlos  y   se   juzgan  des- 
pues  preciosos  por  las  luces  que 
piieden  dar  acerca  de  las  mejores 
obras  clasicas.  Por  otra  parte,  le- 
jos  de  ser  Himerio  absoiu temen- 
te despreoiable ,  sns  discursos  ofre- 
ren  muchas  particularidades  bis- 
tórìcas  de   las  cuales  se  puede  sa- 
car  albina  uttlidad.  Es  Terdad  que 
lu  estilo  adolece  de  los  defectos 
de  su  sì§i;lo  y  del  gènero  en  el  cual 
se  ejercitò;  que  afecta  locuciones 
poètica»,  témiinosinusttados,  for- 
mas  audaces,   y  que  da  k  la  elo- 
Caencia  de  la  prosa  el  tono  de  la 
oda  y  aun  del  ditirambo.  Mas  na- 
•da  de  esto   ìmpide   que   el  buon 
gusto  se  aproTCche  muchas  veces 
de  sus  escritos,  obserrando  sus  fai- 
tas;y  loa  tìcìos  brillantes  y  can- 
sados  de  està  elocuencia  asiàtica, 
lejos  de   ser  contagiosos»  baceu 
cooocer  mejor  el  precio  de  la  elo* 
cuencia  sabia  y  pura,  grande  sin 
esccso  y  fuerte  sin  riolencia,  de 
la  cual  Demóstenes  y  Esquines  son 
en  la  Grecia  los  mejores  maestros 
y  los  modelos  mas  perfectos. 

HIMILCON ,  célèbre  nayegante 
Mrtagìnès.  Entre  todos  los  perso- 
nages  del  mismo  nombre  que  flo- 
reeieron  en  casi  todas  las  épocas 
de  la  reptiblìca  de  Cartago  ;  lo  que 
distingue  à  este  Himilcon  ,  fué  el 
▼iage  que  emprendió  al  ocèano 
*  septentrìonal ,  antes  que  cnalquier 
otre  navegante  hubiese  indicado 
ci  camino,  ó  hecbo  conocer   su 
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existencia  à  làs  naciones  civiliza- 
das  del  mundo  antiguo.  Tenemos 
sin  embargo  mny  pocas  luces  so- 
bre  un  yiage  que  lue  tan  celebre 
en  su  ttempo  ,  y  cuyos  resultadòs 
debian  ser  tan  importantes  para  lo 
yenidero.    Plinio  se  contenta  con 
decir  que  la  espedicion  de  HimiU 
con  fué  contemporànea  de  Han- 
non ,  emprendida  por  los  mismos 
motiTOs  que  la  de  éste  ,  aunque 
conducida  &  otro  punto  di  ferente. 
Las  unicas  nociones  algo  exactas , 
aunque  todayia  defectuosas  ,  quo 
la   antigfiedad    nos  ha   trasmitido 
relati?as  d  este  asunto,  se  deben 
enteramente  é  Rufo  Pesto  Avieno, 
quien  en  su  Ora  marltima  (  aptul 
Géograph,  Grac.  monar,)  poema  la- 
tino muy  incompleto,  ha  recopila- 
do  algunos  fragmentos  del  Periplo 
originai  de  Himilcon  :  fragmentos 
tan  obscuros  é  incoherentes  qne  la 
mayor  parte  de  los  geógrafos  casi 
no  han  fijado  en  ellos  la  atencion, 
ó   absolutamente    han  dejado    de 
hablar  de  ellos.  Oigase  en  susta»- 
eia  lo  que  se  encuentra  en  la  rela- 
cion  abreriada  del  poeta  latino , 
y  à  esto  solamente  deben  reducir- 
se  los  descubrìmientos  del  na?e- 
gante  cartagincs.  «  Mas  alia  de  las 
ncolumnasde  Hercules  se  levanta 
»  un  promontorio  que  en  otro  tiem- 
»  pò  se  llamaba  OEsirymnìs,  Toda  la 
»masa  de  este  gran  promontorio  se 
nprolonga  bacia  el  medio  dia  :  si 
•  sus  piès  se  abre  un  golfo  que  los 
«habitantes  llaman  CEstrymnicus , 
»y  en  este  golfo  se  yen  las  islas 
n  OEstrymnides  f  que  se  estienden  d 
»  lo  lejos  y  que  abundan  de  plomo 
»y  estano.   Los  pueblos    de  estas 
nislas  son  altiyos  ,  yalerosos,  in-* 
»dustriosos  y  muy  aficlonadoa  u 
«seguir  el    comercio  :  oruuin   en 
«barcas  los  abismos  del  ocèano  y 
nel  estrecho  que  los  separa  de  lat 
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»  otras  tierras.  5us  barcoa  no  aon 
»  de  pino  ó  de  encina  sino  de  pieles 
wque  unen  y  cosen  estrechamente: 
1»  con  el  auxilio  de  estas  bareas  re- 
»  corren  freciien temente  grandes 
»espacio9  de  mar  y  Tan  en  dos 
»dias  à  la  isla  sagrada^  nombre  que 
«daban  los  antig^os  k  la  isla  babi- 
>»  tada  por  la  (grande  nacion  de  los 
>»  Hibemis,  Està  isla  està  Yecina  ù 
9  la  de  los  Albioni^  Los  Tartesios 
»  tenian  la  costumbre  de  ir  k  nego- 
»  ciar  en  las  costas  del  pais  de  los 
»  OEsirymnis  y  tambien  los  carta* 
«gineses  pasando  lus  columoas  de 
•  Hercules.  Himilcon  refiere  que 
«invirtió  cerca  de  cuatro  meses 
»  para  llegar  u  estas  islas  ,  porque 
)>en  tales  parages  los  yientos  no 
»ticnen  fuerza  9  y  el  mar  està  casi 
ninmÓTil.  Afiade  que  en  muchos 
«parages  el  mar  tiene  muy  poca 
«profundidad  ^  y  està  Ueno  de  yer- 
»  bas  entro  las  cuales  la  popa  del 
»  navio  se  atasca  y  encalla.  »  Tales 
son  las  primeras  nociones  que  te- 
nemos  de  las  islas  del  ocèano  sep- 
tentrional  ;  y  claramente  se  nota 
segun  la  confusion  y  obscuridad 
que  reinan  en  està  descripcion , 
que  Alieno  no  pudo  formarse  una 
idea  Clara  y  precisa  de  la  forma , 
de  la  estension  y  lejania  de  las  is- 
las y  de  la  ribera  de  que  hablaba; 
asi  es  que  siguiendo  la  preciosa 
observacion  del  sabio  geografo 
Gosselin,  del  cual  se  lia  sacado  la 
traduccion  que  antecede ,  proba* 
blemente  los  cartagineses  no  ha- 
bian  permitido  que  Himilcon  tra- 
xase  el  camino  de  las  islas  CEstry- 
minidas  con  bastante  claridad  para 
que  pudiesé  ser  encontrado  y  se- 
guido  por  las  demas  naciones  ;  y 
de  aquj  es  tambien  que  los  cono- 
rimientos  que  adquirió  Himilcon  ^ 
reserrados  para  los  cartagineses 
prìVadamente  ^  fuerpn   ignorados 


K 


HIM 

de  los  grìegosy  quienes  aplicando 
solamente  k  estas  islas  un  nombre 
propio  para  designar  en  su  leagut 
el  estano  ,  prìncipal  produccion  de 
aquella  isla ,  ignoraron  siempre  la 
situacion  y  el  camino  de  eilas^j 
or  la  relacion  de  Herodoto  se  Te 
a  inutilidad  de  las  inrestigacioocs 
que  babia  becbo  acerca  de  esto. 
Tambien  los  romanos  estaban  su- 
mergidos  en  està  ignorancia  aun 
mucho  tiempo  despues  de  baberles 
puesto  la  destruccion  de  Carta|[0 
en  posesion  de  los  titulos  y  de  ios 
archiros  de  aquella  cludad  rìrali 
y  basta  los  tiempos  de  la  espedi- 
cion  de  Julio  Cesar  k  las  Galias 
no  Uegaron  los  romanos  a  las  cos« 
tas  septentrionales  de  està  regìoo. 
Entonces  supleron  la  posicion  de 
las  CEstryminidas  ó  Cassiterìdas; 
descubrimiento  que  aunque  cono- 
eido  por  Estrabon  ,  era  tao  poco 
pùbiico  en  Roma  en  el  siglo  de 
Plinio ,  que  este  autor  suponia  ano 
las  Cassiterìdas  en  el  lugar  de  las 
islas  fabulosas  del  ocèano  atlàa- 
tico.  i  Tan  ingeniosas  babian  sido 
las  precauciones  de  los  cartagine- 
ses para  resenrarse  el  comercio  de 
estas  islas  !  Sea  lo  que  fuere  9  ge- 
neralmente se  tiene  por  cierto  ho/ 
en  dia  9  y  M.  Gosselin  lo  ba  de- 
mostrado  basta  la  evidencia  ,  qve 
segun  la  opinion  ya  sostcnida  por 
Camden  las  CEstryminidas  de  Hi* 
milcon,  las  Cassiterìdas  de  los  gne- 
gos  y  de  los  romanos  »  son  las 
Soriingas  ó  SciUy  de  los  ingleses 
modemos.  Los  antiguos  y  aun  Bi* 
milcon  el  primero,  ban  sabido 
distinguìr  constantemente  las  Cas- 
siterìdas de  la  isla  de  Albion  y  de 
la  isla  de  Hibernia,  que  boy  dia 
son  la  Inglaterra  y  la  Irlanda. 
Aun  bay  otros  errores  coyo  cono* 
cimiento  nos  tomamos  la  libertad 
de  reyelar  aqui  ^  en  el  pasage  en 
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que  el  presidente  de  Broses  habla 
del  Tiage    de  Hìmìlcon.  Llémale 
Bmn'Melech ,  en  lengua  panica,  y 
eo  este  nombre  asi  restiti! ìdo  no 
se  piiede    ver  mas  qiie  una  su- 
posicion  Biuj  atreytda,  à  la  cual 
le  anade  otra  de  un  ^^énero  mas 
grave  que  es  la  si^^uiente.  El  cita- 
do  sabio  no  tiene  dìBcultad  alcu- 
na en  decir  que  Himilcon  es  el 
inÌ5mo  que  un  naregante  llamado 
sin  fundamento  por  Plinio,   Afs- 
dioarito  ó  MedacriiOy  en  lugar  de 
Meieeh  Cm'th ,  gefe  ó  rei  de  Carta- 
io. Si  està  identidad  fuese  tan  real 
7  rerdadera   comò  lo  asegura  el 
pesidente  de  Broses,  seria  muy  es- 
tnno  que  se  hubiese  podldo  ocul- 
tar  é  Plinio,  el  cual  en  el  ùnico 
pasage  en  que  babla  de  fìimilcon, 
DO  iodica  nada  que    tenga  rela- 
don  con  él.  Pero  admttiendo  està 
identidad,  que  no  se  nos  puede 
probar  de  ningun  modo^  queda- 
ria   aun    por  demostrar  la  ezis- 
tencia  de  Mcdioa'ito ,  personage  ab* 
flolotamente    des«onocido ,    cuyo 
nombre  hemos  buscado   en  vano 
en  la  obra  entera  de   Plinio.  Es 
poes  muy    probable  que  el  pre-- 
«dente  de  Broses  ba  confundido 
aqoi  una  cosa  con  otra,  ó  que  al 
citar  à  Plinio  tendria  trastornada 
la  memoria.   En  cuanto  a  la  fecba 
de  la  espedicion  de  Himilcon,  re- 
•alta  necesariamente  del  testimo- 
nio del  bistoriador  latino  que  se- 
guo bemod  dicho  la  hace  contem- 
porànea de   Hannon;  y  corno  no 
tenemos  nada  que  afiadir  k  los  do* 
cumentos  citados  sobre  està  doble 
cnestion  en  el  articulo  de  Han- 
non, nos  referimos  à  él,   donde 
los  lectores   ballartfn  resoelta  toda 
doda. 

HIMILCON ,   general  y   sena- 
dorcartaginés,  de  la  faccion  Bar 


HIN 


43d 


partido  opuesto  en  medio  del  se* 
nado    con  motivo  de   la  Victoria 
de  Canas  ,  é  insistió    fuertemente 
en  que   se  concedìesen  à   AnibaI 
los   aocorros   que  pedia.  Enviado 
el  mismo    Himilcon  a  Sicilia  con 
un  ejército  para  socorrcr  a  Sira* 
cusa  bloqueada  por  Marcelo ,  de- 
sembarcó  en  el  puerto   de  Hera- 
elea  y  tomo  à   Agrigento  y  otras 
mucbas   ciudades   que    ociipaban 
los  romanos  ;   pero   llegando  dc- 
masiado  tarde  delante  de   Siracu- 
sa ,  encontró  à  Marcelo  dueuo  de 
los  dos  cuarteles   de  està   ciudad. 
Atacò    no  obstante    con    mucbo 
vigor  los  atrincberamientos  de  los 
romanos  sin  fruto  alguno ,   y  por 
ùltimo  babiendo  la  peste  invadido 
su  campo  perdio  la  mayor  parte 
de  sus  soldados  ,  fué  acome  ti  do 
por   los  contrarios  y  de  resultas 
muriò  delante  de  Siracusa  en  el 
ano  213  antes  de  la  era  cristiana. 
HIMILCON ,  apellidado  Fanuo^ 
general  de  la  caballerìa  Cartagine- 
sa,  defendió  al  principio  las  cerca* 
nias  de  Cartago  sitiada  por  los  ro- 
manos ;  pero  despues  de  una  con* 
ferencia  secreta  con  Escipion  ,  se 
paso  à  los  enemigos  con  un  cuerpo 
de  dos  mil  caballos,'y  con  su  ba- 
bilidad  y   su  traicion  contribuyó 
à  la  destruccion  de  Cartago  en  el 
aììo  1A7  antes  de  J. — C.   Acom- 
pafió  despues  Himilcon  à  Escipion 
Emilio  cuando  éste  yoWiò  à  Ro- 
ma para  recibir  las   recompensas 
que  merecia   de  la    repùbiica  el 
importante  senricio  que    acababa 
de  bacer  k  los  romanos  ,    sacrifi-* 
c&ndoles  su  honor  y  su  patria* 

HINCKELMANN  (Abraham)  , 
teologo  protestante,  nació  en  1652 
en  Doebein  en  Misnia  ,  siguió  sus 
estudìos  con  grande  aprorecha* 
miento  en  Freyberg  y  en  "WiteiD* 


cine ,  insulto  al  Hannon  gefe  del  I  berg.   Apeoas  los  habia  termina- 
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do ,  cuando  se  le  confió  la  dlrec« 
cian  de  la  escuela  de  Gardeleben  , 
y  tres  anos  despues  la  del  gimaa- 
sio  de  Lubeek  donde  permanectó 
once  anos  ,  adquiriendo  entonces 
el  curato  de  S.   Nicolas   de  Ham- 
burgo.  Pero  el  landgrave  de  ties- 
se—  Darmstadt  ,  noticLoso  del  es- 
traordinario merito   de   Hinckel- 
mann  le  llamó  a  su   corte,  y  le 
nombró  su    predicador  ordinario  , 
y  snperintendente  de  las  iglesias  de 
sus  estados  con  el  titulo   de  pro- 
fesor  honorario  de  la  academia  de 
Giesseu.  £n.l688  Tolyió  a   Ham- 
burgo  para  encargarse  de  la  dtrec- 
cion  de  la  iglesia  de  Santa.  Cata- 
rina. Habiendo  publicado  una  obra 
mistica  de  Poiret ,   todos  los  co* 
hermanos  de  éste  se  dividieron  en 
opiniones ,   y  los   partidarìos   de 
Horbio  que  era  el  editor  defendìe- 
ron  los  principios  establecidos  en 
la  obra  con  tanto  calor  corno  sus 
adversarios  los  impugnaban.  Hin- 
ckebnann  ,  bombre  de  un  caràcter 
moderado  y  pacifico ,   rehusó  to- 
rnar parte  en  la\  discusi on  ,  y  se 
TÌó     inmediatamente    perseguido 
por  ambos  partidos  ;  pero  no  tu- 
¥0   Talor   para  bacerse    superìor 
ù  sus  ataques  los  cuales  debia  re- 
cbazar  con  el  desprecio,  y  asi  es 
que  leyendo  uno  de  estos  escriti- 
Uos  f  fué  acometido  de  una  apo- 
plegia  que  le  condujo  a  la  sepul- 
tura  pocos   dias  despues ,  en  11 
de  febrero  de  1695   no  teuiendo 
aun  mas  que  ù^   anos.  Hinckel- 
mann  no  se  babia  limitado  al  es- 
tudto  de  la  teologia  ;  babia  culti- 
Tado  con  esmero  las  lenguas  orien- 
tales  y  partioularmente  el  àrabe. 
Dejò  una  biblioteca  numerosa  y 
muy  rica  en  mannscritos  orienta- 
les  ,  la  cual  fué  vendida  en  pù- 
hlica  alnvoneda.  Sa  conocen  de  ci  : 
i*  una   edicion  del  Kortin  y   quo 
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generalmente  està  mlrada  come 
la  primera  que  se  ha  publicado  en 
àrabe,  aunque  se  babia  de  una  edi- 
cion en  lengua  originai  dadaen  Ve- 
necia  en  IMO^  ò  antes  ,  en  1509 
por  Pagamini  de  Brescia,  quemada 
de  órden  del  papa ,  y  de  la  cual  se 
saWaron  algunosejemplares.  3*  Una 
Traduccion  alemana  de  los  JpoUh 
géticos  y  del  libro  de  la  paciencia  de 
Tertuliano.    3*  Consideradonst  crk» 
tianas  sabre   la  purificadon  por  U 
sangre   de  JesucrUio,   &*    Algunos 
Sermorus  y  escrìtos  contra  Santia- 
go Boehn   entusiasta    y    bombre 
ihiso.  5*  DUertaciones  UoiógUes  ea 
latin  y  en  aleman.  Casi  todas  e&- 
tas   obras  han  sido  traducidas  ea 
idioma  sueco.   6*  Un  Caidicgo  di 
los  escriiares  boiénicos  drubes  «  y  un 
Lexicon  Caranicum  ,  sobre  el  pian 
del   que   Pasor  ha  dado  del  A'«<ro 
Testamento,  obra  que    quedó  ea 
manuscrito  y  sin  corregir,  porque 
la  muerte  imprevista  del  autor  no 
lo  permitió. 

UINCMÀRO  ,  religioso  de  San 
Dionisio  en  Francia ,  despues  ar- 
zobispo  de  Reims  en  ciano  84^ 
era  partente  de  Bernardo  II  coo- 
de  de  Tolosa.  Fué  uno  de  los  kom* 
bres  mas  sabios  de  su  tiempo , 
estremadamente  geloso  de  los  de- 
rechos  de  la  Iglesia  galìcaoa ,  y  de 
la  purcza  de  la  doctrina  eatòlica. 
Al  concluir  sus  estudios  fué  llama- 
do  d  la  corte  de  Ludovico  Fio  ,  j 
despues  tomo  el  hàbito  monastica 
eo  la  abadia  de  S.  Diniosio.  Ua« 
mado  à  la  corte  permaneció  en 
ella  basta  la  muerte  de  Luis ,  y  foé 
empleado  por  su  sucesor  Carlos  el 
Calvo.  £n  847  empesó  su  disputa 
con  el  benedictino  Gotescaico  , 
con  motivo  de  las  dos  predestina;^ 
eioms,  y  fiié  acusado  de  haberse 
comportado  en  este.asunto con de-> 
masiada  severidad  ^n  el  sinodo  d» 
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Qflierci  àt\  Oììé;  pero  la  ctfnti* 
DoacioD  bìzo  Ter  que  no  se  habia 
propasado  en  nada  eoo  un  fraile 
tao  obstinado  é  incorregìble.  Tan 
serero   se    mostrò  tambien    con 
Vulfado  j  otros  clérigos  ,  à  quie- 
nes  depuso  ;  pero  el  papa  Nico- 
liA  maotuTo  su  ordenacion»  j  aun 
rerocó  el  juicio  dado  centra  Ro- 
lardo  ,  obispo  de  Soissons  ù  quien 
Hiocmaro  babia  becbo  deponer  y 
eocerrar  en  un  conyento  9  porque 
segua  los  cànones  ,  habia  castiga* 
do  a   un  clèrico   de   su  diòcesi s. 
Habiéndose  retirado  este  prelado 
de  sa  cìudad ,  la  coal  estaba  ame- 
naxada  por  los  normandos ,  muriò 
eo  Epernai  ,   ano   882 ,  agoviado 
de  aoos,    y  del  dolor  de  ver  la 
Francia  entregada  al  saqueo.  Te- 
nia muchas  Tirtudes  9  pero  su  ri* 
gor  era  estremado.  Hay  diyersas 
ediciones  de  sus  obras  9  una  en 
Maguncia»  ano  1603  ,  etra  en  Pa-* 
ris,  1615,  y  la  ùltima  por  el  P. 
Sirmoodo,  164^,  dos  tomos   en 
folio,  la  Guai  es  la  mejor.   El  P. 
Cellot  afiadiò   un   tercer  tomo  & 
està  edicton  en  1688.  Su  estilo  se 
resiente  mucbo    del  siglo  en  que 
TiTia  ;  es  duro,  ofuscado,  difuso  , 
j  cortado  por   un  sin  nùmero  de 
citas  y  paréntesiSé  Se  ré  que  po- 
seia  la  Escritura  ,  los  Padres ,  el 
derecbo  canonico  y  civil ,  y  sobre 
todo    conocìa   la  disciplina  de  la 
Iglesia  f  de  la  cual  fué  uno  de  los 
iQa$  selosos  defensores. 

HINCaiÀRO  9  sobrino  del  prc-p 
cedente  por  parte  de  madre,  fué 
becbo  obispo  de  Laon  antes  de 
tener  la  edad  presenta  por  los  cà- 
nones. Su  conducta  poco  regular, 
80S  in|usticias  y  su  Tioleocia  con- 
tin  su  clero ,  ocasionaron  el  con- 
cilip  de  Yerberie ,  en  el  cual  Car- 
los el  Calvo  le  bizo  acusar  ,  y  por 
una  apelacion  que  Hincfloaro  dirii- 
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gi6  al  papa  fué  suspendido  el  prò- 
ceso.    No    Ale  tan    dichoso  en  eì 
concilio  de  Donati  en  817  ,  donde 
le  acusaron  y  convencieron  de  se- 
dicion,  de  calumnia ,  de  desobe- 
diencia  al  rey   à  mano  armada , 
stendo  pronunciada  por  su  tio  su 
sentencia    de   condenacion.     Por 
)usto  que  fuese  este  juicio  no  se 
apnieba  à  este  ùltimo  el  haberse 
mostrado  é  la  vez  acusador  y  jues 
de  su  propio  sobrio  o.  Este  fué  des-« 
terrado  ,  puesto  algunas  yeces  en 
la  càrcel  y  ùltimamente  privado  de 
la    vista  9    nombréndose   6    otro 
obispo  en  su  lugar.  Habiendo  ido 
k    Troyes  el  papa  Juan  Vili  ,  y 
visto  el  estado   deplorable  a  que 
estaba  reducido  Hincmaro  ,  tuvo 
compaiiion  de  él ,  y  manteniendo 
al  nuovo    obispo  Henulfo    en  la 
siila  de  Laon ,  rebabilitó   en  878 
&  Hincmaro  9  y  le  asignó  una  gran 
parte  de  sus  rentas  episcopales. 
Este  desgraciado  obispo  murió   & 
poco  tiempo  de  tener  este  Consue- 
lo. Sus  defensas  se  ballan    en  la 
HUtoritL  del  concilio  de  Douzi^  1658 
en  A  9  y  el  P.    Cellot  ba   escrito 
su  hisioria  que  se  balla  insertada 
en  el  tomo  8  de  la  edicion  de  los 
Concilio»  del  P.  Labbe. 

HINOJOSA  (Pedro)  9  ayuda  de 
càmera  y  favorito  de  Gonzalo  Pi-» 
zarro^  bermene  del  conquistador 
del  Perù^  incitò  é  su  amo  pas 
ra  que  se  sublevase;  fué  nombrado 
su  almirante.  en  1 545,  cpmpareció 
ante  Panamd  con  once  naves  y 
tropas  de  desembarco  y  valiéndpse 
de  una  estratagema  consiguió  que 
le  abriesen  las  puertas  de  la  ciur^ 
dad  y  se  apoderó  de  Nofnbr^  de  Dios 
al  otro  lado  del  istmo  ,  bacicndo 
ik  Gonzalo  dueno  del  mar  del  sud. 
Pero  ganado  al  a&o  siguieote  por 
el  licenciado  P.  La  Casca  enviadp 
por  Carlos  V ,  .abandonó  à  Goa^. 
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zalo  /  entrerò  la  e»cuadrn  ,  j  fuè 
fecomfensado  de  esto  con  el-Mn- 
pleo  de  general  de  mar  y  tìerra. 
Despues  de  la  derrota  de  Gonxalo 
en  15A8,  se  le  confiò  el  gobierno 
del  departamento  de  los  indios 
que  basta  entonces  habia  estado 
(k  cargo  de  aquel  gefe ,  y  que  da- 
ba  cicn  mìl  ducados  de  renta. 
Nombrado  capitan  general  de  la 
provincia  de  la  Piata  en  1552  , 
ftié  degollado  alli  al  afio  signtente 
por  sud  propìos  soldados ,  A  los 
cuales  se  habia  hecbo  odioso  con 
su  genio  altanero  j  su  vanidad 
insufrible,  y  su  avaricia. 

HIPARCO  é  HiPiÀS  hijos  de  Pi- 
sistrato ,  sucedieron  à  éste  en  la 
soberania  de  Àtenas  en  el  ano  528 
tintes  de  J.  €.  y  siendo  sabios  en 
su  gobierno  y  de  buenas  coMtum- 
bres  tenian  aqnellas  yirtudes  obs- 
curas  que  perdona  la  envidia,  y 
aquellos  tìcìos  disimulnbles  que  se 
libran  del  odio.   Quizas  hubieran 
hecbo  pasar  el  cetro  u  su  posteri- 
dad  ,  d  no  haber  sido  por  un  acon* 
tecimiento  que  puso  las  cosas  bajo 
otro   aspecto.    Insultado   Hiparco 
por  HarmodiOy  atenlensc  lleno  de 
valor,  resolvió  vcngarse  por  medio 
de  una  afrenta  pùblica  que  hizo  d 
la  hcrmana  de  este  ùltimo.  Harmo- 
dio  lleno  de  rabia ,   resolvió  con 
Aristogiton  su  amigo  quitar  la  yida 
al  tirano  de  su  patria ,  y  Gjando  el 
dia  de  la  ejecucion  para  el  de  la 
iìesta  de  Panatbéneos  ,  los  conju-* 
rados  asistieron  al  lugar  de  la  cita 
donde  Hiparco  pereció  k  sus  ma* 
nos  (ano  51/)  antcs  de  J.  C.).'Sal' 
rose  de  està  catàstrofe  eu  hermano 
Hipias,  el  cual  hubiera  sido  dicho- 
so  si  hubiese  sufrido  la  misma  suer- 
te.  Puesto  Aristogiton  en  el  tor* 
mento,    acusó'  falsamente   à    los 
amigos   mas  querìdos  de   Hipias , 
quien  los  entregó  al  instante  é  los 


TMiigos  9  oft^ciendo  la  amistad 
este  terrible  sacrifido  à  losmancsde 
Harmodio  degollado  por  los  friiar* 
dìas  del  tirano.   Creyendo  Hipias 
haber  tenide  un  desengaflo  del  pol- 
der de  leS'beneftcios  sobre  los  hom- 
bres,  no  quiso  deber  su  segurìdad 
sino  à  su  barbarie ,  y  desde  aquel 
momento  todo  fuè  en  Atenas  pros- 
cripctones;  us&ronse  los  mascriie- 
les  tormentos  y  las  mugeres  se  dis- 
tinguieron  por  su  constancia  berói* 
ca.  Los  ciudadanos  perseguidospor 
la  tiranla  se  apresuraron  &  dejar 
una  patria  donde  por  todas  partes 
se  yeia  la  muerte,  y  solicitando  de 
las  potencias  yecinas  el  restableci^ 
miento  de-  sus  propiedades ,  fai- 
cieron  hablar  el  interés  de  la  reli- 
gion  y  el  de  un  pueblo  oprimido. 
Los  lacedernonios  tomaron  en  fia 
las  armas  en    favor  de   ellos,  y 
aunque  al  principio  fueron  recha- 
sadas  por  los  atenienses ,  una  ca- 
sualidad  les  hi  so  alcanzar  despues 
la  Victoria.  .Habiendo  caìdo  en  ma^ 
nos  de  los  yeneedores  los  hijos  de 
Hipias ,  éste  que   habia  sido  pa- 
dre antes  que  rey  con  si  nt  io  en  ab- 
dicar su  poder  para  rescatarlos  y 
salir  de  la    Atic»  antes  de  cioco 
dias ,  en  el  afio  510  antes  de  J.  C. 
Los  lacedernonios  que  cuando  se 
armaron  à  favor  de  los  emigrado<, 
no  tenian  otro  proyecto  que  e(  de 
apoderarse  de    la    Atica ,  viendo 
frostradas   sus  espera  nzas  qaisie-* 
ron  restablecer  en  el  trano  a  aquel 
k  quien    habian   destro iiado.   La 
reinsta lacion  del  tirano  de  Atenas 
prò pu est  a  en  el  consejo  amfictió- 
nico  fué   ro<:haiada    con  indigna- 
cion ,  y  el  desgraciado  Hipias  se 
retiró  d  la  corte  del  sàtrapa  Àrta- 
ferno  ,  donde  en  breve ,  yolviendo 
las  armas  del  ^an  rey  contra  so 
patria  j  no  hite  mas  que  consO|- 
lidar  la  repéUica  qua  queriadem- 
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(ffiDcipes  que  habieodo  descen- 
dido  de  la  dinastia  de  los  mo- 
Darcas  à  la  humìlde  coDdicion  de 
particular  ,  condujo  sus  desas- 
tre»  de  regton  en  regioo  ,  bas- 
ta que  miirió  cn  los  canopos  de 
tfaratOQ  iotentando  recobrar  su 
corona  con  ei  apojo  y  socorro  de 
los  persa». 

HIP  ARCO  ,  matemàtico  j  as- 
trònomo de  Nicea  en  Bitinia  »  flo- 
recia  bacia  el  aiio  128  de  la  era 
cristiana  en  el  reinado  de  Tolomeo 
Filometor.  Dejó  diversa»  Oòserva- 
ciones  soùre  los  astro9  «  j  un  Coment 
torio  sobre  Arato  ^^traducido  en  la- 
tin por  el  P.  Petavio  que  ba  dado 
una  escelente  edicion  de  él  en  su 
Vnmiogia ,  Paris ,  1630  j  1706. 
Plinio  babla  de  Hiparco  mucbas 
'Tcces  9  y  casi  siempre  con  elogio. 
Dice,  que  fnè  el  primero  que  des- 
poes  de  Tale»  y  Sulpicio  Gallo , 
encontró  el  medio  de  predecir  con 
aderto  los  eclipses,  los  cuales  cai- 
culo  para  seiscientos  anos.  Dice 
que  es  lambien  el  primero  que  in- 
Tento  el  ostrolablo^  y  que  quiso  dar 
i  conocer  à  la  posteridad  el  nùme- 
ro de  laa  estrellas  dundolas  un 
nombre  à  cada  una.  Su  catalogo 
està  muy  incompleto  ^  y  ai  »  comò 
dire  Plinio ,  desagradó  à  la  DÌ¥Ì- 
nidad  contando  las  estrellas ,  tam- 
bien  ba  sido  bien  caatigado  con  su 
mal  éxito.  Verdad  es  que  loa  mo- 
demos  no  ban  tenido  mejor  ader- 
to y  que  los  mas  célebres  astróno* 
mos  aun  no  ban  podido  dar  uh 
Catàlogo  esmoio  ,  uniforme  è  invarla» 
hU.  E«trabon  acusa  à  Hiparco  de 
kaberle  gustado  mucbo  el  criticar, 
y  de  baberse  seryido  algunas  veoes 
de  una  especie  de  censura ,  que 
tndicaba  mas  bien  la  ialacia  que 
VB  talento  Terdadero  :  pero  esla 
falta  no  le  Impidiò  blicer  desculm* 
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mientos  en  la  astronomia.  Deter- 
minò con  bastante  exactitud  las 
reToluciones  del  sol  ;  calculóla  du« 
racìon  de  las  de  la  luna ,  fijó  la 
inclinacion  de  su  òrbita  sobre  la 
ecliptica ,  y  formò  un  Periodo  lu^ 
nar  al  cual  se  da  su  nombre. 

BIPARQUIA  ,  naturai  de  Ma- 
ronea,  ciudad  de  Tracia,  florecia 
en  tieropo  de  Alejandro  el  Gran- 
de. Era  oriunda  de  una  familia 
honrada ,  y  estando  dotada  de  al- 
gunos  atractivos  se  yìò  solicitada 
para  espoi^a  de  rarios  personages. 
Pero  babiendo  oido  algunas  ye- 
ces  los  discursos  del  fllò:^ofo  Cra- 
tes,  se  apasionò  ciegamente  de  es« 
te  cinico ,  siendo  ranos  los  esfuer- 
zos  de  sus  padres  para  dìi^traeria 
de  una  union  tan  ridicula.  Recur- 
rieron  en  fin  al  mismo  Crates,  y 
el  filòsofo  deseoso  de  compiacer  à 
su  familia,  bizo  uso  ante  Hipar- 
quia  de  toda  su  elocuencia.  Mos- 
trole  su  joroba,  que  era  muy  dis- 
forme, pintole  su  miseria,  y  nr- 
rojando  su  capa ,  su  alforja  y  su 
baston,  «be  aqui,  dijo,  todo  lo 
»  que  poseo  y  los  ùnicos  bienes  que 
•  tendreis  conmigo.»  «jQue  me 
»  importa,  respoudiò  la  doncella, 
njo  desprecio  la  opuleucia;  à  Gra- 
»tes  esil  quien  quiero.  Jamas  en- 
ncontraré  un  esposo  mas  rico  y 
libello  parami.»  Asi  dijo,  y  vis- 
tiéndose  à  la  menerà  de  los  cini- 
(os  se  uniò  oon  su  amado  Crates. 
Gondùiola  éste  bajo  el  pòrtico,  que 
se  cree  lue  el  de  Pecila,  y  en 
aquel  sitio  se  efectuò  el  bimeneo 
coram  luce  clarissimay  dice  Apule- 
yo,  cubriéndoles  con  sus  capas  un 
amigo  del  mismo  Crates.  Apenas 
pudiera  creerse  tal  esceso  de  im- 
pudicicia,  sino  se  conociese  la  opi- 
nion de  los  cinicos  sobre  lo  que 
«Uos  llaman  preocupaciones  so- 
cifiles.  Estos  ùltimos  quedaron  tan 
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prendados  del  sacrificio  de  Hlpàr- 
quia,  que  en  memoria  de  sii  ca- 
^amieiito  instìtuyeron  una  flesta 
llamada  Cinogamia^  la  cual  se  ce- 
lebraba  en  el  Ps^ciio.  Conforme  k 
los  li  SOS  de  los  cinicos  aaompafia* 
1)a  Hiparquia  à  Crates  k  todos  los 
sttios  y  le  seguia  en  los  festines. 
Hiparquia  compuso  muchas  obras 
que  no  son  conocidas  de  nosotros. 
Suidas  le  atribuye  unas  Cuestiones 
à  Teodoro,  Hipótesis  Giosòficas,  y 
Epicheremata  qucedam.  Menage  cor- 
rìglendo  un  pasage  de  Diògenes 
Laercio ,  dice,  que  publicó  las  CoT" 
ias  dirigidas  a  su  marido ,  cuyo  es- 
tilo parccia  al  de  Platon ,  y  que 
compuso  tragedias.  Hiparquia  tu* 
To  un  hijo  Ilamado  Pasicles. 

HIPOCRATES,  apellidado  con 
raton  el  principe  de  los  médicos ,  el 
fundador  del  arte  de  curar  y  el 
padre  de  la  medicina,  nació  en 
Gos,  isla  def  mar  Egeo,  consagra* 
da  &  Esculapio  que  tenia  alli  un 
tempio  famoso.  Los  documentos 
que  tenemos  relativos  a  la  rida  de 
Hipócrates,  conlienen  pocas  no- 
ticias ,  pues  aunque  sus  contem- 
poraneos  le  han  alabado  mucho 
por  su  profundo  saber  y  su  espe- 
riencia  consumada,  no  nos  han 
dejado  casi  nada  referente  à  las 
cìrcunstancias  de  su  Tida.  El  mis- 
mo  Hipócrates  en  aquellos  escrì- 
tos  sujos  àcuya  autenticidad  na- 
die  se  opone ,  nos  da  muy  pocos 
pormenores  sobre  sus  acciones  en 
su  larga  y  honorifica  carrera.  £1 
autor  griego  é  incterto  quo  bajo 
el  nombre  de  Sorano  nos  ha  tras- 
milido  aigunos  fragmentos  biogrà- 
fìcos  acerca  de  Hipócrates ^  nos 
dice  que  el  padre  de  este  mèdico 
se  llamaba  Heràclides,  y  que  por 
una  larga  sucesion  de  descendien- 
tes  era  oriundo  de  Esculapio  ;  que 
por  parte  de  su  madre  se  Uaóiaba 
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Praxittie,  y  descendia  de  Hercu- 
les ,  siendo  pues  de  aquella  fami- 
Ha  de  los  Asclepiades,  que  desde 
tiempó  inmemorìal  estaba  dedica- 
da  esclusivamente  al  culto  del  dios 
de  la  'medicina.  Por  la  tabla  de 
Meibomio  se  ve  que  era  el  decime' 
séptimo  de  los  descendientes  de 
Esculapio,  cuyo  abuelo  Ilamado 
Hipócrates  I  era  el  dècimo  quin- 
to. El  nacimiento  de  Hipócrates 
II  ó  el  Grande  j  està  fijado  por  So- 
rano en  el  primer  aiio  de  la  octo- 
gèaima  olimpiada,  època  que  coin- 
cide con  el  a&o  bèù  antes  de  J.  G. 
Fué  consecuentemente  contempo- 
ràneo de  Sócratea  y  de  Platon, 
algo  mas  jóyen  que  el  primero ,  y 
algo  may or  que  el  segundo ,  quien 
le  cita  muchas  reees  con  elogio; 
y  su  nombre  empeió  k  ser  ilustre 
durante  la  guerra  del  Peloponeso, 
la  cual  es  sabido  duro  desde  el 
a8o  ASI,  basta  el  &0  antes  de 
J.  G.  Despues  de  haber  recibido  su 
primera  enseKanza  siendo  discipu- 
lo  de  su  padre  Herilclìdes  quien 
seguramente;  le  enseiió  el  arte  de 
curar  las  enfermedades  en  los  tem- 
plos  à  manera  de  los  Asclepiades, 
fué  à  estudiar,  en  Atenas  bajo  la 
direccion  de  Heródico  de  Seloim* 
bra.  TuTO  tambien  por  maestro 
al  soGsta  Gorgias  y  aigunos  auto- 
res  pretenden  que  fué  ademas  die- 
cipulo  de  Democrito,  af&adiéndose 
que  concibió  una  estimacion  tan 
alta  de  este  filòsofo,  que  para  ates* 
tiguÀrsela  escribió  sus  obras  en  dia-* 
iéctico  Ionio,  aunque  era  dorio  de 
nacimiento.  Pero  si  alguna  cosa 
aprendió  de  Democrito,  fuè  sin 
duda  por  las  conferencias  qne  ta- 
YO  con  él  en  una  circunstancia  de 
la  cual  hablaremos  despoes.  Mai 
estas  conferencias  no  determini- 
ron  de  ningun  modo  k  Hipée!*'- 
tea  en  fa? or  de  la  doctrtna  èi  Ho* 


sofo  de  Àbdera,  pues  prefirió  là 
de  HeH^dito  corno  se  Te  por  la 
lectura  de  sus  obras;  eh  lo  demas 

,  es  de  adrertìr  que  Hipócrates  era 
tan  instruido  en  filosofia  comò  en 

'  medicina.  La  estension  de  estas 
dog  cieDcias^  ó  por  mejor  decir  el 
abuso  que  se  bacia  de  la  primera 
le  indujo ,  no  à  abandonarla  ente- 
nmente,  sino  à  resenrar  ùnica- 
menle  de  ella  todo  lo  que  juzgó 
necesarìo  para  la  eiactitud  del  ra* 
ciocinio  en  la  ciencia  médica« 
MuertD  su  padre  yiajó  xnucho,  si- 
(olendo  el  uso  de  los  médìcos  j 
de  los  filòsofos  de  su  tiempo  ;  y 
por  óltimo  se  estableció  en  Tesa- 
lia  por  lo  Guai  le  Uaniaron  algu- 
aas  Teces  TistUiano,  Sorano  refie- 
re que  Hipócrates  tìtìó  en  la  cor* 
te  de  Pérdicas  rey  de  Macedonia, 
à  quien  curo  de  una  consuncion 
causada  por  el  amor  desgraciado 
de  este  prìncipe  à  su  madrastra- 
Fila:  hecho  que  no  està  en  con- 
tradif  cion  con  la  cronologia  ;  pero 
qae  le  bare  algo  sospecboso ,  el 
referìr  la  historia  otro  absoluta- 
mente  semejante  acaecimiento  en 
la  corte  de  Seleuco  T^icanor.  Po- 
dria  ser  sin  embargo  que  ^Hipó- 
crates bubiese  pasado  algun  tiem- 
po cerca  de  Pérdicas,  porque  ase* 
gvra  haber  obserrado  muchas  en- 
fennedades  en  las  ciudades  de  Po- 
lla, d^  Olinta,  y  de  Acanta  ^  si- 
toadas  en  la  Macedonia.  Parece 
^e  permaneció  algun  tiempo  en 
Tracia,  porque  cita  frecuentemen- 
te  en  sus  relaciones  de  enferme- 
dades  epidémicas  las  ciudades  de 
Abdera,  Dato  ,  Dorisco  ,  CEneo, 
Cardio  y  la  ìsla  de  Tusos  r  y  aun  es 
moy  Terosimil  que  fiajó  por  la 
Escitia ,  y  los  paises  limitrofes  del 
reino  de  Ponto  y  de  las  Meolidas^ 
paes  la  descripcion  que  da  de  las 
eoitambres  y  del  gènero  de  TÌda 
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de  los  Escitas ,  és  sumamenté  exac«- 
ta  y  fiel.  Segun  Sorano ,  las  ciu- 
dades de  Atenas,  de  Abdera  y  de 
Ili  ria,  debieron  ù  Hipócrates  el' 
beneficio  de  ser  libradas  de  una 
peste  <|ue  bacia  grandes  estragos.  * 
Es  dudoso  que  se  trate  aqui  de  la 
borrorosa  epidemia  que  desolò  la* 
ciudad  de  Atenas  durante  la  guer- 
ra del  Peloponeso,  y  que  ba  sido 
descrita  tambien  por  Tucidides; 
porque  este  bistorìador  que  fùé 
testigo  ocular  de  elio  no  bace 
mencion  alguna  de  Hipócrates. 
Sea  lo  que  fuere,  los  atenienses 
reconocidos  ù,  los  serricios  que  les 
babia  becbo  este  ilustre  mèdico , 
ya  sea  libràndoles  de  este  terrible 
azote  pestilencial ,  ya  publicando 
buenas  obras  sobre  el  arte  de  con- 
servarse  los  bombres,  ya  negàn- 
dose  d  las  solicitaciones  de  los  ene-  ' 
migos  de  la  Grecia,  decretaron  que 
fuese  pùblicamente  iniciado  en  los 
misterios  de  €eres;  que  su  cabe- 
za  fuese  adomada  con  una  corona 
de  oro  ;  que  gozase  del  derecbo  de 
ciudadano;  que  toda  su  vida  fue- 
se mantenido  A  espensas  de  la  re- 
publica  en  el  Pritaneo,  y  que  to- 
dos  los  ninos  nacidos  en  la  patria 
de  Hipócrates  podrian  ir  a  Ate- 
nas d  pasar  su  juventud,  donde 
serian  tratados  corno  los  mismos 
babitantes  de  la  ciudad.  Cuenta 
Galiano  que  el  mètodo  que  adep- 
to Hipócrates  para  contener  la 
peste  en  Atenas ,  fué  el  de  encen- 
der  grandes  hogueras  en  todas  par- 
tes  y  quemar  substancias  arom^iti- 
cas.  £b  tanto  se  esten  dia  basta 
paises  muy  lejanos  la  reputacion 
del  mèdico  de  Gos  y  la  emineh- 
cia  de  sus  talentos,  la  bonrosa  fa- 
ma de  su  àcierto,  su  rara  saga- 
cidad,  su  continuo  y  desinteresa- 
do  sacrificio  eh  fayor  de  sus  se4 
mejantes,  insptraban  la  confi anzic 
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geaeràl  ftan  entre  los  ptieblos  ès- 
traogeros.  Se  asegtura  que  llama- 
do  Hipócrates  i  la  cort6  de  Aita- 
jerjes  Longimano  para  oponerse  à 
108  estragos  de  una  epidemia  que 
cstenninaba  los  ejércìtos  de  aquel 
principe  desechó  las  ofertas  mag- 
nificas  con  que  se  trataba  de  se*- 
ducirle^  j  dio  està  respuesta  al 
sétrapa  Hystano  gobernador  del 
Helesponto,  y  encargado  de  la 
mision  de  Artajerjes:  «Decid  à 
«Tuestro  amo  que  tengo  con  que 
)»vÌTÌr,  Testir  y  alojarme;  que  el 
nboDOr  me  probibe  aceptar  los 
»presentes  de  los  pérsas^  y  so- 
li correr  à  unos- birbaros  que  son 
»los  enemigos  de  los  griegos.» 
Artajerjes  irritado  mandò  h  los  ba- 
bitantes  de  Cos  que  le  entrega- 
sen  &  Hipócrates,  y  los  amenazó  di- 
ciendoy  que  si  à  esto  se  negaban 
entrarìa  en  su  casa  à  sangre  y  fue- 
go;  pero  aquellos  ciudadanos  des- 
preciando  las  amenazas  de  este 
rey  de  los  reyes  le  respondie- 
ron  que  llenos  de  confiaqEa  en  la 
justicia  de  los  dioses,  se  ponian 
bajo  su  proteccion  ,  y  que  prefe» 
rian  la  mas  cruci  muerte  al  des- 
bonor  de  sacrificar  su  ilustre  com* 
patriota  à  la  colera  de  un  mortai 
comò  los  demas.  Aunque  la  cor- 
respondencia  establecida  acerca 
de  esto  entre  Hipócrates  y  el  s4- 
trapa  Hystano  no  fuese  de  ningun 
modo  autèntica ,  parece  sin  em- 
bargo digna  de  fé  està  anècdota  , 
de  la  cual  bacen  mencion  Plutar- 
co Y  Galiano.  Stobeo  la  refiere 
tambien  ;  pero  cometiendo  un 
anacronismo  ó  una  falta  de  es- 
crìtura  ;  porque  en  lugardel  nom- 
bre  de  Artajerjes  cita  el  de  Jer« 
jes  ,  é  Hipócrates  no  Ttno  al  mun«- 
do  basta  despues  de  la  muerto  de 
este  iLiltimo.  Entre  las  curaciones 
mas    asombrosas   del  medico  de 
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Còs',  se  celebra  mucho  la  de  De« 
mócrìto  ,  à  quien  asistiò  k  ruegos 
de  los  babitaates  de  Abdera,  los 
coales  creian  que  aquel  filòsofo 
babia  perdido  el  juicio.  Los  ab- 
derìtanos  pehetrados  de  recooo- 
cimiento  ofrecieron  à  Hipócrates 
diez  talentos  ^  los  cuales  rehusó  9 
déndoles  gracias  por  baberle  pre- 
sentado  ocasion  de  conocer  al 
bombre  mas  juicioso  en  lugar  de 
un  loco.  La  correspondencia  atrì- 
buida  a  Hipócrates  ,  contiene  mti- 
cbas  cartas  evidentemente  supues* 
tas  9  en  las  cuales  està  entrevista 
de  los  dos  filósofos  se  refiere  eoa 
episodi  OS  9  que  à  causa  de  su  ia- 
Yerosimilitud  deben  contarse  en  el 
nùmero  de  las  fàbulas ,  aunque  sia 
dudar  de  la  Terdad  del  bedio  pria- 
cipal.  Ciertos  autores  àrabes  asc- 
guran  que  en  el  cursode  sua  Tiages 
babiló  Hipócrates  por  alguntiempo 
en  Damasco  ;  pero  estos  mismos 
autores  solo  se  fundan  en  conje- 
tu  ras  destituidas  de  toda  probabi- 
lidad.  Un  tal  Andreas  ò  Andrea 
que  fiyia  en  tiempo  de  Tolomeo 
Fllopalor,  y  que  fué  discipulo  de 
Herófilo  cerca  de  tres  siglos  des- 
piies  de  la  muerte  de  Hipócrates, 
se  atreyió  A  suponer  &  losyiages  de 
este  grande  bonokbre  el  mas  igno- 
minioso pretesto  9  J  k  publicar 
en  su  libro  De  ariU  medicee  erìgi- 
ne f  que  Hipócrates  se  babia  TÌ5to 
obligado  à  emprender  la  fuga  por 
baber  pegado  fùego  k  la  btbliole- 
ca  de  Cnido  ,  despues  de  baber 
copiado  los  mejores  fragmentos 
de  medicina  que  contenia  :  Tset* 
les  ad  optando  tambien  la  acosa* 
cion  ,  dice  que  fué  la  bibliotera 
de  Cos  la  que  entregó  k  las  Ua- 
mas  9  y  Plinio  sin  culpar  k  Dipo* 
crates  de  este  becho  odioso  y  sia 
bablar  de  biblioteca  algvoa ,  re< 
duce  la  pérdida  à  alguoas  tabU* 
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llas  TotiTas  que  fueron  qiiemadM 
eon  el  tempio:  asi  es  que  la  discor* 
dancia  de  lo»  qae  refieren  el  he* 
cho  j  indica  por  si  sola  la  faUedad 
de  la  acosacion»  ^  Acaso  la  hiato* 
ria  deMitiempo  no  hubieracoDser* 
rado  la  memoria  de  un  crimen 
tao  fiimoso  ?  ^  Platon  contempo- 
filoeo  de  Hlpócrates  bubiera  mos- 
trado  tanta  incliuacion  j  afeoto  al  1 
mèdico  de  Co$  »  si  eate  se  bubiese 
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desbonrado    con    una  aocion  tao 
iafrme  ?  i  Como  se  podria  conce* 
bir  ademas  que  Àtenas»  Argos  ,  la 
Tesalia ,  la  Grecia  entera   tan  su* 
persticio«a ,   bubiesen    coacedido 
asilo  y  colmado    de  bonores    es- 
traordinarìos  à  un  sacrilego  ?  ^  £s* 
té  bien   à  ese  Andreas  bacer   de 
Hipócrates  un  plagiario,   cuando 
Erastoteno  le  acusa  à  él  mismo 
de  baberse  apropiado  los  escrìtos 
de  otros  ?  £1  nombre  de  Hipócra- 
tes es  aun  boy  dia  de  gran  yene- 
neion  en  la  isla  de  Cos  (Uamada 
aotuaimente  por  corrupcion  Stan- 
Co)  y  donde  se   muestra  todaria 


n  modesto.  Debe  tener  graredad 
»  en  el  continente ,  reserva  con 
»las  mugeres  ,  afabilidad  y  dulxu- 
n  ra  con  todo  el  mundo.  La  pa« 
»ciencia,  la  sobriedad  ,  la  in- 
•  tegridad,  la  prudencia,  la  babi- 
ulidad  en  su  arte  son  sus  atri- 
«butos  esenciales.  »  (Lib.  De 
decenti  babitu.  )  £  Qnien  no  tó 
al  mismo  Hipócrates  en  este  re- 
trato  ?  Los  consejos  que  da  ade- 


mas  d  los  médicos ,  deberian  es- 
tar siempre  presentes  a  su  imagi- 
nacion.  «  No  busqueis^  les  dice, 
»ni  las  riqueias  ni  las  superflui- 

•  dadesde  la  ?ida  ,  curadgrntui- 
»tamente  algunas  reces  por  sola 
»la  esperanza  del  reconocimiento 
>y  de  la  estimacion  de  los  demas. 
»Socorred  ,  cuando  se  os  pre- 
»  sente  la  ocasion  ^  al  indigente 
»y  al  estrangeroy  porque  si  amais 

•  à  los  bombres  amarels   ynestro 

•  arte.  Cuando  se  os  llame  à  discr- 
»tar  sobre  una  enfermedad  por 
»los  asistentes  no  ubeis  de  frase-s 
»ni  de  discursos  pomposos  y  es- 


eomo    un   monumento    precioso  |  »tudiados.  Nada  indica  mas  la  in- 


umi casita  en  la  cuàl  se  dice  que 
habitó  Hipócrates.  Toda  sospecha 
iajnrìosa  debe  pues  ceder  à  los 
testimoiiios  admirables  que  la  anti- 
gOedad  nos  ba  decado.  Si  por  otra 
IMuteelbombre  se  pinta  en  sus  es- 
crìtos, los  de  Hipócrates  descu- 
breo  solo  el  mejor  ciudadano,  un 
filòsofo  social  y  sin  fausto,  un  mè- 
<lieo  lleno  de  bumanidad  ,  apasio» 
Dado  al  estudlo  y  al  ejercicio  de 
M  arte  consolador  ;    en   fin  un 


Mcapacidad  que  tal  conducta:  esto 
»es  imitar  el  susurro  del  abejoii. 
»£n  una  enfermedad  que  deja  es-^ 
«coger  mucbos  métodos  curatiyos 
»el  mas  sencillo  y  mas  còmodo 
»es  el  que  debe  seguir  un  bom- 
»bre  ilustrado  que  no  trata  uni- 
«camente  de  darse  importancia.» 
Todos  los  escrìtos  de  Hipócrates 
estàn  llenos  de  semejantes  màxi-^ 
mas.  La  superioridad  de  sus  lu- 
ces  jamas  le  permitió  desdenar  las 


Iiombre  religioso  sin  supersticion.  I  consultas  que  se  babian  estableci* 
Todas  sus  refleziones  respiran  elido  ya  en  su  tìempo,  aotes  bien 


^dor,  la  bonestidady  la  justi- 
oa,  eldesinterés  y  el  amor  al  òr- 
<l<o.  He  aqui  las  principales  cua- 
lidades  que  exige  del  Terdadero 
Diédico.  e  Se  le  conoce  dice  ,  por 
*^  esterior  sencillo  ^ .  decente  y 


aplaudia  aquel  uso  en  que  el  hom- 
bre  mas  bébil  puede  cometer  al- 
gun  error.  Pero  dando  su  opinion 
recomìenda  que  se  eyiten  estas  es- 
cenas  ridiculas,  indecentes  y  es^ 
candalosas  ique  atormentan  siem- 
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pre  y  suelen  agraTar  &  los  enfer- 
mos,  y  deshonrar  à  los  médicos. 
Paso  Hipócrates  los  óltimos  anos 
de  su  TÌda  en  Tesalia  y  principal- 
mente en  Larissa,  corno  lo  atesti- 
guan  las  numerosas  obsenraciones 
que  hiio  sobre  los  enfermos  ea 
aquellas  ciudades.   Sorano  asegn- 
ra  que  llegó  basta  armar  à  los  te- 
salienses  en  fayor  de  sus  compa- 
triotas  cuando  los  atenienses  der 
clararon  la  guerra  à  los  habitan* 
tes  de  Cos  y  los  atacaron.   No  se 
sabe  precisamente  en  que  afio  ni 
de  que  edad  muriò   Hipòerates: 
segun  Sorano. terminò  en  Larìssa 
su  larga  y  brillante  carrera  à  los 
85  ó  90  anos  de  edad  segun  algu- 
nos  9  y  &  los  lOd  segun  otros  ;  en 
fin  algunos  suponen  que  tìtìó  109 
aBos.  Entre  Gyrton  y  Larìssa  se 
le  erigió  un  sepulcro  que  se  en* 
senaba  aun   en  tiempo  del  histo* 
rìador  de  su  yida.   £1  Tulgo  que 
no  quiere  Ter,   nacer  y  morir  los 
grandes  bombres  de  una  manera 
oomun   tUTO  por  maraviiloso  que 
un  enjambre  de  abejas  fuese  à  de- 
positar su  miei  en  el  sepulcro  de 
Hipòerates ,  y  que  Its  nonrìzas  hu* 
biesen  ballado  en  aquella  miei  un 
remedio  para  las  llagas  en  la  boca 
de  los  ninos.  Està  especie  de  en-« 
tusiasmonada  tenia  de  estraordina*» 
rio  en  un  pueblo  que  bacia  dioses 
de  sus  bienhecbores  ;   y  que  no 
dudò  por  Io  mismo  divinizar  à  su 
modo  al  que  consagrò  tan  noble-» 
mente  su  rida  entera  &  la  utili- 
dad  de  sus  conciudadanos.  Tuto 
Hipòerates  un    gran   nùmero  de 
discipulos  y  a  los  cuales  inició  li- 
beralmente en   los  principios  de 
^VL  arte.  Exigia  de  ellos  un  jura- 
mento  que  es  un  monumento  dis- 
tinguido    dignp   de    recordar  las 
prìncipales   disposiciones    de    éU 
«  Yo  juro,  les  bacia  decir^  por  Apo- 
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«Io,  por  Esculapioy  por  Hygiaiy 
»y  los  otros  dioses  y  diosas  de  la 
»  medicina^  que  sostendré  religio- 
«samente  la  promeSa   solemne  k 
i»que  me  someto.    Mirare   corno 
«mi  propio  padre  al  quemeios- 
•  truya  en  el  arte  de  curar:  le  de« 
«mostrare  mi  reconocimiento  so* 
ncorrìendo  todas  sus  necesidades. 
»  Considerare  à  sus  bijos  corno  k 
«los  mios  propioSy  y  les  ensenaré 
»  gratuitamente  la  medicina  si  tie- 
9  nen  intencion  de  seguir  està  pro- 
li fesion  bonorifica,  y   lo   mismo 
»baré  con  aquellos  que  baganel 
»  mismo  juramento  que  yo  bago. 
»  Jamas  me  dejaré  seducir  para  ad- 
ii ministrar  k  cualquiera  un  medi- 
»camento  mortai,  ni  para  el  abor- 
»to  ó  mal  'parto..  .•  Mi  ùnico  fla 
»  sera  el  de  àliTiar  k  los  eofermo$« 
«salisfacer  su  confiaoza,  y  evitar 
1  basta  la  sospecba  de  baber  abu- 
»sado  de  él,    especialmente  con 
»respecto   à  las  mugeres.  Cual- 
•  quiera  que  sea  la   situacion  ea 
»  que  me  encuentre  guardare  siem* 
9  pre  silencio  sobre  las  cosas  que 
»crea  que  deben  quedar  ocultas.* 
n^OjaU  pueda,  religioso  obserrar 
udor  de  mi  juramenlo,  recoger  el 
»  fruto  de  mis  tareas  ,  y  pasar  ana 
»  yida  dicbosa  y  bonrada  siempre 
»por  la  estimacion  póbltca!  iSa- 
1  cédamo  lo  contrario  si  soy  per- 
»  juro  I  »  Bastarla  esto  solo  para 
amar  &  Hipòerates  y  darle  bonre« 
samen  te  el  sobrenombre  de  diti* 
tw  viejo  que  con  yok  unànime  le 
concedieron  los  antiguos.  Heconckr 
ciendo  la  necesidad  de  una  reli- 
gione tributaba    &  la  dÌTinidad  d 
culto  que.  babian   establecido  los 
legisladores   de  la  Grecia,  desa- 
probondo  alguoas  Tcces,  y  recba- 
lando  con  iueraa  ciertas  opiaio" 
nes   ^upersticiosas    que    reiaabaa 
I  en  su  Ueoipp.  Parece  hàb^r  pen« 
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sudo  comò  la  major  parte  de  los 
filósofos  de  la  antigGedad, -que  Dio5 
es  eo  el  uniTerso  lo  que  el-  alma 
en  el  hombre.  Àcusado  fiiUamen- 
te  fiipòcratea  de  ateismo  eo  tìem- 
PO  de  loa  modernos  por  Gun- 
lin^,  uno  de  sus  comentadores^ 
fué  defendido  fàcilmente  de  està 
odiosa  imputacion  por  Gelicke  j 
Trìiier.  Su  pasion  à  la  f erdad  ,  le 
bacia  desdenar  la  gloria  y  los  ho* 
Bores;  no  amaba  los  bienes  de  la 
fortuna ,  sino  cuando  pueden  ser- 
vir para  ejercer  con  ellos  la  bene- 
ikencia.  Los  escritos  del  anciano 
de  Co9,  cuyo  nùmero  sube  &  mas 
de. sesenta 9  contieneu  tantos  he-* 
chos  ioteresantes  ^  y  oonservan  el 
testimonio  de  un  genio  tan  eleya- 
doy  que  muchos  médicos,  des- 
pues  de  haberloa  profundisado , 
dadan  aun  boy  en  dia  que  en  la 
època  en  que  se  compusieron» 
baya  podido  ser  el  autor  un  solo 
bombre. 

.  HIPOCRATES  ^'^  ;  contempo- 
taneo  de  Temistocles  y  de  Milcia- 
des ,  y  ai  cual  se  atribuye  el  trata- 
do  de  las  articulaciones ,  el  de  las 
fracturas  y  una  parte  de  las  pre- 
Doclones  coacas.  — Hipócrates  V* 
aieto  del  precedente  ,  compuso 
muchas  obras ,  eotre  las  cuales  las 
unastratan  de  las  enlennedades , 
V  las  otras  de  la  segunda  parte  del 
libro  de  la  naturalesa  bumana. 
--HipòcaATBs  4**  uno  de  los  médi- 
cos  de  Ale)andro ,  curò  a  Rojana 
Tiuda  de  este  principe ,  y  anadió  à 
las  Epidemias  de  Hipócrates  el  5"* 
libro  de  està  obra. 

flIPOGAÀTES  DE  QUIO ,  ce- 
icbre  geòmetra  que  Tiyia  en  el  si* 
glo  S"*  antes  de  J.  G. ,  particular- 
mente  conooido  por  el  descubri- 
miento  de  la  cuadratura  de  la  iu* 
aula  que  He? a  su  nombrf.  Fué 
tambien  el  primero  qùe  den^p^tró 
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que  el  problema  de  la  duplicacion 
del  cubo  dependia  de  la  invencion 
de  dos  medianas  proporcìones  en* 
tre  dos  lineas  tiradas.  Montucla  ha 
analizado  los  descubrìmientos  de 
este  geòmetra  en  su  HUtoria  de  Las 
maUmdiicùs,  (tom.  prim,  pag.  153, 
y  las  que  siguen.) 

HIPODAMIA  »  hija  de  l^nomao 
rei  de  Elida.  Habiendo  prediche  el 
oràculo  d  este  principe ,  que  su 
yerno  le  quitaria  el  trono  y  la  tì- 
da ,  determinò  no  cesar  à  Hipoda- 
mia  con  aquel  que  le  pasase  en  la 
carrera  :  estaba  seguro  de  que  nin* 
guno  podia  ganarle  en  este  ejerci- 
cio  :  y  degoUaba  à  todos  los  que 
quedaban  yencidos  ,  sicndo  mas 
de  trece  principes  los  que  sufrie- 
ron  està  suerte.  Para  yencerlos 
mas  fricilmente ,  bacia  colocar  & 
Hipodamia  sobre  el  carro  de  sus 
amantes ,  d  fin  de  que  atendiendo 
solamente  à  su  bellona  se  distraje« 
sen  del  cuidado  de  dirigir  sus  ca- 
ballos  ;  pero .  Pelops  entrò  en  la 
iid ,  le  venció  por  astuna ,  y  Eno-' 
mao  desesperado  se  quitò  la  yida , 
dejandosunijay  sureino  à  Pelops, 
el  cual  dio  su  nombre  à  todo  el 
Peloponeso. 

HIPOLITO  (San),  obispo,  su- 
ino el  martirio  bacia  el  aiio  240  de 
J.  G.  imperando  Alefandro  Seyero. 
Apenas  se  tienen  pormenores  so- 
bre la  yida  de  este  santo  ,  cuya 
fiesta  celebra  la  Iglesia  en  22  de 
agosto.  Solo  se  sabe  que  compose 
treinta  obraé»  de  las  cuales  se  per* 
dieron  la  mayor  parte ,  siendo  es- 
tas  las  ùnicas  que  se  conocen  :  Ca* 
non  pasehalU  {xMsl  que  serria  para 
determinar  ei  dia  de  la  Pascua) , 
publicada  por  la  primera  yex  por 
J.  Escaligero  en  su  tratado  de.£- 
mmfUiiioM  temporum:  Paris,  1583  , 
en  fo.l.  con  un  CamentariOfLeyéetìf 
1(95  p  en  4''  ;  de  Jniichrisio  (iter , 
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-publicada  en  pìe^  por  M.  Gudio, 
Paris  f  1661  ,|;  en  8%  traducida  en 
latin  por  el  P.  Combesis^  é  inserta 
eon  notas  en  el  tomo  27  de  la 
Biblioihua  patrum;  de  Susanay  Da- 
niel ,  traducida  en  latin  por  el  P. 
Gorabesis,  à  continuacion  de  la 
precedente.  Demonsiraiio  adversus 
Judoeos  I  publicada  en  latin  por  M. 
Turrian  ,  é  inserta  en  el  Appara- 
ius  sacer  de  Po9etin,  1606  ;  De  Deo 
trino  et  uno ,  etc.  publicada  por 
Vosio  en  griego  y  en  latin  con  no- 
tas, Maguncia,  1606,  en  4';  Frag-" 
mentos  de  un  eomentario  sobre  el  Gè- 
nesis  ,  j  algunas  otras  obras  con- 
senradas  por  S.  Geronimo  ,  Pala- 
dio  ,  Teodoreto  ,  Focio  y  Nicefo- 
ro.  Todas  estas  obras  han  sido  re- 
cogidas  por  Fabricio,  Hamburgo, 
1716. 

HIPONAX  ,  poeta  Celebris ,  flo- 
recia  en  la  olimpiada  60,  ano  5&0 
antes  de  J.  C.  Ecbado  de  Efeso  su 

gatria  por  los  tiranos  que  la  go- 
crnaban  entonces  ,  fùé  à  esta- 
bi ecerse  en  Glazomenes ,  donde 
paso  el  resto  de  sus  dias.  Era  pe- 
queno  y  disforme  ;  y  babiéndole 
representado  dos  cscultores  (An- 
tbermo  yBupalo)  para  esponer- 
le  à  la  mofa  pùblica  se  Tengo  de 
ellos  por  medio  de  unosrersossa- 
tJricos  ;  gènero  en  que  ejercitaba 
partìcularmente  su  talento  y  en  que 
empleaba  el  terso  choriambo,  cu- 
ya  inyencion  se  le  atribuye.  Teo- 
crito dice  no  obstante ,  que  solo 
empleaba  su  musa  contra  los  mal- 
Tados.  Unicamente  se  conoce  de 
él  un  corto  nùmero  de  fragmen- 
tos. 

HIPONICO.  Hubo  muchos  per- 
sonages  de  este  nombre ,  los  cua- 
les  han  tenido  alguna  celebridad 
en  la  historia  de  Atenas  :  el  mas 
antiguo  era  amigo  de  Solon.  Sa-  i 
bedor  del  proyecto  que  tenia  este  I 
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legislador  de  abolir  las  deudas , 
se  apresurò  &  j untar  grandes  so- 
mas  y  comprar  fincas.  Hay  apa- 
riencia  de  que  caso  &  su  bija  eoa 
Galias ,  y  de  este  casamiento  na- 
ciò  Hipònico  apellidado  Ammon, 
quien  aumentò  la  fortuna  que  le 
habian  dejado  sus  antcpasados.  — 
Galias    2*   su  hijo  fué   padre  de 
un    torcer    Hipònico    apellidado 
Laccoplautos ,  lo  que   puede  tra- 
ducirse   por  pozos  de  aro.  Tenia 
seiscientos  esclaTos  ocupados  en 
las  minas  de  Laurio.  Una  mina  le 
producia  diariamente  el  falor  de 
540  rs.  yn.  ;  y  asi  es  qoe  jimtó 
mas  de  doscientos  talento»  (cerca 
de  4)023.529 rs.  14  ms.   yn.)  y 
pasaba  por  el  particnlar  mas  rico 
en  di  nero    contante   de   toda  la 
Grecia.    Gasò  una  de    sus  hijas 
con  Alcibiades,  y  muriò  en  el  ano 
424  antes  de  J.  — G.  en  la  batalla 
de  Delio,  en  la  cual  era  uno  de 
los  generales  de  los  atenienses.— 
HiPOKico,  nieto  del  precedente, 
é  hijo  de  Galias  el  hijo ,  caso  eoa 
la  bija  de    Alcibfades  su  tio  ma* 
terno  ;  pero  habiendo  descubierto 
que  tenia  un  trato   IHcito  con  sa 
propio    hermano     Alcibiades   el 
jòyen  ,    la  repudiò.   £s  el  óltimo 
que  se  conoce   de   està  familia, 
acerca  de  la  cual  se  encuentrauna 
Memoria  eu  el  tomo  3*  de  las  nne- 
yas  Memorias  de  la  tercera  clase 
del  Instituto  de  Francia. 

HIRAM  ,  rey  de  Tiro,  hijo  de 
AbibaI,  &  quien  sucedió  en  ci  tro- 
no, é  hizo  alianzacon  Dayidycoa 
Salomon  su  hijo.  Proyeyò  a  este 
de  cedros,  oro  y  piata  para  Is 
construccion  del  tempio  de  Jeru- 
salen.  Estos  dos  monareas  le- 
nìan  correspondencia.  Blurìé  Bi- 
tam  bacia  el  ano  1000  antes  de 
J.  — G.  despues  de  un  reinado  de 
60  a8os. 
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HIRAM  f  escelenU    Artista  à 

3aiea  Dios  habia  dotado  del  talento 
e  hacer  toda  e$pecie  de  obras  de. 
cobra  &  de  bronce  ;  era  bijo  de  un 
tirio  y  de  una  judia  de  la  tribù  de 
Neftali.  Salomon  se  valia  de  él 
para  esculpìr  los  querubines  y  de- 
mas  adornos  dei  templp.  A  mas 
de  estO)  hizo  las  dos  grandes  co- 
lumnas  de  bronce  que  se  colo- 
caron  en  la  entrada  del  yestìbulo 
del  tempio  ;  de  las  cuales  la  una 
se  llamaba  Jachlu  9  y  la  otra  Booz, 
Hìiotambien  la  gran  concba  liama- 
da  ti  mar  de  bronci  {mare  aneam) 
donde  se  conservaba  el  agua  para 
el  oso  del  tempio.  Robaron  los 
asirìos  estas  bellas  obras  cuando 
la  cantividad  de  Babilonia. 

HIR£  (Felipe)  9  pintor^  nació 
eo  16&0 ,  muriò  en  1719  ;  era  hi- 
jo  y  discipulo  de  su  padre  ;  dejò 
la  pintura  para  dedicarse  à  la  geo- 
metrìa y  a  las  matemàticas.  Su 
buen  gusto  en  estas  ciencias  se 
manifestò  en  Italia ,  adonde  fué 
solo  con  el  objeto  de  perfeccio- 
narse  en  la  pintura.  De  vuelta  à 
Paris,  fué  enviado  en  1669  por  el 
gran  Colbert  à  Guiena  y  Bretana. 
Habia  este  ministro  concebi  do  la 
Idea  de  un  mapa  general  del  rei- 
no  mas  exacto  que  los  precedeutes 
y  empieo  à  Hire  en  preparar  los 
materìales  .de  està  grande  obra. 
Este  geòmetra  correspondió  de 
tal  modo  à  la  confianza  con  que  le 
habian  bonrado  ,  que  un  ano  des- 
pues  se  le  enyió  para  determinar 
b  posicion  de  Galais  y  de  Dun- 
querque.  Midió  despues  la  latitud 
de]  paso  de  Galais  ^  desde  la  punta 
del  bastion  de  Risbau  basta  ei  cas- 
tìllo  de  IXourres  en  Inglaterra.  £n 
169)  continuò  por  la  parte  del  nor« 
te  de  Paris  la  meridiana  empesa- 
da  por  Picard  en  1669  ,  en  tanto 
que  Cassini  la  lleraba  bacia  el  sud. 
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Si  por  estos  diferentes  trabajos 
mereciò  la  estimacion  de  los  sa- 
bios;  con  sus  TÌrtudes  se  bìso  tam- 
bien  amar  de  sus  ciudadanos.  Era 
modesto  y  desinteresado  ,  no  solo 
comò  verdadero  filòsofo ,  sino 
comò  cristiano.  Su  razoo  acos- 
tuml)rada  k  esaminar  tantos  obje- 
tos  diferentes  con  nimìa  curiosi- 
dad  se  paraba  respetuoso  delante 
de  la  religion,  reinando  siempre 
en  él  una  piedad  sòlida.  Sus  prìn- 
cipales  obras  son  :  1'  Los  nuevot 
eiementoe  de  las  secciones  cónicas , 
1  tom.  12°  que  contiene  otros  dos 
fragmentos  interesantes  de  la»  U- 
guas  geométricas  ,  y  sobre  la  cons- 
iruccion  de  las  ecuaàones,  2*  Un 
gran  Traiado  de  las  secciones  cani' 
cas  y  en  fòlio,  l^  Tobias  del  sol  y 
de  la  luna ,  y  métodos  los  mas  fd-' 
ciles  para  el  calcalo  de  los  ecUpses. 
4'  Tablas  astronómicas  en  latin  , 
1702,  en  4«  5'  La  esruela  de  agri^ 
mensoresf  1693,  enl2°  6'.  Un  Tra- 
lodo  de  mecdnica ,  1695  ,  en  12.  7' 
Traiado  del  gnomònico  ,  1698  ,  en 
12.  8'  Mucbas  obras  impresas  en 
la  academia  de  las  ciencias. 

HIRSCHING  (Federico  Garlos 
Gottlob)  ,  sabio  y  laborioso  prò* 
fesor  aleman,  naciò  en  Uffenheim 
en  21  de  diciembre  de  1762  ,  y 
muriò  en  Erlang  ,  no  teniendo 
aun  treinta  anos  cumplidos.  Habia 
sido  nombrado  profesor  supernu- 
merario  de  filosofia  en  aquella 
ciudad,  pero  no  Uegò  u  ejercer 
sus  funciones.  Tenia  conocimien** 
tos  profundos  en  botanica  y  en 
economia  rural,  siendo  mas  cono- 
cido  por  sus  trabajos  bistòricos  y 
geogràficos.  Gomo  compilador  ca- 
rece  frecuentementede  gusto  y  do 
critica  y  escabalmente  lo  que  se  no*, 
ta  en  las  obras  siguientes:  1*  Des^ 
eripcion  de  las  prindpalee  inkiÀotecas.  de 
Àlemania  f  cuatro  tom.  en8,  Er- 
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lang ,  1786  ,  obra  curiosa.  2»  No* 
ticia  de  Los  euadros  y  eoUcciones  de 
estatnpas  mas  curiosas  ,  ìd.  seis  to- 
mo s  en  8.  3*  Dicàonario  de  las 
personas  célebres  y  memorabUs  del 
siglo  18  9  continuado  por  J.  H.  M. 
Ernest! ,  etc.  en  Cobourg.  Este 
continuador  y  sus  colegas  ban 
trabajado  en  un  pian  mas  esten  so 
que  el  de  Hirscbing.  En  los  cinco 
prìmeros  tomos  que  el  autor  ba 
dado ,  babia  pasado  mas  de  la 
mitad  del  alfabeto ,  y  boy  dia  la 
obra  entera  se  compone  de  dìex 
y  seis  tomos  de  cerca  de  ocho- 
cientas  pàgìnas  cada  uno  ;  el  to- 
mo 15  publicado  en  1812  termi- 
na con  el  articolo  fVasa ,  y  lo  que 
quednba  del  alfabeto  podia  dar 
material  para  un  tomo  ,  supuesto 
que  con  la  letra  yf  empiezan  un 
»in  fin  de  nombres  inglese» ,  ale- 
manes  y  holandeses  ,  y  que  sobre 
todo  en  estas  tres  naciones  se  en- 
cuentran  la  mayor  parte  de  los 
articulos  que  componen  la  obra. 
Los  nombres  indicativos  de  los 
articulos  no  estaban  impresos  con 
mayùsoulas  ,  de  io  cual  resulta 
una  confusion  que  obsta  mucho 
a  la  fanilidad  de  las  inrestigacio- 
nes.  Està  fatta  es  tanto  mas  sen- 
sible  cuanto  la  obra  es  ótil  para 
consultas,  no  precisamente  por 
comprender  la  biografia  de  perso- 
nas que  en  yano  se  buscarian  en 
otros  diccionarios  de  està  ciase, 
sino  porque  el  autor  indica  con 
cuidado  los  arcbivos  à  que  se 
puede  recurrir. 

HIIUCIO  (Aulo),  cónsul  con 
Vibio  Pansa,  despues  del  asesinato 
de  Cesar  en  el  ano  liS  antes  de  J.  G. 
fué  enriado  à  Modena  para  opo- 
nerse  à  Antonio  ,  y  alcanzò  contra 
éste  una  Tictoria ,  aunque  pereció 
con  sii  colega  en  el  combate.  Gom- 
puso  un  libro  intituiado  :  SupUmM" 


HOA 

to  d  los  eomeniarios  de  -Cesar ,  qoe 
forma  el  libro  8*  de  està  obra.  Se* 
le  atribuyen  tambien  unos  Omn^ 
iarios  sobre  las  guerras  de  Alejan* 
drìa  y  de  Africa. 

HIRT  (Juan  Federico)  ,  teòlo- 
go ,  nació  en  Apolda  en  Turìngia 
en  1719  9  y  ensenó  en  Jena  y  en 
Witemberg,  donde  murióen  178^. 
Hay  de  él  un  gran  nùmero  de  es- 
critos  ,  entre  los  cuales  bastarà  ci- 
tar: Bibliotheca  hebrea  aiuUytica,  Je- 
na ,  1753  y  1769.  Institut,  andfiea 
lingua  :adjecta  est  chreslomaihia  ara' 
bica,  id,  1700,  en  8.  f^aria  sacra  ùi 
primiiiis  acad,  fVitemberg,  maatmam 
partem  eahibita ,  Witemberg  y  Je- 
na ,  1776. 

HOANG— TI,  apellidado  leou- 
Hioung  ,  emperador  y  legislador 
de  la  Cbina ,  subìó  al  trono  eo 
2698  antes  de  J.  G.  Las  tradicio- 
nes  y  las  obras  de  los  TÌageros  nos 
presentan  ix  est  e  principe  dotado 
de  tan  buenas  calidades ,  y  le  atri- 
buyen unos  descubrimlentos  tan 
importantes  para  todas  las  artes , 
que  no  se  puede  menos  de  dudar 
de  la  exactitnd  de  tales  relacioaes. 
La  inrencion  de  la  brójula  se  atri- 
buye  al  reinado  de  Hoang-ti ,  asi 
comò  la  dirision  del  imperio  chino 
en  proTincias  y  cantones ,  el  des- 
cubrimiento  de  los  fenòmeno»  mas 
sorprendentes  de  la  astronomia, 
el  sistema  de  pesos  y  medidas ,  la 
inTencion  de  la  moneda,  la  de  la  na- 
yegacion ,  de  la  escritura ,  de  la 
mùsica ,  etc.  Murió  Hoaiig-ti  ba- 
cia el  ano  2577  antes  de  J.  €.  de 
edad  de  111  aiios.  En  la  biblioteca 
real  de  Pari»  existe  un  manuscrito 
cbinesco  sobre  los  siutomas  de  las 
enfermedades ,  pero  bay  motìTOS 
para  dudar  que  està  obra  sea  la 
compuesta  por  Hoang-ti  sobre  el 
mismo  asunto ,  segun  dicen  algn* 
nos  historiadores  cbinos.  De)ó  de 
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coafro  mngeres  Teinte  j  cince  bi« 
jos,  de  quienes  se  decian  descen- 
dlentes  tos  fundadores  de  la»  tres 
prìmeras  dinastias.  El  mismo  ori- 
celi se  ha  atrìbuido  despues  d  la 
femìlia  de  Confucio  y  à  otras  mu- 
chas  de  prìncipes  que  lian  querìdo 
justificar  sus  usurpaciones  por  me- 
dio de  eslas  genealogias  imagina- 
rìas.  Chaò-hao^  ò  Hicuan-hiao,  so 
sucesor,  era  hijo  de  su  principal  es- 
posa Loui-tseo,  princesa  cuyo  nom- 
bre  se  Tenera  aun  en   la    China. 
Elia  file  qoien  enseBÒ  el  arte  de 
crìtr  ios  giisanos  de  seda,  y  de  usar 
e!  producto  de  estos  en  la  fabrica- 
cion  de  telas.  Por  està  inrencion 
que  se  debe  poner    quisés  al  ia- 
do  de  las  atribuidas  al  principe  su 
esposo ,  mereciò  ser  colocada  Loui 
-tseìi  en  la  clase  de  las  divinida- 
des  bajo  el  nombre  de  Etplritu  de 
bu  morera$,  y  de  Ios  gusanos  de  seda, 
HOBBES  (Tomàs),  en  latin  Ho- 
h$ino ,  et  Hobbius  ,  nació  en  Mal- 
meshury,  à  5  de  abril  de  1588, 
j  era  hijo  de  un  pàrroco  protes- 
tante qne  nada  omitiò  para  darle 
ana  completa  educacion.  Basta  la 
edad  de  20  anos  estuvo  encargado 
de  la  ensenanza  del  jÓTen  conde 
de  DeTonshire ,  y  despues  de  ha- 
ber  Tiajado  con  su  discipolo  por 
FraDcìo  y  por  Italia  se  dedicò  en- 
teramente  k  las  bellaé  letras  y  à  las 
totigQedades.  Bizo  segundo  viage 
k  Francia  ,  se  aficionò  entonces  à 
las  matemàticas  ,  y  anmenténdose 
su  gusto   por  el  estudio  de  estas 
ciencias  en   Italia  adonde  fué  por 
segnnda  Tez  y  conociò  à  Galileo, 
empeió  à  dar  grandes  pruebasde 
un  talento  poco  comun.  Ardia  en 
Inglaterra  el  fuego  de  la  guerra 
cItìI   cuando    Bobbes   regresó   à 
aqnel  reino,  y  hoyendo  de  tal  ca- 
bunidad  fué  à  buscar  el  sosiego  à 
donde  no  pudo  eocontrarle. 
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So  tratado  de  Cite  y  su  Leviathan 
que  publicó  en  la  capital  de  la 
Francia,  escitó  centra  él  todas  las 
personas  sabias:  retirose  con  este 
motivo  k  Londres,  y  riéndose  per-- 
seguido  alH  tambien  à  causa  de- 
sus  opiniones,  tuTo  por  ùltimo 
que  esconderse  en  casa  de  su 
alumno  donde  escriblò  mucbas 
obras  basta  el  1660.  En  aquel  a8o 
fué  repuesto  Carlos  II  en  el  tro- 
no de  sus  mayores,  y  acogió  ia- 
YOrablemente  k  Bobbes  que  habia 
sido  su  maestro  de  matemàticas 
en  Paris  y  le  dio  una  pension. 
Murió  este  sofista  en  Bardwick 
en  casa  del  conde  de  Detonshire, 
en  4  de  diciembre  de  1679,  de 
edad  de  92  anos,  y  mostrò  al  mo- 
rir tanta  pusilanimidad  cuanta  au- 
dacia babia  mostrado  atacando  Ios 
dogmas  mas  sagrados.  Bobbes  fué 
pintado  no  obstante  comò  un  ami- 
go  fiel,  un  bombre  oficioso,  un 
filòsofo  humano;  pero  todas  estas 
calidades  no  estàn  acordes  con 
la  reputacion  de  ateista  que  se  hS^ 
bia  adquirido,  y  con  la  calidad 
de  impio  de  que  tantos  y  tan  pù- 
blicos  testimonios  ha  dado.  Yivió 
en  el  celibato,  y  no  por  esto  des- 
preciò  el  trato  de  las  mugeres.  Su 
conyersaclon  era  agradable,  pero 
en  el  instante  que  le  contradecian, 
se  Tolvia  mordaz.  Leia  muy  poco 
bacia  el  fin  de  sus  dias ,  persuadi- 
do  de  que  cuando  el  espiritu  esté 
lleno  no  puede  hacer  mas  que  di- 
gerir las  cosas  de  que  se  ha  lle- 
nado.  No  amaba  k  Ios  cortesanos, 
pero  procuraba  mantenerse  siem- 
pre  un  amigo  ò  dos  en  la  corte, 
por  que,  segon  él,  era  permiiido  oa- 
Ur$e  de  maios  instrummttos  para  ad*' 
quirirse  el  Uen,  Si  me  cayeu  en  un 
poto  profundojohadiay  y  el  diablo 
ìfu  preeeniase  su  pie  para  salir  de 
aUlf  yo  le  tomaria  sm  iitubear.  Las 
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obras  principales  en  que  este  prò» 
fuado  y  raro  filòsofo  ha  estabie- 
oido  8U9  sistemas,  son:  1*  EU- 
menta  philotophica  seu  politica;  De 
Cirey  Amsterdam  16Zi7,  en  8.  Eq 
ella  atribnje  el  autor  al  monarca 
una  autoridad  sin  Hmites  en  todo 
lo  dirino  y  humano,  haciendo  de 
él  un  dèspota  por  un  efecto  de  re- 
sentimiento  contra  los  parlamen* 
tos  de  Inglaterra  ;  los  cuales  que- 
rian  aniquilar  todo  gobierno  ee- 
cepto  el  repùblicano.  Sapone  ma- 
los  li  los  hombres,  con  lo  cual 
parece  que  les  incita  à  serio,  co- 
rno dice  un  hombre  de  talento.  2' 
Leviathan  me  de  republicay  Ams- 
terdam,  1668  9  dos  tomos  en  4* 
S*  Hizo  una  Traduccion  de  Home'-' 
ro,  en  yersos  ingleses  en  1675  y 
77,  en  8,  pero  muy  inferiore  la 
del  célèbre  Pope.  4'  Otra  de  Ta- 
cldideSf  en  inglés,  1676,  Londres, 
en  folio.  5*  Decameron  filosofico ,  6 
Diez  didlogos  soinre  la  filosofia  nar- 
turai  f  tambien  en  inglés,  1678, 
en  8.  Està  obra  es  una  nuera 
prueba  de  que  el  autor  era  mas 
grande  sofista  que  grande  filoso- 
fo. Se  le  puede  considerar  corno 
precursor  de  Espinosa  y  de  algu- 
nos  otros  impios  raodernos.  6*  Fia* 
rias  poeslas  inglesas  y  latina».  7* 
Muchos  escritos  de  fisica  ^  etc. 

HO€HE  (Lt^zaro),  general  fran» 
cés,  nació  en  1768,  en  Monlreuil^ 
cerca  de  Versalles,  y  à  si  mis- 
mo  se  debió  ùnicamente  su  ele- 
Tacion.  Era  hijo  de  un  perrero  de 
Luis  XV,  y  ili  la  cdad  de  lA  a&os 
entro  en  las  caballerisas  del  rey 
en  clase  de  pala  frenerò.  Quedan- 
do  huérfiino  casi  in  mediatamente 
subsistió  de  los  socorros  de  una 
tia  frutera  que  tenia  en  Yersalles, 
la  cual  le  daba  poco  tiempo  des- 
pues  algun  dinero  que  el  )ÓTen 
Hoche  iuTertia  en  libros.  Slendo 
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apasioDÉdo  al  arte  militar,  4  la 
edad  de  16  anos  se  alistó  en  el 
regnniento  de  guardias  firancesas, 
donde  ilamò  la  atencion  de  todo» 
por  su  aplicacton  al  estudio  dd 
arte  militar  y  su  aptitud  en  eie- 
cutar  las  maniobras.  En  1788,  ta« 
TO  UQ  desafio  con  un  cabo  y  sa- 
Ho  con  una  benda  en  la  cara,  que- 
di&ndole  una  cicatris  que  parecia 
aumentar  su  aire  marciai.  En  1789 
deserto  con  otros  muchos  de  las 
filas  de  guardias  francesas,  y  rea* 
niéndose  tambien  al  pueblo  suble* 
▼ado  por  los  fiicciosos,  fué  uno 
de  los  que  componian  la  guardia 
à  sueldo  de  la  capital.  Se  aplicaba 
con  ardor  al  estudio  del  arte  mi- 
litar, y  sus  ascensos  fueron  ràpi- 
dos.  Se  distinguió  en  el  sitio  de 
ThionTiUe,  y  habiendo  vuelto  & 
Paris  despues  de  la  batalla  de  Ner- 
irlnde  ^  fué  presentado  k  la  junta 
de  seguridad  ó  salud  pùbiica,  la 
cual  le  confirió  el  grado  de  ayu- 
dante  general  y  le  encargò  la  de- 
fensa  de  Dunquerque,  amenauda 
por  el  duque  de  Yorck.  La  con- 
fianxa  que  se  tenia  en  él  corre»* 
pendio  é  las  esperansas  en  tal  ma- 
nera,  que  los  ingleses  fueron  der- 
rotados  y  obligados  à  levantar  el 
sitio,  hasana  por  la  cual  fué  as- 
cendido  Hoche  à  los  primeros  gra- 
dos  roilitares,  nombrdndole  por 
de  pronto  general  de  brigada  y 
poco  despues  de  dirision.  Se  spo- 
derò de  Tumes ,  fué  seguidaroeo- 
te  batido  delante  de  Mieuport,  J 
no  obstante  se  le  dio  casi  à  coati* 
nuacion  el  mando  en  gefe  del  ejér- 
cito  de  Mosela  contra  los  prusia-' 
nos.  Despues  de  haber  sido  recba- 
tado  basta  el  Sarre,  toIvìó  àio- 
mar  la  ofensiva,  y  auxiliado  del 
general  Pichegrù  batió  a  WuRn- 
ser ,  y  consiguió  arrojar  a  los  au$- 
triacoa  de  toda  la  Alsacia*  Engrei- 
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do  Hoche  con  este  trìimfo  empe* 
io  &  mostrane  alUaero^  no  per- 
dio ocasion  alguna  para  xakerir  j 
desacreditar  k  Picbegrà  su  rìral  de 
giorìa,  con  lo  cpie  disgustò  à  Saint- 
Just  que  le  protesta ,  j  este  pro-> 
cónsul  hizo  que  le  qnitasen  el  man- 
do del  ejército  j  le  mandò  ir  à 
Nimesconfinado;  pero  estando  en 
camino  fbé  arrestado  j  oonducido 
à  una  càrcel,  de  donde  hubiera  sa- 
lido  para  el  cadalso  à  no  sobre- 
Tenir  la  feliz  revolitcion  del  9  ter- 
midor  (27  de  julio  de  UH).  Ha- 
biase  aproyecbado  Hocbe  de  su  en- 
derro  para  estudiar  aun  con  mas 
cuidado  que  antes  la  t&ctica  mili- 
tar, j  babia  aprendido   en  fin  à 
reprìmir  j  dominar  su  genio  im- 
petuoso, j  proponiéndose  ser  en 
•delante  mas  prudente ,  tomo  por 
divisa  ;  D#  Uu  cosasy  no  de  Uu  pa- 
tabras,  Puesto  en  libertad  logró  el 
mando  del  efércìto  de  las  costas 
de  Brest  destinado  k  obrar  contra 
los  realistas  del   oeste.  Los  gene- 
rales  antecesores  su  jos  en  tal  man- 
do no  babian  becbo  mas  que  au» 
mentarel  fnego  de  la  guerra  ci* 
Tii  con  su  cnieldad.  Hocbe  adop- 
taado  un  sistema  contrario,  ren- 
aio la  mansedumbre  à  la  firmexa, 
dirìgió  d  los  realistas  proclamas 
moderadas,  restableció  entre  sus 
tropas  la  mas  soTera  disciplina,  y 
substituyó  el  sistema  de  los  atrin- 
cheramientos  al  de  los  acampa- 
mentos.   Se  Teia  no  obstante  tra- 
bado en  sus  operaciones  por  co- 
misarios  ignorantes,  enyiados  pa- 
ra Yigilar  la  condocla  de  los  gè- 
nerales.  Turo  Hocbe  varios  alter- 
cado&con  ellos,  se  quejò  amarga- 
mente  de  las  condiciones  con  que 
se  bico  la  primera  pacificacion  de 
h  Vendée,  j  Tokiéndose  &  encen- 
der  muy  luogo  y  con  mas  furor 
que  nunca  la  guerra  cìtìI,  la  jan- 
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ta  de  seguridad   pùblica  aunque 
indispuesta  no  se  atrerió  à  quitar- 
le  el  mando  conociendo  que  con- 
▼enia  continuarsele.  Marcba  Ho- 
cbe contra  los  realistas,  los  en- 
cierra  en  la  peninsula  de  Quibe- 
ron,  toma  por  asalto  el  fuerte  de 
Pentiebre,  derrota  à  HerTilly^  y 
baco  retroceder    basta  el  mar  & 
Sambreuil,  y  queriendo  oponerse 
al  reembarque  de  este  gefe  rea- 
lista ,  fueron  de  dictàmen  contra- 
rio los  demas  generales.  A  pesar 
de  osto,  cuando  se  tratò  de  arca- 
bucear  k  todos  los  prisioneros,  el 
mismo  Hocbe  tomo  su  defensa,  y 
representò  con  energìa  à  la  con- 
fencion  nacional  lo  cruel  é  impo- 
litico  que  seria  destruir  à  seis  ó 
siete  mil  familias.  Mas  todos  sus 
esfuerxos  fueron  Tanos ,  la  conren- 
cion  decretò  un  degfìello  general, 
y  Hocbe  entregando  entonces  el 
mando  del  Morbiban  al   general 
Lemoine  se  dindio  con  sus  tropas 
k  Saint-Malo.  £1  directorio,  que 
acababa  de  suceder  è  la  couTen- 
cion ,  le  mandò  que  marcbase  con- 
tra ebarrette,  y  poco  despues  le 
confinò  el  mando  de  los  tres  ejér- 
citos  del  oeste  reunidos  bajo    el 
nombre   de  ejército  del    ocèano. 
Àutorizado  con    poderes  ilimita- 
dos ,  ejemplo  (inico  en  io  interior 
desde  la  rerolucion,  para  yencer 
k  los  Tendeanos  adepto  su  propia 
tàctica  f  no  atacando  sino  por  co- 
lumnas  moyibles  y  por  pelotones. 
Supo  calmar  el  espiritu  de  los  ba- 
bìtantes,  manteniendo  la  discipli- 
na y  usando  de  moderaci on,  y  no 
perdonando  en  fin  talento»,  ma- 
lia, ni  nadfl  de  cuanto  podia  por 
su  parte  para  hacer  que  triunfase 
la  causa  que   sostenia.  Pero  tenia 
un  intrèpido  riyal  que  combatir, 
y  era  Cbarrette.  El  directorio  que 
no  esperaba  la  pacificacion  de  la* 
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Yendée  basta  que  bubiese  lo^ado 
la  prision  de  este  gefe  mando  al 
general  Hoche  que  todo  lo  pusie- 
»e  en  pràctica  à  fin  de  apoderarse 
de  la  persona  del  Caudillo  vendea- 
no^  yalfinconsiguiò  incomunicar- 
le con  Stofflet)  quien  babiendo 
vuelto  k  tornar  ias  armas  fué  co- 
gido  prisionero  y  pasado  por  Ias 
armas.  Gbarrette  rehusando  toda 
proposìclon  despues  de  baber  si- 
do  mucbo  tiempo  perseguido  su- 
frió  la  misma  suerte«  y  Hocbe 
paso  entonces  à  la  orlila  izquier- 
da  del  Loira  y  logró  iguales  ven- 
tajas  en  el  Anjou,  el  Maine,  la 
Bretàna  y  la  r^ormandia.  Gonse- 
guida  la  pacificacion  de  estas  pro- 
YÌncias  concibió  el  proyecto  de  in- 
troducir  en  Inglaterra  la  guerra 
civil  baciendo  un  desembarco  en 
Irlanda ,  pero  en  Tei  de  tener  buen 
éxito  su  espedicion,  una  tempes- 
tad  que  sobrevino  disperso  su  es- 
cuadrilla  en  la  navegacion ,  y  por 
una  especie  de  railagro  pudo  sol- 
ver à  los  puertosde  Francia.  Cuan- 
do  se  ocupaba  en  los  preparatiyos 
de  està  espedicion  se  vió  espuesto 
a  perecer  en  Rennes  alcTosamen- 
te  d  impulsos  del  acero  ó  del  re- 
neno,  y  se  dice  que  el  mismo  Ho- 
cbe acudiò  al  socorro  de  la  fami- 
lia  de  su  asesino.  De  yuelta  à Pa- 
ris se  le  dio  el  mando  del  ejército 
del  Sambra  y  Man  se,  que  cons- 
taba  de  80000  hombres,  abriò  la 
campaSia  con  el  paso  del  Rin  en 
presencia  del  enemigo,  y  dcrrotó 
en  consecuencia  al  general  Wer*- 
neck  en  Neinied,  en  IJkeratb,  eu 
Altenkircben  y  en  Diedorfg.  Ha- 
bia  tornado  ya  à  Watilar,  y  el  ejéi- 
cito  austriaco  forzado  en  todas  par* 
tes  no  podia  ya  poner  obstàculo  à 
su  marcba  victoriosa,  cuando.  fué 
detenido  en  Giesen  por  el  armisti- 
cio  celebrado  entre  Bonaparte  y 
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el  principe  Carlos.  Pero  el  fin  de 
la  guerra  en  Io  interior  parecia 
dar  OMS  fuersa  4  Ias  disensiones 
intestinasy  de  suerte  que  se  empe- 
nò  una  lucha  terrible  entre  el  di- 
rectorio  y  los  consejos  ;  y  el  gè* 
neral  Hoche  se  declaró  por  el  pri- 
mero.  £1  directorio  que  se  creia 
en  peligro  quiso  dar  à  este  gene- 
ral un  gran  poder  à  fin  de  some- 
ter  k  los  consejos,  y  cuando  fué 
k  reclamar  su  apoyo  se  le  oyó  de- 
cir.  «Yo  yenceré  à  los  enemigos 
»de  la  repùbiica;  y  cuando  haja 
»  salvado  à  mi  patria  rompere  mi 
•espada.»  Hixo  marcbar  inmedia- 
tamente  bÀcia  Paris  algunos  cuer- 
pos  de  su  ejército  escitando  con 
osto  yiolentas  acusaciones  contra 
si,  y  él  mismo  proyocó  el  exi- 
men  de  su  conducta  suponiendo 
que  babia  obrado  de  órden  del  go- 
bierno.  Bn  tanto  su  canicter  fir- 
me, su  noble  altiyez  y  la  grande 
influencia  que  tenia  eu  sus  solda*» 
dos  inspiraban  ya  temores  al  di- 
rectorio y  k  Bonaparte,  que  yie^ 
do  en  él  un  rivai  terrible  pronto 
à  bacerse  dueiio  del  gobiemo  a 
que  aspiraba  ci  mismo,  consiguió 
apartarie  baciendo  dar  à  Auge- 
rea  u  la  comision  de  disolyer  lo5 
consefos.  Hocbe  se  retiró  entoo- 
ces  k  Wetdar  donde  el  directorio 
para  desembaraiarse  de  él  biio 
que  le  enyenenaran,  y  el  yence- 
dor  de  los  yendeanos  y  de  los 
austriacos,  sufriendo  los  mas  agu- 
dos  dolores  dijo  al  sus  amigos: 
«^Me  ban  ycMido  con  la  tùnica 
•  envenenada  de  Neso?»  y  è  poco 
rato  murió,  en  15  de  setiembre  de 
1797.  Hiciéronle  magnificas  exe< 
quias  en  Ias  orìllas  del  Rin  y  ea 
Paris;  erigieron  a  sus  glorias  un 
soberbio  monumento  en  Weissen* 
tburn ,  y  sus  despojos  fueron  trts- 
ladados  da  Wftilfur  k  CoUenti  y 
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depositados  al  lado  de  loii  del  ge- 
neral Marcean.  En  todas  partes  hi- 
cìeron  los  generales  austrlacos  Los 
mas  grandes  honores  à  sa  acom- 
panamiento  fùnebre,  j  el  directo- 
rio  por  un  rasgo  de  hìpocresja, 
maodó  que  en  el  campo  de  Marte 
se  le  hiciesen  las  ezequias  mas 
santaosas.  Era  Hocbe  un  militar 
Taleroso,  intrèpido,  y  un  general 
de  grandes  talentos,  bumano,  bon- 
radisimo  j  de  firme  carActer. 

HODIZ ,  conde  aleman ,  bom- 
bre  admirable  por  sus  gustos  y  sus 
ideas  singulares  ,   nacìó  bacia  el 
a&o  1710,  y  murió  en  1778  en 
Potsdam ,  donde  el  rei  de  Prusia 
MI  amigo  le  babia  dado  un  asilo. 
I>esde  su  juTentud  babia  viajado 
Hodiz  y   a  un    perroaneció   algun 
tièmpo  en  Italia,  perfeccionando 
alli  su  buen  gusto  en  las  artes , 
particularmente  en  la  poesia  y  la 
mósica.   Gonocia  la  mayor  parte 
de  las  lenguas  de  Europa ,  compo- 
niabuenos  Tersosy  en  su  retiro  de 
Roswalde  en  MoraTta ,   se  babia 
complacido  en  resucitar  los  juegos 
7  los  placeres  del  valle  de  Tempe. 
Està  nuova   Arcadia  ,  que  babia 
creado  Hodìz  bdcia  el  a&o  17A0,  y 
qae  no  babia  cesado  de  bermosear, 
rennia  sitios  encantadores  y  yaria- 
llos ,  aprìscos ,  cortijos ,  cascadas , 
bosques  y  valles,  teatros,  orques« 
tas ,  comparsas  de  pastores ,  mt^ 
sieos  y  còmicos.  El  se&or  de  Ros- 
iralde  gozaodo  una  renta  equiva- 
lente à  280,000  reales  vellpn   se 
babia  ocupado  en  bacer  de  su  mo- 
rada  una  especie  de  lugar  de  en»- 
cantamiento ,  y  vivir  en  medio  de 
las  delicias  de  la  ciudad  y  del  cam- 
po ,  siendo  cast  iocpeible  que  con 
un  caudal  tan  limltado  bubiese  be- 
cho  tanta»  maravillas.  Su  ie^unda 
iraaginacion  ereaba  sin  cesar  ;  y 
sin  cespr  tenia  oeeesidad  de  ocu- 
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pacion  y   de   gooes  ,   invirtleodo 
Guanto  dependia  de  él  en  coadyo- 
var  &  sus  miras.  Sus  criados  y  sua 
dependlentes  eran  sus  arquitectos, 
sus  decoradores  y  maquinistas,  co- 
micos ,  bailarìnes ,  dniidas  y  ber- 
mitanos.  En  la  mesa ,  sentado  en 
un  lecbo  antiguo,  coronado  de  ro^ 
sas ,  servido  por  ninfas  graciosisi- 
mas  ,  recordaba  tanto  con  sus  tra- 
ges  y  sus  gustos  corno  por  el  no- 
ble  perfii  de  su  cabeza  griega  al 
dulce  Anarcreonte  cantando  con  la 
lira  en  sus  manos  el  vino ,  la  ber-» 
mosura  y  el  deleite.    DUbanse  en 
Roswalde  espléndidos  banquetes, 
se  representaban  los  mejores  dra- 
mas  del  teatro  italiano ,  aleman  y 
francés  en  su  lengua  originai  :  se 
recorrìan  deliciosamente  las  en- 
cantadoras  aguas  de  un  canal  de 
mucbas  leguas  en  una  flotilla  de 
góndolas,    algunas  de  las  cuales 
ìlevaban  mùsicos  y  cantores;  la 
mente  se  distraia  con  becbizos  en 
los  boaqueciilos,  las  quintas  y  los 
vallea  babitados  por  lindas  zaga<i 
las  y  bizarros  pastores;  se  veian 
colecciones  curiosas  de  libros,  de 
cuadros,  estampas,  estatuas,-  ar-» 
maduras  antìguas,  y  objetos  de 
bistoria  naturai  :  babia  reuniones 
ò  tertulias  en  jardines  y  casas  de 
piacer  muy  variadas  y  pintores- 
cas^  y  una  gran  parte  de  las  no- 
fbes  se  pasaba  agfadablemente  en 
danias,  bailes,  cantos  y  musicasi 
La  mas  bell^  fiesta  que  bubo  en 
Roswalde  fué  la  que  dio  el  conde 
Hodiz  al  gran  Federico  que  se  que* 
dò  coino  absorto.  Nada  babia  omi*- 
tido  en  efecto  para  recibir  digoa« 
mente  al  béroe  de  la  Prusia,  quien 
parece  que  no  acertaba  k  salir  de 
•u  eneanto  al  dar  un  paseo  nec- 
turno  porel  canal:  ^renasy  tri- 
tones  cual  nos  los  pinta  la  fóbula, 
impeU^n  las  góndolas,  faaciendo 
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risonar  enlos  aireslos  cantos  en 
konor  del  monarca;  la  mùsica  se 
aia  r^petida  à  lo  lejos  por  Ics  eco», 
y  el  resplandor  de  las  Umparas  y 
antorchas  se  muUiplicaba  infinita- 
mente  en  las  aguas  cotistaotemen- 
mente  agitadas  por  las  góndolas 
y  Ics  nadadores.  Una  ciudad  que 
propiamente   se  llamaba  Liliput, 
defendida  por  mas  de  cien  mucha- 
chos,  sostenia  un  sitio  contra  unos 
gigantes  que  huyeron  k  la  Tista 
de  Federico.  Estos  juegos  y  otros 
muchos   le  divirtieron  y   aun  le 
inspiraron  afecto  hdcia  un  amable 
anelano  que  tanto  habia  sabido  ha- 
cer  de  un  caudai  mediano  en  com- 
paracion  de  lo  que  habia  hechoy  y 
que  mitigaba  con  tanta  grada  los 
doiores  de  la  gotay  de  la  piedra 
que  padecia.   Ei  rey  poeta  dirìgió 
en  fin  ò  Hodiz    una  epistola  en 
Terso  j  en  que  se  encuentran  por- 
menores  bien  espresados^    sobre 
las  creacioneS)  digàmoslo  asi,  y 
las  diversiones  de  la  Arcadia  de 
Roswalde.    Hacia  mucho  tiempo 
que     Hodix    era    riudo  de    una 
jòven  esposa  à  quien  amaba  con 
pasion  y  de  la  cuai  no  le  queda** 
ron  hijos  :  poco  antes  de  su  muer- 
te  esperimento  su  patrimonio  un 
reves  considerable  que  le  causò 
una  grare  pasadumbre  >  y  el  gran 
Federico  acudiendo  si  su  socorro 
le  dio  un  asilo  bonroso  en  Pots- 
dam, adonde,   siempre  constante 
en  sus  gustos  y  no  pudìendo  to- 
lerar  por  otra  parte  ptro  modo  de 
▼ia]ar,  llegó  el  moderno  Anacar- 
sis  con  algunos  de  sus  coropane- 
ro8  eu  aquellas  barquillas  elegan- 
tes  qae  tantas  veces  Iiabian  sur* 
cado   ias  aguas   de  Roswalde*  £1 
rey  le  recibìó  corno  k  un  antiguo 
y  fiel  amigò,  dluidole  la  mano  le 
subió  à  una  casa  digna  de  entram.^ 
boa,  y  le  fihcililó  los  medios  de 
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jacabar  su  carrara  sin  que  dejase 
'  de  seguir  su  gusto  y  su  aficion  st 
las  diversiones.  Alli  murió  ei  eoa- 
de  comò  habia  Tiyido,  suaTizsor 
do  los  doiores  de  sus  achaques  con 
los  (uegoSy  el  canto,  la  rìsa,  la 
mùsica  y  lodas  las  artesy  place- 
res  que  causan  iiusion  y  dìsiraeD 
las  dolencias.  Todos  e«itos  porme- 
oores  eslàn  sacados  en  parte  de 
una  carta  de  Sulzer,  de  algunas 
notas  de  un  inglés,  y  de  un  arti- 
culo  inserto  en  1780  en  un  perio- 
dico francés. 

HOEPKLEN  (  Andrés  Juan,  coa- 
de  de),  senador  de  Succia,  mu- 
rió en  1789;  entrò  en  el  seaado 
eo  1746,   no  teniendo  mas  qae 
Zb  aSos,  y  permaneciò  en  él  has- 
ta  17£1.   Durante  este  tiempo  in- 
terrino en  todos  los  negocios  p6- 
blicos^  y  se  distinguiò  principal- 
mente por  la  firme»!  de  su  conduc- 
ta,  por  la  sabidurìa  de  susconsejos, 
y   su   selo  por  los  progresos  de 
todas  las  instituciones  ùtiles.  Ba- 
biendo  hecho  renuncia  en  1761, 
tìyìò  en   el  retiro  hasla   el  ano 
177t,  y   en  A   de  diciembre  del 
mismo  ano,  entrò  en  el  seoado  a 
soUcitud  de  Gustato  HI,  que  que- 
ria  aproTecharse  de  sus  luces  y  so 
esperiencia*  El  senador  Hoepkea 
fuéconsultado  por  el  principe  acer- 
ca de  la  refonna.de  las  leyes,  so- 
bre las  oiejoras  que  necesitaha  el 
comercio  y  la  agricultura,  y  so- 
bre las  medidas  que  ae  debian  to- 
mar  para  dar  mayor  estensioo  à 
los  conodmientoa  ùtiles.  Despoes 
de  haber  dedicado  aun  siete  aoos 
k  trabajos  importantes»  toItìó  a 
dejar  el  seBado,  y  se  dedicò  ùpi- 
camente  al  eaiudio.  Las  cieacias^ , 
Jas  artes  y  las.  leiras . habian sido 
siempre  sus  plaòeres  y  sus  recreos» 
y  conocia  perfeeiamente  la  hiato- 
ria,  la  llteratura  antìgua^  y  la  fi* 
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losofiEa.  El  fné  qaìea  fondò  la  aca- 
demìa  de  las  cienciàs  de  Estocol- 
mo  ajodado  por  Lineo  y  otros 
MbioS)  encargéndoee  durante  mu- 
chos  afios  de  las  functones  de  se- 
cretarlo. £1  conde  de  Hoe^en  fné 
uno  de  lo9  qne  primeramente  re« 
formaron  la  Ìen0;oa'de  su*  pais,  so- 
bre  los  modelos-de  la  Grecia,  de 
Roma,  de  la  Francia  j  la  In0;la- 
terra,  y  el  qne  la  dio  puk'eia,  pre- 
sbìon,  elegancia  y  fuena.  To- 
das  estas  calidades  se  encontra-^ 
riin  reunidas  en  su  elogio  histó- 
rico  por  el  conde  de  Tessino,  en 
el  del  oonde  Ekebiad,  y  en  mu- 
ehos  discursos  que  se  pronuncia- 
fon  en  las  asambleas  póblicas  de 
la  academia  de  las  cienciàs.  To- 
dts  las  denuis  sociedadès  sabias  y 
literarìas  de  Succia,  y  muebas  aca- 
demias  estrangeras,  le  contaban 
eotre  sus  indi?iduos.  Juntaba  fre- 
suentemente  en  su  mesa  à  los  sa-* 
bios  f  literatos  y  artistas  de  Esto- 
eolmoy  y  era  intimo  amigo  del 
8abio  astrònomo  'Wargentin. 

HOFER  (Andrés),  gefe  de  la 
iosurreccion  del  Tirol,  naciò  en 
1765  en  Fasseyer,  era  posadero 
y  traficante  en  granos,  cuando  en 
1809  se  propusieron  los  tiroleses 
Mcudir  el  yugo  de  los  bé?aros, 
para  Tolyer  al  gobierno  austriaco. 
Los  rerolucionarios  le  eligieron 
por  su  gefe ,  determinados  à  elio 
r  su  esterìor  imponente ,  su  va- 
r  acreditado,  su  fuena  fisica  y 
su  energia  moral.  Correspondiò 
Bofer  6  los  deseos  de  sua  compa* 
trìolas,  echò  k  los  béTaros  del  Ti- 
rol,  y  aun  derrotò  mucbos  desta- 
cameotos  franceses.  Cuando  el 
tratado  de  Yiena  toItìó  el  Tirol 
4  la* Baviera  9  riodiò  Hofer  las  ar« 
mas  con  so  tropa;  pero  acusado 
en  brcTC  de  baber  estado  en  cor* 
respondencia  iecreta  con  loà  aus* 
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trfacoSy  fauyò  à  las  montàBas,  foé 
perseguido  y  preso  en  una  cabana 
donde  se  babia  refugiado  ;  no  opu- 
so  ninguna  resistencia  à  los  sol- 
dados  que  le  prendieron,  no  pi-* 
dio  mas  que  la  rida  para  su  mo-' 
ger  é  hijos.  Trasladado  al  instan- 
te a  Botzen ,  y  despucs  k  MÀntua, 
fué  condenado  d  muerte  por  un 
consefo  de  guerra ,  y  ajusticiado 
al  momento.  Los  tiroleses  reve- 
rencian  à  Andrés  Hofer  corno  à 
un  bérne  de  su  independencia- y 
.  de  su  patria.  El  emperador  de 
Austria  ba  dotado  à  su  hiìa  y  en- 
noblecido  h  su  hijo;  fundando  ùl- 
timamente un  hospital  en  la  mon- 
tana donde  fué  cogido. 

HOFFMANN(J.  Santiago),  fi- 
lòlogo aleman,  naciò  en  Basilea 
en  1635,  ensenò  el  griego  y  la 
historìa  en  la  academia  de  està 
mismaciudad,  y  murió  en  1706.' 
Sus  obras  mas  conocidas  son  :  Le<^ 
sC'icon  atdvtrtale,  hisiàrico^geogra" 
fico^chronohgico-philologicutnf  Ba- 
silea, 1677,  dos  tomos  en  fòlio. 
Queda  ademas  de  Hoffmann  una 
coleccion  de  rersos  (Poigmata),  Ba<* 
silea,  168A^  en  12;  HUioria  pa-^ 
parum,  1687  ^  en  12;  se  publicò 
tambien  un  suplemento  en  dos  to- 
mos, 1683,  y  Heradico  hiio  im* 
primir  la  obra  entera,  Leyden, 
1698,  cuatro  tomos  en  fòlio. 

HOFFMANN  (Gristòbal  LuU) , 
naciò  en  1721  en  Rbeda  en  West- 
falla,  primeramente  fué  mèdico 
del  obispo  de  Munster  y  del  elec- 
tor  de  Colonia,  y  en  1787  paso 
à  serio  del  elector  de  Maguncia. 
Este  prìncipe  le  conflò  la  direc- 
cion  del  colegio  de  medicina:  cuan- 
do se  aboliò  el  electorado,  se  re- 
tirò floflinann  à  la  cindad  de  Et- 
Tiel  del  Rbin,  donde  murìò  en 
28  de  Julio  de  1807.  Dejò  mucbos 
escrifos  que  gotan  en   Alemania 
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de  la  estimacion  de  los  sabios.  Et 
sistema  que  procura  establecer  es 
tanto  mas  dìstinguido,  cuanto  se 
aparta  casi  enteramente  de  los  de 
Boerbaave,  de  Stbai,  y  de  Fede- 
rico Hoffmana'.  Una  de  sus  ideas 
faToritas  era  la  de  formar  un  todo 
de  la  reunion  de  la  pathologia  hu- 
moral,  y  de  la  pathologia  nerral. 
Tomo  por  base  de  su  sistema,  la 
sensìbilìdad  y  la  irritabiltdad  de 
las  partes  sólidas,  y  la  corrupcion 
de  los  humores  corno  principio 
de  irritacion.  Vela  en  la  fermen- 
tacion  ó  en  la  podredumbre  de 
los  humores  el  on'gen  de  la  ma- 
yor  parte  de  las  afecciones  mor- 
bjflcas,  siendo  aquella  principalr 
mente ,  segun  0ste  mèdico ,  la  cau- 
sa prìmera  de  todas  laa  fiebres  ma- 
lignas  y  aun  inflamatorias  ;  ataca 
las  entranas  en  la  hipocondria, 
los  huesos  en  el  escorbuto,  y  en 
la  gota  las  articulaciones.  Las  per- 
sonas  que  profesan  este  arte,  ha- 
llarén  muchos  pormenores  sobre 
el  sistema  de  Hoffmann  en  las  si- 
guientes  obras,  escritas  casi  todas 
en  aleman.  i*  De  ia  sensibilidad  y 
de  la  irritacion  de  las  partes  enferà 
nuu.  2*  Del  escoròuto  y  de  la  m<- 
fermedad  venèrea.  5*  De  las  virtudes 
médicas  del  mercurio.  4*  Tratado  so» 
bre  la  tiruela  ,  dos  tomcs  en  8.  5* 
El  magnetizador  {Der  magiuttis)^ 
FrahGt'ort  >  1787 ,  en  4*  Se  encuen- 
tran  aun  diversas  disertaciones  de 
Gristóbal  Hoffmann  en  las  Menuh- 
rias  del  colegio  de  medicina  de 
Munster  (en  latin). 

HOLBÀCH  (Fabio  Thiry,  barca 
de)  ,  naciò  en  1723  en  Herdisheim 
en  el  Palatinado  ,  fué  ed u cado  en 
Francia  adonde  le  llevaron  siendo 
muy  ni&o  y  paso  alli  la  mayor 
parte  de  su  vida.  Inclinado  natu«- 
ralmente  d  las  irioTaciones,  se 
hizo  amigo  de  los  filósofos  de  aquel 


HOL 

tiempo  ,  y  su  casa  llegò  à  ser  In- 
gar  de  cita  ò  reunion  de  todos 
ellòs.  El  baron  de  Holbac  que 
gotaba  de  un  patrimonio  conside- 
rable ,  les  daba  de  corner  todos 
los  domingos  ,  y  continuo  asi  por 
espacio  de  cuarenta  anos  poco  mas 
ó  menos  ;  pero  nada  di  ferente  de 
sus  conyidados,  era  un  ateo  tan 
franco  que  la  famosa  madama  Geo- 
ffrin  se  desdeiiaba  de  admitìrlos 
en  su  tertulia.  Alembert  se  man- 
tUTO  separado  de  la  del  baron  de 
Holbach  ,  Buffon  se  apartò  de 
ella ,  y  Juan  Santiago  Rousseau 
se  malquistó  pùblicamente  con  él. 
Entre  sus  panegirtstas  se  distin- 
guian  Diderot  y  Naigeon,  cuyos 
elogios  ,  dtcen ,  que  se  moderaroa 
cuando  el  baron  dejò  de  darles  ban* 
quetes  ,  introduciendo  la  economia 
en  su  casa  por  atender  al  acomodo 
de  sus  hi)os.  Habiase  casado  el  ba- 
ron de  Holbach  muy  jóren  ,  y  ha- 
biondo  muerto  su  primera  muger 
caso  de  segundas  nupcias  con  una 
hermana  de  aquella  ,  (  la  cual  mu- 
rió  en  1814)  despues  de  haber 
alcancado  la  dispensa  de  la  cuna 
romana.  Los  filosofos  sus  corneo* 
sales  9  y  particul armento  Naigeon 
su  amigo  apasionado  ,  citaba  de 
él  comò  agudezas  muchas  sen- 
tencias  que  sujetamos  en  parte 
al  juicio  del  lector.  . . .  «Una  gran 
»comodidad,  decia,  no  es  mas 
»  que  un  instrumento  de  mas  para 
»  hacer  el  bien  duradero  y  embal* 
»  samarle.  »  H ablando  de  los  in- 
gratos  decia  :  «  Me  contento  con  el 
»papel  de  bienhechor  k  secas 
«cuando  me  reducen  à  elio  :  no 
»  corro  en  pos  de  mi  dinero ,  pe- 
»ro  un  poco  de  reconocimiento 
»me  causa  piacer  ,  aunque  no  tea 
«mas  que  por  encontrar  d  los  de» 
»mas  tales  corno  yo  desco.  »Dirì- 
giéndose   k    Turgot  se  esplicaba 
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en  esto»  ténninos  acerca  de  su 
condocta  dorante  el  ministerio. 
>  Uanejais  muy  bien  Tucstra  car- 
•reta  ;  pero  habeis  ohridado  rnes- 
>tro  botecito  de  sebo  para  untar 
>lo8  egC5.  »  Viendo  en  el  )ardìn  de 
la  condesa  de  Hondetot  el  busto 
deFenelon,  debajo  el  cual  se  que* 
ria  poner  està  inscripcion  :  Huy$ 
wutimio  ,  Fetulon  U  ve  ^  el  baron 
le  dijo  :  ir  Madama ,  Fenelon  nò 
tdebia  espantary  bacerbuir al  ma- 
aio;  debia  atraerle.  »  Este  pensa- 
mìento  es  miiy  feliv  y  muy  exacto, 
stendo  sensible  que  su  autor  no  ba« 
a  encontrado  algun  Fenelon  que 
e  baya  atraido  apart&ndole  de  sus 
muchos  estrayios  contra  el  Cris- 
tianismo. Los  amigos  del  baron 
de  Holbacb  aseguraban  que  era 
hombre  de  estremada  sencillex, 
j  su  credulidad  era  puerìl  j  puesto 
qoe  daba  acogida  à  las  noTedades 
mas  absurdas  cual  si  fuesen  Ter- 
dades  indisputables.  Pero  està  su-' 
puesta  sencillez  de  espiritu  no  se 
estendia  k  sus  costumbres  ,  pues 
se  entregaba  con  esceso  à  su  pasion 
è  la  mesa  y  las  mugeres  ,  y  por 
masimri/toque  parecia,  tUTO  siem- 
pre  la  ambicion  de  ser  el  corifeo 
de  los  filóso fosfranceses.  Lospro- 
sélitos  del  baron  alababan  tam- 
bien  sa  habitual  serenidad  de  alma  j 
pero  està  era  desmentida  frecuen- 
temente,  siendo  testigo  de  elio 
S.  Rousseau  ^  quien  se  queja  de 
él  por  baber  esperimentado  j  A  pe- 
sar de  ser  tambien  filosofo ,  y  sin 
motiTO  alguno  de  su  parte  ,  las 
groserias  mas  brutales.  A&adtmos 
i  este  becbo  lo  que  dijo  al  mismo 
Rousseau  el  famoso  Diderot  ^  el 
intimo  de  Holbacb.  «  Es  preciso 
•perdonarle  el  tono  de  que  usa 
>C0D  todo  el  mundo  j  y  que  sus 
•amigos  tienen  que  sufrtr  mas 
•qaeninguo  otro.>Las    pbras  de 
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Holbacb  suscitaron  criticas  y  mur- 
muraciones,  no  solamente  de  par- 
te de  las  personas  jiiiciosas  y  bien 
pensadas,  sino  tambien  de  los  mis- 
mos  filósofos,  raion  por  la  cual  nO' 
seatrevióàpublicaralgunos  de  sus 
escritos.  Los  filóso fos  de  aqueltiem- 
pò  se  desencadenaron  generalmen- 
te contra  el  Cristianismo  ,  pero 
el  baron  de  Holbacb  les  escedió , 
negando  basta  el  estremo  de  que- 
rer  aniquilar  el  principio  funda- 
mental  de  todas  las  creencias  ,  y 
aun  la  existencia  de  un  Dios  quo 
se  manifiesta  en  todas  las  obras  de 
la  creacion.  En  mucbas  de  sus  obras 
tenia  por  colaborador  à  Dide«, 
tolj  y  por  eterno  panegirista  à 
Naigeon  que  le  amaba,  tè  respeta^ 
ha  ,  comò  él  mismo  decia  9  J  U 
Uoró  corno  d  un  padre»  Mucbo  an-^ 
tes  de  su  muerte  se  babia  mal-^. 
qnistado  el  baron  de  Holbacb ,  à 
causa  de  su  imprudente  materia- 
lismo con  una  gran  parte  de  sus 
amigos  y  con  suantiguo  admirador 
Federico  II  rey  de  Prusìa.  Murió 
en  21  de  enero  de  1789 ,  de  edad 
de  66  a&os,  persuadido,  à  lo  me- 
no» en  apariencia ,  de  que  iba  à 
ToWer  &  la  nada  comò  el  mas  yil 
de  los  animales.  La  siguiente  lista 
indica  las  principales  obras  de  que 
es  conocido  comò  autor.  1*  Qui» 
mica  meialàrgUa  en  que  se  haiìard 
la  teoria  y  prdetica  de  este  arte,  tra- 
dttcida  del  aleman  de  Gellert , 
Paris  j  1758 ,  dos  tomos  en  8.  2* 
Mineralogia  6  descripdon  general  de 
las  susiandae  del  reino  minerai,  tra- 
cida  del  aleman  de  Valerio,  Paris, 
1759,  dos  tomos  en  8.  Z*  Laan^ 
iig&edad  sin  mascara,  1767,  en  8* 
Està  obra  aun  que  atribuida  A  Hol- 
bacb, segun  La-Harpe,  es  de  Da- 
milanile,  que  la  redactó  segun 
las  couTersaciones  que  tUTo  con 
Didelfi  y    y    habiendp    sido    de? 
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nunciada  al  rey  en  1770^  fué  prò* 
bibida  por  el  gobierao.  A'  El  am^ 
tagio  sagradoy  ó  Hùtorim  naturai 
(U  la  fupersiicióny  Loadres,  1767, 
en  8,  traducida  delinglés  de  Juan 
Tranchary  de  Tomàs  Gordon  9  es- 
«rìto  que  fué  condenado  lor  el 
parlamento  en  Paris,  en  8  de  agos- 
to de  1770.  £1  autor  baco  los  ma- 
yores  esfuerzos  para  conbati^  la 
revelacion,  pero  todos  lus  argu- 
mentos  son  mas  débìles  y  menos 
oooTÌncentes  f{ue  los  que  pi^senta 
Newton  para  defenderla  y  probar. 
su  realidad,  no  obstante  que  el 
matèmétioo  ìnglés  era  protestante 
y  Holbacb  babia  kiàcido  en  el  se*- 
no  del  catolicismo.  5*  Historia.ai^ 
iigua  de  la  Rusia^  por  Lomono- 
sou,  traducida  en  aleiban  por  Hol- 
bacb, 1768,  en  8.  6*  Caria$  de 
EagitUay  1768,  4I0S  tomos  en  8, 
obra  tanto  mas  peligrosa^  cnaùto 
stendo  del  todo  impla,  està  esen- 
ta maliciosamente  de  modo  ^e 
ctrcule  entro  toda  clase  de  perso- 
nas.  7*  Efuayo  sabre  las  preocupa^ 
eiones,  6  influenda  de  las  opinUmes 
sabre  las  costumbres  y  la  feUeidad  de 
los  hombres ,  por  M.  de  M...  Lon- 
dres,  1770.  8'  Sisietna  de  la  natu^ 
raleta  ó  de  las  Uyes  del  mando  fUi^ 
co  y  morale  ^OT  Mirabeau,  secret 
tarlo  perpetuo  de  la  academia  y 
uno  de  sus  cuarenta  iadiyidvos, 
Londres,  1770,  dos  tomos  en  8. 
El  nombre  de  Minibealt  en  està 
obra  es  supuesto,  no  siendó  la 
primera  ycz  que  Holbacb  hace  ba- 
blar  asf  à  los  dcmas  à  qlìienes 
presta  ó  atribuye  sus  opinionès. 
Hasta  Voltaire  se  declaró  contra 
està  obra  no  menos  paradójica  que 
irreligiosa,  y  que  contiene  los 
principios  .del  materialismo,  mas 
indignante:  combate-  particular- 
mente  el  filòsofo  de  Ferney  en  su 
Dieciomria  filoso ficù.,  ias  jndximas 
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eoMcrabUi  en  maral  y  absurdas  sa 
fisica  j  y  la  diccion  débtl  y  di- 
fusa;  y  obserTa  otros  mucbos  de- 
fectos  en  este  libro  confuso  y  per- 
nicioso. £1  rey  Federico  II  &  p^ 
sarde  su  filosofismo,  reconocien- 
do  en  el  Sistema  de  la  natwraleuL 
unos  principios  que  amenaxaban 
k  lassociedades,  le  impugno  enér- 
gìcamente^  y  toWIò  un  poco  en 
si  de  su  amor  à  la  filosofia»  corno 
lo  prueban  sus  ohras  póstumas.  Hol- 
bacb aunque  ateo  en  lo  interior 
de  su  alma,  y  aunque  inconse^ 
cu  ente  en  stts  opinionès ,  contra- 
dice la  esperìencia  que  inyoca  sin; 
cesar,  y  apela  de  elio  à  la  rasoa 
que  desconoce  comunmente,  pre- 
sentaòdo  corno  becbos  y.axiomas 
las  suposiciones  y  aserciones  mas 
fialsas.  Todo  lo  confunde,  el  tìcìo 
y  la  Tirtud ,  la  Terdad  y  la  meati-' 
ra.  Todos  sns  principios  en  geoe-^ 
ral  erróneos  èstàn  presentados  cofr 
un  tono  el  mas  pedantesco  y  con 
un  estilo  designai,  pesado,  lleno 
de  declamaciones  y  contradicdo-* 
nes  que  prueban  el  gran  desarr^ 
glo  de  una  mente  dirigida  por  el 
encono.  Ademas  de  Voltaire,  Ber» 
gier  impugnò  Tictoriosamente  el 
Sitiema  de  la  naturaieuty  en  el  Exè' 
men  del  materialismo^  1771 ,  dos  to- 
mos en  8;  y  Duroisin,  Holland  y 
Rocbefort  le  ìmpiignaron  igoal-' 
mente.  San  Martin  lecombatetann 
bien  en  su  libro  De  los  errores  y  de 
la  verdady  1775,  en  8,  libro  queno 
se  debe  confundir  con  la  obra  ti- 
tttlada  :  ConUnuaàon  da  los  errarti 
y  de  la  verdadf  obra  salida  de  la 
escuela  de  Holbacb.  9*  El  bue* 
sentido ,  ó  Ideas  naturaUs  opusitas  à 
las  ideas  sobrenaimraies  ^  Londres, 
1772,  en  8;  libro  queno  esmts 
ine  nn  compendio  del  Sisiemaée 
laNaturaieza^  presentado  de  mo« 
do  que  puedit  propagar  mas  iacii-' 
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mente  tos  principios  de^  materia'» 
•U«mo.  ÌO*  Sistema  socUU  ó  prind^ 
pwnatarales  d$  taffwral  y  de  la  pò* 
Uiica^  eoa  un  examen  de  la  in- 
flueacia  del  gobierùo  ea  la»  co«- 
tumbres,  Loadre9,.i773,  do»  lo- 
nos  en  8.  il*  Maral  universale  ó 
Los  deberes  del  hombre  fundadn  en 
(e  natwraUta^  Amsterdam  ^  1776, 
eo  4»  ó  tres  tomoa  en  8.  £n  està 
obra,  asi  comò  en  el  Ensaya  sobre 
ili  preocupaeiones.^  el  Sistema  social^ 
j  otros  escritos  titulados  la  PoU'" 
iìca  naturai  j  la  Etaarada^  eie, 
quiere  establecer  Holbach  que  sin 
el  apojo  de  niogun  culto  pueden 
•listìr  largo  tìempo  felices  los  im- 
perios,  solo  por  medio  de  las  le-* 
yes  j  de  las  luces:  lamentable  so* 
ima  que  prueba  lo  poco  que  Boi- 
btdi  conocia  al  hombre  y  las  pa-* 
aanes.  Se  ba  complacido  en  fin 
ea  traspasar  loa  lìmites  que  aun 
Bobbe  j  Espinosa  han  respetado^ 
pues  se  ban  ceoido  a  decir^  «que 
*l&  moral  del  ateismo  no  tiene 
>otras  reglaa  que  la  fuena  y  la 
»codicia.»  12*  Elemewtos  de  la  mo- 
ni lumersal  ò  Catecismo  de  Uk  na-* 
taraieta,    obra    pòstuma ,    Paris  ^ 
1710.  Casi  la  ùnica  en  que  el  au- 
tor no  se  deja  Iterar  de  sus  inyec- 
tiras  acostumbradas  contra  la  re- 
lifiooy  sus  ministrosy  sieqdo  por 
oooaecuencia    mas  que  probable 
<pa  este. libro  antes  de  salirla  lui 
ba  sufrido  grandes  correcciones* 
Pablicó  ademas  el  baron  de  Hol- 
bach otras  mucbas  obras,  tanto 
tnducldas  del  inglés  corno  origi- 
aalesy  sobre  dilerenles   materios 
lie  agricultura,  eie   Todascuanr 
tas  salieron  de  su  mano,  las  con- 
fiifaa  à  su  aoùgo  fiaigeon  que  las 
nsinitia  à  Holaoda  dirigidas  à  Ma- 
lia Migael  Rey  j  qi|ien  laa  introdp- 
na  despues  en   Francia  impresas. 
81  odio  del  baron  centra  loa  clé* 
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rìgos  y  fhtiles^  era  taly  que^  seguu 
Grimm  ^  euando  ola  bablar  de  ellos 
so  ponia  furioso.  Dcbia  particu-* 
larmente  este  encoiio  u  lus  cou-^ 
Tersaciones  con  Diderot^  quìeu 
fué  el  primero  que  le  abriò  la  sen-« 
da  del  filosofismo.  La  mayor.  par^ 
te  de  sus  obras,  que  entre  noso- 
Iros  se  hallan  justamente  prohi-^ 
bidasy  han  sido  coadeoadas  ó  por 
los  obispos  6  por  el  parlamento 
de  Paris )  siendo  la  del  Sistema  de 
la  naiuraUta^  la  quo  mas  sensa- 
cion  biso.  Oigase  corno  se  espli-* 
caba  el  abogado  general  Sequier 
en  su  requìaitoria  contra  aquel  in- 
(ame  escrito.  «La  impjedad^  de* 
«eia»  no  limita  sus  proyectos  de 
»innoTacion  à  dominar,  en  los  es- 
»pirituay  arrancar  de  nuestros  co- 
•razones  lodo  sentimiento  de  1^ 
»dÌTÌnidad:    su    genio    inquieto^ 

•  emprendedorj  .audasy   enemigo 

•  de  loda  dependeucia^  aspira  a 
»lraslornar  todas  las  constitucio- 
»  nes  politicas.  Sus  deseos  no  que- 
»darén  satisfechos  sino  cui^ndo  ha? 
»ya  deslruido  està  desigualdad  in- 
»dispensable  de  estados  y  condi- 
Bcionesy  euando  baya  enrilecido 
»ja  mageatad  de  los  reyes,  hechg 
«precaria  la  autoridad  y  subor- 
»dinada  a-  los  capricbos  de  una 
•multilud  ciega»  y  cuaudo  a  fa-« 
»Tor  de  estas  mudanzas  estranas 
-àhaya  predpUado  fi  mando  entero 
wen  Àa  anarguUf  y  en  todos  los 
»males  inseparables  de  ella.  Aea- 
»  so  .lambien  en  el  trastorno  v  la 
«confusion  que  estos  filósofos  bau 
«tratado  de   introdugir  en  las  na- 

•  cionesy  se  proponen  hacerse  su? 
iiperi4>res  al  Yulgo  y  decir  a  los 
«pueblos ,  que  aquellos  que  /um  sa^ 
aèido  ilu^irarlos  son  los  unicos  que 
»se  hallan  en  estadp  de  poderlos  g^-i 
»òemar>» 

UOLBEIN  (Juan),  pintor,  naT 
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ciò  en  Basilea  y  h&cia  el  aSo  1495; 
mane  jó  con  mucha  (acilidadelburil 
y  el  pincel.   Su  amigo  Erasmo  le 
eiìTió   à    Inglaterra    al  canciller 
Moro,  quien  le  recibiò  favorable* 
mente  y   le   presentò  à  Enrique 
TIII.  Este  monarca  que  era  muy 
aficionado  k  la  pintura ,  colmò  à 
Holbein  de  beneficios^  y   con  su 
proteccion  bizo  que  se  establecie- 
se  en  su  corte.   Llegò  à  ser  tan 
querìdo  del  rey,  que  un  dia  ecbò 
con  aspereza  k  un  conde  que  que- 
rìa  entrar  en  su  obrador  para  ver-* 
le  trabajar^  y  habiéndose  que|a« 
do  el  agrayìado  al  rey,  éste  le 
respondiò,  «que  era  mas  fócil  ha- 
«cer  siete  condes  de  siete  labrado- 
»resy  que  un  solo  Holbein  de  otros 
)»tantos  condes.»  Tenia  este  artis- 
ta mny  buen  gusto  en  la  pintura, 
y   nunca  incurria  en  los  defectos 
del  estilo  aleman.  Se  adrierte  mu- 
cha exactitud  en  sus  retratos,  una 
Imaginacion  TiTa  y  elerada  en  sus 
composiciones,  y  mucha  soltura 
en  la   ejecucion;  su   colorìdo  es 
vigoroso,  sus  encarnaciones  viraSy 
y  sus  figuras  tienen    un  relieve 
que    seduce    agradablemente    los 
ojos.  Pero  se  le  echa  en  cara  el 
haber  ordenado  mal    sus  pafios. 
Trabajaba   con   igual    aderto  en 
miniatura,  en  la  pintura  de  agua* 
da  y   al  òleo.  Pintaba  con  la  ma- 
no izquierda   con  tanta   destrtia 
comò  con  la  derecha.   Desde  las 
primeras  obras  que  compuso  lle- 
gò à  perfeccionarse   en  su  arte. 
Gitaremos  particularmente  su  Bm" 
U  de  la  atdeaj  hecho  para  la  pes- 
caderia  de  Basilea;  todos  los  es- 
trengeros  Tan  à  yerle  comò  oua 
de  lìis  curiosidades  admirables  de 
aquella  ciudad.    Se  alaban  mucbo 
sus  retratos  del  emperador  Carlos 
Y,  deTroben,  de  Erasmo,  y  de 
tì  mismo.  Sus  principales  cuadros 
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estén  ea  Londres  y  en  Basilea.  Se 
puede  Ter  la  lista  de  ellos  en  el 
Encamium  Morim  (Elogio  de  la  lo* 
cura)  de  Erasmo,  con  los  comen- 
tarios  de  Lisutrìs;  en  aquel  va  in- 
clusa su  Vida^  que  es  la  de  un 
relajado  y  un  pròdigo  ;  murìó  en 
Londres  de  la  peste  en  155A. 

H0L6ERG  (Luis,  baronde), 
autor  dram&tico  ,  nació  en  &er« 
gen  en  Noruega ,  en  i58& ,  de 
una  familia  noble,  pero  pobre;  foé 
destinado  cuando  joTen  al  estado 
militar^  mas  no  tardò  en  renunciar 
està  profeston  seducido  por  su  ei- 
tremada  pasion  à  las  letras.  Des- 
pues  de  baber  conci uido  sus  estu-« 
dios ,  se  dedicò  prìmero  a  la  en^ 
sefianxa ,  TÌajó  despues  por  Fran- 
cia ,  Holanda  ,  Italia  e  Inglatem 
y  ToWiò  à  su  pais  ,  fecundo  ja 
en  conocimientos  adquiridos  y  en 
obserraciones  que  babia  becho. 
En  1714  obtnTO  un  empieo  de  sa* 
piente  en  la  uniTcrsidad  de  Co- 
penague ,  hito  Tarios  Tiages  à  Pa- 
ris à  estudiar  la  literatura  franee^ 
sa  y  las  obras  maestras  de  dramd- 
tica,  y  en  1716  fué  nombrado  la- 
tcdnitlco  de  bellas  letras  de  Cope- 
nague,  Desde  entonces  abriéndo- 
se  un  nucTO  camino,  trabajó  eo 
crear  en  Dinamarca  un  teatro  na- 
cional ,  y  compuso  murbos  dra- 
mas  por  los  cuales  mereciò  eo 
broTC  una  alta  reputacion.  Sa  poe* 
de  considerar  à  Holberg  corno  ei 
fundador  del  arte  dramàtico  y  li- 
tenirìo  en  Dinamarca.  En  1747 
fué  creado  baron  ,  y  murìó  en 
1754  dejando  inmenso  caudal ,  y 
una  preciosa  biblioteca.  Entre  sus 
obras  merecen  citarse  las  siguien- 
tes  :  £/  Peiirero  hombre  d$  esimia  f 
oomedia  ;  Juan  de  Franoa,  en 
ciuco  actos  ;  El  iabrador  trmUfer* 
nuuU  en  seHor  id.  ;  La  capriAota^ 
comedia  ;  El  imce  de  juUoy  co- 
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vedia  eo  duco  actos  ;  Et  Oddo 
«tareado  ó  ti  honére  qus  sUmprt  /# 
fglUt  Uempo  ,  comedia  en  tres  ac-> 
tos;  Fedro  Porsy  poema  èpico— -co- 
mico, 1790  9  CD  4;  SdUrms;  Reflecno- 
MS  maraUs  ^  17M  9  dos  tomos  en 
12  ;  Derecho  de  la  imiwraUta  y  de 
gtntis  y  1714  ;  HUtoria  del  reino  de 
DiMomarc*  hasta  el  ano  1670,  tres 
tomod  en  k*  Copenague  17S2;  Es^ 
iedopolUicOy  eclesideiico  y  geogràfico 
ée  lamonargula  dinanuurguesa,  1 749; 
HisiorUi  ecUtidsiica  unkereal  desde 
J. — C.  hasta  Lutero ,  dos  tomos 
eo  4*  etc.  etc.  Se  hao  publicado 
ks  Okrae  escogidas  de  Hoiberg  en 
31  tomos  en  8,  Copenague^  desde 
1806  4  1814. 

•  HOLDÀ ,  muger  de  Sellum  , 
profetisa  de  Jenisalen  ,  fué  con- 
Mihada  de  parte  del  rej  Josias  so- 
bre  lo  contenido  en  el  libro  de 
la  lej  encontrado  en  el  tesoro  del 
tempio  j  eiiando  trabajaban  en  las 
reparaciones  de  este  edificio.  La 
profetisa  annncid  à  los  iegados  to*- 
dos  los  males  que  la  colera  del 
Senor  ìba  k  descargar.  sobre  el 
pueblo  ;  pero  anadió  que  por 
guanto  el  rey  Josias  se  babia  bu* 
miilado  ante  el  Se&or ,  estos  ma- 
les no  se  efectuarìan  durante  su 
reinado  ,  sino  despues  de  su 
muerte. 

HOLDEN  (Eprique),  teòlogo 
ioglés ,  despues  de  bfiber  ensena- 
do  la  teologia  en  muebas  univer-r 
sidades,  fué  à  recibir  la  boria  doc- 
tomi  en  la  Sorbona  en  Paris ,  a^o 
1646  ,  y  murìó  en  1662  tao  llorar 
do  por  su  probidad  poco  comun^ 
corno  por  so  profunaa  erudicion. 
Haj  de  él  ;  1*  Analms  fldei  ^  obra 
pequeua  ,  reimpresa  por  Bordpu 
1768  :  comprende  toda  la  ecpno- 
mia  de  la  religion  ,  los  priucipips 
jlos  motiTOs  de  la^e,  y  la  aplica* 
don  de  estos  principios,  à  las  csie^ 
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tiones  de  controyersla.  Este  teòlo- 
go raciocìnaba  mas  qne  compila- 
ba,  sus  deiiniGioues   y  dirisiones 
son    claras  ,   exactas,  precisas  y 
exeotas  en  fin  de  toda  barbarie  es- 
coléstica»  Tal  yex  el  autor  querìeh*- 
do  estrecbarse  demasiado,  ha  sido 
algo  obscuro  algunas  yeces,  dando 
lugar    h    objeciones  rasonables  ; 
lo  quo  le  ha  acontecido  en  parti- 
cular  en  el  modo  con  que  trata  de 
la  naturaleza  y  objeto    de  la  fé, 
en  que  M.  Grandin  doctor  y  sindi- 
co de  la  Sorbona ,  ha  encontrado 
algunas  aserciones  poco  exactas. 
La  critica  de  Grandin  se  encuentra 
en  la  pag,  413  de  està  edicion  del 
an&lisis.  «No  se  puede  negar,  dice 
«un  teòlogo,  que  es  fundada,  sin 
»  que  se  pueda  deducir  cosa  alguna 
ncontra  las  opiniones  de  Holden« 
»Todos  los  quehan  queridoanalizar 
»  la  fé  segun  las  reglas  de  la  lògica 
•humanaban  caìdo  en  losmismoa 
»inconTenientes.  Perdiendo  dcvis-! 
»ta    la    deflnicion    de  la  fé,  que 
»es    Donum    Dei  oc    humen   quo 
niiiutraius  homo  firmiter  aseeniUtur, 
a  etc,  no  pensando  que  la  fé  baca 
»creer  no  solamente  en  la  reTela?« 
«don,  sino  la  misma  reyelacion, 
a  se  ban  TÌsto  cercados  de  dificul^ 
•tades,  de  las  cui^les  no  pueden 
•  salir  sin  paralogismo.  »  Se  puede 
Ter  esto  tornado  bajo  su  rerdade-^ 
ro  punto  de  vi^ta  ,  en  el  Caieciemo 
filofóftco  tomo  terceror  Està  obra 
de  Holden  ha  sido   traduclda  «n 
franeés  ;     2*    Notas     marginales 
muy    claras   annque  algo  cortas 
sobre  el  ffuero  iestameuio  ,  publi? 
cadas  en   166Q  ,    dos  tomos   en 
12;  y  Cartai  teol&gioat    insertas 
^n  la  lìiltima  edieion  del  Anàlisis. 
BOLDER  (William) ,  eclesiàs-* 
tico  inglés  del  siglo  dte«  y  siete , 
naciò  en  el  condado  de  Nottin-* 
g^afii ,  y  fu^  noinbrado  rector  d# 
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BUiichiiiàdon  '  en  el  condòdo  d^ 
Oiford  en  1643.  Alii  adquirió  cn 
1609  una  g^an  cttebrldad  ens»*' 
fiando  de  hablar  à  un  )<Wen  de 
disti Dcion  sordo-— mudo  de  naei» 
miento.  Es  la  primera  tentatifa 
dichosa  de  este  genero;  pero  aquel 
}ÓTen  llamado  Alcjandro  Pafam  ^ 
hijo  de  un  almirante  y  separado 
dcspiies  de  su  maestro  perdio  lo 
que  habia  aprendido  à  su  lado  j 
fué  puesto  en  manos  del  doctor 
'Wallis,  quìen  le  puso  etra  yez  en 
estado  de  darse  à  entender  y  ser 
cnlendido.  Esto  ocasionó  una  dis- 
puta literaria  entra  estos  dos  sa-* 
hios  atribuyéndose  ambos  el  éxito 
de  la  empresa.  Murió  Holder  en 
Londres  en  24  de  enero  de  1697. 
Era  muj  instruido  ;  y  en  la  mù- 
sica tan  hébii  en  la  prèctica ,  corno 
en  la  teoria.  Sus  obras  son  :  1* 
Elementos  d$i  discurso  ,  ó  Ensayo 
de  investigaciones  sobre  la  produccion 
naturai  ds  las  Utras  y  con  un  hoS" 
qaejo  conceìiùenU  d  los  sardo  —ma-' 
dos,  1779  en  8;  obra  especial* 
mente  reoomendada  por  el  doctor 
Bomey  à  los  poetas  lirioos  9  y  & 
los  composkores  de  mùsica  to- 
cal  9  il  los  cuales  indica  el  autor 
algunas  combinaciones  de  letras 
y  silabas  tan  duras  y  discordantes 
que  por  la  dificultad  de  pronun* 
ciarlas  detienen  ò  alteran  la  ros  al 
leerlas.  En  el  bosquejo  espone  el 
mètodo  que  siguiò  para  euseiiar  à 
hablar  à  Pafam.  V  SupUnunio  d  las 
Trantaceiones  filoióficas  dejuiio  di 
1670^  eon  refieo^onét  tetre  una  car^ 
iadel  doctor  ÌVallU ,  que  està  iatni' 
bien  inserta  p  1678^  en  4;  3*  Tra-* 
tado  de  los  fitnidamentos  naturales, 
y  de  loi  principioe  de  la  arwwnia, 
1694  9  en  8  obra  esorita  con  mu- 
cha  clarìdod  ;  4*  Dlseurso  sabre  el 
iUn^H)  y  con  la  apUeadon  del  diana* 
turai  ,  del  mes  lunar  y  del  ano  so- 
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Iwr'y  1694  en  8.  El  autor  senala  la 
importa ncia  del  calendario  Julia- 
no  del  oual  se  bacia  aun  uso  en 
Inglaterra.  Holder  intenrioo  eo  la 
educacion  del  celebre  arqoitedo 
Gristobal  Wrea  con  cuya  berms- 
na  estaba  casado. 

BOLLAR  (Wenceslao)  ,  dibu- 
jante  y  grabador,  naoió  en  Praga 
en  1607,  Yiajó  por  AJemania  y 
permanecìò  mocbo  tiempo  en  In- 
glaterra 5  donde  fué  adicto  al  con- 
dado de  Arundel ,  y  cn  la  épora 
de  la  reyolueion  se  yìó  obligado 
k  salir  de  Londres  adonde  toIvìó 
cuando  Carlos  XII  toItìò  à  su- 
bir al  trono.  Murió  alli  en  1677 
en  la  miseria  a  pesar  de  su  gran 
talento  ;  sobresalin  en  pintar  psi- 
ses,  animales,  retratos,  yistas,  etc. 
Sus  obras  que  son  muy  conside- 
rables  ascienden  scgim  dicen  al 
nùnìero  de  2400. 

HOLOFERNES  ,  general  de  los 
ejércitos  de  Nabucodònosor  I  rej 
de  Asiria  9  marcilo  con  un  ejérci* 
to  de  120,000  bombres  de  infan- 
teriay  12^000  de  caballerla,  con- 
tra  los  israelitas  ,  ismaelitas,  ma- 
dianitas  ,  y  otros  pucblos  circun- 
vecinos.  Despues  de  haberlos  re- 
ducido  por  el  terror  de  su  nombre 
y  la  fuena  de  sus  armas ,  se  dis- 
puso  para  a  tacer  à  Betulia,   bi- 
eia    el  aiio  654antes  de  J. — C. 
pero  la  situacion  yentajosa  de  es* 
ta  ciurlad  no  le  permitió  sitiaHa. 
Quiso  reducirla  u  la  necesidad  de 
rendirse  por  sed  cortando  el  aque- 
dacto  que  prò  r eia  de  agua  A  sol 
habitantes.  Veianse  ya  los  sitiados 
cn  el  ùltimo  apuro,  cuando  Bios 
se  yalió  de  una  jÒTcn  viuda  muj 
ricB ,  bella  y  Tirtaoaa  para  librar- 
los    (yéase   Judit).  Seguida  està 
de  una  sola  esclaya  y  y  perfecta- 
mente  atayiada ,   paso  al  campo 
de  Holoferoes  ,  quieo  enamorado 
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de  sa  belleza  j  dUcrecioD  là  re- 
eilHÓ  con  eoagenunieotOy  y  la  per- 
mìtió  de  haoer  cuanto  quislese. 
Guatro  dìas  despues  el  general 
asino  dio  un  gran  banquete^  y 
eooTidó  à  Judit  ciuien,  habiéndose 
retirado  los  ofidales^  y  qnedado 
sola  eoo  Holoferocs  ,  ettaoido  este 
profondamente  dormìdo  &  causa 
del  Tino ,  le  corto  la  cabeza  ,  y 
ToUiendo  à  Betulia  la  colgo 
en  sus  morallas.  Los  sitiadoa  apro- 
vechandose  del  terroir  que  babia 
causado  este  aconteeimiento  en  el 
eampo  de  los  sitìadores,  los  per* 
siguieron  derrot^ndolos  completa- 
mente y  enriqueciéndose  con  sns 
despoìos.  £1  gran  sacerdote  de 
Jerusalen  fué  à  ver  d  Judit ,  la 
bendijo,  la  dio  el  despòjo  de  la 
tieiida  de  Holofemes;  y  la  santa 
Tìuda  celebro  sa  rictoria  con  un 
Càntico» 

HOLOFIRA^  esposa  de  Orchan, 
es  célèbre  en  la  bistoHa  de  los 
Otomaoos  por  un  aconteeimiento 
que  la  btxo  comprender  en  la  fa* 
mtlia  del  fundador  de  su  imperio , 
essi  del  mismo  modo  que  las 
sabinas  llegaron  à  ser  madres  del 
pueblo  romano.  Uo  gobernador 
frìego  de  Bìlejiki,  en  Natòlia, 
era  padre  de  Holofira  9  y  se  pre- 
paraba  d  celebrar  sus  bodas  con 
HD  jÓTen  de  su  nacion.  Otbman 
tronco  de  los  sultanes  ,  soberano 
entonces  ann  dèbil»  pero  riderò-* 
so,  emprendedor,  objeto  de  enrri* 
diay  de  temor  para  los  gobier- 
nos  grìegos  cuyos  terrìtorios  es** 
taban  confundidos  con  sus  pose«» 
siones  concedidas  6  usurpadas  , 
file  conridado  à  Fa  fiesta  solemne 
eoa  que  debia  aokimiitaf  se  el  ca- 
samiento.  Un  comandante  griego 
qoe  babia  admirìdo  la  prhanza  da 
Òthman  le  wrlrlM  qoe  eonTftiiai 
dole  sus  Teclnaa  Itniaii  te  wàn 
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de  sorprenderìe,  y  bacerle  caer 
en  un  lazo  en  que  babia  de  per-^ 
der  la  Tida.  Opuso  Otbman  la  as-^ 
lucia  à  la  astucia,  y  rogando  ai 
comandante  griego  que  recibieso 
en  depòsito  en  el  castiilo  de  Bìte- 
>iki  sus  mugeres  y  sus  tesoros 
fingiò  temer  una  inrasion  hostil^ 
mientras  esturiese  ausente  de  sus 
propios  dominios*  Las  fiestas  nup- 
ciales  debian  ejecutarse  en  medio 
del  campo,  Otfaman  enrió  &  Bile- 
)iki  sus  carros  cobi  erto»,  que 
pareeian  contener  sas  mas  precio- 
SOS  efectos  ,  aunque  en  realidad 
no  encerrabon  mas  que  armas  y 
antorebasy  ycndo  tambien  en 
ellos  cuarenta  personas  ocultas  y 
cubiertas  con  grandes  velos  ;  de 
modo  que  las  supuestas  mugeres 
eran  soldados  disfrazados.  Apenas 
se  introdujo  en  el  castiilo  de  Bi- 
lejiki  .todo  aqoel  oonyoy ,  cuando 
compareció  Otbman  aeompanado 
de  muy  pocas  genles  ,  pero  cer- 
ca del  lugar  de  la  desta  babia 
Euesto  en  emboscada  cìen  hom- 
res  determinados ,  prontos  à 
comparecer  à  laprimerasenal.  Los 
soldados  disfrazados  arrojaron  sus 
refos,  y  echando  mano  é  las 
antorcbas  y  las  armas ,  incendia- 
ron  el  castiilo  t  degojlaron  la 
guamicion  sia  defenea.  A  la  vieta 
del  fuego  se  presenta  la  gente  em- 
boscada,  y  Otbman  ai  irente  de  sus 
soldados  se  ecbò  encima  de  todos 
loe  convidados,  coya  perfidia  casti- 
gaba*  £1  gobernador  de  Bilejiki 
fué  muerto  y  y  la  bella  Holofira 
su  bija  cayò  en  poder  de  Otbman, 
quien  la  caso  al  instante  con  su 
hi]0  Orchan ,  y  llegó  à  ser  madre 
del  principe  ^iman ,  que  fué  el 
prìmero  que  paso  à  Europa  ,  y  de 
Orchan  que  sucedìó  k  O^man  pn- 
mero.  Este  siieeso  ixmmiò  é(^  el  ano 
de  la  ègira  696,  è  Ì2W  de  J,-^€. 


468 


HOL 


HOLSTENIO  (Lucas)^  en  ale- 
man  HoUUf  nacìó  en  Hamburgo 
en  1^96 ,  acabó  en  Leyden  sus  es- 
tudiosy  Tiajó  por  Italia ,  Sicilia, 
Inglaterra  y  Francia,  j  fué  inti- 
mo amigo  y  corresponsal  de  los 
sabios  mas  ìlustres  de  la  Europa. 
Habiendo  abratado  el  catolicismo 
en  1625,  se  bizo  adicto  en  1627 
al  cardenal  Francisco  Barberini, 
y  file  à  establecerse  en  Roma,  don- 
de se  disti nguió  por  su  raro  sa- 
ber.  Nombrado  bibliotecario  y  ca- 
nónigo  del  Vaticano  en  16S6 ,  de- 
sempenó  honorificamente  mucbas 
comisioues  delicadas  que  le  coa- 
fió  la  corte  de  Roma.  Murió  este 
sabio  en  1661,  despues  de  baber 
pasado  toda  su  vida  en  estraer  de 
TÌejos  manuscritos,  documentos 
preciosus,  destinados  à  grandes 
obras;  pero  emprendió  tantas  co- 
sas  que  no  pudo  arabarlas,  y  ei 
nùmero  considerable  de  nolas  que 
ba  deiado  prueban  lo  exagerado 
de  sns  proyectos,  pues  bubiese 
sido  necesaria  la  rida  de  mucbos 
autores  para,  ejecutar  lo  que  ba- 
bia  coocebido.  Citaremos  de  él  no 
obstante  algunas  Po€fìas  latinas; 
la  traduccion  de  mucbas  homilia»^ 
que  se  ballan  insertas  en  la  edi- 
cion  de  S.  Atanasio,  Paris,  1627; 
una  edieion»  6  à  lo  menos  una  par- 
te de  la  de  Eusebio,  1628;  una 
edicion  griega  y  latina  de  la  Vida 
de  Pitégoras ,  y  del  Traiado  de  la 
Cueta  de  laa  ninfas  por  Porfirio, 
Roma,  1630;  una  edicion  griega 
y  latina  de  los  Pensamientas  de  De^ 
mócrito  ,  de  Demo  filo  y  de  SecundOf 
1657;  Descripcion  de  un  A^- 
pheum;  una  disertaci  on  de  Pi/iE- 
stafjUeari'f  apuntacìones  sobre  el  Jlfc- 
Uar  de  oro;  Notae  sobre  Eateran 
da  Bilancio,  1679;  id.  sobre  hi 
Geografìa  sagrada,  del  P.  Carlos 
de  S.    Fabio,  sobre  la  Italia ^  de 
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Gluyler;  y  el  Tes&ro  de  OrUlio', 
Roma,  1666;  Tarìas  Cariasi  pa* 
blicadas  por  Boissonnade,  Paris, 
1817 >  en  8,etc. 

HOLTY  (Luis  Enrique  Cristo*^ 
bai)  ,  poeta  aleman,  nació  en  Ma- 
riensea  en  el  electorado  de  Han- 
noTer,  en  21  de  diciembrede  1784. 
Sua   felices  disposiciones    fueroa 
au3EÌlìadas  por  su  padre,  que  dì- 
rigiò  su  primera  edùcacion:  à  la 
edad  de  17  a&os  fué  é  la  escuela 
de  Celle  para  concluir  sus  estu* 
dios,   y  à  los  20  paso  d  Gotiogs 
4  estudiar  alH  la  teologia ,  j  ad- 
quirir  todos  los  conocimientos  ne- 
cesarios  para  las  fiinciones  de  piir- 
roco,  ministerio  à  que  trataba  de 
dedicarse.  Pero  su    gusto  domi- 
nante en  las  bellas  letras ,  biio  que 
se  entregase  con  mas  arder  al  es- 
tudio de  los  autores  antiguos,  al 
paso  que  acabó   de  aprender  las 
lenguas  modernas.    Formose  en- 
tonces  en  Gotinga  una  sociedad 
literaria,  cuyos  indÌTÌduos  erao: 
Holty,  Voss,   Burger,  y  losdos 
condes  de  Stolberg.  Estos  jÓTcnes 
poetas  se  reunian  todos  los  sàb»- 
dos  para  ocuparse  en  objetos  de 
literatura  y  censurar  sns  trabajos 
respectiTos.    Holty»    cuyo  padre 
no  podia  sostener  los  gastos  de  la 
manutencion  del  hijo  en  Gotinga, 
se  puso  A  maestro  de  griego  é  ia- 
glés,  y  d  traducir  obras  de  esla 
ùltima  lengua.  Pero  su  constitu- 
cion  naturalmente  débii,  no  pu- 
do resistir  mucbo  ttempo  a  sus 
multiplicadas  tareas,  y  murió  de 
una  tisis  pulmonar  en  1776,  de 
edad  de  28  auos.  Holty  era  de  uu 
genio  apacible,  inalterable  en  el 
tralo  ordinario  de  la  rida,  de  uoa 
gran  sencilles,  grave  é  ioclioadio 
à  la  melancolia.   Las  escenas  ri- 
sntf  as  de  la  naiuralexa  y  de  la 
Tida  campestre  »  loa  bosques  som* 
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brìo»  y  lo8  cementerióSy  la  TveUa 
de  la  primavera  y  el  amor^  la  ins* 
tabilìdad  de  las  cosas  hiimanas  y 
U  muerte,  inspiraron  à  mì  musa 
ftUeniatiyamente  cautos  tristes  ó 
|;raciosos.  Reina  en  sus  obras  una 
gran  seDsibUidad  ;  y  en  todas  par-* 
tea  se  encuèDtran  los  seutimien- 
tos  de  un  hombre  rirtuoso.  Imita 
frecuentemente  laseocilles  de  Ana- 
Creonte»  y  algunas  reces  la  filo- 
sofia de  Horacto,  à  cuya  eleya- 
don  pocos  llegaii.  Su  eatilo  se  dis- 
tingue en  general  por  su  facilidad 
y  poresa,  asi  corno  por  la  abun- 
dancia  de  imégenes.  Sin  embair- 
gOy  el  tomo  que  contiene  sus  obras 
compuestas  de  idilios,  de  odas, 
de  Gancio  nes ,  etc. ,  se  hubiera  pò- 
dido  reducir,  porque  muchas  de 
SOS  composiciones  son  muy  in- 
signtficantcs  en  el  fondo  y  aun  eo 
el  mismo  estilo.  Sus  baladas  est&n 
muy  distantes  de  competir  con  los 
moddos  de  este  gènero  que  exis- 
ten  en  la  literatura  alemana.  Le 
saliò  mal  la  empresa  que  acome- 
tió  de  pintar  los  tìcìos  de  los  bom- 
bres  y  las  ridiculeces  de  la  socie- 
dad;  mane j a  sin  acierto  el  arma 
de  la  bufoneria;  pero  es  no  obs- 
tante  en  su  gènero  un  poeta  clà- 
slco  y  nacional.  Yeinte  y  nuove 
de  sus  composiciones  han  sido  re- 
copiladas  en  la  Anthologla  lirica  de 
Matlhlston;  y  diei  y  ocho  puestas 
en  mùsica  por  Reichbartd  ;  en  fin, 
macbas  ban  Uegado  k  ser  cancio- 
nes  populares.  La  ùltima  y  mejor 
edtcion  de  sus  obras  es  la  regista 
por  su  amigo  Voss ,  bajo  el  titulo 
de  Poeslas  de  L.  //.  C.  Holty  ^ 
HamburgO)  I8I/I9  en  8.  Tradujo 
tambien  Holty  del  inglès  las  obras 
siguientes:  1*  Eloonacedor^  Leip- 
sig»  1775,  en  8,  de  la  cual  ba 
suprimtdo  todo  lo  que  era  de  in- 
terés  puramente  looal  y  nadonal 
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2'  Didlogos  pailticos  y  moralci^  de 
Hurd,  Leipslg,  1775,  en  8.  3*. 
Obras  fUofófica»  dei  conde  de  Shaf- 
terbnry,  primèr  tomo,  Leipsig, 
1776,  en  8.  E12«  y  «•  ipmo,  fue- 
ron  traducidos  por  Voss  despues. 
de  la  muerte  de  Holty. 

HOLVELL  (J.  Sofonio),  mè- 
dico y  cirujano  inglés,  individuo 
de  la  sodedad  rcal  de  Londres^ 
nació  en  Dublln  en  1711,  sigUió 
el  estudio  de  la  medicina  abando* 
nando  el  comercio,  su  primera 
profeston,  y  babiendo  adqQirido- 
grandes  conoctmientos  en  este  ar- 
te se  embarcó  en  1732  para  Beu'* 
gala  y  ejerció  su  facultad  en  Cal- 
cuta.  Habiéndole  confiado  en  1756 
el  mando  de  aquella  plaza  por  el 
nabab  Seradje-ed-Doulab,  se  vió 
muy  pronto  obligado  à  ceder  al 
nùmero  y  à  las  fuersas  superiores 
del  enemigo,  y  fuè  encerrado  por 
el  Tencedor  en  un  oscuro  y  pro- 
fundo  calabozo  con  ciento  cua- 
renta  y  seis  de  sus  compaiieros 
de  armas.  La  fìilta  de  ventilacion 
y  de  alimentos  rediijo  U  Teinte  y 
tres  el  nùmero  de  aquellos  desdi- 
cbados,  y  HoWell  babiendo  con- 
seguido  al  fin  su  libertad  regresó 
k  Inglaterra,  fiiè  nombrado  go- 
bernador  de  Bengala  en  1759; 
ocopò  bonorjfieamente  este  em- 
pieo basta  el  ano  1761 ,  y  dejan- 
do  en  aquella  època  la  India,  ti- 
Yió  en  el  retiro  basta  su  muerte 
acaecida  en  1798.  Sus  escritos  pu- 
blicados  son  :  ReUudan  de  la  muerte 
UanentabU  de  los  ingleses  y  otrae 
persanas,  sofocada»  en  el  hoyo  dei 
fueriede  WUliem  en.  Calcata.,,  en 
la  nache  del  20  at  ^i  de  junio  de 
1756,  Londres,  1757,  un  tomo 
en  8  ;  Diversoe  tratados  sobre  la  In-» 
dia,  Londres,  1763,  un  tomo  en 
4  ;  Aoantecitnientos  hUtóricos  velati^ 
vos  d  Bengala  y  d  Indoetan,  etc.j 
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id.  9  176/1  à  71,  tre»  tomoi  en  8. 
Dlsertacion  Mirre  et  orlgih  y  natura^ 
Uza  y  ocupacianes  de  io$  Sfres  ìnU" 
UctuaUs^  sabre  la  divirut  ProùdeneUt, 
ia  religUm  y  el  culto ,  id. ,  1787, 
un  tomo  en  8. 

HOLYOAKE  (Francisco),  frecep- 
tor  inglés,  nacìó  en  1 567  en  el  con- 
dado de  Warwick ,  y  murìó  en  1653. 
Es  autor  de  un  Died&nario  etitno- 
iógieo  de  la  lengaa  latina ,  (en  In- 
glési, Londre»,  1666, en i,  coar- 
ta edicion,  16S3. — Tomàs  Roitoa- 
ILB ,  hìjo  dd  precedente ,  naciò  en 
1616,  cerca  de  Sootbam  en  el 
condado  de  ^arwirk,  padeciò 
persecuciones  j  trabajos  iitespli- 
cables  por  su  adheston  à  la  causa 
de  Carlos  l,  j  mtiriò  en  1677. 
Poseia  vastos  conoctmtcntos  en  las 
cieticias,  particulartnente  en  me- 
dicina j  teologia ,  pero  no  ha  de- 
cado ning^una  obra;  publicó  no 
obstante  una  edicion  muy  contee- 
ta  en  folio  del  Diedonario  de  su 
padre ,  con  muchas  adiciones^ 

eOLZBADBR  (Tgnacio),  hAbil 
composftor  de  mósica  y  coneeferò 
de  hacienda  del  elector  Palatino, 
nació  en  1718  en  Viena,  donde 
recibló  las  prlmeras  lecciones  sien- 
do  disci'pulo  del  célèbre  Fuchs. 
La  aficion  à  éu  arte  le  lleró  des- 
pues  à  Italia  y  permanseli  dos 
afios  en  Milàn,  al  cabo  de  los  coa^ 
Ics  regresó  d  VIena  y  fué  nom- 
brado  director  del  teatro  ée  la 
corte,  donde  se  dio  &  conocer  y 
empeió  à  haf  erse  célèbre  con  un 
gran  nomerò  de  composicfones  de 
diferentes  gènero*.  Se  agreg«ii  des- 
pues  &  la  comitlTa  del  doque  de 
"Wurtemberg  quc  le  IlamA  d  Stutt- 
gard,  y  le  n ombrò  maestro  de 
su  captila.  €onsecutiramente  fnè 
Holibauer  k  Manheim,  en  I7d6, 
hÌKO  otroTÌ<i**e  à  Italia,  reeorrii 
las  ciudades  de  Flofencia,  Bolo- 
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nià  j  Yenecia,  y  mnriò  en  Man- 
heim en  7  de  abrìl  de  1783.  Sol 
òperas  han  goaado  de  una  gran 
repotacion  en  Alemaoia  y  en  Ita- 
lia. Presento  en  escena  escrìtas  eo 
italiano,  El  hijo  de  las  ulva»\«k 
ScbwetuDgen  en  1755;  NUdiy  en 
Torio,  en  1757;  AUjandro  m  l» 
Indiai,  en  Milàn,  1758,  opera 
que  ftné  representada  treìnta  re-* 
ees  coAsecuthras.  La  de  Gtadher 
de  Schwartbùurg ,  en  letra  alema- 
na ,  fué  representada  en  Manheim 
en  1776,  y  grabadaà  consecuen- 
eia  de  los  aplausos  quo  tufo.  Pu" 
blic&  ademas  Holzbaaer  en  MacH 
heìm  desde  1760  basta  su  muerte 
un  gran  nùmero  de  Mùas,  Mote^ 
tee,  Salmos  y  Oratariosj  entre  los 
cuales  el  de  la  Muerte  de  Jesueriì" 
io  ,  Jadit,  el  Juicio  de  SaUmum,  y 
particolarmente  una  Misa  aiemana 
se  miran  conno  sus  obras  dAsicas. 
En  1770ae  grabaron  y  publicaron 
en  Paris  cnatro  tomos  de  Sinfo^ 
nlas  de  este  autor. 

HOMANN  (Juan  Bauti^ta), 
geografo  aleman  y  grabadordema- 
pas,  naciò  en  1666  en  Kamlach, 
aidea  del  principado  de  Mindei* 
beim  en  Suabia.  Eran  sus  padres 
católicos;  qulso  al  principio  ser 
monge  ;  pero  mudando  en  breve 
de  propòsito,  renunciò  el  catoli-* 
Clamo  y  fué  à  establecerse  en  Na- 
remberg.  HaMa  aprendidoìi  gn- 
bar,  sacò  fruto  de  su  talento  ea 
este  arte,  y  su  gusto  particakr 
le  decidió  à  aplicarse  al  grabado 
de  mapaa  geogrfiflcos.  La  repiita- 
clon  que  adqnirió  en  Leipsig  don- 
de babia  cooperado  à  dirersas  em- 
presas ,  y  los  estìmuloa  que  reci- 
bló de  algunos  sabios,  escitaróD 
en  éi  la  idea  de  publicar  sas  ma- 
p«s  con  su  nombre  y  de  cueota 
suya,  pues  basta  entonces  habia 
trabajado  do  cuenia  4^  Sandrat 
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Princìpio  pues  su  etUblècimiento 
eo  1703  en  Nureroberg,  y  fuc.co- 
Bocido  en    toda  £ttri>)tt   hajo   el 
nombre  de  Officima  Hommauniana* 
El  prìiner  mapa  que  dio  al  ptibli- 
co  en  aquel  mismo  afio,  fué  el 
TtaiTo  de  U  gueiTa  $n  Italia^  el 
cual  foé  recihido  con  mucho  apre* 
ciò 9  y  desde  entooce^  ya  no  dejò 
de  publicar  otros  oueYOs  con  fre- 
cueiiHa,   Como   habia  juntado  el 
estudio  de  la  astronomia  al  de  la 
geografia  9  presentaban  sus  mapas 
un  grado  de  eiactitud  poco  cono- 
cìdo  basta  entonces  y   qne  no  se 
eocontraba  en  los  de  Delisle.  Se 
esforiaba  ìocesanteaiente  en  pro- 
cprarse  materiales  nueTOS^  pero 
aaoque  nada  omitia  para  que  sus 
obras  saliesen  bien  correctas,  de- 
jaban  no  obstante  mucbo  que  de- 
sear.  Formò   mas  de  doscientos 
mapas  de  que  compuso  una  co- 
lecciott  universal  con  ci  titulò  de 
Atlas  5  a  qne  aSadió  una  introdoc- 
cion  de  Doppelmayery  y  publica* 
da  està  colecclon  en  1716  ^  conti- 
nuò despues  basta  su  muerte  dan- 
do d  lux  nueros .  noapas  para  com- 
pletarla.   Hacia  tambien  esferas, 
globos,  y  todo  lo  concernìente  à 
la  geogralia.  De  acuerdo  con  Dop- 
pelmayer  habia  formado  el  pro- 
yecto  de  publicar  un  AitoM  asiro^ 
nówùcOf  que   no  tuvo  tiempo  de 
acabarporque  murìò  en  1724*  Por 
sus  ùtiles  y  laboriosas  lareas  ha- 
bia sido  admitido  en  1715  en  la 
academia  de  Berlin:  e!  empera- 
dor  Carlos  \I  le  bonrò  con  el  ti-^ 
tttlo  de  su  geògrafo,  regalandole 
ademas  una  cadena  y  una  meda* 
Ila  de  oro,  y  el  czar  Fedro  I  le 
nombró  en   1722  su  agente  y  le 
regalò  tambien  una  cadena  y .  dos 
medallas  de  aquel  preciosp  metal. 
Ademas  del  Atias  ya  cìtado,  se 
oonoce  de  fiomann  otro  tiiulado: 
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Atlds  mMùdicus  eapiarandU  juve-^ 
nttm  profectibui  in  studio  geografico 
ad  meihodum  Huèuerianam  accom-^ 
modatus,  Nuremberg,  1719,  en 
fòlio.  A  oste  Atlas  compoesto  de 
diex  y  nueve  mapas,  precede  una 
introdttceion  esplicativa  en  cuatro 
pliegos,  y  los  mapas  estAn  indl-% 
eados  ùnicamente  por  sub  Ictras 
iniciales,  à  fin  de  que  los  disci- 
pulos  se  acostumbren  d  conocer- 
los  segun  su  poaìcion.  Ultimamen- 
te ooncluyò  y  publfcò  Doppelma- 
yer  el  Atiat  astronòmico  comenui*^ 
do  por  Homann.-^Juan  Crìstobul 
HoHAHH,  hijo  del  precedente,  na- 
ciò  en  Nuremberg  en  1703,  estu- 
dió  medicina  y  se  graduò  en  la 
universidad  de  Halle;  fué  nom-« 
brado  mèdico  titular  de  su  ciudad 
natal,  y  no  obstante  sigulò  tam- 
bien la  profesion  de  su  padre,  en 
la  cual  se  distinguiò  igualmente. 
BOMBERÒ  (Guillermo),  hijo 
de  un  caballero  saion  retirado  ea 
Batayia,  naciò  en  Sajonia  en  1652. 
Despues  de  haber  estudiado  en  las' 
principales  unÌTersidadcs  de  AJe^ 
mania  y  de  Italia,  fué  A  Francia, 
donde  se  estableció  mediante  las 
Tentajosas  ofertas  del  gran  Col- 
bert.  Sus  fósforos,  una  nuUfuina 
neamdtica  de  ao  Inrenoion,  mas 
perfecta  que  la  de .  Guerick  ;  sus 
microscopios  que  son  muy  senci~ 
Uos,  còmodos  y  eiactos;  y  otros 
muchos  descubrimientos  en  qui- 
mica,  le  abrieron  las  puertas  de 
la  academia  de  las  ciencias  de  Pa- 
ris, y  en  1691  fué  recibi  do  en  ella. 
£1  duque  de  Orleans,  despues  re- 
gente del  reino ,  sabedor  del  mè- 
rito de  Homberg  le  nombrò  m 
prìmer  mèdico  y  de  oste  modo  le 
obligò  A  establecerse  cerca  de  él 
en  celidad  de  fisico.  Aquel  prin- 
cipe, que  era  muy  apasionado  d 
bi  quiflóica ,  le  concediò  una  pcn- 
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ùon  y  le  poso  ud  laboratorio  bleti 
ppoyifltOy  en  el  cual  trabajó  con 
una  actìfidad  infaligable;  pero  es 
menester  conTenir  en  que  la  ima- 
ginacion  presidio  muchas  de  sus 
tentatiTas  ;  que  hixo  esperimentos 
ridicolos,  j  que  algunas  Teces  ana- 
dió  falsai  ideas  à  los  resultados 
que  obtenia.  Murió  dando  gran- 
des  pruebas  de  piedad  y  de  reli- 
gion  en  1715,  dejando  muchos  es- 
erìtos  en  las  Memoriasde  la  acodemU; 
pero  sin  haberlos  publicado.  Ha- 
bia  adjurado  la  religion  llamada 
reformada  en  1682. 

HOME  (Enrique) ,  lord  Kames^ 
escritor  y  jurisconsulto  escocés, 
nació  en  Kames  en  1696,  fué 
lord  del  tribunal  criminal  en  £s- 
cocia  en  1763,  y  murió  en  1782. 
Este  sabio  escribió  muchas  obras, 
de  las  cuales  citamos  las  mas  in- 
teresantes.  Enaayo  sabre  los  princi^ 
pios  de  maral  yde  rcllgian  naturai ^ 
1751.  Tratados  delderecho  hisièricoy 
1759.  Elenuntos  de  critica^  1762. 
Bosqueja  de  la  histaria  dei  hombre^ 
Hit  y  dos  tomos  en  A*  Aclaracio'^ 
nei  eancernienies  al  derecho  camun  y 
eeiatuiò^  de  Escociay  un  tomo  eri  8. 
DeciHorèu  del  tribunal  de  casadany 
1728.  algunas  ideas  canumientes 
.  principalmente  d  la  cultura  del  enUn^ 
dimienia  kumano ,  1781,  etc. 

HOME  (Juan),  poeta  é  histo- 
riador  escocés,  nació  en  el  con- 
dado de  Roxburg  en  1724-  Habia 
obtenido  un  curato  en  la  iglesìa 
de  Escocia,  y  por  de  pronto  pare» 
eia  ocupado  en  los  debercs  de  su 
estado.  Pero  bacia  versos,  y  com- 
puso  una  tragedia  que  se  atrcTió 
à  hacer  representar  en  1750  en  el 
teatro  de  Edimburgo.  Està  trage- 
dia intitulada  Douglas  tuTO  un  gran 
aplauso;  pero  los  piiritanos,  que 
por  sus  principios  miraban  comò 
un  cHpien  qiie  un  eclesiùstico  le- 
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yese  siquierauna  composicioD  tea- 
tral ,   se  declararon  centra  ella  y 
centra  el  autor;  y  Tiéndose  peree- 
guido,  atormentado  por  todaspar- 
tes,  y  espuesto  é  las  burìas  desos 
correligionarios,  tUTO  que  abdi- 
car su  curato,  y  se  fué  à  Londres 
donde  hizo  representar  su  trage* 
dia  en  1757,  con  igual  aplauso  en 
el  teatro  de  CoTent-Garden.  Era 
un  exaltado  iary^  pero  en  brere 
Uegó  a  ser  un  nngh  no  menos  ze- 
loso,  y  sirrió  en  el  ejército  del 
general  Gope  contra  los  jacobitas, 
cuando  desembarcó  en  Escocia  ci 
prìncipe  Carlos  Eduardo  Estuardo. 
Cayó  prisionero  en  la  batalla  de 
Falkirk,  y  poco  despues  le  puso 
en  libertad  la  Tictorìa  de  Cullo* 
dent.  Escribió  otras  tragedias  que 
Aieron  bien  recibidas  del  publioo 
?  desempenó  Tarioa  empleos  mtiy 
honrosos  ylucratiTOs.  Su  Histaria 
de  la  rebelion  le  grangeó  un  pro- 
lector  en  lord  But,  cpiien  leaU 
canzó  una  pension,  y  aunque  sus 
bienes  eran  muy  reducidos ,  pro- 
teggo  constantemente  las  letras, 
y  se  unió  &  Blair  y  à  Robertson 
para  proporcionar  a  Macpbersoa 
los  medios  de  recorrer  las  mon* 
tafias  de  Escocia,  à  fio  de  reco- 
ger  los  poemas  de  Ossian.  Mac- 
pberson  no  olvidó  à   su  primer 
protector  ul  tiempo  de  su  muer- 
te ,  y  le  lego  una  suma  de  dos  mil 
libras  esteri  inas,  con  la  cual  aan 
pudo  estimular  los  nucTos  talea* 
tos.   Murió  cerca  de  Edimburgo 
en  1808  de  cdad  de  ocbenta  aiioi. 
Ha  dejado  las  tragedias- siguientes: 
1*  Douglas;  2*   jÉgis;  3'  El  sitia 
de  AquiUa\    4*  El   fatai  desatbri» 
micnta;  5'  AUm»o\  etc    Pero  la 
obra  que  le  hace  mas  honor  es 
su  Histaria  de  la  rebelion  de  174$» 
impresa  en  1802  en  4,  con  el  re* 
trato  del  principe  Carlos  Estuar^ 
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do.  Està  historìa  esenta  con  un 
estilo  correctOy  elegante  y  TÌgo- 
roso 9  contiene  hechos  interesan- 
tes  que  sinren  para  aclarar  Ics 
ftcODtecimientos  de  aquella  epoca, 
en  la  que  se  perdieron  para  sieoa- 
ore  las  esperanias  de  la  casa  de 
ios  desgraciados  Estuardos  destro* 
Dada  por  sus  propios  sóbditos,  la 
cual  acabó  en  la  persona  del  car- 
denal  de  York,  miterto  en  Roma, 
en  1807. 

HOMMEL  (  Carlos  Fernando  }, 
jariscoDsulto  aleman ,  naci6  en 
Leipsig  en  6  de  enero  de  1722. 
A  la  edad  de  28  anos  fué  nom* 
brado  catedr&tico  estraordinario 
de  derecho ,  y  abrió  su  curso  con 
lina  Dùeriacion  que  dio  à  conocer 
el  gènero  de  su  talento  y  su  grande 
aficion  a  la  bella  literatura.  Està  di- 
sertacion  intitulada  :  De  mtriiU  ju' 
risconsultoritm  in  bona»  litieras  ,  le 
atrajo  un  gran  nomerò  dedìscipu* 
los  y  emperó  à  estender  su  reputa- 
cjon.  Ocupó  sucesivamente  las 
càtedrasde  derecbo  feudal  en  1752, 
de  instituciones  ciyiles  en  1756  , 
de  derecho  canonico  en  1762  ,  y 
ejerció  tambien  dÌTcrsas  magistra- 
turas.  Contriboyó  poderosamente 
k  las  mejoras  del  Código  ptruU,  asi 
corno  à  la  aboUcjon  de  la  censu- 
ra en  Sajonia*  Murió  en  1^  de 
mayo  de  1781  de  edad  de  59  a^os, 
y  ha  dejado  :  1*  ObUcianuvia  JU" 
TU  f$uiUJi»  $ea  gramaiicee  observado^ 
net  jui  rei  cUentaria  et  tantiquiinr- 
ta  germamca»  vwrié  Ulusirantes  , 
Leipsig,  1775,  en  k-  %*SceUionjur 
rit  àcilUf  eeu  jarisprudeniia  universa 
paucii  tabidis  delineaUi  ,  id.  A*  edi- 
cion,  1767  ,  Turin,  178A.  ^Effl- 
giet  juritanuulioruifn  in  indicem  re^ 
decim ,  id.  1760 ,  en  8.  £1  prefia- 
ciò  de  està  obra  contiene  obser- 
Taciones  muy  curiosas;  conaiste 
en  una  tabla  aUled»éticii  d$  todi»^ 
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Ios  jurìsconsultos ,  cuyos  retratos 
grabados  habia  podido  recoger ,  la 
cual  termina  con  una  coleccion  de 
sesenta  y  siete  medallas  acunadas 
en  su  honor.  4*  Literatura  juris ,. 
id.  1761  ,  en  8  con  làmina^.  Este 
libro  ùnico  en  su  gènero  estd  es- 
ento con  elegancia  y  facllidad  ,  y 
dividido  en  dos  partes  :  la  prime- 
ra  es  una  bibliografia  que  contie*» 
ne  las  noiidas  de  las  obras  clésicas 
mas  importantes  ;  la  segunda  par- 
te, ùnicamente  biogràfica ,  habla 
de  Ios  jurìsconsultos  ,  poetas  ,  de 
Ios  homonymos,  de  las  mugeres 
que  han  estudiado  y  ensenado  el 
derecho ,  de  las  biografias  de  de- 
recho ,  etc.  ;  la  obra  termina  con 
un  cuadro  en  que  Ios  jurìsconsul- 
tos estdn  colocadoa  seguo  la  fé- 
cha  de  su  muerte,  desde  el  aiio 
1408,  basta  fines  del  1760.  5* 
Bibliotheca  juris  rabbinica  et  Sor* 
racenorum  arabica  ,  Leipsig ,  175) 
en  8.  6'  Jurisprudentia  numismati' 
bus  illustrata  ,  nec  non  sigUlis ,  ge^* 
minis  aliisque  jucturis  pitustis  varie 
exomatUj  id.  ,  1773  en  8.  Hay 
una  continuacioo  por  el  consejero 
Klots  {Juctariufnjg  ìd*  1765,  eq 
8.  7'  El  Fabio  aleman ,  ó  Introduc" 
don  completa  d  la  prdctica  judiciaria 
cèdi  y  criminal ,  Bereutz  ,  176j  , 
en  8,  cuarta  edicion  aumentada 
considerablemente.  Està  obra  cuyo 
estilo  es  digno  de  notarse  por  la 
oorreccion  y  claridad ,  ha  ifegado 
à  ser  clésica  en  Alemanta.  9* 
Rhapsodia  questumam  in  foro  quo^ 
tidie  obtenientium  neque  tamen  legi^ 
bus  dedsarum.  La  cuarta  edicion 
se  publicó  en  1782 ,  siete  tomos 
en  4»  dirigida  por  el  doctor  Boes- 
sig  ,  catedràtico  en  Leipsig  y  yer^ 
no  de  Hommel.  £1  séptimo  tornò 
contiene  las  tablas  de  las  dos 
Vidms .  de  Hommpl  ;  la  una  del 
^difor»  la  oM  del  misnio  autor  j 
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que  habia  dado  en  Weidlich  para 
sa  Biegrafla  de  loi  jwruammUm  ; 
contiene  ademas  un  Elogio  de 
HommelporEraeBti.  9*Corpu9-ju- 
vis  civUis  cum  notis  rariorum,  Leip* 
sig,  1767,  en  8.  Las  notas  no  son 
mas  que  una»  empiee  indicaciones 
sobre  cada  pArrafb ,  y  cada  ley 
del  cuerpo  del  derecho,  reohaiando 
d  los  autores  que  no  ias  han  prac* 
ticado.  Eftte  libro  escrito  sin  cor- 
re coi  on  dio  mot  Ito  h  criticas  muy 
seTcras.  Sin  embargo  ,  la  obra 
incompleta  de  HommeJ ,  ha  pro- 
duci do  otra  j ustamente  apreciada 
que  tiene  por  titulo  :  jÌ  ShuiUng 
nota  ad  Digesta  seu  Pandedas;  edi' 
dit  atque  anitnadversiones  suas  adje- 
cit  M»  SmaUenburgj  Leyden,  1804, 
dos  tomos  en  8.  M.  Smallenburg 
no  ha  comprendido  en  su  obra 
mas  que  los  diex  primeros  libros 
del  Digesto  ;  pero  en  Io  que  refie- 
rc ,  ha  ejecutado  enteramente  lo 
que  Honmiel  no  habia  hecho  mas 
que  ensayar  débilmente.  10*  Pa- 
ligenesia  libr&rum  juris  veteram , 
seu  Pandectarum  loca  integra  ad 
modutn  indicis  LabitU  et  VieUngi 
ocuiis  exposita  et  ab  esemplari  Tau-- 
velli  Fiorentini  accuratissime  des- 
cripta  f  Leyden  ,  1767,  tres  tomos 
en  8.  £s  un  estracto  de  fragmen- 
tos  esparcldos  en  el  Digesto  de  los 
)  uri scoiisultos  romanos ,  reunidos 
y  colocados  en  el  mismo  òrden 
que  deblan  guardar  en  aus  obras. 
Habia  ya  sido  ejecutado  este  pian 
en  algun  modo  por  Cufacio  so- 
lare atgunos  tratados  de  Paolo  y  de 
PapifìiànOf  j  Brenkman  lo  habia 
ejecutado  igualmente  sobre  Alfe- 
mo  Varo  ,  etc.  11'  Epitome  sacri 
juris  9  1777,  en  8.  13'JLa  teologia 
de  tos  pueblos  del  Norie  adwrada 
por  Ut  espticadon  del  atemo  de  oro , 
en  alemafi,  1769,  en  8,  con  là- 
'mims.   El  cuemo    de  oro  es  un 
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monuineiito  de  la  aoliguedad  es- 
eandlnara.  19*  Sokre  los  eatiigot  j 
Ias  reeompensas  en  la  legislaaim  dt 
los  tareos,  1770,  en  8.  14'  Pi-om- 
ptuarium  juris  berihouianam  ad  me* 
dum  iesoeci  juris praetici. . .,  exri' 
eentiorum  juris  —  consultorum  script 
tis  ,  1777  ,  dos  tomos  en  8 ,  reim- 
presos  con  otro  titulo  en  1788. 
15*  PensamUntos  filoso ficos  sotrt  ti 
derecho  criminal  en  aleman,  Brei* 
lau ,  1774 ,  en  8.  16*  Opuseulajtf* 
ris  umoersi  et  imprimie  eleganii&rit 
seleday  1785,  en  8.  Es  una  colec- 
cion  de  algunas  disertaciones  aca- 
dèmicas  de  Hommel  publicada  por 
Roessig.  17*  De  jure  arlequiniten^ 
te  ,  seu  de  legiòtis  ridiculis  aut  hit' 
trionica  jurisprudentia  ,  Bareuti  » 
1761 ,  en  8.  18*  Pensamientos  so- 
bre una  lengua  unicersal  que  cada 
pueblo  podria  aprender  en  pocos  diet 
(en  la  coleccion  Zucer Ussite  no- 
chriskte  f  etc.  )  ;  19*  Otras  machai 
Disertaciones,  Memoriasy  Articales 
y  Critica»  insertas  en  Ias  obras  pi- 
riòdicas.  Por  està  lista  harto  esten- 
sa  de  Ias  obras  de  Hommel ,  se 
puede  cooTencer  cualquiera  ftcil- 
mente  de  su  aptitud  ,  no  meno) 
que  de  su  amor  al  trabajo  ;  sua 
prodacciones  son  tanto  mas  di^- 
nas  de  admirarse ,  cuanto  engien- 
do  un  sin  fin  de  indagaciones,  han 
sido  redactadas  por  Hommel  en  una 
narrerà  muy  corta ,  y  solo  en  los 
ratos  ociosos  que  le  dejaban  Ias 
obligaeiones  de  su  destino. 

HOMERO  ,  el  mas  grande  7 
acaso  el  menos  conocido  'de  los 
poetas.  Despues  de  tantos  sig;los 
comò  han  tranacurrido  óesdt  que 
floreciò  este  hombre  nunca  biea 
^logiado,  los  pormenores  ó  cir- 
ciin8:ancias  de  su  Tida  son  todafia 
tin  objeto  de  duda  ;  y  aan  00 
problema  su  existencia.  Los  unos 
le  hacen  naturai  de  Egipto  y  le 
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suponeD  hijo  de    Biàgoms  y  de 
Echns,  lo&adieodo  que  su  nodrìxa 
hija  de  Oro ,   sacenlote    de  Isis 
era  profetisa  ;  que  fugaba  en  la 
Goiui  coDDueTetortoliila»,  j  qae  el 
acento  de   su  t4>s  se  seiDe)aba  al 
gorgee  de  oueTe  espeoìes  de  pé-> 
jaros.  Los  otros  le  atrìbayeo  un 
origen  mas  ilustre  todaTia  ;  pero 
en  taoto  que    sus    partidarìos  le 
eomponen  estas  esclarecidas  gè* 
aealo^'as ,  y  que  aun  nos  le  pre- 
sentali hijo  de  Apolo  en  linea  reo- 
ta^  SOS  detractores  solo  Ten  en  él 
un  miserable  que  mendiga  de  ciu- 
dad  en  ciodad;  un  plagiario  que  re* 
eorre  el  mundo  en  busca  de   Ics 
aatores  que  habian  esento   antes 
qcie  él  acerca  de  la  guerra  de  Tro^ 
ya  ;  nn  ingenio  mediano  ,  fécil- 
mente  Tencìdo  en  su  lueha  poèti- 
ca con  Hesiodo,  etc.  etc.  La  mas 
célèbre  y  menos  rìdicula  de  estas 
supuestas  historias ,  es  la  que  se 
ha  contiouado  atribuyendo  éHe- 
rodoto,  à  pesar  de  las  dudas  y  las 
conjeturas  de  mucbos  sabios  ;  pe- 
ro no  se  ba  dejado  de  mirar  con 
estrafiesa  que  el  padre  de  la  H  is- 
toria bubiese  escrito    la  Tida  del 
padre  de  la  Poesia.  Sea  lo  que 
faere  ,  respeclo  de  que  Estrabon 
no  se  ba  desdeiiado  de  bacer  una 
autorìdad  de  este  romance  bistò- 
fteo  ,  ni  el  sabio  Larcber  de  tra- 
ducirle  j  creemos  que  es  un  de- 
bec  nuestro  el  dar  aqui  un  riipido 
aoalì0is  de  aquella  relacion.  Un  tal 
Menalipo  oriundo  de  Atenas  »  es- 
tftUecido  en  Gumas  en  Jonia  3  tu- 
ie unabija  Uamada  Critbeis^  quien 
ya  buèr&na  quedó  bajo  la  tutela 
de  Cleanax  amigo  de  su  padre.  £1 
totor  abuso  del  depòsito  que  se  le 
babia  confiado  y  babiendo  dado 
'  en  ojos  de   los  curiosos    el  em- 
baraso  de  €rìtbei^ ,  la   envlò  à 
£smima  donde  di6  à  lus  à  Ho- 
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mero  y  quedó  reducida  é  la  nece- 
sidad  de  bilar  lana  para  mante- 
nerse.  Femio  que  tenia  en  Es- 
mima una  escuela  muy  ncredita- 
da  de  bellas  letras  y  de  mùsica , 
se  enamoró  de  aquella  desgracia- 
da  y  caso  con  ella  ,  adepto  al  hi- 
jo ^  y  el  |ÒTen  Homero  babiendo 
quedado  huérfano  sucedió  A  su 
padre  adoptiyoen  la  posesion  de  los 
bienes  y  de  la  escuela  9  y  no  tardò 
en  adquirirse  la  reputacion  de  buen 
maestro.  Pero  un  patron  de  har- 
eo  9  llamado  Mentés  le  persuadió 
6  que  le  siguiese  en  sus  Tiages,  y 
Homero  que  ya  meditaba  la  lUa- 
da  y  que  querìa  adquirir  por  si 
mismo  noticias  y  conocìmientos 
de  los  bombres  y  de  los  lugares, 
no  dejò  escapar  una  ocasion  tan 
farorable  y  oportuna.  Despues  de 
haber  visto  ^  pues^  la  Italia  y  la 
Espana,  descmbarcó  en  la  isla  de 
Itaca ,  donde  supo  muehas  parti- 
cularidades  relatÌTas  ù  Ulises,  é 
inmediatamente  trató  de  Tolver  et 
Esmirna  donde  acabé  su  famosa 
Iliada.  Mas  el  fayor  póbiico  le  ba- 
bia abandonado,  por  lo  cual  dejó 
de  nueTO  aquella  tierra  ingrata  y 
nnduTO  errante  por  mucbas  ciu- 
dades  del  Asia  menor,  recitando 
sus  versos  y  esperimentando  al^ 
tematiTamente  los  farores  y  los 
reveses  de  la  Inconstante  fortu- 
na. Por  ùltimo  fijó  su  residencia 
en  QuiOy  donde  abrió  una  escue- 
la pùblica  jiintando  algnn  caudal, 
se  caso  9  y  perdiendo  la  rista  que- 
dó ciego  y  padre  de  dos  bi)as.  En 
aquel  retiro  fué  pues,  donde  com- 
puso  la  Odisea\  pero  babiendo  que« 
rido  pesar  à  Grecia  para  ostentar 
su  gloria  en  un  teatro  mas  vasto, 
murió  en  la  travesia  en  la  isla  de 
YoSi  una  de  las  Sporades,  cuyos 
habitantes  le  erìgieron  un  sepul- 
cro  en  la  orlila  del  mar.  Si  nada 
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de  esto  ea  ci  erto  9  corno  es  p€r«> 
mitido  pensarlo^  à  lo  menos  na- 
da  tiene  de  iaTerosimìl  està  rela- 
cion;  y  si  no  es  en  efecto  mas 
que  utì  romance  9  tiene  cierto  gra- 
do de  Yerosimilitiid  que  le  hace 
creible.  De  todas  las  cìudades  que 
9e  han  dìfpulado  el  honor  de  ser 
cuna  de  Homeroy  £siuirna  y  Quio 
son  las  que  han  apoyado  sus  pre- 
tensi ones  en  pruebas  las  mas  plau- 
sibles  en  apariencia.  Los  ciudada- 
nos  de  Quio  se  vanagloriaban  de 
poseer  en  la  familia  de  los  Hanu^ 
ridaSy  los  descendientes  de  aquel 
ilustre  poeta  >  y  habian  acunado 
en  honor  suyo  una  medalla  que 
rcpresentaba  à  Homero  y  el  rio 
Melés  en  ctiyas  orillas  habia  na* 
ci  do  9  segun  decian  j  por  lo  cual  le 
dieron  el  n ombre  de  MeUsigeno. 
Lo  mas  probable  en  medio  de  tan- 
tas  opiniones  diferentes,  es  que 
Homero  fué  dado  à  lux  cerca  de 
Esmirna,  que  paso  una  vida  er- 
rante y  corno  los  poetas  de  su  tiem- 
pò 9  que  visitò  en  frecueutes  via* 
ges  las  diferentes  ciudades  grle- 
gaS)  componi  endo  himnos  para 
las  fiestas  de  los  dloses,  y  reci- 
tando sus  poemas  eu  las  juntas  ó 
reuniones  religiosas  y  solemnes; 
que  perdio  enteramente  la  vista; 
'que  durante  algun  tiempo  viviò 
en  Quio,  y  quemuriò  viejo  en  la 
estrecha  isla  de  Yos.  Pero  si  se 
Tiò  reducido  à  la  indigencia,  y  aun 
obKgado  algunas  veces  k  meudi- 
gar  un  asilo  durante  su  vida 9  tam- 
bien  los  de  Esmirna,  Tolomeo, 
Filopator  y  otros  le  dedicaron  tem- 
plos  despues  de  su  muerte ,  y  los 
argi?os  le  tributaron  honores  di- 
yinos.  No  es  menos  confusa  ò  in- 
cierta  la  epoca  en  que  tìtìò  este 
gran  poeta.  Si  se  da  crédito  k  al- 
gunos  escritores  griegos  fué  con- 
temporàneo del  sitio  de  Troya,  y 
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!>br  consecuéncia  fué  testigo  oca* 
ar  de  lo  que  cantò.  Otros  snpo- 
nea  su  imcimìento  en  una  é|M>ca 
menos  remota  en  ochenta  inosy 
en  ciento,  y  aun  en  trescientos. 
Veleyo  Patérculo,  que  escrìbia  à 
fioes  del  reinado  de  Tiberio,  ba- 
cia el  a&o  37  de  J.  C. ,  dice,  que 
desde  Homero  basta  sus  dias  ha- 
bian     transcurrido     noTecientos 
anos.   Plinio  y  Juvenal  que  flore- 
cieron  en  tiempo  de  Vei^pasiaDO  j 
Domkiano  cuentan  cerca  demil» 
y  Solin  asegura  que  la  muerte  de 
Homero   fné   en  el  ano  72,  de  la 
toma  de  Troya.  En  este  conflicto, 
ó  mas  bien  este  caos  de  opinio- 
nes dirersas,   el  sabìo  Larcher, 
cuyo  parecer  es  una  autoridad  ea 
materia  de  cronologia,  estableciò 
un  càlculo ,  en   virtud  del   cual 
nuestro  poeta  debe  baber  nacido 
884   a&os  antes   de  nuestra   ein; 
y  està  època  parece  en  efecto  la 
mas  conciliable  con  los  pormeno- 
res  de  las  artes  brillantes  y  .<ud- 
tuosas  de  un  lujo  e^^tremado,  que 
tantas  veces  nos  describe  en  siu 
verM>s,  y  que  parecen  poco  com- 
patibles  con  lo  grosero  de  un  si- 
glo mas  cercano  k  los  tiempos  de 
la  guerra  de  Troya.  Sin  embargo 
la  confusioo,  ó  la  imposibilidad 
reconocida  de   hafaer  cosa  alguaa 
positiva  acerca  de  esto,  ha  he- 
cho  dar  k  algunos  escritores  en  el 
estremo  contrario  ;  y  en  tanto  qae 
los  unos  daban,  segun  ellos,  dà- 
tos  ciertos  à  la  cronologia  homé- 
rica ,   otros  ponian  en  duda  basta 
la  ezistencia  de  Homero,  J  apo* 
yaban  s^s  opiniones  en  autorìda- 
des,  é  su  ver,  sin  amtrmìicàon^J 
en  argo  men tos  sin  rèplica.  La  mas 
singular  y  atrevida  de  estas  para- 
dojas  es  la  del    doetor   Bryant, 
quien  sin ,  negar  la  existeocia  de 
Homero  sapone  que  nacié  en  la 
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Tebas  de  Egipto.  Era^  dice,  un 
poeta  supersticio50  9  qne  despues 
de  haber  enTejecido  en  lasmarge- 
nes  del  Nilo,  robó  los  poema»  de 
la  iogeniosa  Fantasia  en  los  ar- 
chÌT09  del  tempio  de  Isis  ;  de  mo- 
do que  los  acontecimìentos  de  la 
Uiada  y  la  Odisea,  eran  en  el  ori- 
gliai unas  reminiscencias  de  los 
anales  egipcios,  y  el  diestro  pla- 
giario trasladò  la  escena  à  la  Troa- 
de,  y  disfrazó  con  nombres  grie- 
gos  los  dioses  y  los  héroes  de  la 
monarquia  de  los  Faraones.  £1 
docto  holandés  Cresio  ha  visto  en 
la  Odisea  la  historia  de  los  israe- 
litas  gobernados  por  los  patrìar- 
cas,  y  la  toma  de  Jericò  en  la  Ilia'' 
éa.  Otro  ha  pasado  mas  adelante, 
j  ha  creido  seriamente  que  Ho- 
mero  y  Hesiodo  eran  orìundos  de 
la  Bèlgica.  No  asi  el  sabio  'Wolfio, 
y  el  respeto  debido  à  semejante 
Dombre  requiere  una  atencion  se- 
ria. Wolfio,  a  quien  se  debe  sin 
disputa  la  mejor  edicion  de  Ho- 
mero  entre  tantas  corno  se  han 
hecho,  se  esfuerza  en  probar  en 
80$  prolegómenos,  que  el  autor 
de  la  Uiada  y  de  la  Odiua  es  un 
ser  imaginario,  y  no  ve  en  Ho- 
mero  mas  que  un  rapsodista  por 
escelencia ,  que  ha  puesto  los  ci- 
mieotos  de  una  piràmide  que  sua 
sucesores  han  dirigido  lentamen- 
te de  siglo  en  siglo  basta  su  ùl- 
timo sillar.  No  tenia  està  parado- 
ja  el  mèrito  de  la  noTedad,  pero 
tampoco  babia  hecho  hasta  enton- 
ces  mas  que  unii  sensacion  me- 
diana: los  unos  clamaron  dicien- 
do  que  era  una  blasfemia,  los 
otros  que  escÀndalo^  y  en  medio 
de  esto  no  se  habia  pensado  en 
refutarla  seriamente.  Pero  no  su- 
cediò  asi  cuando  por  un  efecto 
del  talento  y  de  la  enklicion  de 
Volfio  adquiriò  toda  la  autoridad 
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necesaria  para  escitar  mucho  rui- 
do  y  llamar  la  seyeridad  del  exà- 
men. Si  se  cree  à  este  sabio  y 
justamenle  celebrado  helenista, 
Homero  no  habia  escriio  y  si  can- 
tado  ó  reciiado  sus  Tersod,  fiel- 
menta  conservados  durante  mu- 
chos  siglos  en  la  memoria  de  los 
rapsodas.  Està  opinion  seguida 
igualmente  por  Waod,  Merian  y 
ùltimamente  por  Ilgen ,  se  funda 
principalmente  en  que  Homero 
no  hace  mencion  alguna  del  arte 
de  escrìbir  en  sus  obras,  de  lo 
que  deducen  que  éste  no  era  co* 
nocìdo  en  su  tiempo.  £s  yerdad 
que  se  les  ha  con  test  ad  o  que  si 
Homero  no  habia  de  la  escritura^ 
es  porqne  corno  obserrador  es- 
crupuloso  y  pintor  exacto  de  las 
eostùmbres  que  describe  no  ha 
debido  hacer  mencion  de  uà  arte 
ignorado  en  los  tiempos  puramen- 
te heróicos.  Pero  Wolfio  pasando 
de  aqui  y  admirado  igualmente 
de  los  disparates  que  cree  notar 
entre  las  diyersas  partes  de  que 
se  componen  la  Uiada  y  la  Odisea, 
no  titubea  en  mirarla»  comò  una 
serie  continuada  de  obras  de  dife- 
rentes  autores,  y  solo  concede  à 
Homero  la  gloria  de  la  idea  prin- 
cipal,  y  el  mèrito,  cuando  mas, 
de  una  parte  de  los  versos.  Està 
hipòtesis  establecida  y  desenyuel- 
ta  con  todo  el  arte  y  el  ingenio 
posible  fuè  admitida  favorablemen- 
te  por  algunos  literatos,  pero  tam- 
bien  encontró  terribles  antagonis- 
tas,  entre  los  cuales  se  disti n- 
guieron  Larcher,  Sainte-Groix, 
Cesarotti,  y  ùltimamente  Payue 
K  night  en  los  prole  gómene  s  de 
su  edicion  de  Homero.  Al  anàli- 
sis  sucinto  de  estas  diferentes  opi- 
nione» sobre  la  persona  del  padre 
de  lo8  poetas  sucede  naturalmen- 
te la  historia  critica  de  sus  obras.. 
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Compnsoy  ó  d  lo  meoos  los  anti- 
gaos  lehan  atribuido  un  gran  nà- 
mero,  de  las  cuales  se  puede  ver 
el  catùlogo   en  Fabrìcio,  y   solo 
nos  queda  el   Ululo  de  la  major 
parte  de  ellas,  j  aun  acerca  de 
él  no  estàn  acordes  los  sabios.  Po- 
co sensible  scria  sin  duda  la  pér- 
dida  de  la  BatracomiomaquUif  com- 
posicion  rara ,  j  en  la  cual  &  es- 
cepcìon  de  algunos  ponnenores  j 
algunos  Tersos,  cuesta  mucho  tra- 
bajo  descubrìr  el  genio  r  el  estilo 
de  Homero  :  corno  tambien  en  la 
de  losbhnnos,  que  son  en  nàme-^ 
ro  de  XXIV,  y  eotre  los  cuales 
dos  ò  tres  pertenecen  tal  tc«  à 
B omero  yerdaderamente.    Acerca 
de  esto  se  puede  consultar  las  dos 
carta»  criticas  de  Rubnken  eo  su 
segunda  edicion  del  Himno  d  Ce^ 
res  ^  Ley dell,  1782 ,  y  à  Ilgeo   y 
Hermann   que  han  publicado  de 
aquellos  mismos    Mmnoi  algunas 
edicìones  {ustamente  cstnnadas  en 
cuanto  à  la  critica  del  texto,  y  las 
conjeturas  sobre  sus  fechas  y  sos 
autores.  Los  Epigrmnas  y  los  Poe^ 
miitas  no  tienen  ningvn  car&cter 
de  autenticidad»  ni  merecco  tam- 
poco que  nadie  se  detenga  en  ha- 
cer  inTestigaciones.  EnhlUadAj 
la  Odi$eM.  solamente  es  donde  se 
ha  de  buscar  y  donde  encontrare* 
mos  el  genio  de  Homero  con  to- 
da  su  fuerza  y  todo  su  esplendor. 
Cuanto  mas  se  leen,  mas  se  admi- 
ran  eatas  dos  ìnmortales  produc- 
ciones  de  la  ìmaginacion;  y  menos 
se  ooncibe  corno  por  el  amor  à  la 
paradoja  y  la  ambicion  de  decir 
cosas  nue^as  con  riesgo  de  com- 
prometer  su  talento ,  su  buen  gus- 
to y  sus  conocimientos,  hayan  pò- 
dìdo  dejarse  alucioar  unos  sabios 
tan  distinguidos  9  basta  aTanaar, 
hasta  pretender  probar  que  un  solo 
y  mismo  genio  no  habia  podido 
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concebir  estas  grandes  y  bellisi- 
mas  obras;  stendo  asi  que  el  arte 
infinito  que  las  enlaxa  y  que  coor* 
dina  tan   admirablemente  sttsiD- 
numerables   partes,  es  quiiis  lo 
que  hay  mas  admirable  y  asom- 
broso  en  la  Itiada  y  la  Oduea.  Tan 
fetlinxìente  se  impugna  tambien  la 
opinion  qoe^  couTinieodo  en  que 
Homero  sea  el   autor  de  ambos 
poemas,  quiete  que   )amas  baya 
escrito  ni  siqniera  un  verso  9  y  que 
habiendo  quedado  todos  en  depó* 
sito  en  su  memoria ,  comò  queda 
dtcho ,  iba  ree! tèndolos  de  cindad 
en  ciudad  d  fin  de  alcaniar  de  h 
eompasion  y  admiracion  del  pA- 
blico  los  socorros  que  reclamaba 
su  estremada  indigencia.  Suponer 
que  la  tradicion  orai  ha  conserra- 
do  por  SI  sola  dos  poemas  tan  es- 
teosos  durante  el  largo  transcurso 
de  tiempo  que  ha  medìado  entre 
Homero  y  las  primera^  ediciones 
conoeidas;  atrìbuir  à  losrapsodas 
una  porcion  considerable  oe  sus 
obras,  es  traspasar  todos  los  li^ 
mites  de  una  cntica  julciosa.  ^  Co^ 
mò  es  posible  ,  por  otra  parte  hi- 
ber  hecho  un  descubrìmiento  que 
se  habia  ocultado  à  los  crjticos  mas 
célebres  de  la  antiguedad  y  que  bao 
tenido  un  cuidado  tan  escrupulo- 
so  en  la  reTÌsion  de  los  poemas 
de  Homero,  desdeAristóteles bas- 
ta  aquel  Aristarco  cuyo  nombre 
ha  llegado  à  ser  un  proTerbio  6 
sinonimo   de  critico  par  escelen- 
eia?  Algunos  otros  han  examtaa- 
do  la  cuestion  harto   ociosa  en  si 
misma ,  acerca  de   cual  de  los  do» 
poemas  fué  compuesto  el  prìme- 
ro.  La  opinion  mas  comun  y  prò- 
bablemente  la  mas  yerosimil,  es 
que   la  lUada  fué  la  esplosioa  ir** 
diente  del  prìmer  fuego  de  la  ju<- 
yentud,  y  la  Odisea  el  firuto  traa- 
qullo  de  la  madqres,  en  medio 
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de  la  Teìes  melancólica  j  me- 
dltadora.  Es  muy  iodi  ferente  ptH 
FÉ  la  gloria  del  poeta  el  no  es^ 
tablecer   cosa    algtina   acerca    de 
estOy  bastando  con  qtie  haja  Io- 
grado   feliimeDte    el   fin    que  se 
proponia;   que  la  liMa  Ueoa  de 
fuego  y  de  atractivo  irresistible , 
Tira  j  focosa  comò  su  héroe;  7 
que  la  Odisea  nos  patentixe  con 
teda  la  sencilles  de  sus  hechixos 
la  pintura  de  las  antìgiias  costum- 
bres,  los  afectos  dulcesy  purosy 
pacificos  de  la  felicidad  domèsti- 
ca. £1  mèrito  y  los  defectos  de  am- 
bas  obras  ban  dado  qne  hacer  y 
no  poco  à  la  sagacidad  de  tantos 
criticos  distinguidos,  cnyosjuicios 
ban  llegado   à  ser  corno  unas  le- 
yesy  de  modo  que  nos  parece  inù- 
til  anadir  cosa  alguna  acerca  de 
esto.  Solamente  debemos  pensar 
qae  no  se  ba  becbo  bastante  jus- 
ttcia  a  la  Odisea ,  pudlendo  decir- 
M^  que  la  admiracion  apurada  con 
aquella  multitud    de  bellezas  de 
prìmer  orden  que  centellean   en 
la  likda  no  ba  Tisto  las  mismas 
maraTillas  cuando  pasa  à  la  Odi- 
iOL  No  es  asi  corno  juEgaba  de 
ella  Horacio  en  su  bella  epistola 
k  Lolio ,  donde  se  yen  tan  hàbil- 
mente  espuestas  las  miras  mora- 
les  del  poeta,  y  en  que  demues- 
tra  tan  perfectamente    que  cada 
uno  de  estos  poemas  no  es  sino 
el  desarroUo  de  un  gran  pensa- 
nùento  filosofico ,  de  una  utilidad 
general  en  su  aplicacion  tanto  pa- 
ra los  pueblos  corno  para  los  so- 
beranos.  Si  nos  atenemos  à  lo  que 
dicen  Eliano  y  Plutarco,  Licur- 
go^ el  célèbre  legialador  de  los  La- 
cedcmonios  fuc  el  prìmero  que  re- 
copilò  en  Jonia  algunos  fragmen- 
tos  esparcidos  de  los  poemas  de 
HomerOy  formò  de  ellos  un  cuer- 
po  de  obra,  y  los  introduco  en  el 
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Pelopòneso;  pero  la  gloria  de  db* 
poDcrlos  en  et  órdeo  con  que  ban 
ilcgado  ti  nosotros  estaba   reser- 
vada  a  Pisiatrato  que  los  trajo  è 
Atenas,  corno  tanìbien  a  su  bijo 
Hiparco  que  mando  se  recitasen 
todos  los  afios  en  la  fiesta  de  los 
Panateneas.   Este  becbo  refendo 
en   el  Biparco,  diàlogo  atribuido 
con   demasiada  Ugereza  à  Platon, 
se   encuentra  confirmado  por  la 
autoridad  de  Ciceron,  que  ayu- 
dado  del  poeta  filosofò  Solon  de- 
a  &  Pisistrato  el  mèrito  de  haber 
sacado  los  yersos  de  Homero  de 
a  conAision  en  que  debian  ba- 
larse  precisamente.    Despues  de 
a  copia  de  Hiparco  se  debe  men- 
cionar    la   de  Aristóteles    reyista 
por  Gonsejo  de  Alej andrò,  y  que 
este  principe  amigo  ilustrado  de 
las  letras  encerrò  en  aquel  cofre 
precioso  que  babta  ballado  en  el 
tesoro  del  rey  de  los  persas.  Sin 
embargo ,  k  pesar  de  la  autoridad 
de  Plutarco  que  algunas  yeces  se 
fio  demasiado  en  memorìas   evi- 
dentemente sospecbosas,   aquclla 
famosa    copia,   segun  Estrabon, 
file  revista  por  Calistenenes  y  Ana- 
xarco,  y  solamente  presentada  al 
principe  por  su  ilustre  preceptor: 
mas  esto  no  era  probablemente  si- 
no una  segunda  revision  becba  A 
la  vista  de  Alejandro ,  y  enrique- 
cida  con  observaciones  propias  del 
filòsofo.  En  fin,  en  la  escuela  de 
Alexandria  dieron  principio  las  edl- 
cioaes  verdaderamente  clàsicas  de 
las  obras  de  Homero.   Zicnodoto 
de  Efeso ,  Aristòfanes  de  Bizancio, 
Aristarco,  y  Crates  se  ocuparon 
no  solamente  en  la  revision,  sino 
tambien  en  la  critica  y  la  espli- 
cacion  del  texto:  el  mismo  Aris- 
tarco  diridiò  el   primero,  seguo 
dicen,    la  Ilidda  y  la.  OdUea,  en 
veinte  y  ciuco  cantos^  division  que 
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pareció  tan  naturai  y  tan  juiciosa,  j 
que  despues  ha    stdo    constante-  ] 
mente   adoptada ,  tal  corno  lo  ha- 
bìa  indìcado  pri  mera  mente.  Harto 
nos  hemos  detenido  ya  en  hablar 
de  los  copiantes  6  editores  griegos 
de  H omero  ;  pasemos  ahora  à  tra- 
tar  de   sus  intérpretes.  Al  frente 
de  estos  se  presenta  Didymo ,  gra- 
màtico  de  Àlejandria  que  florecia 
en  el  reinado  de  Augusto,  y  que 
habia  enrìquecido  muchos  poctas 
con  sus  comentarios;  pero  los  es- 
colios  impresos  bajo  su  nombre 
sobre  la  tUada  y  la  Odisea ,  evi- 
dentemente no  son  suyosy  ni  pa- 
reeen  ser  de  la  misma  epoca  ni  de 
la  misma  mano.  En  ellos  se   en- 
cuentra  citado  él  mismo,  y  se  men- 
cionan  escrìtores  muy  posteriores 
à  ci.  En  elianto  à  su  mèrito  litera- 
rio,  las  obseryaciones  puramente 
gramaticales  no  son  sino  simples 
glosas  del  texto,  al  paso  que  no 
carecen  de   mèrito   aquellas   que 
yersan  sobre  el  fondo   de  las  co- 
sas,  por  lo   cual  pueden  consul- 
tarso  con  fruto  :  es  en  fin  una  com^ 
pilacion  estractada  tanto  de  Didy« 
mo  comò  de  otros  diversos  comen- 
tadores  que  no  se  nombran  alli,  y 
es  lo  que  se  designa  vulgarmente 
con  el  nombre  de  escolio s  menores, 
Los  relatiTos  A  la  lUada  se  publica- 
ron  por  primera  Tez  en  Roma ,  en 
1517  9  en  folio ,  y  los  concernien- 
tes  &    entrambos  poemas  reunidos 
en  1528  9  en  Venecia,  dos  tomos 
en'8.   Poco   despues,  desde  15/|2 
à  1550,  saliò  à  lue  pùbiicael  gran 
trabajd  de  Eustato  sobre  H omero, 
impreso  en  Roma  en  cuatro  tomos 
en  fòlio,  comprendiendo  en  ellos 
la  hermosa  tabla  de  DeTaris.  Ofre- 
ce  un  repertorio  inmenso  de  erui- 
dicion  literario  y  gramatical,   y 
cpando  mas  no  es  sino  un  estracr- 
to ,  una  sinopie  compilacion  de  los 
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esooliastas  y  de  los  numerosos  co- 
mentadores  que  habian  precedido 
al  sabio  arzobispo  de  Tesalònica. 
Hubiera  sido  de  desear  que  diri- 
giese  à  està  obra  una  crìtica  mu 
severa,  ó  que  una  mano  bàbil  j 
e)ercitada  bubiese    hecbo  de  ella 
un  estracto  juicioso,  que  pusiese 
en  circulacion  unas   riqueus  casi 
desconocidas,  ó  solamente  al  al- 
cance  del  corto  nùmero  de  aque- 
llos  que  estàn  muy  yersados  en  la 
lengua  griega.   No  daremos  aqui 
el  pormenor  de  las  numerosas  edi- 
ci ones  impresas  de   H  omero.  Sus 
obras  completas  (la  lUada^  la  Oitf- 
seft,  la    Bairacomiomaquia ,  y  los 
Himtws)f   fueron    publicadas  por 
la  Tez  primera  en  Florencia,  en 
1A88,  dos  tomos  en  fòlio,  bajo  la 
direcciou  de  Demetrio  Clialcoadi- 
le,  nyudado  en  este  trabajo  por 
otro  Demetrio  de  la  isla  de  Creta. 
£1   impresor   Bernardo  Nerli,  se 
la  dedico  k  Fedro,  hijo  de  Loren- 
zo de  Médicis,  y  està  rara  y  pre- 
ci osa  edicion  fu  è  fielmente  repro- 
ducida,  escepto  algunas  correccio- 
ncs,   por  los  Aldos,   en  Yeneda, 
en  dos  tomos  en  8.  Pero  la  segun- 
da  Aldina,  en  1517,  ofrece  yaen 
eì  texto  algunas  diferencias  nota* 
blcs  repetidas  en  las  edìciones  sub- 
siguientes  basta  la  de  1528  indu- 
siye  :  esto  es  lo  qae  se  puede  Ila- 
mar  la  primera  edad   de  las  edì- 
ciones de   Homero.    La  segunda 
trae  su  fecba  de  Enrìque  Estiene, 
qqien  à  favor  de  un  antìguo  ma*- 
nuscrito,  y  de  los  Comentarios  de 
Eustato  recogió  un  cierto  nume- 
ro de  varìantes,  que  puso  al  mar*- 
gen,  ó  desenrolTiò  con  sus  pro- 
pias  conjeturas  en  las  notas  de  sa 
bella  obra  Po$U£  greci  principa  bi^ 
roUi  carmìnU  f  Paris,   1566.  Co- 
mienza  la  tercera  època,  con  Bar- 
nes, helenista  célebfe  de  su  tieot- 
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fùf  tmique  su  repotacion  debla 
men^iir  precisamente  en  raion 
de  los  progresos  de  la  critica  filo- 
sofica ;  y  està  epoca  es  la  que  Ha* 
maremos  la  de  Glarke»  ò  si  se 
quiere  de  Emesti  »  quien  ha  per- 
feccionado  el  trabajo  de  éste  ùlti- 
mo »  asj  comò  Glarke  habia  mejo- 
rado  ja  notablemente  el  de  su 
predecesor  Barnes.  Pero  él  no  se 
disUnulaba  que  su  edicion  dejaba 
mucho  que  desear,  j  confesaba 
modestamente  que  no  habia  he- 
cho  mas  que  preparar  materiales 
4  los  editores  futuros.  Este  editor 
deseado  se  encontró  muy  luogo  en 
H.  "Wolfio,  quien  publicó  en  i78A 
j  1785,  en  Halle ,  en  Sa)onia,  una 
edicion  completa  de  Domerò  ycu- 
ya  superioridad  con  respecto  à  la 
eMTeccion  fué  pronto  y  general- 
mente reconocida.  Era  una  reyì- 
lion  exacta  y  seTera  del  texto,  en 
la  cual  se  anunciaba  ya  el  sistema 
desenruelto  y  seguido  despues  por 
aquel  sabio  profesor  cuando  Vi- 
lloison  dio  su  famosa  edicion  de 
la  liUnda ,  en  fòlio  y  Yenecia ,  1788: 
edicion  que  ocupa  en  la  historìa 
de  la  filologia  moderna  un  lugar 
muy  distinguido  y  muy  interesan» 
te  en  particular  à  la  gloria  de  Ho- 
merOy  exigiendo  por  consecuen- 
cia  que  entremos  en  algunos  por» 
menores.  Villoison ,  se  ocupaba  en 
Tenecia  en  la  publicaciou  de  sus 
AneiL  gneca^  cuando  la  casuali- 
dad  le  hizo  encontrar  en  la  biblio<v 
teca  de  San  Marcos  un  manuscriF- 
to  de  Homero  que  ju^^gò  ser  del 
tiglio  10,  y  anterior  por  conscf- 
coencia  à  Eustato  en  dpscientos 
aaos.  Este  manuscrito  contenia  la 
lUada  eotcra,  acompanada  de  una 
jamensidad  de  escolios  que  no 
eran  mas  que  un  compendio  de 
los'  de  Zenodoto,  de  Aristofanes, 
dr Aristarco,  de  Cfates  Hallotes, 
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Tolomeo  Ascalon  y  otros  mucho% 
gramàticos  célebres.  Pero  lo  que 
mas  le  admiró  fué  el  Ter  los  màr- 
genes  llenos  de  asteriscos,  de  obe- 
los  y  de  todos  los  diferentes  sig- 
nos  adoptados  para  distinguir  los 
Tersos  supuestos,  alterados  ó  trans- 
puestos,  de  aquellos  cuya  auten- 
ticidad  era  generalmente  recono- 
cida. No  tardò  mucbo  la  obra  en 
justificar  las  grandes  esperanzas 
que  habia  hecho  concebir  à  la  Eu- 
ropa sabia  solo  con  el  anuncio,  y 
el  buen  éxito  de  la  edicion  fué  ge- 
neral; pero  confirmó  mas  que  nun- 
ca  à  M.  Wolfio  en  la  opinion  de 
que  era  preciso  recurrir  à  los  cri- 
ticos  de  Alejandria  para  encontrar 
el  -verdadero  texto  de  Uomcro ,  y 
fortificado  con  las  nucTas  pruebas 
que  creia  tener  à  la  vista  de  la 
Tcrdad  de  so  asercion,  supo  apro- 
yecharse  hébilmente  de  los  auxi- 
lios  de  aquellos  antiguos  escolios, 
y  no  turo  reparo  alguno  en  subs- 
tituir  k  las  lecciones  Tulgares  del 
texto  las  rarìantes  cuya  autenti* 
cidad  le  parecia  demostrada.  I>e 
este  modo  el  bermoso  monumen« 
to  erìgido  à  la  gloria  de  Homero, 
por  uno  de  los  mas  famosos  hele» 
nistas  del  siglo,  llegó  à  ser  la 
base  de  un  sistema  que  propendia 
nada  menos  que  à  defraudar  à  Ho* 
mero  de  la  antigua  admiracion  de 
que  es  objeto  tantos  siglos  ba- 
co. La  edicion  de  la  Iliada  dada 
por  Heyne,  en  ocho  tomos  en  8, 
Leìpsig,  1802,  no  ha  correspon» 
dido  completamente  ò.  la  espea* 
ranxa  que  bacia  concebir  el  nom- 
bre  de  tal  editor.  Su  principal  mè- 
rito consiste  en  ofrecer  una  inter- 
pretacion  clara  ▼  exacta  del  testo, 
y  en  reunir  en  Ips  Eacursus  y  Co^ 
mentarios  que  la  acompanan ,  todo 
lo  que  importa  conocer  para,  la 
p^rfecta  inteligeqcia  de  Homero* 
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La  doctrina  de  Heyne  '  sobre  loiT 
espirittUf  duros  y  suavea  que  se 
aspiraban^  segun  cl^  mucho  mas 
Alertemente  en  tiempo  de  flome- 
ro,  y  se  pronuDcìaban  corno  el 
digama  còlico  »  ha  encontrado  mas 
adrersarìos  que  partidarìos,  aun- 
qiie  esplica  muy  bien  de  que  mo- 
do ciertas  silabas,  breres  por  su 
naturaleza,  son  largas  al  fin  de  un 
vocabloy  cuando  el  siguiente  em- 
pietà por  una  Tocal ,  y  que  ella  ha- 
ce  desaparecer  los  hiatos  tan  fre- 
ouentes  en  los  Tersos  de  aquel  gran 
poeta.  H omero  se  balla  traducido 
en  verso  y  prosa  desde  el  princì- 
pio ó  hdcia  mediados  del  siglo  16 
entre  los  espanoles,  italianos,  fran- 
ceses ,  ingleses ,  etc.  Entre  noso- 
tros  se  cuentan  dos  traducciones 
de  la  lUada,  ambas  en  verso  libre, 
una  por  D.  Ignacio  Garcia  Malo, 
publìcada  en  Madrid ,  segunda  edi- 
cion,  en  1827^  tr«ts  tomos  en  8; 
le  otra  por  D.  José  Comes  Her- 
mosilla,  Madrid,  1830,  y  la  cual 
debe  bacer  oWidar  la  primera  aun- 
que  no  està  exenta  de  alguna  cri- 
tica. Gonzalo  Perez  padre  del  fa*^ 
moso  Antonio  Perez,  tradujo  en 
castellano  la  Odisea^  pero  està 
yersion  bace  desear  otra  mas  dig- 
na  del  cantor  de  Ulises.  Los  ita- 
Hanos  tienen  traducido  por  SaWi- 
ni,  cuanto  se  conoce  de  Homero, 
y  la  lUada  por  Cerutti,  Cesarotti 
y  Monti.  La  traduccion  inglesa  de 
Pope  es  preferida  entre  los  ingle- 
ses &  las  de  Chapmann ,  OgyWia,  y 
Hobbes;  y  aun  algunos  la  prefie- 
ren  d  la  de  Cowper  conio  mas 
exacta  y  por  conservar  la  sencillez 
y  naturalidad  del  originai.  Los 
firanceses  tienen  en  prosa  las  de 
madama  Dacier,  Bitaubé,  Le«- 
htun  y  Dugas-Montbel,  y  en  Ter- 
so con  preferencia  &  las  demas,  las 
de   Rochefort  y  de  Aignan.  Los 


àprecian  mucho  las  ver* 
siones  qoe  tienen  de  Bolsier,  del 
eonde  de  Stolberg,  digno  herma- 
no  del  traductor  de  Sófoeles  y  de 
Voss  :  los  tres  han  '  traducido  k 
Homero  en  versos  hex&metros, 
sistema  de  Tersificacion  que  ha 
prevalecido  en  aquella  escuela,  y 
de  que  ha  becho  à  los  antìguos 
una  aplicacion  de  que  no  nos  cor- 
responde  )uzgar.  Nos  estendere^ 
mos  poco  sobre  el  mèrito  liten- 
rio  del  principe  de  los  poiiat,  pues 
siendo  tan  conocido  y  apreciado 
generalmente  no  necesita  k  la  ver- 
dad  nuestros  elogios.  Y  que  pii- 
diéramos  anadir  al  magnifico  JEa^ 
sayc.  de  Pope  sobre  ia  vida  y  Un 
escritoi  de  nomerò  :  al  dUcurso  pre- 
llmìnar  de  Rochefort,  y  particu- 
larmente  al  elocuente  elogio  de 
Homero  puesto  por  el  abate  Bar* 
telemi  en  boca  del  escita  Anacar- 
sis?  Tambien  las  disertaciones  de 
Lamette  son  en  su  gènero  un  ho* 
menage  tanto  mas  lisongero,  k 
nuestro  parecer ,  para  el  autor  de 
la  Iliadd  y  la  Odisca^  cuanto  el 
nùmero  y  la  serenidad  de  los  es* 
critos  dan  h  la  alabanza  un  ca- 
ràcter  mas  sòlido  y  menos  equi- 
voco. jNoble  y  poderosa  autori* 
dad  del  genio!  £1  de  Homero hace 
treinta  siglos  que  preside  al  des- 
tino de  todas  las  lileraturas  del 
mundo.  En  él,  en  este  vasto  re- 
pertorio de  todos  los  conocimieD- 
tos  ùtiles  y  agradables,  han  ad- 
quirido  los  Esquiles,  los  Sòfocles, 
y  los  Euripides,  no  solo  losai^ 
gumentos  de  sus  tragedias,  sino 
tambien  el  ingenio,  el  cspiritu, 
los  sentimientos  que  los  animao 
y  los  encantos  Tariados  de  aqoel 
estilo  de  que  Homero  tenia  el  se- 
creto y  les  ha  dejado  el  modeio. 
Al  genio  de  oste  grande  hombce 
han  debido  no  solamente  lospoe- 
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tas  épìcos  tales  comò  Virgilio  y  el 
Tasso  8US  mas  sublimes  bellesas^ 
sioo  qne  los  mas  grandes  artistas 
en  hi  antigaa  edad  y  entre  los  mo- 
derDos  han  adqairido  sus  mas  ad- 
mirabìes  ideas.  Unos  y  otros  se 
han  elerado  Unto  mas  cuanto  mas 
se  faan  acercado  à  su  modelo;  j 
ftsi  eomo  H  omero  ha  sido  llamado 
ci  Poeta-j  la  espresion  de  las  Be- 
lUzas  homéricas,  siendo  un  proyer- 
liio,  ha  llegado  à  ser  entre  los 
poeblos  amantes  de  la  literatura, 
t\  nombre  por  escelencia  de  lo 
grande  j  de  lo  bello  poètico. 

HOMPESGH  (Fernando  de)  , 
ùltimo  gran  maestre  de  la  òrden 
de  Malta ,  nació  en  Dusseldorf 
«0  9  de  Doviembre  de  174A*  Fué 
a  Malta  siendo  aun  muy  jóven  , 
7  durante  Teinte  j  cinco  afios  ha- 
bia  sido  ministro  de  la  corte  de 
Yiena  cerca  de  sa  òrden.  Las  len- 
^uas  de  Francia  habian  perdido 
mucho  de  su  influencia,  à  causa  de 
las  reroluciones  de  su  pais  ;  y  en 
1797  cuando  murió  el  gran  maestre 
ftohan  ,  la  lengua  de  Baviera  se 
hallo  ya  bastante  poderosa  para 
hacer  nombrar  al  baron  de  Hom- 
peseh ,  que  fué  el  primer  aleman 
rerestido  de  està  dignidad.  Era  de 
un  car&cter  dèbii  y  timido ,  y  con- 
faba  siempre  el  gobierno  à  per- 
sonas  las  mas  intrigantes.  Habian 
a  penetrado  en  las  rocas  de  Malta 
ospriocipios  de  la  reTolucion  fran- 
cesa.  El  gran  maestre  estaba  muy 
lejano  de  aprobarlos;  pero  no  tenia 
la  faena  necesaria  para  reprimir  k 
aqiiellos  que  los  profesaban,  y  qiie 
se  hallaban  al  freute  de  todos  los 
empleos.  Cuando  la  escuadra  fran- 
cesa  mandada  por  Bonaparte  se 
presento  delante  de  Malta  ^  el  co- 
mendador  Boisredon  ,  que  habia 
;a  formado  una  trama  con  otros 
taballeros  infieles,     forzado  por 
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el  gran  maestre  à  defender  la  is- 
la  le  respondiò  :  «Mis  yotos  son 
»los  de  pelear  contro  los  turcosy  no 
scontra  cristianos.  »E1  gran  maes- 
tre indignado  de  està  contestacion 
tuTO  aun  bastante  energia  para  ha- 
cer le  aprisionar  ,  pero  se  tìó  luo- 
go obligado  à  softarle  ,  porque 
estalló  una  sedìcion  ya  preparada 
de  antemanp.  Guandò  las  colum- 
nas  francesas  se  dirigieron  bacia 
iaplaza,  se  presentò  Boisredon  ù 
Bonaparte  y  y  de  òrden  de  éste  fir- 
mò una  capitulacion  Tergontosa^  à 
la  cual  tUTO  que  someterse  el  gran 
maestre.  Ksi  es  que  aun  no  habian 
pasado  ?eintey  cuatro  hotas  desde 
la  aparìcion  de  los  franceses  de- 
lante de  Malta  ,  cuando  ya  la  isla 
entera  se  hallaba  en  su  poder. 
Quejose  Bonaparte  de  que  el  gran 
maestre  no  habia  ido  à  hacerle  una 
tisita  ;  y  aunque  òste  procurò 
escusarse  con  una  carta  entera- 
mente  indigna  de  su  grado  y  na- 
cimiento ,  semejante  humillacion 
no  hizo  mas  que  agravar  su  des- 
gracia.  Las  dÌTisas  y  las  armas 
de  la  òrden  fueron  destruidas  k 
la  vista  del  gran  maestre  »  y  el 
busto  de  Lavalette  que  no  se  mi- 
raba  ya  corno  francés  fué  derrìba- 
do  en  su  presencia.  AI  tercer  dia 
fué  embarcado  el  gran  maestre 
en  una  galera  desarmada  y  con- 
ducido  à  Trieste.  Su  bajilla  y  las 
dcmas  alhajas  y  caudal  j  todo  fué 
Uevado  k  bordo  de  las  naves  , 
dandole  por  elio  una  suma  equi- 
valente à  1.200.000  rs.  vn.  ,  pro- 
metiéndole  anualmente  la  misma 
suma  ,  lo  cual  no  paso  de  ser  una 
promesa.  A  su  llcgada  a  Trieste 
hixo  Hompesch  inòtiles  protestas 
contra  un  tratado  arrancado  k  la 
fuerza.  La  isla  de  Malta  habia  lle- 
gado à  ser  un  objeto  de  trofico  , 
y  Tio«e  en  fin  obligado  à  firmar 
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una  abdicacion  en  fa?orde  Fabio  I. 
Ostlgado  al  fin  Hompesch  por  nu- 
merososacrehedoreSf  fué  à  Mon- 
peller  en  1802  para  reclamar  cer- 
ca de  ocho  miUones  de  reales  que 
le  debian ,  pero  no  pudo  alcanzar 
mas  que  la  modica  suma  de  15.000 
francos ,  y  murìó  à  poco  tiempo 
en  noTÌembre  de  1805. 

HONAN  (Abou— Veiyd)  ,  àra- 
be, tradujo  todas  las  obras  de 
Àristòteles  de  órden  de  Alma- 
moDt  VII ,  califa  abasida.  Se  di- 
ce que  le  pasaban  por  cada  libro 
de  este  filosofo  Unto  oro  corno 
pesaba  la  obra.  Honan  era  cris- 
tiano y  y  florecia  en  el  siglo  4* 

HONCALA  (Antonio),  canónigo 
de  Arila  en  Espaiìa  ,  era  de  Jan- 
gufts  en  la  diòcesis  de  Calahorra, 
y  TiTia  en  el  siglo  16  bacia  el  ano 
4555.  Habia  sido  discipulo  del  in- 
signe Antonio  de  Nebrija  y  se  ad- 
quirìó  mucba  reputacion  por  su 
doctrina  y  sus  obras  que  son:  Grop- 
maiica:  Commenlaria  in  Genesim  : 
Opus  cala  11  de  rebus  variis  theologi-' 
cU:  Pentaplum  chrhiianospUtatis,  etc. 
Sta.  Teresa  habla  con  elogio  de 
Honcala. 

HONDIO  (José)  ,  geògrafo  y 
grabador  de  mapas,  nació  en 
16A6  en  Vackene  en  Flandes ,  y 
murió  en  Amsterdam  en  161&.  £s- 
tudió  en  Gante  y  babitó  largo 
tiempo  en  Inglaterra ,  donde  se 
distinguió  por  su  habilidad  en 
construir  di?ersos  instrumentos 
matemàticos,  y  por  la  fundicion 
de  caracteres  de  impreota.  Hay 
de  él  un  Tratado  de  La  consiruccion 
de  I08  gUifos  ,  1697  /  unas  edicio^ 
nes  del  grande  aiùu  de  Gerar- 
do Mercaior  ;  y  algunos  mapas  y 
piantas  de  la  Descripàon  de  la  Gu" 
jWMLy  por  Walt  Reieigh  ,  Nurem- 
berg,  1599  en  4«  —  Hondio  (£n- 
rìque),    Uamado    el  TÓr/a^   bijo 
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del  precedente,  nació  en  1S73  e« 
Gante  y  murió  en  la  Haya  en  161 Q. 
Era  buon  grabador ,  discipolo  de 
Juan  Yierln,  y  de)ó  alganos  re* 
tratos  muy  estimados. — Honio 
(Enrique) ,  Uamado  eljóven  ,  gra- 
bador, bermano  del  precedente , 
nació  en  Londres  ea  1580  ,  y  mu- 
rió en  1644  ;  ba  decado  PrtesUah 
tistimorum  aUq.  Theolog.  protat. 
effigies  ari  inài^j  La  Haya ,  160S , 
en  fòlio.  TheaU  hanarii  in  qaopic^ 
forum  Belgie.  ùmginorum  imagineif 
eie.  AoQisterdam,  1618. — Hohdio 
(Guillermo),  bijo  del  precedente, 
l^rabador,  nació  en  la  Hayaen 
1601,  se  habia  estabiecido  en  Dan- 
xig  ,  donde  grabó  Tarios  retratos 
muy  estimados  copiados  de  Tan- 
Dyck.  —  Hovnio  (  Abraham) ,  pin- 
tor  holandés,  nacio  en  Roterdam  en 
1638;  murió  en  1695;  ha  dejado  Ta- 
rioscuadros  decaceria  deanimales, 
el  Incendio  de  Troya,  y  algunos 
paises. 

BONE  (Jorge  Fabio)»  jurìs- 
consulto ,  nació  en  Nuremberg 
en  1662  ,  fué  consejero  del  dur 
que  de  Meinungen  y  alcaide  de 
Cobourg  donde  murió  en  1747. 
Quedan  de  él  algunas  obras  ea 
latin  de  las  cuales  las  mas  cono* 
cidas  son  :  1*  lUr  juridictan  per 
Belgicttmj  Angliemi ,  Galliam  ;  lUh 
liam.  2*  Lexicon  topograpkiatm 
FranconUe  ,  etc.  3*  La  éueUnia  del 
ducado  de  Saxo'--  Cobourg.  4'  Pf^ 
iamienios  sobre  la  supresion  de  la 
mendiàdad ,  eie.  Estos  dos  ulti- 
mos  escritos  estàn  en  alemao. 

HONORATO  (San),obispode 
Arles  en  el  ano  400  ó  410 ,  fon- 
dò el  mouasterio  de  Lerins,  el 
cual  gobernò  durante  35  afios. 
A  rnegos  del  cabildo  y  del  pueblo 
de  Arles ,  aceptó  la  siila  episeo* 
pai  de  està  ciudad  bacia  el  fin  de 
su    carrera  ;  murìó    en  429*  .l4L 
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Iglesla  celebra  su  fiesta'en  16  de 
enero. -—HoiioiATO  (San)  ,  sép* 
timo  obìspo  de  Marsella  ,  nacìó 
bacìa  el  ano  k^O ,  y  era  tenido 
por  «no  de  los  mejores  predica* 
dores  7  teólogos  de  su  tiempo. 
Ko  nos  queda  de  él  mas  que  la 
hJitoria  de  S.  Hilarìo  su  maestro. 
HONORÉ  DE  SANTA  MARIA 
(Blas  Yanselle  ^  ó  sea  el  ?•  )  > 
religioso  carmelitadescaho,  nació 
eo  Limoges  eu  1651.  Abraso  la 
TÌda  monastica  en  Tolosa  ,  donde 
estuTo  encargado  por  sus  supe- 
riores  de  enseuar  à  los  dotìcìos  la 
teologia  y  filosofia.  Su  selo  por 
la  propagacion  de  la  fé  ,  le  ha- 
da  desear  yiTamente  el  ser  em- 
pleado  en  las  misiones  del  levan- 
te ;  y  recibiò  con  una  alegrla 
ioespiicable  la  órden  para  elio. 
Peimaneeió  mucbos  aiios  en  la 
isla  de  Malta  y  lue  promoTido  & 
IO  regreso  &  dìferentes  empleos 
7  murìó  en  Lila  en  1729  de  edad 
^  78  anos.  Era  un  bombre  sabio 
7  laborioso ,  y  ba  publicado  un 
grui  nùmero  de  obras  cuya  lista 
ctrcuDstanciada  se  encontrarà  en 
la  Biblioteca  de  ioi  carmeiitas.  Gi- 
taremos  aqui  las  principales  :  1* 
Tratado  de  Uu  indalgencias  y  dei 
jMeo ,  Burdeos  y  1701 ,  en  12  , 
tercera  edicion  aumentada.  2* 
Frobiema  propuerto  iocanU  d  las 
tibnt  airibuidos  d  S.  Dionisio  el 
veopagiid,  Paris  y  1708,  en  8. 
escrìto  citado  con  elogio  en  el  Dia* 
rio  de  los  sabios.  3*  Tradicion  de  los 
PP.  y  de  los  autores  eclesidstieos 
tobre  la  coniempiacion,  Paris  ,  1708, 
dos  tomos  en  8  ,  traducido  en 
italiaoo  y  en  espaìiol.  à*  De  los 
wiotitos  y  de  la  pràctica  del  amor 
dt  Bios ,  id.  1713  f  en  8.  Este 
tomo  ya  é  continuacion  de  la  obra 
precedente.  5'  Reftexiones  sobre  las 
Ti§k»  y  el  oso  da  U  critica ,  ipcan^ 
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te  d  la  fùsioria  de  la  IgUsia ,  las 
obras  dt  los  PP.  los  actos  de  los 
antiguos  nuirtires  ,  las  tidas  de  los 
santos,  etc.  Paris  ,  1711  ,  tres  to- 
mos en  A*  £s  la  obra  mas  impor- 
tante del  P.  H  onore  ,  y  la  que  ba 
escrito  con  mas  acierto  :  se  balla 
traducida  en  latin  y  en  italiano  y 
en  espanol.  El  autor  ba  estable- 
cido  las  reg:las  de  una  sana  criti- 
ca tan  lejana  de  la  debiiidad  que 
teme  examinar,  corno  de  la  audacia 
que  se  atreve  à  impugnar  las  cosas 
mas  respetables  ;  pero  se  yé  que 
él  nùsmo  no  siempre  ba  sabido  ha* 
ceruso  de  las  reglas  que  ba  presen- 
to. 6*  Diseriadones  históricas  y  crl- 
tioas  sobre  lacabalUrlaantiguay  mo" 
dema,  secular  y  regalar y  Paris, 
1718 ,  en  4  9  con  làminas  .  Eu 
està  obra  bay  mucba  erudicion  y 
mucbas  inyestigaciones  curiosas. 
7*  La  Vida  de  S,  Juan  de  la  Cruz , 
Tumay,  1727  ;  escrita  con  moti- 
vo de  la  canonizacion  de  este  san- 
to por  el  papa  Benedicto  XII.  8* 
Observadones  sobre  la  hisioria  ecle^ 
Sidstica  de  FUuri ,  Molines,  1726, 
en  12.  Los  otros  escritos  del  P. 
Honoré  son  relatiy  os  al  jansenismo 
yà  la  buia  VrUgenitus,  Preparaba 
una  edicion  de  las  Vidas  de  lospatriar'- 
cas  del  orientey  por  Flodoard,  y  ba 
de  jado  en  manuscrìto  algunas  otra» 
obras  que  se  conseryaban  en  la  Bi- 
blioteca de  su  convento  en  Lila. 
HOMORIA  (Justa  Gracia),  bi- 
ja  del  emperador  Gonstancio  y  de 
Placidia  ,  nació  en  Placidia  en 
417.  No  tenia  mas  que  tres  anos 
cuando  muriò  su  padre  y  quedó 
bajo  la  tutela  de  Placidia  ,  mugcr 
vana  y  ambiciosa ,  mas  ocupada 
en  intrigas  y  en  los  placeres  que 
en  la  educacion  de  su  bija.  Hooo- 
rìa  estaba  dotada  de  una  rara  be-* 
llesa  ;  pero  su  nombre  de  Augus^ 
ia  quitaba  las^  esperanias  de  ob^ 
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tener  sumano  à  los  jórenes  que 
la  rodeaban.  Creyose  pues  conde- 
nada  al  celibato  ,  j  cedtó  é  la 
inclinacion  qiie  tenia  hàcla  Euge- 
nio ,  uno  de  los  ayudas  de  còma- 
ra  del  emperador.  La  impruden- 
cia  de  Placidia  enterò  al  pùblico 
de  la  falta  de  su  hija.  Honorìa 
fué  enTÌada  c^  Gonstantinopla  don* 
de  estuTO  catorce  anos  bajo  la 
custodia  de  las  hcrmanas  del  em-* 
perador  Teodosio  ,  ocupada  uni- 
camente en  ias  prdcticas  religio-* 
sas  y  observada  de  tal  maaera 
que  no  podia  ocultar  ninguno  de 
sus  pasos  f  basta  que  et  tedio  que 
esperimentaba  la  hixo  tornar  una 
resolucion  bien  estraordinaria.  Sa* 
bedora  de  los  triunfos  de  Atila  j 
aunque  este  bàrbaro  no  la  Inspi- 
raba  mai  que  horror,  se  atreTiò 
a  solicitarsu  proteccion  para  sa- 
lir de  la  cautividad  en  que  ge- 
mia.  Al  intento  le  enviò  por  me- 
dio de  un  eunuco  una  sortija  en 
prueba  de  su  fé  9  y  le  indujo  à  re- 
clamarla corno  su  esposa.  Descu* 
briose  su  correspondencia  con  el 
rey  de  los  hunos ,  y  entonces  fu6 
sacada  de  Gonstantinopla,  casada 
con  un  particular  oscuro  y  coh- 
finada  en  el  fondo  de  la  Italia, 
donde  acabó  en  un  claustro  su  yi- 
da  que  hubiera  podido  consenrar 
exenta  de  crimenes  y  desgracias 
sino  hubiese  nacido  princesa.  Se 
ignora  la  epoca  exacta  de  su  muer- 
te  ,  pero  se  cree  que  fué  poste- 
vior  al  aiio  &53.  £xiste  una  medalTa 
de  oro  acuSiada  en  honor  de  està 
princesa,  y  al  reverso  tiene  el  mo- 
nógrama  de  Cristo  con  està  ins- 
erì pcion  :  Salus  reipub(lc4B. 

UONORIO  I ,  electo  papa  en 
lA  de  mayo  de  626,  poco  mas 
de  seis  meses  despues  de  la  muer- 
te  de  Bonifacio  V ,  al  cual  soce- 
dió  ;  era   naturai   de  Campania  , 
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é  hljo  del  cònsul  Petronio.  Ba- 
llàbase  entonces  la  Iglesia  afligida 
por  la  heregia  del  monotelismo , 
cuyos  sectarios  no  querian  atri* 
buir  mas  que  una  operacion  y  nns 
Toluntad  à  Jesu cristo  aunqaereoo- 
nocian  en  éi  dos  naturalezas^  ojkh 
ni  end  ose  de  este  modo  al  miste^ 
rio  de  la  Encamacion.  Sergio, 
patriarca  de  Constantinopla  y  gè* 
fé  de  està  doctrina  en  una  carta 
que  escribió  A  Honorio  le  espuso 
que  està  opinion  habia  reunido 
mucbos  cismàticos  prtncipalmentt 
entre  los  Eutiqnianos ,  quienet 
se  apresuraban  à  rolrer  à  entrar 
en  el  seno  de  la  Iglesia.  £1  em* 
perador  '  BeracHo  farorecia  tam* 
bien  està  opinion  y  el  papa  se 
mostrò  demasiado  condescendieo* 
te  con  Sergio.  £1  monge  de  San 
Sofronio  que  fué  despues  obispo 
de  Alejandrìa  ,  escrì  bió  con  foer- 
sa  para  combatir  este  error ,  pero 
Sergio  se  obstinò  en  seguir  sa 
preocupacion.  £1  sesto  concilio  de 
Constantinopla  celebrado  en  680» 
condonò  està  doctrina  ,  y  no  de- 
)ò  de  ballar  culpado  d  Honorio; 
sentencia  quo  fué  confirmada  ea 
767  por  el  segundo  concilio  de 
Nicea.  Muriò  Honorio  en  638  en 
el  mismo  ano  que  el  rey  Digo* 
berto,  y  en  la  època  en  que  d 
podér  de  Mahometo  empexaba  ya 
k  ser  temible.  Su  pontificado  do-^ 
rò  dece  ano's  y  cerca  de  cince 
meses  ,  y  el  papa  Juan  IV,  y 
San  MÀximo  tomaron  é  su  car^ 
bacer  su  apologia.  Si  bablando 
rigorosamente  ,  fué  culpable  de 
error ,  parece  que  tambien  toro 
estimables  calidades  ;  fìiToreció 
con  mano  pròdiga  las  igleslas , 
constroyò  algunas  de  ellas ,  rapi- 
rò otras  rarias ,  renoTÒ  todos  loi 
Tasos  de  la  iglesia  de  S.  Fedro , 
y  cDbtribayòcon  su  «elo  à  la  eoa* 
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nrsioD  de  Edòirino ,  rey  de  Noi^ 
tumberland.  Se  encuentran  algu-* 
Du  de  sus  eartas  en  la  coleccion 
de  los  concilios  y  en  la  bibliote- 
ca de  los  PP.  TuTO  por  sucesor 
i  Sererìoo. 

HOMORIO   II,  llamado  antes 
Umberto ,    obispo  de   Ostia  6  de 
Yeletrì,  fué  creado   papa  de  uu 
modo  muy    estraordinario.   Dea- 
poesde  la  mnerte  de  Galixto  II  eli- 
gieron  los  cardenales  àXibale  car- 
deoal  del  titulo  de  S.  Anastasio , 
qoien  tornò  el  nombre  de  Celes- 
tino; pero  mientras  se    cantaba 
el  Tc'dettm  en  acoion  de  graeias 
de  tal  eleccion ,    fué   Lamberto 
aciamado  pontifico  por  el  partido 
de  Roberto  Frangipani  que  era 
ea  estremo    poderoso.    Desistió 
Tolantariamente   Celestino   y   lo 
oismo  hìzo  Honorìo;  pero  se  apro- 
bò  la  eleccion   de  oste  ùltimo,  el 
eoa!  gobemó  la  Iglesia  con  mu- 
chi sabidurja  desde  21  de  diciem- 
bre  de  112A  basta  14  de   febrero 
de  1130  en  coyo  a&o  murió.  Con- 
finilo la    eleccion  de  Lotario  en 
el  imperio.  Gulllermo  duque  de 
Sicilia  mal  intencionado  contra  la 
Santa  Sede ,  se  tìó  tambien  pre» 
dttdo  à  someterse  k  solicitad  de 
esle  poDtifice.  Escribió  Honorio 
f trias  cartas  que  no  contienen  co- 
sa alguna  digna  de  notarse  ,  y  tu- 
TO  por  sucesor  &  laoeencio  II. 

flONORIO  IIIj»  romano.  Ila- 
nido  antes  Cencio  SaveUif  carde- 
Bai  del  titulo  de  San  Juan  y  de 
San  Fabio,  creado  en  1195  por 
Celestino  III,  fué  elevado  al  pon- 
tificado  eldia  17  de  julio  de  1216. 
Coofirmó  la  órden  de  Sto.  Do- 
tniago,  y  &  influjo  de  este  santo 
erìgióel  oficiode  Maestro  del  sacro 

Cacio.    Estableciéronse    muchas 
lenes  religiosas  en  tiempo  de 
estepontifice^  quien  cuidò  de  man- 
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^ar  religiosos  &  diversas  provin- 
ciaè  delmundo,  ya  para  conver- 
tir los  idólatras,  ya  para  instruir 
À  los  ignorantes,  y  ya  para  redu- 
cir  &  los  pecadores  al  cumplimien- 
to  de  SOS  deberes.  Pedro  de  Cur- 
I  tenay  que  estaba  en  Roma  b&cia 
el  ano  1217,  recibió  de  mano  de 
este  pontifico  la  corona  imperiai 
de  Constantinopla.  £1  emperador 
Federico  II,  fué  corooado  tam- 
bien en  1220  en  Roma,  en  pre- 
sencia  de  Honorio,  quien  maui- 
festò  gran  celo  y  fervor  en  reco- 
brar  la  Tierra  santa.  Murió  en 
1227,  habiendo  tenido  el  pontifi- 
cado  dica  anos  y  ocho  meses.  Ho« 
norio  babia  esento  yarios  sermo^ 
ne$y  la  Fida  de  Celeiiino  ///,  etc. 
Gregorio  IX  ocupò  despues  de  él 
la  Santa  Sede. 

HONORIO  IV,  llamado  Jaime 
Saveliif  romano ,  fué  electo  papa 
en  1285,  cuatro  dias  despues  de 
la  muerte  de  Martin  IV.  Era  bijo 
de  Luis  SaTelli ,  romano ,  y  el  pa- 
pa Urbano  IV  le  babia  creado  ear- 
donai  en  1261.  Aunque  estaba  muy 
enfermo  de  la  gota,  no  dejó  de  go^ 
bernar  la  Iglesia  con  gran  aplica- 
cìon,  y  as{  decia  ordinariamente; 
que  aunque  estaba  enfejino,  su 
cabeza  estaba  sana.  Empieo  à  su 
bermano  Pandulfo  senador  roma- 
no y  justiciero  mayor  en  recbazar 
h  los  ladrones  que  turbaban  la 
tranquilidad  de  sus  Tasallos  en  el 
estado  eclesiàstico.  Zeloso  de  los 
derechos  de  la  Iglesia ,  jamas  de- 
cayó  de  su  firmeza  y  constancia, 
siempre  que  se  trató  de  sostener- 
los.  En  Tirtnd  de  elio  se  opuso 
a!  rey  de  Inglaterra  que  queria 
imponer  diezmos  sobre  los  dere- 
chos eclesiiisticos ,  y  escomulgó 
al  bijo  de  Pedro  de  Aragon.  Su 
zelo  por  la  coriTersion  de  los  in- 
fieles^  y  el  recobro  de  la  Tiem 
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Santa ,  le  obligó  à  fundftr  un  co- 
legio  en  Paris  en  que  se  pudie- 
sen  aprender  las  lenguas  orienta- 
les;  mas  no  tuYO  el  Consuelo  de 
Ter  los  frutos  de  tal  instituclony 
porqtie  muriò  el  dia  de  jiieves 
santo  del  ano  1287,  habiendo  go- 
bernado  la  Iglesia  dos  anos  y  un 
dia.  Escrìbiò  un  gran  nùmero  de 
carias  las  cuales  se  conser? an  eo 
Paris,  asi  corno  su  testamento. 
Sucediole  Nicolas  lY. 

HONORIO  (FlaTio),   empera- 
dor  de  occidente,  hi) 0  de  Teodo- 
sio y  de  Flasila,  nació  en  Gons- 
tantinopla  en  9  de  setiembre  de 
ZSiif  y  &  los  nucTe  a&os  se  le  dio 
ci  titulo  de  ji agosto  en  presencia 
del  ejército.  Desde  la  ed^d  de  dos 
anos  habia   estado  reyestido  de  la 
dignidad  consular,  pues  en  el  ano 
386    se  le   enci^entra    colega   de 
Eyodio  eo  los  fastos  consular^s ,  con 
el  titulo  de  nobilissimus  puer.  Co- 
mo  bcrm^no  mayor   de  Àrcadio 
era  el  segundo  heredero  del  im»- 
perio,  y  Teodosio  que  le  amaba, 
estando  en  el  lecho  de  la  muerte 
declaró  que  le  ponia  en  posesion 
del   occidente  dejando  k  Àrcadio 
soberano  del  oriente.  Asi  desapa»- 
reció   con  la  muerte  de  Teodosio 
el  genio  de  Roma  :  sus  hjjos  que 
no  poseian  nlnguna  de  sus  TÌrtu- 
des  solo  fueron  protegidos  algun 
tiempo  por  el  recuerdo  de  su  glo* 
ria^  y   ùltimamente  la   debilidad 
de   ambos  emperadores  niiios,  la 
.  corrupcion   de  sus  corazooes,  la 
depravacion  gemerai,  y  el  ascen- 
diente  que  tomaron  los   burbaros 
hostilizando  al  imperio  por  tods^s 
partes  fueron  las   senale«  de  de- 
cadencia  que  se  manifestaron  con 
estréptto  en  oriente  y  occidente. 
Desde  aquella  època  empieza  la 
rnrna  del  poderio  romano.  HonO;- 
rio  ciiando  su  adrepimiento  al  tro» 


no  en  896  llegaba  k  los  once  aSoi 
de  edad,  y  aunque  escedia  àsu 
bermano    en    gracias  esteriores, 
muy  luego  dejó  traslucir  en  so 
conducta  la  misma  incapacidad  é 
indolencia.  Con  semejante  carèc- 
ter  era  naturai  que  se  yiese  escla- 
TO  de  su  primer  ministro.  Efecti^ 
Tamente,  Estilicon  encargado  de 
su  tutela  y  de  la  defensa  delim* 
peno ,  miràndose  corno  soberanoi 
gobemó  en  nombre   de  Honorìe 
que  siempre  nino  no  hiio  mas  que 
jugar  en  el  trono.   Difertianle  en 
Roma  con  fiestas  y  alabanzas,  en 
tanto  que  los  desórdenes  del  im- 
perio abrian  el  camino  à  los  bà^ 
baros,  en  tal  manera  que  fué  pre- 
ciso abandonar  la  residencia  de 
Roma  para  fijarla  en  Milan.  Atti 
dio  Honorìo  al  pueblo  el  especti- 
culo   de  una  lucba  de  leopardos 
que  le  babian  traido  de  Libia,  y 
al  mismo  tiempo  Alarico  al  fren- 
te  de  los  godos  penetraba  en  Ita- 
lia, y  marchaba  sin   detenerse  k 
atacar    lo   interior  del    imperio. 
Yiendo  Honorio  que  aquel  terrì- 
ble  enemigo  se  acercaba  al  ptla- 
cio  de  Milàn^  en  el  ano  &03,  se 
rettrò  con  su  corte  à  las  fortifica" 
ciones  de  Asti   en  las  orillas  del 
Tànaro ,  y  el  rey  de  los  godos  es- 
trechó  sin  descanso  una  plaza  qae 
contenia  tan  rica  presa.  Estilicon 
que  habia  quedado  al  frente  del 
ejército  acudió  al  spcorro  de  Ho* 
norie  d  quien  saWA  con  Ubata- 
Ila  de  Pollencì^   dada  en  11  de 
abril.    Honorio  toItìó  k  entrar  en 
Roma  en  triunfo,  y  en  los  }uef03 
que  celebro  en  aquella  ocasiony 
la  sangre  de  los  gladiatores  oisn- 
chó  por  ùltima  Tea  el  anfiteatro 
de  la  capital  d^l  orbe.  No  sieodo 
ya  ni  Roma  ni  Milàn  un  asilo  se- 
guro  para  la  corte  se  trasladó  el 
gobiernp  jk  R^fena,  ep  las  costM 
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del  Adriatico,  donde  ertù  menos 
de  temer  las  empresas  de  los  ber* 
Imtos.  Alarico  se  habia  retiradtì 
baciala  Nerica,  A  faTor  de. una 
paciiicacioD ,  pero  Radagaiso  ame- 
Daiaba  tambien  al  imperio,  y  mar» 
chando  contra  él  le  derrotó  en  el 
ano  405.    Muevas  irrupoiones  de 
bàrbaros  seguian  siempre  k  Jas  pri- 
meras,y  el  occidente  eatabainun-r 
dado  de  aquellos  pueblo»  que  ee- 
mejantes  &  la»  ola»  se  destruian 
los  unos  à  los  otros.  Los  Alaoos, 
los  Yandalos,   los  Suevos  y  los 
Godos  fueron   los  primeros   que 
destruyeron  las  barreras  del  im* 
perio  :  la  Galia  y  la  Espana  està* 
aan  invadldas ,  y  al  mismo  tiem* 
pò  el  afecto  de  flonorio  è  Estili- 
con  se  habia  cooTertido  en  temer, 
en  rezelos  y  en  odio.  £1  cortesano 
Olimpio,  apoderado  de  la  volua-* 
tad  del  emperador  resolyiò    aca- 
bar  con  aquel  poderoso  rivai,  y 
contando  con   el  beneplàcito   de 
Honorio  fué  decretado  y  ejecuta* 
do  el  asesinato  de  los  partidarios 
de  Estilicon  por  nna  soldadeaca 
pagada  al  intento ,  y  el  mismo  mi*- 
sistro  condenado  d  muerte  corno 
traidor  al  principe   y  à  la  patria, 
y   degoUado    por  HeracUano   en 
408.   Apodérose  Olimpio  del  go- 
bierno,  y  Alarico  ToWiendo  d  em- 
pezar  la  guerra  marcba  à  sitiar  à 
Koma  y  la  fuerta  a  rescatarse  me- 
diante un  tratado  que  aprobó  Ho- 
norio.  Destruiase  3in   remedio  el 
imperio  de  occidente  ;  la  Grpn  Bre- 
tana  estaba  abandonada ,  la  Galia 
inradida  por  un  usurpador  cual 
era  Constantino    III,   la  Espaga 
casi  perdida  enteramente,  y  aun 
Ja^  Italia  apenas  se  ballaba  ya  en 
poder  de  Honorio,  y  Alarico  acam- 
paba   en  Toscana.    VoWió  .éste  a 
jiiMar  d   Roma,  obligò  à  los  habi- 
tantes  à  .recil>ir  por  emper^dpr  à 

VII. 


HON 


m 


Atalo,  prefecto  de  Roma,  y  Ho--^ 
norio  encerrado  en  Ravena  estro- 
chado  por  Alarico  se  disponia  k 
emprender  la  fuga  à  bordo  de  su 
escuadra,  ouando  recibió  un  so- 
corro  de  oriente.  Mas  no  por  esto 

Sudo  salyarse  Roma  de  los  bàr- 
aros,  pues  fué  saqueada  y  a^o^ 
lada  por  Alarico  mientras  que  Ho- 
norio temblaba  en  Ravena.  Hasta 
despues  de  la  muerte  de  su  terri? 
ble  adrersario  no  toWìó  à  entrar 
en   Roma   su   emperador,    quien 
baciando  reedilìcar  la  ciuda.d  re- 
gresó  inmed latamente  d  Ravena. 
Todo  era  ruinas  en  la  malbadada 
Italia,  vicndose  por  todas  partes 
los  bumeantes  vestigios  de  los  es* 
tragos  cometidos  por  los  Godos, 
y  Honorio  tranquilo  en  Ravena, 
folto  de  valor  ó  de  fuerza ,  inca* 
pax  de  obrar,  de  conservar  la  pa& 
y  de  bacer  la  guerra,  se  consu- 
mia  en  una  ociosidad  deplorable, 
abandonado  alternativamente  à  sus 
ministros,  y  no  pudiendo  paaar 
sin  ellos.  Murió  de  hidropesia  en 
Ravena,  en  15  de  agosto  de. 423, 
de  edad  de  38  anos,  sin  dejar  su-* 
cesion  aunque  fué  casado  dos  ve- 
ces,  con  Maria  y  Termancia  bi-« 
jas  de  Estilicon.    El  gobierno  j 
carécter  de  oste  emperador  habian 
presentado  siempre  un  contraste 
continuo.  Era  benigno ,  y  su  reU 
nado  se  viò  mancbado  con  cruel* 
dades:  no  respiraba  mas  que  la 
pai  y  el  occidente  se  vió  asolado 
con  continuas  goerras  ;  anmba  ,  à 
su  familia,  y  todos  aquellos  par 
rientes  suyos  que  vivieron  bajo  su 
imperio  sufrieron   la  muerte  ò  el 
destierro  :  sus  leyes  en  fin  se  dU 
rigian  al  aliyio  y  bien  estar  de  sua 
sùbditos,  y  sps  sùbditos  se.vier 
ron   gravados  é  infelices,   Todos 
estos  males  produjo  la  debilidad 
de  es)e  principe  tiqi^ido  que  nad^ 
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96  atfeTÌóù  empreudery  que  tiutii* 
eA  supo  formar,  comprender  ni 
ejccutar  projecto  al^no.  Gober- 
ttado  siempre  por  otro  no  hizo  mas 
que  prestar  su  n ombre  en  los  ne- 
gocios ,  j  su  incapaddad  dejò  tras- 
tornar los  cimìentos  del  podeWo 
de  Roma.  Durante  un  reinado  de 
28  aiios  tìtìó  siempre  enemista- 
do  con  su  hermano  Arcadio  j  con 
su  sucesor.  Publicó  lo  mismo  que 
Arcadio  una  multitud  de  decretos 
T  renoTÓ  casi  todas  las  antigiias 
leyes:  indicio  de  la  inquietud  y 
sobresalto  de  los  que  gobernaban, 
y  de  la  necesidad  de  sostener  el  edi- 
ficio del  estado  que  se  bundia.  Tu- 
To  por  sucesor  à  Yalentiniano  III. 
HONORIO  de  jiutunj  escritor 
eclesidstico  del  sigio  12  «  enseniò 
la  teologia  y  la  metafisica ,  fué  m- 
coldstico  en  la  ciudad  de  Autun,  y 
se  retiró  bacia  el  fin  de  su  yida  à 
las  posesiones  del  duque  de  Aus- 
tria. Se  ignora  la  fecba  de  su  muer- 
te.  Ha  compuesto  un  gran  nùme- 
ro de  obras  cuya  lista  se  puede 
Ter  en  la  Historia  Uierariade  Fran- 
cia, tomo  12,  y  de  las  cuales  mere- 
cen  citarse  :  Elucidarium ,  compen- 
dio de  toda  la  teologia ,  dividida 
en  tres  libros;  Etrpomtio  in  Canti' 
eum  Canticorutn  Salomonis,  inser- 
ta en  la  Biblioteca  de  los  PP.; 
Sigillum  S.  Mariof,  Colonia ,  15ZiO, 
en  8,  y  en  la  Biblioteca  de  los 
PP.  ;  De  predesiinatione  et  libero  «r- 
bitrio,  dialogus,  Basilea,  1552; 
Gemma  anima!,  Leipsìg,  151ZÌ,  en 
Ù,  retmpreso  en  diferentes  colec- 
ciones  ;  Sacramentarium  eive  de  cau- 
sis  et  significata  mystico  riiuum ,  in- 
serto en  el  Thesaar.  anecdot,  del 
P.  Pez;  Eucharisticon  f  tratado  so- 
bre  el  dogma  de  la  Eucaristia,  id.; 
Cognitio  vite,  de  Deo  et  eterna  vita, 
inserto  en  el  apéndice  de  la  edi- 
otòn  de  las  Obras  de  S.  Jgiietin, 
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Sittblicadas  por  los  benedictinos; 
mago  mandi  de  dispoiiiiome  erba, 
inserto  en  la  Biblioteco  de  los  PP.; 
De  luminaribus  ecclesiee  Uber,  Ba- 
silea, 15&4,  y  reimpreso  en  mo- 
cbas  colecciones. 

HONTHEIM  (JuanNicoUsde), 
Terdadero  autor  de  la  obra  cono- 
cida  con  el  titulo  de  el  FebroniOf 
era  canciller  de  la  unirersidad  de 
Tréverìs,  consejero  y  sufragineo 
del  elector ,  obispo  de  Myriofito 
{in  partibus)  ,  nació  en  Tréreris 
en  1701 ,  y  empezó  a  darse  à  co- 
nocer  en  el  inundo  sabio  por  dos 
obras  intituladas  :  Decas  legum 
iiUutrium^  etc.  Trérerìs  ,  17^6 , 
en  fòlio;  la  otra  Tredrenses  dipio^ 
matica  ,  et  pragmatiea,  etc.  tres  to- 
mos  en  fòlio  ,  Augsburgo  ,  1760; 
eMas  dos  obras  fueron  seguidasde 
una  torcerà  mas  famosa  que  lai 
otras  y  cuyo  titulo  era  :  Justmii 
Febronii  jtaise.  de  staio,  preuentà 
eccleeia  j  etc.  Uh.  siogular,  eie. 
Bouilloo ,  1763  ,  un  tomo  en  4. 
Este  libro,  en  el  cual  se  declara  so 
autor  contra  el  poder  temporal  de 
los  papas,  fué  censurado  por  Cle* 
mente  XIII  y  puesto  mucbas  to* 
ces  en  el  Indice.  Fué  traducido  en 
aleman,  y  en  franccs,  y  en  italia- 
no y  se  bicieron  de  él  en  toda 
Europa  numerosas  ediciones  :  asos- 
tado  Honlheim  del  uracan  que  h 
preparaba  contra  él  no  le  esperò, 
y  en  1778  firmò  una  retractacioo 
de  su  doctrina ,  la  cual  dirìgiò  i 
Roma,  y  no  contento  con  su  sa- 
mision  juntò  k  està  retractacion  en 
1779,  una  carta  pa!»toral  para  los 
fieles  de  la  diòcesis  de  TréTerìs ,  y 
publicò  la  obra  siguiente  en  1781  : 
Justinii  Febronii  juriscon-uttOy  com^ 
ntarius  in  eaam  retraetaiionem  Pie 
VL  P.  M,  submisam,  Francfort,  ea 
Zi.  Murìò  Hontbeim  en  el  ducade 
de  Lujemburgo  en  i71M>. 


HOC 

BONTITEROS  fD.  Beraardo), 
benedictino  espanol ,  file  enei  8i«- 
glo  17  una  de  las  antorchas  mas 
resplaodecientes  de  la  Iglesia  de 
EspiSa  por  su  ciencia ,  y  prin- 
eìpalmente  por  su  ^n  conoci- 
mieoto  en  la  teologia  moni.  £a- 
laliole  su  mèrito  &  ics  mas  encum- 
bndos  hooores  de  su  órden  y  6 
las  difnidades  prìmeras  de  la 
Igiesia.  Siendo  primer  catedriiti- 
co  de  teologia  en  la  UDiTèrsidad 
de  Oriedo ,  turo  por  discipulo 
en  este  tan  noble  cuerpo  llterario 
k  Saenz  de  Agutrre  f  despues  car* 
denal^  y  que  por  su  doctrìaa  y 
IU8  escritos  ha  hecho  tanto  ho- 
QOr  à  nnestra  patria.  Fué  tambien 
HoDttTeros  teologo  de  S.  M.  ca* 
(óUca ,  consultor  del  supremo  tri* 
iHuial  de  la  IiiquLioion  ,  general 
de  Stt  congregacion  en  Espaiia, 
j  finalmente  obispo  de  Calanorra. 
Murìó  en  1662  y  despues  de  ha* 
ber  acabado  una  escelente  obra 
latÌDa  que  tiene  por  titulo  :  Las 
idgrìmas  de  ia  Iglesia  nùUtm^e  y 
[Làorpiue  miUUmtis  eccUsicgi).  Ata* 
ca  en  ella  las  opiniones  relajadas 
de  Ics  casuitas  que  tantos  estragos 
bideron  en  su  sigio  por  toda  la 
Francia  y  Espana.  £1  P.  Honti- 
Teros  murió  agOTÌado  de  sus  con-- 
tinaas  moKificaciones  y  traba|os. 
El  docto  teòlogo  Enrique  de  San 
Ignacio,  carmelita,  habla  con  mu- 
cbo  elogio  de  este  prelado  en  una 
epistola  de  &u  obra  intitnlada:  Theo* 
UpAumetcrum  xeierumMnotissimo* 
nitfii  drca  utùcersam  morum  dociri* 
SOR ,  etc.  Lieja  ,  1700,  en  8. 

flOOD  (Samuel),  almtrante  in- 
glés ,  nació  en  1755  en  Butieigh^ 
condado  de  Sonmierset,  y  entrò 
jóTen  en  el  serricio  de  la  marina. 
Acababa  de  ser  nombrado  capitan 
de  nario,  cuando  en  1759  se  apo* 
derò  de  la  fragata  francesa  la  Be-^ 
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Ima  por  Io  cual  se  le  dióel  man-* 
do  del  Africa ,  nario  de  64  cano-^ 
nes.  Noaìbradoalmiranteenl7809 
se  batió  dos  afios  despues  con  el 
conde  de  Grasse  ,  y  le  hizo  pri-» 
stonerò  en  la  altura  de  la  isla  Do< 
minica,  reparando  asi  el  rerès  que 
acababan  de  esperimentar  los  in- 
gleses  contra  San  CristOTal.  De 
▼uelta  k  Londres  se  hallo  muchas 
Teces  en  el  parlamento  corno  di« 
putado  de  VTestminster ,  y  fué 
creado  par  de  Irlanda.  Encargado 
en  1792  de  auxiliar  los  esfuerzos 
de  los  realistas  del  mediodia  de 
la  Francia,  ocupó  el  puerto  de 
Tolon ,  que  en  brere  se  vió  en  la 
precisino  de  rendirse  &  las  nrmas 
republicanas  ^  embarcando  en  los 
narios  todos  los  franceses  quo 
quisieron  abandonar  su  patria  ;  y 
para  despedirse  de  la  Francia  en-* 
tregó  d  las  Uamas  18  buques  de 
guerra  que  encontrò  en  ci  puerto 
y  que  no  pudo  llerar  consigo. 
En  1794)  atacó  sin  fruto  alguno 
la  isla  de  Còrcega  :  d  su  vuelta  ó 
Inglaterra  en  1796 ,  obtuTO  el 
titulo  de  yiwonde  ,  despues  el  go- 
bierno  del  hospital  de  Greenwìc, 
y  murió  en  1816. 

HOOFFT  (Fedro) ,  historiador 
y  poeta  holandés  ,  nació  en  1581, 
viajó  por  Francia ,  Italia  y  Alema- 
nia,  contribuyó  à  los  progresos 
de  la  literatura  holandesa  ,  y  mu- 
rió en  La  Uaya  en  16/Ì7.  Entro 
sus  numerosas  obras,  lascuales  han 
sido  reunidas  en  una  sola  edicion, 
citaremos:  La  Vida  de  Enriqué 
el  grande  rey  de  Francia  y  de  Na-* 
varrà  ,  Amsterdam,  1627 ,  en  fo- 
lio f  Hisioria  de  Hoianday  en  27 
tomos  ,  1677 ,  en  fòlio  ;  Tradite-* 
àcn  de  las  obras  de  Tdcito ,  168 A  ^ 
en  fòlio;  Muchos  dramas ,  talea 
corno  :  Granula  y  1602;  Gerardo 
do  Vehen ,  tragedia  en  ciuco  actos; 
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Btiio  ,  ìd. ,  1628  ;  7  poesiatéher- 
$0*^  16^6,  en  12*   . 

HOOFFMANN  ristbel),  nacìó  ea 
Hariem  en  1664-9  J  ocupa  un 
liigar  honroso  en  el  Paraaso  ho- 
landés.  Manifestose  su  talento  de»- 
de  su  edad  mas  tterna;  tuTo  la 
dicha  de  perfeccionarse  con  la 
lectura  de  los  antig^os  ]roban- 
do  à  Ter  si  podia  traduci  r  en  su 
lengua   materaa    al^^nas  de  sus 

Sroducciones ,  particularmente  las 
e  Ànacreonte  j  Horacio ,  y  cui* 
tivó  tambien  con  acierto  la  poe- 
sja  latina.  Pero  su  casamiento 
con  Pedro  Kooloart  negociante 
de  Hariem  9  la  hito  desgraciada  , 
pues  la  aficion  desmedida  que  su 
marldo  tenia  k  la  disipacion  ar- 
ruinó  su  casa.  TrasladÀronse  ambos 
esposos  u  Gassel,  cnando  el  land- 
gra?e  de  Hesse  creando  el  puer- 
to  de  Carlshahe  nombró  à  Kooloart 
director  del  cornerei  o ,  y  habien* 
do  muerto  el  elector  en  1780  ,  y 
Kooloart  dos  afios  despues  termi- 
nò .Isabel  sus  dias  en  Cassel  ^  po- 
co menos  que  en  la  indigencia  , 
en  1756.  Guillermo  Kops,  de  Har- 
lem^  ha  recogido  las  mcjores  com- 
posiciones  holandesas  y  latinas 
de  su  ilustre  conciudadana  y  las 
ha  publicado  en  1774* 

HOOGE  (Roman  de),  dibuian- 
te  y  grabador  holandés,  nació  en 
La  Haya  en  el  siglo  17 ,  obtuTO 
del  rey  de  Polonia  cartas  de  no- 
blesa  en  1676  y  foé  nombrado 
por  Guillermo  III  rey  de  Ingla- 
terra  comisario  inspector  de  las 
mioas  y  aduanas  de  Lingen.  En- 
tro sus  mejores  grabados  se  cìtan 
La  tnirada  de  Luis  XIV  en  Dfm- 
qiurquB  ;  CarU>$  Il  rey  de  .Espmi 
adorando  al  SS,  Sacramento  ;  Los 
regocijos  y  fiestas  pàbiicas  en  honar 
del  emperador  Leopoldo ,  despues  de 
la  toma  de  Buda  ;  las  làminas  de 
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los  Ciuntos  de  la  Fontaine,  de  Bo- 
eacio ,  de  la  reina  de  Navarra,  de 
las  Cien  nuetme  novelas  ^  etc. 

fiOOGSTRAÀTEN  (Dtiid 
Yan) ,  literato  holandés,  nació  ea 
Roterdam  en  1658  ,  estudiò  bu* 
manidades  en  la  escuela  Erasmia- 
na de  aquella  ciudad ,  r  desde  so 
primera  edad  manifesto  un  gusto 
estremado  por  la  poesia  holande- 
sa  y  la  cual  cultivaba  su  padre 
Francisco  Van  Hoogstraaten  con 
bastante  acierto.  La  unÌTerstdad 
de  Leyden  tìó  al  jÓTcn  David 
en  el  nomerò  de  sus  estodiantes 
de  medicina,  y  sìendo  ya  doctor 
en  està  ciencia  ,  se  establectó  ea 
Dordrech ,  adonde  parece  que  sa 
padre  habia  trasladado  su  domici* 
Ho.  Pero  su  buen  gusto  en  las  be- 
llas  letras  le  indujo  à  abandonar 
el  arte  de  la  medicina  y  solo  se 
ocupó  en  las  lenguas  antiguas  y 
en  la  suya  materna.  Nombrado  al 
principio  profesor  de  su  fìicultad 
en  la  unirersidad  de  Amsterdam , 
no  tardo  en  Uegar  al  rectorado  ; 
pero  una  graTC  enfermedad  le  oca* 
sioDÓ  una  sordera  que  no  le  per* 
mitiò  Tolver  à  desempenarsus  fon* 
ciones  escola res.  Por  un  efectd  de 
la  estlmacion  general  que  baUa 
sabido  conciliarse  ,  conserró  sas 
rentas;  pero  una  iatalldad  le  im- 
pidió  gozar  por  mucbo  tiempo  de 
su  retiro.  En  13  de  noTiembre  de 
1724  9  una  espesa  nicbla  le  biio 
caer  en  una  cloaca  de  la  ciodad, 
y  de  resultas  murìó  à  los  oche 
dias.  Hay  de  él  :  1*  Distrutto  4s 
hodiemo  medicina!  stata  ,  Dordrech, 
168d  ,  en  8.  2*  Alguoas  edicioaes 
estimadas  de  Cornelio  Nepoie^  da 
Fedro  y  de  Terenào.  y  Algunas 
traducdones  de  los  clàsicos  lalinos 
en  lengua  bolandesa  ;  se  distiogue 
la  que  hiio  en  Terso  de  las  féÙas 
de  Fedro  y    de  Faemo.  A*  ^ 
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Roero  Diccìenarlo  holandés  y  latino  y 
Amsterdam  >   1704,   en  4.  5*  El 
gran  Diccionario  histórico  unitcrsal 
ùniendo  de  modilo  d  los   de  Moreri 
y  di  Bayle  ,  y  traducido  en  gran 
parte  conforme   é   sus  opinione», 
Amsterdam ,   1733  ,    siete  tomos 
en  fòlio.  Hoogstraaten  fué  el  pri- 
mero  que  acome t io  e«ta  empresa 
eo  compania  de  Juan  Luis  Schuer; 
pero  so  muerte  le  impidió    pasar 
de  la  segtinda   letra  del  aliìabeto 
eoroprendida  en  el  segundo  tomo. 
6*  PoenuUa ,  en  once  libros ,  Ro- 
terdam ,  171€,  en  8.  Las  poesia» 
Istinas  de  Hoogstraaten  no  care- 
cen  ni  de  pureza  ni  de  elegancia. 
7*  Un  tomo  en  h  de  poesia»  hoUm^ 
dttn,  £1  autor  era  gran  partidario 
de  su  lengua  materna  ,  7  la  ha- 
bia  estudiado  en  buenos  autores , 
tsi  comò  lo  ha  probado  con  sus 
obras.  8*  Sobre  los  géneros  de   los 
néttajtikos  holandeses.  Genero  muy 
dificilde  fijar  en  està  lengua,  prin- 
cipalmente en  el  lenguage  famì- 
Kar.  Adriano  Kluit  ha  dado  de  es- 
teescelente  libro  dosediciones  su- 
eesiTas  «nriquecidas  con  notas.  9* 
Una  Retòrica  holandesa  ,  obra  pòs* 
tmna.  10*  Algunas  buenas  biogra'- 
/Kos  de  los  poetas  holandeses.  li* 
Se  le  debe  la  hermosa  edicion  de 
/crì.  Broiiekhusil poetuata^  Amster- 
dam, 1711,  en  4. 

HOPKllSS  (DaTid),  cirujano  in- 
glès  agregado  à  la  compaSia  in- 
glesa  de  Bengala,  residìó  algun 
tiempo  en  Bhagulpoote  corno  agen- 
te de  la  compania,  j  fué  sucesi- 
ramente  intendente  general  de  los 
bosques  de  Tek,  en  la  isla  de  Ja- 
ra,  donde  murió  en  Samarang, 
en  i81iì.  Es  autor  del  escrito  ti- 
tolado  :  Riesgos  d  que  se  espone  la 
India  inglesa  con  la  entrada  y  està-- 
hUdmientoB  de  la»  tnisiones  france" 
9a»,en  S,  1809.  Dejò  manuscri'- 
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ta  una  Blsioria  general  de  la  India 
en  cuatro  tomos,  y  un  Vocabala» 
rio  .persa  f  drahe  è  inglésy  compen- 
dìo de  la  edicion  del  Diccionario 
de  Richadson  publìcado  por  el  doc- 
tor  If  ilkins. 

HOPPERS  (Joaquin),en  latin 
Hopperm ,  diplomàtico  y  )uriscon-^ 
sulto  holandés ,  homb re  distingui- 
do  bajo  ambos  aspectos,  nació  en 
Sueck  en  Frisa,  ano  1523.  Estn- 
àkò  en  la  unìrersìdad  de  Loraina, 
acabó  el  curso  de  derecho  en  Or- 
leans y  Paris,  y  de  està  capitai 
iba  k  pasar  à  Italia  cuando  uno 
de  sus  amigos  le  llamó  à  Lotaina 
para  ocupar  alli  una  cétedra  hono- 
rifica  de  derecho,  A  poco  tiempo 
fué  llamado  para  la  misma  ense^ 
Sansa  por  los  estados  de  Brarante 
con  renta  proporcionada  i.  su  mé«- 
rito.  Lejos  de  seguir  los  trillados 
caminos  de  la  escolàsttca  y  de  la 
sofisterja,  obserTàba  Heppers  en 
sus  lecciones  un  mètodo  egualmen- 
te literario  y  filosofico.  En  el  aula 
de  su  clase  no  cabian  sus  nume^ 
rosos  oyentes,  por  lo  cual  turo 
que  trasladar  su  cétedra  al  resti- 
buio  de  su  casa,  y  alU  esplicaba 
entro  otros  el  Timeo  de  Platon, 
filòsofo  cuya  doctrina  miraba  co- 
mò singularmente  propia  para  for- 
mar diplomàticos.  A  fines  de 
155A  la  regenta .  de  los  Paises- 
Bajos,  Margarita,  Infìmta  de  Es« 
pafta,  trasladó  à  Hoppers  des- 
de  Loraina  A  Malinas,  y  de  las 
funcìones  de  catedràtieo  à  las  de 
indirldoo  del  gobierno,  nombrAn- 
dole  en  1561  ministro  del  consejo 
de  la  ùltima  ciudad  citada ,  y  des- 
pues  del  consejo  secreto  de  Bru- 
selas.  Granrelle^  Viglio  ab  Aytia 
y  él  eran  entonces  los  deposita- 
rio s  de  toda  la  confianza  del  go- 
bierno espa&ol  en  los  Paisès-Bajos. 
Gonsideracìones  religiosas  y  poli- 
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ticas  obligaron  à  éste  à  crear  una 
unirersidad  en  Douai ,  y  Hoppers 
&  quien  se  confió  este  encargo,  le 
desempeuó  cual  pudiera  desearse^ 
por  lo  cual  j  atendiendo  à  sus  de- 
mas  mcritos  ^  cuando  Carlos  Tise* 
nach  eocargado  de  los  asuntos  de 
lo8  Paises-Bajos  cerca  de  nuestra 
corte  ptdió  j  obtuvo  sa  renuocia 
ea  1566,  Hoppers  faé  nombrado 
en  sulug^ar.  Èmprendiò  pues,  su 
Tiage  para  venir  à  Madrid  en  2  de 
abril ,  tres  dias  solamente  antes  de 
la  famosa  sùplica  de  los  nobles, 
que  preludiò  la  independencia  de 
laBataTia,  jel  rej  Felipe  recibién- 
dole  con  mucha  distincion  le  col- 
mò de  honores  y  de  gractas.  Asi 
paso  Hoppers  en  nuestra  Espafia 
nùcTe  aiioSy  ansioso  de  hacerse 
recomendable  k  su  rey  y  à  su  na- 
cion  en  medio  de  las  ctrcunstan- 
cias  mas  crìticas,  basta  que  mu- 
rio  en  Madrid  de  resultas  de  una 
enfermedad  de  consuncion  en  25 
de  diciembre  de  1576»  y  se  le 
hicieron  suntuosas  exequias^  dan- 
do S.  M.  ademas  testimonios  de 
afecto  Terdaderamente  patemal  è 
su  Tiuda  y  &  sus  siete  hijos.  Las 
obras  de  que  Hoppers  es  autor  son 
las  siguìentes.  1*  De  juris  erte  Ubrl 
treey  LoTaina,  1555,  en  fòlio;  2* 
4d  Justinianum  de  obligatwnibus  li" 
bri  V^  id.,  1553,  en  fòlio;  l^Dis^ 
poeitio  in  lihroe  IV  InstitaiiofUim* 
-'^Dùtpositio  in  libros  Pandectaram, 
Colonia,  1557  y  1558,  en8;4' 
Isagoge  in  veram  jurieprudeniUan  li^ 
hris  VlIIy  id.  ,1580,  en  8;  5'  Se- 
duardtts  sive  de  terà  jurUtprudeniid, 
en  doce  libros  de  los  cuales  cua-* 
tro  tratao  de  la  legislacion ,  cuatro 
de  derecho  pùblico  y  coatro  del 
derecho  civil.  Està  obra  es  una 
especie  de  drama  que  pasa  en  un 
nario ,  y  en  que  figuran  corno  in-> 
terlocutores  los  cuatró  bìjos  del 
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autor,  por  los  cuales  estA 
da  d  Felipe  II.  Conring  editor  de 
este  libro  en  Brunswick,  1656,  en 
4  9  ba  reonido  en  él  otros  doseserì^ 
tos  de  Hoppers  pubiicados  ante-, 
riormente,  à  saber,  su  Tlkemishiper'» 
bcrea ,  sive  De  iabidd  regim  frisieif 
y  su  Ferdinetndus^  site  De  instile* 
iione  ffrincipiis.  6*  Una  parafrasisla^ 
tina ,  en  prosa ,  de  los  salmos  de 
David,  acompaiiada  de  untratado 
De  usupsatmormn^  Amberes,  159^ 
en  8..  7*  Coleccum  y  memoriei.ds 
las  turbuUndas  de  los  Paises-Bajot^ 
Este  fragmento  bistòrico,  esento 
por  Hoppers  en  francés,  ha  sìdd 
publicado  por  Hoynck  van  Papeo* 
drecbt  en  sus  Jnaiecta  Béigtca^  to* 
mo  cuarto.  El  mismo  editor  hs 
puesto  en  el  tomo  segundo  de  la 
citada  coleccion ,  VigUi  ad  AjiU 
Zuickemii  epàtolm  ad  Joaekkum 
Hópperumj  las  cuales  ocupan  todo 
el  tomo.  La  prìmera  carta  es  del 
9  de  febrero  de  1566,  y  la  ulti* 
ma  del  9  de  abnl  de  1576.  Antes 
las  habia  ya  publicado  Simon  Ab* 
bes  Gabbema ,  pero  Incompletas, 
Leenirarde,  en  1661.  Las  cartas 
escritas  por  Hoppers  en  respuesta 
a  Viglio  existian  en  poder  de  M. 
de  Melis  obispo  de  Amberes,  quien 
prometiò  la  publicacion  de  ellas 
en  su  Liber  prodonuis  rerum  Belgio 
earumy  impreso  en  Parma,  1795, 
en  8,  y  salieron  despues  à  los. 
Està  correspondencia ,  aonque  in- 
completa ,  es  de  mucbo  ioterés  eoa 
respecto  à  los  asuntos  de  aqvel 
tiempo.  9*  Se  encuentran  cioco 
cartas  de  Hoppers  en  la  obra:  lUm- 
irium  xÀraruni  epistole  seMiertif 
vel  à  Belgis,  vel  ad  Belgas  scripUf. 
Leyden,  1617,  en  Zi.  Los  tW 
mentaria  de  antigad  frisUmm  npe." 
blicày  que  Hoppers  habia  promc* 
lido  no  se  hpn  dado  al  pùblico* 
Es  un  error  de  HorboiT  el  kaber 
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didio  qite  el  jorìsGonisullo  holan- 
dés  era  oao  de  los  colaboradores 
del  Ltxicon  grecum  VII  ^ucioruniy 
Basilea 9  1560,  en  folio;  pues  ha 
coofundido  à  Joaquin  Hoppers  con 
Marco»  Hoppers,  )urìscoDSulto  y 
{iterato  basileano  el  dia!  murìò  en 
1564  9  7  es  tambteo  autor  de  Au" 
érta  prnbyieri  concio  de  salute  art- 
f((ica,  traducido  del  grlego^y  el 
que  hizo  una  edicion  de  las  obras 
de  EneasSUvio  rPiccolomìni),  pa- 
pa, bajo  el  nombre  de  Pio  II. 
HORACIO  (Quinto  Horacio  Fla- 
co),  nació    en    Yenuso,   ciudad 
fronteriza  de  la  Lucania  j  de  la 
Palla,  en  8  de  diciembre  del  aSo 
de  Roma  688 ,  segun  la  cronolo* 
gii  de  Yarron,  66  aSos  antes  de 
i>  C.  Su  padre,  simple  liberto, 
le  habiaadquirìdo  un  mediano  cau- 
dal  eo  el  empieo  de  corredor  de 
rentas  pùblicas,  é  ìnTirtió   gran 
parte  de  él  en  dar  al  hijo  una  es- 
eelente  educacion.   En  rez  de  li- 
mitarse  A  hacer  que  concurriese  k 
ias  e^cuelaa  de  su  ciudad  natal  le 
IleTÓ  à  Roma  y  aun  le  sirrió  de 
a/o.  Alli  se  instruyó  el  jóyen  Ho-- 
racio,  primeramente  bajo  la  di- 
nccion  de  los  mas  bébiles  maes- 
tros,  entre  ellos  un  tal  Orbilio, 
CQja  Tida  escribi^»  Suetonio,  y  que 
<egun  atestigua  nuestro  poeta ,  no 
p^onaba  castigo  olguno  &  sua  dis- 
t^alos.  De  alH  le  envió  su  pa» 
art  k  Atenas  k  terminar  una  edu* 
CBcìon  del  todo  semejante  à  la  que 
daban  à  sus  hijos  los  senadores  y 
eaballeros   romanos.  Todos  estos 
ponnenores  nos  los  ha  suminis- 
tredo  el  mismo  Horacio,  qnien  se 
ha  complacido  en  demostrar   su 
reconocìmiento  b&cia  el  autor  de 
sasdias;  y  aunque  no  lo  dice,  pa-- 
nee  que  durante  aquella  mansion 
^  la  ciudad  de  Minenra  se  hiao 
aoQocido  y  aun  amigo'  de  Bruto, 
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y  que  àmhos  simpatizaron  en  opi- 
niones  y  sentimientos;  pues  ha* 
biéndose  declarado  la  guerra  et- 
Til,  sìgiiió   Horacio  el  partido  de 
la  repùblica  y  fué  hecbo  tribuno 
de  una  legion  en  el  ejérctto  que 
peleó  en  Filipos,  capitaneado  por 
Bruto  y  Casio.  Despues  de  la  der-^ 
rota  y  muerte  de  éstos  se  apro* 
rechó  Horacio  de  la  amnistia  con* 
cedida  por  los   rencedores  k  los 
que  de|asen  las  armas,  y  volviò 
k  pasar  à  Italia,  donde  se  ballò 
ya  sin  patrimonio  porque  babia.sir 
do  compendido  en  la  confisca-» 
cion.  Entonces  para  poder  subsis» 
tir  comprò  un  empieo  ò  cargo  de 
secretarlo    del    tesoro    {Scriptum 
queesUniam) ,  y  el  desco  de  darse 
à  conocer  aun  mas  que  el  de  salir 
de  la  pobreza,  aunque   sea  este 
òltimo  el  motivo  que  él  nos  in«* 
dica ,  le  inspirò  sus  primeros  rer*- 
sos.   Empezò  con  unas  «itiras  y 
algunas  odas  en  que  trataba  die 
imitar  los  metros  usados  por  los 
griegos;  y   aunc[ue    no  daba   su 
nombre,  ni  recitaba  sus  rersos  en 
póbiico,  fué  muy  luogo  conocido 
deYaro,  de  Yirgilio,  y  de  a]gu«> 
nos   otros  personages  eminentes. 
El  amable  y  sensible  Yirgilio  fué 
el  primero  k  quien  le  ocurriò  la 
idea  de  recomendarle  d  Hecena?, 
y  en  lo  cual  fué  ayudado  por  Ya* 
ro.    Presentado  Horacio  al  favo- 
rito  de  Augusto,  babló  de  si  mis- 
mo con  modestia  y  embarazo,  y 
al  cabo  de  nueye  meses  le  llamò 
Mecenas  para  admitirle  en  el  nó<^ 
mero  de  sus  amigos  y  confida* 
dos.  Este  acontecimiento  de  la  Ti- 
da de  nuestro  poeta  debe  referir- 
se  al  afto  de  Roma  714»  tres  afios 
despues  de  la  batalla  de  Filipos. 
Pasados  dos  aftos  mas  acompaiiò 
à  Mecenas  en  su  riage  à  Brindis 
cuyo  fin  era  reeonciliar  d  Anto* 
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nio  con  Augusto  ;  pues  ambos  e9« 
taban  prózimos  à  enceoder  la  guer- 
ra cìtìI  de   la  cual  no»  ha  dado 
Horaclo  la  relacion.  Se  cree  que 
desde  entonces  ganó    Horacio   el 
lavor  de  Mecenas  ;  porque  es  muy 
probable  que  fué  poco  tiempo  des- 
pues  de  este  yiage ,  y  ciertamen- 
te  antes  del  ano  de  Roma   720, 
^ando   Mecenas  le  regalò  en  las 
cerca njas  de  Tibur  aquella  pose- 
non  que  tanlas  veces  ha  celebra* 
do  en  sus  obras.  £1  crédito  de  su 
protector  y  su  propio  mèrito   le 
adquirieron  en  breve  la  amistad 
de  los  personages  mas  ilustres  y 
de  los   poetas   mas  distinguidos. 
Entro  los  primeros  debemos  citar 
à  Àgrippa  y  Polion^.y  entre  los 
segundos  à  Varo  y  Tibulo*    Des- 
de aquel  momento  abraso  sin  ce- 
rainente  Horacio  el  partido  de  Au- 
gusto cuando  ya  no  existia  el  de 
la  repùblica;  pues  no  se  podia  re- 
conocer  por  tal  aquel  que  estaba 
dtrigido  por  Sexto  Pompeyo.  An- 
tpnio  no  èra  ya  mas  que  el  hu- 
milde  adorador  de  una  reina  es- 
trangera;  la  causa  de  Augusto  era 
la-  de  los  romanos,  y  de  aqui  to- 
rnò arguniento  nuestro  poeta  pa* 
ra  las  diferentes  odas  en  que  se 
ofrece  d  seguir  à  Mecenas  en  el 
ejército  que  Augusto  capìtaoeaba 
marchando  contra  su  competidor; 
en  que  predice  su  TÌctoria,  y  en 
que  se  indigna  contra  sus  enemi- 
gos.  La  batalla  de  Accio  que  res- 
tituyò  la  paz  al  mundo  romano, 
aseguró  tambien    la  tranquilidad 
del  poeta ,  y  desde  aquella  pareoe 
que  su  Tida  no  ofrece  aconteci- 
mientos  notables.  Siendo  jóven  ha- 
bia  tenido  patriotismo,  pero  ja- 
ttias  turo  ambicion.  £n  yano  Au- 
gusto quÌ30  bacarle  de  su  partido 
y  admitirle  por  secretarlo  intimo; 
^ro  eà  dtgnode  notarsie  que  )]ora- 
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ciò  lo  rehusó,  y  que  el  reneedorde 
Filipos  le} OS  de  irri tarso  no  cesò  de 
hacerle  demostraci ones  de  la  mai 
sincera   amistad.   A  todo  correi*' 
pondiò  Horacio,  no  ìntroducién* 
dose  mas  cpie  antes  en  su  corte, 
ni  acercéndose  à   su  persona  co- 
rno otros  hubieran  hecno,  y  si  ce** 
lebrando  las  glorias  del  àrbitro  de 
naciones  enteras   siempre  que  ha- 
llaba  oportunidad  para  elio,  y  eoo* 
perando   en    cuanto   podia  corno 
poeta  à  su  pian  de  retbrma  de  las 
costumbres  de  Roma.    Bajo  este 
sistema  compuso  de  òrden  de  Au- 
gusto ci  poema  secular  en  el  aoo 
de   Roma  736,  y  celebrò  alguQOS 
aiios  despues  las  yictorias  de  Th 
berlo  y  de  Druso.  £n  cuanto  à  lo 
demas,  el  mii^mo  nos  da  los  por^ 
menores   que   se   pueden   desear 
acerca  de  su  Tida  habitual,  que 
file   la  de  un  kombre  de  amable 
compaiiia  mudio  mas  que  de  oo 
autor  de  profesion.  Muy  distante 
de  haber  pertenecido  jamas  é  nin- 
gun  corrillo   literario,  àtodosloi 
ponia  en  ridiculo,  aunque  yalos 
habia  en  su  tiempo  muy  numero* 
SOS  y  respetables  por  su  poder. 
La  amistad  de   Mecenas,  el  bieo 
estar  de  que  le  era  deudor,  su 
misma  categoria,  pues  aunque  hl- 
jo  de  liberto  ocupaba  en  los  e$- 
pectàculos  un  asiento  cerca  de  Me* 
cenas  al  lado  de  los  cabalieros  ro- 
mano!, todas  eslas  circunstancias 
aseguraban  su  independencia  )  era, 
corno  dice  él   misrao,  el  ùltimo 
entre  los  primeros,  y  el  prìmero 
entre  los  óltìraos.    No  ocupaba  la 
mayor  parte  de  su  vida  en  el  es- 
tudio, pero  si  las  horas  de  des- 
oanso  que  le  dejaban  los  deberes 
de  su  delieado  empieo.  Acerca  de 
todas  estas  particularidades  se  pue- 
de  consultar  la  sexta  sAtira,  en  la 
cual  se  i^nconlrarà  U  distribDcioa 
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ezacta  de  sus  horas  dorante  el  dia, 
y  basta  el  mecanismo  de  su  co-> 
mida,  cuja  frugalidad  es  admira- 
ble.  Gooridèbale  do  obstante  Me- 
eenas  à  »u  mesa  frecuentemente 
7  DO  podìa  '  desentenderse  de  ad- 
flùtir  el  coDTite.  Parece  tambien 
qua  durante  mucho  tiempo  se  ere- 
ò  obligado  à  seguirle  en  sus  sa- 
idas  al  campo ,  pero  stendo  ja  de 
edad  avanzada  pudo  eximirse  al- 
gon  poco  de  està  especie  de  suje- 
don;  abreTÌó  tambien  mas  y  mas 
el  trempo  de  su  residencia  en  Ho- 
ma,  y  por  ùltimo  pudo  conseguir 
babitar  la  mayor  parte  del  tiempo 
en  su  retiro  de  Tibur.  Està  aficìon 
al  retiro  y   à  la  soledad,  es  bas- 
tante general  entro  los  poetas ,  y 
es  may  yerosimil  qne  Horacio  fue- 
se  naturalmente  inclinado   à  elio; 
pero  es  justo  obsenrar  que  su  in* 
eHnacion    naturai   se    hermanaba 
muy  bien  con  el  bien  estar  ^  las 
eonreniencias  y  el   decoro  de  su 
situaeion.  Sus  opiniones  politicas 
babian  sido  las  mismas  que  las  de 
los  hombres  mas  estimados  de  su 
tiempo.  A  imitacton  de  Ciceron  y 
deCaton,  habia  preferido-el  par* 
tido  del  senado  y  el  gobiemo  le«- 
gitimo  de  su  patria ,  h  aquel  parti* 
do  popular  que  servia  entonces, 
eomo  en  todo  tiempo ,  de  instru- 
meato  y  de  pretesto  à  los  ambicio- 
sos  para   apoderarse    del  mando 
destruyendo   la    anterior  legisla- 
don.  No  solamente  habia  profe- 
sado  estas  opiniones,  sino  tambien 
peleado  à    faTor  de    eUas.    Des^ 
pues  de  la  caida  de  su  partido,  no 
tenieodo  ya    eleccion   sino  entre 
dos  amosy  se  decidió  por  aquel  de 
quien  la  repùblica  oprimida  tenia 
meoos  que  temer  y  mas  que  es*- 
perar;  pero  no  fué  jamas  infici  a 
sus  prìmeros  sentimientos,  ni  los 
disimulò  janaos.  Tampoco  temió 

VII. 


HOK 


497 


reicordar  sn  amistad  con  Bruto ,  ni 
dejó  de  alabar  k  los  ùltimos  apo- 
yos  de  la  repùblica  espirante.  Do» 
▼eces  rindiò  el  mas  noble  home- 
nage  à  la  inflexibilidad  y  à  la  muer- 
te  de  Gaton ,  y  cuando  tuvo  quo 
celebrar  al  yencedor  de  Graso, 
consagró  su   oda  casi  entera  à  la 
gloria  de  Régulo.  £s  yerdad  que 
cantò    las   alabaiizas  de  Augusta 
porque  creyó  poder  serrirle  con 
su  talento ,  alabando  y  cooperan- 
do al  bien  que  oste  emperador  ba- 
cia ;  pero  rebusò  ser  adinitido  en 
so  intimidad ,  y  no  podia  dar  mas 
raxon  de  semejante  negativa ,  que 
su  gusto  y  su  aficion  al  retiro  y 
d  la  independencia.    Esplicada  y 
deseuTuelta  su  conducta  de  està 
menerà,  parecerà  tal  yez  estraSo 
que  sus  comentadores  y  sus  admi- 
radores,  aun  entro  los  modernos^ 
le  hayan  hecho  pasar  por  un  as- 
tuto cortesano,  y  un  yil  adula- 
dor.  i  Qnien  hubiera  podido  rehu- 
sar  à  Augusto ,  en  su  lugar,  el  tri-* 
boto  de  los  elogios  que  le  dio?  «iQne 
mas  podia  haoer  el  proscrito  de 
Filipos ,  que  no  querer  tornar  par- 
te en  el  nuovo  gobterno?  Nótese 
ademas^    que  casi  nunca  elogiò 
k  Augusto   sino  cuando  lo   me* 
reeiò  ;  que  en  general  el  entiisias-* 
mo  lirico  puede  a  lo  menos  servir 
de  escusa,  cuando  se  encuentra  al- 
guna  exageracion;    que  una  vez 
sola,  k  saber,  en  la  epìstola  prime-' 
ra  del  libro  segundo  {Cam  tot  bus- 
tineas)  es  tal  la  exageracion  y  tan 
grave  el  tono  del  poeta  que  difi* 
cilmente  se  le  puede  escusar.  No 
obstante  las  circunstancias  k-  que 
se  debe  està  epistola,  le  dleron 
motivo  pam  baoer  en  breve  otra 
que  no   es  posible  criticarla.  Ho- 
racio  no  habia  dirigido  auti  nin<r 
guna  epistola  à  Augusto;   por  lo 
cufil  se  ofendiò  oste  :    «  Sabed ,  le 
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«dijo;  que  eMoy  encolerixadò  coa- 
»tra  il  9  porque  no  mediriJM  tino 
«muy  fiocas   veces   tus  escrìtos. 
•^Temes  deshonrarte  à  los  ojos  de 
»  U  po^teridod,  mostrando  que  eros 
» amigo  mio  ?»  Asi  hablalia  la  con-^ 
cìencìa  sobresaltada  del   usurpa- 
dor.   Conocia  tanto  Horacio  à  los 
bombresy   que  no  podia  dejar  de 
atender  &  su  sosiego  »  dirìgiéndo- 
le  la  epistola  ja  citada.  No  està  me* 
)or  fundada  la  fea  tacha  de  cobar- 
de  que  le  han  echado  en  cara  tan- 
tas  Teoes  à  nuestro  poeta  y  por  mas 
que  hajan  creido  apoyarla  en  una 
confesion  que  ha  hedio  poètica-* 
mente  en  su  oda  li  Pompeyo  Va- 
ro. Se  dice  que  abandonó  su  ègi- 
da en  Filtpos,  pero  ya  contesa  él 
mismo  que  no  nito  bien  {wm  h^ 
ne).   Para  jutgarle  iroparctalmen- 
te  f  es  preciso  citar  todo  el  pasa- 
gè.    Emprendió  Horacio  la   fuga 
cuando  el  Talor,  y  aun  la  misma 
yirtud  de  sus  compai&eros  se  tìó 
abatida^  ciiando  guerreros  respe- 
tables  tovieron  que  rerolcarse  en 
el  poWo  :  cuaado  se  perdio  la  ba* 
talia,  comò  succde  frecuentemeu* 
te  )  y  sin  embargo  Horacio  se  acu* 
so.   Un  cobarde  jamas  io   hobiese 
dicho;  y  aun  lo  bubiese  negado: 
siendo  de  notar  ademas  que  la  co- 
bardia  rara  tcz  se  hemiana  con 
està    independencia  de   car&cter, 
de  la  cu  al  Horacio  ha  dado  tan- 
tas  pruebas  ;  pero  no  se  le  ha  re- 
eonocido  solamente  bajo  este  pun- 
to de  rista.    Todo    atestigua  en 
sus  epistolas  la   sencillex  de  sus 
gustos  y  de  sus  costumbres  ;   to- 
do anuncia  su  modestia;    y  sin 
embargo  juxgslndole  segun  algu- 
nas  odas ,  se  le  ha  acusado  de  un 
amor  propio  escesiro.  Fàcilmente 
se  hubiera  podido  conocer  que  era 
el  poèta,  y  el  poeta  lirico  el  que 
Imblabay  y  notar  tambten  que  por  I 
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brillante  que  sea  el  destino  qno 
promeie  d  sus  poesias  ea  los  epl- 
logos  del  seguodo  y  tercer  libro, 
sus  promesas  se  bau  cumplido  reaU 
mente^  £n  fin ,  por  estas  epistolas 
principalmente  es  por  las  que  ae  le 
debe  $usgar  comò  kombre  :  en  ellas 
es  stempro  el  mismo;  y  si  es  rer- 
dad  que  en  la  epistola  19  del  pri- 
mer  libro  ha  tenido  la  min  de 
ensalsar  su  propio  mèrito  conaqoe* 
Ha  noble  coofianza  que  tan  bien 
se  acomoda  al  verdadero  talento^ 
en  la  sigu lente  dirìgìda  à  su  mis- 
mo  libro  se  yè  tambien  que  lejof 
de  prometerle  satisfacciones  cabs- 
les ,  le  anuncia  que  al  cabo  de  al- 
gunos  anos  serd  desterrado  à  ias 
proyinclas  donde  se  conyertirà  ea 
pasto  de  gosanos.  Otros  dos  ras* 
gos  de  su  carùcter  le  seràn  de  eter- 
no honor,  y  son  su  profunda  Te- 
neracion  à  la  memoria  desupa* 
dre ,  (  Tèase  la  sesta  satira  del  lì* 
bro  primero) ,  y  el  calor  y  la  cons* 
tancia  en  su  amìstad.   Jamas  se 
espresò  mejoreste  sentimiento  que 
en  sus  odas  à  Pompeyo  Varo,  i 
Septimio  y  à  Virgilio.  No  hable* 
mos  de  su  reconocimiento  hàcia 
Mecenas,  pues  igualó  cuando  me- 
nos  al  beneficio.  Las  costumbres 
de  Horacio  han  sido  censuradas 
tan  fuertemente  corno   su  cara*- 
ter;  y  el  apologista  mas  xelosode 
nuestro  poeta  debe  hacer  acerca 
de  osto  algunas  concesiones.  Sio 
duda  turo  Horacio   sus  querìdas 
cuando  jóren,  amo  los  placeres 
de  la  mesa  y  el  buon  yino.  Y  aun 
suponiendo  que  Liusco  y  Liguri- 
no  no  sean  mas  que  unos  perso* 
nages  imaginarìos  no  se  pnede  ne- 
gar que  han  tralado  con  deroasia- 
da  ligereta  de  un  yicio  que  era 
entonces  harto  comun    entro  los 
romanos.  En  la  sdtira  segvnda  del 
primer  libro,  en  que  deseoynd- 
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te  principio»  qua  nosotros  mira- 
mos  corno  muj  relajadosy  se  ci&e 
principalmente  à  desaoreditar  j 
rìdiculiiar  el  adulterio  que  detes- 
ti y  que  reprehende  tan  serera- 
mente  en  sos  odas.  Tambien  se  le 
Ila  imputado  comò  un  crimen  el 
hal)cr  nablado  à  Teces  con  un  len- 
guage  obsceno  ;  pero  las  compo- 
Mciones  que  le  han  acarreado  acu«- 
sacionea  tales^  se  reducen  à  sus 
òétiS  centra  unas  Tiejas;  chansas 
naias  de  su  jutentud  que  no  fue- 
ron  publicadas  mientras  vivió  el 
autor:  k  dos  sétiras  de  las  cuales 
la  una  es  tambien  una  de  sus  piì- 
meras  obras,  al  paso  que  en  la 
etra  es  un  esclaro  al  que  baco  ba* 
blar;  j  k  una  sola  espresioo  de  la 
tercera.  Gonfesemos  que  todo  esto 
es  muy  poco  para  un  poeta  cuya 
lengua  permitia  lo  que  probiben 
las  modemas.  En  suma ,  el  miss- 
ino Horacio  es  el  que  ba  suminis- 
trado  muy  inocentemente  k  sus  de- 
tractores  sus  mas  poderosas  armas 
introduciendo  en  una  de  sus  ^kìi- 
ras  ya  citadas  (Jam  dauium  ausciUto) 
ano  de  sus  esclaros ,  que  le  ecba 
en  care  todo  gènero  de  tìcìos  ,  se« 
gun  el  decir  de  otro  esclaTo,  por* 
fero  de  un  mal  declamador,  lla- 
oiado  Crispino ,  al  cual  babia  pues- 
to  en  rìdfculo  cien  reces.  Era  esto 
nn  medio  muy  gracioso  de  censu* 
rar  indirectamente  aquellos  vicìos 
en  los  demas,  y  nuestro  poeta  no 
prereia  qne  despues  de  tantos  si- 
glos  tendria  comentadores  barto 
inocentes  para  cogerle  la  palabra. 
Con  respedo  k  lo  demas  se  debe 
decir,  que  si  la  juTentud  de  Hora- 
cio fué  rela jada ,  no  dejó  de  repa»* 
rar  bien  sus  yerros  ó  estraTios  en 
la  edad  madura  y  en  la  yejex^  de^ 
dicendola  enteramente  al  retiro  y 
à  la  medhaclon  y  A  la  filosofila*  Por 
de  contado  no  se  ftgregó  b  ningu- 
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na  secta,  stendo  un  error  el  ba- 
berle  contado  en  el  nùmero  de  los 
Epicùreos.  En  los  bosquecillos  de 
la  academia  buscò  la  Terdad  du* 
rante  su  mansion  en  Atenas.  Sus 
relaciones  Intimas  con  Bruto  no 
permltian  considerarle  comò  uno 
de  los  antagonistas  declarados  de* 
los  estòicos  ;  y  aunque  es  Terdad 
que  sus  primeros  escritos  adole- 
cen  de  la  doctrinade  aquellos  sec- 
tarioS)  tambien  lo  es  que  mas  de 
una  Tez  los  ba  puesto  en  ridiculo 
en  sus  sdtiras:  sabidoes,  en  me* 
dio  de  estOy  qne  la  academia  no 
perdonoba  al  Pòrtico.  Horacio  ba- 
biendo  llegado  à  la  edad  madura, 
lejos  de  seguir  las  opiniones  de 
Epicuro  9  reconoció  formalmente 
una  Profidencia  ,  pues  en  la  ep/s<- 
tola  18  del  libro  primero  la  pide 
blenes ,  abundancia  y  salud  j  y  so« 
lo  se  diferencia  de  los  moralistas 
en  que  se  fia  en  si  mismo  sobre 
los  bìenes  del  alma,  la  modera- 
cion  y  la  virtud.  No  siendo  filò* 
sofo  de  profesion,  ni  habiendo 
adoptado  los  sistemas  de  ningun 
maestro: 


feddtetai  jurara  ia  tctIm  miifistri , 


pudo  sin  inconsecuencia  pesar  de 
una  escuela  k  etra  en  todo  lo  res^ 
pectiTo  à  la  especulacion.  Mas 
constante  fué  su  moral,  pues 
aunque  cantò  el  piacer  en  su  fu-» 
rentud ,  enseUò  siemnre  la  virtud. 
Se  eletó  en  sus  odas  d  todo  lo  mas 
sublime  que  ofrece  el  estpicismo , 
cantando  en  ellas  el  amor  de  la 
patria,  la  persererancia  en  la  jus* 
ticia  f  la  paciencia  en  la  pobrexa 
y  el  despreclo  de  la  muerte.  En 
sus  sétiras  baco  la  guerra  k  todos 
los  tìcìos  ;  en  sus  epistolas  no  ce- 
sa de  recomendar  el  desioterés  , 
la  independpDCia  de  car&cter,  e) 
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despreniUmieato  de  los  bjeoes  que 
da  la  fortuna^  el  estudio  de  si  mis- 
-mo  y  de  la  yirtud.  Desde  sus  pri- 
me ras  sàtiras  se  le  vió  practicao- 
do.  lo  mtsmo  que  recomienda  , 
trabajando  sin  cesar  ea  perfeccio- 
nar  su  caràcter  y  en  corregir  sus 
defectos  (lìb.  1*  sat.  4)  haciendo 
à  la  man  era  de,  los  pitagóricos 
una  especie  de  exàmen  de  con- 
ciencia.  Cuando  se  le  estudia  con 
cuidado  y  a  no  se  admira  el  lector 
que  J.  Bond ,  uno  de  sus  comen- 
tadores  mas  conocidos  pondere 
su  moral  en  extremo. .  Algunos  tal 
vez  lleraràn  a  mal  que  se  bay  a 
dado  tanta  estension  a  su  apolo^^ 
già  pero  era  necesaria  a  un  poe- 
ta f  cuyo  caràcter  ha  sido  gene- 
ralmente dcsconocido  por  mucho 
tiempo.  Mas  justicia  se  ha  becbo 
à  sus  obras  y  por  tanto  no  habla- 
remos  de  ellas  tan  estensamente. 
£n  un  reducido  tomo  que  tendrà 
unos  diez  mil  rersos  ,  ba  becbo 
Horacio  quellegMo  su  nombre  à 
la  posteridad  mas  remota ,  y  en 
un  espacio  de  treinta  anos  com- 
puso  este  pequeno  tomo*  No  se 
ha  perdido  nada  de  lo  que  ha  es- 
ento ,  aunque  sus  contemporàneos 
no  le  pronosticaron  tan  feliz  éxi- 
to.  Augusto  y  Mecenas  y  algunos 
otros  y  bien  conocieron  todo  lo 
que  valia  Horacio ,  pero  durante 
su  rida  tuTO  mas  enemìgos  que 
admiradores  ;  y  en  los  primeros 
poetas  que  le  siguieron  se  en- 
cuentran  pocos  elogios  :  Ofidio 
no  le  consagra  mas  que  dos  Ter- 
sos  ;  y  aun  Kas  alabanzas  que  le 
da  Quintiliano  apenas  contenta- 
rian  boy  dia  al  poeta  mas  media- 
no. «  Horacio^  dice,  es  casi  el  solo 
»de  nuestros  lirìcos  qu.e  merece 
»  ser  leido  porque  se  efeva  algunos 
»veces  f  està  lleno  de  atractiros  y 
•  de  gracia^  y  su  osadia  es  muy  fé- 


i  »  Ili  tanto,  en  las  figuras  corno  en 
»las  palabras.  »  Pero  la  admiracioa 
queìnspiran  sus  escrìtos  ha  ido  cre- 
dendo de  siglo  en  siglo.  De  todos 
los  poetas  latinos,  no  se  le  puede 
oponer  mas  que  Virgilio.  Dejaatras 
à  todos  los  demas  tanto  por  el 
mento  de  sus  composiciones  poeti- 
cas  f  corno  por  su  yariedad.  Te- 
nemos  de  él  :  1*  Guatro  libros  de 
OdaSf  en  que  emplea  alternativa- 
mente  todos  los  tonos  »  desde  el 
mas  sublime  basta  el  o»as  festivo; 
de  aqui  proviene  que  se  le  ha 
querìdo  comparar  a  Pindaro  y 
Anacreonte  ;  aunque  ninguoo  de 
estos  dos  poetas  le  sinrió  esclu- 
siramente  demodelo.  Deseando  al- 
causar  à  Pindaro  no  le  igualó  jamas: 
en  cuanto  à  Anacreonte,  si  sejuzga 
segun  las  poesias  que  i  este  se  le 
atrìbuyen  se  difere  ncia  enteramen- 
tedeHoraciOy  por  el  tono  de  estilo 
y  el  metro  de  que  ba  becbo  uso.  Pa- 
rece  que  el  prìmer  objeto  de  Ho- 
racio corno  poeta  lirico  fué  el  àt 
adoptar  à  su  lengua  lo»  diferentes 
metros  do  Los  liricos  griegos ,  y 
sus  odas  nos  demuestran  que  à 
escepcion  de  las  de  Anacreoote 
y.de  Pindaro  casi  todos  los  ha 
ensenado,  siendo  Arquiloco,  Alceo 
y  Safo  los  modelos  à  que  mas  se 
aficionò.  Superfluo  fuera  en  el 
dia  el  elogio  de  sus  odas  »  cuando 
el  mayor  nùmero  de  ellas  està 
impreso  en  la  memoria  de  todos 
los  amAotes  de  la  poesia  latina. 
Ya  bemos  bablado  de  los  senti- 
mientos  y  de  la  seusibilidad  que 
respiran  todas  ellas ,  dehieodo 
adrertir  solamente  à  los  lectores 
poco  fiamiliarizados  con  el  gusto 
de  la  antiguedad ,  que  no  se  las 
defoe  apreclar  segun  los  priuci- 
pios  del  gusto  moderno.  La  ma- 
yor parte  de  ellas  no  soo  obras 
en  forma,  sino  el  iruto  de  un  no- 
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ipento  de  inspiracion  ,  y  algonas 
solamente  comò  unos  bill^tes  ca<- 
^ahsy  ó  de  las  circunstancias  que 
los  motWaroa  y  en  que  se  escri* 
làeroD  reinaodo  en  tales  compo- 
siciones  el  desórdea  lirico  con  mu- 
dia  mas  frecuencia  de- lo  que  per- 
mite  Duestra  seTcridad.  Pero  no 
debemos  mirar  sus  estrofas  corno 
las  coplas  modernas  que  tanto  se 
agaian   por  la  punta.  Horacio  no 
espera  la  conclusion  precisa  de  la 
estrofa  ni  aun  el  final  de  la  oda  , 
para  colocar  en  estos  lugares  el 
pensamiento  mas  poètico  ó  el  ras* 
gomas  brillante.   El  efecto  ?er- 
dadero  de  las  odas  de  Horacio  na* 
ce  del  pian  y.  del  órden  de  ellas 
^  general ,  y  no  de  éste   ó   del 
otro    pasage    determinadamente. 
Horacio  es  siempre  el  mismo  en 
cualquiera  parte  de  sus  odas  que 
le  le  obserre.  En  algunas  queda 
lorprendido  el  lector  moderno  de 
DO  encontrar   pensamientos  agu- 
dos ,  iugeniosos ,  ni  los  que  se  Ila- 
man  rasgos  de  imaginacion.  Pero 
(ijose  la   atencion  y  qu edarà  uno 
pienamente  recompensado  reco- 
Dociendo  en  aquellos  Tersos  algun 
cuadro  hermoseado  oon  los  mas 
tìtos   colores  de  la   encantadora 
poesia.  2"  Un  libro  de  Èpodos  que 
se  publicó  despues  de  la  muerte 
de  Horacio  y  que  sin  embargo  de 
eootener  algunos.  fragmentos  del 
prìmer  mèrito  9  bay  ptros  que  es- 
tao  escritos  en  el  metro  y  el  es* 
pirìtu  de  Arquiloco  y  dictados  por 
reseotimientos   personales:    otros 
qae  recuerdan  sentimientos  y  opi- 
aionesde  su  juventud  que  el  amigo 
de  Mecenas  y  el  protegido  de  Au- 
gusto no  podia  negar  sin  duda  ni 
darles tampoco  una  nuera  publici- 
dad  cuando  los  recordabay  con  fesa- 
baen  susversos.  Z^Elpotmasecuiar, 
4*  Dos  libroa  de  Sdiiras  y  gènero 
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en'  que  Horacio  solamente  babia 
sido  precedido  de  Lucilio  à  quien 
dejó  muy  atras  en  la  pureza  y  la 
elegancia  de  estilo ,  las  gracias  , 
la  sutileza  y  la  urbanidi^.  No  tiC'* 
ne  aquel  tono  sentencioso  que  fio- 
gió  Persio  su  imitodor»  ni  la  hiel 
que  Juyenal  derramó  sobre  los 
Tictos  de  su  siglo,  pues  Horacio. 
para  corregir  los  del  suyo  hizo 
uso  mas  bien  del  ridiculo.  Una 
parte  del  mèrito  de  sus  sdiiras  es 
el  de  haber  reproducido  las  for- 
mas  y  el  espiritu  de  la  antigua  co- 
media  griega.  -  La  sàtira  tercera 
del  segundo  libro  y  la  quinta  eix 
que  Ulises  consulta  à  Tiresias ,  y 
la  séptima  en  que  Davo  da  la  lec- 
cion  à  su  maestro  son  verdade- 
ramente  modelos  de  buen  comico. 
5*  Dos  libros  de  epistolas  que  son 
acaso  lo  mas  precioso  que  nos  ha 
dejado  9  y  en  que ,  lo  repetimos  , 
se  debe  estudiar  à  Horacio  par- 
ticularmente  ,  pues  en  ellas  se 
pinta  à  si  mismo  y  ba  desplegado 
el  mas  profundo  conocimiento  del 
corazon  humano.  En  cuanto  al  es- 
tilo y  à  la  manera ,  tienen  tanta 
semejanza  con  las  sàtiras  ^  que  a 
primera  vista  se  atre?iera  uno  d 
reunirìas  bajo  el  titulo  comun  de 
Sernumes,  Yéase  aqui  en  que  se 
diferjBncian.  Gompuso  Horacio  las 
sàtiras  para  darse  d  conocer  sien- 
do  por  consecuencia  la  obra  del 
autor,  y  las  epistolas  al  contrario 
la  obra  del  hombre.  No  las  escri- 
biò  por  escribir  ,  pues  todas  son 
hijas  de  la  ocasion.  Las  sàtiras 
no  yan  dirigidas  à  persona  algu- 
na  à  escepcion  de  dos  en  las  cua- 
les  habla  con  Mecenas ,  y  de  estas 
la  primera  hubiera  podido  tener 
igualmente  otro  nombre.  No  asi 
las  epistolas ,  porque  cada  una 
de  ellas  no  pudiera  conyenir  & 
otro   personage  sino    &    aquél  à 
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quien  It  dirige.  La  moral  de  las 
sdtiras  es  de  una  aplicacion  ge- 
neral ,  pero  en  las  eplstolas  con- 
Tiene  en  particular  al  amigo  por 
quien  escrìbe.  Su  mèrito  est&  per- 
fectamente  apreeiado  en  estos  dos 
verso»  de  Persio  : 

Omne  vafer  TÌtmn  Ti<leiite  Tlaccof  tmioo 
Taii^ ,  et  ■dmisiH  circu  prveordla  lodk. 

*EI  diestro  Horado  toca  ligera- 
»  niente  todos  los  defectosdel  ami- 
»go  d  quien  hace  reir  j  burlén- 
•  dose  de  él  se  insinua  hasta  en 
»  su  corazon,  «  Uno  de  los  talentos 
que  Boracio  poscia  hasta  el  mas 
alto  grado ,  j  que  ostenta  igual- 
mente  en  las  eplstotas  y  las  sàtl- 
ras  ,  es  el  de  la  narracion.  Bas- 
ta citar  la  Hibola  de  las  dos  ratas 
en  la  sóptima  s/rtira  del  segundo 
libro  y  el  cuento  de  Vulteyo  y 
de  Filipo  en  la  sépttma  del  prime- 
ro.  Quizas  el  estilo  es  mas  soste* 
nido  y  mas  correcto  en  las  epls- 
tolas ,  particularmente  en  las  del 
tercer  libro  que  no  contiene  sino 
dos  9  siendo  la  primera  la  que  Au- 
gusto le  pidió.  En  ella  solo  trata 
Boracio  de  literatura ,  y  se  ocupa 
tambien  de  este  asunto  en  la  se- 
ffunda  dirigida  &  Julio  Floro,  por 
Io  cual  sin  duda  algunos  editores 
han  comprendìdo  en  este  libro  la 
epistola  ù  los  Pisones  ,  conocida 
aunqne  impropiamente  ^  con  el 
n ombre  de  Arte  poètica.  Encuén* 
transe  en  ella  efertlTamente  esce- 
lentes  preceptos  de  bqen  gusto , 
una  bistoria  compendìada  de  la 
poesia»  y  aim  algunas  reglas  de 
Tersificacion  ;  pero  se  presenta 
todo  esto  con  tan  poco  órden ,  y 
faltan  tantas  cosas  para  formar 
un  tratado  completo ,  que  el  in<r 
genioso  iVieland  ha  deducidò  de 
aqui  que  en  tc?(    de   querer  dar 
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leceiones  de  poètica  A  Pison  y  sos 
hl|os  y  Boracio  à  megos  dei  pa« 
dre  trata  de  disnadlr  à  los  hijos 
de  la  mania  de  hacer  Tersos.  Pe- 
ro no  es  este  lugar  el  mas  à  propó* 
sito  para  aclarar  està  hipòtesis  que 
tiene  mucha  proba  bilidad.  CuaP 
qniera  qtie  haya  sido  el  objeto  de 
Boracio,  bienhaya  querido  escrìbir 
una  simple  epistola,  bien  nn  trata" 
do,  so  Arte  poètica,  corno  se  la  lla^ 
ma,  no  dejarà  de  ser  para  la  poe-' 
sia  el  códìgo  eterno  de  la  raxon  y 
del  buen  gosto.  Era  Boracio  de 
pequeiia  estatura  y  de  complexion 
delicada»  Aie  legaSoso  desde  su 
jurentud,  encaneeiò  antes  detiem'^ 
pò  y  se  puso  muy  obeso.  RI urìó 
en  27  de  noriembre  del  ailo  àtì 
Roma  745  ,  de  edad  de  57  afSos. 
Resta  hablar  ahora  de  las  ediclo-* 
nes  de  nuestro  poeta ,  m  remita'^ 
cion  al  renacimiento  de  las  letres 
parece  haber  tenido  la  misma 
suerte  que  en  la  antigGedad  ,  y 
aunque  las  ediciones  de  sus  obras 
fucron  raras  en  el  siglo  15 ,  se 
han  moltiplicado  despues  tan  pro- 
digiosamente que  tal  rei  paederi 
contarse  boy  dia  mas  de  ocho- 
cientas.  Al  principiò  se  contenta- 
ron  los  editores  con  imprimir  su 
texto  segun  los  primeros  manas- 
critos  que  les  yinieron  h  las  ma- 
nos,  estas  ediciones  recomenda- 
das  con  el  nombre  de  Princept  , 
aunque  muy  buscadas  tienen  muy 
poco  mèrito.  Laudino  y  despues 
de  él  Mancinelo ,  fueron  los  pri- 
meros que  juntaron  al  texto  un 
cementarlo  à  su  modo  ;  antes  de 
ellos  se  habinn  limitado  à  imprìnair 
los  de  los  antiguos  escolAstlcos.  Al 
principio  del  siglo  16,  Aldo  el  anti- 
guo,  se  ocupó  en  la  critica  del  tex- 
to, y  en  lAinresttgacion  y  confron- 
tacion  de  los  manuscritos ,  y  los 
Estiennev  stguieron  su  ejemplo , 
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•si  comò  MuretOy  Joi^e  Fabrioip, 
Teodoro  Pulmann ,  eia.  Pero  «a 
iquella  épocft  en  quo  los  manue- 
critos  cran  comunes,  «anquo  se 
1m  daba  miicka  loapoftancia  »  no 
los  ifidjcaban    aino    ragamente  » 
lieiida   Pulmann   el  prìmero  quo 
lo»  desiffoé  de  una  manera  exac- 
U.  Lambino  quo  le  sigaó  iame*- 
diatameute  9  tUTO  el  honor  de  dar 
la  prìmera  edicion  de  Horacio  , 
p^  la  qiie  merece  el   ooiobre  de 
edilor  critico.  Sucedìole  €ruqulo  : 
à  cale  TorrejDcio  cuya»  tareas  pu- 
rìficar^Mi  el  lesto  que  pareciò  casi 
Mtil  toItot  h  tratar  de  él ,  por 
lo  cuat  en  el  siglo  aiguiente  se 
aenparon  mucbo  mas  en  Ja  in- 
terpretacioQ    quo    en    la  critica. 
Aquel   siglo   fué    el    de   los   dos 
Heinstos  ,  de  Lefebre  ,  J.  Bond, 
Mioelio  y  otros  muchos.  À  prìn- 
cipios  del  siglo  18  empesó  de  nue* 
To  la  critica,  dando  losingleses 
el  ejcmplo ,  de  modo  que  sin  ha* 
blar  de  Baxter  j  de  Talbot ,  But- 
Itj  reyiò  y  corrigió   el  texto  en* 
tero^  teniendo  à  la  rista  numero- 
SOS  manuscritos  ,  y  Ganingham 
trastomó   casi    enteramente    sus 
oonrecciones  é  iaiaginó  otras  nue- 
Tss.  Posteriormente  han  sido  con* 
snltados  otros  manuscritos  en  la- 
glaterra  ,  Italia ,  Francia  y    Ale- 
mania,    y    ùltimamente    salió  h 
lut  en  Roma  en    iSll   una  edi- 
cion critica  de  las  obras  compie* 
tas  dada  por  M.  Carlos  Fea.    La 
ioterpretacion  ha  hecho  tambien 
grandes   progresos  en  el   ùltimo 
^f^^  J  <i  principios  de  éste,  osten- 
tàodose  y  no  aeaso  mas  enidicion 
siQo  mas  eonocimiento  del  espi-* 
ritti  de  la  antiguedad,  del   car&c- 
ter  de  nuestro  poeta  y  del  de  sus 
contemporàneos.  £n  cuanto  à  lo 
demas,  seria  imposible  o  ombrar 
todos  los  comentadores  de  Hora- 
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I  eie.  Se  coAtaban  ya  cuarenta  en 
la  edicion   publicmla  en  Basilea 
en  i  580 ,  ma»  nosotros  .noa  con- 
tenta remos  con  indicar  corno  eé- 
celentes  para  el  uso  de  los  eru- 
ditos  la  edicion  de  BaxAcr;  regis- 
ta por  Gesner  y  Zeune,  Leipsìg, 
1802  ,  y  ia  de  M.  WetzeI,  Lig- 
aitz  1799  que  cootienen  las  obras 
completas,  Las  poesias  iiricas  han 
sido  muy  bien   comentadas  por 
Jani  y  M.  MLitscberlicfa ,  Leipsig  ^ 
1800;  y  eL célèbre  Wicland  ha  tra- 
ducido  è  interceptado  las  sàtiras  y 
las  epistolas  corno  sabio,  corno  hom* 
bre  de  mondo,  corno  poeta;  y  nadie 
major  que  èl  ha  conocido  à  Hora- 
cio. Juxgamos  acertado  citar  algu* 
nas  ediciones  persuadidos  de  que 
los  bibliomaaiàticos  y  los  curiosos 
no  nos  perdonarian  la  omision  de 
tales  noticias.   1'  Una  sin  fecha 
en  A  (MiUin)  que  se  crea  ser  la 
primera.  2*  Cuatro  ediciones  del 
siglo  15 ,  con  fecha,  Milàn,  147A, 
en  A  ;   Ferrara ,  id ,  id  ;  Mapoles 
id.  ;    y  Venecia,  1478,  en  fòlio, 
S*  Las  aldtaas  de  1501  ,  1509 ,  y 
1519.  4*  La  edicion   de  Sedan  , 
Jannon ,  1627  ^  en  16.  5*  Las  dos 
publicadas  por.  los  £lzeTÌres,   à 
saber  :  la  de  Heinslo  ,  1629,  tres 
tomos  en  12  ;  dos  el  uno  grabado 
y  el  otro  Impreso ,   y  el  torcerò 
despues  de  los  documentos  pre- 
leminares  >  y  la  edicion  de  1676 , 
en  8  con  las  notas  de   J.   Bond. 
6*  Las  dos  ediciones  de  Desprez  , 
la  una  en  4^   Paris,  1691  ,  para 
la  coleocion  Jd  usum ,  y  la  otra 
para  Ja  llamada  Variorum  ,  Ams- 
terdam ,   1695.    7*   La   bellisima 
edicion  toda  grabada,  publicada 
por  J.  Pine  ,  Londres  ,  17dd  à  37. 
8*  Muchas  ediciones  inglesas  del 
siglo  18 ,  largas  de    enumerar , 
y  en  fin  las  magnificas  ediciones 
en  fòlio ,  publicadas  en  Parma  por 
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BodoDi ,  en  1791  ^  j  en  Parts  por 
Didot  el  mayor,  en  1799  9  Terda- 
deras  obras  maestras  de  tipogra- 
fia. Las  poesias  de   Horacio    han 
sido  traducidas  en  casi  todas  las 
lenguas    modemas    de   Europa  9 
en  tal  manera  que  no  ha  habìdo 
poeta-  que  no  haya  hecho  yersio* 
nes  de  algunas  de  sus  odas  j   sa-* 
tiras  ò  epistolas ,  particularmen* 
te  entre  nuestros  mefores  poetas. 
Son  Tarias  las   traducciones  que 
se  hallan  en  castellano ,  tanto  en 
▼erso  corno  en  prosa  de  la  epis- 
tola d  los  Pisones  y  ó  sea  el  Arte 
poètica  9   ecHpsadas    todas  desde 
que  publicó  la  suya  D.  Francisco 
Martinex  de    la   Rosa.    Tambien 
teniamos    traducidas   é   impresas 
siglos    hace  todas  las  obras  com- 
pletas  del  poeta  de  Vennso  »  sten- 
do la  primera  de  estas  traduccio- 
nes la  que  htxo  Yillen  de  Biedma 
fmblicada  en  Qranada  en  1599,  y 
a  segunda  la  del  P.  Urbano  Gam- 
pos  impresa  en  Leon  ,   en  1682. 
Àcerca    de    ambas    se   esplica   y 
muy  bien  en  estos  términos  uno 
de   nuestros  mejores   literatos  y 
criticos  de  boy  dia.  «Està  ùltima 
%(la  de  Campos )  9    es  una  mali- 
»  simaTersion  de  escuela,  que  cuan- 
»  do  mas  podria  servir  para  guiar  à 
»  los  principiantes  en  el  laberìnto 
»  de  las  construcciones  figuradas^ 
»  bien  que  con  gran  riesgo  de  es- 
»traTÌarlos.  La  de  Yillen  de  Bied- 
»  ma  es  obra  de  un  pedante ,  en 
»  la  cual^  agregando  las  faltas  con- 
»  tra  la  sintazis  castellana  k  las  co- 
«metidas     en  la  inteligencia    del 
•  testo,  se  pueden  contar. por  un 
vcàlculo  moderadisimo  seis  erro- 

»  res  por  pàgina 

1» . 

»En  cuanto  à  la  de  D.  Feline 
uSobrado  {(mode  el  miemo  critico) , 
»que  aunque  hecba  en  es^os  ùUi- 
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»mos  afios  es  muy  poco  Gonocidt 
»nos  contentaremos  con  deeir^ 
»qne  su  autor  la  bixo  solo  por 
«distraei'se  de  otras  ocupaciones, 
»y  quisà  sin  ànimo  de  que  se  diesei 

•  la  prensa  por  cuya  raxon  no 
»puede  senrir  para  dar    una  idea 

•  del  mèrito  del  originai.  »  Ultima- 
mmte,  nos  es  samamente  lisoa- 
gero  poder  decir  en  este  artico- 
lo que  poseemoa  una  Terdadera 
traduccion  de  las  obras  de  Hora- 
cio en  Tersos  castellanos  9  con 
notas  y  obserraciones  criticas  9  J 
el  testo  al  fronte^  hecba  por  Don 
Javier  de  Burgos  desde  el  ano 
1820  al  23  9  y  publicada  en  Ma- 
drid 9  cuatro  tomos  en  8  mayor, 
traduccion  que  etemizarà  el  nom- 
bre  del  traductor  y  bara  siempre 
honor  à  la  li  taratura  espaiiola. 

fìORÀCIOS  (Los),  nombrede 
tres  bermanos  romanos  que  lidia- 
ron  contra  los  tres  Curiacios  dei 
esèrcito  de  los  Albanos  en  el  ano 
de  Roma  87  9  667  antes  de  J.  C. 
en  tiempo  de  Tulo-H Ostilio,  tei;* 
cer  rey  de  Roma.  Este  combatc 
proTino  de  la  emulaclon  de  las  dos 
ciudades  nacientes,  Roma  y  Alba, 
siendo  està  ùltima  la  que  dio  mo- 
tiro  À  conducir  ambos  ejèrdtos  i 
la  lid,  llevada  de  su  inclinacion 
À  la  guerra.  £n  aquel  tiempo  eran 
decisivas  las  batallas,  y  paraerì* 
tar  la  efùsion  de  sangre  conrioie* 
ron  los  generalee  de  Alba  7  de 
Roma  en  que  terminarian  las  eoe* 
mistades  por  medio  de  un  conH' 
bate  particttlar,  estipulando  foe 
el  pueblo  cuyo  campeon  quedasc 
Toncido,  se  someteria  al  dominio 
del  otro.  Una  proposicion  de  està 
naturaleza  conyenia  al  genio  ini* 
petuoso  del  rey  de  Roma,  7  por 
tanto  fué  accptada  de  sus  sùbdhos 
con  el  mayor  aplanso^  espenndo 
c^da  cuàl  ser  elegido  para  defeo* 
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itT  la  causa  de  su  patria.  Habia 
entoDces  tres  hermanos  gemelos 
CD  cada  ejército.  Los  de  Roma  se 
Uamaban  Horacios  j  los  de  Alba 
Carìacios.  Los  seis  eran  iguaUnea- 
te  dÌ£;nos  de  atencion  por  su  fu  er- 
ta ,  su  Talor  y  su  actiridad ,  razon 
por  la  cual  se  resolyió  confiarles 
la  suerte  del  combate:  acometen 
los  campeones  sin  pensar  en  su 
propia  seguridad ,  ni  procurar  otra 
cosa  que  vencer  a  su  ad  versarlo. 
£1  cheque  fué  terrible^y  la  yic- 
torta  estuTO  dudosa  largo  tiempo, 
pareciendo  al  fin  que  se  decidia 
eontra  los  romanos  porque  se  yie» 
ron  (los  de  sus  campeones  tendi- 
dos  sin  Tida;  y  los  tres  Guriacios, 
yaheridos,  bacian  lentos  y  peno- 
sos  esfuerzos ,  para  alcanzar  ai  ter- 
cero  que  parecia  querer  sai r arse 
con  la  fuga.  Mas  no  tardaron  en 
coQOcer  que  està  era  una  ficcion, 
porque  no  considera ndose  el  fu- 
gitiro  capaz  para  resistir  &  sus  tres 
adrersarios  babia  formado  el  pro- 
yecto  de  escapar  presumìendo  que 
DO  dejarian  de  seguirle  algo  dis- 
taotes  uno  de  otre.  Yiendo  logra- 
do  su  intento  se  detiene ,  y  re- 
ToUiéndose  bacia  el  primero  que 
estaba  mas  cerca  de  él^  le  tiende 
a  sus  piés  9  bace  lo  mismo  con  el 
seguncfo  que  venia  en  socorro  del 
primero,  y  no  quedando  ya  mas 
que  el  tercero,  cansado  y  acribi- 
llado  de  heridas  consigue  una  yìc- 
torìa  muy  fàcil,  quitùndole  la  yida 
casi  sin  resistencia:  el  ejército 
de  Alba  se  sometió  al  instante  al 
romano  y  tanto  él  comò  su  gene- 
ral reconocieron  à  Hostiiio  por 
soberano.  En  tanto  que  los  roma- 
nos lleraban  en  triunfo  por  la  cìu- 
dad  à  Horacio  ostentando  su  yic- 
toria,  ima  bermana  suya  que  era 
amante  de  uno  de  los  Guriacios 
yencidos  reconociò  entre  los  des- 
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pojos  que  el  Tencedor  llevaba  por 
trofeo,  un  cinturon  que  ella  mis- 
ma  babia  bordado  à  su  desgracia* 
do  amante,  y  maltratdndose  el  pe- 
cbo  mostrò  su  desesperacion  y  ra- 
bia  al  bermano ,  quien  irritado  de 
tales  demostraciones  de  dolor  por 
la  muerte  de  un  enemigo  de  su 
patria,  la  traspasò  con  su  espada. 
La  ley  condenaba  à  mucrtc  a  los 
asesinos,  y  considerado  Horacio 
corno  tal  fué  sentenciado  h  muer- 
te por  los  magistrados,  sin  que 
pudiese  salvarle  su  Victoria;  pero 
habiendo  apelado  al  pueblo,  este 
le  bizo  gracia  de  la  vida,  conde- 
nàndole  no  obstante  u  pasar  por 
el  y  Ugo  para  espiar  su  crimen,  des- 
bonor  que  solo  pudo  borrar  ba- 
ciendo  mucbos  sacrificios  expiato* 
rios.  Erigiéronle  despues  una  es- 
tatua en  el  Gapitolio  de  Roma, 
adornada  con  los  trofeos  de .  su 
Victoria. 

HORAGIO  apodado  Coclés,  {Pa- 
òUus  Horatius  Coclés  )  ,  sobri  no  de 
M.  Horacio  Pulvilo,  que  fué  cón- 
sul  en  el  ano  de  Roma  245)  y 
descendiente  de  uno  de  aquellos 
tres  hermanos  que  pelearon  cen- 
tra los  tres  Guriacios,  se  dio  à 
conocer  en  la  guerra  eontra  Por- 
sena  cpjien  tenia  sitiada  à  Roma 
el  aiio  247  de  la  fundacion  de  està 
ciudad,  y  507  antes  de  J.  G.  Ha- 
biendo arrojado  del  Janiculo  ó  los 
enemigos,  y  perseguido  d  los  fu- 
gitivos  basta  el  puente  de  made- 
ra que  babia  sobre  el  Tiber  sir- 
Yiendo  de  paso  desde  la  ciudad  al 
Janiculo,  tan  solo  Spurio  Largio, 
Tito  Herminio  y  Horacio  Goclés, 
hicieron  frente  à  los  enemigos  & 
la  cabeza  del  puente,  para  impe- 
dir que  entrasen  en  la  ciudad  rc- 
vueltos  con  los  romanos  d  quienes 
perseguian.  Àsi  sostuvieron  el  cbo- 
que  basta  que  las  tropas  batidas 
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hiibiesen  pasado  el  puente,  hecho 
lo  cual  se  retiraron  Largio  y  Her- 
minio,  resistiendo  solo  Horacio 
para  rechaxar  al  enemìgo  basta 
<]ue  rompiesen  el  puente  detras  de 
él  corno  se  ejecutó.  Arrojose  en- 
tonces  al  Tibcr  armado  corno  es- 
taba  ;  j  atraves^ndole  d  nado  toI- 
vió  à  entrar  triunfante  en  la  ciu- 
dad.  En  reconocimiento  de  tao 
gran  serricio,  le  erigicron  losro- 
manos  una  estatua  y  le  dieron 
tanta  tierra  cuanta  pudiese  recor- 
rer en  un  dia  con  uo  arado.  Era 
hombre  de  bellisima  figura  j  le 
npodaron  Goclésy  (que  quierede* 
rir  tuerto)  à  causa  de  haber  per- 
dido  un  ojo  en  otro  combate.  Ed 
el  ùltimo  rccibió  una  herida  eo  un 
muslo  de  cuyas  resultas  quedò  co- 
jo  para  toda  su  rida.  Un  dia  que 
se  le  ecbaban  en  cara  este  defec- 
to  9  respondió  que  cada  paso  que 
daba  con  trabajo  le  traia  à  la  me- 
moria  lo  glorioso  de  su   triunfo. 

BORATI  (  Carlos  )  ,  religioso 
observante,  mtsionero  de  la  Chi- 
na desde  el  ano  1698  basta  el 
17S3y  ha  publicado  una  Reiacicn 
de  8US  viagesy  Roma,  17 59 9  muj 
estimada  en  Italia  ;  —  Gramdtica  y 
Diccionario  ds  la  lengua  china;  — 
Esplicacion  de  la  filosofia  y  de  la$ 
libros  sa^ados  de  la  China  j  Ro- 
ma 5 1759.  En  està  ùltima  obra  bay 
mucha  erudicion  aunque  puede  de- 
ci rse  que  algunas  veces  es  tam- 
bien  difuso  en  la  esplicacion  de 
las  cosas  9  que  no  merecen  ser  es^ 
plicadas  con  tanta  ciencia. 

HORMtSDAS  9  papa,  naturai  de 
Frosilona ,  llamada  Frusino  en  la 
campana  de  Roma,  era  diàcono 
de  la  Iglesìa  romana,  y  fuc  hecho 
papa  despues  de  Simaco,  el  dia  26 
de  julio  de  514-  Estaba  entonces 
en  cisma  la  igiesia  de  oriente  con- 
tra  la  latina,  à  causa  de  los  erro- 
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res  de  los  eutiqoiaoos.  Nadaomi- 
tiò  este  pontifice  para  hacer  cesar 
estas  enemistades,  y  eoTió  diver- 
sas  embajadas  al  emperador  Anas- 
tasio ,  ano  516  ;  pero  este  princi- 
pe no  correspondió  à  la  sincerì- 
dad  de  Hormisdas  quien  le  resis- 
ttó  constantemente.  Turo  no  obs- 
tante  el  papa  el  Consuelo  de  Ter 
cumplidas  sus  santas  intenciones 
en  tiempo  de  J  usti  no  sucesor  de 
Anastasio ,  y  congrego  un  sinodo 
en  Roma  ai  ano  siguiente  518, 
donde  fué  un  modelo  de  modes- 
tia ,  paciencia  y  caridad.  Yeló  este 
pontifice  con  un  cuidado  infatiga- 
ble  sobre  todas  las  iglesias,  ios- 
truyó  al  clero  en  la  psalmodia, 
y  habiendo  descubierto  hereges 
en  Roma,  los  desterró  inmedia- 
tamente  y  escribiò  muchas  cartas 
à  diversos  obispos  y  à.  otras  perso- 
nas.  Duro  su  pontificado,  ouere 
a&os  y  diez  dias,  y  murió  en  6 
de  agosto  de  523.  Tuto  por  su- 
cesor à  Juan  I. 

HORMISDAS  1 9  tcrcer  rey  de 
Persia ,  de  la  dinastia  de  los  Sasa- 
ntdas,  era  bijo  de  Schahpour  ly 
nieto  de  Ardeschir  I  fundador  de 
la  nueva  monarquia  persa.  Subió 
al  trono  el  ano  271 ,  y  murió  en 
272  despues  de  un  reinado  de  ih 
meses,  sucediole  su  hijo  Bahram 
I.  Se  cuenta  de  este  principe  qae 
en  tiempo  de  su  padre,  siendo  go- 
bemador  de  Corasan ,  sus  enemi- 
gos  bicieron  correr  la  toz  de  que 
leTantaba  un  ejército  para  destro* 
nar  à  Schahpour.  Cuaodo  Hor- 
misdas lo  supo  se  hizo  cortar  la 
mano  y  encerrada  en  una  jaula  se 
la  euvió  al  padre  para  atestigiiar- 
ie  que  no  tenia  intencioo  alguna 
de  usurparle  el  imperio;  porque 
era  de  costumbre  entre  los  persas 
que  un  principe  mutilado  no  po- 
dia  subir  al  trono.  Este  acto  de 
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heroismo  acrecentó  el  amor  que 
le  profesaba  su  padre  ^  y  decìdiò 
à  este  monarca  à  que  fuese  suce- 
sor  suyo.  La  historia  no  nos  hace 
mcDcion  de  lo  que  acaeció  du- 
rante su  reinado*  Solo  sabemos 
que  al  heresiarca  Menés  9  que  ha- 
bia  sido  desterrado  por  su  padre 
À  la  Transofana ,  le  permitió  per- 
maneciese  en  la  Persia,  y  predica- 
se  su  doctrina,  cnya  propngacìon 
fiTorecìó,  dandole  por  residenda 
el  palacio  real  d#  Daskereh  en  el 
Sedjestan. 

HORMISDAS  III ,  dècimo  sex- 
to  rey  Sasanida,  subió  al  trono 
ea  &57 ,  con  perjuiclo  de  su  her- 
nuino  mayor  Firouz,  quien  se  yió 
obligado  à  contentarse  con  una 
proTÌncla.  Pero  ayudado  despues 
cste  por  los  hunos  hayatelitas, 
marche  è  atacarà  Hormisdas,  quien 
fué  Tencido,  hecho  prisionero  y 
degollado  con  otros  tres  de  sus 
hermanos,  para  que  no  quedase 
ain^un  aspirante  al  imperio. 

HORMISDÀS  IV,  Tigésimo  sc- 
endo rey  Sasanida,  hijo  de  Gos- 
roes  I ,  llamado  el  Grande ,  subió 
al  trono  de  Persia  en  el  ano  579. 
Despues  de  una  guerra  de  ocho 
aoos  con  el  emperador  de  Gons- 
taatinopla,  acababa  Cosroes  de 
entablar  una  negociacion  para  la 
az  que  la  muerte  le  impidló  aca- 
ar;  pero  Hormisdas  rechazó  es- 
tas  proposiciones,  y  Tolrieron  à 
empazar  las  hostilklades.  Los  ejér* 
citos  persas  fueron  yencidos  en  di- 
ferentes  ocasiones  por  los  roma- 
nos  del  bajo  imperio ,  y  las  inra- 
sìones  de  muchos  pueblos  del  Gàu* 
caso  y  de  la  Tartarìa  Tinieron  à 
aumentar  los  desastres  del  reino, 
al  mismo  tiempo  que  Hormisdas 
se  acarreaba  el  odio  de  sus  s(ib- 
ditos  por  su  conducta  tirànica.  Te- 
nia este  principe  muy  poca  con- 
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fianza  en  sus  generales,  los  ihu- 
daba  muy  à  menudo,  y  los  con- 
denaba  à  muerte  asi  comò  à  los 
principales  personages  del  estado, 
sin  que  e«tuTiesen  à  salro  de  su 
furor  los  sacerdotes.  En  fin,  los 
persas  se  subleraron;  Hormisdas 
destronado;  cargado  de  cadenas 
Tió  à  su  mnger  y  à  uno  de  sus- 
hìjos  degolladosd  su  yista,  y  des- 
pues le  sacaron  los  ojos  :  Gosroes, 
su  hijo  mayor,  aclamado  rey  le 
dio  lìbertad  ;  pero  Bahram  uno  de 
sus  generales  en  la  Persia  se  neg^ 
d  reconocer  al  nueyo  monarca, 
derrotA  sus  tropas  reales,  y  for- 
zò à  Gosroes  é  ir  à  implorar  la 
proteccion  del  emperador  Mauri- 
ciò.  Detenido  Hormisdas  en  Gte- 
sifon  9  que  era  entonces  la  capital 
de  la  Persia,  fué  muerto  por  sus 
propios  hermanos  que  habian  con- 
tribuido  à  colocar  à  su  hijo  en  el 
trono.  Este  acontecimiento  acae- 
ció en  el  a&o  592. 

HORN  (Gustayo,  conde  de), 
senador  y  canciller  de  Succia,  na- 
ció  en  1592  ,  de  una  familia  ya 
ilustre  por  los  grandcs  guerreros 
que  habia  dado  ;  yiajó  por  Alema- 
nia,  Ho  landa,  Francia  é  Italia,  re- 
corrió  con  celebridad  la  carrera 
militar  y  politica ,  y  comò  oficiat 
general  fué  participe  de  las  proe- 
zas  del  célèbre  Gustayo  Adolfo, 
decidiendo  muchas  yeces  la  yicto- 
ria.  Despues  de  la  funesta  batalla 
de  Lutzen  en  que  aquel  monarca 
perdio  la  y ida ,  el  conde  de  Hom 
al  frente  de  una  parte  del  ejército 
se  dirigiò  bacia  la  Suabia ,  y  com- 
prometió  h  pesar  suyo  la  accion 
de  Nordlingen ,  quedando  prìsio  - 
nero  en  1634  9  y  estuyo  encerra- 
do  por  espacio  de  ocho  anos  etì 
Ingolstadt  en  Burghausen.  Gan- 
gcado  en  fin  en  1642  por  tres  ge- 
nerales,.regresó  à   Succia  por  la 
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Suixa,  Francia  j  Holanda^  reci- 
bìendo  en  todas  partes  test'imonios 
Ics  mas  lisongeros  de  considera- 
cion  y  aprecio.  La  reina  Cristina 
Itaci endo  juslicia  à  su  mèrito  le 
confió  ei  mando  de  las  tropas  sue- 
cas  qiie  fueron  enyiadas  contra  la 
Dinamarca.  Este  general  condujo 
aquella  guerra  con  tanto  ralor  é 
inteligencia ,  que  los  dinamarque- 
ses  se  Tieron  obligados  poco  des- 
pues  à  firmar  un  tratado  en  que 
lograban  los  suecos  las  yentajas 
mas  importantcs.  HabiéndosevueU 
to  Horn  u  Suecia  fué  eleyado  por 
la  reina  6  la  dignidad  de  condes- 
table  con  el  titulo  de  conde,  y 
despues  de  baber  tenido  el  gobier* 
no  general  de  Livonia  y  de  Esca- 
nia  durante  algunos  anos  murió 
eu  1657r  Se  le  atribuye  una  obra 
en  latin  titulada  :  Ducis  perfecii 
munus ,  que  se  dice  la  compuso  en 
su  encierro  en  Baviera. 

HORN  (Darid  Bernardo  ^  con- 
de  de  )  9  senador  de  Suecia,  de  la 
misma  familia  que  ci  precedente, 
nació  en  166& ,  y  entrò  muy  jóven 
en  la  carrera  militar,  en  que  se 
distinguiò  tanto  en  Alemania  y  en 
Hungria  corno  en  Suecia;  pero 
llamó  la  atencion  particularmente 
por  la  influencia  que  tnvo  en  la 
suerte  politica  de  la  Suecia  des- 
pues de  la  muerte  de  Carlos  XII, 
siendo  el  que  dirigió  principal- 
mente la  rcTolucion  de  1719,  y 
que  en  1720 ,  hallàndose  al  freote 
de  la  Dieta,  redujo  los  estados  gè- 
nerales  à  elevar  al  trono  é  Fede- 
rico de  Hesse  CasseL  Habiéndose 
formadodos  partidos,  el  condede 
Horn  se  hiio  gè  fé  ó  cabeza  del  que 
fué  denominado  partido  de  los  gar-» 
rosj  al  cual  fayorecia  la  Inglater- 
ra  y  la  Rusia,  y  que  domino  basta 
el  ano  1738;  pero  durante  la  dieta 
rciunida  aquel  a&o  turo  que  ceder 
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al  de  los  sombreros  que  entrabl  en' 
las  miras  de  la  Francia  y  que  te- 
nia planes  de  gobiemo  enteramea- 
te  diyersos.  No  pudiendo  repre- 
sentar pues  el  conde  de  Horo  el 
primer  papel,  se  retirò  del  sena- 
do  y  de  los  negocios,  y  muriò  ea 
17&2 ,  en  su  quinta  de  EkebyholHi. 
HORN  (Jorge),  en  latin  A7r- 
nius,  bistoriador  alcman ,  nació 
en  Greussen  en  el  alto  Palatinado 
en  1620,  ensenò  la  bistoria,  la 
geografia  y  el  derecbo  publico  eo 
las  uniyersidades  de  Hardewyky 
de  Leiden,  y  muriò  en  està  ulti- 
ma ciudad  en  1670.  Es  autor  de 
un  gran  nùmero  de  obras  todas 
escritas  en  latin,  y  de  las  cuales 
las  escogidas  son  :  Rerum  titani- 
carum,  lib.  Vlly  quibus  ret  in  Jn^' 
glia  ,  Scoila  et  Hibemia  ,  amn,  164B 
— 46 — 47  ,  Mio  gestte  exponunUuTf 
Leiden,  164B,  en  8.  De  Orìgini- 
bus  AmerieanM  ^  libri  If^,  La  Ha» 
ya,  1652,  un  tomo  eo  8.  Hitt 
philosoph,  llb.  VII,  etc. ,  Leiden , 
1655,  en  4*  Dissert.  kist,  et  poli- 
iic^f  id.,  1655,  en  8;  De  Feri 
aiate  mundij  id. ,  1659,  en  4; 
Auciar*  defensionis  prò  terà  mtdte 
mundi,  id. ,  1659,  en  4*  ^ùf. 
eccles.  ei  politica ^  id.,  1655,  en 
8,  Leiden,  1687,  y  Francfort, 
1704;  traducilo  en  francés,  Ro- 
terdam,  1700  ^  dos  tomos  en  & 
ÀrcaNoiBf  site  hàU  imperiortan  et 
regnarutn  d  condito  orbe  ad  nostra 
tempora ,  Leiden ,  1666  ,  en  8»  Ac" 
curatissima  orbis  delineatio ,  sire  geo- 
graphia  retus  sacra  ei  prophana ,  etc, 
1667,  en  fòlio  con  mapas.  Orbis 
poUticus  imperiorum^  regnonum^  elc.| 
id. ,  1668 ,  en  8.  Arca  Mosis  sioe 
fiist,  mundi  qua  compUciiiur  primor' 
dia  rerum  naiuralium ,  otnnium  ar- 
iium  ei  sdefUiarum  id«,  1668 yen 
8.  UtyseUf  site  studiosus  peregrhmSt 
etc^  id.9  1671,  ea8;  y  una  tra- 
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daccioo  latina  de  la  Embajdda  dà 
to$  hotandeses  d  la  China  y  Amiiter- 
Auaf  1688,  en  fòlio  con  lumtnas. 
HORNE-TOORB  (Juan),  filò- 
logo  y  escritor  politico  inglés,  na- 
ciò  en  Londres  en  1736,  ejerció 
al  principio  de  su  carrera  lad  fun- 
rìooes  de  preceptor,  y  entrando 
de$pues  en  el  estado  eclesiàstico 
te  declaró  el  campeon  de  la  opo- 
sicion  y  de  la  libertad  politica ,  y 
fundó  una  junta  ó  sociedad  para 
sostener  el  bill  de  los  derechos.  La 
guerra  de  la  independencia  ame- 
ricana le  abrió  un  Tasto  campo  pa- 
ra despiegar  tu  zelo  liberal  y  sus 
talentos  comò  escritor.  Despues 
de  haber  sufrido  Horne-Tooke  al- 
gttoas  persecuciones  à  que  dio  mo- 
tivo con  la  publicacion  de  un  li- 
belo,  abandouò  la  carrera  eclesiàs- 
tica  para  dedicarse  al  estudio  de 
la  jurisprudencia  ^  fué  rechazado 
del  foro,  yoIyìò  &  la  politica,  es- 
cribió  Gontra  el  gobierno  y  à  ia- 
Tor  de  la  reforma  parlamentaria, 
heredó  bienes  considerables ,  fué 
ODO  de  los  aspiraotes  à  ser  nom- 
brado  diputado  de  la  cémara  de 
los  comunes,  y  yìó  malogrado  su 
intento  al  principio.  Acusado  de 
tllatraicion  en  179Zi,  à  causa  de 
sas  opiniones  en  favor  de  los  re- 
toluciooarios  franceses,  fué  ab- 
saeltOy  y  despues  de  haberse  pre« 
tentado  por  segunda  vez  à  las  elee- 
ciones  de  Westminster ,  consiguiò 
que  le  eiigiesen  representante  por 
Old-Sarum;  pero  con  motivo  de 
ser  eclesi&stico  alegaron  nulidad 
en  la  cdmara  d  fin  de  eseguirle ,  y 
lo  ùnico  que  pudo  lograr  fué  que 
continuase  sìendo  representante 
durante  las  sesiones  de  aquel  ano. 
Por  un  nnevo  bill  fué  escluido  de 
la  cémara  en  adelante  lodo  indi- 
Tiduo  que  hubiese  recibido  las  ór- 
denes  sagradas^  j  dejó  Home  de 
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ser  diputado  :  murió  en  'Wimble-- 
dord  en  1812.  Ademas  de  muchos 
escritos  pojiticos  andlogos  h  aquc- 
llas  circunslancias  cs  autor  de  una 
obra  muy  conocida  sobre  la  gra-. 
matica  general  ó  filosofica,  esen- 
ta en  inglés  con  el  titulo  de  Las 
cUversianes  de  Purleyy  cuyo  primer 
tomo  salió  en  Londres  en  1786  en 
8  ,  reimpreso  en  1798,  en  4,  y  el 
segundo  en  1805.  Alejandro  Ste* 
phen  ba  publicado  las  Memorias  de 
Honu'-Tooké,  Londres,  1813, dos 
tomo»  en  8. 

HORREBOW  (Fedro),  célèbre 
astrònomo  dinamarqués,  nació  en 
1679,  y  anunció  desde  su  infan- 
eia  felices  disposici ones  para  las 
ciencias.  Concluidos  sus  estudios 
con  lucimiento  ,  estndiò  la  medi- 
cina y  fué  recibido  de  doctor  des-* 
pues  de  unos  exàmenes  en  que 
hizo  brillar  sus  luces  y  sus  talen- 
tos. Siguiò  à  continuacion  las  lec- 
ciones  de  Olao  hàbil  matemàtico, 
se  apUcó  eoteramente  à  la  astro- 
nomia, y  sucediendo  enl710  k  Roe- 
mer  en  el  empieo  de  caledratico 
en  la  universidad  de  Gopenhague, 
le  desempeoó  treinta  aiios  con  mu- 
cha  distincion  :  ùltimamente  re- 
nunció  la  càtedra  en  favor  de  su 
hijo  Cristiano y  ensenó  despues  la 
fisica  5  y  muriò  en  dicha  cìudad 
en  5  de  abril  de  1664  de  edad  de 
ocbenta  y  ciuco  anos.  £s  autor  de 
estas  ebras.  1*  Determinano  appa^ 
reniis  diametri  solaris,  il  il»  2* 
Clavès  astronomia  pars  physica,  Go- 
penhague, 1725,  un  tomo  en  à; 
obra  en  que  determina  la  paralage 
del  sol  de  una  manera  mas  exacta 
que  cuanto  se  habia  hecho  basta 
entonces..3*  Copemicus  triumphans^ 
sire  de  parallaxi^ .  orbis  annui  irac'^ 
tatus  epistolaris y.  id,  1727,  un  to- 
mo en  4*  Et  una  nueya  demostra- 
ciOB  del  moTimiento  de  la  tkrra 
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por  la  paralage  anual  de  las  es- 
treilas  fijas ,  pero  no  ha  sido  apro- 
bada  por  los  astrónomos.  ix^Àtriam 
astronomttB  sive  tractatus  di  inct-' 
nUndis  refractionibus ,  obUquitaU 
wlipticoi  atque  eUratians  poli.  Sc/W" 
diaima  dt  arte  inUrpoiandi,  id.  , 
17^2  9  un  tomo  en  &.  5*  BasU  «- 
ironamÙK  sire  a$tr&tu>mÌ£B  pars  tiw- 
chanicaj  ìd. ,  1735,  un  tomo  en 
à  9  continuacion  de  la  obra  prece- 
dente; contiene  la  descripcion  de 
un  obsenratorio  que  Roeroer  hizo 
construir  en  campo  raso ,  y  unas 
obsenraciones  que  hizo  alli  por  es- 
pacio  de  tre»  dia».  El  incendio  de 
Copenhag^e  retardò  la  poblicacion 
de  està  obra*  6*  Conàiium  de  nova 
methodo  paschali  ad  pérfectinnsta- 
tum  perducendd  oc  deinceps  omnibus 
christianis  commendanddy  id. ,  1738» 
un  tomo  en  4*  7*  Eiémenta  pfdlo" 
sophim  naturalis,  id. ,  1748,  un  to- 
mo en  &.  Las  obras  de  Fedro  Hor- 
rebow  han  sido  reunidas  j  pobli- 
cadas  en  Copenhague,  en  17&0  y 
1741 9  tres  tomos  en  4.  —Cristia- 
no Horrebow  su  hijo  9  mnerto  en 
19  de  settembre  de  1776 ,  de  edad 
de  58  alios  9  ha  publicado  un  tra- 
tado  de  trigonometrìa  esférìca  en 
latin  9  y  muchas  disertaciones  aca* 
démicas,  de  las  cuales  son  muy 
dignas  de  mencion  las  siguientes: 
1*  Repetiia  parallaxeos  wiis  annui 
dcmostrativo  ex  observationibus  ann. 
1742  y  4^9  dédudaf  €openliague9 
1744$  un  tomo  en  4;  t*  De  para- 
Haoci  fiwaruìn  annua  et  reetascensio» 
nibus  qaam  post  Roemerum  et  Pa- 
rentemdemonstrataMttorj  id.,  1747, 
en  4- 

UORTEMBLS  (Maria  Magdale- 
nA)9  famosa  grabadora,  naciò  en 
Utrech,  en  1687 ,  eegun  Basan,  y 
en  Paris  en  1690,  segun  Huber. 
€as6  con  C.  N.  Gochìn,  y  fué 
madre  del  celebro  Carlos  mcolés 
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Cochin.  (Véase  tomo  4  de  este 
Dicctonarìo.)  Hay  de  su  buril  ea- 
tre  otras  estampas:  El  trionfò  ài 
Flora,  copiado  del  Poussin.  Ei 
FrancO'CondadoeonquistadOj  del  eoa* 
dro  de  Le  Brun.  Merctario  anuk- 
dando  la  pat  d  las  nutsas.  PenHo* 
pi  ocupada  en  medio  de  sue  mugem, 
Àfpasia  <Usputando  cùn  los  fi&sofei 
griegos^  sacado  de  las  pinturas  de 
Miguel  Comeille,  que  se  haliao 
en  Yersalles  en  la  galerìa  de  la 
reina.  Et  vetrato  del  cardinal  di 
^^y  9  J  ^\del  cardenal  de  Rtum. 
Murió  està  artista  en  Paris,  de 
edad  de  87  afios. 

HORTENSIA,  seSora  romana, 
hija  del  orador  Hortensio,  tiria 
bacia  el  a&o  690  de  Roma,  j6h 
antea  de  J.  C.  fué  heredera  del 
entendimiento  y  la  elocuenciade 
su  padre.  Los  triunriros  Marco 
Antonio ,  Octariano  y  Lepido  ha- 
bian  condenado  à  todas  las  seoo-* 
ras  mas  ricas  de  Roma  6  que  de-* 
clarasen  los  bienes  que  poseiaa, 
à  fin  de  imponerles  contribucioa 
ò  gabela.  Por  no  haber  encootra- 
do  à  nadie  que  se  atreviese  k  ha- 
blar  en  favor  de  ellas  lo  hizo  Hor- 
tensia  por  todas  ^  litigando  su  cau- 
sa delante  de  los  triunviros  eotf 
admirable  elocuencta  ;  mas  irrita-* 
dos  de  que  se  hubiese  atrerido  una 
muger  U  arengar  en  su  presencia, 
ordenaron  a  los  ministros  del  tri- 
bunal  que  la  biciesen  retirar.  To- 
da  la  junta  murmuró  por  està  ór- 
den,  en  términos  que  no  osaron 
los  porteros  ponerla  en  ejecnfioD, 
lo  ciial  obligó  à  los  triuDTiros  k 
diferir  el  asunto  basta  el  dia  si- 
guiente,  y  entonces  se  contenta- 
ron  con  variar  la  órden ,  reduciéiH 
dose  k  obligar  à  cuatrocientas  ma« 
geres  à  que  deelarasen  cuanto  era 
su  caudal. 

HORTENSIO  (  Quinto  )  ^  cele- 
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bre  oradbr  romano ,  nàeiò  en  él 
4D0  de  Roma  6^9 ^  115  antes  de 
h  C.  Litigò  su  primera  causa  du* 
note  el  consulado  de   C.  Crasso 
y  de  Q.  EacéToIa,  teniendo  ape* 
oas  19  afios  de  edad  con  un  aplau- 
Sù  unÌTersal.  Gontiuuó  con  el  mis- 
mo  acierto  por  espacio  de  A8  anos; 
pero  la  guerra  civil  que  se  susci- 
tò en  663  le  hizo  tornar  el  parti- 
do  de  las  armas.  Fué  tribuno  mi- 
litar cn  664  9  pretor  en  68A9  y 
cònsul  con  Q.  Cecilio  Metelo  en 
elmisjno  ano,  70  antes  de  J.  G. 
Ciceron^  a  quien  disputaba  la  glo- 
ria de  la  elocuencia,  habla  de  su 
memoria  corno  de  una  cosa  pro- 
digiosa ^  adyirtiendo  que  recitaba 
en  pùbiico  palabra  por  palabra  to- 
do  cuanto  habia  meditado  en  po- 
ro tiempo  en  particular.  Le  hace 
el  elogio  de  liaber  sido  orador  es- 
celente^  buon  ciudadano  y  sabio 
senador.  Reparase  no  obs tante  que 
bacia  gesto»  y  figuras  a  cada  ins- 
tante,  lo  cual  le  atrajo  ordinaria- 
meole  mofas,  y  dio  motivo  à  que 
le  escribiese  cierto  dia  L.  Torqua- 
to en  n ombre  de  Dionisia ,  cele- 
bre danzarina   de  aquel    tiempo. 
Compuso  oraciones,  poesias  las- 
ciras,  y  unos  anales.  £ra  aseadi- 
limo  en  su    persona,  y   de   una 
magnificencia  estraordinaria  en  sus 
muebles  y    en   los  convites   que 
daba.   Habia  juntado  grandes  bie- 
nes  que    espendia  de  modo  que 
maoifestaba  su  buen  gusto,  prin- 
cipalmente en  tener  parques  y  es- 
tanques  magnificos.  Cuuutanse  co- 
mò suyos  cuatro  caserios  ó  quin- 
tas  muy  soberbias,  y  se  asegura 
qae  cuando  murìó  dejò   diez  mil 
moyos  de  Tino  en  sua  bodegas. 
-Fueron  sus  mugeres  una  bija  de 
Quinto  Catulo  en  prìmeras  nup- 
cias,  y  de  segundas  Marcia^   la 
cnal  tomo   prestada  d  su  esposo 
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Gatan,  y  se  la  yolviò  despues  de 
haber  tenido  de  ella  un  hijo.  Mn- 
rió  IJortensio  durante  ti  consula- 
do de  Paulo  y  de  Marcelo,  en  el 
ano  704  de  Roma ,  poco  antes  de 
la  guerra  cìtìI  ,  que  babia  siempre 
procurado  estorbar,  proponiendo 
para  elio  todos  los  medios  de  un 
aionisticio  y  acomodamiento ,  y 
tratando  en  Gn  de  aplacar  y  con- 
ciliar los  dnimos. 

HORTO  (Garcias  ab)y  ò  de  ia 
Huerta,  celebre  botànico  portu- 
gués,  nació  en  el  siglo  16,  ense- 
iìaba  la  filosofia  en  Lisboa  en  1534: 
acompanó  despues  en  calidad  de 
primer  medico  al  conde  de  Redon*» 
do,  nombrado  yirey  de  las  Indias, 
y  se  aproyechò  de  su  permanen- 
cia  en  Goa,  para  formar  una  co- 
leccion  de  las  plantas  que  se  crian 
sin  cultiyo  en  las  cercanias  de 
aquella  ciudad.  Estableciò  tambien 
un  jardin  en  la  isla  de  Bombay, 
donde  reunió  los  ùrboles  mas  ra- 
ros  de  la  India,  à  fin  de  poder 
estudiar  sus  caracteres  y  propieda- 
des.  Gonsignò  Garcias  el  resulta- 
do  de  sus  obseryaciones  en  una 
obra  redactada  en  forma  de  dia- 
logos  intitulada:  Coloquios  dos  sim-' 
ples  ó  Drogas  da  India,  Goa,  1563, 
en  4*  Estos  dialogos  han  sido  tra- 
ducidos  en  latin  por  Garlos  Le- 
cluse  (Clusius),  Amberes,  1569, 
en  8 ,  y  reimpresos  muchas  veces; 
en  italiano  por  Asinib.  Briganti, 
Venecia,  1576,  en  4f  y  muchas 
yeces  en  8;  en  inglés,  Londres> 
1577,  en  4)  y  en  francés  por  An- 
tonio Golin,  1619,  en  8.  Santia- 
go Boncio  ha  dejado  sobre  la  obra 
de  Garcias  de  la  Huerta  ,  yarias 
notas  que  han  sido  publicadas  por 
Pison  en  1658.  Se  cree  que  el  bo- 
tànico portugués  paso  el  resto  de 
su  yidaen  Goa,  donde  murió  de 
edad  ayanzada* 
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HOSIO    (Estanislao),  uno  de 
los  mas  ilustres  cardenales  del  si- 
^lo  16  y  naciò  en  150/i  en  Craco- 
TÌa,   siendo  hijo    de  padres    qye 
mediante  una  sabia  economia  ha- 
bian  adquirido  riqueias   conside- 
rables  en  la  adminìstracion  del  real 
patrimonio.  Desde  la  infancia  mos- 
tro grande  ayersion   à   las  maxi- 
mas    mundanas  y    distinguiéndose 
entre  los  jóvenes  de  su  edad  por 
una    piedad   sincera   y  el  exacto 
cumplimiento  de  sus  deberes.  Ter- 
minados  sus  prìmeros  estudios  fué 
enviado  à  Padua,  donde  contrajo 
intima  amistad  con  el  célèbre  Rei- 
naldo  Polo,  que  habia  de  ser  un 
dia  condecorado  comò  él  con  la 
pùrpura  romana.  Paso  luego  u  Bo- 
lonia ,  recibió  alli  el  grado  de  doc- 
tor  en  derecho ,  y  de  vuelta  à  Cra- 
covia ocupó  un  empieo  en  la  chan- 
cilleria  real.  Dio  en  muchas  oca- 
siones  repetidas  pruebas  de  zelo  y 
de  habilidad ,  y  de  este  modo  con- 
siguió  merecer  la  entera  confian- 
za  de  su  soberano.  Habiendo  adop- 
tado  Hosio  el  estado  eclesiàstico, 
A  poco  tiempo  fué  electo  obispo 
de  Culm,  de  donde   en  breve  le 
trasladaron  à  la  siila  de  Warmie 
una  de  las  ricas  de  Polonia ,  y  des- 
velàndose  por  el  exacto  cumpli- 
miento de  las  sagradas  obligacio» 
nes  que  le  imponia  su  nueva  dig- 
nidad,  hizo  una  visita  general  de 
su   diócesis,   predicando,  instru-o 
yendo  à  los  pueblos  y  dejando  por 
todas  partes  gratos   recuerdos  de 
su  beneficencia.  Comhatió  valero- 
samente  los  principios  de  Lutero 
que  empezaban  4   estenderse  por 
Polonia,  y  publicó  diversos  escri- 
tos  que  recibieron  la  aprobacion 
nniversal.    £1  papa  Paulo  IV  que<- 
riendo  recompensar  los  servicios 
que  Hosio  habia  hecho  à  la  Igle- 
sia,  le  creo  cardenal,  y  el  mo- 
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desto  prelado  rehasó  admitirtaa 
eminente  honor  de  que  se  juzga- 
ba  indigno  »  y  no  hubiera  cedido 
d   no  ser  por  las   reiteradas  ins- 
tane! as   del    sumo  pontifico  pare 
que  lo  aceptase.  Fué  diputado  por 
Pio  lY  bacia  el  emperador  Fer- 
nando I  para  anunciarle  la  conti* 
nuacion  del  concilio  de  Trento  in- 
terrumpido   por    las  turbulencias 
de  Alemania;  recibió  en  1561  en 
Viena  el  capelo  de  cardenal  que  el 
papa  le   dirigia  por  medio  de  sus 
dos  camareros ,  é  invitado  al  mis- 
mo  tiempo  para   que  asistiese  al 
concilio  corno  legado  de  la  Santa 
Sede.  Habiendo   caldo  enfermoà 
poco  de  haberse  empezado  las  se* 
siones,  no  dejó  de   intervenir  en 
las  deliberaci ones,  dando  por  es- 
ento   su    dict&men  acerca  de  los 
diferentes  puntos  de   que  alli  se 
trató.    Goncluidas  las  sesiones  se 
retirò  k  su  diocesi s  donde  se  ocu- 
paba  en  revisar  sus  diferentes  obras, 
cuando  fué  llamado  a  Roma  pare 
arreglar  alli  algunos  asuntos  re^ 
lativos  a  la  iglesia  de  Polonia.  De- 
tùvole  en   la  corte   el  papa  Gre- 
gorio XIII  nombràndole  au  peni- 
tendano  mayor^  y  muriò  en  Ca- 
prarola   en  5  de  agosto   de  1579 
de  edad  de  76  anos.  Se  conocen 
muchas  ediciones  de  las  obras  de 
Hosio  5  siendo  la  mas  completa  li 
de  Colonia,  158&9  dos  tomos  en 
fòlio.  Sus  escrltos  de  controversta 
forman  la  parte   mas  consideraUe 
y  estlmada  ;  y  Bayle  aiiade  que  no 
ceden  mucho  k  las  me)ores  que 
se  publicaron  en  aquel  siglo.  En- 
tre ellas  se  distinguen  :  1'  Conf»- 
sio  caikolica   fidei   Christiana,  siu 
expUcatio  confessionis  d  patriòus  fiC' 
i4B  in  Synodo  pravincialis  kabiU  Pi' 
trikowia   anno   1551,    Uaguncia, 
1557,  en  folio,   y  Roma,  Fabio 
Manucio»  1565,  en  A*   Estaobn 
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ki  «ido  iiiipre«a  basta  treiota  Te- 
oes  durante  la  Tida  del  autor,  j 
tnducida  en  francésy  italiaDo,  ale- 
inàn,  flamenco  9  polaco,  inglésy 
eioocésy  y  aun  armenio.  2^  D$  ea^ 
preso  Dei  verbo ^  Roma,  1559,  en 
8.  y  Diahgiu  futm  caiicem  iùicU  et 
9saribu»  eacerdoium  permiiii ,  oc  di^ 
•iM  oflida  tuigari  Ungua  peragifoi 
Hij  Dillingen^  1559  y  en  8 ,  obra 
Gunosa.  A'  Judkium  et  censura  de 
Jadicio  minUirorum  Tigurinorum  et 
Beidelbergentium  de  dogma  te  con» 
tra  aàoraiBdwn  TrimiaUm  in  PoiO' 
fiia  nuper  eparso  ,  1564- 

HOSPITAL  6  HOPITAL  (Mi- 
guel del  ) ,  conocido  generalmente 
por  L*  Hopital,  cancHler  de  Fran* 
eia,  nació  en  1505  en  Aiqaeper- 
se,  en  Aurernia;  era  hijo  de  un 
medico  y  nieto  de  un  )udio  de 
Arinon.  Habiendo  salido  de  las 
aolas  de  jurisprudencia,  ocupó 
empleos  bonrosos  en  su  profesion, 
y  haciendo  la  corte  al  oardenal  de 
Lorena,  al  mismo  tiempo  que  pro^ 
metia  àia  reina  madre  oponerse 
A  las  gnerras  civiles,  Uego  al  eie* 
fido  empieo  de  canciller  de  Fran- 
cia. £n  un  tiempo  en  que  los  bu- 
gDootes  amenazaban  si  reino  con 
una  entera  subleyacion,  tomo  ù 
su  cai^o  Hospital  la  ardua  em- 
presa  de  apaciguarlos  suafemen- 
te.  Guando  la  desgraclada  cons- 
piracìon  de  Amboise  en  1560,  fué 
de  parecer  que  para  apaciguar  h>s 
ànimos  se  perdonase  à  aquelios 
que  babian  side  estraTiados  por 
el  lanatismo,  sin  atender  h  qne 
era  la  impunidad  lo  que  les  babia 
aoimado  basta  entonces*  Publicó 
en  el  mismo  ai&o  de  està  conspi'- 
racion  el  edicto  de  Romorantin, 
para  impedir  el  establecimiento  de 
la  Inquisicion ,  con  lo  ciial  no  bi- 
10  mas  que  apresurar  la  guerra  cip 
Til,  à  pesar  de  siis  esfuersos  para 

VII. 
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Apagarla*  Fayoreciendo  las  nuoTaa 
sectas  sin  impedir  qne  se  espar- 
ciesen  y  multiplicasen  los  bugo- 
notes,  piantò  él  mismo  la  rais  de 
una  discordia  interminable.  Por 
otra  parte  carecia  de  aquella  acti» 
yidad,  de  aquella  fuerza  de  espi- 
ritu  y  de  accion  que  saben  poner 
en  moTimiento  los  medios  de  sal« 
yacion.  Parece  que  esperaba  siem- 
pre  la  pas  del  reino  mediante  las 
disposiciones  de  la  asamblea  de 
los  estados,  y  nnnca  pudo  secar 
un  partido  ùtil.  £n  yano  les  aren- 
go en  Orleans  al  principio  del  rei- 
nado  de  Carlos  IX  en  S.  German- 
en-Laye,  en  1561 ,  en  el  coloquio 
de  Poissl  celebrado  en  el  mismo 
aSo  en  la  asamblea  de  Moulins  en 
1566.  Contento  con  ostentar  en 
estas  ocasiones  una  elocuencia  prò» 
lija  y  desarreglada ,  dejaba  que  la 
asamblea  degenerase  en  un  corri- 
Ho  tumultuoso  y  en  una  desunion 
ó  quimera  escandalosa  cuyo  uni* 
co  resultado  era  disputar  sobre  la 
debilidad  é  impotencia  del  gobier- 
no.  La  reina  Catarina  de  Médlcis 
que  babia  contribuido  à  la  cleya- 
cion  del  canciller,  yiendo  que  las 
cosai  no  iban  mejor  que  antes ,  y 
que  fayorecia  bajo  mano  è  los  pro« 
testantes ,  le  bizo  escluir  del  con- 
sejo  de  guerra.  Hospital  cono- 
ciendo  que  su  presencia  era  im- 
portuna se  retiró  en  1568  à  su 
casa  de  campo  de  Vignai,  cerca 
de  Estampers.  Pidiéroule  los  se- 
llos  algunos  dias  despues,  y  los 
deyolviò  diciendo:  que  los  nego- 
cioè  dei  mando  estaÌMm>  demasiado  cor* 
rompidos  para  que  pudiese  meuiarse 
eneUos  todavla,  Habia  adoptado  es- 
tà diyisa,  Ueno  de  orgullo  estóico: 

Si  fractus  illabatar  orbis, 
Impavidus  ferìent  ruinie. 

Sia  embargo,  està  fuerza  de  alma 
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nò  $6  sostaro  mudiO)  y  aon  turo 
la  dtbllìdftd  de  pedir  un  aumento 
de  petision  6  Carlos  IX.  que  se 
taiiaglorìaba  Hb  luUurU  perdUnado, 
Mario  en  l&9d  de  68  afios  de  edad. 
Se  ereia  ^jue  era  htigonote  en  el 
interior 9  aun^fue  eotòUco  esterior- 
mente. De  equi  proTino  aquel  prò- 
Terbio  ^  ò  aquella  molk  que  corria 
en  9u  tiempo  en  boca  de  todo  el 
mundo  :  Dio  «  nos  libre  de  la  misa 
del  cancillerl  porque  estaban  en  que 
no  creia  nada.  Algunas  personas 
juxgan  que  c&n  su  sembiante  austero 
y  su  cara,  de  S.  (rerónimo ,  corno  lo 
decian  comunmente  en  la  corte, 
y  con  su  moral  estremadamente 
severa ,  no  era  ni  hugonote  ni  ca- 
tólico.  Aiiaden  algunos  historiado- 
1^9  que  si  bubiese  sido  dueiio  de 
su  creencia  bubìera  profesado  el 
judaismo  comò  su  abuelo.  Se  le 
pueden  imputar  en  gran  part<$  los 
raales  que  afiigieron  à  la  Francia 
durante  su  administracion  y  mu- 
cbo  tiempo-  despnes,  porque  fué 
el  aulor  de  la  poHtica  ambigua  y 
fraudu lenta  que  enseSó  à  Catari- 
na de  Médicis  &  balancear  un  par- 
tido  con  otro  ;  h  combatir  los  Gui- 
sa» por  medio  de  los  Colignls,  à 
lisongearlos  alternatiTamente  y  à 
fortificarlos  sucesivamente  con  el 
nombre  y  la  autoridad  del  trono. 
Es  tambien  autor  del  Edicia  de 
Moulins,  Habló  mucho  en  la  asam- 
blea  celebrada  en  està  ciudad  en 
1566^  y  propuso  algunos  regla- 
roentos  para  la  administracion  de 
jnsticia,  que  fueron  muy  aplau- 
didos,  y  que  nunca  se  ejecutaron. 
Tambien  se  le  debe  el  Edicto  que 
manda  que  et  afte  civil  empiete 
à  primeros  de  marco.  £s  autor  de 
algunas  poeslas  latinas,  Amster- 
dam, 1732,  en  8,  las  cuales  no 
carecen  de  mèrito,  aunque  Cha- 1 
pelain  las  ha  alabado  dcmasiado^  I 
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stipo  nierido  que  no  cedea  en  mu* 
cbo  à  las  de  Horacio.  S*  Jrenea 
prùnundadas  en  tos  etiedos  di  ór^ 
leanSf  ll»61 ,  en  A^  escrìtas  sia 
gusto ,  y  que  no  son  mas  que  an 
tejido  de  metdforas  sacadasdela 
medicina.  El  poeta  Talia  mas  ea 
si  que  el  orador.  S*  Memariss  que 
coniienen  muehos  tratados  de  pat,  «r- 
reglos,  oasamientos ,  recùnodmUnUn^ 
homenageSf  etc. ,  1228,  en  8.  Es 
una  coleccion  de  documentos  qoe 
siryen  à  la  hi  storia,  Paris,  1623, 
en  A;  se  balla  un  discurso  luyo 
sobre  las  raiones  y  sobre  la  con- 
Teniencia  de  la  pax  en  1568^  y 
su  testamento  que  es  curioso ,  aaa- 
que  lleno  de  egoismo  y  vanidad. 
En  1776  propnso  la  academia  fran- 
cesa  el  elogio  del  canciller  co- 
rno asunto  de  su  premio  ;  pero  la 
composicion  que  le  alcaotó  fué 
seyeramente  censurada  por  la  Sor- 
bona. Un  hombre  de  talento  ha 
indagado  con  este  motivo  las  cau- 
sas  de  la  reputacion  de  Hospital, 
y  los  esfuenos  que  se  han  hecho 
para  estenderla  y  hacerla  mas  cé- 
lèbre. «De  donde  proviene,  dice, 
»la  fama  del  canciller,  cuaodo  su 
«gobierno   no  presenta  mas  que 

•  debilidad  e  inconsecuencia?  Se- 
»rà  por  de  contado  del  reconoci- 
«miento  de  los  protestantes  que 
»no   podian  menos  de   darle  las 

•  gracias,  por  haberse  declarado 
»alguna  rei  su  protector  en  me- 
»dio  de  una  corte  donde  no  reian 
«mas  que  enemigos,  y  de  haber- 
»les  dado  su  hi)a;  ast  es  que  le 
»miraron  despues  comò  m^irtir 
»por  los  miramientos  que  habia 
aienido  con  eHos.  Los  escritores 
«opoestos  &  la  corte  de  Roma,  y 
iiaun  algonos  catòlicos ,  han  con- 
ufirmado  los  elogios  que  recibió 
i»de  los  protestantes;  pero  estos 
«partidarios  no  han  considerado 
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qoe  el  inctenso  dirifidc  &'  la  me- 
moria de  un  hombre  moerto  en 
U  ortodo)ia  puede  comprometer- 
la  seriamente  en  aparìencia  ;  los 
miramientos  qoe  habia  tenido 
con  eUoa  dorante  su  Tida,  ios 
han  pagado  demasiado  biev,  con 
haber  dejado  bus  ceniaas  en  re- 
poso. Por  etra  parte ,  babién- 
doie  sobreTiTido  algunas  de  sus 
leyes  j  Uegado  à  ser  una  parte 
esencial  de  la  jurisprudenda  fran* 
cesa  9  los  parlamentos  que  du«- 
rante  su  Tida  no  le  ban  estima^ 
do  ni  hecbo  diferencia  alguna, 
se  ban  aoostumbrado  à  respetar 
su  nombre  à  fuena  de  oirie  ci- 
tar.» 

flOSPITALARIOS,  religiosos 
que  el  papa  Inocencio  III  esta- 
bleció  para  que  recogiesen  k  los 
pobres  peregrinos,  caminantes  j 
niaos  espòsitos.  Andaban  Testidos 
de  negro  corno  los  saoerdotes ,  con 
una  Cruz  bianca  en  el  bdbito,  y 
en  la  capa.  Hay  en  Paris  religio- 
sas  del  orden  de  San  Agustin  que 
se  Uaman  JOofpitatarias  de  la  cari* 
éoàfUnuntraSt^crtu  Yisten  el  bà* 
bito  de  S.  Francisco  9  con  el  es- 
capulario  bianco  en  honor  de  la 
Virgen,  y  el  Telo  negro.  Estas  re* 
lìgiosas  bacen  Toto  de  bospitaii^ 
dad  ademas  de  loa  tres  votos  or** 
dinarìosy  y  ciuindo  Tan  al  coro 
Tisten  una  capa  negra  oscura  ^  se-* 
mejante  à  su  bàbito.  Hay  otras 
que  son  tambien  del  órden  de  San 
Agustin,  y  se  llaman  Hospitùiaria* 
dt  ia  mUericordia  de  Jesàs,  Duran*- 
te  el  Tarano  IlcTan  un  ropon  bian- 
co de  lienao  fino,  y  en  el  ìnTÌer- 
no  cuando  estàn  en  el  coro  ó  He- 
Tan  Li  Extreraauncion  u  algun  po- 
bre,  se  ponen  un  gran  numto  ne- 
gro encima  de  su  roquete.  Su  su- 
perior  es  el  areobispo  de  Paris.  £1 
bombre  piadoso  que  fundó  en  £s- 
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palia  là  òrden  de  los  bo^talarios 
fué  el  P.  S.  Juan  de  Dios,  que 
principiò  por.Granada  en  15d7. 
£1  impulso  que  moTÌ6  4  cete  in- 
signe Taron  para  Aindar  su  irden, 
nacii  de  la  eficacia  de  nn  sermon 
que  oyó  predicar  al  V.  Juan  de 
ATila,  cuyas  espreaionea  bicieron 
que  se  atreTiese  de  tal  suerte  à 
aststir  4  los  pobres  ^  que  puso  en 

a'ecucion  su  piadoso  instituto ,  con 
ansia  de  socorrer  à  los  pobres 
enfermos  en  todas  sus  dolenoias^ 
tanto  peregrinos  corno  desarapa» 
radosy  de  ambos  sexos.  La  caridad 
de  Pio  V  aprobò  y  confirmó  su 
caritatiTO  instituto  ba)o  la  regia 
de  S.  Austin.  Sixto  Y  en  1586 
la  dedaro  rigorosa  religion ,  y  la 
confirmò  corno  tal  por  constituir- 
la  los  tres  Totos  principales,  j  el 
distintiTO  cuarto  TOto  de  asistir  à 
la  curacion  de  los  enfermos.  Cle- 
mente YIII  les  concediò  facultad 
de  ascender  è  las  órdenes  sagrai 
das»  confirmindoles  asi  mismo  en 
la  exencion  de  los  ordinarios.  Pau- 
lo Y  por  otra  buia  de  1*  de  1609, 
permite  que  encada  casa  tengan 
uno  de  sus  indlTiduos  sacerdote: 
y  en  la  que  espidió  en  7  de  julio 
de  1611 ,  confirma  y  declara  qua 
tengan  sobre  los  tres  substanda- 
les  Totos  el  cuarto  de  asistir  à  los 
enfermos,  y  manda  que  sean  te-» 
nidos  por  religiosos  Terdadera- 
mente  profesos,  ampliando  la  fa- 
cultad de  que  haya  en  cada  uno 
de  los  bospitales  dos  sacerdotes, 
Los  cuales  han  de  ser  escluidos  de 
todos  los  empieo  s  y  cargos  de  la 
religion. 

HOSTAL  (Pedro  deL*) ,  sefior 
de  Roquebone  y  TÌce  canciller 
de  NaTarra  ,  nació  en  el  Bearne 
en  el  siglo  16  ,  y  es  autor  de  las 
obras  siguientes  muy  apreciadas 
por  su  singularidad:  jDiiccirMi  filo- 
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sófià)g  en  lo»  etuUes  se  Iraik  de  la 
esencia  del  dbna  y  ds  la  .virimi mo^ 
rat  y  Paris ,  175»  ,  en  8.  El  Sol- 
dòdo  fràncés ,  1604  en  8.  La  Na- 
varra  de  lutOj  Orthex ,  1610 ,  en  8. 

HOSTASIO,  de  Ravena^  en 
Italia ,  era  soldado  del  ejército 
que  mandaba  Odet  de  Lautrec. 
Dio  pruebas  de  sa  estraordinario 
valor  en  el  sitio  de  Pavia  pues^ 
to  por  los  francéses  en  1527  en- 
trando el  primero  en  aquella  ciu- 
dad ,  y  pidiendo  ùnicamente  por 
recompensa  k  su  general  una  es- 
tatua equestre  de  bronco  que  se 
hallaba  en  la  plaia  mayor  de  Ra- 
vena.  Se  dice  que  era  la  estatua 
del  emperador  Antonino  que  en 
otro  tiempo  habia  sido  tras- 
ladada  de  Ravena  à  Pavia  para 
salvarla  del  saqueo  de  los  bàrba- 
ros  longobardo».  £1  general  le 
concedió  su  peticion ,  pero  los  ve- 
cinos  de  Pavia  se  negaron  abso* 
lutamente  à  permifir  que  saliese 
de  su  ciudad  aquel  monumento  , 
y  prefirieron  dar  al  soldado  una 
corona  de  oro  macizo,  y  él  la 
aceptó  V  llevàndola  à.  Rarena  su 
patria  nizo  que  la  colgasen  en  la 
nave  de  la  catedral ,  paraque  fuese 
un  eterno  testimonio  de  su  valor. 

HOSTE  (Pablo)  ,  matemàtico, 
nació  en  1652  en  Pont — de  Yes- 
le  en  Bresse  ,  entrò  à  los  17  afios 
de  ed  ad  en  la  compania  de  Jesus, 
llegó  à  ser  profesor  real  de  ma- 
temàticas  en  la  escuela  de  Tolon, 
y  murìó  en  la  misma  ciudad  en 
1700.  Gompuso  una  coUccion  de 
los  iratados  de  matemdticas  mas  ne- 
cesarios  a  un  ofìcialj  Paris,  1692, 
tres  tomos  en  8.  El  arte  de  los  or- 
madas  navales  con  el  iratado  de  la 
construcdon  de  los  naclos ,  Leon  , 
1697,  en  folio,  1727  dos  id.  id  , 
con  l&minas. 

HOSTILIO  MANCINO ,  gene* 
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ral  dèi  ejército  romano,  sitìó  • 
Numancia,  pero  babiendo  hecbo 
los  sitiados  una  saiida  sorpren*^ 
dieron  su  campo,  se  apòderaron  de 
todos  sus  equipages  y  pertrecho» 
y  le  obligarott  à  hacer  una  pai 
vergonxósa  que  los  romanos  ne 
quisieron  ratlQcar;  antes  bien  \t 
entregaron  à  los  numantinos  con 
las  maaos  atadas  à  la  espaida. 

HOSTO   (Mateo),    anticuarìo 
aleman  ,  nació  en  1509,  faé  ca*» 
tedràtico  de  lengua  griega ,  y  mu- 
rìó en  Francfort  del  Oderea  1587, 
&  los  79  aiios  de  edad.    Son  sui 
obras  :i*  De  numeratione  emendala 
veteriòui  latinis    et  grecis  asiUte. 
2^  De  re^numsraria  veterum  Gre> 
corum  ,  Ronùmorum  et  Hebreorum^ 
Francfort,  1580,  en  8.  3*  De  nume- 
machia  Daoidis  et  GoUm,  4'  De  Miei* 
iiplici  assis  osa.  h^De  sex  kyérianm 
capacitate.  6*  Inquisitió  in  fabrkam 
arem  Noe,  Londres,  1660  en  fòlio. 
BOTMAN    (Francisco),  célè- 
bre jurisconsulto  francés ,  nació 
en  Paris  en  1524  de  una  fiuniiia 
oriunda  de  Silesia,  se  declarò  i 
favor  de  la   reforma  religiosa,  y 
despues  se  retiró  en  1547  k  Leon, 
de  donde  por  falta  de  recursos  se 
fué  d  poco  tiempo  k  ensenar  ha- 
mAuidades  al  colegio  de  Lausaaa. 
Despues  de  haber  enscfiado  tam- 
bien   el   derecho  en   Estrasburgo 
fué  Uamado  à  la  corte  del  rey  de 
Navarro,  padre  de  Enrique  III,  J 
alli  desempeiiò  mucbas  comisiones 
delicadas.    Posteriormente  ecupó 
Hotman     la    catedra    de    dere- 
cbo  de  Valencia  y  la  de  Bourges, 
salió  de  Francia  despues  de  la  hor- 
rorosa  mataoza  del  dia  de  S.  Bar- 
tolo me  ,  y  murió  en  Basilea  ea 
1590.  Tedas  sus  obras  han  sido 
reunidas  y  publicadas  en  Ginebra 
en  1599  ,  tres  tomos  en  fòlio  y  de 
ellas  citamos  las  mejores:  Comff^ 
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Uritts  in  ImtUuciomtm  juris  mU 
tis  Utns  f  obra  impresa  muchas 
Tcces  CD  Basilea  y  Venecia  y  Leon 
en  &  7  en  8  ;  Fnmco — gcàUk ,  iive 
tTÈCkUus  de  regimine  regum  Ga» 
lUm  et  jure  euccteeioms ,  Ginebra  ^ 
1775  en  fòlio^  reimpres*  machas 
reces  ;  Dispuiaiio  de    €ontr(ner$ia 
iuecesùmit  regim  iiUer  patrum  et  ne- 
potem  atqae  in  umeersion  de  jure 
iuetetienà  regiee  in  regnò  Gaiìiof  ^ 
Fraacfort,  1585  en  8.  El  Andiri^ 
keniano  6  Diecuno  soòre  el  estudio 
di  tas  ieyee;  1567,  en  8  traduci- 
da  ea  latin,  HamlMirgo,  16^7,  en 
8 — HoTMiif  (Antonio),  hennano 
del  precedente ,  se  mostrò  -su  an- 
tagonista dorante  las  turbulencias 
religiosas ,  en  ios  reynados    de 
Garios  IX  7  Enrique  III  de  Fran- 
cia ,  sostuTO   despues  eon  valor 
7  teson  Ios  derechos  de  Enrique 
lY  ,  7  muriò  en  1596  siendoabo- 
gado  general  en  el  parlamento  de 
Paris.  Escribiò  un    Tratado  de  la 
éitelucion  del  matrimonio  por  causa 
de  impoUncio,  etc,^  Paris,.  158i, 
93  7  1610  en  i\  ;    Traiado  de  ia 
iejr  sMicoy  1595  en  à  ;  Traiado  de 
iot  derechos  eetesidsticos ,  franquicias 
7  iibertadee  de  ia  Iglesia  gaUeana  j 
tlguBos   eseritos  kisertos  en   las 
(Knu  completae  de    su  bermano 
Francisco. — Juan  Botmàh  db  Vi- 
uiEis,  bijo  de  Francisco,-  fué  em« 
pleado  en  dìferentcs  negociaciones 
en  Alemania  7  adquirìó  1»  repu- 
tidon   de  un    gran    diplomàtico 
prudente  7  bftbil.  Es  desconocida 
la  època  de  su  muerte.  Son  sus 
obras  :  Anii — Chopinue  imo  patius 
tpistola  eongraiutatoria  Magni  Nie, 
Turlupini  ad  magn,  Benatum  Chopi" 
wufi,  etc.  Amberes,  1592,  9^7  60/ì 
en  8  ;  Traiado  de  ios  deòeres  dei  em- 
kjador,  Parb,  1602  7 170&,en  8. 
HOUDRY    (Vicente)  ,  iesuita, 
■tciò    en    Tours    ea  enero   de 
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1621  ,  7  murió  en  Paris  en  1729 
de  edad  de  98  anos.  Aunque  paso 
toda  su  Tida  en  leer  7  escribir,  ja- 
mas  tuTO  necesidad  de    anteojos 
ni  aun  en  sus  ùltimos  afios.  Tenia 
suma  fecilidad  para  el  mini  storio 
del  pùlpito,  para  la  composicion 
T  la  poesia,  7  se  ba  becbo  cele* 
bre  corno  autor  de  estas  obnrs:  1* 
BibOoteca  de  predicadores  ^   Leon  , 
1733 ,  22  tomos  en  4;  2*  La  Mo^ 
rat  9  en  oobo  tomos  >  7  el  Supie- 
mento    en   dos  ;    Ios    Paneglricos 
cuatro  tomos  ;  •  7    el    Supiemento 
de  estos  un  tomo  ;    Ios    Misterios 
tres  tomos  5    7   el     Supiemento 
un   tomo;   las  Tobias  ,   un    to- 
mo ;  las  Ceremonias  de  ia  Igiesia^ 
un  tomo  ;  la  Eiocuencia  eristiona , 
un  tomo.  Ha7  de  buono  7  de  malo 
en  està  compilacion  :  ctta  en  ella 
el  autor  Ios  predicadores  antiguos 
7modemos;  pero  no  siempre  ba  be- 
cbo uso  de  Ios  mejores ,  pues  co- 
pia con  frecaencia  libros   insipi- 
dos  de  devocion.  3*  Ars  typogra-- 
pMeUf  Carmen»  7   otros  poemas. 
à*  Un  Traiado  dei  modo  de   imitar 
d  ios  buenos  predicadores ,  en  8.  5* 
Sermones  en  dos    tomos ,  eseritos 
con  un  estilo  flojo  7  pesado. 

HOUEL  (P.  P.  ) ,  pintor  7  gra- 
bador>  nacio  en  1735  en  Ruan  , 
estudió  la  pintura  en  1»  escuela 
de  GasanoTa  7  el  grabado  siendo 
discfpulo  de  Le  Mire  ^  7  es  mu7 
conocido  7  celebrado  por  sus 
obras  de  que  citamos  las  escogi- 
dffs  :  Ei  viage  pintoresco  de  Sicilia 
de  Malia  7  de  Lipari  ;  en  264  Id- 
mtnas  grabadas  por  él ,  cuatro 
tomos  en  fòlio  ;  Historia  naiitrai 
de  ios  dos  elefanies  macho  y  hembra 
dei  museo  de  Paris  ,  18  Idminas  en 
4*  Este  artista  era  individuo  de 
la  academia  de  pintura  de  Paris  , 
donde  murió  en  1813. 
fiOULAGON  1 9  principe  de  Ics 
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Mogoles  de  Persia  de  la  rasa  de 
l08  Di)enguÌ9 — Khan  ^  era  5*  hi- 
)0  de  Touly  ^  k*  hijo  del  conquis- 
tador mogol.  Recibii  de  su  uer- 
Btiano  Mangon — ILhan  en  i5ti 
el  gobierno  de  Coda  la  parte  del 
Asia  situada  al  occidente  del  D{j* 
bom  basta  ias  frooteraa  del  Egip- 
to,  y  fijó  su  residencia  en  Tauris* 
Habiendo  formado  el  projecto  de 
aniquilar  el  Califato  ^  marcbó  con 
todas  sus  fuersas  centra  Bagdad  ^ 
se  apoderó  de  està  ciudad  despuea 
de  un  largo  sitio  »  hiso  priaione- 
ro  al  califa  Mostasem  y  dandole 
muerte  acabó  con  ci  ùltimo  de 
los  sucesores  de  Mahoina*  Muriò 
Houiagon  en  1625»  de  «dad  de 
à8  anos»  y  le  pucediò  en  el  nue* 
So  trono  que  babia  fundado  con 
sus  conquìstas  su  bijo  mayor 
Abka. 

HOULI£R£S  (Antonia  del  Li- 
gier  de  Lagarde  Yiuda  de  Guìller* 
mo  de  Lafont  senor  de  lo6)9iia- 
ció  en  Paris  bacia  el  afio  i6M* 
Habia  reunido  en  elia  la  natura- 
leza  los  talentos  propios  del  en- 
te ndimiento  y  Ias  graciasy  «tracti- 
Tos  personales:  poscia  el  latin  t  ita- 
liano y  el  espaRol  y  fué  su  maestro 
de  poètica  Hesoaut.  Su  marldo 
teniente  coronel  estaba  é  Ias  òr- 
denes  del  gran  Condé  y  le  acem- 
pano  à  Bruselas  ea  tiempo  de  la 
guerra  de  la  Honda  (la  Fronda)  : 
fué  su  «sposa  ii  reunirse  eoa  èl 
en  aquella  ciudad  y  el  poco  mira- 
miento  que  turo  al  peolr  los  suel- 
dos  derengados  k  su  marido  dio 
motivo  a  su  arresto  en  el  castillo 
de  Vilconde  de  donde  su  esposo 
la  sacò  ayudado  de  algunas  tro- 
pas  à  SUB  òrdenes.  Madama  de 
los  Hontieres  se  fonnó  una  corte 
cn  pequenoy  pero  no  iué  k  ia  ver- 
dad  la  del  buen  gusto  ,  pues  prò- 
tegiò  a  Padron  centra  Racine ,  y 
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4Uiando  se  biso  la  primera  repre* 
sentacion  de  la  F$dm  de  este  ùl- 
timo compuso  ella  un  soneto  taa 
conocido  de  todos  centra  el  cele» 
bre  trègtco  franoés ,  comò  es  sai- 
bida  la  Tenganxa  de  Racine  y  de 
Bolleau  acerca  de  osto.  Murió  ma- 
dama  de  los  Houlleres  en  i69A 
k  los  57  afios  de  edad  de  un  Gia- 
cer que  aufria  en  el   pecbo  dooe 
anos  bada.   Era  de  la  academia 
de  loi  RieoiteraU  de  Padua  y  y  de 
la  de  Arle^.  Sus  potila  ban  side 
reoopiladas   en    dos  tomos   en  & 
en  1724^  y  reimpresas  TartasTe- 
ces*  £a  ellas  se  encuentran  :  i* 
IdUloi ,  los  mejores  que  se  coao- 
cen  en  Idioma  (rancés  :  oCrecea 
imégenes  campestres,  una  poesia 
dulce  y  Adi»  el  tono  de  la  nata- 
ralexa,  cbistesingenioaos,  unamo- 
ral  en  general  sabia  y  ùtil ,  aun- 
que  W  yeces  epicòrea.  Mas  no  por 
esto  se  balla  exenta  la  autora  de 
la  reconrendon  de  plagiaria.  2' 
Èglog0S  inferiores   d  sua  idilloSi 
3*  Odas  aun  mas  débiles  que  lai 
èglogas.  à"  GentericOf  tragedia  de- 
fectuosa  en  el  pian  y  en  el  enfi- 
lo. b^Epigramaif  CaneÌQnc$j  Mh 
drigaUs  de  algun  mèrito. 

IIOUNG— WOU»  emperador  de 
la  Gbina»  fundadorde  la  21*  di- 
naatia,  naciò  en  1^27  en  Ssetcbeeoy 
en  la  provincia  de  Kiang— aaa 
era  bijo  de  un  labrador,  hiiese 
bonso ,  de|ó  despues  este  estado 
para  servir  comò  simple  soldado 
en  el  ejército  insurreocionado  coa- 
tra el  ùltimo  emperador  de  los 
Mogoles  »  y  llegó  en  breve  a  ser 
el  gefe  de  la  insurreccion.  Tomo 
Houng— Wou  el  titulo  de  empe* 
rador  despues  de  baber  puesto  ea 
fuga  al  priucipe  tiirtaro  t  J  ^ 
bàéndgae  necho  reeonocer  soberaaff 
dio  k  su  dinastia  el  nombre  de 
Ming  {lut)  9 .  y  à  los  anos  de  se 
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reidÉdo  el  de  Houng'-^PFbu  {gutr* 
ra  Mfùriunaék)  ;  j  de  equi  prorie- 
ne  el  deslgnaiie  eoa  este  nombre. 
Ocupote  desde  luego  en  paciflcer 
d  imperio  libre  ya  de  los  estran» 
geros;  lleyò  despues  la  guerra  bas- 
ta mas  alla  de  las  frooteras,  y 
ttegó  à  asegurar  sua  conquistaa 
eoo  el  terror  de  susarmas.  Houng- 
Wou  I  administró  recta  {asticia  ; 
no  olf  idò  tu  modesto  origen ,  é 
hito  beadecir  su  reinado.  Murìó 
en  1398.  Las  leyes  é  institucio» 
aes  del  reinado  de  este  principe  , 
ban  sido  tradocidas  de  órden  del 
prìmer  emperador  de  los  Mando» 
cbous;  y  todas  ellas  atestiguan  la 
habilidad  del  soldado  emperador. 
Serias  reflexiones  pudieran  bacer» 
se  aoerca  de  esto  ,  atendidas  las 
igaales  calidades  en  otre  bombre 
mn  mas  estraordinario  en  nues- 
trosdias. 

HOUTEYILLE  (Claudio- 
Francisco),  indlTiduo  de  la  aca- 
demia  francese,  abad  de  S.  Vi- 
cento  del  Bourg-— del— mar,  na- 
ciò  en  1688  en  Paris  y  muri6  en 
1743.  Habia  estudiado  en  las  es~ 
caelas  de  los  PP.  del  Oratorio 
donde  fué  secretarlo  del  cardenal 
Qubois ,  y  compuso  algunas  obras 
à  saber  :  V€rdad  di  ia  rtUgion  crii" 
timia  probada  por  Un  hschoi  ;  Pa- 
ris, 1722  ,  en  A;  id.  y  17&0 ,  tres 
tomos  en  4  con  adiciones  y  Ta- 
riacìones  ;  Ensayo  filoiòfieo  iobn 
U  Prooùkndu ,  1728  ;  Diseunoi 
oeadémicoi  ;  Elogio  dii  mariscal  di 
Villan  ,  y  algunos  otros  escrìtos 
iasertos  en  las  Memoria»  do  Utera'* 
tara  del  P.  Desmolets. 

HOUTMAN  (Cornelio),  Tiage* 
n>  holandés,  el  fundador  del  co* 
nercio  de  sa  patria  en  las  Indias 
orìentales ,  nació  en  Gouda.  Lle- 
▼«do  &  Lisboa  por  sus  negocios 
liàcia  fines  del  ^igio  16  ,  biio  por 
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pura  curiosidad  al  principio  algn«' 
nas  preguntas  sobre  el  comercio 
de  las  Indias  quo  enriquecian  en- 
tonces  esclusiramente  el  comercio 
de  Fortugal ,  y  sobre  los  carni  nos 
quo  era  preciso  seguir  para  llegar 
à    aquelias  regiones  remotas,  y 
no  tardò  en  conocer  las  mismas 
Yentajas    que   podrian   secar  sus 
compatriotas  de   una  nayegacion 
que  les  estaba  redada,  particular- 
mente  comò  enemigos  del  rey  de 
Espafia  ,   entonces    soberano    de 
Portugal.  Pero  estas  indagadones 
eslaban  scTeramente  prohibidas  & 
los  estrangeros ,  y   Houtman  ar- 
rebatado  de  su  solo  era  tan  poco 
reserrado  y  drcunspecto  que  dio 
motlTo  &  las  sospechas  y  fué  en- 
carcelado  y  condenado  k   pagar 
una  fuerte  multa.    No  pudiendo 
pagarla ,  enyiò  é  dedr  d  los  nego- 
ciantes  de  Amsterdam  que  si  que- 
rìan  secarle  de  apuros  les  descu- 
brìria    todo    lo    concerniente    ai 
camino  y  comercio  de  las  Indias, 
y  ellos  goxosos  accedieron  al  ob<- 
jeto   de  su  demanda.  De  YueUa  a 
su  patria  en  1594  cumplió  su  prò-» 
mesa  :  los   negociantes  formaron 
una  socledad  que  tomo  el  nombre 
de  compa5ia  de  los  paises  lejanos, 
y  equipó  cuatro  navios    de  que 
Houtman  fué  norabrado  sobrecar- 
go.  Partió  pues,  en  2  de  abril  de 
1595,  animò  d  tierra  cerca  del 
cebo  de  Buena  Esperansa  y  en  Ma- 
dagascar donde  Uso  doslargosdes* 
cansos  ,  tomaron  conocimiento  de 
Sumatra  los  bolandeses  en  1*  de 
junio  de  1596,  y  fondearon  de* 
laute  de  Bantam  en  la  isla  de  Ja- 
Ta.  Ai  principio  fberon  muy  bien 
recibldos  de  los  habitantes  ,  pero 
los  portugueses  sobresaltados  con 
el  arribo  de  los  bolandeses  con- 
siguieron    malquistarlos   con   los 
jaTeees  ,  y  Houtman  fué  arresta- 
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do  de  òrden  del  rey  de  Bttilam 
^e  no  le  soltó  basta  que  hubo 
pagado  una  suina  considerable 
por  su  rescate.  Cometiéronse  en 
consecuencia  hostilidades  que  tm- 
ptdìeron  el  comercio ,  y  por  ùlli- 
mo  dejaron  los  holandeses  la  rada 
de  Bantam  ea  6  de  diciembre.  No 
estuYieron  de  mejor  inteligencia 
ni  en  mejor  armonia  con  los  isle- 
nos  de  Itaca,  por  lo  cual  conti- 
nuaron  navegando  al  éste  9  y  ar- 
ribaron  ù  las  islas  de  Libpc  y  de 
Bali  donde  tuyieron  mas  lisonge*- 
ra  acogida.  Queriendo  Houtman 
proseguir  el  rombo  bacia  las  Mo- 
lucas  se  amotinaron  las  tripula- 
cionesy  que  constando  de  do^ 
cientos  cuarenta  y  nuere  bom- 
bres  cuando  salieron  de  H  olanda 
scTeian  reducidosà  ocbentay  nue- 
Te.  Hiciérofise  poes  à  la  yela  en 
32  de  febrero  de  1597  de  Tuelta 
para  Europa  »  y  en  14  de  agosto 
entraron  en  el  puerto  de  Amster- 
dam. Aunque  fué  de  poco  prove- 
cbo  este  primer  Tiage,  su  buen 
ézito  estimuló  &  emprender  otros, 
y  tanto  en  aquella  ciudad  corno 
en  otros  diferentes  puertos  de 
las  ProTincias  unidas  se  formavon 
nueTas  compafiias.  £1  temorde 
perjudicarse  reciprocamente  les 
indujo  muy  luogo  k  reunirse  en 
una  sola ,  que  con  el  nombre  de 
Companja  de  la  Indias  orientales 
arrebatò  el  comercio  à  los  portu- 
gueses^  los  arrojó  de  la  mayor 
parte  de  sus  posesiones ,  se  biso 
senora  del  comercio  de  aquellos 
mares  lejanos  #  y  le  coQserrò  es- 
ci usiyamente  basta  fines  del  siglo 
18.  Houtman  fue  nombrado  coi- 
mandante  de  dos  navios  eqoipa* 
dos  en  1598  por  unos  negocian- 
tes  de  Maddelburgo  y  baciéndose 
À  la  Tela  aquella  espedicion  en 
i5  de  marzo  turo  una  feli;E  nave- 
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gaeiOQ.  Despues  de  babér  tocido 
en  Madagascar  »  en  las  Gomres, 
Maldiras  y    Gochim,  fondeò  sa 
21  de  junio  delanCe  de  Acben  ^ 
la  isla  de  Sumatra  :  foé  bien  aoo* 
gido    desde   luego    por    el  rej» 
pero  k  poco  tiempo  se  tìó  encarce- 
lado  Houtman  en  un  conTite  eoa 
mucbos  de  sua  companeros  y  otras 
quedaron  muertos  en  el  acto.  Los 
navios  que  babian  cargado  ya  de 
pimienta  se  retiraron  à  Maiaca, 
despues  fiieron  à  las  islas  de  Ni- 
cobar  y  k  Geilan  y  en  29  de  Julia 
de    IdOO  ToWieron  à  entrar  ea 
Middelburgos.  Habian  tenido  por 
muerto  k  Houtman ,  pero  en  Zi 
de   diciembre  del  mismo  a&o  se 
le  tìó  Uegar  con  tres  mariaeros 
à  bordo  de  un  navio  bolaodés  qpe 
anelò  en  la  rada  de  Acbem  y  eia 
mandado  por  Pablo  Tan— Gaer- 
den.  Declaró  que  no  queria  sus- 
traerse  i  su  prision  temeroso  de 
causar  gniTes    perjuicios   à   sos 
compatriotas  ,  aSadiendo  que  00 
desespeniba  de  lograr  su  libertad 
y  la  de  sus  geotes  y  que  confiaba 
en  ajustar  con  el  rey   un  tratado 
Tentajoso  al  comercio  de  los  bo- 
landeses.  El  rey  se  babia  mostra- 
do  efectiTamente  dispuesto  i  b- 
▼or  de  ellos  ;  pero  ceidiendo  à  las 
sugestiones  de  los  portugueaes,  ea- 
Tiò  à  lo  interior  del  pais  à  Hout- 
man que  acabó  sus  dias  entro  los 
islenos.  Dies  de  sus  companeros 
de    desgracia  fueron  puestos  ea 
libertady  entro  otros  su  bennano 
Federico  Houtman  que  en  1607 
era  gobemador  da  Amboise  9  de 
donde  ba  dado  una  exacta  descrip- 
cion  y  del  cual  bay  un  Dicdmmm 
molai  y  nuUgachej  poblicado  ea 
Amsterdam  en  1603  en  A-  La  re- 
lacion   del  primer  riage  de  los 
bolandeses  k  las  Indias  fué  publi- 
cadp  en  lengua  del  pais  en  Ams- 
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ttrdam  y  en  Middelburgo,  en  f598 
eo  fòlio,  con  lài^inas,  y  en  el 
mismo  aQo  sai  io  Un  suplemento 
id  ^  y  una  tradaccioh  latina  con 
Mte  titulo  :  Diarium  nauiicum  ì^i- 
mtii  Batavorum  in  Indiam  orienia- 
dm,  anms,i595à  1597,  Ams- 
terdam en  fòlio.  Todo  lo  relatÌTO 
k  tales  Tiages  faé  ùltimamente  re- 
eoptlado  à  mediados  del  siglo  16 
formando  un  cuerpo  de  obra  en 
bolaadés ,  con  el  titulo  de  HUto- 
lift  del  principio  y  progresos  de  la 
compcMa  de  io*  India» ,  ettabledda 
en  Uà  provincias  unidas  de  ios  Paise» 
Bejos ,  ccnieniendo  Ios  principales 
fiage$f  Amsterdam,  15A6  en  fò- 
lio ,  ò  dos  toolos  en  4  con  làmi- 
IMS.  Està  obra  es  la  que  dio  oca- 
aìoo  à  la  siguiente  :  Coleceion  de 
ló$  viages  que  kan  contriòuido  al  es" 
tMhleeanienio  y  progreeos  de  la  com- 
pània  de  las  Indias  orientaUe ,  for^ 
moda  en  las  Protindas  unidas  de  Ios 
Peises  Bajos  ,  Amsterdam,  1702  à 
1700 ,  cince  tomos  en  8  con  Idmi- 
nas  ,  id. ,  1707  à  10 ,  id. ,  id. , 
de  qae  se  ban  becbo  posterior- 
mente Tarias  ediciones,  aumen- 
tada  la  ùltima  con  Ios  Tiages  de 
Gautier ,  1738  ,  doce  tomos  en  8. 
Està  coleceion  barto  descnidada 
boy  dia  contiene  las  prìmeras  no* 
ciones  exactas  que  se  ban  tenido 
de  las  islas  de  la  Soseda  ,  las  Aio- 
Ittcas,  Formosa,  del  comercio  del 
iapon,etc.  delcabodeBuenaEspe- 
ranxa,  Madagascar,  etc.  Encnén- 
transe  en  ella  las  naregaciones  al 
none,  emprendtdas  porlosbolan- 
deses,  y  sus  Tiages  al  rededor  del 
muDdo.  El  mismo  motivo  que  babia 
iDOTido  é  Ios  portugueses  à  ocultar 
•US  descubrimientos  ,  que  era  la 
desconfianza,  obrò  por  ùltimo  en 
el  ànimo  de  Ios  bolandeses.  Des* 
paes  del  afio  1646  ya  no  publica- 
ron  nada  de  sus   naTCgaciones  ; 
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antes  de  aquel  tiempo  babia  sido 
sepultado  en  Ios  arcbiTos  de  la 
companfa  todo  aquello  que  pudie- 
ra  dar  à  conocer  Ios  paises  y  Ios 

f»arages  al  òste  y  al  sud  de  las  Mo- 
ucas,  basta  que  por  una  especie 
de  casualidad  se  supieron  Ios  des- 
cubrimientos de  algunos  de  sus 
naregantes,  fueron  demostrados  en 
mapas  ,  ignoràndose  no  obstante 
Ios  pormenores  de  sus  trabajos. 
AIgnnas  de  sus  espediciones  que 
componen  la  coleceion  de  Ios  Tia- 
ges à  las  Indias  ofrecen  particula- 
ridades  curiosas. 

HOWARD  (Juan),  inglés  cé- 
lèbre por  su  filantropia ,  nació  en 
Hackney  en  1726 ,  y  era  hijo  de 
un  tejedor  de  tapices.  Muerto  su 
padre  qne  le  dejò  un  caudal  coo- 
siderable,  Tiajò  por  Francia,  Ita- 
lia y  Portugal,  y  en  1756  fué  co- 
gido  prisionero  en  el  buque  el  Ha- 
nover  apresado  por  Ios  franceses. 
A  su  Tuelta  d  Inglaterra  en  1756 
fijò  Howard  su  residencia  en  Car- 
dington  cerca  de  Bedford,  y  des- 
de  entonces  ya  no  pensò  sino  en 
socorrer  al  desgraciado  y  aliyiar 
la  suerte  de  Ios  presos.  Recorrid 
todas  las  naciones  de  Europa  para 
estudìar  Ios  medios  de  remediar 
la  insalobridad  de  las  càrceles  y 
de  Ios  bospitales  y  de  asistir  à  Ios 
enfermos  con  el  cuidado  mas  so- 
licito.  Por  tanta  buroanidad  le  ates- 
tiguaron  sus  conciudadanos  un 
eterno  reconocimiento  erigiendo 
una  estatua  à  su  memoria  en  el 
aSo  1790,  alguilos  meses  despues 
de  su  muerte,  causada  por  una 
calentura  que  cogiò  en  Ios  hospi- 
tales  siendo  asi  Tictima  de  su  ca-* 
ritatiro  xelo.  Sus  principales  es- 
critos  son  :  Esiodo  de  las  càrceles 
en  Inglaterra  y  en  el  pais  de  Gales, 
etc,  1777,  en  4;  Historia  de  Ios 
principales  lazàretos  de  Europa,  etc. 
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da  VMQ^hie^»  lrU>iiW  h  ci^ie  amigo 
4e  la  humaaidad. 

HO^E  (Lord  Rioardo) ,  eéW- 
br^  marino  ii^glés»  par  de  la  6fa« 
Br^laoa  9  oació  en  Ì7d2  »  se  dio  A 
copocer  de^de  ixiuy  jÒTeo  por  siis 
talento»  miU^rasy  «uTalor.  Nobsi* 
brado  capitan  de  nayio  eq  1757, 
se  distinguìò  al  ano  9ig«ienle  ea 
la  toina  de  Aix»  inan&  despuea 
la  espedicion  quedestruyó  el  puen- 
te  de  Cherburgo,  7   fué  reenasa*- 
do  delante  de  S.  Cast.  Eq  1776 
fué  enviado  k  las  costa»  de  la  Ame- 
rica septentrional,  mando  en  1795 
la  escuadra  de  la  Mancba,  en  eia- 
se  de  almirante  de  la  Bianca,  y 
en  i*"   de  junio  de   1794  alcanió 
contra  los  franceses  una  Tictorìa 
que  fué  Tigorosamente  disputada. 
Para  recompensarle  de  tan  neróico 
serTicio  le  ascendìó  el  rey  al  gi'a- 
do  de  general  de  marina  y  le  dio 
la   condecoracion  de  la  órden  de 
la  charretera.  Lord  Ricardo  Howe 
tuTo   ocasion  de  hacer  todavia  un 
in^portante  senricio    apaciguando 
la  rcTolucion  que  ea  1797  habia 
estallado  en  Postmoutb,  y  mu- 
rió  en  1799.— Sir  M^illiam  Howa, 
su  birmano ,  teniente  general  in- 
g)és  en  America  en  el  famoso  com- 
bate  de  Bunkers-bill  ;  se  distin- 
guió  de  nueYO   en   Long-Island, 
y  ùltimamente  se  apoderò  de  New- 
J^rrey.  Obligado  en  1777   à  re- 
plegarse  delante  de  "Washington  y 
embarcar  sus  tropas  en  la  isla  de 
los  Estados,  marchò  contra  Fila- 
delfia y  derrotó  en  Brandywines 
un  Cuerpo  de  ejéroito  de  los  in- 
dependientes  que  avanzaba  en  so- 
corro  de  aquella  plau.  En  1778  fué 
reemplazado  en  el  mando  en  gefe 
por  ei  general  Clinton  ^y  Tohrió  à 
Inglaterra  donde  muriò  en  1814. 
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HOZ  KOTA  (Juan  de  ta) ,  nt* 
ciò  en  Madrid  >  estanda  alU  su  pa» 
dira  de  pro^urador  de  cortes  per 
la  ciudad  de  Bmrgoa;  Ea  el  ailo 
d0  KM  le  UiQ  S*  M.  m«rced  del 
bÀbìie  de  Santiago^  en  atencion  é 
loa  méritos  de  su  padre  y  sayos. 
Fué  regidor  de  Borges ,  y  eo  el 
aao  657  au  proeorador  de  cortes, 
V  corno  tal  coacurrió  con  todos 
los  del  reino  el  dia  4  de  dieiem- 
bre  al  palacio  de  Madrid  é  h^ 
ser  la  mano  al  seoor  D.  Felipe 
lYfj  darle  el  parahieo  del  nact- 
miento  del  priueipe  D.  FelipePró»* 
pero ,  alendo  él  el  que  hko.  el  ra- 
zonamiento  ò  aienga  à  S.  M.  co- 
rno procurador  mas  aniiguo  de 
Burgos,  cabota  de  Gaslilla.  Dei- 
poes  fué  del  tribunal  de  h  oont»- 
duria  mayor  de  hacteada.  Eseri* 
bió  eoa  acierto  en  la  poesia^  y 
bau  quedado  con  su  nombre  ti* 
rias  eomedias  impresasi  partkii- 
larmente  el  Castigo  tU  io.  mi$trkf 
que  todaria  se  represenla  con  mu- 
cbQ  aplauso;  por  cuya  raxen  b 
puso  Don  Yicente .  Garcia  de  la 
Huerta  en  su  Teairo  EspàM,  AUi» 
dice  bablando  de.5u  autor:  «No 

•  bau  bastado  las  muchas  indaga- 
»  ciones  que  be  hecbo  para  aTerì- 

•  guar  quien  fué  I>.  Juan  de  Boi, 

•  autor  de  està  comedia^  su  pa- 
»tria,  el  tiempo  en  que  floreció, 
»  ni  oira  alguna  particularidad  re- 
»lati?a  fi  aste  asunto;»  y  luega 
eonjetura  que  està  comedia  era 
precisamente  poaterior  é  la  nove- 
la  de  Genrantes ,  intitulada  el  Ca- 
samienio  enganoso,  En  lo  prlmero 
se  manifestò  muy  po^  ciirìosoy 
sin  embargo  de  sus  inrestigacio- 
neSy  pues  no  bay  otre  cosa  qua 
papeles  del  tiempo  de  D.  Juan  de 
la  H0K9  en  que  se  le  mencioaa 
comò  consejero  de  Hacienda.  T 
en  lo  segundo  da  k  entender  qua 
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este  poelt  fundó  su  comedia  90- 
bre  lo9  materìales  de  la  de  €er- 
nntes^  do  habiendp  sido  ìsino  so- 
bre  la  de  pofia  Maria  de  Zayas^ 
que  escrìbiÀ  una  noTela  con  el 
propio  tkulo  del  Castigo  de  la  mi'- 
MTM,  casi  en  nada  dìferentìe  de  la 
comedia. 

HDÀRTE  (Juan)^  nació  en  San 
Jaan  de  Jué  de  Puerto  en  Nayar* 
n,  j  adquirió  celebrìdad  à  fioes 
del  siglo  16  con  su  Exénmn  de  in- 
gndos  para  las  àencias ,  publicado 
eDl580^  en  8^y  reimpreso  mu- 
cbad  Teces.  Està  obra  causò  una 
admtracion  general  por  lo  atreyi- 
do  de  las  ideas.  El  autor  habfa 
meiclado  en  ella  mucbas  parado- 
jas  que  le  atrajeron  no  pocas  pe-^ 
sadumbres,  miras  sanas  j  algu- 
nas  Terdades  nucTas,  à  tas  cuales 
aun  8us  mismos  criticos  hicieron 
jasticia.  Estableció  corno  un  prin- 
cipio que  exigiendo  cada  eiencia 
un  ingenio  determinado  j  particu- 
lar,  el  individuo  en  quien  se  ma- 
ntfieste  el  ingenio  anàlogo  ti  la  una, 
•e  aplicaria  inùtilmente  k  las  de- 
mas  cieneiat.  Indica  que  con  cier* 
tos  signos  ó  seflales  se  pueden  co- 
nocer  estas  disposiciones  natura- 
!es,  y  las  dirìge  segun  su  espe« 
ere  hàcta  las  ciencias  que  nacen 
de  la  tnemorìa ,  del  entendimien-^ 
to  ó  de  la  imaginacion.  £s  làsti- 
ma  que  la  erudlcion  y  el  mètodo 
que  se  admiran  en  està  obra  se 
hayan  empleado  ùnicamente  para 
disponer  fos  ingenios  al  sistema 
de  generacion  con  que  termina: 
sistema  absurdo  de  donde  el  au- 
tor del  ÀrU  de  procrear  hs  seacos  d 
éUereeionf  y  el  de  la  Megaktntro^ 
pogeneeuL  bau  adquirido  al  parecer 
su  singiiiar  doctrìna.  No  tiene  es- 
CQsa  el  baber  dado  corno  un  do- 
cpmento  autèntica  una  supuesta 
carta  del  procònsul  Catulo  al  se- 
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nado  romano  de  Jerusaien ,  en  la 
cual  se  encuentra  el  retrato  de 
Jesucrìsto,  cual  era  su  estatura^ 
y  demas  sefiales  corpOrales.  Està 
obra  ha  sido  impugnada  por  Jourv 
dan  Guibelet,  con  el  tftulo  de  Exd' 
men  dei  ExéaAen  de  ios  ingenios, 
Paris,  1631,  en  8.  £1  libro  de 
Huarte  se  balla  traducido  en  ita- 
liano por  Camilli,  Yenecia,  1582, 
en  8;  en  latin  por  JEscb  Major, 
Halle ,  1662 ,  en  6 ,  y  en  francès 
por  Gabriel  Cbaprìs  qtLc  hizo  mu- 
cbas edlciones  de  su  traduccion. 
Entre  las  demas  tradueciones  que 
bay  en  lengua  franccsa  se  mira* 
corno  la  mejor  la  de  Vion  Dali- 
bray,  publicada  en  Paris  en  1645, 
en  8 ,  y  reimptesa  tres  yeces.  El 
traductoj*  ba  anadido  las  adicio- 
nes  que  Juan  Huarte  babia  inser- 
tado  en  la  segunda  edicion  de  su 
libro,  las  cuales  son  importantes 
por  su  nùmero  y  su  mèrito. 

HUBER  (Ulrico) ,  nació  en  Do- 
ckum  en  1636 ,  fue  catedrótico  de 
derecho  en  Franeker,  presidente 
del  tribunal  supremo  de  Frisa,  y 
murió  en  169&.  Publicó  estas  obras: 
1*  De  Jure  dtitàtis;  2*  Jurispru" 
dencia  fisica;  S*  Specimen  philoso^ 
phioB  civilis;  A*  Proetectiones  jwris  ci' 
xilisj  de  que  seba  becbo  una  ber^ 
mosa  edicion  en  LoTaina,  en  1766, 
en  tres  tomos  en  d ,  con  notas,  en 
que  el  fanatismo  del  autor  està 
frecuentemente  corregido  con  tan- 
ta moderacion  corno  juicio. 

HUBER  fJuan),  indiriduo  del 
consejo  de  los  doscienlos  en  Gi- 
nebra,  nació  en  està  ciudad  en 
1722.  Manifestò  desde  su  niiiez 
grande  aficion  é  las  artes  del  di- 
bojo,  pero  deseando  en  breve  no 
tener  rivai  alguno,  se  dedicò  & 
un  gènero  particular  que  aunque 
muy  inferìor  à  la  pintura  requie- 
re  grande  babilidad  para  que  Ila- 
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.  me  la  atencion.  Tal  es  el  de  re* 
cortar  papel,  en  que  mostro  su- 
ma  destreza  y  buen  gusto  adqui- 
rìendo  en  esto  uoa  superioridad 
tao  grande,  que  faizo  de  perOl  el 
retrato  de  Voltaire  sin  mirar  el 
pape!,  teniendo  las  manos  atras, 

?r  aun  sin  tijeras^  rompiendp  con 
as  tinas  un  naipe  ó  cartulina.  Ba- 
cia de  capricho  composiciones  las 
mas  graciosas ,  con  una  prontitud 
j  ezactitudadmirables.  Griniin  nos 
da  noticias  de  muchos  de  ellas  en 
su  Correspandencia,  La  major  par- 
te de  estas  cosas  hechas  en  papel 
YÌtela  se  encuentran  en  Inglater- 
ra  en  los  gabinetes  de  los  curio- 
sos.  Animado  Huber  por  la  repu- 
tacion  que  habia  adquirido  con  se- 
mejante  habilidad  arenturó  à  de- 
dicarse  k   la  pintura.    Solo,    sin 
maestro,  y  sin  ningun  guia,  Uegó 
à  hacer  cuadros  lleno9  de  Terdad, 
de  gusto,  y  de  una  delìcadeza  es- 
tremada,   reuniendo  muchas  ye- 
ces  lo  naturai  de  Yan-Dyck  k  los 
pensamientos  dramùticos  de  Greu- 
ze.    Habiendo  pasado  veinte  anos 
de  su  Vida  en  compania  de  Vol- 
taire^ emprendió  representar  mu- 
chas escenas  de  la  yida  domèstica 
de  aquel  literato  y  comunicò  su 
proyecto  à  Catarina  II,  quien  se 
apresuró  d  responderle,  diciéndo- 
Ic,  que  guardaba  todos  sus  cua- 
dros,  y  que  estaria  mas  satisfe- 
cha  cuantos  mas  cuadros  hiciera. 
Senechier,  asegura  que  grabó  en 
ellos  lo  que  se  propuso^  siéndole 
robado  uno  solo  por  un  grabador. 
Rcpresentaba   muy    al  naturai    à 
Voltaire  levantundose  de  la  cama, 
y  dictando  d  su  secretano  al  mis- 
mo  tiempo  que  se  ponia  los  calzo- 
nes.  Huber  naturalmente  alegre, 
hizo   un  dia  a  Malet  del  Pan  una 
chistosa  burla.  Habia  becho  poner 
en  los  diarios  pùblicos  que  el  autò- 
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mata  jugador  de  los  dados  de  Kem- 
pelen  debia   detenerse  en  Myoo. 
Conyida  à  Malet  à  ir  a  yerìe  con 
él,  falta  d  la  cita,  y  le  deja  par- 
tir solo.  Llega  Malet  a  Nyon,  en- 
cuentra  al  autómata^  W^gA»  pi^r- 
de  y  se  ruelre  maravillado.  Iba  a 
comunicar  su    admiracioo  &   los 
diarìstas,  cuando  Huber  le  descu- 
bre  riendo ,  que  él  ha  sido  el  au*. 
tor  de  aquel  chasco ,  y  el  que  ha. 
repres^ntado    el  pape!  del  auló- 
mata.  Llamando   luego  su  aten- 
cion el  estudio  de  cosas  mas  ùti- 
les  y  serias  ^  el  descubrìmiento  de 
Montgolfier  le  inspiro  la  idea  de 
estudiar  ci   vuelo.  de  los  pàjaros 
y  publicó  sus   primeras  obserra- 
ciones,  ó  por  mejor  decir  su  apli- 
cacion ,  en  el  Merctorio  de  Francia^ 
en  13  de  dicìembre  de  1783,  bajo 
el  titulo   de  Noia  sobre  la  numera 
de  dirigir  los  balones  segun  el  vaelo 
de  las  aves  de  rapina.  Harto  sabido 
es  lo  inùtil  que  han  si  do  basta  aqui 
todas  las  tentativas  de  este  gène- 
ro: al   aiio  siguiente  hizo  impri- 
mir  sus  Observaciones  sobre  el  vuelo 
de  los  pdjaros  de  rapina  ^  Ginebra, 
1784,  obra  diridida  en  doce  ca- 
pitulos,  y  en  que  Huber  diride 
las  ayes  de  rapina  en   remeros  y 
voldtiles,  segun  sus  alas;  en  Guan- 
to d  la  cola,  es   de  opinioa  que 
no  sirye  al  pàjarode  timon,ysi 
ùnicamente  para  ayudarle  cuando 
sube  ò  baja.  Los  remeros  se  Ila- 
man  de  altaneria  ;  los  yolàtiles  de 
cetreria.   £1  gerifalte ,   el  sacre  y 
el  falcon  sou  de  la  prìmera  espe- 
cie ;  el  azor ,  el  milano ,  el  dgoi- 
la  y  el  buitre  de  la  seguada.  Mu- 
rió  Huber  en  Ginebra  en   1790. 
HUDDART  (José),  hàbil geò- 
grafo y  marino  inglés,  hijo  de  un 
zapatero,  nació  ea  1741  en  laeiu- 
dad  de  Allenby  y  ducado  de  Gum- 
berland  ;  empezò  por  dedicane  k 


nvù 

fa  pesca  de  la  sardina,  é  hizo  s<h 
bre  este  objeto  muchas  escursior 
nes  en  el  mar.   Su  indio acion  é 
las  matemàticas  y  &  la  ciencia  nàu- 
tica se  desenvolvió  en  sus  corre- 
Tias  j  riages,  7  Hegò  à  seren  bre- 
Te  an  hàbil  constructor  de  nayios 
j  UD  geògrafo  muy  distinguido. 
Murió  Huddart  en   1816    siendo 
capitan  de  nayio  7  uno  de  los  di- 
lectores  de  la  compa&fa  de  las  In- 
diasy  é  individuo  de  la  sociedad 
real  de  Loodres.  Hizo  al  Asia  dos 
Tiage$9  mucbos  à  America^  7  ha 
dejado  mapas  que  son  nauy  esti- 
mados.  Las  Transacciortés  filoso  fi-' 
caSy  contienen  muchas  memorias 
de  este  geògrafo ,  el  cual  ha  pu- 
blicado  ademas    un  Bosquejo  dei 
•ttrecho  de  Gaspardy  paso  entro  las 
iilasde  Banca  7  deBilliton,  1788. 
HUDSON  (Enrique),  naregan- 
te  inglés,  estuTo  encargado    en 
1807  por  el  comercio  de  Londres, 
de  ir  a  descubrir  •  un  paso ,   bien 
faese  por  el  N.  bien  por  el  N.  E. 
ó  por  el  N.  O.  para  penetrar  en 
los  marea  del  Japon,  de  la  China 
7  de  la  India.  Despoes  de  las  tres 
prìmeras  tentatiras  sin  gran  resul- 
tadOy  se  embarcò  en  17  de  abril 
de  1610  en  Blackwall ,  7  en  junio 
siguieote  descubrìó  al  O.  del  cabo 
de  la  Desolacion,  el  estrecho  7 
la  bahia    que   aun  conservan   su 
nombre  ho7  en  dia.  Habiendo  fal- 
tado  TÌTcres  à  so  trìpulacion  en 
la  primayera  de  1611 ,  estallò  una 
rerolucion  entre  sus  gentes,  quie- 
nes  le  echaron  en  una  canoa ,  con 
su  hijo  f  nino  aun ,  7  otros  muchos 
marineros,  7  desde  aquella  epoca 
no  se  ha  oido  hablar  jamas  de  este 
intrèpido  marino.  Los  rebeldes  en 
nùmero   mu7  pequefio  escaparon 
de  los  ataques  de  los  saWages  7 
de  las  tempestades  que  les  sobre« 
Tiaieron.   Uno  de  ellos   llamado 
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I  HarbaCere  Pricket  estuTO  encar~ 
gado  A  so  regreso  à  Inglaterra  de 
continuar  los  descubrimientus  em- 
pezados,  7  de  socorrer  si  aun  era 
tiempo  al  desgraciado  Hudson  7 
à  sus  compaiieros;  pero  està  es- 
pedicion  no  tuTO  éxito  alguno.  En 
el  tomo  A  de  la  CoUccian  de  Par» 
chasy  se  encuentran  noticias  mas 
estensas  de  los  yiages.de  Hudson, 
asi  corno  en.los  tomos  10  7  11  de 
los  Pequenos  tiages  de  Debr7.  Pu- 
blicò  ignalmente  :  Descript  oc  de-» 
Uneatio  geograph,  deUctionis  freti , 
sive  iransitds  ad  occassum,  sopra  ter" 
ras  Americanas  in  Chinami  atque 
Japonem  ducturiy  recens  investigati 
d  M,  Henrico  Hudsono  anglo ,  Ams- 
terdam, 1812,  en  A« 

HUERGA  (  Cipriano  de  la  ì ,  re- 
ligioso espa&ol  del  òrden  del  Cis- 
ter,  estudiò  la  escritura  sagrada 
en  la  universidad  de  Alcalà  7  mu- 
rio  en  1560.  Ha7  deél  algunos 
sabios  Comentarios  sobre  algunos 
libros  de  la  Escritura  santa  à  sa- 
beri  1*  Sobre  Job;  2*  sobre  los 
Salmos  ;  d*"  sobre  el  Càntico  de  los 
Cdnticos, 

HUERTA  (Yicente  Garcia  de 
la) ,  poeta  espa&ol ,  naciò  en  Za- 
fra en  Estremadura  ,  en  enero  de 
1729.  Mereciò  por  sus  talentos  el 
distinguido  empieo  que  obtuvo  de 
oficial  primero  de  la  biblioteca  real 
7  el  ser  individuo  de  las  acade- 
mias  espafiola  7  de  la  historia. 
Hallàbanse  en  su  tiempo  divididos 
nuestros  literatos  en  dos  partidos 
que  se  hacian  reciprocamente  la 
guerra  :  los  unos ,  laaj  adictos  a 
la  escuela  francesa,  7  à  CU70  fren- 
te  estaba  D.  Ygnacio  de  Luzan  , 
manifestaban  el  ma7or  desprecio 
bacia  los  antiguos  autores  nues- 
tros ,  que  sin  embargo  de  haber 
cometido  algunas  faltas  habian 
honrado  à  su  patria;  7  los  otros 
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eoQStaDtes  adiknradores  de  loft 
cUsico»  de  su  iiacion  no  podian 
sufrir  Dada  de  coanto  Tenia  de  la 
otra  parte  de  los  Pirineos,  7  teoian 
à  su  faror  al  póbiico  que  no  oesa- 
ba  de  aplaudir  las  obras  de  Ville* 
gas ,  ée  Galderon  y  de  Soiis.  La 
Huerta  9e  pan»  i  la  cabeaa  de  aste 
paitido  9  pano  nendk  hombre  de 
Duen  gasto ,  biao  Ter  tanto  fòt 
sus  eftcritos  aoflto  por  los  modelot 
que  escogtó ,  que  m  podia  seguir 
la  antigua  lescuela  «in  luevrrir  en 
los  defectos  qae  la  Écbacabaa.  Su 
ègloga  pisoatorìa  que  Hyò  eta  la 
junta  general  celebimda  por  la 
real  acadeomi  de  £k  Fernando  en 
38  de  enero  de  1760  para  la  dis- 
trìbucion  de  los  preakioftii  los  dls- 
dpulos  da  las  Nobles  Artes,  hs 
admtrable  en.cùanto  tiene  de  la 
antigua  manera  ó  estilo  oadonal , 
auaqae  enteraiùeiite  esenta  de 
orientalismo.  Tres  anos  despues 
lejó  un  poema  mittilógicd  tit»- 
Indo  :  JàpiUr  oanservadar  que  fué 
tambien  may  aplaudido  ^  y  dando 
sucesiTamente  otras  composicio* 
nes  del  mismo  gènero  tradujo  en 
Terso  mucbas  odas  de  Horacio^ 
y  Tarios  fragmantos  de  algunos 
poetas  francese^  ,  comò  Boileau^ 
Juan  Bautista  Rousseau,  Voltaire , 
etc.  Sepropvso  D.  Vicente  Garc<a 
de  la  Huerta  restituir  al  teatro  as- 
patoi su  antiguo  esplendor  ;  mas 
por  desgrada  no  era  tan  gran  poe* 
ta  que  pudiese  emprender  el  cad- 
mino qne  Galderon  babia  seguido 
sin  apartarse  de  la  elegancia  y  de 
la  correocion  qua  carecterizaban 
la  nueTa  escuela  que  querìa  in- 
troducir.  Despues  de  baberse  ase- 
gurado  del  faTor  de  una  gran  par- 
te del  pùblÌGO  por  medio  de  un 
prologo  que  esoribió  ai  estilo  an- 
tiguo para  una  de  las  comediaa 
c?e  Galderon  ,  y  por  otras  obras 


suyaS)   presentò  comò  un  nuèvo 
ensayo  de  tragedia  su  haqiul  qoe 
debia  conciliar  las  antignas  fbhnts 
espa&olas  con   la  dignidad  de  k 
rerdadera  tragedia.  La  de  Hnerta 
ftiè  representada  por  prìmeraTei 
en   Madrid  en  1770  ,  donde  M 
aplaudida  con  entusiasmo,  y  i 
pesar  de  los  clamores  de  los  gali- 
ctstaeee  representò  inmediatameo* 
te  en  todos  nuestros  teatros  y  ea 
mucbas  casas  particulares,   adqoi- 
riendo    tanta  filma  que  antes.de 
que  fuese  impresa   se  babian  ya 
sacado  de  ella  mas  de  dos  mll  eo* 
pìas  que  circuiaban  por  todas  par- 
tes  basta  en  America.  A  los  dos 
aSos  fué  traducida  en  italiano  y 
representada    coti    eatraordioàrìo 
aplauso  en  el  teatro  deBolonta.  Pero 
sin  embargo  de  que  la  Raqud  se 
miraba  corno  obra  de  un  bombre 
de  gran  talento,  no  està  exenta  de 
defectos  ,  notftndose  en  ellos  dos 
particolarmente  :  el  uno  tocanle 
al  arte  y  otro  k  la  moraL    Para 
juKgar  con  tino  de  està    tragedk 
despues  de  baberla  examinado  con 
deteAcion  asi  comò  de  otras  del 
mismo    poeta,   tanto    originales 
corno  traduddas  sedebe  Ter  lo  que 
dice  con  tanto  juicio  corno  impar- 
cialidad  y  criterio  nuestro  dlstio- 
guido  literato  D.  Juan  Sempere  y 
Guarinos,  en   el  tomo   $*  de  su 
Enaayo  de  ima  Biblioteca  espeMota 
de  los  mejortt  tseritores  del  reinado  de 
Carlos  Uff  en  el  articulo  de  Huer- 
ta. Dio  despues  al  teatro  nueslro 
poeta    la  tragedia  de   Agamewm 
vengado ,  que  aunque  nada  indig- 
na de  representarse,  no  tuTo   el 
feliz  éxito  que  la  primera.  El  ao- 
torla  sacò  de  la   traduecion  en 
prosa  de  la  Elettra  de  Sòfocles , 
becha  y   puMicada  por  Perei  de 
Oliva  cerca  de   dos  siglos  antes, 
y  supo  reunir  en  ella  las   foroaas 
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iOtigoÉS  con  d  caràctor  de  la  poe* 
rit  roraéntita.  La  compuso  p*r 
compiacer  à  imas  M&ofas  qu9 
dcteaban  ver  una  tragedia  griega 
ea  el  teatro  de  Madrid«  Ocupa  e\ 
legirdel  oare  grie^o  una  ceniiden«- 
ta,  j  el  astilo  de  la  pieia  ea  rnuj 

Eétieo.     Habièndose     adquirido 
aerta  con  wm  oiiras  el  derecbo 
iadisputable  de  juigor  9ol»re  la  li- 
taratura  de,  su  nacìon,  pabllcó  su 
TegÉro  nptmot  ^  en  el  cual  para  no 
iltr  Biotifo  cooira  él   k  los  gali- 
mtas,  oompreadiò  ùnicamente  los 
4ruaas  que  se  distinguen  particu* 
larmeote  por  el  arte  de  la  com- 
posicion  y  la  elegancia  del  estilo^ 
j  escluye»  «caso  con  estremada 
severìdad ,  las  comedias  de  Lope 
de  Tega  y  los  Jutoi  s^eramerUalei 
j  ano  laa  Biejores  comedias  de 
Calderon  :  de.  modo  que  las  tres 
cuartas  partes  de  esla  coleccion 
no  son  mas  qiie  comedias  de  ca- 
pa j  espada  j  la  major  parte  del 
ùltimo  autor  citado.  «  Sea  corno 
Me  quiera  ,  dice  M.  Bouterwek  , 
»4ogró  su  ob)eto   principale  que 
>iera  el  de  reslablecer  el  Jionor 
•literario   de  su    nacioo  »  y    de 
veihalar  su  iodigDacion  contra  los 
•galieutas.  »  Le  exhahi  efectiya- 
meate   en  el  prj6logo  que  poso 
al  frenle  de  la  obra  en  el  que  ba- 
ca una  CI  itica  muy  setmm  del  doe- 
tor  SignoreUi^  Yoltairey  Quadrio  ^ 
Tiraboscbi ,  Betinelli  ,  y  Linquet 
por  baber  cerisurado  auestro  tea- 
tro sin  conocerle,  ni  entender  bien 
aoestra  lengua  corno  lo  manìfies- 
U  con  Taiios  ejemplos  de  sos  tra- 
docciooes.    En  despiqne  de  la  H- 
bertad  é  impericia  con  que  aque- 
Uos  y  otros  estranforos  ,  particu- 
larmente  los  franceses  han  babla* 
da  de  nuestro  teatro  nota  en  ge- 
aend  la  frìaldad  de  sus  composi- 
óODea  9  el  decantado  estndio ,  y 
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obserrancia   de  las  reglas ,   qae 
dke  ser  eo  eHes  efecto  mas    de 
fatta  do  ingaiMO  que  del  arte.  Ad* 
▼ierlf  an  sus  tnigedias  mas  cele- 
bradas ,  cualeà  som  entre  otras ,  la 
Jmra  ò  ZaidMf  la  Fedn,  y  la  ^ta- 
iui  ^  les  miimos  j  mayores  defec- 
tos  que  ellos  ban  notado  en  nues* 
trosdramaa.  Declama  confralos  es- 
paftoles  traaspirofiaieoa^  que  asi  Ila* 
ma  d  los  inconsidorados  apasiona- 
dos  &  los  frauceses,  y  éltimamente 
propone  el  pian  de  su  Teatro  espahoL 
Paro  mas  instriiìdo  fluerta  en  la 
draoìàtlca  que  Hasarra  biblioteca* 
rio  mayor  que  ere  del  senor  Don 
Carlos  III  y  no  ba  tentdo  la  debi* 
lidad  de  creer  corno  aquel  crìtico, 
segua  el  pròlogo  que  paso  al  fren- 
te  de   las  oanudim  de    CertimUs  , 
reimpresast   en    1749 ,  qu4   Une» 
mos  mayor  némaro-dè  comedias  per* 
fedoÈ  y  segun  arte  ifue  he  france» 
set  i  itaUanoi  é  ìngùses  Juntos,   No 
debe  esperar  el  pàbiico,  dice  Don 
Vieente  Garcfa  de  la  Huerta  ,  que 
se  le  presenten  en  està  coleccion 
unas  comedias  ezenlas  en  tararne  n- 
te  de  defectos.  Mis   diligencias  y 
anbelo  no  bau   bastado  ó    ballar 
ninguna  de  aquellas  muchas  que 
asegtiró  Nasarre  tenia  el    Teatro 
espaiiol  y  pues  aunque  be  recor** 
rido  los  autores  que  él  cita,  ni  en 
Ro)as  ,  ni  en  la  Iloz ,  ni  eù  Mo- 
reto,  ni  en  Solis  he  podido  en- 
contrar  mas  que  ciertas  comedias 
que  sin  incluir  defectos  substan- 
ciales    centra    una    Terosimilitud 
racional,  pecan  con  todo  eso  cen- 
tra algunas  de  aquellas  rìgidas  re- 
glas de    pura    convenolon ,    que 
obsarran  corno  folmiiiantes  càno- 
nes  del  Consistorio  del  Parnaso  , 
los  que  disimolan  su  falta  de  fuego 
é  inTencion  con  el  especioso  pre- 
testo de  ^r  exactos  y  escnipulo- 
sos.  De  esto  se  infiere  que  Nasar- 
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re  entendió   la   regularidad   qua 
preconiza  de  sus  ofrecidas  come- 
dias  en  este  seotido  ,  ó  que  prò- 
metiò  mas  de  aquello  que  podia 
cumplir    no  obstante  la   saWa  y 
aparato  de  su  aseveracion.  « Àfir- 
ma  à  pesar  de  esto ,  que  do  que- 
darìa  su  proposiciou  tan  sugata  à 
la  nota  de  jactancia ,  si  se  redu- 
)ese  à  afirmar  que  se  puede  pre- 
sentar à  los  estrangeros  un  estraor- 
dinario nùmero,    de  piezas  espa- 
Qolas  ,  que  sin  embargo  de  algu- 
nas    irregularidades  f    envuelven 
mas  ingeniO)  mas  inTencion,  mas 
gracias  y  generalmente  mas  poesia 
que  todos  sus  teatroscorrectosy  ar- 
reglados.  »  Nótese  que  cuando  escri- 
bia  D.  Yicente  Garciade  laHuer- 
t{i  aun  no  brillaban  en  la  escena 
los  dramas  .de  Moratin^  Cienfue- 
gos  y  Quintana  ,  cuyas  comedias 
y   tragedias  tanto  ban  corregido 
y  mejorado    nuestro    teatro  ,  y 
mucbo    menos    los    Gonostizas , 
Martinez  de  la  Rosa  y   Garcias 
de  los  Herreros  dignos  alumnos 
de  la  escuela  del  autor  de  El  Ca- 
fé,  Los  galicistas  se  desencadena- 
ron  centra    Huerta  ,    publicando 
centra  él  una  sàtira  con  el  titulo 
de   Caniinuacion  de    Uu   memorias 
criticai  y  por  D,  Cosme  Dan^anf  en 
que  se  pone  al  principio  comò  lema 
el  lugar  de  la  Historia  de  D.  Qui- 
jote,  en  que  dice  Gerrantes  :  «. . 
sporque  los  estrangeros  »  que  con 
«miicba  puntualidad    guardan  las 
»leyes  de  la  comedia,  nos  tienen 
»  por  bàrbaros  é  ignorantes  yiendo 
»los  absurdos  y  disparates  de  las 
»  que  bacemos.  »  Tratdbase  en   fin 
de  ridiculizar  el  empeno  en  que 
se  babia  metido  D.  Yicente  Gar« 
eia   de   la  Huerta  de  publicar  un 
Teatro  espanoL  Pero  éste  contestò 
con  otro  papel  intitulado  :  Lee- 
cion    critica   ù  los  lectores  de  la 
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Qmitmuiieian  de  Uu  tnemorm  crlii' 
cas  de  Cosnu  Dandan  :  papel  en 
que  procura  demostrar  la  impor* 
tunidad  con  que  se  aplica  el  tezto 
de  Geryantes  ;  rebaja  la  autorìdad 
de  éste  en  materia  de  teatro;  le  do^ 
ta    de  enyidioso   del   mèrito  de 
Lope  de   Vega ,  y    de  otros  dra« 
màlicos  de  su  tiempo  mejores  que 
él,  declara  que   no  aprueba  las 
comedias    desattnadas,   eato  es, 
aquellas  en  que  se  ballan  las  moQS*- 
truosidades  que  Geryantes  censu- 
ra ,  y  por  ùltimo  trota  k  los  trans* 
pireuaicos  de  criticos  sin  criterio  , 
y  dice  que  no  sabian  sino  iadrar 
en  moralj  etc.  Ademas  del  Teain 
espanol  publicado  en  Madrid  en  la 
Imprenta  Real,  1785,  diesy  sie^ 
te    tomos  en  8,    dio  al   pùblico 
nuestro  Huerta  laa  obras  que  cita- 
remos. — Biblioteca  militar  espenoU^ 
Madrid,   1760,  un  t<>mo  en  8, 
precedida  de  un  Diecutso  sabre  ù 
uiiUdad  dei  arte  de  la  guerra ,  se- 
guido  de  una  lista  en  que  por  ór- 
den  alfabètico  coloca  à  los  espa- 
noles  que  ban  esento  de    Fortifi* 
cacion,    de    Àrtilleria,  Nàutica , 
Gonstruccion  y  demas  ramos  ner- 
tenecientes  à    la  misma.  —  óbret 
poéticas  de  D.    Vicewte  Garda  de  U 
Huerta^  Madrid  ,  1778,  dos  to- 
mos en  8.   Habiase   adquirìdo  t\ 
autor  bastante  crédito  en  la  poe* 
sia  y  se  leian  con  gusto  sus  com- 
posiciones  que  circulaban  sucltas 
y  manuacritas  ,  basta  que  las  re^ 
copilo  y  dio  à   la  prensa  D.  An- 
tonio i^ncba ,    con  el  retrato  del 
autor  costeado    por  sus  amigos. 
Las  principales  piezas  de  està  co- 
leccion  son  las  dos  tragedias  de 
Raguel  y  Jgamenon  vengado;En' 
dimion  poema  heróico  ;  y   la  citada 
Ègloga  piscatoria  ;  un  Canio ,  una 
Cancion  ,    Los   Bereheres  ,   iglegé 
africana,  una  Loa,  y  yarios  reniia- 
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ce0  amatoriofl  con  otras  compo- 
siciooes  ea  difereotes  especies  de 
Tersos  latinos  y  castellanos.  — *£>a 
fi  Irùmfanie  del  amor  y  cetra  y  tra- 
gedia en  qu€  se  ofrece  d  los  afiàonor 
dos  U  justa  idea  de  ima  traduccian 
poètica  por  D.  VicenU  Garda  de  la 
Buertaenire  loe  Fuertes  de  Ròtna 
Aniioro ,  entro  los  Arcades  jHeiofi- 
(o  Deliade  9  eie.  Madrid  ^  178A  en 
S.  A  està  traduccion  precede  una 
adiertencia  en  que  se  da  noticia 
del  inerito  j  del  aplauso  con  qoe 
ha  sido  reclbida  generalmente  es- 
tà tragedia  que  es  la  Zaida  de 
Voltaire,  ó  Jaira  corno  traduce 
Huerta.  Murió  este  autor  en  Ma- 
drid, en  agoMo  de  1797. 
.  HUET  (Fedro  Daniel),  obispo 
de  Ayranches,  oacìó  .en  Caen  en 
Ì6u0,  conclujó  su  cur50' de  be- 
lUs  letras  à  la  edad  de  14  anos, 
estudió  la  iilosofia  bajo  la  direc- 
tion del  padre  Fedro  Membrun, 
jesoila,  y  iiegó  à  ser  en  poco 
tiempo  geometra ,  matemdtico , 
teòlogo,  anlicuario  j  poeta.  Fué 
en  1650  k  Faris  donde  se  aOcio- 
nó  con  gusto  d  la  filosofia  segun 
los  prìncipios  de  Descartes,  j  à 
|a  erudicion  segun  la  geografia  sa- 
grada  de  Bochart.  Àcompa&o  à 
este  ultimo  à  Succia,  ed  1656, 
donde  le  recibió  la  reina  Cristi- 
na con  aquel  agrado  con  que  hon- 
raba  a  los  sabios  mas  distingui- 
dos.  De  regreso  é  su  patria  esta- 
bleció  unaacademia  de  fisica  de  que 
él  fué  presidente  ó  cabeza  y  à 
la  cual  dio  h  conocer  &  Luis  XIV 
los  efectos  de  su  liberalidad.  £n 
1670  fué  nombrado  el  gran  Bos- 
suet  preceptor  del  delfin,  y  Huet 
escogido  por  tu  segiindo  precep- 
tor. Entonces  fué  cuando  formò 
el  pian  de  las  ediciones  ad  usum 
Delphinif  y  que  dirìgió  en  parte. 
Sua  senricios  fuergn  recompeusa- 

VII. 


HUE 


529 


dos  con  la  abadia  de  Àunai  en 
1678 ,  y  en  1685  con  d  obispado 
de  Soissons,  que  permutò  con 
Brulart  de  Siilery,  electo  obispo 
de  ÀYranchés.  Los  penosos  y  de* 
licados  deberes  del  episcopado  no 
pudieron  disminuir  en  nada  sua 
trabajos  literarios.  Como  estaba 
cobtittuamente  encerrado  en  su 
gablnete  y  en  su  biblioteca,  sus 
criados  teniiendo  interrumpirle , 
respotidian ,  à  los  que  iban  à  ba- 
blarle  de  negocios,  que  estaba  es- 
tudiando,  lo  cual  dio  motiTO  à 
que  dìjesen  un  dia  algunas  bue- 
nas  gentes:  a^y  porque  no  nos 
uba  dado  el  rey  un  obispo  que 
»  bubiera  estudiado  ya?»  yiel  pre- 
lado  que  oyó.  està  reconrencion, 
viendo  que  el  tiempo  que  querìa 
dedicar  al  trabajo  le  impedia  de- 
sempenar  sus  funciones  episcopa- 
les,  renunció  la  mitra,  y  obtuTO 
en  su  lugar  la  abadia  de  Fonte- 
nay  cerca  de  Caen.  Retirose  poco 
tiempo  despues  con  los  jesuitas 
de  la  casa  prò  fesa  de  Faris,  u  los 
cuales  lego  su  biblioteca;  y  alli 
vìtìò  distribuyendo  las  boras  en* 
tre  el  estudio  y  el  trato  de  los 
sabios ,  basta  el  dia  de  su  muer- 
te,  acaecida  en  1721  a  los  91  a8os 
de  edad.  Era  individuo  de  la  aca- 
demia  francesa;  bombre  afable, 
bumano,  perspicaz,  de  una  con- 
yersacion  sencilla  y  agradable; 
instruia  à  los  sabios ,  y  sabia  agra- 
dar à  los  ignorantes.  Su  politica 
dimanaba  de  su  carActer,  tenien- 
do  siempre  la  afabilidad  y  mode* 
racion  propias  de  un  llterato  in- 
dulgente. Este  prelado  ba  escrito 
mucbo  en  verso  y  prosa ,  en  la- 
tin y  en  francés.  Sus  principales 
obras  son:  1*  Demonstraiio  eran- 
gelicaj  Faris,  1679,  cn  fòlio.  Està 
obra  es  un  prodigio  de  erudicion, 
y  bastarla  para  inmortalizar  é  su 
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autor.  Los  quo  ban  dìcho  qae  era 
•débil  ea  5us  discursos  teoian  quizas 
iàgun  iaterés  en  encontrarle  tal: 
no  han  considerado  qne  era  una 
demostracion   histónca^  un  argu* 
mento  de  hecho,  un  cùmulo  de 
acòntedmientoS)   de    profec/as  j 
de  figuras  ;  una  tabla  de  relacio* 
nes  taiì  multi plicadas  corno  tìsì- 
bles;   un  conjunto  tan  bien  ligado 
en  todas  sus  partes,  que  la  de-> 
moslracion  se  forma  por  si  sola, 
sin  que  9ea  necesarìo  reductrla  k 
ia  forma  dialéctica.  2*  De  cUuris  in^ 
tirpretUfUSf  ei  de  optimo  genere  in'- 
ierpreiandi ,  La  Haya ,  1685  j  en  8. 
3*  Una  EdieUm  de  los  Ccmentarios 
de  Orlgents  sobre  la  escritura  sa- 
^rada^  Ruan,  1688,  dostomos  en 
fòlio,  ix*  Un  tratado  sabio  del  Ori- 
gen  de  los  novelas  f  en  12,  al  fren- 
ie  de  la  Zaida,  Miraba  este  gene- 
ro de  libros,  cuando  estiln  sabia- 
mente   escritos^    «corno   propios 
»para   engaiiar  al  bombre  con  el 
Rcebo  del  piacer,  suarizar  la  se- 
■•reridad  de  los  preceptos  con  el 
»  agrado  de  los  ejemplos,  y  cor- 
tregir  sus  defectos  condenéndolos 
nen  los  demas.»  6*  Quasiiones  Al-- 
netoMB  de  concordia  ratUmis  et  fideij 
Gaen,  1690,  en  Ix.  6*  Tratado  de 
la  deticadeza  dei  entendimiento  ha- 
moiM,  Amsterdam,  1723,  en  12, 
traducido   en    latin,   Amsterdam, 
1738.  Este  tratado  es  una  traduc- 
cion  de  la  primera  parte  de  Queee- 
tiones   uilnetatue.    Atgunos    sabios 
bancreido  veren  él  un  plagio  de las 
bipòtesis  pirrónicas  de  Sesto  Em- 
pìrico ;  pero  las  dos  obras  son  muy 
diferentes.   La  mira  de  Iluet  es  el 
demostrar  que  el   sistema  de  los 
antiguos    cscépticos,   reducido   à 
ciertos   limites,  no  està  tan  fuera 
de  razon  comò   comò  omento  se 
cree;    que  no   es  opuesto  A  las 
pruebas  de  la    religion,    la  cual 
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quedoria  siempre  demostrada,  aoa 
cuando  se  euscitaseD  dudas  sobre 
la  major  parte  de  las  ctencias  hu- 
manas,  j  en  fio^  que  Us  demos- 
tracìones  murales  no  ceden  en  na- 
da  à  las  demostraciofies  matema- 
ticas.    7*  Sobre  la  situadon  dei  pff* 
ratea  terrenaiy   Amsterdam,  1701, 
en  12.    8*  Hietoria  dei  oomerdo  ^  y 
de  ia  navegadonde  i&$  amUguBij  eu 
12 ,  retmpresa  en  Leon ,  1763 ,  en 
8.  Estas  dos  ùitimas  obras  òontie* 
nen   una  inmensa   erudidoo.  Li 
primera  dejó  satisfecbos  à  los  cu* 
riosos^  j  la  segunda  à  los  buenos 
ciudadanos^  9*  Conuntarlue  de  rt- 
éus  ad  eam  pertinentihas ,  1718,  ea 
12.  10'  Algunas  poesias  griegas  y 
latinas,  Tarìas  Odas,  Eleglas^  Egle- 
gas  j  Idilias ,  Piezas  heróieoSy  y  sa 
Potage  d  Sueda^  Utrecb,  1700,  ea 
12.  Los  rersos  de  este  prelado, 
respira n  la  antiguedad ,  y  su  lati«* 
Dtdad  es  tan  pura  corno  elegante. 
11*  Censura  philosop/Uee  cartesiani 
en  12;  critica  que  descubre  tan- 
tos  conocimteotos  en  la  buena  fi» 
sica,  comò  exactitud  en  sus  ra- 
ciocinios.   12*  Origines  de  Coen, 
Ruan,  1706,  en   8.  13*  Dianade 
Castro,  1728,  en  12.   Ilustró  eoo 
notas,  el  Manilitu  adttsum  Delphi' 
nif  dado  por  Do  Fay.   El  abadde 
Tillader,    bizo    imprimir  despoe^ 
de  la  muerte  de  Huet  dos  tomo* 
en  8  de  Disertaciones  ó  Cartas,  c»- 
si  todas  de  este  prelado.  Los  por- 
menores  de  su  vida  se  encuentrsa 
en  los  diyersos  elogios  que  se  haa 
hecbo  de  este  prelado ,  los  coales 
se  ballan    en  la   coleccìon  de  is 
academia  de    Caen,  1766.    Huet 
es  uno  de   los  tres   prelados  qoe 
mas  ban  ilustrado  el  siglo  de  Luis 
XIV  con  sus  luces. 

HUGBALDO,  monge  de  San 
Amando,  diócesis  de  Tooroay,  na- 
ciò  en.  840  y  murìé  en  930.  Fué 
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àon  tiempo mùsico,  poeta  y  Bli- 
8ofo,  segun  lo  que  podia  ter  cn 
•quei  tiempo*  Queda  de  él  un  pe« 
queBo  poema  latino  De  UuuU  cai- 
variaif  dedicado  à  Carlos  el  Cai- 
ro, Basilea  y  1516,  en  &,  inserto 
en  el  JnfiUatrum  $apientiaf  Soerof 
iìccef  de  Domau ,  7  en  las  Aéotr-- 
MTMf  d$  Gasp.  Barihius.  Consta 
està  eoroposicion  de  1S6  Tersos, 
cnyis  palabras  empieian  todas  con 
la  tetra  C.  ;  una  Epistola  (latina) 
à  Carlos  ei  calyo;  De  haìm&rica 
imtUat,  ;  Musica  EnckiriaéU.  (£s- 
tos  dos  óhimos  escrìtos  han  sido 
insertos  por  Gerbert  en  sus  Script 
torà  eceUsiastid  de  musica  saard)  ; 
mochas  yidas  de  los  santos;  un 
oficio  de  S.  Teodoro,  y  un  Cu" 
meniario  latino  sobre  la  regia  de 
Sad  Benito. 

HUGO  deAtmcns^  anobispo  de 
Ruanen  el  siglo  12,  gran  teòlo- 
go j  gran  politico ,  turo  una  par- 
te actira  en  las  agitaciones  que  di- 
fidieron  en  aquella  època  la  igle- 
sia  de  Francia,  j  murió  en  11  de 
fiofiembre  de  116A*  Hay  de  él 
siete  libros  de  Didiogos  ;  tres  so- 
bre la  IgUsÌM  j  sus  mimstros  ;  algn- 
nas  Cariasi  tres  libros  de  la  Ala- 
bama de  la  Memoria  j  etc. 
'  HUGO,  anobispo  de  Besanxon 
en  1031 ,  descendiente  de  los  con- 
des  de  Borgofia,  acabó  la  cate- 
dral  de  S.  Esteran,  restableció  la 
sbadia  de  S.  Pablo ,  asistiò  à  mu- 
cbos  concilio»,  se  ballò  corno  le- 
gado  en  la  consagracion  del  rey 
de  Francia  Felipe  I ,  y  muriò  en 
Besanxon  en  27  de  jufio  de  1066. 
Era  gran  oradory  gran  teòlogo. 

HUGO  (San),  obispo  de  Gre- 
noble, naciò  en  el  ano  1053  en 
la  diòcesis  de  Valencia  del  Delfi- 
Dado,  puso  à  S.  Bruno  y  sus  com- 
pa&eros  en  posesion  de  la  gran 
Cartuja  en  IOSA,  y  muriò  en  1113. 
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Se  conoce  de  él  un  Cartulario ,  In- 
serto  en  parte  k  continuacion  del 
Peniiendal  de  S.  Teodoro  de  Can- 
torbery ,  en  las  obras  pòstumas  de 
Mabilion ,  y  en  las  Memorias  para 
servir  d  la  H istoria  del  Delfinado^ 
por  AUard,  1711,  dos  tomos  en 
fólto. 

HUGO  (San),  abad  de  Cluni, 
naciò  en  Semur,  en  el  ai&o  IO24, 
y  muriò  en  1109;  Impuso  d  los 
mongcs  de  su  òrden  una  severa 
disciplina,  bixo  florecer  en  su  aba- 
dia  las  letras  y  las  ciencias ,  y  es- 
tuTO  encargado  por  el  papa  de 
muchos  negociosimportautes.  Hay 
de  él  algonas  Carlos ,  ReglamenioSy 
y  algunos  Opùsculosj  insertos  en 
la  Bibiiotheca  cluniaeencis, 

HUGO  CAPETO,  cabeza  de  la 
tercera  dinastia  de  los  reyes  de 
Francia,  conde  de  Paris  y  de  Or- 
leans, uno  de  los  senores  mas  ri- 
cosy  poderosos  del  reino,  fué  ele- 
gido  rey  en  una  asamblea  cele- 
brada  por  los  grandes  en  Noyon, 
en  987,  y  consagrado  por  Adal- 
beron  arzobispo  de  Reims,  en  3 
de  julio  de  987.  Seguo  los  prin- 
cipios  gerarqoicos,  pertenecia  la 
corona  à  Carlos,  duque  de  la  Baja 
Lorena,  hijo  de  Luis  de  Ultramar, 
y  tio  de  Luis  V,  ùltimo  rey  de  la 
segunda  dinastia.  Carlos  hizo  es- 
fuerzos  para  defender  sus  dere- 
chos,  pero  Hugo  Capeto  le  der- 
rotò  completamente ,  y  le  obligò 
à  emprender  la  fuga.  Subiò  des- 
pues  ai  trono  este  ùltimo ,  y  mos- 
trò una  sabiduria ,  un  espiritu  de 
tolerancia  y  de  mediaci on  que  le 
bicieron  digno  del  amor  de  su  pue- 
blo. Despiegò  mucbo  valor  en 
ciertas  circunstancias ,  usando  de 
una  ma&a  tan  diplomàtica  que  ad- 
mira  cuando  se  obserran  aquellos 
tiempos  bàrbaros  en  que  Hugo  ri- 
ria.  En  1*  de  enero  de  988  aso- 
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ciò  à  sa  poder  à  Roberto  su  hijo 
ùdico ,  que  fué  consugrado  en  Or- 
lei^ns,  dando  asl  principio  ai  or- 
de n  de  sucesion  legitima.   Hugo 
Capete     habia  tenido  b  Roberto 
en   su  matrimonio  con   Àdelaida 
hija  delduque.de  Guiena^  quien 
le  dio  tambien  tres  hijas,  Adwige^ 
Àdelaida  y   Gisela;  no  tuyo  nin- 
guna  sucesion  cuando  ca^ó  en  pri- 
meras  nupcias  con  Bianca,  yiuda 
de  Luis  el  vagamundo.  filurió  este 
rey   en  24  de  octubre  de  996  de 
57  anos. — Hugo  el  Grande  ^  ó  el 
abad,  conde  de  Paris,   duque  de 
Francia,  hijo  de  Roberto   rey  de 
Francia,  y  de  Beatriz  de  Verman- 
dois,  y  padre  de  Hugo  Capoto, 
ejcrció  un  poder  soberano ,  aun- 
que  rehusó    siempre   la    corona. 
Sus  grandes  feudos,  sus  .nume- 
rosos  servidores,  y  sus  inmensas 
.riquezas  le  bacìan   temible  à   la 
yista   de  los  demas  reyes  :  prote- 
.giéndolos  y  combatiéndolos  alter- 
nativamente, estendia  sus  estados 
y  los  bacia  mas  opulentos.  con  los 
despojos  de  los  que  habia  yenci- 
do,  ó  con  las  recompensas  de  los 
que  habia  protegido.  £1  fué  quien 
puso  sobre  el  trono  à  Luis  de  Ul- 
tramar, y  bajo  el  titolo  de  pri- 
mer  ministro,  gobernó  el  reino  y 
.se  bizo  dar  una  parte  de  la  Bor- 
gona.    Habiendo  qiierido    reinar 
Luis  por  SI  solo  desterró  à  Hugo; 
pero  en  breve  se  arrepintiò,   por- 
que  habiendo  becho  alianza  el  du- 
que de  Francia  con  el  emperador 
Oton  I,    se  apoderò   de  Reims, 
derrotó  las  tropas  reales  delante 
4e   Laon ,  y  se  hiso  entregar  està 
ciudad  comò  en  rescate  del  rey, 
à  quien  habia   becho  prisionero. 
Por  muerte  de  Luis  IV ,  podia  apo- 
derarse  Hugo  de   las  riendas  del 
Estado,   pero  prefirió  sacar  parti- 
do  de  sii  gran  poder,  exigiendo 
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de  Lotario  II,  ora  su  apoyo,  on 
una  mediacion  annada  que  hizo 
pagar  al  rey  de  Francia  eoo  la 
cesion  de  la  Borgo&a  y  de  la  Aquir 
tania.  Despues  de  haber  seialado 
ó  abierto  este  monarca  una  senda 
fdcil  li  811S  hijos  para  subir  al  tro^ 
no ,  murió  en   Dourdan  en  16  de 
junio  de  956.  Le  habian  apellida* 
do  el  grande  k  causa  de  su  estata- 
ra; era  tambien  conocido  eoo  el 
nombre  de   abad^  pprque  poscia 
rìcas  abadias,  y   en   fin  bajo  ci 
nombre  de  Hugo  el  BUmeOf  por 
oposicion    al  duque   de   Borgona 
Uamado  :  Hugo  el  Negro.  Tuyo  de 
su  muger  Hadyige,  hermana  del 
emperador  Oton ,  à  Hugo  Cape- 
to  rey  de  Francia ,  Oton  y  Eudon, 
duques  de  Borgona,   y  dos  hijas 
Beatrix  y  Esema ,  quien  caso  eoa 
Ricardo  I  duque  de  Normandia, 

HUGO,  llamado  el  Grande,  na- 
ció  en  1057;  era  hijo  de  Enrìqua 
I  rey  de  Francia,  se  hizo  croxa- 
do ,  y  marchó  à  la  Tierra  Santa 
en  1096.  Una  tempestad  estrclló 
su  escuadra  contra  las  costas  de 
Epiro,  y  el  gobernador  de  Du- 
razao,  le  enviò  comò  prisionero 
al  emperador  Alejo.  Obtuyo  la  li- 
bertad  por  la .  intercesion  de  Go- 
dofredo  de  Bullon ,  é  hizo  cono- 
cer  su  valor  en  los  sitios  de  Nicea 
y  de  Antioquia.  Regresó  à  Fran- 
cia en  el  instante  mismo  en  qae 
los  cruzados  iban  &  marchar  à  Je- 
rusalen,  volyiò  segunda  vez  al 
Asia,  se  apoderó  de  Filomelio  y 
de  Sainalia^  y  muriò  en  la  ciadad 
de  Tarso  de  resultas  de  sus  herì- 
das  en  8  de  octubre  de  1102.  En 
él  empezó  la  segunda  rama  de  los 
condes  de  Yermandois»  porsuca- 
samiento  con  Àdelaida  bija  de 
■  Herberto. 

HUGO  de  Proventa ,  rey  de  Ita- 
lia, hijo  de   Teobaldo  coadl  de 
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Profenza'  j  de  Berta,  hija  de  Lo- 
tario, ocupò  el  trono  en  926. 
Babìa  destronado  k  Roberto  rey 
de  Borgoiia  transpireniiico,  y  le 
habta  hecbo  ceder  sus  derechos  à 
lacoroDade  Italia,  dandole  en  re- 
trìbucìon  el  reino  de  Arles.  Hugo 
éstuvo  en  contìnuas  guerràs  con  sua 
reciooSf  mandò  ajusticiar  à  ma- 
ohos  senores  de  ellos ,  biso  sacat 
los  ojos  k  Lamberto  duqiie  de  Tos- 
cana, y  se  apoderó  de  sus  esta- 
dos.  Iba  à  ejercer  la  misma  atro» 
cidad  con  Berengario  su  sobrino, 
marqués  de  Itrea,  cu  andò  este 
marcbó  en  945  al  frente  de  las 
Iropas  que  le  habia  prestado  la 
Alcmania  para  combatir  al  rey  de 
Italia,  qitien  se  vi6  obligado  d  re- 
fiigiarse  en  Prorenza ,  y  dejar  en- 
cargado  k  su  bijo  Lotario  la  de- 
fensa  de  su  trono.  Murió  en  el 
ano  947. 

EUGOdsS.  rici<»* ,  bijo  de  pa- 
dres  pobres,  naci6  en  el  territorio 
de  Ipres ,  fué  educado  en  el  co- 
legio  de  los  monges  regulares  de 
Hamersleben  en  Sajonia,  y  se  de- 
dicò al  mismo  gènero  de  Tida  en 
1118  en  la  abadiade  S.  Victor  de 
Paris.  Ageno  de  toda  ambicion, 
renunció  todos  los  empleos  de  su 
órden ,  y  se  contento  con  desem- 
peQar  una  cdtedra  de  teologia  que 
ocupó  desde  el  ano  1135  basta  el 
fin  de  sus  dias,  que  fiié  en  el 
1140,  consumido  por  el  trabajo 
y  las  austertdades  de  la  rida  re- 
galar. Enemigo,  por  caràcter,  de 
toda  disputa,  y  de  todanovedad 
por  espiritu  de  religion,  no  in- 
terrino de  ningun  modo  en  las  con- 
trorersias  teològicas  de  su  tiem- 
pò,  se  hizo  querer  de  todos  los 
partidos,  y  jamas  se  le  yìó  figu- 
rar corno  los  demas  sabios  del 
mismo  siglo  en  los  asuntos  de  la 
Iglesia  y  del  Estado.    La  ùltima 
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edktèn.dé  siis  obràs  se  *  publicó 
^n  Rnan,  en  1648.,  tres  tomos  en 
fòlio,  por  los  canónigos  regulares 
de  S.  Victor.  Las  mas  dignas  de 
atencion  entro  todas  las  que  com- 
puso  este  autor  soo  las  que  cita- 
•mos.  1*  Comentarios  sobre  la  sa- 
grada  Escritura,  por  los  cuales  se 
conjetura  que  sabia  algo  de  be- 
breo,  y  en  los  cuales  insiste  so- 
bre la  necesidad  de  bacer  que 
preceda  al  sentido  alegórico  el 
conocimiento  del  sentido  liceral, 
regia  muy  sabia,  é  la  cual  no 
siempre  se  ba  sujetado  el  mismo 
Hugo.  2'  Una  Suma  de  Uu  Sen-- 
tencUts,  el  primer  curso.  completo 
de  teologia  en  este  gènero.  Està 
diridido  en  siete  tratados.  3*  7Va- 
iado  de  tos  sacramento»^  inserto  en- 
tro los  Scrlptor.  de  divinis  offkiUj 
Colonia,  1568,  y  en  la  BibUoteea 
de  las  PP,  Paris,  1624,  obrala 
mas  considerable  de  cuautas  com- 
pusQ  Hugo  de  S.  Victor.  4*  lli>a 
Espticacion  del  decdlogo  en  cuatro 
capitulos,  de  los  cuales  el  ùltimo, 
intitulado  de  la  Substancia  dei  atnor^ 
ba  mcxecido  ser  atribuido  à  San 
Agustin.  5*  Una  E^plicacion  de  la 
Regia  de  S,  Agustin^  un  tomo  en 
12.  6*  Un  escelente  libro  de  la/n5- 
iitucion  de  los  novios,  en  que  se 
ciiie  à  comunicar  k  los  demas  los 
sentimientos  nobies  y  la  urbani- 
dad  que  èl  mismo  babia  adqu iri- 
do mediante  una  buona  educacion. 
7'  Un  tratado  De  laude  caritatis^ 
esento  con  un  estilo  tìvo,  fluido  y 
Ueno  de  uncion.  8*  De  sapientid 
Chrisily  en  que  quiere  probar  que  el 
alma  de  Jesucristo  tenia  una  cien- 
cla  igual  à  la  de  su  divinidad:  cues- 
tion  entonces  muy  acalorada.  Se 
ba  creido  obserrar  en  este  opùs- 
culo  los  gèrmenes  del  sistema  de 
Malebrancbes  sobre  la  naturaleza 
y  el  ongen  de  las  ideas.  9*  Tra- 
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tado  del  modo  de  niudUarj  buèno 
para  consultar,  6  csaado  mas  pa- 
rs conocer  el  estado  de  las  letras 
y  el  mètodo  de  ensefianxa  en  el 
sigio  12.  Muchos  d*  los  tralados 
de  Hugo  de  S.  Victor  Iian  sido 
ìmpresos  separadamente  en  direr- 
sos  tìempos.  Las  bibliotecas  de 
Francia  contienen  un  gran  nùme- 
ro de  ellos  que  jamas  han  salido 
h  la  lux  pùbiica,  y  «n  la  de  Lioht- 
field  eninglaterra  se  consenraba 
una  Crònica  manuscrita  atribuida 
al  mismo  Hugo  y  que  termina  en 
el  mismo  alio  11S8.  Se  obserra 
en  este  autor  conoclmientos  muy 
yariados,  mllcha  perspicacia,  un 
juicio  solido  y  una  gran  liciildad. 
Se  atiene  à  la  tradiciòn  y  da  poca 
importancia  ft  las  cuestiones  fri- 
▼oias  de  la  escuela;  pero  estas 
buenas  calidades  pierden  algo  con 
las  Doucbas  repeticiones,  con  dis- 
cusiones  Aiera  de  propòsito,  y  con 
omisiones  de  cosas  esenciales,  que 
hacen  que  la  mayor  parte  de  sus 
obras  sean  unas  memorias  mas 
bien  que  unos  tratados. 

HUGO  de  lòs  Paganos,  de  la 
casa  de  los  condes  de  Cbatnpafia, 
se  uniò  en  1118  con  Gofredo  de 
San  Olderoar  y  otros  siete  eaba- 
lleros,  todos  franceses,  para  for- 
mar una  reducida  compaBia  desti- 
nada  à  ascoltar  &losperegrinosque 
hacian  viage  k  Jerusalen,  y  pò- 
nerlos  6  saWo  de  los  peltgros  &  qoe 
se  esponian.  No  eran  al  principio 
mas  que  una  simple  asociacion 
cuyos  indÌTÌduos  yinieron  despues 
à  ser  inseparables  mediante  los  to~ 
tos  de  castidad ,  obediencia ,  y  po« 
breza,  oblig&ndose  à  guard«r  los 
caminos  contra  los  ladrones  para 
la  seguridad  de  los  peregrinos.  San 
Benmrdo  les  dio  una  regia,  el  bà- 
bito  bianco ,  y  la  crut  roja  >  y  cons« 
tituida  asi  la  òrden  fué  aprobada 
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en  1138  en  el  condlio  de  Troye& 
IMóseles  el  nombre  de  Ttmpknm 
ó  caballeros  del  Tempie,  porque 
el  rey  Balduino  les  babia  eedido 
alojamiento  en  su  palacio  cerei 
del  Tempie.  Los  principes,  los  se- 
nores,  todo  lo  mas  ilustre  de  la 
crìstiandad  quisieron  pelear  bi^d 
Los  eslandartes  del  nuevo  iostito* 
to;  pero  igualaodo  en  brere  las 
riquexas  de  estos  caballeros  al  po- 
der  de  los  soberanos,  corrompie- 
ron  sus  coslumbres  Uegando  4  ser 
estò  mismo  la  eausa  funesta  de  sa 
desgracia  y  su  ruina.  (Y.  Molaf.) 
Murìó  Hugo  en  11^6,  Uoradode 
todos  los  crìstianos. 

HUGO  (£1  general  J.  L.  S.)» 
nació  en  Paris  en  1773.  En  la  èpa- 
cade  la  reyolucion  entrò  à  serrir 
en  la  milicia  donde  se  distingirió 
siempre  por  su  ralor  y  su  talen- 
to. Elerado  al  grado  de  tenieote 
genaral,  acompaftò  en  EspaSa  i 
José  Bonaparte,  quien  le  cond^ 
coro  con  la  gran  crua  de  la^prdea 
que  òste  acababa  de  crear,  y  cuya 
duracion  fué  tan  efimera  corno  la 
monarquiadel  fundador.  Habìea- 
do  sido  nombrado  Hugo  general 
gobernador  de  la  ciudad  de  Ari- 
la ,  lerantó  en  1809  on  regimieo- 
to  de  candores  k  calmilo ,  que  si- 
gillò la  misma  suerte  que  los  d<^- 
mas  regimientos  espafioles  formf- 
dos  en  la  peninsula;  es  decir,  que 
despues  de  l^allarse  equipado  j 
armado  perfectamente,  k  la  prì- 
mera  ocasion  farorable  deserto  pa- 
ra reunirse  à  sus  compatriotas  y 
sacudir  el  ominoso  yugo  del  usor» 
pador  Bonaparte.  Al  ano  siguien- 
te  se  apoderò  Hugo  de  la  ciudad 
de  Cifuentes,  y  no  con  pocas  pér- 
didas,  hostilixado  portodaspar- 
tes  ganò  algunas  yentajas  cerca  de 
Badajoz ,  y  despues  de  un  comba- 
te  sangriento,  logró  ocupar  una 
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faerte  posfcion  en  Hita ,  obligan- 
do  i  nuestras   tropaiB  i  retirars^ 
cerca  dal  Ta|o.  Llamole  Napoieon 
en  18iS  j  le  hizo  general  de  brì«- 
gada  j  eomaDdante  de  Thionviile, 
cindad  que  defendió   con  mocho 
talento  j  Talor  centra  Ics  aliados. 
Edtiempo  de  la  restauracton,  aAo 
1814,    le   conservo  en  su  grado 
Lois  XYIII  y  lo  concedió  la  cruz 
de  S.  Luis.  El  regreso  de  Napo- 
ieon de  la  isla  de  Elba ,  toItìó  à 
conducir  bjicia    la  Francia  à  los 
aliados,  j  el  general  Hugo  toU 
Tieode  à  las  banderas  del  ex-em- 
pendor,  estuvo  encargado  segun- 
da  let  de  la  defensa  dd  Tbionville, 
que  fué  poco  despues  sitiada  por 
los  prusianos.  Recnazolos  con  in- 
Crepidez  j  supo  contener  con   su 
prudencia  el  ardor  escesivo  de  la 
guamicion,  que  sin  hacer  caso  de 
las  órdenes  reiteradas  que  el  rej 
les  enviaba  para  que  se  rìndiesen, 
qiteria  sepultar.«e  bajo  las  ruinas 
de  la  plaza ,  cu ja  conserracion  se 
debe  a  la  firmeza  de  caràcter  de 
<ste  general.   Habiendo  pasado  à 
los  Estados  unidos  en  1816,  per- 
maneció  alli  algunos  aiios,  toItìò 
despues  À  Francia,  j  muriò   en 
Paris  en  1828  de  edad  de  55  aiios. 
HUGONOTES ,  Uamanse  as/  en 
Francia  aquellos  que  siguen   las 
heregias  j  opiniones  falsas  de  Cal- 
vino 9  j  de  este  nombre  se  refie- 
ren  diferentes  etimologias  dìspu- 
tadas  aun  boy  dia  por  los  docto- 
res.  No  se   sabe  à  punto  fijo  su 
orìgen.    Unos  dicen  que  proviene 
de  Juan  Hus  »  corno  qiiien  dijeru 
las  monas  de  Hus,  cuyos  errores 
ban  abraiado  los  Hugonotes;  y  otros 
de  Hugo  CapetOj  cuyo  derecho  à 
la  corona  de  Francia  defendian  los 
tales  Hugonotei  centra  el  partido 
de  los  Guisasj  quienes  pretendian 
ser  descendientes  de  Carbmagno.  f 
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Hay  quienes  lo  derivan  de  Hugo, 
herege  sacramentario,  que  cnsc- 
nò   la    Dìisma  doctrina    reinando 
Carlos  IV.  Hay  una  monedilla  que 
Tale  media  bianca  con  el  nombre 
de  HugonoUs  de  tiempo  de  Hugo 
CapetOy   y  algunos  pretenden   ser 
de  aquel  el  baberse  denomi nado  à 
los  calvinistas  Hugonotesj  comò  si 
se  dijera  qué  no  taU  media  bianca* 
Dicen  otros  que  les  fué  impuesto 
este  nombre  por  irrìsion   de  un 
aleman   que  stendo  preso  y  pre- 
guntado  aeerca  de  la  conjuracion 
de  Ambolse ,  se  corto  al  pronun- 
ciar las  prinaeras  palabras,  sin  pò- 
der  proferir  mas  que  esto  :    Huc 
nosveninuu;  hemos  venido    aquli  lo 
cual  dio  asunto  à   los  cortesanos 
que  no  entendian  el  latin,   para 
decirse  los  unos  à  los  otros ,  que 
eran  gentes  que  yenian  de  Huc" 
nos.  Refiere  Pasquier  que  el  popu- 
lacbode  Tours,  estaba  persuadido 
de  que  un  duende  Uamado  el  rejr 
Hugon,  corria  todas  las  noches  por 
la  ciudad,  y   que  corno  los  calvi* 
nistas  no    solian  bacer  sus  rezos 
fino  de  parte  denoche,  les  que- 
dó  el  nombre  de  Hugonotes ,  co- 
mò disclpuios  dei  rey  Hugon.  Està 
opinion  pareciò  la  mas  verosimiJ. 
Otros  dicen   que  fué  à  causa  de 
tener  sus  juntas  cerca  de  la  puerta 
Hugon'y  y   otros  en  fin,  asegurail 
que   este  epigrafe»   vino   de    los 
Edignossen  de  Ginebra ,  en  don- 
de el  aiio  1518  se  dividiò  el  pue^ 
blo  en  dos  facciones»   queriendo 
los  unos  sostener  su  libertad  cen- 
tra el  duque  de  Saboya,  y  los  otros 
dos  protegiendo  al  duque.   Estos 
primeros  se  llamaban  -Edignossen, 
palabra  al  emana  que  significa  a/ia- 
dos  6  confederadof  ^  por  baber  he- 
cho  alianza  con  el  canton  de  Fri- 
burgo y  él  de  Edignossen,  vana- 
glorìàodose  de  tener  tal   nombre. 
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que  denotaba  su  amor  à  1^  pronte 
libertad  ;  llamabaa  Mam^Mcos  k  los 
del  partido  contrario ,  Tituperàn- 
doles  por  medio  de  està  tox^  que 
qutsieran  bacerse  sienros  del  duque 
de  Saboya,  asl  comò  lo  eran  los 
mamelucos  del  soldàn  de  Egipto. 
Los  Edignossen  ganaron  9  j  ecba- 
ron  &  los  mamelucos.  Eran  en- 
tonces  todos  ellos  catòlicos^  mas 
habiendo  abrazado  despuea  los  mas 
la  nueya  religion  que  los  de  Ber- 
na habìan  reoibido,  se   erigieron 
en  Glnebra  dos  partidos,  el  uno 
<le  católtcoé ,  y  ei  otro  de  protes- 
-lantes.   Llegaron  éstos  k  ser  mas 
-  poderosos ,  y  recbasando  à  los  ca- 
tóltcos  9  solo  dejaron  residir  en  la 
ciudad  A  los  ali&dos  del  canton  de 
Berna,  conservando  el  nombre  de 
Edignossen  >  siendo  casi  todos  be- 
reges  zuinglianos.  De  aqui  provi- 
no,    que  cuaodo  las  iglesias  de 
Francia  supùestas.  reformadas  rè- 
cibieron   la  creencia  de  Ginebra, 
los  que  antes  se  llamaban  lutera- 
nos  en  esle  reino ,  fueron  apelU- 
dados  Hug0noU9y  del  nombre  de 
los  Edignossen  de   Ginebrà,  con 
poquisima  diferencia  en  la  pro- 
uunciacion.  Se  ha  notadò  que  los 
tres  seijores  que  ban  tenido  mas 
aversion  à  los  Hugnnotes,  todòs 
tres  ban  tenido  mugeres  Hugono- 
tes.  £1  duque  de  Montpensier,  el 
duque  de  Guisa  9  y  el  mariscal  de 
San  Andrcs.  El  primèro  caso  con 
Jacoba  de   Longw!,  el    segundo 
con  Ana  de  Est,  y  el  tercero  con 
Margarita   de    Lustrac.     (Yéanse 
Calvinktas.) 
HULLIN  LE  BOISCHEVALIER 
(Luis  José),  analista  francés^  na- 
ció  en  1742  y  murió  en  Paris  en 
1823,   fué    consejero  refrendata- 
rio  de   primera  clase  en  la  con- 
taduria.  mayor;   y   ha   publicado 
las  obras  Siguientes  :  Repertorio  ó 
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Almanaqu»  hUiórko  de  la  rewhcm 
francesa,  Paris,  1797,  cinco  to- 
mos  en  8.  — Repertorio  kistórko  dU 
imperio  fronde  j  1817,  en  8. 

HULSIO  (Lerinio) ,  naturai  de 
Gante,  se  hizo  célèbre  por  siis 
conocimientos  en  la  geografia,  ea 
las  matematicas,  y  en  el  conoci- 
miento  de  las  medallas.  Hay  de 
él  :  1*  XLL  Casarum  oc  LXIV  ip- 
eorum  uxorum  oc  parentum  efigiet 
ex  antiquie  nundsmatibm  y  Franc- 
fort,  1596,  en  A-  2*  Series  nufiui- 
tnatum  imperaiorum  Ronu  d  Juiio 
Cadore  ad  Rudoifum  llj  Francfort, 
1603.  Estas  colecciones  son  muy 
jraras.  3*  Transilvamcs ,  Moldmct 
et  VaiachÙB  descripUo,  te  Chronoio* 
già  HungariiB  eie.  usque  ad  anmmf 
1597,  y  otras.  Murió  en  Nurem? 
berg  en  1605. 

HUMBERTO  I ,  delfin  de  Tie- 
nés»  hijo  segundo  de  Alberto  III, 
naci6  en  12^,  y  cuando  murìé 
Alberto  IV  su  bermano  mayor, 
llegó  à  ser  el  gefe  de  su  casa, 
por  medio  del  total  abandonode 
sus  derecbos  que  bicieron  en  sa 
favor  los  ótros  dos  hermanos  qne 
le  quedaban.  En  1273  caso  coq  la 
priocesa  Ana,.  bija  del  delfin  Gl- 
gues  VII,  y  en  1281  à  causa  de 
esté  matrimonio  .tomo  posesion  de 
todos  los  derecbos  de  Yienés.  la- 
vo H  Umberto  que  sostener  mudiis 
guerras  para  conservar  sus  estar 
dos,  ya  con  Roberto  duque  de 
Borgona , .  quien  los  reclamaba  co* 
mo  beredero  masculino  el  mas 
cercano  al  delfin  Juan  ,  ya  eoo  el 
duque  de  Saboya.  Pero  Felipe  el 
bermoso,  restableció  la  pax  eotre 
estos  principes.  H Umberto  gober* 
no  con  sabiduria,  hizo  reconocer 
d  su  hijo  Juan  por  su  sucesor,  J 
muriò  en  1307  en  el  convento  de 
los  Cartujos.del  valle  de  Sta.  Ma- 
ria, diócesis  de  Valencia  del  Del- 
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finado.  Ha  dejado  una  epbtola  de 
Cmiunimuium  Utihus  une  juris  bo* 
ImmtMte  finiemds,  inserta  en  el 
tomo  teicero  de  la  coleccion  (Fé- 
Un  JnaeUta)  de  D.  MabflloD. 

HUMBBATO  II,  ùltimo  delftn 
dei  Yienés»  nacìó  en  1^19,  hijo 
ée  Juan  II9  aacedió  en  l^sé  é  su 
hennano  Guignea  YIII.  £n  1336 
biio  parte  de  la  lifa  de  tot  oeilo«- 
ras  de  BorgoSa  centra  el  duque  de 
Eoden*  Se  le  acusa  de  haber  ago- 
riado  à  aus  puebloa  con  exorf>i«» 
tiates  conttibuciones  para  soste- 
ner las  incesantes  guerras  que  tu- 
Toeon  los  eatrangeros;  pero  Hum- 
beito  fortificò  sus  fronleras,  hiso 
qae  mspetasen  sus  recinos  los  li- 
mites  de  sus  esCados,  fundò  en 
Grenoble  una  uniTersidad^  y  ani- 
mo las  letras.  Habiendo  dejado  en 
gran  ioquieCud  à  so  patria  la  muer- 
te  de  su  hijo  ùaico,  cedió  el  Del- 
fioado  à  Felipe  de  Yalois ,  median- 
te el  tratado  de  2S  de  abril  de 
ìiiif  bajo  ceiDdìoion  de  que  un 
hijo  de  Francia  tendria  siempre  el 
Qombre  del  delfin  y  juntaria  sus 
srmas  4  las  del  Delfinadò.  En 
1145  se  hiso  crusado  7  partió  pa- 
ra U  Tierra  Santa  ;  habiendo  rueU 
lo  à  Grenoble  despues  de  algunos 
sacesos  de  pocaimpertancia,  adop» 
tó  el  estado  eclesiàstico ,  tomo  el 
hàbito  de  Sto.  Domingo  en  el  con** 
Tento  de  BeauToir,  j  fué  nom** 
brado  patriarca  de  AJefandria^  y 
administrador  del  anobispado  de 
Beims  en  1153.  Murió  este  prin- 
cipe en  1355  en  Clermont  en  Au» 
Tcrnia.  Su  historia  ha  side  esenta 
por  AUard^  Grenoble  »  1688 ,  en 
12. 

^  HUIIBERTO ,  nacio  en  Borgo* 
IMI  en  el  siglo  11»  y  es  el  primer 
fraocés  que  Tistió  la  p'órpura  ro- 
mana ;  tomo  el  bèblto  religioso  en 
Moyen  Moutier,  diòcesis  de  TouV 
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en  101 S.  Llamado  k  Romaen  1049, 
fué  nombrado  arzobispo  de  tqda 
la  Sicilia  por  Leon  IX  9  despues 
cardenai  obispo  de  Blanca-SeWa. 
Bajo  el  pontificado  de  Victor  II, 
llegò  li  ser  Humberto  biblioteca- 
rio y  canciller  de  la  Santa  Sede. 
Sfuriò  en  el  ano  1063  dejando  Ta- 
rios  escritos ,  entro  ellos  una  Res» 
puesta  d  la  carta  del  patriarca  de 
Constantinopla,  y  del  obispo  de  Ao^ 
rida 9  una  Relacion  de  un  viage  d 
Constantinopla,  y  un  Tratado  con-i 
tra  ios  simonlacoSf  inserto  en  el 
tomo  V  de  las  Anecdota  de  Mar- 
tento. 

HUMBERTO  (N.),  general  fran- 
cés,  nació  en.  1765  en  Bouvroy 
(Lorena),  pertenecla  k  una  de 
las  clases  mas  humildes  de  la  so- 
ciedad,  y  mereció  su  eleracìon 
por  las  calidades  guerreras  con 
que  le  doto  la  naturaleza.  Despues 
de  haber  figurado  con  distincìon 
en  calidad  de  comandante  de  bri- 
gada  bajo  las  banderas  del  carde- 
nai Hoche  en  la  espedicion  de 
Irlanda,  emprendìda  en  1798  ,  hi- 
so  parte  de  la  espedicion  de  Santo 
Domingo,  à  las  ordenes  del  gene- 
ral Ledere;  se  apoderó  de  Puerto 
Principe,  y  paso  k  Francia  ai  aiio 
stguiente  en  componia  de  Paulina 
hermana  de  Napoleon,  yiuda  del 
general  en  gefe.  Descontento  el 
emperodor  de  los  franceses  del  ru- 
mor de  que  Humberto  tenia  de- 
masiada  intimidad  con  la  prince* 
sa ,  y  aun  mas  por  sus  opiniones 
politicas  le  desterró  à  Bretana,  de 
donde  paso  furtiyamente  k  los  Es- 
tados  unidos.  Es  dificil  decir  con 
exactitud  la  influencia  que  tuTO  y 
el  papel  que  represento  el  gene- 
ral francós  en  America  cuando  la 
insqrreccion  de  las  colonias  e&pa-r 
qolas,  pues  ùnicamente  sabemos 
que  mandaba  alU  una  partida  nu* 
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merosa  de  insurgentes  «n  1^16. 
H  Umberto  murìó  en  Niiera   Or- 
leans a  prìnciptos  del  afio  1621. 
HUME  (David),  nació^n  1711 
en  Edimburgo  en  Escocia  de  una 
familia  noble ,  pero  de  escasos  bie- 
nes.   Fué  destinado  primeramente 
al  foro ,  pero  no  posejendo  el  don 
de  la  palabra  sino  en  un  media- 
no grado,  dejó  la  jurrspnidencia 
para  cultivar  la  literatnra  j  la  filo- 
sofia moderna.  En  17^6  fué  nom- 
brado  secretarlo  del  geoeral  Saint- 
Glaify  ù  quien  acompanó  en  la  es- 
pedicion  del  puerto  de  Lorient; 
e:<tuyo  agregaqo  al   lord  Herford 
durante  su  embajada  à  la  corte  de 
Francia,  en  1765,  y  en   tiempo 
del   ministerio  del  general   Con- 
erai desenipenó  el  empieo  de   se- 
gundo  secretario  de  cstc.  Renun- 
cló  cn  fin  del  todo  d  los  nep:octos 
pùblicos  para  pasar  una  rida  sor- 
segada   é  independiente,  j  murìó 
en  1776  de  edad  de  65  anos.  Do- 
minado  del  desco  de  adquirir  fa- 
ma lucrarla  segnn  los  prìncipios 
de  su  siglo,  pensò  y   escribió  de 
modo  que  se  dio  à  conocer  comò 
nn  incredulo  y  un  esci&ptico.  Pn- 
blicó  estas  obras:   1'  Tratadoso- 
bre  (a  nnturaleza  hamana,  en  1737; 
libro  que  compuso  con  la  mira  de 
adquirirsc  cclebridad  ;  pero  comò 
él  mismo  lo  dice;  «la  obra  cayó 
»al  salir  de  la  prensa,  y  murió  al 
*nacer,  sin  baber  escltado  siqnie- 
«ra   una  murmuracion    entre   los 
•  devo los.»    2'  Emayos  filoso ficos, 
llenos   de  reflexiones  absurdas  y 
de  sofìsmas  contra  los  dogmas  fun- 
damentalcs  de  la    religion,    Ho- 
landa,   1758,  dos  tomos  en  8.  S* 
Una  H istoria  de  Inslatèrra ,  en  dicz 
y  ocho  tomos  en  8:  obra  paretai 
:'i  favor  de  Enrfque  Vili,  de  Isa- 
bel  y  de  Jacobo ,  particularmente 
cn  lo  relativo  à  las  crueldades  que 
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aquellos  moYiarcas  c)erc4eron  can- 
tra los  catòlicos.  Por  estos  y  otroè 
defectos  no  tùvo  aceptacion  la  obn 
en  un  princìpio,  y  el  autor  se  vió 
tenta  do  de  la  resohiclon  de  reti-* 
rarse  a  alguna  cindad  de  Francia, 
mudar  de  n ombre  y  renonciiir  pa- 
ra siempre  a  In  gloria  liteniria; 
pero  los  filòsofos  parlidarios  sa- 
yos  bnscaroii  medios  para  haeer- 
la  cìrcular  por  todas  partcs^  Ha 
dejado  tambien  Hume  aignnas 
obras  póstumas^,  siendo  del  ntW 
mero  de  estas  unoa  Didhgos  foèrt 
la  religion  naturai,  y  sii  fTfifo,  coni- 
puesta  por  él  mtsmo;  escrìtos  que 
nos  abstenemos  de  califictr  por 
ser  bien  conocidos.  Las  demas 
obras  de  Hume  son  :  Imeftigttciih 
n$n  sobrtlos  principios  de  lanwmL 
—  Historia  naturai  di  la  religion, 
— Didlogos  sabre  la  religion.  — Dù- 
ctirsos  pollticoSf  eto.  Era  Hame 
amigo  de  Juan  Santiago  Rous- 
seau ,  6  qnìen  llevó  cousigo  k  In- 
glaterra,  y  consiguió  que  Jorge 
III  le  seiialase  una  pension;  pero 
el  orguUoso  ginebrino  creyéndosc 
bumillado  por  los  benefieios  de 
Hume,  le  dejó  de  iraproTÌsoyle 
escribió  una  carta  insolente  qne 
dio  motiyos  à  una  polémica  de 
folletos  de  parte  de  uno  y  de  otro. 
En  respuesta  à  la  carta  de  Rousseau, 
publìcó  Hume  primeramente  sa 
Manifiesto  de  la  disputa  que  se  tm 
suscitado  enlre  M.  ffume  y  J.  S. 
Rousseau.  Todos  los  escrilos  de  Da- 
rid  Hume  ban  sìdo  impugnados 
y  f;e  hallan  prohibidos  entre  no- 
solros. 

HUNALDO,  duque  de  A  qui  ta- 
nìa,  btjo  de  Eudon  y  de  ValtrO'» 
do,  nació  d  principios  del  siglo 
8,  sucedió  a  su  padre  en  73S,y 
en  el  mismo  ano  se  rio  oblìgado 
a  oponcrse  à  la  invasion  de  Car- 
los Martel,  presidente  del  palado 
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de  Thierry.  Firmose  la  pax  de»- 

Cies  de  largos  y  desa5tro60d  com* 
itSf  y  Hunaldo  se  Ttófonado 
à  rendir  fu  y.  komenage  à  Carlos 
y  à  Carloman  y  Pipino  sus  hi)Os, 
Uabiendo  muerio  Carlos  Martel 
en  7A1 ,  los  hijos  de  éste  bicieron 
nueras  escorsìones  en  Ioa  yaslos 
estados  de  Huoaldo,  y  sieodo  der- 
lOtadas  sus  tròpas  »  él  mìsmo  hu^ 
bìera  caldo  en  poder  de  los  e^e* 
DÌ^os  a  no  baberse  fugado  pron- 
tamente. VoWió  d  parecer  en  b re- 
Te  en  iin  ouevo  campo  de  bata«- 
Uà  9  a  la  cabe&a  de  las  tropas  que 
le  habia  confiado  el  duque  de  Ba- 
viera y  los  akmanes;  entrò  «n 
Normandia,  .y  OGupó  a  saogre  y 
fuego  la  ciudad  de  Chartres;  pero 
ao  duraron  mucbo  sus  triunfos^ 
pues  luogo  tuTO  que  recooocer  la 
luperioridad  del  enemigo  y  se  so- 
meiiò  à  su  dominio.  Babiendo 
vuelto  à  tornar  posesion  de  sus 
estados  y  agitado  de  la  ambicion 
j  la  Tenganui)  atrajo  à  su  corte 
k  su  propio  beroiano  Batton  que 
babia  heobo  liga  con  Carlos  Mar- 
tei ,  hbio  que  le  saeasen  los  ojos, 
7  k  encerró  en  una  càrcel ,  don* 
de  murió  atormantado  de  sus.do- 
lores.  £1  remocdtmiento  se  apo«- 
deró  en- breve  del  alma  de  Bu- 
naldo;  abdicò  sa  poder,  y  trans- 
mitiéndole  d  'Waifre  su  biio,  to- 
mo el  habite  religioso  en  el  mo- 
oa«terio  de  la  isla  de  Ré;.  Despues 
de  haber  pasado  25  aik>s  hacien- 
do  penitencia,  supo  en  768  el 
asesinato  cometido  en  la  persona 
de  su  bijo  de  òrden  de  Pipino , 
la  muerte  de  este  ùltimo ,  las  ri- 
validades  que  existian  eptre  Car- 
los y  Cailoman ,  y  creyeodo  en- 
tonces  que  era  la  ocasion  de  ven- 
far»e  de  todos  los  males  qoe  ha- 
bia esperimentadOf  dejò  el  claus- 
^rO)  y  compareció  de  nueTO  en 
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medio  de  sus  sùbditos:  pero  se 
Yió  forzado  en  breve  k  huir  anta 
los  soldados  belicosos  de  Carlo- 
magno.  £1  desgradado  duque  de 
Aquitania,  obtuvo  un  asilo  en  los 
estados  de  su  sobrino  Loup  ó  La- 
/Mtf,  bijo  de  Batton  su  hermano, 
y  asesinado  por  él;  mas  no  ba* 
Udndose  Lupus  en  disposicion  .de 
resistirà  lasfuerzas  de  Carlomag- 
no  que  habia  perseguido  al  duque 
fugitiro,  turo  la  vileza  de  poner 
à  este  ùltimo .  en  las  manos  del 
yencedor.  LIegò  à  escaparse  Bu- 
naldo  en  771,  interesó  en  su  de- 
fensa  à  Desiderio  rey  de  Lombar- 
dia, quien  vencido  por  el  rey  de 
Francia  cornò  à  encerrarse  en  Pa- 
via con  Bunaldo  ;  Carlomagno  fuó 
a  sitiar  aquella  ciudad,  y  Bunal- 
do se  esfbreò  en  sostener  el  valor 
de  los  habitantes  que  querian  so- 
meterse  ;  pero  cansados  de  derra- 
mar  su  sangre  por  tal  principe, 
se  revolucionaron  al  fin  y  mata- 
ron  a  pedradas  à  Bunaldo  en  77 i. 
BUNAULD  (Francisco  José), 
mèdico  francés,  naciò  en  Chateau- 
briand, en  Bretana  en  1701  ^  se 
aplicò  al  estudio  de  la  anatomia, 
y  partlcularmente  de  la  astrologia. 
Siguiò  las  leccioncs  de  Winlow  y 
de  Diiverney,  por  los  cuales  fué 
admitido  en  172/i  en  la  clase  de 
los  alumnos  de  la  academia  de  las 
ciencias;  fué  mèdico  del  duque, 
despues  mariscal  de  Richelieu ,  le 
acompanó  en  su  embajada  a  Vie- 
na,  viajò  despues  por  laglaterra, 
donde  fué  nombrado  individuo  de 
lasocìedad  realde  Londres»  y  por 
Bolanda,  donde  contrajo  amistad 
con  el  célèbre  Boerhaave.  Fué  su- 
cesor  de  Duverney  en  el  empieo 
de.  catcdrdtico  de  anatomia,  y 
muriò  en  Ì7A2.  Las  Transaccioneti 
filofó ficus  conlienen  de  Bunauid 
unas  RffleiJCÌoM9  sobre,  la  operacion 


de  la  fUiula  lacrimai.  Se  le  alrlbu- 
jen  las  obras  siguientes:  Naevo 
Tratado  de  ftska  sobre  loda  la  jm* 
iuraUza^  Paris,  17AS,  dos  tomos 
en  12  ;  DisertaeUm  en  forma  de  cor» 
ias  con  motho  de  las  ùbras  de  J.  L. 
Petit  eobre  eoe  enfermedadee  de  loi 
huesos  ,  seguida  del  Clrajano  mèdi-- 
eoj  etc. ,  Paris  5  1726,  en  8. — 
Otro  Huhàuld  (Pedro),  naturai 
de  Angers,  es  aator  de  algunas 
Disertaciones  sobre  asuntos  de  me- 
dicina, j  ha  publicado  ademas 
Froyecto  de  un  naevo  coreo  de  medi'- 
dnaf  1718,  en  8. 

HUNERICO  Ilrey  de  los  ràn-* 
dalos  eu  Africa,  sucediò  à  su  pa* 
dre  Genserico  en  A77.  Este  prin- 
cipe aunque  imbutdo  de  los  erro- 
res  del  arrianismo  se  mostrò  pa- 
cifico al  principio  con  los  católicos 
tanto  que  Aleìandro ,  embajador 
de  Yalentiniano  III ,  y  suegro  de 
Hunerìco  ,  consiguió  de  este  mcH 
nàrca  el  restablecimiento  de  la  si- 
ila episcopal  de  Gartago ,  que  ha* 
eia  reinte  y  cuatro  auos  que  se 
hallaba  vacante.  Ocupola  Euge- 
nio,  y  sus  tareas  apostóHoas  fue- 
ron  de  tanto  fruto  que  despertft- 
ron  los  zelos  de  los  arrianos« 
Incitaron  éstos  &  Hunerìco  k  que 
persiguiese  6  los  católicos  de  una 
manera  la  mas  violenta  y  bàrba-^ 
ra  en  términos  que  el  obcecado 
monarca  desterró  4966  eclesiàsti- 
cos ,  publicò  diversos  esento» 
centra  ellos  ,  é  htzo  dar  muerte 
a  40,000  católicos  con  toniMntos 
inauditos  à  persuasion  de  los  obis- 
pos  arrìanos.  Entro  las  torturas 
que  se  inrentaron  en  «quella  oca- 
Sion ,  se  observó  la  bàrbara  prùcti- 
ca  que  se  tìó  once  siglos  despues 
entre  los  saWagee  del  ^ucto 
Mtindo ,  y  era  la  de  arrancar  la 
cabellera.  Se  bacia  uso  para  este 
suplìcio  de  una  especie  de  tprni- 
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Ho>  de  madert  al  cnal  se  aubao 
los  cabellos  de  la  Tjctima ,  que 
mucbas  Tecee  perdia  los  ojoft  y 
casi  stempre  la  Tida.  Teodorìoo  , 
bermano  del  monarca  vtadalo, 
sus  bijos  ,  el  patriarca  de  los  ar* 
rtanos ,  y  todos  aqadlo»  cootra 
los  cuales  habia  concebido  algunas 
sospecbas  fueron  otras  taotas  We- 
timas  de  la  cmeldad  de  Hunerì- 
co ,  perecìendo  todos  al  rigor  del 
acero  ò  del  fuego.  Muri»  este 
furioso  en  el  afio  octar»  de  so 
reinado ,  que  fué  ci  484>  Tictor 
de  Vite  dice  ,  qoe  se  rio  comido 
de  gosanoe  que  salian  de  loda» 
las  partes  de  su  cnerpo  ;  Greg<^ 
rio  de  Tours  etcrtbe  ,  qae  habién- 
dose  Tuelto  frenètico  se  comió  las 
manos,  è  Isidoro  afiade  que  las 
entraiias  so  le  salian  del  cuerpoy 
que  tuYO  el  mismo  fio  que  Arno 
cuya  secta  habta  querìdo  propi^ 
gar  y  establecer  comeliendo  taa» 
tas  crualdades^ 

HI31NIADES  (Juan  Corrioo), 
TalToda  de  TransiWania ,  regente 
de  llngria  ,  naciò  à  prìncipios  del 
siglo  i&.  So  madre  era  naturai  de 
Grecia  y  su  padre  de  Valaquia^ 
de  modo  que  si  se  hubiese  qoeri'* 
do  mostrar  orgulloso  por  su  na« 
ctmiento  pudiera  suponer  que  era 
de  la  saogpe  d^  los  emperadorcs 
de  Gonstaotinopla  por  parte  de 
madre,  y  el  nombre  ramano  de 
Corrino  fciera  mas  que  suficieots 
en    un  yalaco  pam  milorìiirie  i 
creerse  descendfente  de  los  Val- 
drìos,  los  mas  célebres  patrìdos 
de  la  antigua    Roma.    Pero    Hu- 
niades  para  tìtìf  en  la  bistoria  y 
ser  ilustre,  tan  solo  necesiiabscoB^ 
tar  con   sus  nroeias  y  sa  gtoris. 
Desde  muy  joTen  se  distinguió  en 
las  guerras  de  Italia,  y  Feltpe  de 
Gomines  le  precooisa  en  sus  Me-^ 
morìas  con  el  nosibre  del  Caba- 


Hcro  èUmeo  de  Yftlaquia.  No  tardò 
Honiade»  ea  mostrarse  con  mucfaa 
nàè  gloria  defandiendo  contro  Ics 
otomaoos  las  fronteras  de  la  Un* 
gria  qne  le  habia  Uamado  à  tu  sooor- 
ro  9  j  por  tres  Teces  consecult'- 
Tas  alcanzò  en  et  mremo  alio  la 
Victoria.  A  su  faifatigable  selo  y  à 
sa  eredito  debìó  el  j^ren  Ladislao 
rey  de  Polonia  la  corona  electi- 
Ta  de  la  Ungrìa  cn  1440^  serviciò 
que  premio  el  monarca  haciendo 
6  Buaiades  Taivoda  de  Transilya* 
Éia.  La  desfraciada  batalia  de 
Vama  en  que  el  raleroso  general 
Angaro  rechaxò  el  ala  derecha  de 
los  turcos  9  7  en  qne  el^óren  rey 
por  sa  temeridad  fué  derrotadoy 
perdio  la  Ttda  trajo  en  pof  de  il 
«na  minortdad  ^  durante  là  enal 
foé  elevado  Huniades  por  Toto 
«nànime  al  grado  de  capitan  gè- 
«eral  y  gobemador  de  Ungrìa. 
Dna  regeneia  de  doee  a&os  atesti* 
gaó  que  era  tan  gran  polìtico  co* 
mo  buen  guerrero.  Cuatro  atios 
faabian  paaado  desde  la  terrible 
derrota  de  Varoa  cuando  se  le  tìó 
aparecer  en  lo  Interior  de  la  Bul- 
garia y  sostener  dorante  tres  dias 
en  las  Uanuraa  de  CassoTia  todo 
el  esfuerao  del  esèrcito  otomano 
eoatro  yeces  mas  numeroso  que 
el  soyo.  A  consecuencia  de  està 
derrota  9  huyendo  por  en  medio 
de  los  bosques  de  Valaquia  le  sor- 
prendieron  dea  salteadores  de  ca- 
minos  ;  y  entre  tanta  que  se  dis* 

Gtaban  una  cadena  de  oro  que  le 
bìan  quitado  del  cucilo  el  Tallen- 
te caballero  bianco  tuTO  la  felici- 
dad  de  roWer  à  apoderarse  de  su 
sable  f  mató  à  uno  de  aquellos 
dos  malvadosy  bno  que  el  otro 
se  fiigase  y  de  esle  modo^  des* 
puea  de  baber  corrìdo  imil  Teces 
el  riesgo  de  ser  muerto  ó  quedar 
prìsionero  ,  compareció  en  medio 
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de  los  cristianos  que  lloroban  ya 
su  pérdida.  La  ùltima  baxana  de 
su  Tida,  y  aun  la  mas  gloriosa  , 
fuc  la  defensa  de  Belgrado  en 
1456  ,  quedando  derrotado  Alaho- 
meto  II  con  todas  las  fuerzas  del 
imperio  otomano  dolente  de  aquel 
baluarte  de  la  cristiandad.  Hunia- 
des yiò  buir  aquel  formidable  ene* 
mtgo^  pero  al  cabo  de  un  mes 
murió  de  resuìtas  de  sus  heridas. 
Aunque  la  Tida  militar  de  este  he- 
roe  no  ofrece  las  sabias  combina- 
ciones  de  un  general  consumada; 
era  no  ob  stante  el  mas  yaleroso 
de  todos  sus  soldados  ^  les  daba 
el  ejemplo  en  el  campo  de  baia- 
Ila,  y  no  sabiendo  sino  pelear 
comò  ellos ,  acometia  con  intre* 

{ìideZf  pero  cuando  la  fuersa  de 
as  armas  no  le  faroreeìa  no  te- 
nia por  Torgonxoso  el  huir.  Era 
tan  temido  de  los  otomanos  que 
le  babian  apodado  el  Diablo  ,  j 
se  Talian  del  nombre  de  Huniades 
cuando  querian  bacer  miedo  à  sus 
niiios.  Este  odio  es  tambien  una 
prueba  de  la  estimacion  que  te- 
nian  al  hèroe  ùngerò  ;  pero  su 
mas  bello  elogio  fùnebre  salló  de 
la  boca  de  Mahometo  II,  que  al 
saber  su  muerte  dije  susptrando  : 
«Ya  no  tengo  esperanxa  de  Ten- 
•  garme  del  ùnico  cristiano  que 
vpodia  jactarse  de  haberme  Ten- 
»cido.»Matia6  CorTÌno  bijo  de 
Juan  Huniades  fué  elegido  rey 
de  Ungria,  despues  de  la  muerte 
de  Ladislao  Y. 

HUNTER  (Y^illiam),  célèbre 
anatòmico  y  mèdico  escocés  , 
noció  en  1718  ^  en  Kilbrice 
en  el  cendado  de  Lanark  ,  sì- 
guió  sus  primeros  estudios  en 
el  colegio  de  Glascow»  Algu- 
nas  conferencios  que  tUTO  con  el 
doctor  Cullen  en  Hamilton  ^  le 
decidieron  ti  elegir  su  profesioa 
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y  residiò  en  casa  de  aqdel  hóm«- 
bre  celebre  tres  afios  9  que  dice 
ser  los  mas  felices  de  su  rida.  Poe 
despues  d  Edimburg^o  donde  se 
aproTechó  parile iilarnieote  de  las 
lecciones  de  Monro,  y  de  aili 
lì  Londres  donde  fué  aco^do  por 
Stnellie.  £1  doctor  Douglas,  hom- 
bre  ya  de  araazada  edad  ecbó-  la 
vista  ea  Hunter  pare  que  le  ayu-* 
dase  en  sus  tareas  anatómicas  9  y 
le  confió  ademas  de  esto  la  edu- 
oacion  de  su  hijo.  El  \ÒJtn  practi- 
cante  llegò  il  ser  cntonces  ayudaa- 
le  de  cimgfa  del  hospital  de  San 
Jorgc,  comunico  en  17A3  k  la  so» 
•ciedad  real  de  Londres  un .  En,m* 
yo  soòr»  U  esiraetatay^  las  enfm^ 
medades  de  ios  cariUago^  de  Uu 
articulaclonis  ^  en  que  daba  ya 
•pruebas  de  grandes  conocimien- 
tos  eu  anatomia  demostrendo 
que  los  cartilagos  estàn  for- 
mados  deiibras  que  se  eleran  per« 
pcndicularmente  en  la  estremidad 
del  hueso.  Pasados  algunos  afios 
comenzó  cursoe  particukres  de 
f;irngia  y  anatomia  que  fueroo 
miiy  àtiles  ,  y  en  1747  fué  elegìa 
-do  indlTiduo  de  la  eorporacion 
de  cirnjanos.  Annque  parecia  qiie 
isiempre  desdenaba  la  cinigia ,  la 
practioé  desde  un  pnoetpio^  unida 
al  arte  de  oomadron  en  que  .$u 
habilidad  superìor ,  y  su  decente 
y  noble  comportamiento  le  bas* 
faron  para  adquirir  gran  fama« 
Habiéndose  doctorado  en  1750  en 
la  universidad  de  Glascow ,  co^ 
menzó  à  ejercer  la  medicina  y 
desde  el  ano  siguiente  Irabajó  en 
su  principal  obra  sobre  la  anato* 
mia  de  la  mati^iz/  En  1764  fué 
«nombrado  mèdico  particular  de  la 
Teina;  la  sociedad  real  le  llamó  k 
su  seno  en  17Q7  ,  y  la  de  los  fin- 
licuarios  al  alio  siguiente»  Guando 
«e  estableció  en  Londres  una  àca* 
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dèmia  real  '  de  las  artes  fné  nonn 
brado  en  ella  catedritico  de  aaa- 
t<Rmia  y  con  su  zelo  y  aua    luees 
yariadas  correspondió  dignameo-» 
le  A  tao  juiciosa  eleccion.  Ocopó 
en  1781  la  presidencia  de  k  ,so-> 
ciedad  de  médioos  de  Londres; 
y   las   de  medicina  y  de  ^àendas 
de  Pani  le  eligieron  comò  uno  de 
sùs    indivlduos    estrangeros.    Ea 
1784  publicó  en  latin  y  en  ingléi 
6U  AnaÈùmim  uteri  hunuuU  greoM  ^ 
Birmingham,  Baskerville,  en  fó* 
lio,>  con   Zlx  lilminas  en  que  se 
Yen  representados  loa  objetoa  del 
tamano  naturai  con  tanta  rerdad 
comò  exaotitud.  Le  ayudó  en  es« 
te  improbo  trabajo   an  hermano 
J.  Hunter;    pero  fìilta  un  texto  k 
està  obra,  y  el  docior  Baillié  sih 
può  oste  yacto  redactando  en  par- 
te segun  I0.S  papeles  de  su  tio  una 
Descripcion  anatòmica  del  utero  ha* 
numo  y  de  Sii  eantenide  ,  publicada 
en  1795  9  un  tomo    abultado  en 
4.  Los  demas  escrìtos  de  W.  Han« 
ter  son    principalnMnte  :  1*  una 
Disertadon  sobre   la    ìneertidumèf 
de  las  sehaUs  de  muerte  violetUa  en 
ios  ninos  reàemnaddos,  2*  RefUtoio^ 
nes  sobre  la  seccion  de  la  simfisà 
dei  puòiSf  en.  que  ae  dedara  con* 
tra   està    operacioii.    K*    Algaooa 
escritos  reunidos  en  sus  Commta* 
riosmédieos    (1762).   4^    Obserre- 
tiones  sobre  unos   haesos    de    até* 
dràpedo*  haUados   cerca  dei  Okky 
eto.  5*  Finalmente  Tarios  escritos 
ineditos  de  poca  estencion.  Ytiió 
-Hunter  cèlibe  y  con  suma  frogt« 
lidad,  acamulando-  de  este  mode 
un  raudal  considerable.  Luogo  que 
se  hnho  aaegurade  la  independea* 
eia  u  que  «spiraba,  formò  el  pro- 
yecto  de  iuTeitir  eL  esceso  de  sai 
riquexas:ien  establecer  en  Londres 
uiia  escùeta  de  anatomia,  y  qui* 
so  ser  el  ónico  f  ondador  de  ella. 
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Ed  un  terreno  qne  comprò',  hizo 
ccfnstroir  una  casa  espaci ova  qne 
presentò  vn  Tasto  anfiteatro,  di* 
versai  estancias  para  las  aiilas  j 
las  disecciones  ,  y  un  soberbio  sa-* 
lon  para  un  mudeo.  La  formaek>D 
de  ésCe,  compuesto  al  principio 
ónicamenle  de  dosas  de  anatomia, 
Y  en  que  reunió  despnestantos  fo^ 
Mies ,   lìbros ,  medallas  ,  etc.  ocu- 
pò  é  Hunter  basta  el  fin  de  sud 
diaSy  sin  defar  jamas  la  pnictica 
de  su  profesion  y  la  ensefilanxa  de 
ella.  Hoy  dia  es  muy  célèbre  e:$te 
museo  9  particularmente  por  la  ri- 
quexa  que  contiene  en  libres  grie« 
gos  y  iatinos.  Una   parte  de  las 
medallas  griegas  que  en  éi  se  en« 
euentran  ba  stdo  descrita  por  el 
doctor   Combc,  con  el  tftulo  de 
Nammarufnpopuhrum  et  uròium  qui 
òi  museo  G.  Hunter  assertaniur  dee* 
eripiio  figuris  iltuettata^  1783,  en 
4.  £n  los  ùltimos  anos  de  su  rida 
M  Tiò  este  celebre  anatòmico  ator- 
mentado  de   a^udos  dolores  de  la 
^ta,  y  murìò   cn  30  de  marzo 
de  1783  con  una  admirable  tran- 
qnilidad  de  alma.  «Siyo  pudrese 
•manejar  la    piuma,    dijo    k  M. 
•Combé  que  estaba  ò  su  cabecera, 
•escribiria   para  manifestar  cuan 
»ftcil  y  dulce  es  morir.»  De)ò  su 
museo  con  foodos  para  conserrar- 
le  y  aumentarle,  è  cargo  de  IVI. 
Baillié,  bajo  espresa  condicion  de 
eotregarle  dentro  de  treinta  afSos  à 
la  un  IT  ersi  da  d  de  G  lasco  w  que  le 
posee  actnalmentc.    ■ 

HUNTER  (Juan),  hermano  del 
precedente,  célèbre  cirujano,  na- 
ciò  en  1728,  en  Lones  Calder- 
wood  en  Escocia,  y  muriò  en  1  fi- 
de octubre  de  1793.  A  causa  del 
desGuido  de  su  pobre  familia  ape- 
RftS  sabia  «leer  k  la  edadde  Teinte 
iSos ,  y  trataba  de  sentar  plaza  de 
•oldado  ,  cuando  "William  su  ber- 
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mòno'  que  era  ya  un  cn-lijano  di>*- 
tinguido  le  Ilamò  d  «u  lado  para 
que  le  cuidase  en  sus  operaci oaes 
y  en  »zs  disecciones  auatÒB^icas.^ 
Tanta    fué    la    aptilud  qoe    Juan 
Hunter  demostrò  en  brcTe  en  sus 
estudioa  y  aus  tareas ,  que  su  ber* 
mano  ae  determinò  a   no  omitir 
cosa  algun«  para  instruirle  com- 
pletamente en  todas  las  partes  de 
su  arte.   Sìendo    rapidisimos    .su» 
progresofl,  eontribuyò  à  los  des^ 
cubrimientos    que    biio    William 
Hunter   sobre  el   sistema  de   los 
vasos  linfÀticos  y  los  del  Otero.  £1 
mismo  hiso  tambien  aignnos  im-* 
portantes  en  nevrologia,    en   an- 
geelogia  y  en  la  anatomia    com> 
parada;  siguiò  las  :ramificaciones 
dd  nerrio  olfàtico  sobre  las  mem- 
branas  de  la  narìz,  reconoci^   la 
Tia  basta  entonces  ignorada  de  al-* 
gunas  de  las  ramas  del  quinto  par 
de  los  nervios;   inyectò   las  art e^ 
rias  del'  Otero  en  el  estado  de  ges-» 
tacion  y  los  siguió   basta   so  e^-. 
pansion  eh    la   placenta.  Hunter 
descubriò  tambien  en  las  avea  el 
aparate  d^  los  Tasos  linfaticos.  La 
anatomia  còm parada  llegò  à  sec 
para  él  su  estudio  farorito  ;  se  de-? 
dico  k  ella  con  pasion  «  y  conci«« 
biò'elproyecto  dc-aacarde  aqni 
loces  generales   sobre  las  funcio- 
nes  de  la  vida.  Deade   està  època 
comeosò  aquella  eoleecion  anatò- 
mica que    Uegò   à  ser  célèbre  en 
addante,   y  cuya  bellcza  le  biu> 
tanto  bonor  entre  los  sabios.  Juan 
Hunter  disecò  primeratnehle  ani- 
males  maosos  de  nuestros  climaa 
y  los  que  tìtcu  en   ellos   en  es- 
tado salrage,  y  luogo  dirigtó  8us 
inTestigaciones  sobre  las  especies 
estrangeras  y  raras  que  él  adqui- 
ria  k  fuerca  de  dinaro ,  ò  que  le 
enTÌabao  de  todas  los  partes  del 
mundo  las  personas  que  sabian  su 
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buea  gusto  en  està  elase  de  iiw 
Testigaciones.   Juntó  en   su   casa 
una  porcion  de  animales  feroces 
que  trataba  de  amansar,  y  de  los 
cuales   estudiaba  el  instinto  j  las 
costumbres.  Tenia  este  célèbre  es^ 
cocés  treinta  j  tres  afios^  y  go* 
zaba  ya  de  una  gran  reputacion 
cuando  durante  la  guerra  de  siete 
afios  entrò  à  senrir  k  los  ejércitos 
de  su   nacion  en  clase  de  cirujano 
mayor,  se  embarcó  en  la  escua- 
dra  que  fué  enviada  para  atacar  à 
Belle-islc,  paso  despues  h  Portu- 
gal  y  ùltimamente  à  la  Jamaica. 
De  aqni  tuvo  ocasion  para  obser- 
var  las  heridas  de  armas  de  fue- 
go  9  y  compuso  sobre  este  asunto 
un  esceleute  tratado  el  mejor  que 
se  conocia  en  loda  Inglaterra.  De 
vuelta  h  Londres  en  1763  se  de- 
dicò enteramente  Juan  Hunter  à 
la  ensenanxa  de  la  anatomia  y  de 
la  cirugla,  y  al  ejercicio  de  este 
arie  ;  y  adquiriendo  en  él  una  alta 
reputacion  corno  profesor  y  corno 
pràctico,  consiguiò  todos  los  bo» 
nores  y  empleos  miis  distinguidos 
4  que  se  pucde  aspirar  en  su  prò* 
fesion  en  Inglaterra ,  sin  que  obs- 
tese  el  cumplimiento  de  sus  gra- 
ves  é  importantes  deberes  en  to- 
dos sus  cargos  para  distraerle  de 
sus  estudios  faToritos  r  pasaba  el 
dia  en  la  enseqanza  y  en  la  pràc^ 
tica^  y  la  nocbe  en  una  casa  que 
habia  hecho  construir  cerca  de  la 
cìudad^  ocupado  en  sus  esperi* 
mentos   8<^re  historìa  naturai  y 
fisiologia.  Su  coleceion  de  anato- 
mia comenzada  desde  su  juTenlud 
era  en  1787  tan  rica  y  tan  copio- 
sa, que  llamaba  la  atencion  de  to- 
do  el  mundo ,  y  dos  yeces  al  afto 
presentaba  al  pùbiico  cosas  nue- 
ras.  t£l  objeto  de  està  coleceion, 
«dice    M..  Everardo  Home,  ara 
«mostrar  las  gradaciones  que  si* 
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vgiie  là  naturalesa  desde  el  estt-^ 
»do  de  Tida,  el  mas  simple,  bas* 
»ta  el  sér  mas  perfeeto,  que  es  el 
ibombre.»  Admnas  de  los  serri- 
cios  que   ha  becbo  Juan  Hunter 
à  la  ciencia  en  el  culdTO  de  b 
anatomia  comparada^  ha  oontrì« 
buido  al  adelantamtento  de  su  ar- 
te con  sus  eseelentes  inrestigado* 
nes  anatòmicasy  fisiológicas  y  pa- 
tològicas  relatiTas  à  la  dentsàura; 
ha   esplicado   feiiunente   muchw 
sintomas  de  ks  enfermedades  si- 
filiticasy  aunqne  se  haya  atreTÌdo 
à  alguoas  paradojas  sobre  aqnellas 
doleucias;  ha  dtfundido  ùtiles  l8<* 
ces  sobie  la  letiologia  de  la  hidro« 
fobia  9  y  SOS  tuTOstigacifioes  se  han 
dirìgido  en  fin  à  detenaìnar  las 
condicionea  del  deseuTolTimiento 
del  Tlrus  rabifieo.  Este  sabioprueba 
que  la  mordedura  del  enfeano  no 
es  sìempre  necesaria  jiara  propa*- 
gar  la  infeccion,  y  que  basta  al- 
gunas  Teces  para  esto  eoe  que  el 
animai  lama  la  llaga  6  berida.  J. 
Hunter  advertia  una  grande  afi-* 
ntdad  entro  el  tètano  y  laiabia, 
y  observa  que  la  corrida  fue  es 
la  consecuencia  de  la  ansiedad  es- 
traordinaria    que   esperonenta  el 
animai   infectado,    oontriboye  è 
disminuir  la  intensidad  de  los  ar-> 
ctdentes.  Fija  à  dies  y  siete  metes 
el  mas  largo  interralo  que  pnedff 
transcurrìr  entro   la  mordedura  J 
el  acometimiento  de  la  hidrofo- 
bla.   Ha   publicado  tambien  mu- 
cbos  hecbos  curìosos  sobre  loé  hi- 
dÀtidas^  sobre  la  retroTersion  de 
los  iiìtesttnos  y  sobre  otros  ilife* 
renles  puntos  importantes  de  la 
anatomia  patològica.  En  fisioiogia, 
cree  este  autor  haber  descubierto 
que  la  sangre  gosa  de  la  Titali- 
dad,  en  raion  de  la  propiedad  qve 
tiene  de  coagularse.  Sostiene  que. 
la  elasticidad  de  las  arterìas  di$- 


ifiiaoye  en  raion  direela  del  «n« 
cogimiento  de  su  diàmetro  y  del 
aumento  de  su  fuerza  muscular. 
Ed  patalogia  ha  dejado  ideas  Ter- 
daderamente  médicas^  sobre  la 
inflamacLoB^  la  supuraclon ,  la  re- 
sorcion ,  la  cìcatrìf  5  j  la  causa  del 
deseoToIvimiento  de  los  orzuelos 
j  bubas  carnosas  en  las  Hagas.  Es 
tambien  el  inyentor  de.  una  ope- 
racioa  à  que  se  da  su  nomo  re 
para  la  cu  radon  de  la  fistola  la- 
crimai,  y  que  consiste  en  perfo- 
rar el  hueso  unguis  con  un  saca- 
bocados.  Tantos  y  tan  ùtiles  tra-: 
bajos  colocan  à  J.  Hunter  en  el 
prìmer  lugar  de  los  anatòmicos  y 
patologistas  de  su  nacìon.  Muri^ 
casi  repentinamente  de  una  en- 
fermedad  cuya  causa  y  curacion 
aun  soo  poco  conocidas  cual.es 
la  uugina  del  pecho.  Ha  dejado 
numerosas  Memorias,  impresas  en 
las  Trtinsacciones  filoso  ficca  y  otras 
obras  periódìcas^y  que  la  mayor 
parte  se  han  publicado  con  sepa- 
racion.  Todos  sus  escritos  estàn  Ilc^ 
DOS  de  obserraciooes  ingeniosas, 
de  coDsideraciones  nuoTas;  pero 
su  estilo  carece  de  coreccipn  y  cla- 
rìdadj  defectos  que  proceden  de 
la  insuficiencia  de  sus  estudios 
clasicos.  Sus  principalcs  escritos 
i^on  :  l' Histpria  naturai  de  los  cUen- 
Us  humanos  y  iratado  d^  sus  enfer- 
medade^,  etc. ,  en  Zif  1771;  2'  Oh- 
urvacioms  sobre  cierias  parler  de  la 
economia  animai^  1786 ,  en  Zi;  3* 
Traiado  de  la»  enfermedades  vene- 
reas,  en^y  1786.  La  publicncion 
de  està  obra  bizo  en  aquel  tiempo 
el  mayor  honor  al  autor.  4'  Tra- 
tado  sabre  Uu  enfermedades  què  rei- 
nan  entre  lo^  tràpicos,  cn  8^  1790. 
5'  Oòsertaciones  sobre  las  enferme- 
dades de  la  Jamaica  ,,  1791 ,  en  8. 
Est^s  dos  obras  hao  contribuido  A 
finriquecer   U   mpdicina  pràctica 
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con  hachos  ùtiles  basta  entpnces 
poco  conocidos.  6'  Traiado  de  las 
neridas  de  armas  de  fuegOy  en  4» 
1794»  A  contìnuacion  de  està  obra, 
Mr.  Everardo  Home,  cunado  de 
X  Hunter  y  que  debìa  d  este  ùl- 
timo su  primera  instruccion  me- 
dica ^  ha  publicado  con  este  mo- 
tivo una  noticia  biogràfica  muy 
completa.  Se  puede  recurrir  k  ella 
para  tener  aclaraciones  mas  ani- 
plias,  y  para  tomar  conocimiento 
de  la  descripcion  de  los  objétos 
generales  de  que  se  componia  la 
rìca  coleccion  anatòmica  de  que 
ya  hemos  hablado.  Se  encuentra 
de  està  noticia  un  analisis  bicn 
hecho  en  la  Biblioteca  brit&nica 
cn  1796.  El  gobierno  inglés  con- 
forme ó  los  deseos  de  J.  Hunter, 
bizo  la- adquisicion  de  su  museo 
por  mi]  quinientas  libras  esterli- 
has,  y  le  dio  al  colegio  de  cirn- 
janos  de  Londres,  bajo  condicion 
de  hacerle  pùblico  y  de  esplicar 
su  contenido  en  ciertò  nùmero  de 
lecciones  anuales,  que  efectiva- 
mente  dieron  principio  en  el  ano 
1810. 

HUNTER  CWilliam) ,  cirujano  y 
orienlalista  inglés,  naciò  en  Mon- 
trose  en  Escocia  en  1760,  entro 
al  senricio  de  la  compania  de  lés 
Indias  en  Bengala,  habitò  38  anos 
en  la  India,  y  murió  en  1815, 
despues  de  haber  sido  sucesivà-o 
mente  inspector  general  de  los 
bospitales  de  la  isla  de  Jaya,  se- 
cretano de  la  sociedad  asiàtica, 
profesor  y  examinador  d^l  cole- 
gio de  Calcuta.  Hay  de  este  sabio 
y  laborioso  cirujano  :  una  Descrip^ 
don  compendiada  del  Pegà,  Calcu- 
ta ,  1784;  en  8,  reimpresa  en  Lon- 
dres, 1789,  en  12,  y  traducida 
en  francés  por  M.  Langlés,  bajò 
el  titulo  de  Descripcion  del  Pegù  y 
de  fa  isla  de  Ceyìan^   Paris,  1783^ 

«9 


USB'  bV? 

eh  tf;  un  ^Traiacto  sobre  et  teiera 
morbo f  iBO&,  en  folio;  Dicclonarh 
fUndòusfany-^ingtés ,  Calcuta,  1808, 
dos  tomos  etì  h,  y  un  gran  nù- 
mero de  Meinorias  sobre  la  litera- 
tura Indiana,  insertas  en  la  colec- 
cion  de  la  socìedad  asiàtica  j  en 
òtras  Tarias  obras  periódìcas. 

HUPPAZOLI  (Francisco),  uno 
de  los  centenarios  mas  distingui- 
dos  de  los  tiempos  modernos,  na- 
i-ió  en  Casal   en  1587  de  unos  pa** 
drcs  l)astante  acomodados.    Des- 
pues  de  haber  terminado  sus  es- 
tudios,  se  fué  a  Roma,  y  por  obe- 
deccr  a  su   padre  tomo  el  bùbito 
eclesiàstico,    aunque  sin  cautiTar 
MI  liberlad.  Tenia  suma   inclina- 
don  in  viajar  y  apro'?ecbando  una 
ocasion  favorable  visitò   la  Grecia 
y  las  escalas  del  levante.  Habicn- 
dose  detenido  en  Escio >  en  1625, 
y  tenido  un  fcliz  resultado  algunas 
especulaciones  que  bizo,  en  bre- 
ve se  cncontr6  dueno  de  unos  me- 
dianos   bienes   con   los  cuales  se 
contento,  y  desde  cntonces  vivió 
exento  de  toda  suerte  de  cuidados 
é    inquietudes:    estado  de  calma 
que  sin  duda  contribuyó  a  soste- 
ner su  salud.  Obseryó  siempre  una 
conducta  muy  arreglada ,  desem- 
penó   con    exactitud    los    dcberes 
propios  de  su  estado ,  alivió  à  los 
|>obres,  mantuTO  la  paz  entre  sus 
amigos  y  parientes,  y  socorriò  à 
todos   los  que   acudian  a  su  gene- 
roso corazon.  Habia   adoptado  un 
rcgimcn  severo  del  cual  nunca  se 
separaba   por  ningun  pretesto,  no 
bebia  niiigun  licor  fuertc,  comia 
pòco,  se  acostaba  al  anocliecer, 
se  levantaba  muy  de  manana  :  da- 
ba  largos  paseos   despues  de  oir 
inisa;  se  encerraba  luego  para  es- 
Qribir  su  correspondencia ,  y  de- 
dicaba  lo  restante  del  dia  à  la  ter- 
tiilia  que  se  reunia  cn  su  casa  para 


dtsfrutar  de  sns  talentos  y  de  sa 
amable  carActer.   Tenia   82  aiios 
cuando  se  le  confidi  el  consulado 
de   Yenecia  en  Esmirna,  en  1669, 
y  desempelló  este  empieo  con  mu- 
cha    prudencia    y    aótividad.  La 
guerra  interrumpió  sus  funciones, 
pero  regresó  &  Esmima  en  1699 
&  la  edad  de  112  a&os,  y  voWii 
à  empezar  el  ejercicio  de  su  eo- 
cargo.  Aun  daba  en  este  tiempo 
el  pasco  matutino,  y  sucedia  mu- 
chas  veces  que  le  prolongaba  en 
ayunas  por  espacio  de  tres  ó  cua- 
tro  boras,  por  medio  de  rocas  j 
montanas.    Cayò   en  fermo  por  la 
primera  vez  en  1701  de  una  ca* 
lentura  que  le  tuvo  en  cama  quin-* 
ce  dias;  pero  quedò  con  una  sor- 
dera  que  le' durò  tres  meses.  Ha- 
bia pcrdido  los  dientes  algun  tiem- 
po antes,  y  se  babia   reducido  i 
no  comer  mas  que  sopas ,  pero  se 
endurecieron  sus  encias  en  tal  ma- 
nera  que  mascaba  fàcilmente  los 
huesos  de  los   pollos  que  fué  su 
ùltimo  alimento.    Acometiole   el 
mal  de  piedra  en   el  iuvìerno  in- 
mediato à  su  enfermedad,  y  un 
resfriado  le  arrebató  en  27  de  ene- 
ro de  1702  à  la  edad  de  115  anos. 
Era   Huppazoll    de  un   tempera- 
mento firme,  y  de  un  genio  afa- 
ble  y    moderado;   no   tenia  otra 
pasìon  que  la  de  las  mugeres,  ha- 
bia sido  casado  ciuco  veces;  se  ca- 
so con  su  ùltima  muger  k  la  edad 
de   98  anos,  y  aun  tuvo  de  ella 
cuatro  hljos.   Habia  teuido  velare 
de  las  primef-as,  y  se  le  cuentao 
velate  y  ciuco  de  mugeres  ilegiti- 
mas.  No  esperimento  los  acbaques 
é  incomodidades  que  comunmen- 
te    acompanftn  à  la  vejez;  antes 
bien  tuvo  espeditas  sus  facultades 
fisicas  y  una    escelente  memoria 
basta  el   ùltimo  momento  de  su 
Tida.  Se  dice  que  &  la  edad  de  cica 
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aSof  y  sus  cabelloft  de  bbncos  fue 
eran  se  leTolTÌeron  negros,  y  que 
&  la  edad  de  112  ano9  le  salieroi) 
dos  dientes.  De)ò  manuscrìto  el 
Diério  de  los  acontecimientos  mas 
importantes  de  su  tiempo,  22  to- 
mos  en  fòlio. 

HURy  hijo  deCaleb)  nieto  de 
EsroQ  9  era  esposo  de  Maria ,  her- 
maoa  de  Moisés  9  si  creemos  à  Jo- 
sefo.  Cuando  Moisés  enviò  à  Jo* 
sue  à  pelear  coutra  los  Amaieci- 
tasy  subiò  a  la  monta&a  con  Aaron, 
j  en  tanto  que  el  legislador  del 
pueblo  de  Dios  lerantaba  las  ma- 
nos  rogando  al  Senor^  anibos  va- 
roaes  le  sostuvieron  los  brazos  i 
fin  de  que  no  ToWiesen  4  caer^  j 
que  no  cesase  Dios  de  ser  faTora- 
ble  a  los  israelttas. 

HURD  fRicardo ) ,  prelado  7 11- 
terato  ingleS)  naciò  en  Congreve 
enl7209  fué  preceptor  del  prin- 
cipe de  Gales  y  del  duque  de 
Yorck  9  obispo  de  Licbtfield  j  Co- 
ventry en  1775,  y  de  "Worcester  en 
1781.  Muriò  en  Hartlebury  en 
1808,  despues  de  haber  ocupado 
la  siila  prìmada  de  Inglaterra,  y 
la  metropolitana  de  Cantorbery. 
Es  autor  de  un  Comeniario  sabre  el 
arie  poètica  de  Horacio,  1765,  tres 
tomos  en  8 ,  cuarta  edicion ,  reim- 
presa en  1776  ;  Cartas  sobre  la  ca^ 
balleria  y  los  ramances^  segunda 
edicion,  1765>)unto  con  \os  Did» 
logos  morales  y  poUticos ,  del  mis- 
mo  autor;  Introducdon  al  estudio 
de  las  profeclaSf  1772  ;  una  edicion 
de  las  Obras  de  fFarburion^  ìllSf 
siete  tomos  en  4;  algunas  Cartas 
y  Sermones.  Sus  escritos  han  sido 
reunidos  y  publicados  en  1810. 

HURDIS  (Santiago),  poeta  in^ 
glés ,  naciò  en  1763  en  Bishops- 
tone  f  condado  de  Sussex,  fué  dis- 
cipulo  de  la  universidad  de  Ox- 
(ordy  y  muriò  en  1801  ;  entre  ta- 
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rios  opAsculos  poéticos,  ha  publi- 
cado:  El  Cura  de  la  aidea ^  1788 
y  1789.  Adriano  ó  elprimero  deja~ 
nio,  1790:  este  ùltimo  poema  fué 
seguido  de  otros  cuatro,  de  los 
cuales  el  mejor  tiene  por  titulo: 
Los  Gemelos  kuérfaiws,  Los  poemas 
de  Hurdis  se  han  publicado  colec- 
tivamente  en  Oxford  en  tres  to- 
mos. Se  conocen  ademas  del  mis-> 
mo  autor  doce  Disertaciones  sobre 
saltnos  y  profeclaSf  1800^  en  8.  Jno- 
iacUmes  crlticas  sobre  algunos  asun^ 
ios  de  tiier  atura  f  e  te. 

BURE  (Carlos),  naciò  en  Cham- 
pigny  del  Yona  en  Francia,  en 
1639  >  fué  catedràtìco  de  huma- 
nidades  en  la  unirersidad  de  Pa* 
rìs,  despues  director  del  colegio 
de  Boncourt,  y  murió  en  1717. 
Son  obras  suyas  :  ì^  Un  Dicciona" 
rio  de  la  Bibliay  en  dos  tomos,  en 
fòlio,  1715,  mucho  menos  esten- 
so  y  perfecto  que  el  de  Calmet. 
2*  Una  traduccion  en  francés  del 
Nueto  Testanunto ,  y  de  sus  notas 
latinas,  aumentadas,  Paris,  1702, 
cuatro  tomos  en  12.  3'  Qramdiica 
sagrada»  ó  Reglas  para  eniender  el 
seniido  litereU  de  la  sagrada  Escri- 
tura,  Paris,  1707,  en  12.  Ann- 
que  Hure  se  asoció  con  los  par- 
tìdarìos  de  Jansenio ,  no  por  eso 
adoptó  siis  opiniones. 

H  URTA  DO  DE  ME79DOZA 
(Juan)  ,  senorjdel  Fresuo  de  To- 
rete,  é  bijo  de  D.  Juan  Hurtado 
de  Mendoza,  y  de  Dona  Maria  de 
Condelmario,  poseyó  la  antigua 
casa  de 'Mendoza  en  Madrid.  Fué 
rcgidor  de  su  ^illa  nativa  que  le 
nombró  por  su  procurador  de  cor** 
tes  ,  para  las  que  el  emperador 
Carlos  V  celebro  en  Valladolid  ano 
de  15M,  y  concluidas,  mandando^ 
le  S.  M.  que  pidìese  gracias  S0J9 
pìdló  que  leconcediese  poneren  el 
escudo  de  armas  ép  su  patria  Id 
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corona  imperiai  que  se  usaba  en  ìas 
reales'i    corno   se  hizo.   En    esto 
inostró  la  generosidad  de  su  am- 
ino pues  pudiendo  por  sus  servi- 
cios     pedir  cosa  que  cediese  en 
aumento  de  su  casa ,  quiso   pos- 
poner  el  àcrecentamiento  de    su 
persona  al  honor  de  la   villa   de 
Madrid.  Gaso  este  caballero   con 
Dofia  Niifla  de  Bozmediano,  hijà 
de    Juan  Bozmediano  ,  secretarlo 
del  emperador  ^  y  de  Dona  Juana 
de  Barros  ;  y  tuvo  en  ella  a  Don 
Juan,  que  sucedtó  en  la  casa,   il 
D.  Fernando  9  escritor;  y  à  DoSa 
Mar/a  ,  mUger  de  D.  Gaspar  Ra- 
mirez   de    Vargas.    Su  aplicacion 
u  todo   gènero  de   letras  y  estu- 
dios  fué  tanta  que  era  llamado  el 
Filòsofo.  Està  preciosa  calidad  hi- 
zo que  le  tralaSen  los  hombres  sa- 
hios,  y  le  remitiesen    sus  obras 
corno  Eugenio    de    Salazrtr  hizo 
con  la  graciosa  carta  que  escribió 
piotando  la  vida  de  los  CatcuTÌbe- 
raSf  y  que  Marineo  Siculo  hiciese 
de  él  honrosa  mencion  coti  estas 
palabras:   Cuyas  obras  eUgùnintien" 
te    escritas    lelmos  ,    aunque  hasta 
ahora   no  son  publicadàs,   Escribió 
utì   libro  que  dedicò  al    ayOnta- 
iniento   de    Madrid  ,    ù   intituló  : 
El  ùuen  plader  trobado  en  ì^  dis- 
canies  de  4'  rima  castellana  segun 
imitacion  de  trobas  francesaSy  que 
juntamenté    con   13    argumentos 
que     hizo    ci    P.    Fr.    Francisco 
Tofino,  de  la  órden  de  S.  Gero- 
nimo ù  instancias  del  autor,  sobre 
los  discursos  de  la  obra,  se  impri- 
mio   en  Alcalu,    1550,  en  8.  ;  y 
Vida  de  S,   Isidro  ,  que  se  guar- 
ii aba  m.  s.   en  el  archivo  de   la 
parroquia  de  S.    Audrés. 

HURTADO  DE  MENDOZA 
(Diego)  ,  naciò  en  Granada  il 
principios  del  siglo  15  segun  la 
opinion  mas  copiun.  Fuerón   sus 
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padres  D.  Tgnacio  Lopez  de  Meo- 
aoza  ,  segundo  conde  de   Tendi- 
na y  primer  marqués  de  Monde- 
jar ,  y  Dofia  Francisca  Pacheco , 
hija  de  D.   Juan   Pacheco  ,  mar- 
qués de  Villena.    Criose  nuestro 
D.   Diego  con  la  ilustracion  que 
correspondia  al  esplendor  de  sii 
casa  ;  y  siendo  el  quinto  de  ella 
le  dedicaron  desde  muy  tiemo  à 
los  estudios,  con  intcncion  de  que 
siguiese  el  estado  eclesidstico  ,  à 
cuyo  fin  paso  d  estudiar  la  filoso- 
fìa, teologia  y  el  derecho  à  launi- 
versidad   de  Salamanca  y  apren- 
dió  con  sumo  trabajo  y  gran  su- 
ceso  los  idiomas  latinos^  ^ego, 
hebreo  y  ardbigo.  Despues  de  al- 
gunos  ahos  fué  nombrado  embaja- 
dor  a  la  repùblica  de  Yenecia  por 
el  emperador  Carlos  V ,  y  en  el  de 
15A5  lo  file  al  concilio  de  Trento 
é  hizo  una  elegante    y  doctisima 
oracion   à    los  PP.  juntos    en  él. 
Luego   fué   promorido  à  la  em- 
bajada  de  Roma  ,  y  por  los  afios 
de  15A7  se  le  confinò   el  gobier- 
no  y  capitania  general  de  Sena  y 
demas  plazas   de  Toscana ,  a  fin 
de  que  por    las  antiguas  discor- 
dias  é  inquietudcs  en    que  ardìa 
de  tanto  tiempo  antes ,  y  era  co- 
mò la  laguna  donde   se  fomenta- 
ban  todas  las  revueltas  y  alboro- 
tos  de  la  Italia ,  hubiese  una  ca- 
beza  capaz  de  poner  en  òrden  el 
gobierno  de  aquella  repùblica,  lo 
que  empezó  à  ejecutar  con  grande 
aderto  ;  pero  à  pocos  meses  le 
fué  nccesario  Tolver  A  Roma  en 
prosecucion  de  sus  grandes  nego- 
cios  ,  portàndose  en  aquella  cor- 
te con  grande  ralor  ,   entereza  j 
teson ,  en  defender  las  regalias, 
intereses  y    pretensioncs  de  so 
principe  ;  en  los  muchos  y  grare^ 
lances  que   le    ocurrieron  con  el 
papa  Paulo  III  aòbre  las  difereo- 
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éifls  ocurridas  entre  este  pontffice 
y  ci  emperador  ,    y    principal- 
mente sobre  la  pretensfon  de  que 
el  concilio  se  restituyese  k  Trento, 
lo  que  el  papa  resistia,  y  fué  el  prin- 
eipal  asiinto  de  siis  encargos.  Des-* 
pues  habiendo  pasado  tan  adelan- 
te  las  inquietudes   y  desòrdenes 
de  Sena  ,  que  estaba  ya  à    punto 
de  perderse ,  paso  à  aquella  plaza 
y  con  su  gran  pntdeficia  y  valor 
Corto  las  discordias  ,  destniyó  los 
bandos  y  corrigiò  las  insolencfas 
qaese  cometian,  reforaàndoìa  con 
ntiera   guamicion    de  espafioles  ^ 
quitando   las  armas  à   todos   los 
▼ecinos,  levantando   nneras  for- 
tificaciones ,   y    éstableciendo    la 
forma  del  gobicrno  que   le  pare- 
lio mas  conveniente  en  el  lasti- 
moso  estado  de  aquella  repòbiica 
tanto  en  lo  poKtìco  corno    en  Io 
militar.  Vuelto  à  Roma,  y  muer^ 
to  el  papa  Paulo  III ,  advirtiendo 
las  inquietudes  y  noredades,  que 
inediante  las  turbaciones  en  que 
ardia  toda  la  Italia  ,    debia   prò- 
diicir  la  eleccion  del  nuero  pontì- 
ficeproTeyó  eon  grande  politica y 
cautela  lo  que  le  pareció  mas  opor- 
tuno ,  basta  que  electo  el  cardenal 
del  Monte,  que  se  llamó  Jullo  III, 
mudaronde  sembiante  todos  los  ne-* 
gocios,  principalmente  el  del  con- 
cilio,  que  se  restituyó  h  Trento, 
én   el    cual  toIyìó  d  entrar  dos 
Teces  nuestro  Mendosa  y  à  tratar 
con  el  nuero  pontiflce  con  mas 
nniformidad  y  concordia  los  gran- 
des  asuntos  de  su  ministerio.  De 
alH  à  algun  tiempo  le  nombró  el 
papa    Confalioner  ^   6    àVferez    de 
la  santa  Iglesia  romana ,    en    la 
guerra  contra  el  duque  de  Castro, 
Horacio  Farnesio  ,  cuya  empresa 
se  concluyó  pronta  y  feliamente. 
Pero  Tolrìéndose  &   encender  de 
DueTò  las  alteraclones  t  inquietu- 
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des    de   Sena,    por  Io  insufriblé 
(fue  se  le   bacia  fa  guamicion  de 
los  espa?loles ,  y  el  gobierao  es- 
tablecido  por  nuestro  Mendoza  , 
fundacion  de  la  ciudadela  ,  y  de- 
mas  fortificacioncs  que  habia  he- 
cho  construir  y  sobre  todo  por  el 
influjo  de   las  potencias   que  fo<^ 
mentaban  sus  movimientos  contra 
el  emperador ,  y  ballaban  la  oda- 
teria  dispuesta  en  la  desunion  y 
Yoltariedad  de  aquella  reptìblica  , 
se  empezò  A  romper  el  freno  de 
la    obedtencia  ,    y    declarada   la 
rebelion^  nuestro  D.   Diego  enviÀ 
à  'D.     Francisea  de   Alaba  ,    su 
maese   de  campo ,   que  mandaba 
aquella  guamicion^  al  duque  de 
Floreneia ,  con  una  carta  del  em* 
perador  à  pedirle  socorro  y  y  tra«> 
tar  el   modo    de  defenderla    en 
caso  necesario  ;  y  mostrAndoee  ea 
està  saibn  el  papa  ya  neutral  en 
los  negocios  de  Sena,  y  al  mismo 
tiempo  inuy  disgustado  con  Don 
Diego  de  Mendoxa,  por  haber  mal« 
tratado  al  Barracheio  de  Roma,  des-* 
cubrìéndese  claramente  la  conju- 
racion  ,  y  habiendo  llegado  el  so^ 
corro  de  geote  del  daque  de  Flo- 
reneia ,  que  le  envió  Inego  con 
Oton  de  Monteagudo  ,  se  a  perei- 
bi6  lo  mejor  que  permitia  la  con»«> 
tituclon  à  fesistir  la  gente  enemi- 
ga  que  ya  se  hallaba  &  la  vista  de 
Sena  con   el  pretèsto  de  poner  à 
la  patria  en  libertad  ;  pero  hallàn* 
dose  la  plaza  con  poca  guamicion 
de   espafioles,  mal    proyeida  de 
municiones  y  bastimentoe,y  prib» 
cipalmente  con  la  ausencia  del  go* 
bemddor ,   al    fin  la    entraron  y 
ocuparon  los  rebeldes  y  sus  alia-» 
dos  ;    de    lo  que  teniendo  avisò 
nuestro  Mendoza  »  y  de  los  pacto^ 
j  conciertos  celebrados  entre   si 
y  entre  el  duque  de  Floreneia  y 
Ips  conjurado^  ^  ordenó  à  Asca* 
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nio    de  la  Corna   y  à  Alejandro 
Yitelo  9  que  leTantasen  5000  hom- 
bres  9  y  se  acercasen  à  la  ciudad  ; 
pero  por  falta  de    sub&istencias  y 
caudal  jio  tuvo  todo  el  efecto  que 
deseaba;  con  que  credendo  cada 
dia  la  imposibilidad  de  las  defen- 
tas  y  el  dnimo  y  el  nùmero  de  los 
eonfederndos  ,   parò    este  suceso 
en  que  la   placa  d^  Pomblln  se 
dio  al  duque  de  Florencia  y  Se- 
na quedó  ea  poder  de  los  france- 
ses   en    cuya   pérdida  D.    Diego 
de  Mendoia  carg^))a  al  duque  de 
Florencia  ^  por  no  haber  querido 
socorrer  k  tiempo  el  castillp  ^  y 
<el  duque  culp^ba  a  Mendoam  de 
•omisoy  descuidado  enla  prepara- 
4*ion  de  la  defensa,  poi:  no  baber 
querido  nunca  creer  el  peligro, 
ni  Us  adverlencias  que  le  dio  so-> 
bre  la  falta  de  su  persona  en  aquel 
goblerno  ;  con  cuja  ocasioA  co* 
Bienaaron  à  suscitarse  los  cargos 
que  se  le  imputaron  de  U  aspere* 
aa  en  su  mando^  del  descuido  y 
poca  advertencia  que  tuvo  en  la 
defensa  de  aquel  estado  p  y  sobre 
todo  de  ciertos  rumores  gon  una 
«lustre  senora  romana  de  resulUs 
de  todo  lo  cual  en  el  i^o  de  1552 
fué   Uamado  à    la  «  corte  f    desde 
•donde  se  reiiró   para    sieqdpre  & 
Granada  &u.  pati^kk,  y  en  elle  se 
mantuTo   xnucVds  a5os  dedicado 
lodo  ài  la  qu'^tud  filosofico  »  y  à 
la    convuoicirion  de   las  Musas. 
No  obsAante  hizo  un  yì»^e   k  la 
eorte  ile  ValladoUd  .en  dpnde   fué 
admiracVde  todos  comò  un  ora» 
culo  pov:su  carécter,  suerudicion 
y  su  ihgenio;  pero  à  pocos  mese! 
4e  cstar   en   ella  le  acometìó  la 
4^itima  eofiermedad  precedida  del 
pasmo  de  «oa  pierna  ^  qua  desr 
)2ue8  de  largos  y  prolìjos  #cciden- 
tes  le  privò  de    la  Tidn  e&o   de 
1575^   y  por  consecuencia  muy 
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ayaniado  en  su  edad.    D.  Diega 
Hurtado  »    à  quien  comunmente 
se  suele  Itamar  Diego  de  Mendoia 
ò  el  embajador  ,  para  distìnguirle 
por  el  clasico   entro   los    muchos 
poetas  Mendozas    que  tenemos» 
bié  de  grande    estatura ,  robusto» 
miembrosy  el  color  morene  oscu« 
risimo  j   muy  enjuto  de  carnea , 
los  ojos    vivos,  la  barba  larga  y 
aborrascada ,    el  aspecto   fiero ,  j 
de  estraordinaria  fealdad  de  ros- 
tro. Fué  asi  mismodotado  degraa-* 
des  fuerzas  personales^y  de  no  me* 
nos  Talor  y  firmeza  en  las  fuenas 
del  ànimo,  corno  notado  tambiea 
de    àspera   condicion   y    riguro- 
so   genio ,   y    de    algo   arrojado 
é  intrèpido  en  la  conducta  de  lo 
negocios  del  estado;  por  cuyacau* 
sa  no  ToWieron  a  emplearle  ea 
la  edad  madura ,  mas  propia  para 
la  gravedad  de    estos  encargos  j 
babiéndolo  sido   tanto  en  la  mo-» 
cedad  ^  y  la  misraa  pudo  concur^ 
rir    a    los    pesados   lances  qne  k) 
acontecieron  j^  tanto  en  Italia,  co- 
rno en  Espana  ,  no  siendo  el  me*^ 
nor  el  que  se  dice  le  ocurriò  eoa 
un   caballero  en  el  pala  ciò  y  sa- 
tecàmara  del  emperador ,  que  le 
forzò  à  secar  centra  él  el   pufia!  t 
por  lo  cual  le  desterraron  ;  aun* 
qjue  este  caso  no  se  balla  justificado 
basta  ahora,   segun  lo  pedia  su 
gravedad 9  ni  tampoco   concuerda 
con  la  puntualidad  de  los  lugares,  y 
el    òrdeo   de  ios  tiempos  en  qua 
hallamos    repartida   su  vìda.  La 
misma    dificultad    se    ofrece  ea 
cuanto   à  las    embajedas  de  Ir* 
glaterra  9  y  el  Gran  Turco  ,  pues 
se  igoor^  el  tiempo  y  la  ocasion 
de  ellds  9  y  solo   se  ban  mencio- 
nodo  por  constar  de   documeotes 
fidediguQS.  Està  causa  t  y  la  abua- 
dancia  y  prìsa  con  que  se  le  amon» 
tonaron  Los  encargos  y  negocios 
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produce  la  confusion  que  se  espe- 
rimenta en  Ics  sncesos  de  su  hÌ9-<> 
tona  y  pues  se  dificolta  e1  erèdi* 
lo  de  los  unos  con  la  ocurrencia 
de  los  otros  »  J  ha  ocasionado  el 
Ilo   peqnefio  trabajo  de  reunirlos 
en  la  compendiosa  j  libera  forma 
en  que  se  espresan ,  j  con  que  se 
allsna  el  camino  k  los  que  en  ade- 
lente    se  dediquen  &  escrìbir  de 
propòsito  la  Tida  de  este  ilustre 
cspafiol.    Lo  cierto  es  que  en  la 
dÌTer»idad,   é  importancia   de  los 
ministerìos  que    obturo  ^  fué  te- 
nido  por  uno  de  los  varooes  mas 
famosos  que  prodojo  aquel  siglo 
fecondo  de    bombres  grandes  ^  j 
su  persona  mereciò  ser  la  de  ma- 
jor   concepto   j   satis faccio n   del 
emperador  y  de  aquel  tiempo  pa- 
ra los  grandes  negocios  de  la  Ita- 
lia, desempenando  en  la  multitud, 
graredad  y  diferencia  de  ellos  el 
gran  crédito  que  tenia  en   su  na- 
cion>  7  en  las  estraiias  ;  y   final- 
mente   que  los  ardores  de  su  es- 
piriti] los  empieo  sicmpre  en  de- 
feosa  de  la  gloria  de   su  prìncipe 

?r  en  honor  de  su  nacion,  en  que 
ucieron  su  zelo ,  su  integridad  , 
su  fina  politica,  so  penetracion  y 
sabidurìa  en  la  critica  «itiiadon 
en  qne  se  hallaba  el  sistema  de 
1o9  negocios  de  EspafHi  y  Roma  , 
j  demas  potencias  de  la  Europa  , 
corno  se  acredita  entre  otras ,  en 
la  diAisa  y  docta  carta  que  es- 
cribiò  al  emperador  desde  Tosca- 
na ,  sobre  disuadirle  de  la  Tenta 
del  estado  de  MilAn  9  que  preten- 
idia  el  papa  Paulo  IH  para  su 
nieto  Octavìo  Famesio ,  y  otros 
^nn^%  puntos,  la  cual  trae  el 
obispo  Sandotal  en  su  bistorta  , 
aunqae  omite  varìas  clèusulas  al- 
go  libres  que  contenia.  Igualmen- 
te  en  los  cargos  que  le  imputa- 
roa  se  debe  creer  tiiTO  mas  par^ 
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te  què  la  Terdad  la  exageracion 
y  malfeia  de  sus  -émulos   y  mal 
contentos  con  la  noera  forma  de 
gobiemo  que  plantificò  en  Sena 
y  órden  que  tUYO  de  sogetar  aquel 
estado  »  principalmente  la  fortifl*» 
cacion  y  ciodadela  que  bito  cons- 
truir,  cosa  que  sobre  todas  les  era 
insufrible  A  los  seneses  ,  y  de  què 
concibi eron  tanto  odio  à  nuestro 
Mendoza  ,  que  un  dia  paseàndose 
por  la  fortaleta  le  tiraron  un  ar- 
cabuzaso  ,  y  que  mató  el  cabailo 
en  que  iba,  Pef 0  en  nin  gona  oca- 
slon  lueió  el  gran  talento,   sòlido 
juicio  y  singnlar  doctrina  de  nues- 
tro  Diego,  comò  en  una   de  las 
mas  famosas  que  han  ocurrido  e» 
el  mondo ,  cual  fué  el  santo   con- 
cilio   de  Trento,   asl  la  prinmra 
Tcz  en  que  dijo  aquella  elegante 
oracion  k  los  PP. ,  comò   en  la^ 
otras  dos  que  toItìò  k  entrar  en 
él,  y  fué  uno  de  los  mas  célebres 
que  se  sellalaron  en  la  ciase  de  los 
oradores.  Nunca  fué  casado  y  pe- 
ro turo  algunas  di»tracciones  amo- 
rosas  ,  una  de  las  euales  le  pro- 
dujo  un    bijo  ,  que  rrviò  y  mu- 
r\h  en   Valladolid ,  aunque  totale 
mente  incapaz  de  razon.  Con   su 
gran     sagacidad     é     inteligcncia 
ilegó  6  juntar  una  de  las  mas  co- 
piosas  y  selectas  librerà  ,  parti- 
cularmente  de  mauuscritos  y  es- 
celentes'  ortginales  ,   que  adquirió 
y  i\ié  atesorando   eiì  los  dirersos 

f^aises  de  sus  carreras,  con  especia- 
idad  en  Venecia,  y  aun  en  Gre- 
cia ,  segun  quieren  algunos,  corno 
fueron  los  de  San  Basilio  magno. 
San  Gregorio  Nacianceno ,  San 
Girilo  Àlejandrino,  Arquimedes, 
fleron ,  Apiano  y  otros  mochos, 
la  cual  dejò  legada  en  su  testa- 
mento al  rey  Felipe  II,  y  ftié  una 
de  las  preciosidades  con  que  aquel 
monarca  enriqueció  la  famosa  bl- 
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blioteca  del  Escoriai.  Està  misnu 
inteligencia  y  aficlon  k  ias  letras 
le  hizo  igualmente  ser  tao  amar- 
le de  0U8  profeaores,  que  en   su 
tiempo  le  contaban  corno  el  pro- 
tector  y  Meceoas  de  los  estudios; 
y  el  tiempo  en  que  se  lo  permi- 
tìeron  sus  grandes  cuidados ,  le 
empleaba  en  TUitar  Ias  acadenìias 
de   Roma  «    Pàdua  9   Bolonia ,  y 
otras  célebres  de  la  Italia  ,  con- 
. finendo  y  tratando    en    ellas  de 
fllosofia  •  matem^ticas  y.toda  suer- 
te  de    erudicion  con  que  se  hizo 
mas  plausible  y  famoso  en  aque- 
Jlas    provincias.    Su  ingenip   fué 
de  los  mas  célebres  de  su  tiempo 
y  de  la  nacion  ,  tanto  por  la  yen- 
taja  con  que  se  unieron  en  nues- 
tro  Mendoza  el  talento  y  la   ins- 
truccion ,   corno   por  haber   sido 
uno  de  los  principales  autores  de 
la  reforma  de  la  poesia  castellana 
é   introduccion    del    buen  gusto 
«n  ella  con  sus  contemporàneos 
Boscan  y  Garcilaso  ;  si  bien  sieu" 
do  tan  superior  à  ellos  en  el  estu- 
dio   y    en  la  erudicion  ^  les  fué 
muy  infierior  en  el  ? erso  y  en  el 
«stilo  y  pues  aunque  guardan  una 
gran   pureza  y   propiedad   tienen 
por  lo  general   una  dureza  desa- 
^radable  ;  y  la  poca  economia  que 
obserró  en  la  colocacion  de  Ias  ù- 
guras  poéticas,  junto  con  la  disr- 
forme  y  frecuente  mezcla  de  los 
Tersos    grUTes    con    los    agnidos 
los  hace  àsperos  y  de  dificultosa 
corriente  y  sonido.   Lo  ^lejor  de 
sus  poesias    conocidas  son    todas 
Ias  de  Tersos   cortos  9  copio  Ias 
letrillas    bimnos^    rillancicosy  y 
otras  f  con  notoria   venirla  sobre 
los  largos ,  à  los  cuales  qo  pudo 
infundir  aquella  dulzura  y   .suayi- 
dad  que  imitaron  sus  coippajieros 
de  los  célebres  poetas  de  la  Ita- 
.  lia.  F^i'O  ^^  n^3  eslimablés  de  ^us 
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poesias  son  Ias  que  exfotenios- 
ditas  )  y  solo  pueden  disfirutarse 
por  personas  circunspectaS)  co* 
mo  son  los  Elogios  de  la  umth* 
rÙE  9  la  Pulga,  el  Cuemo  y  la  Ca« 
no,  y  otros  muchos  sonetos  y  com* 
posicìones  pequenas  ,  porque  ea 
su  mucha  ingeniosidad  y  agudeza 
jse  embebe  su  mayor  indecencia  y 
libertad ,  por  lo   cual  es  fonoso 
que  queden  para  siempre  oscure- 
cidas.    Ultimamente   se    screditò 
en  nu estro  Mendoza  ser  de  la  Da* 
milia  de  los  béroes   en  annasy 
letras^  comò  lo  babian  sido  lus 
antepasados  9  y  lo  fueron  sus  berr 
manos  D.  Luis  de  Mendoza ,  mar^ 
ijués  de  Mondejar  ,  que  se  hallo 
con  el  emperador  Carlos  Y  en  l|i 
ioma  de  Tunez,  y  peleò  Talero- 
saroente  contra   los   Berberuzes; 
D.  Bernardino  de  Mendoza ,    ge- 
neral de  Ias  galeras  de   Espaiiay 
ilustre  capitan  que  ganò  la  famo^ 
sa  batalla  de  Arboràn  contra  I09 
corsarios  Ali  y  Caramaui ,  y  mur 
rio  mandando   Ias    trincheras  de 
San  Quintin  :   D.  Francisco    de 
Mendoza  ,  general  de  la  caballe<i- 
ria    en    Flandes    gobernador  de 
aquellos  estados^  y  almiraote  de 
Aragon  ,  que  tomo  muchas  plai^s 
y  castillos    en  Francia  y   Fland^ 
e  hizo  grandes  cosas  en  paz  y  eo 
guerra  y   ordbenado  de  sacerdote 
fué  obispo  de  Siguenza ,  y    ma- 
rió  en  Madrid  con  gran  laflua  de 
.YÌrtud    y    doctrin^  :    Don    kor 
tonio     de     Mendoza  ^    marqué» 
de  Cauete ,  primer  TÌrey  y  capi- 
tan general  de  la  Nueya  Espafia, 
y  segundo  del  Perù,  qu^  adelanr 
tó  fpuchas  conquistas  p  hizo  graq^ 
des    d^scubrimientos ,    y  al   fia 
jiquellos  reinps  le  debieroo  su  esr 
.tablecimiento  politico  7  cìtìì  ;  y 
.ilaalmiente  Dopa  Maria  de  Mendo- 
jA  ^  touger  fle  si/igul^r  laknto  y 
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e^dicioD  que  elogian    encareci-^ 
dameote  mucbos  escritores.   Las 
obras  que  conocemos  de  nuestro 
D.    Diego    de    Mekidoza   ton  las 
poesias  que   se  pudieron  recoger 
7  se  pubUcaron  por  Fr.  Juaii  Diait 
Hidalgo  en  Madrid,  a&o    1610, 
eoo  eate  titulo  :  Obras  del  insig" 
ne  cabalUro  Z>.   Diego  de  Mendoza; 
aunque  saliò  no  poco  yiciada  la 
edicion.   Tambien  fiié    autor  del 
libro  intitulado  :  Fida  del  Labari" 
Uo  de  Tornusy  obra  de  su  mocedad 
en  Salamanca  9  y  de  las  mas  cé- 
lebres  que  tenemos  en  su  linea  de 
lo'vencion  j  estilo    picaresco ,  si 
bien  DO  libre  de  algunas  espresio- 
fies   menos  decentes ,  la  cual  se 
tradu)o  co  italiano.  Pero  la  mas 
plausible    de  todas  sus  obras  ,  7 
que   le  bizo  memorable ,  7  fué  el 
priacipal  fruto  de  su  dilatada  man- 
sion  7  rettro  en  su  patria  ,  es  la 
tiUicria  de  la  guerra  de  los  moris' 
cos   de  Granada ,  impresa  7   pu- 
blicada  en  Madrid  ,  ano  de  1610  , 
7  en  Lisboa  ano  de  1617,  por  la 
diligencia  7  cuidado  del  cronista 
Luis  Tribaldos  de  Toledo  :   obra 
en  que  supo  competir  con  Salus- 
tio  7  Tacito  en   la  escelencia  del 
estilo  7  con  el  mismo  Cesar  en 
la  elegancia,  pureza  7  puntuali- 
dad,  porhaber  sucedido  la  guerra 
«n  su  tiempo ,  7  aun  sido  testi- 
1^0  de  vista  de  mucbos  de  los  su- 
£esos  que  relìere,  siendo  el  primer 
^oeral  de  ella  su  sobrìno  el  mar- 
qués  de  Mondejar  :  circunstancias 
necesarias    para  el  complemento 
7  autoridad  de  estas  obras,  y  que 
3e  juuian  rara  tcz  en  los  nisto- 
riadores  :  de  suerte  ,  que   no  tao 
solo  ea  tenida  por  uno  de  los  mas 
clasicos     textos     de    la     lengua 
castellana,   sino  por   uno  de  los 
elegantes  modelos  para  la  bisto- 
ria.    Yerdad   es    que  se  cree  no 
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existe  conforme  la  escribió  su  au- 
tor, à  causa  de  la  corrupcion 
originada  de  las  mucbas  copias 
que  se  sacaron  de  ella.  Lo  cierto 
es  que  ni  la  limò  ni  conclu7Ó,  por* 
que  no  lo  permitia  el  tiempo  ,  ni 
la  estacion  en  que  escribia.  Igual- 
mente  se  le  reconoce  por  autor 
de  otras  varias  obras  no  menos 
groTes  7  doctas ,  que  no  ban  vis- 
to la  pùblica  lux  :  tales  son  : 
Parafrasis  in  ioium  Arisioielem  : 
la  Mechanica  de  Aristotele»  ,  tradu- 
cida  de  griego  en  castellano  7 
dedicada  al  duque  de  Alba  :  (7o- 
mentarios  pollticos  :  la  Conquista  de 
la  ciudad  de  Tunez  :  la  Batalla  na» 
taly  escriu  al  fin  de  la  Guerra 
de  Granada  ,  corno  asi  mismo  ya- 
rias  obras  sueltas  ,  7  Carlos  poli- 
ticas  7  eruditas  ,  que  algunaa  pa-* 
ran  en  poder  de  los  curiosos  :  7 
ùltimamente  se  consenra  en  la 
libreria  de  manuscrìtos  de  Flo- 
rencia ,  clase  8 ,  num.  55A  9  un 
còdice  en  4»  que  contiene  Varia» 
obras  de  D.  Diego  de  Mendoza, 
embajador  de  S.  M.  en  Venecia, 
Turquia  é  Inglaterra. 

HURTADO  DE  MENDOZ A  (An- 
tonio), nactó  en  Burgos,  pero  se 
ignora  el  ano  de  su  nacimiento. 
Fué  mu7  estimado  de  Felipe  IV 
7  de  toda  su  corte  por  sus  agude- 
zas,  sus  talentos  7  su  ameno  7 
agradable  trato.  Fué  ministro  de 
estado  de  aquel  monarca ,  7  aun- 
que no  siguiò  niogun  curso  de  es- 
tudios,  compuso  siete  ù  ocbo  co- 
medias  7  poesias  liricas  que  fue- 
ron  mu7  aplaudidas  é  impresas 
mucKas  yeces,  en  Madrid^  segun 
dice  D.  Nicolas  Antonio,  quien 
cita  ademas  estas  obras  en  prosa 
de  Mendoza:  1*  La  Fiesta  que  se 
hiio  en  Aranjuez  d  los  anos  del  rey 
Z).  Felipe  IV y  con  la  comedia  de  que'- 
rer y  no  querer^  Madrid,  1623,  eq 
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i,  reimpresa  con  ciiico  comedian 
j  otras  poesks  del  mismo  autor 
con  el  tìtulo  de  Et  Fenix  catteiia^ 
no  D.  Antonio  de  Mendoia  renasci^ 
dOf  etc.  9  Lidhoa,  1690,  en  &•  2* 
Contocarion  de  las  cortes  de  Castiila 
y  juramento  del  principe  ntusiro  sé^ 
nor  />.  BalUuar  Carlos  ^  primero  de 
este  nombre^  Madrid,  1632,  en  4< 
3*  Algunos  manuscritos  entre  ellos 
nn  Trai  odo  de  la  grandeza  de  Es' 
pana,  Hurtado  de  Mendoza  TÌTÌa 
aun  en  ei  ario  1638,  pero  se  ig- 
nora el  de  su  muerte. 

HURTADO  DE  MENDOZA 
(Gaspar),  nació  en  1575  en  Mon- 
dejar,  recibiò  la  boria  doctoral  en 
teologia  en  Alcahi,  y  entrò  des- 
piies  j esilità  à  la  edad  de  32  anos. 
Ensenó  teologia  en  Mnrcia,  en 
Madrid  y  en  Alcala.  Estando  en  la 
corte  de  Madrid  se  distinguió  por 
sus  discursos  y  su  piedad.  Murìó 
en  Alcalà ,  siendo  decano  de  la  fa- 
rultad  de  teologia  en  16&7.  Es  au- 
tor de  una    Teologia- en  8  tomos. 

HURTADO  MENDOZA  (To- 
mas),  clérigo  regular  menor,  na- 
ció en  Toledo  en  Espana ,  ensenó 
en  Roma,  en  Alcala  y  en  Sala- 
manca, donde  se  adquirtó  mucha 
reputncion  por  sus  obras,  y  mu- 
rio  en  1659.  Tenemosdc  su  piu- 
ma una  filosofm  y  una  teologia  se- 
guo la  doctrina  de  Sto.  Tomus. 
Resolutiomtm  moratiunif  libri  VII; 
De  congrua  susieniatione  ecclesioAti" 
corum;  resolutionum  moralium  de 
resideniia  sacra ,  litri  XII:  Reso^ 
lationes  de  unico  martyrio ,  etc.  Es- 
tà óitìma  obra  era  contra  el  tra- 
tado  De  martyrio  per  pestenij  del 
P.  Teofllo  Rainando,  jesuita,  quien 
le  respondió  con  un  escelente  tra- 
tado. 

HURTANT  (P.  T.  N.)^  cate- 
dr&tico  de  bellas  letras  en  la  es- 
cuela  militar  de   Paris,  murìó  à 


BUS 

ftnes  del  siglo  IS  :  es  irotor  de  is 
obra  siguiente  :  Ensayos  do  mmUà' 
na  sobro  et  flujo  momintai^  y  Trtt^ 
tado  do  las  enfermedades  do  la  ah 
beta,  traduccion  del  latin  de  Ro- 
berto Enett,  1739,  en  12.  Ojeodà 
inglesa  sobre  4as  ceremonias  del  «i- 
samientOy  Ginebra,  1750,  en  13: 
està  obra  que  se  ha  presentado 
corno  una  traduccion  del  inglés, 
no  es  mas  que  una  nueva  edicioo 
de  las  Ceremonias  nupciaUs  do  iodos 
las  nacionesj  por  Gaya»  Paris,  1680, 
en  8.  Manualo  rhotoriees^  1757 ,  ea 
12.  Bibliorg.  juris.  on.  1770,  Pa- 
ris ^  1774»  6  tomos  en  8.  Diaio- 
nano  do  los  términos  honòmmos  és 
la  longua  franeesa^  1775,  en  11 
Dieeionario  histórico  de  la  ciudad  di 
Paris  y  de  sus  cercaniaSf  Paris, 
cuatro  tomos  en  8.  Iconografia  Aà- 
lorica^  y  genealogia  do  los  soberanos 
de  la  Europa,  1787. 

HUS  (Juan),  llamado  asi  por 
el  Rigar  de  sn  nacimiento.  Bus 
ó  Hnsseniti,  en  Bohemla  donde 
naciò  en  1370  de  padres  de  la  hei 
del  pueblo.  Sus  intrigas  que  eran 
iguales  à  sus  talentos ,  le  sacaron 
de  la  oscuridad  en  que  yacia;  y 
ascendió  A  rector  de  la  umversi- 
dad  de  Praga  >  y  &  confesor  de 
Sofia  de  Baviera ,  esposa  de  "Weii- 
ceslao  rey  de  Bohemia  con  la  cual 
tenia  mucho  influjo.  El  heresiar- 
ca  Widef  habìa  empezado  à  pre- 
dicar sus  errores ,  poco  tiempo  an- 
tes ,  y  Juan  Hus  leyendo  sus  li- 
bros  adquirió  en  ellos  sus  perni- 
ciosas  doctrinas,  y  adoptó  toHas 
las  màximas  del  delirante  in^lùs 
contra  la  Iglesia  romana.  Sus  opi- 
niones  fueron*  denunciadas  al  pa- 
pa Juan  XXIII,  y  habiéndosele 
citado  para  que  compareciese  an- 
te S.  S.  en  1411 9  se  negò  abier* 
tamente  à  elio.  Reuuiose  el  con- 
cilio de  Constancia  y  el  emperador 
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Si^smundo^  henntno  de  Vences* 
ko  rej  de  Bohemia  persoadió  à 
Hu»  à  que  fuese  i  defeaderse  ante 
«quella  re»peUble  asamblea.  £1 
hmtiarca  bohemio  se  preaentó  en 
ìàià  con  loda  la  confianxa  de  un 
lombre  que  no  tiene  nada  que  le 
eehen  en  cara.  Asi  qoe  Uegó  le 
ojeron  los  PP.  j  al  fin  de  la  se- 
f  unda  audienda  ofreció  retractar- 
se  con  ttd  qu$  se  U  entefwse  tUguna 
com  vujor  gue  la  qtu  htàia  dicho: 
iMroposicion  qae  oouUaba  un  orgu- 
Ilo  y  una  terquedad  inaguanta- 
bles.  £1  emperador,  los  princi- 
pes ,  j  los  prelados  le  pidieron  en 
Vino  -està  retractacion  ;  balagos , 
amenaxas,  casligos  y  escomunio- 
nes,  nada  basto  para  que  se  some- 
tiese.  £1  beresiarca  persistiò  siem>- 
pre  en  sus  errores,  y  el  concilio, 
-rista  su  obstinacton,  le  condonò  en 
la  15  seslon  A  sér  degradado,  y 
qoe  se  quemasen  sus  Hbros.  Des- 
pues  de  la  ceremonia  de  la  de- 
gradacion ,  se  le  puso  una  mitra 
de  papel  en  la  cabesa  de  un  codo 
de  alta  en  forma  {Mramidal ,  en  la 
coal  babia  pintados  tres  diablos  con 
està  inscripclon  :  Par  herege.  Des- 
de  aqnel  momento  se  deshiso  de 
él  la  Iglesia,  le  entregó  al  braio 
secular,  y  el  roagistrado  de  Cons- 
tancia,  à  quien  le  babia  remitido 
el  emperador,  le  condonò  à  espi- 
nr  en  las  llamas.  Los  alguaciles 
se  apode raron  de  so  persona,  y 
despues  de  haberle  becbo  pasar 
por  delante  del  palacio  episeopal 
para  Ter  qnemar  sus  libros,  le  lle- 
Taron  al  sitio  del  suplicio ,  donde 
se  mostrò  tan  obstinado  corno  an- 
tes,  diciendo  al  pòbKco,  que  no 
kakia  sidd  eondenado  por  eus  errortèy 
y  si  por  la  injustieia  de  sta  enemigos, 
£n  fin,  despues  de  atado  en  el 
poste,  y  preparada  ya  la  Iella,  el 
elector  palatino  y  el  mariscal  del 


HUT 


»55 


imperio  le  eseortaron  aun  à  que 
se  retractase ,  y  babióndose  nega* 
do  A  elio  nucTamente,  se  retiró 
el  elector  y  encendieron  la  bogue» 
ra.  Un  gran  torbellino  de  bumo 
impelido  contra  su  rostro  pot  ti 
yiento  le  abogò  al  momento  en 
i/li5,  y  sus  eenizas  fueron  reco^ 
gidas  cuidadosamenfce  y  arrojadas 
al  Rin  por  temor  de  que  sus  sec- 
tarios  las  recogiesen  para  bacer 
de  ellas  rcliquias.  Dice  £neas  Sìl-^ 
vio  que  los  hiuitas  rascaron  la  tier- 
ra  en  el  parage  donde  fué  -  que- 
mado,  y  la  IloTaron  &  Praga  corno 
una  cosa  preciosa.  Dejó  Hus  al« 
gunos  ComenUarios  sobre  diversos 
fragmentos  de  la  Sagrada  £scrì- 
tura,  y  muebos  Traiidos  dogmàU^ 
oos  y  morales,  los  cuales  fueron 
escrìtos  durante  su  prision.  La 
conducta  del  concilio  con  respec- 
to  k  oste  iluso  suscitò  algunas  mur* 
mureciones  por  parte  de  aquellos 
que  no  reflexionaron  que  el  con*- 
cilio  no  decretò  contra  él  mas  que 
la  sentencla  de  degradacion  ;  que 
todo  lo  demas  fué  obra  de  la  pò* 
testad  ciyil,  y  que  el  salro  con- 
ducto  que  le  concediò  el  empera- 
dor,  no  fué  mas  que  para  ir  à 
justificarse  ante  el  concilio,  y  ba- 
jo  condicion  de  que  se  someteria 
&  su  fallo  si  se  )uigaba  quo  so 
doctrina  era  berética.  La  beregia 
de  Juan  Hus  produjo  una  guerra 
CI  vii,  cooM)  sucede  coraunmente 
con  casi  todas  las  beregias.  Ziska, 
discipulo  de  Hus,  à  la  cabeza  de 
muchos  miles  de  bandidos,  afli- 
giò  no  solamente  à  la  Bobemia, 
sino  tambien  &  casi  toda  la  Ale*- 
mania.  £n  fin ,  el  emperador  Si- 
gismondo, puso  un  ejército  en 
campaila  y  con  él  ballò  y  disper- 
so u  los  httsiias ,  mandados  en- 
tonces  por  Procopio  sucesor  de 
Ziska. 
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H UTCHESON  (  Francisco ) ,  fi- 
tósofo  ingiésy  nació  en  Irlanda  en 
1694.  Manifestò  desde  muy  nìio 
el  desco  de  adquirir  rastoa  cono- 
cimientos,  y  en  esto  fuèajiidadode 
la  escclente  educacion  qoe  le  die- 
ron,  j  de  su  mucho  despejo  y 
su  feciinda  imaginaclon.  Acabó 
sus  estudios  en  la  universidad  de 
Glascov,  y  sigulendo  la  carrera 
cclesiàstica  ^  '  estaba  cerca  de  &er 
nombrado  cura  de  una  con^ega- 
cion  de  dissentirsi  cuandn  las  so- 
licitudes  é  instancias  de  algunas 
personas  le  determinaron  à  que 
prefirìese  abrìr  una  escuela  en  Du- 
blin.  Los  frutos  de  su  ensenansa 
«stendieron  pronto  su  fama^  la 
cual  se  aumento  despues  conside- 
rablemente ,  mediante  la  publica- 
cion.de  una  obra  que  fué  al  prin*- 
4^ipio  anonima,  intitulada:  Inves-- 
tigaciones  sobre  las  idsas  de  ia  be^ 
Usta  y  de  ia  virtud^  1725 ,  en  8, 
traducida  en  inglés  por  Edous, 
Amsterdam,  1749,  en  8.  El  lord 
Granrille,  lord  subtenienle  de  Ir- 
landa, y  protector  de  todo  lo  que 
parecia  ùtil  y  admirable,  remitió 
al  librerò  una  carta  para  el  autor, 
cuyo  nombre  le  era  aun  descono*- 
cido,  y  le  honrò  en  brere  con  su 
intima  amistad.  Hutcheson  turo 
aun  otros  amigos  generosos,  ta- 
lt$  corno  el  lord  Molesworth ,  el 
obispo  Singe,  el  arzobispo  King 
y  el  primado  Boultier ,  y  si  algu- 
na  TCz  hizo  uso  de  su  valimiento 
con  ellos ,  solo  fué  para  servir  a 
las  ciencias  y  li  la  humanidad.  Pu- 
blicó  en  1728  un  Traiado  sobre  las 
pasiones,  en  el  cual,  si  bien  los 
ratonamientos  del  autor  parecie*- 
ron  poco  sólidos  à  todo  el  mun* 
do,  su  estilo  y  los  nobles  senti- 
mientos  que  siempre  inspiraban 
merecieron  la  admiraclon  general. 
Estas  dos  obras  que  fueron  reim-  | 
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presas  yarias  reces ,  con  alganos 
escrilos  inserto*  en  la   coleccrea 
intitulada;  Cartas  de  Hiòemico,  j 
algunas  otras  cartas  de  conlroTer- 
sia,   parece  que  fué  todo  lo  que 
dtò  al  p&blico,  por  medi«  de  U 
imprenta.  Pero  faablendo  aido  lia- 
mado  por  la  uniTersidad  de  Glas- 
cow  en  1729  para  ocupar  la  càte- 
dra  de  filosofia  moral ,  se  aumea- 
tò  mas  y  nuu  su  reputadon  eoa 
el  mèrito  de   sus  lecciones,  qac 
contribuyeron  mucko  à  propagar 
en  Escocia  aquel  espiriiu  de  dis- 
cusion  analitica ,  que  hixa  despues 
tan  célèbre  en  Europa  à  la  escne^ 
la  de  metafisica  de  Escocia.  Mu- 
rio  à  la  edad  de  53  anos  en  17&7, 
dejando  un  hijo  que  ba  publìcado 
un  Sistema  de  filosofia  moral,  en 
tres  tomos,  Glascow,  175&,  dos 
tomos  en  & ,  precedido  de  una  do- 
ticia  sobre  la  yida  del  autor.  Sos- 
teuia   Hutcheson»   que  el  piacer 
que  esperimentamos  coando  efer- 
cemos  un  acto  de  benevolencia, 
no  es  el  principio  que  mas  nos 
determina  ;  sino  que  independien- 
temente  de  este  piacer ,  cuya  rea* 
lidad  reconoce  en  parte  y  tiene  el 
coraxon  bumano    un  deseo  tran- 
quilo  y  constante  de  la  dicha  de 
todos  los  seres  racionales ,  el  cual 
no  solo  ya  unido  con  el  deseo  de 
nuestra  propia  felicidad,  sino  que 
tan  poderosamente  influye  en  nues- 
tra conducta,   que  cuando  estos 
principios  llegan  A  encontrarse  ea 
oposicion,  el  sentido  moral  deci* 
de  en  fayor  de  el  primero  contri 
el   ùltimo.    De  este    sentimieoto 
moral,  que  segun  él   piensa,  es 
una  especie  de  inslinto  que  boi 
conduce  naturalmente  a  hacer  ó 
aprobar  lo  justo  y  raxonable,  es 
de  donde  este  filòsofo  deriva  to* 
das  las  ideas  morales.  El  princi- 
pio de  su  sistema  sacado  de  so 
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pròpio  corasoD)  da  una  opinion 
mojr  fa?orable  de  él ,  eualqiiiera 
^ae  sea  la  idea  que  se  forme  de 
>u  sistema.  En  el  museo  de  Max- 
suebelli  se  encuentra  el  grabado 
de  una  medalla  acunada  en  koaor 
de  este  filosofo. 

BUTTEAU    (Francisco  Luis), 
jurìsconsulto  abogado  en  el  par- 
lamento de  Paris 9  nació  en  Ma- 
lesherbes  en  1729.  Dio  pruebas  de 
firmeza  en   las  tempestades  poli- 
ticas  que  pusieron  en  conflicto  la 
magistratura  bajo  el    reinado  de 
Luis  X\J ,  file  itombrado  iodÌTi- 
duo  de  la  asamblea  proTincial  de 
Orleans   en  1788 ,  despues  dipu«- 
tado  en  los  estados  generales,  j 
el  ùnico  representante  del  torcer 
estado  de  la  capital  que  perma- 
neció  fielmente  adicto  à  la  mo- 
narqula.  Despues  de  baber  firma- 
do  algunas  protesta?  de  la  mino- 
ria  de   la  asamblea  constituyente, 
dejò  d  Paris  en  la  Tispera  de  las 
matanzas  de  1*  de  setiembre  de 
1792,  y  se  retirò  à  Malesherbes, 
donde  marió  en  1807.  Este  fran- 
cés  es  célèbre  ademas  por  un  gran 
nùmero  de  Mtmoriat  que  escribió 
dignas  de  consultarse  para  la  His- 
toria  de  aquel  tiempo,  j  que  for- 
man  una  coleccion  de  Yeinte  j  seis 
tomos  en  A* 

H13TTEN  (Ulrico  de),  poeta, 
orador  j  teòlogo  aleman,  naciò 
en  1/|88  en  la  quinta  de  Stekel- 
berg,  orillas  del  Mein.  Paso  por 
mucbo  tiempo  la  yida  de  un  ayen- 
turero ,  yiajo  por  Alemania  è  Ita- 
lia 9  se  alistó  comò  soldado  en  el 
ejército  austriaco,  dejò  las  armas 
pira  ioterrenir  en  discusiones  teo- 
lògicas,  ToWiò  a  empunarlas  para 
vengarse  del  duque  de  "Wurtem- 
berg,  asesino  de  José  Hutten, 
prfano  de  éste,  j  fué  uno  de  los 
que  compusieron  la  confederacion 
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dirigida  coRtra  este  principe  por 
Francisco  de  Sickingen.  En  1520 
se  uniò  con  Lutero  en  sus  proyec- 
tos  de  reforma,  j  los  fatoreció 
con  todo  el  encono  que  tenia  cen- 
tra la  corte  romana.  Despues  tor- 
nando il  su  inclinaoion  à  la  giiei- 
ra  acompafiò  al  emperador  Car- 
los Y  en  el  sitio  de  Metz,  y  por 
ùltimo  se  rctirò  k  la  isla  de  Ufrau, 
en  medio  del  lago  de  Zuricb,  y 
alli  terminò  su.  yida  agitada  en 
1 52S ,  babiendo  aoelerado  sus  dias 
una  enfermedad  yergonzosa  y  la 
yiolencia  de  sus  pasiones.  Este 
aleman,  bombre  dotado  de  un  gran 
talento  oratorio,  y  de  una  yasta 
erudicion,  ba  compuesto  tanto  en 
yerso  comò  en  prosa  numerosa» 
obras  cuya  lista  se  encuentra  en 
las  Memorias  de  Niceron,  y  de 
las  cuales  citaremos  ùnicamente 
las  escogidaa.  Jr»  versi ficatuUf  Wit- 
temberg,  1511,  en  4:  EpUtolée 
obscurorum  itàrwrum  f  etc. ,  Magun- 
cia^  1516,  en  4,  carécter  gòtico; 
de  Guaigei  medicina  et  morbo  gallico 
liber,  Id. ,  1519,  en  4,  1531,  eu 
8  :  Super  inierfecUone  propitufui  sui 
Josephi  HutUni  eguiiis  deplorationeé^ 
in  aree  Sieekelberg,  1519,  en  4* 

HUTTEN  (Jacobo),  entusiasta 
silesiano  en  el  siglo  16 ,  quemado 
comò  berege  en  Inspruck,  babia 
juntado  en  un  canton  de  la  Mo- 
ravia una  especie  de  coogregacion 
de  anabaptistas,  4  los  cuales  dio 
un  simbolo  y  unas  leyes  cuya  es- 
plicacion  se  encontrarà  en  el  />i<v 
eionario  de  las  hereglas  del  abate 
Pluquet.  Los  sectarios  de  este  exal- 
tado,  que  desgraciadamente  no 
contaba  en  el  nùmero  de  las  yir- 
tudes  sociales  que  recomendaba  à 
su  secta  la  sumision  y  el  respeto 
À  las  leyes  del  estado,  fueron  dis<- 
persadas  de  òrden  del  emperador 
Fernando.  Se  les  designa  bajo  el 
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nombre  de  hermanos  Morasoif 
nombre  que  ellos  misDkos  8e  daban 
frecuentemeote  :  ea  laa  historìas 
alemanas  se  les  designa  tambiea 
ba)0  el  nombre  de  harenhuUrs. 

HUTTER  (Elias) ,  en  latin  Miai- 
ierus,  teòlogo  protestante,  naci6 
en  Ulm  en  155^,  j  mnriò  en  Nu* 
remberg  en  1602.  Con  el  titnlo 
de  yia  sonda  ete^,  ha  publicàdo 
una  Biòlia  hebrea  en  dos  tontoe  en 
fòlio  9  Bambargo,  1587;  y  en  que 
el  salnu)  117  se  balla  impreso  en 
treinta  lenguat  diferentes;  un  Ifiu- 
ro  Tesitmunto  en  doce  lenguas, 
Nuremberg,  1599,  dos  tomos  en 
fòlio,  ò  cuatro  -tomos  en  h;  dos 
Pali^lotas;  la  una  en  cuatro  len* 
guas,  Hamburgo,  15969tres  to- 
mos en  fòlio,  y  la  otra  en  sets 
lenguas,  'Nuremberg,  1599. 

HUTTON  (Santiago),  mèdico 
y  filòsofo  escépttco  inglés^  indi- 
Tiduo  de  la  sodedad  real  de  Edim- 
burgo ,  naciò  '  en  està  ciudad  en 
1726 ,  y  ha  merecido  un  lugar  dis» 
tinguido  eotre  los  geòlogos,  aun- 
4\\ìe  mucbas  de  sus  opiniones  ban 
fido  impugnadas  Tiolentamente. 
Dedicose  al  principio  ù  las  cien- 
cias  matemàticas,  pero  mostrò  en 
breve  una  predileccion  particular 
À  la  quimica,  despues  de  haber 
Tisto  el  fenòmeno  del  agua  regia 
(acido  nitro-muriàtieo)  ^  que  es  el 
ùnico  disoWente  del  oro.  Sabido 
es  que  oste  metal  no  se  puede  di^ 
soher  sino  por  la  acc'fon  reunida 
de  los  dos  òcidos,  en  tanto  que 
cada  uno  de  ellos  basta  para  di- 
sotyer  cualquiera  otro  metal.  Los 
amigos  del  jòven  Hutton,  le  co- 
locaron  en  una  oficina,  pero  en 
lugar  de  copiar  papeles  y  estudiar 
fórmulas,  genero  de  ocupacion 
que  le  conyenia  muy  poco,  pesa- 
foa  el  ticmpo  en  hacer  esperimen- 
tos   con    crisoles  y    alamblques. 
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Cuando  se  le  conoció  la  afiekm 
que  tenia  à  està  ciencia,  le  en- 
senaron  medicina  por  eslar  ligada 
intimamente  eoa  la  qoiniica,  y 
despues  de  baber  seguido  algunos 
eursos  de  aquel  estudio  en  jfngla* 
terra ,  fué  à  acabarlos  en  Leyden, 
donde  se  reclbiò  de  dodor  en 
1749.  A  su  regreso  penso  seria- 
mente en  abrazar  un  estado.  Sua 
mi  ras  se  dirigieron  al  principio 
bécìa  la  medicina  ;  pero  la  aban** 
donò  muy  pronto,  y  resoUiòde- 
dicarse  al  esludio  y  li  la  pràctica 
de  la  agricoltura:  ea  consecuen- 
eia,  fijó  su  residencia  en  casa  de 
un  1  abrader  de  Norfold,  quien  le 
dio  lecciones  de  agricBltvra*>prsic* 
tica.  Durante  su  maosion  en  In- 
glaterra,  biio  diferentes  TÌages  à 
pie  para  estudiar  la  mineralogia  y 
la  geologia  ;  visitò  despues  la  Flao- 
des,  y  en  1754  tolTÌò  4  £scoci% 
donde  en  una  hacienda  que  peseta 
en  el  condado  de  Berwick ,  intnH 
dnjo  el  nucvo  mètodo  de  agricol- 
tura, que  hixo  despues  tantospro- 
gresos  en  aquel  pais.  En  1768  fbè 
à  establecerse  à  Edimburgo,  para 
entregarse  enteramente  k  las  ini- 
restigaciones  cieotificas,  y  gasar 
de  la  sociedad  de  las  genles  ius- 
iruidas  :  en  1777  publicò  el  doc- 
tor  Hutton  su  primera  composi- 
cion  titulada  :  Consideraàones  séèrt 
la  naiuraleza,  la  caUdmd  y  la  difi^ 
renda  de  Un  caHfones  (coal  y  culmy, 
esento  en  que  prueba  que  el  Alti- 
ma  (que  es  una  especie  de  carbon 
de  ticrra) ,  es  el  desperdicio  de 
la  parte  infìisible  del  carboo  de 
picara,  pero  muy  diferente  en 
sus  propiedades  del  desperdicio  de 
la  parte  fusible  del  carbon  ordi- 
nano. Comunicò  despues  à  la  so- 
oicdad  real  de  Edimburgo,  for- 
mada  bacia  poco  tiempo,  un  Ea- 
sayo  de  su  grande  obra  sabre  la 
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Teoria  de  la  Uerra  ^   fruto  de  mu« 
ehos  aoos  de   trabajo,  6  insertò 
tambien  en  las  Memorias  de  la  mis- 
ma  sociedad  su  Teoria  de  la  llutia. 
Està  teoria  esperimento  una  fuer- 
te  oposìcion  de  parte  de  Mr.    le 
Lue  9  y  dio  ocasiou  à  tercas  y  aca-« 
loradas  controyersìas  de  una  y  otra 
parte.  Despues  de  estas  dos  obras 
Uso  el  doctor  Hutton  muchas  es- 
cursiones  en  diferentes  partes  de 
la  Escocia^  para  comparar  ciertos 
resultados  de  sn    Teoria  j  con  las 
nueyas  obserraciones,  y  en  1792, 
poblicò  algunas  Disertaciones  sabre 
difereniea  asuntos  de  filosofia  natu-- 
mi.  No  limitàndose  à   ias  espeou* 
laciones  fisicas,  dirìgió   tambien 
lu  atencion  bacia  el  estudio  de  la 
metafisica^  y  publicò  su  obra  so- 
bre  las  Incestigaciones  de  los  prinà'" 
piùs  del  conocimienio  y  de  los  prò- 
gresos  de  la  razouy  tres  tomos  en 
ij  179A*  Sus  opiniunes  metafjsicas 
propuestas  en  està  obra ,  se  refie* 
ren  mucho  à  las  del  doctor  Ber* 
kelefy  y  adolecen  de  un  audaz  es* 
cepticismo ,  y  aun  de  un  poco  de 
mala  fé.   En  el  mismo  aiio  publi- 
cò en  un  tomo  en  8   su  Diserta' 
don  sabre  la  filoso fla  de  la  luz,  del 
eoi/or  y  del  fiugo;  que  puede  ser 
considerada  corno  una  e  speci  e  de 
suplemento  a  las  dos  obras  prece- 
deotes ,  y    en   f796    reimprimtó 
separadamente  su    Teoria    de    la 
iierra,  en  dos  tomos  en    8,  con 
mucbas    adiciones    y   un    nucTo 
mètodo  mineralògico.  Conociendo 
toda  la  dificultad  que  ofrece  la  bi- 
pótesis  de  la  disolucìon  acuosa  de 
todas  las    sustancias  que  forman 
el  globo,  creyó  Hutton  que  debìa 
bacer  interrenir  la  aocion  del  lìie- 
go  en  estas  grandes  operaciones^ 
y sapone^  que  por  una  causa,  que  ^ 
él  no  espresa ,  el  globo  ha  esperi- 
mentado  un  grado  de  calor  sufi- 
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ciente  para  reduclrle  é  una  lique* 
faccion  ignea ,  à  continuacion  de 
la  cual,  toda  sustancia  minerai  ^ 
siguiendo  la  ley  de  las  afinidades 
se  ha  cristalixado ,  sea  regularmen- 
te  y  sea  confusamente ,  resfriàndo- 
se.  Mucbas  de  sus  opiniones  ban 
side  impugnadas  por  el  doctor 
Kirran  y  por  otros  fisicos.  De  re-p 
sultas  de  sus  continuas  f  graves 
tareas  empetó  à  quebrantarse  la 
salud  de  Hutton  ^  y  en  cj  yerano 
de  1793,  fué  acometido  de  una 
enfermedad,  que  despues  de  al* 
gunoe  interralos  de  conTalescen- 
cia,  terminò  sus  dias  en  1797. 

HUYGENS   DE    ZUYLICHEM 
(Cristiano) ,  senor  de  Zeelbeem$ 
degundo  bijo  de  Constantino  Huy- 
gens ,    secretarlo  y  consejero  de 
los    prJncipes   de    Grange ,    nt^ 
ciò  en  la  Haya.  en  14  de  abril  de 
1629.  Fué  este  holandés  uno  de 
aquellos  hombres  raros ,   que  de 
las  mas  sùtiles  teorìas  saben  ba<- 
cer  resultar  las  mas  ùtiles   aplica- 
ciones  y  que  por  sus  admirables 
invenciones  en  las  actes  y  en  las 
ciencias    son    considerados  en  la 
chse  de  los  Àrquimedes  y  de  los 
Newtones.      Su      padre     literato 
distlnguidoy   y  poeta  de    alguna 
celebridad,   adTirtiò  muy   pronto 
la  feliz  disposicion  ,    el  talento  y 
el  genio  de  Cristiano ,  y  querien- 
do  ser  su  primer  nmestro  le  ense* 
&ò  cuando  nino  la  mùsica,  la  arit* 
mèlica  y  la  geografia  ,  y  à  la  edad 
de  trece  aiios  le  dio  algunas  no- 
ciones  de  la  maquinaria ,  para  la 
cual  descubria  el  jÒTen  Huygens 
una  disposicion  estraordinaria.    A 
los  quince  afios  se  le  dio  por  maes- 
tro de  mateméticas  un  geòmetra  de 
Amsterdam,  UaQiado  Stampioen, 
de  quien  Descartes   nos   ha  dado 
una  idea  poco  fayorable  ,  y  a  cu- 
yo  lado  hixo  no  obstante  grandes 


oM 


HUY 


progresos    su   discipulo.    Dies  7 
seis  anos  tenia    Huygens   cuando 
paso  à  estudiar  el  derecho  en  Lej- 
den  ,  siendo  alumno  del  sabio  ju- 
risconsuUo  Vinnio  ,  qne  le  dedico 
«US  Comentarios  de  las  Institutas, 
y  siguió  sus  estudios  de  matemà- 
ticas  tanto  allf  corno   en   Breda, 
ilonde  habiao  erigido  una  uniTer- 
sidad  de  que  era  rector  su  padre, 
j  donde  estuTo  desde  el  afio  i646 
al  48.  En  ambas  ciudades  fueron 
sus  maestros  dos  geómetras  muy 
-Kàbiles  5    Francisco    Scbooten  y 
Juan  Peli ,  y  sus  primeros  ensa- 
yos  fueron  tan  felìces  que  Ilama- 
ron   la  atencion    de  Descartes  à 
quien  los  habian  comunicado.   £1 
genio  de  este  grande  bombre  adi- 
vino  cual  era  el  de  Huygens  9   y 
el  jói^en  geòmetra  sumamente  ad- 
mi  rado  del  gran   filosofo  francés  ^ 
escribia  al   P.    Mersenne  dicien- 
do  :  «que  )amas  habian  producìdo 
»los  siglos  otro  semeiante.«  A  p^ 
-sar  de  esto  no  turo  la  satisfaccion 
de  ¥erle,  porque  Descartes  marcbó 
de  Holanda,  y  cuando  Huygens 
habiendo  sialido  de  la  universidad 
en   14)49  5  Tiajó  en   compania  de 
Enrtque  conde  de  Nassau  ,  sintiò 
entraHablemente  no  poder  pasar 
de  Dinamarca   4  Succia,  donde 
Descartes   se .  hallaba  ya  condes- 
cendiendo  ti  las  instancias  de   la 
reina  Cristina.   Despues  de  este 
Tiage  se  detuTo  en   su  patria,  y 
entonces  -comenzó   aquella   serie 
-de  ioTenciones  y  de  publieacione» 
que  le  bau  hecho  tan   justamente 
célèbre  »  y  de  que  solo  podremo^ 
dar  aqui  una  idea  inconq^leta.  1* 
Publicò  ante  todas  co&as  en  Ley- 
den  en  f651  sus  Tearenuu  soòre  la 
cuadraiura  de    ia  hipèrboiey  de  la 
^lifue  ^    y  dti  circulo  ^    saponiendo 
'dado  el  centro  de  gravedad  de  cierias 
Je  sus  partes ,  j  puso  à  continua- 
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cimi  una  sabia  critica  del  folu- 
minoso  tratado  del  P.  Gregorio 
de   S.    Vicente  sobre    el  ndsmo 
asunto.  Pasadòs  tres  afios  salieroa 
4  lux  en  la  misma  ciudad  sus  Des* 
cu&rimientoé  sobre  ia  magnitud  dd 
clrcuio  ,  ambas  obras  Uenas  de  la 
mas  exacta  geometria,  descubrien- 
do  en  ellas  entre  las  propiedades 
del  circulo  y  de  la   hipérbole  al- 
gunas  relaciones  sorprendentes  y 
singulares  :  en  una  palabra ,  sus 
investigaciones  ,  cuyo  progreso  de 
los  métodos  parece  que   boy  dia 
disminuye  un  poco  el  mèrito  de 
ellas,  anunciaban  entonces  un  graa 
maestro,  y  la  precoz  predlccton  de 
Descartes  se  encontraba  asi  julti- 
ficada  prontamente.  £n  1655,  hiso 
Huygens  su  primer  yiage  à  Fran- 
cia y  paso  4  k  ciudad  de  Àngers 
donde  bahia  usa  academia  protest 
tante.  Alli  fué  recibido  doctor  ea 
derecho  >  y  de  regreso  sk  Botan- 
da  se  ocupó  con  su  bermano  ma- 
yor  en  el  arte  de  cortar  y  puli- 
mentar Los  Tidrios  de  los   anteo- 
jos  de  larga   fista.  Por  medio  de 
un  objetiTo  de  dooe  piés  de  foco 
que   logpò  constroir  con  acierto, 
fué  el  primero  que  deseubrió  uà 
satélite  en  el  pianeta  de  Saturno 
(el  sesto  contando  desde  ésie), 
y  se  apresuró  4  anunciar  su  des^ 
cubrimìento   à  algunos    astròoo- 
mos  4  ebvi4ndoles  seguu   uso  de 
aquel   tiempo     una    frase  .latina 
enigmàtica ,  cuyas  letras  tnnspues^ 
tas  foimaban  este  sentido  :  SeUer' 
no  està  eLcompaSwdo  de  ima  luna  qut 
gira  al  rededor  de  il  cn  d'ut  y  l'tf 
dias  contro  horas.  Se  refiere  tam- 
bien  que  en  medio  de  su  entusias- 
mo   grabó  el  enigma  enclmo  ed 
obgetiYO   que  tan  bien  le  babia 
servido.  Cuando  hubo  p^rfieccio^ 
nado  sus  obsenraciones  del  tiem^ 
pò  de  la  reYolucion  de  este  foixo 
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nueyo  ^    publicó  enteramente  8Q 
descubrìmiento  en  una  obra  lati- 
na impresa  en  1656  en  la  Haya^ 
y  al  atto  siguiente  enTÌó  à  Schoo- 
ten ,  su  antiquo  maestro ,  la  obra 
que  acababa  de  escribir  en  lengua 
bolandesa  sobre  la  aplicacion  del 
calcalo  À  los  juegos  de  suerte  , 
y  que  era  el  primer  tratado  de  es- 
tà nueva  teoria  ^  debida  à  Pascal 
y  à  Fermat ,  pero  que  no  existìa 
aun  sino  en  su  correspondencia. 
A  continuacion  de  un  largo  prò- 
logo en  que  reconoce  el  autor  la 
primacia   de   los   dos    geómetras 
franceses  sienta   en   catorce  prò- 
posiciones  los  fundamentos  de  sus 
propios  métodos  ;  deduce  de  ellos 
entre  otras  las  soUiciones   de  las 
cnestiones  ya  tratadas  ,  y  conclu- 
ye  con  cinco  problemas  muy  di<^ 
ficiles  que    resuelve  sin  dar  sus 
demostraciones.  Este  escrito  Ter- 
daderamente  originai  renne  tanta 
cODcision  à  su  mucba   elegancia^ 
qne  pasado  medio  siglo ,  conside- 
ro   Santiago    Bernouilli  que    era 
Io    mas    acertado    ponerle  comò 
iatroduccion  en  su  Arte  de  conje-- 
turar  ^  acompanando   un  comen* 
tarìo  muy  estenso.  Basta  este  be- 
che    para  elogio  de  la  obra  que 
fillio  t^mbien  traducida    en  l^tin 
por  Scbooten  ,  con  el  titulo  :  De 
ratiofiinis  in  ludo  aU^K,  al  fin  de 
sus  Eaercitationes  maihenuUica  en 
que    la    insertaba  ^   segun  decia , 
para  mostrar  la  uUlidad  de  la  àl- 
gebra. No  era  esjta  la  primera  Te» 
que  este  geometra  enrlquiecia  sus 
«scrìtos  con  los  frutos  del  genio 
de   Huyg^ns,  pues  ya  en  ^649^ 
#a  su  escelente  edicipn  die  la  Geo- 
metria de  Descartes  y  que  él  babia 
comentado  ,  babia    ipcluidp    mu- 
cbas  notas  ótiles  de  su  discipulo* 
41    mismo    tiempo    comunicaba 
Buygens  à  $chooten  la  rectifica- 
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cion  de  la  parabola  cùbica ,  supo- 
niendo   dada  la  cuadratora  de  la 
hipérbole  ;   à  "Wallis ,   la  medida 
del  aire  total  de  la  cisoide;  &  Slu- 
Ke^  la  eraluacion  de  la  superficie 
curba  del  conoide  parabolico  en 
cantidades  dependientes  de  la  cua- 
dr atura  del  wDirculo;  y  pocos  me- 
ses   despuc^s  à  Pascal   una  deter- 
minacion  semejante,  por  ci  conoi- 
de biperbòlico  y  las  esferoides  en 
general  9  y  la  cuadratura  de  una. 
porcion  de  la  cicloide.  Todos  es- 
tos    métodos  y    determi  naciones 
cran  nuevas  9  y  llevaban  ai  mas 
alto  grado  el  caràcter  de  la  origi- 
nalidad  y   de  la  inrencion ,    sin 
que  tales  estudios  de  pura  teoria 
entibiasen   el  zelo  que  tenia  un 
genio  tan  ardiente  en  proseguir  los 
resullados  de  tanto  y  tan  yerdade- 
ro  ?aIor  para  la  sociedad.  Galileo 
con  sus  meditaciones  sobre  el  iso- 
cronismo de  las  pequeiias  escila- 
ciones  de  la  pendola  babia   becho 
presentir  toda  la  importancia  de 
su  aplicacion  à  los  relojes^   pero 
babia    muerto  sin  baber   podido 
demostrarla  cxactamente.  £nl657 
tuTO  Huygens  la  gloria  de  publi- 
car  este  descubrìmiento  tan  gran* 
de  en  la  historia  de  la  astronomia 
y  de  la  fisica  ^  y  dedicò  ladescripo 
oioi^  de  su  famoso  relox  k  los  es* 
tados  de  Bolanda.  Antes  de  él  y 
siguiendo  la  opinion  de  Galileo  9 
era  menester  una  persona  siem- 
pre  atenta  à  dar  el  Taiven  à  un 
peso  suspendido  por  una  cuerda  » 
y  à  contar  exactamente  todas  sus 
Tibracipnes  que  aquella  debia  me- 
dir^  en  lugar  que  por  el  mpyimien-* 
to  igual  y  continuo  de  su  relox  ^ 
CTÌla  Huygens  d  los  observadores 
este  Irabajo  y  este  fastidio  capa-* 
ces  de  retraerles  de  sus  esperi-* 
mientos  9  y  al  mismo  tiempo  que 
lo.s   proTee  de  una  n^àquina  ^^ 
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nt    medir   -los    menores    "hiter- 
yblos    del    titfttipo  ,   'Nf^Iar    mi 
iMircIra,  'gracÌA9  d  là    admirable 
nrT«ncìoii    del    «seape ,    y   «m«- 
ceptiMe  de  una  perfeecton  inde- 
flnida.  No  podia  ocutttlrsele  u  Huy- 
gens  la  idea  de  apUcar  estos  relo- 
jes  à  la  inYestigndon  de  las  longi^ 
mdes;  y  asi  es  qiie  no  tardò  en 
pnblicar  una  InstruceUm  en  holan- 
dés  para  dar  h  conocer  este  uso, 
acompanada  de  tàbias  que  debìan 
facilitar  la  operacion  k  lo9  obser- 
Tadores.   Al  mi9mo  tìempo  fiié  el 
primero  qne  bi«o  la  curiosa  obser- 
radon ,  de  qoe  dos  relojes  inme- 
dialofl  el    uno  ai   otro,  reducen 
redprooamente  sus  Ttbraciones  à 
lina  rigorosa  y  notable  anifbrmi- 
dfrd,  aun  "cnando  se  haya  turbado 
SII  t^mcidenria.  Dos  aftos  deapues, 
en  1659,  babierrdo  He^ado  Huy- 
^ens  a  construtr  un  "obìetito  de 
Twnte  y  dos  -plés  -de  foco ,  y  te- 
niendo  «demas  la  idea  de  adoptar 
nua  'ìcomfbtifar^n  *de  *do4  oculare», 
pìtblicó  911  Sistenm  de  SttUtìmo.  'Las 
apartenciassmgitbires^qtK  presen- 
ta este  p)anrera*9e  'babian  ofrecido 
ya '6 'Galileo  muchos  ^fios  bacia; 
pero  el  'débfl  efe^o  «de  su  mteofo 
qvre  «soto  mimeiìtaba  ^tretnta  tbccs 
los  obf^crs,  TR>le  pennhrò  ^escu- 
brtr   la   verdadera  mftunileia»   y 
Huygens  eon'su  noerra  instrumeii- 
to  'que  aumerttaba  «l  cA^jeto  basta 
cteo   \ef?es,  se  aseguró  que  enin 
d  resuHado  de  unaniHo^muy  dò- 
bil-^e 'rodeaba  ti  fimtunra , -y  *eu- 
yas  dW^ersas  posievones  con  respec- 
to  *à  4a*tierra  -que  4c  mira,  'è  al 
5ol  que'le^Hamniai  *iilteraban  con- 
stderablemeiite  'su  -^anna  apaven- 
te,  basta  d  punto  de  baceMe'Ik- 
saperecer  enteramente  àlf^as)?e- 
ces.  Un  estudio  atento  de  estos 
fenómanos,  le  abrìó  tambten  està 
ctrrera,  y  publicando  su  esplica*^ 


I  oion  se  ativrló  A  predecir  que  ha- 
bria  una  desaparìcioR  del  aoillo 
e  A   ti  alio  1671 ,  y  pasados  dece 
atlos  pudieron  conipr<^ar  Ics  a.«- 
trónomos  su  Mti  atreTÌmieoto.  La 
obra  que  citamos  contenia  adem:is 
otras   mucbas   obseiraciones  tan 
nueras  corno  tnteresantes,  corno 
por  ejemplo  las  de  la  grande  ne- 
blina  de  Orìon,  y  de  las  bandis 
que  sorean  Ics  discos  de  Jiipitcr 
y  de  Marte,  y  la  importante  aser- 
don  de  que  las  estrellas  no  tienen 
diàmetro  sensible.  Contenia  en  fin 
la  descripcion  del  ingeni  oso  pro- 
cedimiento  usado  por  el  autor  pa- 
ra medir  los  diàmetros  de  los  pia* 
netas.  Por  tantas  pruebas  de  sa- 
gacidad  dadas  à  la  Europa  en  taa 
pooos  anos  mereciò  Huygens  una 
justa  celebridad.    Pascal,  sati^ife- 
cbo  de  hidierse  «segurado  la  re- 
pntadon  de  inimer  geometra  de 
su  liempo  acababa  dedecir  dDios 
para  aiempre  1^  tas  dencìas  mua- 
datias;  escribia  sus  Althnos  è  tn- 
mortales  Pemamientosy  y  solo  pen- 
saba  ya  enia  etomidad;  Heppler, 
OalHeo  ^y  'Descartes  tiempo  bacìa 
qoe  -iiirbian  terminado  su  brUlaote 
cavrova-;  Pwmat  «oltiTaba  las  cien- 
das  en  cri  s^encio  y  el  retiro  que 
tanto   babia   amado;    Newton  y 
Leibnits  preparémdose  con  graies 
y  fuertes  estutlios  ^ra  aquellt  al- 
ta Hustractfm-que  4abia  de  ser  su 
duraderopslrimomo,  eran  desco- 
noeidos  toda^ia,   y    Huygens  se 
encontrriMi  pues  «in  rivai  enaqoe* 
Ila  epoca,  ypuesto  oomo  k  la  ca- 
beaa  46 'los  atfbfos  de  tedas  las  na- 
otones.  Dando  algunas  «treguas  à 
sus  tareas  quftso  ver  etra  yei  la 
Pnmeia  donde  ya  empeiaba  n  aso- 
mar  la  aurora  de  un  reinado  cuyo 
mediodia  babia  de  ser  tan  resplan- 
deciente  ;  llegó  à  Paris  en  1660, 
y  eii  1661  partiò  para  loglaternu 
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Hacia  do9  aSos  quo  los  sabio»  es- 
tablecidos  en  Londre»  teimn  la  cos- 
tambre  de  reuntrae  parìéidicamea- 
te  para  tratar  mancoziMMadamen- 
te  de  todo  aqaello  que  podia  ser 
coDducente  à  ÌQ9  progresM  de  las 
cleocias.  Huyf  eaa  ìntroduetdo  eii«> 
tre  eli  OS  les  demoatrÀ  air  modo  de 
operar  en  el  trabafo  de  loe  gn^n* 
^  ob)etÌTOSy  arte  difknl  en  tfs»  90* 
aaba  de  una  superioridad  ìiidupo- 
table  ;  y  encòntràodeloa  ocmpados 
e»  la  infencion  de  la  màqttiiM^netf»- 
màtica,  recienteiiaente  eonecida 
eo  Inglaterra^  tral6  de  pepfeeeio^ 
narla  à  su  Tueila  à  HoUnada.  Stfd 
eaperimeiitoa  lebieieran  óbmaif^r 
la  fuerte  aéberencift  qod  eanaoi^ 
Tan  efi  el  Yaci'o  dos  Uminaa  ò  pia»- 
chas  de  melai  polimentado  ^  aauy 
Uanaa  y  qve  se  ban  frotado  aìgw- 
DOS  iDStantes  tuia  con  otra-,  y-  dies*- 
de  entonces  sospeebó,  no  sin  fuah 
damento,  que  era  efecto  de  ftas 
mismas  fuerzas,  que  deseavel^ 
Tiéndose  à  muy  cortas  distuicias 
producen  la  eobes&on  de  los  euet^ 
pos.  £n  A^S  f  se  reumó  en  Paris 
con  su  padre  que  negociaba  en  la 
corte  de  Francia  la  restttuciofi  del 
prìncipado  de  Grange ,  y  ambos 
pasaron  li  Inglaterra.  Lasoctedad 
reni  de  Londres  que  acababa  de  ee- 
tablecerse  regularmeote,  se  apre»- 
suro  à  admitir  à  Cristiano  Bi^- 
gens  en  el  nùmero  de  sus  indìvi- 
duos^  y  las  soludones  que  la  eo^ 
municó  de  algunos  probbantt  so^ 
bre  el  cboque  de  los  ceerpoa  elÉs«- 
tlcos,  bau  probado  despues  que 
desde  entonces  se  kaMaba  en  pOi- 
sesion  de  la  teoria  verdadave  de 
aquella  e^eoie  de  cuealìoiiea  mai 
resueltas  por  fifcesoaitts.  VoMu  ìn»- 
mediatamente  à  La  Heye  para  resr 
ponder  aili  k  uà  esvidioae  que 
querìa  dispuiarbs  su  benposeii^ 
Tencion  de  ke  reiojea  de  pdodor 
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la;  pero  este  pleito  iué  de  corta 
ducacion  y  el  enTÌdioso  quedó  con* 
fundido.  £n  aquel  tiempo  propu- 
so  Colbert  à  Luis  XIV  que  se  eri* 
giese  en  academla  real  de  las  cien- 
cias  la  asociaoloa  libre  de  Ica  sa* 
Inoasaaa  célebres*  que  bacia  cerca 
de  treìnta  aRos  que  tenìan  en  Fa-* 
ris  algunas  reuniooe»,  y  aquel 
principe  que  babia  nacido  para 
saber  apreciar  à  tal^ministro  apro* 
bó  un  pian  tan  foToreble  à  la  glo* 
ria  de  su  reinado*  Para  aumcutar 
el  esplendor  de  la  aoadcmia  na- 
eiente  y  la  emulacioo  de  sus  iodi*- 
▼iduos  fueron  io^itadoeài  ineor«- 
perarse  e»  eUa  al(funo»  estrange* 
rosfamosos  por  sua.  t roba jos'y  sus 
esofilosi,  asegurando  su  bien  estar 
eoo  una  munifiocncia  rerdadera- 
mente  real.  Huygens  Aie  el  pri<- 
mero  k  quien  9e  llamò  mediante 
eartaa  del  mismo  Colbert  que  Ile* 
garon  i  sus  manos  en  1665  ^  y  en 
que  le.  oCrecia  una  peosion  censi- 
deiabie  y  còmoda  babitaoion  en 
la  biblioteca  del-  rey.  Àceptando 
la  oierta  trasledò  su  domicilio  k 
Paris  al  aSo  siguiente;  y  mientras 
que  alli  escribia  sus  tratados  so-^ 
bre  la-  dióptri€a  y  el  mooimimio  r«^ 
stdUmie  de  la  ptreusion'^  por  aquel 
estilo  de  los  antig»os ,  elegante  y 
sefero  à  un  mismo  tiempo  >  y  al 
euai,  à  juicio  de  Newton,  es  el  que 
mas  se  ba  acercado  entro  los  mo^ 
demos;  comentabay  demoatraba 
los  bettes  métodos  de  Fermat  para 
gobemer  los  taagentea  y  resolver 
las  onestienes  de  inaoBÌntta  et  mkU^ 
MÌs;  ezaminid>a  en  nombre  de  la 
aeademia  una  olirà  del  hiM  geó- 
gaetra  Santiago  Grefaey^  y  taala- 
ba  con  el  autor  une  sabta  diaett* 
sieq  sebre  los  de^sdoe  de  su>priie» 
hB.è&  la  impeaìbiKdad  dektova*- 
dsataupa  del  circulo)  aeTieba  à  la 
sodedad  real  de  Le^dees^  que  bi^ 
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bia  propuefttola  iiìTestigacion,  las 
iiyes  del  choque  de  to$  euerpoSj  j 
ùltimamente  roWiendo  à  sus  me- 
ditaciones  sobre  la  teorìa  de  la 
pèndola,  ponìa  los  cimientos  de 
8u  mas  bello  tHuIo  de  gloria ,  pre- 
parando con  admirable  cuìdado  la 
redaccion  de  sus  principales  des- 
oli brimientoa.  Tantos  trabajos  al- 
teraron  su  salud  j  le  obligaron 
en  1670  à  hacer  un  riage  &  Ho- 
landa  para  respirar  alli  el  aire  na- 
tal  f  j  que  le  cuidase  su  familia. 
YoItió  à  Paris  y  dedicdndose  à  sus 
tareas  con  nuevo  Tigor  acabó  su 
Horologium  oscUlaiorium,  y  le  pu- 
blicó  cn  1675,  dedicando  està  gran- 
de obra  d  Luis  XIV.  No  se  limi- 
taba  Huygens  A  escitar  la  admi- 
racion  por  aus  descubrimientos  y 
«US  escritos,  pues  dotado  de  un 
genio  afable,  se  familiarizaba  con 
los  jÒTenes  sabios  y  les  indtcaba 
con  BUS  consejos  las  sendas  de  la 
invencion,  El  ilustre  Leibnitz  se 
ha  complacido  en  dar  &  conocer 
lo  mucho  que  debia  à  sus  confe- 
rencias  con  este  gran  geometra, 
diciendo  que  desde  el  dia  en  que 
le  oyò  se  habia  abierto  para  él  un 
raundo  nuevo  y  que  se  habia  re- 
conocido  otrohombre.  Al  mismo 
tiempo  le  bacia  Huygens  un  nue- 
To  serricio  por  el  mecanismo  boy 
dia  tan  popular  que  aplicó  a  los 
relojes  de  faldriquera,  Antes  de  èl 
SUB  maratillosas  mÀquinas  de  un 
uso  tan  prccioso,  tan  còmodo  y 
tan  frecuente,  no  eran  susceptt- 
bles  tiì  de  sencillei  ni  de  regula- 
ridad  ;  y  su  grò  sera  compi  icacion 
no  hubiese  permitido  que  fuesen 
jamas  recibidas  con  aprecio  gene- 
ralmente ^  pero  sa  genio  inventor 
adaptó  à  ellas  el  resorte  espirai  para 
arreglar  las  oscilaciones  del  TOlan- 
te  >  y  perfeocionó  su  construccion. 
Ocupose  detpues  con  aficion  à  la 
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óptica  y  la  fisica  comò  se  puede 
juzgar  por  las  Memorias  que  en* 
YÌaba  A  la  sociedad  real  de  Lon- 
dres,  y  por  los  tratados  que  leia 
en  la  academia,  comunicando  d 
està  sabia  corporacion  sus  prime- 
ras  Inresligaciones  sobre  la  natu- 
raleza  y  las  proptedades   de  la  lux 
y  sobre  la  causa  de  la  gravedad 
especjfica  de    los  cuerpos.    Pero 
Huygens  siempre  fiel  a  su  ineiìna- 
clon  dominante  à   las  indagacio- 
nes  àtiles,  no  limitaba  sus  traba- 
jos à  consideraciones  hipotéticts, 
y  asi  es  que  al  mismo  tiempo  per- 
feccionaba  la  construccion  del  ba- 
ròmetro; proponia  una  màquiot 
susceptible  de  grande  energia  y 
del  gènero    de  las  maquinas   de 
fuego ,  en  que  el  Tapor  de  la  pòl- 
Tora  hacia  el   eficlo  confìado  boy 
dia  al  vapor  del  agua  ;  buscaba  eo 
fin    demostraciones    rtgorosas  de 
aquellos    prlmeros   prìncipios  de 
estàtica  tan  dificiles  de  establecer- 
los  bien^  cuales  son  el  equilibrio 
de  la  alzaprima  y  de   los  poligo- 
nos    funiculares.     Precìsado  por 
ùltimo  a  dejar  la  Francia  a  causa 
del  quebranto    de  su   salud,  fijò 
Huygens  su  residencia  para  siem- 
pre en  H olanda   en  16S1,  y  alli 
se  ocupò  en  la  construccion  de  un 
mutómaia  pUuuUario  pmra  represen- 
tar los  movimientos  Terdaderos  de 
los  cuerpos  que  componen  el  sis* 
tema  solar.   Està  invencion,  dice 
Lagrange,  le  c«M)dujo  è   uno  de 
sus   principales    descubrimientos. 
Lord  Brooncker  y  "Wallis  que  le 
siguió ,  fueron   los  primeros  que 
conaideraron  las  fracclones  ceoti- 
nuadas,  mas  parece  que  ni  uno 
ni  diro  han  conoddo  las  principa- 
les propiedades  y  las  Yentafas  sia- 
gttlares  de  eatas  firacciones.  Pero 
si  se  qniere  llegmr  A  representar 
eiACtamente  k>s  morimleotos  y 
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lo9  periodos  de  los  plaiietas ,  co- 
rno no  se  puede  hacer  mo  de  rue- 
dascn  qiie  los  nùmeros   de  dien- 
tes  correspondan  precisamente  con 
aquellos  periodos  cuya  ezacta  es- 
presion  no  es  dada  sino  por  muy 
grandes  niimeros  9    se  Té   uno  re- 
ducido  à  contentarse  con  un  d  poco 
mas  6  menos.  La  dificultad  consis- 
te pues   en    eucontrar  productos 
espresados  en  nùmeros   mas  pe- 
quenosy  que  se  aproximen  cuanto 
sea  posible  fi  la  Terdad  y  y  mas  de 
lo  que  pudieran   hacer  otros  pro- 
ductos cualesquiera  que  no  fuesen 
concebidos  en  términos  mas  gran- 
des.  Tal  fué   el  problema  que  re- 
soItìó  Huygens  por  medio  de  las 
fracciones  continuadas,   dando  el 
medio  de  formarlas  por  dirtsiones 
contiouadas,  y  demostrò  k  conti- 
nuacion  las    principales  propieda- 
des  de  la»  fracciones  convergentes 
que  de  elio  resuitan,  sin  oWidar 
al  mismo  tiempo  las  fracdonM  m- 
Umudiarias,  VoItìó  de  nucTO  con 
sa  hermano  Constantino  fi  su  ocu- 
pacion  faTorita,  que  era  el  traba- 
}o  de  los  grandes  objetivos  j  inTir- 
tieado  en  eslo  muchos  afios  »  y  de 
sas  nuBierosos  ensayos  resultaron 
dos  leotes  ó  dìseos  el  uno  de  cien- 
tosetentey  y  el  otro  de  doscientos 
diez  piés  de  foco ,  los  cuales  rega- 
io a  la  sociedad  real  de  Londre»;  y 
corno  vn  anteojo  de  tal  dimension, 
ni  era  facil  de  construir,  ni  cò- 
modo de  manejar,  propuso  levan- 
tar  en  el  tare  el  obietivo  solo  su- 
primiendo  el  tubo  del  inslrumen- 
to:el  obserrador  se  colocaba  en- 
tonces  en  el  foco  teniendo  en  la 
mano   el  ocolar    conTenienle,  y 
modaba  de  lugar  à  OMdida  que  el 
merimiento  del  astro  desconcer- 
taka  el  foco  de  los  rayos.  loge- 
aiosa  era  està  idea^  pero  tugeta 
k  muchoe  iacooTaiiieotea;  I 
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y  aunque  no  obstante  se  bizo  uso 
de  ella  5  fué  abandonada   cuando 
el  de  los  telescopi  os  de  reflexiou 
permitiò  dejar  enleramente  aque- 
llos anteojos  desmesurados.  Mien- 
tras  que  estas  y  otras  investiga- 
ciones  de  òptica  absoryian  la  ateo- 
cion  de    Huygens^  se  preparaba 
una  revolucion  en  el  mundo  ma- 
tcmfitico,    publicando  Leibnitz  en 
16^4  ci  descubrimiento   del  cfilcu- 
lo  diferencial,   y  algunas  aplica^* 
ciones  que  de  él  babia  hecho.  Pe- 
ro estos  prime ros  ensayos   de  un 
mètodo  que  debiasevtan  admirado, 
parecian  al  princìpio  no  haber  sido 
apreciados  ,  ni  aun  bten  compren- 
didos.   Para   despertàr  la  curiosi- 
dad  de  los   geòmetras,  les  pro- 
puso Leibnitz  en  las  Acias  de  Leip- 
sig  el  buscar  la  curba  isòcrona ,  ò 
que  debe  seguir  un  cuerpo  pesa- 
do   para   ale|arse  ò   aproximarse 
igualmente^  en  tiempos  iguales, 
k  un  cuerpo  horiiontal.  Huygens 
que  aun  no  bacia  al  descubrimien- 
to de  Leibnitz  la  justicia.  que  me- 
recia ,  juzgò  no   obstante  el  pro- 
blema   dìgno  de  su  atencion^  y 
sin  pararse  à   estudiar  el  nucTO 
mètodo  resolyiò  la  cuestion  por 
aquellas  en  que  babia  tenido  tan- 
to  aderto^  siendo  el  ùnico  que 
le  turo   en    esto:   todavia  no  se 
presentabao  e&  la  arena  los  Ber- 
neuillisy   y  muy  pronto  Newton 
dando- à  lua  su  inmortai  obra  de 
los  Principios  bizo  entrar  k  Huy- 
gens en  deseos  de  conocerle,  y 
esto  le  arrastrò  é  Inglaterra  otre 
Tez  en   1689,  de  donde  regresò 
para  publicar  en  francés^  Leyden, 
1690,   dos  de   sua  escritos,   los 
mas  admirables:   el  uno  su  Tror 
tado  de  luz,  en  que  se  encuentra 
sobre  todo  matemfiticamente  de- 
mostrada la  doble  refraccion  del 
criatal  de  Irlanda;  y  el  otro  sa 
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Discorso  sobri  la  c^una  de  U  grò- 
tedadf   terminando  con  escelentes 
indaf^aciones  sobre  el  aplan  annien- 
to 7  la  figura  de  la  tierra  ^  j  cu- 
riosos  teoremas  sobre  la   logaril» 
mica,  los  e^pacios  y  Ics  sóIi4o8 
que  ella  contiene*  Las  propieda- 
des  de  està  curba  le  babian   ier- 
TÌdo    para    determinar  el   mori- 
miento  de  los  cuerpoe  en  un  me- 
dio resistente 9  pero  no  daba  ikios 
^ue  SOS  resultados  :  sus  demostra- 
ciones  k  la  manera  de  los  anti- 
guos    han  sido   despaes  suplidas 
porel  P.  Grandi,  bébil  geòmetra 
italiano,  y  fomian  por  si  solas  una 
obra  voluminosa  que  se  encuentra 
À  continuacion  de  la  edicion  lati- 
na de    aquellos  mismos  tràtados. 
De  estas  meditaoìones  paso  Huy- 
gens  al   problema  de  la  cadiruiu 
que  acababa  de  proponer  Santia- 
go Bernouilli,  ya  profundo  en  el 
anàlisis    leib&ìtziano  ,   tratànd^ose 
de  encoDtrar    la   durba    formada 
por  un  hilo  pesado,  flexible  é  ìo- 
sensible ,  suspenso  en  do«  pmitoB 
fijos  por  ras  estremidades.  Galileo 
no  habia  podtdo  hacerlo;  Iluy- 
gens  lo  consiguiò,  aunquebacien- 
do  uso  ùnicamente  de- los  n^todos 
antiguos.  Escribió  aun  en  bis  Ao- 
tas  de   Leipsig   (1693)    enfiando 
la  solucion    de   un  problema  de 
Juan   BernooilH   sobre  la  oorba^ 
i-uyos  tangeiites,  y  las  pavtes  del 
eje,  sou  en  raion  dada,  que  fio 
hubiese    podido    encontnirla   -mn 
una  ecuQcìon  dèfermeiàL  «Espre*- 
Mciso  adTertir  en  este  pmMeiBa, 
«aiiadió,  «n  anélisìs  nueYO  y  ain- 
»gular»  que  abre  el  «amino  à  una 
«  infinidad  de  ^cosas  «obK  la  'tet>-. 
»ria  de  kys^tangeuies,  eomo  lobn, 
j»obserrado  muy  bieo  el  HiHftre 
•  inventor  de  un  «elenio,  ^n  el 
»cual  nos  hubiera  eoélado  mucho 
Dtrabajo  ser  admitidos  en  una  geo- 
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•  metria    tao    profunda.»    Deade 
aquel  momento  se  dedicò  eotera* 
mente  à  los  progresosdel  naefo 
mètodo,  y  Leibnitx  esperaba  los 
mas  grandes  resultados  de  los  es- 
fuerzos  de  tal  hombre,  cuando  sus 
fuersas  aaiqotiadas  antes  de  tieoh 
pò  le  abandonaroa  de  repente.  A 
principio»  de  1695  cayó  peligrosa- 
mente  enfermo,  su  espirìto  se  apo- 
co ,  y  apenas  recobró  el  uso  de  sus 
facultades  sino  para   disponer  de 
sus  bieties  y  de  sus  man  user!  tos. 
Lego  los  primeros  que  eran  muj 
considerables ,   a  los  bijos  de  sa 
bermano  segundo  ;  los  ùltimos  k 
la  biblioteca  de  Leyden,  de|aBdo 
la  publicarton  de  los  que  mere- 
cìesen  salir  a  lux,  alcuidado  de 
dos  de  sus   discjpulos    ¥older  y 
Fullen,  quienes  desempenarondig- 
aamente  està  comision.  Poco  des- 
pQes  murió  en  la  Haya ,  en  6  de 
julio  de  1695,  de  edad  de  seseota 
y  sets  aiios  y  tres  meaes.   Este 
hombre  ilusire  tìtìò  siempre  sol- 
toro;  era  de  bermosa  presencia, 
y  su  cardcter  ooblo  y  eleyado  ;  era 
muy  laborioso ,  é  in  dina  do  siem- 
pre a  una  yida  pacifica  y  à  la  me- 
ditacion,   prefiriendo   siempre  el 
retiro ,  y  particularmente  el  des^ 
canso  y  la  quietud  del  campo,  al 
continuo  bullicio  de   la  ciudad  j 
al  ruido  de  las  tertulias.  Se  cueo- 
ta  no  obstante  que  durante  su  maa- 
sion  en  Paris  habia  concurrìdo  al- 
gimas  Teees  é  la  tertulia  de  la  ce- 
lebre Minali,    en  cnyo    obsequio 
dif>en  que  compnso  muy  malos  Ter- 
SOS.  Bs  Teposimil  que  en  esto  bus» 
case  una  distraeeion  que  tanto  exi- 
gian  SQS  proftmdos  estudios  y  su 
>sobiid  natuemfasienle  delicada.  Bay 
motira  efecti ramante  de  adminr^ 
-se  de  todo  cuaoto  haya  becbo  é 
inrentado  en  géoeros  diferentes, 
cuando  se  piensa  en  aquellos  nu- 
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merosos  Tinges,  y  en  aquel  con- 
tìnuo mo^iniieoto  co  qiie  «staba, 
j  eo  la  Tasta  correspoodeficia  qoe 
seguia  con  la  mayor  parte  de  los 
sabios  de  Europa.   £1  exémen  de 
sus  papelcs  probo  que  bu  cabeta 
eslaba  miiy  lejos  de  agotarse ,  pues 
ademas  de  sus   ioTesti^acìones  so- 
bre  el  c&lculo  difereocial  qiie  no 
e^tabaii  teiminadas,  y   que  basta 
abora  no  se  faao  publìcado  ,  se  en- 
contró   entre  ellos  un  tratado   de 
la  fturuL  centrifuga  y  eiique  estaban 
demostrados  sus  famosos   teore- 
mas,  y  los  que  habia  escrito  mu- 
cbo  tiempo  bacia  sobre   el    movi" 
munto  resulUtnte  de  la  percusian  y 
sobre  la  Diópirica:   en  este  ùltimo 
que  frecuentemente  habia  retr  e  ì- 
do,  se  Tiò  que  habia  adopta(*o  el 
bello   desciibrimiento  de  Newton^ 
sobre   la  designai  refrangibilidad 
de   la  Inz,  y  que  deducia  de  èl 
dÌTersos  teoremas  sobre  la  distin- 
cion  de  las  imàg«nes  en  los  ins- 
trumentos  ópticos.  Dejaba  tambìen 
un  tratado  praetico  en  lengua  ho- 
laodesa  ,  sobre  el  arte  de  corUnr  y 
pulimentar  los  vidrios  de  los  enteojos 
di  targa  vista  ,  cnya  traduocion  la- 
tina, hecha  por  el  célèbre  medi- 
co Boherhaa  ve,  fué  publicada  se- 
paradamente;  la   Descripcion   cir- 
ctinstanciada  de   su  autómata  pla-^ 
metano  9  y  un  tratado  de  las  coronas 
y  de  las  pareUas ,   fenómenos  cuya 
espitcacion  no  se  habia  consegui- 
do  todavia.    Una  de  sus  6Uii»a« 
obras  mny   singular,  y  cuya  im- 
presion  quedó  eomenzada,  fué  la 
prìmera  que  se  pvblicó ,  en  1698, 
dédicada    à   su   hermano  mayor^ 
eotonces  secretarlo  «de  estado  del 
rey  GuiHernio ,  y  se  titulaba  Cos- 
moiheoroSf  ó   Conjeturas  sobre    là 
eonstitacion  fisica  de  los  mundos  y 
itts  habitantes.  Presenta  en  este  li- 
bro muchas  obserraciones  curìo^ 
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sas  sobre  las  apariencias  de    los 
cuerpos  celestes,   y    argumentos 
juiciosos  sobre  su  constitucion  Ter- 
dadera ,  con  lo  cual  y  los  cuadros 
ó  descrìpciones  que  bace  el  autor 
de  los  firmauMMitos  diversos  que 
rodean  a  estos  cuerpos ,  nos  hace 
Ter  un  hombre  de  cabeza  fuerte, 
y  qua  conocia  los  cìelos  perfecta- 
mente.  En  general  cu  andò  se  exa- 
minan  detenidamente  los  trabajos 
fìsicos  de    Huygens,   se    obserTa 
siempre  en  ellos  la  marca  del  mè- 
todo  que  Descartes  siguió  en  et 
estudio  de  la   naturalesa,   y  que 
consiste  en  imaginar  conibinacio- 
nes  artificiales  para  representarla, 
en  lugar  de  tratar   corno  Newton, 
de  deducir  matemàtica  y  necesa- 
riamente  las  fuerzas  que  obran  en 
ella  segun  la  comparaci on  de  los 
hechos  obserrados.  En  todo  cuan- 
to  hi«o  el  geòmetra  holandés  se 
pnede  admirar  al  hombre  que  New- 
ton hoorò  siempre  con  el  nombre 
de  Grande  [Summets  Hugenius  ) ,  y 
cuyos  métodos  y  estilo  no  cesò 
da  rcoomendar  eomo  modelos  :  al 
hombre  que  Leibmtt  y  los  Ber- 
nouillis  llamaron  siempre  incom- 
parable,  y  euya  pércHda  que  juz- 
garoQ  prematura,    les    causò   un 
pesar  que  dorò  hasta  mudio  des- 
pues  de  su  mnerle  :  su  patria  re- 
conocida  le  ha  erigido  en  uues- 
tros  dias  una  estatua  de  bronco, 
eterni  samdo  aaf  su  memoria  y  re- 
cordaado  su  nombre  y  sus  obras 
à  sus  compatriotas  preaentes  y  to- 
nideros.    Las   obras  de    Huygens 
han  sido  recopiladas  ùltimamente 
y  publicadas  por  Gravesande»  en 
una  edieion  titulada:    Christiana 
Hugenii  Zulichemii ,  epera  varia  ,  in 
IV  totnos  distributa  f  un  Tolomeo 
en   fòlio,  Leyden,  1724. — Chris- 
tiana HugenU  ZuUchemii  opera  r«- 
liqua ,  //  tot.  en  h  quorum  secun» 
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dam  in  duos  iomos  distrièuium^  etm^ 
iinei  opera  posihumaj  Amsterdam, 
1728.  Està  coleccion  contiene  to- 
dos  los  escritos  impresos  de  Huj- 
gens,  esceptuando  i^  Memoria»  in" 
sertas  en  las  Trantacciones  filoso^ 
ficas, 

HUYSDM  (Juan  yan) ,  célèbre 
pintor  de  flores  y  de  friitos ,  na* 
ciò  en  Amsterdam  en  1682  ,  y 
murió  en  17A9;  ha  dejado  una 
infinidad  de  cuadros  miiy  estima- 
do8  :  cuatro  de  los  mejores  se  en- 
cuentran  en  el  museo  real  de  Pa- 
ris. Este  artista  que  ha  compuesto 
tambien  algunos  paises  muy  be- 
llo s  ^  prep araba  sus  colores  y  ba- 
cia sus  cuadros  en  secreto  ^  por- 
•que  no  queria  que  se  supiese  cua- 
les  erao  las  preparaciooes  que  se 
bacia  para  dar  à  sus  flores  aquel 
color  y  aquella  frescura  que  com- 
piten  con  la  naturaleta.  Nunea 
tuYO  mas  que  un  discipulo  »  y  fué 
la  scnorita  HaTerman,  à  la  cual 
despidió  por  zelos. 

HYDE  (Tom&s)  orientalisU , 
nació  en  Billingslei  en  Inglaterra , 
en  el  ano  1656  ,  fué  profesor  de 
arabe  y  de  hebreo  en  Oxford  ,  y 
bibliotecario  de  la  biblioteca  Bod" 
ieyana  9  cuyo  catàlogo  dio ,  en  fò- 
lio ,  impreso  en  Oxford  en  1674* 
Adquiriose  fama  con  su  Tratado 
de  la  religion  de  los  antiguos  per- 
sas ,  en  & ,  Oxford  »  1700.  Està 
•obra  escrita  en  latin ,  encierra 
mucha  erudicion>  pero  con  un  es- 
tilo muy  confuso.  La  primeraedi- 
cion  es  muy  rara  ;  pero  ha  sido 
reimpresa  en  1760  en  4*  Murió 
Hyde  siendo  canónigo  de  Oxford. 
Bay  tambien  de  el  :  De  ludis  orieu" 
ialibus  ,  Oxford  ,  1694  9  dos  tomos 
en  8.  La  iraduccion  latina  de  la 
Cosmografìa  de  Abraham  Peritsol, 
impresa  en  hebreo  y  en  latin , 
Ojford ,  ìfiH  en  4-  De  herifa    Cha 
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eolhctione  cum   epistola  de  metmarii 
Chinensium^  Oxford  9   1588.  Gre- 
gorio   Sbarpe   ha    publicado    la 
coleccion  de  las  disertaciooes  jun- 
to  con  su  Fida,  Oxford,  17G7, 
dos  tomos  en  4*  Entre  las  obn^ 
de  este  autor  es  oportuno  citar, 
un  Catàlogo  en  latin ,  de  las  £f- 
trellas  fijas  ,  estracto  de  làs  TabUs 
astronómicas  ,   dirigidas  por  Outo- 
reg  Bey  ,  hijo  de  Tamerlan  y  se- 
gun    sus   propias   obserVaciones. 
Quataor  evangeliaet  aeta  apostolorum 
Ungtta  maidica  caracteribus  eiuropeis^ 
1671.   La  ÌMurgia    Turcm  (en  la« 
tin),  segun  Boari.  Vettrum  pena* 
rum  et  Masarum  religionis  fdstoria  » 
Oxford  ,  1700  ,  etc. 

HYDER— ALY,  hijo  de  Felh- 
Mohamed ,    apellidado    Nedym-^ 
Kham  9  comandante  de  la  fortale- 
za  de  Kolar,  naciò  en  el  ano  1131 
de  la  egira  (1718  de  ouestra  era], 
•n  Bondicote  ,  cerca  de  Bednone 
(ò  Haider— Abad);  en  1740  ca- 
so con  la  hija  de   un  comandante 
de  piata  ^  y  de    este  casamiento 
nació  el  celebre  Tipo-— Zaib.  Hy- 
der — Aly  que  habia  llerado  las 
armas  desde  su  ìuTeotud  »  y  cu* 
yo  valor  igualaba  à  su  ambiciooi 
empieo  todos  los  medios  posibles 
para  lograr  el  goblemo  de  Mais- 
aour.  Habiendo  Uegado  k  ser  due- 
llo de  un  Tasto    campo    por  la 
muerle  de  su  padre  ,    reclutò  uà 
ejército  9  aumentò  mas  y  mas  sa 
poder  9  se  apoderò  de  los  estados 
de  Bangalore  9  asi  corno  del  rioa 
canton    del  BaUpour  menor,  y 
al  frente  del  esèrcito  del  imperio 
rechazò  muchas  yeces  à  los  Ma» 
hratos ,  enemigos  enoarniiados  da 
los  Massourianoff.   El  ascendiente 
que  su  Victoria  le  daba  sobre  los 
soldados»  inspirò  desconfianu  al 
radjd  9  quien  quiso  frustrar  las  es* 
peraosas  usurpadpras  ie  Hyder-^ 
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My  j  le  mandò  que  ooinpaifecietfe 
en     SeriDgapatnam*     Presentose 
Hjder  alli  con  fuenas  formidables 
7  CD  higar  de  uoa  des^racia  obtu- 
To  del  débil  principe  el  titulo  de 
behadair  >  y  el  empieo  de  primer 
ministro.;  pero  en  1760  ,  acudte- 
ron  los  Mabratos  llamado»  por  el 
rad)à    para    tfocorrerle;  é  Hyder 
obligado  a  buir,  juntó  de    priita 
Ics  restos  disper^os  de  sua  tropa», 
se  creyó  en  e.slado  de   combat  ir 
con  las  que  enTÌó  con  tra  él  el  prin- 
cipe de  los  Maià;>ourlauos ,  y  em«- 
peiò  una  lucba    que  Tue  de  cor- 
ta  duracino.   Triunfó  Àly;  lossol- 
dados  fueron  k  aH;»tarse  bajo  sus 
banderas  ,  y  efectuando  entonces 
el  vencedor  su  "vasto  proyecto.  do 
usurpacioO)  marcbò  a  Seringapat- 
nam»     capital    de    Maissour ,  se 
apoderó  del  gQl)ierno  absoluto,  jun- 
ìò  à-  sus  estados    los  de.  muchos 
prìncipes  recinos  suyos  >  y  se  hi- 
to   reconocer    rey  de  Canara,  de 
Courga ,  y  principe  de  Bednore. 
Dirigió  luego  su»  mi/as  de  con- 
quista hi&cia  las  costas  del  Malabar 
y  Calìeuty  y  las  islas    Maldiyas 
cayeron  pronto  en    su  dominio. 
Por  està  raion  se  le  dio  el  titulo 
pomposo  de  rey  de  las  islas  del  mar 
de   ku  IndUu.   Tanto  poder  llenó 
de  lemor  k  los  ingleses  ,  que  te- 
nian  sus  miras  secretas  sobre  està 
parte  del  Asia,  y  no  turieron  nin-r 
gun  trabajo  en  escitar  contra  el 
enemigo  comun  el  nizam  del  De-« 
kam   y   los   Mahrattes ,   quienes 
semepintes  à  los  pueblos  errantes 
del  norie  no  pensaron  mas  que  en 
la  guerra  y  en  el  saqueo.  Hyder — 
Aly — Khan,  que  reunia  una  bÀ- 
btl  politica  al  yalor  indomable  que 
le  caracteriuiba,  no  se  arredró  por 
este  aparato  amenazador.  Sacrificò 
algunas  poiroiones  de  sus  pequenos 
estados  f  no  esoaseò  el  oro^  y  lo» 
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Mahrattos  y  el  nizam  del  Dekam 
se  bicieron   en  brere  partidarioa 
suyos ,  y  enemigos    de  los  ingle- 
ses. Despiegò  en  està  guerra  gran- 
des  taleutos  militares,  y  se  viò 
con  sorpresa  k  uno  de  los  pueblo» 
mas  civiliiados  de  la  Europa  en- 
contrar  un  enemigo  digno  de  sus 
yictorias ,    y   aun  un  Tencedor  , 
en  un  gè  fé  de  cuadrillas  de  indio». 
Los  limitcs  de  este  Diccionario  no 
nos   permitcn  seguir  k  Hyder — 
Aly  en  todas  las  operaciones  poli- 
ticas  y   militares  de  aquella  èpo- 
ca.   Yen^ido   algunas    yeces  »  no 
cedia  mas  que  al  numero  y   à  la 
fucrza^  y  si  se  retiraba  no  era  mas 
que  para  volyer  k   la  carga  con 
mas  ardor  ;  cuando  era  yencedor 
abusaba  algunas  yeces  de  su  for* 
tona,  degollando  sin  piedadà  sus 
enemigos  »  à  pesar  de  las  demos* 
traciones  de  los  franceses  que  ser- 
yian  en  sus  ejércitos  ^  y   que   no 
contribuyeron  poco  para  discipli- 
narlos.  Hyder— Aly  que  supo  go« 
bernar  j  corno  babìa    sabido  ser 
conquistador,  hiao  respetar  la  jus* 
iicia  g  y  fomentò  la  agricoltura  y 
el  comercio.  Muriò  de  una  l'ilcent 
en  la  nuca  en  1782  ,  en  la  ciudad 
de  Arcate.  Tipo — Saìb  y  Kerym— 
Saib,    sus  hijos  y  sucesores  ,  bi- 
cieron erigirle  un  soberbio  mo- 
numento en  Seripgapatnam.  Pa- 
ra adquirir  mas  pormenores  de  su 
yida  j  pueden  consuUarse  los  En^ 
sayos  hUtÓricos  sobre  el  piediodia  de 
la  India  f  etc.  por  el  coronel  Mark 
Wilks,  Londres,   1811  y   1817, 
tres  tomos  en  4* 

HYGINIO  (Cayo— ^olio),ni^ 
ciò  en  Espana ,  ò  segup  otros  en 
Alejandrìa  en  Egipto  ,  fué  ^elayo 
de  Julio  Cesar  quien  le  Ueyó  à  Ro- 
ma siendo  nino  5  y  le  hizo  alli  e4* 
tudìar.  Tuyo  Biginio  pormaesfro  k 
Cornelio  Aiejandro  p  gramàtico  ò 
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Iherato  célèbre ,  Itegando  &  ter  él 
tanibien  mny  hibil,  por  lo  cual  le 
cli<S  la  libeiifid  Angusto  ,  j  le  con- 
ilo la  biblioteca  Palatina.  Los  an- 
tigtios  citan  de  él  un  gran  nome- 
rò  de  obras^   entre  ellas  un  Co- 
mentario  sohrc  Virgilio  queera  muy 
cstimado.  Las  que  nos  qiiedan  ba- 
)o  su  nombre  son  de  otro  Hyginioi» 
que  vero  similmente   era  tambien 
liberto  de  un  emperador  ,  y    que 
lo  mas  tarde  vivia  en  el   segundo 
siglo  de  nuestra   era  ;  porque  aU 
gunas  de  sus  f&bulas  han  sido  tra- 
ducidas  en  griego  por  el  gramàti- 
co  Dosjteo ,   quien  nos  dice  ,  que 
hizo  cste  traba)o   en   tiempo  de! 
coiìsulado  de  Maximo  y  de  Àper, 
cu  el  ano  207.  Estas  obras  son  : 
1*  una  coleccion  de  Fdbtdas  mito-' 
idgicas  y    sacadas   en    gran    parte 
de  lo3  antiguos  escoliastas  ,  prin- 
cipalmente de  los  poetas   latinos. 
2*  Poeticon  asironomicon  ,   en  cua- 
tro  libros  ^  de  los  cuales  el  segun- 
do es  en  parte  una  traduccion  de 
los    Caiasterismos  de  Eretestenes, 
que  Hyginio  poseia  mas  comple- 
to» que    ios  uuestros.   Estas  dos 
obras ^  que  son  absolutamente  ne- 
cesarias   para  el  conocimiento  de 
la  antigua  mitologia,  han  sido'im- 
presas  muchas  veces  juntas  ,  Ba- 
silea, 1535,  en  fòlio,  ò  separa- 
damente  ,  Paris,  1578.  Las  mejo- 
res  ediciones  son  las    que  se  ban 
publicado  con  los  Comentarios  de 
Th.  Muncker ,  en  la  coleccion  in- 
titola da:  Mythograp/ii  latini,  Ams- 
terdam ,  1681 ,  en  8.  S*  Un  frag- 
menio  sobre  la  castrametacion,  pu- 
blicado por  la  primera  yez  por  P. 
8eriverio  ,  &  continuacion  de  Ve- 
gecio ,    Leyden  ,     1607  ,   en    A» 
rei mip reso  con   un  sabio  comen- 
tario  de     Schelio ,    Amsterdam , 
1661  en  4  9  y  en  el  10*  tomo  dei 
las  AniigÙ€dad€$  romanas  de  Gre* 
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TioJ  4*  T^f  Umiiibm  constiluendis, 
en  la  coleccion  intltulada  :  Rà 
agrarim  tutelorés  ,  cura  ÌVU.  Goi^ 
fii  ,  Amsterdam  ,  1674,  en  &. 
No  se  ve  ninguoa  razon  para 
atribuir  estas  dos  ulti  mas  obras  à 
un  Hyginio  diferente  del  mito- 
grafo. 

HYPATIA,  hlja  de  Teon,  cele- 
bre matemàtico  de  Alejandria,  na- 
ció  al  fin  del  siglo  4*  y  fué  disci* 
pula   de   su  padre,  a  quien  esce- 
diò  en  celebridad.  Dotada  de  una 
rara   penetracion,  juntaba  a  esto 
tal  afan  de  instruirsc,  que  pasaba 
en  el  estudio  los  dìas  etiteros,  y 
parte  de  las  noches.  Aplicose  par- 
ticularmente  A  la  filosofia  de  Pla- 
ton,   cuyas  opiniones  preferìa  a 
las  de  Arislòteles.  A  imitacion  de 
aquellos  grandes  hombres,  querìa 
a&adir   los   TÌages  k  sus  conoci- 
mientos,  y  siguió  en  Atenas  las 
lecciones  de  los  maestros  mas  fa- 
moi»08.   De  ruelta  à  su  patria,  fué 
inritada  por  los  magistrados  d  que 
enseiiase  la  filosofìa;  y  se  tìò  à  una 
muger  suceder  à  aquella  larga  se- 
rie de  ilustres  profesores  que  por 
espacio  de  dos  siglos  habìan  hecho 
la  escuela  de   Alejandria   una  de 
las  célebres  del  universo.  Està  U- 
songera  distincion^  de  la  que  no 
habia  babido  aun  ejemplo  algiino, 
estimuló  é  Hypatia  à  redoblar  el 
zelo   para  desempenar  dignamente 
las  funciones  cuya  grave  impoi^ 
tancia  conocia.  El  historiador  So- 
crates  nos  ha  conservado  alguoas 
noticias  del  mètodo  que  seguia  en 
el  curso  de  sus  lecciones,  y  por 
ellas  se   ve  que  empezaba  por  la 
ensefianza  de   las  matematicas,  y 
que  bacia  despues  aplìcaciones  k 
las   diferentes  ciencias  conocidas 
ba)o  el  nombre  de  filosofia;  ate- 
nfase  siempre  à  un  principio  eri'^ 
dente»  j  deducia  Us  coasecueo-^ 
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cias  por  una  marcila  progresita^ 
f  Dunca  hablaba  en  pùblico   sin 
que  estuTÌese  antes  preparada.  En 
el  nàmero  de  siis  disdpuios  ^  con» 
tó  A  muchos  hombres  célebres,  en* 
tre  otros  à  Sineaio,  despues  obìs- 
pò  de  Tolemaida,  al  cuàl  mani- 
festò teda  su   Tida  una  tierna  ad- 
besion ,  aunqoe  ella  rehusó  cons- 
tantemente   abrazar  el    cristianis- 
mo.  Unia  Hypatia  à  los  dones  del 
talento  5  todas  las  prendas  esterio- 
ttSy   j  las  Tirtudes   de  su   sexo. 
Iba  Tcstida  sencillamente ,  y  casi 
siempre  emboxada  con  una  capa 
ó  manto  à  la  manera  de  los  filó- 
so fos.   Su  conducta  estuTo  cons- 
tantemente  A  saWo  de  la  mas  leve 
sospecba:  supo   hacerse  respetar 
de  los  jÒTcnes  que  se  prendaban 
de  sus  gracias,  j   alejó  siempre 
toda  idea  de  un  enlace  que  la  hu- 
biese  distraido  de  su  aficion  al  es- 
tudio. Un  mèrito  tan  raro ,  calida- 
des  tan  preciosas  escìtaron  la  en» 
f  idia  corno  era  de  creer  7  de  es- 
perar. Orestes  gobemador  de  Ale- 
landrìa  admiraba  los  talcntos   de 
Hypatia  y  la  pedia  frecuentes  con- 
sejos.  Ofendió  este  personage  en 
algunas  de  sus  protidencias  al  pue- 
blo,  y  algunos  malérolos  atribu- 
yendo  su  conducta  é  los  consejos 
de  Bypatia  sublcTaron  &  algunos 
de  la  plebe,  los  cuales  detuvieron 
à  la  celebre  alejandrina  cuando  iba 
al  aula,  la  obligaron  k  bajar  de 
sa  carro  y  la  arrastraron  basta  la 
iglesia    llamada   Cesarina  j    donde 
deéppues  de  haberla  despojado  de 
sus  Testidos  la  mataron  à  ladri- 
llazos.  La  rabia  de  aquellos  faci- 
nerosos  no  se  apaciguó    con    la 
muefte  de  està  ilustre  muger;  cor- 
tironla  el  cnerpo  à  pedazos,  los 
Ueyaron  por  las  calles  de  Alejan- 
drla,  y  los  quemaron  en  un  lugar 
llaoiado  Cinaron.  Sucèdió  està  ca« 
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téstrofe  en  el  afio  415.  Las  obras 
de  Hypatia  perecieron  en  el  in- 
cendio de  la  biblioteca  de  Alejan- 
dria;  babia  entre  ellas  un  Comen-^ 
torio  sobre  Diofante;  un  Catum 
astronomico  f  y  un  Comentario  so^ 
bre  los  cónicos  de  Apolonio  de 
Perga.  Se  ignoran  los  titulosde 
las  demas  obras ,  pues  la  caria  pu- 
blicada  bajo  el  nombre  de  Hypa- 
tia por  el  P.  Lupus  en  su  Collec. 
var,  epistotarum,  es  evidentemente 
snpuesta,  atendiendo  6  que  se  ha- 
bla  de  la  condenacion  de  Nesto- 
rio  9  posterior  à  la  muerte  de  està 
célèbre  mugcr.  En  las  obras  de 
SinesiOy  se  hallan  siete  cartas  que 
éste  escrìbió  à  Hypatia  ,  y  es  sen- 
sible  la  pérdida  de  las  respuestas, 
làs  cuales  aclararian  los  hechos 
que  nunca  se  podrdn  Uegar  à  co- 
nocer  perfectamente  ti  causa  de  no 
tener  documentos  ciertos. 

HYPATODORO  ó  HYCATO- 
DORO,  escultor  griego,  tìtìó  en 
la  olimpiada  102*,  372  anos  an- 
tes de  J.  C.  Era  èmulo  y  contem- 
poraneo de  Cefisidoro,  de  Poli- 
cles  y  de  Leocbares ,  y  se  hizo  ce- 
lebre por  sus  bellas  obras,  de  las 
cuales  la  principal  era  una  esta- 
tua colosal  de  Minenra  de  bron- 
co ,  colocada  en  el  tempio  de  aque« 
Ha  diosa,  en  lo  alto  de  la  ciuda- 
deia  de  Alifero,  pequefia  ciudad 
de  la  Arcadia.  Pausaniasy  Poli'» 
bio  hacen  un  beHo  elogio  de  està 
estatua;  y  el  ùltimo  a&ade,  que 
Hypatodoro  la  ejecutò  de  acuerdo 
con  Sostrato  otro  escultor  cele- 
bre. Se  asoció  tambien  k  otro  ar- 
tista llamado  Aristoglton ,  para  ej^ 
cutar  las  estatoas  de  Aliterso  y  de 
Amfiaro,  que  los  argiyos  consa- 
^  graban  à  Delfos ,  despues  de  ha-> 
ber  Tencido  &  los  Lacedemonlos 
cerca  de  CRneo  en   la  Argélida. 

HYPBRIDES,   celebre    orador 
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ateuiense,  era  hi)o'  de  Glaiicipo. 
DespHes  de  haber  estudiado  la  fi- 
losofia  bajo  la  dìreccion  de  Pla- 
ton 9  y  la  elocuencia  siendo  aliim- 
no  de  Sócratesy  se  ociipó  en  tran- 
6Ìgir  pleitos   de  Ics   particulares, 
en  tanto  que  la  cdad  le  permìtìese 
presentarse  en  la  tribuna.  Habìen- 
do  entrado  en  la  carrera  politica, 
A  imitacion  de  Demóstenes,  se  hi- 
zo  adìcto  al  partido  opiiesto  à  Fi- 
Uporey  de  Macedonia.  Este  prin- 
cipe que  no  era  aun  muj  pode- 
roso,  temiendo  qne  los  atenienses 
pusiesen  obstàculos  d  sus  proyec- 
Xosy   tuTO  la  precaucton  de  tornar 
u  su  sueldo  una  parte  de  sus  ora- 
dores,  &  cuyo  frente  estabaEsqui- 
nes.    £1  partido  contrario  que  te- 
nia por  gefe  k  Demóstcnes ,  se  di- 
rigio  al  rey  de  Pèrsia ,  cuyos  es- 
tados  estaban  igualmente  amena- 
zados  por  Filipo;  y  parece  que 
Hyperides  y  Efialtes  estuvieron  en- 
cargados  de  està  negociacioo ,  que 
fué  sia  duda  muy  socrcta.  Algun 
tiempo  despues  (iS4A  anos  antes 
de  J.  G.  )  9  temiendo  ia  Eubea  una 
inrasioo  de  Filipo  »  y  consumìen- 
do  los  atenienses  su  tiempo  en  ra- 
nas  deliberaciooes ,  inTÌtó  Hype- 
rides k  los  ciudadanos  mas  ricos 
k  reunirse  A  él  para  equipar  al  ins* 
tante  cuarenta  naves,  de  las  cua- 
les   dos  se  armaron  &  fus  espen- 
sas ,  la   una  bajo  su  nombre ,  y  la 
otra  bajo  el  de  su  hijo.  Fué  uno 
de  los  que  compusieron  la  espe- 
dicion  que  los  atenienses  enviaroo 
en  socorro  de  Bizancio,  à  las  ór* 
denes  de  Focion.   A  la  noticia  de 
la  batalla  de  Queronea  (338  a&os 
antes  de  J.  C.) ,  subió  à  la  tribu- 
na, propuso  poner  las  mugeres, 
los  ninos^  y  los  dioses  en  segu- 
rìdad  en  el  Pireo,  que  se  llamase 
À.los  desterrados;  que  se  ToWie- 
sen  los  derecbos  de  ciudadano  k 
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I  todòs  aqnellos  qne  los  habiaa  per-» 
dido  ;  que  se  les  concediese  i  los 
estrangeros   domicltiados  en  Ate- 
nas;  .que   se  diese  libertad  k  los 
esclaros',  y  que  todos  toihasen  las 
armas  en  defensa  del  estado.  Es- 
tas  medidas  fneron  adoptadas,  y 
la  reptìblica  le  fpé  deudora  de  la 
paz  tan  honorifica  qoe  obturo.  Pa- 
sado   el   peligro,    fac   Hyperides 
citodo  en  juicio  por  Aristogiton, 
que   le   acusaba  de  haber  violado 
or  aquel   decreto  todas  las  leyes 
e  la  rcpóblìca,  y  se  defendió  con 
un  discurso  célèbre,    en  el  cual 
decia  que  deslumbrado  con  las  ar- 
mas de  los  maoedooios ,  no  habia 
podi  do  fijar  la  vista  en  las  leyes; 
y  asi  ganò  la  causa.  Era  tino  de 
aquellos  cuya  entrega  exigia  Ale- 
jandro  despues  del  saco  de  Tebas; 
pero  la  colera  de  este  pWncipe  fué 
apaciguada  p«r  Demades  é  Hype- 
rides quedò  en  su  patria.  Fué  tam- 
bien  uno  de  los  pocos  que  resis- 
tieron  al  oro  de  Barpalo;  por  esto 
le  eocargaron  que    persigviese  k 
los   que  no  habian  sabido  resistir, 
y  se  le  tìó  en  el  nùmero  de  los 
acusadores  de  Demcistenes.  Acon- 
sejó  no  obstante  k  loa  atenienses 
que  conserrasen  à   su   sueldo.  las 
tropas  que  Harpalo  habia  condu- 
cido  al  promontorio   de  Tenaro^ 
y  no  tardò  en  presentarse  la  oca- 
si  on  de  Tal  erse  de  ellas.  A  conse- 
cuencia  de  la  muerte  de  Alejan- 
dro  9  concibteron  los  atenienses  el 
proyecto  de  librar  >a  Grecia  del 
yugo  de  los  macedonios^   envii- 
ron  k  Leostenes  à  tornar  ei  man- 
do de  aquellas  tropas  ,  con  las  cua- 
les  empesò  la  -goerra  Lamlaca,  y 
habiendo  rido  muerfo  Leosleaes, 
pronunciò    Hyperides   la  oracioa 
fùnebre  de  aquel  frenerai,  y  de 
los  que  habian  perecido  en  la  nis- 
ma  guerra.  Loa  aatigaos  citaa  es^ 
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ta  oradon  comò  uno  de  los  mas 
ImUos  di:»curso9  que  se  han  prò* 
nundado  en  este  gènero.  Despties 
de  la  derrota  de  los  griegos,  foé 
dasterrado  de  Atenas  :  se  retiró  al 
principio  h  Egina  donde  se  recon- 
cilìó  con  Demòstenes ,  j  persegui- 
do  por  los  macedonios  se  refugió 
H  Henntna  en  el  tempio  de  Ncp- 
timo,  de  donde  fué  arrancado  por 
Arquias,  que  se  habia  encargado 
de  la  infame  comision  de  entre- 
gar  à  Antipatro  los  oradores  ate- 
nienses  que  se  le  habian  opuesto. 
Antipatro  hizo  cortar  la  lengua  à 
Hjperides,  le  condenò  à  muerte 
en  el  ano  522  antes  de  J.  C. ,  y 
su  cuerpo  que  habia  qu edodo  sin 
sepultura ,  fué  robado  por  los  su- 
yos  j  enterrado  en  el  Atica;  Hy- 
perides  babia  estado  mucbas  Te- 
ces  encargado  por  la  repàblica  de 
misiones  importantes.  Los  Delia- 
nos  luego  que  hubieron  sacudido 
el  yugo  de  los  atenienses ,  preten« 
dian  tener  la  superintendencia  de 
M  tempio,  y  de  los  )uegos  que 
en  él  se  celebraban  :  los  atenien- 
ses la  reclanwron  alegando  perte- 
necerìes  desde  la  mas.  remota  an- 
tiguedad ,  y  fué  sometida  la  causa 
àlosAmfitiones'deDèlfo:».  El  pue- 
blo de  Atenas  nombró  u  Esquines 
para  ir  ù  delender  sus  derecbos; 
pero  sabiendo  el  Areopago  que 
este  orador  estaba  rendido  a  Fi- 
lipo,  bajo  cuya  proteceion  se  ha- 
bian puesto  los  Delianos  anuló  es- 
tà eleccìon ,  é  hizo  que  Hyperi- 
àt$  se  encargase  de  la  defenea. 
Este  orador  fué  euTiado  tambien 
a  Olimpia  para  pedir  la  gracia  ò 
rebajade  la  multa  que  habian  im- 
piieslo  à  Calipo  atleta  ateniense, 
<}ne  habia  sobornado  a  sus  anta- 
^nistas  para  obtener  el  premio 
del  pantatlo.  Fué  ùltimamente  à 
Kodas  de  embajador^  sin  aaberse 
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con  que  motivo  pronunciò  alìi  tm 
discurso  que  se  balla  algunas  Te-* 
ees  citado.  Sus  costumbres  eran 
poco  arregladas;  hal>ia  sido  domi- 
nado  muchas  Teces  por  las  corte- 
sanas,  y  sin  duda  por  està  raion 
le  eacogió  Friné  por  defensor  sa- 
yo.  Un  tal  fiutias,  à  quien  ella 
habia  desairado,  quiso  yengarse 
intentando  contra  la  cortesana  una 
acusacion  de  impiedad,  que  der- 
tamente  carecia  de  pruebasy  por  lo 
cual  fué  presentada  ante  los  He* 
liastas  en  Ingar  de  ir  al  Areopa- 
go. La  elocuencia  de  Hy  peri  dea 
no  era  succiente  para  saWar  é 
Friné:  Tiendo  el  poligro  que  cor- 
ria  ,  la  rasgó  desde  el  perfao  la  tù- 
nica que  lleTabapvesta,  y  descn- 
briendo  su  garganta'y  sus  espal- 
das  que  eran  de  estraordinaria  be- 
lleza,  dijo  é  los  jueces:  «Condo- 
»nad  si  os  atreyeis  à  la  sacerdo- 
»tiza  faTorita'de  Venus.»  Sobre- 
cogidos  aquellos  de  un  re  speto  re- 
li  gioso»,  creyeron  Ter  la  misma 
diesa ,  y  sentenciaron  en  faTor  su- 
yo.  Ciceron  cita  aHyperides  co- 
rno orador  à  continuacion  de  De- 
mòstenes. Dejò  cincuenta  y  dos 
discursos  que  existian  aun  en  pai^ 
te  en  tiempo  de  Foeio:  penlié- 
roRsedespues,  siendo  el  ùnico  de 
los  diez  oradores  griegos  de  los 
cuales  nada  nos  ha  quedado,  pues 
no  podemos  atenemos  al  juicio  de 
Libanio  que  le  atribuye  un  dis- 
curso contra  Alejandro  que  es  el 
dècimo  séptimo  entro  los  de  De- 
mòstenes. 

H YRCANO  I  (  Juan  )  y  sumo 
sacerdote  y  principe  de  los  Ju- 
dios,  sucedió  à  su  padre  Simon 
Macabeo,  mnerto  traidoramente 
por  Tolomeo  su  yerno.  Este  trai- 
dor  habia  sido  ganado  por  Antio- 
co Sidetes  rey  de  Siria.  Despues 
de  haber  degoUado  k  su  saegro> 
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queria  hacer  sufrir  la  misma  siier* 
te  li  su  cu5ado  Juan  Hyrcaao,  pe- 
ro éste  lo  erìtò  mandando  pren- 
der j  castigar  de  muerte  <i  los  ase- 
sinos.  Entonces  fué  cuando  el  pèr- 
fido Tolomeo  llamó  a  Antioco  à 
la  Judea.  Encerrado  Hyrcano  en 
Jerusalen^  fué  sìtiado  por  el  re j  j 
de  Siria ,  j  despues  de  un  sitio 
largo  y  obstinado,  durante  el  cual 
Antioco  suministró  yiveres  k  los 
sitiados»  aquejados  ya  del  barn- 
bre,  asi  corno  rasos  preciosos, 
perfumes  y  victimas  para  la  fiesta 
de  los  tabernslculos ,  se  celebrò  la 
paz  solemnemente  bajo  condicìon 
de  que  los  judios  le  entregarian 
las  armas,  junto  con  los  tribù tos 
que  recibian  de  Joppe  »  y  de  las 
otras  ciudades  fuera  de  la  Judea. 
Despues  de  la  muerte  de  Antioco 
se  aprovechó  Hyrcano  de  los  al- 
boroCos  de  la.  Siria  para  yengar  à 
su  pais,  y  tomando  muchas  ciu- 
dades en  Judea  y  sojutgó  à  los  Idu- 
meosy  demoliò  el  tempio  .de  Ga- 
rizim  9  y  se  apoderó  de  Samaria. 
Murió  en  el  alio  106  antes  de 
J.  C. 

HYRCANO  II,  hijo  mayor  de 
Alejandro  I,  sucedió  à  su  padre  en 
el  pontificado  en  el  paia  de  los 
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Judios^  en  el  aio  78  antes  de  J.  C. 
y  seguo  el  derecho  de  primoge- 
nitura >  debia  sucederle  en  la  c(h 
rooa.  Su  bermano  Aristóbulo  se  le 
disputò  despues  de  la  muerte  de 
Alejandra  su  madre,  que  babia 
gobemado  nuere  ò  diei  anos,j 
se  le  arrebató  con  las  armas  eo 
la  mano.  Por  un  tratado  que  si- 
guió  à  està  Victoria ,  eo  el  ano  66 
antes  de  J.  C.  se  contentò  Hyr- 
cano con  la  dignidad  de  gran  sa- 
cerdote^  pero  tuTO  despues  la  ini- 
pnidencia  de  ir  a  pedir  socorro  k 
Aretas  rey  de  los  Àrabes,  quien 
sitiò  en  el  tempio  à  Aristóbulo. 
Habiendo  este  ultimo  ganado  k 
Escano  subteniente  de  PompeTO» 
bizo  leyanlar  el  sitio,  derroto  k 
Aretas  y  à  Hyrcano^  à  qoten  Pon- 
peyo,  Gabinio  y  despues  Juiio 
Cesar  le  dejaron  la  dignidad  de 
gran  sacerdote.  Cayó  despues 
Hyrcano  en  las  maaos  de  su  so* 
brino  Antigono  ,  quien  le  bizo  cor- 
tur  las  orejas.  En  fin  babiéndose 
dejado  persuadir  por  Ale|andn  sa 
bija,  madre  de  Marìamoa  mugcf 
de  Herodes ,  à  que  se  retirase  eoa 
los  érabes,  este  ùltimo  prìncipe 
bizo  darle  muerte  à  la  edad  de  SO 
aoos,  el  30  de  J.  C, 
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^ACAIA,  impostor,  apareció  en 
li  Turquia  asiatica,  hdcia  el  aìio 
1615,   en    el  reinado  de  Amet  I 
lendiéndose  por  hijo  de  Mahome- 
to  III  hennano  moyor  del  sultan 
reioante.  Su    madre  esclara  cris- 
tiana le  habia   sustraido  por  con- 
ser? arie  hi  Tida ,  publieando  que 
babia  nmerto  de  viruela  y  hacien- 
do  enlerrar  en  su  lugar  otro  niiio. 
lacata   educado    por    un    monge 
grìego  recorriò  la  Natòlia,  espar- 
dendo  la  vox  de  que  el  rerdade- 
ro  heredero  del  trono  otomano  re- 
elamaba  el  cetre  de  su  padre.  Pa- 
rece  que  no  encontrando  efército 
que  le  sosto  viese,  despues  de  ba- 
ber  becho  vanas   tentativas   para 
bacer  asesinar  à  Amet  por  un  der- 
Ticbe  (sacerdote  torco),  para  li- 
brarie de  las  pesquis^as  de  aque- 
llos  que  Tigìlaban  por  la  tranqui- 
lidid  pi'iblica,  sin  desistir  de  sns 
pretensiones  al  trono  anduvo  er- 
rante por  el  Asta  menor  en  la  Va- 
laquia  j  Moldavia,  y  paso  por  pni- 
dencia  ó  por  càlculo  h  la  Polonia, 
donde  su  rey  Segi$mundo  se  ne- 
go igualmente  à   apoyarle  y  en- 
tregarle.  £1  gran  dnque  Cosme  de 
Hédicis  tratando  de  emplear  k  la- 
caia,   as{  corno  Carlos  \1II  que- 
ria  emplear  À  Zisimo ,  le  atrajo  à 
Florencia  y  le  trató  corno  sobera- 
Do  legitìmo  h  quien  se  negaba  su 
nombre  y  sus  derecbos ,  baciendo 
qoe  se  notificase  aquesto  al  papa 
T  à  los  reyes  da  Espana  y  Fran- 
cia, lacaia  jo^ete  de  promesas 


yagas  y  siempre  dìferidas  paso  a 
Francia  donde  Carlos  de  Gonzaga 
duqae  de  Neters,  que  tenia  dere- 
cbos sobre  la  Grecia  y  el  Pelopo- 
neso  de  %ue  estaban  en  posesion 
los   otomanos,  se  encargò  de  la 
snb.sistencia    del  pretendido   hijo 
de  Mabometo  III.   Desde  que  el 
duque  de  Nerers  le  acogiò  desa- 
pareciò  Tacaia  de  la   bistoria  y  se 
dejó  de   pensar  en  él^   siendo  su 
muerte  aun  mas  ignorada  que  su 
Vida.   Dicen  los  bistorìadores  que 
en  siìs  maneras  y  talento  aun  mas 
que  en  sus  acciones  parecia  des- 
cendiente  de  sangre  ilustre.  De  aqu j 
se  debe  deducìr  que  lacaia  ha  exis- 
fido,  pero  que  sus  derecbos  eran 
cuando  menosmuy  problemàticos; 
lANAKI,  griego  y  carnicero  de 
profesion ,  fué  creado  principe  de 
Moldavia ,  en  1730 ,  por  Patrona- 
Kalil.    Hnbia  suminist-rado  la  car- 
ne y  prestado  dinero  al  Mazaniello 
turco.  Patrona  acnbando  de  bacer 
un  sultan  encontró  en  la  calle  k 
Tanaki ,   que  fué  à  besarle  un  pa- 
iio  de  su  bftbito,  y   el  gefe  oto- 
mano le  dio  mil  cequies  y  le  dijo 
rieodo.  «  No  piensas  en  vivir  mas 
tiempo  que  yo?»  — «No,  respon- 
»dió  Ianaki>  cuando  miprotector 
«termine  su  carrera  no  quiero  vi- 
»  vir  mas.  —  Pues  bien ,  anadió  Pa- 
li trona,  quiero  bacer  alguna  cosa 
Dpor  ti:  re   à  decir  de  mi  parte 
»  al  gran  visir  que  te  de  el  diplo- 
uma  de  pnncipe  de  Moldavia:  el 
•  soberano  actual  no  nos  convie- 
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»ne.»  £1  caraicero  grìego  enage- 
nado  de  goxo   corrió   seguido  de 
Muslui  el  complice   de  Patrono, 
à  casa  del  gran  visir,  que   no  se 
atreyió  à  negar  al   protegido  de 
aquel  gefe   temible,  ni  la  pelliza, 
ni  la  maza  de  armas ,  ni  otras  in- 
signias  simbolo  de  la  soberania  de 
Moldavia.   £1  carnicero  lanaki  fuc 
admiiido  à  la  atidieucU  de  Mob- 
.BQiOud  I  y  recibió  la  investidura 
dei  principado,  aunquc  es  verdad 
que  el  reinado  de  sud  protectores 
acabó  mies  que  él  tuviese  tiempo 
de  tornar  ppseslon.  Pero  a  lo  me- 
nos  el   recto nocimienlo  de  lanaki 
sobreviviò  à  la  fortuna  de  Patro- 
.  ua-Kalil  :  se  esforxò  en  reunir  al- 
gunos   hombres    para  vengar    la 
muerie  de   su  bienhechor,   y  su 
(entaiiva  ùiiicamenU  sirviò   para 
justiiicar  la  prediccion  de  que  el 
rebelde  le  Labìa  ofrecido  aveiitu- 
rar  su  suerte  :  en  efecio  el  piin- 
i'ipe  de  Moldavia,  el  carnicero  de 
Yalaqida,  fuè  ahorcado  de  órden 
del  sultan  Mabmoud ,  a  pocos  dias 
de  la  mucite  de  Patrona-Kalil. 

UN£Z  FAXAUDO  (Diego  An- 
tonio) ,  naturai  de    Mi^drid  ,   fué 
familiar  y  uotprio  de  la  Inquisicion 
de  Toledo ,  abogado  de  los  rea- 
les  consejos  de  prcsos  del  de   la 
suprema  y  general  Inquisicion,  y 
del  capitulo  general  del  òrden  mi- 
litar de   Santiago,    Despues    del 
ano  de  1656  le  nombrò  &*  M.  fis- 
cal del  supremo  seuado  del  estado 
de  Milàn ,  en  donde  luego  paso  à  se- 
.nador.  Sus  letras  mereciau  estos  y 
otros  empleos.  Tuvo  por  esposa  & 
Dona  Juana  deLlagunillasy  Henis, 
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copus  fiat,  Madrid,  1633. — JMmo- 
rial  en  nombre  de  Fr.  Juan  Mtn- 
dez  del  órden  de  San  Juan  de  Diosy 
sobre    formacion  del  real  decre- 
to de  30  de  enero  de   1632  ,  en 
cuanto  a  la  reforma  que   haibiao 
de  obserrar  los  religiosos  de  ella 
en  las  Indias ,  y  con  una  relacion 
de  los  scrvicios  de  la  religion  en 
ellas,  y  en  Espuiia ,  1633 ,  en  fò- 
lio.  Siendo  ya  ministro  del  sena- 
do  de  Milàu,  juntó  los  dos  trata- 
dos  primeros  y  olros  muchos  que 
babia  trabajado  ,  è  imprimió  dos 
tomos  en    fòlio  ,  en  Leon ,  1671 
congeste  titulo  :  JurU  AUegaUo^ 
num  Flfcaliutn  Mediolani  in  grati- 
Jfus   causis    $€fniceniuria.   bipeariita  ; 
cui  accessit  iractatus  de  legiiimaiith' 
neper  subsequens  mairimonium,  et 
singuiaria  giubilo  reguiaris^ 

lANEZdiÀÌfBs  Faxaudo  t  mov- 
FftOY  (Juan  Isidro)^  hì)0  de  Don 
Juan  Faxardo  y  Monfroy ,  natu- 
rai de  Madrid,  fué  caballero  de  la 
ói*den  de  Calatcava  por  grada  be- 
cba  en  3  de  noviembre  de  169S, 
regidor  de  su  villa  natal,  gentU— 
bombre  de  boea  de  S.  M.»  de  sa 
consejo,  y  su  secretarlo  de  ejer^ 
ciclo  de  decretos,  oficial  de  la  se- 
cretoria del  despacUo  univer»al  de 
hacienda  y  académico  de  la  real 
espaiiola.  Murió  en  el  real  sitìo 
del  Escoriai  en  13  de  novieaibre 
del  ano  1726.  Escribió  :  R^émen 
de  lo8  tratados  de  paces  ,  c^edi* 
radonesy  aiianxas^  treguas  de  im- 
vegacion  y  camerdoy  eapHuladomei 
tnatrimoniaUx,  tisieanmUM ,  etc  qm 
lax  reyes  de  EfpoMA  kan  hecbo  dàde 
lOlA  basta  .1715,    impreso    este 


naturai  de  la  corte ,  y  en  ella  mu-    ano   en  ^ì.  Memorias  para  la  hisio^ 
cbos  bijos.  Escribió  :  Traciaius  de    ria  de  D.  FelipeUIj  quo  imprìmié 


legitimaiione  per  subsequens  nuttri- 
fnoniuniy  Madrid,  1632  en  à-  — 
Resolutio  super  renuntiationi  revo^ 
saUone  facta  d  Regulari  ^  si   Epis^ 


con  nombre  de  D.  Juan  laoei, 
Madrid ,  1723 ,  eo  A  :  en  qoe  re- 
cogió,  compuso^y  tradujo  dife- 
rentes  papeies.cooduicetntM  b  for* 


mar  la  bistoria  -de.  este  monarca.  ^ 
Tradujo  del  portugués  '/Carta  dt 
gala  de  casados  ,  esenta  por  Don 
Francisco  Manuel  ;  y  Avisos  para 
Palacio  ,  de  Luis  de  Abreu  y  Me- 
lo, obras  que  impriaùóen  Madrid 
ano  172& ,  en  8  »  sin  su  nombre; 
y  se  inìprimió  modernamente. 

lÀNEZ  ó  Yanez  de  ÀBiLES  (Fa- 
bio) y  naturai  de  Madrid  y   corno 
él  mismo  lo  dice  en  Tarias  partes 
de  sus  obras  y  particularmente  en 
el  pròlogo  àe\odSermones dogmàii" 
co9y  eii  donde  dice  :  Yo  escribo  corno 
habioyy  hablo  corno  no  aprendly  sino 
corno  se  me  solió  la  lengua  en  me- 
dio de  Madrid  que  es  mi  patria.  To- 
mo el  hilbito  de  San  Bernardo  en 
el  mouasterio  de  Oserà  eu  el  rei- 
DO    de    Galicìa,  y    fué  lector    y 
maestro  de  sagrada  teologia  de  la 
uoiTcrsidad  de    Salamanca,  pre- 
dicador  mayor  jubilado  ,  superior 
y  prò — abad   del   monasterio  de 
S.  Bernardo  de  Madrid  ,  en  don- 
de empezó  ù  lucir  con  sus  .  letras 
y  cstudio  continuo,  ya  en  el  pùl- 
pito ,  ya  en  las  obras   que  publi- 
caba.  £1  arzobispo  de  Toledo  le 
D ombrò  examinador  sinodal  de  su 
jdjócesis  ;  y  la  cdmara  del  suprer 
mo    de   Casti  Ila,   le    consultò    k 
S.^  M.  ,  en  i7  de  marzo  de  1721^ 
para  su  cronista  ,  y  de  sus  reinos 
do  '  Espana  y  de  Indias,  y  conce- 
di^ la  gracia  ,  se  le  despacbó  su 
alvalA  en  Aranjuez  a    24  de  abril 
del -mismo  ano.  Luego  hizo  varios 
Tiages  al  reconocimiento  de  archi- 
Tosy  registro  de  papeles  antiguos 
y  se  re:<tituyó  à  Madrid  el  aiio  de 
1730.    Escribió  :  Sermon    de   San 
Bernardo  ,  que  predico  de  24  anos 
en  la  universidad  de   Salam.anca, 
impreso.  Compendio  de   la  vida  de 
la  madre  Sor  or  Angela  Francisca  de 
la  Cruz^  religiosa  de  su  órden^  im- 
presa.   Espana — Frc^H^Ap   ufùofiy 
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amistad  aniigua  de  io»  dos  naciones  : 
Vtilidad  sagrada  y  fiumana  de  su 
comunicacion  :  compendio  historialy 
y  aparato  d  los  anales  correlativos 
de  las  dos  coronas ,  que  de  órden 
superior  publìcó  D.  Antonio  Mo* 
rales  y  Rojas  en  Madrid,  1711, 
en  A*  Seimones  varios  dogmdticos  y 
paneglricosy  que  imprimiò  en  Ma- 
drid ,  1717,  un  tomo  en  4«  De  la 
Era  y  fectias  de  Espana  ,  Cronolo' 
già  espone  la,  reglas  de  ^  las  del  occi- 
dente :  dos  tomos  en  4  »  Madrid, 
1732.  Espanaen  la  sacra  Biùlia;  espli^ 
cacion  hiUorial  de  los  testos  tocantcs 
d  los  cspànoleSf  dos  tomos  ,  en 
A,  Madrid  ,  1733.  Anales  de  San 
Bernardo  y  dos  iomoSy  que  en  el 
ano  de  1732,  estaban  m.  ss. 

IBANEZ  DE  SEGOVIA  PERAL- 
TA  Y  MENDOZA  (Gaspara,  mar- 
qués  de  Mondejar,  de  Talhermo- 
so  y  de  Agrópi^i ,  naciò  en  Ma- 
drid d  5  de  junio  de  1628.  En  el 
1636 ,  d  9  de  agosto,  (a  los  8  de 
edad  le  bizo  el  rey  merced  del 
bubito  de  Alcantara,  y  en  9  de 
noviembre  fué  armado  caballero 
por  mano  de  D.  Urban  de  Peral- 
la,  SM  bisabuelo  materno.  Le  apli- 
caron  sus  padree  à  los  ejercicios 
de  caballero  ,  y  al  estudio  ,  à  que 
desde  luego  mostrò  singular  apli- 
cacion  y  gusto  ;  para  lo  que  tuYO 
los  mejorcs  maestros  que  babia 
en  la  corte    en  todas  las  lenguas 

?r  profesiones  en  que  salió  tan  ade- 
antado  ,  comò  se  Té  por  sus  mu- 
chos  y  singulares  escritos,  celebra- 
dos  de  toda  la  Europa.  En  16A5 
muriò  su  padre ,  y  en  A7  dona 
Elvira,  su  madre  :  con  que  se  ha* 
)ló  mpzo  y  constituido  en  la  pre- 
cisa obligacion  de  criar  y  dirigir 
^  nueve  bermanos  menores  ,  y  en 
el  gobìernp  de  una  gruesa  hacien- 
da ;  motivo  porque  no.  pudo  de<v 
d}cars|s  §1  servigio  del  soberano, 
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En  S5  de   octabre    de  65A   caso 
con  Dofia  Maria  Gre^oria  de  Meii- 
doza  f  marquesa  de  Mondejar.  En 
el  ofio  de  661  le  mandò  S.  M.  pa- 
sar  À   la  supertntendencia   de  las 
do9  casas  de  moneda  de  Segovia 
para  que  con  su  autoridad  se  la- 
brase  la  que  nuevamente  se  habìa 
introducido  ofreciéndole   despues 
mayores  empleos ,  conio  merecia 
su  persona  ;  pero  nada  11  ego  à  te- 
ner efccto  ,  aunque  los   consejos 
le    propusieron    Tarias   reces  :  y 
asi    D.    Gaspar   se  retiró   de   las 
pretensiones   satisfecho  de   baber 
cumplìdo  con  ofrecer  su   persona 
para   ocuparla  en  el  serricio   del 
rey.   El  afto  de  1678  à  18  de  fé- 
brero  murió  doSa  Francisca  Jua- 
na ,  y  recayó  la  casa  de  Mondejar 
en   dona  Maria  Gregoria  ,    y  ba- 
biendo  tornado   posesion    de  ella 
ci  marqués ,  salieron  à  contrade- 
Cirio  los  mismos  eompetidores  que 
en  las  Tacantes  precedenles  :  mas 
\ictortoso  de  todos  con  la  senten- 
cia  de  tenuta  ^  que  se  dio  en  1681, 
entro  à  gozar  de  los  honores  de  la 
grundeza   de  prìmera  clase,  con- 
currlendo  d  todos  los  actos,  que 
se  ofrecieron  en  la  corte.    El   ano 
de   1701  en   &  de  junio  asistió  en 
la  iglesia   real  de  San   Geronimo 
d  la  jura  del  sefior  D.  Felipe  V  ; 
pero  despues  ballàndose  ya  Tiejo 
y  lleno  de  aebaques,  se  retiró  à 
Mondejar  en  donde  en  1706  le  ba- 
llaron  las  tropas    austrfacas,  que 
se  lleraron  d  los  hijos ,  porque  él 
no  hubiera  ido  sino  arrastràndole, 
respecto  de  que  era  hombre  de  là 
mas  sòlida  boiidad  y  uno   de   los 
caballeros  mas  sabios  de  Espaiia. 
Con  est«:  pesar  y  en  aquel  retiro 
falleció  èn  1*  de  settembre  del  aQo 
de    1708  con    80  cumplidos    de 
edad.  TuTO  de  su  Matrimonio  on- 
ce   bijos,  cuatro     de    ellos  Ta-> 
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ronesy  D.  José,  sucesor  <)e  la  ca.«a, 
que  nació  en  24  de  mayo  de  657, 
D.  Mateo  j  D.  Nuno   que  sigine- 
ron  la  carrera  de  la  toga  ,  y  Don 
Yicente  que  sirTió  en  las  galeras 
de  Espana.  En  solo  el  nombre  del 
marqués  està  afianzado  ya  el  ma- 
yor  elogio  que  se  puede  hacer  al 
póblico  de  su  persona  y  obras.  Él 
fué  uno   de  los  mayores  eruditos 
qne  turo  la  nacìon ,  corno  se  in- 
fiere por  sus  escritos  de  que  ìndi- 
camos   parte   d   saber    :    Carialo 
africana ,  ius  nombres  y  fandaàon.  y 
aumento    :    Discursos    hisióricos    : 
Pamplona,  1664,  en  à-    Es^tà  sin 
acabar  de  imprimir ,  y  solo  bay 
basta  la  p&g.  94.  Discorso  hislóri^ 
co  por  el  patronato    de   San  Fra-- 
ios  f    contra    la    supuesta   caUdral 
de  San  Hierotheo   en  Segovia  ,  por 
pretendida  autoridad  de  Destro  :  Za- 
ragoza ,  1666 ,    en  4*   Disertacio* 
nes  eclesiMicas  por  el  honor  de  iot 
anttgtios  tutelares  contra  las  ficciones 
modemas,   Predicadon  de  Santiage 
en  Espana^  4icreditada  contra  las  da- 
dojs   del  P.  Cristiano  Lupo,  j  t% 
desvanecimiento    de  los    argumentcs 
dèi  P,  Naiat  Alejandro  :  Zarago- 
za,  1682 ,  en  4*  Adtertencias  i  la 
historia  del  P,  Juan  Mariana ,  qae 
dejó  m.  8.  y  ba  publicaJo  a  es- 
pensas  de  la  academia  valenciaòa 
D.   Gregorio   Mayans,   Valencia, 
1746,  en  fòlio.  Ea:amen  cronologi* 
co  del  ano  en  que  entraron  los  mo- 
ros  en  Espana ,  Madrid ,   1687 ,  en 
4»  reimpreso  al  fin  de  la  Era  espa- 
noia  por  Mayans.  Memarial  geneà" 
lògico  de  la  casa  de  Vega ,  cond^  dt 
Grajaly  que  imprimió  con  nom- 
bre de  D.    Fedro  Oiiyera  y  Ver- 
gara,    Madrid,    1680,  en  folio. 
Noticia  y  juicio  de  los  masprincipsr 
les  escriiores  de  la  historia  de  Espsr 
na  :  carta  d  la  duquesa  de  Afey« 
Fo^  cuyo  originai  m.  a.  se  conser- 
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raba  ea  la  real  biblioteca  de  Ma* 
drid  en  22  hojas  en  fòlio.  El  afio 
1738  se  imprimió  en  el  tomo  ter- 
cero  del  Mercurio  LiUrario  ;  pero 
tan  adulterada  que  obligó  à  los 
eniditos  A  A.  del  Diario  LiUrwrio 
de  Esptma  en  su  6  tomo,  pag^.  322 
4  salir  si  la  defensa ,  justificando 
ser  el  rerdadero  autor  el  marqués 
de  Mondejar  ,  y  no  haberla  es- 
ento corno  ellos  la  publicaban. 
Dcspnes  la  imprimió  }unto  con 
las  jéiirertencias  d  Mariana  D.  Gre- 
gorio Mayans.  Espiicacian  de  un 
lugar  de  Sneionio ,  y  exdmen  de  la 
deidad  qiu  consultò  Vespasiano  en 
el  Carnuto:  Sevilla^  en  t\f  sin  aSo. 
Ohras  croìwlógicas  y  ó  Era  de  Es^- 
pana  ,  que  ilio  &  lut  D.  Gregorio 
Mayans  de  órden  de  la  academìa 
ralenciana  ,  1744  y  en  fòlio.  Me^ 
tnorias  histórieas  del  rej  D.  Alan-- 
so  elsabio,  y  obserraciones  d  su  Cró'* 
nicttj  publicadas  por  D.  Francisco 
Cerdd  y  Rico,  en  Madrid  ,  1777  , 
en  folio.  Memorias  histórieas  de 
la  rida  y  aedones  del  rey  D,  Abn' 
so  el  noble.  Vili  del  nombre  ,  que 
ba  publicado  el  mismo  D.  Fran« 
oisco  Gerdii  en  la  coleccion  de  las 
erònicas  de  los  reyes  de  Espafia, 
1783.  Desvanecimienio  de  la  noeta 
pretension  de  los  reyes  de  Francia  : 
discorso  iocluido  en  los  apòndi- 
ces  de  la  obra  anterior,  fot.  141. 
Orlgen  del  impedimienio  de  sangre 
que  deja  illeitos  y  nulos  los  mairi- 
monios  entre  parientes  :  su  prèdica 
en  la  Iglesia,  y  particular  en  Espana 
hasta  el  pontificado  de  Inoeencio  III, 
Tenia  copia  de  està  obra  el  arce- 
diano  de  Guenca  D.  Antonio  Pa- 
lafoz  ;  y  D.  Francisco  Gerda  en  el 
pròlogo  de  las  Memorias,  histórieas 
del  rey  D*.  Alonso  Vili ,  copia  de 
otro  del  mismo  marqnés  à  està 
obra  el  contenidò  de  siete  discur- 
SOS  que   la    compon^n.  .  Tubai  ó 


I  poèlaeion  primera  de  Espana  :  obra 
en  que  se  examinan  dirersas  no- 
ticias  antiguas  de  las  primeras  po- 
blaciones  de  nuestra  proTincia. 
Cadiz  fenicia  exdnun  de  varias  no^ 
ticias  antiguas  de  Espana ,  gue  con-» 
serran  los  escritores  hebreos ,  feni» 
cios  y  griegos ,  romanos  y  drabes. 
Esca  obra  es  segundo  tomo  de  la 
anterior  corno  se  dice  en  el  prologo, 
y  en  ella  se  trata  de  la  fundacion 
de  aquella  célèbre  ciiidad,  con 
otras  notìcias  muy  particulares 
de  toda  la  peniiisula  :  consta  de 
otras  T cinte  Disquisiciones,  de  que 
en  el  conrento  de  la  Merced  de 
Madrid  bay  una  copia  ,  ó  tal  rez 
el  originai,  poes  la  ùltima  disqui- 
siclon  està  en  borrador  de  mano 
del  marqués.  Moysen  printer  escri^ 
tor  :  de  està  obra>  de  que  dice 
D.  N.  Antonio  tenerla  el  marqnés 
entre  manos,  bace  mencion  él  mis- 
mo en  su  Cadiz  fenicia  ,  en  fòlio 
203  con  estas  palabras  :  «  Gircuns- 
»tancias  en  que  no  me  detengo 
»por  baberlas  justificado  muy  di- 
»  fusamente  en  està  obra  ,  que  con 
»n  ombre  de  Moysen  primer  escriiar 
»  ba  mucbos  a&os  que  tengo  «scri- 
•taaunque  hasta  ahorapor  falta  de 
«  caracteres  peregri nos,  no  sé  ba  Im- 
»  preso.»  Juicio  sobre  si  se  apareció  Ut 
crut  en  la  baialla  de  las  Navasde  To- 
losa y  eircunstandas  milagrosas  gue 
concurrieron  d  ella.  De  la  corrup- 
don  de  lai  erònicas  impresas  de  nues* 
tros  reyes  ,  y  observariones  sobre  el 
capitalo  16  de  la  de  D.  Alonso  el 
sabio  ,  m.  a.  Discorso  espedal  sa" 
bre  la  entrada  de  los  judlos  en  Es^ 
pana.  Del  supersticioso  ^  oràcolo  del 
Idolo  del  Carmelo  ,  gue  consultò  Ves- 
pasiano :  y  orlgen  de  la  religion  del 
Carmen  m.  s.  Està  obra  la  tradu- 
jo  al  latin  el  P.  Daniel  Papebro- 
quio ,  y  se  balla  inserta  en  un  to- 
mo ^n  fòlio  ,  impreso  en  Antiier« 
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pia  (Venecia),  en  1755,  intitnfa* 
do.:  jécta  Sanctorum  BoUandiana 
apologicix  libris  in  imo  roiumine  nane 
primo  cantractis  ^  xindicaia,  Discnr~ 
90  triiico  ,  en  qtu  se  manifiesta  cele^ 
braban  los  aniiguos  A  los  calmllos 
por  hijos  del  tiento  por  espresmr  $u 
gran  Ugereza.  Consecuencia  ée  Ge^- 
rónimo  Zurita  en  getialar  siempre  la 
antigua  catedralidad  de  Zaragoia  en 
ta  iglesia  de  San  Salvador  m.  5.  De 
Zoroastre^  Hermete ,  et  sanchiona" 
ione  prò  Mo^aiccR  Scripttira  antiqui' 
tate  exercitationes  familiares,  Hìs- 
toria  genealògica  de  la  gran  casa  de 
Moncada  ;  dos  tomos  en  fòlio  que 
deben  hallarse  en  el  archivo  de 
k»s  marqueses  de  Villa  franca^  po- 
seedore»  del  estado  de  Montalyo: 
y  etra  copia  hay  en  el  monaste- 
no  de  Monserrate.  Hisioria  genea^ 
lògica  de  los  condes  de  Tendilla. 
Tratado  de  los  grandezas  de  la  casa 
de  Medinaceli,  Historia  de  los  anti-^ 
gaos  senores  de  Montpeller^  etc.  Ade- 
mas  de  las  obras,  qne  se  han  di- 
cho  del  marqués  de  Mondejar  ,  re- 
fiere  algiinas  otras  D.  Gregorio  Ma- 
jaos  en  la  Vida  del  celebre  D.  Ma- 
nuel Marti,  dean  de  Alicante,  k  sà- 
ber  :  Notas  y  observaciones  d  la  Ba^ 
irocliondomaquia  de  Homero,  — iVo- 
iàs  d  la  Satira  9  de  Jucenal  ,  con 
un  opùsculo  de  los  anos  9  dias  y 
horas  de  los  Romanos»  ^—Escolios  d 
la  Arte  poètica  de  Horacio,  —  Bela 
Falange  Macedònica, —  El  HércuUs 
gaditano,  — De  los  juicios  dei  AreO' 
pago,  —  Epilogo  de  las  òrdenes  mi' 
iUares,"-^  Historia  de  los  condes  de 
Sàarcelona* 

IBARRA  (Joaquin)  ,  célèbre 
impresor  espanol,  nació  en  Zara- 
^za  en  1725,  y  muriò  en  Madrid 
en  i785.  Tenia  en  la  corte  una 
impi'enta  que  se  hizo  famosa  en 
toda  Europa  por  las  obras  que  dio 
al  pùblico  siendo  apreciadas  par* 
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ticùlarmente  tres  de  ellas  entre  es«' 
panoleè  y  estrangeros,  comò  obras 
maèstras  '  de  tipog^raffa.  La  una  es 
la  niaf^iiffica  edicion  de  D.  Qui- 
jote  y  hecha  ci  espensas  de  la  acs- 
dèmia  espanola  en  .1780,cuatro 
tomos  èn  fòlio;  la  otra  de  la  tra- 
duccion  del  ^lustio  becha  por  el 
infante  D.  Gabriel  9  1772,  en  fin 
Ho  9  y  la  otra  de  la  Historia  de  la 
conq tòsta  de  Mégico,  Hizo  tambien 
una  mag;nifica  edicion  de  la  BUdia, 
y  de  un  Misal  mozarabe,  Nu estro 
célèbre  tipografico  fué  el  que  in- 
trodujo  en  Espana  el  uso  de  aii- 
sar  ó  dar  lustre  al  papel  impreso, 
é  iuTentó  tambien  una  tinta  cuya 
espesura  se  àumentaba  ó  dismi- 
nuia  k  discrecton.  Se  cree  qne 
IbaiTa  ponia  en  so  tinta  cierta  do* 
sis  de  axul  de  Prusia. 

IBAS9   sacerdote  sirio,  se  hìio 
célèbre  en   el  siglo  5*  por  su  in- 
terré nei  on  en  las  disputas  del  nes-' 
torianismo.     Desaprobó    pi'iblica- 
mente  la  aeveridad  que  Habela^, 
su  obispo  9  babia  usado  con  Teo- 
doro  de    Mop^iesta,   y  consultò 
para  decidir   si  se  separarla  de  su 
comunion.  Sucedió  al  misnio  pre*- 
lado   en  436   en  la  siila  de  Ede- 
sa  ;  pero  los  indttiduos  dei  clero, 
opuestos  A  su  eìeccion  le  denan- 
ciaron  in  media  la  mente  comò  prio- 
cipal  autor  de  las  discnsiones  quo 
agitaban   à  la  Iglesia  de  oriente, 
y  le  acusaron  de  baber  tratado  de 
aumentar  el  n  limerò  de  los  parti- 
darios   de  Teodoro,   traductendo 
sus  escritos  en  lengua  sirìaca.  San 
Proclo,  patriarca  de  Conslantioo- 
pla  9  sujetó  In  decbion  de  eì^te  oe<- 
gocio   al  obispo  de  Antioquia,  y 
no  babiéndose  conformado  los  acu« 
sadores,   Ibas.  fue  declarado  ino- 
cente  jde  los  becbos  alegados  eoa* 
tra  él7   quédando   depuestos  sus 
enemigos.  Apelaroa  de  està  sea« 
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itàèia  al  empéVador  Teodosio^ 
quiea  encargó  d  otro»  obispos  que 
tcnninasen  pronto  iinas  disputas 
tan  contraria»  lì  Ics  intereaes  de 
la  Iglesfa  i  Ibas  negò ,  àun  con  }u- 
ramentOy  todos  los  hechos  qiie  se 
le  atribiiìaD,  j  murìó  ea  25  de  le- 
brero  de  ZiA8. 

IBN  -  ALKH  ATHIB  (  Mohnm- 
med-ben-Àhmed  )  ,  célèbre  escri- 
tor  espanda  conocido  bajo  el  nom- 
bre  de  Lican-eddin  [la  lengua  de 
la  religion)^  descendiente  de  una 
familia  de  Siria ,  qne  vino  è  es* 
tablecerse  en  Espana,  primera- 
mente  en  Loja ,  despues  od  Cor- 
doba y  en  Toledo,  y  l'^ltimamen- 
te  en  Granada,  donde  adquirió 
grande»  riquezas.  Ibn-Alkathib  na- 
ció  en  Grauada,  en  redjeb  713 
{ÌHS  de  J.  G.).  Su  padre,  hom- 
bre  disti nguìdo  por  su  buen  gus- 
to en  las  letras  y.  por  su  sidser, 
babia  ocnpado  el  empieo  de  go- 
bernador  de  aquella  ciudad,  y  su 
abuelo  habia  tenido  un  alto  grado 
en  el  ejércilo.  Nu«stro  escritor 
beredò  el  gusto  de  sus  antepasa* 
don  en  las  letras^  se  dedicò  par- 
ticularmente  à  la  historìa  ,  desem- 
penó  tambien  mucbas  funcìones 
ioiportantes  en  el  estado,  y  gozó 
del  fayor  de  muchos  rcyes  moros 
de  Granada;  pero  hdcia  el  fin  de 
su  Tida,  esperimento  las  tìcìsì- 
tudcs  de  la  fortuna,  porque  acu- 
sado  de  traicion  ante  el  rey  Ibn- 
Alhamar,  fué  encerrado  èn  un  ca- 
hbozo  donde  le  di  ero  n  muerle  en 
776  de  la  egira.  (1374  de  J.  C.) 
Escrìbió  Tarias  obras  relati  vas  à 
la  bistoria  politica  y  literarìa  de 
la  Es^pafia,  cuya  lista  se  Ice  en 
GaEslri.  Distinguense  entro  ellas 
una  HUioria  de  los  reyes  de  Grana" 
iUf  y  de  està  ciu4ad  en  particulari 
otra  de  los  Prlncipes  di*abe$  que  fum 
reinado  en  Espaha;  una  Biografia 
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de  los  escritores  espamles  ;  otras  Ta- 
rias obras  hislórira's  y  algunos  tra* 
tados  de  moraly-de  ciencias.  . 

IBN-DIOLDJOL    (Abou-Da- 
TOud-Soliman  ) ,  era  un  hàbil  mè- 
dico sirabe  de  Cordoba,  que  YÌvia 
en  el   {^iglo  4*  de  la  ègira ,  y  que 
atendiendo  à  sus   talentos  le  Ila- 
maron  a  la  corte,  donde  fué  me-» 
dico  del  califa  Mowayydbillab.  Se 
le  debe:  1*  Una  nneva  traduccion 
àrabe  becha  del  griegg  de  Di  osco- 
rides.  Està  obra  babia  sido  al  priur 
cipio  puesta  en  griego  por  Este- 
yan ,  bajo  el  reinado  del  califa  de 
Bagdad,  Motewckkel.  Pero  Etien- 
ne no  supo  establecer  siempre  una 
exacta  sinónìma  entre  los  nom- 
bres  que  teoian  las  plantas   en  el 
originai  y  y  los  que  en  àrabe  las 
designaban.   Copio  en  consecuen- 
cia  una  infinìdad  de  términos  grie- 
gos^  que   los  musulmanes  no  en- 
tendian,  y  que  perjudicaban  mu- 
cbo  à   la   utilidad   del  tratado  de 
Dioscórkles.  «  £n  el  ano  337  de  la 
ègira  (  94&  de 'Huestra  etra  )  elem- 
perador  griego  Romano  II ,  bizo 
ofrecer  ricos   presentes   al  califa 
de  Cordoba,  entre  los  cuales  se 
encontraba  un   manuscrito  griego 
de    DìoscórideSc   Ninguno  de  los 
órabes  de  Espaira  era  entooces  ca- 
pai de  traducirlo.  Romano  enyió 
a  Espana  a  un  tal  Nicolas 5  griego 
muy  sabio ,  que  fué  el  gè  fé  de  una 
escuela,  k  la  cual  ibao  à  aprender 
el  griego  mucbos  mèdìcos  de  Cor- 
doba,  entre    ellos    Ibn-DjoldjoL 
En  fin  ayudado  D)oldjol   por  Ni- 
colas y    sus   condiscipnlos,  llegò 
à   establecer  una  perfecta  relacion 
entre  las  denominaciones  griegos 
y  àrabes  de   las  plantas  9  y  &  ba- 
cer  desaparecer  de  la  Tersion  de 
Etienne  los  nombres  griegos  y  los 
errores  que  contenia.   2*  Interpre* 
teusion  de  lo$  medUamentos  timpUs 
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eontenidos  en  Dioscórides.  3*  7Va/«- 
do  qu€  irata  de  los  médicoa  canoci" 
dos,  y  de  los  cnales  no  ha  hecho 
mencion  Dioscórides.  &'  Traiado  de 
los  errores  en  que  han  caldo  algunot 
mèdico».  5'  Metnorias  tohre  la  rida 
de  dixersùs  médicos  y  filÓMfox  que 
han  vivido  en  tiempo  de  Mowyyad" 
hillah.  Se  ignora  la  època  de  la 
muei'te  de  Ibn-Djoldjod. 

IBN-EL-AWAM  (Abou  Zaca- 
Was  lahia  ben  Mohammed  ben 
Ahmed),  célèbre  autor  geopònico 
mahometano ,  TÌria  en  et  siglo  6 
de  la  ègira,  que  corresponde  al 
figlo  12  de  nuestra  era.  Las  in» 
Tcstigaciones  bechas  por  nue»lros 
fabios  espanoles  en  lo:»  manuscri- 
tod  Arabes,  no  han  dado  nocion 
alguna  sobre  la  rida  de  lbn-£l* 
Awam  f  pero  se  sabe  que  entre  no- 
sotros  no  era  tan  respelable  por 
su  nacimiento,  corno  por  sus  co- 
nocimientos  filosófìcos.  Compuso 
cn  àrabe  una  obra  intltulada  :  Li- 
bro  de  agricultara^  cuya  traduccìon 
espaiiola  ha  sido  pubiicada  en  Ma- 
drid, en  1802,  en  dos  tomos  en 
fòlio,  por  D.  José  Antonio  Ban- 
queri.  Està  traduccion  ya  acom- 
panada  del  texto  érabe.  Los  lite- 
ratos  y  los  agrónomos  se  la  de> 
ben  al  sabio  Gampomanes,  zeloso 
protector  de  la  agricultura ,  qnien 
noticioso  de  que  la  obra  de  Ibn- 
EUAwam  contenia  los  mejores  pre- 
ccptos  de  agricultura  adoptados 
en  Tartos  pueblos  de  la  antigfic- 
dad,  decidió  al  gobierno  espanol 
fi  que  noandase  traduci  Ha.  Parece 
que  Ibn  Irabajò  mucho  tiempo  en 
e!  aireglo  de  su  obra,  y  en  haber 
leido  en  algunas  traducciones  àra- 
bes  los  antores  geopónicos  que 
hnbian  esento  antés  de  él.  En 
efecto,  cita  mas  de  cien  autores 
griegos,  latinos,  persas,  caldeos^ 
africanos  y  urabes-hispanos.  «  Ha- 
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»biendo  leido  «  dice  en  su  pròle- 
»  go ,  los  autores  musuimanes-es* 
«paiioles,  asi  corno  las  antiguas 
«obras  que  tratan  de  la  economia 
»rural,  y  habiendo  medilado  la 
•  doctrina  que  coniienen,  me  he 
•valido  de  todo  esto  para  compo- 
liner  mi  tratado.»  Y  mas  abajo 
afiade:  «No  he  sentado  mixima 
«alguna  que  antes  no  me  haya 
«hecho  cargo  por  esperiencias  rei- 
»teradas.ii  En  efecto  Ibn-EI-Awam 
cultiraba  un  campo  llamado  Al- 
xaratb,  a  poca  dìstancia  de  Seri- 
Ila.  El  autor  de  este  articulo  ha 
visitado  con  un  interés  muy  Tito 
ci  lugar  delicioso  donde  el  agrò- 
nomo àrabe  adqutria  con  la  me- 
ditacion  y  la  esperiencia  losco- 
norimientos  tan  ótiles  corno  cu- 
riosos  de  qne  su  obra  està  llena. 
En  ella  se  ha  Han  mucho  s  gèneros 
de  culti  vo  adoptados  y  seguidos 
en  la  època  en  que  los  moros  po- 
seian  nnestro  bello  pais,  y  <|ue 
estàn  olvidados  boy  dia.  El  bello 
sistema  del  riego  de  tierras  qoe 
los  ùrabes  habian  establecido  eo 
casi  todas  las  proTincias  de  Es- 
pana, se  Té  aun  boy  en  dia  eo 
Valencia.  Pero  sentimos  que  no  se 
obserre  ya  et  cultiyo  de  muchas 
plantas  ùtiles  al  alimento  del  hom- 
bre  y  de  los  animales»  à  la  medi- 
cina y  k  las  artes,  de  las  cuales 
nos  habla  Ibn-EI-Airam ,  comò 
muy  usadas  en  su  tiempo.  Tales 
son  el  bananero,  el  sebesto,  di- 
ferentes  especies  de  palmeras,  J 
el  datilero,  que  solo  se  cultÌTS 
en  una  pequeRa  parte  del  reinv 
de  Valencia.  Un  nomerò  muy  con- 
siderable  de  legumbres,  de  àrbo- 
les  frutales  y  de  plantas  que  sir- 
ven  para  adorno  de  los<  jardìnes. 
Se  hallao  tambien  en  està  obra 
muchos  mctòdos  de  economia  ni* 
ral  y  domèstica  ^  inùliies  entre  lo« 
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habitantes  de  Espaiia.  Es  de  ad- 
Tertir,  que  no  hace  mencion  al- 
^na  de  los  merinos.  La  vida  agri- 
cola dispone  à  los  homhres  k  la 
yirtud  y  à  la  recta  raion.  £1  ta- 
lento que  reina  en  la  obra  de  Ibn- 
Ei-Awam  prueba  su  moralidad; 
bastare  citar  una  màxima  que  re- 
fiere  exortando  a  sus  coropatrio- 
tas  à  entregarse  a  la  cultura  de 
los  campos.  Està  màxima  que  atri- 
buye  a  Mah  orna  est!i  concebida  en 
estos  términos.  «El  que  pianta  6 
usiembra,  y  hace  producir  k  la 
■  tierra  algunos  alimentos  propios 
»al  bombre  ò  à  los  animale» ,  ba- 
»ce  una  limosna  de  que  sera  re- 
■compensado  en  el  cielo. « 

IBERNON  ó  BIBERISON  (El 
beato  Andrés),  espanol,  religioso 
franciscano  de  la  reforma  de  San 
Fedro  de  Alcantara,  nació  en  el 
aBo  ÌÒSày  9e  distinguió  por  su  ca- 
rìdad ,  su  abnegacion  j  todas  las 
rirtudes  de  su  estado ,  por  las  cna- 
les  le  beatifico  el  papa  Pio  \I  en 
1791. 

IBN  -  AL  -  COUTfìI  AH  (  Abou- 
Becr-Mohamed) ,  el  hijo  de  la  Go^ 
dei,  denominacion  singular  ba}o  la 
cual  es  conocido  un  escritor  èra- 
be  espafiol  muy  célèbre.  Se  Igno- 
ra el  ano  de  su  nacimiento,  pero 
se  sabe  que  muriò  eu  367  de  la 
ègira  (978antesde  J.  C.)  en  Cór^ 
doba  donde  tenia  su  residencia. 
Ibn-al-Couthiah  se  adquiriò  gran 
iama  comò  lexicògrafo,  gramàti- 
co  e  historìador;  estudiò  parti- 
cularmente  la  bistoria  de  Espafia, 
T  ha  compuesto  mucbas  obras  so- 
bre  este  asunto.  Se  dedico  tam- 
bien  al  estudio  de  las  tradiciones 
proféticas,  y  durante  suTida,  que 
fué  larga  9  tu?o  y  salió  de  su  es- 
coela  un  gran  nùmero  de  esce- 
lentes  discTpulos.  Son  sus  obras 
literarìas  :  1*  Kiiabtessaraj  falafal, 
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{Tratado  de  las  conjugaciones  de  los 
terbos)  stendo  el  primero  que  tra- 
tó  de  està  materia.  2'  Kitabelmac" 
$our  ona  almandoadf  otro  tratado 
de    gramàtica.  3'  Kiiab  faiah  al- 
Andidous  [Histaria  de  la  conquista 
de  Espana  por  los  drabes  ) ,  de  que 
Cardona  hixo  uso  en  su  Historia 
de  Africa  y   de  la  Espana.  Pero 
basta  ahora  el  nombre  del  autor 
habia  sido   mal  leido,  copiiindose 
Ibn'Alkanihyr^  en  lugar  de  In  Jl^ 
couihiah,  Cuando    mas  el  manus^ 
crito  mas  exacto  en  caracteres  afri- 
canos  que  se  conserva  en    la  bi* 
blioteca  del  rey  de  Francia  ^  y  es 
de  una  edad  remota,  ofrece  mu- 
cbas   lagnnas,   circunstancia   que 
imposibilìta  su  uso.   En  cuanto  à 
la  denominacion  de  hijo  de  la  Go' 
da,  óigase  lo  que  dicen  de  su  ori- 
gen   los  àrabes.  Una  doncella  de 
la  sangre  real  de  Espaiia,  habien- 
do  tenido  que  quejarse  de  su  tio 
Ertabazo  fué  à  implorar  el  socor- 
ro  de  Hecham,  califa  de  Damas-- 
co:   éste  la  caso  alli  con  un  mu- 
sulman  llamado  Mozahem  que  vi- 
no à  establecerse  con  ella  en  nues- 
tro  suelo  cuando    fué  reducido  4 
provincia  musulmana ,  y  por  ahi- 
sion  k  este  enlace  à  todos  los  hi- 
jos  nacidos  de  él  se  les  dio  el  apo- 
do de  Ibn-al-Coaihiah. 

IBN-AL-FARADHY  (  Abou- 
Walyd-Abd-Allah  ) ,  escritor  àrabe 
espaiiol,  muy  célèbre,  naturai  de 
Cordoba,  cultivó  con  grande  acier- 
to  las  bellas  letras  y  la  ciencia  de 
las  tradiciones.  En  382  paso  de 
Espai&a  al  Africa ,  hizo  la  peregri- 
nacion  à  la  Meca,  visito  y  trató 
à  los  mas  hàbiles  doctores,  ya 
aprovechàndose  de  sus  lecciones, 
y  ya  dàndolas  él  mismo.  Ibn-AI- 
faradhy  volviò  à  Espana  donde  ocu- 
pó  el  empieo  de  cadi  de  Valen- 
cia, y  trasladado  ùltimamente  à 


m 


IBR 


Cordoba,  pereciò  cuando  la  toma 
de  està  plaza  por  los  Bereberes  en 
&05  de  la  egira,  1012  de  J.  C. 
Su  cuerpo  permanecìó  tres  dias 
sin  sepoltura  y  fué  enterrado  sin 
que  le  hirlesén  los  ùltimos  bono- 
res.  Se  debe  h  este  escritor  entre . 
otras  obra!«  una  Crànica  de  los  sa- 
bios  de  E^pana  continuada'V  por 
Ibn-Baschoiiel ,  y  una  Historia  de 
los  poetas  del  mtsmo  reino. 

IBRAHIN,  sultaa  ó  emperador 
de  los  turcos  ,  heraiano  de/^mu- 
rates  IV,  fné  proclamado  empera- 
dor en  el  ano  de  la  egira  10Zi9 
(ó  16^0).  Tenia  eptonces  esta^jó- 
ven  principe  veinte  j  tres  anos, 
pero  sn  madre  la  sultana  Kiosun 
para  ponerle  a  salvo  de  las  sospe- 
clias  y  el  furor  de  su  hermano  le 
babia  aconsejado  que  se  fingiese 
imbécil.  Ibrahin  estando,  ya  en  el 
trotto  probo  muy  luego  que  era 
mas  cruel,  mas  injusto  y  tirano 
que  insensato ,  y  no  obstante  la 
nacion  otomana  se  hiso  temible 
gobernada  por  tal  soberano*  £m- 
prendiose  el  sitio  de  Axof  en  16Zil, 
y  a  consecuencia  de  un  insulto 
becho  al  pabellon  musulman  ,  las 
armas  de  .  Ibrahin  se  yolvieron 
contra  los  venecianos  y  comenzò 
la  guerra  de  Candia.  £u  tanto 
el  odioso  sultan  metido  en  lo  inte<* 
rior  de  su  serrallo  se  entregaba  a 
todos  los  escesos  de  la  disolucioh 
y  la  bruto Udad  sin  reapetar  ni  aun 
a  la  bija  del  muftì ,  la  cual  bizo 
arrebatar  y  dcvolTÌó  desj^ues  à 
su  padre  con  desprecio.  £ste  aton* 
tado  fué  el  ùltimo  que  cometió 
con  impunidad.  £1  gefe  de  la  ley 
unió.  su  injuria  particular  à  la  Yen* 
ganza  pàblica  :  todas  las  clases 
del  estado  sé  subleTaron  contra 
Ibrabin,  y  basta  su  misma  madre 
entro  en  la  conspiracion  :  Forzii- 
ronle  A  bajar  del  trono  pt ornano 
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que  manchaba  con  detestables  J^ 
cesos  y  quedó  reduci  do  h  hahìtar 
en  la  estancia  que  ocupaba  aates  . 
fie  reinar  ;  pero  lio  fué  su  Tida 
.r^petada  por  mucbo  tiénìpd,  pues 
al  .cabo  de  algùnos  dias  que  paso 
en. furor  y  desespèracion  fué  de- 
^oUado  secretamente.  Su  reinado 
ó  mas  bien  el  curso  de  sus  cruel- 
dades  y  de  sus  ylcios  babia  sido 
de  uuere  aiios  y  terminò  con  una 
muerte  digna  de  su  rida  en  el 
aiio  de  la  egira  1059  (18  de  agos- 
to de  1649). 

IBRAHIN  ,  el  mas  celebre  de 
los  jurisconsultos  otomanos;  na- 
ció  en  Àlepo  corno  lo  indica  el 
apodo  de  fialepy  bajo  el  cual  es 
conocìdo,  bacia  el  fin  del  siglo 
9  de  la  egira ,  ó  15  de  la  era  ciis* 
tiana.  Fué  educado  eu  Egipto,  J 
paso  despues  à  Coostantinopla 
donde  desempenó  las  funciones 
de  iman ,  de  predicador  y  df  ca- 
tedrAtìco  en  la  mezquita  del  sul- 
tan Mabamed.  Murió  Ibrahin  ejei^ 
cìendo  otrosempleosen956  (1549) 
de  edad  de  mas  de  norenta  anos 
dejando  una  lama  perpetua  fan- 
dada  en  el  reconocimiento  de  los 
pueblos.  Desde  los  primeros  tiem- 
pos  de  la  ègira ,  en  que  se  comen- 
zò a  recoger  las  tradicìones  pro- 
féticas,  y  las  decisiones  de  los 
doctores  de  la  religion  que  las 
ilustraban,  ningunjurisconsulto  se 
babia  ocupado  en  clasificar,  en 
rounir  obras  formando  cuerpo, 
fii  en  conciliar  aquella  muititud 
de  libros  c*anònicos  debidos  à  la 
piedad  de  los  doctores  :  resultado 
de  esto  era  una  arbitrariedad  la 
mas  gronde  en  la  alegacion  de  los 
testimonios,  apoyaodo  cada  vo 
6U8  opini ones  en  decìsi ones  reli* 
-giosas  por  lo  oomun  espoestas. 
£n  1470  salió  à  luz  baio  el  lilulo 
de  Dt^9jr    [piedr^s   prMCÌofés)t  d 
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printer  eoerpo  de  dereoho  redac- 
tado  por  el  mollah  ILosroo.  Ilus- 
trado  Ibrahin  por  los  trabajos  de 
oste  )urista  y  no  menos  erudito 
quo  él  y  publicó  con  el  titulo  de 
MiUUka  ai  —  alhar  reonflueote  de 
los  mares)  :  otro  codigo  que  com- 

Jreode  ademas  de  los  testos  de 
i  ley,  las  decisiones,  comenta^- 
rios  y  opiaioDes  de  las  seis  clases 
ó  doctpres  reconocidos  entro  ellos. 
e  Este  código  y  dice  M.  Mourad- 
»gea  de  Ohsson^  que  es  al  mìsmo 
utiempo  derecho  canonico  y  es  ca- 
ssi el  ùnico  libro  de  jurispruden- 
«eia observado  en  el  imperio.  Abra- 
Bta  con  todas  las  pràcticas  del  cul- 
»to  esterior  las  leyes  cìtìIcs^  cri- 
»minal^y  morales,  politicasi  mi- 
•litaresy  judlciales,  suntuarias  y 
•agrarias.  »  Està  célèbre  coleccion 
ba  servido  de  base  à  los  dos  pri- 
meros  tomos  del  Bounujo  general 
del  imperio  oiùmano  de  Ohsson  ^ 
los  cuales  contienen  solamente  el 
còdice  religioso. 

IBRAHIN— KHAN— OGLI,  fué 
gran  Tisir  de  Mabometo  I.  Cuando 
este  principe  murió  eo  el  aSo  de 
la  ègira  824,  (421  de  J.— G.) 
Amurates  su  hijo  y  sucesor  se  ha- 
llaba  en  Amasia  ^  por  lo  cual  la 
Doticia  de  la  muerte  del  sultan, 
divulgada  antes  de  la  Uegada  del 
beredero  presuntivo  podia  causar 
las  mas  grandes  turbulencias  fa- 
Toreciendo  la  rebelion  de  los  ba- 
|as  de  provincia  apenas  conteuidos 
bajo  un  reinado  firme  y  vigoroso. 
Ibrabin  tuvo  la  prudencia  y  la 
ma&a  de  tener  en  secreto  la  no- 
vedad  de  la  muerte  de  Mabometo  I 
por  espacio  de  cuarenta  dias.  Amu- 
rates poseido  de  reconocimiento , 
luego  que  subió  al  trono  recom- 
penso  la  prevision  y  fidelidad  del 
visir ,  bonrando  à  ci  y  à  toda  su 
fiBanilia  con  el  tbulo  de  Kban  ^  y 
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peimitió  à  sus  descendientes  por 
un  favor  distinguìdo  que  no  acep- 
tasen  ningi^n  empieo  póblico,  ley 
à  la  cual  estén  sometidos  todos 
los  otomanos  desde  que  se  Ics  de- 
signa ó  nombra  para  tales  cargos. 
Los  Ibrabines  —  Khan — Ogli  no 
eiercen  ninguna  funcion  civiló  mi- 
litar, y  por  consecuencia,  estando 
sus  riquezas  à  salvo  de  las  des- 
gracias  de  la  confiscacion,  son  per- 
sonages.  los  mas  distinguidos  del 
imperio  :  habiéndose  necho  dig* 
nos  de  elio  hereditariamenle  por 
su  beneficcncia  y  su  amor  al  bien 
pùblico.  Soltman  el  grande  Ics 
ba  confirmado  sus  privilcgiospor 
reconocimiento  y  por  respeto  al 
ilustre  Ibrahin — Khan  —  Ogli  ,  à 
quien  los  otomanos  han  inmortali- 
sado  Uamandole  su  Ulises. 

IBRAHIN  EffENDI ,  turco  con- 
vertido,  individuo   del  cucrpo  del 
ulema,  sabio  en  las  lenguas  per- 
sa y  àrabe,  desempenò  empleos 
cousiderables  en   el  imperio  :  te- 
nia tanta  capacidad  comò  instruc- 
cion  :  la  lectura  del  Evangelio   le 
infundiò  las  verdades  de  la  religion 
cristiana ,  ab j  uro  el  mahometanis- 
mo  y   fué  bautìzado  en  Pera  en 
1671*  Despues  se  retiró  à  Veneoia 
donde  recibió  la  confirmacion  en 
la  iglesia  de  San  Juan  Bautista  de 
los  catecùmcnos.  Pasados  dos  anos 
tomo  el  hàbito  de  Santo  Domin- 
go y  el  nombre  de  Pablo  Effendi. 
Dejò  a  la  biblioteca  de  San  Juan 
y  San  Pablo  muchos  manuscritos 
àrabes,  persas  y  turcos,  particular* 
mente  los  cuatro  evangelios ,  tra- 
ducidos  en  àrabe  ,  los  salmo;?  de 
David ,  el  cantar  de  los  cantares 
y  otros  muchos  libros  del  viejo  y 
nuovo   testamento.   Este  neófito, 
muriò  en  1697 ,  de  edad  de  cln- 
euenta  y  seis  aiìos. 
IBYCO  ^  poeta  lirico  distingui- 
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do  nacìó  en  Regio  ciudad  de  Ita- 
lia inmediata  A  la  Sicilia ,  j  paso 
una  parte  de  sus  dias  en  Samos. 
Era  contempordneo  de  Creso  »  j 
florecia  hàcia  e1  afio  560  antes  de 
Jesucristo.  Su  muerte  j  el  modo 
con  que  fué  Tengada  han  hecho 
celebre  su  nombre.  Pasando  por 
un  lugar  desierto  faé  acometido 
de  ladrones  que  le  asesinaron  : 
al  tiempo  de  morir  tìó  por  encì- 
ma  de  él  una  bandada  de  grullas 
y  esclamo  que  aquellas  ares  serìan 
sns  vengadoras.  Cuando  se  turo 
noticia  de  su  muerte  se  bicieron 
por  mucho  tiempo  pesquisas  ini&- 
tiles  para  descubrìr  los  autores 
de  ella,  y  se  habian  perdido  las 
e^peranzas  de  conseguirlo,  cuando 
he  que  un  dia  se  oyó  en  la  plaza 
pnblica  unos  hombres  que  al  Ter 
pasar  unas  grullas  se  decian  unos 
&  otros  comò  por  burla;  «Mira 
los  vengadores  de  Ibyco.  »Con  es- 
te  inotJTO  ftieron  presos ,  los  pu- 
sieron  incomunicados,  confesaron 
su  crimcn  y  sufrieron  la  pena  de 
muerte.  Dejó  Ibyco  siete  libros 
de  Odas  eróticas  que  eran  muy 
èstimadas;  de  las  cuales  solo  que- 
dan  algunos  fragmcntos  recogidos 
por  H.  Etienne  ò  mas  bìen  por 
FuWio  Ursino ,  à  continuadon  de 
la  coleccion  titulada  :  Carmina  nO" 
rem  illusiriam  feminm-vmf  Ambe- 
rcs  ,  1568  ,  en  8. 

ICONOCLASTAS.  Este  nom- 
bre se  dio  en  el  siglo  octaTO  à 
los  heregcs  que  ensenaban  ser  iH« 
cito  é  idolfitrico  el  culto  y  Tene- 
radon  que  los  crislìanos  daban  à 
las  sagradas  im&genes.  Dicese  que 
està  4icregia  nació  del  hecho  si- 
guiente.  En  el  ano  723  un  judi'o 
aseguró  al  calrfa  lesid  30  anos  de 
Tida  é  imperio  si  mandaba  quitar 
las  imàgenes  de  las  paredes,Ta- 
50S,    ornamentos,  ó  làminas  de 
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\hi  iglèsias.   Lo  mandò  el  califa, 

fero  murió  al  afio  signiente  y  so 
ìjo  y  sucesor  castigò  con  muer* 
te  afrentosa  al  falso  profeta;  m 
obstante   la  heregfa  cundtó  ^  y  en 
muchns   parte»   fueron  destruidas 
las  im&genes.   Imperaba  entonces 
en  Constantinopla  Leon  el  Isauro, 
hombre  de  genio  Tiolento,  el  cual 
seducido  por  algunos  confidentes, 
enemigos  de  las  imsigeoes,  reu* 
niò  en  el  aiSo  727  el  pueblo  de 
Constantinopla    y     pCtblicamente 
condenò   el   culto  de  ellas  corno 
un  acto  de    Terdadera    idolatrìa. 
El  pueblo   horrorizado  y  afligido 
prorumpiò  en  sentidos  lamentos; 
y  este   grìto  de  la  fé  contuTo  por 
entonces  al  emperador.  Apoyaban 
el  error  de  Leon,  Con^tantino  de 
Natòlia  y  algunos  otros  obispos; 
pero  S.  German  patriarca  de  Cons- 
tantinopla tornò  la  defensa  de  la 
fé  y  en  sus  cartas  A  dichos  obis- 
pos les  manifiesta  con  zelo  y  ener^ 
già  que  el  culto  de  las  im&genes 
es   en  si  ìnocente ,  ótit  a  los  crìs- 
tianos,  antfqmsimo,  y  unÌTer«al- 
mente  adoptado  por  toda  la  Igle- 
sia.  S.  Gertnan   dio  luego  cuenta 
al  papa  de  tan   sensible  noredad, 
y  e!  papa,  que  era  S.  Gregorio  II, 
le  respondió  difusamente  ;  alaban- 
do  el   Talor  con  que  defendla  la 
doctrina   de  la  Iglesia.    «Ella  ja- 
»  mas  se  ha  engafiado ,  decia  aqael 
»somo  pontifice,  y  està  tradicioa 
»  no  debe  conlundirse  con  la  pràc- 
»tica  de  los  paganos.    La  inteo- 
»cion  se  debe  atender  mas  que  la 
»accion  misma.»  £1  emperador  se- 
go ia  en  su  error  y  en  el  ano  730 
publicó  un  decreto  contra  las  imi- 
genes   al  cual  quìso   que  sascrì- 
biese  S.  German;  mas  el  rene- 
rable  patriarca  se  resistiò  con  ra- 
lor,  y  por  mandato  de  Leon  faé 
ediado  de  su  paiacio  é  insultado 
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con   infames  j  croeles  .golpe»»  y 
poco  despuea   acabò   aantamente 
sua  dia».  Eo  su  lufar  fué  coloca*- 
do  à  TÌva  fuenà  su  discipulo  Ànas* 
tasiO)  hombre  entenimente  Ten* 
dido  à  lo8  capriohos  del  empora*- 
dor;  con  lo   cual  la  perseoucioii 
contra  las  imàgenes  fué  luego  muy 
Tiolenta  en  Coostanikioplar  Que- 
ria   Leon  traer  é  su  parttdo  à  Le- 
cuménico  bibliotecario   imperiai; 
pero  éste  y  sus  compaueros  ni  ce* 
dieron  à    las  promesas,   ni  à  las 
aoienasas;  y  por  órden  del  em- 
perador  se  amontooó  mucba   le- 
na seca  al    rededor   dei    edificio 
donde   estaba  la  biblioteca,  que 
era   de  mas  de   treinta    mil  yo- 
lumeaesy  y  fué  quemado  antera* 
mente  con    los  libros  y  con  los 
bibliolecarios.    Envió   tambien    à 
Italia  el  emperador  su  decreto  con- 
tra  las  imÀ^enes  amenasando  à 
Gregorio  II   de  que  le  baria  de^ 
poner    si   no   le  admitia;  mas  el 
santo  pontifice  prosiguió  en  arti* 
mar  à  lo&  pueblos  il  que  defendie- 
sen  las  Iniàgenes^  y  escribió  una 
y  otra  toz  al  mismo  emperador 
para  desempresionarle  de  su  he* 
regìa  ó  templar  à  lo  menos  el  fu- 
ror de  la  persecocion;  y  lo  mis- 
mo biso  despues  Gregorio  III,  el 
eoal  riendo  que  el  emperador  des- 
preciaba  su^  cartas  y  sus  btìsos, 
)untó   un  cdhoilio  en  Roma  en  el 
ano  732,  al  cual  asistieron  noren- 
ta  y  tres  obtspos,  y  en  él  se  de- 
creto que    quien    despreciàse  la 
pr&ctica  de  la  Iglesia  ó   destruye- 
se  las  im&genes  6  bablase  de  ellas 
malamente,  fiiese  separado  de  la 
Iglesia.  En  el  ano  7&1,  por  muerte 
de  Leon,  quedò  Anteo  emperador 
Constantino  Coprónìmo,  hombre 
brutal,    sanguinario,    impùdico, 
enemigo  delas  im4geoes  corno  su 
padre,  y  acusado  de  no  tener  re^ 
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liglon  y  haberse  dado  à  la  magia. 
Este  desterrò  k  los  católicos  mas 
sabios  y  yirtuosos,  penrirtiò  al- 
gunos  obispos  antiguos,  y  se  ase-* 
guraba  de  que  todos  los  nuevos 
fuesen  acérrimos  iconoclastas  :  de 
està  manera  logró  que  las  tmàge- 
oes  fuesen  proscritas  en  un  con- 
cilio de  33S  obispos  quo  convoco 
en  Constantinopla  en  el  aiio  754* 
La  persecucion  de  Coprònimo  fué 
cruci  especialmente  contra  el  abad 
San  Esterao,  que  padeció  un  do- 
loroso martirio;  y  no  cesò  basta 
que  muerto  éi  y  su  hijo  Leon  en- 
trò é  gobernar  el  imperio  Irene 
por  ser  todavia  ni&o  su  hijo  Cons- 
tantino que  debia  ser  el  sucesor» 
Irene  era  muy  católica ,  y  asi  hu- 
bo  piena  libertad  de  hablar  en  Ue- 
fensa  de  las  saotas  imàgenes.  A 
instancias  de  Tarasio  de  Constan- 
tinopla en  787  se  celebrò  el  con- 
cilio niceno  segundo,  séptimo  ge- 
neral; y  en  él'  se  impugnò  y  se 
c^ndenò  el  error  de  los  iconoclas* 
tas.  Concluido  el  concilio ,  el  pa- 
triarca Tarasio  escribió  al  papa 
Adriano  dandole  razon  de  los  de- 
cretos  del  concilio,  y  participàn- 
dole  que  ya  las  imàgenes  estabau 
Festablecidas  en  las  iglesias  y  en 
los  palacios.  Cuando  el  papa  re- 
cibiò  despues  las  actas  originales 
del  concilio,  las  mandò  traducir 
y  euTiò  un  ejemplar  à  Carlomag- 
no  que  las  hiso  examinar  por  los 
obispos  de  Francia ,  los  -cuales  cre- 
yeron  que  la  decision  de  los  grìe- 
gos  era  contraria  à  su  practica;  pues 
aunque  habia  ìm&genes  en  las  igle- 
sias de  Francia,  pensaban  aque- 
Ilos  obispos  que  no  se  le^daba 
ningun  gènero  de  culto;  pero  los 
pootifices  romanos  procuraron  re- 
dncirlos  con  la  mayor*  modera- 
cion.  En  medie  de  esto  subiò  al 
trono  de  oriente  Leon  el  armeni o 
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jurando  mantener  la  fé  catAttcà 
en  toda  su  pureia;  pero  à  pesar 
de  este  juramento  desde  el  aiio 
segundo  de  su  imperio  se  declarò 
iconoclasta,  y  persiguló  de  nuero 
é  Kos  cat6licos.  I^or  pascua  de  815 
ì^untó  un  concilio  de  los  obispos 
iconoclastas  y  de  los  que  habian 
cedido  k  bus  yiolencias.  Estos  ci- 
taron  tambien  algunos  obispos  y 
abades  catòlicos;  pero  no  pudien- 
do  ganarlos,  ni  intimidarlos,  co» 
mo  habian  pensado,  los  hereges 
solos  espidieron  su  decreto,  en 
ruyo  cumplimiento  fueron  otra 
Tcz  ultrajadas,  quemadas  6  qui- 
tadas  todas  la»  imàgenes  de  las 
iglesias  y  de  los  lugares  pùblicos. 
La  persecucion  fué  tambien  cruel; 
però  calmo  en  820  con  la  muerte 
del  emperador  Leon  ;  pues  Mi* 
guel  el  tartamudo  su  sucesòraun- 
que  no  veneraba  las  imàgenes,  ni 
queria  que  se  pusiesen  en  lugares 
pùblicos,  dio  libertad  à  los  que 
estaban  desterrados  por  este  mo- 
tivo. Sin  embargo  no  dejó  de  per- 
seguir à  algunos  catòlicos:  Meto- 
dio,  sin  otro  delito  que  defender 
en  Constantinopla  las  imàgenes, 
fué  condenado  à  sietecientos  aso« 
tes  y  à  càrcel  perpètua;  pero  fue- 
ron mucho  mas  perseguidos  los 
dcfensores  de  las  imàgenes  y  lois 
piotores  catòlicos  en  tiempo  del 
emperador  Teòfilo  hijo  de  Miguel. 
Finalmente  con  la  muerte  de  Teò- 
filo en  el  aiio  842  puede  decirse 
que  quedò  estinguida  en  oriente 
la  heregia  de  los  Iconoclastas,  que 
tanto  habia  agitado  aquellas  igle- 
sias por  espacio  de  ciento  y  yeiote 
aiios. 

IDACIO ,  llamado  Clarus ,  ò  el 
{lustre  por  su  ciencìa  y  su  piedad, 
era  -  obispo  de  Mérida  en  Éspa&a. 
Florécia  en  el  siglo  4*,  y  segun 
Fàbricio  se  debe  fijar  su  muerte 
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étì  eì  ano  393.  Pné  uno  de  los  ad» 
yersarìoa  mas  ardientes  de  los  pris- 
cilianistas,  y  escribiò  contra  ellos 
un  tralado  que  intitolò  Apologe* 
ttco ,  SÌA  duda  porqae  en  él  bacia 
la  apologia  de  la  condncta  de  la 
Iglesia  con  respecto  à  aquellosbe- 
reges.! — Hubo  otro  Idagio  Glaio, 
obispo  de  Ausona ,  boy  Vich ,  que 
mostrò  tambien  su  zelo  contra  los 
priscilianistas.  Sulpicio  Serero  ala- 
ba  al  primero  sin  ninguna  restrìo- 
cion  ;  pero  del  segundo  hace  una 
pintura  muy  poco  farorable:  ne 
tenia ,  dice ,  nada  de  la  gra^edad 
que  exigia  su  estado  ;  era  un  hom* 
bre  lleno  de  audacia ,  gran  habla- 
dor,  imprudente,  amante  della- 
jo  y  de  los  manjares.  — Otro  Ida» 
CIO,  posterior  en  un  siglo  al  obispo 
de  Mérida,  babia  compuesto  un 
Tratado  de  ia  Tri$ùdady  que  ma- 
cbos  sabìos  creen  que  estd  en  las 
obras  de  S.  Anastasio.  Otro  Tra- 
tado de  Idacio  contra  Varimado, 
diàcono  arrìano ,  ba  sido  publica- 
do  por  Jorge  Casander,  y  el  P. 
Francisco  GbiCflet,  bajo  el  nom- 
bre  de  Vigilio,  obispo  de  Tapse; 
pero  José  Antfaelm ,  y  el  sabio  P. 
Montfaucon ,  ban.  reclamado  este 
escrìto  corno  perteneciente  i  Ida- 
cio ;  y  las  rasones  ea  que  se  apo* 
yan  no  permitea  dudar  que  él  sca 
realmente  el  autor. 

IDAGIO,  obispo  espanol,  na- 
oió  ea  Lamego  en  Portugal  bacia 
fines  del  siglo  lY,  quedò  buér* 
fano  stendo  aun  muy  jÒTcn ,  y  su 
educacion  fué  descuidada.  Se  pro- 
puso  instrutrse  no  obstaote,  j 
con  està  mira  paso  al  oriente, 
habitado  entonces  por  una  mul* 
titnd  de  sabios  y  piadosos  solita- 
rìos.  Viò  alH  entro  otros  ilostres 
personagea  à.S.  Geronimo,  Eulo- 
gio de  Cesarea,  Juan  de  Jerosa* 
len,  y  Teòfilo  de  Alexandria.  Ida- 
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oio    fué  elevado  al  episcopado  en 
el  ano  A3-7;  pero   los  hìstoriado-^ 
re»  no  estun  de  aoiierdo  .sobre  la 
alila  que  ha  ocupado;   los    unos 
dicen  que  fué  la  de  Lamego  >  los 
etros  la  de  Chaves  pcqueQa  ciu- 
dad  aituada  à  la   estremidad  del 
Portugal.   En    631     fué   diputado 
bacia  Àecio,  comandante  por  los 
romanos  en  las  Galias^  y  recibió 
aocorros  con  tra  los  sueros.  Esta- 
ba  encargado  por  el  papa  S.  Leon 
de   ponerse  de  aquerdo  con  Tor- 
riblo  obispo  de  Àstorga,  para  estin- 
guir  la  heregia  del  priscialinìsmo 
que  continuaba  infestando  las  As- 
tnrias.   Arrojado   de  su  siila  epis- 
copal  en  A6i  por  los  SueTOS  que 
talaban  entonces  la  Galicia,  su- 
friò  tres  meses  de  duro  cautife- 
rio.  Idacio  viyla  aun  en  468»  pues 
ha  seguido   su   Crònica  basta  en- 
toocesy  pero  se  ignora  la  fecha 
de  su  muerte.  Dicba  obra  comien* 
la  en  el  atto  381 ,  y  comprende 
los  reinados  de  Teodosio  el  Gran- 
de j  de  sus  sucesores  basta  Jqs 
Itempos  de  Autemio  :  està  escrita 
con  un  estilo  duro  y  bàrbaro  ^  pe- 
ro  los  pormenores  que  contiene 
sobre  los  estragos  de  los  godos  y 
los  sueTos  en  Espana  y  eq  las  Ga- 
liasy    la  hacen   nniy  interesaote. 
La  Crònica  de  Idacio  sinre  de  con- 
tinuacion  h  la  de  S.  Geronimo»  y 
ha  aldo  continuada  por  cuatro  au« 
tores  basta  el  a&o   1100;  Casini 
la  publicó  en  vista  de  un  manus- 
crito  defectuoso  en  sus  Farie  Uc^ 
iiones,  tomo  2%  y  fué  reproduci- 
da   sin  correccion  por  Escaligero, 
Federico  Lindenbrog,  y  Pruden* 
cio  de  Sandoral  ;  en  fin  Sirmun- 
do  dio  una  edicion  completa ,  en 
Paris,  1619 ,  en  à»  la  cual  ha  ser- 
TÌdo  de  base  à  las  numerosas  reim- 
preslones  que  se  hao  hecho  en  las 
Col^cùones  d€  to$   historiador^t  de  I 
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Francia  y  de  Espana,  en  la  fi- 
bUoieca  de  los  PP. ,  en  los  Conci" 
iios  de  Aguirre,  etc.  £1  mismo  SLr- 
mundo  a&adiò  à  su  edicion  los 
Fastos  consuiaresy  atribuidos  d  Ida» 
ciò,  pero  el  manuscrito  que  ha- 
bia  descubierto  no  estaba  com- 
pleto. El  P.  Labbe  los  ha  publi-: 
cado  enteros  en  la  Biblioth.  nota^ 
manuscripL  tomo  1*",  reimpresos 
despues  por  Ducange.en  su  edi- 
cion del  Chronieon  paschale ,  j  por 
Aguirre  en  su  Coleccion  de  los 
concilios  de  Espana,  tomo  2. 

IDES  (Ererardo-Isbrantz),  via* 
gero  aleman   del  siglo   il ,  naciò 
en  Glukstadt  en  el  Holsteim.  Su 
aficion  à  hacer  correrias  lejanas  le 
condujo  é  Rusia  donde  estableciò 
una  casa  de  comercio ,  y  Pedro  I 
le   mostro  afecto  y  recurrió  à  sus 
consejos  para  hacer  florecer  el  co- 
mercio en  su  Tasto  imperio.  Este 
prìncipe  habia  concluido  en  1689 
con  la  China  un  tratado  que  fija- 
ba  los  Ijmites  de  los  dos  estados. 
Tres  anos  despues  fijó  su  atencion 
en  Ides,  para  que  fuese  é  Pekin 
à  coofirmar  el  tratado,  y   hacer 
arreglos  mas  positiros  para  las  re- 
laciones  comerciales,  y  el  Tiage« 
ro  aleman  partiendo  de  Macon  en 
1692,  atraTesó  la  Tarlarla  y  la  Si- 
beria :  siete  meses  despues  yìò  la 
grande. mu rafia,  y  en  3  de  noviem- 
bre  entrò  en  Pekin.   El  yiage  ha- 
bia sido  muy  penoso  por  en  me- 
dio jde  las  bordas  saWages  del  Asia, 
pero  habiendo  llegado  à  la  China, 
fué  recìbido  con  distincion  en  to- 
das  partes,  y  con  demostraciones 
de  una  amistad  y  de  una  confian- 
sa  que  no  gozò  ningun  embajador 
de  cuantos  habian  ido  à  aquel  im- 
perio. Condùjosele  de   órden  del 
emperador  al  conyento  de  los  je- 
suitas,  donde  fijó  su  residenciay 
alU  esperimento  rarios  disgustos. 
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Rehusaron  admitirle  los  preseti- 
tes  que  llerò^  pero  fué  personal- 
mente bien  tratado  por  el  empe- 
rador,  y  cumplió  perfectamente 
el  objeto  de  su  raision.  À  su  pri- 
mera  audiencia  el  P.  Gerbillon  le 
stnrìó  de  intèrprete  »  y  le  habló 
en  italiano,  porque  Ides  habia  de- 
clarado  que  no  sabia  bablar  latin. 
Dejò  à  Pekin  en  1693 ,  cerrió  gran- 
des  riesgos  en  los  desiertos  de  Si- 
beria, donde  se  yIò  espuesto  k 
quedar  redncido  àcenizas,  devo- 
rado  del  fuego  que  los  tàrtaros  ha- 
bian  prendido  à  las  plantas  secas 
de  aquel  campo ,  y  pasando  mu- 
cha  hambre,  entrò  en  Moscou  en 
Ì69i.  Ides  fué  tambien  à  TÌvir  al- 
gun  tiempo  en  Arcàngel.  Tenia  el 
titulo  de  consejero  imperiai  de  co- 
mercio,  y  muriò  en  1700.  No  se 
sabe  precisamente  en  que  a&o  se 
publicò  por  primera  tez  la  rela- 
cion  de  su  TÌage,  escrita  por  él 
mismo.  Algunos  autores  suponen 
que  se  publicò  en  1696 ,  y  en  ho- 
landés,  pero  solo  citan  catiilogos 
en  apoyo  de  està  asercion;  y  en 
el  pròlogo  de  la  edicion  siguien- 
te  no  habla  de  elio  :  he  aqui  el 
testo.  V'uLgedei  embajador  mosco- 
v'ita  E,  L  ides  de  Moscou  d  la  Chi- 
fuij  hecho  por  tierra  por  la  grande 
Oiistigaj  la  SiriatUàf  la  Pertnia^ 
la  Siberia ,  la  Daouria ,  y  la  gran 
'Tartaria ,  que  ha  durado  tres  aiiosy 
conteniendo  la  descripctan  de  las  cos^ 
tumbres  de  lospuebUfs^  eie. ,  adoma- 
do  con  un  mapa  y  muckas  Idminas 
dibajadas  por  el  embajador  ;  ademas 
de  una  descripcion  de  la  China  ^  es- 
arila  por  un  chino  en  su  lengua^  y 
iraducido  en  holandés  por  la  primera 
tez  connoiOMf  Amsterdam  ^  1704} 
en  4.  El  editor  Francisco  Halma, 
anuncia  en  su  pròlogo  que  Nico- 
las "Witscn  burgomaestre  de  Ams- 
terdam, y  hàbil  geògrafo,  le  re-* 
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mtUó  està  obra.  Habta  enviado 
Ides  todos  sus  papeles  à  Witsen 
en  1695,  rogandole  que  se  encar- 
gase  de  su  publtcacion  ;  asi  es  que 
podemos  tener  està  edicion  origi- 
nai. Ilay  tambien  una  traduccioa 
alemana,  Praocfort,  1707,  eoi. 
No  es  Ides  un  viagero  instruido; 
pero  es  sensato ,  buen  -obserrador, 
y  digno  do  crédito.  £s  el  prìme^ 
ro  que  ha  descrito  minuciosameD- 
te  el  camino  por  tierra  de  Mos- 
cou à  la  China,  y  dado  algonas 
nociones  precisas  sobre  muchu 
nacìones  que  liabitan  entre  el  Cu- 
rai y  la  gran  muralla.  Las  làmi- 
nas  que  acompanan  à  su  relacioo^ 
estàn  muy  bien  liechas.  Para  com- 
poner  su  obra  se  ha  serTÌdo  dti 
una  carta  de  IVitsen,  grabada  en 
1678y  la  cual  corrigiò  segon  sai 
obserTaciones ,  y  la  toItìó  à  eo- 
Tiar  à  su  amigo.  La  que  hizo  este 
àltimo  nos  prueba  la  lentitud  con 
que  siguen  su  -marcha  los  conoct- 
mientos.  La  Memoria  sobre  la  Chi- 
na ,  contiene  muchas  obsenracìo- 
nes  que  rectifican  las  relaciones 
de  los  Tiageros  europeos  ;  un  ale* 
man  llamado  Adam  Brand ,  natu- 
rai de  Labeck,  y  comerciante  de 
Moscou,  habia  acompa&ado  al 
embajador  ruso  à  la  China,  à  su 
regreso  YoWiò  à  su  patria  donde 
hiio  negocios  considerables,  reci- 
biò  en  su  casa  à  muchas  personas 
de  la  comitiva  del  czar,  TÌajòdes- 
pues  por  Dinamarca  y  Alema- 
nia,  presentò  en  Berlin  unpro- 
yecto  de  comercio  con  la  Persia^ 
que  la  muerte  del  rey  (171S)  im- 
pidiò  de  que  se  efectuase,  y  fué 
i  establecerse  &  Kooisberg,  doa- 
de  acabò  sus  dias.  Parece  que  esle 
hombre  del  cual  Ides  no  haoe  msn* 
cion  ni  una  sola  vea  en  su  librOf 
quiso  sor  el  primero  en  puUictr 
la  embajada.  HkoU  imprima  ta 
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aleman  bajo  este  titulo:  Belado^ 
nes  del  riage  de  M.  Exerard  hbrantZf 
mnbajaéor  de  S,  il/,  csariana  d  la 
China  j  tfnl692,  95  y  94^  Ham- 
burgo  ,  1 598 ,   eo  8.  Brand  habia 
eoTÌado  un  estrado  de  su  manus- 
crìto  a  Leibniti,   qnien  le  tradujo 
en   latin  9  y  le    inserto  en  su  co- 
leccioD  intitulada  :  Ncvisima  sinica j 
Ì697  9  en  12.  La    Gaceta  iiteraria 
de  Leipsig,   1722,  contiene  una 
carta    de  este  hombre  ilustre,  en 
la  que  manifiesta   su  alegria  por 
haber  obtenido  està  sucinta   rela- 
cion.  La  obra   de   Brand  es  mny 
corta  j  defectuoMi^  Basta  compa- 
rar los-  dos  escrìtos ,  para  ver  que 
este  ùltimo  no  ensena  nada  que  no 
se  encuentre  en  ei  otro  j  que  orni» 
te  muchas  cosas  importantes.  Sin 
embargo  ha  sido  traducìda  en  mu- 
cbas  lenguas  y  reimpresa  muchas 
▼eces  en  Alemania,  slempre  con 
nnevas  adiciones,  sacadas  ya  del 
libro  de  Ides^  ya  de  las  relacio- 
nes  de  dìferentesyiageros.  £1  edi« 
tor  de   los  Viages  del  Norie  se  ha 
tornado  et  trabajo  de  corregir  las 
faltas  de  la  edicioa  francesa,  y  las 
ha  puesto  al  pie  de  las  pàgìnas  de 
la   traducc'ton  de  la  obra  de  Ides. 
La  pretendìda  carta  escrita  desde 
Rusia,  no  ofrece  mas  que  un  es- 
tracto  de   lo  que   se  habia  publi- 
cado  recìentemente  en   aquel  pais 
basto  el  re^reso  de  Fedro  I  ó  sus 
estados. 

TDIACO  (Francisco);  murió  en 
Boloiiìa  en  1790  en  opinion  de 
santo,  de  edad  de  79  anos;  era 
primogènito  de  la  iliistre  casa  de 
los  duques  de  Gran  a  da  de  Ega ,  la 
cual  abandonó  muy  temprano,  asj 
come  los  honores  y  las  riqueaas, 
para  entrar  en  la  compatita  de  Je- 
sus. Fué  rector  del  noviciado  »  del 
•emlnarioy  del  eolegio  de  Villa- 
garcùi>  despues  del  de  Salamao- 1 
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ca,  y  luogo  provincìal  de  la  de 
Castilla.  A  pesar  de  las  instancias 
de  su  familia,  no  quiso  abando*^ 
nar  jamas  &  sus  hermanos ,  de  lo^ 
cuales  fué  sicmpre  un  yerdadero 
padre ,  siguièndolos  en  todas  par- 
tes  en  su  desgracìa,  y  en  su  des"- 
tierro,  TÌYÌendo  en  un  perfccto 
desprecio  del  mundo ,  y  en  el  ejer* 
ciclo  de  todas  las  virtudes.  Hizo 
una  Traducàon  latina  de  los  Pen-^ 
samientos  de  BouhourSf  y  un  opus- 
culo  sobre  la  vida  interior  de  Pa-> 
lafox ,  y  ha  dejado  algunas  obras 
man  user  itas. 

IFFLAND    (Augusto    Guiller- 
mo),    actor  y  autor  aleman,  na- 
ció  en  Hannover  en  1759  y  reci-;- 
bió  una  educacion  esmerada.  Des- 
ti nàbanle  sus  padres  a  una  profe* 
sion  honorifica,  cuando  babiendo 
visto  representar  la  Rodoguna  de 
Gomeille ,  se  decidió  à  seguir  la 
carrera    del    teatro.    Habiéndose 
opuesto  d  elio  su  padre  y  toda  su 
familia ,  dejó  secretamexite  el  jó-> 
ven  Iffland  su  ciudad  natal,  y  se 
fué   &    Gotha,    donde  representó 
por  prìmera  vez  en  1777.  Su  re-* 
presentacion  agradò  al  poeta  Get- 
ter, quien  le   cobró  afecto,  y  le 
dio  algunas  lecciones.    El   nuevo 
còmico  se  aprovechò  de   ellas,  é 
hizo  tales  progresos,  que  fué  ad- 
mitìdo  en  la  compaSia  del  elec- 
tor  palatino,   cuya   corte   estaba 
en  Mantheim,  y   llegando  à  ser 
autor,  su   prìmera  obra  fué  una 
tragedia    intitulada  :    Alberto   de 
Thumeissen^  que  tUTO  mucha  ac^p«- 
tacioo.    Dio    despnes    al   pùblico 
otras  muchas  ya  còmicas,  yatrà- 
gicaS;    que    obtuvieron    muchos 
aplausos.   En  1790,  con  motivo 
de  la  coronadon  de  Leopoldo  II, 
dio  al  teatro  la  comedia  titulada: 
Federico  de  AMtria ,  drama  con  que 
se    grangeò  la  .  beoevolencia  del 
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emperador.  Habiéndose  maoìfes- 
tado  en  Alemania  un  cierto  espi-* 
ritu  de  indepeiidencia  ^  para   re- 
prìmirla  este  principe  hiso  uso  de 
los  talentos  dramàiìcos  de  Ifliand, 
y    el  poeta  dio  su  comedia  de  las 
Escarapelasj  que  hacia  alusion  à 
la  Esenrapela  incolore  que  los  anàr- 
quicos  habian  adoptado  en  Fran- 
cia.   El  drama   tuvo  un   aplauso 
prodigioso )  y  el  autor  recibió  un 
rico   presente  de  parte  del  empe- 
rador. Habiéndose   apoderado  los 
franceses  de    Mnntheim,    IfHand 
qiie   se  habia  declarado  pùblica* 
mente   contra  sus  prìncipios,  se 
Tió  obligado   de  fugarse  à  ?^^ei- 
mar:  de  aquella  ciudad^  por  in- 
yitacion  del  rey  de  Prusia»  paso 
è  Berlin  donde   tuTO  la  dtreccion 
de  los  teatros  de  la  corte  y  mu- 
rio  en  1814  de  edad  de  ciocuenta 
y  cinco  a&os.   IfQand  es  del  corto 
nùmero  de  poetas  dramdticos  cu- 
yos  aplausos  no  hayan  sido  inter- 
rumpidos.  Èmulo  de  Katzbué,  di- 
Tidio   con   él  la  fama,  y  adquirió 
ademas  el  titulo  de  Molière  de  AU" 
manìa;  pero  bay  una  gran  distan- 
cia  del  inmortai  Molière  al  autor 
aleman.  El  Teatro  de  IfHaod,  reim- 
preso ùltimamente ,  forma  mas  de 
20   tomos.    Una  abundancia   tan 
prodigiosa  no  es  jamas   favorable 
al  autor.   Ha  publicado  la   Decld' 
macion  de  algunas  obras  ias  cuales 
elogia  mucho   madama  Stael  en 
sus  Caria»  aiemaruu. 

IFIGRATES  f  general  atenìen- 
se  ,  hombre  de  obscuro  nacimien- 
to,  se  elevo  por  su  prudencia  y 
sus  virtudes  militares  à  los  mas 
altos  empleos  ,  y  por  sus  accio- 
nes  dirigidas  casi  siempre  con 
mas  arte  que  dicbamereció  larepu- 
tacion  de  uno  de  los  mas  hàbiles 
rapitanes  de  la  Grecia.  Era  bijo 
de  un  zapatero ,  pero    en  Atenas 
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se  mlraban  los  talentos   corno  oti 
titulo  de  nobleza ,  y  el  mèrito  por 
si  solo  hacia  los  graodes  hombres. 
Se  alistó  muy  jóven  en  las  trepas 
atenìenses  ^  y  habiendo  mostrado 
su  Talor  en  un   combate    natal« 
tardo  poco  en  pasar  de  la  clase  de 
soldado  raso  à  los  grados  mas  dis- 
tinguidos.    Asi  desde  la  edad  de 
20  anos  se  le  tìó  llamar  la  aten- 
cion  y  reunir  los   Totos    de   sui 
couciudadanos  ,    y   marche r  eoo 
Conon  contra  Agesilao  que  ame- 
naftaba  la  libertad  de  Atenas.   hU 
gnu  tiempo  antes  habia  estado  ya 
al  irente  de  las  tropas  enriadas  k 
los  Traces  à  fin  de  restablecer  en 
el  trono  ù  Seutes  despojado  de  su 
reioo  por  una  faccion  rlral.  Bacia 
el  ano  39d  antes  de  la  era  cristia- 
na cuando  Atenas  enriquecìda  con 
los  despojos  de  la  Grecia  reedifi- 
caba  bajo  la  direccion    de  Conca 
y  los  socorros  de  los  Traces  sos 
murallas  dcrribadas,  y  comensa- 
ba  a  difundir  su  primer  esplendori 
los  lacedemonios    euTidiosos  de 
Ter  à  la  rivai  de   Esparta  renacer 
de  sus  ruinas  ^  comprometìeron 
algunas    acciones  muy  poco  im- 
portantes   por  sus  resultados ,  al 
paso  que  contribuyeron  mucbo  k 
aumentar    la  gloria    de  Ificrates 
enviado   para  rechazarlas.  Empe- 
taron  desde  luego  à  conocerle  los 
espartanos  cerca  de  Corinto.  El 
general  ateniense  Tencedor  en  la 
primera  batalla ,  conduce  sus  tro* 
pas  à  Pliunto  »  se  apodera  de  es* 
ta  ciudad  que  habia  querìdo  dete- 
ner su  marcha,  aranu  basta  Sicio- 
ne,  y  encontrando  alli  a  los  ba- 
bitantes  armados  les  da  una  bati* 
Ila,  mata  un  gran  nùmero  de  elios 
y  fuena  h  los  demas  ii  eocerarìe 
en  la  ciudad.    Ificrates    Tiéodose 
Tictorioso  forma  el  proyecto  de 
su|eiar  à  Goriuto  k  1»  dpmioacioB 
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de  $n  patria,  pero  antetlo  con- 
sultò al  pueblo  de  Atenas  »  ^  éste 
4  la  Terdad  poco  perspicas  ó  pre- 
TÌaor  acerca  de  sus  intereses ,   se 
opuso  à  una  empresa  con  la  cual 
bubiera  recobrado  el  imperio  de 
la  Grecia.  A  consecueociade  aqoe- 
lloa  y  otros  triunfos^  se  aprecentó 
de   tal    maoera  la  reputacion  de 
Ificrates,    que  sus  contempcra- 
neos  no  encontrando  entre  los  gè- 
aerales  de  su  tiempo    rhales  dìg- 
DOS  de  competir  con  él,  le  com- 
paraban    è  todo  lo   mas  grande 
que    la  Grecia  habia  producido. 
Asi  es  que  coando  Artagerges  em- 
prendiò  la  conquista  del  Égipto, 
bacia  elailo  tlà  aotes  de  J.: — ^C., 
los  ateoieoses  creyeron  que  no  po- 
dian  enviar  &  este  principe  un  ca- 
pitan mas  esperimentado  que  16- 
crates.     Famabases  iba  al  fren- 
te  de  las  iropas  de  su  nacion  com- 
puestas  de  doscientos  mil  bom* 
bres  9   y  el  general  ateniense  es- 
toTO  encargado  del  mando  de  y cin- 
te mil  soldados  estrangeros  à  es- 
peosas  del  rey  de  Persia.  Al   ca- 
bo  de  mucbos  a3os  de  preparati* 
Tos  el  ejército  se  puso  en  marcba, 
fueron    batidos  los  egipcios,  to- 
niada  Mendes^  arrasada  està  for- 
tjdexa  y  cautiva  su  guamicion.  Pe- 
ro el  dictàmen  de  Ificrates  foé  do- 
sa probado    ppr    Famabases  »    en 
lugar  de  marcbar .  inmediainmente 
coatra    Menfis^  corno    queria  el 
general  ateniense  ,  y  los  egipcios 
refont&ndose  de  dia  en  dia  pusie- 
roo  en  apuro  à  los  persas.  é  hicie- 
ron  inclinar  bacia  su  parte  la  tìc^ 
toria.  Tal  era  la  situacion  del  ejér- 
cito de  Art^gerges  cuando  el  Milo 
cubriendo  con  sus  agu^s  las  llanu- 
raa  de  Egiptp  acrecentò  cQn  esto 
auft  desgracias.  Era  absolutamente 
imposible  yenir  k   las  manos  en 
lUia  accioa  decisiTa  »  y  todps  la« 
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rentajas  estaban  de  parte  del  esèr- 
cito egipcio.  Famabases  é  llicra- 
tes  tomaron  el  perfido  de  retirar- 
se  al  Asia  ;  el  segundo  toItìó  luo- 
go à  Atenas  y  perseguido  alti  por 
el   encono  del   general  persa  que 
trataba  de  alribuirle  la  yerguenxa 
del  mal  éxito  de  la  espedicion,  fué 
acusado    de  hober  malogrado  la 
conquista  del  Egipto  ;  pero  su  ino« 
concia  fué  generalmente  tan  sabi- 
da  que  )amas  fué  inquietado  por 
este  negocio.  A  pesar  de  esto  y 
del  acierto    con   que  d<^mpe&ó 
despues  otras    espediciones    turo 
€|ue  justificarse  por  ùltimo  ante  un 
pueblo  k  quien  taotas  Teces  habia 
necho  temible  con  sus  armas.  Hà- 
cia  el  ano  357- antes   de    nuestra 
era  fuè   enTiado  con  Timoteo  y 
Gbares  para  reducir  al  dominio  de 
los  atenienses  il  Bisancio  y   otras 
muchasplazasquese  habian  separa- 
do  de  su  aliansa.  La  escuadra  man- 
dada  por  estos  tres  generales  se 
Tiò  pronto  en  presencia  de  la  eoe— 
miga,  y  se  disponia  para  dar  el 
combate   cuando    una  tempestad 
violenta  disperso  una  parte  de  las 
nayes.  Ghares  queria  que  se  die- 
ra  la  batalla ,  pero  Ificrates  y  Ti- 
moteo se  opusieron  à  elio.  Su  pru- 
deocia  pareciò  criminal  à  los  ate- 
nienses, por  lo  coal  acusaron  de 
traicion  i  sus  dos  generales,  vién* 
dose  èstos  obligados  à  rolTer  é  su 
patria.   Todo    el  mondo  conocia 
lo  inicuo  del    fallo   pronunciado 
contro  Timoteo  ;  Ificratcs  poco  in- 
I  timidado  de  la  condenacion  de  su 
colegti  se  defendió  con  noblesa  é 
intrepidexy  pero  à  su  vigorosa  elo- 
cuencia  anadió  etra  mas  poderosa^ 
aunque  indignai  sobre  el  espiritu 
de  los  |««oes  :  armò  algunos  de  su 
partido  f  y  los  colocò  en  el  tribu- 
nal donde  ensenaban  de  cuando 
ea  cpando  Ips  pu&ales  que  teoiao 
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escondidos  debajo  de  8us  mantos: 
conoció  sin  embargo  lo  poco  de- 
Kcado  quo  era  semejante  proce- 
der^ 7  ci  mismo  se  jiisUAcó  de 
ello^  dictendo  que,  cel  que  habia 
«empuilado  las  armas  para  salvar 
9  0  su  patria  9  debia  tomarlas  cnan- 
lido  se  trataba  de  defender  su  Ti- 
si da.»  Fué  absuelto, y  desde  aqnel 
dia  dejò  el  serTicio  militar.  Lle- 
gó  À  una  estremada  Tejez  ^  j  mu- 
rio  despues  de  baber  f ecobrado  el 
afecto  de  sus  conciudadanos. 

IGLESIAS  DE  LA  GASA  (José), 
célèbre  poeta  castellano,  nació  en 
Salamanca  en    el  alio  1755,   si- 
guió  sus  estudios  en  aquella  uni- 
xersidad,  y  siendo    onlenado  de 
sacerdote  fué  pdrroco  de  dos  lu- 
gares  de  aquel  obtspado.  Halléba- 
se  estudianda  bumanidades  cuan- 
do  ya  empez6  à  descubrir  su  ta- 
lento admirable  para  la  poesia  y 
su  genio  laborioso,  grangedndose 
con  tan  bellas  prendas  el  aprecio 
T  la  amistad  de  todos  los  hom- 
bres  de  buen  gusto  que  yiTieron 
en  su  època ,  al  mismo  tiempo  que 
se  tIó  siempre  amado   de  sus  fe- 
ligreses  por  su  canicter  bondado- 
90  y  benèfico ,  y  respetado  por  la 
suarldad  y  circunspeccion  de  sus 
costumbres.  Siendo  naturalmente 
jortal ,  alegre  y  festivo ,  era  na* 
turai  y  consecuente  cpie  en  su  }u- 
rentud  dedicase  su  musa  al  gène- 
ro  epigramàtico  ;  asi  es   que  si- 
guiendo  los  impulsos  de  su  genio 
compuso  en  su  jurentud  los  se» 
tenta  y  seis  graciosos  epigramas 
y  demas   composìciones  satirìcas 
y  burlescas,  qUe  todas  juntas  en 
n4!imero  de  ciento  sesenta  y  cuatro 
se  publicaron  en  el  tomo  segun- 
do    de  las  poesias  impresas  por 
primera  rei  en    Salanuinca,    en 
1798,  despues  de  la  muerte  del 
autor.  Pero  luego  qpe  nuestro  poe-^  I 
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ta  fué  llamado  &  ejercer  el  sftgra* 
do  mlnisterlo  de  la  cura  de  alma», 
abandonando  el  gènero  satirìc»  y 
picante ,  para  el  cual   parecia  ha^ 
ber  nacido  siendo  un  segundo  Mar- 
ciai ,  se  dedicò  à  tareas  mas  dig- 
nas  de  su  profesion  ;  y  sin  reonn- 
ciar  el  trato  de  las  musas  en  que 
se  conoce  qne  ballo  siempre  sus 
delicias,  composo  una  infinidadde 
bimnos  mny  dulces,  y  el  poema 
didàctico  de  La  TeoiogUj   dado  i 
lui  en  el  ano  1790 ,  el  cual  no  solo 
es  recomendable  por   su   objeto, 
sino  tambten  por  la  bellexa  de  su 
diccion  y  la  pureza  de  su  lengoa* 
gè  corno  todas  las  obras  de  Igie- 
sias.   Mucbo  y  muy  digno  de  imi- 
tacion  y  alabanza  era  de  esperar 
todaTia    del    distinguido  talento, 
del  buen  gusto  y  de  la   feconda 
imaginacion   del   poeta  salamaii'» 
quioo^  pero  la  muerte  le  arreba- 
tó  en  su  patria,  en  la  tempraoa 
edad  de  treinta  y  ocbo  a&os,  a  36 
de  agosto  de   1791,  despues  de 
una  enfermedad   molesttsima  en 
que  manifesto  su  resignacion  y  se- 
renidad.   Algunos  amigos  suyos, 
interesados  en  las  gtorias  del  poe- 
ta y  lleyados  del  noble  desco  de 
no  dejar  d  su  patria   privada  de 
las  bellas  composìciones  poéiicas 
de   Iglesias,  despues  de  su  falle- 
cimiento  registraron  todos  sus  pa- 
peles,  y  entro  una  Infinidad  de 
legajos,  todos  revneltos  y  malisi» 
mamente  escritos,  pudieron  leer 
y  copiar  todo  lo  que  dieron  à  lui 
en  dos  tomos  en  8  en  la  citada 
edicion    de  Salamanca,  y  de  los 
cuales  el  segundo  se  balla  probi* 
bido.   En  sus   poesias,  admiròn- 
dose  sietnpre  la   facilidad  y  felici- 
dad  en  la  ejecucion,   se  admira 
tambien   que  igualando,  ó  acaso 
escedtendo  4  Quevedo,   Gòngora 
y  AlcÉiar  en  aoltura^  liberUd  y 


donaires,  haya  podìdo  eompetir 
yaun  sobrepujar  algunas  yeces  é 
GarcUaso^  Torre,  Esquilache  y 
otroft  buenos  poetas  en  gracia^ 
delicadesa  y  sentimiento.  £n.  sua 
Letiillas  pastorileS)  en.sus  Églo- 
gaa,  5US  Cantilenasy  su»  Idilios 
se  nota  quo  la  condicion  del  poe- 
ta era  à  proposito  para  este  gè- 
nero de  poesia.  Destinado  casi 
siempre  à  fitir  en  aldeas,  tuTO 
oportunidad  para  sentir  la  gracia 
qne  en  ellas.  dan  al  desahogo  del 
coraaoa  la  seocilles  y  là  inocen- 
eia;  é  Iglesias  para  dar  un  aire 
de  ternura  y .  deliaadeza  mayor  à 
laa  Gomposiciones  de  està  clase, 
las  pone  comunmente  en  boca  del 
sexo  mas  dèbil ,  y  de  consiguien» 
te  fnas  interesante  cuando  sufre. 
La  Esposa  aidsana  es  un  pensa- 
nniento  originai  y  una  coleocioa 
de  Yillanescas  que  no  tiene  igual 
en  castellano.  Su  ostilo  es  gracio- 
80  y  ligero  :  las  imigenes  senci- 
llas  y  naturalesy  tomadas  todas 
de  la  naturaleta  del  asunto:  la 
Tersificacion  fluida,  sonora  y  ar- 
moniosa :  cada  coplita  es  un  ras- 
gOy  cada  letriHa  un  sentimiento. 
£1  mismo  fondo  de  imiigenes  y 
la  mìsma  frescura  de  colorido  se 
adrierte  eq  las  Letrillas  de  estri- 
Ttllo  que  la  siguen  :  ellas  se  est&n 
cantando,  y  la  Zagaia  que  9iens 
del  campo  y  la  Rosa  de  AMI  son 
nnas  de  las  mas  graciosas  compo- 
siciones  en  su  gènero  qne  *  bay  en 
nuestra  lengua.  No  fìiè  tan  feliz 
el  poeta  en  los  romances,  por 
carecer  de  soltura  y  de  amena  ri- 
quesa.  Es  sensible  qne  en  todos 
ellos  baya  derramado  Iglesias  un 
aire  de  moralidad  que  no  parece 
el  mas  é  propòsito  para  tales  com- 
posiciones,  aunque  por  otra  par- 
ie las  ba  adomado  con  una  infi- 
nidad  de  imégenes  bastante  bellas 
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y  naturales.  Sus  Ànacreónticas» 
aunque  no  son  las  mejores  de 
nuestra  lengua  tieoeu  sin  embar* 
go  toda  la  gracia  yligereia  pro« 
pia  de  este  gènero  de  poesia*  Ras- 
gos  de  una  sensibilidad  profunda 
y  esquisita,  imàgenes  fuertes  y 
atreridas,  hijas  del  delirio,  ymu- 
chos  Tersos  juciles  son  las  buenas 
prendas  de  los  Idilios  de  nuestro 
poeta.  No  son  tan  buenas  li  la 
yerdad  aus  Églogas,  pues  sibien 
tienen  mucba  bellexa  de  estilo  y 
escelentes  Tersos,  la  poca  nove- 
dad  en  su  objeto  y  disposicion  les 
qnita  mucba  parte  de  su  mèrito. 
Éntro  las  odas  de  nuestro  autor, 
las  dos  prìmeras  y  la  ùltima  hon- 
ran  la  lengua  castellana,  tanto 
comò  las  sublimes  de  H  errerà  y 
de  Rìoja,  las  morales  de  Fr.  Luis 
de  Leon ,  y  las  amatorias  de  Tor-* 
re ,  Lope  de  Yega  y  otros  poetas. 
Su  espresion  es  enèrgica  y  pin- 
tornea ,  su  diceion  rica  y  poèti*- 
ea^  sus  versus  robustos  y  llenos, 
las  imégene»  yalientes  y  nueras, 
y  el  fuego  del  sentimiento  siem- 
pre tìto.  Pero  la  prenda  mas  apre- 
ciable  de  las  obras  de  nuestro  poe- 
ta ,  es  la  puresa  y  lo  castiso  dal 
lenguage.  Iglesias  no  loia  ningun 
libro  estrangero  y  apenas  sabla  las 
)  lenguas  italiana  y  francesa;  pero 
'  si  la  fatta  de  leetura  en  los  libros 
escrìtos  en  ellas  le  privo  de  unos 
conocimientos  que  bubieran  ador- 
nado  mucbo  sus  composìdones, 
tambien  le  preservò  por  otra  par- 
te del  contagio  universal  de  no  ba* 
blar,  ni  esCribir,  ni  pensar  de  otro 
modo  quo  en  francès:  Iglesias  que 
babìa  estudiado  su  lengua  en  los 
autores  de  nuestro  siglo  de  oro, 
y  que  no  manefó  otros  en  su  vi- 
da ,  no  pudo  viciar  su  estilo  con 
la  frase  estrangera,  y  su  libro  de- 
be  ser  tenido  y  citado  comò  un 
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modelo  puro  de  lenguage.  Hr* 
^ury  en  su  Espagne  pottiquef  doè 
tomos  en  4$  Pari5)  1827  9  ha  in- 
8ertado  una  noticia  honorifica  de 
Ruestro  célèbre  loeta,  publican- 
do  ademas  la  traduccion  en  Ter* 
SOS  franceses'  de  algunas  de  sus 
poesias. 

IGNAGIO  (San),   hijo  tercero 
del  emperador  Mi^^el  Guropala- 
tos,  ascendió  à  la  siila  patriarca! 
de   GonstantiQopIa  en  846,  j  se 
distinguili  en  ella  por  aus  Incès  y 
virtudes.  £1  xelo  con  que  repren- 
dia  los  desòrdenes  de  Bardas,  hom* 
bre  poderoso  en  la  corte  de  orien<^ 
te,  irritò  de  tal  manera  à  aquel 
cortesano  9   que  hizo  poner  en  su 
lugar  a   Focio,   ordenado  centra 
todas  las  leyes  ecleaiàsticas  en  857. 
Este  indigno  sucesor  del  santo  pa* 
triarca,  juntó  un  concilio  en  Gens* 
tantioopia  en  861  para  condenar^ 
le,  j  à  él  concurrieron  318  obis- 
pos,  entro  los  cuales  se  contaban 
dos  legados  del  papa ,  quienes  pi- 
dieron  que  Ignacio  »e  presentase. 
£1  emperador  Miguel ,  llamado  el 
BerraAo,  el  Neron  del  imperio  de 
oriente ,  el   perseguìdor  del  hom- 
bre  apostòlico  y  el  protector  del 
eunuco  intruso^  no  consintiò  en 
elio,  sino  bajo  condicion  de  que 
Ignacio  se  presentase  con  Testido 
de   monge.  Tuto   que.  sufrìr   los 
insultos  y   ultrages  mas  crueles, 
tanto  de  parte  del  principe  corno 
de  parte  de  los  legados ,  los  cua- 
les contravioiendo  k  las  espresas 
órdenes  del  papa  se  hicieron  cui- 
pabies    de  la    prcTaricacion  mas 
odiosa:  sufrió  tambien  mucho  de 
parto  del  resto  del  concilio,  que 
uo   babiendo    podido  obteuer  de 
él  su  dimision,  le  despojò  de  sus 
hÀbitos,  y  le  despidiò  cubierto  de 
andrajos.  La  cKueldad  de  Miguel 
no  quedó  satisfecha  con  està  pù- 1 
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bliea  afrenta:  hizole  encerrar  en 
él  panteon  Goprónimo,  y  le  en* 
tregò  à  tres  bombres  b&rbaros  pa« 
ra  que  le  atormentasen.  Despues 
de  haberle  desGgurado   à  fuena 
de  golpes,  le  dejarou  tendido  mo* 
cho  tiempo  en   el  mùrmol,  casi 
desnudo,  en  Io  mas  rigoroso  del 
iuTierno.   Durante  los  quince  dias 
que  estUTO  alli,  de  los  cuales  paso 
la  mitad  sin  corner,  se  imagina- 
ron  mil  suplicios  diferentes  para 
Tencer  su  '  constancia.  No  babiéo- 
dolo  podido  lograr,  uno  de  ellos 
le  cogiò  por  fuersa  la  mano,  y  le 
htzo  traxar  una  cruz  en  el  papel 
que    llerò  despues    à  Focio,  el 
cual  aoadiò  estas   palabras:  «Ig- 
»nacio,  indigno  patriarca  de  Gons- 
»  tantioopia,  confieso  que  he  ocu- 
•  pado  irregularmente  la  siila  pa- 
»  triarcal ,  y  que  he  gobcrnado  ti- 
»rànicamente;»    £1  emperador  le 
puso  en  libertad    mediante   està 
pretendida  confesion ,  y  le  perml- 
tiò  que  se  retirase   al  palacio  de 
Pose,  que  la  emperatrix  su  ma- 
dre  habia  hecho  edificar»  £1  ilas- 
tre  perseguido  se  quejò  al  papa 
Nicolas  I,  quien   indignado  de  la 
condttcta  de  sus  legados ,  dedaró 
nula  su  deposicioa  y   la  ordena« 
don  de  su  perseguìdor.  £1  saoto 
ofaispo  no  dejò  de  ri  Tir  por  eso 
en  el  destierro,  pero  cuandoBa-» 
silio  el  macedenio  ascendió  al  tro- 
no imperiai  en  867,   restitvyò  à 
su   siila  (i  Ignacio  y  y  desterrò  & 
Focio.  £1  cuarto  concnlio  de  Goos- 
tantinopla  reuoido  con  este  obje- 
to  dos  anos  despues  ,  anateniatìaó 
ÙL  oste  ùltimo,  y  con  él  a  todos 
los  que  bo  quisieron  abandcoar  su 
causa.  No  sobreYÌTiò  Ignacio  mu- 
cho tiempo  À  su  triunfo  :  esle  ilus- 
tre  anelano  muriò    en   877  a  los 
88  aiìos  de  edad,  y  a  los  tres  dias 
Focio  qua  habia  adulado  à  Basilio 
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pop  medio  de  una  falsa  genealo-* 
giade  su  familia,  toIvìó  à  tornar 
posesion  de  la  siila  patrlarcal.  Ba* 
|o  el  pontificado  de  Ignacio  em- 
pesò  à  establecerse  en  Roma  el 
crisliaoismo  ;  pero  no  hìzo  pro- 
gresos  basta  el  siglo  siguiente. 

IGNACIODE  LOYOLA(San), 
fuodador  de .  la  compania  de-  Je- 
sus f  nació  en  1491  en  Yucaja  en 
el  castillo  de  Loyola,  de  una  &- 
milia    noble,    stendo  sus   padres 
Beltran   la&es»  aenor   de  Ona^  y 
Mariana   Saez.  Fué  educado  en  la 
corte  de  Fernando  el  catòlico,  rej 
de  Aragon ,   y  asi  que  acabó  sus 
esCudios  de  primeeas  letras  entrò 
en  .la  milicia  pareciendo  baber  na- 
cido   à  propòsito   para  està  carré- 
ra.   Ameba  no  obstante  la  poesia^ 
7   seguo  se  dice-  bacia  mediana- 
meute   versos  castellanos.    Basta 
la   edad  de  29  ano»  fué  su   vida 
eomo  es  la  de  casi  todos  los  mi- 
iitareSy  invertida  en-  ciertos  pasa- 
tiempos  despues   de  los  deberes 
de    su  profesion.  Eslaba  ansioso 
por   distinguirse»   y   se  presentò 
oeasion  para  elio  en  1525  cootra 
los  franpeses  en  la  toma  de  Pam- 
plaoa,  donde  peleò  sobre  labre- 
cha  con  mucbo  valor,    saliò. con 
la  pierna  derecba  herid^  de   una 
pedrada,  y  la  izquierda   de  una 
baia  de  caiìon.  LleTi^ronle  al  cas- 
tillo  de  Loyola,  donde  fué  cura* 
do  ;    pero  habiendo  quedado  cojo, 
y  con  una  deformidad  en  un  hue- 
'so     debajo  de  la    rodilla  que  le 
desfiguraba   la   pierjia,  creyendo 
remediar  e&ta  imperfeccion  se  de* 
terminò  à  que  le  serrasen  el  bue- 
so  que  sobresalia.  Obligado  ù  guar- 
dar cama  de  resuitas  de  està  cruel 
operacion ,  pidiò   algunas  novelas 
para  distraerse,  y  no  se  encontrò 
ninguna  en  el  cavillo  ;  le  Uevaron 
el  Fl^t  Sanciarum^  y  una  Fida  de 
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Jesiarisio.  Inferesùndole  està  lec- 
tura  mas  de  lo  que  esperaba,  ad- 
miraba  là  divina  moral  del  Salva* 
dor,   el  valor  y  la  paciencia  de 
los  màrtires,  y  las  austeridades  de 
los  solitarios.  Insensiblemente  la 
grada  biio  so  efecto  ^  y  ya  no  as- 
pirò sino  a  imitarlos  ayunando  y 
orando  con  frecuencia.  Una  no- 
obe  que  se  babia  levantado,   es- 
taba  prostemado  ante  una  imégen 
de  ja  Yirgen  9  y  se  sintiò  tan  con- 
movido,   que  resolviò  consagrar- 
se  al  servicio  de  la  madre  de  Dios^ 
y  renunciar  desde  luego  al  mon- 
do.   Quando  estuvo  en  estado  de 
salir,  montò  à  caballo ,  y  se  vioo 
ai  monasterio  de  Ntra.  senora  de 
Monserrate,   famoso  por  las  ro- 
merJàa  que  A  él  se  bacia n ,  y  ha- 
biendo llegado  al  pie  de  la  mon- 
tana, se  poso  un  bi&bilo  grosero, 
presentose  en    el   monasterio  en 
trago  de  peregrino,  y  despues  de 
rezar  las  oraciones ,  bizo  una  con- 
fesion  geueral.  Segun  varias  rela- 
ciones,  sin  baber  perJido  del  todo 
sus  ideas  caballerescas,   à  imita- 
cion  de  los  antiguos  caballeros  au- 
dantes  velò  las   armas  ante  el  al** 
tar  de   la  \irgen ,   y  declarose  su 
caballero  ;  colgo  despues  su  espa- 
da de  un  pila*  inmediato  al  aitar 
en  se&al   de    que  renunciaba  del 
todo  la  milicia  secular^  dejò  in- 
mediata^neole    el  monasterio,   y 
de  alli  paso  à  Manresa ,  donde  fué 
à  aiojarse  en.  el  bospital.  Ayifna- 
ba   todos  los  dias  y   se  azotaba 
tres  veces;  asistia  k  todos  los  òli- 
cios,   yvivia  del  pan  que  mendi- 
gaba.   No  encontrando   auu   està 
vida  harto  penosa,  fué  ti  ocultar- 
se  à  una  coeva  donde  mortificò  su 
cuerpo  de  tal  menerà  «  que  tuyie- 
ron  que  ilevarle  al  bospital  me- 
dio muerto.    0icese  que  fué  en 
Manresa  donde  compuso  sus  fyVr- 
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eidos  ÉspiriituUes;  alli  tambien  le 
Tino  por  primera  yes  el  deseo  do 
trabajar  en  la  santificacion  de  las 
almas.  Despues  de  dies  moses  de 
permanencia  en  aquella  ciudad 
Tino  &  embarcarse  4  Barcelona  con 
el  ob)eto  de*  Tisitar  los  «intos  lu- 
gares.  Desembarcó  en  Gaela,  qai« 
80  recibir  en  Roma  la  bendicion 
del  papa ,  y  en  &  de  setiembre  de 
1525  llegò  é  Jerusaien*  La  ciudad 
en  que  Jesus  habta  sufrido,  le 
inspirò  los  sentimientos  de  la  mas 
tierna  deToclon ,  j  aun  deseos  de 
quedarse  en  Palestina  j  trabajar 
en  la  conTersion  de  los  mahome» 
tanos  ;  pero  no  se  lo  pennitiò  el 
proTincial  de  los  franciscanos, 
guardian  del  santo  sepulcro.  Vol- 
Tió  à  Veneciaen  152&con  el  prò- 
yecto  de  ToWer  à  Barcelona  para 
seguir  estudios  que  le  pusiesen  en 
estado  de  trabajar  en  la  conTer- 
sion de  los  pecadoreSy  j  empren«« 
dio  su  Tiage  por  tierra^  é  pie  j 
pidiendo  limosoa.  Era  en  tiempo 
de  las  guerras  de  Carlos  V  y  Fran- 
cisco 1 9  y  al  pasar  el  santo  Tiage- 
ro  por  una  aidea  ooopada  por  los 
espafioles  fué  preso  corno  espia, 
y  estuTo  su  Tida  en  graTe  riesgo. 
Puesto  al  fin  en  libertad  continuò 
su  camino  mendlgando  y  se  em- 
barcò  en  Génoya.  Habiendo  He- 
gado  A  Barcelona ,  estudló  la  gra- 
m&tica  durante  dos  aftos,  TiTien- 
do  siempre  de  limosnas;  y  leyen* 
do  detenidamente  el  Kbro  de  la 
Imltacton  de  J,  C.  acabó  de  Torta- 
lecer  su  alma  con  las  Ttrtudes  cris« 
tianas.  Paso  despues  k  la  ontTer^- 
sidad  de  AlcalA  ii  estudiar  filoso- 
fia, y  alli  se  juntò  con  trescom- 
paneros  que  le  ayudaban  en  sus 
obras  de  caridad,  y  TlTÌan  corno 
él.  La  maìignidad  que  nunca  est6 
ociosa  centra  los  bombres  virtno* 
SOS  9  asestó  sus  tiros  centra  S.  Ig- 


IGN 

Bado,  en  términoa  que  por  unos 
laé  acusado  de  magia,  y  por  otros 
tenido  por  un  Uwmmado  ,  basta  que 
al  fin  le  encerraroQ  en  la  Inquisi- 
cion.  Habiendo  sido  luogo  absoel-' 
to  y  poesto  en  libertad,  paso  à 
Francia  en  1528eonfiado  enaca- 
bar  alH  sus  estudios  tranqailamen- 
te  :  ToWiò  à  empezarlos  de  nocTO 
en  el  colegio  de  Sta.  Bàrbara,  auD« 
que  tenia  entonces  treiata  aìioi  y 
estUTO  À  piqué  de  sufrìr  injusta- 
mente  un  castigo  bumillante  por- 
que  le  aeutaban  de  que  distrala 
de  sus  deberes  &  los  esludiantes: 
pero  sus  mismos  maestros  mejor 
informados  de  todo,  sabiendo  «pie 
muy  al  contrario  los  iocllnaba  è 
sentimientos  piadosos  y  &  obns 
de  caridad,  admiraron  sa  santo 
zelo  y  le  colmaron  de  elogìos.  Me 
dejaban  de  tener  efecto  al  mismo 
tiempo  sus  ezortaciones ,  en  tal 
manera  que  no  solamente  «sto-* 
diantes,  sino  tambien  maestros 
seguian  sus  m4ximas  y  consejos, 
cont&ndose  entro  ellos  Francisco 
JaTier^  catedr&tico  de  filosofia  eq 
el  colegio  de  BeauTais ,  Fedro 
FaTre  y  cuatro  espanoles,  que  lo 
eran  Laynei,  Salmeron,  Bobadi« 
Ila  y  Rodriguex,  todos  los  cuales 
llegaron  4  ser  famosos  siguiende 
su  ejemplo.  Yiéndolos  resoeltos  à 
oonsagrarse  4  Dios  y  correspoader 
4  sus  miras,  coneibió  Ignacis  la 
Idea  de  establecer  un  nuoTO  ias- 
tituto  desti nado  4  la  conTersioa 
de  los  infleles  y  en  general  i  la 
santificacion  dei  prò j imo.  El  dia 
de  la  Asuncion  de  1554,  él  ysus 
compaficros  se  constituyeron  co 
la  capilla  subterHinea  de  la  aba* 
dia  de  Montmartre:  Fedro  Farro 
que  era  sacerdote  dìjo  alH  una  mi* 
sa ,  y  los  otros  comulgaron,  obli* 
gando  con  un  TOto  soleiBoe  i  ir 
é  predicar  el.  £Tang«lio  il  la  Pt'' 
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leMina,  y  en  caso  de  que  esto  no 
podiese   Terìficarse,  à  ofrecer  al 
papa  sus  serricios  en  cualquiera 
Boena  obra    que  tuTiese  k   bien 
emplearlos.  Por  falta  de   salud  se 
Tiò   Ignacio  precisado  à  yenir  é 
Espaoa,  por  cuyo  motÌTO  y  eL  de 
que  algunos  de  los  nueTOS  asocia* 
dos  no  habian  conci  nido  sus  estu- 
dios  de  teolog;/a ,  para  darles  tiem- 
pò  cooTìnieron  todos  en  que  toI- 
rerian  é  funtarse  en  època  deter-» 
minada.  Lb  reunion  se  Tcrificó  en 
Yeneciaà  fines  de  lòdo,  babién- 
dose  aumentado  con  tres  mas  el 
nomerò  de  los  asocìados,  è  inroe- 
dìatamente  pasaron  à  Roma^  don- 
de el  papa  Paulo  III  los  acogió 
boodadosamente^  y  permitió  que 
recibiesen  las  órdenes  los  que  no 
estaban   ordenados:  todos  juntos 
regresaron  à  Venecia^  y  alli  lue* 
roQ  admltidos  al  sacevdocio,  è  bi- 
deron  TOto  de  pobreza  yde  cas- 
tidad  en  manos  del  nuncio  Yeralli: 
becbo  esto  se  dispersaron  en  di- 
ferentes  unif  ersidades  para  atraer 
algunos  cursantes  à  su  compania, 
menos  Ignacio  que  paso  k  Roma 
k  fin  de  trabajar  en  su   santa  y 
grande  empresa»  Hallàndose  inter- 
ceptado  el  paso  para  la  Tierra  san- 
ta, hizo  que  fuesen  sus  compane* 
fot  adonde  él  se  ballaba  para  de- 
fiberar  con  ellos  sobre  los  regla- 
mentos  de  su  compa&ia ,  y  convi- 
nieron  en  que  eligirian  un  gene- 
ral que  seria  perpetuo  y  al  cual 
obedecerian  coano  k  Dios  ;  que  ten- 
dria  una  autoridad  sin  restrìceio- 
nesy  T  que  ademas  de  los  rotos 
de  pobreza ,  de  castidad  y  de  obe«- 
dieneia  y  barian  coarto  roto  de  ir 
h  cualquiera  parte  adonde  el  papa 
los  eoTiase  por  la  salracion  de  las 
almaa.  Este  mismo  Toto»  segno 
dioen  ,  Uegò  li  ser  en  addante  ab- 
solato.   Presentado  este  proyecto 
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i  Pattlo  llly  nombró  una  comi- 
sion  para  examinarle,  y  en  vista 
de   su  informe  aprobó  el  instituto 
mediante  buia  de  27  de  setiembre 
de  1540  9  bajo  el  nombre  de  c/^-> 
rig&8  de  la  companla  de  Jesus  j  con- 
firmada  despues  por  Julio  III.  Ig- 
nacio fué  eiegido  general^  y  to- 
rnò posesion  del  gobierno  el  dia 
de  pascua  de  15Ai-  No  dio  k  sus 
compflAeros  otre  hdbito  que  el  de 
los  eclesièsticos  de  su  siglo  9   ni 
les  su)etó  li  ningun  oficio  póbiico; 
pero  debian  distribuir  su  tiempo 
entre  la  oracion  mental  y  las  obras 
ótiles  al  pròjimo,  corno  la  predi- 
cacion,  las  misiones,  la  direccion 
de  las  conciencias,  y  la  instruc- 
cion  de  la  jurentud.   Los  nueros 
misioneros  denomi nados  Jssuiias^ 
empesaron  su  sagrado  ministerio 
baciendo  memorable  la  cuna  de 
la  compa&ia,  pesando  al  reino  de 
Fei,  il  MarruecoSy  Abisinla,  Etio-* 
pia  9  y  las  demas  partes  del  Afri* 
ca  :  Jayier  partió  para  las  Indias 
orìentales  donde  fué  un  rerdade- 
ro  apòstoli  y  Paulo  III  escogió 
entre  los  jesuitas  k  Laynei  y  Sal- 
meron  para  teólogos  suyos  en  el 
concilio  de  Trento ,  el  P.  Lejai, 
teòlogo   del   cardenal  obispo    de 
Augsfaurgo  en  el  mismo  concilio, 
habiendo  side   nombrado   obispo 
de  Trieste  por  el  emperador,  fué 
tanta  su  homildady  modestia  si- 
guiendo  el  ejemplo  del  fundador 
Ignacio,  que  tu?o  éste  que  instar 
y  suplicar  para  que  fuese  revoca- 
do  el  nombramiento,  y  el  mismo 
general  obligò  à  los  jesuitas  à  com- 
prometerse  por  un  roto  simple  d 
no  solicHar  jamas  las  dignidades 
eclesiàsticas,  y   aun  à  rehusarlas 
cuando  se  les  ofreclese ,  k  menos 
que  el  papa  no  les  fonase  k  acep- 
tarlas.  De  todas  partes  se  apresa- 
raron  4  proponerà  Ignacio  està* 
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blecimientos.   Se  formò  uAo   de 
ellos  CD  GoostaDtinopla,  otrot  eù 
Jesuraien ,  en  la  isla  de  Ghipre  y 
en   America,  y    fueron   enviados 
tùbditos  de  ellos  à  Francia  ;  pero 
aqiii  esperimentàron  grand es  opo- 
sictones  que  Igiiacio  no  tuTO  el 
Consuelo  de  Ter  vencidas.  Rendi- 
do  de  fatigas»  y  agoyiado  de  di- 
rersas  enfermedades  espiro  el  sana- 
to fundador  en  28  de  julio  de  ISÒG": 
Paulo  Y  le  declorò  biena?entura- 
do  en   1609  9   13   aiios  despues  le 
compre ndió  Gregorio  XV    en    el 
nùmero  de  los  santos;  y  la  Igle- 
8ia  celebra  su  fiesta  en  31  de  ju- 
lio. Se  ban  escrito  mucbas  blfito- 
rias  de  su  tida ,  siendo  las  mas  fa- 
mosas  por  la  elegancia  del  estilo 
las  del  P.  Boubours   en  francés» 
y  la   del  P.  Maffei   en  latin,   Las 
obras  que  ^  santo  compuso  son 
las  que  tndicaremos  :  .1*  Sus  Cons^ 
iitacione$  en  espanol,   traducidas 
en  latin  por  el  P.  Polanco ,  Roma, 
1558  y  59,  en  4,  y  Praga,  1567, 
•n  fòlio ,  las  cuales  son  elogiadas 
comò  una  obra  cl6sica  en  materia 
de  gobierno ,  .por   el  cardenal  de 
Richelieu  j    que  debe  tenerse  por 
muy  perito  en  e^to.  2'  Sus  Ejer- 
eidos   espirituaUs ,   compuestos  en 
espaiiol,  y  publicados  en  Roma 
en  15ZÌ8.    «El  instituto  de  los  Je* 
»suitas,   dice  el  cardenal  de  Bas^ 
i»set  (Historìa  de  Fenelon,  dVedi- 
»cion,  tomo  1%  pfig.  15  y  siguien- 
iite),  habia  sido  creado  para  abra- 
«zar  en   el  vasto    empieo  de  sus 
«atributos  y   sus   funciones  todas 
»  las  clases ,  todas  las  condiclones, 
utodos  los  elementos  que  entran 
»  cn  la  armonia  y  la  conseryacion 
»de  los  poderes  poli^cos  y  reli- 
»gioso8. ...    Su  objeto  era  defen- 
iider  a  la  Iglesia  catòlica  centra 
nlos  luteranos  y  calvinistas,  y  su 
»  objeto  politico  proteger  el  órden 
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social  centra  el  torrente  de  loi 
opiniones  anàrquicas  que  mar- 
cban  siempre    a  la  par  de  las 
inoTaciones    religiosas. . . .    Està 
corporacion  estaba  fan  perfecta-» 
mente  constituida  que  no  ba  te- 
nido  ni  infancia  ni  vejez.  Desde 
los  primeros  dias   de  su  naci- 
miento  se  la  tìó  formar  estable- 
cimientos  en  todos  los  estados 
catòlìcosy  combatir  con  intrepi- 
des  todos  los  errores,  fundar  mi- 
siones  en   el  Levante  y  en  los 
desiertos  de  America ,   y  presea- 
tarso  en  los  mares  de  la- China, 
del  Japon  y  de  las  Indias.»  Està 
compania  ha  suministrado  efecti* 
vamente  sin  descanso  hombres  ha- 
biles  y   laboriosos    en    todas  las 
partes  del  ministerìo  eclesiàstioo 
comò  en  el  campo  de  la  .  literatu* 
ra.  Ha  tenido  hombres  distingui* 
dos  en  la  teologia ,  la  controver- 
sia, en  la  catedra,  la  blstorìa,  las 
ciencias  y  las  letras.    Los  carde- 
naies  Belarmino,  Tolet ,  de  Lugo, 
PallaTicini,  los  PP.    Mariana,  La 
Corda,  Isla,  Andrés,  Lampillas, 
etc.   en  Espena,  y  otros  muchos,- 
cuyos  nombres  es  largo  de  enu- 
merar ,  en  Francia ,  Italia ,  y  otras 
partes  de  Europa.  La  obra  de  las 
misiones  es  en  la  que  se  bau  h^ 
cho  mas  famosos  los  jesultas  :  elio»; 
ban  abrazado  todas  las    regiones 
con  su  zelo ,  desde  el  Canada  basU 
Chilo,  y  desde  el  Japon  hasta  el 
Asia  menor;  y  ademas  de  los.ser» 
tìcìos  hechos  por  los   mlsioneros 
à  la  religion  k  costa   de  su  rida, 
ban  sido  tambien  ùtiles  à  los  prò- 
gresos  de  los  conocimientos  hu- 
manost   En  Europa  teniaii.  nume* 
rosos  colegios,   y  ao  pocas  mi- 
siones*   Al  morir  S.    Ignacio  de 
Loyola  tenia  la  compania  de  Je- 
sus dece  proTincias  y  contalMi  à 
lo  meno»  cica  colegios  sin  las  ca* 


IGM 

sar  profesas^  y   este  niimero  se 
habia  aumentado  despues  estraor^ 
dinarìameote.  Habia   à  mediados 
del  siglo  18  Yeinte  mfl  jesuìtas, 
repartidos  en  las  provincias  de  ra- 
rias  naciones  de  Europa ,  à  pesar 
de   las  fuertes   contradicci ones  y 
oposiciones  que   tuyieron  que  ar^ 
rostrar  particulannente  en  Fran- 
cia.  Las  disputas  del  Jansenismo 
acarrearon   &  los  )esuitas  nueyos 
eaemigos,  y  sa  zelo  en   este  ne- 
gocio  puede  mirarse  corno  una  de 
las  prime  ras  causas  de  su  ruina. 
Las  ProtinciaUs ,  La  MortU  prdc^ 
iicaf  y  otros  muchos  escritos^  sir* 
TÌeron  para  calumniar  poco  k  po- 
co à  los  jesuilas»  y  prepararon  su 
caida.  Las  novelas  ecUsidsticas  prtn« 
4^ipaliiiente  fueron  uno  de  los  oie- 
dios  mas  eficaces  de  que  se  echó 
mano   contro    ellos.   La   primera 
tempestad  estalló  en  Portugal,  de 
donde  los  arrojó  un  poderoso  mi- 
nistro  eu    1759,  bajo  dìferentes 
pretestos,  cuya  falsedad  ha  sido 
descubierta  ùltimamente.  £1  prò* 
ceso  del  P.  Laralette,  presentò  en 
Francia  una  ocasion  de  la  cual  se 
aproTecharon  muy  pronto  :  no  so- 
lamente conden6  à  los  jesuitas  é 
pagar  las  deudas  de  aquel  religio* 
so  9  sino   que  tambien   denunciò 
sus  copstituciones,  y  por  un  de- 
creto espedtdo  en  1762  se  les  oran- 
do dejar  sus  casas  y  su  hàbito. 
Aun   no  fué  bastante  disoirer  la 
corporacion,  pues  fueron  dester- 
rados    todos    sus    individuos    en 
1764  f  y  habiéndoles  permitido  la 
Tneha  el   rey,  poco  despues,  se 
les  desterró  de  nuevo  en  1767.  £n 
Tano  tomaron  à  su  cargo  el  papa 
y  los  obispos  de  Francia  la  defen- 
sa  de  la  compadia  :  su  pérdida  es- 
taba   resuelta.  £n  1767  el  rey  de 
Sspana  y  el  rey   de  Mépoles  su 
bijo»  espulsaron  tambien  lo#  )e- 
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suitas,  y  en  1768  el  duqne  de 
Parma  y  el  gran  maestre  de  Malta 
siguieron  cste  ejemplo.  Habiendo 
subido  al  trono  pontificai  Clemen- 
te XIV,  le  instaron  las  cortes  de 
Espana  y  Portugal  con  las  mas 
yivas  instancias  para  que  supri- 
miese  à  los  jesuitas,  y  ccdiendo 
este  papa  à  sus  deseos  espidió 
un  breve  à  este  efecto  en  1773. 
Los  estabi ecimientos  que  habia 
formado ,  desaparecieron  en  Euro- 
pa y  en  las  otras  partes  del  mun- 
do  ;  mas  sin  embargo  subsistieron 
en  Rusia.  En  1801  autorizó  Pio 
VII  por  un  breve  de  7  de  marxo 
à  los  jesuitas  de  Rusia  k  vivir  en 
comunidad ,  y  en  180A  f  estendió 
està  Hcencia  para  todos  aquellos 
que  se  hallaban  en  los  estados  del 
rey  de  Nipoles.  En  fin ,  en  7  de 
agosto  de  1814  festalOeciÒ  la  com- 
pania y  autorizó  à  la^  j^uitas  à 
Tivir  bajo  la  regia  de  S.  Ignaoio, 
y  k  Tolver  à  ejercer  las  fuhciones 
de  su  instituto,  en  todos  los  pa- 
roges  adonde  fuesen  llamados.  Po- 
co tiempo  despues  el  rey  de  £s- 
paiia  les  voWió  sus  hienes  no  ren- 
didos,  sus  casas  y  sus  colegios, 
y  el  rey  de  CerdeRa  y  el  duque 
de  Modena  los  recibieron  tambien 
en  sus  estados. 

ILDEFONSO  (San)  ,  nació  en 
Toledo  en  607 ,  de  padres  distin- 
guidos  ;  por  parte  de  madre  era 
sobrino  de  Eugenio  III ,  arzobis- 
pò  de  Toledo ,  quien  se  encargó 
de  su  primera  educacion  y  des- 
pues le  euTiò  k  concluir  sus  estu- 
dios  al  lado  de  S.  Isidoro  arzobis- 
pò  de  Serilla.  Habiendo  vuelto  à 
SII  ciudad  natal ,  abrazò  Ildefonso 
la  Tida  monastica  y  llegó  à  ser  abad 
de  su  convento  basta  la  muerte  de  su 
tio.  Entonces  fué  elegido  para  su- 
cederle  ,  y  ocupó  aquella  siila  bas- 
ta el  dia  an  que  murìó  en  669, 
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Se  han  perdido  muchas  obras  de 
este  santo  j  se  han   impreso   las 
siguienles  :    V  De  Ulibaid  et  per- 
petua xirginiiaie  sancta  oc  gloriosa 
genitrici^    Dei  Maria ,    Valencia , 
155G  en  8  9  primera  cdicion  dada 
por   M.   A.  Carranza  que  pone  al 
frente  la  vìda  del  autor,  reimpre- 
sa en   Basilea  ,  1557.   Fernardent 
dio    una   mie  va   edicion    de   està 
obra  qiie  se  eiiciientra  en  el  tomo 
9  de   la    Biblioteca  patrum ,  de  la 
Bignè ,   y   en  el   tomo   12  de    la 
Bibl,  nuurima  patrum  de  Depponi, 
Estc  tratado  de  S.    Ildefonso  ,   se 
encueutra  tambien  con   el  titulo: 
De  perpetua  virginitate ,    etc.  ;   j 
tambien  con  el  De  laudiòus  tirgi" 
nU  Maria,   2*     Dos  carta s   en   el 
Spirile giam  de  D'  Achrry  ,  j  en  la 
Coleccion  de  los  Concilios  de  Espaha 
por   Aguirre.  3'  Opusculum  de  pa- 
ne eucharistico ,  en  los  Analectade 
Mabillon,  t\*  Liber  adnotationum  de 
ordine  bapitsmi  en    las   Misceldneas 
de  Baia  zio.  5*  Liber  de  itinere  de- 
serti quo  pergitur  post  baptismum  j 
Ti  continuacion  del  opùsculo  pre- 
cedente.   6'    Liber    de  scriptoribus 
ecciesiasticis ,    impreso    con  alg'u- 
nos  Apéndices  de  Felix ,   de    Ju- 
lian  f    de   un   anònimo ,  j  de  las 
notas  de     Schott  en   la  ffispania 
iltiisirataj  y  entre  las  obras  de  San 
Isidoro  de  Sevilla,  Colonia,  1617, 
en   folio,  reimpreso   en  los  Conci- 
lios de  Aguirre ,    y   con    algunas 
notas  de  Auberto  ;  Lemire   en  su 
Biblioteca  eclesidstica  ,  y  finalmente 
cn    el  tomo   publlcado  por  J.   A. 
Fabrìcio  ,  bajo  el  mismo  titulo  de 
Biblioteca  eclesidstica,  El  trabajo  de 
Itdcfonso  que  sigue  al  de  Isidoro 
de  Sevilla  ,  ocupa  unas  ciuco  pd* 
ginas,  y  comprende   catorce  arti- 
culos ,  de  los  cuales  uno  estd  de- 
dicado  À   San  Isidoro   de  Sevilla, 
El  apéndice  anadido  por  Julian  ar* 
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zobispo  de  Toledo  ,  consiste  en 
el  artJculo  de  San  Ildefonso.  La;^ 
edicioneé  del  anònimo  soo  mas 
considerables ,  sin  serio  mucho  ; 
porque  son  ìa  mitad  menos  largas 
que  la  obra  de  Ildefonso.  La  Tida 
de  San  Ildefonso  cscrita  en  espa- 
fiol  por  G.  Mayans  ,  fuc  pubtìca- 
da  en  Valencia,  1727  ,  en  8. 

ILDEFONSO    DE   San  cirios 
(El  P.  ),    clérigo   regular    de  las 
Escuelas  pias  ,  de  la  familìa  de  los 
Tardili  naciò   en  1709   en  Roma, 
donde  paso  la  mayor  parte  de  «u 
Tida.   Era  muy  amado  y  cstimado, 
no  solamente  en  su  congregacion, 
sino  en  e!  mundo  ,  y  aun  de  algii- 
nas  personas  distinguidas.   Cursò 
muy  buenos  estudios  y   fué  rate- 
dràtìco  en  aignnos  colegios  de  so 
instituto.  Por  su  merito  fué  elegi- 
do  preceptor  de  los  hljos  de  Jaco- 
bo    II  rey  de  Inglaterra,  Carlos 
Eduardo,  conocido  desde  la  muer- 
te  del  rey  su  padre  con  el  nombre 
del  Pretendente  ,  y  del  duque  que 
fué  despues  cardenai  de    Yorck.  El 
P.  Ildefonso  de  San  Carlos  ociipó 
en  su  òrden  los  empleos  mas  ho- 
norificos^   uno  de  ellos  el  de  esis- 
tente   general.    Con   sus  rirtudes 
se   grangcò  la  estinfiacion  y  la  be- 
neTolencia    de     Bencdicto    XIV, 
tanto    que    S.  S.    se  ralla  de  sus 
talentos ,  y  le  encargò  que  trada- 
jese  del  italiano  al  latin,  los  edic- 
iosy  notifiraciones  y  cartai  pastornles 
que  habian  deentrarcn  la  edicion 
completa   de  sus    obras   impresas 
en   Roma  en  1748 ,  bajo  la  direc- 
cion  del  P.  Azevedo.    A  las  dife- 
rentes    funciones  que  habia  ejer- 
cido  el  P.   Tarditi ,  se  debcn  afia- 
dir  corno  una  praeba  de  su  merito 
y  de  la  consideracion  que  gozaba, 
las  de  rector  del  venerablc  colcgio 
de  Propaganda  fide,  Hizo  dimisioa 
de  sus  empleos  en  los  Altimos  afios 
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para  reti  rane  d  la  casa  del  noti- 
ciado  de  su  órden  en  S.  Lorenzo 
in  Borgo,  y  muriò  cargado  de 
anos  j  méritos  en  30  de  novìem- 
bre  de  1790,  de  edad  de  81  anos. 

IMBONATI  (Carlos  José),  re- 
ligioso de  la  òrden  del  Cister,  na« 
ciò  en  Milàn  à  mediados  del  siglo 
16,  se  dedicò  al  estudio  de  ias 
lenguas,  y  principalmente  al  de 
la  hebrca  ,  haciendo  en  ella  gran- 
des  progresos.  Àcabó  la  Biblioteca 
rabinica  del  sabio  Julio  Bartolocci 
su  amo  y  preparo  el  4°  tomo,  que 
se  publicó  en  1695  con  notas  y 
adiciones.  Hizo  tambien  una  con- 
tinuacion  de  està  obra  bajo  el  ti- 
tolo de  Biblioteca  latino — bebrài- 
ca,  que  fué  impresa  al  ano  si- 
guiente,  y  es  un  catàlogo  circuns- 
tanciado  de  todos  los  autores  que 
haa  escrito  en  latin  sobre  la 
religion,  Ias  leyes  y  Ias  costum- 
bres  de  los  hebreos.  Tambien  se 
atribuye  à  Imbonati ,  Chronicon 
iragicum  site  de  ereniibus  iragicis 
principum  ,  Roma,  1696  en  4*  Mu- 
rió  en  13  de  octubre  de  1687. 

IMBISE  (Juan  de),  es  célèbre 
en  la  historia  de  la  conjuracion  de 
los  flamencos  contra  la  Espana.  Era 
UD  faombre  altanero,  aiaro  y  ambi-> 
c&oso;  pero  comò  Gante  le  debia  sus 
fortificaciones  y  mucbo$  estableci- 
luientos,  sebabiagrangeado  clamor 
y  la  estimacion  dèi  pueblo  gmié$. 
Hiriéronle  cònsul,y  aprovechando- 
ae  de  la  autoridad  que  le  concedìa 
5U  dignidad,  biio  que  te  rcTolucio- 
naran  los  ganteses  contra  los  catò* 
lìcos  en  J579.  No  contento»  con 
haber  confiscado  todos  los  bienes 
del  clero ,  los  Tendieron  cn  pùbli- 
ca  subasta ,  destruyearon  los  mo- 
nasterios  y.la»  iglesias,  y  abolie* 
ron  enteramente  el  ejercicio  de  la 
religion  católica.  Su  fin  era  no  so- 
lo el  de  sustraerse  à  la  dominacion 
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espanola  ^  sino  tambien  é  la  de  los 
estados.  Decidieron  à  Bruges  y 
à  Ipres  à  declararse  por  ellos  ,  y 
pusieron  alli  gobcrnadores,  asi  co-* 
mo  en  la  ciudad  de  Dendermon- 
de ,  de  Oudenarde ,  de  Alost ,  y 
en  todas  Ias  demas  plazas  meno- 
res.  Juntaron  todas  Ias  campanas 
de  la  ciudad,  y  haciendo  una  alea- 
cion  de  cobre  y  bronce ,  fundieron 
un  nùmero  considerable  de  cano- 
nes.  Pero  habiéndose  becho  dueno 
de  Gante  el  principe  de  Orante, 
ecbó  de  alli  al  revoltoso  que  habia 
subleTado  la  ciudad  y  algun  tiem- 
pò  despues  querìendo  Imbise  toI- 
ver  à  entrar  en  el  deber  y  en  la 
obediencia  del  rey  de  E  spana  su 
soberano  ,  le  proccsaron  los  re- 
beldes ,  y  fué  decapitado  en  158&. 

IMfìOFF  (Juan  Guillermo)  , 
famoso  genealogista,  descendiente 
de  una  familia  noble  de  Alemania 
marió  en  1738.  Hizo  un  largo  es- 
tudio de  los  intereses  de  los  prin- 
cipes ,  de  Ias  reroluciones  de  los 
estados ,  y  de  la  historia  de  Ias 
primeras  ìamilias  de  la  Europa. 
£s  conocido  por  Ias  siguientes 
obras  que  compuso  y  publicó  : 
ì*  De  notitia  procerum  Germania , 
Tubingen,  1702  en  dos  tomos. 
2*  Hiiioria  genealogica  Itaiim,  Ams- 
terdam, 1710  en  folio.  3*  Fami- 
tiarium  Hispanice^  Leipsig,  1712  , 
en  folio.  Zi-  GalUa  ,  1707 ,  en  fò- 
lio. 5*  PoriugaUuty  Amsterdam, 
1702.  6^  Magna  BritanniiBcum  apen^ 
dice^  Nuremberg,  1690.  Investiga- 
cUnus  sobre  los  grandes  de  Espaha , 
Amsterdam,  1707,  en  8.  Los  titu- 
los  de  estas  diferentes  obras  pue- 
den  Terse  mas  circnnstanciada- 
mente  en  los  tomos  10  y  14  del 
Mètodo  para  la  historia  de  Lenglot. 

IMILCON,  hijo  de  Uaonon  gene- 
ral cartaginés  ,  fué  nombrado  te- 
niente  de  Anibal ,  hijo  de  Giscoo 
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k  quien  el  senado  deCàrtàgo  én- 
Tió  a  Sicilia  para  conquistarla  en 
el  aiio  406  aotes  de  J.  —  C.  Ha- 
biendo  muerto  de  In  peste  aquel 
general  en  su  campo  delante  de 
Agrigento  ,  Imilcon  tomo  el  man- 
do de  todo  el  ejército ,  y  à  pesar 
de  io9  estragos  del  contagio  5e 
mantuTO  firme  à  la  TÌsta  de  la 
plaza  :  inmoló  un  nino  en  honor 
de  Saturno ,  é  hizo  echar  al  mar 
muclìos  sacerdotes  en  honor  de 
Neptuno  ,  crejendo  espiar  con 
eMas  barbaridades  los  sacrilegios 
de  su  predecesor  y  calmar  asi  los 
dioses  irritados.  Las  operaeiones 
del  sitio  dirigido  y  estrechado  por 
Imilcon ,  precisaron  à  los  agrigen- 
tinosy  al  cabo  de  ocbo  meses  de 
una  vigorosa  resistencia  ,  k  de- 
sertar  de  sus  hogares  para  salyar- 
se  de  las  crueldades  de  los  carta- 
fdneses ,  y  éstos  apoderdudose  de 
la  ciudad  abandonada,  degollaron 
los  en  termos  y  ancianos  y  saquea- 
ron  las  casas.  Imilcon  cogió  un 
botin  incalculable ,  y  entre  otras 
cosns  singulares  envió  à  Gartago 
el  famoso  toro  de  Falaris.  £n  la 
primayera  siguiente  arrusó  à  Agri- 
gento ,  embistió  despues  à  Gela  » 
se  apoderò  de  està  plaza,  despues 
de  haber  rechazado  los  ataques 
de  Dionisio  de  Siracusa  ,  y  tomo 
y  saqueò  igualmente  à  Camarino; 
pero  riendo  su  ejército  debilitado^ 
tanto  por  los  aconteciniientos  de 
la  guerra  comò  por  los  estragos 
de  la  peste  9  ajustó  la  paz  con  Dio- 
nisio ,  mediante  pacto  de  conser- 
var todo  lo  conquistado  ,  y  supo 
restituir  &  su  patria  las  reliquias 
triunfaotes  de  un  ejército  casi  d«s- 
truido  por  las  lides  y  las  enferme- 
dades.  Entrò  la  peste  en  Gartago 
con  Imilcon,  afligió  ùl  està  ciu- 
dad y  estendiéndose  iomediata- 
mente   por   Africa  estenuino  un 
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cónsiderablé  nùmero  de  babitan- 
tes.    Dionisio  que  habia  celebrado 
la  paz  con  Imilcon  tan  solo  para 
buscar  la  ocasion  y  los  medios  de 
rengar  à  la  Sicilia ,  no  tardo  en 
entregar  al  furor  del  pueblo  todos 
los  cartagineses  que  habian  que- 
dado  en  Siracusa,  y  stendo  dego- 
llados  ,   toda    la  Sicilia   siguió  el 
bàrbaro  ejemplo  dado  en  la  capi- 
tal.    Gartago    estremecida  y  bra- 
mando  de    rabia  voi  rio  A  enviar 
contra  Dionisio   à  Imilcon   ctijos 
esfuerzos  no    pudieron  salvar  su 
plaza  de  armas,  pues  Dionisio  apo- 
der^ndose  de  ella  la  redujo  à  ce- 
nizas,  é  Imilcon  regresó  a  Garta- 
go à  buscar  socorros.  Al  aìio  si- 
guiente ,  que  era  el  396  antes  de 
J.  — G.  se  le  nombró  su  feto  ò  m^ 
gistrado   supremo,    y   se   le  con- 
fiò    el   mando  de  trescientos  mil 
bombres  con   cuatrocientas  naves 
de  guerra  ,   seiscientos  buqiies  de 
transporte  y  un  aparato  formida* 
ble   de   mdquinas    de    guerra.  Al 
momento   de  bacerse    à  la  vela, 
envió  Imilcon  cartas  selladas  à  to- 
dos los    capitanes   de  navio  eoa 
órden  de  do  abrirlas  basta  que  es- 
tuviesen  en  alta  mar,  precaucion 
de  que  la  hisloria  no   hace  men- 
cion  de  que  la  haya  usado   otre 
general  aotes  que  el  cartaginés ,  y 
que  impidió  en   efecto  que  los  sì- 
racusanos  tuviesen  noticia  de  sus 
proyectos.  Desembarcadas  lastro- 
pas  en  Panormo  recobró   Imilcon 
las  ciudades  perdidas  en  la  campa- 
na precedente,  tomo  luego  dMe- 
sao,  la  arrasó,  y  derrotó  laescua- 
dra  eoemifa.    Ensoberbecido  del 
feliz  éxito  de  sus  armas  ,  marchó 
en  derecbura  à  Siracusa,  se  hi- 
zo   duefio   del    puerto,   presentò 
batalla  à  Dionisio,  que  no  quiso 
aceptarla ,  tornò  por  asalto  el  Ar- 
rabalde  Aradioo,  saqueò  los  ri- 


IMI 

eos  templos  de  Proserpina  j  de 
Ceres ,  y  creyó  tocar  el  momento 
de  coronar  las  demas  coiiquistas 
con  ìa  entera  po$e$ion  de  aquella 
celebre    ciudad.     Pero   la  peste, 
acompa&ada  de  sintomas  los  mas 
terrìbles  infundiò  de  repente  en  su 
ejército  TÌctorioso  el   terror  y   la 
muerte,  y  forzò  por  ùltimo  d  Imil- 
con  à    suspender  las  operaciones 
del  sitio.  Ataca  Dionisio  inmedia- 
tamente  al  ejércìto  cartaginése  re- 
ducido  à  la  mitad ,  gana  una  com- 
pleta Tictoria,  hace   pasar  à  todos 
fo8  vencìdos  à  cuchilìo,  y  apresa 
T   quema  todas    las  naves.  Salen 
los  siracusanos  en  tumulto  à   ser 
testigos  de  un  acontecimiento  que 
parece  prodigio  ,  y  el  altiyo  Imil- 
ooiì  reducido.  k  la  cruci  necesidad 
de  implorar  la  clemencia  del  ven- 
eedor ,  le  ofrece  trescientos  talen- 
tos  para  obtener  el  permiso  de  toI- 
Ter  al  Africa  los  pocos  cartagineses 
que  babian  tenido  la  dicha  de  sai- 
Tarso  de  la  peste  y  del  acero  del 
enemigo.  Apareció,  pucs  en  Car- 
tago  con  las  deplorablcs  reliquias 
de    un    ejércìto   tan   floreciente  : 
teda  la  ciudad    prorumpió  en   la- 
iDcntos  y    espresiones  de  dolor  : 
Imilcon  confundiósus  Idgrimas  con 
las   de  sus  conciudadanos,   acusó 
locamente  è  los  dioses  por  su  de- 
sastre  9  y  no  queriendo  sobreTÌvir 
à  él  se  encerró  solo  en  su  palacio 
y  se  dio  la  muerte,  en  el  aQo  395 
antes  de  J.— G. 

IMISON  f  iugenioso  mecànico 
tDgìéSy  murió  en  el  ano  1788.  £s 
autor  de  una  obra  titulada  :  £5- 
caeia  de  ias  artes,  que  ba  mereci- 
do  gran  celebridad,  y  de  la  cual 
se  han  hecbo  sucesi?amente  mu- 
thas  ediciones  ;  pero  comò  los 
progresos  recientes  de  las  artes 
ezigian  que  en  ella  se  biciesen  mu- 
dansas    considerables  ,    el    libro 
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de  Imisoo  ba  sido  refundido  por 
M.  Webster )  quien  le  ba  publica- 
do  nueyamente  en  1803  ,  en  dos 
tomos  en  4)  con  oste  titulo  : 
Elementosde  la  ciencia  y  del  arte, 
6  Introduccion  familiarà  la  fisica  y  d 
laqulmicacon  su  apUcacion  d  las  artes 
àtiles  y  de  buen  gusto  ,  con  treinta 
Idniinas^  por  Lewey  ,  y  uno  de  los 
primeros  grabadores  de  Londres. 

IMPERIALI  (Juan  Vicente), 
diplomàtico ,  poeta  y  literato  dis«* 
tinguido  y  nació  en  Génoya  en  el 
siglo  16  9  de  una  de  las  principa-t 
Ics  familìas  de  aquella  ciudad  ; 
fué  embajador  en  EspaHa ,  y  des-^ 
pues  almirantede  larcpùblica.  Te«* 
miendo  el  senado  que  Imperiali 
tratase  de  usurparle  su  poder , 
à  causa  de  la  grande  popularidad 
que  se  babia  adquirido  le  conde- 
nó  (k  destierroy  desgracia  que  so- 
brelle?ó  con  resignacion  ,  inrir- 
tiendo  el  tiempo  en  el  cuUìto  de 
las  letras.  Levautùronìe  al  fin  el 
destierro ,  ToWiò  d  su  patria  y  ter- 
minò en  ella  sus  dias  en  1645.  £s 
autor  del  poema  titulado  :  El  eS" 
tado  ràsiico  ,  en  xersos  sueltos  , 
GénoTa  ,  1611,  en  12;  de  Los  paS' 
tores  adkinos  ;  de  Cien  discursos  po^ 
liticos  f   y  algunos  otros  escritos. 

INDIBIL,  principe  de  los  Iler- 
getas  :  cansado  del  yugo  de  los 
romanos  se  unió  con  Mandonio, 
otro  principe  espanol,  y  marcbó 
contra  los  aliados  de  Roma  ;  pero 
atacado  por  Gneyo  Escipion  en  el 
ailo  S18  antes  de  J.  —  G.  tìó  der- 
rotado  su  ejército ,  mal  disciplina- 
do  comò  levantado  A  la  ligera.  In- 
dibìl  y  Mandonio  se  juntaron  en- 
tonces  con  los  cartagineses  ,  y  à 
poco  tiempo  los  abandonaron  por 
unirse  al  partido  de  los  romanos 
Ytctoriosos.  Marebaban  los  prime- 
ros para  castigar  ù  estos  dos  ge- 
fes  por  su  desercion  cuando  In- 


606 


IND 


dibìl  dio  UQ  pronto  atìso  à  €nejo 
Escipion  ,  que  Le  eoTió  un  refuer- 
zo  considerable  y  y  con  él  derro- 
tó  k  los  cartiigineses  en  batalU 
campai ,  ano  215  antes  de  J. — G. 
Ballando  se  sitiado  cn  su  campo 
Publio  Escipion  9  dos  anos  des- 
pucs ,  ci  pèrfido  Indibii  se  aliò  de 
nueYO  con  los  cartagineses ,  j  les 
auxilió  de  nueTo  con  7000  hom- 
bres.  En  vano  dejó  Publio  sus 
atrincberamientos  durante  la  no- 
che  para  salir  al  encueutro  del 
principe  espanol  y  derrotarle  an- 
tes que  se  reuniese  à  sus  aliados, 
pues  Indibii  socorrido  à  tiempo 
por  la  cabaileria  numida  j  por  los 
cartagineses  reunidos  se  echó  so- 
bre  el  cjército  de  Publio  Escipion 
que  pereció  en  el  combate^  213 
anos  antes  de  la  era  cristiana.  Du- 
rante loda  està  guerra  en  que  hu- 
bo  .una  alternativa  de  ventajas  j 
reveses,  y  en  que  Roma  quedó 
triunfante,  gracias  al  ascendiente 
y  la  habilidad  del  jòten  Escipion, 
Indibii  y  Mandonio  procuraron 
usurpar  el  dominio  de  Espana,  ha* 
olendo  alternativamente  traicion 
&  entrambos  partidos.  Sabiendo 
que  Escipion  estaba  enfermo  ,  hi- 
cicron  IcTas  considerables,  y  ata- 
caron  A  los  aliados  de  Roma,  bas- 
ta que  restablecido  Escipion»  mar^ 
chó  contra  ellos  con  todo  su  ejér- 
cito.  Reclutaron  al  instante  nue- 
Tas  tropas  para  ponerse  en  està  do 
de  resistir  ;  pero  acometidos  en 
un  desfiindero  por  la  cabaileria  de 
Lelio ,  ano  207  antes  de  la  era 
cristiana  tueron  derrotados  com- 
pletamente ;  emprendieron  la  fuga 
aban donando  todo  su  bagage  al 
Tcncedor ,  y  se  saWaron  acompa- 
nados  de  algunos  soldados.  No  te- 
niendo  yaiuinguna  esperanza  Man- 
donio  e  Indibii,  imploraroo  la  de» 
mencia  de  Escipion ,  quien  com- 
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padecido  de  ellos  no  exigió  mas 
que  lina  grande  suma  de  dlnero 
y  algunos  rehenes  para  tenerlos 
reducidos  d  la  obediencia. 

INDORTES  ,  gefe  de  los  Celti- 
beros  en  las  cercanias  del  £bro, 
reemplazò  à  Istolacio  muerto  en 
una  bntalla  contra  Àmilcar  y  ha- 
biendo  juntado  à  la  ligera  5D000 
hombres  abrió  al  instante  la  cam- 
pana ,  en  el  ano  232  antes  de 
J. — C.  Viendo  que  sus  tropas  po- 
co acostumbradas  à  la  guerra,  no 
se  atrevian  à  medir  sus  armas  eoo 
los  cartagineses  Yictoriosos,  se  re- 
tirò y  atrincbero  en  una  altura  de 
donde  Amilcar  le  arrojò  hacicndo- 
le  10000  prisioneros.  Indortes  se 
fugò  precipitadamente;  perocajó 
poco  despues  en  poder  de  los  car- 
tagineses ,  quienes  le  sacaron  lot 
ojos  y  le  clavaron  en  una.  cruz, 
para  escarmiento  de  los  que  inteo- 
tasen  usurpar! es  el  dominio  de 
Espana. 

INÉS  (Santa),  romana  de  naci- 
miento ,  fué  educada  en  la  reli- 
gion  cristiana  ,  y  é  los  trece  anos 
tuTO  constancia  para  preferir  la 
castidad  à  todas  las  promesas  y 
amenazas  con  que  fué  combatida 
y  solicitada  su  tierna  liermo5ura. 
Acusàroiila  ante  el  juez  pagano, 
y  padeció  generosamente  el  mar- 
tirio en  el  siglo  A^  Dice  una  cro- 
nica antigua  que  su  cuerpo  fué 
puesto  de  órden  de  Clodoreo  en 
una  abadia  situada  en  el  Loira, 
arruikiada  por  los  normandos ,  y 
que  fuc  haliado  algunos  anos  des- 
pues y  llevado  &  Utrech.  En  mu- 
chas  partes  del  mundo  se  glorìan 
de  tener  parte  de  sus  reliquias , 
y  aun  de  tener  su  cuerpo  entero; 
pero  no  se  puede  decir  cosa  cier- 
ta  acerca  de  esto  ,  viendo  que  los 
autores  que  hablan  de  elio  soo 
muy  poco  auténticos  en  cosa  da 
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tan  grande  consecuencia.  Toda  la 
antiguedad ,  tanto  latina  corno 
griega ,  concnerdan  en  hacer  su 
elogio  comò  de  una  yirgen  ,  de 
una  màrtir  j  de  una  santa,  acerca 
de  lo  cual  puede  leerse  lo  que  nos 
dìcen  en  sus  obras  San  Ambrosio, 
Prudencìo,  y  los  Menelogios  de  los 
grìegos. 

INGENHOUSZ  (Juan),  natu- 
ralista y  quimìco  holandcs,  nactò 
en  Breda  en   1730;  ejerció  prime- 
ramente  la  medicina  en  su  ciudad 
natal,   paso  despues  ."i  Inglaterru, 
fuc  iiKliTÌdue  de  la  sociedad  real 
de  Londres,  y  tra»laddndose  ùlti- 
mamente   u  Viena ,  la  emperatrìz 
Maria  Teresa  de  Austria  le  nombró 
su  mèdico  de  càmara  con  el  titulo 
de  consejero  àulico.    Despues  de 
haber  Tiajado  por  Alemania  ,  Ho~ 
landa  y   Francia,    voWió    Ingen- 
housz  à  Inglaterra,  y  murìó  cer- 
ca de  Londres  en    1799   en    una 
GO^a  de  campo  adonde  se  habia  re- 
tirado.  Escribió  muclias  obras  en 
holandés,  todas  relativas  u  los  pun- 
tos   mas   interesanles  de  la  hVica 
yàe  la  historia  naturai  :  tales  son 
eotre  ellas  las   siguientes  :  1*  Es- 
j}erimenios    sabre  los  vegetatesi  Pa- 
ris ,  1780,  87  y   89,   dos  tomos 
en  8.  2'  Nutcos  esperimenios  y  ob^ 
'Bertaciones  sabre  diversas  objetos  de 
fhica.   3*  Ensayo  sabre  la  nutricion 
de  las  plantas y  Londres,  1798:  to- 
dos  estos  libros  han  sido  traduci- 
dos  en  francés  ,  inglés  y  latin.  £s- 
te    niibmo  autor    ha   enriquecido 
tambien  el  Diario  de  fìsica  publi- 
cado  porci   abate  Rozier,  asi  co- 
rno dlferentes  relaciones  y   perió- 
dicos  ingleses  con  un  gran  nùme- 
ro de  Memorias  sobre  materias  de 
fisica,   de  mecanica  y  de   historia 
naturai. 

INGENUO   (Decio  Lelio) ,  fué 
uno  de  Ics  generales  que  inteotà- 
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ron  sacudir  el  yugo   del  detesla- 
ble  Galiano  ^  &  quienes  la  bistorta 
designa  con  el  nombrede  los  irein- 
fa  iiranos.  Era  de  una  familia  ilus- 
tre,  pero  su   mèrito  mas  que    su 
nacìmiento    habia    contribuido  à 
elevarle  al  importante  pucsto  de 
gobernador  de   la   Panonia.     Por 
su  mansedumbre  y   su  prudencia 
se  graiigeó  el  afecto  de  los  solda- 
dos  y  de  los  habitantes  de  la  Me- 
sia  que  se  reunieron  para  procla- 
marle emperador  en  el  ano    260  : 
quiz&s  no  habia  ambicionado   In- 
genuo   este   titulo  ,  pero    no  por 
negarse  à  admitirle  hublcra   evi- 
tado  que  Galiano  le  mirase   corno 
un    sùbdito    sospeclioso  ,    por  lo 
cual  conociendo  adornai  la  cruel- 
dad  del   emperador  rcsolriò  con- 
trarestar con  la  luerza  las  tropas 
enviadas    centra  él.    Fué   por   su 
desgracia  yencido   al  cnbo  de  al- 
gunos  meses  ,  y  no  se  sabe  si  pe- 
reció  en   està  ùltima  bntalla,  ó  si 
él  mismo  se  quitó  la  vida  para  no 
caer  tìvo  en  manos  de  su  enemi- 
go.  Su  muerte  fué  la  scual  de  una 
horrible  camiceria  :  todas  las  Ic- 
giones  que  habian    entrado  en  su 
rcbelion    fueron  eslerminadas",  y 
los  habitantes  de  la  Mesia  à  escep- 
cion  de   las  mugeres  y   los  ninos 
perecieron    en   horrorosos   supli- 
cios.  Trebelio  Polio  nos  ha  conser- 
vado  una  carta    que  Galiano   es- 
cribió en  aquella   ocasion  i\  Celer 
Variano  ,   digno    ejecntor  de  las 
órdenes  de  tal  amo ,  la  cual  ter- 
mina  asi  :  «Despedazad,    matad, 
«degoliad,  sed  participe  de  la  có- 
li lera  del  que  os  escribe.  » 

INGHIRAMI  (Tomàs),  cono- 
cido  por  el  nombre  de  Fedra^  poe- 
ta y  orador  latino,  naciò  en  Vol- 
terra en  Toscana,  en  1A70  de  una 
familia  ontigua,  fué  à  Roma  en  el 
a&o  1483,  y  siguiendo  alli  sus  es- 
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tudios  con  lucimìento^  empesòÀ 
dar  à  conocer  sua  talentos  en  las 
representaciones   teatrales  de  las 
antìguas  comcdlas  latinaa  que  el 
cardenal  Riarìo  acababa  de  restau- 
rar, deseinpeiiando  entre  otros  el 
pnpel  de  Fedra  en  la  tragedia  de 
nipóUiOy  de  Seneca,  con  tal  acier- 
to  y  habilidad  que  le  dicron  desde 
entonces  el   nombre  del  persona- 
ge   que  representaba.    Se   dedicò 
despues  al  estudio  de  los  orado- 
res   antiguos,   y  muy  luego  fué 
comprendido  en  el  nùmero  de  los 
lìonibres    mas    elocuentes    de   la 
Roma   moderna.     Los    pontifices 
que  fueron  sucediéndose  en  la  cÀ- 
tedra  de  S*  Fedro  desde  Alejan- 
dro  VI  basta  Leoa  X  colmaron  à 
Inghirami  de  bcneficios,  y  el  em- 
perador  Maximiliano  ante  el  cual 
babia  pronuiiciado  una  arenga,  le 
dio  el  litico  de  conde  Palatino,  y 
la  corona  de  poeta  laureado.  £1 
papa  Julio  II  le   nombró  conser- 
yador  de  la  biblioteca  del  Vatica- 
no, y  de  los  arcbivos  sccretos  del 
castillo  de  S.   Angelo,  y  hubiera 
Uegado  sin  duda  à  los  nnas  gran- 
des  lionores  'si  una  muerte  pre- 
matura no  le  hubiese  arrebatado 
en    1516.    £1    Bembo,    Parrasio, 
Erasmo  y  Sadolet  han  becbo  gran- 
des  elogios  de  Ingbirami  :  Gallet- 
.ti  ba   insertado    en   las  Anecdota 
romana  de  Ama d uzzi  cinco  discur» 
sos  de  este  orador  sacados  de  la 
biblioteca    de   Guarnacci,    donde 
se  conservaban  otras  mucbas  aren- 
gas,  versos  y   cartas  del    mismo 
autor.    Adcmas  de  estos  discursos 
se  citan  de  Ingbirami  :  una  Apo- 
logia de  Ciceron  contra  sus  detrae- 
torcs  ;  un  Compendio  de  la  /Ustoria 
ro7ìuma;  un    Comeniario  del  Arte 
poetica  de    HoraciOf  y  unas  Kotas 
soire  las  comedias  de  Plauto  ;  pero 
todas  estas  obras  se  ban  pei*dido. 
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INGRAGIAS    (Juan   Felipe), 
mèdico ,  murió  en  Palermo  su  pa- 
tria, donde  durante  la  peste  de 
1558  manifesto  un  zelo  y  unos  ta- 
lentos superiores ,  por  los  cuaies 
le   dieron  los  palermitanos  el  so- 
brenombre  de  Hipócrates  siciUano. 
Escribió   en  italiano  y  latin  mu- 
cbas obras    de   medicina,   y    de 
ellas  se  citan  corno  las  mas  apre- 
ciables  ó  escogidas:  Jatropologia, 
Uber   quo  multa,  adtersus  barbaros 
medicos  disputantur ,  en  8 ,  Vene- 
eia,   1544  y  ihh^  \  De  Tumoribus 
prmter  naturam,  id. ,  1553,  en  fò- 
lio;  Razonamiento  soùre  la  enfer^ 
medad  epidèmica  dei  ano  1588 ,  Pa- 
lermo, 1560,   en   4f  Informaàom 
sobre  el  morbo  pestifero  y  contagiù- 
sOf  etc. ,  id. ,  1576^  en  A^trado- 
cido  en  latin  por  Joàquin  Came- 
rario, con  el  titolo  de  Method.  ca- 
randi  pesti fer.   coniag.  etc,    Ku-* 
remberg,   1583,  en  8;   VeterÌMOr 
ria  medicina  j  Venecia,    1568,  en 
4;   in   Galemi  libri  de  ossibus...* 
Commenta  Mesina^  1603,  en  fòlio. 

INOC£NCIO  I  (San),  electo 
papa  en  mayo  del  auo  402 ,  en 
oriundo  de  Albano,  y  por  sus 
yirtudes  se  le  juzgó  digno  de  su- 
ceder  à  S.  Anastasio.  Estaba  go- 
bernado  el  imperio  de  occidente 
por  Honorio,  y  la  Iglesia  de  Afri- 
ca dividida  por  la  secta  de  \o& 
donati  stas.  Sucedia  esto  en  tiem- 
pò  de  los  Crisòstomos,  los  Gero- 
nimos  y  los  Agustinos ,  y  el  papa 
Inocencio  siguiendo  siempre  la 
opinion  de  aquellos  santos  docto* 
res  interpuso  todo  su  yalimiento 
cerca  de  Honorio  a  fin  de  que  se 
espidiesen  leyes  sereras  contra  lo9 
donatistas,  y  fué  *tan  reoturoso 
que  ^1  fin  lo  cpnsiguiò.  La  irrop- 
cion  de  los  godos  capitaneados 
por  Alarico  tr^jo  en  pos  de  si  otros 
acontecimientos  en  los  cuaies  de- 
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biò  interTenir  el  pontifice^  y  et 
gefe  de  los  bàrbaros  fué  con  to- 
das  sus  fuerzas  &  amenazar  la  ca- 
pital del   mundo  cristiano.  Todos 
los  fieles  que  babia  en  el  recinto 
de  la  ciudad ,  y  todos  los  idòla- 
tras  que  en  ella  quedaban^  tuyie- 
ron  que  recurrir  al  cielo  para  evi- 
tar aquella  terrible  calamidad  :  los 
crislianos  bicieron   rogatiras  pù- 
blicas»  y  los  paganos  trataron  de 
oCrecer  en  secreto  sacrìficios  k  sus 
blsos  dioses.  £1  historiador  Zo- 
Simo  supone  que   Inocencio  con- 
sintió  eo  elio  ;  pero  lo  mas  cierto 
eS)   que  se   aplacó  al   enemigo  k 
fueraa  de  presentes,  fundiendo  los 
idolos  para  completar  el  importe 
del   rescate  de   Roma.   £1  ponti- 
fice  dejó  su  capital  para  ir  a  avis- 
iarse  -con  B  Onorio  en  RaTena,  y 
le  comprometiò  k  tratar  definiti- 
Taonente  de  la   paz  con  Alarico; 
pero   una  imprudencia  del  prefec- 
to  del  Pretorio,  Jovio,  bizo  rom- 
per las  negociaciones  9  y  el  bàr- 
baro,   rompiendo  las  bostilidades, 
obligó   d.  elegir  por  emperador  à 
A.talo  prefecto  de  la  ciudad.  Los 
f  otoft  y  el  santo  selo  de  Inocen- 
cio todo   fué  inùtìl .  en  tan  apura- 
da  situacion  :   Alarico  que  por  un 
inomento  se  babia  alejado  bacia 
los  Alpes  marcbò  contra  Roma  por 
torcerà  rez,  y  temendola  la  en- 
tregó  al  saqueo,  no  siendo  testi- 
go  de   està  catàstrofe  el  afligido 
pontifico,  que  en  aquel  momento 
•e  hallaba  aun  detenido  cerca  del 
emperador,   y  que  solo  encontró 
ruiuas   cuando  voWìò   à  su  resi- 
dencia.  Recibiéronle  en  la  capital 
del  orbe  cristiano  cual  si  fuese  un 
èngel  consolador,  y  desde  enton- 
ces  ya  no   se  ocupó  el  santo  pa- 
dre sino  en  hacer  florecer  la  reli- 
gion.  Condonò  los  errores  de  Pe- 
lagio ^  que  ya  babian  combatido 
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con  tanta  elocuencia  S.  Agustin 
y  S«  Geronimo.  £1  principal  obje- 
to  de  sus  Decreiales  y  sus  CartaSf 
que  ban  sido  recopiladas  con  cui- 
dado,  fué  la  dcfensa  del  dogma 
sobre  la  tradicion  y  la  £scrìtura, 
particularmente  en  lo  relativo  à 
los  sacramento»  de  la  Gonfjrma- 
cion  y  la  £strema-uncion ,  asi  co- 
rno Ui  de  muchos  puntos  de  dis- 
ciplina. Murió  S.  Inocencio  cn  12 
de  marzo  de  /117,  despues  de  ha- 
ber  ocupado  la  santa  sede  cerca 
de  quince  anos  ^  y  la  Iglesia  cele- 
bra sa  fiesta  en  2S  de  julio.  Le 
sucediò  Zosimo. 

INOC£NCIO  II,  fué  electo  pa- 
pa  en  14  de  febrero  de  113  en  el 
momento  mismo  de  la  muerte  de 
H Onorio    II  ,    precipitaci on    que 
si  bien   pudo   precaver  todo  gè- 
nero de   manejo,   intriga    ò    ca- 
bala, desacreditó   no  obstante  la 
paedida    en    si    misma  ;     porque 
todos  los  cardenales  estaban  con- 
Tcnidos  juntos  en  hacer  la  elec- 
cion   en  un  dia  determinado,  en 
la  iglesia  de  S.  Marcos,  y  la  de 
Inocencio  II  acababa  de  hacerse 
imprevistamente  en  el  palacio  de 
Letran,  sin  que  se  hubiese  reuni- 
do  la  totalidad  de  los  cardenales. 
Bien  es  yerdad  que  la  mayor  par- 
te nombró  à  Inocencio,  y  la  otra 
eligió  à  Pedro  de  Leon   en   San 
Marcos,  comò  babian  conyenido 
primeramente,  y  de  oste  modo  se 
estableció  el  cisma.  (Véase  el  ar- 
ticulo    de    Anagusto,    Pedro    de 
Leoni.  £1  papa  Inocencio  II  se 
llamana  Gregorio  cardenal  de  San 
Angel,  fué  religioso  monge  de  San 
Juan  de  Letran , .  despues  abad  de 
un  monasterio  de  S.  Nicolas,  y 
Urbano  II ,  creandole  cardenal  dià- 
cono le  euTió  de  legado  à  Francii^ 
con  Pedro  de  Leon  que  fué  ùlti- 
mamente su    competidor  y  riyal 

77 


eió 


INO 


declarado.    Anacleto    que  era    el 
mìis  fuerte  en  Roma  por  sus  ri- 
quezas  j  su  Talimiento ,  obligò  & 
Inocencio  &  retirarse  é  las  casas 
fortifìcadùs  de  Francipane ,  y  poco 
despues  A  salir  de  la  ciudad.  Fué 
reconocido  Anacleto  por  el  duque 
de  Calabria,  con  el  ciial  habia  ca- 
sado  su  herinana;  pero  el  rey  Lo- 
tario, los  de   Espana,  de   Ingla- 
terra  y  el  de  Francia  partìcular- 
mente  se  declararon  por  Inocen- 
cio II.  El  papa  despucs   de  ha- 
berse  refugiado  primeramente  en 
Pisa  y  encontró  un  asilo  en  la  cor- 
te  de  Luis  el  Gordo,  que  indicò 
un  concilio  en  Estampes,  donde 
seria  examinada  la  cuestion.  AIH 
fué  llamado  S.  Bernardo  para  dar 
so   dictdtnen  y  se  declaró  à  favor 
de  Inocencio  II  :  conrenia  cn  que 
la  eleccion  podia  presentar  àlguna 
frregularidad ,   pero  sosteuia   que 
no  se  habia  podido  hacer  otra  an- 
fes  de  haber  pronunciado  sobre  la 
iiulidad  de  la  primera.  £1  papa  y 
los  cardenales  de  su  partido  reci*^ 
bieron  eù  Cluni  bospitalidad  y  los 
primeros  honores  que  les  corres- 
pondian,  é  inmediatamente  que  el 
pontifico  salió  de  aquel  monastc- 
rio,  el  rey  de  Francia  acompana- 
do  de  la  rèina  y  de  los  principes 
sus  bijosy  fué  d  recibirle  en  San 
Benito  del  Loirà,  se  arrodillò  & 
sus  pics  y  le  ofreciò  su  Talimien- 
to. Continuo  el  pOntifice  recibren* 
do  por  todas  partes  las  mùyores 
demo  straci  00  es  de  sumision  y  res- 
peto ,  y  tuYO  en  la  abadja  de  San 
Dionisio  una  entrada  la  mas  mag- 
nifica y  suntuosa  que  pudiera  ha- 
cerse  h  un  papa;'hasta  los  judios 
babian  ido  de  Paris ,  para  inter- 
Tenir  en  la  ceremonia ,  presentan- 
do al  sumo  pontifico  el  libro  de 
la  ley  cubìerto  con  un  relo:  «Ple- 
»gue  ài  Todopoderoso,  les  dijo  I 
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9  el  '  papa ,  que  se  quite  el  Telo  de 
«Tuestros  corazones.*  Celebrò  la 
pascua  en  S.  Dionisio ,  y  despues 
de  la  ratsa  le  siryieron  de  corner, 
Bacando  Io  primero  &  la  mesa  un 
corderò ,  recoslindose  todos  al  es- 
tilo de   los  antiguos,   y  el  resto 
de  la  comida  se  hizo  segun  la  co«- 
tumbre  moderiva.  Mas  modesto  y 
sencillo  fué  el   recibimiento  que 
tuTO  Inocencio   II    en    ClaniTal, 
pues  se  redujo  &  una  cruz,  al^u« 
nos  monges  Testidos  pobremen- 
te,  unos  claustros  sin  adomo  al- 
guno,  una  comida  frugai  en  que 
presentaron   pan    morene,   unos 
platos  de  legumbres,  y  ensaladas, 
y  unos  guisantes  escasos  solamen- 
te  para  el  papa  :  tal  fué  el  obse- 
quio  que   se    hizo    al    Ticario  de 
J.  C.   en  el  asilo   de  S.  Bernar- 
do. Juntò  despues  un  concilio  en 
Reims    donde  consagrò  al   jóren 
Luis 5  hijo   de  Luis  el   Gordo,  j 
regresando   luogo  &  Italia  entregó 
por  su  mano  la   corona  imperiai 
al  rey    Lotario  en  la    iglesia  de 
Letran,    estando   aun  la  de  San 
Fedro  en  poder  de  Fedro  de  Leon. 
Este   antipapa,  ya  escomulgado, 
lo   fué   tambien    en   un    concilio 
reunido  en  Pisa,  en  1134,  al  cual 
asistió  S.   Bernardo    para  acabar 
su  obra  y  consolidar  la  legitimi- 
dad  de  la   eleccion  de  Inocencio 
IL  En  tanto  continuaba  el  cisma 
dÌTÌdiendo   en  bandos  la  Italia ,  à 
causa  de  que  muchos  obispos  oom- 
brados  por  Fedro  de  Leon ,  a  prò- 
pùesta  del  rey  de  Sicilia,  contì- 
nuaban  obedeciendo  al  antipapa. 
Lotario  Tolviò  à  pasar  los  Alpes 
en  1137,  marchò  con  un  ején-ito 
à  sostener  el  partido  de  Inocen- 
cio, y  el  infatigabìe  abad  de  Cla- 
raTal  desplegó   tambien   en   està 
ocasion  todo  el  ferTor  de  su  zelo, 
y  coQsiguió  reducir  à  la  obedien* 
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età  de  Inocencio  muchos  disiden^ 
tes.  Falleció  Lotario  cerca  de 
Trento  estaodo  de  Tuelta  para  Ale- 
mania  despues  de  baber  conse- 
^ido  algunas  Teota|a9  cootra  Ro- 
meno ,  y  este  acootecìmìento  rea- 
Bimó  por  desgracia  las  esperanxas 
de  los  partìdarios  de  Fedro  de 
Leon.  San  Bernardo  llamado  de 
Roeyo  por  Inocencio  II  negocia- 
ba  con  ei  rey  de  Sicilia»  cuando 
la  muerte  del  antipapa  acaecida  k 
prìncipios  dei  aiu>  1138  vino  i 
allanar  las  mayores  diAcuUades. 
Àpesar  de  esto  eligieron  de  nuero 
lo»  disidentes  à  otro  intruso  que 
tomo  el  nonibre  de  Victor»  y  que 
antes  se  llamaba  el  cardenal  Gre^ 
gorio»  pero  tomaron  està  medi- 
da  tan  solo  con  el  objeto  de  ga- 
sar tiempo  y  tratar  de  conseguir 
eendiciones  mas  faTorables.  £1 
pretendido  papa  Victor  fué  &  bus- 
car d  S«  Bernardo»  quien  recibió 
su  abdìcacion  »  y  le  lleTÓ  à  los 
piée  del  pootifice»  acabando  el 
oisma  de- este  modo  en  29  de  ma- 
yo  de  1138.  Desde  entonces  re-- 
cobró  Inocencio  II  toda  su  auto^ 
rldad  en  Roma  :  remedió  los  desór- 
denes  naeidos  durante  la  usurpa- 
eion  ,  )uutò  un  concilio  en  ei  pa- 
lacìo  de  Letran  à  que  aslstieron 
mil  obispos»  fueron  llamados  4 
él  todos  los  que  babian  sido  or- 
denados  ilegalmente ,  el  papa  les 
reprendió  su  falta  con  indigna^ 
dot)  »  y  les  arrancò  su  b&culo,  su 
ani  Ilo  y  su  palio.  Escesos  de  ri- 
gor que  no  aprobò  S.  Bernardo» 
particulannente  con  respecto  é 
Fedro  de  Pisa,  k  quien  ya  se 
babia  perdonado.  {Hi$t.  ect§s.  de 
FUurL)  En  tanto  Rogerio,  que 
babia  sido  escomulgado  en  el  mis* 
mo  concilio»  se  mantuTO  en  es«^ 
tado  de  guerra  y  entrò  con  sus 
tropa»  en  la  Fulla  cuyas  ciuda- 


INO  eii 

des  todas  le  prestaron  obedien- 
cia.  £1  papa  reunió  prontamente  el 
ejército  que  pudo  y  m&rchó  contra 
Rogerìo  :  entraron  en  negociacio- 
nes;  pero  en  el  interralo  de  los 
parlamentos  el  hijo  del  rey  de  Sì** 
cilia  cogió  por  retaguardia  al 
ejército  pontifìcio»  sorprendió  at 
papa  y  se  lo  UeTÓ  prisionero  à  sii 
padre.  Rogerio  eoTìò  b&cia  su  cau- 
tÌYo  unos  diputados  que  le  trata- 
ron  con  la  mayor  coosideracion 
y  respeto  »  é  Inocencio  Tiéndose 
asi  Tendido  por  la  fortuna  con- 
sintió  en  la  pai  »  siendo  los  prìn* 
cipales  arti'culos  que  el  papa  con- 
cederla &  Rogerio  el  reioo  de  Si- 
cilia,  A  uno  de  sus  hijos  el  ducado 
de  la  Fulla  »  y  al  otro  el  principa- 
do  de  Cépua.  Estando  ya  firmado 
eltratado,  hecho  en  1139»  Ro- 
gerio y  sus  bijos  fueron  à  encon- 
trar  al  papa,  se  ecbaron  à  sus 
piés  »  le  pidieron  perdon  y  le  de- 
jaron  Tolver  à  Roma.  En  aquella 
època»  poco  mas  k  inenos»  fué 
la  condenacion  de  los  errores  da 
Abelardo  y  de  Arnaldo  de  Bres- 
cia »  ocupéndose  Inocencio  II  con 
preferencia  en  este  negocio»  ayu- 
dado  poderosamente  por  la  elo- 
ouencia  y  actiridad  de  S.  Bernar- 
do. Otro  acontecimìento  de  dis- 
tinta naturatela  Tino  à  causar  una 
acalorada  disenslon  entre  ei  rey 
de  Francia  y  el  pontjfice.  Muerto 
Alberico»  anobispo  de  Borges» 
nombrò  el  papa  à  Fedro  de  la 
€batre  para  ocupar  aquella  siila» 
y  Luis  el  jÓTen  irritado  de  que 
S.  S.  bubiese  becbo  este  nom- 
bramiento  sin  consentlmiento  su« 
yo»  juró  que  nuoca  tendrìa  efec- 
to»  é  impidiò  que  entrase  en  la 
ciudad  el  nuero  electo.  Fedro  ftié 
à  quejarse  A  Roma  »  y  el  papa  di- 
ciendo  qne  era  necesario  corregtr 
al  jò?en  principe»  -puso  entredi- 
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cho  en  todas  aquellai  tierras  de 
su  obediencia  de  que  habia  sido 
escluido  el  arzobispo.  Pero  Ti- 
baldo  conde  de  Gbanipana  que 
poseia  grandes  feudos  en  Berrì, 
tomo  à  Fedro  bajo  su  proteccioo, 
é  hizo  que  le  recouociesen  en  las 
iglesias  de  sus  dominios.  Luis  el 
jóven  se  determinò  entonces  à  Ue- 
yar  la  guerra  é  Cbampaiia,  y  en 
està  ocasion  fué  quemada  la  ciu- 
dad  de  Vitrì  con  una  gran  parte 
de  sus  habitantes.  Para  apaciguar 
està  discordia  interpuso  al  fin  su 
mediaciou  S.  Bernardo ,  pero  al 
ano  siguiente,  que  fué  el  li/i2y 
declaró  el  papa  la  guerra  à  los 
Tiburtinos,  à  quienes  antes  habia 
escomulgado,  j  habiéndose  so- 
metidoy  les  concedtò  luego  la  pas. 
Descontentos  los  romaoos  de  las 
condiciones  con  que  està  se  cele* 
brò,  se  subleraron  al  momento, 
subieron  al  capitolio  y  restablecie- 
ron  el  senado  y  Yolyieron  à  em- 
peiar  las  hostiiidades.  Mientras 
esto  sucedia,  muriò  Inocencio  11^ 
en  13  de  setiembre  de  ll/i3,  à 
los  13  afios  y  siete  meses  de  pon- 
tificadoy  y  le  sucedió  Celestino  II. 
INOCENCIO  III,  electo  papa 
en  8  de  enero  de  1198,  sucedió 
k  Celestino  III.  Tenia  el  nombre 
de  cardenal  Lotario  «  era  hijo  de 
Trasimunda ,  de  los  condes  de  Se- 
gui 9  y  se  hallaba  en  la  edad  de 
treinta  y  siete  anos  cuando  por  toz 
undnime  fué  nombrado  para  ocu- 
par  la  siila  de  S.  Pedro,  en  mè- 
rito de  sus  yirtudes  y  talentos,  y 
apesar  de  su  resistencia,  sus.  U- 
grimas  y  sus  gritos.  Habia  estu- 
dlado  en  Paris,  distinguiéndose 
particularmente  en  la  filosofia,  y 
la  teologia ,  pero  no  siendo  mas 
que  diàcono  (uè  ordenado  de  sa- 
cerdote, y  luego  coosagrado  obis- 
po  en  la  iglesia  de  S.  Pedro.  Uno 
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de  los  primeros  cuidados  de  Ino- 
cencio III  fué  el  de  recobrar  los 
dominios  de  la  Iglesia  cuyo  rein- 
tegro estendi 6  su  soberania  desde 
el  uno  al  otro  mar,  en  un  espa- 
ciò  de  pats  tan  grande  corno  el 
que  habian  conquistado  los  roma- 
nos  en  los  cuatro  primeros  sigios 
de  la  repùblica;  el  nuovo  senado 
fué  sojuzgado ,  el  consulado  abo- 
Kdo,  y  el  prefecto  de  Roma  re- 
cibió  de  manos  del  pontifice  la 
inyestidura  de  aquel  empieo,  da- 
da stempro  basta  entonces  por  el 
emperador.  A  conti nuacion  se  de- 
dico el  papa  à  estinguir  la  Yena- 
lidad  quereinaba  en  la  corte  de 
Roma  de  una  manera  escandalo- 
sa, y  al  efecto  tenia  conslstorìo 
frecuentemente ,  cuyo  uso  se  ha- 
bia casi  olyidado.  Escuchaba  to- 
das las  quejas,  remitia  al  cono- 
cimiento  de  otros  tribunales  los 
negoctos  de  menor  importancia, 
y  él  mlsmo  pronunciaba  el  fallo 
en  los  mas  importantes.  Los  ju- 
risconsultos  mas  hàbiles  iban  k 
instruirse  cuando  daba  audiencia: 
introdujo  en  la  jurisprudencia  ecle- 
siiistica  reglas  y  fórmulas  que  los 
tribunales  ciyiles  imitaron  despues 
en  muchos  puntos.  Querìendoloo- 
cencio  III  reanimar  en  todas  par^ 
tes  el  zelo  à  fayor  de  la  crozada, 
hizo  que  la  predicasen  en  todos 
los  estados  de  Europa ,  y  pan 
atender  &  los  gastos  impuso  al  cle- 
ro la  contribucion  de  la  coarenta 
parte  de  sus  rentas,  y  la  dècima 
à  si  mismo  y  à  los  cardenales.  To- 
dos estos  sacrificlos  ocasionaron 
el  sitio  de  Zara ,  y  despues  la  to- 
ma y  el  saqueo  de  Constantioo- 
pla,  contra  lo  cual  solo  opuso 
Inocencio  III  yanas  reclamacio- 
nes  y  protestas.  Las  nùras  politi- . 
cas  del  papa  se  dirigieron  al  mis* 
mo  tiempo  à  otros  asuntos  no  me- 
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nas  imporlantes.   El  cardenal  de 
€àpaa    enTiado  por    el   papa    à 
Francia,  taro  òrden  de  poner  to- 
do  el  reino  en  entredicho,  en  el 
dio  1199,  porque  Felipe  Augus- 
to habia  repudiado  à  Ingeiburga 
por  casarse   con  Inés  de   Mera- 
mia,    pero   està  interdicion  duro 
ocho  meses  solamente,  siendo  le- 
Tantada  cuando    el   rey  toItìó  à 
unirse  con  su  prìmera  esposa,  des- 
pues   de  haber  despedido  à  Inés 
que  murió  de  sentimiento.  No  tar- 
dò la  Alemania  en  Uamar  la  aten- 
oìon   del  papa.  A  fines  del  siglo 
12   se   encontrò  el  imperio  divi- 
dido  entre  tres  competidores,  à 
saber.  Federico,  nino  de  dos  anos, 
heredero  de  la  Sicilia,  bijo   del 
ùltimo   emperador  Enrique  IV ,  y 
à  quien  su  padre  babia  becho  co- 
ronar antes  de  morir;   Felipe  de 
Sua?ia  sutio;   j  Oton  duque  de 
Brunswick.  Inoceucio  apoyaba  sus 
pretensiones  sobre  la  eleccion  de 
emperador  en  el  derecbo  que  de- 
bia  tener  de  nombrar  al  que  él 
consagraba.  Felipe  de  Suavia  fué 
elegido  por  un  partido  de  seiiores 
y  de  obispos  alemanes,  y  coro- 
nado  rey  de  romanos;  pero  Ino- 
cencio  tadió  de  nula  la  eleccion 
porque  este  prìncipe  estaba  esco- 
mulgado   anteriormente  ;   y  des- 
pues   de  baber  escluido  al   nii&o 
Federico    fundado    en    su    corta 
edad^  se  deelarò  por  Oton,  aun- 
que  Federico  Augusto   le  adyirtió 
oportunamente  que  desconfiase  de 
éJ.  A  poco  tiempo  fué  muerto  Fe- 
lipe de  Suavia  por  el  conde  pala- 
tino de  Bayiera ,  y  Oton  libre  ya 
de  este  competidor>  no  encontrò 
oposicion  para  ser  reconocido  por 
todos  los  partidos,  y  fué  corona- 
do  en  Roma  el  ano  1209,  despues 
de  baber  becho  juramento  al  pa- 
pa de  restablecer  el  dominio  de  ' 
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San  Fedro,  de  que  era  parte  la 
donacion  de   Matilde  &  Gregorio 
VII.   Pero   el  mismo*^  emperador 
dirigido   por  los .  oonsejos  que  le 
dieron,  de  .que   tal   donacion  era 
abusiva,  no  se   dio  prisa  k  cum- 
plir  lo   prometido ,  antes  bien  in- 
Tadiò  el   territorio  de  la  Fu  Ha  y 
de  la  Sicilia,  considerandolo  co- 
mò feudos  del    imperio.  El  papa 
conociò  entonces   que  babia   sido 
burlado  >  y  lo  deelarò  en  una  car- 
ta que  escribiò  sobre  este  asunto 
à  Felipe  Augusto;  y  escomulgan- 
do  al  mismo  tiempo    à  Oton.  se 
ToWiò  de    parte  del  nino  Federi- 
co à  quien  reconociò  y  coronò  por 
rey  de  los  romanos.   Durante  el 
curso  de  los  asuntos  de  Francia  y 
Alemania  habia  comeniado  à  sus- 
citarse  entre  Inocencio  y   Juan- 
sin-Tierras^   aquella  célèbre  dis- 
cusion  que  ocupa  tanto  lugar  en 
està  època  de  la  historia,  de  que 
fué  la  primera  causa  la  eleccion 
del  araobispo  de   Gantorbery  en 
1207.  Deseaba   el  rey  Juan  està 
mitra  para  el  obispo  de  Norwich, 
y  el  papa  muy  al  contrario  pre- 
cisò 4  los  monges.  d  que  eligie- 
sen  à  Esteran  Langton ,   hombre 
À  la  yerdad  de  mèrito  y  promo- 
yido  ya  al  cardenalato.  £1  rey  lue- 
go  que  supo  el  .procedimiento  del 
papa  se  dejò  lleyar  de  su  enojo^ 
y  le  escribiò  una  carta  injuriosa 
en  que  le  amenazaba  de  impedir 
à  sus  sùbditos  que  enyiasen  cosa 
alguna  à  Roma,  é  Inocencio  res- 
pondiò    amenazando   tambien  de 
poner  el  reino  en  entredicho.   El 
monarca  dominado  de  còlerà  echò 
de  su  presencia  à  los  obispos  que 
habian   ido  à  notificarle  la  reso- 
lucion  del  papa ,  é  inmediatamen- 
te  se  declaro  la  interdicion  con- 
tra  Inglaterra,  durando  dos  aiìos. 
Al  cabo  de  eate  tiempo  encargò 


/6iA 


INO 


el  papa  a  los  obispos  qoe  deda- 
raseo  al   rey  escomulgado  sì  no 
obedecìa  lì  Ak  Iglesia^  y   aunque 
los  prelados  no .  se    atrevieron  à 
ciimpHr  este  mandato,   se  tra«lu- 
ciò  niuy  pronto,   lo  resuelto  por 
el  papa ,  y  se  esparciò  al  momen- 
to la  noticia  por  la  ciodad  de  Lon- 
dres.  Notìcioso   el   rey  de  que  el 
arcediano  de  Norwich  habia  ha- 
biado  de  él ,  mando  encerrarle  en 
una  càrcel ,  cargado  de  grìllos  y 
revestido  con  una  capa  de  plomo^ 
cnyo   peso  agregado  à  la  falta  de 
alimento  acabó  con  él  en   pocos 
dias.    £nterado   el    papa    de   està 
accion  tan  inaudita  corno  atros, 
declarò  al   rey  destronado,  4  sua 
sùbditos  absueltos  del  juramento 
de  fidelidad,  y  quiso  nombrar  otro 
rey  mas  digno  de  la  corona.  £s- 
cribiò  pues  al  rey  de  Francia  para 
encargarle  de  la  empresa  de  dea* 
tronar   k  Juan,  y  Felipe  Augusto 
resolvló  intentarlo.  Preparàbase  el 
re;  de  Inglaterra  para  la  mas  ri- 
gorosa defensa,  pero  un  subdià- 
cono  de  Roma  llamado  Pandolfo, 
consignió  bacerle  conocer  ei  ries- 
go  a  que  iba  à  esponerse  con  se- 
mejante  resistencia ,  y  Juan ,  te- 
miendo  verse  abandonado  de   la 
mayor  parte  de  los  se&ores  si  acep- 
taba   una  batalla ,  cedió   al  fin  é 
hizo  con  el   papa  un  tratado  de 
pax.  En  consecuencìa  de  este  tra- 
tado declaró  A  los  dos  dias  qoe 
daba  &  la  Iglesia  de  Roma  los  rei- 
nos  de  Inglaterra  y  de  Irlanda  con 
todos  sus   derechos;   que   no  los 
tendria  ya  sino  corno  vasallo  del 
papa  y  que  pagarla   anualmente 
ademas  del  tributo  de  S.   Fedro 
mil  marcos  esterlinos;  prometió 
ademas  que  luego  que  llegase  el 
que  babia  de  absolrerle,  entrega- 
ria  ochocientas  libras  esterlinas  en 
indemnizacion  de  las  pérdidas  que 
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habia  sufrìdo  el  anobispo  de  Can- 
torbery  y    los  denus  interesados 
oneste  negocio:  hecho  esto,  en 
presencia  de  Pandolfo  y  de  todos 
los  concurrentes,  rindió  homena- 
gè  al  pootifice  y  le  presto  jura- 
mento de  fidelidad.  Pandolfo  toI- 
Tió  k  pasar  k  Francia,   y  quiso 
empenar  à  Felipe  Augusto  k  de- 
sistir  de  su   empresa  y  de  sus  ar- 
mamentos  hostiles  contra  ei  rey 
Juan ,  a  lo  cual  se  negò  diciendo, 
que    està   guerra  habia  sido  co- 
mensada  de  órden  del  papa  y  que 
los  preparatiTOs  le   habian  costa- 
dò  sumas  inmensas.  £1  rey  Juan 
se  preparò  de  su  parte  k  la  de- 
fensa,  pero  los  senores  antes  de 
ayudarle  le  exigieron  que  hicie- 
se  IcTantar  laescomunion,  lo  cual 
se  efectuó  por  los  obispos  en  la 
catedral  de  Winchester,  é  Inocen- 
ciò  le  escribió  para  felicitarle  di- 
eiéndole ,  «que  su  reino  habia  Ile- 
wgado  d  ser  un  rei  no   sacerdotale 
irsegun  las  palabras  de  la  escrì- 
ntura.»  finrió  en   in  à  Inglaterra 
un  legado  que   fué  recibido  con 
solemnidad ,  y  que  lerantó  el  en<« 
tredichò,    cuya  duracion   de  seis 
aftos  habia  causado  males  infiai- 
tos.   Pasado  algun  tiempo  consi- 
guieron   los  sefiores  que  el  rey 
Juan  les  conBmase  sus  liberta- 
des,  entre   las  cuales  se  hallaba 
compreitdido  el  deredio  de  elee* 
cion  en  las  igleslas  caledrales.  El 
papa  se  mostro  muy  irritado  por 
talesconcesiones,  y  mediante  un» 
buia  anuló  cuanto  habia  él  hecho; 
pero  los  habitantes  de  Londres  se 
rebelaron  contra  estos  actos,  que- 
jdndose  del  papa,  y  el  rey  Juan 
haciéndose  en  fin  odioso  k  sus  sób* 
dltos  k  causa  de  su  mal  gobier- 
no ,  fué  declarado  incapai  de  rei- 
nar,  eu  una  asamhlea  de  los  se- 
llores,  por  la  mayoria  de  estoa.; 
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Fijaron  por  ooosecuencia  la  ateo* 
don  en  LuU^  hijo  de  Felipe  Au- 
gusto   para  reemplazar  en  el  tro- 
no k  Juan,  j  habiéndole  envìado 
embaìadores    se   dicron    rehenes 
mutuamente  por  ambas  partes.  Los 
eomisarios  del  papa  escomulgaron 
à  los  barones  de  IngtateiTS  j  los 
sefiores  franceses,  j  el  mismo  pon- 
tifice  prohibìò  al  prìncipe  Luis  que 
prosiguiese  su  empresa  ;  pero  sa- 
bedor  de  que  babia  desembarca* 
do  en  In£:laterra  y  que  conseguia 
Tenta) as   se  mostrò   inconsolable, 
T  en  un  sermon  que  compuso  rc- 
latiTO  d  este  asunto  tornò  por  tes- 
to estas  palabras  de  Exequiel  :  Cu' 
chUioy  cuchiilo,  sol  de  ia  vainay  agà* 
rate    para    maiar\    è    lomediata- 
mente  escomulgò  al  principe  Luis 
j  à  todos  aquellos  que  le  habian 
seguido^  j  se  trataba   de  tornar 
medidas  semejantes    cuando    fué 
acometido  de  una  calentura  per- 
tinax  que  suspendiò  la  ejecucion. 
En  tanto,  se  defendia  el  rej  Juan 
contra  sus  sùbditos  rebeldes,  j  las 
armas  del  jóyen  Luis;  pero  habien- 
do  perdido  sus  bagages  y  sus  te* 
Soros  al  paaar  un  rio ,  le  causò  tal 
sentìmieuto  que  muriò  en  el  mis- 
mo ano.    De  a  Ili  à  pocos  meses 
cayó  ci  papa  en  una  paralisis ,  y 
murìó  en  16  de  julio  de  1216  des- 
pues  de  un  pontiGcado  de  diez  y 
ocho  aiios  y  seis  meses.  A   pesar 
de  algunos  defectos  que  se  ban 
querìdo  atribuir  à  Inocencio  III  5 
es  preciso  courenir  en  que  era  el 
bombre  mas  sabio  ,  y  el  mas  bA- 
bil  jurisconsulto  de   su  siglo  ;  que 
tenia  mucho  xalor,  mucho  espirltu^ 
grandes  luces,  y  vastas  miras,  y 
en  los  negocios  una  perspicacia  y 
una  inteligencia    poco    comunes. 
En  todo  intervenia,  de  todo  se  en* 
teraba ,  y  jamas  abandonaba  nin-  1 
gun  asunto  por  àrduo  que   fuese  I 
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basta  que  estUTiese  concluido.  Ma- 
nifestò un  gran  zelo  por  la  resta u-» 
radon  de  las  costumbres  ,   y  con 
'este  ob)eto  coutocò  el  concilio  4* 
de  Letran ,  redactando  él  mismo 
los  decretos  que  despues  se  leian 
li  los  PP.  Dedarò  a  Felipe  Augus- 
to que  no  podia  decidir  por  si  mis* 
mo  cn  el  asunto  de  su  diy  orcio  sin 
un  concilio  f  porque  se  espondria 
al  riesgo  de  perder    su   dignidad* 
En  aquel  concilio ,  se  formò  el  far 
moso  canon  Omnis  uiirùisgui  sexU; 
y  aunque  en   él  se  prohibiò  tam- 
bien  la  ereeclon  de  nuevas  òrde- 
nes  religiosas,  el  mismo    Inocen» 
ciò  aprobò  las  de  los  dominicos  y 
franciseanos  y  los  trimtarios.  Sus 
obras  hìin  sìdo  recopiladas  en  Co- 
lonia en  1552  y  1575  9  y  en  Ve- 
necia  en  1778.  Las  principales  son 
▼arios    Di9cur90$ ,  HomiUas^  y  un 
Conuniarìo  alegòrico  de   los  Siete 
salmos  peniUnciaies:  un  Traiado  de 
controversia   en  seis  libros^  sobre 
los  SaeramentoSf  especialmente  so- 
bre la  Eucaristia  :   un  Tratado  De 
contempta  mundi  seu  de  miseria  ho- 
minis  libri  III^  compuesto  por  el 
autor  cuando  era  diàcono.  La  mas 
importante  de  todas  sus  obras  con* 
siste  en  sus  cartas  ,  que  segun  La- 
porto — Dutbeil  en   las   Noticias  y 
esiractos  de  los  manuscritoSf  Hegan 
al  nùmero  de  cuatro  mil  y  cuya 
edioioR  mas  completa  es  la  de  Ba- 
lucio ,  en  Paris ,  2  tomos  en  fòlio, 
1682.  Bstas  cartas  son  curiosas  por 
los  puntos  de  disciplina  de  que  en 
eìlas  se  trata.  En  fin  la  obra  por  la 
cual  ba  mereddo  Inocencio  III  el 
titolo  de  Padre  del  nuevo  derecho. 
Este  papa  es  tambien  autor  de   la 
bella   prosa   Veni  Sanate  Spiritus , 
atribuida  sin  fundamento  à  Roberto 
rey  de  Francia ,  por  algunos  bisto* 
riadores.  A  Inocencio  III  sucedió 
en  el  trono  pontiiÌQio  Honorio  III. 
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INOGENCIO   IV,  eleeto  papa 
en  2Zi  de.  junio  de  12^3  9    sucedió 
à  Celestino  IV,  que  solo  habia  ocu- 
pado  la   Santa  Sede  diex  7  seis* 
dias.    De   este   modo  se  enlaza  la 
hìstorìa  de  Inocencio  IV  con  la  de 
Gregorio  X  ,  cuyos  iiiUimos  acon- 
tecimientos  es  preciso  recordar  pa- 
ra comprender  los  que  van  4  se- 
guir. Al  morir  Gregorio  amenasa- 
ba   con   su   yengansa  à  Roma  el 
emperador  Federico  II ,  escomui- 
gado  por  aquel  pontifice  y  tenia  en- 
carcelados  à  dos  cardenales  y  mu- 
chos  prelados  que  babia  hecho  pri- 
sioneros  en  las  galeras  de  Genova. 
Este  estado   de  cosas  que  duraba 
ya  Teinte  y  dos  meses,  habia   re- 
tardado    durante    este  tiempo  la 
eleccion  de  un  papa.  Al  cabo  de 
negociaciones    infructuosas    y  de 
muchas  quejas  reciprocas ,  se  ha- 
bia decidido  el  emperador  à  soltar 
los  preso s,  y  los  cardenales  se  con- 
Tinieron  en  fin  en  dar  la  tiara   & 
Sinibaldo  de  Fiesco  ,   genoTés  de 
la  casa  de  los  condes'  de  Lavagne. 
Nombrùronle  de  unànime  consen- 
tìmieuto  y  comò   lo  mas  grato   h 
Federico,    que    sin   embargo   no 
quedó    muy   satisfecho ,   y  dijo , 
con  tono   de  afligido   :  «que  pre- 
»Teia  que  un  cardenal  amigo  lle- 
ugaria   à  ser    un  papa  enemigo.  » 
Entablàronse  no  costante  negocia- 
ciones^  se  enviaron   embajadores 
de  una  y  otra  parte  y   dio  princi- 
pio el    tratado  de   Agrani  donde 
habia  side  elegido  ;  iué  el   papa  à 
Homa  que  se   mostrò  colmada  de 
j ubilo  con  Ta  presencla  del  sumo 
pontifice  ,  y  alli  fìrmaron  los  con- 
Tenios,    y   se    juraron  solamente 
por  los   agentes  del  emperador, 
Raymundo  conde  de  Tolosa  ,  Fe- 
dro Desvines,  y  Tadeo  de  Suesse, 
siiendo  las  principales  condiciones 
que  las  tierras  pertenecientes  à  la 
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Igiesia  serian  restituidas,  es  decir, 
al  papa    y  sus  aliados  antes  del 
rompimiento ,  que  el    emperador 
reconocia  la  supremacia  del  papa 
en  cuanto  à  Io  espiri  tual  sobre  to- 
dos  los  crìstianos,  aun  sieodo  re- 
yes ,  que  restituirla  k  los  prelados 
que  no  habian  estado  presos ,  todo 
lo  que  se  les  habia  quitado  ,  y  fi- 
nalmente que  en  todo  se  obedece- 
ria  al  papa  sin  per)uicio  de  la  pò- 
sesion  del  imperio  y  de  sus  rei- 
nos.  Se  ve  que  en  este  tratado  ao 
se  habló  de  la  deposicion  de  Fede- 
rico ,  sino  ùnicamente   de  la  abo- 
licion  de  las  censuras.   En  efecto , 
a  pesar  de  aquella  deposicion,  era 
reconocido  emperador  y  rey  de  Si- 
cilia ,   no  solamente  por  sus  sàb- 
ditos  ,   sino  tambien  por  S.  Luis 
rey  de  Francia  ,   por  Enrìque  de 
Inglaterra  y  por  otros    princìpes 
•strangeros.  No  tardò  Federico  ea 
arrepentirse  de  haberse  sometido 
asi  al  papa ,    en  términos  que  se 
nego    (k  cumplir  lo   que  aquellos 
agentes   habian  prometido  en  sa 
nombre,  y  tratando  de  sorprender 
al  papa  Le  armò  lazos,  por  locual 
Inoceneio  que  llegò  à  traslucirio 
concibiò  desconfianzas    y  estuvo 
alerta.  Sin  embargo  saliò  de  Ro- 
ma para  recibir  al  emperador  y  se 
adelantò  basta  Sutri.  Federico  le  en- 
viò  à  decir  que  no  egecutarìa  nada 
del  tratado  basta  que  hubiese  re- 
cibido  con  ante^iodad  la  absolucion 
de  las  censuras ,  y  liabiendo  coo- 
testado   Inocencio  que   està  pro- 
posicion  no  era  razonable  ni  opor- 
luna,    desde  aquel  momento  em- 
^e%ó  la  desavenencia  entre  el  papa 
y  el  emperador.  £1  primero  sos- 
pechò  celadas  ;  tuvo  aviso  de  que 
un  cuerpo  de  trescientos  caballes 
toscanos  debia  ir  à  arrebatarle  ea 
la  noche  del  SS  al  29  de  junio  de 
i2AiÌ»  y  ftig&ndo»e  &  fiiTor  de  las 
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tiAieblas  montado  en  un  eftcelente 
caballo  y  escoltado  de  algunos 
de  los  ftuyosy  iiega  à  CivItaYe- 
cbia,  donde  uhas  galeras  gcno?e- 
sas  que  habia  pedido  secrc^tamen- 
te  le  esperabau  para  proteger  &u 
reiirada.  Despues  de  algunos  pe- 
tigro»  barto  grares,  llegó  el  papa 
k  GénoTa  9  donde  se  hallaba  en 
medio  de  sus  parientes  y  amigos: 
los  manifiestos  de  ambos  contrin- 
eantes  circularon  muy  luogo  por 
toda  Europa  ^  y  en  el  que  Fede- 
rico dirìgìa  à  la  Inglaterra ,  deoia 
qoe  el  papa  habia  rehusado  la  me- 
diacion  de  los  reyes  de  Franoia  y 
de  la  Gran  Bretafia  ;  pedia  que  no 
se  sum'inistra:»en  subsidios  à  su  euc* 
migo  y  bacia  YÌolentas  amenazas 
centra  aquellosque  se  atrefieseo 
à  dàrselos.  loocencio  por  su  par- 
te se  preparaba  à  otras  medidas. 
Escribiò  al  rey  de  Francia ,  que 
asistìa  al  capitulo  general  del  Cis- 
ter  f  rogandole  que  le  diese  asi- 
lo y  proteccion  en  sus  estados  :  los 
monges  se  lo  siiplicaron  tambien 
con  lagrìmas,  y  S.  Luis  consultò 
el  asunto  con  sus  barones  los 
cuales  deaeqharon  la  peticion  del 
papa.  Iguales  instancias  dirigió  Ino- 
cenclo  à  los  reyes  de  Inglaterra 
y  Aragon  sin  lograr  cosa  alguna  > 
y  en  tal  apuro  el  sauto  padre  se 
decidió  à  eie  gir  para  su  residenci  a 
la  ciudad  de  Leon  de  Francia  que 
era  neutral  y  pertenecia  k  su  ar- 
xobispado.  AIH  convocò  un  conci- 
lio general  que  debia  ser  dirigido 
principalmente  contra  los  intereses 
de  Federico  y  que  abriò  sus  sesio- 
nes  en  26  de  junio  de  1^245.  Ta- 
deo  de  Suesse  defendió  à  su  prin- 
cipe con  caK)r  :  el  papa  respondiò 
con  finneia  y  reh usando  la  garan- 
tia  de  los  reyes  de  Francia  y  de 
Inglaterra  que  se  le  ofrecia  acerca 
de   la  conducta   del  emperador> 
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pintò  4  èste  corno  eoemigo  decla-* 
rado  9  no  precisamente  de  la  per- 
sona  del  pontifice  sino  de  la  iglesia 
misma,  supuesto  que  durante  la 
Tacante  de  la  Santa  Sede  no 
habia  cesado  en  sus  persecucio-» 
nes.  Tadeo  respondiò  con  intre- 
pidez  ,  y  por  ùltimo  presentò 
bulas  de  los  papas  con  que  pare* 
eia  responder  k  las  reconYenciones 
dirigidas  è  Federico.  Pero  este 
medio  pareciò  débil,  y  no  lavò 
al  acusado  de  la  sospecha  de  in- 
fid^Udad  a  sus  promesas»  resul- 
tando de  aqui  que  se  presenta- 
ron  muchos  acusadores  en  la  are- 
na sucesivamente.  Se  pidiò  un 
plazo  de  doce  dias  que  fué  concc- 
dido  a  pesar  de  là  repugnancia  de 
Inocencio,  porque  Federico  fué 
k  defenderse  en  persona ,  adelan- 
tàudose  con  este  intento  basta  Ile- 
gar  à  Verona;  pero  la  mala  dis- 
posicion  de  los  ànimos  le  siryiò 
de  razon  ò  pretesto  para  no  pa- 
sar  de  alH.  Al  saberse  su  ùltima 
determinacion  Tolyieron  k  empe- 
zar  de  nuevo  las  acusaciones  y  la 
discusion,  se  pronunciò  la  sen- 
tencia  en  medio  del  concilio  y  fué 
leida  de  òrden  del  papa,  reno- 
YÙndose  en  conseco oncia  la  esco- 
munion  rigurosisimamente  y  for- 
malizàndose  la  deposioion.  Duran- 
te està  lectura  tenian  cirios  en- 
cendidos  en  la  mano  el  papa  y 
los  prelados.  Inocencio  se  ocupò 
inmediatamente  en  hacer  nom- 
brar  otro  gefe  del  imperio,  y  al 
intento  convocò  la  asamblea  de 
los  electores;  pero  no  todos  los 
prLncipes  de  Alemania  se  apresu- 
raron  à  corresponder  k  la  invita- 
cion^  particularmente  el  duque  de 
Austria  aliado  del  emperador.  Las 
resoluciones  tomadas  en  el  conci- 
Ho  encolerizaron  de  tal  modo  k 
Federico   que   jurò  vengarse,    y 
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despues  de  haber  arre^lado  lo& 
asuDtos  del  imperia  rolvió  inme- 
Aiatamente  &  la  Piilla  y  enrió  su 
hijo  Conrado  k  Alemania:  escrì- 
bió  ^1  todos  los  priiicipes  para  com- 
prometerles  en  su  contienda,  j 
persuadiries  de  quc  corrian  ric^- 
go  sometiéndose  A  la  dependen- 
cta  del  papa  :  enyfò  una  embaia- 
da  particular  al  rey  de  Francia^ 
y  S.  Luis  qne  acababa  de  cruzar- 
se  j  se  di.sponia  para  pasar  à  Pa*- 
testina,  tenienda  una  entrevista 
con  el  papa ,  biio  en  favor  de  Fe- 
derico vanas  instancias  cerca  de 
Inocencio  que  permaneció  infle- 
xible.  El  pontifiee  proseguia  en 
tanto,  j  con  calor,  elasunto  de  la 
eieccìon  de  un  nuevo  rey  de  Ro- 
manoS)  y  recayó  la  eleccion  en 
Enrìque  landgraye  de  Turtngia; 
pero  la  mayor  parte  de  los  elcc- 
tores  estaban  ausentes  9  y  el  nue- 
TO  elegìdo  presto  su  confonn^dad 
con  mucha  repugnancia.  Inocen- 
cio enyió  dos  legados  &  Sicilia  à 
fin  de  separar  los  pueblos  de  la 
obediencia  de  Federico  5  cuaodo 
acababa  de  descirbrtrse*  una  con- 
juracion  contra  la  rida  de  este 
principe.  Por  otra  parte  al  ano 
siguiente  se  descubriò  en  Leon 
una  conspiracion  contra  la  Tida 
del  papa  9  y  no  se  puede  dudar 
que  los  emisarìos  de  Federico  eraa 
los  principales  autores  de  seme- 
jante  atentado.  No  por  eslo  desa- 
tentaba  el  papa  Inocencio  IV,  pues 
escribiò  al  sultan  de  Egrpto,  Me* 
tic-Saleh  para  apartarle  de  la 
aliania  del'  emperador;  pero  el 
sultan  se  desentendió  de  està  so- 
Hcitud  mostràndose  consecuente 
con  Federico.  Querìendo  éste  pur- 
garse  de  la  so«pecba  de  beregia 
que  miraba  corno  el  mayor  ultra- 
gè  que  pudiera  baccrsele  en  el 
concilio,  bizo  su  deciaracion  de 
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ih  delante  de    siete   eclesiistiGOS 
del  primer  órden ,   los  coales  eiH 
TÌé  al  pepa  in  mediatamente  ;  pero 
Iitocencio  se  negò  d  darles  «u* 
diencia ,  à  pesar  de  las  nucTis  ins« 
tancias  de  S.   Luis  j  que  ToWió  d- 
pasar  à   Giani  à  fin  de  cenfereo- 
ciar  con  S.  S.'  Declarose  pues  U 
guerra  abiertamente   coire  ambas 
partes.  Federico  marchó  de«de  la 
Pnlla  con  su  ejército  para  atrare- 
sar  los  Alpes ,  y  dirigiéndose  hù-^ 
eia  Leon  supo  en   ei  camino  que 
Parma  se  habia  alborotado,  y  toW« 
Yiendo  atras,  al  instante  fué  h  po« 
ner  sitlo  à  aquella   ciudad  que  le 
ocupò  todo  el  invierno.  Los  sitia- 
dos  ofrecian   capitular;    Federico 
se  negò  à  elio:  la  desesperacian 
reaoimó  «1  Talor  de   aquellos,  y 
haciende  una  salida    batìeron  lai 
tropas  del  emperador  y  se  apode* 
raronr  de  su  campo.    Algunos  dias 
antes   de    este  acontecimiento  st 
habia  manchado   Federico  con  uo 
acto  de  crueldad  irritante  y  escao* 
dal  oso  ,  haciendo  ahorcar  al  obis- 
pò  de  Arezzo  à  quien  tenia  prisio- 
nero,  despues  de  baber  hecho  qne 
le  lleTasen  arrastrado ,  maniatado 
j  atado  6  la  cola  de  un   caballo 
basta  el  pie   del  patibulo.   Acoo-* 
secnencia  del  reves  de  Parma  se 
retiró    el  emperador  &  CremoDa, 
y    muy   luego    abandonò   la  alta 
Galla  para   meterse  en  la  Pulla, 
al   mismo  tiempo   que  luocencio 
habia  hecho  publicar  en  Alema- 
nia una  cruzada  contra  el  mooar' 
ca  escomulgado  :  cruzada  que  pa- 
so à  toda  la  Europa  en  movimien- 
to ,  y  causò  la  guerra  cìtìI  de  Bo- 
hemia,  en  que  el   rey  Wcaceslao 
IV  seguia  el  partido  del  papa^eo 
tanto  que  su  primogènito  Primii- 
lao  sostenia  la  causa  de  Federico 
con  muchos  grandes  del  reino.  En 
asta»  ciraunstancias  el  rey  de  Fran* 
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eia  «Qtes  de  marchar  i  la  Tierra 
santa,  fué  à  ayistarse  con  Inocen- 
ciò  IV  eu  Leon  empe&àndose  para 
que  ToWiese  é  su  gracia  à  Fede- 
rico que  parecia  humiliado  por 
sus  reveses  j  dispuesto  à  pedir 
perdoo;  pero  el  santo  rey  se  tló 
obligado  à  ausentarse  sin  alcan- 
zar  cosa  alguna,  j  Federico  reti- 
rado  à  la  Pulla,  agOTiado  de  des- 
gracias  j  pesadnmbres  se  tìó  aco- 
metido  de  ima  Tiolenta  calentu- 
ra.  £o  tan  triste  estado  Fedro  Des- 
TÌnes,  uno  de  los  confidentes  que 
basta  entonces  le  habia  parecido 
el  mas  adicto,  trató  de  enrene* 
narle  con  una  bebida,  de  acuer- 
do  con  su  mèdico,  el  cu  al  fué 
ahorcado,  y  Fedro,  despues  de 
sacarle  los  ojos,  fué  entregado  é 
los  pisanos  que  le  aborrecian  de 
muerte  j  trataban  de  hacerle  su- 
frir  mil  tormentos  ;  pero  él  eritó 
su  Tengania  rompiéndose  la  cabe- 
xa  contra  una  columna  à  la  cual 
le  babian  atado.  Uno  de  los  bt- 
jofl  naturales  de  Federico  fué  be- 
cbo  prisionero  en  una  emboscada 
por  los  bolo&eses  à  qui^nes  habia 
atacado^  y  fué  retenido  en  poder 
de  sus  enemigos,  basta  que  mu- 
rió:  otro  murió  en  la  Pulla;  el 
mismo  Federico  volvió  k  caer  en- 
fermo  >  y  en  este  estado  de  hu- 
millacion  y  de  dolor  hizo  pedir 
la  paz  al  papa  que  la  rebusó.  £sto 
dio  motÌTO  à  que  mucbos  nobles 
»e  bicieaen  del  partido  del  empe- 
rador ,  y  por  ùltimo  la  muerte  de 
Federico  acaecida  al  a&o  siguìen- 
te,  en  12  de  diciembre  de  1250, 
puso  termino  é  està  larga  serie  de 
calamidades.  À  consecuencia  de 
este  acontecimientD  escribió  Ino- 
cencio  ik  Sicilia  para  bacerles  sa- 
ber  à  los  pueblos  la  muerte  del 
perseguidor  de  la  Iglesia  y  redu- 
cirlos  à  su   obediencia.  JEutìó  le- 
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gados  il  iUemania  para  separarla 
del  partido  de  Conrado  primogè- 
nito de  Federico,  y  favorecer  al 
de  Guillermo  conde  de  Holanda, 
&  quien  babia  hecho  elegir  rey  de 
los  Romanos,  en  lugar  del  land- 
graye  de  Turlogia,  muerto  des- 
pues de  una  batalla  que  habia  per- 
dido  contra  el  mismo  Conrado, 
loocencio  dejó  en  fin  d  Leon,  y 
regresò  à  Italia,  donde  publicó 
una  nuera  cruzada  contra  el  par- 
tido y  la  familiade  Federico.  Con- 
rado habia  desembarcado  en  Pes«« 
cara  ayudado  de  los  yenecianos, 
y  sus  armas  bacian  felices  pro- 
gresos  en  toda  Italia,  particular- 
mente  en  la  Pulla,  cuando  la  muer- 
te le  arrebató  en  21  de  mayo  de 
125ZÌ,  dejando  un  hijo  de  edad  de 
dos  alìos  Uamado  Conradino,  y 
cuya  tutela  quedó  coofiada  k  Man- 
fredo su  tio.  Inocencio  en  rirtud 
de  los  derechos  que  reclamaba  so- 
bre  el  reino  de  Sicilia  se  declaró 
el  protector  del  jóren  principe  en 
so  calidad  de  senor  fcudal.  Man- 
fredo se  sometiò  y  recibió  con 
honor  al  papa  que  vino  basta  Nà- 
poles  donde  permaneció  entonces; 
pero  està  buena  inteligcncia  fué 
de  corta  duracion.  £1  legado  del 
papa  obraba  comò  duefio ,  y  Man- 
fredo creyendo  que  debia  poner- 
se  en  salro  fué  h  ecbarse  en  bra- 
zos  de  los  sarracenos^  en  Nocera, 
donde  encontró  grandes  tesoros, 
y  reuniò  un  ejèrcito  numeroso 
con  el  cual  consiguió  inmediata- 
mente  grandes  yentajas.  £1  lega- 
do yiéndose  en  la  precision  de 
buir  delante  de  las  tropas  yicto- 
riosas,  se  retirò  é  Népoles,  don- 
de se  hallo  con  la  noyedad  de  que 
el  papa  babia  muerto  en  7  de  di- 
ciemnre  de  125A  despues  de  un 
poptificado  de  once  afios  y  medio. 
Las  desayenencias   con   Federico 
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no  habifta  miDorado  la  actiridad 
de  Inocencio  en  los  demas  ncgo- 
ciod  Estableció  en  Prusia  cuatro 
obbpados  principalés,  y  dio  las 
dos  terceras  partes  de  las  ticrras 
à  Io9  caballeros  teutónìcos  que  las 
habian  conquistado:  envìò  a  Di* 
namarca  un  simple  fraìle  menor 
para  informar  contra  dos  obìspos, 
de  los  ciiales  el  primero  habìa  es- 
citado  las  qnejas  del  rej  Erico,  y 
el  seg^undo  las  de  sus  diocesanos: 
en  Succia  quiló  al  rey  y  «1  pue- 
blo la  eleccion  de  los  obispos  pa- 
m  darsela  à  los  cnbildos  :  en  No- 
rtiega  hizo  coronar  d  Haqùin ,  hi- 
]0  naturai  del  ùltimo  rey,  hizo 
prometerle  la  cruz  para  la  Tierra 
santa y  y  le  ofreció  el  imperio,  Io 
cual  rehusò.  En  Rusia  se  hizo  re- 
conocer  por  el  duque  Daniel,  & 
qtlicn  nombrò  rey,  concediendo 
al  clero  ciertas  facultades ,  pero  el 
rey  y  el  clero  pcrmanecieron  po- 
co tiempo  en  su  obediencia:  en 
Espa&a  escomulgó  à  Jaime  de 
Aragon  por  baber  hecho  cortar  la 
lenguì  à  Berengario  obispo  de 
Gerona ,  alegando  h'aber  rerelado 
su  confesion  ;  pero  en  el  concilio 
de  Lérida  le  concediò  la  reconci- 
liacion  por  medio  de  sus  legados, 
bajo  condicion  de  que  construiria 
un  monasterio  en  las  montaiias  de 
Tortosa ,  acabarìa  un  hospital  cer- 
ca de  Valencia,  y  fundaria  una 
capcllatìia  en  la  catedral  de  Gero- 
na :  en  Portugal  consiglilo  que  qui- 
tasen  la  corona  k  Sancho  II  para 
darsela  à  su  hermano  D.  Alfonso: 
impuso  contribuciones  en  Ingla- 
terra:  enyiò  un  legado  à  Arme- 
nia para  apaciguar  las  disensiones 
entre  griegos  y  latinos,  y  una 
mision  de  frailes  menores  &  Tar- 
taria  cerca  del  hijo  de  Gengis-kan; 
pero  los  misioneros  se  rieron  es- 
puestos  en  su  yiage  &  muchos  rìes- 
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gos ,  y  sufrieron  muchos  trabajos 
é  insultos  sin  que  consignieran 
hacer  triunfarla  rerdad  de  la  re- 
ligion  y  la  autoridad  del  papa ,  qae 
era  e!  objeto  de  su  cropresa.  No 
se  puede  dejar  de  reconocer  en 
Inocencio  IV  mucho  zelo  y  ma- 
chas  luces,  al  mismo  tiempo  que 
tenia  un  caràcter  firme  é  inflexi- 
ble.  Le  sucedió  Alcjandro  lY. 

INOCENCIO  V  ,  electo  papa  en 
M  de  enero  de  1276,  sucedió  i 
Gregorio  X  :  se  llamaba  Fedro  de 
Champagni.  Nació  en  Montter  en 
Saboya ,  era  canònigo  de  aquella 
metròpoli  en  Ì2S6,  paso  à  Paris 
à  continuar  sus  estudios,  alli  tornò 
el  hàbito  de  Santo  Domingo  y  Ile- 
gó  à  ser  uno  de  los  mas  célebres 
teólogos  de  su  òrden ,  bajo  el 
n ombre  de  Fedro  TarautesU.  Des- 
pues  de  haber  sucedido  &  Santo 
Tomàs  de  Aquino  en  la  ensenanu 
de  teologia  en  la  uoirersidad  de 
Paris,  fué  nombrado  arzobispo 
de  Leon  en  1272  ,  y  ùltimamente 
cardenal  y  obispo  de  Ostia.  Tuto 
mucha  parte  en  el  concilio  de  Leon 
de  1724  ,  pronunciò  alli  muchos 
discursos  y  la  oracion  fùnebre  de 
S.  Buenarentura,  y  bautizò  k  un 
embajador  tàrtaro  con  dos  de  sus 
companeros.  Desde  Arezzo  donde 
se  hizo  su  eleccion  pa^ò  a  Roma, 
fué  coronado  en  13  de  febrero, 
se  alojò  en  el  palacio  de  Letran 
y  muriò  en  22  de  junio  k  los  cin- 
co  meses  de  pontificado  sin  baber 
tenido  tiempo  para  intervenir  en 
los  grandes  acontecimientos  de 
aquella  època.  Unicamente  se  sabe 
que  enviò  dos  legados  a  Toscana 
donde  consiguieron  restablecer  la 
paz  entre  los  luqueses  y  los  pi- 
sanos.  Por  el  mismo  espirìto  de 
conciliacion  9e  apresuró  é  leran- 
tar  el  entredicho  que  su  predece* 
sor  habia  puesto  A  los  floreotinos, 
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y  eiiTlar  al  obispo  de  Albi  comò 
legado  para  restablecer  la  paz  en-» 
tre  el  rej  de  Sicilia  j  Rodulfo  I 
qae  iba  ù  Roma  à  tornar  la  coro- 
na imperiai.  Se  conocen  corno  es- 
critos  de  este  pontifice  ^  cuatro 
Cartas  en  la  H istoria  eclvsidstica  de 
Plasendaj  por  Campi  ;  un  Gomen-^ 
tarìo  Super  IV  libros  senientiarum  ^ 
cajosmanuscritos  estaban  muj  re- 
partidos  en  lasbibliotecasde  losdo- 
minicos^  y  que  se  imprimió  en- To- 
losa, en  1653 ,  tres  tomos  en  fòlio; 
otro  Comentariosobre  las  epistolas 
de  S.  Fabio  comenzando  por  estas 
palabras:  Dedi  in  te  lucem  geniiuniy 
Colonia,  1&78,  en  fòlio,  y  del  cual 
se  han  becho  yarias  ediciones:  Pos^ 
iUke  in  Genesim  et  Exodumj  manus- 
ciito  que  se  conserva  en  la  Bibliote- 
ca real  de  Turin.  Fué  sucesor  de 
Inocencio  Y  Adriano  Y. 

INOCENCIO  VI  ,  electo  papa 
en  ATÌ&on  en  18  de  dlciembre  de 
1953,nacióen  Beissac  en  el  Le- 
mosin ,  y  se  llamaba  Estevan  Au- 
bert.  Fué  catedràtieo  de  derecbo 
ciTil  en  Tolosa  de  Francia  ,  obis- 
po de  Noyon,  despues  de  Cler- 
mont  en  ISZiO ,  y  sucediò  à  Cle- 
mente YI  que  le  babia  creado  car- 
denal  con  el  titulo  de  S.  Juan  y 
S.  Fabio,  obispo  de  Ostia ,  y  peni- 
tenciario  mayor.  Era  un  hombre 
ilustrado ,  cientifico ,  y  recomen* 
dable  principalmente  por  su  pro- 
bidad  y  sus  buenas  costumbres. 
Aai  que  fué  nombrado  se  ocupò 
en  rcTocar  las  reserras  bechas  de 
todos  los  beneGcios  por  Clemente 
VI  en  favor  de  los  cardenales,  y 
de  mandar  la  residencia  à  los  pre- 
lados  y  demas  beneficiados ,  todo 
lo  cual  se  ejecutó.  Yiyió  en  buena 
armonia  con  casi  todos  los  prìnci- 
pe» crìstianos  de  su  tiempo;  bizo 
coronar  en  Milàn  al  emperador 
Carlos  de  Lujemburgo,  y  de  acuer* 
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do  con  el  emperador  de  oriente 
Juan  Cantacuceno ,  y  con  Juan 
Faleologo  su  sucesor  proyectó  la 
reunion  de  ambas  Iglesias.  Murió 
agoTiado  de  anos  y  de  achaques  en 
12  de  settembre  de  1332  al  cabo  de 
un  pontificado  de  diez  anos  poco 
mas  ó  menos.  Protegió  àlos  literatos 
y  fundó  en  Tolosa  el  colegto  de  San 
Marciai.  Hay  de  este  papa  algunas 
Cartas  en  el  Thesaurus  de  Alartene. 
Turo  por  sucesor  à  Urbano  Y. 

INOCENCIO  YII ,  llamado  an- 
tes  Cosme  Meliorati,  fué  electo  pa-' 
pa  en  Roma  en  17  de  octubre  de 
l&OA.    Nació   en  Sulmone  en    el 
Abruszo,  depadres  pobres;  siguió 
con   aprovechamiento    el   estudio 
de  las  bellas  letras  y  del  derecbo 
canònico,  y  se  inslruyó  en  el  co- 
nocimiento  de  los  asuntos  de  la 
curia  romana.  Era  de  costumbres 
puras ,  genio  dócil  y  caràcter  bon- 
dadoso.  Habia  sido  sucesivamente 
obispo   de  Bolonia ,   tesorero    de 
Urbano  YI^  y    ùltimamente  car- 
denal   creado  por  Bonifacio   IX. 
Hallóbase  en  edad  muy  avanzada 
cuando    llegò   al   pontificado.   £1 
antipapa  Benedicto  XIII ,  que  ea- 
taba  ya  en  posesion  de  su  dignidad 
usurpada,   protestabn  por  escrito 
que  estaba  pronto  &  consentir  en  la 
cesion  qoe  se  le  pedia  ,  pero  todo 
se   redujo   A  vanas    protestas  ,  y 
siguiendo  por  consecuencia  el  cis- 
ma ,  el  papa  solo  podia   ocuparse 
en    mantener   su   autoridad,  que 
se  yeia  amenazada  en   lo  interior 
de  Roma  misma  por  un  partido 
gibelino  que  ponia  al  pontifice  en 
la  precision  de  rodearse  de  eente 
armada.    Luis   Meliorati,  sobrino 
del  papa,  impaciente  de  ver  que 
aquel  partido,  llamado  de  los  re- 
gentes ,  obraba  centra  su  tio ,  hizo 
que  fuesen  presos  algunos  de  ellos, 
los  cuales  fueron  degollados  y  ar-*- 
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rojados  sòs  .cadéreres  à  la  calle. 
Està  Tiolenda  cometìda  6ÌD  cono*, 
cimiento  del  papa  escitò  en  la  ciu- 
dad  una  sèdicìon  que  obligó  à  Ino- 
cencio  à  retirarse  a  Viterbo,  al  mis- 
mo  tiempo  que  su  competidor  el 
antipapa  no  hacia  mas  que  yanas 
demostraciones  para  Uegar  à  una 
conciliacion  necesarìa.  En  estas  di- 
yersas  agitacionessehundió  el  poa* 
tìficado  delnocencio  YII,  qne  du- 
rò solamente  dos  aSos  y  dias, 
pues  habieodo  Tuelto  à  Roma  des- 
pues  de  restablecida  en  ella  la  tran- 
quilidad  murió  casi  repentinamen- 
te en  6  de  noTiembre  de  lZi06. 
Los  cardenales  reimidoa  en  el 
rónclaye  juraron  entre  si  que  el 
que  fuese  nombrado  renunciaria 
su  dereeho  si  el  antipapa  renun- 
ciaba  el  suyo  ó  Uegaba  à  morir. 
En  el  articulo  de  Gregorio  XII, 
ftucesor  de  Inocenoio  VII  te  ha 
yisto  ya  el  efecto  que  produjo  es- 
te  conyenio. 

IINOCENCIO  YIII,  electo  papa 
en  24  de  agosto  de  iàSày  por 
muerte  de  Sixto  IV,  era  de  està- 
do  noble,  genoyés,  oriundo  de 
Grecia,  y  se  Uamaba  JuanBau- 
tista  Cibo.  FuG  educado  con  par- 
ticular  esroero  ;  le  enviaron  sien- 
do  jòTen  h  Nàpoles,  donde  vìtIò 
mucbo  tiempo  en  la  corte  de  Al- 
fonso y  de  Fernando ,  y  de  yucI- 
ta  iì  Ronaa  fué  agregado  A  la  ser- 
yidumbre  :del  cardenal  de  Bolo- 
nia,.hermano  del  papa  Nicolas  V. 
Paulo  II  le  hubia  dado  el  obis- 
pado  de  Porto ,  y  Sizto  IV  el  de 
Melfe  con  la  pùrpura  romana.  Las 
turbulencias  y  desórdenes  de  que 
Roma  habia  sido  teatro  inmedia- 
tamente  que  cerró  los  ojos  el  pa- 
pa Sixto,  hacian  sumamente  im- 
portante la  eleccion  de  nue-iro  pon- 
tifico, y  por  un  efecto  de  los  ma- 
nejos  dei  cardenal  Tice-!canciller 
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Borja,  tàn  conocido  despues  eoa 
el  lìombre  de  Alejandro  VI  reea- 
yò  la  eleccion  en  Juan  Baotista 
Cibo.  Era  eate  de  edad  de  cincueo- 
ta  aoos  :  habia  sido  casado  antes 
de  recibir  las  sagradas  órdenes,  j 
era  padre  de  dos  hifos  à  quienei 
colmo  de  rìquezas  durante  su  pon* 
tificado.  Inmediatamente  que  el 
nuovo  ponlifice  ocupó  la  siila  de 
S.  Fedro ,  para  justificar  su  nom- 
bre ,  tornò  por  divisa  estas  pala- 
bras  del  salmo  25:  Ego  auttmin 
inocmiid  mea  ingressus  sum,  LU- 
mAroo  luego  su  ateocion  los  ne* 
gocios  pùblicos,  siendo  el  objeto 
de  su  politica  apaciguar  las  disea- 
«iooes  que  reinaban  entre  los  pria* 
cipes  de  Italia ,  Tolviendo  a  faror 
de  la  Santa  Sede  todos  aquellos 
que  su  predecesor  habia  alejado 
de  ella»  y  hacer  que  todos  los  so- 
heranos  de  Europa  se  declarasen 
contralos  turcos.  A  todas  partei 
envió  legados  para  exortar  à  los 
principes  à  olvidar  sus  querellas 
particulares ,  y  d  coUgarse  contra 
el  enemigoxomun ,  sino  con  ejér^ 
citos  &  lo  menos  oon  tributos  oao- 
siderables.  Era  tau  sangrienta  eo- 
tonces  la  guerra  entre  el  empe- 
rador  y  el  rey  de  Hungria  de  una 
parte ,  y  de  otra  Alberto  de  Bran- 
deburgo  y  Oton  de  Baviera,  que 
era  poco  de  «sperar  una  reunioo 
universal,  y  en  cuanto  à.  lassù- 
mas  considerables  que  ingresaroa 
en  Roma ,  no  tardò  Inocencio  ea 
verse  obligadoà  invertirlas  contri 
Fernando  rey  de  Nipoles  que  ejer- 
cia  una  violenta  tirania  contra  los 
sùbditos  de  los  estados  eclesiés- 
ticos ,  y  por  otra  parte  se  nega- 
ba  a  pagar  el  tributo  aoostombra- 
do  de  40.000  escudos  de  oro,  ale- 
«gando  que  el  condado  de  Avinon 
no  habia  sido  cedido  por  la  reina 
Juana,  sino   bajo  espresa  condi- 
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dòn   de  la  exencion  de  aquel  tri  - 
bnto.  £1  papa  leTantò  tropas  cuyo 
mando  dio  à  Roberto  de  San  Se- 
Terino.   El  rej    de  Ndpoles   hizo 
prìmeramente    la  pa«  con  los  se- 
nores  à  quienes  habia  maltratado, 
hrizo    armamentos  de   su  parte  ^  y 
tralò  ademas  de  escitar  una  guer- 
ra civil  contra  el  pupa  en  el  seno 
de  Roma  misma  bajo  pretesto  de 
irregularidad  en  su  eleccion.   Las 
cercanias  de  la  ciudad  fueron  ta- 
ladas   por  los  enemigos  9  y  ya  em- 
pezaban    à  fermentar  los  ànimos 
en  Io  interior  cuando  San  Severi- 
no consiguió   una  yentaja  consi- 
derable  sobre  las  tropas  napolita- 
lias.    Fernando    se  tìó   forzado  À 
ceder,  y  por  mediacion  de  algu- 
nos  cardenales  bìao  una  pax  cuyas 
condiciones    oWidó  muy  pronto, 
TolTÌendo    à  comenzar  de  nueyo 
BUS  riolencias  y  exacciones  y  bur- 
làndose  del  papa.  Inocencio  irri- 
tado   le  escomulgó  y  declaró  pri- 
rado   de  su  reino  à  faTor  de  Car- 
los Min  rey  de  Francia  que  ale- 
gaba  derechos  à  su  soberania.  Està 
amenaza  no  deturo  por  de  pron» 
to   é   Fernando ,  pues  no  ajustò  la 
pax  basta  dos  anosdespues,  auan- 
do   tìó   à  Carlos  VII!  dispuesto  à 
kacer  raler  sus   derechos  por  la 
fuerza  de  sus  armas«  Antes  de  e^^ 
la   desavenencia  entre  el  papa  y 
Fernando  la  corte  de  Roma  habia 
estado  ocupada  en  el  asunto  de  la 
negativa  de  la  Francia  en  recibii* 
al   cardenal  Baine  en   calldad  de 
legado;  pero  la  esperanza  con  que 
el  pontifico  lisongeó  los  deseos  de 
Carlos  Vili,  aliano   las  dlGculta- 
desy   y  desTaneció   en  el  mismo 
Inocencio   el  temor  que  tenia  de 
que  la  asamblca  del  clero  de  lZi85, 
peosase   en   restablecer  la   Prag- 
màtlca-sancion.  En  tanto  los  prò- 
gresos  que  hacian  Us   armas  de  I 
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Rayaceto  causaban  .  sobrèsaltos  A 
todos  los  principes  de  Europa ,  y 
partìcularmente  à  la  Italia,  y  los 
subsidios  que  el  papa  habia  logra- 
do  n  o  bastaban  para  poner  en  pie 
fuerzas  capaces  de  resistir  al  ene- 
mìgo  comun.  No  descuidando  Ino*- 
cencio    YIII   los  asuntos  religio- 
6OS,  logrò  retardar  los  progresos 
que   los  husitas  hdcian  en  Bobe- 
mia.    Escribió  al    archiduque   de 
Austria  pidiéndole  que  en  uso  de 
su    autoridad  reprimiese  los  sorti- 
legios,  maleficios  y  otras  supers- 
ticiónes  màgicas,  y  le  rogò  igual- 
mente  que  prohibiese  en  sus  es- 
tà dos  la   prueba  del  hicrro  hecho 
ascua.    Fernando  rey   deAragon 
alcanzó  del  papa  en  1^85  la  con- 
tinuacion   de  una   imposicion  de 
diezmos  para  hacer  la  guerra  à  los 
moros  :  al  nno  siguiente  confirmó 
el  papa  el  matrimonio  de  Enri- 
que  YII  de  Inglaterra  con  Isabel, 
y  mediante  su   autoridad  apostò- 
lica mando  à  los  ingleses,  que  se 
abstuviesen  de  disputar  la  corona 
h  la  casa  de  Lancaster.  En  1489 
en  yirtud  de  aquel  poder  que  los 
papas  conserraban  todavia  sobre 
lo   tempora!  da  los  reyes,  medio 
Inocencio  comò  érbitro  en  la  dis- 
cordia entre  Dorotea  reina  de  Sue-- 
ciay  Estenongobernador  del  rei- 
no, acerca  de  la  posesion  de  una 
fortaleza,   y  habiendose  manifes- 
tado  éste  poco  dispuesto  à  obede- 
ter,  fué  amenazado  con  las  cen- 
suras.   En  1&91   se  rio  Inocencio 
acometido  de  una   apoplegia  que 
le  tuvo   cerca  de  veinte  y  cuatro 
horas  sin  conocimiento ,   y  mu- 
chos  de  los  cardenales  se  aproTe- 
cfaaron  de   estos  momentos  para 
poner  en  salvo  un  millon   de  es- 
cudos  de  oro  procedente   de  los 
subsidios  que  debian  inrertirse  en 
la  guerra  contra  los   turcos.   En 
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enero  de  lZi92  ajustó  el  papa  la 

Saz  definitiva  con  Fernando  rey 
e  NàpoleS)  annque  no  estaba  pa- 
ra pensar  en  negocio  algano  »  sten- 
do este  acto  el  ùltimo  de  su  pon- 
tificado;  y  agravàndose  su  enfer- 
medad,  murió  en  25  de  julio  de 
aquel  ano,  habiendo  ocupado  la 
siila  apostòlica  cerca  de  ocho  ano». 
Fué  su  sucesor  Àlejandro  \I. 

INOCENCIO  IX  ,  fué  electo 
papa  en  30  de  octubre  de  1591  j 
sucedió  si  Gregorio  XIV.  Se  lla- 
maba  Antonio  Fachinetti,  y  era 
-de  una  famtlia  noble  oriunda  de 
Bolonia.  Su  integridad  y  sus  lu- 
ces  daban  grandes  esperanxas;  pe- 
ro su  pontificado  solo  durò  dos 
meses ,  y  murió  en  30  de  dicicm- 
bre.  £1  bistoriador  Tbon  bace  de 
-él  un  grande  elogio ,  diciendo,  que 
este  papa  era. sòbrio,  grave  en  sus 
costumbres,  afable  en  el  Irato ,  y 
discreto  en  la  conversacion.  Ali- 
Ttó  à  los  romanos  de  las  contri- 
buciones  onerosas  que  pagabao,  y 
meditaba  proyectos  mas  vastos  é 
importantes.  Fué  Uorada  su  muer- 
le  de  todas  las  clases  del  estado, 
y  le  sucedió  Clemente  Vili. 

INOCENCIO  X,  electo  papa 
en  15  de  setiembre  de  1664»  su- 
cedió à  Urbano  VIII;  se  Uamaba 
ci  cardenal  Panfili,  era  romano 
de  nacimiento,  de  una  familia  no- 
ble y  antigua ,  y  babia  sido  suce* 
sÌYamente  abogado  consistorialy 
auditor  de  la  Rota,  nuncio  en  Nà- 
poles,  datario  en  la  legacion  del 
cardenal  Francisco  Barberini  en 
Francia  y  en  Espana,  y  ùltima- 
mente creado  cardenal  en  1629 
por  Urbano  VIII.  Comenzó  su 
pontificado  mostràndose  firme  y 
muy  absoluto  en  el  asuote  del 
obispo  de  Castro  5  à  quien  babia 
nombrado,  a  pesar  de  las  recla- 
maciones  del  duque  de  Parma,  U 
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quien  pertenecia  la  clndad  y  el 
territorio  del  obispado  :   el  papa 
queria  ser  obedecido  corno  seiiot 
feudal,  y  no  le  detuTieron  ni  la 
resistencia,  ni  los  ruegos  del  obii- 
po  nombrado   que  temìa  desagra-* 
dar  al  duque.  Este  obispo  partió 
para  su  diócesis,  y  fué  tan  des- 
graciado  que  le    asesinaron   aun 
antes  de  tomar   posesion  :  no  sé 
pudo  descubrir  a  los  autores  de 
este  crimen  ;  pero  Inocencio  X  no 
dejó  de  atribuirlo  al  prìncipe.  De- 
claró  al  principe  destituido  de  su 
principado,  y  no  tardò  en  eota- 
blar  la  guerra,  siendo  Tana  lame- 
diacion  de  las  potencias  de  Euro- 
pa interesàndose   por  el  duque  de 
Parma.  En  consecuencia  fué  reu» 
nido  el  ducado  de  Castro  à  la  cà- 
mara  apostòlica ,  y  el  duque  des- 
poseido  de  él  enteramente.  DtS' 
de  el  ano  16Zi9  se  babia  visto  co- 
menzar  el  ruidoso  asunto  de  las 
cinco  proposiciones  de  Jansenio, 
sobre  las  cuales  se  ba  escrito  tan- 
to,  y  que  ban  sido  causa  de  tan- 
tas  diseosiones.   Ya  una  buia  de 
Urbano  VII  babia  declarado  que 
el  libro  del  obispo  de  Ipres  con- 
tenia mucbas  proposiciones  erró- 
neas;  pero  los  )esuitas  y  la  major 
parte  de  los  obispos  de  Francia  en 
nùmero  de  noventa  y   uno  reoo- 
yaron  en  1659  sus  quejas   centra 
las  proposiciones,   sin  formar  to- 
dayia  esplicitamente  denunciacio- 
nes  contra  los  autores.   Entonces 
Inocencio  X  nombrò  una  congre- 
gaci on  para  examinarel  asunto  y 
tratar  de  terminar  la  disputa,  y  en 
1652  solicitò  Tivamente   del  rej 
de  Espana  que  biciese  publicar  1» 
buia  de  Urbano  Vili,  en  lo  cual 
qonsintiò  este  monarca.  Por  ùlti- 
mo eo  30  de  mayo  de  1653  alca* 
bo  de  mas  de  dos  anos  de  ezamen^ 
y  cuarenta   y   cinco  à  cincuenta 
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congregaciones  en  preieaeia  del 
papa,  ó  de  los  cardeoales  comi- 
sariosy  despues  de  haber  oido  las 
defensas  y  leido  las  memorìas  de 
los  paitidarios  de  las  ciqco  pro- 
posiciooeS)  espidió  el  papa  la  buia 
Cum  occasione  f  por  la  cual  coude- 
Daba  las  cinco  proposiciones  qae 
citaba  comò  de  Jansenio ,  a5adiea- 
do  ademaf ,  que  no  por  esto  pre- 
tendia  aprobar  las  demas  propo- 
siciones  de  aquel  libro*  La  conti* 
Duacion  de  todos  estos  actos  que 
produjeroQ  el  célèbre  formulano, 
pertenece  al  poutificado  de  Ale- 
)andro  VII.  No  sobreYÌTÌó  el  papa 
mucbo  tiempo  à  este  aegocio.  Su 
araoiada  edad,  sus  acbaques,  j 
las  desaTeneocias  que  reinaban  en- 
ire  sus  parientes»  le  determiua- 
ron  à  dejar  à  cargo  de  sus  minia* 
tros  el  cuìdado  del  gobiemo;  y 
el  de  su  persona  à  su  cu&ada  dona 
Olimpia  )  è  quien  llaooó  à  su  lado, 
y  tomo   un   asoendiente  estraor- 
dinario sobre  la  Toluntad  de  Ino- 
cencio.  Està  misma  muger  consi- 
guiò  consolidar  la  recojAciliacioo 
de  su  casa  con  la  de  los  Barberi- 
nis,  que  estuTieron  en  discordia 
con  el  ponti^ice ,  aunqne  Ics  de- 
bia  en  gran  parte  su  eleracioo, 
mientras  que  atendla  con  el  nuis 
soliclto  cuidado  4  la  conserracion 
de  la  salud  de  S«  S.   Bien  fuese 
uè  ella  lamiera  alguna  tentatila 
e  enyenenamiento  >  bien  que  cre- 
jese  necesario  sugetar  k  un  an- 
elano valetodinario  à  un  régimen 
rigoroso ,  lo  cierto  es  que  ella  mis- 
ma aststia  a  sus  comidas,  y  no 
de^aba  entrar  à  nadie  cn  la  nabi- 
tacion  del  papa  sin  que  ella  estu- 
riese  presente,  A  fines  de  diciem- 
bre  de  165&  se  sintió  el  papa  mas 
débil  de  lo  acostumbrado  y  los  me- 
dicos  desesperaron  de  su  Tida«  Su 
confesor  se  en(;argó  de  anuqciar- 
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le  su  fin  pròximo,  é  Inocencio 
recibiendo  està  noticia  con  firme 
resignacion  »  «Ya  Teis,  dijo  al  cac- 
»denal  de  Esforcia,  adonde  van  à 
»  parar  todas  las  grandesas  del  so- 
ft borano  pontifico.»  Hiso  Uamar 
à.  sus  sobrinos ,  les  dio  su  bendi- 
cioO)  y  murió  en  7  de  enero  de 
1655  de  edad  de  mas  de  90  anos, 
a  los  once  de  su  ponlificado.  Ha- 
bia .  colmado  de  bienes  à  sus  pa« 
cientes ,  biso  construir  dos  sober* 
bias  iglesias  en  Roma,  y  dejò  gran* 
des  siimas  de  dinero  que  no  fue«^ 
con  inùtiles  à  su  suoesor  Alejan- 
dro  VII. 

INOCENCIO  XI  sucesor  de  Cle- 
mente X,  se Uamaba  Benito  Odes- 
calchi.  Su  familia  oriunda  de  Lom- 
bardia se  habia  enriquecido  en  el 
comercio;  él  emprendtó  en  su  ju- 
Tentud  la  carrera  militar,  y  se 
cree  muy  comunmente  que  la  de- 
jò despues  de  haber  sido  herido 
de  un  tiro  en  un  hombro.  Urbano 
Vili  le  hizo  protonotario  apostò- 
lico, y  despues  comisario  de  la 
proTincia  de  Macerata  ;  Inocencio 
XI  le  nombró  su  capellan  de  cà- 
mara ,  y  le  creò  cardeoal  en  16Zi7; 
desempenó  la  legacion  de  Ferrara 
y  el  obiapado  de  Novara ,  que  re- 
nunciò  en  fafor  de  su  hermano, 
y  con  su  bonradea,  su  afabilidad 
y  su  modestia  so  graogeò  amigos 
en  todas  partes.  Fué  electo  papa 
en  10  de  setiembre  de  1676,  y 
tomo  el  nombre  de  Inocencio  XI, 

Sor  afecto  d  la  memoria  de  su 
ienbechor.  Enriò  sus  nuncios  à 
Espana  y  Portugal  para  exortar  à 
los  prìncipesàla  pax;  prohìbió  à 
los  )udios  de  Roma  teda  usura, 
hiso  que  todos  los  obìspos  resi- 
dieseu  en  sus  diócesis;  dio  órden 
de  que  no  se  consagrase  ninguno 
qne  no  fuese  dignO  del  miniaterìo, 
y  que  se  alejasen  del  aacerdocio 

79 


éi6 


INO 


todos  lo8  sùbditos  ignorantes  ò  de 
eostumbres  desarreg^ladas  )  autori- 
zando  para  estas  Telbrmas  a  ena- 
tro  teólogoSy  entre   los  cuales  $e 
haliaba  Recanati  ;  socorrió  liberal* 
mente  las  necesidades  de  los  pò- 
bre»  9  y  ast^ó  una  pension  con- 
siderable    a   la  reina    de  Succia, 
Cristina,  refugiada   en  Roma.  A 
estasprendas  sublimes  j  genero- 
sas  reunia  Inocencio  una  firmeta 
de  cardcter  qne  tocaba  en  infle- 
xtbilidad  cuando  creta  que  su  opi- 
nion ó  sus  intereses  estaban  acor- 
des  con  la  justicia,  y  este  caràc- 
ter  le  despiegó  enteramente  en  las 
eélebres   desavenencias   que  turo 
con  la  Francia.  Tres  puntos  de  la 
mas  atta   import  ancia  dividieron 
las  dos  cortes  :  la  regalia,  los  cua* 
tro   artlculos  de  la    asamblea  de 
168^,  y  el  derccho  de  franquicm 
de  los  embajadores,  que  daba  oca- 
Sion  à  todo  genero  de   abusos   y 
de  esce  SOS.  Todos  los  prìncipes^ 
siguiendo  el  efemplo  del  empera- 
dor  aprobaron  la  abolicion  de  tal 
derccho,  solo  Luis  XIV  se  ostino 
en  quererlos  mantener  à  costa  de 
la   seguridad  pòblica,  enyiando  à 
Roma  à  Lavandiu  de  Beaumanoir, 
que  con  800  honad>res  armados  se 
condujo  alH  corno  un  bandido  mas 
bien  que  cMno  embajador.  £1  pa- 
^a  de  su  parte  recurrió^  acasocon 
sobrada  figereza ,  à  las  penas  es- 
pi rituale»  en  un  asunto  puramen- 
te temporal ,  y  uniéndose  ademas 
cn  1689  con  losaliados  contra  Luis 
XIV,    sin    quererlo    apresuró  de 
nueTo  la  calda  de  Jacobo  II,   à 
quien  la  Francia  protegia  contra 
Guillevmo    principe    de   Grange. 
Despue»  de  haber  condenado  Ino- 
cencio XI  los  errores  de  Molinos 
y  de  los  quietistas,  y  dado  al  em« 
perador  Leopoldo  grandes  socor- 
ros  contri  los  turcos,  murió  en 
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i6B&cofi  la  reputacion  de  un  hom* 
bre  de  bien  que  tenia  mas  espi-* 
ri  tu  que  saber,  mas  actirìdad  qne 
discernimiento ,  de  un  cardcter  iii- 
flexible^  y  una  rigidec  de  Tirtud 
que  le  mostraba  la  gloria  de  Dios 
en  la  ejecucion  de  todo  lo  que  Ile- 
gaba  il  resolyer  una  yei  con  pò- 
ras  iniencìones.  El  pueblo  roma- 
no se  ha  quejado  de  él  porque  h 
fuenea  de  una  economia  estrema- 
da  habia  restringido  la  cireularion 
del  dlnero  acnmulando  tesoro»; 
pero  debe  hacerle  la  justicia  de 
que  sus  riqueias  no  pasaron  h  ma- 
AOS  de  su  familia;  que  podia  dis- 
pntdrselas  à  Siito  V  por  la  sobrìe- 
dad  de  su  mesa  y  la  moderacion 
en  los  gastos  personales  :  aliriò  la 
cilmara  apostòlica  de  una  multi- 
tud  de  empleos  onerosos;  resta- 
bleeiò  los  negocios,  y  puso  en 
buen  Àrden  las  rentas  del  estado, 
sin  imponer  nuevas  contrìbucio- 
nes  il  sus  sùbditos.  Si  hubiese  te- 
nido  miras  mas  exactas  ó  mas  yas- 
tas,  hubiese  podido  hacer  mucho 
mas  bien,  pero  esto  no  es  una 
raion  para  censurarle  ù  olridar  lo 
que  él  ha  hecho. 

INOCENCIO  XII»  sucesorde 
Alejandro  VIII,  se  llamaba  Anto- 
nio Pignatelli ,  naciò  en  Napoles 
en  1615»  y  descendia  de  una  fami- 
lia noble  y  muy  antigua,  orina- 
da  de  Tropea  en  Calabria.  £1  con- 
clave q«e  precediò  à  su  eleccion 
durò  mas  de  ciuco  meses ,  à  cau- 
sa de  las  intrigas  que  le  agitaron, 
basta  que  al  fin  se  reunieron  los 
Totos  eo  favor  de  Pignatelli,  qoe 
faé  decido  en  1692.  Habia  ocu- 
pado  sucesivomente  muchos  de^ 
tinos  no  sin  gloria.  Urbano  Vili 
le  nombró  vice-legado  del  dueado 
de  Urbino;  Inocencio  X  inquisì- 
dor  de  Malta  y  nuncio  de  Floren- 
eia;  Alejandro  VII^  nuncio  de  Po* 
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Ionia  j  de  Viena;  Clemeiite  X 
obispo  de  Luea»  y  ùltìinaiitieDte 
loocencio  XI  le  dio  ei  capelo  j 
el  arzobbpado  de  N^poles.  En  re- 
coDocimiento  u  e«te  papa,  tomo 
el  oombre  de  Inocencio  XII,  y 
declaró  al  miskno  tlempo  ifue  que* 
ria  seguir  su»  huellae.  Sti  aten*- 
cion  en  reparar  todos  los  deaór- 
denes  que  habia  ocasionado  una 
larga  Taoaote  en  la  Santa  Sede, 
su  seTorìdad  en  la  eleocion  de  los 
eclesiàsticos ,  y  con  tra  la  codicia 
de  los  )ueces,  su  economia,  sti 
frugalidad  personal,  su  liberalidad 
para  con  los  pobres,  à  quienes 
llamaba  sua  sobrinos,  la  buia  que 
btzo  firmare  todos  los  cardena*- 
les  a  fin  de  abolir  para  siempre 
el  nepotismo,  le  adquirieron  jns* 
tamente  la  estimacioo  de  todos 
SOS  contemporéneos  y  el  respeto 
de  la  posterìdad,  y  aon  tamoien 
la  de  los  mismos  enemigos  de  la 
religioD  catòlica.  No  se  descuìdó 
la  Francia  en  aprotecharse  de  es-* 
tas  dichosas  disposiciones.  El  pon* 
tificado  de  Àlejandro  Vili  habia 
side  tan  corto  qoe  no  pudo  ter- 
minar las  disputas  que  reinaban 
entre  las  dos  potencias.  Sin  em- 
bargo, aunque  no  se  habia  mos- 
trado  este  papa  muy  conoiliador 
en  las  negociaciones,  Luis  XIV 
habia  empezado  restituyendo  à 
Arinon ,  y  el  gabioete  de  Versa- 
lles  se  mostraba  dispuesto  A  ce- 
der sobre  el  articulo  de  las  fran- 
quicias.  Roma  guardaba  silencio 
sobre  la  regalia  ò  patronato  regio, 
queriendo  consentir  tÀeitamenie 
en  la  ejecucion  de  los  edictos  del 
rey  apoyados  en  la  deliberacion 
del  clero.  Tal  era  el  estado  de  las 
cosas  al  adrenimiento  de  Inocen- 
cio XII,  pareciendo  que  estaban 
ya  allanadas  las  dificultades  pfi- 
mitiTaS  cuando  aun  faltaba  enten- 
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derse  sobre  los  cuatro  articulos^ 
Inocencio  XII  rehusaba  dar  las 
bulas  ó  los  tre  iuta  y  cince  obis- 
pos  no  instituidos. canònicamente^ 
k  menos  que  hieiesen  un  acto  de 
sumision.  El.abad  Fleuri  nos  dice 
acerca  de  eslo ,  que  el  mismo  Bos** 
soet  qoe  no  habia  side  escuchado, 
cuando  trató  de  precarery  editar  la 
tempestad,  fuó  llamado  à  fin  de 
qoe  là  apaciguase.  Se  le  consulto 
sobre  la  fòrmula  de  la  carta  que 
debian  escribir  los  obispos  nom- 
brados,  y  este  esento  sufrió  tres 
redacciones  consecutiras.  En  fin, 
en  1693  fué  enviada  tal  comò  es- 
tà consignada  en  todos  los  docu- 
mentos  històricos  de  aqoella  èpo- 
ca ;  pero  esenta  en  particular  por 
cada  uno  de  los  obispos  designa^ 
dos,  que  no  eran  mas  que  dipu- 
tados  del  segundo  órden  en  la 
asamblea  de  1682,  en  tanto  que 
guardaban  silencio  los  obispos  que 
compooian  el  primer  òrdeu  de  es- 
tà misma  asamblea.  No  se  puede 
dudar  que  Bossoet  interTioo  en  la 
redaccion  de  la  carta,  yiéndose 
en  su  obra  intitulada  :  Gailia  ov'- 
ihodoxa,  el  cuidado  que  se  toma 
en  justificaria.  Ideavo,  dice,  nec 
pigait  GaUos  mi  epUcopótum  pronto» 
vendas ,  datis  ad  pontificem  maxi'» 
mum  liUeris..».  NihU  enim  decerne- 
re  animus  fuUj  etc.  El  sentido  pues 
de  està  carta  no  puede  ser  equi- 
voco hoy  en  dia.  Manteniendo  la 
doctrina  que  pertenece  especial-^ 
mente  à  la  Iglesia  galicana,  de- 
daran  los  obispos  que  la  inten- 
cion  de  la  asamblea  no  ha  sido 
la  de  eriglrla  en  decreto  unirer-' 
sai .  Aun  se  està  mas  cierto  de  es- 
tà opinion  por  la  carta  particular 
que  Luis  XIV  dirigió  al  papa  en 
14  de  settembre  de  1693:  «He 
vdado  las  òrdenes  necesarias ,  de- 
«cia  el  rey,  à  fin  de  que  las  co* 
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Msas  conteoidas  en  mi  edieto  del 
»3  de  inarto  de  1682,  tocante  à 
»  la  declaracion  heclia  por  al  clero 
n  de  Francia ....  no  sean  obser- 
wyadas,  etc.»  En  està  carta  que 
es  eridentemente  un  acto  de  acuer" 
do  con  los  obisposi  y  por  consi-' 
guientecon  Bossuet,  hay  qoe  ad- 
vertir  que  no  se  encuentra  una 
palabra  que  anuncie  una  retracta- 
eion  de  principios,  sino  ùnica- 
mente una  modificactoa  en  la  eje- 
Gucion  del  edieto.  Para  probar  es- 
tà Terdad  es  menesler  referirse  k 
lo  que  paso  posteriormente  bajo 
el  pontificado  de  Clemente  XI, 
relatÌTamente  al  negocio  del  abate 
de  S.  Aignan.  £ste  jóven  eclesiàs^ 
tico  hermano  del  duque  de  Beau- 
villiers,  sostuTO  en  su  tesis  los 
cuatro  artJculos  del  clero.  Bajo 
este  pretesto  9  Clemente  XI  le  ne- 
gaba  las  bulas  para  el  obispado 
de  BeauTais  para  el  cual  babia 
sido  nombrado  por  el  rey.  Con 
este  motivo  escribió  Luis  XIY  una 
carta  en  7  de  )ulio  de  1715  al  car- 
denal  de  Tremolile,  su  embajador 
en  Roma ,  en  la  cual  declara  cua- 
les  eran  sus  Yerdaderas  intendo- 
nes  cuando  escribió  k  Inocencio 
XII  en  1693,  de  donde  resulta 
que  ttsi  ba  rerocado  su  edieto  de 
»  1682 ,  en  el  que  prescribia  rigo- 
»  resamente  la  enscnaoza  de  los 
»cuatro  articulos,   no  seria  fusto 

•  impedir  k  sus  sùbditos  el  soste- 
»  ner  sus  opiniones  sobre  una  ma- 
»teria  que  es   permitido  sostener 

•  por  una  parte  y  otra,  corno  mu- 
»chas  cuestiones  de  teologia,  sin 
»  atentar  en  nada  contra  ninguno 
»de  los  articulos  de  fé.  »  Cle- 
mente XI  accediò  à  sus  ratones 
y  dio  las  bulas  al  abate  de  San 
Aignan.  Asi  es  que  no  se  puede 
dudar  boy  dia  del  fondo  de  la  cues- 
tion.  La  suerte  de  la  declaracion 
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del  clero,  y  del  edieto  del  rey, 
no  tiene  nada  de  comun  eoo  la 
dootrina  de  la  Iglesìa  galicaoa.  Es- 
tà es  la-  opinion  del  mismo  Bos-* 
suet  que  concliiye  en  estos  térmi- 
nos  en  su  Galtta  orthodooca:  Jbeet- 
erga  declaratio,  qué  likuerit;  non 
enim  eam,  quod  s4Bpé  proftierijuvat, 
iatmuiam  hic  uueipimus.  Manti  in- 
concussa si  censitrm  omnis  tspen, 
prisca  illa  senientia  PartsiensittnL 
Inocencio  XII  satisfecbo  de  la  car- 
ta de  los  obispos  y  del  rey,  con- 
cedi6  las  bulas  tan  largo  tiempo 
deseadas  ^  y  se  restableció  la  pax 
entro  ambas  cortes.  £1  papa  fiel 
aliado  de  la  Francia  desde  aqael 
momento,  busco  todos  los  me- 
dios  de  forsar  al  emperador  à  ba- 
eer  la  pat  con  ella.  Bajo  este  pon- 
tificado se  termino  ei  importante 
negocio  del  quietismo,  y  segun 
la  decision  de  una  cougregacion 
establecida  para  examinar  la  cues- 
tion  fué  condenado  el  libro  de  la 
Esplicacion  de  las  mdxhnas  ds  las 
SantoSf  mediante  un  breve  de  12 
de  marte  de  1699.  Trionfò  Bos- 
suet,  el  arzobispo  de  Cambray  se 
sometiò,  é  Inocencio  XII  dio  en 
169A  una  nueva  prneba  de  su  reo- 
titud  y  ^su  prudencia ,  dtrìgieDdo 
al  arzobispo  Malinas  on  breve  p«r 
el  cual  probibiò  que  se  inquietase 
à  persona  alguna  por  Tagas  acusa- 
ciones  de  jansenismo  y  de  beregia 
sin  haberlas  contencido  .  juridica- 
mente  de  adbeston  à  los  errores 
condenados.  Està  medida  sinrió 
despues  de  regia  de  conducta  k 
Benedtcto  XIV.  El  papa  Inocea* 
ciò  XII  falleciò  en  7  de  setiembre 
de  1700  à  los  86  afios  de  edad,  el 
nono  de  su  pontificado  :  y  le  suce- 
diò  Clemente  XI. 

INOCENCIO  Xm  (Miguel  Ao- 
gel  Conti) ,  sucedió  en  1721  k 
Clemente  XI«  Nació  en  15  de  ma- 
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jù  de  1665  9  de  la  familia  de  Con- 
ti ,  una  de  las  mas  ilustres  de  Ro- 
ma, y  en  la  cual  es  hereditario 
el  empieo  de  majordomo  del  pa- 
hclo  apostolico.  Fué  sucesiTamen- 
te  gobernador  de  Viterbo  en  1693, 
areobispo  de  Tarso  y  nuncìo  en 
Soita  en  1695  :  paso  con  igual 
destino  à  Lisboa  en  1698 ,  y  fué 
creado  cardenal  en  T  de  junìo  de 
1706.  Clemente  \I  le  nombró  le- 
gado  de  Ferrara  en  1709,  pero 
renando  este  Importante  destino, 
y  babìendo  regresado  6  Portug;al 
laé  nombrado  obispo  de  Osimo, 
j  trasladado  de  està  siila  h  la  de 
Viterbo  en  1712  ,  la  cual  renun- 
ciò  en  1719.  Por  fallecimiento  de 
Clemente  XI  fué  electo  pontifice 
el  cardenal  Conti ,  siendo  el  octa- 
TO  papa  en  su  familia.  £n  1723 
pubticó  la  bvla  Apostolici  minisU' 
rS  y  en  la  cual  bacia  rarios  està- 
tatos  sobre  mucbos  puntos  relati- 
T06  &  la  disciplina  de  las  iglesias 
de  Espaiia ,  y  recomendaba  que  se 
obserrasen  con  mas  exactitud  los 
decretos  del  concilio  de  Irento. 
Creò  tres  cardenales  solamente  ; 
y  se  blxo  restituir  la  posesion  de 
Comaqulo  por  elemperador,  qnien 
aiiadió  d  esto  dos  millones  de  flo- 
rìnes  para  indemnizar  a  la  corte 
de  Roma  prirada  de  aquella  pose- 
sion quioce  anos  babia.  loocencio 
XIII  murió  en  7  de  marzo  de 
Ì7S&9  babiendo  ocupado  la  San- 
ta Sede  dos  anosy  diez  meses. 
«  Supo  inmortalizar  no  obstante 
9  un  pontificado  tan  corto ,  dice 
•  el  coode  de  Albon ,  con  las  gran- 
9  dea  Tirtudes  y  la  ciencia  del  go- 
>bierno>  que  babian  becbo  de  Ino- 
»  cencio  XIII  un  gran  principe» 
»  Amébanle  todos  los  grande»,  quie- 
»nes  manifestaron  el  mas  grare 
•sentimiento  per  su  muerte  »  y  el 
•pueblo  todo  espreaó  su  dolor  con 
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»  légrimas.  »  Igual  testimonio  da  La- 
lande  de  su  buena  memoria.  «Ino- 
»  cencio  XIII,  dice,  es  el  mejor 
«  soberano  de  quien  se  >  babla  boy 
«dia.  Los  romanos  no  se  han  can- 
»sado  en  bacer  durante  mucbos 
»anos  el  elogio  de  este  pontifice 
i»y  de  lamentarse  de  la  corta  du- 
vracion  de  su  pontificado.  ...  la 
«abundancta  era  general,  la  po- 
li licia  exacta,  los  grandes  y  el  pue- 
»blo  todos  estaban  igualmente  con- 
n  tentos.  9  TuTO  por  sucesor  à  Be- 
nedicto  XIIL 

INTBRIAN  DE  ATALA  (Juan), 
nació  en  Madrid  en  1656.  Empezò 
à  estudiar  en  la  universidad  de 
A  leale,  y  temendo  la  beca  de  co- 
legial  artista  primero  en  oposicio- 
nes,  tomo  el  hàbito  en  la  Merced 
calzada ,  y  profesò  &  30  de  mayo 
de  1673.  Siguió  los  estudios  en 
la  universidad  de  Salamanca,  en 
donde  se  graduo  de  maestro  en 
artes  y  de  doctor  en  teologia  ;  re- 
gentò  las  càtedras  de  filosofìa,  teo- 
logia, artes  y  elocuencia,  y  ela&o 
de  1709  la  de  propiedad  de  len-* 
guas  sagradas;  pues  poseyò  con 
eminencia  la  latina,  griega  y  be-^ 
brea.  AUi  fué  tambien  uno  de  los 
catedrdticos ,  que  con  su  fusil  al 
hombro  defendieron  la  ciudad  de 
la  iuTasion  de  los  enemigos  por- 
tngeses  en  el  afio  1706.  Consegui- 
da  la  )ubilacion,  fué  rector  del 
colegio  de  la  Vera  Cruz ,  y  la  pro- 
Tincia  de  Castilla  le  eligió  su  ti- 
cario  proTincial  y  la  gobernò  con 
sumo  acierto.  Nombrole  S.  M. 
teòlogo  de  la  junta  de  la  Concep- 
cion  y  su  predicador  de  nomerò. 
Fué  uno  de  los  once  sugetos ,  que 
en  compank  del  marqués  de  Vi- 
llena  dieron  prineipio  el  alio  de 
1713  à  la  rea!  academia  espaftola 
6  de  la  lengua  castellana,  en  cu- 
yo  Diecionario  fué  de  los  que  mas 
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trabajaron^  daodo  à  conocer  al 
mundo  su  nplicacion  y  adelanta- 
mieuto  en  la  lìteratura,  asi  en 
està  obra ,  corno  ea  laa  de- 
mas  qu«  escribió.  Deade  muj 
nino  descubrió  buena  indoio  , 
gran  talento  ^  ingenio  feU%  y  àni- 
mo piadoso.  Fué  teologo  eoo- 
sumado ,  grande  orador  y  poaUi  » 
estimado  de  todos  Igs  literatos,  y 
de  la  primùpal  grandei^  ;  de  for* 
ma ,  que  todos  le  teoiao  por  su 
oràculo.  TuTO  muy.  estreclia  amis^ 
tad  con  el  sabio  marqués  de  Ville- 
na  D*  Juan  Manuel  Feraandea  Pa- 
checo  ,  en  cuya  compadia  pasaba 
muchos  ratos  hablando  eu  griego* 
Mnriòcon  general  sentìmieoto  A 
los  là  aaos  de  su  edad  el  dia  20  de 
octubre  de  1730  »  y  la  real  acade- 
mia  encargò  ^u  elogio  fùoebre  al 
P.  Fr.  Jacinto  de  Mando».  £s* 
cribiò  ;  Epitome  ^  Uk  vida  (U  S^nr- 
ia  Maria  de  drbeltfm  i  (h  S4fcó$  : 
Salamanca  p  1695,  en /l-  Eofequiai 
generales  en  la  acadenùa  de  Sedameai^ 
ca  d  ia  reina  DonaMarianAde  àua^ 
iria^  Salamanea,  t6d6,  fo  4* 
Sermones  varios  ^  dos  tomos  eo  4, 
el  prlfnero  Salamanca  >  1703  y  y 
el  segundo  Madrid  »  Ì7S0.  Elogio 
y  oracion  fùnebre  d  Luis  rey  de  Fraanr 
eia,  Madrid,  1715  en  4-  Exdmen  di- 
ligente  de  la  verdad,  demostracion 
fdsiàrica  del  estado  religioso  de  San 
Fedro  Paaoual  centra  lo  qae  escriòià 
D.  Juan  de  Ferrerae^  Madrid,  1721 
en  4*  Humaniores  atgue  anumiores 
ad  Musa9  eoccursus  ,  xìve  opuecula 
poetica,  Madrid  ,  1729  ,  en  8.  Pic^ 
tor  chriatianue ,  Madrid^  1730,  no 
tomo  en  fòlio ,  que  ba  traducido 
al  castellauo  D.  Luid  Pwan  en 
dos  tomos  en  4-  Tradu)ey  del  Cran- 
ces  el  Cdtecinìmo  hisUrka  del  abad 
de  Fleurt ,  Madrid ,  1718»  dos  to- 
mos en  8,  que  despues  se  ba  reim- 
preso mucbas  veìces.  Dejó  manus- 
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crìtas  otras  Tarìas  obras  ,  qae  se 
guardan  en  su  conYeoto  de  Ma- 
drid. 

lOUZAF— ABOUL—  BAXEX, 
rey  moro  de  Granada ,   era  ber- 
mano  de  Mehemet  fiaibo ,  que  al 
tiempo  de  su  muerte  enTÌó  un  ofi- 
cial    al  fuerte  de  Salobrena  para 
matar  A  su  bermano  louxaf ,  te- 
meroso  de  que  ol  partido  de  eate 
principe  privase  à  su    biio  de  la 
sucesioQ  à  la  corona.   El  alcalde 
encontró   al  principe  fugando  al 
aliedrex  con  un  alfaqui  ó  sacerdote, 
leusaf  le  pidió  dos  noras  de  plaio, 
que  le  -fueron  negadas ,  y  ùltima- 
mente le  permitió  el  oficial ,  aon- 
que  con  grande  repugnancia  qua 
acabase  la  partida,   Antes  que  ha-* 
blese  acabado  Uegò  un  noeyo  men^ 
sagero  con  la  noticia  de  la  muerte 
de  Mehemet,  y  la  eleccion  unàni- 
me de  loutaf  à  la  corona  en  1408> 
Desde  el  momento  en  que  subló  al 
trono ,  famas  se  le  rio  dar  el  mas 
lere  indicio  de  resentimieuto  coa- 
tra los  graodes  <|ae  babtan  fiiTO-> 
recido  d  su  bermano  despojàndole 
del  derecho  que  tenia  por  su  na^ 
cimiento  y  priTàodole  de  su  liber- 
tad  :  al  contrario ,  concedió  grao- 
des. bonores  y  gracias    è  mucbos 
de    ellos,  y   ies  dio  em^deos  de 
confianxa  en  diferentes  ramos.  Al-^ 
gunos  de  su  partido  reprobaroo  sa 
naoderacion  ,  y  trataron  de  indu- 
cirle  k  quitar  la  yida  à  muckos*de 
aquellos   nobles,  pero    louzaf  Ies 
dio  siempre  està  sabia  respuesta: 
«  Quereis  acaso  que  con  mi  cniel- 
»<M  Ies  de  una  justa  escusa  de 
»haber  preferido  mi  bermano  a 
»mi  ?»  Educo  a  los  bijos  de  Me- 
bemet  eo  su  palacio,  y  los  trató 
con  la  mayor  consideracion  cnal  si 
fuesen  sus  propios  bijos.  A  pesar 
de  todos  sus  esfuenos  y  sii  bomi- 
ilante  sumbion,  no  pndo  conse- 


IRE 

gfuir  en  mncho  tiempo  la  par  con 
los  crìstianos  ,   porqtie   Fernando 
ire^nte  de  Gastiìla  estaba  resueU 
te  d  arrojar  de  Espana  &  todos  los 
sarracenos  :  pero   el   mismo  mo- 
narca habìendo   sido  ele^ido   rej 
de  Aragon  ,  j  encontrùndose  muy 
DCiipado  en  los  asuntos  de  su  nue- 
To  reino   abancfonó  por   entonces 
todo  proyecto  de  conquista  contra 
los  moros  j  escuchò  en  fln  las  pro- 
potieionesdclrej  deGranada.  Gon^ 
▼interon  prì meramente  en  una  tre- 
ma 9  é  inmediatamente  »e  celebrò 
fa  paz,  lo  que  dio  tiempo  A  louzaf 
para   reparar  sus   pórdidas.  Paso 
VM  óHimos  dias  en  la  tranquili- 
dad,  j  la  empieo  unicamente  en 
grangearse  el   afecto  de  su  pueblo 
goberndndole  con  equldad»  mode- 
faeton  y  fusticla. 

IRENE,   emperatriz   de  Gens* 
tantiiiopla ,  célèbre  por  su  enten- 
dimiento,  su  belleza  y  sus  crime* 
nes,  nacló   en  Atenas  de  padres 
muy  plebeyos,  y  fué  elegido  por 
Constantino  Gopronimo  para  es- 
perà de  su  hijo  Leon  IV  en  769. 
Despues  de  la  muerte  de  éste  ga« 
fio  Irene  el  favor  de  los  graodes> 
j  s€  bito  proclamar  Augusta  con 
su  bijo  Gonstantino  Y  Porflroge- 
nelo,  que  se  ballaba  entonces  en 
la  edad  de  nueve  anos  y  algunos 
meses.  Habiendo  tramado  cons- 
piraciones  los    dos  hermanos   de 
Leon ,  il  fin  de  quitar  el  gobterno 
à   Irene  5  ella  bizo  darles  muerte 
d  entrambos,   en  ocaston  que  Gar- 
tomagno  amenazaba  al  imperio  de 
oriente:   Irene    entretuvo  à  este 
emperador  con  promesas,   y  se- 
guidamente  quiso  oponerse  à  sns 
progresos  con  las  armas,  pero  sus 
tropas  fueron  derrotadas  en  la  Ga- 
l&bria   en   788.    Mas  dicbosa  fué 
centra  lo8  sarracenos  de  Asla^  al- 
canzaaido  sobre  ellos  algunas  yen- 
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tajas:  sometió  luego  \a  Sicilia  à 
su  dominacion  y  arrojó  6  los  es- 
clavones  de  la  Grecia.  Reunió  des» 
pues  un  concilio  en  Gonstantino- 
pia  5  y  disoWiendo  la  guardia  com- 
puesta  de  Jconoclasias  Fa  mayor  par- 
te, que  babia  insultado  à  los  obis- 
pos,    en  787  trasladó  d  Nicea  el 
concilio  que  restableciò   el  culto 
de  las  imàgenes.  Grecia  en  tanto 
su  bijo  Gonstantino,  y  disgustado 
de  no  tener  mas  que  el  nombre 
de  emperador,  quitó  e!  gobierno 
&  sn  madre,   quien   Tolvió  mny 
pronto  à   recobrarle,  é  bizo  dar 
muerte  al  bijo  para  reinar  con  mas 
segurldad.  No  quedó  impune  tan 
grande  atrocidad,  pues  habiéndo- 
se  becho   declarar  emperador  Ni- 
ceforo,  confinò  a  la  desnaturali- 
zada  Irene   à  la  isla  de  Lesbos, 
donde  murio  despreciada  y  deyo- 
rada  de   sus  remordimientos  en  el 
aiSo  803. 

IRENEO  (San),  obispo  de  Leon 
en  Francia  )    nació   bacia  el    aiio 
140  de  J.   G.  segun  unos,  y  ba- 
cia el  120  segun  la  opinion  mas 
comun.  Era  griego,   pero  no  se 
sabe  de  positivo  el  lugar  de  su 
nactmiento,  aunque   segun  todas 
las  aparìencias  es  de  creer  que  fué 
en   el  Asia  menor.   Los  padres  de 
Ireneo  que  eran  crìstianos  confia- 
ron  su  educacion  à  S.  Policarpo 
obispo   de  Esmirna,  dlscipnlo  de 
Juan  y  uno  de  los  que  mas  edi- 
ficaron  con  su  piedad  las   iglesias 
de  Asia  :  aquel  venerable  maestro 
procurò    formar  con  su  ejemplo 
el  ingenfo  y  el  corazon  de  su  dis- 
cfpulo^  y  este  por  su  parte,  co- 
noctendo   el  merito  de  tal  maes- 
tro, atento  à  todas  sus  acciones 
y  palabras  pudo  con  tan  perfecto 
modeio  arreglar  de  un  modo  ma- 
ravilloso   su   conducta.    Las  ins- 
trucciones  de   S.  Policarpo  està- 
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ban  tan  profuodamente  grabadas 
en  su  alma^  que  nunca  las  oWìdó 
y  fueroD  el  objeto  de  sus  medi- 
taciooes  en  su  vejex»  comò  lo  de- 
Clara  en  el  fragmento  de  una  car- 
ta à  Florin^  la  cual   se  balla  in- 
sella  en  sus  obras.  Las  beregias  1 
que  se  habian  levantado  basta  en- 
tonces    preseutaban    una  mescla 
confusa  de  filosofia  y  de  mitolo- 
gia con  los  dogmas  de  la  religion 
cristiana^  siendo    esto    causa  de 
que  Ireneo  se  dedicase  al  estudìo 
de  los  sistemas  de  los  filósofos  an- 
tiguos  y  de  las  fóbulas  del  paga- 
nismo,   en  términos  que  se  dice 
sobrepujaba  en  conocimientos  so- 
bre  aqucllos  diferenles   puntos  d 
todos  los  que  seguian  en  su  tiem-* 
pò  à  la  Iglesia  de  Jv  G.  Habia  ya 
penetrado  la   fé  en  algunas  pro- 
vincias  de  las  Galias  por  un  efecto 
del  ministerio  de  S.   Potino  pri- 
mer  obispo  de  Leon,  cuando  Ire- 
neo fuè  en^iado  alli  por  San  Po- 
licarpo >  y  eleyado  al  sacerdocio 
por  aquel  obispo  en  177.  Los  fie- 
les  de  Leon  y  Yiena  le    diputa- 
ron  despues  cerca  del  papa  Eleu- 
terio  sobre  asuntos  eclesiàsticos, 
seguo  Eusebio  y   y  en   las   cartas 
que  escribieron  al  pontifice^  se  es- 
presaron  del  modo  mas  favorable 
li  Ireneo.  Durante  su  viage  se  en- 
pendio  el  fuego  de  la  persecucion 
contra  los    cristianos  en  Leon  y 
pucblos  circunvecinos,  de  modo 
que  al  regreso  de  Ireneo  no  ha- 
llandose  todavia  apagado ,  y  ha- 
biendo  S.   Potino  recibido  la  co- 
rona del  mailirio ,  Ireneo  fué  nom- 
brado   sucesor  suyo  por  el  clero 
y  el  pueblo.  Ocupando  la  siila  de 
Leon  este  santo  prelado,  estendió 
su  zelo  a  toda  la   comarca  ;  con- 
yirtiò  un  gran  nùmero  de  idola- 
trasi  y  gobernó  su  grey    con  la 
Qiayor  sabiduria.  Despues  que  Tol- 
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Tió  k  renacer  la  pax  estetìor  de  la 
Iglesia  bajo  el  relnado  de  Còrno-, 
do  bijo  y  sucesor  de  Marco  Au- 
relio^ los  gnosttcos,  los  Talenti- 
nianos ,  j  uua  multitud  de  otros 
fanàticos  Tisionarios  Tolrieron  i 
turbarla  9  y    el   sabio    obispo  de 
Leon  escribió  entonces  contra  elk)$ 
sus  cinco  libros  titulados:  DeU» 
ìureglas,  en  los  cuales  manifiesU 
y  confunde  pienamente  sus  erro- 
Tes,  Para  refutar  tambien  Ireneo 
los  errores  de  Florin  compuso  su 
Ogdoadap  ó  ds   Octmd  corno  dice 
San  Geronimo,  obra  de  la  cual 
no  se  Uenen  mas  que  las  concia- 
siones  en  la  historìa  de  Eusebio, 
(libro  V,  cap.  20. J.  El  reposo  de 
que  la  Iglesia  goio  todo  el  tiem- 
po  que  Còmodo  ocupó  el  trono 
de  los  césares ,  dio  lugar  al  obis- 
po de  Leon  para  escribir  en  de- 
fensa  de  la  Terdad.  Blasto ,  sacer- 
dote romano ,  cismdtico  y  depues- 
to  de  su  «dignidad ,  pretendia  que 
la  pràctica  que  obserraba  de  ce- 
lebrar la  Pascua  el  dia  14  de  la 
primera  luna ,  era  de  institucioo 
divina,  contra  cuya  doctrioa  com- 
puso Ireneo  un  tratado  titulado 
Del  cistna  que  no  ba   llegado  i 
nuestros  dias..  Renovose  sin  em- 
bargo con  mas  Tigor  bajo  el  poa- 
tificado  de  Victor  la  disputa  sobre 
la  celebracion  de  la  pascua  eotre 
los   asiaticos  y  los   occidentales: 
aquel  pontifice  amenazò    con  el 
anatema  à  todos  aquellos  que  do 
fuesen  de  su  modo   de  pensar,  j 
San  Ireneo  lleno  de  respeto  yde 
sumision  à  la  cdtedra  de  S.  Fe- 
dro no  temió  representar  al  pon- 
tifice romano  con  tanta  sabiduria 
comò  moderacion ,  diciendo,  que 
debia  tolerarse  aquella  difereacia 
de  opiniones;  y  siguiendo  la  espre- 
Sion  de  Bossuel»  reprobò  su  mo- 
do de  portarse  poco  propio  à  man* 


tener  la  paz  (1).  £1  emperador 
SeTero^  que  &  prìncìpios  de  su 
reinado  habia  perdoDado  è  los  cns« 
tianos  à  causa  de  las  obligaciones 
que  debia  a  algunos  de  ellos ,  ins- 
tigado  por  los  clamores  de  los  idó- 
latras  se  dejó  dominar  de  la  cruel- 
dad  de  su  carùcter,  publicando  en 
el  ano  202  de  J.  C.  un  sangrien- 
to  edicto  cuyos  efectos  se  sintie- 
ron  mas  TÌolentamente  en  Leon 
que  en  ninguna  otra  parte;  ya 
fuese  porque  Severo  tuviese  al- 
gun  motivo  de  animosidad  con- 
tra  los  cristianos  que  habitaban 
aquella  cìudad  en  el  tiempo  que 
ùié  gobernador  de  ella;  ó  ya  por- 
que el  pueblo  en  vista  de  los  prò- 
gresos  del  cristianismo  se  irrltase, 
incilado  tal  vez  por  la  politica  de 
los  magistrados  ;  lo  cierto  es  que 
la  igle5ia  de  Leon  fné  presa  del 
furor  de  los  persegui dores;  una 
niultltud  inumerable  de  fielesy 
derramó  su  sangre  por  la  fé ,  y 
el  P.  Colonia  insiguìendo  un  an- 
tiquo epitaGo ,  refiere  que  S.  Ire- 
neo sufrió  el  martirio  con  nueve 
mil.  personas  de  todas  edades ,  se- 
xos  y .  condiciones  en  202  6  208^ 
sobre  cuyo  punto  no  estao  acor- 
des  los  autores  que  tratau  de  este 
santo  obispo.  Los  griegps  celebran 
la  fiesta  de  S.  Ireneo  ,el  23  de 
agosto  y  y  los  latin os  en  28  de  )u- 
oio.  Los  antjguos  han  realzado  en 
términos  magnifìcos  la  doctrìoa  y 
las  virtudes  eminentes  de  este  san- 
to,  y  se  ban  valido  de  su  autori- 
dad  para  establecer  las  verdades 
católicas  y  rebatir  los  errores  pro- 
ducidos  por  el  orgullo  ;  le  ban  mi- 
rado  corno  un  atleta  lleno  de  fuer- 
za  y  vigor  cubierto  de  armas  ce- 
lettiales  y  siempre  pronto  à  comba- 
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tir ,  pero  tamblen  le  han  dado  el 
titolo  de  pacifico  9  A  causa  de  la 
benlgnidad  de  sus  costumbres,  de 
la  moderacion  de  su  conducta  y 
de  lo  mucho  que  trabajó  para  pro- 
curar la  paz  k  la  Iglesia.  Los  mo- 
dernos  hablan  tamblen  general- 
mente de  Ireneo  con  mucho  res- 
peto  y  aprecio.  Mosheim  en  su 
Historia  eclesidstica,  tomo  1%  pàgi- 
na 186,  dice  5  que  los  trabajos  de 
San  Ireneo  fueron  en  estremo  ùti- 
les  d  la  Iglesia,  y  que  empieo  su 
piuma  contra  los  errores  mons- 
truosos  que  muchos  cristianos  ba- 
bian  adoptado:  Gervasio  en  la 
f^ida  que  publicò  de  este  santo 
prelado,  Paris,  1723 »  dos  tomos 
en  12 ,  al  fin  dei  segundo  tomo 
hace  una  apologia  de  él  conira  las 
calumnias  de  los  protestaotes  j 
de  algunos  nuevos  doctores  cató- 
licos.  £n  fin  las  obras  de  Ireneo 
han  sido  recopiladas  y  publicadas 
por  Erasmo  en  1525|  por  Fer- 
nardent  en  1595.  Grabe  tambien 
las  hizo  reimprimir  en  Oxford, 
en  1702  ;  pero  se  le  acusa  de  ha- 
ber  alterado  k  menudo  el  texto  y 
desfigurado  el  verdadero  sentido 
con  notas  conformes  d  las  opinio- 
nes  de  los  protestantes.  La  edi- 
cion  de  Massuet,  Paris,  ^7^^»  ®^ 
folio,  ademas  de  algunos  frag- 
mentos,  de  los  cuales  ya  se  ha 
hablado,  y  de  algunos  otros  de 
obras  considerables ,  comprende 
Cimo  Uinros  contra  las  hiregUu^  los 
cuales  se  miran  comò  uno  de  lo6 
monumentos  mas  preciosos  de  la 
antigua  erudicion  :  pero  no  que- 
dan  en  griego  mas  que  el  prìmer 
libro  y  algunos  fragmentos  de  los 
otros  )  el  cuerpo  de  la  obra,  tra- 
ducido  en  latin  &  la  vista  de  su 
mismo  autor,  seguo  se  cree,  ma- 
nlfiesta  en  medio  del  estllo  bàrba- 
ro de  la  traduccion  la  elocuencia 
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j  erudicioiì  del  originai.  Este  es 
el  juicio  qiie  de  ella  hace  la  JET»- 
toria  liieraria  de  la  Francia  el  coal 
adopta  Mosheim;  mas  nosotros 
debemos  desentendernos  aqiH  de 
hacer  el  anàlìsis  de  este  precioso 
monamento.  En  el  quinto  libro 
que  comprende  treinta  j  seis  ca- 
pitulosy  el  autor,  despues  de  reu- 
nir h)  que  ja  ha  dicho  sobre  las 
heregias  j  principalmente  sobre 
la  de  los  Talentinianos,  anade  nue- 
Tos  argumentos  para  refutarlos; 
se  sinre  con  grande  yentaja  de  las 
paTabras  de  J.  —  C.  j  de  las  epis- 
tolas  de  los  apóstoles  ;  defiende  el 
dogma  de  la  resurreccion  de  un 
modo  indisputable  con  las  armas 
de  la  lògica  j  con  la  Escritura. 
Por  ultimo  f  en  este  libro ,  es  en 
donde  Ireneo  hace  profesion  del 
millenarismo  que  habìa  sacado  de 
la  escuela  de  Papias,  j  de  los  es- 
critos  de  los  doctores  de  aquel 
tiempo;  y  sn  doctrina  ha  sido  jui- 
ciosamente  anairzada  por  los  be- 
nedictinos,  en  la  tercera  diserta- 
don  que  precede  ù  los  Cinco  libros 
contra  las  hereglas;  f  aclarada  en 
los  prolegómenos  y  notas  j  obser- 
raciones  que  se  encuentran  en  su 
edicion. 

IRETON  (Enrique)  ,  general 
inglés  y  diplom&tico  del  partido 
parlamentario  en  las  guerras  ci- 
Ylles  del  reinado  de  Carlos  I,  del 
cQal  fué  uno  de  los  jueces;  era 
descendiente  de  una  familia  hon- 
rada  que  le  habia  destinado  à  la 
carrera  del  foro  ;  pero  en  las  tur- 
bulencias  ciriles  de  su  patria  ofre-- 
ciò  Ireton  sa  espada  al  partido 
del  parlamento  9  donde  en  premio 
de  911  capacidad  j  por  la  proteo- 
don  de  Oromwell  su  suegro,  fué 
elerado  al  empieo  de  comisario 
general.  En  està  clase  mandaba 
el  ala  izquierda  de  la  caballeria  I 
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en  la  batalla  de  Nazebj ,  dada  en 
14  de  junio  de  1645^  en  la  que 
Ale  batido  y  berido ,  j  hecho  pri- 
si onero  por  el  principe  Roberto; 
mas  habiendo  el  rej  perdido  la 
batalla  en  general  j  Tiéndose  obti- 
gado  à  huir  turo  que  abandonar 
los  prisioneros  que  habia  hecho, 
é  Ireton  recobrò  la  libertad.  Des- 
pues de  Cromwell  fué  uno  de  los 
que  mas  se  distinguieron  en  to- 
das  las  operaciones  que  pusieroa 
al  parlamento  bajo  la  dependen- 
CÌB  del  ejército  y  que  mudaroa 
en  fin  la  consti tucion  del  estado, 
conTirtiéndola  de  mon&rquica  en 
republicana.  Cuando  el  parlamea- 
to  de  Inglaterra  llamó  en  1650  i 
Cromwell  que  se  hallaba  en  Ir- 
landa, éste  dejó  à  su  yemo  en 
aquel  pais  en  clase  de  su  lugar- 
teniente  y  de  lord  dtputado.  Ire- 
ton despues  de  Tarìos  asaltos  en 
que  unas  yeces  fué  rechazado  y 
otras  quedó  ?ictorioso  tomo  las 
ciudades  de  Waterford  y  de  Lim- 
merich,  y  en  està  ùltima  murió 
de  resultas  de  una  epidemia  en 
1651 9  y  su  cuerpo  fué  trasladado 
à  Inglaterra  y  sepultado  en  un 
magnifico  mausoleo  en  Werstmin» 
ter  entre  los  sepulcros  de  los  re-' 
yes  de  la  Gran  BretaSa ,  basta  el 
a&o  1660,  *que  su  cadiiyer  {unto 
con  los  de  Oliviero  Cromwell,  de 
Bradshaw  y  de  ofros,  fué  sacado 
de  su  tumba,  arrastrado  y  col- 
gado  en  la  borea  de  Tiburn  don- 
de estuTo  algimas  horas.  Ireton 
era  de  un  caràcter  duro  y  scTero 
en  todas  las  disposiciones  que  to- 
maba,  y  probablemente  sincero 
en  sus  intenciones  ;  aonque  el  des- 
potismo  militar  fué  el  instrumen- 
to de  que  se  ralió  para  estas  ac- 
ciones,  flngia  un  grande  amor  h 
la  libertad  qoe  decia  ser  sa  ùnico 
fin  ;  y  Hume  concede^  que  a  pe- 
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sar  del  crimen  de  quo  9e  huo  reo^ 
con  la  muerte  de  Carlos  1, 7  de 
la  crueldad  que  demostró  eo  dife- 
rentes  ocasìones,  tuYO  graiìdes 
preodas  ja  corno  general  7  7a  co- 
rno diplomàtico. 

IRIÀRTE  (Juan  de),  (1)  bi- 
bliotecario del  re7  »  oficial  traduc- 
tor  de  la  primera  secretaria  de  es- 
tado  7  del  despacho ,  individuo  de 
la  real  Academia  espafiola.  Nació 
en  el  puerto  de  la  Oratava  de  Te- 
nerife, à  15  de  diciembre  de  1702. 
Fueron  sus  padres ,  D.  Juan  de 
Iriarie ,  7  Dona  Teresa  de  Cisne- 
ros,  quienes  desde  inu7  jóven  le 
enriaron  k  estudiar  à  Paris,  don- 
de empezó  à  aprender  la  lengua 
francesa ,  7  luego  la  latina,  pri- 
mero  en  pension  ,  7  luego  en  el 
colegio  del  cardenal  de  Le  Moine, 
con  póblico  adelantamiento.  Paso 
despues  é  Ruan  en  1715,  en  coni'- 
pania  de  D.  Pedro  Hel7  ,  cónsul 
de  Francia  en  las  Ganarias,  à  quien 
estaba  recomeodado  ;  7  alli  bizo 
progresos  admirables  en  la  latini- 
dad,  con  M.  Mandìt,  7  el  P.  Joani- 
no^ganandoalgunos  premios,  7afi- 
cionéndose  mas  7  mas  à  Ics  auto- 
res  clàsicos,  7  à  la  poesia.  Pero 
habiéndose  restituido  à  Paris ,  7 
logrado  ser  discipulo  del  P.  Po- 
rèe,  en  el  colegio  de  Luis  el  Gran- 
de,, este  maestro  célèbre  le  con- 
ciliò todo  el  faTor  de  las  Musas, 
al  mismo  tìempo  que  D.  Juan  se 
aplicaba  al  grtego ,  dejando  k  sus 
condìscjpulos  mu7  atras  :  à  la  re- 
tòrica con  el  P.  La  Sante  :  à  la 
filosofia,  las  matematicas,  etc« 
Al  Gabo  de  ocbo  anos  dejò  Don 

(  1  )  Ca  U  redaecioo  de  «te  articiilo  hoaot 
•egvklo  exwUaieote  d  que  inserta  0oo  Jmn 
Serapcre  y  Giurinos  entu  Biblioteca  espafio- 
la ,  cono  igualmente  eo  el  de  Iriarte  ^omis), 
aiadieado  y  haciendo  las  obaenraciones  que  he- 
jwgado  GooTeoieofei. 
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Juan  de  Iriarte  fa  Francia,  paso 
à  Londres,  7  regresando  poco  des-> 
pues  à  Tenerife ,  encontrò  la  no- 
Tedad  de  baber  fallecido  su  pa^ 
dr^;  7  mientras  permaneciò  en  ca- 
sa ,  se  ocupò  en  el  estudio  de  U 
lengua  ingle&xL  Aunque  Tino  à  Ma- 
drid en  1724,  con  ànimo  de  es- 
tudiar la  jurisprudencia  en  algu- 
na  universidad  de  EspaQa  ,  su 
fuerte  inclinacion  à  la  literatura. 
^omo  que  le  encantó  en  la  real 
biblioteca ,  de  manera  que  no  le 
dejò  libertad  para  apartarse  de 
los  libros.  Alti  conocieron  sus 
talentos  el  bibliotecario  ma7or 
D.  Juan  de  Ferr(}ras,7  el  P.  Gui-^ 
llermo  Clarke,  confesor  de  Felipe 
Y,  quienes  le  nombraron  en  1729 
por  oficial  escribiente  de  ella ,  7 
de  alli  saliò  la  grande  opinion  de 
su  erudicion  7  sus  prendas  ,  que 
le  proporcionò  la  nonra  de  ser 
preceptor  del  duque  de  Bejar,  del 
de  Alva ,  7  del  infante  D.  Manuel 
de  Portugal,  basta  que  en  ù  de 
enero  de  17^2  le  promoviò  el  re7' 
à  la  plaza  de  su  bibliotecario.  Ha- 
llàbase  D.  Juan  de  Iriarte  adorna* 
do  de  cuantos  requisitos  podia 
exigir  este  destino  :  inteligencia 
de  lenguas,  de  historia  literaria , 
de  critica^  7  de  bibliografia.  Asi,  no 
solo  trabajó  indices  de  todos  los 
mejores  libros  manuscritos  é  im- 
prcsos  ,  de  que  turo  noticia,  sino 
que  copiò  7  extractò  de  su  pu&o 
mnchos  de  ellos.  Fruto  de  esla 
aplicacion  fué  su  precioso  catàlo- 
go de  los  manuscritos  griegos  de 
la  real  biblioteca  que  se  imprimiò 
con  este  tftulo  :  Regiae  BibUotecae 
Matriiensis  Codices  MSS,  Joannes 
Iriarte ,  ejusdem  CusioSy  Manuscrip- 
toruifi  museo  olitn  praeposituSy  idem- 
qat  regiis  inierpres  ùUimus ,  escuS'^ 
sii,  receitMuiif  noiis^  indicibiu,  anec-^ 
dotu  piuribus  etuigatis  iiÉuttraviU 
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Opus  reg&s  auspicils  et  èumpiibiu  in 
iufem  ediiUM.  Voiunun  pritu,  Mi- 
trìti  ;  é  Typographia  Aniónii  Perez 
de  Soie.  Anno  1769,  en  fólto.  Con- 
tiene este  primer  tomo  las  Dottòias 
ée  cerca  de  60  códices  que  copiò 
Gonstatitino  Làscaris  por  su  mis- 
ma  mano  ^  y  los  ilustró  con  notas 
j  adiciones  los  cuales  fueron  prl- 
fiìere  del  duque  de  Uzela ,  Don 
Juan  Francisco  Pacheco  y  Men- 
Acca  ,  Yirey  de  Sicilia ,  en  tiempo 
de  Felipe  V,  y  despues  pasaron 
à  la  biblioteca  real.  Se  insinua 
la  materia  de  cada  còdice  ;  se  nota 
el  nomerò  de  pdginas,  tetra,  ano  en 
que  se  escribiò  con  todo  lo  demas 
eorrespondiente  para  su  mas  com- 
pleta descripcion.  Se  pone  el  prin- 
cipio y  Un  de  cada  uno ,  con  sus 
indices ,  etc.  Alg^nos  estàn  impre- 
$08  enteramente  :  y  muchos  de 
6Ìlos  cotejados  con  otros  impresos 
y  netadas  las  variantes.  Se  ame- 
alzala  materia ,  que  de  suyo  es 
escabrosa,  con  -varias  anécdotas, 
notfcias  esquisitas ,  etimotogias  , 
y  epigramas.  Y  al  fin  se  aftaden 
algunas  disertaciones  iiterarias , 
concluyendo  con  un  indice  de  las 
obras  del  fecundislmo  Yicente  Ma- 
nner.  Una  de  (as  disertaciones ,  es 
sobre  e(  roba  (iterarlo ,  que  prueba 
el  se5or  Iriarte  hizo  el  dean  de 
Alicante  ^  D.  Manuel  Marti,  dan- 
do por  suyas  las  leyes  para  la  con- 
denracioQ  de  una  biblioteca ,  que 
iHuchos  afios  antes  habia  escrito 
Luis  Tribaldos  de  Toledo,  con  cu- 
yo  motivo  compuso  este  epigrama: 

Sì  furem  cujoique  rei  lex  pronds  panlt 
Que  Legiim  forem,  die  Det  decet. 

Cum  tot  doctejum   TÌdeas  jam  millia  furam , 
AJbsolTit  numerus,  ipsaquc  furta  licei. 

Aunque  la  segunda  parte  de  està 
ebra  quedò  concluida  no  la  dejò 
tan  ilustrada  de   disertaciones  y 
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•bserraciones  corno  la    prìmera. 
Entretanto   formaba   D.   Juan  de 
Iriarte  en  dos  volùmenes  en  fòlio 
los  jndices  de  la  real   biblioteca, 
perteaecientes  a  geografia,  crono- 
logia p  j  matemàticas ,    formados 
con  una  ouriosidad  admirable,  y 
con  estos  titulos  r  Regia  Matriten-' 
si$  òèMioieca  geograpkia.  Anno  1739. 
—  Kcgia  Matritensis  hibUoteca  mot" 
hèmatiea.  Anno  1730.  Habia   tra^ 
bajado  tambien  en  las^  Correcdones 
y  adiciones  de  la  Biblioteca  hispana 
de  D.  Nicolas  Antonio  :  en  la  P<e- 
teografla  griega ,  de  que   compuso 
un  tomo  eo  A  :  y  en  el  reconoci- 
miento  y   exiimcn  del  monetario 
del  rey  ,  corno  asociado  del   célè- 
bre.  anticuario  Pablo  Lucas.  Cuan- 
do   la  misma  real  Biblioteca  dio 
gracias  al  monarca,  por  los  bene- 
ficios  que  debiò  à  su   piedad;  y 
cuando  le  felicitò  por  los  desposo- 
rios  de  los  principes  de  Asturias , 
fué    escogido  D.   Juan  de  Iriarte 
para  desempènar  tan  altos  encar- 
gos.  En  21    de  febrero  de  17A3  , 
le  nombrò  el  rey  oficial  traductor 
de  su  secretarla  de  estado.  El  mi- 
nisterio  le  encomendò  la  c^mpo- 
sicion    de   diferentes  Inscripciones 
pàbUctfM  y  epitafios,  Y  el   rey   Don 
Fernando  Vi  le  mandò  en  el  ano 
17  S4  que  se  aplicase  k  la  forma- 
ci on  de  un   Vocabuiario  4aiino  cm»^ 
tettano  ,  y  Casteltoffo  taUno ,    pam 
el  cual  Uegò  h  concluir  unos  606 
articulos  de  la  letra  A ,  con  mu- 
cba  claridad  ,  propiedad ,  y  mèto- 
do. Habiendo  entrado  en    el  Da- 
merò de  los  indiriduos  de  la  real 
Acadeuiia  espanola  en  6  de  agos- 
to de  1743 ,  fué  de  los   mas  asis- 
tentes  à  sus  juntasy  j  de  los  que 
mas  cootrìbuyeron  boa    sus  ob- 
serraciones  al  tratado  de  la  or- 
tograjBa^  al  de  la  gramitica  caste- 
llana y  à  la  enmienda  y  aumento 
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del  dlccioDarìo  de  la  lengua.  Leyó 
en  la   academia  un  Discurso   so- 
bre  la  imperfecclon  de  los  diccionarios 
ana  Critica  de  los  Endechas  de  Don 
Jnionio  de  Solis  d  la  converHon  de 
S*  Francisco  de   Borja  :  la  oracion 
dirigida  d  Fernando  VI  con   moiito 
de  la  muerie  de  la  reina  de  Portu- 
^al ,  etc.  Su8  poesias  latinas^  tan- 
to épicas  corno  epigr&maticas  son 
bien  conocidas.  En  la$  dìstribitcio- 
nes  de  premios  de  la  rcal  acade- 
mia   de    las    tres    nobles    artes 
de  lacual  eraacadémìcohonorario^ 
lejó  en  e1  aSo  de  172^9  un  poema 
intitulado,  Novus  ariiumorbisd  Fer- 
dinando VI  rege  reperttu,  — Caroli 
regis  in  regiam  urbem  ingresus  ab 
hfigtnuis  ariibus  exomaiior^  en  1759. 
— Velascus  et  Gonzalides   ingenua- 
rum  artium  monumentis  consecrati , 
en  1762.  Ademas  de  estos  escrtbió 
en  latin  la  Taurimachia  matritensis 
»v$  Taurorum  ludi  Matriti  die  Julii 
30 ,  anno  1725 ,  celebrati.  —  Merdi- 
(Rum    Matritense ,    site   de  Matriti 
sordibus ,  camun  affectumy  etc.  Mas 
para  lo  que  tuTO  un  numen  parti- 
cularfiié  para  les  epigramas  ^  en 
cojro.género  compuso  muchisìmos; 
ja  deinTencion  prò  pia,  ya  tornan- 
do ci  pensamiento  de   otros  ,  y 
mejorundolo  ,  ò   tradueiéndolo   à 
otra  lengua.  Son  tambien  del  se- 
Bor   Iriarte   Tarios   articulos    del 
Dicchnario    de  los  literatos.   En   el 
primer  tomo  el  12  ,  15 ,  19 ,  23  : 
y  del  2^9  todo3  I03  pàrrafos  en  que 
se  censuran  unos  rersos  lalinos. 
En  el  tomo  tercero  el  9  ,  y  el  11. 
En  el  cuarto   la  critica  del  libro 
cuarto  de  la  Poètica  de  D.   Igna- 
cio  Luzan  ,  que  esth  en  ci  articu- 
lo  primero^  y  todo  el  art/culo  13. 
En   el  quinto  los  articulos  1  ^  7 , 
y  8.  En  el  sexto  el  prìmero;  y  en 
el  séptimo   el  12 ,   que  en   todo 
componeo    quiace   discuraos.  La 
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oracfon  leida  en  la  distribucion 
de  premios  de'  la  academia  de  la 
de  S.  Fernando  del  alio  1757.  La 
dedicatoria  de  la  Farmacopea  ma- 
tritense ,  d  D.  José  Cerri.  Y  la 
censura  de  las  Cartas  latinas  del 
deau  Martf.  Tuvo  particular  gusto 
y  curiosidad  en  recogér  la  exor- 
bitante cantidad  de  25  à  30000 
refranes  castellano^,  que  entresa- 
có  de  infìnitos  autores,  y  que 
cuidó  de  ir  apuntando  conforme 
los  oia  en  la  conversacion ,  sin 
olridarse  de  citar  al  sugete  de  cu- 
ya  boca  los  habfa  sabido  ^  aunque 
éste  fuese  el  mas  bajo  de  la  ple- 
be :  y  à  veces  pagando  un  tan- 
to à  los  criados  que  le  servian  , 
por  cada  adagio  que  le  adquirie- 
sen ,  y  no  se  encoutrase  entre  los 
que  ya  tenia  recogidos.  Habia  em- 
prendìdo  una  Biblioteca  general ,  de 
cuantos  autores  han  tratado  de  £s- 
pana,  ya  sea  de  su  geograffa,  ya  de 
su  historia  politica  y  literaria,  y  de 
sus  varones  ilustresycomercio,  etc. 
Ànsiosode  contribuir  a  la  gloria  de 
su  patria,  llegó  a  recoger  mucba  co- 
pia de  materiales  para  escribir  la 
Historia  de  las  istas  de  Canaria^  con 
una  Bibliotecade  los  escritores  que  han 
hecho  mencion  de  ellas  en  todos 
tiempos.  Pero  la  obra  que  le  me- 
reciò  mayor  cuidado  toda  su  rida 
fué  la  Cromatica  latina  Empezola 
en  Paris  apenas  se  radico  en  la 
latinidad^  convencido  por  espe- 
riencia  propia  de  los  muchos  de- 
fectos  de  los  Artes  comunes.  Des- 
de  entonces  durante  el  discurso  de 
toda  su  Tida ,  trabajó  en  la  gra- 
mAtica  por  espacio  de  mas  de 
cuarenta  anos,  si  pesar  de  las  de- 
mas  tareas,  robando  à  éstas  al- 
gun.  tiempo  para  adelantar  y  con- 
cluir  la  que  preferla  d  todas.  Para 
su  formacion  tuvo  prese ntes  las 
muchas  qud  habia  escrìtas  de  an- 
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tiguos  7  modenios  ;  leyó  atenta* 
mente  los  autores  clàsicos^  ano- 
tando y  estradando  cuanto  podia 
conducir  k  su  intento  y  meditò 
muchisimO)  tanto  sobre  la  propie- 
dad  de  las  voces  ^  corno  sobre  la 
sintaxis  de  aquella  len^ua.  Fuso 
los  preceptos  en  verso  castellano, 
cuidaudo  principalmente  en  éste 
de  la  claridad ,  para  que  fiieran 
mas  perceptìbles  a  sus  discipulos 
para  lo  cual  probo  la  mayor  par- 
te de  las  reglas  en  su  sobrino , 
D.  Domingo  Iriarte,  à  quien  se 
las  hizo  aprender,  obligàndole  à 
esplicarla}  sin  ausilio  alguno  ,  y 
mudùndolas  tantas  reces ,  cuan- 
tas  advirtió  que  aquél  dejaba  de 
comprender  alguna  parte  del  sen- 
tido.  Se  principiò  la  edieion  de 
la  gramàtica  latina ,  bajo  la  par- 
ticular  proteccion  de  S.  M.  debi- 
da  al  merito  del  autor  v  k  los 
oOcios  de  su  discipulo  el  duque  de 
Bejar,  cuaodo  D.  Juan  de  Iriarte, 
de  resultas  de  enfermedades  que 
anos  antes  le  habian  ocasiona- 
do  sus  continuas  tareas  y  Tida 
sedentaria ,  esperimentaba  tanta 
hipocondria  y  debilidad  que  no 
pùdo  concluir  ni  dar  la  ùlti- 
ma mano  à  su  gramàtica,  de 
la  cual  puede  decirse  con  prò- 
piedad  que  fué  su  primera  y 
?iltima  obra.  Hallàndose  tan  aba- 
tido  ,  encargò  la  revision  de 
ella  y  el  cuidado  de  la  impresion 
&  su  sobrino  D.  Tomùs  de  Iriar- 
te  ,  satisfccho  de  la  inteligencia 
de  éste  en  la  lengua  latina ,  no 
menos  que  de  su  facilidad  en  la 
poesia  castellana,  y  se  publicò  con 
el  titulo  de  Graindtica  latina^  esen- 
ta con  nuevo  mètodo  y  nuetas  obser- 
vaciones  ,  en  verso  castellano^  con 
su  esplicacion  en  prosa  dedicada  d  los 
serenlsimos  in f antes  D.  Gabriel  y 
D.  Antonio  ,   Madrid ,  por  Fedro 
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Harin,  1771,  en  8;  y  seha  reim-^ 
preso  otras  dos  reces.  Muriò  Don 
Juan  de  Iriarte  en  Madrid,  el  dia 
23  de  agosto  del  ano  1771 ,  à  los 
68  anos  y  8  meses  de  su  edad. 
Despues  de  su  muerte  han  publi- 
cado  sus  sobrinos  por  suscripcioa 
varias  obras  de  su  tio ,  de  muchas 
de  las  cuales  se  ha  hecbo  ya  meo- 
cion,  y  la  coleccionde  sus  epigra- 
mas,  con  el  titulo  de  Obras  sueltas 
de  D,  Juan  de  Iriarte  y  publicadu 
en  obse^uio  d$  la  literatura  ,  d  es- 
pensas  de  variot  caòalleros  amantes 
del  ingenio  y  del  mèrito,  ano  de 
1774,  dos  tomos  en  i.  D.  Casi- 
miro Gomex  de  Ortega,  aludieodo 
à  la  circunstancia  de  haber  muer- 
to  D.  Juan  de  Iriarte  al  tiempo 
en  que  se  estaba  ìmprimiendo  su 
gramitica,  escribió  el  siguieote 
epigrama. 

Rie ,  licet  et  graccé  doctas,  <kN:liiiqiie  laM 
Et  minis  carw ,  Ì^mt  Irtute ,  jacet. 

Libronim  OhUm,  Libroramque  oprinai  Anelar. 
(Bibliótccae  insUr    nuaque    loqacotis  emJ 

Cantasti  moriena  Unguae  praecepta  Latioae  : 
Duldna,  hcu  !  morieos  sic  qaoquc  cantal  olor. 

IRIARTE  (Tomis  de),  celebre 
poeta  espa&ol ,  naciò  en  el  puerto 
de  santa  Cruz  de  la  villa  de  Oro- 
tara, en  la  isla  de  Tenerife,  k  18 
de  setiembre  de  1750.  Estudióla 
lengua  latina  siendo  discipulo  de 
su  bermano  Fr.  Juan  TomÀs  de 
Iriarte»  religioso  dominico,  ba)o 
cuya  ensenanza  hizo  tales  progre- 
SOS  en  el  estudio  que  habiendo 
T enido  à  Madrid,  Uamado  por  su 
tio  D.  Juan  Iriarte  k  principios  de 
1764,  se  despidiò  de  su  patria  eoa 
unos  disticos  latinos,  que  parecia 
imposible  fuesen  de  un  jóvende 
tan  pocos  aìios.  Al  lado  de  su  tio 
continuò  el  estudio  de  humanida* 
des,  laa  matemàticas,  geografia, 
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historia,  fìsica  j  las  lengaas  cul- 
tas,  especialmente  la  inglesa,  fran- 
cesa  é  italiana.  Entre  sus  prime- 
ras  composiciones  se  deben  con- 
tar las   siguientes.  Un  poema  la- 
tino^ con   su   traduccion   en  ro- 
mance sobre  la  Fiera  ruidosa  del 
Gebaudan  en  Francia,   Otro,  tam- 
bien  latino  sobre  las  Mdscaras  de 
Madrid  f  con  la  traduccion  en  una 
stira  castellana.  La  Oracion  latina 
del  P,  Porée  ,  sobre  el  peligro  de  la 
lectura  de    los  llbros  obscenos  ;  j  la 
Descripcion  del  imperio  de  la  poesia j 
de  Fontenelle ,   traducidas  al  cas- 
rellanc.  De  edad  de  18  anos  pn- 
blicó  su  comedia  intitulada  :  Ha- 
ter  que  hacemos,  impresa  en  Ma* 
drid,  ano  de  1770 ,  en  8^  con  el 
Hombre  de  Tirso  Imareia,  anagra- 
ma  de  Tomds  de  Iriarte,    Tradujo 
despues  para  el  teatro  de  los  Si- 
tìos  reales  las  comcdias^  el  Filó^ 
sofo  casado  ;  .el  Mal-gastador;  el  Mal» 
hombre  ;  el  Àprehensivo ,  ò  En  fermo 
hnaginario  ;  j  la  Escocesa ,  que  se 
imprìmió.    Igtialmente  tradujo  la 
tragedia  ^  el  Huérfano  de  la  Cfùna^ 
con  las  pequenas  piezas  ó   saine- 
tes,  la  Pupila  Juiciosa,  j  el  Mer- 
cader  de  Esmirna  :   y  compuso  un 
drama  ,  intitulado,  el  Amante  des- 
pechadOf  j  un  sainete  que  intitu- 
ló:  La  Libreria.  En  1771  por  fa- 
tlecimiento  de  su  tio  D.  Juan  su- 
oedió  è  éste  en   el  empieo  de  òfi- 
cial  traductor  de  la  primera  secre- 
tarìa  de  estado^  j  en  el  mismo 
aSo  imprimió  un  poema  latino  j 
castellano    con  motÌTo  del  Noci- 
mienio  del  infante  D.  Carlos  y  è  ins- 
tiiucion  de  la  órden  de  Carlos  III. 
En  1776  se  le  nombrò   archiyero 
del  consejo  supremo  de  la  guer- 
re. Guidò  de  las  impresiones  de 
Ifi  grnmética,  y  obras  sUeltas  de 
su  tio  D.  Juan  de  Iriarte ,  tradu- 
ciendo  mucbos  de  los  eplgramas^ 
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?r   de  oti*os  poemas,  y  opùsculos 
atinos^  que  se  insertaron  en  ellas. 

De  algunas  de  estas  obras ,  de  las 
que  imprimió  despues;  y  de  otras 

que  reservaba  ineditas^  imprimió 
el  senor  Iriarte.,  por  suscripcion, 
la  Colecdon  de  sus  obras  en  yerso 
y  prosa ,  en  la  imprenta  de  Beni- 
to €ano,  aSo  de  1787.  Y  babien- 
do  de  dar  noticias  de  ellas,  aun- 
que  en  la  coleccion  no  se  guarda 
la  cronologia  de  sus  impresiones^ 
seguiremos   el  órden   con  que  su 
autor    las  ba  reimpreso  en    ella. 
Tomo  primero:  contiene   las  Fitf- 
bulas  literariaSj  y  el   Poema  de  la 
mùsica.   Las  Fdbulas   lilerariasf  se 
imprimieron  por  la  primera  tcz 
en  la  imprenta  real,  a5ode  1782. 
Iriarte  es  el  prìmer  autor  que  ba 
publicado  una  coleccion  de  fàbu- 
las,  todas  originales,  en  EspaRa; 
y  el  primero  en  todas  las  oacio- 
nes,  que  las  ha  escrito  para  ridi- 
culizar  determinadamente  lo5  yi- 
cios  de  los  literatos.  Este  mèrito 
tan    particular   se    realza   mucho 
mas  con  el  estilo,  facilidad,  gra- 
da y  oportunidad,  y  por  la  varie- 
dad  de  metros  en  que  estàn  escri- 
tas.   En  las  Efemérides  literarias  de 
Roma,  de   10  de  agosto  de  1782, 
se    anunció  està  obra  con   el  jui- 
cio y  elogio  siguiente,  escrito  en 
italiano.  «En  otra  ocasion  bicimos 
»mencion  honorifica  de  este  ilus- 
»tre  poeta,  dedicado  à  renovar  en 
»  sus  compatriotas  la  memoria  de 
»Ios  Boscanes,  los  Garcilasos,  y 
DOtros  béroes  del   Parnaso  e^pa- 
»iÌol,   que  ai  presente  enriquece 
»  con  una  obrita  muy  apreciable, 
nòtti,  amena  y  ditertida    por  la 
«noredad,  el  objeto,  la  facilidad 
nj  el  ingenio.  Ilarto  sabidas  son 
»las  fiibulas  de  Esopo,  Fedro,  La 
vFontaine  y  otros,  que  con  pia- 
li centeros  razonamientos    puestos 


»  en  boca  de  animales  j  otros  se- 
»res  mudos  ò  de  pura  inTencion 
N  instrujen  ó  amaestran  d  los  hom- 
nbres  en  la  buena  inorai.  Mas 
nahora  el  ilustradbimo  é  ingenio- 
»  so  seiior  Iriarte ,  estrechando 
»mas  siis  miras,  con  el  hablar  de 
«lasbcstias,  j  de  seres  semejan- 
»tes^  hdbil  y  chistosainente  re- 
9  prende  los  yicios  de  los  lìtera- 
Dtos:  empresa  tanto  mas  dificil, 
«Guanto  qne^  escepto  la  ignoran- 
lìcia,  ningunaotra  analogia  sedis- 
»tingue  entre  los  tìcìos  propios 
«de  los  literatos  y  las  pasiones  de 
»los  animales.  Ademas  de  esto, 
»ios  citados  autoresy  con  el  mis- 
»mo  esilio  y  metro  con  que  te- 
»jen  la  primera  fàbula  ^  siguen  y 
»  ileyan  adelante  toda  la  obra;  pe- 
»  ro  el  autor  espofiol  en  cada  una 
nmuda  de  metro,  adaptando  éste 
»y  el  estilo  al  objeto  de  aquella: 
»de  manera,  que  en  las  sesenta 
)>y  siete  fabulas  contcnidas  en  su 
»  libro  se  cuentan  cuarenta  metros 

* 

n  diferentes.  No  podemos  nosotros 
M.trasladar  à  nuestro  lenguage  la 
npropiedad,  la  elegancia  y  las 
«gracias  propias  del  habla  caste- 
Milana,  y  de  que  tanto  abundan 
»esas  fàbulas.  Creemos  no  obs- 
»  tante  compiacer  al  lector  insi- 
»nuando  la  inveucion  de  algunas, 
»de  modo  que  ù  cada  uno  sea  fu- 
»cil  arguir  el  mèrito  de  la  obra 
)>y  el  admirable  ingenio  del  au- 
»tor.»  Y  continua  poniendo  el  ar- 
gumento^  y  demostrando  la  in- 
vencion  de  algunas  fàbulas.  Efec- 
tiv amente,  sin  detenernos  à  ana- 
lizar  toda  la  obra  no  puede  darse 
una  invencion,  un  rasgo  mas  su- 
blime de  ingenio  en  su  gènero, 
que  el  metro  y  el  pensamiento  en 
la  fàbula  VII,  de  La  Campana  y 
el  Esquilon,  en  que  parece  oirse 
el  pausado  y  monotono   son  de 


IRI 

aqoella,  y  la  XXXI,  de  /air- 
dilla  y  ti  Cahùiloy   en  que  ù  uno. 
se  le  figura  Ter  aquella  en  coa- 
tinua  moYÌmiento,  y  en  el  otrp 
la  soltura  y  gallardia  que  le  son 
propias.    Oportuno   seria  insertar 
aqu{   estas  y  otras  fubulas  en  cor- 
roboracion  de   lo   dicbo  acerca  de 
su  originalidad  y  -  su  mèrito,  pero 
siendo  estas  calidades  harto  cono- 
jDidas  entre  los  espaiioles ,  y  par- 
licularmente  entre  todos  los  amaa- 
tes  de  nuestra  literatura ,  nos  cree^ 
mos  dispensados  de  presentar  ta« 
les  ejemplos.   Tuto   Don  Tomàs 
Iriarte  desde  su  ninez  tanta  afi« 
cion  a  la  mùsica  y  tanto  conoci- 
miento  en   ella  que  tocaba  varios 
instrumentos,     y    le    estimulò  à 
componer  su  poema  dt  la  Mùsica^ 
que  se  imprimió  por  la  primera 
Tez  en  la  imprenta   real,  ano  de 
1780,   en  8  mayor,  en  papel  es- 
quisito ,  con  caracteres  bellisimos, 
y  seis  l&minas  alusiyas  ù  los  asun- 
tos  contenidos   en  el  poema ,  cu- 
ya  edìción,  al  paso  que  manifies- 
ta  el   fino  y  delicado  gusto  de  su 
autor  que   la   dirigió,   maniiiesta 
igualmente  los  progresos  de  la  ti- 
pografia en  Espana.  VoWió  a  im- 
primirse  en  la  misma  imprenta, 
ano  de  1782,  eh  el  mismo  taina- 
no  y   forma.  Y  por  tercera  Tei, 
aunque  sin  lèminas,  en  la  coUc^ 
don,  El  pian  del  poema,  comò  lo 
propone  su  autor  es  el   siguiente. 
£1  canto  primero  ofrece  una  idea 
de   los  elemeutos  dei  arte,  redu- 
ciéndolos  ix   dos   principios  «<)aM^ 
y  iitmpo,   £1  SQoido   se  considera 
ya  segua  la  melodia ^  a  la  cual  per- 
tenece   la  division  de  las  escala» 
diatonica  y   cromàtica;  la  fonoa- 
cion  de  los  modos  mayor  y  me- 
nor;  la  estension  de  los  sonidos 
aprecìables  al  nido  humano;y^ 
uso  de  las  claves;  ya  segun  la  har- 
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morUa,  A  la  cual  corresponde  el 
coDOcimiento  de  losiatervaloscon- 
sonantes,  y  dìsonantes^  y  de  las 
p08turas  que  de  elio»  se  compo- 
nen.   £1  iiempo  se   considera ,  ya 
respecto  el  compds  binario,  ò  ter- 
nario; ya  respecto  al  diverso  Ta- 
lor  ó  duracion  de  las  figuras,   ò 
ya  en  fin ,  respecto  al  aire  ó  mo- 
Timieoto    que  se   da    al  compàs. 
£$te  canto  prìmero ,  comò  que  es 
la  base  de  los  cuatro  siguientes^ 
y  su  contesto  puramente  didàcti- 
co,  con  dificultad   peimite  ame- 
nizarse  ;    pide  mas  que  ninguno  la 
scria  meditacion  del  lector,  y  de- 
be  por  consiguieote  deleitarse  me- 
nos  que  en  los  otros  :  bien  asi  corno 
en  los   buenos  dramas,  el  primer 
acto,   destinado  à  la  esposicion  de 
los  'caracteres^  y  anterior  situa- 
cion  de  las  personas,  exige  indis- 
pensablemente  la  prlncipal  aten- 
cion  del  auditorio,   iaitruyéndole 
antes  de  recrearle.  Ea   el  canto 
segundo  trata  de  la  espresion  de 
los  Tarios   afectos,  dando  reglas 
particulares  para  el  aderto  en  ella: 
en  lo  cual  lui  becbo  el  Sr.  Iriar- 
te  un  servicio  no  peque&o   à  los 
compositores  ;  porque  aunque  mu* 
chos  libros  les  ensenan  los  prin- 
cipios  de  su  arte ,  y  las  leyes  de 
la  melodia  y  barmonia  ;  apenas  bay 
uno  que  establecca  preceptos  so* 
bre  el  uso  que  deben  bacer  de  am*^ 
bas,  para  mover  las  pasiones,  ni 
les  esplique  en  que  consiste  ser 
una    mùsica  triste,    otra   alegre, 
otra    marciai,    otra    tierna;    una 
propia  para  escitar  la  compasion; 
otra  para  convidar  al  sueno  y  à 
la  ti*anquilidad  ;  otra  en  fin ,  para 
lo  tétrìco  y  borrendo,  etc.  En  el 
canto   tercero  despues  de  probar- 
se  las   esceleneias  de   la   mùsica 
con  argumentos  fundados   en  ra- 
ion •  y  en  autoridad,  se  reducen 
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sus  principales  usos  &  cuatro,  con- 
sideróndola  dedicada  à  Dios  en  el 
tempio;  al  pùblico  en  el  teatro; 
6  los  particulares  en  la  sociedad 
prirada  ;   y  al  bombre  en  su  reti- 
ro. DescrÓ>ese  el  caràcter  de  la 
mùsica  del  tempio,  exornando  es- 
te  asunto  con  el  elogio  de  los  res- 
tauradores  de  ella;  con  el  de  ai- 
gunos  célebres  compositores  an- 
tiguos   espanoles;  con  la  noticia 
de  las  Toces  é  instrtimentos  usa- 
dos  en    el  canto  eclesiàstico  ;    y 
con  la  dcscripcion  de   una  pùbli- 
ca  oposicìon,  segun  boy  se  prac- 
tica  en  la  capiila  real.  £1  cuarto 
trata  por  menor  de  la  mùsica  tea- 
tral,  'demostrando,  sus  primores  y 
sus  defectos.  Y  el  quinto  dividido 
en  dos  partes,  esplica  en  la  prì- 
mera ,  la  mùsica  propia  de  las  di- 
Tersiones  de  la  sociedad  privada, 
comò  son   academias,  bailes;  y 
en  la  segunda  la  iitilidad  y  delei-. 
te  de  la  mùsica  en  la  soledad,  asi 
respecto  al  bombre  que  ignora  el 
arte 4. corno  respecto  al  que  le  sa-« 
be.  Indica  con  este  motivo,  cnal 
debe  ser  el  estudio  de  un  buen 
compositor.  Y  concluye  el  poema, 
proponiendo  el  establecimiento  de 
una  academia  ó  cuerpo  cientifico 
de  mùsica,  en  que  se  promuevan 
los  adelantamientos  de  està  facul- 
tad.  Despues  del  poema  anadió  el 
senor    Iriarte    algunas    adverten- 
cias,  para  esplicar  mas  bien,  é 
Uustrar  la  doctrina  que  en  él  se 
trata,   eoncluyéndolas    con    una, 
que  puede  liamarse   disertacion, 
en  la  cual  discurre  sobre  la  ap- 
titud  de  la  iengua  castellana  para 
el  canto,  esaminando  filosofica- 
mente su  naturaleza,  y  proban- 
do por  el  cotejo  con  otras,   que 
tiene   mas  suavidad,  mas  varie- 
dad,  y   por  consiguiente  que  es 
mas  barmoniosa  y  mas  adecuada 

Si 
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para  el  canto  i  qae  ninguna  de  las 
Yulgaree ,  despues  de  la  toscana. 
Ha  sido   comuninente    celebrado 

• 

el  poema  de  la  Mùsica  dentro  y 
fuera   de  Sspana,  y  en  lodo»  los 
papeles  pùblicos  se  ha  anunciado 
con  los  mayores  elogios  y  no  solo 
de  su  autor,  sino  tambien  de  la 
nacion,   donde  ha  nacido  :  porque 
ias  preocupaciones  nacionaies,  in- 
clusa en  ellas  la  inala  opinion  que 
se  tiene  por  lo  general  de  las  co- 
sas  de  los  paises  estrafios,  Tan  ce- 
diendo   naturalmente    &  la  fuena 
de  los  ejemplos.   En  el   Diario  de 
Literatura  del  ano  1780,  carta  16, 
un    francés»  refiriéndose  al  poe- 
ma en  cuestion,  dice  lo  Nguiente. 
a  Hace   algunos  anos  que  los  es- 
»  panoles  se  distinguen  en  la  car- 
»  rera  de  las  cieocias  y  de  las  ar- 
»tes.    No    siendo  su    idioma  tan 
«universalmente  difundido  corno 
wlo  era  en  otro  tiempo,  no  es  es- 
»trano  que  sus  obras  sean  menos 
nconocidas  y   menos  apreciadas. 
»Es  de  observar  no  obstante,  que 
»en  el  corto  nùmero  de  libroses- 
»  panoles  que  Uegan  i  nuestras  ma- 
»nos,  rarisima  Tesse  encuentran 
»los  defectos  que  miràbamos  co- 
»mo  naturales  en  los  autores  de 
«està  nacion,  yen  generai  escri* 
i>ben    mas    sabiamente  que    los 
unuestros.  El  poema  que  os  anun* 
tfcio  es  una  nuova  prueba  de  està 
«verdad.   Dificil  seria  negar  à   su 
«autor  un  talento  real  para  la  poe- 
nsJa,  y  al  mismo  tiempo  no    es 
»  muy   posible  leer  un  poema  di- 
«dàctico  mas  completo,  y  com- 
upuestomas  sabiamente.»  Propo- 
niéndonos  no  omitir  en  oste  ar- 
ticulo  cosa  alguna  de  cuanto  con- 
tribuya  à  demostrar  el  mèrito  li- 
terario   y    cientifico    de  nuestro 
compatriota  el  Sr.  Iriarte,  por  mas 
que  se  haya  tratado  de  disminuir-  I 
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le  con  las  «àtiras  atrooes  y  grò- 
seras  con  que  han  intentado  dis- 
famarle   algunos  ,    insertaremos 
igualmente  algunos  otros  elogios 
hechos  por  los  estrangeros,  jus* 
g&ndblos  menos  sospechosos  y  par* 
ciales  que  si  fiiesen  de  espanoles. 
En  las  citadas  Efemérides  Liiera' 
rias  de  Roma j. de  1*  de  julìo  del 
mismo  ana  se  dijo  en  italiano  lo 
que  sigue  acerca   del  poema  de  la 
Mùsica.     «Seria    de   desear  que 
•  nuestra  Italia  madre  y  maestra 
»de  la  mùsica,  pudiese  gustar  eo 
«una  buona  traduccion  este  eie- 
«gante  poema   en  que  el  autor, 
ncomo  niso  Horacio  en  la  Poétl- 
»ca,  da  las  reglas  de  la  Mùsica. 
«Unir  el  genio  y  el  gusto  de  la 
«poesfa  con  la  aridez  y  la  preci- 
«sion  de  las  reglas  de  un  arte,  es 
«el  punto  dificii   de   los  poemas 
»  didascàlicos ,  y  que  el  poeta  es- 
«,panol  ha  sabido  tocar  felizmen- 
«te.  Su  poema,  corno  poema  es- 
»  t&  Ueno  de   genio  y  de  gracia; 
«comò  código  de  leyes  para  el  ar- 
«  te  mùsico,  no  omite  las  mas  mi- 
«nuciosas,  porque  una  composi- 
«cion  musical  aderte  en  el  gusto 
«con  que  el  autor  ha  compuesto 
«  ese  poema. ...   Se  coniiiiaa  ha'- 
ciendo  il  estrado  ,  y  ponderando  ùa 
beitezas  de  ciertos  lugares  del  poema, 
y  se. conclude  didendo.    «Adorna  el 
«autor  el  poema  con  eruditas  no- 
«tas  reunidas  al  fin ,  relativas  par- 
»te  de  ellas  k  los   preceptos  del 
«arte,   y  parte  à  la  hi  storia  mis- 
«ma.   Nada  decimos  de  lo  belK- 
«simo  y  correcto  de  la  edicion, 
«enriquecida  al  principio  de  cada 
«canto  con  làminas  de  esquisito 
«gusto,  alosivas  al  asunto  ò  ar- 
«gumento   del  canto    respectivo, 
»  porque  es  bien  sabido  el  lujo  a 
«  que  en  Espa&a  ha  llegado  el  arte 
«tipogràfico.»    Iguales   elogios  k 
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ieeii  en  el  Diario  Enciclopèdico 
de  Bulloo,  de  15  de  agosto  de 
1780  ;  en  el  Mercurio  de  Francia 
de  ^ò  de  agosto  de  1781  ;  en  las 
Gaoetas  literarias  de  Dos^poentes, 
Vìena,  Parma,  Florencia,  etc. 
No  siendo  menores  las  que  bi- 
cieron  de  la  mìsma  obra  el  P. 
Martini,  Mattei,  Exìmeno,  Pia* 
lielK,  y  particularmente  el  célè- 
bre Metastasio,  quien  escribió  al 
«iilor  la  siguiente  carta.  «  Mny  se- 
lifior  mio  y  de  todo  mi  retpeto. 

•  El  sumo  favor  que  Y.  me  bace 
»en  su  apreciabilisima  carta ,  jun- 
9  tamente  con  el  grande  obsequio 

•  que  contiene  del  esemplar  de  su 
badmirable  Poema  de  la  Mùsica, 

•  ea  una  amable  cualidad  que  con- 

•  caèrda  perfectisimamente  con 
)i  otras  mucbas  enridiables  que  ban 

•  còncurrido  A  formar  en  V.    uno 

•  de  aquelios  rarisimos  TiTientes, 
9quo8  aquus  anunit  Jupiter,  La  bar- 

•  moniosa ,  YiTa  y  noble  facilidad 

•  de  su  estilo,  que  està  perfecti- 

•  «imamente   de  acuerdo  con  las 

•  dclicias  del  Parnaso,   la    orde- 

•  nada  y  rìgida  ezactitud  de  la 
»càtef*ra,  y    el    Tasto  tesoro  de 

•  peregrìnos  conocimientos,  de  los 
»  cuales  en  edad  tan  florida  ba  sa- 
»  bido  ya  aprorecbarse ,  deben  eri- 
»  gir  en   buona  equidad  la  admì- 

•  racion  del  pùbiico;  pero  aquel 
»$aòer  hor odano,  esto  es,  el  buen 
•juicio  que  tantas  yeces  se  desea 
»  en  los  mas  venerados  escritores, 
»  y    que  constantemente  reina  en 

•  los  raciocinios  de   V.,  me  des- 

•  ctibre  todo  el  rigor  de  su  inge- 

•  nio,  y  el  cual  da  ya  todo  lo 
•iqbe   promete.  Me  congratulo  de 

•  elio  con  V.  con  la  repùblica  lite- 

•  raria,  y    mucbo    mas  conmigo 

•  mismo,  conociendo  lo  prectoso 
9  que  es  baber  conocido  un  bom-» 

•  bre  semejante.  Seria  mas  difùso. 
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»yle  suplicaria  ti  V.  que  me  per« 

•  mitiese   seguir    una   correspon*- 

•  dencia  no  interrumpida ,   si    la 

•  edad  que  me  Ta  defraudando  ya 
»  las  facultades.  fisicas ,  particular* 
•mente  para  escrtbir,  no  se  opu- 
»  siese  d  mis  deseos  :  pero  esté  V. 

•  cierto  de  que  le  admiro  sincera- 
»  mente,  y   que  jamas  dejaré  de 

•  ser  su  afectfsimo  etc.»  El  tomo 
segundo  contiene  yarias  poesias 
de  diferentes  géneros  y  metros« 
Once  epistolas,  la  mayor  parte  sa- 
tirica s,  en  las  que  se  retratan  y 
censuran  algunos  tìcìos,  particu- 
larmente de  los  literatos.  Siguen 
luego  Tarios  poemas,  que  son:  1** 
Al  nacimiento  del  infante  Don 
Carlos  Clemente ,  y  fundacion  de 
la  real  òrden  de  Carlos  III^  en 
1771,  en  latin  y  castellano. — 2* 
La  Pax  y  la  Guerra,  alegoria  al 
nacimiento  del  infante  D.  Carlos 
Eusebio,  en  1780.— S''  ISLXEgois^ 
moj  que  es  parte  de  un  poema 
filosofico,  que  el  autor  babia  em* 
pexado  A  trabajar  y  no  continuò. 
—  &"  El  jipreton,  poema  ) oc o-se«- 
rio.  — '  5*  Versos  maearrònicos  que 
remitiò  el  Sr.  Irìarte  al  autor  de 
la  obra  periodica,  intitulada  el 
Correspofuai  dei  Cerner  ^  y  se  im- 
primieron  en  el  nùmero  quinto  de 
ella ,  con  el  titulo  de  Metri ficaiio 
incectivalis  cantra  studia  Modemo" 
rum ,  que  es  una  sàtira  centra  los 
malos  eclesiàsticos. — 6**  La  Feii*- 
cidad  de  ia  rida  dei  campo  ^  ègloga, 
que  en  el  alio  1780  obtoTO  el  Ao- 
cesit  en  el  concurso  de  premios 
propuestos  por  la  real  Academia 
espanda.  Despues  estdn  las  tra- 
duceiones  en  Terso  de  ia  primera 
sàtira  del  libro  primero  de  Hora- 
cio,  que  empieza,  Qui  flt  Mcoce' 
fuu;  y  de  catorce  fàbulas  escogi* 
das  de  Fedro,  y  se  conci uye  oste 
tomo,  con  algunos  sonetos,  ana«- 
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creónticaS)  epigramàs.  canciohes^ 
y  TÌllancicos.  Tomo  terccro  :  con- 
tiene los  cuatro  primeros  libros 
de  la  Eìuida  d$  Virgilio  ^  traduci- 
dos  en  Terso  castellano  ;  •  con  un 
pròlogo  9  en  el  cual  discurre  so- 
bre  las  dificultades  de  semejante 
gènero  de  traducciones  del  latin 
al  castellai^,  ya  por  la  diierente 
indole  de  las  dos  lenguas,  y  ya 
tambien  por  la  obscuridad  de  los 
originaleS)  nacida  de  los  dirersos 
usos,  costumbres  y  religion.  £1 
tomo  cuarto  contiene  la  traduc- 
cion  en  Terso  de  la  epistola  de 
Horacio  a  los  Pisones:  y  la  co-* 
media  intitulada:  el  Sertorito  mi" 
mado.  Precede  un  pròlogo  en  que 
se  critican  las  traducciones  que 
hìcieron  de  la  miszmi  obra  Don 
'Vìcente  Espine!,  y  el  P.  Morell, 
notando  en  elios  mucbos  defectos, 
no  obstante  que  D.  Juan  Sedano 
kabia  puesto  en  el  Parnaso  espa^ 
noi  la  del  primero,  calificdndola 
de  perfecta  y  felizmerUe  ajustada  d 
su  originai:  lo  cual  dio  motÌTO 
&  la  contienda  literaria  que  bubo 
despues  entre  los  dos.  El  Sehoriio 
ndmado,  ó  la  nuda  educacion,  es 
una  escelente  comedia  eii  tres  ac- 
tos,  muy  diferente  en  el  pian,  y 
en  el  estilo  de  las  desarregladas 
que  comunmente  se  representan 
en  nuestros  teatros.  En  el  Memo^ 
rial  Literario  del  mes  de  octubre 
de  1778,  part.  pridk.  se  hizo  un 
buen  estracto  y  justo  elogio  de 
està  comedia.  El  tomo  quinto  con- 
tiene la  comedia  el  Filòsofo  casa-- 
dOf  y  la  tragedia  del  Huérfano  de 
la  China  j  traducidas  del  fraocés, 
«n  Terso  castellano,  por  el  sefior 
Iriarte ,  y  un  drama  en  un  acto, 
de  su  iuTencion,  intitulado:  la 
JLihrerla,  £1  tomo  sexto  contiene 
Tarias  obras  criticas  en  prosa.  Ta- 
le» son  el  diàlogo  joco-serio,  inti- 


Iftl 

tulado:  Donde  las  don  las  ioman^  que 
publicò  el  Sr.  Iriarte,  con  motiro 
de  la  impugnacion  que  hizo  don 
Juan  José  de  Sedano  de  su  tradac- 
cion  del  Arte  poètica  de  Horaeio, 
en  el  cual,  ademas  de  respooderà 
las  objeciones  que  aquèl  le  hìzo  ea 
el  tomo  nueTe^lel  Parnaso  esptM 
esplica  el  sentido  de  Tarios  luga- 
res  dificiles  de  Horacio,  exami- 
na  el  mèrito  de  algunas  poesia» 
iosertas  en  aque^la  coleccioo,  j 
nota  algunas  eqtfiTocaciones  sobre 
las  Tidas  de  diferentes  poetas  nues- 
tros. Carta  al  R.  P,  Fr.  Francisco 
de  los  Arcos  ,  religioso  capuckino , 
suòmmisirdndole  da^as  espeàes  para 
coniinuaeion  de  su  atra  iniitulàdd  : 
Concersaclones  insiructitas,  Las  dis- 
paratadas  Contersadanes  del  P.  Ar- 
cos escitaron  la  rìsa  de  toda  la 
corte ,  y  di«ron  motÌTO  a  Tarias 
sàtiras  con  que  se  ridiculizó  la  es- 
traTagante  credulidad  de  este  re- 
ligioso. El  senor  Iriarte  escribió 
està  carta  en  la  cual  con  pretesto 
de  darle  noticias  para  la  cootinuft* 
cion  de  su  obra  estracta  las /(iii- 
traciones  varias,  del  Dr.  Rojo ,  de- 
dicadas  al  P.  Antonio  FeTre,  con- 
fesor  de  Feltpe  Y  è  impresa^  en  el 
ano  de  17Zi7,  en  las  cuales  se  leea 
mucbas  patranas  y  preoctipacìo- 
nes ,  semejantes  &  las  que  publicè 
el  P.  Arcos,  sobre  duendes,  bro- 
jas ,  aojamientos,  filtros,  piedra 
filosofai,  secretos  naturales,  etc. 
Para  casos  taUs  ,  suelen  tener  los 
maestros  ofieiales^  Epistola  crltico^-^ 
paremética ,  6  exortacion  patetica 
efue  escribió  D,  Eieaterlo  Gela,  al 
autor  de  las  Fdbulas  liierarias  ,  en 
vista  del  papel  intitulado  :  el  Asm 
erudito.  D.  Tomàs  de  Iriarte  go- 
laba  pacificamente  una  gloriosa 
reputacioQ  literaria  ,  justameaie 
debida  à  su  ingenio,  à  sus  obras, 
à  su  aficion  à  las  artes  y  é  la  feli- 
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ctdad  de  su  piuma  y  de  su  len- 
gua.  Pero  estas  mismas  preodas, 
realzadas  mucho  mas  con  los  ho'^ 
norificos  empleos  co  que  estaban 
colocadod  ci  mUmo  y  sus  dos 
hermaDOS  ,  le  habian  producido 
émulos  en  las  clases  mas  dlstin- 
guidas  del  Estado.  En  estas  cir- 
cuostancias  publicó  el  senor  For- 
ner ,  bajo  el  nombre  de  D.  Pablo 
Segarra  ^  el  papel  intitulado ,  el 
Astio  erudito  y  diri^idou  ridiculUar 
y  hacer  despreciable  la  persona  , 
y  escritos  de  D.  Tomàs  de  Iriar- 
té.  Son  ioponderables  los  elogios 
con  que  honraron  à  su  autor  Ta- 
rìos  sugetos  por  otra  parte  no 
imperitos ,  pero  que  en  està  fue- 
ròn  arrastrados  de  su  emulacion  , 
ò  reseotimiento  :  y  D.  Pablo  Se- 
garra ,  transformado^  ya  en  Silvio 
Liberio  7  y  ya  con  su  nombre  pro- 
pio  de  D.  Juan  Pablo  Forner,  ha 
continuado  èstas  guerras  literarias^ 
en  que  la  maledìcencia  ha  triun- 
fado  del  decoro,  y  ha  esclavizado 
por  algun  tiempo  à  la  razon^  aun 
de.  personas  las  mas  respetablcs  ^ 
no  solo  por  sus  empleos,  sino  mu- 
cho mas  por  sus  luces  y  talentos. 
£1  seiior  Iriarte  se  vindicó  con 
este  papel  intitulado,  Para  casoa 
iales  sueUn  tener  los  maesiros  oficia- 
Ics  ;  en  el  cual  despues  de  mani- 
festar la  mala  fé  de  su  autor  en 
el  retrato  que  hizo  de  su  persona , 
le  impugna  Tarlos  errores  y  des- 
propòsitos  en  que  incurrió  acerca 
del  uso  de  la  critica  .  y  del  estu- , 
dio  de  las  humanidades.  La  Seho' 
vita  mal  criada ,  i:omedia  morale  en 
tres  actoSf  por  el  autor  del  Senorito 
mimado ,  Madrid  ,  en  la  oficina  de 
Benito  €ano ,  en  1788.  Està  co- 
media  publicada  despues  de  la  co- 
leccion  de  las  obras  del  senor  Don 
Tomés  de  Iriarte  manìfiesta  cual 
era   su    ingenio  y  es  un  nuero 
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ejemplo  para  que  los  espanoles ,. 
abominando  las  monstruosas  com- 
posicioues  de  nuestro3  antiguos 
poetas,  se  dediquen  à  imitar  la 
naturaleza  y  espresar  bien  sus  ca- 
ractere«y  que  cs  en  lo  que  consiste 
principalmente  la  perfeccion  de  la 
poesia ,  y  particolarmente  la  de  la 
dramdtica,  y  loque  despues  nos  ha 
ensenado  tan  sabiamente  el  célè- 
bre D.  Leandro  Fernandez  Mora- 
ti n  en  La  Comedia  nueva,  ó  El  Ca» 
fé,  y  en  su  Leccion  poètica.  De  ór- 
den  del  conde  de  Floridablauc^ 
escribió  el  senor  Iriarte  las  Leccio' 
nes  instructivas  sobre  la  maral ,  la 
historia  y  la  geografia ,  para  los  ni- 
nos  :  haliàndose  en  Andai ucia  en 
1790  à  restablecer  su  salud  escri- 
bió el  monologo  de  Guzman  el 
bueno  y  tradujo  en  fin  con  el  ma- 
yor  aderto  el  Nuevo  Robinson  ^  de 
que  se  han  hecho  rcpetidas  edi- 
ciones.  A  causa  de  la  rida  seden- 
taria que  pasaba  el  Sr.  .  Iriarte  se 
agraró  su  mal  de  gota,  en  térmi- 
nos  que  de  resultas  murió  en  Ma- 
drid en  17  de  setiembre  de  1791 , 
y  fué  enterrado  en  la  parroquia 
de  S.  Juan.  Despues  de  su  muerr 
te  se  publicó  nueya  edicion  de  las 
obras  de  nuestro  poeta,  Madrid, 
ano  1805 ,  en  8  tomos,  anadien- 
do  en  los  dos  ùltimos  muchas  obras 
ineditas. 

ISAAC  hi)o  de  Abraham  y  de 
Sara  naciò  en  el  ano  1896  antes 
de  J.— C,  su  madre  tenia  90  anos 
y  su  padre  habia  cumplido  100, 
cuando  los  Angeles  que  iban  à  des- 
truir  à  Sodoma,  les  anunciaron  et 
nacimiento  de  un  hijo  ;  Sara  se 
rio,  pero  cumpliose  ci  yaticLoio 
de  los  Angeles.  Amàbanle  sus  pa- 
dres  entranablemente  ya  por  sus 
circunstancias,  ya  porque  lo  con- 
sideraban  comò  un  don  que  Dios 
les  habia  conpedido  ;  fuodaban  en 
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él  toda  su  esperanza  y  lo  mira- 
ban  corno  el  ùnico  apoyo  de  su 
Tejei.  Abraham  habia  cumplido 
siempre  los  preceptos  de  Dios  j 
se  conformaba  à  su  dirina  rolun- 
tad  ;  asi  es  que  cuando  ma»  satis- 
fecho  estaba  al  lado  de  su  queri- 
do  bijo  )  quiso  Dios  que  lo  sa- 
crìfiease  ,  sin  duda  para  probar 
basta  que  grado  liegaba  su  fé  : 
Abraham  sin  titubear  un  momento 
trató  de  cumplir  el  mandato  de 
Dios  :  un  dia  saliò  muj  de  nìaBa^ 
na  de  su  casa  sin  que  nadie  supie- 
se  donde  iba  y  mandò  à  su  bijo 
que  le  siguiese  :  entraron  en  un 
bosque,  cortaron  una  porcion  de 
lena  que  Isaac  lleYÓ  sobre  sus 
espaldas  basta  el  monte  Moriah  , 
y  cuando  llegaron  à  él  declaró 
Abraham  &  su  bijo  la  Toluntad  del 
Senor,  é  Isaac  sin  la  menor  repli- 
ca se  dispuso  para  el  sacrificio  : 
Abraham  iba  à  descargar  el  gol- 
pe ,  cuando  Dios  satisfecbo  ya  de 
su  constancia  y  de  su  fé  le  de- 
tuYo  el  braso  y  substituyó  en  lu- 
gar  de  aquella  yictinia  &  un  cor- 
derò que  se  presentò  &  la  tista 
de  Abraham.  Suceso  meitiorable 
que  presenta  una  de  las  grandes 
leccio nes  que  la  diTÌnidad  ha  dado 
&  los  hombres  y  que  manifiesta 
claramente  que  todo ,  aun  lo  mas 
preferible,  debemós  sacrificarlo  al 
Seiior  para  conseguir  su  bendi- 
cion  eterna.  Continuò  Isaac  en 
la  compa!)ia  de  sus  padres^  si- 
giiiendo  siempre  la  misma  conr 
ducta,  los  mismos  sentimientos  de 
obediencia  y  sumision.  l'endria 
ya  come  unos  cuarenta  a&os  cuan- 
do Abraham  tratò  de  Gasarle  ^  a 
cuyo  fin  mandò  à  Eliazer  uno  de 
^Uìi  m&yordomos  que  fuese  a  Me- 
sopotamia  &  buscarle  una  muger 
de  la  lamiiia  de  Layan.  La  eie- 
gida  fué  Rebeca  con  la  ciial  se 


ISA 

caso  Isaac  en  Ì8S69  antes  de 
J.— G.  ;  tuTO  de  ella  dos  geme» 
los  Essaù  y  Jacob.  (Véase  Jacob.) 
Algun  tiempo  despues  saliò  de 
su  pais  para  libertarse  de  los  bor- 
ro res  del  hambre  y  se  dirigió  ba- 
cia Gerara  ,  donde  en  otra  ocasloa 
encontró  Abraham  por  igual  mo* 
tivo  un  buon  redbimiento.  Ha^ 
bia  conrenido  con  su  esposa  B(e- 
beca  que  mientras  estuTiesen  eoa 
aquellos  bàrbaros  pasaria  siempre 
por  hermana,à  fin  de  evitar  los 
peligros  à  que  constderaba  la  es- 
ponia  si  la  presentaba  al  rey  ó  à 
los  prìncipoles  habitantes  corno  sn 
esposa.  Instruido  el  monarca  de 
està  estratagema  reeonTÌno  4  Isaac, 
y  al  niismo  tiempo  publioò  una 
òrden  por  la  cual  condenaba  i 
muerte  al  que  osase  atref  idamen- 
te  centra  la  muger  del  estrangero. 
De  este  modo  Rebeca  quedò  eo 
aegurìdad  bajo  el  nombre  de  es- 
posa; sin  embargo  las  grandes  ri* 
qiiezas  de  Isaac  fruto  de  las  ben- 
diciones  del  SeBor  escitaron  la 
enTidia  del  pueblo  de  Gerara ,  7 
fué  tal  el  odio  que  concibieroo 
aquellos  habitantes  contra  él,  que 
por  fin  le  obligaron  à  salir  de  la 
ciudad.  Despues  de  baber  probi- 
do  varios  contratiempos  Uegó  à  an 
valle  donde  encontró  un  poso  muj 
abundante  de  agua  y  alli  le  hon- 
rò  ci  Senor  con  una  nuera  Tisica 
confirmàndole  las  promesas  que 
habia  hecho  a  su  padre  Abraham. 
El  rey  Abimcléch  acompahado  de 
Ficol  gefe  de  su  ejércìto ,  y  de 
otros  oficiales  yinieron  si  encoo^ 
trarle  renoT&ndoIe  su  alianzayju- 
ràndole  una  amistad  sincera  y  rer- 
dadera.  El  rey  y  el  patriarca  se 
dieron  mutuamente  pruebas  del 
mayor  afecto  y  sellarou  aquel  tra- 
tàdo  con  una  fiesta  ,  scgiui  la  cos* 
ìumbre  de  los  puebW  antigoos. 
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Diose  al  poto  ei  nombre  de  Beer^ 
esto  ed  juramento»  segun  algunos 
criticos  habiéndole  dado  el  mismo 
Dombre  Abraham  eo  otia  ocasion 
entooces  voWió  é  tornarle.  Isaac,  à 
Ics  157  anos  de  su  edad  se  hallaba 
aun  en  aquelios  lugares  j  babia  per- 
dido  ya  casi  enterameute  la  TÌsta, 
CQando  dio  ó  sus  hijos  Jacob  y  Es- 
sau  aqueila  bendicion  memorable 
en  la  que  inTirtió  el  òrden  de  la 
naturaleza  substituyendo  el  mas 
jóvea  al  primogènito.  Se  ignora 
si  tardò  mucbo  tiempo  en  regre- 
sar  k  Mambré  habitacion  de  sus 
padres  ;  pero  se  sabe  que  murió 
eo  ella  à  los  180  anos ,  esto  es  en 
1716  antes  de  J.— C. 

ISAAC  I  (Comneno)9empera- 
dor  de  oriente ,  originario  de  una 
ilustre  familia  de  Roma  estableci* 
dadesde  mucbo  tiempo  en  Asia. 
Sus  padres  les  destinaron   junto 
con  su  hermano  Juan  à  seguir  la 
carrara  de  las  armas  instruyéndo* 
les  al  mismo  tiempo   en  las  cien- 
cias;  j   habiendo  sido  admitidos 
todavia  muy  jÓYenes  eo  un  cuerpo 
de  lo5  escogidos,  Uegaron  pronto 
à  tener  el  mando  de  los  ejércitos. 
Isaac  caso  con  una  prince^ade  Bul- 
garia, que  era  cautiTa»  y  este  casa* 
miento  aumentò   aun  mucbo  mas 
et  esplendor  de  su   nacimiento  y 
la  cousideracion  personal  que  go- 
zaba.    Fatigadas  ya   las  tropas  de 
soportar  à  unos  emperadores  in- 
dignos  de    tal  nombre  ,    estaban 
siempre  prontas  a  subleyarse;  cuan- 
do  la  ayaricia  de  Miguel  IV  Stra- 
iiótico  j  su   predileccion  por  los 
eunucos  ,  disgustaron  de  tal  mo- 
do al  ejército  que  reuuidos  sus  ge- 
fes  en  la  iglesia  de  Santa  SoHa, 
èUgieron  por  su  emperador  u  Ca- 
tacalon ,  antiguo  guerrero  que  no 
debia  su  ilustracion  mas  que  à  su 
▼alor;y  habiéndolo  rehusado,  fué 
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nombrado  en  su  lugar  Isaac  Com- 
neno  en    31    de  mayo    de  1057. 
Aplicose  el  nueyo  emperador  so- 
bre  todo  à  restablecer  las  rentas 
del  estado    que  se  ballaban  muy 
agotadas,  y  à  este  fin  se  Impuso  él 
mismo  yarias  privaciònes,  siguien- 
do   su  ejemplo  los  grandes  y  el 
ejército  ;  pero  el  clero  se  resistió 
à  hacer  los  sacrificios   que  exigia 
aquel  monarca.   Los  monges ,  à 
quienes  se  les  disminuyeron  sus 
rentas  se  quejaban  amargamente 
basta  imputarlo  à  sacrilegio,  y  el 
patriarca  Cerulariò  que  los  prpte- 
gia,  se  tomo  la  libertad  de  decir 
al  emperador  :  «Os  he  dado  la  co- 
»rona,  pero  tambien  sabre  quità- 
»  rosla.  »  Un  destierro  fué  el  pre- 
mio de  està  amenaza  ;   pero  esto 
debiò  hacerse   con   mucbo  mira- 
miento  porque  el  pueblo    no  se 
subleyase.    Poco   tiempo  despues 
atacado  Isaac  de  una  enfermedad 
que  juzgó  mortai ,   ofreciò  la  co- 
rona à  Juan  su  hermano  ,  princi- 
pe de  un  can&cter  amable  y  bien- 
hechor,  y  à  quien  la  yoz  pùbiica 
designaba  para    sucederle  ;  -pero 
no  habiendo  podido  yencer  la  re- 
sisteocia  que  opuso,  renunció   ei 
imperio  k  Constantino  Ducas  uno 
de  sus  generales  mas  adictos.  Isaac 
sin  ninguna  muestra  de  sentimien- 
to ,  de)ó   el  trono  que   no  babia 
ocupado  mas  que  dos  anos,  y  en 
1059 ,  se  retiró  al  monasterio  de 
Estuda,  en  donde,  segun  se  dice, 
fué   un   espejo   de    bumildad  ;   y 
murió   en  1061.  Su  esposa,   que 
le  babia  aconsejado  la  abdicacion , 
abrazò  tambien  la  yida   religiosa. 
Este  principe  yaleroso  y  bastante 
instruido  en  el  tiempo  en  que  yi* 
yia ,  aborrecia  la  adulacion,  y  en 
fin  tuyo  la  castidad  en  tanta  yene« 
racion,  que  en  su  enfermedad  pre- 
firiò  aufrìr  d  dolor  de  una  opera- 
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don   aDtes  que  faltar  &  la  conti- 
nencÌR. 

ISAAC  II,  el  ÀDgel)  empera- 
dor  de  Constantinopia ,  habia  TÌ9- 
to  perecer  à  sus  parientes ,  Ticti- 
mas  del  furor  de  Andronico  :  las 
desgracias  que  agoviaron  à  este 
tirano  en  los  óltimos  anos  de  su 
rejnado  habian  dado  mayor  yigor 
à  sus  crùeldades  ;  sospechó  de 
Isaac  y  oiandó  asesinarle  ;  pero 
éste  logró  matar  al  aseslno  j  huyó 
à  una  iglesia  ,  donde  la  piedad  le 
rodeo  de  una  raultitud  de  defenso- 
res  :  el  pueblo  en  rista  de  las 
iniquidades  de  Andronico  se  su- 
hlevó  y  por  una  de  aquellas  revo- 
luciones  repentinas  que  la  historia 
de  oriente  ofrece  con  frecuencia, 
Isaac  fué  proclamado  emperador 
y  Uerado  en  triunfo  el  12  de  se- 
tiembre  de  1185  por  las  calles  de 
Constantinopla  ,  las  mismas  que 
pòcos  momentos  antes  habia  recor* 
rido  para  buscar  un  asilo.  Despues 
de  haber  mandado  matar  cruel-- 
mente  à  su  predecesor^  parecìó 
que  queria  reparar  los  males  que 
habia  ocasionado  aquél  Neron  de 
oriente;  llamó  à  los  desterrados 
y  los  restableció  en  sus  propieda-- 
des  ;  pero  à  este  rasgo  digno  de 
un  monarca  que  trata  de  hacer  fe- 
lice» à  sus  pueblos  siguieron  una 
multitud  de  desaciertos  y  de  crùel- 
dades que  escitaron  tambien  con- 
tra  él  el  odio  de  sus  sùbditos  :  des- 
honrò  el  trono  ,  dice  un  historia- 
dor,  y  todo  el  mundo  conspiró 
contra  él.  Alejo  su  hermano  supo 
ganar  à  los  oficiales  y  se  hizo  pro- 
clamar emperador,  é  Isaac  no  tu- 
ro otro  recurso  que  emprender 
una  vergonzosa  fuga  ;  pero  no  le 
ralió  ,  porque  le  cogieron  y  lequi- 
taron  los  ojos  en  1195.  Despues 
de  la  muerte  de  Alejo  salio  de 
la  càrcel  para  Volycr  d  subir  al 
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trono  y  marìó  à  poco  tiempo,  es-. 
to  es,  en  1204-  Isaac,  era  uà 
prìncipe  yoluptuoso  ,  afeminado 
é  indolente,  pusilànime  al  frante 
de  los  ejércitos  y  muy  niik>  eo  el 
consejo. 

ISABEL  rSanta),  mugerdeZa- 
carias  y  madre  de  S.  Juan  Baulis- 
ta  ,  era  de  la  familia  de  Aaron. 
Un  àngel  anunció  à  Zacarias,  que 
Isabel  à  pesar  de  hallarse  en  una 
edad  aranzada  pariria  un  hijoyen 
efccto  concibió  el  precursordelMe- 
sias  y  Dcultó  su  embarazo  por  el 
espacìo  de  ninco  meses.  Hallàudo- 
se  ya  cn  ci  sexto,  su  prima  Ma- 
ria Santi'sima ,  atrareso  los  mon- 
tes  y  llegó  a  Hebron  à  TÌsitar  à 
Isabel,  y  està  esclamò.  «  ^  De  don- 
»  de  me  viene  tanta  dicha ,  qne  la 
»  madre  de  mi  redentor  Tenga  de 
»este  modo  à  verme  ?  Pues  m 
»  que  vuestra  voz  ha  herìdo  mis 
«oidos,  el  bijo  que  llevo  en  mi 
»9eno  se  ha  conmovido  de  go- 
»zo.»  Quedose  Maria  con  Isabel 
basta  el  nacimiento  del  Bautista,  a 
quien  su  madre  quiso  que  se  le 
pusiera  este  nombre  ,  y  Zacarias 
, que  era  mudo,  lo  escribió  sobre 
una  tablilla.  Los  orientales  creea 
que  Isabel  salvo  milagrosamente 
À  su  liijo  cuando  la  degollacioa 
de  los  ninos  del  pais  de  Belén, 
y  que  en  seguida  se  retiró  a 
un  desierto,  en  donde  terminò 
sus  dias  y  en  donde  Juan  Bautì:»- 
ta  se  hizo  4  aquella  vida  tan  aus- 
tera que  le  mereció  la  gloria 
de  que  se  tomase  por  el  verda- 
dero  Mesias. 

ISABEL  DE  UNGHIA  (San- 
ta], hija  del  rey  Andrés  II,  na- 
ciu  en  1207,  y  en  1221  caso  con 
el  landgrave  de  Turlngia  Luis  lY 
llamado  el  Santo  j  con  quien  ha- 
bia sido  edncada  y  prometida  en 
I  casapiiento  desdela  cuna.  La  cor- 


te  de  Marburgo  residencia  del  land*» 
grare,  ofreciò  entonces  &  la  Ale- 
mania  un  espejo  de  la  pnLctica  de 
todfis  las  Tirtudes  cristianas  >  por- 
que  el  pìadoso  Luis  daba  a  Isa- 
bei  toda  la  libertad  qué  deseaba 
para  cntregarse  &  sus  delìcias  que 
eran  el  retiro,  la  oracion  y  las 
morttficacioneSy  de  modo  que  Con* 
rado  de  Marburgo  modelo.del  eie* 
ro  de  aqoel  siglo  y  director  que 
habia  elegido  la  princesa,  se  tió 
obligado  muchas  veces  à  moderar 
BUS  austeri dades  corporaics  por 
precepto  de  obediencia.  £1  tiem- 
po  que  no  inyertia  en  oracion  ò 
iectura  lo  empleaba  en  obraa  de 
caridad,  y  en  cardar  é  bilar  lana 
para  el  uso  de  los  pobres;  todos 
los  dlas  se  distrìbuian  à  las  puer* 
tas  de  su  castillo  abundancia  de 
proTÌsiones  à  los  que  se  presen- 
laban  ;  cuyo  nùmero  llegaba  h  re* 
ces  basta  900 ,  y  corno  el  castillo 
de  Biarburg  estaba  situado  sobre 
una  roca  escarpada ,  que  no  eran 
capaces  de  subir  el  enfermo,  ni 
el  pobre,  por  esto  Isabel  mando 
edificar  tm  nospltal  al  pie  del  mon- 
te ,  para  receptàculo  de  los  infe- 
lices  que  iban  à  pedir,  donde  mu- 
cbas  reces  les  daba  de  corner  con 
sus  manosy  les  bacia  las  camas, 
y  les  asistia  aun  en  el  rigor  del  tra* 
(or,  cuando  aquel  sitio  parecia 
insoportable  à  coantos  no  cono- 
clan  en  si  los  sentimientos  de  su 
generosidad  y  carldad  infatigable: 
fué  tambien  Isabel  runda4ora  de 
etro  hospital  en  que  se  mantenian 
constantemente  28  personas  nece« 
sitadas;  y  eran  tantas  en  fin  las 
limosoas  que  reparti  a  en  diferen- 
tes  partes  de  sus  domintos,  que 
bis  rentas  en  sus  manos  eran  el 
▼erd adoro  patrimonio  de  los  .po- 
bres. Habiendo  el  landgrave  Luis 
tornado  la  cnix   para  acompa&ar 
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al  eitìperador  Federico  Barbarroja 
à  la  guerra  santa  de  Palestina ,  la 
separocion  de  t(in  piadosa  y  ama* 
ble  compalila  fué  un  acerbo  do^ 
lor  para  entrambos  consortes^  aun- 
que  estc  mismo  dolor  se  mitigo 
con  el  espiritu  de  religion  que 
animaba  à  entrambos  :  llegado  Luis 
&  Nòpoles  y  pronto  ya  para  em- 
barcarse  cayó  enfermo  de  una  ca- 
lentura  maligna  cn  Otranto  de 
cuyns  resultQs  murió  en  il  de  se-* 
tiembre  de  1227.  Isabel  que  à  su 
partida  se  babia  ya  puesto  el  ha-* 
bito  de  TÌuda,  al  saber  està  me- 
lancòlica  nneTa^  llorò  amarga- 
mente  y  dijo:  «Si  mi  marido  ha 
nmuerto,  yo  prometo  morir  tam- 
»bien  para  mi  misma  y  para  el 
»  mundo  en  todas  sus  Tanidades,» 
y  Dios  se  dignò  completar  este 
su  sacrificio  por  una  serie  de  otras 
muchas  aflìcciones^  en  que  fué 
un  ejemplar  TÌsible  de  la  instabi- 
lidad  de  las  cosas  humanas^  en 
que  nada  bay  constante  sino  la 
Tolubilidad  de  là  fortuna.  La  en- 
Tidia,  los  zelos  y  ci  rencor  so|ta* 
ron  de  una  tex  sus  diques  contra 
està  yirtuosa  princcsa.  Bajo  pre- 
testo, de  que  si  se  de)aba  la  re- 
gencia  en  manos  de  Isabel,  disi- 
paria  en  limosnas  todas  las  ren- 
tas del  estado  ;  se  nombró  k  En» 
rique  berma  no  del  difunto  land- 
graye  para  que  ocupase  aqnella 
dignidad,  quien  movido  por  las 
persiuiciones  de  eiertos  poderosos 
llenos  de  ambicion  tuvo  la  cruel- 
dad  de  echar  del  castillo  à  Isabel 
y  d  sus  tres  bijos,  sin  equipage 
ni  provision  para  el  necesario  ali* 
mento,  al  mismo  tiempo  prohi- 
biendo  oon  «eyerns  penas,  que 
ningun  rasallo  la  dieso  alojamien- 
to  ai  socorro  algucio.  .Sufrió  este 
tratamiento  la  priocesa  con  una 
I  paciencia  beròica ,  y  regocijilndo- 
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se  en  so  interior  de  verse  a$i  mal- 
trfttada ,  paso  k  una  iglesia  donde 
mandò  cantar  un  Te  D$um  en  ac- 
ci on   de   gracias  por  haberla  jux* 
gado  digna  de  talea  padecimientos: 
errante  por  muchos  dias  sin  en- 
contrar  un  asilo,  se  retiró  por  fin 
al  lado  de  su  tio  obispo  de  la  cìa- 
dad  de  Bambcrg,  quten  la  pro- 
porcionó   una   casa  muy  còmoda 
cerca  de  su  palacio  y  la  asi^^tiò  en 
todo  lo  necesario.  £1  ano  siguien- 
te ,  cuando  la  fùnebre  pompa  que 
conducia  el  cad&ver  del  lauderà- 
-re    Luis    A  Turingia,    paso    por 
Bamberg,  los  senores  que  la  com- 
ponian^  se  irritaroti   tanto  al  oir 
las  tndignidades  que  con  Isabel  se 
habian  cometìdo ,   que  empenaron 
su    palabra  de  no  omitir  diligen- 
cia   alguna  basta  verta  restituida 
eh  sus  derecbos;  pero  la  prìncesa 
moderando   el  resentimiento  que 
demòstraban,  les  suplicò  que  solo 
usasen   de    bumildes    représenta- 
ciones,   y  esto  para  conservar  los 
derecbos  de  su   hijo,    pnes  para 
ella  no  pretendia  nada^  En  efecto^ 
lograron  aquèllos  se&ores  que  En* 
rique,  devolvie:(e  su  dote  é  Isa- 
bei  y  todos  los  derecbos  que  co» 
mo   viuda  de  un  prhicipe  la  cor^- 
respondian  ;  restituyéndola  el  cas«- 
tillo  del  que  babia  sido   ecbada, 
en  donde,  aunque  su  tranquilidad 
fué'  aun  turbada  con  nnefàs  per- 
sécuciones,  paso  el  resto  de  siis 
dias  en  la  pràctica  de   las  virtù- 
des  cristianas  y  religiosas.   Muriò 
Isabel  en    19    de  noviembre   de 
1251;    dejando  tres  hijos,   à  sa- 
ber,  Herman  II,  que  fué  landgra-^ 
ve  de  Turingia;  Sofia  que    caso 
con  Enrique  II  duque  de  Birban- 
te ^  y  Gertrudis  abadesa  de  Alden*^ 
berg  del  òrden  premostratense  y 
canonisada  por  Clemente  VI»  La 
Vida  de  santa  Isabel,  se  enouen-*  I 
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tra  en  las  Lectiotus  mttìqumde  Ca<^ 
nisìo  :  4  las  que  debe  afiadirse  no 
fragmento  publicado  por  Lambe* 
ciò  en  el  tomo  segiindo  del  catà*^ 
logo  de  la  biblioteca  de  Yiena. 
La  relacioR  de  sus  vìrtudes  y  mi* 
lagros  ha  side  esenta  por  su  con- 
fesor  Conrado  de  Marburg.  En 
1235  fué  canonizada  por  Grego- 
rio IX,  y  la  iglesia  celebra  su 
fiesta  el  19  de  noviembre.  Las  mu- 
geres  de  la  tercera  òrden  de  San 
Francisco  erigida  en  òrden  reli- 
giosa mucho  tiempo  despues  de 
la  muerte  de  la  santa ,  la  esco* 
gieron  por  patrona ,  y  «n  algunas 
partes  se  las  titilla  religiosas  de 
santa  Isabel. 

ISABEL  (Santa) ,  reina  de  Por- 
tngal ,  Baciò  en  Barcelona  eo  1217, 
de  Fedro  III  de  Aragon-y  de  Coos* 
tanza  hijade  Manfredo  rey  de  Si- 
cilia: desde  sustiemos  a&os  no  gus- 
tò de  cosa  alguna  que  no  fuese  con- 
ducente à  la  pìedad  y  devoclon. 
A   los  doce  ano»  diéronla  saspa- 
dres  en'  casamientò  à  Dionisio  I 
rey  de  Portugal,  qaién  considerò 
mas  bien  su  nacimiento ,  hermo- 
sura,  riquezas  é  tngenro  que  no 
sus  virtudes;  sin  embargo  de  que 
la  concedió  una    entere  libertad 
para    sus  devociones,-  estimando 
y  admiraodo  sumamente  su  es* 
traordinarìa  piedad.  La  parte  mas 
esencial  y  distintiva  del  caràcter 
de  Isabely  era  la  caridad  jcod  el 
pobre;  bacia  indagar  y  socorrer 
seoretamente  las  persona»  de  bo* 
nesta  ^conducta  reducidas  à .  la  ne* 
cesidad  y  que  por  nibor  no  se 
atrevian  à  manifestar  su  indigen- 
eia;  era   muy  liberal  en  dotar  i 
las  jòvenes  para  proporcionarles 
matrimonio»  segun  su  condicion; 
visttaba  &  los  eofermos,  les  ser- 
via  y  ouraba;  en  diferenles  par- 
tes del  reiDO  fandò   muchos  pia- 
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larmente  un  hospital  en  Coimbiti). 
HBa  rasa  para  mageres  arrepeoti- 
das  eo  .Terra-*NoTa  j  un  faospicto 
Mra  huérfanos  desTalidos;  y  en 
DO  sas  ayunos  duraban  la  major 
parte  del  a&o^  y  ea  \os  TÌeraes  y 
sàl>ados  solo  se  sastentaba.  caa 
pan  y  agua.  Està  conducta  tan 
eontraria  à  K)s  usòs  de  la  corte 
por  poco  le  hubtera  sido  fiuiesta: 
ciioese  gue  tenia  un^  page  muy  pia- 
doso  y  leal  qae  era  el  distribui- 
dor  de  las  limosnas»  à.  quien^otro 
pa^-e  sa  amigo  por  eavidia  le  de^ 
lato  al  rey ,  cahiinniAndole  de  qua 
mantenìa  comercio  ilieilo  con  la 
reina  :  y  que  irritado  Dionisio  dio 
érden.  à  un  ealeró  para  que  al  pa- 
ge qiie  le  eaTtarìa  eon  la  conai'^ 
aioDdepreguniarle^  «sihabiacum- 
•'plido  las  òrdeaes  del  rey  »  le  co* 
giese  y  le  arrojase  en  al-  homo  de 
la  cai  para  que  se  quemase  tìto 
ea  èly  pues  era  castigo  muy  de- 
biUo  à  sus  crìmene».  Llegó  el  dia 
coDYcnido  y  el  piadosa  page  re- 
cibió  la  òrdeo  que  se  ha  diche; 
pero  la  casoalidad  hiao  que  al  pa- 
sor  por  una  iglesia  se  entrò  en 
alla  y  oyò  misa^  con  lo  que  y  va- 
rias  oraciooes  qua  reso  5  se  paso 
Hn  gran  rato;  en  vista  de  lo  cual 
impaciente  el  rey  por  saber  si  se 
Labia  ejecutado  el  castigo,  penso 
Hiformarse  del  calerò^  y  al  efecto 
earió  al  page  calumaiador  à  ver 
si  •  se  habian  eumplido  sus  òrde-* 
nes  ;  el  oalero  creyendo^  que  aquel 
page  era  el  que  le  babia  prore» 
niilo  el  rey  9  le  cogiò  y  le  arroìó 
eo  la  calerà  donde  quedó  consu- 
laido  y  abrasado  ;  con  lo  que  Dios 
pennitiò  que  quedase  libre  el  ino-* 
ceate  y  castigado  el  calumniador. 
El:page  primero  despues  de  aca- 
badas  sua  oraciooes  fué  inmedia- 
tamente.  à  ver  al  calerò  y -habién- 
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dole  pregimtado  si  los  mandatos 
de  S.  M.  se  habian  ya  ejecutado^- 
lIcTÓ  al  rey  la  respuesta  afirma- 
tira  :  admirado  éste  al  yerle  Tcnir 
con  aquel  mensage  y  habiéndose 
informado  de  todo  el  suceso^des* 
cubriò  -  la  inocencia  del  piadosa 
jóren,  adorò  los  dirmas  juietos^ 
y  desde  entonces  respetó  sincera- 
mente la  Tirtud  y  santidad  .  de  su. 
gloriosa  consorte.  Algun  tiempo 
despiies  bahiendo  Alfonsa  hijo  de 
Isabel,  formado  una  conspira* 
cion  contra  su  padre  j  està  santa 
fué'  aeusadade  farorecer  los  prò-, 
yectos  de  aqoél  y  en  so  conse- 
cuencia  desterradìa  de  la  corte  ;  y 
en  vano  quiso  eer  la  medianera. 
entre- padre  é  hijo,  porque  su, 
oposicion  constante  d  las  grandes 
y  liberales  miras  de  Dionisio,  r 
sus  costumbres  mas  que  cenobi- 
ticas  que  eran  la  sdtira  continua; 
de  los  cortesanos,  impidieron  el 
que  jamas  hubiese  entro,  los  dos. 
esposos  una  intima  confiaoia.  Des- 
pues de  la  muerte  de  Dionisioen 
1525,  Isabel  tomo  el  hjibito  de 
la  tercera  òrden  de  S.  Francisco,. 
y  se  retiró  à  un  monasterio  de  da- 
risas  que  habia  fuodado  en  Coim- 
bra  ;  alli  paso  el-  resto  de  sus  dias 
en  continuas  mortificaciones.,  y 
muriò  en  à  de  julio  de  1536  ;  de* 
jando  dos  bijos,  que  fueron  Alfon- 
so que  sucediò  à  su  padre,  y  Cons- 
tanxa  .  que  caso  con  Fernando  FV 
de  Gastilla.  Isabel  fué  beatifirada 
por  Leon  X  en  1516  y  canoni* 
tada  por  Urbano  Vili  en  1625; 
su  fiesta  se  celebra  en  8  de  julio. 
Los  que  han  escrito  la  rida  de 
eMa  santa  son  miichos^  pero  de- 
be.  leérseles  con  circunspeccion; 
entre  los  principales  se  cuentan, 
Fedro  Perpigniani,  Juan  ^[larFlIo» 
Santiago  Fuligati ,  Juan  Antonio 
de  Veray  Zumiga,  y.  Francisco. 
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Freira,  todos  jesuitas  à  esc^ciori  i 
de  Carillo. 

'  ISÀBEL  de  Baviera,  reina  de 
Francia,  nació  en  1371.  Su  padre 
Esteraii  li  duque  de  Baviera  j 
Gonde  palatino  del  Rin  la  caso  en 
1585  con  ci  rey  Carlos  VI  y  fìic 
proclamada  con  las  aclamaciones 
unànimes  del  pueblo.  La  natura*^ 
leza  la  habia  dotado  de  las  mas 
seductoras  prenda»  ;  sin  cinbar^o 
«maba  el  lujo  y  los  placeres,  y 
desde  luego  se  mostrò  violenta, 
ambi  e  io  sa  é  incapai  de  moderar 
sus  deseos.  £1  ilicito  tralo  que 
mantenla  con  e l  duque  de  Orleans 
hermano  del  rey  se  hizo  pùblico^ 
y  al  momento  mismo  cn  que  este 
principe  disputaba  el  poder  con 
el  duque  de  Borgoiia  Juan  Sin- 
miedo ,  la  demencia  de  Carlos  VI 
sumcrgió  el  relno  en  el  desòrden 
y  eu  la  confusion.  Dueno  el  du- 
que de  Orleans  del  eorazon  de  la 
reina  bizo  conspirar  a  c:>ta  pria- 
oesa  para  obtener  el  gobicrno  del 
estado  en  perjuicio  de  los.dere- 
cbos  del  duque  de  Borgona,y.de 
alli  derivo  aqoella  guerra  civil 
tan  horrorosa  que  de^trozó  à  la 
Francia  basta  el  reinado  siguiente. 
£1  asesinato  del  duque  de  Orleans 
cometido  por  los  parciales  del  du- 
que de  Borgoiia  escilo  aun  mas  el 
furor  y  la  rabia  de  IsabeF:  el  con- 
destable  de  Armanac  gefe  del  par- 
tido  de  los  orleanistas,  despreciò 
el  epoyo  de  està  princesa,  dejun- 
dola  de  este  modo  abandonada  à 
sus  remordimientos.  Carlos  en  uno 
de  aquellos  momentos  que  tenia 
un  poco  despejadala  cabeza,  mo« 
vido  por  los  consejos  del  delfin  y 
del  condestable  que  le  manifesta- 
ron  la  odiosa  conducta  de  su  es- 
posa ,  se  irritò  contra  ella ,  man- 
dò abogar  à  uno  de  sus  amantes 
y  la  desterrò  à  Tour».  Olvidando 
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Isabel  ei  encoiio  que  tenia  can* 
tra  el  duque  de  Borgoira  implorò 
su  apoyo,  y  este  principe  miitn- 
do  por  sus  iotereses  la  liberto  y 
la  hlzo  reconocer  por  una  parte 
del  relno  corno  ùnica  depositaria 
del  poder  real.  La  faccion  de  los 
ArmaQac  perdio  su  infloenciar 
Isabel  se  presentò  trìunfante  en 
Paris  :  sin  '  embargo  con  el  a$esi- 
nato  del  duque  de  Borgona  cam- 
biaron  los  negocios  de  appetto; 
la  reina  hace  deci  arar  al  delfiu  in- 
digno del  trono  ^  entra  en  nego- 
ciaciones  con  los  ingleses,  da 
su  bija  à  Enrique  V,  y  ei  infa- 
me tratado  de  Troyes  asegura  à 
este  monarca  la  sucesion  de  Car* 
los  VI  :  en  fio  los  sucesos  de  Car- 
los VII  y  su  reoondliaciou  con 
su  sobrino  el  duqae  de  Borgooa, 
abrevian  los  dias  de  su  implaca- 
ble  madre  que  muore  en  Paris  en 
1M5. 

ISABEL  DE  CASTILLA  ò  Isi- 

BEL  LA  CATÒLICA,  EBINA  D&CASXILUt 

bija  de  D.  Juan  II  y  de  Isabel  de 
Portugai,  y  bennana  de  Euriqoe 
IV  llamado  el  impoientty  nadó  en 
Madrid  el  dia  22  de  abrìl  de  ihbì. 
£1  reinado  débil  y  humillante  de 
su  padre,  los  estravios  que  des- 
bonraron  el  de  su  hermano  En- 
rique 9  y  el  espiritu  de  partido  qoe 
se  habia  introducido  en  la  corte, 
parece  que.  formaron  en  aiguo  mo- 
do la  edttcacioa  polìtica  de  està 
gran  reina.  Vivió  mucho  tiempo 
retirada  con  su  madre  en  la  villa 
de  Are  vaio,  no  eoa  la  opulencia, 
el  regalo  ni  el  fausto  que  acooi- 
pana  L  los  hijos  de  los  prìncipes, 
sino  coma  la  hija  de  una  bueoa 
miadre  ,  que  le  inspiraba  los  me- 
jores  senlimientos  de  digiìidad  y 
de  lìobleza,  y  de  este  modo  re- 
petiremos  lo  que  dice  Flores  ea 
las  Memorias  de  las  rtinas  cetóliuf: 


e  Et  no  9^r  hìja  de  principe  rei* 
untate  y  el  rivìr  con  una  madre 
»retirada  de  la  corte ,  la  librò  del 
«contagio  de  las  adulaciones,  mi- 
»rando  asi  las  cosas  por  su  méri- 
»t0|  para  cuaudo  Uegase  4  ceuir 
•  la  corona.»  Là  naturaleza  laha- 
bia  dotedo  de  uà  caràcter  Taro- 
uììy  reoniendo  à  estas  yotras  cir- 
eundtaoda:»,  una  comprenftìoo  y 
una  amabilidad  encaniadora  :  Jua* 
Ba  e8po:>a  de  Eiuique  la  trataba 
con  estremado  earino;  el  misnio 
Euriqoe  5Ìno  hubiese  sido  el  ia» 
.teres  y  la  politica  €|ue  mas  de  una 
"«ex  turbaron  su  tranquilidad  y  le 
indujeron  ù  «er  in j usto  con  su  ber- 
mana ,  reconooia  so  mèrito  y  apre^ 
ciaba  sus  virtudes:  Ics  grandes  y 
el  pueblo  fi.jaroa  en  ella  su  aten- 
ciòJQ,  la  quisieron  por  reina,  y 
en  esto  aceKtaron»  porque  Isabel 
h^bia  nacido  para.bacer  felices  & 
SU&  pueblos,  y  con  el  tiempo  lo 
aeredìtó.  Bnrique  que  desde  que 
Isabel  Jiabla  cumplido  los  doce 
aoos  la  tenia'  en  su  palacio^  dis- 
puao  cariarla  con  el  principe  de 
Viaoa,  primogènito  del  rey  de  Na- 
Tarra  .y  Aragou';  murió  èste  infe- 
lixiaente  y  entonoes  quiso  enlazar- 
la  con  el  rey.  de  Portugal;  tam- 
pooD  tuvo  ei'ecio,  y  en  la  tercera 
eleccìon  fu  è  cuaudo  Is^abel  se  ma- 
niTesló  rcsenlide^  porque  coutra 
$u  Tohintad  querian.  casarla  con 
.al  maestre  de  Calatrava,  que  no 
«orraspondia  ni  à  su  nobleza,  ni 
à  sus  circimMancias,  y  a  pesar  de 
osto,  ei  matrimonio  tal  yez  se  bu- 
biera  eleciuado^  -si  la  muerte  del 
maestre  no  bubiese  tambien  des- 
Taoecido  las  ideas  de  Enrique.  Po- 
co satisfecba  Isabel  de  la  conduc- 
ta  del  rey  se  declaró  por  el  par* 
fido  de  su  bermano  el  principe 
Alfonso  en  ocasion  en  que  •  los 
aliados  de  èste  se  apoderaron  de 
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Segovia  en  1467:  murió  Alfonso 
poco  despues,  y  enionces  los  prin-> 
(fipales  de  su  partido  fueroo  a  en- 
centrar  à  Isabel  .que  se  ballaba  en 
Afila  y  le  ofrecieron  la  corona; 
oùrecimiento  que  la  heroiiia  de 
CastiUa  despreció  con  el  mas  no- 
ble  desinteresy  no  queriendo  anti- 
ci parse  en  ocupar  un  trono  que 
de  derecho  pertenecia  à  su  ber-r 
mano  Enrique,  y  en  estocon-ve* 
nimos  con  lo  que  dice  Flores,  que 
meréció  mas  apiauso  por  lo  que  re^ 
nunció  que  por  lo  que  huòiera  conse^ 
guido.  Sin  embargo,  tuyièroni^ 
muy  deCendida  en  Ayik  basta  que 
su  bermano  la  mandase  jurar  be-^ 
roderà  de  los  reinos  de  Castilla, 
corno  lo  efectuó  en  el  ano  1468. 
Desde  luogo  los  senores  princi-» 
piaron  à  tratar  de  su  casamiento; 
la  misma  Isabel  conocia  qu6  esto 
era  indispensable  y  queria.acerlar 
en  la  eleccion ,  mas  bien  para  ha- 
cer  felioes  à  sus  pueblos  que  pò 
por  sus  propios  intereses;.  mienr 
tras  esto  pasaba  los  que  teniaq 
en  rebenes  ó  la  infanga  dona  Jua*» 
na,  )oradaantesprincesa,  disgus- 
tados  del  nucTo  juramento  hecbo 
en  favor  de  dona  Isabel»  quisier 
ron  eludirlo,  y  de  esto  babriaq 
resultado  grandes  disturbios,  si 
ei  maestre  de  Santiago  D.  Juan 
Pacheco  con  su  acpstumbrada  po- 
litica no  hubiese  procurado  apa- 
gar  el  fuego  dc:  la  discordia  que 
ya  prìncipiaba  à  amanecer.  Tra-» 
t&base  de  oasar  h  Isabel  con  el  rey 
de  Portugal  D.  Alfonso:  creian 
en  esto  ballar  iacil  espediente; 
pero  se  engailaron,  porque  Isabel 
manifesto  que  estaba  muy  lejos 
de  consentir  por  su  parte  en  se- 
mejante  casamiento,  cuando  ya 
bien  informada  babia  designado 
para  dar  su  mano  à  Fernando 
principe  de  Aragon  ^  y  rey  de  Si*" 
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dKa.  Enrtque  su  bermano  quiso 
estorbarla;  pero  fué  en  vano, 
porque  Isabel  ayudada  del  ano-» 
brspo  de  Toledo ^  del  almiraote 
Don  Fadrique  y  9obre  todo  de  sn 
politica  consiguió  ireocer  todos 
los  obstàculod  :  dispuso  pues  cau- 
tamente el  caramiento  sin  acuer- 
do  del  rey,  Fernando  liegó  se- 
cretamente  à  Valladolid  condtici- 
do  por  D.  Fedro  Mandriquecon- 
de  de  Trevillo,  j  acompaiiado  de 
otros  yarìos  sefiores  de  Ca»tilla  y 
Aragon ,  y  verìflcose  el  eniace  el 
19  de  octubre  del  allo  l&Gd;  el 
dia  siguietìte  escribió  Isabel  à  su 
bermano  ima  scarta  en  la  cual  \e 
esponia  su  conducta,  diciéndole, 
«que  muerto  su  hennano  don 
»  Alfonso  le  tocaba  continuar  el  ti- 
»  tulo  de  reina  por  baber  sido  in- 
»titulado  rey  él  hermano;  pero 
»que  por  amor  al  servioio  de  don 
)>£nrique  y  pax  de  sus  estados^ 
»  despreciaba  cuanto  podia  foin«n- 
j>tar  su  derecho  d  la  corona  con- 
»  tentàndose  con  la  sucesìon  de 
«beredera  legitima ,  que  ei  mia- 
Bino  rey  con  los  demas  prelados 
]>y  senores  la  babian  jurado  ea-> 
«tre  €adabalso  y  Cebreros;  que 
waquel-  jiiramento  -de  beredera^ 
«pedia  disponer  casamiento  para 
vasegurar  la  sucesìon  :  y  ocurrieiì- 
»  do  cuatro  (  el  rey  de  Sicilia^ 
«el  de  Portugal,  el  duque  de  Le- 
»TÌn  y  el  bermano  del  rey  de  Fran- 
»cia),  no  solo  no  habia  puesto  el 
»rey  solicitud  en  concluir  lo  que 
lifuese  tnas  conveniente,  y  tra- 
«tarlo  con  los  grandes  del  reino 
»  (segun  estabaacordado)^  sino  que 
»  l'aitando  el  tinto  con  los  grande»^ 
»y  sin  intervenir  los  procurado- 
»res  de  las  ciudades,  enviò  por 
«motivos  particulares  mensageros 
j»at  rey  de  Portugal,  sin  espierar 
»que  antes  fuese  movido  por  par- 
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•  tesuya  el  casamiento^  corno  se 
»querìa:  y  que  yenldos  sus  em-::: 
«baJA'dores  fueron  apreraiados  los 
n-procuradores  de  los  pueUos  pa«. 
»ra  consentir  en  aquel  matrìmo- 
»  nio  9  propasÀndose  à  querer  aprc-^ 
«miar  à  ìa  misma  princesa,  en 
«materia  tan  graye:  y  que  ella, 
«tornando  consejo  de  los  prelados, 
«grandes  y  caballeros  de  estes 
«reinosy  viò  no  ser  conveniente 
«al  estado  el  matrimonio  de  Por^ 
«tugal,  ni  el  de  Fratìctaf  sino  el 
«de  Aragon;  por  lo  que  se  a&a* 
«dia  con  eslo  à  la  corona  de  Gas-» 
«titia,  y  otros  varìos  molivos  que 
»  la  espusieron.  A'iade  lo  qtie  pa<^ 
«deció  en  la  veoìda  del  cardeoal 
»  légado ,  y  que  el  mlsmo  rey  es- 
«crìbió  al  consejo  de  Madngàlf 
«sobre  que  la  dtturiesen  allipre-* 
«sa,  lo  que  la  biao  ansentar paia 
«  Ponti veros,  y  loego  é  Yallado* 
«lld,  babiendo  sidodoseebada  aa-* 
«tes  en  Arévalo,  donde  ibaàce^ 
«lebrar  el  ani  versarlo  de  su  her^ 
«DMno:  y  que  està  villa  selalia- 
«bian  usurpado  è  la  reina  dofia 
»  Isabel  su  madre  con  per}oicio  de 
«su  viodez^  y  de  la  |ustìcia,  pues 
»  era  suya.  Todo  lo  cual  atribuje 
»  al  iniln  jo  de  los  que  miraban  mas 
»à  intereses  particulares,  que  al 
«bien  del  reino,  ptdiendo  al  rey 
«su  bermano  mandase  cesar  en 
«aquellos  agravios^,  y  seguir  el 
«consejo  de  los  que  Tewladert- 
»  mente  buscaban  la  gloria  de  »o 
«corona;  ysHe  bau-sugerido  ries- 
«gos  y  danos  en  el  casunieoto 
«dèi  principe  de  Aragon,  ella  se 
«ofrece  à  dar  tales  segurìdade«y 
sque  d  rey  quede  conlento,  y  ha- 
«llarà  en  ella  una  obediente  hija, 
«si  por  tal  qnisiera  recibirla.«  (1) 

(1)    FÌòrex,  Rèiotu  cafóUcui,  pag.   39I 
7-395.  ■■'-      • - 
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Koriqne  reoibió  e^stn  carta  j  àìas 
«filbajadores   que   se  la  trajeroii/ 
con  la  major    frialdad,   conten-* 
tàndose    con    deciries    que    osto 
pedia    consejo^  y  de  oste  modo 
los  dcspìdiò.    Si   se  considera  el 
grande   enofo   que  escitò  en  £n- 
rique    el    casamieoto  secreto    de 
8U  hennana^  barto  hùto    en    no 
contestar  otra  cosa^  aunque  ha- 
brìa  sido  injosto  dejarse  arrastrar 
de  la  colera,   atendida   la   sumi- 
Sion  y  el  carino  que  le  manifesto 
Isabcl,   y   atendido  tambien  que 
le    acompanó  las    c^ipitulacìones, 
en  las  cuales  se  babia  estipulado 
cosas  muy  buenas  para   Isabel  y 
aobre  todo   para    Gastilla.    Poco 
satisfedia  la  princesa  reitero  sus 
ifistancias  para   reconciliarse  con 
su  bermano  ;  pero  todo  en  Enri- 
que  era  frialdad ,  contest aba  cor- 
tesmente,  aunque  con  pocas  se- 
paies de  querer  admiUr  otra  rei 
en  su   ^cia  a  su  hermana  :  pa- 
saron  los  prjncipes  à  la  TÌila  de 
D^eiìas  y  en  està  ocasi-oti  se  le- 
rant^'Una  discordia. en  Valladolid, 
Mitre  cri«tianps   TÌe}os  y  nuevos: 
no  contribttta  poco  à  este  desór- 
den  el   baber   renorado  Enriaue 
la  -  herencia  à  dona  Juana  su  ni- 
fa  anulando  lo  que  babia  decla- 
rado  en  faror  de  dona  Isabel,  la 
cual  à  instancias  de  Juan  Vivere, 
npgresó  inmedlatameute  à  Yalla- 
dolidy  renoTando   las    iostancias 
a  «o  bermano  ;  pero  por  desgra- 
eia  el  fuego  de  la  discordia  es^ 
taba  en    todo  su  auge,-  y    gra- 
cias  al  obispo  de  Salamanca  pre- 
sidente de  fa  cancilleria ,  que  sai* 
Tò  à  los  pHncipes.  de  los  gran- 
des    apuros  en  que  se  ballaban, 
sa<?àndQlos   fuera    de  la.  ciudad. 
VoWìéronse  à  Duenas,  donde  la 
princesa  dio  u  Iuk  su  primara  hi- 
fa  à  la  cualUamó    Isabel:  em- 
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I  pefiàbase  entrelanto  finrique    en 
echar  fuera  de  su  reino  à  Isabel 
T  à   Fernando,  aunque  el  arzor 
bispo  de  Serilla  le  bacia  Ter  que 
mas  le  convenia  componerlo  amia- 
tesamente  que  no  con  las  armas 
en  la  mano.    Determinò  por  fin. 
Isabel   presentarse  à    su  berma- 
no   para   ver    si  de    este    modo 
conseguiria  mejor  lo  que  desea- 
ba  ;   en   efecto  logró  introducir&e 
en  el  alcazar,  viò  al  rey  y  ha- 
blole  con  la  prudencia  y  discre- 
cion  que  le  era  naturai;  pero  sin 
fruto.   Mantùvose  no  ohstante  en 
Segovia  y  llegó  por  fin  la  època 
de  su  proclamacion.   Murió   En- 
rique  en  ìiH  ,  y  es  de  advertir, 
que  todavia    no   estaba  resuelto 
el   articulo    de  la.  herencia;  sin 
embargo,  al  momento  fué  procla- 
mada  por  los  segovianos  con. la 
mayor    solemnidad  y    segun    la 
costumbre  de  aquellos    tiempos, 
en  13   de  diciembre    del  mismo 
ano.   HallAbase  eotonces  el  prin- 
cipe Fernando  en  Aragon,  y  lue- 
go  que    supp  el   feliz    suceso  de 
la    proclamacion    de    su    espjQsa 
fuese  inmediatamente  à  juntarse 
con  ella:  arreglàronse  en  el  go- 
bierno   del  modo    siguiente:  que 
asi  el  rey  comò  la  reina  sonasen 
juntos  en    despacbos.,    pregones, 
monedas,  sellos,  etc.  ;  prìmero  el 
nombre  del  rey  y  luego  el  de  la 
reina  ;  pero   que  en  el  blason  ó 
escudo  de  armas  precediesen  las 
de    Castilla   à .  las    de  Aragon   y 
Sicilia;    que   los    bomenages    de 
las    fortalezas    se    hicieran    à    la 
reina;      las    > presentaciones     de 
obispos,    etc.  en  nombre  de   los 
dos  À  Toluntad  de  la  reina:  los 
corregimientos  los  proveyese    el 
rey  con  facultad  de  la  reina.  La 

{'usticia  se  administrase  en  nom- 
are de  los  dos  cuaodo  estuviesen 
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jtmtos:  y  cuando  en  divef^sas 
partes;  el  que  quedase  con  el 
consejo  formado  ^  y  sobre  las 
rentas  tambien  se  estableció  el 
modo  de  distrìbuirlas.  (i)  Fase- 
mos  pues  ù  ver  lo  que  hideron 
estos  dos  rcjes  desde  el  momen- 
to que  subiéron  al  trono  basta 
ci  fin  de  su  reinado  :  de  Fenian- 
co  el  católico  se  habló  ya  con 
bastante  esteh^ìon  en  su  articulo 
(tomo  6.  piig!;  14  y  si^uientes); 
sin  embargo,  corno  no  .  pedemos 
hablar  del  unb  sin  qiie  se  men- 
cione  el  otró,  serà  indispensa- 
ble  recordar  algunos  de  los  he- 
chos  de  Fernando.  Ambos  desde 
•el  momento  que  cineron  la  coro- 
na, se  propusieron  corregir  los 
abuBOs  que  las  discordias  cÌTÌles 
4)abian  producido  ;  los  reinos  se 
ballaban  en  un  estado  el  mas  in- 
feliz;  puede  decirse  que  por  mu- 
4;ho  tiempo  habtan  estado  sin 
rey,  porque  los  sènores  qoerian 
ser  mas  que  los  reyes;  la  justi- 
eia,  quees  la  base  principal  de 
la  felicidad  de  los  pueblos,  es- 
taba  desterrada  por  desprecio  del 
principe;  faltaba  el  castigo;  y 
los  desórdenes  y  atrocidades  se 
oometian  con  la  mayor  impuni- 
dad:  la  guerra  babia  talado.  los 
campos;  y  la  faltft  de  proteccion 
habia  enerva  do  el  brazo  del  la- 
brador;  los  caminos  intransitaf- 
bles  por  los  mucbos  latrocinio^ 
qiie  se  cometian;  no  habia  segu- 
ridad  ni  buona  te,  en  fio  preva* 
lecia  el  vicio.  Los  principes  .ha- 
bian  perdido  sus  estados  .por  su 
mucha  prodigalidad,  y  los  pueblos 
estaban  dominados  por  4uros  sè- 
nores que  ejercian  tirànicamente 
lodo  su  poder  para  satisCa'cer  sus 

*  »         « 

(I)     Flores  Memonas  de    las  rrinas   lom. 
2.  pà^.  600. 
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caprtcfaos ,  de  modo  que  Fertian* 
do  é  Isabel  debieron  temblar  sin 
duda  al  ce&irse  la  -corona;  pero 
entonees  fué  cuando  prìneìpiaroa 
à  despiegar  toda  su  politica.  Gran* 
des  esfuenos,  grandes  sacrìficios 
habia  de  costarles  una  refonoa 
general;  no  obstante  està  seent- 
prendió  porque  era  neceaarìa,  j 
surtió  los  mas  felices  efectos.  La 
reina  gobernaba  por  su  parte  eoa 
un  espiritu  rarotiil  y  con  una 
prudencia  y  tcson  cual  debia  e^ 
perarse  de  sus  buenas  circunstac- 
cias.  Desde  el  momento  qoe  fué 
proclamada  en  Segovia,  coofir- 
mó  à  la  ciudad  sus  prìvilegios  y 
procurò  atracr  con  amabiUdad  j 
dulziira  à  todos  aquellos  que  no 
eran  adictos  a  su  persona:  nada 
le  era  imposlble  à  la  quetantas 
prendas  reunia  :  una  vez  llegó  k 
disgustarse  con  ella  el  -rey  tra- 
lando  de  asuntos  del  gobienio; 
pero  le  di}o  tantas  cosas ,  tan  ùti- 
lès  y  tan  buenas  9  con  tal  dulzo- 
ra  y  tal  eficacia ,  que  logró  des- 
de el  momento  desarmarle,  per- 
suadiéndole  que  solo  seria  reina 
donde  él  fuese  rey;  no  obstante 
à  pesar  del  papel  que  representa- 
ha  con  tanto  aderto,  tuvo  bastan- 
te que  hacer  para  desannar  é 
ciertos  poderosos  enemJgos  de  su 
gobierno  y  ann  de  su  persona,  y 
puede  decirse  que  bubo  à  quien 
no  bastò-  ni  las  perso aciones  ni 
la  amabilidad  de  Isabel.  Eotre  es- 
tos  Altimos  se  cuenta  al  marqués 
de  Vìllena  depositario  de  la  hija 
de  ]a  reina  dona  Juana  y  de  Se- 
ri que  IV:  deciinos  hija  de  este 
ultimo  porque  él  se  empefiò  en 
que  lo  hiese  ,'annque  hubo  qdeo 
se  lo  disputò  y  le  manifestò  qw 
por  ésto'  le  llamabaa  el  impotenlt: 
en  està  parte ,  no  queremos  man* 
dllar  la  memoria  de  Eorique  IV; 
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él  lo  dice  y  debenàos  creerle  de 
huena  fé ,  bien  que  la  mayor  pai^ 
te  de  los  historladores  se  empe- 
nan  en  decir  lo  contrario  (1).  Otro 
de  los  enemigbs.  irrecoDciliables 
de  la  reina  catòlica  fué  el  ano- 
bispo  de  Toledo  9  quien  se  retiró 
de  la  corte  miiy  descooteoto, 
mientras  el  marqués  de  V illena 
procuraba  escitar  la  guerra  entro 
Portugal  j  Espana,  para  bacer 
reina  de  Gastilla  à  doQa  Juana. 
£n  està  ocasion  queria  Isabel  que 
el  mismo  arzobispo  de  Toledo 
mediase  para  desvanecer  las  per- 
Tersas  intenciones  de  Yillena  ;  à 
oste  fin  buscaba  algunos  medios 
para  desannarle;  pero  bien  in- 
Ibrmada  de  que  todos  serian  ioù- 
tiles»  DO  quiso  desairar  la  mages- 
tad  real.  Hallàban^e  los  monar- 
cfts  en  Yalladolid,  cuando  cono- 
cieron  que  era  necesario  obrar 
para  aquietar  los  dnimos  que  se 
ìbnn  enardeciendo,  principalmen- 
te babiéudose  roto  ya  las  bosti- 
lidades  con  Portugal.  Isabel  que 
quedó  encargada  del  reino  de  To- 
ledo y  de  Andalucia ,  paso  de  Va- 
Uadolid  à  Tordesillas^  puso  en 
defensa  està  ciudad,  marchó  luo- 
go à  Toledo  »  echó  fuera  à  todos 
los  del  partìdo  del  arzobispo  y  del 
marqnés  de  Yillena  y  dio  desde 
alli  las  mejores  proyidencias  con 
el  fin  de  asegurar  la  Àndalucia 
j  Murcia.  Para  sostener  la  guer- 
ra centra  el  Portugal  se  necesita- 
b«n  grandes  caudales,  el  reino  es- 
taba  exausto  de  numerario  y  en 
este  conflicto  marcbó  inmediata- 
mente  à  Segovia,  echó  mano  del 
tesoro  de  su  hermano  que  se  ha- 
llaba  en  aquella  ciudad ,  y  man- 
do  labrar  moneda  ;  està  sin  em- 

'  (1)     Flom,  Reinas  eatóUéas. 
Rdongues,    JfUtmto  de  los  reyet, 
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bai^o  no  bastò  ;  pero  bien  acon- 
sejada  turo  que  tomar  cier- 
ta  proTidenola  que  le  fué  muj 
repugnante  y  la  ùnica  que  pudo 
entonces  sacarla  .del  apuro  en 
que  se  hallaba  (1).  De, este  mo- 
do trabajaba  la  reina  con  tanta 
utilidad  y  provecho  comò  el  rey 
con  las  armas  :  aun  hizo  mas, 
sabiendo  que  el  rey  necesitaba 
gente,  recogió  cuantos  soldados 
habia  en  tierra  de  Yalladolid  y  se 
fué  con  ellos  d  Palcncia  practi- 
cando  lo  mismo  en  otras  cir-. 
cunstancias.  Por  fin  Fernando  te- 
nia en  su  muger  dofia  Isabel, 
una  amable  esposa,  y  al  mismo 
tiempo  un  esforzado  capitan  que 
sabia  usar  ya  de  las  armas  cuan- 
do era  indispensable ,  ya  de  los 
ardides  y  ofrecimientos  cuando 
estos  bastaban,  por  cuyos  medios 
recobró  à  Ocana  y  a  Zaragoza 
(2).  Puso  tambien  en  defensa  el 
castillo  de  Burgos  que  era  de 
grande  interés  en  aquella  època. 
Supo  en  este  intermedio  que  el 
rey  de  Portugal ^  Tenia  bien  pre- 
visto de  tropas  à  marcbas  forza- 
das,  para  reunirse  con  su  padre 
en  Toro,  asi  es,  que  marchó  eoo 
la  mas  grande  diligencia  bÀcia 
Tordecillas,  y  alli  supo  la  yictoria 
del  rey  centra  los  portugueses, 
ganada  entro  Toro  y  Zamora,  en 
là76,  con  la  cual  se  concluyó  la 
guerra.  Libre  ya  de  los  cuidados 
en  que  la  habian  puesto  las  inten- 
ciones del  monarca  portugués,  se 
dedicò  à  otro  ob)eto  no  de  me- 
nor  importancia  ni  de  menos  ries- 
go  ;  un  ano  no  bastaba  para  apa- 
cigoar  è  los  vasallos  revoltosos  y 
recobrar  lo  que  tenian  usurpado, 

(1)    Véase  Fernando   del   Pulgar    Crònica 
ds  los  Rejres  catóUeos  rcimpresion  de    1567 


pag.  31. 
(2)    Zarita;  capitalo  37. 
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por  lo  mismo  mucfao  le    fkltaba 
que  hacer;  sin  embargo  su  polì- 
tica aliano  todos  los  obstàcuios  j 
vencìó  todas  las  dificultades.  To- 
dos los  partidarios  de  la  reìna  do- 
na Juana^  inclusa  la  muger  de  Vi- 
Uena^  reconocieroo  d  Isabel  y  de 
este  modo  la  heroina  de  Castilia, 
aseguró  todos  sus  estados.  Halle- 
base  Fernando  en  Yizcaya ,  cuan- 
do  supo  la  reina  que  se  babia  fra- 
guado  una  conspìracion  en  el  al- 
cazar  de   Segovia  :  apronta  inme- 
diat amente    la    gente    necesaria, 
marcha  con  sus  huestes  bacia  aquel 
punto,  y  apenas  llega,  su  real  pre- 
sencia  basta  para  desvanecer  aque- 
Ila  tentatiya.  Paso  desde  alH  à  To- 
ro que  se  ballaba   en  poder  del 
duque  de  MariaWa   que  la  tenia 
por  el    rey  de  Portugal;  apode- 
rose  Isabel  de  la  ciudad  el  28  de 
setiembre,  mandò  sin  la  menor  di-  [ 
laoion  combatir  ci  alcazar;  dona 
Maria  Sarmiento,  muger  del  te- 
niente  del  alcazar  D.  Juan  Uiloa  j 
los    demas  sitiados  se  aterroriza- 
ron  y  no  hallaron  otro  medio  mas 
espedito  que  el  de  entregar  aque- 
lla plaza  y   las  demas  que  babia 
tomado  su   marido.  La  generosa 
Isabel   recibió  i  la   Sarmiento  en 
sus  brazos,  y  la  perdono  sin  res- 
triccion  alguna:    rtsgo  digno  de 
la  reina  de  C  astili  a,  que  bace  Ter 
que  cuanto  tenia  de  marciai  con- 
tra  el  rebelde^  tanto  era  humana 
y  cariiiosa  con  el  que  miraba  reo- 
dido.  Murió  el  conde  de  Paredes 
que  se  decia  maestre  de  Santiago; 
està  ocurreocia  dio   motivo  para 
temer  algunas  desgracias  en  Va- 
tés  sobre  la  eleccion  de  maestre; 
Isabel  qu«  deseaba  evitarlas,  vo- 
lo  inmediatamente    bacia    aquel 
parage,  se  apoderó  luego   de  la 
ciudad,  conquisto  tambien  los  àoi- 
mos  de  los  caballeros^  y  logró  de 
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este  modo  qae  recibiesed  al  rey 
por  administrador  de  aquelU  ór- 
den.  Emprendió  despues  otra  es-* 
pedicipn  à  Estremadura  para  con- 
tener los  daiios  que  los  portugue* 
ses  bacian,  y  entonces  desde  Gua- 
dalupe  fué  à  tornar  a  Trujillo  qae 
estaba  bajo  la  tenenda  de  Ylll»- 
na ,  y  que  ser? la ,  dig&moslo  aii, 
de  escudo  al  rey  de  Portugal  para 
emprender  sus  corrcn'as;  sitiola 
y  apenas  la  cerco,  logró  rendirla, 
esto  es,    el   dia  de   S.    Juan  de 
1477.  En  Andai ucfa  causaban  gran 
da&o  los  vandos  de  los  Guzmanes 
y  Ponces   de  Leon  que  cada  dia 
iban  acrecentando  sus  estados  y 
haciéndose  mas  imponentes  con 
el  auxilio  de  los  reyes  de  Grana- 
da  y  Portugal.  El  duque  de  Me- 
dlna-Sidonia   ocupaba  a   Sevilla, 
el  de  Cadiz  d  Jeréz,  el  senor  de 
Montilla  mandaba  en  Cordoba  y 
Luis  Portocarrero   en  ficija;  las 
cosas   se  ponian  en  mal  estado  y 
se  necesitaba  de  pronto  remedio: 
Fernando  se   ballaba   metido  en 
asuntos  que  no  eran  menos  ér-< 
duos,  y  la  empresa  de  Andalu- 
eia  se  consideraba  superior  al  es- 
fuerzo  y  a  la  politica  de  unania- 
ger;  pero  comò  era  Isabel  la  que 
reioaba  con  Fernando,   la  espe* 
riencia  acreditò  que  la  beroioa  de 
Castilla  bastaba  para  remediar  ta« 
manos  males.  Viósela  pues  mar- 
cbar  bdcia  Sevilla;  recibenla  los 
sevillanos   con    las  mayores  de- 
mostraciones  de  |ùbilo,  y  su  pre- 
sencia  restablece  el  òrden  y  ase^ 
gura  la  tranquilidad  en  aquel  pais. 
£1  duque  de   Medina-Sidonia  y  el 
marqués  de  Cadiz,  reconooen  sa 
autoridad  real  y  entregan  cuauto 
retenian  perteneciente  4  la  coro- 
na. Es  verdad  que  en  està  ocasioo 
se  mostro  Isabel  inezorable  eoa* 
tra  los  crìminales,  hubo  grandes 


ISA 

òMligos»  se  demmo  sangre,  pero 
luego  por  mediacioQ  de  yarìas  per- 
soiias  de  distinguido  caràcter,  ce« 
so  el  terror  y  se  coQcediò  ud  per- 
don  general.  Fernando  paso  k  Se- 
Tilla  donde  celebrò  el  triunfo  de 
su  muger,  y  luego  despaes  se  toI- 
yìò  hàcia  Madrid ,  para  compooer 
las  disensiones  del  anobispado 
de  Toledo.  Continuo  Isabel  arre- 
giando  ics  negocios  de  Andalucia, 
se  apoderó  del  casitUo  de  Utrera 
j  dio  fin  à  una  empresa  tan  tfr- 
dua  corno  peligrosa.  Se  hallaba 
aun  en  la  ciudad  de  Sevilla  cuan-* 
do  en  30  de  junlo  de  1478  dio  à 
lus  un  prìncipe  que  se  llamó  don 
Juan  »  y  de  este  modo  colmò  de 
piacer  à  sus  fieles  rasollos.  Mien- 
tras  esto  pasaba  Tohiéronse  à  re- 
Borar  las  competencias  de  Portu- 
gal ,  pero  Isabel  con  su  acostum- 
brada  politica  frustrò  las  miras  de 
Ics  mal  arenidos  con  su  suerte, 
firmando  una  pax  Tentajosa  y  du- 
radera.  A  prìncipios  de  1479  se 
unicron  con  Castilla  los  reinos  de 
Aragou  y  todas  sus  dependencias; 
arreglados  pues  los  asuntos  de  Cas« 
lilla  pasaron  à  Aragon  para  aten- 
der al  hivimiento  de  aquellos  nue- 
▼08  estados  que  de  derecbo  ba- 
blan  tocado  à  Fernando:  Isabel 
saliò  despues  de  su  marido  Ile- 
Tàodose  consigo  al  infante  don 
Juan,  para  bacerle  jurar  berede* 
ro  de  Aragon^  del  mismo  modo 
que  le  babian  }urado  en  las  cor- 
tes de  Toledo:  entonces  recorrie- 
ron  tedos  los  estados  de  D.  Fer<- 
nando.  Este  paso  à  las  cortes  de 
Barcelona ,  dejando  à  la  reina  por 
su  lugar  teniente  en  las  de  Zara- 
gOKa,  y  en  13-  de  julio,  saliò  la 
retna  para  Barcelona  à  conciuir 
las  cortes  de  Cataliifia^  y  en  asta 
citidad  file  rccibida  con  lamayor 
pompa;  de  alli  pasaron  à  Valen- 
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eia  y  en  todas  partes  el  bijo  de. 
Isabel  file  |urado  principe  berede* 
ro.  Procuraron  tambien  bacer  bri- 
llar la  religton  que  era  el  objeto 
predilecto  de  Isabel  :  es  de  adver-* 
tir  que  Fr.  Tomàs  Torquemada, 
confesor  de  la  reina  aun  antes  de 
subir  està  al  trono )  babia  conjù- 
rado  9  segun  espresion  de  Flores,' 
à  la  prìncesa  en  nombre  del  Se-' 
nor  y  à  que  si  Dios  la  ensalsase  al 
trono  9  tomaria  por  negocio  prin«. 
cipal  del  estado,  el  perseguir  los 
delitos  centra  la  fé.  La  buona 
reina  Isabel ,  se  acordò  de  k>  que 
le  babia  dicbo  Torquemada,  y  co-^ 
mo  éste  no  cesase  en  sus  reite* 
radas  ìnstancias,  estableciò  en  Se- 
villa el  tribunal  de  la  inquisicion 
en  1481 ,  nombrando  primer  in- 
quisidor  general  à  su  mismo  con^ 
fesor,  y  este  tribunal  se  fué  es- 
tendiendo  despues  por  todas  las 
partes  del  reino,  trabajando  en 
destruir  la  mala  semUla  que  el 
)udaismo  y  el  mabometanismo  ba^ 
bian  iotroducido  entre  los  eristia- 
nos  :  entonces  se  Tieron  arder  las 
hogueras,  donde  se  sacrificaron 
Inumerables  Tictimas,  ya  por  su 
tenacidad,  ya  porque  desgracia- 
damente  la  ignorancia  ejercia  en 
ellas  un  poderoso  influjo:  en  fin* 
el  cardenal  anobispo  de  Sevilla, 
que  fué  uno  de  los  que  mas  coo- 
peraron  al  establecimiento  de  os- 
te tribunal-,  viò  colmados  sus  de* 
seos.  Isabel  en  todos  estos  nego« 
cios  caminaba  de  muy  buena  fé 
y  su  intencion.  solo  se  dirigia  à 
propagarla  religioo  de  sus  mayo« 
res,  juzgàndola  comò  la  parte  mas 
esencial  para  la  felicidad  de  sus 
estados,  y  este  lo  acredilò  aun 
mas,  cuando  emprendiòla  guer- 
ra contra  el  rey  moro  de  Grana- 
da.  Si  basta  aqui  Isabel  saliò  fé* 
liunente  de  cuantas  empresas  se 
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propuso,  no  fué  menòs  afortuna- 
da  en  està  guerra  sangrienta  y 
porfiada  que  durò  diet  afios,  j 
qiie  acabó  con  la  rutna  del  poder 
moro.  Habìa  tiempo  que  Fr.  Her-^ 
nando  de  Talarera,  raron  Insig- 
ne en  rirtudes^  y  confesor  de  la 
reina>  la  instigaba  para  que  prin- 
cipiase  està  empresa  v  la  reina  ama- 
ba  muy  particularmente  &  su  con- 
fesor porque  conocia  susTÌrtiides^ 
su  desinterés  y  su  ilustracion  y 
no  despreciaba  sus  con  se)  os ,  por- 
que tambien  conocia  que  se  diri- 
^n  al  bien  del  estodo.  La  con- 
quista de  Granada  y  ofrecia  gran- 
des  diflcuUides,  se  necesitaban 
muchos  recur^os ,  tanto  de  gente 
corno  de  dinero;  los  moros,  eran 
•en  gran  nùmero  9  tenian  las  pla- 
las  bien  fortiOcadas  y  bien  abas- 
tecidas;  su  tenacidad  habia  fnts- 
tràdo  ya  mas  de  una  yez  los  pla- 
nes  de  los  antecesores  de-  Isabel; 
en  una  palabra,  para  emprender 
lina  guerra- corno  aquella  se  nece- 
sitaban  à  mas  de-  lo  que  bemos 
diebo  tres  cosa» ,  meditacion ,  re- 
solucion  y  eonstancia:  el  confes- 
sor con  su  acostumbrado  telo, 
exortaba  à  la  reina  dtciéntlola,  que 
Dios  ayudaria  sus  eslVierzos  ;  pero 
la  beroina  -  de  Gastiila  aeostum- 
brada  d  vencer,  no  qnerta  ser 
Tencida  una  sola  Tez;  queria  ac- 
ceder ii  Io  que  ie  pedia  el  confe- 
sw  ;  pero  se  lo  estorbaba  la  falta 
de  recursos  y  esto  alargaba  la  em- 
presa. En  este  intermedio  tbcò  la 
siila  episcopal  de  Salamanca;  Isa- 
bel  quiso  bonrar  con  ella  k  Fr. 
Hernando  de  Talarera,  qnien  la 
rebusó;  la  reina  manifestàndose 
Teseniida  le    dijo:  n^Es  posible 

•  que  no  babeis  de  qucrer  obede- 
»cerme  un  dia  de  tantos  que  yo 

•  os.obedexco?»    y:el  padre  con 
una  discrecion  admirablo  contes- 


tò:  «Sefiora,  no  tengo  de  sor 
»  obispo  basta  que  Io  sea  de  €ra« 
»nada«|  y  en  efecto llegò  A  serio. 
Los  reyes  catòlicos  se  determina^ 
ron  por  fin  à  dirigir  sin  armis 
centra  los  moros ,  aprontaron  gen- 
te,* eligteron  Talientes  y  aguerrl^ 
dos  capitaoes,  y  pusieron  en  pie 
de  guerra  un  ejército  tan  podero* 
so  corno  lucido  :  habian  dado  oca- 
sion  À  esto  los  moros  fakando  à 
las  tregnas  ajustadas  yapoderéa- 
dose  de  la  yilla  de  Zaara.  En  esla 
albrtunada  guerra  tìosc  &  la  reina 
Isabel,  correr  los  mayores  peli-^ 
gros,  participando  en  no  pocas 
ocasiones  de  las  fatigas  de  los  ra- 
lientes  soldados  ;  al  frente  del  ejér- 
eito  se  mostraba  corno  capitan 
aguerrido  y  emprendedor,  y  ea 
los  Gonsejos  de  guerra  comò  es* 
porto  general.  Parlò  Isabel  en  Cor- 
doba en  14812 ,  à  la  infanta  dcna 
Maria,  que  despoes  fué  reina  de 
Portugal ,  y  es  de  adrertir  qoe  ei^ 
te  felìx  acontecimiento ,  no  le  sin* 
Tiò  del  raenor  estorbo,  porque  ape- 
nas  restablccida  ToWió  &  sus  oca- 
pacfones  guerreras.  Principiiroo- 
se  las  '  hostilidades ,  entrando  y 
asolando  algunas  plazas  de  los  ene- 
migos.  £n  el  aiìo  siguiente^  per- 
dio el  arrogante  moro  una  »an- 
grienta  Natalia  que  le  imposibilito 
el  podeir  continuai*  la  guerra,  de 
modo  que  to^o  -que  rettrarse  con 
bastante  deaórden;  y  no  fuè  este 
solo  el  resultado  que  tuTo  aqué- 
Ua  «Gcion:  se  trataba  de  arrojar 
para  siempre  k  los  moros  de  Es- 
pa&a  y  debia  suceder  asi,  porqne 
la  justicia  de  la  causa  y  el  valor 
é  intrepidez  de  los  reyes  catèti^ 
cos  superaba  todo^obstàcuio;  ca- 
yòTajara,  se  ganó  por  asalto  Lo- 
ja;  serindió  Illora,  Àlamà,  Mà- 
laga>  Baeza,  Almena,  Goadix, 
Yelea^Màlaga  y  otras  plazas  sa* 
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fncrod  la  misma  suerte.  Todo» 
Ics  siiios  lt>s  mandaban  D.  Fer- 
nando 7  do&a  Isabel)  lo  cierto  es 
qae  en  siete  campanas  llegarQp 
à  tocar  Ica  muroa  de  Graoada.  £n 
36  de  aliril  del  ano  1A91 ,  princi- 
piéronse  la«  linea»  de  circiinTala- 
eion.  Se  dUponìau  los  rejes  calò- 
licos  à  gaDaclft  por  asaho;  pero 
mcjor  informados  luego  de  qu.e  es- 
easeaban  los  Titeres  en  la  ciudad 
y  qne  se  habia  introdueido  la  de- 
sunion  entfc  los  moros^  corno  di- 
)iinos  ja  en  el  arlicnlodelmarl- 
do  de.  Isabely  conTii:lierQn  el  siilo 
en  bloqueo  j  aguardaron  à  que 
ae  rindiesen  para  eTÌtar  la  eìu- 
Sion  de.  sangre  en  los  crìstiaoos: 
el  resoltado  acredìtó  el  aderto  de 
està  medida,  perque.  los  moros^ 
perdida  toda  esperanza  de  poder 
resislir  por  mas  tiempo , .  trata«- 
ron  de  rendirse  el  25  de  noriem- 
hre  del  mismo  afio;  hubo  algu- 
nas  disputas  sobre  ciertos  artieu- 
los  de  la  eapitulaoìon;  pero  en 
•So  D.  Fernando  y  doBa  Isabel  bi- 
cierodD  su  entrada  pùblica  en  la 
«ntsma  plaza ,  el  dia  4  del  siguien- 
te  enero.  (Vèase  Fernando  el  Ca- 
iàiico.)  De  està  suerte  acabó  el  po- 
der mabometano  despues  de  776 
anos  que  esclavixaban  4  nuestra 
Eapana,  por  loa  escesos  de  'Witi- 
^a  y  de  Rodrigo,  y  por  la  info- 
tae  traicion  del  conde  D.  Julian. 
Isabel  se  porto  en  estas  menoora- 
bles  campanas.9  comò  yoa  heroi- 
.na,  de  modo,  queeternizó  su  nom- 
bre  con  su-  politica,  con  su  Ta- 
ylor y  con  su  coaslancia.  Eqton- 
ces  Gonzalo  de  CórdoTa ,  llama- 
4o  despues  el  Gran  Capitan  y^ue^ 
■de  .decirse  que  principiò  su  ràpi- 
da carrara.  (Véase  su  articulò.) 
Todos  los  demas  capitanes  traba- 

tban  à  porfia  para  coadyiiYar  li 
empresa  de  los  reyea  oatplicos; 
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alU  no  sa  Teia  mas  que  gepte  de-, 
nodada  y  emprendedora,  y  la  ùni- 
ca riyalidad  .que  se  notò  fué  el 
desco  deaYentajarae  unos  k  otrqs, 
Isabel  entonces»  tambien  demos^ 
tró  todo  su  car4cter,  acudiendo 
èk  todas  partes  para  dar  oportuno 
remedio  à  cualquiera  incìdenti^ 
que  aconteeia  ;  ha^ia  mandado  co- 
locar  en  el  acampamento^  ber- 
mdsas^  T  muy  c^modas  tiendas  pa- 
ra reoibir  &  los  enfermos  y  d  los 
lieridQs,  bien  proTistas  de  medi- 
cos»  de  ciruìanos  y  de  todo  lo 
necesarìo  para  acudir  al  allTio  de 
los  que .  entraban  en  ellas ,  à  laa 
cuales  se  dio  el  nombre  .  de  Hos^ 
piiai  de  la  reina,  £s  l>icn  sabido^ 
el  alborotp  que  ocasionó  el  des^ 
cuido  de  una  dama  à  quien  se  la 
cayó  ì^Mt  bugia,  se  pegó  fuegQ 
4  la  tienda  de  la  reina  y  se  que- 
maron  c«si  todas  las  demas  :  to* 
dos  oreìan  que  era  una  sorpresa 
del  enemigo  ;:  acudìeron  4  las  ar- 
mo y  poco  Allò  para  que  se  echa- 
se  i  perder  la  empresa  ;  mas  lue^ 
gQ  que  salieron  Fernando  4  Isa^ 
bel,  ae  agitaron  los  linimos  y  ere* 
yeron^  .segun  dice  Flores,  qu^ 
aquel  incendio  eran  las  lumina- 
riaat  del  Iriunfo*  que  esperaban 
(  1  ).  La  reina  per  s^  misma  logr^ 
salvar  el  cajop  de  los  papeles.rear 
les,  fundaron  una  ciudad  4  la  cual 
dieron  el  nombre  de  Saota  Fé, 
leYantadapor  las  ciudades  de  An- 
dalusa (2)..  La  reipa  erigió  la 
iglesia  con  abad  y  canònigos,  d4n- 
dola  el  titulo  de  Santa  Maria.  De 
resultas  del  fuego  quedó  la  reina 
con  sola  la  rapa  que  llevaba,  y 
entonces  fué  cuando  Gonzalo  ma- 
nifesto su  solicitud  y  magnificen- 


8 


t)    Hores,  Reimas  Caióiicat,  p^.   814. 
^2)    Pednu,  fòl.  156,  j  Hcdiot  éà  •«&<»> 
AiairoMH  péf.dO. 
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da.  Al  instante  eoria  &  IHora  por 
la   reeÀmara    de  so  esposa  dofia 
Maria  Manrique  con  quien  se  ha- 
bla  casado  poco  tienipo  habìa  en 
«e^undas  nupcias^  j  la  magnlfi- 
cencia  de  las  ropas  y  mnebles  fué 
tal,  y  tal  la  prontitud  con  qiie  fue-<» 
i^n  traidos,  qiie  Isabel  admìrada 
di)o  à  Contalo ,  «  que  donde  ha- 
ifbìa  yerdaderamente  prendido  el 
i  fuego  era  en  los  eofres  de  Ilio- 
lira.»   Alo  que  respondió  cortes- 
mente,    «que  todo  era  poco  para 
i^ser  presentado  A  tan  grran  reina.» 
(i)  En  etra  ocaslod  faltando  di*' 
nero  para  continuar  la  ^erra,  se 
desprendiò  generosamente  Isabel 
por  algun  tiempo  de  todas  •suS'jo- 
yas  a  fin  de  acudìr  al  socorro  del 
soldado;   en   una  palabra  llaknA- 
banla   nuubre  de  los    reates ,  y  en 
efecto  se   bizo  acrebedora  por  su 
magha'nimidad  à  tan  bonroso  tftu- 
lo.   Nadie  ignora  lo  que  paso  con 
Colon  y  cuando  propiiso  al  senado 
de  Cénova  el   descubrhniento  de 
las  Indias  orieniales  por  el  occi- 
dente ;  todo  el  mondo  sabe  lo  que 
te  paso  con   D.  Juan  II  y  con  la 
Inglaterra.  El  protegér  la  empre- 
sa  de    Colon  estaba  resenrado  à 
lii  reina  Isabel;  Colon  confiaba  en 
Ift'  ihistracion  de  aquella  reina  ocu- 
pada  en  la  conquista  de  Granada; 
y  aunque  se  miraba  al  principio 
corno  cosa  imposible,  le  propor- 
cionó  Inego  despuès  embarcacio- 
lies,  gente,  dinéro  y  todo  lo  ne- 
Cesario    (téase    su    articolo),  de 
modo  que  aquel  insigne  hombre 
Terifìcó  felismentc  su  espedicion, 
y  à  su  regreso  Isabel  le  colmò  de 
gracias  y  de  bonores  y  Fernando 
le    declarò  almiraote    àeì   nucYo 
mondo,  le  ennobleciò  y   le  dio 


(1)     yidas  de  espanoles  eéleèret ,  por  don 
Manuel  José  QttinUua,  Ioibo   1°,  pàf.  2U. 
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por  armts  un  mar  de  piata  eo 
campo  àzul,  cince  islas  de  oro 
y  el  globo  de  la  tierra,  por  cime- 
ra.  (1)  Gran  prorecbo  saoaron* 
los  reyes  católicos  del  descubri* 
miento  de  las  Amérìcas ,  poes  con 
la  mucha  piata  y  oro  que  Tino  de 
aquel  noeTO  mundo,  pudieron 
pagar  las  deodas  del  estado  que 
debemos  considerar  no  eran  po^ 
cas,  si  atendemos,  que  coando 
subieron  al  tròno  hallaron  el  rei- 
no  en  el  mayor  desòrden  y  qoe 
despues  tuvieron  que  sostener  la 
guerra  contra  Granada.  Si  Isabel 
basta  està  època  se  portò  corno 
beroina,  si  merecia  por  sus  ta- 
ientos  el  titolo  de  grande ,  no  fué 
menos  lo  que  trabajò  ni  menor 
la  gloria  que  adquirió  despues  de 
sus  famosas  conquistas;  su  mari- 
do  se  dedicaba  &  engrandeeer  sas 
estados  por  la  parte  *  de  Aragon, 
(réase  Fernando  Y),  uno  de  sas 
principales  cuidados  se  dirigia  tam* 
bìen  à  la  ccfnquista  de  Sicilia;  i 
aquella  conquista  ,  donde  los 
franceses  conocieron  al  gnm  ce-' 
piìan,  al  béroe  espa&ol  que  eoa 
su  valor  y  babilidad  se  boriò  de 
eHos  y  de  todas  sus  intrigas.  En- 
tro tanto  Isabel  se  mAntenta  en 
Castina  donde  tenia  bastante  que 
bacer  en  corregir  los  abusos  que 
sé  babian  introducido  durante  la 
guerra  contra  los  moros;  dijimoi 
ya  que  al  principio  de  su  reina- 
do  babian  hecbo  iemblar  los  re- 
yes cntòlicos  à  lo^  senores  que  in- 
tentaban  sèr  -  mas  que  los  mismoc 
reyes.  Mientras  Fernando  é  Isa- 
bel  iban  a  coger  los  laureles  de 
la  Victoria,  aquellos  mismos  se- 
iiorcs  mas  audaces  que  nunca,  in- 


(1)  Compendio  de  la  ffùtorìa  de  Esptàm» 
esenta  en  Tranc^^  por  Diichesne  ▼  traOTckfe 
por  bla,  lomo  2 ,  pip  Mìn'  • 
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lentaroQ  otra  Te«  ejercer  su  tira- 
aia  contra  el  pueblo.  Su  capricho 
eraley,  j  sus  deseos  inmodera- 
dos  justicfa  ;  el  tìcìo  y  la  maldad 
ae  habian  entronizado  etra  rez  y 
iiabian  infestado  todas  las  clases 
del  estado  ;  el  clero  secuiar  y  re- 
gular  necesitaba  de  una  reforma 
general,  «aun  en  lo9  conventos 
»mendicante$,  dice  el  P.  Flores, 
# donde  no  brindaba  tanto  el  inte«- 

•  rés,  preyalecia  la  relajacion,  por* 
»que  no  tornando  informe  (corno  I 

•  hoy  se  hace)  de  los  pretendien- 

•  tes,  soUan  entrar  en  los  claus* 
vtros  algunos  judaizantes,  otros 

•  salian  fuera  à  manejar  haciendas 

•  seglares;  otros   sacaban  priTlle- 

•  gios  para  eximirse  de  la  sujecion 
»  de  los  prelados  »  ;  y  mas  abajo 
continua^  «las  monjas  corno  no  te-* 
»DÌan  clausura  andaban  lastimosa- 
finente  por  las  plazas,  corno  oTe- 
»)as  sin  pastor,  pobres  y  abando- 

•  nadas.»  ^£n  medio  de  tantos  ma- 
les  corno  era  posible  la  indiferen- 
ciay  eldescuido  en  unareina  que 
por  su  Talor  habia  merecido  el 
nombre  de  heroina;  por  el  amor 

3UC  manifestò  à  los  pueblos,  el 
e  madre  de  la  patria;  y  por  su 
constante  fé  el  dictado  de  caióU-- 
ca?  £n  efecto,  Isabel,  conoció 
que  todas  sus  conquistas  no  ha- 
bian sido  mas  que  unos  triunfos 
efumeros,  si  hubiese  prescindido 
del  objeto  principal  que  era  està- 
blecer  una  moral  solida  en  sus 
pueblos;  dio  parte  de  todo  à  Fer* 
nando,  y  ambos  trabajaron  de  co- 
mun  acuerdo  con  tanto  aderto  y 
tanta  actividad,  que  en  brere  los 
seSores  perdieron  su  poder  tira- 
nico,  (Téase  Fernando  V.)  el  cle- 
ro secuiar  y  regular  se  moderò, 
tomando  un  aspecto  mas  brillan- 
te, tal  comò  correspondia  à  su 
dignidad,  la  maldad  y  el  ricio  hu« 
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yeron  porqne  en  Isabel  todo  era 
Tirtud.  Fernando  habia  logrado 
ya  arrojar  k  los  franceses  de  la 
Sicilia;  dueiìo  de  aquel  reioo,  de 
Nayarra ,  bien  asegurado  el  Poi> 
tugal,  arrojados  enteramente  los 
moros  de  Espana  y  establecida 
una  pronta  y  rigida  )usticia  en 
todos  sus  paeblos ,  habian  los  re^ 
yes  católicos  principiado  d  dlsfru* 
tar  de  las  dulzuras  de  la  pax,  cuan-» 
do  un  golpe  terrible,  llenó  de 
amargura  el  resto  de  sus  dias  ;  mu^ 


rio  el  infante  D.  Juan,  y  està  des- 
gracia  habria  acabado  con  la  rei* 
na  sino  hubiese  sido  por  una  es- 
tratagema  que  usò  el  politico  don 
Fernando  :  luego  que  espiro  el  in- 
fante, mando  esparcir  la  toz  en 
palacio  de  que  el  mismo  rey  ha- 
bia muerto,  llega  està  noticia  & 
oìdos  de  Isabel,   se  entrega  està 
al  mayor  desconsuelo,  cuando  se 
presenta  Fernando  y  le  dice ,  «  no, 
»yo  no  he  muerto;  nuestro  ama- 
»do  hijo  es  el  que  acaba  de  es-^ 
»pirar^';  y  la  estremada  alegrìa 
que  concibe    Isabel  al   estrechar 
otra  yei  entre  sus  brazos  à  su  caro 
esposo,  sofoca  algun  tanto  el  io-- 
tenso  pesar  que  le  causa  la  pérdi- 
da  de  su  hijo  idolatrado.  No  les 
quedaba  ya  mas  sucesion  k  los  re- 
yes  católicos  que  doBa  Juana  ca- 
sada  con  el  archiduque  de  Austria 
Felipe ,  corno  di jimos  ya  en  el  ar* 
ticulo  de  Fernando,  y  asi  es  que 
cuando   Isabel    conociò  que    iba 
acercàndose  su  fin,  nombrola  por 
sucesora  è  la  corona  de  Castllla 
y  de  Granada.   (.1  )  Murió  la  rei- 

(I)  Entre  otns  de  lai  cliosnlat  del  tea* 
tanento  de  la  reina  catéUca  dofta  babel ,  he- 
ebo  cu  la  Tilla  de  Medina  del  Campo  a  12 
de  oetnliK  de  1504,  ae  lee  la  aìgaiente  :  «Iten 
■mando,  qoe  al  infante  D.  Fernando  mi  nieto 
•hijo  de  loa  dichoi  prindpe  é  princesa  mia  Ai- 
i>jo9  le  aoan  dadoi  cada  no  aBo,  paraconque 
-te  crìe,  doa  cneotoa  de  mararedia,  ò  leaean 
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Da  Isabel  en  Medina  del  Campo 
à  26  de  noTiembre  de  150A»  à  ios 
6A  anos  de  su  edad,  y  su  cuerpo 
fué  trasladado  k  Granada.  Lamuer- 
te  de  la  heroina  de  Gastilla,  co- 
rno la  de  una  buena  madre  de  fa* 
milia  fué  Ilorada  amargamente  por 
todos  Ios  espanoles:  digan  io  que 
quieran  Ios  franceses^  supongan 
que  usurpo  inj ustamente*  la  coro* 
na  de  Castilla  y  de  Leon  centra 
el  defecho  de  dona  Juana  llama- 
da  la  Beltraneja,  hija  que  dicen 
«er  de  Enrique  y  no  de  Beltran 
de  la  GueTa,  digan  tambien,  que 

aseftaladafl  reotas  en  qoe   Ios  baja,  fasta  que 

wacabc  de    criarsc;  é  despucs  le  dèa  lo  que 

»se  acosturobra  i  dar  a  Ios  infantes  en  cstos 

wuU  rcÌQos  para  su  substcntacton.— É  quiero 

»i  mauiio ,  que  cuando  la  dicba  prinoesa  dofla 

«Juana,  mi  muj  c^ra   é  amada  hija,  falles- 

«ciere  de  està  presente  vida,  sucedui  en  cstos 

«dichos  mìa  reinos,  é  tierras,    é  seftorìos,  é 

nIos  éja  7  hcredc  ci  infante  D.  Carlos  mi  oie* 

»to,  su  hijo  Ic^itimo,  j  del  dicho  principe  don 

»Frlipe  su  marido,  é  sca  rej,  é  scBor  dcllos; 

»é  dcspues  de  Ios  dias  del  dicho  infante,  sus 

ndcscendientcs  Ic^'tiraos,  é  de  legtttnio  mitri* 

«mooio  nascidos ,  subccssivaucntc  de  grado  cn 

Ngrado ,  prcfiriendo  el  mayor  al  menor ,  é  Ios 

«varoncs  i  las  mu^eres,  guardando  la  lei  de 

»la  Fartìda,  qne  dispone  cn  la  siaeesion  de 

■Ios  rcjnos:  É  coaformandoso  con  la  diaposl- 

•cìoQ  de  ella,  quiero,   que  si  el  hijo,   ò  hija 

«•major  muriesc   antes  que   herede    Ios  dichos 

»mia  rejnos  é  tierras,  é  scfilorìos,  è  dcjare  hi- 

MJo,  6  hija  legitimofl,  é  de  legitimo  matrimo- 

»DÌo  nascidos,  que  aquel,  6  aqucllos  Ios  ayan, 

»>é  no  otro  alguno;  pur  maoera,  que  ci  nicto, 

nò  nieta,  6  fìjo  6  fija  del  hijo  6  hija  mayor, 

■•prcficra  à  Ios  otros  hijos  hernanos  .de  su  pa- 

»dre  ó  madre.  É  si  ci  dicho  infante  D.  Car- 

»>los  fallcscierc   sin  dejar  hijo    6  hija    6  otros 

«dcsccndicDtes  Icgitimos  ó  de  legilimo  matri- 

>»ft)onio  nascidos»  quiero,  é  mando  qne  hero- 

»de  Ios    dichos  rais    rcynos  é  tierras  e  aefio- 

»rios  el  infante    D.  Fernando    mi  nicto,   fijo 

Mlegi'timo  de  la  dicha  princcsa  mi  fija,   é  del 

«dicho  principe  sa  marido  é  sca  rei   é  seftor 

«dellos;  é  despues  de  sus  dias  sus  descendien- 

**tcs  legitimos  é  de  legitimo  matrimonio  nasci- 

ndos,  subcessiTimente  de  grado  en  grado,  pre- 

«fcriendo  el  mayor  al  nenor,  è  Ios  Tarones  a 

olas 'mngeros,  é  el  nicto  ò  nieta,  hijo  ò  hija 

»dcl  hijo  ò  hija  major,  à  loa  otros  hijos  ber- 

*>mlno8  de  su  padre  6  madre ,  corno  dicho  es. 

** — È  si  el  dicho  infante  D.  Fernando  fidlei- 


ISA 

tanto  Isabel  corno  su  esposo  Fer- 
nando fueron  unos  principes  iotru- 
SOS9  TÌolentoSy  artificiososydisimu- 
lados,  falaceS)  ambiciosos,  y  sia 
fé,  sin  palabra  y  aun  sin  reLigion; 
anadan  que  solo  se  valian  de  la 
piedad  para  encubrir  bajo  un  es- 
pacioso  manto  sus  tiranias  y  el 
ambicioso  desìgnìo  con  que  aspi- 
raban  à  la  monarquia  unirersal; 
que  nosotros  contestaremos  apo* 
yados  en  la  razon  y  en  la  justi- 
eia  y  afianzados  con  incontesta- 
bles  pruebas,  que  Isabel  fué  una 
gran  reina,  que  se  bizo  superìor 

»ciere  sin  dejar  hijo,  6  hija,  6  otros  descn- 
»dicntcs  legitimos,  é  de  Intimo  matrìmooio 
••nascidos,  é  no  OTÌere  otro  fijo  varon  \fp^ 
muto  è  de  legitioio  matnmoaio  nascido  de  h 
iKiicha  princesa  mi  fija  ò  descendientes  del  le> 
»gitimos,  é  de  legitimo  matrimonio  nascidos, 
»para  que  sucedan  segun  dicho  es,  quiero  i 
•«mando  que  herede  Ios  dichoa  nis  rcynos,  e 
>4cftorioa  é  tierras  la  infanta  do&a  Leooor  ni 
Moieta,  hija  Ic^itima  de  la  dicha  prioceu  é 
•>dcl  dicho  principe  su  marido  é  «ca  reroi  é 
naeflora  ddlos;  é  despues  de  sus  dias  m  do- 
>K)endientcs  legitimos,  é  de  legitimo  matriiBO* 
i»nio  nascidos,  snbccssivaineiite,  preferiendoel 
»mayor  al  mcoor,  é  Ics  rarones  i  las  om^ 
»rcs,  é  el  nicto  ò  nieta,  fijo  6  fija  del  hijo, 
•io  hijo  mayor,  i  Ios  otros  h\jo8  hermaBOsde 
>»su  padre  ò  madre  corno  dicho  cs.  É  si  la  io- 
nfanta  doBa  Leooor  fallescicre  sin  dejar  hijo, 
»6  hija,  ó  otros  descendientes  legitimos  é  de 
nlegitimo  matrimonio  nMcidos,  quiero  é  nain 
»do ,  que  herede  loe  dichos  uis  rcynos  é  ticr- 
»ras,  é  scfiarios  la  infanta  dofia  Isabel  hija  !«• 
Ngitima  de  la  dicha  princesa  mi  fija,  édcldi- 
»cho  prìncipe  su  marido,  é  snoeda  en  cllos;é 
ndcspuca  de  sus  dias,  tns  descendientes  legi' 
»timos,  é  de  legitimo  matrimonio  nascidoi, 
nsubcessivamente  de  grado  en  grado,  prefr- 
»rìcndo  el  mayor  al  meoor,  é  lo*  rarones  a 
>^as  mugercB,  y  el  nieto  ò  nieta,  htiod  bìjs 
»dol  hijo  é  hija  mayor,  a  Ios  otros  njos  ber- 
»inanos  de  su  padre,  ó  madre,  eomo  dieho 
»cs.  É  si  la  dicha  infiinU  dòfta  IsabH  bMo- 
«cicre  sin  dejar  fijo  ò  fija ,  ó  otros  dciceadìcs- 
»tC8  legitimos,  é  de  legitimo  matrimonio  bì»> 
»ci(Ìos ,  quiero  è  mando ,  que  bercden  Ios  dicbos 
»mis  reynos,  è  tierras  é  seflorìos  las  otrasfi' 
njns  legìfiiias,  é  de  legitÙDSo  malriaBoaio  nai- 
»cid«s  de  la  dicha  prtnceoa  dofia  iusna  m 
"fija,  si  las  oviere,  é  sus  descendientes  kgi- 
»timos,  é  de  legitimo  matrimonio  osfcidos  de 
«cada  una  dellas,   subeessivariMnle  de  grado 
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à  si  misma»  j  que  su  talor,  90 
politica,  su  constancia^  y  su  fé  in- 
mortafisaron  su  nombre*  Ni  aua 
à  su  esposo  9  que  distaba  mucho 
de  Isabel,  podia  atribuiirse  una 
pequena  parte  de  los  enonnes  de- 
fectos  que  los  historiadores  £ran- 
ceses  quieren  suponer  en  entram* 
bos  y  pero  el  empeno  que  posie- 
ron  éstos  en  desacreditar  à  los 
reyes  católicos,  es  bien  conocido: 
Isabely  prefiriò  la  mano  de  un  in- 
fante de  Aragon ,  al  duqoe  de  An* 
)0u  rej  de  Sicilia  (  el  rey  católico 
conquisto  el  reino  de  Na^arra  frus- 
trando las  pretensiones  que  la  mis- 
ma  Francia  tenia  sobre  aquel  rei- 
no por  la  muerte^de  Juan  Aibret 
nieto  de  dofia  Leonor;  Gonxalo 
de  GórdoTa  arro|ò  de  Italia  &  los 
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grado,  pKÌericB<lo  el  major  al  aenor,  é 
j4o«  Tarone»  à  iaa  mngerei,  t  d  iiieto  6  nie- 
»U,  hno  6  hija  del  hijo,  6  hija  major  i  Ica 
M>Croa  hij4ia  henaanoa  da  so  padre  6  madre, 
•eoao  didio  ea.  È  ai  la  dicha  prkiceaa  mi  fija 
•fatteactrre  aia  dcjar  kgo  6  hija,  6  oCroa  dea- 
•oeodieotea  legitimoa,  é  de  legitimo  Diatrimo- 
«aio  naacidoa,  quiero  é  mando  que  hcrede  los 
^«fichoa  mb  reìnoa,  é  ticnraa  é  cclorioa,   la 
■acreniaima  rajiM  da  Portofal,  bdì  moj  cara  é 
mmvj  aaoada  hija;   é  dcapiiea  de  ava  dlas,  el 
■•pnndpe  de  Portngal  au  aieto,  au  hijo  legi- 
«tiaio  é  dd  aerealnmo  rej  de  Portagal  D.  Ma- 
«aael  ta  awrìdo;  é  deapaci  de  loa  diaa  del 
•«Gcho  principe,  aaa  doaeendientea  legitiaioa, 
me  de  legitimo  malriaioBio  aaacidoa,  anbccasi<r 
«▼amente    de  grado  ea   grado  prefertendo  d 
■major  al  maaor,  é  loa  Taroaea  à  laa  nmse- 
«rea,  i  el  nieto,  6  nieCa,  Sjo,  6  fija  dd  hi- 
■jo,  ò  hija  BMjor,  i  loafijoa  hermanoa  de  ni 
■•padre  ó  madre,  aegun  didio  ea.  É  ai  d  di- 
•cho  pviaeipe  de  Portasal  D.  Jaaa  mi  aicCo 
ijallcaciere  aia  dejar  hijo  6  hija,  6  otroa  dea- 
xeadieoCes  legitimoa  é  de  kgnimo   matrìmo- 
aidio  aaaddoa  é  no  oriere  otro  hijo  varoo  ]«• 
««ttimo  è  de  legitfaK»  matrimonio  naaddo  de 
•Ìl  dieha  tejaa  da  Partogat  ari  h^,   ó  dca- 
vcendienCa  legitiflMM   é  de  kgittmo  aiatrimo* 
mmo  naaddoa,  para  que  socedan  por  la  via,  é 
ti&tàtn  é  corno  dieho  ea,  quiero  é  auado  que 
iAcrede  loa  dichoa  mia  refnaa  é  tierraa  è  ae> 
•flonoo  é  aooeda  «i  eUoa  b  wlyit^  dofia  Ita- 
»bel  mi  aicU,  hija  ImiIìbm   de  la  dicha  rej- 
«aa  de  Portngal  mi  Uja  é  dd  dicho  rcf  aa 
■maridoi  è  deapaea  de/oa  diaa,  .atti  dcaceo- 
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franc^ses;  en  fin,  el  poder  de  Es- 
pana era  superior  al  de  Francia 
en  politica  y  en  yalor;  y  todo  os- 
to janMs  podràn  perdonarlo  los 
franceses  ;  pero  digan  lo  que  quiè«- 
ran ,  desahoguen  su  despeobo  con 
vanas  sutileias,  enininen  genea-» 
logiaS)  y  funden  la  prueba  de  sus 
aserciones  en  cèlcuios  exactos  ò 
inezaotos ,  Isabel  sìempre  sera  la 
misma,  esto  es,  b6bil  en  politica^ 
reina  piadosa  y  sincera  que  solo  se 
afanaba  por  la  felicidad  de  sus 
pueblos  y  por  la  religion  que  tan- 
to Teneraba.  De  Isabel  puede  de- 
cirse  que  jamas  fué  injusta,  que 
no  le  gusto  derramar  sangre,  y 
que  si  alguna  Tes  las  circunstan* 
cias  lo  exigian,  le  costaba  gran 
trabajo  dictar  proTldencias  riguro-^ 

adìcotra  legitimoa  é  de  legttiaao    matrià^oaio 
«aaaddoa  auboeaaiTaBKnte  de  grado  en  grado, 
«preferiendo  el  major  al  menor,   é  loa  varo- 
•»nea  i  laa  mngcrea  é  d  oietó  6  nieta ,  fijo  ò 
•hija  dei  hijo  o  hija  aujor,  à  loa  otroa  fijoa 
«hermanoa  de  sa  padre  6  madre  aegun  didio 
*»e8.  É  ai   la    dicha  iafanta  dofia    Isabel,   ari 
tnieta,  falleadcre  sin  dejar  hijo,  6  hija  6  otroa 
•deaecndientca  legitimoa,  i  de  legitimo  mitri- 
«mooio  naaddoa,  quwro  é  mando  que  herede 
»los  dichoa  mia  rejnoa   é  tierraa,  e  aefiorioa 
«laa  otras  hijas  legitimaa  è  de  legitimo  matri- 
«monio  naacidaa  de  la  didia  rejna  de  Porto- 
1^1  ad  fija,  ai  laa  oriere,  é  sua  dcseendien* 
«tea  legitimoa,  é  de  li^idmo  amtfimoaio  aaa* 
«eidos,  subcemÌTamcate  de  grado    en  grado, 
Mprefcrìcndo  el  major  d  menor,  é  loa  varo* 
»aca  i  laa  mmrerea,  è  d  nieto  6  nieta,   hijo 
aó  hya  dd  hijo  ò  hija  major,  a  loa  otroa  hi« 
ijos  hermanoa  de  ao  padre  ó  madre,  por  la 
»via  é  òrden  que  dicho  ea.  É  si  la  dicha  rej- 
«na  de  Portagd  dofia  Maria  mi  fija  fdlcsdere 
■da  dejar  hijo,  ò  hija,  ò  otroa  deaccodientea 
idegitimoa,  é  de  legitimo  aMtnifionio  naaddoa, 
«quiero  é  mando  que  herede  loa  dichoa  mìa 
lOvjnoa  é  tierraa  é  aefiorioa  la  prìnecsa  de  Ga- 
mica, dofia  Catalina,   mi  moj  cara,  é   moj 
«amada  hija;  é  dcapuca  de  aua  diaa,  aua  dea- 
«cendientea  legifimoa,  é  de  legitiflao  matrimo- 
«aio  oaacidoa,   aubcemiTamente    de   grado  en 
«grado,  prcferiendod  maror  d  menor,  é  loa 
«varoaca  é  ba  umgerea,  e   d  nieto   ò  nieta, 
«^,  ó  hija  del  hijo,  ó  fija  major,  a  loa  otroa 
«fijoa  hermanoa  de  su  padre,  ò  madre,  comò 
«dichp  ea.» 
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sas  y  severas;  de  su  piedad  no 
cabeduda;  osino,  faable  por  ella 
la  bondad  y  auo  el  amor  con  que 
recibia  d  los  yencidos;  si  era  justa 
yagrndeciday  digaio  tambien  Gon- 
zalo de  Cordoba  9  que  encontró 
en  ella  un  firme  apoyo  y  una  ilus- 
tre  defensora  contra  las  ijQtrigas 
de  sus  enemigos  y  contra  el  ca- 
ràcter  inconstante  de  su  esposo 
Fernando.  (Véase  Gonzalo  de  Cor- 
doba. ]  A  pesar  de  que  la  maligni* 
dad  ha  Uegado  al  estremo  de  que- 
rer  inculpar  à  nuestra  Isabel  de  es- 
cesi ?o  amor  al  Gran  Capitan  \  este 
amor  no  era  mas  que  una  bcnevo- 
lencia  y  un  agradecimieuto  que 
duro  mientras  duraron  los  dias  de 
la  heroina  de  CastìUa.  El  Injo  y 
la  vanidad  que  tanto  deslumbran 
&  los  reyesy  jamas  tuTieron  cabi- 
da  en  Isabel;  léase  lo  que  dice 
Flores  en  sus  Memorias  de  las  rei- 
nas  catóUcaSf  y  cualquiera  se  con- 
yencerà  que  Isabel  en  todas  oca- 
siones  sabìa  portarse  corno  una 
muger  ilustre  que  sin  olyidar  los 
iiegocios  de  mayor  importaucia, 
cuidaba  muy  particul  armento  de 
los  domésticos.  £n  una  palabra, 
èn  el  campo  de  batalla  represen- 
taba  el  papel  de  gran  capitan,  en 
medio  de  las  disensiones  politicas 
el  de  un  àngel  de  paz;  y  en  el 
retiro  de  su  casa  el  de  una  buena 
j  piado^a  madre,  asi  es,  que  por 
todas  partes  merece  el  titulo  de 
grande. 

ISABEL  de  Francia,  hija  de 
Felipe  el  kermoso  y  reina  de  In- 
glaterra,  naciò  en  1292.  Està 
prìncesa  habia  sido  prometida  en 
easamiento  desde  su  tnfarìcia  al 
principe  de  Gales  hijo  de  Eduar- 
do I  y  el  primer  heredero  de  la 
corona  de  Inglaterra  de  este  ti- 
tulo.  Apenas  subiò  al  trono  en 
1508  ,  cuando  paso  el  mar  para 
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recibir  à  Isabel  de  las  manos  del 
mismo  rey  de  Francia  que  la  ha- 
bia acompanado  basta  Boulogne- 
Sur^Alair.  Ednardo  II  se  demos- 
tró  desde  luego  en  estremo  sen- 
sible  à  los  atractiyos  y  à  la  ama- 
bilidad  de  la  jóyen  reina,  y  los 
grandes  se  lisonjearon  de  que  la 
ìnfluencia  que  Naturalmente  de- 
bia  adquirir  en  e)  corazon  del  mo- 
narca, destruiria  ó  à  lo  menos 
suspenderia  la  que  gozaba  el  mi* 
nistro  Gay  est  on  à  quien  el  rey 
habia  totalmente  abaudonado  las 
riendas  del  gobierno;  pero  dema- 
siado  seguro  de  su  ascendiente 
ilimitado  sobre  el  oaràcter  de 
Eduardo,  el  atreyido  fayorìto  in- 
sulto &  la  prìncesa ,  basta  el  pun- 
to de  propasarse,  mientras  qee 
està  le  hablaba  del  respeto  que 
debia  tener  6  su  soberana.  No 
pudiendo  Isabel  obtener  justicia 
de  su  pusilùnime  esposo  ,  se  di- 
ri gió  à  su  padre,  y  desde  aquel 
momento  concibió  tal  menospre- 
cio  por  Eduardo  que  tuyo  mu- 
cho  que  hacer  para  disimularlo; 
sin  embargo  fiel  à  sus  deberes, 
no  intervino  mas  que  comò  me- 
diadora  en  la  liga  formada  por 
los  nobles  para  derrocar  k  Gayes- 
ton.  La  muerte  de  este  fayorìto 
à  quien  los  malcontentos  hicieroo 
perecer  por  manos  del  yerdugo 
apaciguó  las  turbulencias  solo  por 
algunos  instantes.  Eduardo  no  su- 
po  ocultar  los  proyectos  que  lle- 
raba  de  yenganza  y  la  nobleza 
yolyia  à  tomar  las  armas>  cuando 
Isabel  recorrió  por  segunda  fez 
u  su  padre  el  rey  de  Francia. 
El  conde  de  Eyreux  hermano  de 
Felipe  el  hermoso  paso  à  logia- 
terra  para  estar  al  lado  de  su 
sobrina ,  mientras  que  Eduardo 
por  otra  parte  se  trasladaba  k 
Francia  para  implorar  tambieo  el 
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apoyo  de  su  8uegro.  Ea  iSld  y 
durante  estas  negociaciones,  fué 
cuaado  Isabel  dio  k  luz  al   hijo 
que  despuet  fué  tan  célèbre  bajo 
el  nombre  de  Eduardo  HI.  Cod 
motivo  de  esle  feliz  acontecimien- 
te  se  creta  que  la  relna  iba  à  re- 
cobrar  su  ascendiente  en  el  cora- 
lOD  dei  rey;  mas  ya  do  era  pò- 
sibie,  pues  un  nuevo  confidente, 
llamado  Hugo  Spenser  gosaba  ya 
del  escandaloso  iavor  de  que  los 
grandes  habian  priyado  6  Gaves- 
ton.  Armuronse  de  nuero  y  obli- 
garon  al  débil  monarca  à  que  des- 
terrase  tx  Spenser  ;  acrecent&ndo- 
se  su    audacia  con  la   confianza 
que  oreian  poder  tener  en  la  jó- 
Ten  reina    no  menos  interesada 
que   ellos    cn    separar  del   lado 
de  Eduardo  à  los  favorìtos  k  quie- 
nes  se   abandonaba  èste  con   fa- 
cilidad  y  sin  recelo  ;  pero  un  de- 
sastre  fortuito  destruyò  toda  In- 
tel igencia   entro   la  reina    y   los 
grandes:  Isabel  bizo  una  rome- 
ria  à  Cantorbery  »  y  al  efecto  el 
oficial  encargado  de  prepararle  el 
alojamiento  se  presentò  en  el  cas- 
tiilo  de  Leedo  que  pertenecia  al 
lord  Badlesmere,  uno  de  os  con- 
federados*  £1  que  mandaba  en  el 
castillo  se  nego  à  admitir   en  él 
à  ninguno  de  los  del  séqulto  de 
la  reina,  y  de  osto  resultò  una  ri- 
6a  en  que  uno  de  aquellos  quedó 
muerto.  En  lugar  de  la  satisfac- 
cipn  que  la  princesa  esperaba  del 
lord  Badlesmere,  solo  recìbió  una 
carta  de  éste  ilena  de  Insolencias; 
por  lo  cual  Isabel  escitò  al    rey 
à   que    castigase    aquel    ultrage, 
haciéndole  presente    que  un  es- 
carmiento  vigoroso  esparciria   el 
terror    entre    los     confederados  ; 
^  cuau  lejos  estaba  de  prereer  que 
las  resoltas  del  consejo  que  daba 
à  su  espose^  serian  la  vuelta  del 
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favorito  que   ella  detestaba?  Asi 
sucediò;  pues  luego  que  Eduar- 
do se  vio   vencedor,  su  primer 
cuidado  fué  Uamar    otra  vez    à 
Spenser  ;  y  este  orguUoso  minis- 
tro, con  mas  poder  que  nunca,  no 
guardò  ya  ningun  respeto  ni  con- 
sideracion  à  la  reina,  llegando  al 
estremo  de  despojarla  del  conda- 
do de    CornwUis    que    le    babia 
sido  dado  en  beredamiento    para 
stts  gastos  particulares.  Isabel  en 
su  desesperacion  escribiò  à  Car« 
los  el   hermoso   su  hermano,  dl- 
ciéndole  entre  otras  cosas  que  ya 
no  se  la  tenia  mas  que  corno  una 
criada  asalariada  en  el  palacio  del 
rey  su  esposo  ;   pero  en  aquella 
misma  època   se  le  ofreció    una 
ocasion  de  la  cual  supo  aprove- 
cbarse  ventajosamente.  Se  nabian 
suscitado,  entre  las  cortes  de  Fran- 
cia é  Inglaterra    algunas  contes- 
taciones  muy  acaloradas  sobre  la 
Guayana ,    y  despues   de    varios 
pasos  infructuosos ,  Isabel  propu- 
so  encargarse  por    si  sola  de   la 
negociacion  de  uquel  asunto  cer- 
ca del  rey  su  bermano  :  Spenser 
consintió  en  elio;  pero  no  tardò 
en  conocer  el  lazo  en  que  babia 
caido.  Los  bistorìadores  que  pa- 
rece  dudan  que  el  viaje  de  Isa- 
bei    à  Francia  fuese    concertado 
entre  està  princesa  y   Carlos  el 
hermoso  no  manifiestan    una   opi- 
nion cierta  y  segura    de   su  sa- 
gacidad.  Apenas  llegada  é  Paris 
la  réina  de   Inglaterra  en   1325, 
Carlos  intimò  à  Eduardo  que  de- 
bia  pasar  en  persona  6  rendirle 
bomenage  corno   à  su  senior  fon- 
dai ;  Spenser  no  se  atrevió  à  opo- 
nerse ,  ni  4  acompanar  è  su  amo 
à  Francia,  en  donde  Isabel  po- 
dia  vengarse  de  él  ;  y  temia  igual- 
moote  el  quedarse  solo  en  Ingla- 
terra,  en  donde  durante^  la  au- 
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sencia  del  rej ,  le  habria  sido  òU 
ficil  escapar  del  furor  de  los  no- 
bles;  pero  Isabel  propuso  uh  es- 
pediente qiie  le  sacò   de   aquella 
perplexidad  ;  inritó  al  rey  a  que 
cediese  la  soberania  de  la  Gua- 
yana   à  su  hljo  mayor  que  apte- 
nas  tenia   12   aflos^  é  quien  por 
entonces   solo  se  le   prestarla  el 
homenagpe  de  tal  :  Spenser  apro- 
bó  el  proyecto  ;  y   el  prìncipe  de 
Gales  fué  enyiado  à  Paris  al  l|i- 
do  de  la  reina  su  madre,  ksi  que 
el  heredero  de  la  corona  estuvo 
en  su   poder,  Isabel  no   se  ocu- 
pò  en  otra  cosa  que   en  la   ege- 
cucion  de  su  pian.    Entre  los  nu- 
merosos  malcontentos  ingleses  que 
se  babian  refugiado  en  Francia^  se 
liallaba    Rogerio   Mortimer,    ano 
de  los  primeros  nobles  del    pais 
de    Gales;   éste  que    babia    sido 
puesto  en  una   cércel   por  el  fa- 
Tortto  y  que  solo  debia  su  rida 
ù   una   precipitada   fuga,  se    de- 
mostro  mas  ardiente  que  los  otros 
en  impulsar  à  la  reina  k  un  gol- 
pe  estrepitoso.    Por  otra    parte; 
«es  constante  y  dice  un   biogi-afo 
»francés,   que  el  jóveh  Mortlmer 
»  babia  sido  ya  adniitido  en  Lon- 
«dres    en  la  intimidad  de  aquella 
nprincesa^  y  que  dotado  de  todas 
ulas   yentajas  personales  llegò    k 
user  el  objeto  de  su  pasion.»  Lo 
cierto  es,   que  el  obispo  de  Exe- 
ter  que  bàbia  sido  enviado  é  Pa- 
ris por  Eduardo  regresó  precipi- 
tadamenle  cerca   de  est  e  rey,  pa- 
ra darle  parte  de -la  conducta  de 
la  reina   y  de  sus   peligros;    Es- 
cribiò  inmediatamente  Eduardo  k 
Isabel  una   carta  requirìéndola  k 
que  Tolviese  é  Inglaterra  ;  y  otra 
al   prìncipe   heredero   en   que    le 
mandaba  salir  de  Francia  sin  de-^ 
tencion   alguna>  ya  fuese  con  su 
madre  ó   sin  ella.   La  reina  con<-> 
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testò  por  una    especie  de  mani- 
flesto  f  en  donde  declaraba  la  re- 
solucion  que  babia  tomado  de  no 
poner    loa    piés    en     Inglaterra^ 
mientras  que   Spenser    no  foese 
tlesterrado  de  los  consejos  y  dt 
la  presencia  del  rey;  declaracioa 
que  bastò'  para  hacer  é  està  prin* 
cesa  cabexa  de  un  •  partido   for^ 
midable.  Carlos  el  hermoso  no  qui- 
so     abiertamente     farorecer    los 
proyectos  de  su  hermana,  y  en 
su     conseCuencia    està     prìncesa 
t)bligadfl    k   buscar  un    protector 
estrafio  pidiò  al  conde  de  Holan- 
da  la  mano  de  su    bija  Filìpina 
para  el  prìncipe  de  Gales:  el  coa- 
de,   lisonjeado  con  està   aliania, 
puso  k   la    disposicion  de  Isabel 
algunos  navios  y  un   cuerpo  de 
tropas  de  uno»  SOOO  hombres.  St- 
ilò pues  de   Dordrech    con    e51a 
espedicion  ;  y  una  r&foga  de  Tien- 
to,  dice  Frotsard,  -la  alejò  de  un 
punto  muy  fottificado  donde  que* 
ria  abordar,  y  la  ecbò  d  otro  qoe 
se  ballaba^in  defensa;  desembar* 
co  està  reina  en  2 A  de  setiembre 
de    1S26,  en    Om^ell,    cerca   de 
Ipsiiich  en  la  costa  de    Suffolle^ 
y  no  tardò   en  rer    llegar    a  sti 
campo  una  multitud  de  grandes, 
de  obispos  y  en  fin  basta  el  prò* 
pio  bermano  del  rey,  el  conde 
de  Kentif  Eduardo  en  Tea  Tle  de* 
fenderse  en  su  capital  cometió  la 
bajeza  de  hufr,  é  Isabel  le  persi* 
guiò  basta  Ins  costas  del  ceste,  en 
donde  le  cogiò  prisionero   y  sus 
favoritos  fueron  arrastrados  al  su* 
plicio.  Entrò  pues  la  reina  en  Lon* 
dres  sin  encontrar  resistencia  al- 
guna,  y  contocò  lucgo  un  par- 
lamento el  cual  enviò  una  dipo- 
tacion  k  Kenilif  ort  que  era  don- 
de se  haliaba  Eduardo  detenido, 
para  pedir  ò  mas  bien  obligari 
esle  desgraciado  k  la  abdlcaciott 
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de    su  corona  ;  cerno  en   efecfo 
turo  que  consentir  en  elio.  (Véa- 
se  su  articulo.)  £1  principe  de  Ga- 
les,  aunque  menor  de    edad  fué 
proclamado  regente  j  luego  des- 
pues   rey.  Diéronse    todos    estos 
golpe»  con  tanta  rapidez  .  que  na- 
die  tuvo  tiempo  de  reflezjonar  so- 
bre  la  legitimidad  de  aquella  re- 
Tolucion  ;  basta  que  Isabel  en^e- 
g6ndose  con  descaro  à  su  pasion 
por  Mortimer,  coniò  el  yefo  que 
cubria  tantos  atentados;  en  vano 
afectó  compasion  b&cia  el  esposo 
que  acababa  de  destronar;  y  en 
Tano  le  enrió  con  mucbo  apara- 
to  algunos  presentes;  porque  el 
pùbiìco    obserTaba    qae   siempre 
isabel  evitaba  el  Terle;    y    que 
jainas>  à  pesar  de  las  instancìas 
de  aquel  desgracìado  padre ,  per- 
mitió  à  su  bìjo  ir  à  darle  algun 
Consuelo.  Ya  el  pueblo  desenga- 
fiado  empexaba  ù  mostrarse  sen- 
sible  À  la  suerte  de  su  soberano, 
cuando  Mortiiner   temiendo  por 
la  suya  mandò  asesinarle.   Se  na- 
bìan  pasado  ya  cuatro  a5os   que 
Eduardo  III  ocupaba  el  trono  ba- 
io la  tutela  de  su  madre ,  ó  mas 
nien  del  altÌTO  faTorito,  del  cual 
aquella  ya  no  era  sino  un  jugue- 
te  9   cuando  ciertas  Yoces  y  se5a* 
les  muy  eTidentes    descubrieron 
la    ocurla  y   criminal   correspon- 
dencia  de  la   reìna  y  Mortìmer;  I 
sópolo  el  jÓTen  monarca,  é  indig- 
Dado  corre  al  castillo  de  Nottln^ 
gam,  que  babitaban  entonces   la 
reina   y  su    amante    custodiados 
por    una    numerosa  guardia;    se 
introduce  en    él   por    un   subter- 
rdneo    (1)  y  el  favorito  es  arres- 
tado  ù  pesar  de  los  lamentos   y 
Idgrimas  de  Isabel  con  que  ruega 


(1)     Este  sublerranco  existe  todam,  j  fé 
Dama  ci  JJtujero  de  Mortìmer. 
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d  su  bijo  deje  en  libertad  al  lindo 
Mortimer:  sordo  el  rey  k  la  in- 
tercesion  de  su  madre,  enyia  al 
poderoso  ministro  al    cadalso    y 
manda  conduci  r   à  aquella  à   su 
castillo  de  Risig   cerca  de  Lon- 
dres:  la  pension  que  se  habia  be- 
cbo  senaìar  à  titulo  de  viudedad 
de  las  dos  terceras  partes  de  los 
réditos  de  la  corona,   se  redujo 
à  4000  libras   esterlinas.  Aunque 
prÌTada  de  su  libertad,  se  la  tra- 
tó  sin    embargo    con   el  respeto^ 
debido  à  su  calidad  suprema;  el 
rey  la  yisitaba  una  ó    dos  veces 
al  ano ,  el  cual  no  podia  olyidar 
los  crùnenes  de  su  madre;  pero 
no  ignoraba  tampoco  el  artificio 
de  que  se  babia  seryido    Morti- 
mer  para  precipitarla  en    ellos  ; 
pues  éste  le  babia  persuadide  que 
sì  Eduardo  II  yolvia    &  subir  al 
trono  9  el  primer  acto  de   su  aui- 
torìdad    seria  mandarla    quemar 
yiya.   Yeinte  y  ocbo   anos  yivio 
Isabel   en  el  castillo    de    Resing 
en  donde  murió  el  22   de  agosto 
de  1358  :  y  su  bijo  Eduardo  III 
mandò  fuese  enterrada  con   real 
pompa  en  la  iglesia  de  francisca» 
nos  de  Londres.  En  el  enlace  de 
Isabel    con  Eduardo    II    funda- 
ron  Eduardo  III    su  bijo  y    sus 
sucesores  el    derecbo  directo  que 
pretendian  tener  à  la  corona    de 
Francia ,  derecbo  que  costo  mu* 
cba  sangre  à  las  dos  naciones  ;  y 
derecbo    imaginario,    porque   en 
yirtud  de  la  ley  sàlica ,  nunca  ba- 
bria  podido  recaer  en  la  persona 
de  IsabeL 


Fin  DSL  TOMO  sàpTixo. 
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